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PROLOGO. 


Los  poetas  líricos  españoles  do  los  siglos  xvi  y  xvii,  cuyas  obras  se  encierrao  ea 
te  volumen,  son: 


Gabcilaso  !)e  la  Vega. 

Gutierre  de  Cetiiva. 

Doü  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Cristódal  de  Castillejo. 

Fernando  de  Hiüirera. 

Don  FRAXci^icr)  de  Medrano. 

Pablo  de  Céspedes. 


Francisco  PAcnsco. 
Francisco  db  Rioia. 
Don  Juan  de  Arguijo. 
Pedro  de  Quirós. 
Juan  de  Salinas. 
Baltasar  del  Alcázar. 
Don  Luis  db  Gúngora. 


El  segundo  tomo  de  esta  colección  contendrá  las  composiciones  de  Jáurogui ,  de 
K.-^inosa  ,  de  Trillo  ,  délos  dos  hermanos  Leonardos,  do  Villegas,  de  Jacinto  Polo, 
del  conde  de  Rebolledo  y  de  otros  ingenios  no  menos  ilustres ,  terminando  con  una 
n<'re  la  de  varia  poesía,  donde  se  hallarán  los  escritos  mas  selectos  de  Boscan,  de 
AlJana  ,  de  Figueroa ,  de  Acuña ,  de  Gil  Polo,  de  SoHs,  de  Cáncer,  de  Salazar  y  do- 
uiás  autores  distinguidos  en  aquellos  tiempos. 

Aunque  de  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvuj  no  forman  parte  de  esta  colección  las 
obras  líricas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre ^  de  fray  Luis  de  León,  de  santa  Te- 
resa, de  san  Juan  de  la  Cruz,  de  Lope  de  Vega  y  de  don  Francisco  de  Quevedo.  En 
otros  lomos  de  la  Blbliotíxa  de  Autohes  Españoles  se  encontrarán  con  sus  demás  es- 
crilos  ó  con  los  de  sus  primitivos  editores. 

En  el  presente  volumen  se  ha  procurado  guardar  el  mejor  orden  posible.  Gabciuso 
con  CimNA  y  don  Diego  Hurtado  de  Mrndoza  ,  sus  imitadores  en  seguir  la  forma  ar- 
tética de  los  griegos,  latinos  é  italianos,  ocupa  el  lugar  preferente.  Castillejo,  el  sus- 
tentador de  la  autigua  y  encantadora  manera  de  la  poesía  castellana  ,  va  en  pos  de 
estos  aulores  ,  como  protesta  contra  la  nueva  escuela  literaria.  Her.RKBA,  que  quiso 
perfeccionar  la  obra  de  Garcilaso  dando  un  lenguaje  poético  á  España,  así  como  die- 
ron á  Italia  el  suyo  felicísimos  ingenios,  va  acompañado  de  sus  discípulos  ó  imitado- 
res. Céspedes,  Pacheco,  Medrano  ,  Rioja  ,  Arguijo  y  Quirós.  Alcázar  y  Saunas  perte- 
necieron á  la  escuela  de  Herrera,  Rioja  y  Argüuo;  por  eso  van  sus  obras  en  este  vo- 
lumen, si  bien  sus  formas  no  pueden  ser  iguales  á  las  que  tienen  las  poesías  de  sus 
OiaestroSf  los  cuales  se  dedicaron  á  asuntos  filosóficos  ó  amatorios ,  y  no  á  festivos  y 
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ligeros.  GÓNGOBA,  gran  admirador  de  Garcilaso  y  deseoso  de  adquirir,  como  Heurcra, 
un  lenguaje  poético  para  que  en  él  hablasen  las  musas  españolas,  cierra,  y  no  sediga 
con  llave  de  oro  ,  el  primer  volumen  de  los  poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

AI  frente  de  casi  todas  las  colecciones  de  poesías  se  leen  juicios  críticos  de  auto- 
res notables.  No  son  todos  los  que  existen,  sino  tan  solo  los  que  he  juzgado  mas  im- 
portantes á  mi  propósito.  Creo  que  el  lector  verá  con  agrado  los  pareceres  de  Her- 
rera, de  Lope,  de  Jáuregui,  de  Riom,  de  Saavedra  y  de  otros  críticos  no  menos  ia^ 
signes,  tales  como  Velazquez,  Jovellanos,  Várgas-Ponce  y  Marchena. 

He  procurado  huir  de  los  vicios  en  que  incurrimos  facilísimamente  los  que  nos  de- 
dicamos á  estudios  bibliográfícos.  Por  muy  mala  que  sea  la  obra  inédita  de  un  autor, 
nunca  nos  parece  tanto,  que  la  reputemos  indigna  de  ver  la  luz  pública;  antes  que- 
remos parecer  noticiosos  en  papeles  antiguos  que  amadores  leales  del  honor  literario 
del  hombre  ilustre  cuyas  obras  damos  nuevamente  ala  estampa.  Muy  parco  hesido  en 
la  publicación  de  poesías  inéditas  ;  porque,  si  de  los  yerros  en  los  escritos  que  se  han 
impreso  por  el  autor  alcanza  á  este,  y  solo  á  este,  el  descrédito,  de  los  que  se  hallan 
en  trabajos  no  publicados  solo  al  editor  debe  pertenecer  el  vituperio.  Un  escrito  iné- 
dito es  un  secreto  conGado  ó  adquirido  que  existe  entre  muchas  ó  pocas  personas. 
Quien  lo  hace  patente  al  público,  sabiendo  que  puede  redundar  en  mengua  de  su  au- 
tor, no  merece  el  nombre  de  amigo  que  cela  nuestra  honra,  sino  de  amigo  que  la  ven- 
de con  el  género  de  traición  que  se  llanca  imprudencia.  Parco  he  sido  también  en  las 
notas  con  que  he  intentado  ilustrarlos  textos.  Las  muchas  que  los  acompañan  no  son 
hijas  de  un  deseo  de  afectar  erudición,  pues,  como  se  verá,  casi  todas  se  reducen  á 
variantes  en  ediciones  y  códices.  La  purificación  de  los  textos  ha  sido  el  objeto  es- 
pecial de  mis  investigaciones  y  diligencias.  Viciados  en  las  ediciones  primitivas,  han 
corrido  y  aun  corren  llenos  de  errores  de  gramática  y  faltos  de  senlido  en  muchos  lu- 
gares. 

Ya  no  se  leerá,  por  ejemplo,  en  Garcilaso  : 

¡  01)  nnyndes  cíe  aquesta  mi  ribera 
Corricnle  moradoras!  oh  napeas, 
Guarda  del  verde  bosque  vcrdaderal 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas. 
Del  af^ua  ta  cabeza  rubia  un  poco; 
Asi  ninfa  jamás  en  tal  le  veas, 

sino  el  texto  corregido ,  tal  como  lo  escribió  ó  debió  escribirlo  su  autor  : 

¡Oli  náyades  do  aquesta  mi  ribera. 
Corrientes  moradoras!  oh  nafrea, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera  I 

Alce  una  de  vosotras,  blanca  dea, 
Del  ñfíxm  la  cabeza  rubia  un  poco; 
Así  ninfa  jamás  en  tal  se  vea. 

El  famoso  madrigal  de  Gütierbe  de  Cetina,  que  empieza: 

Ojos  claros  serenos, 

ha  corrido  basta  ahora  impreso  con  falla  de  dos  versos ,  por  lo  cual  estaba  oscurísimo 
en  ei  concepto.  Se  han  restituido  estos  á  su  lugar,  y  la  poesía  gana  doblemcuíe  en 
mérito. 
GÓNGORA,  cuyos  pensamientos  á  veces  se  presentan  mas  impenetrables  de  lo  que  su 
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Mior  pretendió»  á  cansa  de  los  yerros  de  los  impresores,  podrá  leerse  ya  con  mayor 
proTecho.  No  se  hace  decir  al  ilustre  cordobés,  como  los  demás  editores  : 

Si  eres  del  amor  cautivo, 
Desde  aqaí  puedes  volverte ; 
Que  me  pedirán  por  voto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte ; 

en  ves  de  leer  con  Gracian  y  el  buen  sentido  : 

Que  me  pedirán  por  hurto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte; 

6  por  voto,  según  la  edición  de  Pedro  Verges. 

Ya  no  se  afea  un  romance  bellísimo  con  poner  estos  cuatro  versos  faltos  de  un  re- 
iati?o»  sin  el  cual  forman  solo  un  laberinto  de  palabras  : 

Resiste  al  viento  la  encina 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree; 

habiendo  escrito  su  autor : 

Que  con  las  hojas  corteses, 
Que  á  cualquier  céfiro  creon. 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  fuerza, 
Lo  dulce  de  la  voi 
La  razón  de  las  quejas, 

ae  lee  hoy  igual  sabrosa  fuerza. 
Por  último,  GÓNGORA  dice  contra  su  voluntad  : 

Llegaos  á  orealla; 
Pero  no  tan  cerca. 
Que  llevéis  suspiros, 
Y  ha  corrido  á  ella; 

cuando  escribió : 

Pero  no  tan  cerca, 
Que  llevéis  suspiros 
Que  han  corrido  á  ella. 

En  el  lugar  respectivo  délas  obras  de  Castillejo  se  pone  lo  que  mandó  la  Inquisición 
que  se  borrase  en  el  Diálogo  de  las  mujeres  y  en  el  Sermón  de  amores,  si  bien  en  esteno 
con  toda  la  perfección  que  fuera  de  desear,  por  ser  tan  malas  y  estar  tan  contraria- 
Qiente  adulteradas  las  ediciones  primeras  que  hemos  visto. 

En  Hebrera  se  sigue  el  texto  tal  como  lo  corrigíó  su  autor  en  los  últimos  años  de 
SD  vida.  Pónense,  sin  embargo,  las  variantes  de  todas  las  poesías  que  publicó  en  su 
colección  y  en  las  notas  alas  obras  de  Garcilaso.  Así  verán  los  curiosos  la  manera  con 
^oe  el  divino  poeta  castigaba  sus  versos. 

Aunque  es  mucho  lo  que  he  trabajado  y  aun  conseguido  en  la  purificación  de  los 
t^tos,  algo  queda  todavía  para  los  que  con  talento,  erudición  y  práctica  se  dediquen 
á  restaurar  las  obras  de  los  ilustres  poetas  líricos  españoles.  Sus  advertencias  tendrán 
para  mí  un  valor  grandísimo,  pues  con  ellas  podré  rectificar  en  el  segundo  volumen 
de  esta  colección  los  errores  que  no  haya  observado  al  formar  el  presente.  En  ello 
no  hago  abstracción  de  mi  amor  propio ,  porque  el  amor  propio  do  un  colector  de 
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obras  de  autores  antiguos  debe  consistir  en  presentarlas  libres  de  yerros,  consiga  el 
objeio  por  sí  solo,  consígalo  con  el  auxilio  de  los  que  mas  saben. 

Preceden  á  las  poesías  inclusas  en  este  tomo  algunas  noticias  de  vidas  de  poetas»  va- 
rías como  fueron  los  caracteres  y  las  profesiones  de  los  mismos.  La  de  GAiíaLASo  de  la 
Vega  es  propia  de  un  perfecto  caballero  andante;  la  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za» de  uno  de  los  primeros  políticos  de  Europa  en  ios  modernos  siglos;  la  de  Góngora, 
de  uno  de  los  satíricos  mas  maldicientes. 

De  otros  poetas  muy  poco  se  sabe ;  sus  noticias  apenas  pasan  de  lo  que  declaran 
sus  escritos.  Si  algún  curioso  tuviere  algunas  para  mí  no  conocidas»  adonde  no  baya 
llegado  mi  diligencia,  allí  pueden  ejercitarse  sus  conocimientos  y  esludios  en  pro 
de  la  historia  literaria  de  España.  Pronto  estoy  á  enmendar  yerros  y  mi  falla  de  no- 
ticias. 

Antes  de  concluir  este  prólogo  no  debo  pasar  en  silencio  los  favores  que  he  debido 
á  varios  de  mis  ilustrados  amigos»  y  especialmente  á  los  señores  don  José  María  de 
Álava»  catedrático  de  la  universidad  de  Sevilla»  don  Juan  José  Bueno»  ilustre  poeta 
sevillano»  y  don  Joaquin  Rubio»  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia ;  el  primero  poniendo  en  mi  poder  un  antiguo  códice  de  las  poesías  de  Gutierre 
DE  Cetina»  el  segundo  prestándose  á  evacuar  citas  en  manuscritos  de  la  biblioteca  Co- 
lombina, y  el  tercero  facilitándome  con  mano  franca  los  inagotables  tesoros  de  su  ex- 
celente librería. 

El  señor  don  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  erudito  ilustrador  de  las  obras 
de  Quevedo»  también  me  ha  honrado  con  noticias  de  un  códice  que  conserva»  en  el 
cual  declara  Góngora  las  poesías  que  fueron  hijas  de  su  ingenio»  excluyendo  las  que 
la  ignorancia  le  atribuyó  en  manuscritos.^ 

He  hecho  cuanto  he  podido  para  la  perfección  de  la  obra.  Si  no  ha  logrado  alcan- 
zarla mi  diligencia»  otras  serán  las  causas»  no  mi  buen  deseo. 

Cádiz,  12  de  julio  de  1854. 

Adolfo  db  Castbo. 
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GARCILASO  DE  LA  VEGA. 

Cmu  de  GARcaASo  db  la  Vega  ,  caballero  del  orden  de  Alcántara  y  principe  de  los  poetas  lí- 
ricos de  España,  fué  la  ciudad  de  Toledo ;  su  linaje,  de  lo  mas  ilustre.  Hijo  del  famoso  Garcilaso, 
ssgondo  del  conde  de  Feria,  comendador  mayor  de  León,  del  orden  de  Santiago,  señor  de  las 
Tillas  de  los  Arcos,  Cuerva  y  Bátres,  del  consejo  de  Estado  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  y  embajador  en  Roma  cerca  de  Alejandro  YI,  heredó  de  su  madre  doña  Sancha  de  Guz- 
man  los  blasones  todos  de  la  antigua  casa  de  Toral  (luego  de  los  duques  de  Medina  de  las 
Torres). 

Las  artes  liberales,  las  buenas  letras  y  las  lenguas  griega,  latina,  toscana  y  francesa  ocupa--* 
ron  su  ánimo  en  los  años  de  su  niñez,  en  los  primeros  de  su  juventud  florida.  La  corte  le  brindaba 
con  la  privanza,  las  armas  con  los  laureles,  las  letras  con  el  aplauso  de  los  siglos.  Dejó  las  riberas 
del  Tajo  por  seguir  á  Carlos  Y,  en  cuya  corte  ganó  amigos  entre  los  buenos,  atrayendo  á  su  esti- 
niacion  las  voluntades  por  su  destreza  singular  en  el  manejo  de  espadas  y  caballos,  en  el  tañer  el 
arpa  y  la  vihuela,  y  en  el  cantar  con  regalado  acento  los  mismos  versos  que  escribía.  Era  de 
aspecto  hermosamente  varonil,  de  grandes  y  vivos  ojos,  de  rostro  apacible,  de  frente^ despejada, 
dulce  en  los  sentimientos  de  amor,  vehementísimo  en  los  de  amistad,  noble  en  las  palabras, 
cortesano  en  las  acciones,  igual  en  resistir  el  peso  de  la  seda  que  el  del  hierro,  y  no  sé  si  mas  ca^ 
ballero  en  la  ciudad  ó  si  mas  caballero  en  la  guerra  (1). 


(i)  cEn  el  bibito  del  cuerpo  turo  Justa  proporción, 
porque  faé  mas  grande  que  mediano ,  respondiendo  los 
fiseanentos  y  compostura  á  la  grandeza.  Fué  muy  dies- 
tro es  la  música  y  en  la  vihuela  y  arpa,  coa  mucba  Ten- 
Isja,  y  ejercitadisimo  en  la  disciplina  militar,  coya  na- 
tarai  ioclinadon  lo  arrojaba  en  los  peligros ,  porque  el 
brío  de  su  animoso  corazón  lo  traia  muy  deseoso  de  la 
gloria  que  se  alcanza  en  la  milicia.  >  —  Herrera,  \ida. 

«La  trabazón  de  los  miembros  igual,  el  rostro  apacible 
eoQ  gravedad ,  la  frente  dilatada  con  majestad ,  los  ojos 
Tivisimos  con  sosiego ,  y  todo  el  talle  tal ,  que  aun  los 
que  DO  le  conocían ,  viéndole ,  le  juzgaran  fácilmente 
por  hombre  principal  y  esforzado ,  porque  resultaba  de 


él  una  hermosura  verdaderamente  viril;  era  prudente* 
mente  cortés  y  galán  sin  afectación  y  naturalmente  sin 
cuidado ,  el  mas  lucido  en  todos  los  géneros  de  ejerci« 
cios  de  la  corte  y  uno  de  los  caballeros  mas  queridos 
de  su  tiempo;  honrado  del  Emperador,  estimado  de  sus 
Iguales,  faToreddo  de  las  damas ,  alabado  de  los  extra- 
ños y  de  todos  en  general.  >— Tamayo  de  Vargas,  \ida. 
c  Era  garboso  y  cortesano ,  con  no  sé  qué  majestad 
envuelta  en  el  agrado  del  rostro,  que  le  bacía  dueño  de 
los  corazones  no  mas  que  con  saludarlos,  y  luego  en- 
traban su  elocuencia  y  su  trato  á  rendir  lo  que  su  afabi- 
lidad y  su  gentileza  hablan  dejado  por  conquistar. »  ^- 
Glenfuegos,  \iAa  de  $an  FrancUco  de  Borja, 
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De  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  ó  pooo  mas,  tomó  por  esposa  á  doña  Elena  de  Zúñiga,  señora 
de  ilustre  linaje  y  de  altísimas  prendas,  bija  de  don  Diego  López  de  Zúñiga,  primo  hermano  del 
conde  de  Miranda,  y  dama  de  Leonor,  reina  de  Francia.  Los  hijos  que  hubo  en  este  matrimonio 
GARauso  fueron :  uno  igual  al  padre  en  el  nombre  y  el  valor,  y  muerto  desdichadamente  casi  al 
cumplir  los  veinte  y  cinco  anos  de  edad  en  la  defensa  de  Ulpiano  contra  franceses ;  el  segundo 
llamado  don  Francisco,  que  trocando  el  nombre  y  además  el  hábito  de  Alcántara  por  los  de  santo 
Domingo,  tuvo  la  flaqueza  de  querer  competir  en  vano  con  fray  Luis  de  León  en  el  clarísimo  in- 
genio y  en  la  sabiduría  (1).  Doña  Sancha  de  Guzman  ocupa  el  lugar  tercero  entre  los  hijos  de 


(1)  Pareee  que  este  frty  Domingo  de  Guxman  compl* 
tió  con  fray  Luis  de  León ,  según  Cienfuegos  en  la  Vid§ 
ie  »an  Francisco  de  Borja,  En  esle  caso  el  bijo  de  nues- 
tro célebre  poeta  no  alcanzó  cosa  alguna  del  buen  inge- 
nio de  GAaciLAso ,  como  lo  declara  el  siguiente  suceso» 
que  en  otra  ocasión  escribi. 

Sabido  es  que  el  célebre  poeta  espsfiol  fray  Luis  de 
León  estuTo  preso  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  las 
cérceles  secretas  del  Santo  Oficio  como  reo  sospecho- 
so del  crimen  de  herejia.  Afligido  este  varón  eminente 
con  los  rigores  de  una  persecución  injusta,  y  desenga- 
ñado de  las  Tanidades  del  mundo  y  de  la  perversa  poli- 
tica  que  dominaba  en  su  siglo ,  escribid  en  la  pared  de 
tu  calabozo  las  dos  quintillas  siguientes ,  que  sin  epi* 
grafe  andao  impresas  en  la  colección  de  sus  obru. 

Aqsf  li  enTidia  y  mentira 
Ne  tuvieroo  encerrado. 
¡  Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio  qne  se  retira 
De  aqueste  muodo  malvado, 

T  eoD  pobre  mesa  y  cau 
Ea  el  campo  deleitoso 
A  solas  sa  vida  pasa ; 
Con  solo  Dios  se  compasa , 
ni  envidiado  ni  envidioso  I 

Lvfgo  que  fray  Luis  de  León  recobró  su  libertad  eoa 
el  triunfo  de  su  inocencia  corrieron  entre  sus  amigos 
y  émulos,  en  unos  con  aplauso  y  en  otros  con  ironía  y 
detracción  maligna,  las  quintillas  copiadas.  Entonces  un 
firay  Domingo  de  Guzman  se  encargó  de  defender  al  San- 
to Oficio  y  de  insultar  á  fray  Lnis  de  León  en  una  glosa 
de  aqueUos  versos ,  la  cual  se  halla  en  el  códice  M,  243, 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  es  asi : 

forqve  las  dafiosas  leyes 
T  sectas  de  perdicloa 
No  estra tasen  sa  nación, 
IVnestros  Católicos  Reyes 
Fundaron  la  Inqnisicion ; 
,  La  cual ,  como  fué  trazada 

Estando  Dios  á  la  mira , 
Salló  taií  bien  acertada , 
Que  Jamás  pudieron  nada 
ifii  /«  éñvidi*  y  mentir». 

Es  sa  Jostlcia  tan  reta , 
Que  nintan  falso  lestito 
Ni  disimulado  amigo 
Emprendió  hacer  treta 
Qne  quedase  sin  castito. 

Ansí  qne »  es  temeridad 
Decir  el  mas  descartado 
En  la  cárcel  de  verdad. 
Con  menUra  y  falsedad. 
Mi  tnieron  cnurraio. 

Que  miy  poquitos  han  prese 
Que  no  estén  por  sos  pecados, 
Si  no  quemados,  tiznados, 
Porque  justan  con  tran  peso 
En  estos  sacros  estados. 


Otro  melindre  tneioso, 
Ose  dita  un  pobre  privado. 
Siendo  un  pobre  relitioso, 
Con  un  modo  muy  brioso : 
Dickútú  el  kamilde  esl§i$, 

¿Qué  don  Alvaro  de  Luoa  ? 
Qué  Aníbal  cartatinésT 
Qué  Francisco ,  rey  francés. 
Se  queja  de  la  fortuoa 
Qoe  le  br traido  á  sus  pies! 

La  relitiosa  pobreza 
Con  un  mesmo  rostro  mira 
La  cordura  y  aspereu ; 
Porque  esta  es  la  fortaleu 
Det  tabio  que  te  retír; 

Retiraos  con  reverenda, 
T  no  con  tanto  desaire ; 
No  tiréis  piedras  ai  aire , 
Dee  §retiet ,  padre,  paciencia , 
Mirad  que  sois  hombre  y  fraire; 

T  en  cuanto  á  fraire ,  subjecto 
A  lo  que  habéis  profesado 
Para  el  estado  perfecto; 
Cuanto  á  hombre,  á  eualqaisr dsfeeto 
De  aqueeiemwdo  meieaie. 

En  ia  corte  ds  los  reyes 
Ambición  Jueta.sus  tretas; 
Mas  entre  genies  peXeUs 
No  se  conocian  leyes 
Ni  se  temían  sus  setas ; 

Qne  el  sabio  que  se  desvia 
Del  mundo  y  del  se  descasa. 
Tal  enemistad  leerla. 
Que ,  yendo  en  su  compaftia , 
i  toiee  su  9ida  puu. 

No  le  levanta  el  honor. 
Ni  el  deshonor  ie  entristece , 
Ni  Jamás  ie  desvanece 
La  TOS  del  adulador. 
Ni  la  del  mal  fln  le  empece. 

Al  tener  y  al  no  tener 
Con  una  tasa  ie  tasa ; 
No  estima  el  ser  y  el  no  ser, 
T  en  hacer  y  deshacer 
Con  eotú  Dice  ee  eompue. 

Nada  le  desasosleta 
Al  qne  vive  con  llaneza, 
Porque  la  simple  pobreu 
Muy  pocas  veces  le  eiep 
Con  vatnidos  de  cabeza. 

Ansi  que ,  si  fretendel» 
Acá  y  acullá  reposo, 
Humillaos,  no  os  empinéis; 
De  esta  suerte  viviréis 
Ni  envidiado  ni  enmdioto» 

Noté  Ciertamente  cuál  fué  la  vida  y  cuáles  lateot- 
tumbres  del  autor  de  estos  versos.  En  aquel  tiempo  vi- 
vía un  fray  Domingo  de  Guzman ,  que  se  vió  preso  por 
la  Inquisición  como  sospechoso  de  luteranismo,  al  mit* 
mo  tiempo  que  el  canónigo  protestante  de  Sevilla  Gona* 
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Gabouso.  Casó  esta  señora  con  don  Antonio  Portocarrero  y  de  la  Vega,  hijo  primogénito  del 
QQode  de  Palma.  Don  Lorenzo,  el  postrero,  heredó  el  ingenio  paterno  y  tristemente  se  malogró  en 
idaJ  temprana ,  pues  habiendo  sido  desterrado  á  Oran  en  castigo  de  cierto  dicho  satírico,  la 
suerte  en  el  camino  heló  los  labios  para  siempre  de  este  hijo,  que  aunque  no  legitimo  de  Garci- 
uso,  por  el  talento  no  desmentía  á  su  generoso  progenitor  ni  era  indigno  de  la  protección  del 
célebre  obispo  don  Antonio  Agustín. 

Hallóse  Garcilaso  en  el  socorro  de  Yiena  contra  Solimán  (1532)  y  en  la  toma  de  la  Goleta.  A 
bTista  de  Túnez  (1535)  peleó  como  buen  caballero  en  el  ejército  que  Carlos  V  dirigió  en  perso« 
aa  para  castigar  la  temeridad  de  Barbaroja,  terror  del  cristianismo  y  orgullo  de  las  lunas  oto- 
manas. Cercado  de  muchedumbre  de  moros  en  una  escaramuza,  fué  herido  de  dos  lanzadas,  una 
eo  la  boca  y  otra  en  el  brazo  derecho.  Federico  Carrafa,  napolitano,  acudió  en  su  socorro  con 
falerosa  tropa,  que  salvó  de  la  esclavitud  ó  de  la  muerte  al  principe  de  los  poetas  castellanos.  El 
mismo  Emperador  se  aventuró  en  esta  empresa,  llevado  del  deseo  de  que  Garcilaso  no  fuese 
despojo  de  sus  enemigos. 

El  cuidado  de  sus  heridas  en  los  campos  donde  la  gran  Cartago  tuvo  su  asiento  le  ocasionó 
otra  mayor,  y  si  bien  no  mortal,  tristísima  en  los  efectos.  Encendido  en  amores  de  una  señora 
4 quien  él  llamó  en  sus  versos  Sirena  del  mar  napolitano,  ni  el  estruendo  de  las  armas,  ni  los 
padecimientos  del  cuerpo,  ni  la  gloria  adquirida  en  jornada  tan  memorable,  consiguieron  apar- 
tar de  su  violenta  pasión  aquel  ánimo  que  en  la  guerra  no  parecía  apto  para  los  sentimientos  de- 
licados, ni  en  las  delicias  del  amor  apto  para  los  trabajos  ó  el  esfuerzo  que  reclama  la  guerra. 

En  N&poles,  adonde  se  encaminó,  siguiendo  el  objeto  á  quien  amaba,  dio  motivos  á  que  el  Em- 
perador desease  alejarlo  de  una  ciudad  toda  peligros  para  Garcilaso.  Una  ocasión  se  presentó  ¿ 
Cirios  para  conseguir  con  pretexto  verosímil  su  principal  objeto.  Habiendo  Garcilaso  favorecido 
i  un  sobrino  suyo  para  ser  secreto  galán  de  palacio  sirviendo  á  dona  Isabel  de  la  Cueva,  dama  en- 
tonces de  la  Emperatriz,  y  esposa  después  del  conde  de  Santi-Estéban ,  Carlos  Y  lo  envió  ¿  una 
islaqoe  forma  el  Danubio  para  que  llorase  en  ella  sus  errores  ( 1 ). 

Levantado  el  destierro,  desempeñó  con  la  honra  que  de  él  debia  esperarse  una  empresa  que 
le  confió  el  Emperador.  Cierta  señora  napolitana  se  veia  afligida  porque  uno  de  sus  parientes, 
deseoso  de  usurparle  sus  estados,  se  entraba  en  ellos  con  las  fuerzas  bastantes  &  oprimirlos. 

Garqlaso  ,  con  poderes  de  Carlos  Y,  puso  á  raya  la  soberbia  de  este  caballero,  dejando  en 
quieta  posesión  de  sus  tierras  á  la  señora  que  con  legitimo  derecho  las  habia  heredado.  En  vez 
de  tomar  la  vuelta  de  Ñapóles,  se  dirigió  á  Roma,  donde  el  Emperador  ya  se  encontraba.  En  el 
camino,  yeodo  solo  en  compañía  de  un  su  escudero,  fué  asaltado  cerca  de  Yeletri  por  unos  fora- 
gidos  que  en  las  selvas  tenian  albergue.  Defendióse  Garcilaso  cual  cumplía  á  su  valor,  ahu- 
yentando &  los  malhechores,  después  de  castigarlos  ó  con  la  muerte  ó  con  heridas  peligrosas,  y 
libertando  ¿  su  escudero,  á  quien  dejaron  desnudo  y  colgado  de  un  &rbol  (2). 


taaüno  Ponee  de  la  Foente.  Es  foma  que  Carlos  V  al  sa- 
ber cd  Yosie  ambas  prisiones*  dijo  :  cSi  Constanüno  es 
hereje, seri  gran  bereje.»  Y  hablando  de  fray  Domingo  de 
Gtzaao,  exclamó :  «A  ese  por  bobo  le  pueden  prender.t 
Si  este  faé  el  autor  de  los  versos  contra  fray  Luis  de 
León,  nunca  anduvo  en  sus  juicios  mas  acertado  aquel 
gran  conquistador  de  Europa. 

(I)  Creo  que  TIcknor ,  en  su  HiiíoHa  de  la  literatura 
española,  se  engafia  cuando  afirma  que  los  amores  del 
wbrinode  Gamcilaso  acaecieron  en  Viena,  y  no  en  Italia. 
Todos  los  escritores  españoles  que  hablan  de  este  su- 
ceso dicen  lo  que  se  ve  en  el  texto. 

&)  No  sé  si  esta  aventura  es  encarecimiento  poético 
^  don  Luis  Zapata,  autor  del  Cario  famoso.  Véanse  algu- 
Bai  de  las  octavas  en  donde  este  suceso  se  describe : 

T  f oQtaré  ana  eosa  en  mis  poctfat 
Qae  acaeció  á  Gaucu^o  en  estos  élas. 


Coando  el  Emperador,  como  be  contado, 
De  Ñipóles  partít^,  ¿I  estaba  ansente, 
Qoe  con  una  duefla  él  le  habia  en\iado 
A  le  emendar  on  tuerto  alegremente, 
T  ansí,  se  quedó  atrás;  él  fué  de  grado, 
T  de  un  mal  caballero  su  pariente, 
Que  le  entraba  en  so  tierra  i  su  despechOi 
Le  dio  i  su  gran  peligro  su  derecho; 

De  que  muy  mal  herido,  en  casadella 
Ocbo  ó  diez  dias  pasó  en  curar  sus  llagas: 
Mas,  siguiendo  de  Cario  la  querella. 
Partió  aun  no  bien  guarido  de  sos  llagas; 
Entró  en  la  Tía  de  Roma ,  ni  de  aquella 
No  quiso  recibir  mas  otras  pagas 
Qoe  un  caballo  por  otro,  en  tal  andania 
Muerto,  y  por  una  rota  allí  otra  lanza ; 

La  cnal  dando  i  llevará  so  escudero» 
Se  metió  en  el  camino  él  adelante. 
En  que  hubo  los  albergues  pasajero 
Qne  suele  baber  nn  caballero  andante: 
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En  1S36  fué  la  desdichada  jornada  de  Provenza.  Carlos  V  asistió  en  ella  con  su  ejército,  y  en  él 
Garciuso  db  u  Vega  como  maestre  de  campo.  Cerca  de  la  villa  de  Frejus,  al  volverse  los  impe- 
riales &  Italia,  hallaron  una  torre  defendida  por  cincuenta  arcabuceros  franceses  s^un  unos,  ó 
trece  villanos  según  otros.  Carlos  mandó  batirla.  Abierta  una  brecha,  Garcilaso,  que  se  hallaba 
sin  casco,  tomó  el  de  un  soldado,  y  embrazando  la  rodela ,  empezó  &  subir  por  una  de  las  escalas 
arrimadas  ¿  la  torre,  seguido  asi  de  don  Antonio  Portocarrero  de  la  Vega,  yerno  que  fué  luego 
suyo,  como  de  un  capitán  de  infantería  española.  Una  gran  piedra  le  hirió  en  la  cabeza  con  la 
rodela  misma  que  llevaba,  haciéndole  descender  al  foso  y  arrastrando  en  su  caida  ¿  los  dos  que 
animosamente  le  seguían. 

Carlos,  indignado,  mandó  asaltar  con  mas  vigor  la  torre,  y  &  don  Luis  de  la  Cueva  que,  después 
de  ahorcar  ¿  los  que  la  defendían,  la  arrasase  para  que  permaneciese  su  memoria  con  la  del  cas- 
tigo. Bien  quisiera  don  Luis  perdonar  ¿  todos  menos  ¿  los  dos  ó  tres  mas  culpados  en  la  resis» 
tencia;  pero  las  órdenes  del  Emperador  fueron  cumplidas  (1  )• 


Ubis  Teeet  sin  eama ,  otras  rfeoero 
Al  lado,  otraa  de  cosaa  abondante ; 
Tal  ves  mirando  al  norte  7  al  aereno, 
Teniendo  ana  caballea  por  el  freno. 

Dicho  esto ,  despidióse  cortesmcote, 
T  prosifnid  cada  sno  an  camino» 
T  la  Bocbe  de  aqael  y  el  dia  aifnient« 
A  alberiar  i  im  pobre  venta  vino , 
Donde  el  hiésped  sapo  Jnntamesle 
(Qne  eon  la  doncella  él  también  convino) 
Q9*el  peligro  del  mondo  mayor  era 
Proaeinir  y  andar  solo  esta  carrera. 

Ho  la  deja  por  eso,  ni  mas  mira 
Qne  aqnei  en  cayo  pecho  00  entra  miedo. 
Del  enal  otromelor  nonca  i  la  mira 
Ifasció  en  las  altas  eombres  de  Toledo; 
Maa,  en  rayando  el  aol ,  por  sa  vía  tira 
So  escudero,  en  quien  no  hay  tanto  denuedo; 
Caminando  por  sitio  de  tai  suelo , 
Brisado  llevaba  y  alto  el  pelo. 

Poea  nn  dia  entre  Velitre  atravesando, 
D«  lu  selvas  propincuas  y  vecinas, 
Si  escudero  de  aquesto  le  avisando. 
Salir humoa  vid  aobre  las  encinas; 
De  acá  y  de  aiü  los  bosques  resonando» 
Oyó  cbifloa  y  cuemoa  y  bocinaa. 
Que  páresela  el  rumor  qtt*en  tomo  olaa 
Que  loaboaqnes  del  todo  ae  hundían. 

Como  coando  algún  oso  ios  monteros 
0  algún  jabalí  ven  de  las  armadas, 
Que  i  los  otros  sefial  por  los  oteros 
Dan  con  cuemoa  y  chiflos  y  abumadaa ; 
Asi  los  crudos  salteadores  fieros, 
Viendo  por  las  florestas  tan  dudadas 
A  GAnciuso  entrar  con  vocería. 
Conciertan  como  ola  la  montería. 

Se  juntan  en  un  llano,  y  muy  armados 
Vienen  i  le  buscar  mas  de  trecientos. 
Con  tal  desorden  Bara  ensafiados, 
Que  beber  casi  se  querían  los  vientos ; 
So  lanza  echa  en  el  ristre  sin  cuidados 
De  ver  venir  i  tantos  tan  hambrientos; 
Parte  Arme  en  la  süla  el  caballero, 
T  te  aparu  á  mirarla  su  escudero. 

Como  suele  on  cafion  por  la  apretada 
Gente  de  on  escoadron  entrar  por  medio, 
Aeoál  tiende, d  coál  mal  descalabrada 
La  cabeza  le  deja  aln  remedio ; 
Poes  Gaociuso  allf ,  au  lanza  echada 
En  el  ristre,  asi  entró  de  golpe  en  medio , 
Mató  uno  y  tendió  tres,  y  extrafiamente 
Dejó  de  aí  heridos  mas  de  veinte. 

T  sin  qo'él  en  el  fln  de  la  carrera 
Espere  á  revolver  peloteando. 


Revnelvs  mu  q«e  HBt  onza  nay  li|8it« 
So  relociente  espada  desnudando ; 
Con  la  qoe  á  aqoel  y  aqoeste  de  manera 
Paaa ,  hiende  y  deahaoe  golpeando, 
Qu'ellos  ya  vian  que  no  ae  les  hacit 
Como  penssdo  hablan  la  montería. 

Ni  le  podía  empecer  mas  esta  gente. 
Que  ya  allegar  á  61  nadie  ae  ouba , 
Que  i  la  barba  de  Atlante ,  alto  y  valieate. 
El  mar  qoe  con  tormenta  al  pié  le  lava ; 
El  á  onoa  loa  hendia  hasta  la  frente, 
T  laa  cabezaa  i  otros  les  qoiuba, 
T  á  otros  partia  por  medio  en  la  apretora, 
0  deade  arriba  al  pié  6  por  la  cintura. 

T  loa  hacia  quedar  puestos  encinuí 
De  los  caballoa  aun  por  la  pretina ; 
Que  á  so  espada,  qoe  b^a  con  tal  clima. 
No  le  impide  ni  ames  ni  capellina ; 
Vuelan  brazos  y  manos  por  endma , 
T  asi  la  gente  ruin  vino  d  mina, 
T  con  nueva  virtud  A  golpea  fleroi 
Se  libró  deatoa  lobos  caraíceroa. 

Que  las  espaldas  vueltas  entre  tanto 
El,  que  de  quedar  vivo  hubo  ventura. 
Se  dan  A  huir  del  todos  con  espanto. 
Procurando  esconderee  en  la  espesura; 
El  rostro  alzó  pues  GARciLAao  on  tanto, 
Qoe  de  seguir  ya  aquellos  no  se  cura, 
Y  desnudo ,  sin  mas  ropa  que  el  cuero , 
Vio  estar  de  un  pié  colgado  i  ao  escudero. 

Fué  allá  con  au  caballo,  y  descolgado» 
Le  dio  de  uno  de  aquellos  un  vestido; 
Asi  Garciuso,  esto  qoe  he  contado 
Le  acaesció  en  el  camino  referido ; 
T  eon  grandes j^batoa asaltado. 
Aunque  dellos  mas  no  fué  acometido , 
Llegó  en  salvo,  con  fama  y  sin  carcoma. 
Donde  el  Emperador  estaba  en  Roma. 

(i)  Herrera,  Tamayo  de  Vargas, Cíenfaegos y  Zapati. 
Este  último  describe  asi  en  su  poema  la  muerte  de  Qai- 

CILASO  : 

T  asi,  eon  gran  enojo  luego  manda 
Que  ae  combata  aquel  turrion  roquero; 
Puaiéronle  dos  piezas ,  y  d  una  banda 
Le  hicieron  en  medio  nn  agujero  ; 
Estaba  esto  mirando  i  cada  banda 
Mucho  seflor ,  soldado  y  caballero , 
T  en  una  raeda  de  alta  compaflla 
Carcilaso  batir  la  torre  habla. 

T  burlándose,  dUo:  «Desdichado 
SerA  el  qu>n  una  empresa  tan  vil  moen.t 
Lo  oyó  la  hada,  el  diablo,  el  caso,  el  hado, 
T  corrió  A  tomar  luego  la  tejera: 
Corrió  loego  un  mormullo»  qoa  enojado 
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Beeíbió  ¿  Carctuso  en  sus  brazos  uno  de  los  mas  leales  de  sus  amigos,  el  marqués  do  Lom- 
taf,  que  mas  tarde  roDunoió  su  titulo  por  el  hábito  de  jesuita  y  alcanzó  de  la  Iglesia  católica 
Yineracion  bajo  el  nombre  de  san  Francisco  de  Borja.  Del  lugar  de  tan  infeliz  suceso  este  va* 
iobIo  bizo  trasladar  &  Niza,  donde,  asistido  de  los  médicos  del  Emperador  y  visitado  del  Empe- 
lador  mismo,  Garciuso  no  pudo  vencer  lo  mortal  de  sus  heridas.  Antes  de  rendir  el  último 
atatto  aun  pudo  llorar  con  dulce  voz  sus  desengaños  en  aquel  soneto  que  empieza : 

I  Oh  dalces  prendas ,  por  mi  mal  halladu , 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería. 

En  brazos  del  marqués  de  Lombay,  y  ¿  los  veinte  y  un  dias  después  del  golpe  según  unos,  ó  & 
los  diez  y  siete  según  otros,  espiró,  dejando  en  la  mas  grande  aflicción  á  cuantos  tuvieron  la  ven- 
tara de  conocerlo.  Fué  depositado  su  cadáver  en  Santo  Domingo  de  Niza.  Su  esposa,  do&a  Elena 
deZúñiga,  hallábase  en  Toledo,  y  no  bien  supo  el  triste  fin  de  su  amado  consorte  dispuso  trasladar 
sos  cenizas  &  San  Pedro  Mártir  de  Toledo,  donde  estaba  el  sepulcro  de  los  señores  de  Bátres. 
Eo  1538  guardó  una  misma  tumba  los  despojos  de  Garcilí^so  y  del  hijo  que  heredó  con  su  nom- 
ine sn  desdicha. 

Fué  Gárolaso  amigo  de  muchos  de  los  hombres  mas  ilustres  de  aquel  siglo,  tales  como  el  cé* 
lébre  protestante  español  Juan  de  Valdés  ( 1 ),  de  Hernando  de  Acuña,  de  Bembo,  de  Transillo  y 
de  loan  Boscan,  cuyo  gusto  literario  siguió  enteramente.  El  embajador  de  Venecia,  Andrea  Na- 
ngiero,  habiendo  conocido  á  Boscan,  le  indujo  á  escribir  en  lengua  castellana  sonetos  y  canciones 
ila  manera  de  Italia.  Hizolo  asi  este  poeta ;  pero  sus  composiciones  en  este  género  son  de  tan  poco 
talor,  que  por  si  solas  jamás  hubieran  logrado  dar  una  nueva  forma  á  la  poesía  españida.  Sus  en- 
sayos no  habrían  tenido  imitadores,  como  no  los  tuvo  el  marqués  de  Santillana  y  algunos  que 
iBtasdeél  escribieron  trovas  al  itálico  modo.  Garcilaso  merece  el  titulo  de  fundador  de  la  es- 
eoeb  artística  de  nuestra  poesía.  Su  nombre  suele  correr  unido  al  de  Boscan,  mas  no  porque  en 
Offedmientos  haya  igualdad  perfecta,  sino  por  accidente.  La  viuda  de  Boscan,  que  halló  entre 
losp^es  de  su  esposo  algunos  versos  de  Garciuso,  no  quiso  que  se  escondiesen  on  el  olvido. 


tifia  d  Emperador  en  iran  rnaaera 
De  ^me,  batida  asf  de  nn  solo  encafatre, 
No  hibleten  á  la  torre  entrado  dentro. 

T  asi,  escalas  pedidas  eon  voz  clara , 
Pierott  por  todo  el  campo  encontinente; 
GAneiLASO,  enal  si  esto  le  tocara» 
Forser  maese  de  campo  de  sn  gente. 
Be  la  meda  mo?ÍÓ,  y  puso  la  cara 
Ba  sabir  i  la  torre  osadamente; 
Teníanlo  snt  amigos  abrazado, 
Varqae  le  Tian  qn'estaba  desarmado. 

Soltóse,  7  corrió  allá  y  sabio  llfaro 
Perla  es^a  qae  al  moro  se  arrimaba, 
Toaundo  nna  rain  gorra  antes  de  acero 
De  aa  sa  soldado  acaso  qae  pasaba; 
Llegaba  casi  al  escalón  postrero, 
Cnando  ana  graade  almena  qae  bajaba. 
Con  gran  dolor  del  campo  alli  presente. 
Le  eavió  mortal  i  tierra  finalmente. 

La  fama,  qa'estas  cosas  trae  y  lleta, . 
De  GaaciLASo  el  caso  esparce  y  suena; 
Paes  ¿qalén  ahora  será  que  dé  esta  aaeía 
A  sa  qaerida  esposa  dofia  Elena  T 
Cómo  ella  sopo  el  caso  desta  prueba 
Para  otro  tiempo  lo  dirá  mi  Tena ; 
Qué  ao  coBTieae  qae  ahora,  á  aqaesto  atento^ 
De  sa  ordenado  carso  saqae  el  cuento. 

Pasó  de  allí  el  ejército,  y  poniendo 
Lo  qae  coafeala  Ir  coa  sa  persoaa , 
De  GéaoTa  i  la  mar  Cario  saliendo 
Coa  sa  armada ,  á  parar  ftié  á  Barcelona , 
t  IM  A  VattadoUd ,  doado  ateadleido 


Era  la  emperatrit  coa  sa  corona. 
Donde  fué  rescebldo  en  aquel  día. 
Que  no  podré  decir  tanta  alegría. 

Y  Juntamente  cuantos  por  los  mates 
Con  sn  rey  tlctorioso  acá  volTieron , 
De  que  unos  á  Sevilla ,  á  sns  lugares 
Otros,  y  á  Toledo  aun  otros  se  fueron ; 
Humean  con  el  encieoso  los  altares , 

Y  á  los  templos  de  Dios  mil  dones  dieron 
Laa  matronas  d'Espafia,  qae  traídos 

Asi  fneroa  eo  salvo  sus  maridos. 

Al  suyo  dofia  Elena,  á  GAacius'j, 
Ba  vano  con  placer  grande  l'espsra ; 
Se  adereza ,  y  sa  casa  en  son  no  esraso 
La  adorna ,  porqo^esté  muy  placenicra ; 
Sabe  Toledo  todo  el  triste  paso, 

Y  anda  el  dolor  y  angustia  por  defuera, 

Y  tan  alegre  verla  deálo  ajena 

Da  á  todos  los  qne  la  aman  mayor  pena. 
Como  el  qn'está  en  la  cárcel  condenado 
A  muerte ,  sin  saber  él  sn  dolencia. 
Que  antes  de  libertad  may  coaflado. 
Da  de  aiegria  y  placer  grande  apareocü» 
Los  suyos,  que  le  ven  tan  engañado 
En  esto ,  y  saben  todos  la  sentcocia» 
Rescíben  mu  dolor  de  tal  manen. 
Cnanto  á  él  mas  de  so  dafio  le  ven  foera. 

(i)  tHuélgome  que  os  satisfaga ,  pero  mas  quisiera 
saUsfacer  á  Gabcilaso  déla  Vega,  con  otros  dos  caballe- 
ros de  la  corte  del  Emperador, qnc  yo  conosco.t— Val- 
dés •  IHálogo  áe  las  lenguai. 


Sff  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

Imprimiólo^  en  pos  de  los  de  Boscan ,  y  desde  entonces  las  obras  de  ambos  poetas  corrieron  Jos* 
tas  por  espacio  de  mucho  tiempo  (1). 

Entre  las  armas  del  sangriento  Harto 
Ilurlé  del  tiempo  aquesta  breve  suma, 
Tomando  ahora  la  espada^  ahora  la  pluma, 

dice  de  si  Garcilaso.  Sus  obras  no  parecen  escritas  entre  el  estruendo  déla  guerra.  La  paz  de  un 
corazón  todo  entregado  ¿  las  delicias  del  amor  y  del  campo  respiran  todas  sus  poesías.  Gae- 
ciuso,  según  Marchena,  es  acaso  el  único  de  nuestros  poetas  clásicos  que  no  haya  compuesto 
versos  devotos.  Los  suyos  se  tienen  por  los  mas  suaves  que  existen  en  lengua  española.  La  ita* 
liana  y  la  portuguesa,  que  tanto  lo  son  para  los  versos,  algo  tienen  que  envidiar  ¿  la  nuestra  cuan- 
do Garciuso  es  quien  la  habla.  Sus  églogas  igualan,  si  no  exceden,  en  cultura  á  las  de  Virgilio. 
Su  canción  á  la  flor  de  Guido  tiene  todo  el  arrebato  propio  del  entusiasmo  que  ha  inspirado  i.  los 
mayores  ingenios.  Tal  vez  en  alguna  de  sus  églogas  suele  decaer  de  la  sencillez  poética  del  estilo, 
alma  de  todas  sus  composiciones ;  pero  en  lo  mucho  bueno  que  forma  lo  dem&s  de  la  obra  se 
halla  compensación  á  mas  de  lo  que  se  lamenta  por  perdido. 

No  para  cantar  el  amor  solamente  tenia  encendido  el  ánimo  este  insigne  poeta.  Filósofo  pro- 
fundo ,  conocía  los  yerros  de  los  hombres,  y  descubría  en  lo  porvenir  los  danos  que  amenazaban 
&  su  patria  por  el  vano  deseo  de  las  conquistas,  que  tanto  atormentaba  á  los  soberanos  de  sn 
tiempo  para  destrucción  de  la  humanidad  y  para  vergüenza  de  los  que  sustentaban  la  guerra 
por  extender  su  señorío.  Al  ver  la  sangre  esparcida  en  los  campos  de  Italia,  en  los  do  Alema- 
nia, en  los  de  Francia  y  en  los  de  África,  donde  militó  bajo  las  banderas  de  Garlos  Y;  al  ver 
estragar  la  tierra  al  hombre  enemigo  del  hombre ,  al  ver  sacrificarse  á  la  ambición  de  su  prin- 
cipe las  vidas  de  los  españoles,  que  ningún  beneficio  conseguían  de  que  ciñese  &  sus  sienes  tran- 
quilamente la  corona  del  imperio,  prorumpió  en  estas  veridicas  palabras: 

¿Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria! 
Algunos  premios  ó  aborrecimiento? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia; 
Veráse  allí  que,  como  el  humo  al  vientOi 
Así  se  deshará  nuestra  fatiga. 

El  mérito  de  Gakciláso  fué  celebrado  por  Paulo  Jovio ,  por  Pedro  Bembo,  por  Honorato  Fa- 
sitelo ,  por  Laura  Terracina ,  por  Luis  TansiUo,  por  el  Marino,  por  el  Cámoes  y  otros  entre  los 
extraños.  Conti  tradujo  en  lengua  italiana  alguna  de  sus  poesías ,  algunas  en  la  francesa  Mau- 
ri ,  todas  en  la  inglesa  J.  H.  Wiffen,  y  en  estos  y  otros  idiomas  algunos  otros  cuyos  nombres 
no  han  llegado  á  mi  noticia. 

Francisco  Sánchez,  conocido  por  el  Brócense,  publicó  en  1574  una  edición  de  las  obras  de 
Garcilaso  con  comentario ,  en  el  cual  apenas  se  dejaba  al  poeta  pensamiento  propio ;  casi  to- 
dos aparecen  tomados  de  autores  griegos ,  latinos  ó  italianos.  Fernando  de  Herrera  en  1580  pu- 
blicó otra  con  mas  extenso  comentario,  en  competencia,  según  se  cree,  de  la  del  Brócense,  por 
la  emulación  que  habia  entre  las  escuelas  salmantina  y  sevillana.  Uno  y  otro  mas  quisieron  osten- 
tar erudición  propia  que  la  verdadera  honra  del  poeta,  pues  donde  Gakcilaso  pone  una  frase  sen- 
cilla y  sin  estudio,  allí  los  comentadores  no  ven  un  pensamiento  original  fácil  de  ocurrir  &  cual- 
quiera, sino  una  imitación  servilísima  de  algunos  versos  de  Virgilio,  que  en  nada  se  aseme- 
jan (2).  Don  Pedro  Fernandez  de  Yelasco,  condestable  de  Castilla,  escribió  un  juguete  llamado 

(I)  Ticknor  dice  que  la  viuda  de  Bosctn  imprimió  el  ^i^ííos'^a^e»*^"  ^  GiaciiAM 

afio  de  i544  las  poesías  de  Boscan  y  Garcilaso  en  Bar-  v  no^I»  taaréíTuíes 

celona.  No  conozco  esta  edición ,  sino  la  de  Medina  del  Aanqoe  os  preciéis  de  aqsello  del  Parnaso. 

Campo  en  1544,  la  de  Venecla,  por  Alonso  de  üUoa,  y  otra  £|  migmo  Lope  repite  este  pensamiento  en  U  Dcm 

de  Barcelona  de  i554,  etc.  Lope  decía  en  la  no?eb  La$  j^f,a, 

fortunas  de  Diana  que  un  día  cantaron  los  müsicos  de  un  (j)  t  Herrera  solo  hace  ostentación  de  doctrina  propria 

sefior  grande  anos  versos ,  donde  lo  hallaban  estos :  en  el  poeu ;  Sanchei  de  imitación  ijena.  Este  afectó  lo 
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Blprete  Jacopin,  en  defensa  de  Gaucilaso  contra  Herrera,  por  los  yerros  en  que  este  decía  ha- 
te  incarrido  el  cisne  de  Toledo.  Este  opúsculo  para  deprimir  el  mérito  de  Herrera  ¿  fla  de 
qoe  resplandeciese  el  del  Brócense,  mas  fué  efecto  de  parcialidad  que  hijo  de  la  justicia.  Los  dos 
flomentarios,  dignos  de  aprecio  por  la  ciencia  de  sus  autores,  no  cumplen  con  el  verdadero  obje- 
(ode  ilustrar  el  texto  de  Garcilaso.  Arbitro  voluntario  de  esta  cuestión  se  hizo  Lope  de  Vega: 
ni  dio  la  palma  al  Brócense  ni  dio  la  palma  &  Herrera.  «Deseo  (dijo  en  La  Dorotea)  quien  es- 
criba sobre  Gabciuso;  que  hasta  ahora  no  lo  tenemos.» 

Don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  ordenó,  después  de  escrita,  aunque  no  publicada,  la  sentencia 
de  Lope  de  Vega,  otro  comentario  (1622),  apreciable  por  su  buen  juicio  en  muchas  cosas,  y  en 
1765  don  José  Nicolás  Azara  recopiló  lo  que  tuvo  por  excelente  en  los  trabajos  de  aquellos  que 
le  habian  precedido  en  la  misma  tarea. 

Un  hombre  muy  temeroso  de  Dios ,  pero  nada  poeta,  indignado  de  ver  el  aplauso  que  se  ha* 
bian  granjeado  los  versos  de  Garcilaso  ,  en  los  cuales  no  habia  pensamientos  de  devoción  cris- 
tiana, quiso  convertirlos  en  obras  ascéticas,  juntamente  con  los  de  su  amigo  Boscan.  Doce 
aüos  desperdició  Sebastian  de  Córdoba  en  el  trabajo  de  dar  á  materias  religiosas  las  poesías  que 
Boscan  y  Garcilaso  habian  escrito  por  el  amor  y  para  el  amor  de  la  mujer.  Sacrilegios  se  han 
?isto  de  lo  humano  á  lo  divino.  Este  fué  sacrilegio  que  con  color  de  divino  se  hizo  ¿  lo  humano. 
La  infeliz  tarea  de  Córdoba  salió  áluz  en  Zaragoza  el  año  de  1577  en  el  elogio  de  un  doctor  Fer- 
nando de  Herrera,  canónigo  magistral  que  era  en  Ubeda,  y  que  solo  tenia  del  divino  Herrera  el 
nombre  y  el  apellido,  pues  su  manera  de  pensar  y  de  decir  correspondía  de  todo  en  todo  al  autor 
dogiado  (1). 


^«  Iherobfo  y  después  Falvio  Ursino  en  los  hartos  ho- 
lesloi  de  Virgilio ;  aquel  lo  que  todo  el  vulgo  de  co* 
neotaéores  de  sus  obras ;  ambos ,  por  cierto ,  Justa* 
■eote  dignos  de  loa  por  su  cuidado ,  como  de  menos 
aplauso  por  su  demasía.  Si  Herrera  se  persuadid  que 
Gáacaiso  no  usó  color  retórico  en  sus  versos  de  que 
aoies  Bo  hubiese  consultado  ó  su  memoria  ó  sus  libros, 
eagaftóse  sin  duda,  porque  los  afectos  naturales  en 
boMbres  de  ingenio,  y  mas  en  materias  amorosas,  no 
requieren  estudio  particular  ó  para  su  expresión  ó  para 
so  perfección.  La  naturaleza  sola ,  que  ayudada  de  la 
causa  que  los  excitó ,  los  representa,  y  el  discurso,  fa- 
vorecido de  las  circunstancias ,  los  pule ,  los  dilata ,  los 
perfidona;  como  también  Sánchez,  si  creyó  que  las  mu- 
tadones  que  entre  Garcilaso  y  otros  confiere  fueron 
siempre  cuidadosas  y  advertidamente  hechas,  de  ajenas, 
proprias ;  porque  las  que  propriamente  lo  son ,  ellas 
nisaas  con  faciUdad  se  dejan  entender.  En  muchas  de 
bs  demis ,  ¿  quién  creerá  que  tuvo  necesidad  de  guia  el 
kffítie  felieáimo  de  nuestro  poeta ,  ni  tiempo  su  corta 
ftff ,  te»  Men  ocupada,  para  imitar  con  tanta  partícula- 
fiisi  ooeas  que ,  sin  dificultad ,  d  cualquiera  se  ofrecie- 
res^ y  aun  indignas  de  otros  f  Fuera  de  que  muchas  veces 
mm/o  lugares  comunes,  y  en  que  siendo  la  sentencia, 
tssque  general  en  todos,  allí  especial,  las  palabras  son 
ÜstrsUimas.B—TzjMjo  de  Virgas. 

El  mismo  dice  :  tEl  soneto  xxxviir,  que  Sánchez  pone 
por  de  GAaciLiiso ,  por  ser  incierto  ó  por  haberle  faltado 
ia  áltima  lima ,  no  me  atrevi  á  ponerle  en  el  texto ,  y  por 
liaber  andado  en  nombre  de  Garcilaso  lo  dejo  aqui : 

Mi  lencas  va  por  do  el  dolor  la  goia, 
la  yo  eon  mi  dolor  sin  fuia  camino ; 
Eitrambos  hemos  de  ir  con  poro  tino. 
Cada  «DO  n  á  parar  do  no  qoerria ; 

Yo  porqie  voy  sin  otra  compaflla 
Siso  la  qve  me  hace  el  desatino ; 
Ella  porqne  la  lleve  aquel  qae  viao 
A  bacella  decir  mas  qne  qaeria. 


T  es  para  mí  la  ley  tan  desigual, 
Que,  aunque  inocencia  siempre  eo  mt  condes 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mío. 

i  Qué  culpa  tengo  yo  del  desvario 
De  mi  lengua ,  si  estoy  en  tanto  nml, 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce? 

Por  esa  misma  causa  no  le  he  dado  lugar  en  el  texto. 

(1)  «Viendo  cuan  común  y  manual  andaba  en  el  mun- 
do el  libro  de  las  obras  de  Boscan  y  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, que,  aunque  subtiles  y  artificiosas,  son  dafíosas  y 
pestilenciales  para  el  ánima,  y  debajo  la  suavidad  y  ánU 
zura  del  estilo ,  tan  alto  en  su  modo,  está  la  serpiente 
engañosa,  como  dice ,  cubierta  de  aquellas  flores  y  lia- 
bilidad ,  y  el  acibar  amargo  cubierto  del  oro  de  sus  em- 
baimientos y  palabras ,  ó  verdaderamente  en  ei  dulce  y 
sabroso  vino  de  sus  altos  y  profanos  conceptos  la  pesti- 
lencial ponzoña  que  no  para  hasta  lo  mas  noble  del  áni- 
ma ;  asi  que,  viendo ,  como  habemos  dicho ,  lección  tan 
dañosa  y  nociva,  etc.»  Un  juicio  tan  estúpido  formó  de 
las  obras  de  Garcilaso  y  Boscan  el  tal  doctor  Herrera, 
canónigo  en  Ubeda.  No  es  por  cierto  mas  gentil  el  alifio 
del  poeta  para  convertir  las  flores  humanas  de  Garcila- 
so en  menos  que  humanas ,  si  bien  con  nombre  de  divi- 
nas. Véase  esta  triste  muestra : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Cristo  y  el  pecador  triste  y  lloroso, 
He  de  cantar ,  sus  quejas  imitando ; 
El  uno,  soberano  y  amoroso, 
Del  ánima  se  queja  y  sus  amores, 
Qat  en  vanas  afecciones  va  empleaados 
T  el  pecado  llorando. 
Porque  la  carne  y  mundo 

Y  el  otro  sin  segundo 
Trayéndole  sin  seso  levantado, 
Con  ilusiones  falsas  engafiado; 

Y  el  desdichado,  vuelto  ya  á  su  parte. 
El  bien  que  Dios  le  ha  dado 

De  gracia  se  le  muere  y  se  le  parta. 
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Esta  obra,  si  fué  recibida  por  los  devotos  con  aprecio ,  por  la  erudición  se  miró  con  el  desu- 
den que  merecía.  Tan  infeltz  ejemplo  no  sirvió  de  aviso  ¿  otro  escritor  que  en  1628  publicó  un 
poema  coa  el  titulo  de  Cristo  nuestro  Señor  en  la  cruz ,  hallado  en  los  versos  de  Garg- 
uso  (i). 

Las  obras  de  Garcilaso  ban  senido  constantemente  de  estudio  &  los  mas  grandes  poetas  qae 
ban  honrado  las  musas  españolas,  á  los  que  han  querido  dirigirse  ¿  la  inmortalidad  por  el  ca- 
mino del  buen  gusto  literario.  Fernando  de  Herrera  fué  admirador  de  Garcilaso;  admirador  de 
Garcilaso,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  admirador  de  Garcilaso,  don  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
gote;  admirador  de  Garcilaso,  en  fin,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Cuando  ardia  en  guerras  el  Parnaso  español  entre  los  poetas  cultos  y  no  caitos ,  el  nombre 
de  Garcilaso  iba  inscrito  en  los  pendones  do  uno  y  otro  bando.  Si  por  Garcilaso  peleaba  Lope 
de  Vega,  también  por  Garcilaso  peleaba  el  portentoso  ingenio  de  don  Luis  de  Góngora  (2). 


GUTIERRE  DE  CETINA. 

Pocas  noticias  de  la  vida  de  este  ilustre  poeta  ban  llegado  hasta  nosotros ;  pocas,  pero  las  que 
bastan  para  conocer  su  carácter.  Patria  fué  de  Gutierre  de  Cetina  la  ciudad  de  Sevilla,  y  alguno 
de  los  primeros  años  del  siglo  xvi  el  de  su  nacimiento.  Las  armas  y  las  letras  movieron  su  afi- 
ción ,  ya  para  buscar  por  las  unas  los  laureles  de  Marte ,  ya  para  conseguir  por  las  otras  los 
laureles  de  Apolo. 

Asistió  primeramente  en  las  guerras  de  Italia,  no  sé  si  como  capitán  ó  como  soldado,  ó  si  con 
fortuna  próspera  ó  con  fortuna  adversa.  Hallóse  con  Carlos  Y  en  la  jornada  sobre  Túnez  contra 
Barbaroja ,  y  con  Fernando  de  Austria  en  las  campañas  de  Flándes  contra  franceses.  Crédito 
debió  granjear  en  estas  empresas;  crédito  que  le  alcanzó  la  amistad  y  protección  del  principe  de 
Ascoli ,  &  quien  dedicó  muchos  de  sus  versos. 

Amigo  de  Boscan,  amigo  de  Garcilaso,  amigo  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  amigo  de 
don  Jerónimo  de  Urrea,  siguió  la  escuela  literaria  imitadora  de  los  italianos.  Aflcionadisímo  ¿ 
las  nobles  y  bellas  artes,  deseó  ardientemente  poseer  un  cuadro  del  Ticiano ;  un  cuadro  que  re- 
presentase la  primavera,  ornada  de  todos  sus  floridos  atavíos;  un  cuadro,  en  fin,  que  esperó 
como  merced  de  la  bizarria  de  don  Diego  de  Mendoza  cuando  este  se  hallaba  de  embajador  por 
Carlos  V  cerca  de  la  señoría  de  Venecia. 

Vandalio  fué  su  nombre  poético,  Dorida  el  de  su  dama,  quejas  ó  glorias  de  amor  el  objeto 
de  sus  poesías.  Las  ausencias  de  Dorida,  dulcemente  sentidas  y  mas  dulcemente  lloradas  en  las 
márgenes  del  Po  ó  del  Eridano ,  y  el  recelo  de  que  las  del  Bétis  viesen  á  su  hermosa  ninfa  ren- 
dida á  otro  afecto ,  mucho  inquietaban  el  ánimo  vehementísimo  del  poeta.  Asi,  su  amigo  don  Je- 
rónimo de  Urrea  le  escribía  : 


Creo  que  te  dará  contentamiento 
El  haberte  traído  á  la  memoria 
Lo  mismo  que  te  suele  dar  tormento. 

La  beldad  de  tu  ninfa,  aquella  gloría 
Que  las  héticas  ondas  lian  gozado 
Cuando  cantabas  á  su  son  tu  historia , 


Soltando  allí  las  riendas  al  cuidado, 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura 
Le  dejarías  correr  mas  desmandado. 

El  dulce  imaginar  en  tu  tristura 
Era  alivio  á  tu  mal  mienU'as  templaba 
Con  la  contemplación  su  desveoturri  (3). 


(1)  Llamábase  este  autor  don  Joan  de  Andosilla  Lar*  dez  de  Navarrete  en  uno  de  loi  tomos  de  la  CóleccUn 

ramendi.  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España ^por 

(3)  Se  han  tenido  á  la  vista  para  ordenar  estos  apuntes  los  señores  don  Miguel  Salri  j  don  Pedro  Sainz  de  Ba- 

de  la  vida  de  Garciuso  lo  que  escribieron  acerca  de  ella  randa.  Las  buenas  noticias  <(ue  allí  poue  su  docto  autor, 

Fernando  de  Herrera ,  Luís  Briceño ,  don  Nicolás  Auto-  como  debidas  i  su  diligencia ,  pueden  leerse  en  la  obra 

oio ,  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas ,  el  cardenal  don  Al-  citada. 

varo  Cienfuegos  y  otros  autores.  Modernamente  se  ha  (3)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Álava, 
publicado  una  Tida  escrita  por  don  Eustaquio  Fernán- 


DE  GüTIEnRE  DE  CETINA.  tftt 

Asi  se  lamentaba  Cjstjna,  respondiendo  ¿  los  acentos  de  su  amigo : 

Tan  Denos  do  mi  mal  tus  versos  veO| 
Tan  de  una  calidad  los  accidentes, 
Que  casi  eu  lu  dolor  mi  historia  Ico. 

De  tanto  amor  nos  liizo  dircrentes; 
Que  lú  lloras  el  bien  que  ya  gozaste, 
Yo  el  mal  de  quo  padesceo  los  ausentes. 

&]í.sero  yo,  que  estoy  desconfiado» 
No  solo  de  gozur,  mas  aun  diría 
Que  lo  estoy  do  agradarle  mi  cuidado  (I). 

AI  principe  de  Ascoli,  &  cuyas  órdenes  militó  a!gun  tiempo,  dirigió  Cetina  nn  soneto  sobre 
los  peligros  de  entregarse  el  hombre  á  los  riesgos  de  una  pasión  amorosa.  De  este  modo  los  des- 
cribe el  poeta  : 

Este  andar  y  tornar,  ¡r  y  volverlo, 
Lavino,  el  caminar  y  no  mudarte ; 
Este  incierto  partir  y  no  apartarte, 
Y  el  irle  á  despedir  y  detenerte, 

Tengo  miedo,  pastor,  que  han  do  encenderte, 
Como  á  la  mariposa,  aquella  parte 
De  libertad  que  amor  quiso  dejarlo 
Sana  por  dcscuidíirle  y  ofenderle. 

Lo  mejor  del  nadar  es  no  abogurso, 
Jugar  y  no  »;>erder  es  buen  aviso , 
Si  lo  puede  excusar  quien  busca  abrojos; 

Mas  ¿quién  podrá ,  quién  bastará  á  guardarse 
De  la  bermosa  vuelta  do  unos  ojos , 
De  una  boca  que  os  muestra  un  paraíso?  (2). 

El  heredero  de  las  glorias  del  famoso  Antonio  de  Leyva  no  amaba  la  poesía  por  solo  amarla. 
En  so  cultivo  solia  ejercitar  aquellos  momentos  consentidos,  mas  que  por  alguna  pequeña  ocio- 
sidad de  las  armas  de  Carlos  Y,  por  la  precisión  de  descanso.  El  gusto  literario  del  principe  de 
Ascoli  concuerda  con  el  de  Cetina,  según  aparece  del  siguiente  soneto,  escrito  en  respuesta  del 
qoe  va  antes  trasladado : 

Vandalio ,  mi  destino  y  fiero  liado 
Con  tan  grande  rigor  me  ba  perseguido. 
Que  del  paterno  monte  me  lia  traido 
A  aqueste  valle  triste  y  despoblado. 

De  mi  lira  y  rebano  despojado^ 
De  duros  Infortunios  oprimido , 
Do  presto  seré  en  llanto  consumido. 
Si  no  vivo  por  mas  vivir  penado. 

E!  alma  y  libertad  dejé  en  las  manos 
De  aquella  que  podrá  su  hermosura 
Librarme  de  otra  mas  sangrienta  guerra; 

A  otros  mas  que  yo  libres  y  sanos 
Podrán  las  castas  ninfas  de  esta  tierra 
Sujetar  con  amores  y  blandura  (3). 

Cuando  la  muerte  arrebató  en  flor  al  príncipe  de  Ascoli ,  Cetina  no  vio  desaparecer  de  sobre 
ía  haz  de  la  tierra  á  su  magnánimo  y  leal  amigo  sin  manifestar  &  todos  la  pena  que  sus  lágri- 
nías  k  algunos  habian  revelado.  La  musa,  que  en  diversas  ocasiones  cantó  sus  triunfos  de  amor  y 
sos  glorias  militares,  depuso  la  corona  de  rosas  y  jazmines  enlazados  con  laureles,  desciñó  el 
cabello,  y  con  voz  dolorida  prorumpió  en  estos  acentos  : 

Deje  el  estilo  ya  la  usada  vena, 
Mude  el  suave  oa  doloroso  canto, 

(1)  Vaooscríto  de  don  José  Haria  de  Álava. 
(^  Id.  id. 
(?}ld  iü. 
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Mudar  cooTieoe  el  llanto  en  mayor  llanto, 
Y  pasar  de  una  grande  ¿  mayor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  solía  serena 
La  vida ,  y  nuestra  edad  alegre  tanto ; 
Muerta  es  virtud  y  muerto  el  vivir  santo ; 
No  viva  puede  liaber  ya  cosa  buena. 

Eterno  lamentar,  lloroso  verso» 
Lágrimas  de  dolor,  oscuro  luto 
Hagan  al  mundo  fe  de  cofnun  daño ) 

Lloran ,  principe  invicto ,  á  quien  adverso  ^ 

Hado  cortó  en  el  dar  el  primer  fruto 
El  árbol  mas  hermoso.  ¡  Ay  fiero  engaño!  (i). 

Tal  fué  el  elogio  funeral  del  malogrado  principe  de  Ascoli ,  tal  el  adiós  de  Cetina  &  la  tumba 
de  su  protector  generoso,  y  tal  el  que  dirigió  &  Italia.  Las  orillas  del  patrio  Bétis,  los  recuerdos 
de  las  sombrías  alamedas  donde  admiró  á  su  encantadora  Dorida,  donde  vio  nacer  tras  una  y 
otra  primavera  la  de  su  juventud,  que  hablan  de  consumir  los  soles  de  extrañas  tierras,  le  ofre- 
cían desde  lejos  esperanza  de  consuelo  y  de  descanso. 

Los  objetos  de  su  amor,  los  de  su  amistad,  los  bienes  de  fortuna,  vanamente  buscados  en 
el  trabajoso  ejercicio  de  la  guerra,  todos  huyeron  de  él,  ó  para  no  volver  ó  para  jamás  labrar 
su  ventura.  Estéril  fué  para  Cetina  Italia,  estériles  los  campos  donde  Cartago  estuvo,  y  estéril 
como  su  terreno  la  Fl&ndes  toda.  El  desengaño  le  llevó  ¿  buscar  la  melancólica  dicha  que  ofre- 
cen los  recuerdos  de  lejanas  infelicidades  para  mitigar  los  tormentos  de  las  que  nos  oprimen. 
Extranjero  en  su  patria ,  Sevilla  no  era  la  Sevilla  de  sujuventud ;  los  recuerdos  de  sus  amores 
se  trocaron  en  un  duplicado  dolor  del  mal  presente.  Méjico,  donde  asistijai  con  cargo  en  el  go- 
bierno un  hermano  de  Cetina  ,  le  ofreció  con  los  atractivos  del  cariño  fraternal  la  esperanza  de 
adquirir  los  bienes  que  hasta  entonces  la  fortuna  le  habia  negado  obstinadamente.  De  Méjico 
tornó  de  nuevo  á  su  patria,  para  que  el  lugar  de  su  cuna  fuese  el  lugar  de  su  sepulcro  (2}. 

De  sus  poesías  solamente  vieron  la  luz  pública  en  su  siglo  los  cuatro  sonetos  que  se  leen  en 
las  anotaciones  de  Herrera  ¿  las  obras  de  Garcilaso  (3)..  Sin  embargo ,  los  elogios  del  cantor  de 
Eliodora,  los  de  Argote  y  los  de  Saavedra  Fajardo  bastaron  para  el  crédito  de  Cetina. 

Distinguense  las  obras  de  este  esclarecido  ingenio,  antes  por  la 'agradable  sencillez  de  sus  for- 
mas que  por  la  vigorosa  entonación  ó  por  el  brillante  colorido.  Sin  ser  Cetina  desmayado  é  in- 
culto ,  carece  de  la  fogosidad  y  ternura  del  que  cantó  la  flor  de  Gnido ;  pero  sus  poesías  siem- 
pre se  leerán  con  aprecio  mientras  se  hable  la  lengua  española ,  asi  por  el  buen  gusto  que  res- 
piran ,  como  por  la  delicadeza  en  la  expresión  de  los  afectos. 


(1)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Álava. 

(2)  Algunos  sefialan  el  ano  de  1560  como  el  de  b 
muerte  de  CErmA. 

Gonzalo  Argote  de  Molina  decía  en  el  Discurso  de  la 
pcesiOy  al  fin  del  Conde  Lucanor  (Í57ÜQ  :  «  Y  el  ingenioso 
Iranio  y  el  terso  Cetina  ,  que  de  lo  que  escribieron ,  le- 
ñemos buena  muestra  de  lo  que  pudieran  mas  hacer,  y 
lástima  de  lo  que  se  perdió  en  su  muerte. » 

(3)  El  códice  que  posee  el  señor  don  José  María  de  Ála- 
va ei  en  4.^  y  consU  de  258  fojas.  Lleva  este  titulo :  Algu- 
noi  de  hi  obras  de  Got  ierre  de  Cetira,  sacadas  de  su 
proprio  original,  que  il  deja  de  su  mano  escrito, --Parle 
primera. 

Sedaño,  en  el  Parnaso  español,  publicó  solamente  dnco 
de  las  poesías  de  Ceti^ta,  las  cuales  varían  del  texto  del 
códice  del  señor  de  Álava  en  algunas  cosas.  Pqr  ejem- 
plo :  si  en  este  se  leen  asi  unos  versos  de  un  madrigal: 

Así  qae,  aonqoc  peosastcs 

Cabrir  Toestra  beldad,  única,  inmensa, 

el  texto  de  Sedaño  diee  t 


Así  pnes  sncedid  cuando  intentasteis 
De  tns  ojos  cubrir  la  luz  inmensa. 

El  siguiente  soneto,  publicado  en  el  Parnaso  espaHdi 
no  se  halla  en  el  códice  del  señor  de  Álava : 

En  un  florido  campo  está  tendido, 
A  voces  sp  fortuna  lamentando» 
Su  pena  con  suspiros  declarando. 
De  su  pastora  Silvio  despedido ; 

De  cuyo  llanto  y  queja  conmovido. 
Le  dijo  otro  pastor :  •  No  estés  llorando, 
Silvio ;  pues  que  aborreces  tenga  mando 
Amor  en  tí ,  llorar  no  es  buen  partido. 

»  Aparta  la  ocasión  que  tu  alma  hiere ; 
Mira  que  el  suspirar  remedio  es  vano ; 
No  cures  en  culpar  mas  la  fortuna  ; 

«Que  en  el  arena  estéril  sembrar  quiere, 
T  arar  piensa  en  el  agua  con  su  mano, 
El  que  pone  esperanza  en  hembra  alguna.» 
El  mismo  Sedaño  afirma  equivocadamente  ser  GcTlia- 
BE  DE  Cetina  un  doctor  Gutierre  de  Cetitia,  vicario  fl^ 
Madrid,  cuyo  nombre  se  lee  en  las  aprobaciones  de  mn* 
cbos  libros. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

Doü  Diego  Hurtado  de  Mendoza  es  la  gran  figura  histórica  de  la  España  del  siglo  de  Carlos  Y. 
Latida  y  el  elogio  que  escribo  de  tan  ínsigoe  autor  á  su  tiempo  verá  la  luz  pública.  En  este 
logar  solo  me  cumple  decir  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  como  poeta  lírico. 

Dos  ingenios  se  pueden  considerar  en  autor  tan  insigne :  uno  el  amigo  de  Boscan  y  Garcilaso, 
el  imitador  de  su  escuela,  el  que  la  autorizó  con  la  importancia  de  su  persona  y  nombre ;  otro  el 
que  siguió  el  estilo  de  las  antiguas  coplas  castellanas. 

Como  lo  primero  es  don  Diego,  si  bien  feliz  en  las  imitaciones  de  griegos,  latinos  é  italianos, 
doro  en  los  versos,  sin  nervio  en  el  decir  y  sin  dar  un  colorido  brillante  á  los  rasgos  de  su  ima- 
ginación ;  como  lo  segundo,  es  don  D:ego  uno  de  los  trovadores  castellanos  mas  ingeniosos  y 
coitos.  Sus  coplas  amorosas  están  llenas  de  delicados  pensamientos ,  y  seguramente  don  Diego 
aventaja  &  los  que  le  precedieron  en  revestir  de  sencillas  y  elegantes  formas  los  afectos  del  alma. 

«¿Qué  cosa  aventaja  á  una  redondilla  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza?»  exclamaba  Lope 
deYega. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Cirios  y,  para  perseguir  los  escritos  que  no  estaban  conformes  con  su  manera  de  pensar  en 
asuntos,  asi  religiosos  como  políticos,  mandó  á  la  universidad  de  Lovayna  que  formase  un  ca- 
tálogo ó  Índice  exacto  de  todos  los  libros  heréticos  y  de  aquellos  que  contuviesen  doctrinas  sos- 
pechosas de  herejía,  á  fin  de  saber  cuáles  deberían  ser  tenidos  por  dignos  de  prohibición  y  de' 
íu^o.  Desde  entonces  la  inquisición  de  España  adoptó  el  catálogo  de  la  universidad  ó  hizo  de  él 
machas  ediciones,  aumentándolo  de  tiempo  en  tiempo. 

Las  obras  de  los  mejores  ingenios  de  la  nación  española  se  vieron  prohibidas.  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  eclesiástico  que  habia  morado  algunos  años  en  Roma,  imprimió  en  Italia,  con 
el  titulo  de  Propaladla,  una  colección  de  sus  sátiras  y  comedias.  Sobre  todas  cayeron  los  anate- 
mas de  la  Inquisición  para  afligir  con  ellos  á  cuantos  se  ocupasen  en  su  lectura.  Con  la  misma 
libertad  que  Nicolás  Machiavelo,  el  famoso  secretario  de  la  república  florentina,  escribió  su  come- 
dia la  Mandrágola  en  detestación  y  afrenta  de  los  desórdenes  que  manchaban  las  costumbres  de 
los  religiosos  de  su  siglo.  Torres  Naharro  esparció  en  sus  obras  dramáticas  mil  pensamientos 
agudos  para  castigar  con  su  sátira  á  los  que ,  en  vez  de  ser  espejo  de  los  seglares  por  la  since- 
ridad de  vida,  servían  de  escándalo  á  la  virtud  y  de  torpe  ejemplo  á  los  vicios. 

Los  ingenios  españoles  obedecían  aquella  secreta  voz  que  á  principios  del  siglo  xvi  hacia 
despertar  los  entendimientos  contra  el  poder  de  los  eclesiásticos  y  contra  los  yerros  ó  crímenes 
que  cometían  ;  aquella  voz  que  en  Francia  animaba  á  Francisco  Rabelais,  á  Clemente  Marot  y 
á  Buenaventura  Desperiers,  validos  de  la  discreta  princesa  Margarita  de  Navarra,  y  en  la  flo- 
rida Italia  al  docto  Machiavelo  y  al  rico  en  malicias  y  agudezas  de  decir  Pedro  Aretino. 

Cristóbal  de  Castillejo,  poeta  muy  semejante  á  este  festivo  hijo  de  las  musas  italianas ,  com- 
puso en  fáciles  versos  castellanos  un  Sermón  de  amores,  donde  incluía  á  los  eclesiásticos  de  su 
lieuipo  entre  los  llagados  de  la  violenta  pasión  que  sepultó  á  Safo  en  los  abismos  del  mar  de 
Léucades,  que  postró  á  Hércules  á  los  pies  de  Deyanira  y  que  abrasó  los  muros  de  la  soberbia 
Troya  en  justa  venganza  de  la  ofendida  Grecia. 

También  en  un  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mujeres  describió  con  satírico  pincel  el 
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fuego  oculto  que  ardia  en  los  conventos  de  monjas  de  su  siglo,  retraídas  de  los  engaños  del  mon- 
do«  pero  combatidas  de  la  agradable  memoria  de  sus  deleites. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ó  el  que  compuso  la  ingeniosa  novela  intitulada  Lazarillo  de 
Tórmes,  retrató  las  astucias  de  que  se  servian  los  expendedores  de  bulas  en  España  para  desper- 
tar  la  devoción  de  la  gente,  flngiendo  milagros  debidos  ¿  la  santidad  de  lo  que  trataban  como 
mercadería. 

La  Inquisición  fiersiguió  todos  estos  libros,  temerosa  de  que  en  el  vulgo  hallasen  buen  acogi- 
miento. Pero  el  cuidado  y  la  diligencia  de  los  inquisidores  lograron  poco  fruto,  pues  las  obras 
citadas  fueron  impresas  en  otras  naciones  y  traídas  con  secreto  á  España.  Entonces  los  jueces  de 
aquel  tribunal  determinaron  que  con  su  permiso  se  diesen  nuevamente  ¿  luz  los  libros  de  Nabar- 
ro.  Castillejo  y  Mendoza ;  pero  corregidos,  para  evitar  los  daños  que  pudieran  sobrevenir  por  su 
lectura.  Los  calíflcadores  del  Santo  Oficio,  con  osada  mano,  destruyeron  los  pensamientos  ajenos, 
como  si  los  pensamientos  no  fueran  una  propiedad  digna  del  respeto  de  los  hombres  y  la  pro- 
tección de  las  leyes.  En  su  lugar  pusieron  algunas  veces  razones  que  el  aator  nunca  hubiera  em- 
picado ;  lo  cual  prueba  que  en  España  estaba  el  entendimiento  bajo  la  mas  odiosa  tutela.  No  solo 
se  perseguía  lo  pensado,  sino  que  se  variaba  por  lo  que  se  debió  pensar  según  el  querer  de  los 
principes  y  los  ministros  eclesiásticos. 

La  ciencia  era  incompatible  con  el  exterminio  de  la  verdad,  decretado  por  los  reyes  en  nom- 
bre del  bien  público.  aTodos  los  tiranos  se  cubren  siempre  con  el  manto  de  la  religión»,  excla- 
maba Antonio  de  Herrera,  historiador  de  las  Indias  Occidentales  en  tiempos  de  Felipe  III,  no 
hablando  de  los  monarcas  de  Europa,  sino  de  uno  de  los  Incas  del  Perú  (i) ,  para  que  el  decir 
una  verdad  no  le  costase  la  vida,  y  sus  palabras  corriesen  libremente  sin  levantar  contra  si  las 
sospechas  de  los  enemigos  de  la  razón  humana. 

Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad-Rodrigo,  según  quiere  Moratin,  por  los  años  de  1494. 
Desde  muy  joven  asistió  en  la  corle  de  Fernando  de  Austria,  que  luego  fué  rey  de  Bohemia  y  de 
romanos,  y  aun  emperador.  Cuando  este  se  retiró  de  España,  Castillejo  se  hizo  eclesiástico.  De 
su  habilidad  y  concepto  da  testimonio  el  pasaje  siguiente  de  una  carta  dirigkla  al  tesorero  Sa- 
lamanca por  Martin  de  Salinas,  desde  Madrid  á  8  de  febrero  de  1525  (Biblioteca  de  la  Academia 
do  la  Historia,  códice  C  71) : 

«Quiere  que  le  envié  un  secretario  que  no  solamente  sepa  escribir  la  letra,  pero  excusalle  la 
» ordenación.  Hágole  saber  que  los  que  tal  habilidad  tienen,  cualquiera  les  hace  buen  partido  sin 
)>sal¡r  fuera  de  su  naturaleza.  Yo  terne  cargo  de  le  buscar,  y  sabido,  le  advertir  de  ello ;  pero  al  pre- 
»sente  me  parece  que  si  lo  pudiese  acabar,  os  podría  enviar  el  mejor  recado  conforme  á  vuestro 
*)  deseo ;  que  en  España  hay  para  mas  de  lo  que  me  enviáis  á  pedir,  porque  es  visto  y  reconocido  en 
»experiencia;  y  es  que  su  alteza,  cuando  acá  estuvo,  tuvo  un  secretario  que  se  llamaba  Castillejo, 
»el  cual  era  muy  hábil  en  lengua  castellana  y  también  latina,  tal,  que  por  su  habilidad  hallabagran- 
»des  partidos;  y  como  se  fué  su  alteza,  se  metió  en  religión,  de  manera  que  es  esclesiástico.  Pa- 
» réceme  que  si  este  quisiese  aceptar  en  irosa  servir,  tendríades.en  él  gran  descanso,  y  aun  parecer 
j)y  consejo,  y  el  hábito  cristiano  para  le  hacer  bien,  sin  que  por  mucha  pluma  tuviésedes  obli- 
»5?acion  de  le  contentar ;  si  entre  tanto  que  busco  otras  personas,  deste  os  parece,  escribídmelo, 
»y  enviarlo  he  á  buscar,  y  procuraré  de  os  lo  enviar;  porque  oon forme  á  vuestra  demanda  es  el 
)}mas  convenible  que  yo  podría  hallar.  Envia  á  demandar  de  dónde  es  y  qué  seiías  tiene  ;  digo 
pque  es  buen  hidalgo  y  de  Cibdad-Rodrigo,  y  de  su  habilidad  y  de  todo  lo  demás  que  se  quiera 
y>informar,  al  señor  Infante  y  á  todos  esos  señores  me  remito.» 

Castillejo  volvió  á  ser  secretario  de  don  Fernando  de  Austria  ;  pero  siempre  con  poco  prós- 
pora  fortuna,  según  declaran  sus  escritos,  donde  se  lamenta  frecuentemente  del  mal  pago  que 
suelen  obtener  los  méritos  en  las  cortes  de  los  reyes. 

Algunas  veces  estuvo  en  Yenecia,  lugar  de  la  impresión  de  los  Diálogoi  d$  las  conáiciones  dé 
i  is  mujeres,  del  Sermón  de  amores  y  otros  opúsculos. 

(1)  Hi$toria  de  loe  Indim  Occideniales,  década  v,  Ub.  S.*,  cap.  8.' 
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Aanqae  se  aOrina  que  GAsnixBie  murió  monje  en  ta  cartuja  de  Yaldeiglesias»  teniendo  la  edad 
de  oianto  diet  años,  su  muerte  acaeció  en  un  mopasterio  cerca  de  Yiena»  ^n  1556. 

Castillejo  fué  d  que  sustentó  la  antigua  escuela  de  las  coplas  castellanas  contra  las  obras  de 
Boscao  y  Garcilaso «  y  en  verdad  que  en  este  género  pocos  le  aventiyan.  Como  poeta  lírico  es 
superior  en  la  fábula  de  Calatea  y  en  la  anacreóntica  del  amor  preso ;  como  satírico,  en  sus 
Divagas  y  el  Sermoñ  de  amores  nada  tiene  que  envidiar  en  sencillez  y  gracejo  ¿  los  mas  exce- 
lentes ingenios  de  la  docta  antigüedad,  griega  y  latina.  Tal  vez  es  demasiado  libre  en  sus  escritos; 
pero,  aunque  la  Inquisición  anduvo  muy  severa  en  borrar  de  las  obras  de  Castillejo  todos  los  pa- 
sajes en  que  censuraba  los  vicios  de  los  ^lesiásticos,  no  tachó  cosa  alguna  en  lo  que  tocaba  á  la 
pintura  de  las  costumbres»  hecha  con  mas  desenvoltura  de  lo  que  la  decencia  permite. 

A.  Castillejo  siguieron  varios  en  sustentar  el  gusto  de  las  antiguas  coplas :  Gregorio  Silvestre, 
Luis  Calvez  de  Montalvo,  Jorge  de  Montemayor,  Joaquín  Romero  de  Cepeda  y  algún  otro. 

Mas  tarde  Lope  de  Vega  se  propuso  resucitar  el  gusto  antiguo  con  el  poema  El  Isidro.  Su 
gruí  talento,  feliz  en  otras  composiciones,  nada  pudo  conseguir.  La  victoria  de  la  escuela  de 
Garcilaso  babia  sidp  completa. 


FERNANDO  DE  HERRERA  (el  divino). 

iQotsiera  remitir  la  descripción  de  este  elogio  de  HsiuiEaA  á  quien  le  fuera  igual  en  las  ftaer-* 
as,  conociendo  de  las  mias  ser  poco  suficientes,  adonde  se  requerian  las  de  Quintiliano  y  De- 
mdstenes,  junto  con  la  divinidad  de  Apolo ;  de  que  dan  testimonio  sus  felices  obras  en  la  una  y 
otra  bcuttad,  pues  mereció  por  ellas  ser  llamado  El  Divino.  Tuvo  por  patria  esta  noble  ciudad, 
loé  de  honrados  padres,  dotado  de  grande  virtud ,  de  hábito  eclesiástico,  y  beneficiado  de  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Andrés,  no  tuvo  orden  sacro,  pero  con  los  frutos  del  beneficio  se  sustentó 
toda  su  vida,  sin  apetecer  mayor  renta ;  y  aunque  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo 
de  Sevilla,  deseó  tenello  en  su  casa  y  acrecentalle  en  dignidad  y  hacienda,  no  pudieron  el  li- 
oeodado  Francisco  Pacheco  ni  el  racionero  Pablo  de  Céspedes  (Íntimos  amigos  suyos)  persua- 
dilie  que  le  viese.  Tuvo  Ferrahdo  de  Herrera,  demás  de  los  dos,  otros  muchos  amigos :  a| 
maestro  Francisco  de  Medina,  á  Diego  Jirón ,  á  don  Pedro  Yélez  de  Guevara ,  al  conde  de  Gél- 
fes,  don  Alvaro  de  Portugal,  al  marqués  de  TariGí,  á  los  insignes  predicadores  fray  Agustin  Sa- 
tado  y  fray  Juan  de  Espinosa,  y  otros  muchos  que  parecen  por  sus  escritos ;  amólos  tan  fiel  y 
dointeresadamente,  que  á  los  mas  ricos  y  poderosos  no  solo  no  les  pidió,  pero  ni  recibió  nada 
(leDos,  aunque  le  ofrecieron  cosas  de  mucho  precio ;  antes  por  esta  causa  se  retiraba  de  comu- 
mearlos.  La  profesión  de  sus  estudios  se  compone  de  muchas  partes,  aunque  muchas  veces  se 
íodignó  contra  el  vulgo  porque  le  llamaba  El  Poeta,  no  ignorando  las  prendas  que  para  serlo 
perCsctamente  se  requieren ;  pero  sabia  la  significación  vulgar  de  este  apellido ;  y  constándonos 
so  voluntad ,  parece  conveniente  darle  la  poesía  por  una  parte,  y  no  la  mayor,  como  lo  hiciéramos 
con  Tito  Livio,  m  las  obras  filosóficas  que  escribió  no  se  hubieran  perdido,  con  la  mayor  parte  de 
sa  historia.  Leyó  Fernando  de  Herrera  con  particular  atención  todo  lo  que  la  antigñedad  ro- 
mana y  griega  nos  dejó  en  sus  mas  corregidos  ejemplares ,  y  de  los  autores  posteriores  lo  mas ; 
porque  supo  la  lengua  latina  y  griega  con  perfección,  y  las  vulgares  como  los  mas  cortesanos 
dellas ;  tuvo  lección  particular  de  los  santos,  supo  las  matemáticas  y  la  geografía,  como  parte 
principal ,  con  gran  eminencia ;  no  fué  menor  d  cuidado  con  que  habló  y  trató  nuestra  lengua 
eastdbma.  Los  versos  que  hizo  fueron  finitos  dé  su  juventud,  y  porque  del  juicio  de  eUos  babla- 
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ron  doctos  vai  oaes ,  digo  solamente  que  no  sé  cuál  de  lot  poetas  españoles  se  pueda  con  mas 
Tazón  leer  como  maestro,  ni  que  asi  guarde  sin  descaecer  la  igualdad  y  alteza  de  estilo.  Los  amo- 
rosos en  alabanza  de  sn  £uz  ( aunque  dé  su  modestia  y  recato  no  se  pudo  saber),  es  cierto  que  los 
dedicó  &  doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Géhree,  nobHfsima  y  principal  señora,  como  lo  ma- 
nillesta  la  canción  r  del  libro  segunda,  que  yo  saqué  &  luz  año  161^,  que  comienza :  Etparcn 
en  estas  flores;  la  cual,  con  aprobación  del  Conde,  su  marido,  aceptó  ser  celebrada  datante  in« 
genio.  Fué  Fernando  de  Herrera  muy  sujeto  á  corregir  sos  escritos  cuando  sus  amigos,  á  quien 
los  leía,  le  advertían ,  aunque  ñiese  reprobando  una  obra  entera,  la  cual  rompia  sin  duelo.  Foé 
templado  en  comer  y  beber,  no  bebió  vino;  fué  honestisimo  en  todas  sus  conversaciones  y 
amador  del  honor  de  sus  prójimos;  nunca  trató  de  vidas  ajenas  ni  se  halló  donde  se  tratase  de 
enas ;  fué  modesto  y  cortés  con  todos,  pero  enemigo  de  lisonjas,  ni  las  admitió  ni  las  dijoá  na- 
die (que  te  causó  opioion  de  áspero  y  mal  acondicionado) ;  vivió  sin  hacer  injuria  á  alguno  y  sin 
dar  mal  ejemplo.  Las  obras  que  escribió  son :  las  Anotaciones  sóbre  Garcüaso;  contra  ellas  salió 
una  apología  (ajena  de  la  candidez  de  su  ánimo),  á  que  respondió  doctamente;  escribió  la  Guerra 
de  Chipre  y  Vitoria  de  Lepanto,  del  señor  don  Juan  de  Austria;  Elogio  de  la  vida  y  muerte 
de  Tomás  Moro.  Estos  tres  libros  se  estamparon,  y  un  breve  tratado  de  versos,  que  está  conte- 
nido en  el  que  yo  hice  imprimir ;  demás  desto,  hizo  muchos  romances,  glosas  y  coplas  castella- 
nas ,  que  pensaba  manifestar ;  acabó  un  poema  trágico  de  los  Amores  de  Lausino  y  Corona, 
compuso  algunas  ilustres  églogas,  escribió  la  Guerra  de  los  gigantes^  qpe  intituló  la  Giganlo- 
maquia ;  tradujo  en  verso  suelto  el  Rapto  de  Proserpina  de  Claudiano,  y  fué  la  mejor  de  sus 
obras  deste  género ;  todo  esto  no  solo  no  se  imprimió,  pero  se  perdió  ó  usurpó,  con  la  Historia 
general  del  mundo  hasta  h  edad  del  emperador  Carlos  K,  qne  particularmente  trataba  las  ac- 
ciones donde  concurrieron  las  armas  españolas,  que  escribieron  con  injuria  ó  envidia  los  escri- 
tores extranjeros ;  la  cual  mostró  acabada  y  escrita  en  limpio  á  aJgunos  amigos  suyos  el 
año  1590 ;  en  ella  repetia  segunda  vez  la  batalla  naval,  y  preguntado  por  qué,  respondió 
que  la  impresa  era  una  relación  simple,  y  que  esta  otra  era  historia «  dando  á  entender  que  tema 
las  partes  y  calidades  convenientes;  al  fin,  remitiéndome  á  sus  obras,  cesarán  mis  cortas  alaban- 
tas,  y  á  las  objeciones  de  los  envidiosos  de  su  gloria  no  parecerá  demasía  h)  que  habernos  refe- 
rido, viendo  el  sugeto  presente  no  solo  estimado,  pero  celebrado  con  encarecidas  palabras  en  tos 
escritos  de  los  mejores  ingenios  de  España ,  pues  sus  versos,  que  es  lo  menos  (como  retoria  Alonso 
de  Salinas),  los  ponia  elTorcuato  Tasso  sobre  su  cabeza,  admirando  en  ellos  la  grandeza  de 
nuestra  lengua ;  cuya  elocuencia  es  propia  de  Fernando  t>B  Rerrera,  pues  flié  el  primero  que  la 
puso  en  tan  alto  estado,  y  por  haberle  seguido  tantos  y  tan  excelentes  hombres,  dijo  con  razón  el 
maestro  Francisco  de  Medina  en  la  carta  al  principio  de!  comento  de  Garcüaso,  que  podrá  Espa- 
ña poner  á  Fernando  de  Herrera  en  competencia  con  los  mas  señedados  poetas  y  historiadores 
de  las  otras  regiones  de  Europa;  al  cual,  habiendo  sido  de  sana  y  robusta  salud ,  llevó  el  Señor 
á  mejor  vida  en  esta  ciudad  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  el  de  1597.i> 

Tal  fué  la  relación  de  la  vida  de  Fernando  de  Hciuiera  que  nos  dejó  escrita  su  amigo  y  admi- 
rador el  ilustre  artista  francisco  Pacheco. 

Tuvo  Herrera  un  gran  talento  poético  y  una  erudición  vastísima ,  tal  vez  mas  de  la  que  ne- 
cesitaba para  la  composición  de  sus  obras.  Deseoso  de  llevar  adelanto  la  empresa  de  conseguir 
para  su  patria  lo  que  Garcilaso  habia  tan  felizmente  comenzado,  se  dedicó  ft  hk  perfección  del 
lenguaje  poético,  imitando  en  mucho  asi  á  los  griegos  y  latinos  como  á  los  italianos.  Algunas 
veces  incurre  en  afectación,  otras  en  oscuridad.  Celebró  en  muchos  dé  sus  sonetos  y  en  varíaf; 
desús  elegías  á  una  dama  con  el  nombre  de  lux,  de  EHodora,  de  í^cero  y  de  Ijmbre,  por  lo 
cuál  se  cree  que  estaba  enamorado  de  ella.  La  poca  vehemencia  con  que  están  escritos  estos  ver- 
sos revela  que  en  el  poeta  no  habia  la  pasión  qne  nos  cuentaii  tos  que  han  tratado  de  su  vida.  No 
creo  que  Herrera  tuviese  amor  sensual,  y  aun  estoy  poi"  decir  que  ni  pfalónico.  En  sos  versos 
amatorios  todo  es  arto ;  todo  arte,  nada^tusiasmo. 

Arto  tienen  sus  versos  heróioos,  arto  sus  ^^mcíones  A  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  y  á  h 
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biblia  de  Lopaiita,  arte  aquella  poesía  donde  «e  leea  esloa  Terao^,  faagi»iAc(^  ppr  la  dici^ioa  j  por 
el  peBsamieBto  filosófico  que  encierran  : 

Aqael  que  libfe  tiene 
De  eogaiH)  el  corazón ,  y  sote  estima 
Lo  que  é  virtud  eenfíeae) 
Viobraoiiiatopfeeia 
El  vHlgo  incierto  vx  intención  iutUíro^i 
Y  el  miedo  s>enpspreci«, 
Ysabem^orarse» 
Solo  señor  merece  y  rey  llamarse. 

Indudablemente  algunas  de  las  canciones  y  alguinio  de  los  sonetos  y  tal  cual  elegía  de  Hei^-^ 
UMk  son  y  serán  monumentos  de  grandilocuencia,  modelos  de  sublime  decir  y  espejo  de  los 
ingenios  qae  quieran  presentar  de  un  modo  admirable  los  rasgos  que  la  imaginación  les  inspire. 

Desconfiado  de  todo  lo  que  escribía,  nunca  bailaba  Herrera  la  perfección  en  sus  obras ;  asi 
compuso  de  nuevo  la  Historia  de  la  batalla  naval ,  asi  mucbas  de  sus  poesías.  Sin  embargo»  Her- 
rera sustentaba  la  opinión  de  que  el  no  acertar  era  de  cualquiera  de  los  hombres  (i ). 

Seyero  consigo  mismo,  severo  fué  también  eon  I09  d^giis ;  \o  wú  le  atrajo  odios,  que  despre- 
dabaoon  la  moderación  del  sabio.  Amigo  de  sus  amigos  y  buen  maestro  de  buenos  discípulos,  su 
fiada  hubiera  tal  voz  perecídp  6  queclado  en  la  oscuridad  si  después  de  su  muerte  no  hubieran  Pa- 
checo, Rioja ,  Duarte  y  otros  salvado  por  medio  (]e  la  imprenta  aquellas  obras  que  sus  émulos 
ecoltaron  6  destruyeron.  De  su  poema  Za  Gigantofuaqt^ia,  que  escribió  en  los  primeros  años  de 
sa  juventud,  solo  se  conservan  estos  dos  versos,  famosos  por  su  armonía  imitativa : 

tJn  profundo  murmurio  lejos  siieoi, 
.  Que  el  boAdo  poQto  en  tomo  tod^  Rtmena* 

Conti ,  Bf auri ,  Hen^chel  y  otros  han  traducido  al  italiano,  ai  francés  y  al  alemán  algunas  de 
las  obras  de  Herrera. 


^m^t^'^irm 


DON  FRANCISCO  DE  BIEDRANO. 

Apenas  hay  noticias  de  este  ingenioso  poeta.  De  nuestros  críticos  solo  Nicolás  Antonio  y  Ye- 
laxquez  hablan  de  sos  escritos.  Floreció  en  el  siglo  zvt,  tuvo  por  patria  á  Sevilla,  visitó  &  Italia,  y 
Roma  fué  la  ciudad  adonde  Id  llevaron  pretensiones  que,  según  denotan  algunos  de  sus  versos, 
no  alcanzaron  el  dichoso  fln  4  c[ue  aspiraban.  Jlegresó  á  su  patria,  sin  que  se  sepa  el  año  ni  el 
lugar  de  su  muerte.  En  {617  vferon  la  Inz  pública  sus  obras  en  Palermo  al  ftn  de  los  libros  De 
los  remedios  de  atnor^  imitación  de  Ovidio  hecha  por  el  sevillano  Pedro  Yenégas  de  Saavedra. 

Don  Francisco  pe  Mborano  fué  el  mejor  de  Ip3  imitadores  de  Horacio.  Sin  duda  compite 
ignahnente  con  fray  Luis  (}e  León  en  seguir  las  htíellas  del  famoso  Ifríeo  venusino;  poeta  fflosó* 
Ico,  dotado  de  excelente  gusto  litei^no,  conocedor  de  la  lengua  castellana,  y  siguiendo  los  ex- 
celentes modelos  de  Horacio  y  otros  ingenios  latinos ,  sus  odas  y  sos  sonetos  merecen  el  aprecio 
de  los  que  amen  las  glorias  literarias  de  la  nación  española. 

Para  mi  la  verdadera  poesía  es  la  filosófica,  porque  se  encamina  al  noble  fin  de  enseñar  y  de 
engrandecer  al  hombre.  Por  eso  tengo  en  tan  alta  estima  las  obras  de  Meoiaiio.  Muchas  de  sus 
odas  son  imitaciones  de  Horacio,  pero  dirigidas  á  algunos  de  sus  amigos.  Asi  en  la  plmsia  de 
Keorano  se  convierte  Lioinio  Murena  en  don  Antonio  Rosel,  Cayo  Crispo  Salustio,  nieto  del 

(I)  Pacheco,  Arte  ée  la  pinimré. 
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historiador  del  mismo  nombre,  qne  no  me  atrevo  A  pronunciar  sin  respeto «  en  el  Koenciado 
Francisco  Flores;  Mecenas  en  Juan  Antonio  del  AlcAzar,  Postumo  en  Fernando  de  Soria>  Ponn 
peyó  Grosfo  en  e!  cardenal  arzobispo  de  Sevilla «  Niño  de  Guevara. 

Entre  las  odas  de  Medrano  hay  una,  que  se  intitula  La  profecía  del  Tajo,  muy  semejante  A  la 
que  fray  Luis  de  León  compuso  con  igual  epígrafe.  Uno  y  otro  ingenio  tomaron  de  la  oda  que 
Horacio  escribió  A  Marco  Antonio  proponiéndole  el  ejemplo  de  PArís  para  separarlo  deCleopatra 
y  de  la  guerra  civil,  el  pensamiento  de  amenazar  A  Rodrigo  con  las  huestes  de  la  media  luna,  & 
Qn  de  desviarlo  de  los  amorosos  lazos  de  Florinda.  Hay,  sin  embargo,  una  gran  diferencia.  La 
oda  de  fray  Lbis  de  León  se  aparta  bastante  de  la  de  Horacio ;  la  de  BIedrano  es  una  imitación 
de  esta,  tal  y  tan  grande,  que  A  veces  mas  se  asemeja  A  traducción.  Una  y  otra,  sin  embargo, 
mefecen  estudiarse  como  joyas  literarias  de  España. 


PABLO  DE  CÉSPEDES. 

Fué  natural  de  Córdoba  el  racionero  Pablo  de  Céspedes  ,  hQo  de  Atonso  y  de  doña  Francisca 
de  Mora.  Estuvo  en  su  patria  desde  el  año  de  1538,  en  que  nació,  hasta  el  de  1556,  en  que  se 
trasladó  A  AlcalA  de  HenAres  para  estudiar  las  facultades  mayores  y  las  lenguas  orientales. 

Estuvo  dos  veces  en  Roma,  donde  se  perfeccionó  en  lai>intura  y  arquitectura  al  lado  de  gran- 
des maestros  que  Italia  entonces  tenia. 

Fué  procesado  por  la  inquisición  de  Valladolid  en  1560  por  haberse  bailado  entre  los  papeles 
del  arzobispo  de  Toledo,  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  una  carta  escrita  por  Céspedes  en  Ro- 
ma el  año  anterior,  donde  hablaba  con  gran  libertad  en  contra  del  Santo  Oficio  y  del  inquisidor 
general  don  Femando  de  Valdés.  Durante  el  proceso  Céspedes  permaneció  en  Roma,  burlando  la 
saña  de  sus  perseguidores.  No  consta  cómo  pudo  amansarla.  En  setiembre  de  1577,  habiendo 
poco  antes,  según  parece,  regresado  A  su  patria,  tomó  posesión  de  una  prebenda  en  la  catedral 
de  Córdoba,  ciudad  donde  vivió  y  murió  muy  amado  de  todos  por  su  saber  y  por  sus  virtudes. 

Dedicado  A  las  letras  y  A  la  pintura,  trató  A  los  hombres  mas  doctos  de  su  siglo,  bien  de  per- 
sona A  persona,  bien  por  escrito.  En  diferentes  ocasiones  pasó  A  Sevilla  A  morar  en  compañía  de 
su  ilustre  amigo  el  pintor  Francisco  Pacheco,  el  cual  lo  tenia  en  tan  alta  estima,  que  para  él  era 
uno  de  los  mejores  coloristas  de  España. 

Escribió  varios  opúsculos ;  de  algunos  solo  se  conservan  fragmentos,  de  otros  solamente  la 
memoria  (1). 

Del  Arte  de  la  pintura,  poema  que  compuso  del  todo  ó  que  dejó  A  medio  escribir,  existen  al- 
gunos pasajes  de  gran  valor  literario,  salvados  del  olvido  por  Pacheco.  Las  valientes  octavas,  la 
sencilla  y  docta  elegancia  en  el  decir,  la  grandiosidad  de  las  ideas,  la  famosa  prosopopeya  de 
Miguel  Ángel  y  la  pintura  del  caballo,  hacen  de  esta  obra  la  mejor  de  las  didActicas  que  hay  en 
lengua  castellana.  Nada  tiene  que  envidiar  Céspedes  en  el  Arte  de  la  pintura  A  Virgilio  en  las 
Geórgicas.  En  estrecha  amigad  con  Pacheco,  Herrera,  Medina  y  otros  poetas  de  la  escuela  se- 
villana, sus  versos  son  hijos  del  ingenio  y  del  buen  gusto. 

(i)  Dit((9iriúiábreloonUg&eéedééUeeteir§ldeC4rd0ba;  Tratado  ie^pei^eféeHvateóHea y práettea;  tHteMnofO- 
kre  $1  templo  de  Salowioa ;  De  la  comparaeion  de  ta  oaHgua  p  moderna ptaiar a  p  eecutíura. 


Dfi  FRANCISCO  PACHECO  Y  FRANQSCO  DE  RlOiA. 


IKY 


f1tAN( 


HÍC^H 


PA( 


»i    K^ri 


Nadó  FiAHCfSco  Pacheco  el  año  de  1571  en  la  ciudad  de  SefiUa.  Fué  excelente  pintor»  pero 
mas  teórico  que  pr&ctico.  Compuso  un  Arte  de  la  pintura,  que  vio  la  luí  pública  en  1649,  y 
además  unos  reparos  contra  el  memorial  dQ  don  Francisco  de  Quevedo,  sustentador  del  patro- 
nato de  Santiago  ea  oposición  de  los  que  querían  hacer  compatrona  de  España  &  Santa  Teresa. 
Casó  ¿  su  hya  Juana  con  el  célebre  pintor  y  discípulo  suyo  don  Diego  Yelazquez,  y  mnríó  el  año 
de  1654.  Francisco  Pacheco»  que  dio  &  la  pintura  un  arte»  acompañó  sus  preceptos  con  sus  obras. 
En  su  casa  yíó  la  morisca  Sevilla»  madre  de  poetas  pintores  y  de  pintores  poetas»  academia  de 
tiendas»  academia  de  artes.  Rioja»  el  que  inmortalizó  en  sus  cantos  las  ruinas  de  Itálica;  el  sabio 
maestro  Medina»  el  grandilocuente  Arguyo»  prestaron  los  auxilios  de  sus  ingenios  poderosos  é^ 
Pacheco  para  vencer  las  diQcultades  del  arte.  Pacheco  á  Arguijo»  al  maestro  Medina  y  al  misma 
Francisco  de  Rioja  prestó  también  los  suyos  para  vencer  los  de  las  letras.  No  fué  el  último  que 
ornó  con  flores  salpicadas  de  sus  lágrimas  la  tumba  del  ingenioso  Montalvan.  Para  enseñar  á  su> 
yerno  Yelazquez  puso  el  cielo  el  pincel  en  sos  manos ;  para  cantar  sus  glorias  no  le  negó  la^ 
ploma. 

AI  morir  el  cisne  divino  del  divino  Bétis»  Céspedes  cedió  á  Pacheco  el  lauro  de  eternizar  el 
semblante  de  su  amigo»  y  en  sonoros  versos  pintó  á  la  reina  del  amor  y  la  hermosura»  después  de 
abandonar  en  su  carro  de  oro  los  mares ,  surcando  las  auras  de  Andalucía  por  entre  una  niebla 
trasparente  y  pura»  y  repitiendo  en  voz  dolorida  el  nombre  de  Fernando  de  Herrera;  de  Fernando 
de  Herrera»  cuyas  obras  en  vano  el  injurioso  desden  de  sus  contemporáneos  pretendió  entregar 
al  olvido.  Pacheco  las  cubrió  con  el  manto  de  su  inmortalidad»  dándolas  á  la  estampa  con  la  ima- 
gen de  su  autor  insigne»  aquel  que  temió  y  osó,  pero  en  quien  pudo  mas  la  osadía,  para  gloria 
de  las  letras  españolas. 

Pacheco»  en  lo  poco  que  de  sus  poesías  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo»  se  muestra  ingenioso 
y  correcto  imitador  de  Fernando  de  Herrera»  si  bien  aparece  con  mas  sencillez  al  manifestar  los 
pensamientos. 

Sus  dos  epigramas  son  muy  apreoiables»  y  el  asunto  de  uno  de  ellos  ha  quedado  oomo  pro* 
verbio. 


DON  FRANCISCO  DE  RIOJA  (1). 

El  licenciado  doh  Francisco  de  Rioja»  racionero  ó  canónigo  en  la  iglesia  de  Sevilla»  fué  natu^* 
ral  de  esta  misma  ciudad»  según  se  afirma.  Estudió  leyes»  y  en  tal  facultad  tomó  el  grado  de  li- 
eenciado.  Sus  graves  estudios  y  su  claro  talento  le  granjearon  la  estimación  de  las  personas,  doc- 
tas ó  aficionadas  á  las  buenas  letras. 

Moraba  en  su  patria  cerca  del  convento  de  San  Clemente  el  Real»  en  una  casa  cuyo  hermoso 
jardín  fué  visto  y  cantado  por  el  célebre  Lope  de  Vega  Carpió. 

Cuando  el  rey  Felipe  lY  bajó  á  Andalucía»  en  el  año  de  1624»  su  valido  el  conde-duque  de 
Olivares»  que  antes  habla  tratado  mucho  á  Rioja»  bajo  el  pretexto  de  ocupaciones  hterarias  (2), 


(1)  Sedaño  describe  asi  el  semblante  de  Riou  : 
•El  llceneiido  don  F^hcisco  db  Rioja  fué  bien  propor- 
donado  de  cuerpo,  la  cabesa  grande  y  prolongada,  el 
semblante  modesto,  apacible  y  meditador;  el  color 
Manco ,  los  ojos  rasgados,  penetrantes  y  vivos ;  las  cejas 
SniHles,  eminentes  y  triangulares,  y  «I  cabello,  bigote  y 
birba  crespo,  no  muy  poblado  y  bien  puesto!» 


(3)  Ortis  de  ZúAlga,  en  sas  Anaieid&SeHVtt,  escribe : 
tDoii  Frarcisco  db  RiofA,  canónigo,  inquisidor  del 
tribunal  santo  de  Sevilla  y  del  Supremo,  logró  merecido 
valimiento  con  el  cond<H!aque  don  Gaspar  de  Guzman, 
6  quien  supo  tratar  mas  verdades  que  lisonjas,  y  seguir- 
le igual  en  ambas  fortunas,  con  crédito  siempre  de  varón 
entero  en  Intención  y  en  dictámenes.  No  me  consta  d» 
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lo  sacó  de  su  retiro  para  llevarlo  á  la  corte.  En  ella  fué  (según  Sedaño)  abogado  consultor  dt 

Felipe  lY,  bibliotecario  del  Rey  y  su  cronista. 

En  la  biblioteca  formó  un  buen  índice  >  Irado  por  Lope  (eneybierto  con  el  nombre  de  BmK 

guillos) : 

Bl  iadke  que  á  su  roaiio 
Traiga  el  libro  sin  eongoja, 
Faé  Cuidado  de  Rioja 
KaesU-o  docto  sevilltoo. 

Obtuvo  después  la  plaza  de  inquisidor  de  Sevilla,  y  mas  tarde  la  de  la  suprema  y  general  In* 
qúitícion.  Sn  1636,  dia  10  de  noviembre,  lomó  posesión  de  la  silla  de  raoionero  en  la  catedral 
de  Sevilla,  sin  que  conste  el  año  en  que  redbió  las  órdenes  sacerdotales. 

ÍMktú  cuenta  que  por  haberle  atribuido  la  corie  ciertas  sátiras  decayó  en  el  valimiento  dd 
dófide-duque  de  Olivares,  y  que  padeció  los  rigores  de  una  estrechísima  prisión  por  espacio  de 
i&Ucho  tiempo.  Ignoro  los  faldamentos  dé  esta  noticia  (1). 

Rio  JA,  por  encargo  del  Conde^Duqüe,  escribió  contra  los  catalanes»  rebeldes  á  Felipe  lY,  el 
^pel  Uamado  Ari^ktrco ;  Rioja  permaneció  á  su  lado  en  las  prosperidades  del  valido  del  Rey ; 
RioJA  suio&ipañó  en  un  coche  al  Conde-Duque  cuando  este,  perdida  la  gracia  del  Soberano,  to- 
mó el  camino  de  Loeches  con  su  confesor  solamente. 

Muerto  su  protector  y  amigo,  Rioja,  desengañado  del  mundo,  retiróse  á  su  patria  hasta  que 
él  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  lo  nombró  su  agente  en  la  corte. 

Rioja  murió  en  Madrid  el  viernes  28  de  agosto  de  1659.  Debió  nacer  á  fines  del  siglo  xvi,  pues 
ya  en  1617,  por  encargo  dd  pintor  Francisco  Pacheco,  su  fiel  amigo  y  admirador,  escribió  el 
prólogo  de  las  poesías  de  Femando  de  Herrera,  que  andaban  casi  perdidas  por  no  haber  querido 
darlas  á  luz  correctamente  su  autor  ilustre  (2). 

Escribió  Rioja  varias  poesías  de  asuntos  amatorios  ó  filosóficos.  Las  primeras  se  asen^jan 
tanto  &  las  de  Herrera,  que  pueden  con  ellas  confundirse ,  pues  unas  y  otras  son  iguales  en  los 
défbclos  y  en  las  bellezas.  Las  poesías  filosóficas  tienen  gran  mérito  y  están  reconocidas  por  las 
primeras  de  su  género  en  España.  La  canción  á  las  ruinas  de  Itálica ,  si  bien  imitación  de  la  de 
Rodrigo  Caro  al  mismo  asunto,  es  grandiosa  en  la  entonación,  grandiosa  en  los  pensamientos. 
La  ^l8t^  moral  á  Fabio  puede  colocarse  sin  desventaja  al  lado  de  los  mas  perfectos  modelos 
de  la  poesía  latina.  ¡Lástima  ciertamente  que,  quien  tan  sublimes  preceptos  de  moralidad  filosó- 


oierto  si  toé  Dataral  de  Sevilla.  De  ella  le  sacó  la  pers- 
picacia del  Conde  ó  su  confianza,  con  pretexto  de  ocupa- 
ciones Uterarías,  y  sa  modestia  se  contentó  con  crecer 
poco  en  las  mayores.» 

(i)  En  1637  fué  Rioja  juez  de  un  certamen ,  segon  re- 
sulta de  esta  noticia: 

«Ifomepuedodeieoer  iotrasmuctiasraioDesqfwqalaád 
le  parecerin  de  pié  de  banco;  solo  quisiera  ver  qué  asien- 
to le  bace  la  de  aiqueila  fteal  Academia  que  mel'ecló  en  el 
paraíso  de  la  tíerra  (en  el  Buen  Retiro)  la  presencia  de  ^u 
majestad,  afto  de  1637,  donde  en  on  asaolo  borieaeo  que  so 
escribió  con  este  metro  (pies  quebrados  dice),  v.gr^^i  Mar- 
tin de  Figueroa  se  le  dio  el  primer  premio  y  i  Pedro  Mén- 
dez el  segundo,  pon|ae  los  mas  >p\H  quebrados  Aieron  de 
cinco  «liabas,  babieado  de  ser  de  «uatro.  Diéraaele  el  pri- 
mero si  se  :^u3Cara  al  ritmo.  Pues  vamonos  bicia  los  jue- 
ces, que  no  lo  entenderán ;  fuéronlo  no  menos  que  el  prin- 
cipe de  Esquilache,  el  sefior  Luis  Méndez  4t  Raro,  el 
eonde  de  la  Mondova»  don  Francisco  de  Galatayud,  don 
Antonio  de  Mendou,  FaARClsco  he  Rioa  y  don  Gaspar 
Booifaz.  Presidié  Luis  Volee  de  6«evara ,  fué  secretario 
Alonso  de  Batres,  y  aacal  doo  fHrandsco de  Rejas.» 

{Templo  ptmegirko  el  certamen  poéüeo  que  oeiebré  /« 
ktramrkéod  del  Senlisimo  Secmmenh^  estrenando  la 


grande  fábrica  del  Sagrario  Nuevo  de  la  metrópoli  de  Se- 
villa, por  den  Femando  de  la  Torre  Farfan,  Sevilla,  1665.) 
García  Coronel,  en  sus  Crietaies  de  Heiteena^  segunda 
parte,  refiere  ui  á  una  dama  la  acadeoiia  que  se  bizo  ea 
un  jardin  del  Prado  de  Madrid ,  en  el  soneto  que  sigue : 

El  teatro  an  jardin  coi  Ysrits  Ooreit , 
Lnz  poea,  en  mnehtB  Yelu  prefenids ; 
Henndsnra ,  ignorada  de  escondida , 
De  par  en  par  ministros  y  sefioret. 

Secretario  nn  poeta  de  menores. 
Oración  escacliada,  no  entendida ; 
La  fracia  en  un  vgimen  mal  vestida , 
T  con  menos  vergitenta  qne  primores. 

A  castro  solamente  redocidos 
Loe  poetas  por  nn  pedante  lego, 
Bto  sn  mestlia  ignorancia  disentido. 

Machos  versos,  y  pocos  aprendidos. 
Torpe  rnmor,  llorar  cantando  nn  ciego, 
Poé  la  academia,  ob  LisidS,  del  Frfedo. 

(2)  SegM  Rodrigo  Caro,  dijo  un  «atirleo  de  aquel 

tiempo : 

Esto  Imce  qaé  vslgs  tan  de  ksMs 
El  miHar  de  las  rimas  y  sonetos. 
Que  et  divino  Herrera  escribe  es  baWe. 


DE  DOiN  JLAN  DC  ARGüIJO.  uvii> 

Oca  Ms  dio  ea  «sUb  obras  7  «a  lus  «xcaltAtes  silvas .  fu^sa  consnitor»  y  aun  mas  que  cpnsultoiv 
asugo  estrecho  del  ooiíds^dttqiie  de  Oltf  ares  I  Al  leer  las  máximas  da  Riou  no  puedo  menos  4i 
teordar  las  de  Séneca  y  sentir  qne  la  sabidoria  se  baya  asociado  alguna  ves  i  los  Nerones  y  i 
lo6  condes  de  Olivaares  (1). 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 

Don  Joah  de  Ar6uijo  nació  4  mediados  del  siglo  xvi  en  Sevilla ,  y  fuó  hijo  del  veinticuatro  djr 
la  misma  «íttdad  don  Gaspar  y  de  doña  Petroniia  Manuel,  ambos  de  claro  linaje.  Aprendió  tu* 
mamdades  y  dedioóso  á  la  poesía  y  i  la  mAsicA.  Tomó  por  nombre  poético  el  de  Arcicio.  No 
eenpó  en  Sevilla  ol  caifo  de  veinticuatro,  después  de  la  moerte  de  su  padre ,  en  su  vacante  mis* 
ma,  ano  en  la  que  dejó  por  renuncia  an  Lope  Za{>ata.  El  7  de  abril  de  150O  tomó  posesión  do 
sa  cargo  Don  Jlun  n  Arguíjo.  Su  celo  y  boñradez  le  atrajeron  el  respeto  del  cabildo ;  por  eso 
las  principales  comisioneB  le  fueron  siempre  confiadas.  Eo  1600  examinó  con  Cri^óbal  Nunei  el 
poeoB  qne  de  la  conquista  de  la  Bética  compuso  y  dedicó  &  la  ciudad  de  Sevilla  el  (amoso  inga- 
Bo  Juan  de  la  Cueva.  Antes  de  esto  üié  nombrado  procurador  en  Cortes  para  las  convocadas 
por  Felipe  III  en  1598,  si  bien  dos  veinticuatros  se  opusieron  á  la  manera  con  que  la  eleccíoa 
había  sido  becha. 

AacDuo  renunció  el  cargo  de  procurador,  no  en  alguno  de  los  que  lo  contradijeron  ni  por 
les  que  k)  <K)ntradijeroD ,  sino  an  don  Juan  da  Záftiga,  y  desempeñó  durante  la  estancia  de  esta 
ea  U  corte  la  administración  que  este  mismo  tenia  de  los  aimojariiksgos.  Amante  de  las  letras^ 
foé  Aucijo  uno  de  los  protectores  roas  incansables  que  tuvieron  estas.  Lope  üe  Vega  se  confiesa 
agradecido  4  la  protoaeion  de  Aaotiiio ,  tegtíu  m  ccriige  de  las  dedicatorias  de  La  hermosura  dd 
Angélica^  La  DragotUea  y  las  Rimas, 

En  1$95,  enanda  pasó  por  Sevilla  la  marquesa  de  Denia,  esposa  del  duque  de  Lerma,  valido 
del  rey  Felipe  ni ,  gastó  Amvuo  en  su  obsequio  la  cantidad  de  cuatro  mil  ducados. 

Tales  feeron  los  dones  y  las  limosnas  de  Argojo,  que  llegaron  &  disminuir  sus  rentas,  da  mo- 
do que,  mas  que  con  las  suyas  propias,  tuvo  que  mantenerse  en  los  ultimes  días  de  su  vida  con 
lis  de  su  consorte. 

AsGcuo  escribió  «na  relación  do  las  iestas  de  toros  y  caías  con  que  en  1617  se  cefebró-on 
Sevilla  la  pureza  de  Marta.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  los  AmUs  de  esta  ciudfid,  copia  un  largo  pasaje^ 
de  descripción  tan  curiosa. 

También  escribió  cartas  de  gran  valor  literario.  Lope  habla  de  ellas  en  su  comedia  La  Da-- 
maboba. 

Eq  1622  renunció  el  oficio  de  veinticuatro,  y  desde  esta  fecha  ningunas  noticias  mas  se  sa-* 
tea  de  este  ingenio. 

Abgduo  fué  excelente  poeta ;  correcto ,  ingenioso  y  noble  en  los  pensamientos.  Pocas  obras 
se  conservan  suyas ;  la  mayor  parte  sonetos ,  en  los  cuales  aventaja  á  los  de  Lope  •  á  los  de  Que- 
vedo  y  &  los  de  los  Aifensdlas.  üoaigiiBfiloeiidneia  notdbSsima ,  unos  pensamientos  ^ñgoroso^ 
Tina  moralidad  flloeóficaí  son  tos  «oaraeléreí  de  los  aonetos  de  Aacorio.  Tal  vez  Melé  iimitar  á 
i4Kmios«|MpaaiaB  latinos  é  griegna;  ipero  aunea  la  ioAacám  deja  de  ser  soperior  al  origiMt. 
Ani  serías  mas  apTBCiabhs  y  apnemados  los  sonetos  de  Aacuiio  por  la  ^eneracton  presente  si  no* 
bobiera  buscado  el  poeta  casi  todos  sos  asontoB  en  las  biitoríes  griega  y  rognami  y  en  la  mitolo* 

(1)  Escribió  Rkma  d  Ariiiareo,  ó  cemmraje  4i  pr0ekh  iwni  4e  VwdkBútfy.'^AnUis  ú  pr4akad§re$.  ^  St  Av&ttyi 

^^9emetíélíe€de¡o$eataíane9.^ElIldefoiuo,ÓSraiad0  faUi¿iuiamenle  ¿  Rioja  un  papel  satírico  en  verso  09« 

^  /«  jmritima  eonuptían  de  nuestra  Señora.  **  Carta  el  titoVo  de  La  cueva  de  MeUio^ 
•obre  el  titulo  de  la  Cruz  ( léese  ai  fin  del  irfe  de  j»«- 
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gia.  MuQhos  liabia  en  la  Europa  de  su  siglo  y  del  anterior ,  muchos  doiide  el  filósofa  hubiera  po- 
dido ensenar  con  mas  fruto ;  roas  Arguijo,  como  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  estudiaba  solo 
en  los  autores  de  la  antigua  Grecia  y  de  la  antigua  Roma.  Los  nombres  griegos  y  romanos  so- 
naban mejor  á  sus  oidos  que  los  de  sus  contemporáneos  ó  mas  inmediatos  antecesores. 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR. 

Baltasar  drl  Alcázar  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1530.  Sus  padres  fueron  don  Luis  y 
doña  Leonor  León.  Dedicóse  en  edad  conveniente  Alcázar  &  la  carrera  de  las  armas.  Militó  en 
las  naves  del  famoso  marqués  de  SantarCruz,  hall&ndose  en  jomadas  contra  franceses  y  peleando 
como  bueno  hasta  conseguir  la  victoria.  Prisionero  por  haber  llevado  su  valor  ¿  mas  de  lo  qoe 
la  prudencia  censen tia,  consiguió  su  rescate.  Hurtó  &  las  armas  algunos  ratos  que  dedicó  ala 
geografía ,  A  las  lenguas  vulgares  y  á  la  latina,  y  por  último  A  la  historia  natural. 

Unos  autores  dicen  que  estovo  casado  con  doña  Luisa  Fajardo ,  hija  de  un  veinticuatro  de  Se- 
villa; otros  afirman  que  su  esposa  se  llamaba  doña  María  de  Aguilera «  hija  del  mariscal  de 
León,  del  hábito  de  Santiago. 

Residió  algún  tiempo  en  Ronda  y  Jaén ,  fué  alcalde  de  la  hermandad  de  los  hijosdalgo  y  teso- 
rero de  la  casa  de  moneda. 

Cuentan  que  sirvió  muy  bien  cerca  de  veinte  años ,  en  la  villa  de  los  Molares,  &  los  segundos 
duques  de  Alcalá,  don  Fernando  Enriques  de  Rivera  y  doña  Juana  Cortés,  en  ios  cargos  de  al- 
caide y  de  alcalde  mayor. 

Fué  gran  músico ,  y  no  menor  en  la  composición ,  hasta  el  punto  de  dar  regsdado  tono  A  al- 
gunos de  sus  madrigales. 

Aficionado  A  la  pintura,  trabó  amistad  con  Fraacisco  Pacheco  y  le  regaló  un  libro  que  en  los 
floridos  dias  de  su  lozana  juventud  habia  formado  de  dibujos  de  paisaje. 

Tuvo  por  hermano  A  don  Melchor  del  AlcAzar,  alcaide  de  los  alcAzares  reales  de  Sevilla,  el 
cual  fué  padre  de  un  Baltasar,  señor  de  Puñana. 

Amó  mucho  A  su  hermano,  cuyo  retrato,  entre  los  de  otros  ilustres  sevillanos,  se  debió  al 
pincel  del  gran  Pacheco.  Alcázar  escribió  A  esta  obra  unos  versos  que  dicen  : 

Fuese  al  cielo,  y  trocó  á  gloría 
Todo  este  mundano  trato ; 
Quedó  8U  antiguo  retrato 
Que  eternice  su  memoria. 

Hecho  este  felice  trueco, 
Dio  al  retrato  nueva  luz 
Protógenes  andaluz, 
Por  otro  nombre  Pacheco. 

*    Murió  Alcázar  en  1606,  el  dia  16  de  enoro,  A  los  setenta  y  seis  años  de  edad. 

Ekudió  con  gran  aprovechamiento  los  epigramas  de  Marcial  y  la  lengua  española.  Sus  versos 
son  puros,  dulces  y  elegantes ;  su  ingenio  para  los  chistes  sazonadísimo ,  y  tal  la  sendHer  de  su 
manera  de  expresar  los  pensamientos,  que  parecen  trasladados  al  papel  áA  nrismo  modo  que  se 
han  concebido,  sin  que  el  arte  se  haya  usado  por  el  poeta. 

Fué  muy  dado  Alcázar  A  copiarse.  Asi  se  ve,  por  ejemplo,  que  su  famosa  poesia  ¡ja  Cena  tie- 
ne el  mismo  pensamiento  que  aquellos  epigramas  que  empiezan: 

Revelóme  ayer  Luisa.... 
Donde  el  sacro  Bétis  baña.... 
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También  con  el  mismo  pensamiento  se  halla  este  epigrama,  que  no  está  incluso  en  el  texto  (1) : 


Oyeine,  asi  Dios  te  guardo. 
Que  te  quiero,  lués',  coular 
Un  cuento  Inen  de  gustar 
Que  me  sucedió  esta  tarde. 

Has  de  saber  que  un  francés 
Pasó  vendiendo  calderas ; 
Estime  atenta ,  no  quieras 
Que  lo  cuente  en  balde,  lo^. 


Llámelo,  y  desque  me  vldo... 
Escúchame  con  reposo. 
Que  es  el  cuento  mas  donoso 
De  cuantos  habrás  oído. 

Dfjele,  amigo,  i  contento, 
¿Cuánto  por  esta  caldera...? 
No  me  escuchas ;  pues  yo  muera 
Sin  olio  si  te  lo  cuento. 


La  condición  festiva  y  maleante  de  AlcAzar  se  halla  retratada  con  toda  fidelidad  en  el  siguiente 
q)igrama  inédito : 


De  Carmena  el  eco  es  mana , 
De  Guadalajara,  jara, 
Y  de  Barcelona^  Urna : 
Destoft  tres  ecos  tomara 
Ser  yo  el  eco  de  Carmena ; 


Y  así,  acuerdo  pretendetlo, 
Pues  tengo  andado  ya  en  ello 
Hasta  llegará  bellaco; 
Cumpla  el  generoso  Baco 
Lo  que  falta  para  sello. 


Entre  las  muchas  finezas  de  amigo  que  tributó  al  pintor  y  poeta  Francisco  Pacheco,  deben 
cootarse  las  redondillas  siguientes : 


El  que  sustentar  quisiere 
Vuestra  amistad,  buen  Paclieco, 
Ha  de  hacer  un  grau  trueco 
De  sus  cosas»  si  pudiere. 

El  deseo,  porque  afloje, 
Enríallo  á  GibrallaTi 
Y  poner  en  su  lugar 
Otro  que  menos  congoje. 

La  voluntad ,  que  se  estima 
Con  razón  por  don  dí?¡no, 
Trocalla  con  el  vechio. 
Dando  dineros  encima. 

Procurar  que  el  corazón , 
Si  no  hay  á  quién ,  dallo  á  ferias ; 
Haga  callo  en  sus  miserias, 
Doude  dé  la  sinrazón; 


Pero,  como  no  nací 
Tan  libre  que  pasar  pueda 
Lo  que  debo  en  la  moneda 
Con  que  vos  compráis  de  mf , 

Duéleme  que  se  suspenda 
Sin  causa  el  venirme  á  ver, 
Porque  no  quiero  entender 
Lo  que  no  es  razón  que  entienda. 

No  mas ;  gozad  en  buen  hora , 
Sin  torcer  la  voluntad , 
La  gustosa  libertad , 
Pues  es  en  vos  tan  señora. 

Yo  pasaré  en  vuestra  ausencia 
Bien  ó  mal  con  mi  deseo ; 
Alegrarémeslosveo, 
Si  no,  prestaré  padenclt* 


La  última  composición  que  escribió  AlcAzar  fué  ana  intitulada  Tribeo.  Dedicóla  4  su  amigo 
Pacheco,  pidiéndole  su  parecer  acerca  de  los  medios  que  proponía  para  vivir  ajeno  de  la  malicia 
humana.  Concluía  sus  versos  Alcázar  diciendo  : 

Dadme  parecer  en  esto,  , 

Porque  voy  con  presupuesto 
Que  si  os  pareciere  á  vos 
Que  el  muudo  se  quede  á  Dios , 
Ponello  por  obra  presto. 

Francisco  Paclieco  le  respondió  en  los  términos  siguientes  : 


Prudente  acuerdo  es  dejar 
El  mondo  cuando  podéis ; 
Que  podrá  ser,  si  queréis 
Otra  vea,  no  le  alcannr. 

Con  esto  obligáis  á  Dios 
Que  no  forme  de  vos  queja , 
Diciendo  que  el  mundo  os  deja, 
Y  que  no  lo  dejáis  vos. 


Juntamente  es  mí  consejo 
Hagáis  lo  que  habéis  escrito ; 
Que  yo  también  me  remito 
A  tenerlo  por  espejo ; 

Y  á  guardar  con  esperanza» 
Por  premio  de  esta  victoria , 
Para  conseguir  la  gloria 
El  medio  por  do  se  alcanza. 


(I)  Asi  de  BALTASAa  üel  Atciua  como  de  Sattnas  y  oü^  he  adquirido  poesiu  inéditas ,  impreso  ya  ti  texto.  Al  fin 
m  leguBdo  tomo  de  esu  colección  irán  como  apéndice. 
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EL  DOCTOR  JUAN  DE  SAUNAS. 

I 

El  doctor  Juan  de  Salinas  ,  ó  Salinas  de  Castro,  nació  (según  se  cree)  en  Sevilla  en  el  úllimo 
tercio  del  siglo  xvi.  Abrazó  el  estado  eclesiástico ;  estuvo  en  Roma»  donde  compuso  un  poeroíta 
burlesco  sobre  los  Ejercicios  de  san  Ignacio,  que  se  ha  impreso  con  muchas  y  desacertadas  al- 
teraciones ,  y  hallóse  en  los  últimos  años  de  su  vida  sirviendo  la  plaza  de  capellán  del  hospital 
de  San  Cosme  y  San  Damián  en  su  patria  Sevilla.  Murió  por  los  años  de  1640  (1). 

En  el  Romancero  general  hay  muchas  obras  de  Salinas  ,  impresas  como  de  él ,  y  también 
anónimas  (2).  Entre  las  de  Góngora  se  hallan  algunas  que  pertenecen  al  mismo  doctor. 

Salinas  en  sus  primeros  tiempos  fué  poeta  de  muy  buen  gusto  literario ;  en  los  últimos  se 
convirtió  en  conceptista»  y  en  todos  demostró  un  gran  ingenio»  sazonado  en  las  burlas»  y  de  gran 
delicadeza  en  la  expresión  de  afectos  amorosos. 

Ni  aun  á  sus  amigos  dejaba  de  castigar  con  sus  donaires.  En  la  justa  poética  que  celebró  Se- 
villa &  san  Juan  de  Dios  puso  un  jeroglifico  don  Diego  Jiménez  Enciso ,  caballero  de  Santiago, 
aleude  del  Alcázar  de  Sevilla »  y  autor  de  Los  Médicis  de  Florencia  y  el  principe  don  Cáríos, 
comedias  que  entre  las  suyas  le  han  granjeado  algún  crédito.  Al  pié  del  jeroglifico  se  leia  esta 

quintilla: 

En  si  son  olas  del  mundo 
Las  glorías  coa  que  ofrecéis 
A  Juan  con  mayor  profundo; 
En  ciso,  DO  lo  dudéis, 
Cieuto  por  uno  tendréis. 

Cuando  vio  el  jeroglifico  y  leyó  la  copla  hizo  Salinas  esta  décima : 

Los  místenos  que  en  el  viento 
Fundar  vuestra  musa  quiso » 
Gomo  en  ciso  no  es  Eftcigo » 
En  si  son  sin  fundamento. 
Dad  al  tercer  elemento 
Su  higar,  que  es  necio  asunto 
Subir  conceptos  de  punto 
Sobre  supuesto  tan  vano» 
y  sin  saber  cauto  llano 
Meteros  á  contrapunto... 


PEDRO  DE  QUmOS. 

El  PAURE  Penno  n£  Quinos  fué  natural  de  Sevilla  y  perteneció  ¿  la  orden  de  los  clérigos  meno- 
res. Se  ignora  el  año  de  su  nacimiento,  asi  como  el  de  su  muerte,  si  bien  por  conjeturas  se  cree 
que  este  ultimo  debió  ser  el  de  1670.  Pasó  parte  de  su  vida  en  la  villa  de  tímbrete.  Cuando  mu- 
rió Felipe  IV  se  hallaba  de  prepósito  en  el  colegio  de  San  Carlos  en  Salamanca  (3) ,  donde  pu- 
blicó una  obra  sobre  las  honras  que  aquella  universidad  habia  hecho  á  la  memoria  del  Monar- 
ca (1666). 

Escribió  varios  libros  históricos  y  teológicos ,  de  que  apenas  se  conserva  naemoria,  asi  como 

(i)  Yo  tenia  copia  de  la  partida  de  defttncion  del  doctor  poblicó  la  relacioii,  que  intituló  Pmrentaekn  r^^^  '!^ 

Salihas  :  pero  la  be  perdido.  Esia  ella  es  de  memoria.  honras  que  al  rey  don  Felipe  I Y  biio  la  w^ref^o  ^^ 

(!2)  En  el  ñamancero  de  Duran  hay  algunas  obras  de  Salamanca,  en  qne  se  hallaba  prepósito  ^^^  ^^^y 

Saunas  ,  las  cuales  no  se  repiten  en  este  tomo.  San  Carlos.  Otras  grandes  obras  en  teología ,  escriuu 

(3)  Ortix  de  Zúniga .  en  sus  Anaie»  de  Seville ,  dice  :  historia  dejó  sin  perfección  su  muerte.» 

«El  PADRE Pedbo  de  Quinós»  de  los  clérigos  menoreSf 


DE  DON  LU»  DB  COflGORA  Y  ARGOTE. 

dt  ana  eomedia  qoe  m  intiUda  La  Mem$dMora,  ú  bíéa  pudo  esta  sir  obra  de  un  doo  Fraocisco 
Beraardo  de  <^in>s,  poeta  seriUaQo  y  autor  de  otras  obras  dramáticas ,  entra  ellas  La  baíalla 
dri  Ta§anli. 

Las  Úricas  de  Pnmo  ai  Qdirós  sod  bascante  apreciables,  no  solo  por  el  vivas  ingenio  con  que 
estíá  escritas^  propio  de  los  poetas  andaluces,  sino  también  porque,  &  vueltas  de  alguno  que  otro 
resabio  de  mal  gusto,  se  muestra  el  autor  digno  discípulo  de  los  Herreras,  Arguijos  y  Ri(H 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Itedó  DOH  Lula  de  Góngora  y  Argots  en  la  ciudad  de  Córdoba,  el  jueves  1 1  de  julio  del  año 
de  1561  (2).  Tuvo  por  padre  á  don  Francisco  de  Argote,  letrado  de  gran  concepto  y  corregidor 
de  Madrid  y  algunas  ciudades.  Su  madre  fué  doña  Leonor  de  Góngora.  Como  se  ve»  don  Luis 
di6  la  prefereacia  al  apellido  materno,  haciéndose  llamar  Gókgora  primeramente. 

Dicea  que  nació  en  la  misma  calle  en  que  respiró  el  aura  primera  de  la  vida  el  tunoso  Mar- 
coi  (3).  De  quince  años  pasó  á  estudiar  en  Salamanca  el  derecho,  al  propio  tiempo  que  las  ma- 
tmátioas ,  la  música  y  la  esgrima.  Su  carácter  inquieto  y  su  edad  juveiül ,  emideada  en  amo- 
ns,  le  acarrearon  una  pendencia  con  don  Rodrigo  de  Vargas  y  don  Pedro  de  Hoces,  señor  de 
la  Albaida,  teniendo  por  padrino  &  su  primo  don  Pedro  de  Ángulo»  el  cual  recibió  gravísimas 
berídas.  Don  Luis  apenas  experimentó  da&o. 

Eq  Salamanca  compuso  la  mayor  parte  de  sus  poesías  amorosas  y  satíricas.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico,  no  sin  haber  seguido  por  e^cio  de  once  años  pretensiones  en  la  corte,  sin  mas 
(¡rotos  que  un  desengaño  y  sin  mas  premio  que  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Córdoba.  En  1^93  fuó 
con  d  oBoónigo  don  Alonso  Venégas  á  Salamanca  á  prestar  obediencia  en  nombre  del  cabUdo  al 
obi^  dofl  Jerónimo  de  Aguayo  y  Manrique.  Enfermó  de  tal  modo  en  esta  ciudad ,  que  fué  te- 
miáa  por  muerto  durante  tres  dias. 

Treinta  años  dicen  que  asistió  después  en  la  corte  con  poco  próspera  fortuna.  Solo  por  pro- 
tección dei  duque  de  Lernuí  y  del  oMurqués  de  Siete-tglesias  consiguió  una  capellanía  de  honor 
dd  rey  Felipe  ID.  El  Conde-Duque,  que  apreciaba  mucho  su  talento,  ooncedíó  á  dos  de  sos  so- 
hnoos  d  hábito  de  Santiago. 

En  1626  hallóse  Góncora  en  la  jomada  qte  á  Aragón  hizo  el  rey  Felipe  lY»  y  en  ella  enfermó 
de  tal  manera,  que  la  reina  Isabel  de  Borbcm»  que  estimaba  su  ingenio,  te  envió  los  médicos  de 
su  cámara  á  fin  de  que  fuese  asistido  como  su  persona  misma. 

Cuando  recobró  la  salud  volvió  Góncora  á  su  patria.  La  dolencia  le  habia  arrebatado  la  menxH 
ña;  no  quiso  dejar  sin  estragos  la  presa  que  habia  elegido.  Góngora  se  retrajo  del  trato  de  las. 
gentes,  y  murió  al  poco  tiempo,  en  la  tarde  del  16nes  23  de  mayo  del  1627,  Recibió  sepultura  en 
h  capilla  de  San  Bartolomé  de  la  iglesia  catedral,  patrón^  de  la  casa  de  Góncora. 

E^  ilustre  ingenio  fué  bastante  escaso  en  bienes  de  fortuna.  Cartas  se  conservan  dirigidas  á 
Tamayo  de  Vargas,  al  licenciado  Cristóbal  de  Herediay  á  otros  caballeros,  lamentándose  de  la 
bita  (tel  dinero  de  sus  alimentos. 

GtoGORA  fundó  la  secta  de  los  llamados  cuUot  (4).  Quiso  dar,  como  Herrera,  á  España  un 


(1)  El  b  Biblioteca  Colombina  se  halla  un  códice  de 
de  QctRós.  Se  ban  escogido  las  mejores  para  este 


OMüpMo  además  en  prosa  la  Vida  y  virtudes  del  pene» 
feMe  peAre  Bartulóme  SimoriÜi,  y  ana  Expotidan  tebre 
eiprefeta  Jonáe  [lu  Jcnam  prophetam  commentaria), 

(1)  Pefficer,  tecetrntet  ttiemei. 

CO  B  autor  aoónioM)  del  Panegírico  por  ía  poetia  dice : 

«éoiLBaoBOdkiGOBA  ittcló  en  la  calle  de  NMdal,  y  sin 
■■gma  dada,  cdn  mayor  aül  y  no  mmorcs  tierfloi^las 
qne  agudeza  en  las  burlas.» 

Ni  amigo  el  erudito  cordobés  don  L*iis  Sarla  Kami^z 


y  las  Casas  Deza  escribe  en  el  prólogo  de  lu  poesiude 
Góivcoiu :  tPara  que  se  conserve  la  memoria  entre  sus 
patricios  no  queremos  dejar  de  notar  aqoi  que  las  casas 
que  habitó  don  Luis  son  unas  principales  en  la  colando  de 
Sao  Juao  y  Todos  los  Santos  situadas  en  la  pbzueU  de  U 
Trinidad,  esquina  de  la  calle  de  las  Campanas. 

(4)  Don  PélíK  de  Arteága ,  ó  mas  bien  el  padre  Paravl- 
cmOi  dice  de  Cóxcoea  : 

nHo  de  GMote  cvnde. 
Padre  auyor  de  las  biüS, 
Par  qaiSB  laa  tocas  da  Espala 
Se  fea,  de  birbaru,  9uUéi, 
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Jenguaje  poétioo*  Con  los  ejemplos  antiguos  de  Juan  de  Mena  y  Juan  de  Padilla  (el  cartujano), 
con  los  de  los  poetas  cordobeses  YiUcano  y  Séneca ,  anteriores  &  aquellos  en  la  Roma  de  los  Césa- 
res, y  por  último,  con  los  del  caballero  Marini  en  Italia  y  don  Luis  Carrillo  en  su  patria  misma, 
introdujo  voces  y  giros  de  la  lengua  latina,  entre  estos  las  mas  violentas  trasposiciones,  á  fin  d( 
que  las  musas  hablasen  en  un  idioma  distinto  del  vulgar.  A  esta  manera  de  expresar  las  ideas,  é 
docto  humanista  Bartolomé  Jiménez  Patón  dio  el  nombre  de  culteranismo  (1). 

Tuvo  GóNGORA  grandes  admiradores  y  grandes  contrarios.  El  padre  Paravicino  y  el  conde  de 
Yillamediana  fueron  los  que  primeramente  se  dedicaron  ¿  imitar  el  Polifemo  y  las  SoledadeSt 
poemas  escritos  en  la  nueva  lengua.  Se  escribieron  apologías,  impugnaciones  y  sátiras  (2).  Góh- 
COBA  agradeció  las  primeras,  hizo  responder  á  las  segundas,  y  se  encargó  de  castigar  4  los  auto- 
res de  las  terceras.  En  esto  último  no  sé  si  obró  con  prudencia;  pero,  como  en  la  sátira  se  creía 
invencible,  sin  duda  imaginó  que  no  era  bien  que  se  ejercitasen  en  su  contra  armas  en  las  cua- 
les ninguno  pedia  fácilmente  aventajarle. 

GóNGORA  y  sus  discípulos  enriquecieron  la  lengua  española  con  muchos  modos  de  decir,  á  cuál 
mas  elegante  (3) ;  también  hicieron  los  últimos  el  grave  mal  de  corromper  el  idioma  hasta  el 
punto  de  escribir  llamando  en  su  auxilio,  mas  que  á  la  razón,  á  la  demencia. 

Los  enemigos  de  Góngora,  los  que  en  vida  tan  violentamente  le  combatieron ,  al  fin  se  deja- 
ron arrastrar  del  portentoso  ingenio  de  aquel  grande  hombre,  á  quien  desearon  humillar  por 
cuantos  medios  estaban  á  sus  alcances.  Culto  llegó  á  ser  Quevedo ,  culto  .11^  á  ser  Jáuregui,  j 
aun  no  estuvo  inmune  del  culteranismo  en  ciertas  ocasiones  el  que  mas  puro  se  mantuvo  basta 
la  muerte  en  oposición  de  la  escuela  de  Góngora  :  el  gran  Lope  de  Vega.  De  Góngora  puede  de- 
cirse con  razón  que  fué  como  el  Cid ,  que  ganó  batallas  después  de  muerto. 

£1  mayor  de  sus  enemigos  fué  Lope,  no  obstante  que  este  aparece  como  su  admirador  en  mo- 
chas de  sus  obras  :  ardid  que  el  gran  poeta  dramático  solía  ejercitar  con  los  que  no  quería  bieo. 
Aficionado  á  Cervantes  aparece  Lope,  y  Lope  en  algunos  de  sus  escritos  revela  el  poco  aprecio  6 
afecto  con  que  miraba  al  autor  de  Don  Quijote,  con  perdón  sea  dicho  de  Clemencin  y  otros  que 
no  han  notado  que  Lope  reprobaba  la  idea  del  libro  que  tanta  fama  ha  dado  al  ilustre  Cervantes. 
Aficionado  aparece  también  de  Góngora  Lope ;  pero  Lope  en  lo  oculto  y  aun  en  lo  púbUco  reve- 
laba siempre  la  enemistad  de  que  se  hallaba  poseído. 

Muchos  de  los  elogios  que  da  Lope  á  los  poetas  en  el  Laurel  de  Apolo,  mas  son  irónicos  qne 
verdaderos.  Por  eso,  en  respuesta  al  lema  que  puso  en  1630  á  este  libro,  Summa  felicitas  invidiré 
nemini,  Pellicer  escribió  en  la  portada  de  las  lecciones  á  Góngora  el  mismo  año,  Summa  mfi- 
licitas  invideri  á  nemine. 

Góngora  siempre  reconoció  á  Lope  como  el  caudillo  de  sus  contrarios : 


Defended  el  honor  mío, 
Aunque  no  está ,  yo  lo  fio 
Bn  la  Vega  Garciiaso. 


Musa  mia ,  sed  hoy  Muza , 
Si  espada ,  ai  adarga  acaso 
Empuña  é  embraza  el  Parnaso, ' 

La  guerra  de  sátiras  se  hizo  violentísima.  Véase  esta  quintilla  de  Góngora  contra  Lope: 

Dlcenme  que  hace  Lopico 
Contra  mf  versos  adversos ; 
Pero,  si  yo  versífico, 
Con  el  ptco  de  mis  versos 
A  este  Lopieo  lo  pico  (4). 

fq           Gente  ciega,  mlgir  y  que  profani  (3)  Calderón  refiere  que  uo  barbero  se  equivocó  al  Or 

Lo  qne  llamó  Patos  eutteranitmo,  car  una  muela ,  por  haberle  dicho  un  coito  que  la  á$mM 

(Lope  de  Vega).  era  la  penúltima. 

m  Apologisus  de  G6^fo^U¡eioa  el  a)Dde  de  VIHa-  ^^^  ^^^  ^^  ^  ,^  ^^ 

mediaDa,  don  Frandsoo  de  Córdoba ,  abad  de  Rute,  don  iiHimftt  eréHt§  jtHwt. 

JoséAntoDiodeSalas,  el  maestro  don  Francisco  del  Vi-  t^^^gi^    iméLiMa   «tíIAiI*  ir  íi*iiíí«  vocef  ««■ 

Uar,  MarUn  Vazqne*  Clmela,  don  Joan  Andrés  üztarroi,  ^f^r^l  «"*^»  f^^a  L  a  í^iiT^POf 

don  Martin  de  Angnlo  y  Pulgar,  etc.  T tL  ^^      "^        "^^      ^ 

Quevedo,  Argensota,  Lope,  láoregui,  Cáscales  y  otros  *  ^    ¿^        ^^     ,  ^,    ^ ,  87. 

impugnaron  el  nuevo  estilo.  ^*'  wwmwi^v.  »^mvh«i,  vwiw  a  ,  ^ 
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GdHcoftA  escribió  contra  los  parciales  de  Lope  el  soneto  siguiente : 

Patos  del  agatphirle  castellanay 
De  cuyo  rudo  origen  fácil  riega, 
Y  tal  vez  dulce  iouoda  vuestra  vega , 
CoQ  razoot>^  por  lo  siempre  llana ; 

Pisad  graznando  la  corriente  cana 
Del  antiguo  idioma ,  y  turba  1^^ , 
Las  ondas  acusad  cuantas  os  niega 
Ático  estilo,  erudición  romana. 

Los  cisnes  venerad  cultos,  no  aquellos 
Que  escuchan  su  canoro  fin  los  ríos ; 
Aquellos  si  que  de  su  docta  espuma 

Vistió  Agam'pe.  ¿Huís? ¿No  queréis  vellos, 
Palustres  aves?  Vuestra  vulgar  pluma 
No  borre ,  no ;  mas ,  patos ,  zabullios  (i  )• 

De  Lope  ó  de  ano  de  sus  amigos  y  díscipnlos  parece  ser  la  respuesta  que  va  á  continuación : 

Pues  en  tu  error  impertinente  aspiras , 
Zabullóme  de  pato  por  no  verte, 
¡  Oh  calavera  dsne ,  que  en  la  muerte 
Quieres  cantar  y  por  detrás  respirul 

Con  las  Tbiones  que  llegando  admiras 
Al  tránsito  fatal  que  te  divierte , 
Tu  ya  feliz  ingenio  está  de  sumte 
Que  en  verso  macarrónico  deliras. 

Hermanos,  turba  lega,  tabullfos ; 
Venid  de  Antón  Hartin ,  que  ya  os  espera 
Cadáver  vivo  de  sus  versos  fríos. 

Aun  no  se  le  ha  cerrado  la  mollera 
Al  padre  de  tos  cultos  desvaríes  f 
Rogad  á  Dios  que  con  su  lengua  muera  (2)« 


COimU  LOM,  FOE  LA  AMADU. 

Porto  vida,  Lopillo,  que  me  borres 
Us  diez  y  naere  torres  del  escudo , 
Porqve,  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 
Qaeteógas  viento  para  tantas  torres. 

¡Válgante  los  de  Arcadia!  ¿No  te  corres, 
Arintr  de  un  pavés  noble  un  pastor  rudo? 
iOh troncho  de  Micol!  i Nabal  barbudo ! 
¡Oh  brazos  legañosas  y  vinqrres ! 

No  le  dejéis  enel  blasón  almena; 
Voelva  á  su  oficio  y  al  rocín  alado 
Eael  teatro  saquete  los  reznos. 

No  talilque  mas  torres  sobre  arena, 
S 10  6S  que ,  ya  segunda  vez  casado. 
Roí  convierta  los  torres  en  torreznos. 

W  BQilioteca  Nacional,  códice  M ,  i33. 

ft  Códice  M,  i3i,  de  la  BU>lioteca  Nacional. 

IbrUmbiea  im  soneto  qne  se  dice  de  GóivGoaA  contra 
^tm  ocasión  de  haber  escrítoeste  la  Jermalen.  Finge 
el  »(or  que  hablan  negros : 

Via»,  scfiora  Lopa,  lo  epopeya , 
E  por  Utou,  aaiMioe  aa  macho  lagaita, 
Qm  ao  hay  neglo  poeta  qoe  ae  paate, 
E  li  it  paita»  M  aa  aegla  eya,  ele. 

^  Tone  Bvgoülos  filé  d  nombre  con  que  Lope  com- 
^  y  p«bUo6  variu  poesias  festivas ,  y  con  ellas  la  Ca- 
'^^yát.  Sq  aaügo  Salcedo  Coronel  declara  de  un  mo^ 
*í  indoOible  en  los  CritíaUs  de  Uelkona  ser  Lope  el  ver- 


ÁLOPS,  Bl  OCASIÓN  OK  LOS  UMOSQOI  ISCaiai^ 

I  Aqui  del  conde  Claros !  dfjo,  y  luego 
Se  agregaron  á  Lope  sus  secuaces. 
Con  la  estrella  de  Venus  cien  rapaceS| 
T  con  mil  soloquios  solo  un  ciego. 

Con  la  epopeya  un  lanndazo  lego , 
Con  la  Arcadia  dos  due&as  Incapaces,  ^ 

Tres  monjas  con  la  Ángéliea  locuaces,         .    ^ 

Y  con  el  Peregrino  un  fray  Borrego. 
Con  el  Isidro  un  cura  de  ima  aldea , 

Con  los  Pastoree  de  Belén  Burguillos  (3) 

Y  con  la  Filomena  un  Idiota. 
Vinorres,  Tifis  de  la  DragonUa, 

Candil,  farol  de  la  estampada  floUi 
De  las  comedias,  siguen  su  caudillo. 

dadero  autor.  El  mismo  Lope  lo  descubrió  por  un  olvido. 
En  las  Flores  de  poetas  iiustres  se  halU  con  su  nombre 
una  canden.  Gorrigióla  y  dióla  de  nuevo  á  luz  como  de 
Burgttíttes,  ün  Tomé  de  Burguillos  existió,  como  probaré 
en  la  vida  de  Lope.  Brann  looo  famoso  en  Madrid  y  seme- 
jante á  otro  llamado  Vinorres ,  que  se  cita  en  este  y  oiro 
soneto  de  GóMoaA.  Calderón  en  ima  de  sus  comedias  la- 
bUdeéL 
A  Tomé  BnrguUlos  el  loeo  se  atribuye  aquella  copla: 

Hoy  baeen  amistad  nnefa. 
Mas  por  Baco  qne  por  Febo, 
Don  Franeisco  de  QM->eto 
T  et  sranda  Lopa  de  Me, 
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éaxTHik  LOPi. 


•OTUA  DC  tEMtlKNI  k  LOM  T  QOS  GOllIIXlCAiA  GQH  9IU  OA«i 

IXAlpAllA  HAIITA. 

Dicho  me  han  por  ana  carta 
Que  es  tu  cómica  persona 
Sobre  los  manteles  mona , 
Y  entre  las  sábanas  marta. 
Agudeza  tiene  harta 
Lo  que  me  advierten  después : 
Que  tu  nombre  del  revés, 
Siendo  Lope  de  la  haz , 
En  haz  del  mundo  y  en  paz 
Pefo  de  esta  Marta  es. 


En  vuestras  manos  ya  creo 
,E1  plectro,  Lope^  mas  grave  p 
Y  aun  la  violencia  suave 
Que  á  los  bosques  hizo  Orfeo , 
Pues  cuando  en  vuestro  museo 
Aloblandoycebellin 
Cuerdas  rascáis  aTviolín , 
No  un  érbol  os  sigue  ó  dos , 
Mas  descienden  sobre  vos 
Las  piedras  de  Balsain  (i). 


Contra  el  padre  Pineda^  de  la  compaSia  de  Jesús,  autor  de  la  Monarquía  eclesiátUea,  poi 
no  haber  dado  á  Góngora  el  primer  premio  en  el  certamen  de  la  canonización  de  san  Ignacio  ii 
Loyda,  este  poeta  escribió  contra  su  juez  el  soneto  siguiente,  si  es  verdad  lo  que  en  un  códlot 
de  mi  amigo  don  José  Maria  de  Álava  se  dice  : 

¿  Yo  en  justa  injusta  expuesto  á  la  sentencia 
De  un  positivo  padre  azafranado? 
Paciencia ,  Job ,  si  alguna  os  han  dejado 
Los  prolijos  escritos  de  su  ciencia. 

Consuelo  me  daréis,  si  no  pacienda. 
Pues  en  suertes  entré  y  fui  desgraciado 
En  el  roes  que  perdió  el  apostolado 
Un  justo  por  divina  providencia. 

¿Quién  justa  do  la  tela  es  pinavdté, 
Y  no  muy  de  Segura ,  aunque  sea  phio, 
Que  ayer  fué  pino  y  hoy  podrá  ser  vfftjs? 

No  mas  judicatura  de  teatino. 
Cofre,  digo,  ovqfo  con  bonete, 
Que  tiene  mas  de  tea  que  de  tino. 

GóMGORA  no  consíntíd  que  viesen  la  luz  pública  sus  obras  dorante  su  vida.  Después  desa 
muerte  recogiólas  de  manuscritos,  mezcladas  con  las  de  otros  autores»  don  Jerónimo  de  Hoces 
(Madrid,  1639).  En  Sevilla,  Bruselas,  Lisboa,  Zaragoza  y  otras  partes  se  repitió  la  edición 
primera,  mas  ó  menos  aumentada,  mas  ó  menos  corrompida. 

Don  José  de  Pellioer  comentó  las  Soledades,  el  Poli  femó  y  el  Panegírico  del  duque  de  Lerm, 
A  mas  del  romance  de  Píramo  y  Tisbe;  García  de  Salcedo  Coronel,  las  obras  de  versos  largos; 
don  Francisco  de  Amaya,  la  soledad  primera;  el  licenciado  Pedro  de  Ribas,  la  primera  y  la  se- 
gunda ;  don  Cristóbal  de  Salazar  Mardones ,  el  romance  de  Piramo  y  Tisbe. 

GÓNG0RA,  en  mi  opinión,  ha  sido  muy  mal  juzgado  por  los  críticos.  Tenia  mas  vehemencia  y 
estro  poético  que  Fernando  de  Herrera,  si  bien  era  menos  ert^lito.  Indudablemente  es  el  prime- 
ro de  los  poetas  españoles.  Ninguno,  cuando  Góngora  va  por  el  camino  del  buen  gusto,  le  aven- 
taja en  ingenio  ;  ninguno,  aun  en  las  obras  en  que  parece  abandonado  de  la  ra^on ,  tiene  rasgos 
mas  sublimes  y  mas  brillante  colorido  poético.  En  el  Polifemo  y  las  Soledades,  poemas  qoe 
han  sido  execrados  mas  por  el  nombre  y  el  odio  antiguo  que  por  la  lectura  juiciosa  y  des^)asio- 
nada,  se  hallan  pasajes  que  honrarían  ¿  bs  poetas  mas  famosos  de  cualquiera  de  los  siglos»  d^ 
cualquiera  de  las  naciones, 

Dcyo  ^>arte  el  grandioso  pensamiento,  digno  de  competir  con  el  de  Lucrecio  y  Estacio :  P^ 

mus  m  orbe  déos  fecit  timor. 

^  Nudo  nü  veees  yo,  la  deidad  niego. 

No  el  espleader  i  tu  materia  dura; 
ídolos  á  los  troncos  la  escultura, 
Dioses  hace  á  jos  fdolos  el  ruego» 

(i)  De  los  versos  de  Góügora  contra  Dof  vedo  nada  digo.  El  erudito  seiíor  Guerra  y  Orbe  ya  loe  Cleoe  UmAáas  P"" 
wm  de  los  tomos  de  la  Biblioteca. 
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¡O  ^ttalmenté  otro3  que  se  hallan  en  sos  sonetos.  ¿Con  qué  es  comparable  la  pintura  de 
aquella 

Infame  turba  de  nocturnas  aves. 
Gimiendo  Uistes  y  volando  graves? 

¿Con  qué  la  del  horror  que  ocasionaba  la  música  del  CidopeT 

La  selva  se  confunde,  el  mar  se  aHsrt , 
Rompe  Tritón  su  caracol  terddOy 
Huye  sorda  el  bajel  á  vela  y  remo : 
Tal  la  mósica  es  de  Pollfemo. 

Ásf  describe  el  poeta  ¿  Galatea,  enamorada  de  Acis  aun  antes  de  haberlo  conocido : 

Llamarálo,  aunque  muda,  mas  no  sabe 
El  nombre  articular  que  mas  quería, 
Ni  lo  ba  visto,  si  bien  pincel  suave 
Lo  ha  bosquejado  ya  en  su  fiuitasia. 

Calatea  al  ver  dormido  á  Acis» 

No  solo  para,  mas  el  dulee  estruendo 
Del  lento  arroyo  enmudecer  querría. 

De  est*  modo  Calatea»  eo  braxos  de  Aois,  se  torba  al  escuchar  los  iastrumeiitos  músieos  d^ 
PoüTemOr  so  desdeftado  y  temible  amante : 

La  niofa  los  oyó;  ser  mas  quisiera 
Breve  flor,  yerba  humilde  y  tierra  poca, 
Que  de  su  nuevo  tronco  ríd  hisehm, 
Muerta  de  amor,  y  de  temor  no  viva. 

B  eaDto  de  PolifeiBo  es  de  esta  manera : 

¡  Oh  bella  Calatea ,  mas  suave 
Que  los  claveles  que  tronchó  la  aurora, 
Blanca  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora ! 


Sorda  hija  del  mar,  cuyas  onjas 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  i'inis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  corales  ciento, 
O  al  disonante  número  de  ahnejas, 
Harino,  si  agradable  no  instrumento. 
Coros  tejiendo  estés,  escucha  un  dia 
Mi  voz  por  dulce,  cuando  no  por  mía. 

Pastor  soy,  mas  tan  rico  de  ganados. 
Que  los  valias  impido  mas  vacíos. 
Los  cerros  desparezco  levantados, 

Y  los  raudales  seco  de  los  ríos. 

iguales 

En  número  á  mis  bienes  son  mis  males. 
Sentado,  á  la  alta  palma  no  perdona 
Su  dulce  fruto  mi  robusta  mano ; 
En  pié,  sombra  capaz  es  mi  persona 
De  tnnunerebles  vacas  el  verano. 
¿Qué  mucho ,  si  de  nnbes  se  corona» 
Por  igualarme,  esta  montaña  en  vano , 

Y  en  los  cielos  desde  esta  roca  puedo 
Escribir  mis  desdicbas  con  el  dedo? 


xmi  APLNTES  BlOGHAnGOS  ÜE  DON  LUIS  DE  GO?<»K>RA  Y  ARGOTK. 

Con  mas  afectación  escritas  las  Soledades,  no  dejan  de  tener  algunos  magníficos  rasgos  poé*' 
ticos  dignos  de  estudio.  Tal  es  el  canto  en  alabanza  del  pobre  albergue  : 

¡Oh  bienaventurado 
Albergue  á  cualquier  liora ! 


No  en  ti  la  ambición  mora 
,  Rétanos  sobre  robre 
Tu  fábrica  son  pofire. 
Do  guarda,  en  vez  de  acero. 
La  ignorancia  al  cabrero 
Mas  que  el  silbo  al  ganado. 

En  las  Soledades  se  halla  la  pintura  de  una  culebra : 

Y  lúbrica  no  tanto. 

Culebra  se  desliza  tortuosa  ' 

Por  UQ  pendiente  escollo. 

Como  poeta  satírico  aventaja  ¿  todos  en  sus  romances  y  letrillas;  no  pueden  ser  mas  fíndas 
sus  maliciosas  ingeniosidades,  ni  mas  puro  su  estilo,  ni  mas  la  sencillez  elegante  de  sus  versos, 
En  sus  romances,  bien  sean  pastoriles ,  bien  caballerescos,  bien  moriscos,  está  llevada  á  la  per- 
fección el  estudio  de  las  cadencias.  Muchos  de  los  buenos  que  hay  en  lengua  española  no  tie- 
nen tan  hermosa  armonía  como  los  de  Góngora  ;  los  de  Góngora,  verdadera  piedra  de  toque  para 
conocer  hasta  el  punto  á  que  puede  llegar  la  grandilocuencia. 

Góngora,  si  en  todas  sus  obras  se  hubiera  dejado  llevar  mas  del  ingenio  que  del  estudio,  se- 
ria reputado  como  el  mas  perfecto  modelo  de  los  poetas  españoles.  Aun  algunas  de  sus  mas  ex- 
celentes  composiciones  no  se  hallan  inmunes  de  afectaciones  y  oscuridades. 

Jusepe  Martines  comparaba  al  Quevedo,  autor  de  los  Sotenos,  con  el  artista  Jerónimo  Bosco, 
y  Jovellanos  á  Lope  de  Y^  con  Lúeas  Jordán ,  que  con  su  facilidad  pervirtió  el  arte.  Gómgoea, 
que  lloró  en  tenebrosos  versos  la  muerte  del  pintor  Dominico  Greco  j,  merece  el  nombre  del  Greco 
de  la  poesía. 


poesías 


DB 


GARCILASO  DE  LA  VEGA 


JUICIOS  CIÚTICOS. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

{En  la  vida  de  Garcilaso  que  precede  á  las  anotaciones  de  la  edición  de  Sevilla 

por  Alonso  de  la  Barrera,  año  de  i  580.) 

Es  el  estilo  de  Garcilaso  inafectado  (como  se  dijo  de  Jenofon),  6  por  mas  cierto,  que  ninguna 
afecUcion  lo  puede  alcanzar.  Habla  con  agudeza  y  perspicacia ,  dispone  con  arte  y  juicio»  con 
grande  copia  y  gravedad  de  palabras  y  concetos;  que  no  podrá ,  aunque  escriba  cosas  humildes, 
iDebiarsu  ánimo  á  oración  humilde.  Está  lleno  de  lumbres  y  colo):es  y  ornato  poético  donde  lo 
piden  dlugar  y  la  materia...  Los  sentidos,  ó  son  nuevos,  ó  si  son  comunes,  los  declara  con  cierto 
modo poprio  solo  del,  que  los  hace  suyos,  y  parece  que  pone  duda  si  ellos  dan  el  ornato  ó  lo  reci- 
I)en. Los  versos  no  son  revueltos  ni  forzados,  mas  llanos,  abiertos  y  corrientes,  que  no  hacen 

dificultad  ala  inteligencia  sino  es  por  historia  ó  fábula Es  tanta  la  facilidad  déla  dicion,  que 

apenas  parece  que  puede  admitir  números,  y  tanto  el  sonido  de  los  números,  que  apenas  pare- 
ce puede  admitir  lenidad  alguna ,  etc. 

Er  una  anotación  al  soneto  primero  escribe  el  mismo  autor :  Garcilaso  es  dulce  y  grave  (la  cual 
mezcla  estima  Túlio  por  muy  dificil),  y  con  la  puridad  de  las  voces  resplandece  en  esta  parte  la 
i^landura  de  sus  sentimientos,  porque  es  muy  afetuoso  y  suave ;  pero  no  iguala  á  sus  canciones 
7 elegías,  que  en  ellas  se  excede  de  suerte,  que  con  grandísima  ventaja  queda  superior  de  sí  mis- 
mo, porque  es  todo  elegante  y  puro  y  terso  y  generoso  y  dulcísimo,  y  admirable  en  moverlos 
alectos,  y  lo  que  mas  se  debe  admirar  en  todos  sus  versos,  cuantos  han  escrito  en  materia  de 
anx>r  le  son  con  gran  desigualdad  inferiores  en  la  honestidad  y  templanza  de  los  deseos ,  porque 
no  descubre  un  pequeño  sentimiento  de  los  deleites  moderados  (¿mundanos?),  antes  se  embebe- 
ce todo  en  ios  gozos  ó  en  las  tristezas  del  ánimo. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 

(J?nm  República  Literaria ,  impresa  en  Í66S.) 

Taen  tiempos  mas  cultos  escribió  Garcilaso  ,  y  con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  co- 
mmiicacion  con  los  extranjeros  puso  en  un  grado  muy  levantado  la  poesía.  Fué  príncipe  de  la 
lírica ,  y  con  dulzura ,  gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  los  sentimientos  del  al- 
ma; y  como  estos  son  tan  propios  de  las  canciones  y  elogios ,  por  eso  en  ella  se  venció  á  sí  mis- 
ino, declarando  con  elegancia  los  afectos  y  moviéndolos  á  lo  que  pretendía.  Si  en  los  sonetos  es 
ilgona  vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcanzó.  En  las  églogas  con  mucho  deco- 
ro osa  de  dicciones  sencillas  y  elegantes  y  de  palabras  candidas,  que  saben  al  campo  y  á  la  rusti- 
quez de  la  aldea ;  pero  no  sin  gracia  ni  con  profunda  ignorancia  y  vejez,  como  hicieron  Mantuano 
; Encina  en  sus  églogas,  porque  templa  lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias,  imitando  á 
Virgilio.  

P.ifi.  i 


I  GARCIUSO  DE  LA  VÉ6k. 

DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE. 

{Eniu  dedamacUm  conira  los  abusos  introducidos  en  el  castellano.  Madrid ,  1793.) 

Boscan,  por  las  eihortacionei  del  embajador  de  Venecia,  Navajero  y  Garcílaso,  á  causa  de 
fius  viajes  y  estrecha  amistad  con  el  otro,  y  Mendoza  por  singularizarse ,  y  Cetina  en  imitación  de 
ellos,  se  dedicaron  con  ardor  á  seguir  la  bella  poesía  italiana.  El  suceso  fué  harto,  pero  no  com- 
pletamente feliz,  pues  en  medio  de  tanta  belleza  y  discernimiento  y  gusto  como  manifestaron , 
ó  por  haber  sido  los  primeros,  ó  porque  la  lengua  no  estaba  entonces  formada  del  todo  ni  el  oido 
tan  castigado  como  el  de  sus  maestros,  sus  versos  no  son,  ni  de  mucho,  tan  armoniosos.  Hay  cier- 
ta dureza  en  los  de  don  Diego  y  Boscan ;  mezclan  con  frecuencia  las  rimas  agudas  con  las  gra* 
ves,  mal  grado  las  delicadas  orejas;  defecto  que  ya  les  notó  Herrera.  Y  el  mismo  Garcilaso,  i 
quien  la  naturaleza  se  complació  en  distinguir  por  su  dulzura  y  lindeza  de  metrificar,  tiene  cier- 
tos trozos  asonantados,  que  lastimosamente  amortiguan  su  superior  mérito.  Óigase ,  entre  otros, 
aquel  de  la  elegia  á  su  grande  amigo,  donde  parece  que  este  noble  ingenio  vaticinaba  su  fin  des- 
graciado : 

{Oh  crudo,  oh  rigoroso,  oh  fiero  Marte, 

De  t6n¡,ca  cubierto  de  diamante 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte! 

I  Ejecutando  por  mi  mal  tu  oficio. 

Soy  reducido  á  términos,  que  muerte 

Será  mi  postrimero  beneficio ! 


DE  DON  JOSC  MARGHENA. 

{End  discurso  que  precede  á  sus  Lecciones  de  filosofía  moral.  Burdeos ,  4820.) 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Garlos  V,  Gargilaso  db  la  Viga  y  Juan  Boscan ,  convenci- 
dos de  la  analogía  que  en  la  índole,  y  mas  aun  en  la  prosodia,  de  los  idiomas  toscano  y  castellano 
reinaba ,  trasladaron  á  España  el  metro  florentino;  y  al  fastidioso  sonsonete  de  las  coplas  de  arte 
mayor,  al  insípido  ritornelo  de  las  trovas  de  tres  ó  cinco  versos  de  siete  y  cinco  sílabas,  se  suce- 
dieron las  variadas  estancias,  las  majestuosas  octavas,  el  severo  y  dificultoso  terceto.  Oyóse  en- 
tonces con  melodía  encantadora 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores; 

la  sonante  citara  del  amador  de  la  flor  de  Gnido  eibaló  sus  tristes  querellas  y  pintó  el  merecido 
castigo  de  la  cruda  Anaxarte,  convertida  en  piedra,  en  pena  de  su  desamor,  con  no  menos  brío 
que  el  lírico  latino  habia  cantado  los  tormentos  de  las  hijas  de  Danao,  que  con  la  sangre  de  sus 
esposos  habian  manchado  el  lecho  conyugal. 

Como  en  la  égloga,  habia  presentado  Garcilaso  una  de  las  mas  hermosas,  si  no  lamas  hermo- 
sa, de  las  poesías  pastorales  de  nuestra  lengua.  Su  canción  ¿la  flor  de  Gnido  es  también  una  de  las 
mas  bellas  odas  eróticas.  Se  ha  de  notar  que  las  canciones  de  nuestros  poetas  clásicos  son  odas 
verdaderas,  sin  que  se  pueda  entre  ellas  señalar  diferencia  ninguna.  No  pintó  Horacio  el  castigo 
de  las  Danaides  ni  los  desesperados  lamentos  de  Europa  con  mas  fuerza  y  brío  que  el  poeta  es- 
pañol la  metamorfosis  de  la  cruda  Anaxarte , 

En  duro  mármol  vuelta  y  trasformada. 

Las  exhortaciones  que  de  ablandar  su  fiereza  hace  á  la  despiadada  flor  de  Gnido  nacen  natural- 
mente del  asunto :  primero  le  ha  pintado  la  pasión  que  todo  entero  ¿  su  amador  posee ,  y  que  cual 
ya  ¿  Sibaris » de  Lidia  prendado,  le  ha  traído  ¿  paso  tal ,  que  huye  de  la  palera  polvoroea,  y  ya 

Como  spiia. 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía, 

Ni  con  freno  le  rige,  ^  * 

Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 


i'ii'..  ■*f  i'tit; 


C^!^^^S«S3E3^SS3K3 


poesías 


DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA 


ÉGLOGA  PRIMERA. 


AdoaP^dro  á%  Toledo,  mon|ii¿fl  do  VUlaCri 
viroy  do  NApolot  (1). 

SALiaO,  NEMOROSO. 

El  dolce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salido  Juntamente  y  Nemoroso» 
Be  de  cauílar,  sos  quejas  imitando  (2); 
Ciyas  OTijasal  cantar  sabroso 
EMMn  muy  atentas,  los  amores. 
De  pacer  olvidadas ,  escuchando. 
TI,  que  ganaste  obrando 
Do  nombre  en  todo  el  mundo, 
T  OD  grado  sin  segundo , 
Aaora  estés  atento,  solo  y  dado 
Al  iaetilo  gobierno  del  estado 
Ateo ;  agora  Tuello  á  la  otra  parte , 
Beipludeeiente,  armado, 
t^fesentaodo  en  tierra  el  fiero  Harte ; 

Agora  de  cuidados  enojosos 
y  de  negocios  libre ,  por  ventura 
Aades  á  cnza,  el  monte  fatigando  (3) 
El  ardiente  Jinete,  que  apresura 
Bcorso  tras  los  cierros  temerosos , 
Ooe  en  vano  su  morir  van  dilatando ; 
Espera,  que  en  tomando 
A  ler  restituido 
Al  ocio  ya  perdido. 
Loe»  veris  ^rcitar  mi  pluma 
Pnh  infinita  innumerable  suma 
fie  tos  ?lrt«des  y  fiunosas  obras ; 
Antes  que  me  consuma , 
Pallando  i  ti ,  que  á  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  dia, 
Ooe  se  debe  á  tu  Duna  y  á  tu  gloria; 
^es deuda  meral ,  no  solo  mia, 
■as  de  cualquier  ingenio  peregrino 

Íae  celebra  10  digno  de  memoria ; 
I  Árbol  de  Vitoria 
Qoedfie  estrechamente 
Tadoriosa  frente 
fié  fa^  á  la  hiedra  que  se  planta 
fiebajo  de  tu  sombra ,  y  se  levanta 

(1)  Se iitrodueea  en  ella  dos  pastores,  ano  celoso  qae  se  qae- 
i>  ^lerft  oiro  preferido  en  so  amor.  Este  se  llama  Satirio ,  y  ts 
JJ|*«#jpW«i  qaeu  aUknde  fw  Gkmahktomamo.  El  otro,  que 
'^  d  merte  de  tn  ninfa,  es  Nemoroto,  y  no,  como  piensan  al- 
'"^  csBosean,  aladíendo  al  hombre,  porque n^imtf  es  bosque; 
Na  vfBM  en  la  égloga  segnnda,  donde  refiere  Ntmoroio  A  Saüeio 
^^noriaqie  mMtr6Tdrmes  A  Serero,  qve  el  mesmo  Nemoroso 
">^  i  imtm,  y  CB  la  tercera  llord  ümeroio  la  maerte  de  Elisa, 

Entre  la  verde  yerba  degollada, 

^2¡^  ^"d*  ^*«'  Freifre,  qne  mnrid  de  parto ;  y  así  se  deja 
rr'Aer,  si  no  bm  engafio,  qne  este  pastor  es  so  marido,  don  A»- 
■«J  naiee».  Til  diee  Femando  de  Herrera. 

li.  -    *•  «■<«*^.a»»  qaejas  imitando.— 7.rxte  U  Bemr: 
*"  ■*7«rée«  qne  debiera  leerse. 
«)  mm  dkf  la  edición  de  Alonso  de  UUoa. 


Poco  A  poco,  arrimada  á  tus  loores; 

Y  en  cuanto  esto  se  canta « 
Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido, 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol ,  coando  Salicio,  recostado 
Al  pié  de  una  alta  baya,  en  la  verdura. 
Por  donde  una  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado; 
El,  con  canto  acordado 
Al  mmor  que  sonaba, 
Del  agua  que  pasaba. 
Se  quejaba  un  dulce  y  blandamente 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente  (4) 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia ; 

Y  asi,  como  presente. 
Razonando  con  ella,  le  decia. 

SALICfO. 

;0b  mas  dora  que  mArmol  A  mis  quejas  5), 

Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo 
Mas  helada  que  nieve ,  Calatea! 
Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo; 
Temóla  con  razón,  pues  tú  me  dejas ; 
Oue  no  hay,  sin  ti,  el  vivir  para  qué  sea. 
Vergüenza  be  que  me  vea 

Ninguno  en  tal  estado , 
l>e  ti  desamparado, 

Y  de  mi  mismo  yo  me  corro  agora. 
;.De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora. 
Donde  siempre  moraste ,  no  pudiendo 
Dellasalirunhora?(;6) 

Salid  sin  duelo,  lAgrimas ,  corriendo. 
El  sol  tiéndelos  ravos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  despertando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente : 
CuAl  por  el  aire  claro  va  volando  (7) , 
CuAl  por  el  verde  valle  ó  alta  eombre 
Paciendo  va  segura  y  libremente, 
CuAl  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio, 

Y  al  usado  ejercicio 

De  su  natura  ó  menester  le  inclina. 
Siempre  estA  en  llanto  esta  ánima  mezquina 
Cuando  la  sombra  el  mundo  va  pubriendo 
O  la  luz  se  avecina. 
Salid  sin  duelo,  lAgrlmas,  corriendo. 

¿Y  tú,  desta  mi  vida  ya  olvidada, 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera , 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
El  amor  y  la  fe  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  A  mi  debiera? 
¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  siquiera. 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo. 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 
Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 

(4)  Como  si  no  estuviera  de  allf  absenté.— Tex/^  io  Tamé^o, 

(5)  Marmor^—Texto  de  UUoa, 
i6)  Oella  salir  una  hora.— /tf. 

(7;  CoAl  por  el  aire  claro  va  bablando.-<-/tf. 
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finé  hará  el  eneinigot 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquiTidad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  amdaba ; 
Por  U  la  verde  yerlM,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dnice  primavera  deseaba. 
¡ Ay,  cuánto  me  engafiaba ! 
Ay,  cuan  diferente  era 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 
Bien  claro  con  su  vos  me  lo  deda 
La  siniestra  corneja,  repitiendo 
La  desventura  mía. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Cuántas  ^wces,  durmiendo  en  la  floresta, 
Reputándolo  yo  por  desvario. 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado! 
Sofiaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba,  por  pasar  allí  la  siesu, 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado; 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saoer  de  cuál  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba ; 
Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva. 
El  curso  enaienado  iba  siguiendo 
Del  agua  fü|ptiva. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Tu  dulce  habla  ¿en  cuya  oreja  suena  ? 
Tus  claros  ojos  ¿á  quién  ios  volviste? 
J^or  quién  tan  sin  respeto  mé  trocaste? 
TU  Quebrantada  fe  lié  la  pusiste? 
iCuál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  tus  hermosos  brazos  anudaste?  (8) 
No  hay  ooraaon  que  baste, 
Aunque  fuese  de  piedra. 
Viendo  mi  amada  hiedra. 
De  mi  arrancada,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretejida , 

Sue  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo 
asta  acabar  la  vida. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

¿Qué  no  se  esperará  de  aqui  adelante, 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto? 
O  ¿qué  discordia  no  será  Juntada? 

Y  juntamente  ¿qué  tendrá  por  cierto  (9), 
O  qué  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante , 
Siendo  á  todo  materia  por  ti  dada? 
Ciundo  tú  enajenada 

De  mi.  cuiudo,  fuiste  (10), 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  cielo, 
One  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 

Salid  fuera  sin  duelo,  -   > 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzarlo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  inntar  lo  diferente. 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado, 
Quitándolo  de  mi  con  tal  mudanza , 
One  siempre  sonará  defgente  en  gente. 
'  La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  aves  sin  mido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido ; 

8ue  mayor  diferencia  comprehendo 
e  ti  al  que  has  escogido. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo;  en  mi  majado 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado  (11); 

(8)  Oe  tos  hermosos  bnxos  afindaste.  —Tetm  antiguos,  y  lam- 
hlen  el  de  Ttmayo  y  Marchena. 

\9)  Asi  H«rren.  Textos  antigaoi  y  el  de  Azara  y  Marchena  dicen 
terna. 

(10)  Oe  ni  enidado  fUste.— r«s/d  de  Herrera, 

(11)  Herrera  lee : 

Sienpie  de  oaeTS  leche  en  el  verano 


De  mi  cantar  pues jy o  te  vi  agradada  ({% 

Tanto,  que  nopadiera  el  mantoano 

Tiüro  ser  de  ti  mas  alabado. 

No  soy  pues,  bien  mirado, 

Tan  aisiorme  ni  feo ; 

Que  aun  agora  me  veo 

En  esta  agua  que  corre  dan  y  para , 

Y  cierto  no  trocara  mi  Agora 

Con  ese  que  de  mi  se  está  riendo  (13); 

Trocara  mi  ventara. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
Cómo  te  fiíi  tan  presto  aborrecible? 
Cómo  te  feltó  ea  mi  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible. 
Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio , 

Y  no  viera  de  ti  este  apartamiento  (14). 
iNo  sabes  que  sin  cuento 

Buscan  en  el  estío 

Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Gneoca,  y  el  gobierno 

Del  abriffado  Extremo  en  el  invierno? 

Mas  ¡  que  vale  el  tener,  si  derritieodo 

Me  estoy  en  llanto  eterno! 

Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza  y  la  quebrantan , 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan , 
Las  aves  qae  me  escachan ;  cuando  cantan. 
Con  diferente  vof  se  condolecen , 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan. 
Las  fieras  qae  reclinan 

Sa  cuerpo  migado, 

Dejan  el  sosegado 

Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Tü  sola  contra  mi  te  endureciste . 

Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 

A  lo  que  tú  hiciste  (19). 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aqui  no  rienea^ 
No  dejes  el  logar  que  tanto  amaste ; 
Que  bien  podrás  venir  de  mi  segara ; 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste ; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes. 
Ves  aqui  on  prado  lleno  de  verdura. 
Ves  aqoi  luia  espesara. 
Ves  aqoi  ana  tgaa  clara , 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  U  eon  lágrimas  me  quejo. 
Qoizá  aqoi  hallarás,  poes  yo  me  al^o, 
Al  qoe  todo  mi  bien  qoitarme  poede; 
Qoe  pues  el  bien  le  dejo, 
No  es  mocho  qoe  logar  también  le  qaede.  — 

Aqoi  dio  fin  á  so  cantar  Salido, 

Y  sospirando  en  d  postrero  acento. 
Soltó  de  llanto  ana  profunda  vena. 

garriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
e  aqoel  dolor  en  algo  ser  propido. 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 
La  blanda  Filomena  (IQ, 
Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida , 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso  (17) 
Decidlo  vos,  Piérides ;  que  tanto 

No  paedo  yo  ni  oso, 

Qoe  siento  enflaqoeoer  mi  débil  canto. 

imoaoso. 

(Corrientes  aguas,  poras,  cristalinas; 
Arboles  qoe  os  estáis  mirando  en  ellas, 

T  en  el  inTienio  ahando  en  mi  maiada ; 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 

(11)  De  mi  cantar  pnes  yo  te  via  agradada.— f«rl»  ^  ^fff^ 

(13)  Con  ese  qoe  de  mf  se  está  reyendo.—itf. 

(li)  Y  no  Tiera  tan  triste  apartamiento.— T(ísj^  ée  Am0^ 

(16)  Asf  en  Tamayo  y  Asara;  ülloa.  Herrera  y  otros  ponen : 

A  los  que  td  bedste. 

(1(0  Sanehet  el  Brócense  y  Aun  leen  blsndt:  OIloi  1  H*we'*' 
^taice;  Tamayo  opina  en  fafor  de  la  primera  lección. 

(17)  Oal  Boabre  UrntoiQ  se  fom(*  nn  adjeüTO,  que  poeucww-- 
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Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno, 

kfti  qae  aqui  sembrais  foestras  querellas, 

Hiedra  «rae  por  los  árboles  comioas, 

Tordeodo  el  paso  por  so  verde  teoo; 

Yonevi  tan  ajeno 

M  grate  floaiqae  sfento, 

Qoe  de  puro  coolento 

Goo  Toestn  soledad  roe  recretba , 

Doode  con  dulce  soe5o  reposaba , 

O  coD  el  pensamiento  discnrria 

Por  donde  no  bailaba 

Sioo  memorias  llenss  de  alegría ; 

Y  en  este  mismo  ralle,  donde  sgora 
Me  entristezco  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estove  ya  contento  y  descansado  fi8). 
¡  Ob  bien  caduco,  rano  y  presoroso ! 
Acoérdome  durmiendo  aqui  algún  hora, 
Qoe  despertando,  á  Elisa  vi  i  mi  lado. 
iOb  miserable  bado! 
Oh  tela  delicada. 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte ! 
Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte  (19) 
A  los  cansados  años  de  mi  vida, 
Qae  es  mas  que  el  hierro  fuerte , 
Pues  DO  la  ba  quebrantado  tu  partida  (^). 

¿DóeslM  agora  aquellos  claros  ojos 
Que  llevaban  tras  si  como  colinda 
Mi  ánima  doquier  que  se  volvían ?(2t) 
ró  esli  la  blanca  mano  delicada. 
Llena  de  Tencimientosy  despojos 
Quede  mf  mis  sentidos  le  ofrecían? 
Los  cabellos  qoe  vían 
Con  gran  desprecio  al  oro, 
Como  i  menor  tesoro, 

¿Adonde  están?  Adonde  el  blanco  pccbo?  (33) 
iDó  la  coluna  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía? 
^lesto  todo  agora  ya  se  encierra. 
Por  desventura  mia, 
Uh  fría,  desierta  y  dura  tierra. 

¿Quién  roe  dijera,  Elisa,  vida  mia, 
Oüodo  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 

<<ttb  laucado  i  las  cosas  propias  de  bos<nias,  al  lagn  llrno 
^koHKt,  y  ann  i  lo  qoe  tiene  micha  frondosidad. 
Calmeo  de  Flgoeroa,  en  sn  Templo  wrílitante,  al  tntar  de  los 
reyes nafos,  dice : 

Ya  del  rico  Oriente  van  dejando 
Atrás  el  nemoroso  sitio  ameno. 

La^  de  Yep,  en  la  Areaéia,  escribe :  Donde  con  techo  de  rabms 
Mitesas,  ntmorosas  áenu  y  silvestres  osas  fné  criado. 

ilS)  EstBve  yo  contento  y  descansado.— 7ftr<0  ée  Ait; 

!l9i  las  cooTenible  snerte.— Asi  Ulloa,  así  la  edición  de  Amrrs 
K  ISIS  y  otros.  Debe  ser  Terso  endecasilabo. 

^  Pies  qae  no  la  ba  quebranUdo  in  partida.— 7^x/o  i€  UUia. 

(U)  UUoa,  Herrera  y  Tamayo  ponen  : 

Mi  alma  do  qnler  qne  ellos  se  voMan. 

9^  Bl  texto  de  UUoa  dice  : 

¿Adonde  están?  Adonde  el  blanco  pecho 
De  la  colamna  qoe  el  dorado  lecho. 

Díi  Herrera: 

¿Adonde  estin?  ¿Adonde  el  blando  pecho? 
¿DO  la  columna  qne  el  dorado  techo. 

^lietBienda  que  propone  el  mismo  Herrera,  deberia  leerse : 

¿Adonde  estin?  Adonde  el  blanco  pecboT 
¿DO  la  columna  que  el  dorado  techo 
Sostenía?  Todo  esto  ya  se  cierra 
Sombra  y  ceniu  hecho. 

^Ica  propone  este  verso  : 

En  cenisa  deshecho. 

Tawyo  nos  dice  qne  Lnis  Tribaldos  de  Toledo  creía  evitar  los 
'"'M  |ie  se  advierten  en  esta  estancia  con  decir : 

Los  cabellos  qne  vian 
Con  irran  desprecio  el  oro, 
Como  a  menor  tesoro , 

tDo  están?  dO  la  columna  que  alfon  dia 
Ion  prcsonricn  so  gloria  sostenía? 
Aquesto  todo,  etc. 


Andábamos  cogiendo  tiernas  flores . 
Que  habla  de  ver  con  largo  apartamiento 
venir  el  triste  y  solitario  dia 

gne  diese  amárco  fin  á  mis  amores? 
I  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto , 
Oue  ¿  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ba  condenado; 

Y  loque  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo,  desamparado, 
Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 
Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  bartura  el  ganado  ya,  ni  acude  (33) 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
No  bay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude  (2 i): 
La  mala  yerba  al  trigo  aboga,  v  nace 
En  lugar  suyo  la  infelice  aveno;  ^ 

La  tierra,  que  de  buena 
Gana  nos  producía 
Flores  con  que  solia 
Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos , 
Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos. 
Ya  de  rigor  de  espinas  intratable ; 

Y  yo  bago  con  mis  ojos 

Crecer,  llorando,  el  nrolo  miserable  (25). 
Como  al  partir  del  |0l  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  ravo  se  levanta 

La  negra  escuridad  que  el  mundo  cobre , 
De  do  viene  el  temor  que  nos  esputa , 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  nocbe  nos  encubre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Su  lus  pura  y  hermosa; 

Tal  es  la  tenebrosa 

Nocbe  de  tu  partir,  en  que  he  quedado 

De  sombra  y  de  temor  atormentado. 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine 

Que  á  ver  el  deseado 

Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Cual  suele  el  ruisefior  con  triste  canto 
Quejarse,  entre  las  hojas  escondido, 
Del  duro  labrador,  que  cautamente 
Le  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  btjneíos  entre  tanto 

?ue  del  amado  ramo  estaba  ausente, 
aquel  dolor  que  siente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 
Despide,  y  á  su  canto  el  aire  suena, 

Y  la  callada  nocbe  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas. 

Trayendo  de  so  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas; 

Desta  manera  suelto  yo  la  rienda(26) 
A  mi  dolor,  y  asi  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  alli  me  llevó  mi  dulce  prenda ; 
Qoe  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 
¡Ay  muerte  arrebatada ! 

Por  ti  me  estoy  quejando 

Al  délo  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo  todo ; 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo  (27). 

No  me  podrán  quitar  el  dolorido 

Sentir,  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos (28), 
Elisa,  envueltos  en  un  blanco  paño. 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan; 

()3)  En  hartora  el  ganado,  ya  ni  acude 

El  campo  al  labrador  con  mano  Went.^Texto  de  ülioé, 

(14)  Lope  se  sinriO  de  esto  verso  en  el  segundo  terceto  de  un  so- 
neto escrito  con  Tersos  del  Gamoes,  de  Aríosto,  de  Horacio ,  ele 

(tS)  Asi  Sanchex  y  Azara ;  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  ponen  Uo- 
viendo  por  llorando. 

(tO;  Desta  manera  soelto  ya  la  rienda.—Asi  Ulloa,  Sanchos,  Her- 
rera y  Tamayo.  Azara  siguió  la  enmienda  propuesta  por  este. 

(i7)  El  desigual  dolor  no  sufre  noiio.— 7^x/0  de  Herrera, 

(%8)  Tengo  oaa  parte  aquí  de  tas  cabellos.  —  7fx/^«  d$  UUoa  $ 
¡Utrera. 
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Deseójolos,  y  de  un  dolor  Umano 

Enternecerme  siento,  que  sobre  elios 

Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 

Sin  qne  de  alli  se  parlan, 

Con  suspiros  calientes. 

Mas  que  la  llama  ardientes. 

Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 

Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno; 

Juntándolos*  con  un  cordón  los  ato. 

Tras  esto  el  importuno 

Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Blas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noehe  tenebrosa,  escura. 
Que  siempre  aflige  esta  ánima  mezquina  (20) 
Con  la  memoria  ae  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Lucina , 

Y  aquella  Tox  divina. 
Con  cujo  son  y  acentos 
A  los  airados  vientos 

Pudieras  amansar,  que  acoraos  muda  (30) ; 
Me  parece  que  oigo  que  a  la  cruda , 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda ; 

Y  tú,  rústica  diosa,  ¿dónde  estabas? 
¿ibale  tanto  en  perseguir  las  Aeras? 

Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido? 
¿Cosa pudo  bastar  á  tal  crueza , 
Que ,  conmovida  á  compasión,  oido 
A  los  votos  y  lágrimas  no  dieras 
Por  no  Ter  becba  tierra  tal  belleza , 
O  DO  ver  la  tristeza 
En  que  tu  Nemoroso 
Queda ,  que  su  reposo 
Era  seguir  tu  oficio,  persiguiendo  (3i) 
Las  fieras  por  los  montes ,  y  ofreciendo 
Alus  sagradas  aras  los  despojos? 

Y  tú ,  ingrata ,  riendo 

eias  morir  mi  bien  ante  mis  ojos?  (33) 

Divina  Elisa ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  t  mides, 

Y  su  mudanza  ves ,  estando  queda » 
iPor  qué  de  mi  te  olvidas,  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo,  y  verme  libre  pueda, 

Y  en  la  tercera  rueda 
Contigo  mano  á  mano 
Busquemos  otro  llano. 
Basquemos  otros  montes  y  otros  rios , 
Otros  valles  floridos  y  sombríos , 

Donde  descanse  y  siempre  pueda  verte  (33) 

Ante  los  ojos  míos. 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte?— 

Nunca  pusieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oía , 
Si  mirando  las  nubes  coloradas , 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro , 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  veia 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte,  y  recordando 
Ambos  como  de  sneño,  y  acabando 
£1  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
Su  sanado  llevando. 
Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

(19)  Qoe  tanto  aflife  esta  iolma  mtiqníM^'-Texto  i$  Btmr: 

(30)  El  texto  de  Ulloa  dice  erradamente  : 

Con  COTO  son  y  aeentos 
Y  los  airados  cientos 
Pudieron  amansar,  etc. 

El  de  la  edieloa  de  Anvers  ae  asem^a  al  qae  sigo.  Solo  en  reí 
de  pMerüt  dice  jnuUenm, 

(31)  Siso  el  teito  de  Herrera ,  Ulloa  y  Tamayo.  Azara  pone : 

Era  seguir  su  oficio  persigoiendo. 

(St)  Dejas  morir  mi  bien  ante  loa  ojos.  — 7«jr<»i  éeBetrerü  y 
TmMffo. 
(^)  Sigo  el  texto  de  Herrera ;  Tamayo,  Aiara  y  Marcbeaa  ponen: 

Do  descansar  y  siempre  pneda  verte. 

Ulloa: 

Donde  descansar  y  siempre  pueda  ferte. 


ÉGLOGA  n. 
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ALtAKIO. 

En  medio  del  invierno  está  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente  (1), 

Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada. 

t  Oh  claras  ondas,  cómo  veo  presente, 
Eii  viéndoos ,  la  memoria  da  aquel  dia 
De  qne  el  alma  temblar  y  arder  se  sienlet 

En  vuestra  claridad  vi  mi  alegría 
Fscurecerse  toda  y  enturbiarse; 
Cuando  os  cobré  perdí  mi  compañía. 

¿A  quién  pudiera  igual  tormento  darse, 
Que  con  lo  que  descansa  otro  afligido 
Venga  mi  corazón  á  atormentarse? 

Eldnlce  murmurar  de  este  ruido» 
El  mover  de  los  árboles  al  viento. 
El  suave  olor  del  prado  florecido, 

Pedrian  tomar,  de  enfermo  y  descontento. 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano; 
Yo  solo  en  tanto  bien  morir  me  siento. 

I  Oh  hermosura  sobre  el  ser  humano ! 
Oh  claros  ojos!  Oh  cabellos  de  oro ! 
Oh  cuello  de  marfil!  Oh  blanca  mano! 

;C6roo  puede  ora  ser  que  en  triste  lloro 
8e  convirtiese  tan  alegre  vida , 
Y>en  tal  pobreza  todo  mi  tesoro? 

Quiero  mudar  lugar,  v  á  la  partida 
Quizá  me  dejará  parle  díel  daño 
tíue  tiene  el  alma  casi  consumida. 

¡Cuan  vano  imaginar,  cuan  claro  engafio 
Es  darme  yo  á  entender  que  con  ¡Kirtirme, 
De  mi  se  ha  de  partir  un  mal  tamaño! 

I  Ay  miembros  fatigados ,  y  cuan  firmo 
Es  el  dolor  que  os  cansa  y  enflaquece! 
\  Oh  si  pudiese  un  rato  aquí  adormirme!  (3) 

Al  que  velando  el  bien  nunca  te  ofrece, 
Quizá  que  el  sueño  le  dará  durmiendo 
Algún  placer,  que  presto  desparece  (3). 
En  tus  manos  ¡  oh  su^o!  me  encomiendo. 

SAUCIO. 

I  Cuan  bienaventurado  (4) 
Aquel  puede  llamarse 
Qoe  con  la  dulce  soledad  sa  abrasa , 

Y  vive  descuidado, 

Y  lejos  de  empacharse 

En  lo  gue  al  alma  impide  y^embarau  1 
No  ve  la  llena  plaza. 
Ni  la  soberbia  puerta 

(1)  Hoy  tiene  en  Batres,  antlgoa  posesión  de  loa  sdorea  desti 
casa ,  el  nombre  de  Ganciuso,  y  como  ilastre  monomento  de  w 
escritos  se  venera.— Do»  Toméi  TMméffo  de  VMr§Mt, 

Artieda,  en  sa  Artmiioro,  dice :  Y  de  ahí  viene  qne  deodo  rl 
artícttlo  mascnlino,  le  propone  á  palabras  femeninas,  como  Mn:W 
o/Mf ,  el  egua,  según  ae  ve  en  la  égloga  segaoda. 

En  medio  del  invierno  está  templada 
El  agaa  dulce  desu  clara  fuente, 
^        Y  en  el  verano  mas  qne  nieve  helada. 

Lo  qne  sin  dnda  debió  baeer  por  evitar  el  hiato  d  qniebn  qoe 
hay  siempre  y  cuando  la  palabra  femenina  comlcnta  coa  voal. 
porqoe  entonces  precediendo  el  articalo  ei  suena  muy  o^or  li 
oido. 

(i)  Asi  Ulloa. 

(3)  Algún  placer,qae  presto  desfallece.— Tf^rta  de  Berrere. 

(i)  ImiUdon  de  U  sabida  oda  de  Horacio:  Beétu  Ule  pá  preau 
ne§etii9. 

Este  principio  de  Garciuso  ha  sido  también  muy  imitado.  up« 
en  ana  canción  entra  diciendo  : 

¡  Cuan  bienaventurado 

Aquel  puede  llamarse  justameatal 

En  la  comedia  Lee  Teike  de  Menesee  hay  aaa  relación  con  esta 

principio : 

I  Cuan  bienaventurado 
Poede  llamarse  el  hombre! 

Day  muchisbaas  ais  bniuciooes,  qne  ao  ss  del  caso  easstnr. 


ÉGLOGAS. 


He  kt  grante  Mftoreí, 

NI  los  aduladores 

A  qakn  la  hambre  del  laTor  despierta ; 

116  le  seré  fonoso 

Bogar,  fiogir,  temer  y  estar  quejoso. 

A  la  sombra  holgando 
De  Qo  alto  pino  ó  robre , 
O  de  algalia  robusta  y  verde  endoa , 
Bl  ganado  oootando 
De  sa  manada  pobre; 
Que  por  la  ?erde  selva  se  avecina , 
Plata  cendrada  y  fina , 
Oro  lodente-j  puro» 
B^yvil  le  parece, 

Y  tanto  lo  aborrece. 

Que  aun  no  piensa  que  dello  esti  seguro ; 
T  como  está  en  su  seso , 
Rehuye  la  eervii  del  grave  peso. 

Convida  i  dulce  sueno 
Aquel  manso  ruido 
Da  agua  que  la  dará  fuente  envía , 
Tías  aves  sin  dueño 
Con  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  aire  de  dulce  armonía ; 
fléceles  compafiia, 
A  la  sombra  volando» 
T  entre  varios  olores 
Gastando  tiernas  flores , 
La  soliciu  abeja  susurrando ; 
Los  árboles  y  el  viento 
Al  soefto  ayudan  con  su  movimiento. 

¿Oaién  duerme aqui?  ¿Dó  está  que  no  le  veo? 
;  Oh!  helo  allí.  Dichoso  tü,  que  aflojas 
La  cnerda  al  pensamiento  ó  al  deseo. 

i  Oh  natura,  cuan  pocas  obras  cojas 
Eq  el  mundo  son  hechas  por  tu  mano ! 
Credendo  el  bien,  menguando  bs  congojas , 

B  suefio  diste  al  corazón  humano 
hn  que  al  despertar  mas  se  alesrase 
hd  esudo  gozoso,  alegre  y  sano  (5); 

Qoe,  como  si  de  nuevo  le  hallase , 
Ibce  aquel  intervalo  que  ha  pasado 
Qoe  el  nuevo  gusto  nunca  al  bien  se  pase  (6). 

Y  al  que  de  pensamiento  fatigado 
D  sae&>  baña  con  licor  piadoso , 
Corando  el  corazón  despedazado , 

Aqad  breve  descanso,  aqud  reposo 
HtíM  pera  cobrar  de  naevo  aliento , 
Coo  qoe  ee  pasa  el  curso  trabajoso. 

Liarme  quiero  cérea  con  baen  tiento, 
T  ver,  si  de  mi  fiíere  conocido , 
81  es  del  número  triste  ó  del  contento. 

Albanio  es  este  que  está  aqui  dormido , 
O  yo  conozco  mal.  Albanio,  es  derto. 
Daerme,  garzón  cansado  y  afligido. 

¡Por  coán  mejor  librado  tengo  on  muerto 
Qoe  acaba  el  curso  de  la  vida  humana 

Y  es  redoddo  á  mas  seguro  puerto  (7). 
Que  d  que,  viviendo  acá,  de  vida  ufana 

Y  de  estaco  gozoso,  noble  y  alto , 
Es  derrocado  de  fortuna  insana ! 

Dicen  que  este  mancebo  dió  un  gran  salto: 
Qne  de  amorosos  bienes  fué  abun<Mnte, 

Y  agora  es  pobre,  miserable  y  ñilto. 

No  sé  la  historia  bien;  mas  quien  delante 
Se  IttUÓ  al  duelo  me  contó  alguo  poco 
Dd  grtTO  caso  deste  pobre  am&nte. 

ALBAlflO. 

lEs  esto  soefio,  ó  dertamente  toco 

La  bUnca  mano?  ¡Ah  soefio!  ¿estás  borlando?  (8) 

A  St|BB  Ttaayo,  se  lela  en  ooo  de  los  nanoseritos : 

Dd  estado  sastoso ,  alegre,  afano, 
i)  Dbísbo  Taaayt,  tratando  de  este  verso,  dieas 
•IMa  Fraaeiseo  Gomes  de  Quevedo,  ejemplo  de  las  taifealosida- 
te  ie  los  nobles  de  atestra  nadon ,  me  escribe  qne  le  parece  qoe 
•I  ha  ic  leer  asi : 

Qoe  ea  aatvo  gasto  anaea  d  btea  se  pase, 
iiali  18  perecer  para  qae  se  siga.» 
(?)  Sigo  É  Borera;  otros  dicen  conáueUó. 
QQAsttadice: 

¿La  blaica  BaaoT  Siefio»  ¿estás  bailiiidoT 


Vo  estábate  crevendo  como  loco. 

(Oh  cuitado  de  mi!  T(i  vas  volando  (9) 
Con  prestas  alas  por  la  ebümea  puerU; 
Yo  auédome  tendido  aqui  llorando. 

¿No  basta  el  grave  mal  en  que  despierta 
El  alma  vive,  ó  por  mejor  deallo. 
Está  muriendo  de  una  vida  indertat 

SILICIO. 

Albanio,  dija  el  llanto,  qae  en  oillo 
Me  aflijo. 

ALBAÜIO. 

¿Qolén  presente  está  á  mi  duelo? 

SALICIO. 

Aqui  está  qoleo  te  ayudará  á  sentillo. 

ALBANIO. 

¿Aquí  estás  tá,  Salido?  Gran  consuelo 
Me  fuera  en  cualquier  mal  tu  compañia ; 
Mas  tengo  en  esto  por  contrario  al  ddo. 

SALiao. 

Parte  de  tu  trabajo  ya  me  habla 
Contado  Galafron,  que  fué  presente 
En  aqueste  lugar  el  mismo  dia ; 

Mas  no  supo  decir  del  accidente 
La  causa  principal ;  bien  que  pensaba 
Que  era  mal  que  decir  no  se  consiente; 

Y  á  la  sazón  en  la  dudad  yo  estaba , 
Como  tú  sabes  bien,  aparejando 
Aauel  largo  camino  que  esperaba ; 

Y  esto  que  digo  me  contaron  coando 
Tomé  á  volver ;  mas  yo  te  ruego  agora, 
81  esto  no  es  enojoso  que  demando. 

Que  particularmente  el  punto  y  hora , 
La  causa,  el  dafio  cuentes  y  el  proceso; 
Que  el  mal  comonicado  se  m^ora  (10). 

albanio; 

Con  un  amigo  tal  verdad  es  eso , 
Cuando  el  maísuf^  cura,  mi  Salido ; 
Mas  este  ha  penetrado  hasta  el  hueso. 

Verdad  es  que  la  vida  y  ejerddo 
Común,  y  el  amistad  que  á  ti  me  ayunta , 
Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio; 

Mas  ¿qué  haré?  que  el  alma  ya  barrunta. 
Que  quiero  renovar  en  la  memoria 
La  herida  mortal  de  aguda  punta ; 

Y  péneme  delante  aquella  gloria 
Pasada,  y  la  presente  desventura, 
Para  espantarme  de  la  horrible  historia. 

Por  otra  parte,  pienso  que  es  cordura 
Renovar  tanto  el  mal  que  me  atormenta. 
Que  á  morir  venga  de  tristeza  pora. 

Y  por  esto.  Salido,  entera  cuenta 
Te  daré  de  mi  mal  como  pudiere. 
Aunque  el  alma  rehuya  y  no  consienta. 

Quise  bien,  y  querré  mientras  rigiere 
Aquestos  miembros  d  espirtu  mió , 
Aquella  por  quien  muero,  d  muriere. 

En  este  amor  no  entré  por  desvario, 
Ni  le  traté,  como  otros,  con  engafios. 
Ni  fué  por  elecdon  de  mi  albedrio. 

Desde  mis  tiernos  y  primeros  afios 
A  aquella  parte  me  inclinó  mi  estrdla , 

Y  á  aquel  fiero  destino  de  mis  daños. 
Tú  conociste  bien  una  doncella , 

De  mi  sangre  y  abuelos  decendida , 
Mas  que  la  misma  hermosura  bella. 

En  su  verde  nifiez,  siendo  ofrecida 
Por  montes  y  por  selvas  á  Diana , 
Ejerdtaba  alli  su  edad  florida. 

Yo,  que  desde  la  noche  á  la  mafiana 

Y  del  un  sol  al  otro,  dn  cansarme, 
Seguia  la  caza  con  estudio  y  gana, 

(9)  Segaa  Homero  y  Virgulo  al  soefio  se  dabaa  dos  paertas :  la 
de  marfil,  por  donde  salian  los  sneflos  falsos;  la  de  coemo,  por 
donde  sdlan  los  Tcrdaderos. 

UO)  mioa  dice : 

fias  d  ad  conanicudo  se  aci|eia* 
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Por  dendo  y  ejercicio  i  conronnarme 
Vine  coa  ella  en  tal  domestiqaeza, 
Que  della  oo  punto  no  sabia  apartarme. 

Iba  de  un  hora  en  otra  la  estrecbeza 
Haciéndose  mayor,  acompañada 
De  un  amor  sano  y  lleno  de  pureza  (1 1). 

¿Qué  montaña  dejó  de  ser  pisada 
De  nuestros  pies?  Qué  bosque  ó  selva  umbrosa 
No  fué  de  nuestra  caza  fatigada? 

Siempre  con  mano  lar^a  y  abundosa 
Con  parte  de  la  caza  visitando 
El  sacro  altar  de  nuestra  santa  dio^a- 

La  colmilluda  testa  ora  llevando  (13) 
Del  puerco  jabalí  cerdoso  y  fiero. 
Del  peligro  pasado  razonando ; 

Ora  Clavando  del  ciervo  ligero 
En  algún  sacro  pino  los  ganchosos 
Cuernos,  con  puro  corazón  sincero 

Tornábamos  contentos  y  gozosos , 

Y  al  disponer  de  lo  que  nos  quedaba , 
Jamás  me  acuerdo  de  quedar  quejosos. 

Cualquiera  caza  á  entrambos  agradaba ; 
Pero  la  de  las  simples  avecillas 
Menos  trabajo  y  mas  placer  nos  daba. 

En  mostrando  el  aurora  sus  mejillas 
De  rosa,  y  sus  cabellos  de  oro  fino 
Humedeciendo  ya  las  florecillas. 

Nosotros,  yendo  fuera  de  camino, 
Buscábamos  un  valle,  el  mas  secreto 

Y  de  conversación  menos  vecino ; 
Aqoi  con  una  red,  de  muy  |)erfeto 

Verde  teñida,  aquel  valle  atajábamos 
Muy  sin  rumor,  con  paso  muy  auieto. . 
De  dos  árboles  altos  la  colgábamos , 

Y  habiéndonos  un  poco  l^os  ido , 
Hacia  la  red  armada  nos  tornábamos, 

Y  por  lo  mas  espeso  y  escondido 
Los  arboles  y  matas  sacudiendo , 
Turbábamos  el  valle  con  ruido. 

Zorzales,  tordos,  mirlas,  que  temiendo 
Delante  de  nosotros,  espantados 
Del  peligro  menor,  iban  buvendo, 

Daban  en  el  mayor,  desaunados, 

guedando  en  la  sutil  red  engañosa 
onfüsamente  todos  enredados. 

Y  entonces  era  vellos  una  cosa 
Extraña  y  agradable,  dando  pilos, 

Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 
Alffunos  dellos,  que  eran  infinitos , 

Su  libertad  buscaban  revolando; 
Otros  estaban  miseros  y  aflltos. 

Al  fin  las  cuerdas  de  la  red  tirando , 
Llevabámosla  juntos  casi  llena , 
La  caza  á  cuestas  y  la  red  cargando  (iS). 

Cuando  el  bümído  otoño  ya  refrena 
Del  seco  estío  el  gran  calor  ardiente, 

Y  va  faltando  sombra  á  Filomena , 
Con  otra  caza  desta  diferente. 

Aunque  también  de  vida  ociosa  y  blanda , 
Pasáoamosel  tiempo  alegremente. 

Entonces  siempre,  como  sabes,  anda 
De  estorninos  volando  á  cada  parle 
Acá  y  allá  la  espesa  y  negra  banda. 

Y  cierto  aquesto  es  cosa  de  contarle. 
Como  con  los  que  andaban  por  el  viento 
Usábamos  también  de  astucia  y  arte. 

Uno  vivo  primero  de  aquel  cuento 
Tomábamos ,  y  en  esto  sin  fatiga 
Era  cumplido  luego  nuestro  Intento; 

Al  pié  del  cual  un  hilo,  untado  en  liga, 
Atado,  le  soltábamos  al  punto 
Que  Via  volar  aquella  banda  amiga. 

(ii)  UUoa  escribe : 

De  na  amor  llaao  y  Heno  de  poresa. 

(ii)  Pacheec,  en  so  Arte  de  iaphthtra,  al  eltar  este  verso,  diee: 
•También  los  desta  calidad,  alabando  ona  eabeu  pintada,  diceo 
en  iuliano  que  es  ^uné  tetU ;  pero  en  es paflol  testa  es  la  del  ja- 
balí, como  lo  dijo  elegantemente  nuestro  poeta.» 

(13)  Asi  Ulloa  y  Herrera,  á  mu  de  otras  antigais  edielone8;Ti- 
mayo  y  Asara  leea : 

La  cata  á  eoeitu  y  la  red  aolfudo. 


Apenas  era  aaélto,  cuando  Junto 
Estaba  con  los  otros  y  mezclado , 
Secutando  el  efecto  de  su  asunto. 

A  cuantos  era  el  hilo  enmarafiado 
Por  alas  ó  por  pies  ó  por  cabeza , 
Todos  venían  al  suelo  mal  so  grado. 

Andaban  forcejando  una  gran  pieza 
A  su  pesar  y  á  mucho  placer  nuestro ; 
Que  asi  de  un  mal  i^eno  bien  se  empieza. 

Acuérdaseme  agora  que  el  siniestro 
Canto  de  la  corneja  y  el  agdero 
Para  escaparse  no  le  foé  maestro. 

Guando  una  dellas,  como  es  muy  ligero, 
A  nuestras  manos  viva  nos  venia. 
Era  prisión  de  mas  de  un  prisionero. 

La  cual  á  un  llano  granoe  yo  traia , 
A  do  mochas  cornejas  andar  jnntas 
O  por  el  suelo  ó  por  el  aire  vía ; 

Clavándola  en  la  tierra  por  las  puntas 
Extremas  de  las  alas,  shi  rompellas. 
Smdase  loque  apenas  tá  barruntas. 

Pareda  que  mirando  á  las  estrellas. 
Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo , 
Estaba  contemplando  el  curso  dellas  (li). 

De  allí  nos  aleábamos,  y  el  cielo 
Rompía  con  gritos  ella,  y  convocaba  (1S9  \ 

De  las  cornejas  el  superno  vuelo. 

En  un  solo  momento  se  ayontaba 
Una  gran  muchedumbre  presurosa 
A  socorrer  la  que  en  el  suelo  estaba. 

Cercábanla,  y  alguna,  mas  piadosa 
Del  mal  ajeno  de  la  compafiera 
Que  del  suyo  avisada  ó  temerosa  (10), 

Llegábase  muy  cerca,  y  la  primera 
Que  esto  hacia,  pagaba  so  inocendt 
Con  prisión  ó  con  muerte  lastimera. 

Con  tal  fuerza  la  presa  y  tal  violencia 
Se  engarrafaba  de  ui  que  venia. 
Que  no  se  despidiera  sin  licenda. 

Ya  puedes  ver  cuan  gran  placer  seria 
Ver,  de  una  por  soltarse  y  desasirse , 
De  otra  por  socorrerse,  la  porfía. 

Al  fin  la  fiera  lucha  al  despartirse 
Venia  por  nuestra  mano,  y  la  cuitada 
Del  bien  hecho  empezaba  á  arrepentirse. 

¿Qué  me  dirás  si  con  la  mano  alzada 
Haciendo  la  nocturna  centinela , 
La  grulla  de  nosotros  fué  engañada?  (17) 

m  aprovechaba  al  ánsar  la  cautela  (18), 
NI  ser  siempre  sagaz  descubridora 
De  nocturnos  engaños  con  su  vela. 

Ni  al  blanco  cisne  que  en  las  aguas  mora 
Por  no  morir  como  Faetón  en  fuego , 
Del  cual  el  triste  caso  canta  y  llora. 

Y  t&,  perdiz  cuitada,  ipiensas  luego 

gue  en  huyendo  del  tecno  estás  segurat 
n  el  campo  turbamos  tu  sosiego. 
A  ningún  ave  ó  animal  natura 
Dotó  de  tanta  astucia,  4ue  no  fuese 
Vencido  al  fin  de  nuestra  astucia  pura. 

Si  por  menudo  de  contarte  hubiese 
De  aquesta  vida  cada  partecilla , 
Temo  que  antes  del  fin  anocheciese. 
Basta  saber  que  aquesta  tan  sencilla 

Y  tan  pura  amistad,  quiso  mi  hado 
En  diferente  especie  convertilla : 

En  on  amor  tan  fuerte  y  tan  sobrado, 

Y  en  un  desasosiego  no  creíble , 
Tal,  que  no  me  conozco,  de  trocado. 

El  placer  de  miralb,  con  terrible 

Y  fiero  desear  sentí  mezclarse , 

Que  siempre  me  llevaba  á  lo  imposible. 
La  pena  úe  so  ausencia  vi  mudarse, 

(íD  Asi  ponen  esta  terceto  ÜUoa,  Henera  y  Tamayo.  Aitri  lo  »• 
cribe  de  este  modo : 

Paréela  mirando  i  lu  estrellai. 

Clavada  boca  arriba  en  aqael  saelo, 

Qae  estaba  contemplando  el  corto  deuas.    ^^ 

(15)  Asi  ülloa,  Herrera  y  Tamayo ;  Asara  pone  ñemfiñ  é  frm- 

(16)  Qae  del  sayo  avisada  y  temerosa.— Asi  Herrera. 

(17)  La  (roa  de  nosotros  ftaé  engaflida.— r«Fto  d*  otnin. 

(18)  No  aprovashiba  alcanzu  la  umM^-^Tísío  4»  UUh. 


ÉCLOGAS. 


No  eo  pena,  no  en  congo]a,jen  cruda  mnerte, 

Y  eo  faego  eterno  d  alma  atormentarse. 
A  aqueste  estado  en  fin  mi  dora  suerte 

Me  tnqo  poco  á  poco,  y  no  pensara 
Que  contra  mi  podiera  ser  mas  fuerte , 

Si  con  mi  grave  daño  no  probara 
Que,  eo  comparación  de  esta,  aquella  vida 
Caalquiera  por  descanso  la  Joxgara. 

Ser  debe  aquesta  historia  aborrecida 
De  tas  orejas  ya,  que  asi  atormenta  (i9) 
Mi  leojE^a  y  mi  memoria  entristecida. 

Dear  ya  mas  no  es  bien  que  se  coosienla ; 
jQDto  todo  mi  bien  perdi  en  una  hora , 

Y  eita  es  la  suma,  en  fin ,  de  aquesta  cuenta  (^). 

SALICIO. 

Albanio,  si  tu  mal  comunicaras 
Con  otro,  que  pensaras  que  tu  pena 
Jazgaba  como  ajena,  é  que  este  fuego 
Nunca  probó,  m  el  juego  peligroso 
De  que  tú  estás  quejoso ,  yo  confieso 
Qoe  fuera  bueno  aqueso  que  hora  haces  (21); 
Mas  si  tú  me  deshaces  con  tus  quejas, 
¿Por  qué  agora  me  délas  como  á  extraño, 
Shi  dar  de  aqueste  daño  fin  al  cuento? 
ipienaas  que  tu  tormento  como  nuevo 
Escocho,  ^  que  no  pruebo,  por  mi  suerte. 
Aquesta  viva  muerte  en  las  entrañas? 
Si  DO  con  todas  mafias  ó  experiencia  (32) 
Esta  grave  (Menda  se  desinsba , 
Al  menos  aprovecha,  yo  te  digo , 
Para  que  de  un  amigo  que  adolezca 
(Hroseeoodolezca,  que  ha  llegado 
De  bien  acuchillado  i  ser  maestro  (23). 

Asi  qoe»  pues  te  muestro  abiertamente 
Ooe  no  esío^  inocente  destos  males , 
(^  ann  traigo  las  señales  de  las  llagas , 
Koes  bien  que  tü  te  hagas  tan  esquivo ; 
Qie  mientras  estás  vivo,  ser  podría 

Íiepqr  alguna  Tia  te  avisase, 
eoodgo  llorase ;  que  no  es  malo 
Teier  al  pié  del  palo  quien  se  duela  (24) 
Dd  mal,  y  sin  cautela  te  acooscíe. 

ALBAlflO. 

T6  quieres  que  forceje  v  que  contraste 
Con  quien  al  flín  no  baste  i  derrocalle. 
Amor  quiere  que  calle ;  vo  no  puedo 
Mover  el  paso  un  dedo  sin  gran  mengua. 
El  tiene  de  mi  lengua  el  movimiento ; 
Asi  qoe  no  me  siento  ser  bastante. 

uucio. 

«Qoé  te  pone  delante  que  te  impida 
El  descubrir  tu  vida  al  que  librarte 
Del  mal  alguna  parte  cierto  espera  T 

ALBANIO. 

Amor  quiere  que  muera  sin  reparo ; 

Y  eonodebdo  claro  que  listaba 

U  que  yo  descansaba  en  este  llanto 
Contigo,  i  que  entre  tanto  me  aliviase , 
I  aquel  tiempo  probase  á  sostenerme ; 
hit  mas  presto  perderme,  como  injusto, 
Me  ht  ya  ouitado  el  gusto  que  tenia 
De  echar  la  pena  mía  por  la  boca. 
Asi  que  ya  no  toca  naaa  dello 
A  tf  Querer  sabello,  ni  contallo 
A  quien  solo  pasallo  le  conviene, 
1  muerte  solo  por  alivio  tiene. 

SAUCIO. 

iQniéa  es  contra  su  ser  tan  iohnroano, 

fl9)  Asi  Herrera ;  otros  leea : 

De  tas  or^is ,  ya  qoe  asi  atormenta. 
^  Sifo  *  Herrén ;  otros  poaea : 

T  esta  es  la  sama,  en  Ün,  de  aqnella  eoenta. 
2^)  Oíros  poaea  ákcré;  sigo  i  Herrera. 
•Jí  « 10  eoB  BMfias  Di  eiperieoeia.-7er/o  ée  Bimr§, 
^  j>  w  *i|  m^0r  einffno  puiikim  •enckiUaáo;  proverbio  an- 

'9^  ^9^ütp9h;  téfaiae  vilgar.  Bqalvale  al  pié  de  laborea. 


Que  al  enemlffo  entrega  su  despojo, 

Y  pone  su  poder  en  otra  mano? 
¿Cómo,  y  no  tienes  ora  algún  enojo 

De  ver  que  amor  tu  misma  lenaua  atije, 
O  la  desate  por  su  solo  antojo? 

ALBANIO. 

Sal  icio  amigo,  cese  este  lenguaje ; 
Cierra  tu  boca,  v  mas  aqui  no  la  abras ; 
Yo  siento  mi  dolor,  y  tú  mi  ultnje. 

¿Para  qué  son  magnificas  palabras? 
¿Quién  te  hizo  filósofo  e(ocuente  (2^, 
Siendo  pastor  de  ovejas  y  de  cabras? 

¡Oh  cuitado  de  mi, cuan  fácilmente 
Con  expedida  lengua  y  rigurosa 
El  sano  da  consejos  al  doliente! 

SALICIO. 

No  te  aconsejo  vo,  ni  digo  cosa 
Para  que  debas  tu  por  ella  darme 
Respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 

Ruégote  que  tu  mal  quieras  contarme, 
Porque  del  pueda  tanto  entristecerme. 
Cuanto  suelo  del  bien  tuyo  alegrarme. 

ALBAXIO. 

Pues  ya  de  ti  no  puedo  defenderme , 
Yo  tomaré  á  mi  cuento  cuando  hayas 
Prometido  una  gracia  concederme ; 

Y  es,  que  en  oyendo  el  fin,  luego  te  vayas 

Y  me  dejes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  estas  luyas. 

SALICIO. 

Aunoue  pedir  t6  eso  no  es  cordura, 
Yo  seré  dulce  mas  que  sano  amigo, 

Y  daré  bien  lugar  A  tu  tristura. 

ALBANIO. 

Hora,  Silicio,  escucha  lo  que  dtoo ; 

Y  vos,  oh  ninfas  deste  bosque  umbroso, 

A  do  quiera  que  estéis,  estad  conmigo  (26). 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do  me  puso  amor,  si  en  él  yo  firme 
PuiUera  sostenerme  con  reposo; 

Mas,  como  de  callar  v  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien  vivo  me  encendía , 
Llegué  ya  casi  al  punto  de  morirme, 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habla, 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese, 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  cuanto  me  dijese , 
Que  de  mi  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta , 
Viniendo  de  la  caza  fatigados, 
En  el  mejor  luear  desta  fl  resta , 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  alli  nos  reclinamos, 

Y  del  céfiro  «"esco  recogiendo 

El  agradable  espirtu ,  respiramos. 
Las  flores,  á  los  oios  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
Diversamente  asi  estaban  oliendo. 

Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura , 
Que  como  de  cristal  resplandecía , 
Mostrando  abiertamente  su  hondura, 

El  arena,  que  de  oro  parecía. 
De  blancas  pedrezuelas  variada , 
Por  do  manaba  el  agua,  se  bullia. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor,  y  junumente 

(KSi  El  lleeneiado  Cristóbal  de  Mesa  qnerlaque  se  leyeserelM- 
«e  OB  vei  de  fUóiofOt  por  ser  la  elocoeaela  mas  propia  de  aqoel 
qae  de  este. 

(26)  A  do  qaiera  qae  estáis,  estad  eomnifO.*7MPl0t  i§  Benert 

ffüUOM. 
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L«  sed  de  todo  panto  mitigado» 

Ella,  que  eon  cuidado  cfíligeote 
A  conocer  mi  mal  tenia  el  intento , 
T  á  escudrifiar  el  ánimo  doliente» 

Con  nuevo  ruego  j  firme  Juramento 
lie  conjuró  y  rogo  que  le  contase 
La  causa  de  mi  gra?e  pensamiento ; 

Y  si  era  amor,  que  no  me  recelase 
De  hacelle  mi  caso  manifiesto, 

Y  demostralle  aquella  que  yo  amase » 

gue  me  Juraba  que  también  en  esio 
I  verdadero  amor  que  me  tenia 
Con  pura  voluntad  estaba  presto. 
Yo,  que  tanto  callar  ya  no  podía , 

Y  daro  descubrir  menos  osaba 
Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía , 

Le  dije  que  en  aquella  fuente  clara 
Vería  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  bermosa  cara. 

Ella ,  que  ver  aquesta  deseaba . 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba , 

A  la  pura  fontana  fué  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada, 
En  ella  su  figura  sola  viendo. 

Y  no  de  otra  manera,  arrebatada, 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada. 

Y  sin  mirarme ,  desdeñosa  y  fiera. 

No  sé  qué  allá  entre  dientes  murmurando, 
Me  dejó  aquí ,  y  aqui  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  allf ,  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desvario. 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mío, 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo, 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo. 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieu 
Tendido,  sin  moverme  en  este  suelo  (27). 

Y  como  de  un  dolor  otro  se  empieza , 
El  largo  llanto,  el  desvanecimiento, 

El  vano  imaginar  de  la  cabeza. 
De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 

Verme  de  todo  al  fin  sin  esperanza. 

Me  trastornaron  casi  el  seniimíeolo. 
Cómo  desle  lugar  hice  mudanza 

No  sé ,  ni  quién  de  aqui  me  condujese 

Al  triste  albergue  y  ¿  mi  pobre  estanza. 
8é  que  tomando  en  mi,  como  estu\iese 

Sin  comer  y  dormir  bien  cuatro  días « 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  moviese. 
Las  ya  desamparadas  vacas  mias 

PoLOtro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frías. 

Los  pequeños  hijuelos ,  que  hallaron 
Las  telas  secas  ya  de  las  hambrienias 
Madres,  bramando  al  cielo  se  quejaron. 

Las  selvas,  á  su  voz  también  atentas. 
Bramando  pareció  que  respondían, 
Condolidas  del  daño  v  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían. 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantados 
Todos  cuantos  á  verme  allí  venían. 

Vinieron  los  pastores  de  ganados. 
Vinieron  de  los  sotos  los  vaaueros. 
Para  ser  de  mi  mal  de  mi  inrormados. 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuáles  habian  sido 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  cuales,  en  tierra  yo  tendido, 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia. 
Rompiendo  con  sollozos  mi  gemido. 

Sino  de  rato  en  rato  les  deda : 
t  Vosotros,  los  de  Tajo  en  su  ribera  (28), 
Cantaréis  la  mi  muerte  cada  día. 

(27)  Tendido  sin  nadarme  en  este  soelo.  —  TesUt  i4  Eentf  y 

(28)  Tamsjo  dice :  «Este  fbé  como  presagio  del  ofleio  qae  baea- 
nos  ahora  sos  elodadanos  en  so  llastraelon ,  y  el  qne  espero  me- 
joraráa  las  mu  fettcas  plmau  de  los  cisnes  dd  TiJo  en  todos 
tiempos.» 


ftEste  deaeanio  llenré  aunque  mnera, 
Que  cada  día  cantaréis  mi  muerte 
Vosotros, los  de  Tajo,  en  su  ribera.» 

La  quinta  noche,  en  fin ,  mi  cruda  suerte, 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuerte. 

Hizo  que  de  mí  choxa  me  saliese 
Por  el  silendo  de  la  noche  escura 
A  buscar  tm  lugar  donde  murieee. 

Y  caminando  por  do  mi  ventura 

Y  mis  enfermos  pies  me  condojeron, 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura. 

Luego  mis  o|os  le  reconocieron , 

Se  pmide  sobre  el  agua,  y  su  cinrieoto 
s  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 
Al  pié  de  un  ohno  hicealU  mi  asiento, 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  con  esta  memoria  me  detuve, 
Como  si  aquesta  ftiera  medicina 
De  mi  furor  y  cuanto  mal  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora  ya  vedna 
La  venida  del  sol  resplandeciente, 
A  quien  la  tierra,  á  quien  la  mar  ae  Indina. 

Entonces,  como  cuando  el  dsne  siente 
El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  el  cuerpo  misero  y  doliente. 
Con  triste  y  lamentable  son  ae  queja, 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espirtu  vital  que  del  se  aleja; 

Asi,  aquejado  yo  de  dolor  tanto. 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne ,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

t  ¡Oh  fiera,  dije,  mas  que  tigre  hircana, 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  mido 
Embraveddo  de  la  mar  insana ! 

»Héme  entregado ,  heme  aqui  rendido, 
Hé  aqui  vences;  toma  loa  despojos 
De  un  cuerpo  miserabley  afligido. 

» Yo  pondré  fin  dd  todo  á  tus  enojos  (20), 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste , 
Mi  temerosa  vos  y  hámidos  ojos. 

aQuizá  t6,  que  en  mi  vida  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado, 
Ni  tu  dureza  cruda  entemedste , 

•Viendo  mi  cuerpo  aqui  desamparado. 
Vendrás  á  arrepentirte  y  lastimarte  (30); 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

»¿Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  Un  luengo  amor,  y  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligartef 

aiNo  se  te  acuerda  de  los  dulces  Juegos 
Ya  de  nuestra  niñez,  que  fueron  lefia 
Destos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

aCuando  la  encina  desta  espesa  brefia 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba. 
Que  Íbamos  á  comer  sobre  esta  pefta  f 

»¿Quién  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Dd  árbol  al  subir  dificultosoT 
Quién  en  su  limpia  falda  las  llevaba? 

a^Cuándo  en  valle  florido,  espeso,  umbroso 
Meti  jamás  el  pié ,  que  del  no  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  y  oloroso? 

aJurábasme,  d  ausente  yo  estuviese. 
Que  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa, 
Ni  el  prado  yerba  para  ti  tuviese. 

a¿A  quién  me  quejo,  que  no  escucha  cosa 
De  cuantas  digo,  quien  debrla  escucharme? 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa ; 

a  Respondiéndome  pueda  eonhortarme. 
Como  quien  probó  mal  tan  importuno; 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme* 

»:0h  dioses!  sí  allá  juntos  de  consono 
De  los  amantes  el  cuidado  os  toca; 
¡Oh  tü  solo!  si  toca  á  solo  uno  (31), 

aRedbid  las  palabras  que  la  boca 

(29)  Sif  o  i  Herrera ;  otros  dicen  : 

Yo  poraé  da  del  todo  á  tas  enojos. 

(50)  Sigo  á  Herrera ;  otros  dicen  : 

Yemas  á  arrepentirte  y  ItstiauílB. 

(51)  Sigo  á  Herrera ;  otros  ponen  : 

(Oh  té  solo,  si  loca  sdo  á  no* 


-  f» 


Echa  coü  li  doliaoieinima  fuera, 
Ai(M  que  el  cneipo  torne  en  tierra  poca. 

»jOh  náyadei,  de  aquesta  mi  ribera 
Gorríentes  moradoras!  Oh  napea  (Si) 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera! 

»A!ce  una  de  vosotras,  blanca  dea, 
Del  ana  su  cabexa  rulúa  un  poco, 
Asi.  moCí,  jamás  enial  se  vea  (SS). 

>Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
Lii  divinas  on^ ,  no  pudiendo 
Lis  humanas  tocar,  cuerdo  ni  loco. 

»iOfa  hermosas  oreadas ,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  monta&as , 
A  casa  andáis  por  ellas  discurriendo ! 

•Di>{ad  de  perseguir  las  alimañas; 
Venid  A  ver  un  hombre  perseguido, 
A  quien  no  valen  fnena  ya  ni  mafias. 

•¡Oh  dríades,  de  amor  hermoso  nido, 
Dulces  y  gradosisimas  doncellas. 
Que  i  la  tarde  salis  de  lo  escondido , 

»Con  los  cabellos  rubios,  que  las  bellas 
Espaldas  dejan  de  oro  cobijadas, 
Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas ; 

»Y  si  con  mi  ventura  conjuradas 
lio  estáis,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aqui  siempre  celebradas. 

»¡0b  lobos,  oh  osos ,  que ,  por  ios  rincones 
Destas  fieras  cavernas  escondidos. 
Estáis  ovendo  agora  mis  ratones! 

iQoedáos  adiós ;  que  ya  vuestros  oidos    . 
De  mi  zampoSa  fueron  halagados, 
T  algana  ves  de  amor  enternecidos. 

•Adioa»  móntalas,  adiós,  verdes  prados, 
Adiós,  corrientes  rios  espumosos, 
YiTid  sin  mi  oon  siglos  prolongados ; 

iT  mientras  en  m  curso  presurosos 
Iréis  al  mar  A  darle  su  tributo, 
Gerriendo  por  los  valles  pedregosos, 

«Haced  que  aqui  se  muestre  triste  lu!o 
Rorqiien ,  viviendo  alegre,  os  alegraba 
Coi  agradable  son  y  viso  enjuto. 

»For  quien  aqui  sus  vacas  abrevaba, 
fot  quien ,  ramos  de  lauro  entratciilendo  ^ 
Aqoi  sus  fñertes  toros  coronaba. » 

Estas  palabru  tales  en  didendo, 
Eb  pié  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estalM  padedendo. 

T  por  el  paso  en  que  me  ves  te  Juro 
Ooe  ya  me  iba  á  arrojar  de  do  te  cuento. 
Coa  paso  laigo  v  corason  seguro , 

Cuando  una  niena  sübita  de  viento 
Vh»  ooQ  tal  furor,  que  de  una  sierrar 
Hdiera  remover  el  firme  asiento. 

De  espaldas ,  eomo  atónito,  en  la  tierra 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido ; 
Que  asi  se  halla  siempre  aqud  que  yerra . 

Con  mas  sano  discurso  en  mi  sentido. 
Comencé  de  culpar  el  presupuesto 
y  temerario  error  que  nabia  seguido, 

En  querer  dar  con  triste  muerte  ai  resto 
De  aquesta  breve  vida  fin  amargo, 
Ifo  siendo  por  los  hados  aun  di^uesto. 

De  alli  me  ftii  con  corason  mas  largo 
Para  esperar  la  muerte,  cuando  venga 
A  relevarme  deste  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuánto  me  convenga, 
Que  pues  boscalla  A  mi  no  se  consiente , 
Ella  en  buscarme  á  mi  no  se  detenga. 

(SU  SI|o  i  Tamayo ;  Herrera  y  Asara  leen  : 

¡Oh Dájades,  de  aqaesta  mi  ribera 
Corriente  moradoras! 

IMe  cúrrtmu  apela  sobre  ribera,  en  ves  de  apelar  sobre  las 
tíTsáes. 

(3S)  Creo  qte  asf  deben  leerse  estos  tereetos.  Eo  todas  las  edl- 
<tasseballandeestemodo,eoB  sentido  contrarío  i  Is  gramáttca. 

Gturéé  del  verde  bosqae  weréñderé 
Alee  ana  de  vosotras,  Maneas  ilftis, 
Del  afoa  an  cabesa  nbia  nn  po¿o : 
Asi»  ■inia.  jamás  en  talla  vasa. 

Tkaayo  peie  este  dttimo  verao : 

Asl«  átate,  Jamás  SB  aol  te  veas. 


ÉGLOGAS. 
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Contado  te  be  la  causa,  el  aoddeote. 
El  dafio  y  el  proceso  todo  entero; 
Cúmpleme  tu  promesa  prestamente. 

Y  si  mi  amigo  derto  y  verdadero 
Eres ,  como  yo  pienso,  vete  agora; 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afligido  y  triste  cuando  llora. 

SAuao. 

Tratara  de  una  parte 
Que  agora  solo  siento, 
Si  no  pensaras  que  era  dar  consuelo. 
Quisiera  preguntarte 
Cómo  tu  pensamiento 
Se  derribó  tan  presto  en  ese  sudo, 
O  se  cubrió  de  velo, 
Para  que  no  mirase 
Que  quien  tan  luengamente 
Amó,  no  se  consiente 
Que  tan  presto  del  todo  te  olvidasa. 
iQue  sabes  si  día  ahora 
Juotamente  su  mal  y  d  tuyo  llora? 

ALSAIIIO. 

Cese  ya  el  artifido 
De  ia  maestra  mano ; 
No  me  hagas  pasar  tan  grave  pena. 
HarAsmetá,  Salido, 
Ir  do  nunca  pié  humano 
Estampó  su  pisada  en  el  arena. 
Ella  está  tan  ijena 
De  estar  dea  manera 
Como  iü  de  pensallo. 
Aunque  quieres  mostrallo 
Con  razón  aparente  ó  verdadera  (54). 
Ejercita  aqui  d  arte 
A  solas,  que  yo  voyme  en  otra  parte. 

SILICIO. 

No  es  tiempo  de  curalle , 
Hasta  que  menos  tema 
La  cura  del  maestro  y  su  crueza. 
Solo  quiero  dcjalle; 
Que  aun  estA  el  apostema 
Intratable,  A  mi  ver,  por  su  dureza. 
Quebrante  la  braveza 
Dd  pecho  empedernido 
Con  largo  y  tfemo  llanto; 
Iréme  yo  entre  tanto 
A  requerir  de  un  ruisefior  el  nido. 
Que  estA  en  un  alta  encina, 
Y  estarA  presto  en  manos  de  Gravina. 

CAMILA. 


Si  desta  tierra  no  he  perdido  el  tino. 
Por  aqui  el  corzo  vino  que  ha  traído. 
Después  que  taé  herido,  atrAs  el  viento. 
iQué  redo  movimiento  en  la  corrida 
Lleva,  de  tal  herida  lastimadot 
En  el  siniestro  lado  soterrada 
La  flecha  enherbolada  va  mostrando  (3S), 
Las  plumas  blanqueando  solas  fuera . 

Y  háceme  que  muera  con  buscalle. 
No  paso  deste  valle;  aqui  está  cierto , 

Y  por  ventura  muerto.  ¡Quién  me  diese 
Alguno  que  siguiese  el  rastro  agora. 
Mientras  la  herviente  hora  de  la  siesta 
En  aquesta  floresta  yo  descanso! 

|Ay  viento  fresco,  manso  y  amoroso. 
Almo ,  dulce,  sabroso !  Esfuerza ,  esfuerza 
Tu  soplo,  V  esta  füesza  tan  caliente 
Del  alto  sol  ardiente  hora  quebranta; 
Que  ya  la  tierna  planta  dd  pié  mió 
Aoda  á  buscar  el  frió  desta  yerba. 
A  los  hombres  reserva  tü,  Diana, 
En  esta  desta  insana  tu  ejercicio ; 
Por  agora  tu  ofido  desamparo. 
Que  me  ha  costado  caro  en  este  día. 
¡Ay  dulce  fuente  mia,  y  de  ouán  alto 

(S4)  Cm  rutan  tforemU  á  9erda4ir»,  dleea  naebu  adtHoaes. 
(35)  La  flecha  enervolada  iba  mostrando.— folN  4$  Smuáa, 
rsaiaye  f  ásari. 
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CAUCIIASO  0£  LA  Y£GA. 


CoD  solo  OH  sobresilto  me  arrojaste ! 
¿Sabes  qué  me  quitaste,  ftiente  clara? 
Los  ojos  de  la  cara ,  que  no  quiero 
Meóos  un  compafiero  que  yo  amaba ; 
Mas  no  como  él  pensaba.  Dioe  ya  quiera 

gue  antes  Camila  muera  que  padezca 
Qlpa  por  do  merezca  ser  echada 
De  la  selva  sagrada  de  Diana. 
¡Oh  cuan  de  mala  |;ana  mi  memoria 
Renue?a  aquesta  historia!  Mas  la  culpa 
Ajena  me  desculpa;  que  si  fuera 
Yo  la  causa  primera  desta  ausencia, 
Yo  diera  la  sentencia  en  mi  contrario. 
El  filé  muy  foluntario  y  sin  respeto. 
Mas  ¿para  qué  me  meto  en  esta  cuenta? 

§  ulero  vivir  contenu  y  olvidallo, 
aqui  donde  me  hallo  recrearme. 
Aquí  quiero  acostarme ,  y  en  ca vendo 
La  siesta  Iré  siguiendo  mi  corciilo , 
Que  yo  me  maravillo  ya  y  me  espanto 
Cómo  con  tal  herida  huyó  tanto. 

ALBA!(IO. 

Si  mi  turbada  vista  no  me  miente, 
Paréceme  que  vi  entre  rama  y  rama 
Una  ninfa  llegar  á  aquella  fuente. 

Quiero  llegar  allá ;  quizá ,  si  ella  ama, 
Me  dirá  alguna  cosa  con  que  engañe 
Con  algún  falso  alivio  aquesta  llama. 

Y  no  se  me  da  nada  que  desbañe  (36) 
Mi  alma,  si  es  contrario  á  lo  que  creo ; 
V  Que  á  quien  no  espera  bien  no  hay  mal  que  dañe. 
jOh  santos  dioses !  ¿Qué  es  esto  que  veo  ? 
¿Es  error  de  fantasma  convertida 
En  forma  de  mi  amor  y  mi  deseo? 

Camila  es  esta  que  está  aqui  dormida; 
No  puede  de  otra  ser  su  hermosura; 
La  razón  está  clara  y  oonocidaí 

Una  obra  sola  quiso  la  natura 
Hacer  como  esta,  y  rompió  luego  apriesa 
La  estampa  do  fue  hecha  tal  figura. 

¿Quién  podrá  luego  de  su  forma  expresa 
El  traslado  sacar,  si  la  maestra 
Misma  no  basta,  y  ella  lo  confiesa? 

Mas  ya  que  es  cierto  el  bien  que  á  mi  se  muestra 
¿Cómo  podré  llegar  á  despertalla , 
Temiendo  yo  la  luz  que  á  ella  me  adiestra? 

¿Si  solamente  de  poder  tocalla 
Perdiese  el  miedo  yo?  Mas  ¿si  despierta? 
Si  despierta ,  lenella  y  no  soltalla. 

Esta  osadía  temo  que  no  es  cierta. 
Mas  ¿qué  me  puede  nacer?  Quiero  llegarme. 
En  fin,  ella  está  agora  como  muerta. 

Cabe  ella  por  lo  menos  asentarme 
Bien  puedo;  mas  no  va  como  solía. 
¡Oh  mano  poderosa  de  matarme! 

¿Yiste  cuánto  tu  fuerza  en  mí  podia? 
¿Por  qué  para  sanarme  no  la  pruebas? 
Que  su  poder  á  todo  bastaría. 

CAHIU. 

Socórreme,  Diana. 

(36)  Diee  Azara  eo  ana  de  sos  notas :  •Desbañar :  Esta  vox  es 
tan  extrafia  en  easlellano,  qoe  con  diflcaltad  se  poede  saber  lo 
qne  qniere  decir.  El  maestro  Sanchea  no  la  explica,  y  Herrera  nos 
muele  con  nna  pesada  digresión  sobre  el  oso  de  las  TOces  nue- 
vas, sin  decirnos  lo  qie  significa  esta,  sin  dada  porque  no  lo  su- 
po f  pues  quien  amontonó  tantas  impertinencias  no  hubiera  omi- 
tido nna  cosa  tan  esencial.  El  Diccionario  de  la  kugua  ni  hace 
mención  de  ella.  Tamayo  de  Vargas  es  el  único  que  se  aventura  á 
interpretarla.  Según  él,  desbañar  quiere  decir  afligir,  congojar, 
deducido  de  las  lenguas  griega  y  latina,  en  que  ^a^r  se  toma  ma- 
chas veces  por  aliviar,  refocilar,  quitar  cuidados.» 

A  esto  se  puede  afiadir  qoe  en  igual  significación  Ii  tomó  el  poe- 
ta que  cita  Tamayo,  cuando  escribió  estos  versos  i^ 

He  gusrdado  de  ti  por  prenda  cierta 
Este  retrato,  que  huraildemente  adoro ^ 

?ae  también  como  tú  finge  y  engaiUi 
tanto  se  deabaña. 
Pensando  que  me  ayuda, 
Qae  el  color  pierde  y  muda* 


ALBAmO. 


No  te  muevas, 
Que  no  te  he  de  soltar ;  escucha  un  poco. 


GAIIIU. 

¿Quién  me  dijera,  Albanio,  tales  nuevas? 
Ninfas  del  verdíe  bosque,  á  vos  invoco, 
A  vos  pido  socorro  en  esta  fuerza  (37). 
¿Qué  es  esto,  Albanio?  Dime  si  estás  loco. 

ALBAlfK). 

Locura  debe  ser  la  que  me  fuerza 
A  querer  mas  que  el  alma  y  que  la  vida 
A  la  que  á  aborrecerme  asi  se  esfuerza. 

CAMILA. 

Yo  debo  ser  de  ti  la  aborrecida. 
Pues  me  quieres  tratar  de  tal  manera, 
Siendo  luya  la  culpa  conocida. 

ALBAfnO. 

¿Yo  culpa  contra  ti?  Si  la  primera 
No  está  por  cometer,  Camila  mia , 
En  tu  desgracia  y  disfavor  yo  muera. 

CAUIU. 

¿Tü  no  violaste  nuestra  compaftia , 
Queriéndola  torcer  por  el  camino 
Que  de  la  vida  honesta  se  desvia? 

ALBAmO. 

¿Cómo  de  sola  nna  hora  el  desatino 
Ha  de  perder  mil  años  de  servicio, 
Si  el  arrepentimiento  tras  él  vino? 

GAHIU. 

Aqueste  es  de  los  hombres  el  ofido, 
Tentar  el  mal ,  y  si  es  malo  el  suceso. 
Pedir  con  humildad  perdón  del  vicio. 

ALIARIO. 

¿Qué  tenté  yo,  Camila? 

GAIILA. 

Bueno  es  eso. 
Esta  ftiente  lo  diga ,  que  ha  quedado 
Por  un  testigo  de  tu  mal  proceso. 

ALBAmO. 

Si  puede  ser  mi  yerro  castigado 
Con  muerte,  con  deshonra  ó  con  tormento, 
Vesmeaqul,  estoy  á  todo  aparejado. 

Suéltame  ya  la  mano,  que  el  aliento 
Me  fiilta  de  congoja. 

ALBANIO. 

He  muy  gran  miedo 
Que  te  me  irás,  que  corres  mas  que  el  viento  (38). 

CAMILA. 

No  estoy  como  solía ,  que  no  puedo 
Moverme  ya,  de  mal  ejercitada. 
Suelta,  que  casi  me  has  quebrado  un  dedo. 

ALBAMO. 

¿Esurás,  si  te  suelto,  sosegada , 
Mientras  con  razón  clara  yo  te  muestro 
Que  alistes  sm  razón  de  mi  enojada? 

CAMILA. 

Eres  xix  de  razones  gran  maestro. 
Suelta ,  que  si  estaré. 

(37)  A  vos  pido  socorro  desta  t^txiA.-^Textot  di  Herrera  y  T»- 

mafo,  % 

Sigo  el  teito  de  Azara. 

(38)  Asi  Herrera  y  Tamayo;  Atara  pone : 


Qoe  corres  mas  qoe  vifuto» 


ÍGLOCAS. 
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AtBARlO. 

Primero  Jara 
i\Mrla  primen  fe  del  tmor  nuestro. 

CAHOA. 

Yo  Joro  por  It  ley  sincera  y  para 
De  h  amistsd  pasada,  de  sentarme, 
Y  de  escachar  tos  gocjas  muy  segara. 

¡Gttá)  me  tienes  la  mano,  de  apretarme 
Coo  esa  dora  mano,  descreído ! 

ALBAHIO. 

iCoil  ne  tienes  el  alma  de  dejarme ! 

CAMILA. 

Ifi  prendedero  de  oro  ¿  si  es  perdido? 
¡Ob  coitada  de  mi !  Mi  prendedero 
Desde  aqud  valle  aqoi  se  me  ha  caldo. 

aldahio. 

Min  no  se  cayese  allá  primero. 
Antes  de  aqueste  al  ral  de  la  boñiga. 

CAMILA. 

Doqoien  que  cay^,  boscallo  quiero  (39). 

ALBAinO. 

Yo  iré  A  bascallo,  excusa  esa  fatiga ; 
Ooe  00  poedo  sufrir  que  aquesta  arena 
Abrase  el  blanco  pié  de  mi  enemiga. 

CAMILA. 

Poes  que  quieres  tomar  por  mi  esta  pena, 
Derecbo  ?é  primero  A  aquellas  bayas; 
Qoe  allí  esture  yo  eebada  una  bora  buena. 

ALBANIO. 

toToy;  mas  entre  unto  no  te  rayas. 

CAMOA. 

Segsro  Té,  que  antes  ferAs  mi  muerte 
(^  tÉ  me  cobres  ni  A  tus  manos  hayas. 

ALBAmO. 

¡Ah, ninfa  desleal !  Y  ¿desa  suerte 
Se  goarda  el  Juramepto  qae  me  diste? 
¡Oh  condición  de  vida  diva  y  fuerte ! 

Oh  falso  amor,  de  nuevo  me  hiciste 
Reririr  con  un  poco  de  esperanza! 
Ob  modo  de  noatar  penoso  y  triste ! 

Ob  muerte  llena  de  mortal  tardanza! 
Podré  por  tí  llamar  injusto  el  cielo , 
l^josta  su  medida  y  su  balanza. 

Bedbe  t6 ,  terreno  y  duro  suelo , 
Eite  rebelde  cuerpo  <  que  detiene 
Del  alma  el  eipedido  y  presto  vuelo  (40). 

Yo  ne  daré  la  muerte,  y  aun  si  viene 
AlgODo  A  resistirme...  ¿A  resistirme? 
El  veri  que  A  m  vida  no  conviene. 

¿Ro  puedo  yo  morir,  no  puedo  irme 
Por  aqoi,  por  alli ,  por  do  quisiere , 
DesDodo  espfirtu  ó  carne  y  hueso  firme? 

SAUCIO. 

Escucha,  que  algún  mal  hacerse  quiere, 
O  derto  tiene  trastornado  el  sesa 

ALBAÜIO. 

Aooi  tuviese  yo  quien  mal  me  quiere. 

Descargado  me  siento  de  un  gran  peso ; 
nréoone  que  vuelo ,  despreciando 
■oQte ,  choza,  ganado ,  leche  y  oueso. 

¿No  son  aquestos  pies?  Con  ellos  ando. 
Ya  caiso  en  ello,  el  cuerpo  se  me  ha  ido ; 
Solo  eiespirtu  es  este  qae  hora  mando. 

¿Hale  hurtado  alguna  ó  escondido 
«entru  mirando  estaba  yo  otra  cosa? 
iO  si  quedó  por  caso  alli  dormido? 

1^  figura  de  color  de  rosa 

(«0)  Aon  tiee  buteéllt, 

^  IM  ilmi  el  expedido  y  leve  voelo.— Tttfjrf»  de  Herrera, 


Estaba  alli  durmiendo;  ¿si  es  aquella 

Mi  cuerpo?  No ,  que  aquella^s  muy  hermosa. 


NEMOROSO. 

Gentil  cabeza ;  no  daria  por  ella 
Yo  para  mi  traer  solo  un  cornado, 

ALBAmO. 

íK  qaién  iré  del  hurto  á  dar  querella? 

SALiao. 

Extraño  ejemplo  es  ver  en  qué  ha  parado 
Este  gentil  mancebo ,  Nemoroso , 

Y  ¿  nosotros  que  le  hemos  mas  tratado. 
Manso,  cuerdo,  agradable,  virtuoso, 

Sufrido ,  conversable ,  buen  amigo, 

Y  con  un  alto  ingenio  gran  reposo  (Ai). 

ALBAmo. 

Yo  podré  poco,  ó  hallaré  testigo 
De  quien  hurtó  mi  cuerpo;  aunque  esté  ausente, 
Yo  le  perseguiré  como  enemigo. 

¿Saorásme  decir  del,  mi  clara  fuente? 
Dimelo,  si  lo  sabes;  asi  Febo 
Nunca  tus  frescas  ondas  escaliente. 

Allá  dentro  en  lo  hondo  está  un  mancebo  (42) 
De  laurel  coronado,  y  en  la  mano 
Unpalo  propio,  como  yo,  de  acebo. 

Hola ,  ¿quién  está  allá?  Responde ,  hermano. 

8 Tálame  Dios !  O  tú  eres  sordo  ó  mudo, 
enemigo  mortal  del  trato  humano. 

Espirtu  sov,  de  carae  ya  desnudo , 
Que  busco  el  cuerpo  mío,  que  me  ha  hurtado 
Aleun  ladrón  malvado,  injusto  y  crudo. 

Callar  que  callarás.  ¿Hasme  escuchado? 
I  Olí  santo  Dios!  Mi  cuerpo  mismo  veo, 
O  yo  tengo  el  sentido  trastornado. 

¡Oh  cuerpo!  Hete  hallado,  y  no  lo  creo; 
Tanto  sin  ti  me  hallo  descontento. 
Pon  fin  A  tu  destierro  y  mi  deseo  (43). 

RBMOROSO. 

Sospedio  que  el  contino  pensamiento 
Que  tuvo  de  morir  antes  de  agora. 
Le  representa  aqueste  apartamiento. 

8ALICI0. 

Como  del  que  velando  siempre  llora, 
Quedan  durmiendo  las  especies  llenas 
Del  dolor  que  en  el  alma  triste  mora. 

ALBAHIO. 

Si  no  estás  en  cadenas,  sal  n  fuera 
A  darme  verdadera  forma  de  hombre. 
Que  agora  solo  el  nombre  me  ha  quedado. 

Y  si  aUA  estás  forzado  en  ese  suelo  (44), 
Dimelo;  que  si  al  cielo  que  me  oyere. 
Con  qu^as  no  moriere  y  llanto  tierno, 
Convocaré  el  infierno  y  reino  escuro , 

Y  romperé  su  muro  de  diamante. 
Como  hizo  el  amante  blandamente 
Por  la  consorte  ausente,  que  cantando 
Estuvo  halagando  las  culebras 

De  las  hermanas  negras  mal  peinadas  {AS). 

NEMOBOSO. 

¡De  cuan  desvariadas  opiniones 
&tca  buenas  razones  el  cuitado ! 

SALICIO. 

El  corso  acostumbrado  del  ingenio , 
Aunque  le  falte  el  genio  que  lo  mueva , 
Con  la  fuga  que  lleva,  corre  un  poco ; 

Y  aunque  este  está  hora  loco,  no  por  eso  (46) 

(41)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Asara  pone :  con  m  grato  ingath, 
(41)  En  lo  fondo ,  diee  Herrera. 

(43)  Pon  fin  ya  ik  tB  destierro  y  mi  deseo.— T^xto  dt  Herrera, 

(44)  Y  si  no  estás  forudo  en  ese  snelo.— /d. 

(45)  Kegra$  no  es  eonsonante  de  aiUbrat. 

(46)  Sigo  á  Herrera  y  Tamayo,  si  bien  Azara  pone  con  mátele- 
ganeia : 

Y  aonqne  está  agora  loco,  no  por  eso. 


u 


GAAGlUSdDSL4VEÚA. 


Ha  de  dar  al  travieso  su  sentido  • 
Eo  todo  habiendo  sido  caal  tá  sabes. 

REMOaOSO. 

No  mas,  no  me  le  alabes,  cpié  por  cierto^ 
De  ?eIlo  como  muerto  estoy  llorando. ' 

AtBAniO. 

Estaba  contemplando  qné  tormento 
Es  este  apartamiento.  Á  lo  que  pienso 
No  nos  aparta  Inmenso  mar  airado , 
No  torres  de  fosado  rodeadas , 
No  monta&as  cerradas  t  sin  Tía , 
No  s^ena  oompafiia,  dulce  y  cara ; 
Un  poco  de  agua  clara  nos  detiene ; 
Por  ella  no  conviene  lo  que  entramos  (47) 
Con  ansia  deseamos ;  porque  al  punto 
Que  i  ti  me  acerco  y  junto,  no  te  apartas; 
Antes nimca  te  hartas  de  mirarme, 

Y  de  siniflcarme  en  tu  meneo 
Que  tienes  gran  deseo  de  juntarte 
Con  esta  media  parte.  Daca,  hermano. 
Échame  acá  esa  mano,  j  como  buenos 
Amigos  á  lo  menos  nos  juntemos, 

y  aqui  nos  abracemos.  Ah  ¿burlaste? 
1  Asi  te  me  ^capaste  ?  Yo  te  digo 
Que  no  es  obra  de  amigo  hacer  eso. 
1  Quedo  JO,  don  Travieso,  remojado , 

Y  tü  estas  enojadot  |  Cuan  apriesa 
Mueves  ¿qué  cosa  es  esa?  tu  figura! 
¿Aun  esa  desventura  me  quedaba? 
Ya  vo  me  consolaba  en  ver  serena 
Tu  imagen,  y  tan  buena  y  amorosa. 

No  hay  oien  ni  alegre  cosa  ya  que  dure. 

IfEMOaOSO. 

A  lo  menos  que  cure  tu  cabeza. 

SALICIO. 

Salgamos,  que  ya  empieza  un  íüror  nuevo. 

ALBAIflO. 

6 Oh  Dios!  ¿porqué  no  pruebo  á  echarme  dentro 
asta  llegar  al  centro  de  la  fuente? 

SALICIO. 

¿Qué  es  esto,  Albanio?  Tente. 

ALBAMO. 

¡  Oh  manifiesto 
Ladrón !  Mas  ¿qué  es  aquesto?  Y  ¿es  muy  bueno 
Vestiros  de  lo  ajeno,  y  ante  el  dueño , 
Como  si  ftiese  un  leño  sin  sentido. 
Venir  muy  revestido  de  mi  carne? 
Yo  haré  que  descame  esa  alma  osada 
Aquesta  mano  airada. 

SALICIO. 

Estáte  quedo  (48).— 
Llega  t6,  que  no  puedo  detenelle. 

IfBHOBOSO. 

Pues  ¿qué  quieres  hacelle? 

SALICIO. 

¿Yo?  dejalle, 
Si  desenclavijalle  yo  acabase 
La  mano,  á  que  escapase  mi  garganta  (49). 

NEMOROSO. 

No  tiene  fuerza  tanta ;  solo  puedes 
Hacer  tü  lo  que  debes  á  quien  eres  (SIO). 

SALICIO. 

¡Qué  tiempo  de  placeres  y  de  burlas !        ^ 
¿Con  la  vida  te  burlas.  Nemoroso? 
Ven  ya,  no  estés  donoso. 


(47)  Por  entrambos.  Es  arcaismo. 

(48)  Herrera  diee :  E$íé  piedo. 

(49)  La  mano  y  escapase  mi  garganta.— Dicen  Tamayo  y  Atara. 
W  Deéu  no  es  consonante  úepuedét. 


RBaoiioiO. 


Luego  vengo. 
En  cuanto  me  detengo  yo  iqui  un  poco. 
Veré  cómo  de  un  loco  te  desatas. 

SAUCiO. 

¡Ay!  paso,  que  me  matas. 

ALBAmO. 

Aunque  mueras.., 

NUOROSO. 

Ya  aquello  va  de  veras.  SuelU,  loco. 

ALBANIO. 

D^ame  estar  un  poco,  que  ya  acabo. 

Nsuoaoso. 
Suelta  ya. 

ALBAÜIO. 

¿Qué  te  hago?  (Si) 

NEVOBOSO. 

¿A  mi?  No,  nada. 

ALBAÜIO. 

Pues  vete  tu  jomada,  y  nunca  ontiendas 
En  aquestas  contiendas. 

SAUCIO. 

¡Ah,  furioso! 
Afierra,  Nemoroso,  y  tenie  fuerte  (52). 
Yo  te  daré  la  muerte,  don  Perdido. 
Ténmele  t(i  tendido  mientras  lo  ato ; 
Probemos  asi  un  rato  á  castlgaUo , 
Quizá  con  espantallo  habrá  algún  miedo. 

ALBANIO. 

Sefiores,  si  estoy  quedo  ¿dcjaréisme? 

SALICIO. 

No. 


(W) 


ALBANIO. 

¡Pues  qué!  ¿mataréisme? 

SALICIO. 

Si. 

ALBANIO. 

¿Sin  falta? 
Mira  cuánto  mas  alta  aquella  sierra 
Está  que  la  otra  tierra.' 

NBliOBOSO. 

Bueno  es  esto. 
Él  olvidará  presto  la  braveu. 

SAUCIO. 

Calla,  que  asi  se  aveza  á  tener  seso. 

ALBANIO. 

¿Cómo?  ¡Azotado  y  preso! 

SALICIO. 

Calla,  escucha. 

ALBANIO. 

Negra  fué  aquella  lucha  que  contigo 
Hice,  que  tal  castigo  dan  tus  manos. 
¿Ño  éramos  como  hermanos  de  primero? 

NEMOBOSO. 

Albanio,  compafiero,  calla  agora , 

Y  duerme  aqui  algún  hora,  y  no  te  muevas. 

ALBAXIO. 

¿Sabes  algunas  nuevas  de  mi? 

SALICIO. 

Loco. 

Hégó  no  es  consonante  de  eako. 

Aflenra,  Nemoroso,  tenle  íaerte.-T«*íí  éü  Utrrtn^ 


fiCLOGAS. 
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AUAmo. 
flKK  qM  dnermo  OD  poco. 

8AUCI0. 

¿Duermes  cierto? 

ALBARIO. 

íKo  se  Tes  como  un  mnertoT  Pues  ¿qué  bago? 

BALICIO. 

Ene  te  dará  el  pago,  si  despiertas, 
Ea  esas  canes  muertas,  te  prometo. 

REVOBOSO. 

Alto  esti  mas  quieto  i  reposado 
Qoeíasu  aquí.  ¿Qué  dices  tú.  Salido? 
nréoete  que  puede  ser  curado? 

SAUCIO. 

Eo  procurar  cualquiera  beneficio 
A  la  fida  y  salud  de  un  tal  amiso, 
Hieanos  el  debido  j  Justo  oficio. 

NEIIOIIOSO. 

Eseocha  pues  un  poco  lo  que  digo; 
Coataréte  una  extraña  y  nuera  cosa , 
Deque  yo  ftil  la  parte  y  el  testigo. 

Eo  la  ribera  verde  y  deleitosa 
Del  sacro  Tórmes,  dulce  y  claro  rio. 
Ha?  una  vega  grande  y  espaciosa , 

Yerdeen  tü  medio  del  Infierno  frió, 
Ea  el  otofio  Terde  y  primavera , 
Terde  en  la  ftaerxa  del  ardiente  estío. 

Levántase  al  fin  della  una  ladera 
Coa  propordoD  graciosa  en  el  altura , 
Qie  Mifnsgi  la  vega  y  la  ribera. 

Alli  está  sobrepuesta  la  espesura 
Dehsbermosas  torres,  levantadas  • 

Al  ddo  con  extrafia  hermosura. 

Ho tanto  por  la  fábrica  estimadas, 
áaüiM  eztra&a  labor  alli  se  vea , 
Camito  por  sus  seBores  ensalzadas. 

Am  se  baila  lo  que  se  desea : 
Virtud,  linaje,  haber  y  todo  cuanto 
Ben  de  natura  6  de  fortuna  sea. 

ÜB  hombre  mora  alli  de  ingenio  tanto, 
Que  toda  la  ribera  adonde  él  vino 
Notca  se  harta  de  escudiar  su  canto. 

Raddo  ftaé  eo  el  campo  placentino , 
Que  con  estrago  y  destruloion  romana 
Ea  el  antiguo  tiempo  fué  saoguino ; 

T  en  este,  con  la  propia,  la  inhumana 
FMa  infernal,  por  otro  nombre  guerra , 
Lo  tifie,  \o  arruina  y  lo  profana  (55). 

El,  viendo  aauesto,  abandonó  su  tierra , 
For  ser  mas  del  reposo  compafiero 
Qae  de  la  patria  «rae  el  furor  atierra. 

Llevóle  á  aquella  parte  el  buen  agüero 
De  aquella  tierra  de  Alba  tan  nombrada , 
Qie  este  es  el  nombre  della,  y  del  3evero  (84). 

A  sqneste  Pebo  no  le  escondió  nada ; 
Antes  de  piedras,  yerbas  y  animales 
Diz  que  le  ftaé  noticia  entera  dada. 

Este,  cuando  le  place,  á  los  caudales 
Kosd  curso  presuroso  enfrena 
Coa  filena  de  palabras  y  sefiales. 

La  negra  tempestad  en  muv  serena 
Telara  ruz  convierte,  y  aquel  dia , 
«  quiere  revol vello,  el  mundo  atruena. 

U  hma  de  allá  arriba  bajarla 
Sí  al  son  de  las  palabras  no  impidiese 
El  son  del  carro  que  la  mueve  y  guia. 

Temo  que  si  decirte  presumiese 
De  su  saber  la  Aierza  con  loores  nS5), 
Qoeeo  lugar  de  alaballe,  le  ofendiese. 

Mas  no  te  callaré  que  los  amores 
Can  «n  tan  efleax  remedio  cura , 

g  Ail  Hcfien ;  etros  dieea  I»  filM. 
pP  Rtobre  éd  SMetUo  dd  doqve  de  Alba  Penaaáo. 
Jf¡  2<f»  Mkr  m  fuerte  cm  lú^rm,  dices  Tuuyo  y  Azara. 


Cual  sé  conviene  á  tristes  amadores. 
En  un  punto  remueve  la  tristura , 
Convierte  en  odio  aquel  amor  insano, 

Y  restituye  el  alma  á  su  natura. 

No  te  sabré  decir,  Salicio  hermano. 
La  orden  de  mi  cura  y  la  manera ; 
Mas  sé  que  me  parti  aél  libre  y  sano. 

Acuérdaseme  bien  que  en  la  ribera 
De  Termes  le  hallé  solo  cantando , 
Tan  dulce,  que  una  piedra  enterneciera. 

Como  cerca  me  vfdo,  adevinando 
La  causa  y  la  razón  de  mi  venida. 
Suspenso  un  rato  estuvo  alli  callando ; 

Y  luego  con  voz  clara  y  expedida 
Soltó  la  rienda  al  verso  numeroso 
En  alabanzas  de  la  libre  vida. 

Yo  estaba  embebecido  y  vergonzoso, 
Atento  al  son,  y  viéndome  del  todo 
Fuera  de  libertad  y  de  reposo. 

No  sé  decir  sino  que  en  fin  de  modo 
Aplicó  á  mi  dolor  la  medicina. 
Que  el  mal  desarraigó  de  todo  en  todo. 

Quedé  yo  entonces  como  quien  camina 
De  noche  por  caminos  enriscados , 
Sin  ver  dónde  la  senda  ó  paso  inclina , 

Que  venida  la  luz,  y  contemplados , 
Del  peligro  pasado  nace  un  miedo, 
Que  deja  los  cabellos  erizados. 

Asi  estaba  mirando  atento  y  quedo 
Aquel  peligro  yo  que  atrás  dejaba , 
Que  nunca  sin  temor  pensallo  puedo. 

Tras  esto  luego  se  me  presentaba , 
Sin  antojos  delante,  la  vileza 
De  lo  que  antes  ardiendo  deseaba. 

Asi  curó  mi  mal  con  tal  destreza 
El  sabio  vido,  como  te  be  contado , 
Que  volvió  el  alma  á  su  naturalesa , 
1  soltó  el  corazón  aherrojado. 

SAUCIO. 

¡  Oh  gran  saber !  Oh  viejo  fructuoso ! 
Que  el  perdido  reposo  al  alma  vuelve, 

Y  lo  que  la  revuelve  y  lleva  á  tierra 
Del  corazón  destierra  incontloeme. 
Con  esto  solamente  que  contaste , 
Asi  lo  reputaste  acá  conmigo , 
Que  dn  otro  testigo,  á  desealle 
Ver  presente  y  haolalle  me  levantas. 

iiraoRoso. 

I  Desto  poco  te  espantas  tá.  Salido? 
De  mas  te  daré  indido  mnnifiesto , 
Si  no  te  soy  molesto  y  enojoso. 

SALiao. 

¿Qué  es  esto,  Nemoroso*  y  qué  cosa 
Pueue  ser  tan  sabrosa  en  otra  parte 
A  mi,  como  escucharte?  No  la  dentó , 
Cuanto  mas  este  cuento  de  Severo ; 
Dimelo  por  entero,  por  tu  vida , 
Pues  no  hay  quien  nos  impida  ni  embarace. 
Nuestro  ganado  pace»  el  viento  espira, 
Filomena  sospira  en  dulce  canto, 

Y  en  amoroso  llanto  se  amandlla; 
Gime  la  tortolilla  sobre  el  olmo, 
Preséntanos  á  colmo  el  prado  flores, 

Y  esmalta  en  mil  colores  su  verdura ; 
La  fuente  clara  y  pura  murmurando 
Nos  está  convidando  á  dulce  trato. 

KtHOROSO. 

Escucha  pues  un  rato,  y  diré  cosas 
Extrafias  y  espantosas  poco  á  poco. 
Ninfas,  á  vos  invoco;  verdes  faunos  (56), 
Sátiros  y  divanos,  soltad  todos 
Mi  lengua  eo  dulces  modos  y  sutiles ; 
Quo  nflos  pastoriles  ni  el  avena 
Ni  la  zampofia  suena  como  quiero. 

Este  nuestro  Severo  pudo  lanto 
Con  el  suave  canto  y  dulce  lira , 
Que,  revueltos  en  ira  y  torbellino, 

(56)FaQ008  DO  es  eoBSOBsate  de  ttínMU 
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GAftCÍLASO  DE  LA  VCCA. 


En  tned!o  del  caminóse  pararon 
Los  Tientos,  y  escacharon  muy  atentos 
La  voz  y  los  acentos,  moy  bastantes 
A  que  los  reponantes  y  contrarios 
Se  hideseD  voluntarios  y  conformes. 
A  aqueste  el  viejo  Tórmes  como  &  hijo 
Lo  metió  al  escondrijo  de  su  fuente , 
De  do  va  su  corriente  comenzada. 
Mostróle  una  labrada  y  cristalina 
Urna,  donde  él  reclina  el  diestro  lado; 

Y  en  ella  vio  entallado  y  esculpido 

Lo  que  antes  de  haber  sido,  el  sacro  viejo 
Por  divino  consejo  puso  en  arte , 
Labrando  i  cada  parte  las  eitra&as 
Virtudes  y  hazañas  de  los  hombres 
Que  con  sus  claros  nombres  ilustraron 
Cuanto  seiíorearon  de  aquel  rio. 
Estaba  con  un  brío  desdeñoso , 
Con  pecho  corajoso,  aquel  valiente 
Que  contra  un  rey  potente  y  de  gran  seso  (57), 
Quel  viejo  padre  preso  le  tenia , 
Cruda  guerra  movía,  despertando 
Su  ilustre  y  claro  bando  al  ejercicio 
De  aquel  piadoso  oficio.  A  aqueste  junto 
La  gran  labor  al  punto  señalaba 
Al  hijo,  que  mostraba  acá  en  la  tierra  (58) 
<  Ser  otro  Marte  en  guerra,  en  corte  Febo. 
Mostrábase  manceno  en  las  señales 
Del  rostro,  que  eran  tales,  que  esperanza 

Y  cierta  confianza  claro  daban 

A  cuantos  le  miraban,  que  él  seria 
En  quien  se  informaría  un  ser  divino. 
Al  campo  sarracino  en  tiernos  años  (39) 
Daba  con  graves  daños  á  sentí  lio ; 
Que,  como  fué  caudillo  del  cristiano , 
Ejercitó  la  mano  y  el  maduro 
Seso  y  aquel  seguro  y  firme  pecho. 
En  otra  parte,  hecho  ya  mas  hombre  (CO), 
Con  mas  ilustre  nombre  los  arneses 
De  los  fieros  franceses  abollaba. 
Junto  tras  esto  estaba  figurado 
Con  el  arnés  manchado  de  otra  sangre  (Oi), 
Sosteniendo  la  hambre  en  el  asedio , 
Siendo  él  solo  remedio  del  combate , 
Que  con  fiero  rebate  y  con  ruido 
l'or  el  muro  batido  le  ofrecían. 
Tantos,  al  fin,  morian  por  su  espada , 
A  tantos  la  jornada  puso  espanto. 
Que  no  hay  lahor  que  tanto  notifique 
Cuánto  el  fiero  Fadrique  de  Toledo 
Puso  terror  y  miedo  al  enemigo. 
Tras  aqueste  que  digo  se  veía 
El  hijo  don  García,  que  en  el  mundo  (02) 
Sin  par  y  sin  segundo  solo  fuera , 
Si  hijo  no  tuviera.  ¿Quién  mirara 
De  su  hermosa  cara  el  rayo  ardiente, 

8uién  su  resplandeciente  y  clara  vista, 
ue  no  diera  por  vista  su  grandeza? 
Estaban  de  crueza  fiera  armadas 
Las  tres  inicuas  hadas,  cruda  guerra 
Haciendo  allí  á  la  tierra  con  quitalle 
Este,  que  en  alcanzalle  fué  dichosa. 
;  Oh  patria  lagrimosa,  y  cómo  vuelves  (63) 
Los  ojos  á  los  Gelves,  sospirando! 
El  está  ejercitando  el  duro  oficio, 

Y  con  tal  artificio  la  pintura 
Mostraba  su  fisura,  que  dijeras. 
Sí  pintado  le  vieras,  que  hablaba. 

(57)  Azara  dice  en  este  lagar:  «El  rey  don  Joan II  pnso  preso  á 
don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba;  y  su  hijo  don 
Garda,  qoe  despnes  foé  primer  daque  de  Alba,  le  hizo  macha 
gnerra  desde  Piedrabita  y  demás  fortalezas  de  n  padre,  procn- 
rando  sa  libertad;  pero  no  la  podo  consegnir  hasta  muerto  el 
rey  don  Jnaitr  que  sa  hijo  don  Enrique  le  soltó  voluntariamente.» 

(58)  Don  Fadrjqne  de  Toledo,  duqae  legnndo  de  Alba. 

(59)  Fué  general  de  los  cristianos  en  la  frontera  de  Granada  do- 
rante sas  mocedades. 

(60)  En  la  guerra  de  Navarra. 

(61)  StMire  no  es  consonante  de  kmuhre, 

(6S)  Don  García  de  Toledo,  padre  de  don  Femando,  el  gran  da- 
qat. 
(B3)  Rota  de  los  Gelvet,  ea  la  eval  pereció  dos  Garda. 


El  arena  quemaba,  el  sol  ardía, 
La  gente  se  caía  medio  muerta ; 
El  solo  con  despierta  vigilanza 
Dallaba  la  tardanza  floja,  inerte» 

Y  alababa  la  muerte  gloriosa. 
Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á  so  costumbre  le  cercaba ; 
Mas  él,  que  se  llegaba  ti  fiero  mozo. 
Llevaba  con  destrozo  y  con  tormento 
Del  loco  atrevimiento  el  justo  paso. 
Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre  (64), 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida , 
La  cabeza  partida  revolcaban ; 
Otros  claro  mostraban  espirando, 
Defuera  palpitando  las  entrafias. 
Por  las  fieras  y  extrafias  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo,  triste,  airado,  fué  venido; 

Y  al  fin  él,  confundido  de  alboroto , 
Atravesado  y  roto  de  mil  hierros. 
Pidiendo  de  sus  yerros  venia  al  cielo» 
Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa 
Cara,  como  la  rosa  matutina , 
Cuando  ya  el  sol  declina  al  mediodía. 
Que  pierde  su  alegría,  v  oiarchitando 
Va  la  color  mudando;  o  en  el  campo  (6^ 
Cual  queda  el  lirio  blanco,  que  el  arado 

*   Crudamente  cortado  al  pasar  deja , 
Del  cual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso,  ó  se  desUerra ; 
Mas  ya  la  madre  tierra,  descuidada, 
No  le  administra  nada  de  su  aliento» 
Que  era  el  sustentamiento  y  vigor  suyo; 
Tal  está  el  rostro  tuyo  en  el  arena ,  ' 
Fresca  rosa,  azucena  blanca  y  pura. 

Tras  esto  una  pintura  extraiía  tira  (68) 
Los  ojos  de  quien  mira,  y  los  detiene 
Tanto,  que  no  conviene  mirar  cosa 
Exüraña  ni  hermosa,  sino  aquella. 
De  vestidura  bella  allí  vestidas 
Las  gracias  esculpidas  se  veían ; 
Solamente  traían  un  delgado 
Velo,  que  el  delicado  cuerpo  viste. 
Mas  tal ,  que  no  resiste  á  nuestra  vista. 
Su  diligencia  en  vista  demostraban ; 
Todas  tres  ayudaban  en  ana  hora 
A  una  muy  gran  señora  que  parit. 
Un  infante  se  vía  ya  nacido. 
Tal,  cual  jamás  salido  de  otro  parto. 
Del  primer  siglo  al  cuarto  vio  la  luna. 
En  la  pequeña  cuna  se  leía 
Un  nombre  que  decía  don  Fernando, 

Bajaban,  del  hablando,  de  dos  cuinbrof 
Aquellas  nueve  lumbres  de  la  vida ; 
Con  ligera  corrida  iba  con  ellas. 
Cual  luna  con  estrellas,  el  mancebo 
Intonso  y  rubio  Febo;  y  en  llegando, 
Por  orden  abrazando  todas  fueron 
Al  niño,  que  tuvieron  luengamente. 
Vido  cómo  presente  de  otra  parte  (ff!) 
Mercurio  estaba,  y  Marte  cauto  y  fiero. 
Viendo  el  gran  caballero,  que  encogido 
En  el  recien  nacido  cuerpo  estaba. 
Entonces  lugar  daba  mesurado 
A  Venus,  que  á  su  lado  estaba  puesta. 
Ella  con  mano  presta  y  abundante 
Néctar  sobre  el  infante  desparcia ; 
Mas  Febo  la  desvia  de  aquel  tierno 
Niño,  y  daba  el  gobierno  á  sus  hermanas. 

Del  cargo  están  ufanas  todas  nueve. 
El  tiempo  el  paso  mueve,  el  niño  crece , 

Y  en  tierna  edad  florece,  y  se  levanta 
Como  felice  planta  en  buen  terreno. 
Ya  sin  preceto  ajeno  daba  tales 

De  su  ingenio  señales,  que  espantaban 
A  los  que  le  criaban.  Luego  estaba 
Cómo  una  le  entregaba  á  un  gran  maestro» 

(64)  Sangre  no  es  consonante  de  etiamkre, 

(65)  Campo  no  es  consonante  de  ktanco. 

(66)  Asi  Herrera;  otros  dicen  atU, 

(67)  Herrera  pone : 

Viste  eóDo  presenta  de  otra  paila. 


BGLOGAS. 


One  coD  ingenio  diestro  j  vida  honesta 
Uidese  manifiesta  al  mundo  y  clara 
Aquella  ánima  rara  que  alli  via. 
AI  niño  recebia  con  respeto 
Cn  fiejo,  en  cayo  áspelo  se  viajante 
Seferídad  á  on  panto  con  dulzura. 
Quedó  desta  figura  como  helado 
SeTcro,  y  es^tado  Tiendo  al  fiejo» 
Qoe,  como  si  en  espejo  se  mirara, 
Encoerpo,  edad  y  cara  eran  conformes. 
En  esto,  el  rostro  á  Tórmes  revolviendo, 
Yió  que  estaba  riendo  de  sn  espanto. 
tiDe  qné  te  espantas  tanto?  dijo  el  río. 
iNo  basta  el  saber  mió  i  que  primero 
Que  naciese  Severo,  yo  supiese 
Que  bahía  de  ser  quien  diese  la  doctrina 
Al  ánima  divina  deste  mozo?  > 
El,  lleno  de  alborozo  y  de  alegría, 
Sos  (jos  mantenía  de  Dínlura. 

Miraba  otra  figura  ae  on  mancebo. 
El  coa!  venia  con  Febo  mano  á  roano» 
Al  nodo  cortesano.  En  su  manera , 
Jnxgáralo  caalquiera,  viendo  el  cesto 
Lleno  de  an  sabio,  honesto  y  dulce  afeto , 
Por  on  hombre  perfelo  en  la  alta  parle 
De  b  dificU  arte  cortesana . 
Maestra  de  la  humana  y  dulce  vida. 
Loego  foé  conocida  de  Severo 
La  imagen  por  entero  fácilmente 
Deste  que  allí  presente  era  pintado. 
Vióqne  era  el  que  había  dado  á  don  Fernando, 
Sq  ánimo  formando  en  luenga  usanza, 
El  trato,  la  crianza  y  gentileza , 
U  dalzura  y  llaneza  acomodada , 
LiTirtad  apartada  y  generosa  (68), 
T  en  fin,  caalquiera  cosa  que  se  vía 
En  b  cortesanía,  de  que  lleno 
Femando  tuvo  el  seno  y  bastecido. 
Deanes  de  conocido ,  leyó  el  nombre 
Seiero  de  aqueste  hombre,  que  se  llama 
loseaa.de  cuya  llama  clara  y  pura 
fiaJeel  meso  qae  apura  sus  escritos, 
Qk  en  siglos  mfinitos  tendrán  vida  (09). 
De  algo  mas  crecida  edad  miraba 

Al  niño  que  escachaba  sus  consejos, 

Loego  los  aparejos  ya  de  Marte 

Estotro  puesto  aparte  le  traia. 

Asi  les  convenia  á  todos  ellos, 

Qae  no  padiera  dellos  dar  noticia 

A  otro  la  milicia  en  muchos  ai^os. 

Obraba  los  engaños  de  la  lucha ; 

La  maña  v  fuerza  macha  y  ejercicio 

Con  el  robusto  oficio  estA  mezclando. 
Alli  con  rostro  blando  y  amoroso 

Tenas  aquel  hermoso  mozo  mira, 

Y  luego  le  retira  por  un  ralo 

De  aquel  áspero  trato  y  son  de  hierro. 

Mostrábale  ser  yerro  y  ser  mal  hecho 

Armar  contino  el  pecho  de  dureza, 

Ifo  dando  á  la  terneza  alguna  nuerln. 

Estrada  en  una  huerta,  con  él  siendo» 

Coa  ninfa  durmiendo  le  mostraba. 

fi  mozo  la  miraba,  y  juntamente 

Desabito  acídente  acometido, 

Estaha  embebecido,  y  á  la  diosa, 

Qoe  á  la  ninfa  hermosa  se  allepse 

Mostraba  que  rogase,  v  pareaa 

Qoe  la  diosa  temía  de  llegarse. 

Ü  DO  podía  hartarse  de  miralla , 

Eternamente  amalla  proponiendo  (70). 
Luego  venia  corriendo  Marte  ali-aoo. 

Mostrándose  alterado  en  la  persona , 

Tda1)a  una  corona  á  don  Fernando; 

T  estábale  mostrando  un  caballero 

Qoe  con  semblante  fiero  amenazaba 

Al  mozo  qoe  quitaba  el  nombre  á  todos. 

Con  alentados  modos  se  movía 

Contra  el  que  leatendia  (71)  en  una  pncnto 


Mostraba  claramente  la  pintara  i 
Oae  acaso  noche  escura  entonces  era. 
De  la  batalla  fiera  era  testigo 
Marte,  qae  al  enemigo  condenaba 

Y  al  mozo  coronaba  en  el  fin  del  la ; 
El  cual  como  la  estrella  relumbrante 
Que  el  sol  envía  delante,  resplandece. 
De  alli  su  nombre  crece,  y  se  derrama 
Su  valerosa  fama  á  todas  partes. 

Luego  con  nuevas  artes  se  convierte 
A  hurtar  á  la  muerte  y  á  su  abismo 
Gran  parte  de  sí  mismo  y  quedar  vivo 
Cuando  el  vulgo  cautivo  le.  llorare, 
y  muerto  le  llamare  con  deseo. 
Estaba  el  Himeneo  alli  pintado. 
El  diestro  pié  calzado  en  lazos  de  oro  (72). 
De  vírgenes  un  coro  está  cantando, 
Partidas  alternando  y  respondiendo , 

Y  en  un  lecho  poniendo  una  doncella. 
Que  quien  atento  aquella  bien  mirase, 

Y  bien  la  cotejase  en  su  sentido 

Con  la  que  el  mozo  vido  allá  en  la  huerta, 
Verá  ({ue  la  despierta  y  la  dormida 
Por  una  es  conocida  de  presente. 
Mostraba  juntamente  ser  señora 
Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 
El  almohada  el  nombre  contenia. 
El  cual  doña  María  Enriquez  era. 
Apenas  tienen  fuera  á  don  Femando, 
Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado. 
Al  fin  era  dejado  con  su  esposa , 
Dulce,  pura,  hermosa,  sabia,  honesta. 
En  un  pié  estaba  puesta  la  fortuna. 
Nunca  estable  ni  una,  que  llamaba 
A  Femando,  que  estaba  en  vida  ociosa. 
Que  por  dificultosa  y  ardua  vía 

Suislera  ser  su  guia  y  ser  primera; 
as  él  por  compañera  toma  aquella. 
Siguiendo  á  laque  es  bella  descubierta, 

Y  juzgada  cubierta  por  disforme; 

El  nombre  era  conforme  á  aquesta  fama: 
Virtud  esta  se  llama,  al  mundo  rara. 

¿Quién  tras  ella  guiara  icual  en  curso. 
Sino  este,  qoe  el  discurso  de  su  lumbre 
Forzaba  la  costumbre  de  sus  años. 
No  recibiendo  engaños  sus  deseos? 
Los  montes  Pirineos  (que  se  eslima  • 
De  abajo  que  la  cima  está^  el  cielo, 

Y  desde  arriba  el  suelo  en  el  infierno) 
En  medio  del  invierno  atravesaba. 
La  nieve  blanqueaba,  y  las  corrientei 
Por  debajo  de  puentes  cristalinas 

Y  por  heladas  minas  van  calladas. 
El  aire  las  cargadas  ramas  mueve. 
Que  el  peso  de  la  nieve  las  desgaja. 
Por  aquí  se  trabaja  el  Duque  osado. 
Del  tiempo  contrastado  V  de  la  via. 
Con  clara  compañía  de  ir  delante. 
El  trabajo  constante  v  tan  loable 

Por  la  Francia  mudable  en  fin  le  llen« 
La  fama  en  él  renueva  la  presteza; 
La  cual  con  ligereza  iba  volando, 

Y  con  el  gran  remando  se  paraba, 

Y  le  significaba  en  modo  y  gesto 
Que  el  caminar  muy  presto  convenía. 

De  todos  escogía  el  Duque  uno, 

Y  entrambos  de  consuno  cabalgaban ; 
Los  caballos  mudaban  fatigados; 
Mas  á  la  fin  llegados  á  los  muros 

Del  gran  París  seguros,  la  dolencia. 
Con  su  débil  presencia  y  amarillat 
B^aba  de  la  silla  al  Duque  sano. 
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de  San  Pablo  de  Burgos  coa  otro  caballero,  qae  se  hsMa  pleada 
por  ona  zumba  qae  le  dijo  delante  de  ana  sefiora  á  qoien  ambos 
servían.  Despaet  de  la  pendencia  se  bícieroi  amigos,  prometién- 
dose guardar  secreto  el  lance ;  pero  aquella  nocbe  se  descobríd  en 
palacio,  porqie  al  partir  trocaron  las  capu,  y  la  del  coatrrrie  é$ 
doo  Femando  tenia  la  cruz  de  Santiago.» 
¡^  Asf  Herrera ;  otros  omiten  la  y.  (7S)  El  Brócense  explica  esto  diciendo  qae  •etiiettn  fU  etíw^ 

^)  ^i  Herrera ;  otros  ponen  teman.  ia  significa  buen  agflero  para  qoe  el  casamiento  dore,  poraie  la 

?  ^n  pone  promeAewdó,  reina  Dido,  para  deuur  el  casamieato  de  Enaas,  tenia  on  pié  dea- 

i'i)QBUBodie6;«DoaFerBaadorifidaaanosbeenclpaeats  '  calsot. 
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garcilasodelávega. 


Y  con  pesada  mano  le  tocaba. 

El  luego  comenzaba  á  demudarse, 

Y  amarillo  pararse  y  á  dolerse. 
Luego  pudiera  verse  de  travieso 

Venir  por  un  espeso  bosque  ameno, 
De  bueñas  yerbaS'lleno  y  medicina, 
Esculapio,  y  camina,  no  parando. 
Hasta  donde  Fernando  eslá  en  el  lecho. 
Entró  con  pié  derecho,  y jparecia 
Que  le  resütuia  en  tanta  fuerza, 
Que  á  proseguir  se  esfuerza  su  viaje, 
Que  le  llevó  al  pasaje  del  gran  Reno. 
Tomábale  en  su  seno  el  caudaloso 
Y^ílaro  rio,  eozoso  de  tal  gloria , 
Trayendo  á  la  memoria  cuándo  vino 
El  vencedor  lalino  al  mismo  paso. 
No  se  mostraba  escaso  de  sus  ondas; 
Antes  con  aguas  hondas  que  engendraba. 
Los  bajos  igualaba  y  al  liviano 
Barco  daba  de  mano,  el  cual,  volando, 
Atrás  iba  dejando  muros,  torres. 
Con  tanta  priesa  corres,  navecilla , 
Que  llegas  do  amancilla  una  doncella, 

Y  once  mil  mas  con  ella ,  y  mancha  el  suelo 
De  sangre,  que  en  el  cielo  está  esmaltada: 
Úrsula,  desposada  y  virgen  f^ura, 
Mostraba  su  figura,  en  una  pieza 
Pintada  su  cabeza.  Allí  se  vía 

Que  los  ojos  volvia  ya  espirando, 

Y  estábala  mirando  aquel  tirano 
Que  con  acerba  mano  llevó  á  hecho 

De  tierno  en  tierno  pecho  su  compaña  (73). 

Por  la  fiera  Alemana  de  aqui  parte 
El  Duque,  á  aquella  parle  enderezado 
Donde  el  cristiano  estado  estaba  en  dubio. 
En  fin  al  gran  Danubio  se  encomienda; 
Por  él  suelta  la  rienda  á  su  navio, 
Que  con  poco  desvio  de  la  tierra. 
Entre  una  y  otra  sierra  el  agua  hiende. 
El  remo,  que  deciende  en  fuerza  suma. 
Mueve  la  blanca  espuma  como  argento. 
El  veloz  movimiento  parecia 
Que  pintado  se  via  ante  los  ojos. 

Con  amorosos  ojos  adelante 
Cario,  César  triunfante,  le  abrazaba 
Cuando  desembarcaba  en  Ratisbona. 
Alli  por  la  corona  del  imperio 
Estaba  el  magisteriode  la  tierra 
Convocado  á  la  guerra  que  esperaban. 
Todos  ellos  estaban  encfavanao 
Los  ojos  en  Fernando,  y  en  el  punto 
Que  asi  le  vieron  junto,  se  prometen 
De  cuanto  alli  acometen  la  victoria. 

Con  falsa  y  vana  gloria  v  arrogancia, 
Con  bárbara  jactancia  allí  se  via 
A  los  fines  de  Hungría  el  campo  puesto 
De  aquel  que  fué  molesto  en  tanto  grado  (74) 
Al  húngaro  cuitado  y  afligido; 
Las  armas  y  el  vestido  á  su  costumbre. 
Era  la  muchedumbre  tan  extraña. 
Que  apenas  la  campaña  la  abrazaba, 
Ni  á  dar  pasto  bastaba,  ni  agua  el  rio. 

César  con  celo  pió  y  con  valiente 
Atiímo  aquella  gente  despreciaba; 
La  suya  convocaba,  y  en  un  punto 
Vieras  un  campo  junto  de  naciones 
Diversas  y  razones  (75) ;  mas  de  un  celo 
No  ocupaba  el  suelo  en  tanto  grado 
Con  número  sobrado  y  infinito 
Como  el  campo  maldito;  mas  mostraban 
Virtud,  con  que  sobraban  su  contrario, 
Animo  voluntario,  industria  y  maña; 
Con  generosa  saña  y  viva  fuerza 
Femando  los  esfuerza  y  los  recoge, 

Y  á  sueldo  suyo  coge  muchos  del  los. 

De  un  arte  usaba  entre  ellos  admirable  r 
Con  el  disciplinable  alemán  fiero 
A  su  manera  y  fuero  conversaba; 
A  todo  se  aplicaba  de  manera, 

(73)  El  teito  de  Herrera  dice  tu  eompañé, 

<7i)  El  gran  Toreo. 

(7^  Otros  leen  9pmion4$  en  ves  de  r oa^Kf. 


gue  el  flamenco  dijera  qae  nacido 
n  Flándes  habia  sido,  y  el  osado 
Español  y  sobrado,  imaginando 
Ser  suyo  don  Fernando  y  de  su  suelo, 
Demanda  sin  recelo  la  batalla. 
Quien  mas  cerca  se  halla  del  gran  hombre 
Piensa  que  crece  el  nombre  por  su  mano. 
El  cauto  italiano  nota  y  mira. 
Los  ojos  nunca  tira  del  guerrero, 

Y  aquel  valor  primero  de  su  ^ente 
Jumo  en  este  y  presente  considera. 
En  él  ve  la  manera  misma  y  maña 
Del  que  pasó  en  España  sin  tardanza, 
Siendo  solo  esperanza  de  su  tierra, 

Y  acabó  aquella  guerra  peligrosa 
Con  mano  poderosa  y  con  estrago 
De  la  fiera  Cartago  y  de  su  muro, 

Y  del  terrible  y  duro  su  caudillo. 
Cuyo  agudo  cuchillo  á  las  gargantas 
Italia  tuvo  tantas  veces  puesto. 

Mostrábase  tras  esto  allí  esculpida 
La  envidia  carcomida,  á  sí  molesta ; 
Contra  Fernando  puesta  frente  á  frente, 
La  desvalida  gente  convocaba, 

Y  contra  aquel  la  armaba,  y  con  sus  artes 
Busca  por  todas  partes  daño  y  mengua. 
El  con  su  mansa  lengua  y  largas  manos 
Los  tumultos  livianos  asentando. 

Poco  á  poco  iba  alzando  tanto  el  vuelo, 

§n6  la  envidia  en  el  cielo  le  miraba ; 
como  no  bastaba  á  la  conquista. 
Vencida  ya  su  vista  de  tal  lumbre, 
Forzaba  su  costumbre,  y  parecia 

gue  perdón  le  pedia,  en  tierra  echada. 
1,  aespnesde  pisada,  descansando 
?uedaba  y  aliviado  de  este  enojo; 
lleno  del  despojo  desta  fiera. 
Hallaba  en  la  nbera  del  gran  rio, 
De  noche,  al  puro  frió  del  sereno, 
A  César,  que  en  su  seno  está  pensoso  (Id), 
Del  suceso  dudoso  desta  guerra : 
Que,  aunque  de  sí  destierra  la  tristeza. 
Del  caso  la  grandeza  trae  consigo 
El  pensamiento  amigo  del  remedio. 
Entrambos  buscan  medio  convenible 
Para  que  aguel  terrible  furor  loco 
Les  empeciese  poco,  y  recibiese 
Tal  estrago,  que  fuese  destrozado. 

Después  de  haber  hablado,  ya  cansados, 
En  la  yerba  acostados  se  dormían ; 
El  gran  Danubio  oían  ir  sonando, 
Casi  como  aprobando  aquel  consejo. 
En  esto  el  claro  viejo  rio  se  via 
Que  del  agua  salía  muy  callado. 
De  sauces  coronado  y  de  un  vestido 
De  las  ovas  tejido  mal  cubierto, 

Y  en  aquel  sueño  incierto  les  mostraba 
Todo  cuanto  tocaba  al  gran  negocio. 
Parecia  que  el  ocio  sin  provecho 

Les  sacaba  del  pecho ;  porque  luego. 
Como  si  en  vivo  fuego  se  quemara 
Alguna  cosa  cara ,  se  levantan 
Del  gran  sueño  y  se  espantan,  alegrando 
El  ánimo  y  alzando  la  esperanza. 

El  rio  sin  tardanza  parecia 
Que  el  agua  disponía  al  gran  viaje; 
Allanaba  el  pasaje  y  la  corriente. 
Para  que  fácilmente  aquella  armada 
Que  habia  de  ser  guiada  por  so  mano, 
En  el  remar  liviano  y  dulce  viese 
Cuánto  el  Danubio  fuese  favorable. 

Con  presteza  admirable  vieras  junto 
Un  ejército  á  punto  denodado; . 

Y  después  de  embarcado,  el  remo  lento, 
El  duro  movimiento  de  los  brazos. 
Los  pocos  embarazos  de  las  ondas 
Llevaban  perlas  ondas  aguas  presta 

El  armada,  molesta  al  gran  tirano. 

El  artificio  humano  no  hiciera 
Pintura  que  exprimiera  vivamente 
El  armada,  la  gente,  el  curso,  el  agua; 

(14  m  Herrera  ¿  otros  lees  fmos9^ 
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Y  apeBK  en  h  fragiia  (donde  sudan 
tos  dclopes  j  madan  latigados 

Los  braios.  ya  cansados  del  martf  lio) 
Fndiera  asi  ezprímillo  et  gran  maestro. 

Qoien  Tiera  el  corso  diestro  por  la  dará 
Corriente,  bien  jurara  á  aquellas  horas 
Que  las  agudas  proras  difidfan 
El  agua  j  la  hendían  con  sonido, 

Y  d  rastro  iba  seguido.  Luego  Tieras 
Al  Tiento  las  t>anderas  tremolando, 
Las  ondas  imitando  en  el  moverse. 
Podieía  también  rerse  casi  Ti?a 

La  otra  gente  esquiva  y  descreída, 
Qoe,  de  ensoberbedda  y  arrogante, 
Peosana  que  delante  no  hallaran 
flombres  quese  raranni  sn  furia. 
Los  nuestros,  tal  injuria  no  sufriendo. 
Renos  iban  metiendo  con  tal  gana, 
Qae  iba  de  espuma  cana  el  agua  llena. 

El  temor  enajena  al  otro  bando; 
El  sentido,  volando  de  uno  en  uno, 
Entribase  importuno  por  la  puerta 
De  la  opinión  inderta,  y  siendo  dentro, 
En  d  intimo  centro  alia  dd  pecho 
Lesdfiaba  deshecho  im  hielo  frío. 
El  cual,  como  un  gran  rio  en  filaos  gruesos, 
hir  médulas  y  huesos  discurría. 
Todo  d  campo  se  via  conturbado 
T  con  arrebatado  movimiento ; 
Sdo  dd  salvamento  platicaban. 

Loego  se  levantaban  con  desorden, 
Goaftisos  y  sin  orden  caminando, 
Atrás  iban  dejando  con  recelo, 
Toididapor  el  sudo,  su  ríqueía. 
Ustienoas,  do  peresa  y  do  fornicio  (77), 
Csi  todo  bruto  vicio  obrar  solian. 
Si  eUas  se  partían.  Asi  armadas, 
Eno  desamparadas  de  sus  duefios. 

Agmdes  y  pequefk»  Juntamente 

En  el  temor  presente  por  testigo , 

Td  áspero  enemigo  A  las  espaldas , 
Qae  les  iba  las  faldas  ya  mordiendo. 

César  estar  teniendo  allí  se  via 
A  Femando,  que  ardia  sin  tardanza 
Por  colorar  sn  lanza  en  turca  sangre. 
Con  animosa  hambre  y  con  denuedo  (78) 
Forceja  con  qnieo  quedo  estar  le  manda. 
Coa»  lebrd  de  Irianda  neneroso 
Qied  jabalí  cerdoso  y  fiero  mira , 
fiebiuse ,  sospira .  ftaerza  y  rífie. 
Tápenas  le  coostríñe  el  atadura, 
Qoe  el  duefio  con  cordura  mas  apríeta ; 
Ad  estaba  perfeta  y  bien  labrada 
Laim^en  figurada  de  Femando, 
Qoe  quien  atfi  mirándola  estuviera. 
Qoe  en  desta  manera  bien  juzgara  (70). 

Resplandecienie  y  clara  de  su  gloria 
Pintada  la  vitoría  se  mostraba : 
A  César  abrazaba ,  y  no  parando. 
Los  brazos  é  Fernando  echaba  al  cuello 
ElEostraba  de  aquello  sentimiento. 
Por  ser  d  vencimiento  tan  holgado. 
Estaba  figurado  un  carro  extraño 
Coa  d  despojo  y  dafio  de  la  gente 
Birban,  y  juntamente  alli  pintados 
Caatifos  amarrados  A  las  ruedas, 
Coa  hábitos  y  sedas  variadas ; 
Uuu  rotas ,  cdadas  v  banderas, 
Alzaduras  ligeras  de  los  brazos, 
Eicndos  en  pedazos  divididos , 
,  dieras  alH  cogidos  en  trofeo, 
Coa  que  d  común  deseo  y  voluntades 
De  tierras  y  dudados  se  alegraba^. 

Tras  esto  blanqueaba  falda  y  seno 
Con  vdas  al  Tirreno  de  la  armadn 
finhüme  y  ensalzada  y  cloríosa. 
Coi  la  prora  espumosa  las  galeras  (8^, 
CooM  nadantes  fieras,  el  mar  cortan, 

Vh  hí  Herrera ;  otros  dleea  f  eifonridi. 
(Hl  Soff?  M  es  coBsonaate  de  AMilfv; 
9*1  Ad  EMera ;  otros  Aleen  I»  y«sf»v. 
n  (Niei  ««■  le  fTMk  8if»  A  Befiora. 


Hasta  que  en  fin  aportan  eon  Monk 
De  lauro  A  Barcelona ,  do  cumplidos 
Los  votos  ofrecidos  y  deseos, 

Y  los  grandes  trofeos  ya  repuestos , 
Con  movimientos  prestos  de  allí  luego , 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo , 

El  Duque  iba  corriendo,  y  no  paraba. 
Cataluña  pasaba ,  atrás  la  deja ; 
Ya  de  Araaon  se  aleja ,  y  en  Castilla, 
Sin  bajar  de  la  silla,  los  pies  pone. 
El  corazón  dispone  al  alegría 
Que  vedna  tenia ,  y  reserena 
So  rostro ,  ¡  enajena  de  sus  ojos 
Muerte,  danos ,  enojos,  sangre  y  guerra. 
Con  solo  amor  se  enderra  sin  respeto , 

Y  el  amoroso  afeto  y  celo  ardiente 
Figurado  y  presente  está  en  la  cara; 

Y  la  consorte  cara,  presurosa. 

De  un  tal  placer  dudosa ,  aunque  lo  via , 
El  cuello  le  cenia  en  nudo  estrecho. 
De  aquellos  brazos  hecho  delicados; 
De  lá^masprefiados  relumbraban 
Los  OJOS  que  sobraban  al  sol  claro. 
Con  su  Femando  caro  v  señor  pió 
La  tierra ,  el  campo,  el  rio,  el  monte,  el  llano. 
Alegres  á  una  mano  estaban  todos, 
Mas  con  diversos  modos  lo  decían. 
Los  muros  parecían  de  otra  altura ; 
El  campo  en  hermosura  de  otras  flores 
Pintaba  mil  colores  disconformes; 
Estaba  el  mismo  Tórmes  figurado. 
En  tomo  rodeado  de  sus  ninfas , 
Vertiendo  claras  linfas  con  instancia. 
En  mayor  abtudancia  que  solía ; 
Del  monte  se  vela  el  verde  seno 
De  der^'os  todo  lleno,  corzos,  gamos, 

gne  de  los  tiernos  ramos  van  ramiando; 
I  llano  estA  mostrando  su  verdura. 
Tendiendo  sn  llanura  asi  espaciosa , 
Que  A  la  vida  curíosa  nada  empece , 
Ni  deja  en  qué  tropiece  el  ojo  vago. 
Bañados  en  un  lago,  no  de  olvido. 
Mas  de  un  embebeddo  gozo,  estaban 
Cuantos  consideraban  la  presencia 
Deste,  cuya  excelencia  el  mundo  canta, 
Cuvo  valor  quebranta  al  turco  fiero. 
Aquesto  vio  Severo  por  sus  ojos , 

Y  no  fueron  antojos  ni  ficciones; 
Si  oyeras  sus  razones,  yo  te  digo 
Que  como  buen  testigo  lo  creyeras. 
Contaba  muy  de  veras  que,  mirando 
Atento  y  contemplando  fas  pinturas. 
Hallaba  en  las  fiaras  tal  destreu , 

gue  con  mayor  viveza  no  pudieran 
star  si  ser  les  dieran  vivo  v  puro. 
Lo  que  dellas  escuro  alli  hallaba, 

Y  el  cjo  no  bastaba  á  recogellp. 
El  río  le  daba  dello  gran  noticia. 

—Este  de  la  milicia ,  dijo  el  rio  (81), 
La  cumbre  y  señorío  tendrá  solo  (82) 
De\  uno  al  otro  polo,  y  porque  espantes 
A  todos  cuantos  cantes  los  famosos 
Hechos  tan  gloríosos,  tan  Ilustres. 
Sabe  que  en  cinco  lustres  de  sns  años 
Hará  tantos  engaños  á  la  muerte , 
Que  con  Animo  fuerte  habrá  pasado 
Por  cuanto  aquí  pintado  del  ñas  visto  (8S). 
Ya  todo  lo  has  previsto,  vamos  fuera, 
Dejarte  he  en  la  ribera  do  estar  sueles. — 

Quiero  que  me  reveles  tú  prímero. 
Le  replicó  Severo ,  qué  es  aquello; 
Que  de  mirar  en  ello  se  me  ofusca 
La  vista ;  asi  corusca  y  resplandece, 

Y  tan  daro  parece  aliA  en  la  urna , 
Como  en  hora  nocturna  la  cometa.-^ 
Amigo,  no  se  meta,  dijo  el  viejo. 
Ninguno,  le  aconsejo,  en  este  suelo 
En  saber  masque  el  cielo  le  otorgare; 

Y  si  no  te  mostrare  lo  que  pides, 

(81)  Asi  Herrera ;  oUvs  leen :  IH^#  ef  ríe. 
(8t)  Asi  Herrera ;  terne  dicen  otros. 
dñ)  Herrera  «lee :  De¿to  Am  ríUt, 


I» 


6ABCtLAS0  DE  LA  VECA. 


T6  mismo  me  lo  Impides,  porque  éo  unto 
Que  el  mortal  velo  y  manto  el  alma  cubren, 
Mil  cosas  se  le  encubren ,  oue  no  bastan 
Tus  ojos,  que  contrastan ,  á  mirallas. 
No  pude  yo  pintallas  con  menores 
Luces  y  resplandores,  porque  sabe, 

Y  aquesto  en  ti  bien  cañe,  que  esto  todo 

?ue  en  excesivo  modo  resplandece 
anto,  que  no  parece  ni  se  muestra , 
Es  lo  que  aquella  diestra  mano  osada 

Y  virtud  sublimada  de  Fernando 
.  Acabarán  entrando  mas  los  días. 

Lo  cual,  con  lo  que  vías  comparado, 
Es  como  con  nublado  muy  escuro 
El  sol  ardiente,  puro  y  relumbrante  (8i). 
Tu  vista  no  es  bastante  ¿  tanta  lumbre , 
Hasta  que  la  costumbre  de  míralla 
Tu  ver  al  contemplalla  no  confunda. 
Como  en  cárcel  profunda  el  encerrado. 
Que,  sübito  sacado,  le  atormenta 
El  sol  que  se  presenta  á  sus  tinieblas; 
Así  tü ,  que  las  nieblas  y  honduras. 
Metido  en  estrechuras ,  contemplabas 
Que  era  cuanto  mirabas  otra  gente. 
Viendo  tan  diferente  suerte  de  hombre, 
No  es  mucho  que  te  asombre  luz  tamafia ; 
Pero  vete,  que  baña  el  sol  hermoso 
Su  carro  presuroso  ya  en  las  ondas, 

Y  antes  que  me  respondas  será  puesto.— 
Diciendo  asi ,  con  gesto  muy  humano 

Tomóle  por  la  mano.  ¡Oh  admirable 
Caso  y  cierto  espantable !  Que  en  saliendo. 
Se  fueron  restrinendo  de  una  parte 

Y  de  otra  de  tal  arte  aquellas  ondas, 

8ue  las  aguas,  que  hondas  ser  solían, . 
1  suelo  (lescubrían,  y  d^aban 
Seca  por  do  pasaban  la  carrera, 
Hasta  que  en  la  ribera  se  hallaron ; 

Y  como  se  pararon  en  on  alto. 

El  viejo  de  allí  un  salto  dio  con  brío, 

Y  levantó  del  rio  espuma  al  cielo, 

Y  conmovió  del  suelo  negra  arena. 
Severo,  ya  de  ajena  cienda  instmto. 

Fuese  á  coger  el  fruto  sin  tardanza 
De  futura  esperanza;  y  escribiendo 
Las  cosas  fué  exprimiendo  muy  conformes 
A  lasque  había  de  Termes  aprendido; 

Y  aunque  de  mi  sentido  él  bien  juzgase 
Que  no  las  alcanzase,  no  por  eso 

Este  largo  proceso  sin  pereza 
Dejó,  por  sn  nobleza,  de  mostrarme. 
Yo  no  podía  hartarme  allf  leyendo, 

Y  tú  de  estarme  oyendo  estáis  cansÍMk). 

SALICIO. 

Espantado  me  tienes 
Con  tan  extraño  cuento, 

Y  al  son  de  tu  hablar  embebecido ; 
Acá  dentro  me  siento. 

Oyendo  tantos  bienes  . 

Y  el  valor  deste  principe  escogido. 
Bullir  con  el  sentido 

Y  arder  con  el  deseo. 
Por  contemplar  presente 
Aquel  que ,  estando  ausente; 
Por  tu  divina  relación  ya  veo. 
:Quién  viese  la  escritura, 

Va  que  no  puede  verse  la  pintura  I 

Por  firme  y  verdadero, 
Después  que  te  he  escuchado. 
Tengo  que  ha  de  sanar  Albanio  cierto ; 
Que ,  según  me  has  contado, 
Bastará  tu  Severo 

A  dar  salud  á  un  vivo  y  vida  á  un  muerto; 
Oue  á  quien  fué  descubierto 
On  tamaño  secreto, 
Btzon  es  que  se  crea 
Que ,  cualquiera  que  sea« 
Alcanurá  con  su  saber  perfeto, 

Y  á  las  enfermedades 
Aplicará  contrarias  calidades* 

Mflemraealtalay. 


NEMOnOSO. 


Pues  I  en  qué  te  resumes,  di,  Salicio, 
Acerca  deste  enfermo  compañero? 


SALICIO. 


En  que  hagamos  el  debido  oficio. 

Luego  de  aqui  partamos,  y  primero 
Que  haga  curso  el  mal  y  se  envejezca. 
Asi  le  presentemos  á  Severo. 


REMOBOSO. 

Yo  sov  contento,  y  antes  que  amanezca 

Y  que  del  sol  el  claro  rayo  ardiente 
Sobre  las  altas  cumbres  se  parezca. 

El  compañero  misero  y  doliente 
Llevemos  ^uego  donde  cierto  entiendo 
Que  será  guarecido  fácilmente. 

SALiao. 

Recoge  tu  ganado,  que  cayendo 
Ya  de  los  allos  montes  las  mayores 
Sombras,  con  ligereza  van  corriendo. 

Mira  en  torno,  v  verás  por  los  alcores 
Salir  el  humo  de  las  caserías 
De  aquestos  comaroanos  labradores. 

Recoge  tus  ovejas  y  las  mías, 

Y  vete  tó  con  ellas  poco  á  poco 
Por  aquel  mismo  valle  que  solfas. 

Yo  solo  roe  averné  con  nuestro  loco. 
Que  pues  que  hasta  aqui  no  se  ha  movido, 
La  braveza  y  furor  deJbe  ser  poco. 

nmoROso. 

Si  llegas  antes,  no  te  estés  dormido; 
Apareja  la  cena,  que  sospecho 
Que  aun  fuego  Galafron  no  habrá  encendido. 

SALICIO. 

Yo  lo  haré,  que  al  hato  iré  derecho, 
Sí  no  me  lleva  á  despeñar  consigo 
Cte  alffun  barranco  Albanio  á  mi  despecho. 

Adiós,  hermano. 

^  RIHOIIOSO. 

Adiós,  Salido  amigo. 


ÉGLOGA  m. 

TIRRENO,  ALONO  (i). 

Aquella  voluntad  honesta  y  pora, 
Ilustro  y  hermosísima  María, 
Que  en  mi  de  celebrar  tu  hermosura, 
Tu  ingenio  y  iu  valor  estar  solía, 
A  despecho  y  pesar  de  la  ventura 
Que  por  otro  camino  me  desvia , 
Está  y  estará  en  mí  tanto  clavada, 
Cuibto  del  cuerpo  el  alma  acompañada. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida ; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría  la  boca  (S) 
Pienso  mover  la  voz  á  tí  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca. 
Por  el  Estigio  lago  conducida, 
Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido 

(1)  «Pienun  algonos  qae  foé  dirigida  á  li  doqaeu  óétíh, 
á  dofta  Maris  de  Cardona ,  marquesa  de  la  Pádala ;  pero  ioc 
legnn  la  afirmación  de  don  Aniooio  Paertocarrero,  ^  ^  ^  , 
ra  doña  Mafia  de  la  Cueta ,  condesa  de  üre*a ,  main  de  «mi 
dro  Giroa,  primer  duque  de  Otwa.—^Fenumdo  de  ttenert- 

EsU  seflora  blleció  en  Madrid  en  el  palacio  real  el  tiott\ 
siendo  de  edad  mny  avanzada.  Véase  i  Godiel,  C«mf0d»e^ 
fmas  hittoriat  de  España.  Alcalá ,  1577. 

(i)  Así  enUende  Tamayo  qne  debe  leerse  este  imo,  fs*' 
ereen  todos : 

Mu  eon  la  lengaa  muerta  y  (Ha  en  la  ^^j^. 
porqva  díee  eon  raioa :  «l^areee  demasía  sin  lirato  ñ^ 
Uttiaa  eslá  es  la  hoca,  poes  ^ddude  habU  de  astart* 


ÉGLOGAS. 


n 


H»rá  parar  las  aguas  del  olTido. 

Mas  la  rortuiia ,  de  mi  mal  no  harta. 
Ve  aflige  7  de  vn  trabajo  en  otro  lleva : 
Ta  de  la  patria ,  ya  del  bien  me  aparta , 
Ta  mi  paciencia  en  mil  maneras  prueba ; 
T  lo  que  siento  roas,  es  que  la  carta  (3), 
Donde  mi  ploma  ta  alabanza  mncTa, 
Poniendo  en  sa  logar  cuidados  vanos. 
Ve  qoita  j  me  arrebata  de  las  manos. 

Pero,  por  masque  en  mi  su  fuerza  pruebe, 
Ho  tomari  mi  corazón  mudable; 
Nunca  dirin  james  que  me  remuere 
Forlona  de  un  estudio  tan  loable. 
Apolo  y  las  hermanas ,  todas  nueve , 
Ve  dann  ocio  y  lengua  con  que  bable 
Lo  menos  de  lo  que  en  tu  ser  cupiere , 
Que  esto  seri  lo  mas  que  yo  pudiere  (4). 

En  tanto  no  te  ofenda  ni  te  harte 
Tratar  del  campo  y  soledad  que  amaste, 
ni  desdeñes  aquesta  inculta  parte 
De  mi  estilo,  que  en  algo  ya  estimaste. 
Entre  las  armas  del  sangriento  Marte , 
Do  apenas  hay  quien  su  furor  contraste , 
Roité  de  tiempo  aquesta  breve  suma. 
Tomando,  ora  la  espada ,  ora  la  pluma. 

Aplica  pues  un  rato  los  sentidos 
Al  najo  son  de  mi  zampona  ruda, 
hdigna  de  llegar  é  tusoidos. 
Pues  de  ornamento  y  grada  va  desnuda; 
Vas  é  las  veces  son  mejor  oidos 
El  puro  irijgenio  y  lengua  casi  muda, 
Test^^  limpios  de  ánimo  inocente, 
Qae  la  curiosidad  del  elocuente. 

Por  aquesta  razón  de  ti  escuchado, 
Annque  me  falten  otras,  ser  merezco. 
Loque  puedo  te  doy,  y  lo  que  he  dado, 
Coo  reabiilo  t6  yo  me  enriquezco. 
Deeoatro  ninfas  que  del  Tajo  amado 
Salieron  juntas ,  á  cantar  me  ofrezco, 
FOódoce,  DhsAmeney  CUmene, 
ifiíe,  que  en  hermosura  par  no  tiene. 

Cerca  del  Tajo  en  soleoad  amena. 
De  verdes  sanees  hay  una  espesura , 
Toda  de  hiedra  revestida  y  llena , 
Qieporel  tronco  va  hasta  la  altura, 

Y  así  la  te|e  arriba  y  encadena , 

Ope  el  s(H  no  halla  paso  A  la  verdura ; 
El  agiu  bafia  el  prado,  con  sonido 
Alegrando  la  yerba  y  el  oido. 

Con  tanta  mansedumbre  el  cristalino 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba , 
Que  podieran  los  ojos  el  camino 
Determinar  apenas  que  llevaba. 
Peíaando  sus  cabellos  de  oro  fino. 
Una  ninfa  del  agua,  do  moraba , 
La  cabeza  sacó,  y  el  prado  ameno 
Tido de  flores  y  de  sombra  lleno. 

Vofióla  el  sitio  umbroso,  el  manso  viento. 
El  suave  olor  de  aquel  florido  suelo. 
Las  aves  en  el  fresco  apartamiento 
Vio  descansar  del  ti*abaJoso  vuelo. 
Secaba  entonces  el  terreno  aliento 
El  sol  subido  en  la  mitad  del  cielo. 
Eq  el  sllencio  solo  se  escuchaba 
Do  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Babiendo  contemplado  una  gran  pieza 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío, 
Somorgujó  de  nuevo  su  cabeza, 

Y  al  fondo  se  dejó  calar  del  rio. 

A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitio  el  agradable  mo, 

Y  que  vayan  las  mega  y  amonesta 
Alli  coo  60  labor  á  estar  la  siesta. 

9i  Ctrtepor  el  pépe¡,  en  signiSeaeloB  latina  ó  iUliana.^Asare. 
(^  Ba  BMcaa  u  bailan  en  ona  eitaocia  de  ona  eancion  loa  ^et- 
i«sfBt4ieea: 

Hablaré  ya  lo  meaos  que  tuviere , 
Qtff  e$U  seri  h  SMa  fM  ¡fo  puAeré. 

tQiléa  ttBó  i  qiiéa  este  ultimo  verso?  ¿Boiean  A  GaacoASo,  ó 

^^*cu4M  a  DoKan?  Tanayo  aflraa  qoe  Boscan  aprovecbóae  de 

McTcfM  COBO  de  bacienda  de  amifo.  Ignoro  en  qié  se  taadó 

Nn  dctir  lo  f«e  d^o. 


No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  rofgo. 
Que  las  tres  dellas  su  labor  tomaron, 

Y  en  mirando  de  fuera,  vieron  luego 
El  prado,  hAcia  el  cual  enderezaron. 
El  agua  clara  con  lascivo  juego    v 
Nadando  dividieron  jr  cortaron. 
Hasta  que  el  blanco  pié  tocó  mojado. 
Salienao  de  la  arena ,  el  verde  prado. 

Poniendo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas , 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos , 
Los  cuales  esparciendo,  cobijadas 
Las  hermosas  espaldas  fueron  dellos. 
Luego  sacando  telas  delicadas , 
Que  en  delgadeza  compelían  con  el  ios. 
En  lo  roas  escondido  se  metieron, 

Y  A  su  labor  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  y  tejidas 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envia. 
Apurado ,  después  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria. 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sotil ,  cual  convenía 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta 
De  las  colores  que  antes  le  habían  dado 
Con  la  fineza  de  la  varia  tinta 

?ue  se  halla  en  las  conchas  del  pescado, 
anto  artificio  muestra  en  lo  que  piuu 

Y  teje  cada  ninfa  en  su  labrado. 
Cuanto  mostraron  en  sus  tablas  antes 
El  celebrado  Apeles  y  Timantes. 

Filódoce,  que  asi  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor,  con  diestra  mano 
Tenia  figurada  la  ribera 
De  Estrfmon ,  de  una  parte  el  verde  llano, 

Y  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera , 
Pisado  tarda  ó  nunca  de  pié  humano. 
Donde  el  amor  movió  con  tanta  ^cia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 
Curfdice,  en  el  blanco  pié  mordida 
De  la  pequeña  sierpe  ponzoñosa , 
Entre  la  verba  y  flores  escondida; 
Descolorida  estaba  como  rosa 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida, 

Y  el  Anima ,  los  ojos  ya  vol  viendo , 
De  la  hermosa  carne  despidiendo. 

Figurado  se  via  extensamente 
El  osado  marido  que  bijaba 
Al  triste  reino  déla  escura  gente, 

Y  la  mviet  perdida  recobraba; 

Y  cómo  deq>ues  desto  él,  impaciente 
Por  mirarla  de  nuevo,  la  tomaba 

A  perder  otra  vez ,  y  del  tirano 
Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Dinámene  no  menos  artificio 
Mostraba  en  la  labor  que  había  tejido. 
Pintando  A  Apolo  en  el  robusto  oficio 
De  la  silvestre  caza  embebecido. 
Mudar  presto  le  hace  el  ejercicio 
La  vengativa  mano  de  Cupido, 
Que  hizo  A  Apolo  consumirse  en  lloro 
Después  que  le  enclavó  con  punta  de  oro. 

Dafne  con  el  cabello  suelto  al  viento, 
Sin  perdonar  al  blanco  pié,  corda 
Por  Áspero  camino  tan  sin  tiento. 
Que  Apolo  en  la  pintura  parecía 
•  Que,  porque  ella  templase  el  movimiento. 
Con  menos  ligereza  la  seguía. 
El  va  siguiendo,  y  ella  huye  como 
Quien  siente  al  pecho  el  odioso  plomo  (5). 

Mas  A  la  fin  los  brazos  le  crecían , 

Y  en  sendos  ramos  vueltos  se  mostraban , 

Y  los  cabellos,  que  vencer  solían 
AI  oro  fino,  en  hojas  se  tornaban; 
En  torcidas  raices  se  extendian 

Los  blancos  pies,  y  en  tierra  se  hincaban. 

(5>  Azara  observa  qoe  los  poetas  dieea  que  Copido  hiere  eoa  dos 
féaeros  de  uetas  :  unas  de  oro  al  amor  flnne  y  correspondido,  y 
otru  de  plomo ,  que  lo  apartan  y  engendran  los  desdenes.  Ifo  sé  si 
•ato  se  puede  aplicar  al  verso  de  GAbouso. 
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Mora  el  amante ,  y  basea  el  ser  primero. 
Besando  y  abrazando  aquel  madero. 

Climene,  llena  de  destreza  y  maña, 
El  oro  y  las  colores  matizando. 
Iba  de  nayas  una  ^n  montaña 
De  robles  y  de  penas  Tariando. 
Un  puerco  entre  ellas,  de  braveza  eitraña. 
Estaba  los  colmíHos  aguzando 
Contra  un  mozo,  no  menos  animoso. 
Con  su  fenablo  en  mano,  que  hermoso. 

Tras  esto,  el  puerco  allí  se  vía  herido 
De  aquel  mancebo  por  su  mal  Taliente , 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  ya  tendido. 
Abierto  el  pecho  del  rabioso  diente; 
Con  el  cabello  de  oro  desparcido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente. 
Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 

Adonis  este  se  mostraba  aue  era; 
Según  se  muestra  Venus  dolorida , 
Que  fiendo  la  herida  abierta  ▼  fiera , 
Sobre  él  estaba  casi  amortecida  (6). 
Boca  con  boca  coge  la  postrera 
Pane  del  aire  que  solía  dar  vida 
Al  cuerpo,  por  quien  ella  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  á  dest^ 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 

Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 
No  quiso  entretejer  antigua  historia; 
Antes  mostrando  de  su  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  ffloría. 

Lo  figuró  en  la  parte  donde  baña 
La  mas  felice  Uerra  de  la  España. 
Pintado  el  caudaloso  rio  se  via, 

Sne,  en  áspera  estrecheza  reducido, 
n  monte  casi  al  rededor  cenia. 
Con  Ímpetu  corriendo  y  con  ruido; 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  afán  perdido; 
Dejábase  correr,  en  fin,  derecho, 
Contento  de  lo  mucho  que  habia  hecho. 
Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 
Del  monte,  t  desde  allí  por  él  sembrada, 
Aquella  ilustre  v  clara  pesadumbre. 
De  antiguos  edificios  adornada . 
De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jomada, 

Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  altas  ruedas  (7). 

En  la  hermosa  tela  se  veían 
Entretejidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura,  y  que  venían 
Todas  4  las  riberas  presurosas. 
En  el  semblante  tristes,  y  traian 
Cestillos  blancos  de  purpureas  rosas , 
Las  cuales  esparciendo,  derramaban 
Sobre  una  ninfa  muerta  que  lloraban  (8). 

Todas  con  el  cabello  desparcido 
Lloraban  una  ninfa  delicada , 
Cuya  vida  mostraba  que  habia  sido 
Antes  de  tiempo  y  casi  en  flor  cortada. 
Cerca  del  agua,  en  un  lugar  florido. 
EsUba  entre  las  yerbas  degollada  (9), 
Cual  queda  el  blanco  cisne  cuando  pierde 
La  dulce  vida  entre  la  yerba  verde. 

Una  de  aquellas  diosas, que  en  belleza, 
Al  parecer,  á  todas  excedía  • 
McKStrando  eo  el  semblante  la  tristeza 

(O  Estaba  sobre  él  caiI  amortecida.— r<ucl0  ie  Berrera. 
C7)  Las  aiodai. 

(8)  Dof  a  Isabel  Freyre ,  portagnesa. 

(9)  Así  Herrera;  Sancbei  dice  que  balltf  eo  na  libro anti|!io,ea 
vei  de  iéioUadú,  i§iuU4d»,  qoe  sigoifla  amorUiaié, 

Herrera  aflma  qoe  ie§oUadei  te  tomaba  por  4eiMffrad»;  «eomo 
deeimos  cnando  langnn  mocbo  i  nao,  que  lo  iegottá  el  barbero.» 

Covarrabías,  en  so  Tesoro  de  U  lengua  cMiieiloMú,  escribe:  «Coan- 
do saean  i  ano  mocha  sangre  por  las  venai,  solemos  decir  que 
conviene  áegoUorie,  si  el  accidente  requiere  tanta  evacnacion.» 

Axara  dice  qac  mas  natural  era  que  se  lejese  en  el  verso  deemh 
$raiñ,  puesto  que  dofta  Isabel  murió  de  sobreparto.  Tamayo  aeo^ 
ta  la  vos  dfgoUadOf  sigoiendo  i  Herrera. 


Que  del  funesto  y  triste  caso  habia , 
Apartada  algún  tanto,  en  la  corteza 
De  un  áUimo  unas  letras  escribía , 
Como  epitafio  de  la  ninfo  bella , 
Que  hablaban  asi  por  parte  della. 
«Elisa  soy,  en  cuyo  nombre  suena 

Y  se  lamenta  el  monte  cavernoso , 
Testigo  del  dolor  y  j[rave  pena 

En  que  por  mí  se  amge  Nemoroso, 

Y  llama  é  Elisa;  Elisa  á  boca  llena 
Responde  el  Tajo ,  y  lleva  presuroso 
Al  mar  de  Lusitania  el  nombre  mío, 
Donde  será  escuchado,  yo  lo  fio.» 

En  fin,  en  esta  tela  artiftciosi 
Toda  la  historia  estaba  figurada. 
Que  en  aquella  ríbcaa  deleitosa 
De  Nemoroso  fué  tan  celebrada ; 
Poroue  de  todo  aquesto  y  cada  cosa 
Estaba  Nise  ya  tan  informada , 
Que  llorando  el  pastor,  mil  veces  ella 
Se  enterneció  escuchando  su  querella. 

Y  porque  aaueste  lamentable  cuento 
No  solo  entre  las  selvas  se  contase. 
Mas  dentro  de  las  ondas  sentimiento 
Con  la  noticia  de  esto  se  mostrase. 
Quiso  que  de  su  tela  el  argumento 
La  bella  ninfa  muerta  señalase, 

Y  así  se  publicase  de  uno  en  uno 
Por  el  húmido  reino  de  Neplono. 

Deslas  historias  tales  variadas 
Eran  las  telas  de  las  cuatro  hermanas. 
Las  cuales,  con  colores  matizadas 

Y  claras  luces  de  las  sombras  vanas  (10), 
Mostraban  á  los  ojos  relevadas 

Las  cosas  y  figuras  qoe  eran  llanas ; 
Tanto,  que  al  parecer  el  cuerpo  vano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mano. 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban. 
Escondiendo  su  luz,  al  mundo  cara. 
Tras  altos  montes,  y  á  la  luna  daban 
Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara; 
Los  teces  á  menudo  ya  saltaban. 
Con  la  cola  azotando  el  agua  clara, 
Cuando  las  ninfas,  la  labor  dejando. 
Hacia  el  agua  se  fueron  paseando. 

En  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Taiian  los  píes,  y  reclinar  ouerian 
Los  blancos  cuerpos,  cuando  sus  oídos 
Fueron  de  dos  zamponas  que  tañían 
Suave  y  dulcemente,  detenidos ; 
Tanto,  que  sin  mudarse  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  cantaban. 

Mas  claro  cada  vez  el  son  se  oía 
De  los  pastores,  que  venian  canundo 
Tras  el  ganado,  que  también  venia 
Por  aquel  verde  soto  caminando , 

Y  á  la  macada,  ya  pasado  el  día. 
Recogido  llevaban,  alegrando  (li) 
Las  verdes  selvas  con  el  son  suave , 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 

Tirreno  destos  dos  el  uno  era, 
Alcino  el  otro,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  cuantos  pacen  la  rít>era  (13) 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados ; 
Mancebos  de  una  edad ,  de  una  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados , 

Y  á  responder.  Aquesto  van  diciendo, 
Cantando  el  uno,  el  otro  respondiendo. 

Tmacifo. 

Flérida ,  para  mi  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno, 
Mas  blanca  que  la  leche  v  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril,  de  flores  lleno ; 

(10)  Claraslas  taces  de  las  sombras  vanas.-Así  A  »*'»*«; *^^ 
y  el  de  Herrera ;  así  Francisco  Pacheco  en  su  Arif  4t «  f*»"^' 
citar  esta  octava  de  Garciuso  en  su  libro  primero. 

(11)  Herrrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  : 

Recogido  le  llevan ,  alegrando. 
(II)  Ulloa  y  otros  Icen : 

Y  sobre  cuantos  pasen  la  ribera. 


Si  (6  respüDdet  pura  y  amorosa 

Al  f erdatlero  amor  fie  la  Tirreno , 

A  Di  insjada  arríl)ar¿s  primero 

Qie  el  délo  dos  amaeslce  su  lacero  [\o). 

ALCIXO. 

Bemoca  Filis ,  sieiDpre  yo  te  sea 
ABsrgo  al  gasto  roas  que  la  relama, 
Tdeii  desliado  yo  roe  vea, 
Cail  queda  el  litMico  de  su  terde  rama, 
S  Bas  que  yo  el  murciélago  desea 
Laescuridad ,  dí  roas  la  luz  desama, 
pDf  Ter  el  ñu  de  uo  término  tamaño 
Deste  día,  para  roí  mayor  que  no  a&o. 

TiaRBXO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera. 
Cuando  Favonio  y  Céfiro  soplando  (14), 
Al  campo  toman  iu  beldad  {primera , 

Y  Tan  artificiosos  esmalbndo 
De  rojo,  azul  y  blanco  la  ribera ; 
En  tal  manera  é  mi,  Flérida  mía , 
Viaiefldo,  reverdece  oü  alegría. 

ALCRVO* 

¿Tes  el  fbror  dH  animoso  vientOt 
Embravecido  en  la  fmgosa  sierra. 
Que  los  antiguos  robles  cíenlo  á  ciento 
T  los  pinos  alüsimos  atierra , 
T  de  tanto  destrozo  aun  no  contento, 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra  t 
Pequeña  es  esta  fkiría,  comparada 
A  la  de  filis,  coo  Alciuo  airada. 

Tfitacrio* 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece , 
hodoce  el  campo  en  abundancia  tierno 
htto  al  ganado ,  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  sal  va  jes  su  gobierno; 
A  do  quiera  que  miro  roe  parece 
Om  derrama  la  copia  todo  el  cuerno ; 
Mis  lodo  se  convertiré  en  abrojos 
fií  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALC1K0. 

Déla  esterilidad  es  oprimido 
£1  monte,  el  caropo,  el  soto  y  el  ganado ; 
La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado ; 
Las  aves  veo  su  descubierto  nido, 
Oae  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado ; 
Pero  si  Filis  por  aquí  tomare, 
Hari  reverdecer  cuanto  mirare* 

TIRRCRO. 

El  álamo  de  Alcldes  escocido 
Foé  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
Eo  precio  y  en  eslima  el  mirto  solo; 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo  (15); 

(O)  Adunot  y  Herrera,  eoya  opinión  sigo,  por  mas  conforme  i 
^lofia.  El  Brocease,  Tamayo  y  Azara  dicen  iemuetire. 
<lt)  Rota  el  Brocease  qoe  aqoi  Garcraso  hizo  de  na  viento  dos. 
l'ci^obiena  lo  mismo,  y  cree  enmendarlo  con  decir  qae  el  nno 
Kf^cNMo  del  otro,  como  pasieron  Homero  y  Virgilio  ea  aos 
f^tmtPeh  Afto.  En  tal  caso  deberla  leerse  : 
Coando  Fafoaio  Céfiro  soplando, 
Al  campo  toma  la  beldad  primera. 

^Mla  Bo  paeda  ser,  poes  i  coatinoacion  se  leo : 
T  u»  vüfUiQtu  esmaltaado. 

^  fied  Giaauso  se  engaAó,  según  enUende  el  Brócense,  d 
Nm  el  BOBbre  de  otro  viento ,  qve  equivocaron  los  escribientes  ó 
«l»>feiorts. 

'15)  Aadrtt  Rey  u  Artieda,  en  sos  DtsatrtM,  epUlotúi  y  eplgré- 
*adfirtail^0(Zarsgou,16«),dice  nSteofiólú  fnélomis- 
■«  ^dccir  eaevfid  el  nUee  «m  Unte  égradó  i  FiOi,  Ea  la  cual 
^■^•BBottrtf  deseaidarse  Gascilaso,  porque  adonde  dice  eicth 
f^  debió  tfedr  eteo§ióli,  bablaado  congruamente  espaflol;  por- 
^csAoiatc  nombre  M^  sea  mascoUao,  elarUealofelubiade 
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Do  oniera  que  de  hoy  mas  sauces  se  halltll  i 
El  Álamo,  el  laurel  y  el  mirlo  calleo. 

ALCmo. 

El  fresno  por  la  selva  en  herroosun 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya , 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya ; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  ügura 
Dondequiera  mirado,  Filis,  naya, 
AI  fresno  y  A  la  haya  en  su  aspereza 
CoofesarA  que  vence  tu  belleza. — 

Esto  cantó  Tirreno,  y  esto  Alcino 
Le  respondió;  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son,  siguieron  su  camino 
Con  paso  un  |>oco  mas  apresurado. 
Siendo  á  las  ninfas  ya  el  rumor  vecino , 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  A  nado  (16), 

Y  de  la  blanca  espuma  que  movieron. 
Las  crialftÜDas  hondas  se  cubrieruo. 


elegía 

•1  do<|ae  de  AIIni. 

Bü  LA  MDnTE  DI  MÜ  aERNABDIKO  OB  TOLEDO,  SO  RIBIASIO. 

Aunque  este  grave  caso  haya  torado 
Con  tanto  sentimiento  el  alma  mía. 
Que  de  consuelo  estoy  necesitado , 

Con  que  de  su  dolor  mi  fantasia 
Se  descargase  un  poco,  y  se  acabase 
De  mi  contino  llanto  la  porfía; 

Quise  pero  probar  si  me  bastase 
El  ingenio  A  escribirle  algún  consuelo, 
Estando  cual  estoy,  que  aprovechase 

Para  que  tu  reciente  desconsuelo 
La  furia  mitigase,  si  las  musas 
Pueden  uo  corazón  alzar  del  suelo, 

Y  poner  fln  A  las  querellas  que  usas. 
Con  que  de  Pindó  ya  las  moradoras 
Se  muestran  lastimadas  y  confusas ; 

Que,  según  he  sabido,  ni  A  las  horas 

8ue  el  sol  se  muestra  ni  en  el  mar  se  esconde» 
e  tu  lloroso  estado  no  mejoras; 

Antes  en  él  permaneciendo,  donde 
Quiera  que  eslAs  tus  ojos  siempre  bañas, 
Y  el  llanto  A  tu  dolor  asi  responde , 

Que  temo  ver  deshechas  tus  entrafias 
En  ligrimas,  como  al  lluvioso  viento 
Se  derrite  la  nieve  en  las  montaftas. 

Si  acaso  el  trab^ado  pensamiento 
En  el  común  reposo  se  adormece , 
Por  lomar  al  dolor  con  nuevo  aliento» 

En  aquel  breve  sueño  te  aparece 
La  imagen  amarilla  del  hermano» 
Que  de  la  dulce  vida  desfallece; 

Y  tó,  tendiendo  la  piadosa  mano. 
Probando  A  levantar  el  cuerpo  amado» 

ser  también ;  para  iateligencta  de  lo  cnal  digo  qae  en  la  tengaa 
espafiola  no  hay  ninguna  palabra  neutra,  solo  ton  masculinas  6  fo- 
meninas,  las  cuales  se  sefialaa  con  el  arUcalo  e/ ó  con  el  articula 
U ;  pero  con  todo,  hay  oraciones  que  tienen  fuerza  de  nombre ,  y 
estas  tales  son  neutras,  y  se  seflalan  con  el  articulo  to,  coaforma 
la  doctriaa  deAatonio. Conforme  esto,  decimos:  y^  mtetto,  y  cii- 
tendiélú  Pedro,  Lequeffó  tí$o  et  verdad.  Donde  h  es  arUcalo  Neu- 
tro, y  toda  aquella  oración  qme  ye  di§e  sirve  de  nombre.  Entender- 
se ba  claro  en  estos  tres  versos : 

Iba  Laura  delante ,  eonocf/«; 
Iba  detrás  don  Félix  y  Wtméle; 
Lo  demis  del  suceso  callaré^. 

Donde  Laura  (como  fenemlna)  tiene  el  articulo  la;  tfM  FiRs 
(como  masculino )  el  articulo  le.  Lo  demái  del  tueeto  ( que  es  neu- 
tro) el  arttculo  lo.  Si  no  es  que  disculpemos  i  GAuaLASO  con  decir 
que  trocar  los  artículos  esta  ya  puesto  en  uso,  verdadero  legisla- 
dor de  lo  que  se  habla,  según  Horacio.» 
(16)  Clloa  pone : 

luntas  se  echaron  en  el  agna  i  nado. 
T  Berrera  lee : 

Todas  Jutas  se  arrojan  por  el  vado. 
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Levantas  solamente  el  aire  nno; 

Y  del  dolor  el  sueño  desterrado 
Con  ansfa  fas  bascando,  el  que  partido 
Era  ya  con  el  sueño  y  alongado. 

Asi  desfalleciendo  en  tu  sentido, 
Como  fuera  de  ti,  por  la  ribera 
De  Trápana  con  llanto  y  con  gemido 

El  caro  hermano  bascas,  que  sola  era 
La  mitad  de  tu  alma,  el  cual  muriendo, 
No  quedará  tu  alma  toda  entera  (i). 

Y  no  de  otra  manera  repitiendo 
Vas  el  amado  nombre,  en  desosada 
Fíffura  á  todas  partes  revolviendo. 

Que  cerca  del  Eridano  aquejada, 
Lloró  y  llamó  Lampecia  el  nombre  en  vano. 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 

«Ondas,  tomadme  ya  mi  dulce  hermano 
Faetón;  si  no,  aquí  veréis  mi  muerte. 
Regando  con  mis  ojos  este  llano. 

I  Oh  cuántas  veces,  con  el  dolor  fuerte 
Avivadas  las  fuerzas,  renovaba 
Las  quejas  de  su  cruda  y  dura  suerte! 

Y  cuántas  otras,  cnando  se  acababa 
Aquel  furor,  en  la  ribera  umbrosa. 
Muerta,  cansada,  el  cuerpo  reclinaba  (2) ! 

Bien  te  confieso  que  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente 
Entristecer  un  alma  generosa, 

Con  gran  razón  podrá  ser  la  presente. 
Pues  te  ha  privado  de  un  tan  dulce  amigo, 
No  solamente  hermano,  un  accidente; 

El  cual,  no  solo  siempre  fué  testigo 
De  tos  consejos  é  Íntimos  secretos. 
Mas  de  cnanto  lo  fuiste  tú  contigo. 

Ed  él  se  reclinaban  tus  discretos 

Y  honestos  pareceres,  y  hacían 
Conformes  al  asiento  sus  efelos. 

En  él  ya  se  mostraban  y  leían 
Tos  gracias  y  virtudes  una  á  una ; 

Y  con  hermosa  luz  resplandecian, 
Gomo  en  luciente  de  cristal  coluna  (5), 

Que  no  encubre  de  cuanto  se  avecina 
A  sa  viveza  pura  cosa  alguna. 

{Oh  miserables  hados!  Oh  mezquina 
Suerte  la  del  estado  humano,  y  dura, 
Do  por  tintos  trabajos  se  camina ! 

Y  agora  muy  mayor  la  desventura 
De  aquesta  nuestra  edad,  cuyo  progreso 
Muda  de  un  mal  en  otro  su  figura. 

¿A  quién  ya  de  nosotros  el  exceso 
De  guerras,  de  peligros  V  destierro 
No  toca,  y  no  ha  cansado  el  gran  proceso? 

iQuién  no  vio  desparcir  so  sangre  al  hierro 
Del  enemigo?  Quién  no  vio  su  vida 
Perder  mil  veces  y  escapar  por  verro? 

¿De  cuántos  queda  y  queidará  perdida 
La  casa  y  la  mujer  y  la  memoria, 

Y  de  otros  la  hacienda  despedida? 

¿Qué se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria? 
Algunos  premios  ó  agradecimientos? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia. 

Veráse  allí  que  como  polvo  al  viento, 
Así  se  deshará  nuestra  ratiga 
Ante  quien  se  endereza  nuestro  intento. 

No  contenta  con  esto  la  enemiga 
Del  humano  linaje,  que  envidiosa 
Coge  sin  tiem[>o  el  grano  de  la  espiga , 

Nos  ha  querido  ser  tan  rigurosa  • 

(1)  fJUoa ,  Sánchez  y  Herrera  ponen : 

No  quedará  ya  to  aUna  entera. 

Este  liltimo  diee :  «Algnaos,  pareciéndoles  qae  está  falto  esta 
verso  de  Gascilaso,  no  considerando  la  diéresis,  lo  han  enmendado 
4  daflado  de  esta  soerte : 

No  quedará  ya  ta  alma  toda  entera. 

•Pero  GabcIuso  cosocia  mejor  los  números,  porque,  demis 
de  significar  así  la  falla  del  alma ,  que  él  pretendió  mostrar,  no  es 
flojo  número  de  verso ,  sino  artificioso  y  no  ajeno  de  suavidad.» 

(2)  Tamayo  observa  que  menos  parece  que  diee  en  cansada  que 
en  muerta, 

(3)  Segon  Herrera,  reprendió  Juan  de  Halara  por  duro  este  verso, 
A  caisa  de  b  trasposición. 


V 


Que  ni  á  tu  juventud,  don  Bemardlno, 
NI  ha  sido  á  nuestra  pérdida  piadosa. 

¿Quién  pudiera  de  tal  ser  adivino? 
A  quién  no  le  engañara  la  esperanza, 
iéndole  caminar  por  el  camino  ? 

¿Quién  no  se  prometiera  en  abastanza 
Seguridad  entera  de  tus  años. 
Sin  temer  de  natura  tal  mudanza? 

Nunca  los  tuyos,  mas  los  propios  daños, 
Dolemos  deben ;  que  la  muerte  amarga 
Nos  muestra  claros  ya  mil  desen^ños: 

Hanos  mostrado  ya  que  en  vida  larga 
Apenas  de  tormentos  y  de  enojos 
Llevar  podemos  la  pesada  carga; 

Hanos  mostrado  en  tí  que  claros  ojos 

Y  juventud  y  gracia  y  hermosura, 

Son  también,  cuando  quiere,  sus  despojos. 

Mas  no  puede  hacer  que  tu  figura , 
Después  de  ser  de  vida  ya  privada , 
No  maestre  el  artificio  oe  natura. 

Bien  es  verdad  qae  no  está  acompañada 
De  la  color  de  rosa  que  solía 
Con  la  blanca  azucena  ser  mezclada ; 

Porque  el  cftlor  templado  que  encendía 
La  blanca  nieve  de  tu  rostro  puro. 
Robado  ya  la  muerte  te  lo  haoia. 

En  todo  lo  demás,  como  en  seguro 

Y  reposado  sueño  descansabas. 
Indicio  dando  del  vivir  futuro. 

Mas  ¿qué  hará  la  madre  que  tü  amabas, 
De  quien  perdidamente  eras  amado , 
A  quien  la  vida  con  la  tuya  dabas? 
Aquí  se  me  figura  que  ha  llegado 
De  su  lamento  el  son,  que  con  su  fuerza 
Rompe  el  aire  vecino  y  apartado ; 

Tras  el  cual  á  venir  también  se  esfuerza 
El  de  las  cuatro  hermanas,  que  teniendo 
Va  con  el  de  la  madre  viva  fuerza. 

A  todas  las  contemplo  despardendo 
De  su  cal>ello  luengo  el  fino  oro , 
Al  cual  ultr^e  y  daño  están  haciendo. 
El  viejo  Tórmes  con  el  blanco  coro 
De  sus  hermosas  ninfas  seca  el  rio, 
Y  humedece  la  tierra  con  su  lloro. 

No  recostado  en  urna  al  dulce  frío 
De  su  caverna  umbrosa,  mas  tendido 
Por  el  arena  en  el  ardiente  estío. 

Con  ronco  son  de  llanto  y  de  gemido. 
Los  cabellos  y  barbas  mal  paradas  (4) 
Se  despedaza,  y  el  sutil  vestido. 

Eo  torno  del  sus  ninfas,  desmayadas. 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento. 
Coalas  cabezas  de  oro  despeinadas. 

Cese  ya  del  dolor  el  sentimiento. 
Hermosas  moradoras  del  undoso 
Tórmes;  tened  mas  provechoso  intento; 
Consolad  á  la  madre,  que  el  piadoso 
Dolor  la  tiene  puesta  en  tal  estado. 
Que  es  menester  socorro  presuroso. 

Presto  será  que  el  cuerpo,  sepultado 
En  un  perpetuo  mármol,  de  las  ondas 
Podrá  de  vuestro  Tórmes  ser  bañado. 

Y  tú,  hermoso  coro,  allá  en  las  hondas 
Aguas  metido,  podrá  ser  que  al  llanto 
De  mi  dolor  te  muevas  y  respondas. 

Vos,  altos  promontorios,  entretanto 
Con  toda  la  Tínacria  enüristecida 
Buscad  alivio  en  desconsuelo  tanto. 
Sátiros,  faunos,  ninfas,  cuya  vida 
Sin  enojos  se  pasa,  moradores 
De  la  parte  repuesta  y  escondida, 

Con  luenga  experiencia  sabidores, 
Buscad  pnra  consuelo  de  Femando 
Yerl)as  de  propiedad  oculta  y  flores ; 
Así  en  el  escondido  bosque,  cuando 
Ardiendo  en  vivo  y  agradable  fuego 
Las  ftigilivas  ninfas  vais  buscando. 

Ellas  se  inclinen  al  piadoso  ruego, 
Y  en  reciproco  lazo  estén  ligadas. 
Sin  esquivar  el  amoroso  juego. 

(4)  Bo  on  eódice  de  don  Dleyo  de  Mendosa  se  leía. 
Los  cabellos  y  barbas  mal  rapadas. 


ELEGÍAS. 


Tú,  gran  Femando,  qne  entre  tas  pasadas 

Y  tos  presentes  obras  resplandeces , 

T  á  mayor  6ma  están  por  ti  obligadas, 
Contempla  donde  estás;  qae  si  falleces 

Al  nombre  que  has  ganado  entre  la  gente, 

De  tn  Tirtud  en  algo  te  enflaqueces. 
Porque  a!  faene  varón  no  se  consiente 

No  resistir  los  casos  de  fortuna 

Con  firme  rostro  y  corazón  Yaliente. 

Y  no  tan  solamente  esta  importuna» 
Con  proceso  cruel  y  riguroso , 

Con  reToWer  del  sol,  de  cielo  y  luna 

Mover  no  debe  un  pecho  generoso. 
Ni  entristecello  con  ronesto  duelo  (S), 
Torbando  con  molestia  sa  reposo ; 

Mas  si  toda  la  máquina  del  cielo 
Con  espantable  son  y  con  ruido, 
Becba  pedazos,  se  viniere  al  suelo  (6), 

Debe  ser  aterrado  y  oprimido 
Del  grave  peso  y  de  la  grao  ruina , 
Primero  que  espantado  y  conmovido. 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento , 
Do  nanea  arriba  quien  de  aquí  declina. 

En  fin.  Señor,  tomando  al  movimiento 
De  la  humana  natura,  bien  permito 
A  Doeslra  flaca  parle  un  sentimiento ; 

Mas  el  exceso  en  esto  vedo  y  quito. 
Si  alguna  cosa  puedo,  que  parece 
Qae  quiere  proceder  en  infinito. 

A  lo  menos  el  tiempo,  que  descrece 

Y  moda  de  las  cosas  el  estado. 
Debe  liastar,  si  la  razón  fallece. 

Ko  filé  el  troyano  principe  llorado 
Siempre  del  viejo  padre  dolorido. 
Ni  siempre  déla  madre  lamentado; 

Ames,  después  del  cuerpo  redimido 
Con  lágrimas  humildes  y  con  oro , 
Qoefué  del  fiero  Aquiles concedido, 

Y  reprimido  e!  lamentable  coro  (7) 
Dd  frigio  llanto,  dieron  fin  al  vano 
Tsin  provecho  sentimiento  y  lloro. 

£1  tierno  pecho,  en  esta  parte  humano, 
De  V^ns  ¿qué  sintió,  su  Adóm's  viendo 
De  sa  sangre  r^ar  el  verde  llano? 

Mas  desque  vido  bien  que  corrompiendo 
GoD  lágrimas  sus  ojos  no  nacía 
SJDoen  tn  llanto  estarse  deshaciendo, 

Y  que  tornar  llorando  no  podia 
Sa  caro  y  dulce  amigo  de  la  escura 

Y  tenebrosa  noche  al  claro  dia. 
Los  ojos  enjugó,  y  la  frente  pura 

Mostró  con  algo  mas  contentamiento , 
Ddando  con  el  muerto  la  tristura ; 

Y  luego  con  gracioso  movimiento 
Se  loé  su  paso  por  el  verde  snelo, 

Coo  su  guirnalda  usada  j  su  ornamento. 

Desordenaba  con  lascivo  vuelo 
El  viento  sus  cabellos,  y  su  vista 
Alegraba  la  Uerra,  el  mar  y  el  cielo. 

Con  discurso  y  razón  que  es  tan  prevista , 
Con  fortaleza  y  ser  que  en  ti  contemplo, 
A  la  flaca  tristeza  se  resista. 

Tu  ardiente  gana  de  subir  al  templo 
Donde  la  muerte  pierde  su  derecho. 
Te  baste ,  sin  mostrarte  yo  otro  ejemplo. 

Allí  verás  cuan  poco  mal  ha  hecho 
La  muerte  en  la  memoria  y  clara  fama 
De  los  famosos  hombres  que  ha  deshecho. 

Vuelve  los  ojos  donde  al  fin  te  llama 
La  suprema  esperanza ,  do  perfeta 
Sobe  y  purgada  el  alma  en  pura  llama. 

I  Piensas  que  es  otro  el  fuego  que  en  Oeta 
De  Alcides  consumió  la  mortal  parte 
Coando  voló  el  espirtn  al  alta  meta? 

Desta  manera  aquel  por  quien  reparte 

<B)  Asi  poae  Tamayo  este  verso,  y  con  raion.  UUoa ,  SiDchei, 
Bcnen;  Azara  leen: 

Ki  entristeeello  con  fonesto  vuelo. 
^  As!  mioa ,  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  : 

Hecha  pedazos  se  viniera  al  suelo. 
0)  Asi  Herrera ;  Saacbez  y  Azara  leen ,  con  UUoa ,  reprimiendo. 


Tu  corazón  sospiros  mil  al  dia , 

Y  resuena  tu  llanto  en  cada  parte, 
Subió  por  la  difícil  y  alta'via , 

De  la  carne  mortal  purgado  y  puro, 
En  la  dulce  región  del  alegHa ; 

Do  con  discurso  libre  ya  y  seguro 
Mira  la  vanidad  de  los  mortales. 
Ciegos,  errados  en  el  aire  escuro; 

Yvicndo  y  contemplando  nuestros  males, 
Alégrase  de  haber  alzado  el  vuelo 
A  ffozar  de  las  horas  inmortales. 

Pisa  el  inmenso  y  cristalino  cielo  (8), 
Teniendo  puestos  de  una  y  de  otra  mano 
El  claro  padre  y  el  sublime  abuelo  (9). 

El  uno  ve  de  su  proceso  humano 
Sus  virtudes  estar  allí  presentes. 
Que  el  áspero  camino  hacen  llano; 

El  otro,  que  acá  hizo  entre  las  gentes 
En  la  vida  mortal  menor  tardanza. 
Sus  llagas  muestra  allá  resplandecientes. 

Deltas  aaueste  premio  allá  se  alcanza; 
Porque  del  enemiso  no  conviene 
Procurar  en  el  cielo  otra  venganza. 

Mira  la  tierra ,  el  mar  que  la  contiene  ^ 
Todo  lo  cual  por  un  pequeño  punto 
A  respeto  del  cielo  juzga  y  tiene. 

Puesta  la  vista  en  aquel  gran  trasanto 

Y  espejo,  do  se  muestra  lo  pasado 
Con  lo  futuro  y  io  presente  junto. 

El  tiempo  que  á  tu  vida  limitado 
De  allá  arriba  te  está ,  Femando,  mira , 

Y  alli  ve  tu  lugar  ya  denotado. 

¡Oh  bienaventurado!  que  sin  ira. 
Sin  odio,  en  paz  estás,  sm  amor  ciego, 
Con  quien  acá  se  muere  y  se  sospira; 

Y  en  eterna  holganza  y  en  sosiego 
Vives,  y  vivirás  cuanto  encendiere 
Las  almas  del  divino  amor  el  fuego! 

Y  si  el  cielo  piadoso  y  largo  diere  (iO) 
Luenga  vida  á  la  voz  deste  mi  llanto, 
Lo  cual  tú  sabes  que  pretende  y  quiere. 

Yo  te  prometo,  amigo,  que  entre  tanto 
Que  el  sol  al  mundo  alumbre ,  y  que  la  escura 
Noche  cubra  la  tierra  con  su  manto, 

.Y  en  tanto  que  los  peces  la  hondura 
Húmida  habitarán  del  mar  profundo, 

Y  las  fieras  del  monte  la  espesura , 
Se  cantará  de  ti  por  todo  el  mundo; 

Qae  en  cuanto  se  discurre ,  nunca  visto 
De  tus  afios  jamás  otro  segundo 
Será  desde  el  Antartico  á  Caliste  (ii). 


elegía  n. 

A  Botoan. 

Aquí,  Boscan ,  donde  del  buen  troyano 
Anquises  con  eterno  nombre  y  vida 
Conserva  la  ceniza  el  Mantuano, 

Debajo  de  la  seña  esclarecida 
De  César  Africano  nos  hallamos, 

(8)  Asi  mioa"^,  Herrera  y  Tamayo;  otros  ereyeroo  qae  estaria  me- 
jor tuelá,  tDaginando  haberse  engafiado  GAtaukso  en  llamar  erii- 
UUno  áeh,  qoe  era,  scgon  los  anUgaos,  el  nono,  al  andeeimo,  qae 
es  el  empíreo  donde  tenían  asiento  los  bienaventarados.  Tamayo, 
eontra  los  qoe  tal  dijeron,  escribe : 

•No  hizo  tales  tmeeos  aquí  GAaaLASo.  Solamente  aftadió  al  ele- 
lo  aquella  aposición  ó  atribacion  de  crutalmo,  qoe  paede  á  enal- 
quiera  de  los  cielos,  por  so  claridad,  acomodarse.  Decir  qoe  cómo 
pisa  el  cristalino  quien  está  en  el  empireo ,  hace  la  misma  risa 
qoe  si  se  prefootase  cómo  en  61  se  pisa  sin  pies.» 

^)  Alude  á  don  García  de  Toledo,  qoe  morid  en  la  rota  de  los 
GelTOS,  y  á  don  Padriqoe,  duque  de  Alba,  aquel  padre,  y  este  aboo-* 
lo  del  don  Bemardino. 

<10)  Si  el  cielo  piadoso  y  largo  á\tn.— Texto  io  Herrera. 

(11)  Según  los  comentadores,  esta  elegía  es  imitada  de  la  qoe  en 
lengoa  latina  compaso  Jerónimo  Frascator  á  Juan  Bautista  de  la 
Torre,  veronés,  para  consolarlo  de  la  muerte  de  so  hermano  Mareo 
Antonio  de  la  Torre. 
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GARCIUSO  DE  LA  VEGA. 


La  Teoeedora  gente  recogida  (i). 

Diversoa  en  estudio ;  que  anos  Tamos 
Muriendo  por  coger  de  la  fatiga 
El  fruto  que  con  el  sador  sembramos; 

Otros ,  qne  hacen  la  virtud  amiga 

Y  premio  de  sus  obras,  y  asi  quieren 
Que  la  gente  lo  piense  j  que  lo  diga , 

Destotros  en  lo  páblico  diQeren , 

Y  en  lo  secreto  sabe  Dios  en  cuento 
Se  contradicen  en  lo  que  profieren  (2). 

Yo  voT  por  medio,  porque  nunca  tanto 
Quise  obligarme  á  procurar  hacienda ; 
Que  un  poco  mas  que  aquellos  me  levanto. 

Ni  Toy  tampoco  por  la  estrecha  senda 
De  los  qne  cierto  sé  que  á  la  otra  Tia 
Vuelven  de  noche  al  caminarla  rienda. 

Mas  ¿dónde  me  llevó  la  pluma  mia , 
Que  á  sátira  me  Toy  mi  paso  á'paso, 

Y  aquesta  que  os  escribo  es  el^a  T 
Yo  enderezo,  Señor,  en  fin,  mi  paso 

Por  donde  vos  sabéis .  que  su  proceso 
Siempre  ha  llevado  y  lleva  Garcilaso; 

Y  asi ,  en  mitad  de  aqueste  monte  espeso 
De  las  diversidades  me  sostengo. 

No  sin  dificultad ,  mas  no  por  eso 

Dejo  las  musas ,  antes  tomo  y  vengo 
Dellas  al  negociar,  y  variando, 
Con  ellas  dulcemente  me  entretengo. 

Asi  se  van  las  horas  engañando, 
Asi  del  duro  afán  y  grave  pena 
Estamos  algún  hora  descansando. 

De  aqui  iremos  á  ver  de  la  sirena 
La  patria,  que  bien  muestra  haber  ya  sido  (5) 
De  ocio  y  de  amor  antiguamente  llena. 

Allí  mi  corazón  tuvo  so  nido 
thi  tiempo  ya ;  mas  no  sé  |  triste !  agora 
O  si  estará  ocupado  6  desparcido. 

Desto  un  fHo  temor  asi  á  deshora 
Por  mis  huesos  discurre  en  tal  manera, 
Qne  no  puedo  vivir  con  él  un  hon. 

Si  ¡triste!  de  mi  bien  estado  hubiera 
Un  breve  tiempo  ausente,  yo  no  niego 
Que  con  mayor  seguridad  viviera. 

La  breve  ausencia  hace  el  mismo  juego 
En  la  fragua  de  amor,  que  en  flragua  ardiente 
El  agua  moderada  hace  al  fuego; 

La  cual  verás  que  no  tan  solamente 
No  le  suele  matar,  mas  aun  le  esfüeraa 
Con  ardor  mas  intenso  y  eminente; 

Porque  un  contrario  con  la  poca  (üerza 
De  su  contrario,  por  vencer  la  lucha. 
Su  brazo  aviva  y  su  valor  esfuerza ; 

Pero  si  el  agua  en  abundancia  mucha 
Sobre  el  fuego  se  esparce  y  se  derrama , 
El  humo  sube  al  cielo,  el  son  se  escucha , 

Y  el  claro  resplandor  de  viva  llama, 
En  polvo  y  en  ceniza  convertido, 
Apenas  queda  del  sino  la  fama. 

Asi  el  ausencia  larga,  que  ha  esparddo 
En  abundancia  su  licor,  (|ue  amata 
El  fuego  que  el  amor  tenia  encendido, 

De  tal  suerte  lo  deja ,  que  lo  trata 
La  mano  sin  peli^  en  el  momento 
Que  en  apariencia  y  son  se  desbarata. 

Yo  solo  fuera  voy  de  aqueste  cuento ; 
Porque  el  amor  me  aflige  y  me  atormenta , 

Y  en  el  ausencia  crece  el  mal  que  siento ; 

Y  pienso  yo  que  la  razón  consienta 

Y  permita  la  causa  de  este  efeto. 
Que  á  mi  solo  entre  todos  se  presenta ; 

Porque,  como  dd  délo  yo  sujeto 

Estaba  eternamente  y  deputado 

Al  amoroso  fuego  en  que  me  meto, 
I  Asi  para  poder  ser  amatado, 

!        El  ausenda  sin  término  infinita 
'        Debe  ser,  y  siu  tiempo  limitado ; 

(1)  Escrita  en  Trápani  despnei  de  la  empresa  de  Tdnei  por  Cir- 
ios V,  á  qnlen  llama  el  Africano,  i  lemejanza  de  Esdpion,  el  veneo- 
dor  de  Cartago. 
(t)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Aim  pooe  re/Urm, 
{Z}  Nápotes,  donde  se  deela  haberse  hallado  elsopalera  do  la 
sireoa  Parténopo. 


Lo  cual  no  habrá  razón  que  lo  permita; 
Porque,  por  mas  y  mas  que  ausencia  dura^ 
Con  la  vida  se  acaba ,  que  es  finita. 

Mas  á  mi  ¿quién  habrá  que  me  asegure 
Que  mi  mala  tortuna  con  mudanza 
1  olvido  contra  mi  no  se  conjure? 

Este  temor  persigue  la  esperanza 

Y  oprime  y  enflaquece  el  gran  deseo 
Con  que  mis  ojos  van  de  su  holganza. 

Con  ellos  solamente  agora  veo 
Este  dolor  que  el  corazón  me  parte» 

Y  con  él  y  conmigo  aqui  peleo. 

¡Oh  crudo,  oh  riguroso,  oh  fiero  Marte , 
De  túnica  cubierto  de  diamante, 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte ! 
¿Qué  tiene  que  iiacer  el  tierno  amante 

Con  tu  dureza  y  áspero  ejercicio. 
Llevado  siempre  del  furor  delante? 
Ejercitando,  por  mi  mal ,  tu  oficio. 
Soy  reducido  á  términos ,  que  muerte 
Será  mi  postrimero  beneficio. 

Y  esta  no  permitió  mi  dura  suerte 
Queme  sobreviniese  peleando. 

De  hierro  traspasado  agudo  y  fuerte , 

Porque  me  consumiese  contem|)lando 
Mi  amado  y  dulce  fruto  en  mano  ajena, 

Y  el  duro  posesor  de  mi  burlando. 
Mas  ¿dónde  me  trasporta  y  enajena 

De  mi  proprio  sentido  el  triste  miedo? 
¿  A  parte  de  vergüenza  y  dolor  llena. 

Donde  si  el  mal  yo  viese,  ya  no  puedo, 
Según  con  esperalle  estoy  perdido. 
Acrecentar  en  la  miseria  un  dedo? 

Asi  lo  pienso  agora,  y  si  él  venido 
Fuese  en  su  misma  forma  y  su  figura, 
Tendría  el  presente  por  mejor  partido  (4)t 

Y  agradeciera  siempre  á  la  ventura 
Mostrarme  de  mi  mal  solo  el  retrato. 
Que  pintan  mi  temor  y  mi  tristura  (5)* 

Yo  sé  qué  cosa  es  esperaron  rato 
El  bien  del  propio  engaño,  y  solamente 
Tener  con  él  inteligencia  y  trato. 

Conoo  acontece  al  misero  doliente. 
Que  del  un  cabo  el  cierto  amigo  y  sano 
Le  muestra  el  grave  mal  de  su  addente  (8), 

Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 
Comience  á  levantar  á  mejor  parte 

El  alma  suelta  con  volar  liviano; 

María  tierna  mnjer,  de  la  otra  parte, 
No  se  puede  entregar  á  desengaño  (7), 

Y  encúbrele  del  alma  la  mayor  parte; 
El ,  abrazado  con  su  dulce  engaño, 

Vuelve  los  ojos  á  la  voz  piadosa , 

Y  aléffrase  muriendo  con  su  daño; 
Asilos  quito  yo  de  toda  cosa , 

Y  póngolos  en  solo  el  pensamiento 
Déla  esperanza  cierta  ó  mentirosa  (8). 

En  este  dulce  error  muero  contento; 
Porque  ver  claro  y  conocer  mi  estado 
No  puede  ya  curar  el  mal  que  siento; 

Y  acabo  como  aquel  que  en  un  templado 
Baño  metido,  sin  sentido  mucre , 

Las  venas  dulcemente  desatado.  . 

Tú  .que  en  la  patria  entre  quien  bien  te  qoiero 
La  deleitosa  playa  estás  mirando, 

Y  oyendo  el  son  del  mar  que  en  ella  hiere , 

Y  sin  impedimento  contemplando 
La  misma  á  quien  tü  vas  eterna  fama 
En  tus  vivos  escritos  procurando  (9); 

Alégrate,  que  mas  hermosa  llama 
Que  aquella  que  el  troyano  encendimiento 
Pudo  causar,  el  corazón  te  inflama. 

No  tienes  que  temer  el  movimiento 
De  la  fortuna  con  soplar  contrarío; 


(4)  Asi  Herrera ;  Azara  pone  temía, 

(5)  Qae  plnU  mi  temor  y  mi  tñsiun.^Tesk  ie  u»^ 

(6)  Le  mneitra  el  duro  mal  de  sn  accidente.— /rf.        m^^^^  t 

(7)  No  10  puede  entregar  al  desengaño.-  TaM  dtTtmtr^ 
Aur:  Sigo  el  de  Herrera. 

(8)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Arara  pone  lattimof* 

(9)  DoAa  Ana  Girón  de  ReboUedo ,  mujer  de  Bosoaa* 
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Que  d  poro  resplandor  serena  el  fíente. 

Yo,  como  conducido  mercenario* 
Toy  do  Ibrtona  ¿  mi  pesar  me  envía , 
Sí  00  á  morir;  <me  aquesto  es  Toluntarlou 

Soio  soetteoe  la  esperanza  mía 
Uo  tan  débil  engafk),  que  de  nuevo 
Es  menester  bacelle  cada  dia ; 

Y  sí  00  lo  bbrico  y  lo  renuevo, 

Da  consigo  en  el  suelo  mi  esperanza; 
Tanto,  que  en  vano  4  levanlalla  pruebo. 

Aqueste  premio  mi  servir  alcanza , 
Que  en  solo  la  miseria  de  mi  vida 
Segó  fortuna  sn  común  mudanza. 

¿Dónde  podré  huir  que  sacudida 
da  rato  sea  de  mi  la  grave  carga 
Que  oprime  mi  cerviz  enflaquecida? 

Mas  i  ay!  que  la  distancia  no  descarga 
El  triste  corazón ,  y  el  mal ,  do  quiera 
Que  estoy,  para  alcanzarme  el  vuelo  alarga  (10). 

Si  donde  el  sol  ardiente  reverbera 
Ea  la  arenosa  Libia ,  eogendradora 
De  toda  cosa  ponzoñosa  y  fiera ; 

O  adonde  es  él  vencido  ¿  cualquiera  hora 
De  la  rígida  nieve  y  viento  fríot 
Parte  do  no  se  Tive  ni  se  mora ; 

Si  en  esta  ó  en  aquella  el  desvario 
O  la  fortuna  me  llevase  un  dia , 
Y  alli  gastase  todo  el  tiempo  mió ; 

El  celoso  temor  con  mano  fría 
Eo  medio  del  calor  y  ardiente  arena  (11) 
El  triste  corazón  me  apretaría ; 

Y  en  el  rkor  del  hielo,  en  la  serena 
Hoehe,  soplando  el  viento  agudo  v  puro, 
Qae  el  veloce  correr  del  agua  enfrena , 

De  aqueste  vivo  fuego  en  que  me  apuro 
T  eoQsumirme  poco  á  poco  espero, 
Séqne  aun  alli  no  podré  estar  seguro; 
T  as,  diverso  entre  cootraríos  muero. 


epístola 

é  BOMMI. 

Sefior  Bcscan ,  quien  tanto  gusto  tlena 
De  daros  cuenta  de  los  pensamientos 
Haita  eo  las  cosas  que  no  tienen  nombre , 
Ito  le  podrá  con  vos  faltar  materia  (1), 
Ni  sera  menester  buscar  estilo 
Presto,  distinto,  de  ornamento  puro, 
Tal  cual  á  culta  epístola  conviene. 

Eoire  muy  grandes  bienes  que  consigo 
El  amistad  pmeta  nos  concede. 
Es  aqueste  descuido  suelto  y  puro, 
Léjoi  de  la  curiosa  pesadumbre ; 

Y  asi ,  de  aquesta  libertad  gozando. 
Digo  que  vine ,  cuanto  4  lo  primero. 
Tan  s^o  como  aquel  que  en  doce  días 
Loqoe  solo  veréis  ba  caminado- 
Cuando  el  fin  de  la  carta  os  lo  mostrare. 

Alargo  y  suelto  4  su  placer  la  rienda , 
Mocho  mas  que  al  caballo,  al  pensamiento, 

Y  llévame  4  las  veces  por  camino 
Tan  dolce  y  asradable ,  que  me  hace 
Olvidar  el  traBajo  del  pasado. 

Otras  me  lleva  por  tan  duros  pasee , 
Qoecon  la  fuerza  del  afán  presente, 
Taoihien  de  los  pasados  se  me  olvida. 
A  veces  sigo  un  agradable  medio 

(M|  Berma  pone,  segov  Us  edieloaes  aatifQas,  «/fvdb  aterfc. 
•^  io  sigo  por  ser  lérmiao  ams  poético,  eoatra  la  opinión  de  Saa- 
*Oi<Mlda: 

Para  aleanzarme  $t  hfu  •Ur§; 

^  €•■•  le  dice  écorur  $1  wuelo,  también  se  eseribe  elegaate- 
■«We  tkrf»  el  wuelo, 

11)  Oe  ftedio  del  calor  y  ardiente  arena.  -  Texí$t  U  SmchiM. 

*)  Sifi  i  Herreci ;  Tkmayo  dice  eon  Ulloa  : 
, .  No  le  podri  bltar  con  tos  materia. 

lAaia: 

Me  te  podrá  faltar  en^of  materia* 


Boaesto  y  repoudo,  en  que  el  discurse 
Del  gusto  y  del  ingenio  se  ejercita. 

Iba  pensando  y  discorríendo  un  dia 
A  cu4ntos  bienes  alargó  la  mano 
El  que  de  la  amistad  mostró  el  camino; 

Y  luego  vos ,  de  la  amistad  ejemplo. 
Os  me  ofrecéis  <ni  estos  pensamientos. 

Y  000  vos  4  lo  menos  me  acontece 
Una  gran  cosa ,  al  parecer  extraña; 
y  porque  lo  señáis  en  pocos  versos. 
Es  que,  consiaerando  los  provechos , 
Las  honras  y  los  ^stos  que  me  ríenen 
Desta  vuestra  amistad,  que  en  tanto  tengo. 
Ninguna  cosa  en  mayor  precio  estimo. 

Ni  me  hace  gustar  del  dulce  estado. 
Tanto  como  el  amor  de  parte  mía. 
Este  conmigo  tiene  tanta  fuerza , 
Que  sabiendo  muy  bieii  las  otras  partes 
De  la  amistad  y  la  eslrecheza  nuestra , 
Con  solo  aqueste  el  alma  se  enternece; , 

Y  yo  sé  que  otra  mente  me  aprovecha. 
Que  el  deleite,  que  suele  ser  pospuesto 
A  las  útiles  cosas  y  4  las  graves. 
Llévame  4  escudriñar  la  causa  desto 
Ver  oootino  tan  redo  en  mi  el  efeto, 

Y  hallo  que  el  provecho,  el  ornamento. 
El  gusto  y  el  placer  que  se  me  sigue 
Delvinculo  de  amor  que  nuestro  genio 
Enredó  sobre  nuestros  corazones. 
Son  cosas  que  de  mi  no  salen  fuera , 

Y  en  mi  el  provecho  solo  se  convierte. 
Mas  el  amor,  de  donde  por  ventura 
Nacen  todas  las  cosas,  si  hay  algunas 

gne  4  vuestra  utilidad  y  gusto  oniren  (2), 
s  gran  razón  que  en  muy  mayor  estima  (3) 
Temdo  sea  de  mi,  que  todo  el  resto. 
Cuanto  mas  generosa  y  alta  parte 
Es  el  hacer  el  bien  que  el  recibillo  (i) ; 
Asi  que  amando  me  deleito,  y  hallo 
Que  no  es  locura  este  deleite  mío. 

¡Oh  cu4n  corrido  estoy  y  arrepentido 
De  haberos  alabado  el  tratamiento 
Del  camino *de  Francia  y  las  posadas; 
Corrido  de  que  ya  por  mentiroso 
Con  razón  me  tendréis,  arrepentido 
De  haber  perdido  tiempo  en  alabaros 
Cosa  tan  digna  ya  de  vituperio; 
Donde  no  hallaréis  sino  mentiras , 
Vinos  acedos,  camareras  feas , 
Barlotes  codiciosos,  malas  postas. 
Grao  paga,  poco  argén,  largo  camino ; 
Llegar  al  no  4  N4poles  no  habiendo 
Dejado  all4  enterrado  algún  tesoro. 
Salvo  si  nadeds  que  es  enterrado 
Loque  nunca  se  hallaba  ni  se  tiene. 
k  mi  se&or  Dural  estrechamente  (5) 
Abraud  de  mi  parte,  si  pudierdes. 
Doce  del  mes  de  otubre,  de  la  tierra 
Do  nació  el  claro  fbego  del  Petrarca  (6), 

Y  donde  están  del  fuego  las  cenizas. 
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Si  4  la  región  desierta,  inhabitable 
Por  ef  hervor  del  sol  demasiado, 
Y  sequedad  de  aouella  arena  ardiente; 
O  4  la  que^por  el  nielo  conoelado 
y  rigorosa  nieve  es  intratable , 
Del  todo  inhabitada  de  la  gente , 
Por  alguB  accidente 

(t)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Asara  pone : 

Nacen  todas  las  cosas ,  si  bay  alfoaa 
Oae  4  vuestra  atilidad  y  gusto  mire. 

(S)  Herrera  y  Tamayo  leea  : 

Bs  razón  frande  qte  en  mayor  estima. 

(4)  Sigo  4  Herrera  y  Ulloa  ;  Azara  pone  : 

Es  el  hacer  el  bien  qne  recíbille. 

(5)  Mesen  Daral ,  maestro  racional  6  contador  ea  Barcelona. 

(6)  Valdosa»  doade  nació  l<aara ,  la  dama  qae  tanto  celebr<>  Pe- 
tiarca* 


^ 


GARGILASO  DÉLA  VEGA. 


O  caso  de  fortuna  desastrada ,   , 
Me  fuésedes  llevada , 

Y  supiese  que  allá  vuestra  dureza 
Estaba  en  su  crueza  9 

Allá  os  irla  á  buscar,  como  perdido  (i)* 
Hasta  morir  á  vuestros  pies  tendido  (3). 
Vuestra  soberbia  y  condiciofl  esquiva 
Acabe  ya,  pues  es  tan  acabada 
La  fuerza  de  en  quien  ba  de  Recularse. 
Mirad  bien  que  el  amor  se  desagrada  (3) 
Deso,  pues  quiere  que  el  amante  viva 

Y  se  convierta  á  do  piense  salvarse. 
El  tiempo  ba  de  pasarse^ 

Y  de  mis  males  arrepentimiento , 
Confusión  y  tormento 

Sé  que  os  ha  de  quedar,  y  esto  recelo ; 
Que  aunque  de  mi  me  duelo  (4), 
Como  en  mi  vuestros  males  son  de  otra  arte , 
Duélenme  en  roas  sensible  y  tierna  parle  (5). 

Asi  paso  la  vida,  acrecentando 
Materia  de  dolor  á  mis  sentidos , 
Como  si  la  que  tenso  no  bastase : 
Los  cuales  para  todo  están  perdidos , 
Sino  para  mostrarme  á  mi  cuál  ando. 
Pluguiese  á  Dios  que  aquesto  aprovechase 
Para  que  yo  pensase 
Un  rato  en  mi  remedio,  pues  os  veo 
Siempre  con  un  deseo  (6) 
De  perseguir  al  triste  y  al  caido; 
Yo  estoy  aqui  tendido , 
Mostrándoos  de  mi  muerte  tas  sefiales, 

Y  vos  viviendo  solo  de  mis  males. 

Si  aquella  amarillez  y  los  sospiros 
Salidos  sin  licencia  de  su  dueño; 
Si  aquel  hondo  silencio  no  han  podido 
Un  sentimiento  grande  ni  pequeño 
Mover  en  vos.  que  baste  á  convertiros 
A  siquiera  saber  que  soy  nacido » 
Baste  ya  baber  snirido 
Tanto  tiempo,  á  pesar  de  lo  qnc  basto; 

8ue  á  mi  mismo  contrasto, 
ándeme  á  entender  que  mi  flaqueza 
Me  tiene  en  la  estrecheza  (7) 
En  que  estoy  puesto,  y  no  lo  que  yo  entiendo; 
Asi  que  con  flaqueza  roe  defiendo. 

Canción,  no  has  de  tener 
Conmigo  mas  que  ver  en  malo  6  bueno  (8); 
Trátame  como  ajeno , 
Que  no  te  faltará  de  quien  lo  aprendas. 
Si  has  miedo  que  me  ofendas , 
No  quieras  hacer  mas  por  mi  derecho 
De  lo  que  hice  yo,  que  mal  me  he  hecho. 
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La  soledad  siguiendo, 
Rendido  á  mi  fortuna. 
Me  voy  por  los  caminos  qoe  se  ofrecen, 
Por  ellos  esparciendo 
Mil  quejas  de  una  en  una 
Al  viento,  que  las  lleva  dn  perecen ; 
Puesto  que  no  merecen  (9) 

(1)  Tamayo  aoia  que  es  frase  partieolar  de  Us  peaderadoftes  de 
GuciLASo  decir  come  ptrdido.  Asi  en  el  sootto  octavo : 
Salea  ftiera  de  si  como  ptrdiddt, 
(I)  Don  Diego  de  Mendoia  leyd,  y  creo  qoe  coa  rasoB : 

Hasta  morir  á  vuestros  pies  rendido. 
(5)  Sii(0  i  Berrera.  Tamayo  dice  qoe  en  ves  do  aiiro,  eono  se 
lee  ea  otras  ediciones,  debe  ponerse  mire,  Aiara  paso  aitri. 

(4)  Asi  Sánchez,  Tamayo  y  Azara ;  Herrera  lee : 

Qoe  aun  de  aqnesto  me  dnelo. 
Ulloa  dice : 

Qoe  aon  de  esto  me  doelo. 

(5)  Doéleame  en  mas  sentible  y  tierna  parte.— Tecl»  de  Herrofñ. 

(6)  Siempre  ir  con  nn  úeito.—Textot  de  ÜUoo  f  Herrero, 

(7)  Me  tiene  en  la  tristeza.— M. 

(8)  Conmigo  qoe  ver  mas  en  malo  ó  en  boeno.— Texto  de  UUee, 
Conmigo  que  ver  mas  en  malo  á  boeuo.— T«x/0  de  Herrero, 

(9)  Puesto  qoe  ellas  mereces.- TmIM  de  VUoo  y  Herrero* 


Ser  de  TOS  escuchadas 

Ni  solo  un  hora  oidas  (2), 

He  lastima  de  ver  que  van  perdidas  (5) 

Por  donde  suelen  ir  las  remediadas. 

A  mi  se  han  de  tomar. 

Adonde  para  siempre  habrán  de  estar. 

Mas  ¿que  haré,  Señora» 

En  tanta  desventura? 

¿  Adonde  iré,  si  á  vos  no  voy  con  ella? 

iDe  quién  podré  yo  agora 

Valerme  en  rol  tristura. 

Si  en  vos  no  halla  abrigo  mi  querella? 

Vos  sola  sois  aquella 

Con  quien  mi  voluntad 

Redbe  tal  engaño, 

Que  viéndoos  holgar  siempre  con  mi  daño , 

Me  quejo  á  vos,  como  si  en  la  verdad 

Vuestra  condición  fuerte 

Tuviese  alguna  cuenta  con  mi  muerte. 

Los  árboles  presento 
Entre  las  doras  peñas 
Por  testigos  de  cuanto  os  be  encubierto ; 
De  lo  que  entre  ellos  cuento  (4) 
Podrán  dar  buenas  señas , 
SI  señas  pueden  dar  del  desconcierto. 
Mas  ¿quién  tendrá  concierto 
En  contar  el  dolor. 
Que  es  de  orden  enemigo? 
No  me  den  pena,  no,  porque  lo  digo  (3); 
Que  ya  no  me  refrenará  el  temor. 
¡Quién  pudiese  hartarse 
De  no  esperar  remedio  v  de  quejarse! 

Mas  esto  me  es  vedado 
Con  unas  obras  tales 
Con  que  nunca  fué  á  nadie  defendido ; 

8ue  si  oíros  han  dctiado 
e  publicar  sus  males , 
Llorando  el  mal  estado  á  que  han  venido, 
Señora,  no  habrá  sido 
Sino  con  mejoria 

Y  aUvio  en  su  tormento ; 

Mas  ha  venido  en  mi  á  ser  lo  que  siento 
De  tal  arte,  que  ya  en  mi  fantasía 
No  cabe :  y  asi,  quedo 
Sufriendo  aquello  que  decir  no  puedo. 

Si  por  ventura  extiendo 
Alguna  vei  mis  ojos 
Por  el  proceso  luengo  de  mis  daños , 
Con  lo  que  me  defiendo 
De  tan  grandes  enojos. 
Solamente  ea  alli  con  mis  engaños; 
Mas  vuestros  desengaños 
Vencen  mi  desvario 

Y  apocan  mis  defensas. 


(1)  Poes  son  tan  bien  vertidas. 

He  lástima  qno  todas  van  perdidas. 

Asi  Herrera ,  sigaiendo  an  cddieo  que  bailó,  anfifQO.  tialiteer 

eximen  de  si  son  de  Gaicilaso  ó  afiadldos  por  otro* 

Ea  la  edición  de  Anvers  de  1576  se  lee : 

Ser  de  vos  osendiadas. 
De  Ustima  qoe  van  perdidas. 

El  Brócense,  y  coa  él  Aura,  dicen  lo  qae  va  en  el  Utí»^  S«fW 
Tamayo,  otros  leían: 

T  asa  Bo  mal  recibidas. 
(3)  Herrera  decía  qne  algonos  leian  asi : 

He  iistima  qoe  asina  van  perdidas. 
Segoa  Tamayo,  leían  ea  sa  tiempo  con  lu  slgaleales  nrlaflto 
esteferso: 

He  lástima  qae  ahora  van  perdidas. 
He  lástima  qne  van  también  perdidas, 
He  lástima  qne  van  perdidas. 

El  propoaia  esta  lección : 

Pnesto  qne  no  mereces 

Ser  de  vos  escachadas , 

Pnesto  que  bien  vertidas. 

Es  lástima  de  ver  qne  van  perdidas. 

(A)  De  lo  qne  catre  ellas  cnento.— Texto*  de  ñenero  f  ^Jjj* 
(5)  No  me  den  pena  pnes  por  lo  qne  dlgc-Terto  ««  ^J»]^ 
Ha  «a  den  pena  por  lo  qae  ahora  dlr».-r«*^  deiJinru 


CANCIONES. 


» 


Ko  íiallo  que  os  tie  bedio  oCrts  ofensas  (6), 
Soo  que,  siendo  vuestro  mas  qae  mió, 
Omse  perderme  asi. 
Por  feogarme  de  tos,  Señora,  en  mi. 

Canción,  yo  he  dicho  mas  que  me  mandaron, 
T  menos  qne  pensé ; 
Ro  me  pregunten  mas,  qae  lo  diré. 


CANCIÓN  ra. 

Con  nn  manso  mido 
De  agna  corriente  y  dará. 
Cerca  el  Danubio, ana  isla  qoe  pudiera 
Ser  lagar  escogido 
Para  qne  descansara 

Quien  como  yo  esto  agora,  no  estaTiera ; 
Do  siempre  primavera 
Parece  en  la  verdura 
Sembrada  de  las  flores; 
Hacen  los  ruiseñores 
Renovar  el  placer  ó  la  tristura 
Con  sos  blandas  querellas , 
Qoe  nunca  día  y  noche  cesan  dellas  (i). 

Aqui  estuve  yo  puesto, 
Opormcjordecillo, 
Preso,  forzado  y  solo  en  tierra  ijena ; 
Bieo  pueden  hacer  esto 
En  quien  puede  sufrillo 

Y  en  quien  él  ¿  si  mismo  se  condena» 
Tengo  sola  una  pena  (2), 

Si  muero  desterrado 

Y  eo  tanta  desventura, 
Qne  piensen  por  ventura 

Qne  juntos  tantos  males  me  han  llevado; 

1  sé  yo  bien  que  muero 

Por  solo  aqaello  que  morir  espero. 

El  cuerpo  está  en  poder 
Ten  manos  de  quien  puede 
flseer  á  su  placer  io  que  quislere^; 
Vas  no  podrii  hacer 
Qoe  mal  librado  quede, 
lueotras  de  mi  otra  prenda  no  laviere. 
Coaodo  ya  el  mal  viniere 
TlaoMtrerasuerte, 
Aquí  me  ha  de  hallar. 
En  d  mismo  lugar; 
Qne  otra  cosa  mas  dura  que  la  muerte 
Me  halla  y  ha  hallado  (3); 
Testo  salie  muy  bien  quien  lo  ha  probado. 

No  es  necesario  agora 
Hablar  mas  sb  provecho, 
Qoe  es  mi  necesidad  muy  apretada; 
nies  ha  sido  en  un  hora 
Todo  aquello  deshecho 

e  toda  mi  vida  fué  gastada* 

EOn  de  Ul  jomada 
men  espantarme  (4}t 
Sepan  que  ya  no  puedo 
Morir  smo  sin  miedo ; 
Qne  ann  nunca  qué  temer  quiso  dejarme 
La  desventura  mia, 

Qoe  el  bien  y  el  miedo  me  quitó  en  un  dia. 
Danubio,  rio  divino , 
e  por  fieras  naciones 
as  con  tus  claras  ondas  discarriendo, 
Pues  no  hay  otro  camino 
Por  donde  mis  razones 
Vayan  ftiera  de  a^ui,  sino  corriendo 
Por  tus  aguas  y  siendo 
£neUu  anegadas; 


t 


(S)  SU  JO  poder  dar  otras  reeonpensas.— Ter/iM  i$  S0r$n  f 

T  Bf  hallé  qve  os  he  beebo  otru  ofeasu.-^lfMiiicf</«f  «m- 

U)  Qae  Biaca  dia  ni  noche  cesan  dellas.— r«ff»  ié  Benen, 

9i  Teago  lolo  ana  pena.— M. 

(S)  le  kaUi  7  «e  ha  halhido.— r«f<^  d$  Vn—, 

W  Sigo  I  Herrera  y  Tamajo ;  Azaia  pone : 

:  PresuauB  de  espaatamit 


Si  en  tierra  tan  ajena  ftS) 

En  la  desierta  arena  (6) 

Fueren  de  alguno  acaso  en  íln  halladas  (7), 

Entiérrelas,  siquiera 

Porque  su  error  se  acabe  en  tu  ribera. 

Aunque  en  el  agua  mueras. 
Canción,  no  has  de  quejarte ; 

Sie  yo  he  mirado  bien  lo  que  te  toca, 
enos  vida  tuvieras 
Si  hubieras  de  igualarte  (8) 
Con  otras  que  se  me  han  muerto  en  la  boca. 
Quien  tiene  culpa  desto, 
AiU  lo  entenderás  de  mi  may  presto. 


CANCIÓN  IV. 

El  upereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones , 
Como  ya  en  losefetos  sa  ha  mostrado. 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones , 
Sabrá  el  mundo  la  cau^a  por  que  muero , 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento , 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas. 
Por  matas  espinosas. 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento , 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera ; 

Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores, 
A  dó  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  dellos  vengo  á  no  acordarme; 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera ; 
Antes,  como  me  vedesta  manera. 

Con  nn  nuevo  furor  y  desatino 
Toma  á  seguir  el  áspero  camino. 

No  vine  por  mis  piés  á  tantos  daños ; 
Fuerzas  de  mi  destino  me  tngeron , 

Y  á  la  que  me  atormenta  me  entregaron. 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  años 
De  otros  graves  peligros  me  guardaron ; 
Mas  cuando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron,  no  sabian 

Lo  que  hacer  de  si  ni  dó  paeterse ; 
Que  luego  empezó  á  verse 
La  fuerza  y  el-rigor  con  que  venian. 
Mas  de  pura  vergüenza  constreñida , 
Con  tardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fin  ya  mi  razón  salió  al  camino. 
Cnanto  era  el  enemigo  mas  vecino» 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
Le  mostraba  el  pelisro  de  su  vida , 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida. 
La  sangre  alguna  vez  lecalenuba. 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba* 

Estaba  vo  á  mirar ,  y  peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada ,  y  en  mil  partes  ya  herida ; 

Y  sin  ver  yo  quién  dentro  me  incitaba. 
Mi  saber  o&mo,  estaba  deseando 

Oae  alli  quedase  mi  razón  vencida. 
Ranea  en  todo  el  proceso  de  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  que  desease 
Tan  presto  como  aquesta;  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora, 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  osase  de  la  ley  del  vencimiento. 
Entonces  yo  sentime  salteado 

De  ana  vergüenza  libre  y  generosa; 

fS)  Sigo  i  Herrera  y  ülloa ;  Sancbes,  Tama.vo  y  Azara  dicen : 

SI  en  esa  tierra  ajena. 

(6)  Sigo  i  UUoa  y  Herrera ;  Tamajo  dice : 

Por  ta  desierta  arena. 

Awns  «... 

Por  la  desierta  arena. 

(7)  De  alfoao  (tferoaá  la  fia  hiX^úu^^TutotitlBrQunuil 

Faerea  de  alguno' en  ün  halladas.— Tej/0  áe  üiloa. 
81  hahiera  de  Igualarte.— T««Ip  4€  Btrrer§, 


to 


CARClLAÉOf>EEAVeCA. 


Corrime  gnTemente  Qtie  una  con 
Tan  sin  razón  hubiese  así  pasado. 
Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 
De  ver  mi  reino  en  mano  de  quien  cuento 
Que  me  da  vida  y  muerte  cada  día, 

Y  es  la  mas  moderada  tirania. 
Los  ojos,  cuya  lumbre  bien  pudiera 

Tomar  clara  la  noche  tenebrosa , 

Y  escurecer  el  sol  á  mediodía. 
Me  convinieron  luego  en  otra  cosa. 
En  volviéndose  ¿  mila  vez  primera 
Con  la  calor  del  rayo  que  salia 
De  su  vista  «que  en  roí  se  difundía » 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 
De  lagrimas,  al  sol  que  me  inflamaba. 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  ajena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 

Y  el  mal  de  que  muriendo  esto,  engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse. 
El  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse. 
Mil  es  amargo,  alguna  vez  sabroso  (i); 
Mas  monifero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  roí  agora  huyendo,  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mi  como  enemiga; 

§ue  al  un  error  afiado  el  otro  yerros 
en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo,  y  está  sonando 
De  mis  atados  piés  el  grave  hierro; 
Mas  Doco  dura  el  canto  si  me  encierro 
Acá  aentro  de  mí,  porque  allí  veo 
Un  campo  lleno  de  desconfianza. 
Muéstrame  la  esperanza 
De  lejos  su  vestiao  y  su  meneo; 
Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 
Tomo  á  llorar  mis  daños,  porque  entiendo 
Que  es  un  crudo  linaje  de  tormento 
Para  matar  aquel  que  está  sediento, 
Mostralle  el  agua  por  que  está  muriendo ; 
De  la  cual  el  cuitado  juntamente 
La  claridad  contempla,  el  ruido  siente; 
Mas  cuando  liega  ya  para  bebella, 
Gran  espacio  se  halla  lejos  della. 
De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida 
La  red  que  fabricó  n|i  sentimiento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento. 
Sujeta  al  apetito  y  sometida. 
En  público  adulterio  fué  tomada. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto. 
Pues  no  tengo  con  qué  considerallo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo, 

§ue  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto, 
el  naso  ya  cerrado  y  la  huida. 
Quien  no'  se  espantará  de  lo  que  digot 
ue  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo, 
ue  del  grave  dolor  que  huyo  y  temo» 
Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo. 
Que  en  meaio  del ,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 
De  libertad ,  la  juzgo  por  perdida , 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía, 

8ue  en  imaginación  tan  variable 
o  se  reposa  una  hora  el  pensamiento. 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  rigor,  que  al  alma  mía 
Desampara,  huvendo,  el  sufrimiento. 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento  (2). 
No  bay  parte  en  mí  que  no  se  me  trastom* 

Y  que  en  torno  de  mí  no  esté  llorando ; 
De  nuevo  protestando 

gue  de  la  via  espantosa  atrás  me  tome, 
sto  ya  por  razón  no  va  fundado. 
Ni  le  dan  parte  dello  á  mi  juido. 
Que  este  difcorso  todo  es  ya  perdido; 

(1)  Mu  es  anarro,  tlgana  ves  uhnw.^Texl»  4$  Wom. 
if¡í  Lo  Roedora  la  fuerza  4elloistBlo^«*ritf<9^ir<rT«nk 


I 


Mas  es  en  tanto  dallo  del  sentido 
Este  dolor,  y  en  tanto  peijuiclo. 
Que  todo  lo  sensible  atormenta(]o. 
Del  bien .  si  alguno  tuvo,  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto,  v  solo  siente 
La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente. 

En  medio  de  la  fberza  del  tormento 
Una  sombra  de  bien  se  me  t>resenta , 
Do  el  fiero  ardor  un  poco  se  mitiga. 
Figúraseme  cierto  á  mí  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
Es  Un  incomportable  la  fatiga  (6), 
Que  sí  con  algo  yo  no  me  engañase 
Para  poder  llevalla,  moriría; 

Y  así,  me  acabaría 

Sin  que  de  mi  en  el  mundo  se  hablase. 

Así  que,  del  estado  mas  perdido 

Saco  algún  bien ;  mas  luego  en  mí  la  suerte 

Trueca  y  revuelve  el  orden;  que  algún  hora. 

Si  el  mal  acaso  un  poco  en  nií  mejora. 

Aquel  descanso  luego  se  convierte 

En  un  temor  que  me  ha  puesto  en  olvido 

Aquella  por  quien  sola  me  he  perdido. 

Andel  bien  que  un  rato  satisface. 

Nace  el  dolor  que  el  alma  me  deshace. 

Canción ,  si  quien  te  viere  se  espantare 
De  la  Insubilidad  y  ligereza 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento ; 
Estable ,  grave  y  firme  es  el  tormento 
Le  di,  que  es  causa ;  cuya  fortaleza 

Es  tal ,  que  en  cualquier  parle  que  tocare  (7), 

La  hará  revolver  hasta  que  pare 

En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fuerte. 

Que  todo  el  mundo  afirma  que  es  la  muerte. 


CANaON  V- 

41*flordeOiiido(l). 

Si  de  mi  baja  lira  (2) 
Tanto  pudiese  el  son ,  que  en  no  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento ; 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas , 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  trajese  (3); 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mi ,  hermosa  flor  de  Gnido , 

El  fiero  Marte  airado, 

A  muerte  convertido , 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido ; 

Ni  aquellos  capitanes 
En  las  sublimes  ruedas  colocados  (4), 

(6)  Así  leo  eo  Ulloa ,  Herrén  y  Tamayo ;  Azara  paso  bum»' 
rabie. 

(7)  Sigo  á  Sanehei,  Tamayo  y  Aura;  Herrera  diee,  eos  OUoi : 

Es  til,  qae  cualquier  parte  en  qoe  tocare. 

(1)  SefOQ  anos ,  esta  canción  fué  escriu  A  Violante  Sanseteríao» 
en  nombre  dt  Pablo  Galeota.  Herrera  dice  que  el  yerno  deGao- 
LASO  le  aseguró  haberse  becho  en  el  de  Mario  Galeota  i  Catall» 
Saasfverino. 

{%  Estas  estrofas  tomaron  el  nombre  de  Utüs,  por  empatar  (Ut- 

ouso  diciendo : 

Si  de  mi  baja  lira. 
Acttfia  M  uno  de  los  primeros  que  siguieron  ft  GAUCtufO  es  tsr 
cribir  en  tales  liras  sus  canciones,  según  aquella  qae  comisan: 

SI  Apolo  tanta  gracia 

En  mi  rústica  cítara  pusiese. 

Como  en  la  del  de  Traoia ,  etc. 

(3)  Sigo  á  Herrera,  i  Tamayo  y  á  Marchena.  1VweMdiMil>< 
textos  de  ülloa ,  de  Sánchez ,  dt  Sedaño  y  de  Aun. 

{A)  En  la  sublime  rueda  colocados.— Tesl»  ie  Aur$. 

Herrén  afirma  qae  por  nei€$  iukfimei  se  deben  etteader  d^ 
roi  triunfales,  lo  cual  eoaflman  los  tres  versos  sigaieates.  Tamiirs 
alega  en  aitoridad  da  la  laecioa  de  Herrén  la  opiaioads  dos  isM 


h)r  quien  los  alemanes 
El  fiero  cnello  atados  (5), 

Y  los  franceses  van  domesticados. 
Mas  solamente  aquella 

fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada . 

Y  algana  reí  con  ella 
También  sería  notada 

El  aspereza  de  que  estás  armada : 
Ycómoportisola, 

Y  por  tn  gran  valor  y  hermosura. 
Convertida  en  viola  (6), 

Llora  su  desventara 

El  miserable  amante  en  ta  Ggura. 

Hablo  de  aqael  cativo. 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado. 
Que  está  muriendo  vivo, 
Al  remo  condenado, 
En  la  coocba  de  Venus  amarrado. 

Por  U,  como  solia. 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  fona  y  gallardía, 
Ki  con  freno  le  rige, 
Ki  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  U ,  con  diestra  mano 
Ko  revuelve  la  espada  presurosa, 

Y  en  el  dudoso  llano  w 
Hoye  la  polvorosa 

Palestra  como  sierpe  ponzoñosa  (7). 

Por  tí ,  su  blanda  musa , 
En  logar  de  la  citara  sonante, 
Tristes  querellas  usa, 
Doe  con  llanto  abundante 
Baeen  bafiar  «1  rostro  del  amante. 

Por  ti ,  el  mayor  amigo 
Le  es  ¡mporlnno,  grave  y  enojoso  (8); 
to  puedo  ser  testigo,  ' 

Qoe  va  del  peligren 
Kaniragiofuí  su  puerto  y  su  reposo. 

I  agora  en  tal  manera 
we  el  dolor  á  la  razón  perdida, 
Qoeponzofiosa  fiera 
KiDca  fué  aborrecida 
Tinio  como  yo  del,  m*  tan  temida. 

No  fuiste  tú  engendrada 
¡n  producida  de  la  dura  tierra; 
Ao  debe  ser  Dotada  i 

W  iogratamente  yerra 

*¡^n^  Setestian  de  Córdoba,  en  so  Bmm  w  Gtrdkto  é  I» 
•■•,  coMena  el  verso  : 

Eb  Its  foblimes  medas  colocados. 
99  Bsyie  diría: 

El  aero  coeUo  atado. 

nííítS"  •**"*r*'^^  *  *"  sramáUea  este  modo  de  decir,  eíenal 
"  no  ü  Jm  naé  elegantes  y  osados  por  los  baesos  escritores. 
Dcsnuiú  el  pecbo  anda  elta, 

¡^tnuda  el  brazo ,  el  pecbo  descubierta. 

■■**.  en  la  canción  4  don  Joan  de  Aostria  : 

Febo,  autor  de  la  lumbre. 

Cantó  saavemcnte, 
^^     ñanelio  en  oro  la  encrespada  frente. 
«■»  en  la  Araucana: 

Turbó  la  flesta  un  caso  no  pensado. 
Y  la  celeridad  del  jaez  fué  tanta, 

ffíifl"'*  *".íJ  *?P«^»  y>  entregado 
Al  agado  cnctüllo  la  f  arganu. 

^CrtoobaliBa  Fernandez  de  Alarcon ,  décima  musa  antene- 
««.  Hjo  «  su  encanudoras  qointUIas  i  sanu  l^resa : 
El  cuerpo  de  nieve  pura. 
Que  excede  toda  blancura. 
r««áa  del  sol  los  rayos, 
vertiendo  abriles  t  mayos 
De  la  blanca  Testidura. 
W  woi.  Herrera  y  Tamayo  ponen : 
^  Convertido  en  viola. 

w  U  m  Importuao,  ^ve  y  enojoso.— Tfirt»  ie  ¿gara. 


CAUCIONE?. 


Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destíerra. 

Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anajarete.  y  cobarde  (9). 
Que  de  ser  desdefiosa  ^  '* 

Se  arrepintió  muy  tarde ; 
Y  asi,  su  alma  con  so  mármol  arde. 

Estábase  alebrando 

?«w!  *Í5°?  ^  ?^^?  empedernido. 

Cuando  abajo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante,  aPf  tendido. 

YaI  cuello  el  lazo  atado. 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado, 

8ue  con  su  breve  pena 
'SÍP/^^*.?^™  punición  ajewu 

Sintió  alli  convertirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
jOb  tarde  arrepentirse! 
Ob  última  terneza! 
¿Cómo  te  sucedió  mavor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron, 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros  y  crecieron , 
Y  en  si  toda  la  carne  convirUeroo : 

Las  entrañas  heladas 
Tornaron  poco  á  poco  en  piedra  dura: 
Por  las  Tenas  culudas 
La  sangre  su  figura 
Iba  desconociendo  y  su  natura  (10): 

Hasta  que  finalmente. 
En  duro  mármol  vuelta  y  trasformada. 
Hizo  de  si  la  gente 
No  tan  maravillada 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tú ,  Señora , 
De  Némesis  airada  las  saetas 
Probar,  por  Dios ,  agora ; 
Baste  que  tus  perfetas  (i  1 ) 
Obras  v  hermosura  á  los  poetas 

Den  Inmortal  materia, 
Sin  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable 
Que  por  U  pase  triste  y  miserable. 

(^  El  caso  de  Anazarete,  y  muy  cobarde.— 7di^  4e  VOúa, 


t\ 


m 


Por  lüt  pouu  cuitadas 

Lm  ttmgre  su  figura 

¡éé  desconociendo  y  su  natura. 


1  5^  P«í«k««aa«  indican  baber  tenido  conocimiento  déla  clrca- 
lacion  de  la  sangre  Gaiciuso.  Entre  los  espafioles  dedicados  al 
estudio  de  b  natoraleía  en  el  siglo  zvi  se  bailan  pruebas  de  lo  co- 
nocido que  en  este  fenómeno,  que  mas  tarde  dio  como  descubri- 
miento suyo  Hanreo.  A  mas  de  Senrety  de  Reina,  LoTcra  de  Avila, 
Sánchez  Valdés  y  otros  médicos  lo  describieron  minuciosamente 
en  aqueUa  edad,  según  se  puede  ver  en  sus  obras. 

Como  un  documento  interesanUsimo  para  la  historia  de  la  me- 
dicina espsAola ,  tnslado  á  conUnuacion  unos  versos  del  capitán 
Francisco  de  Aldana,  tomados  de  la  edición  de  sus  obras,  hecba  en 
Milán  d  afto  de  i589;  en  los  cuales  se  describe  la  circulación  de  la 
sangre.  Bslo,  cuando  menos,  prueba  lo  vulgar  de  la  noticia. que 
luego  foé  cayendo  en  olvido  : 

Así  en  medio  del  pecbo  ba  colocado 
Aquel  cuerpo  vital ,  cu  va  figura 
hulla  á  las  pirámides  de  Egipto, 

?ue  por  su  nombre  corason  se  llama, 
en  quien,  asi  como  en  la  esfera  octava. 
Miramos  Unta  títs  laminaria 
De  estrellas  i  la  visu  plateadas, 

8ne  van  con  el  reglado  movimifoto 
e  quien  las  lleva,  dando  ley  i  todo; 
Y  dentro  este,  colocado  en  medio, 
Cuerpo  piramidal,  como  en  su  centro. 
SxkaUm  mU  ttpiribu  piMes, 
Que  en  eireulo  después  vendo  y  viniendo, 
Mtmstroñ  oipuimom  aire  de  vida 
Táiat  arterias  incesable  pulso. 

Herrera  eopia  en  nota  al  pasaje  deCAtciuso  todos  los  rerros  ds 
Aristóteles  y  Galeno  acerca  de  la  sangre. 

(iV  Matshcia,sifnttndoftTumayo  de  Vargas,  ice  ^wig por ítfKg, 
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PRIMERO  (i). 


Guando  me  paro  4  contemplar  mt  estado» 

Y  á  ver  los  pasos  por  do  me  oa  traído. 
Hallo,  según  por  do  anduve  perdido, 
Que  á  mayor  mal  pudiera  haber  llegado; 

Mas  cuando  del  camino  esto  olvidado, 
A  tanto  mal  no  sé  por'dó  be  venido; 
Sé  que  me  acabo,  y  mas  he  vo  sentido 
Ver  acabar  conmigo  mi  cuidado. 

Yo  acabaré,  que  me  entregué  sin  arte 
A  quien  sabrá  perderme  y  acabarme. 
Si  ella  quisiere,  y  aun  sabrá  Querello ; 

Que  pues  mi  voluntad  pueoe  matarme  (2), 
La  suya ,  que  no  es  tanto  de  mi  parte, 
Padiendo,  ¿qué  hará  sino  hacello? 

IL 

En  fin,  i  vuestra  s  manos  he  venido^ 
Do  sé  que  he  de  morir  tan  apretado, 
Que  aun  aliviar  con  quejas  mi  cuidado. 
Como  remedio,  me  es  ya  defendido. 

Mi  vida  no  sé  en  qué  se  ha  sostenido. 
Si  no  es  en  haber  sido  yo  guardado 
Para  que  solo  en  mi  fuese  probado 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido  (3). 

Mis  lágrimas  han  sido  derramadas 
Donde  la  seguedad  v  la  aspereza 
Dieron  mal  irutodcflasy  mi  suerte. 

Basten  las  que  por  vos  tengo  lloradas. 
No  08  venguéis  mas  de  mi  con  mi  flaqueza ; 
Allá  08  vengad,  Seiiora ,  con  mi  muerte. 

m. 

La  mar  en  medio  y  tierras  he  dejado 
De  cuanto  bien ,  cuitado,  yo  tenia; 
Yyéndome  alejando  cada  dia  (4), 
Gentes,  costumbres,  lenguas  he  pasado. 

Ya  de  volver  estoy  desconfiado; 
Pienso  remedios  en  mi  fantasía ; 

Y  el  que  mas  cierto  espero  es  aquel  dia 
Que  acabará  la  vida  y  el  cuidado. 

De  cualquier  mal  pudiera  socorrerme 
Con  veros  yo.  Señora,  ó  esperallo, 
Si  esperallo  pudiera  sin  perdello. 

Mas  no  de  veros  ya  para  valerme. 
Si  no  es  morir,  ningún  remedio  hallo; 

Y  si  este  lo  es,  tampoco  podré  habelio. 

IV. 

ün  rato  se  levanta  m!  esperanza ; 
Mas,  cansada  de  haberse  levantado  (K), 
Toma  á  caer,  y  deja  ,  mal  mi  grado  (6), 
Libre  el  lugar  á  la  desconfianza. 

¿Quién  sufrirá  tan  áspera  mudanza 
Del  bien  al  mal?  ¡Oh  corazón  cansado! 
Esftierza  en  la  miseria  de  tu  estado; 
Que  tras  fortuna  suele  haber  bonanza. 

(1^  Imité  Lope  este  sooeto  en  el  primero  de  m  ñima*  üerat, 
éideado : 

Casado  me  paro  á  eontemplarmi  estado, 
Y  i  ver  los  pasos  por  donae  be  Tenido. 
Me  espanto  de  que  nn  hombre  tan  perdido 
A  eonocer  so  error  baya  llegado. 

(t)  Tamajo  propone  esta  enmienda  que  Lais  Barabona  de  Soto 

Mío : 

Qae  pues  mi  voluntad  quiere  matarme. 
(S)  La  leeeion  es  de  don  Diego  Hartado  de  Mendou. 
El  teito  de  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  dice : 

Cnanto  corta  ona  espada  en  on  rendido. 
Asi  bmbien,  entre  otras  ediciones,  la  de  Barcelona  de  1551,  por 
la  viada  de  Caries  Amorosa. 
(4)  Yéndome  alejando  cada  áU.^Textot  ie  VlUa  y  tterrer§. 
(5/  Mas  tan  cansada  de  haberse  levantado.— Tex/tf  de  UUom, 

Tan  cansada  de  haberse  levantado.— Texto  de  fíerreré, 
(6;  Toma  i  caer  que  deja  á  mal  mi  grado.— Texto  de  ütict» 
Tona  á  caer  que  d^a  mal  mi  gnáQ,'^T€¡ti9'$$B$nm^ 
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Yo  mismo  emprenderé  á  fuerza  de  brazos 
Romper  un  monte,  que  otro  no  rompiera , 
De  mil  inconvenientes  muT  espeso. 

Muerte,  prisión  no  pueden,  ni  embarazos, 
Quitarme  de  ir  á  veros,  como  quiera. 
Desnudo  espirtn  ó  hombre  en  carne  y  hueso. 


V. 

Escrito  está  en  mi  alma  vuestro  gesto, 

Y  cuanto  yo  escribir  de  vos  deseo. 
Vos  sola  lo  escribiste ,  yo  lo  leo 

Tan  solo,  que  aun  de  vos  me  guardo  en  esto. 

En  esto  estoy  y  estaré  siempre  puesto; 
Que  aunque  no  cabe  en  mi  cuanto  en  vos  veo, 
De  tanto  oien  lo  que  no  entiendo  creo. 
Tomando  ya  la  fe  por  presupuesto. 

Yo  no  naci  sino  para  quereros ; 
Mi  mal  os  ha  cortado  á  su  medida ; 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 

Cuanto  tengo  confieso  yo  deberos ; 
Por  vos  nad,  por  vos  tengo  la  vida. 
Por  vos  he  de  morir,  y  por  vos  muero. 

VL 

Por  ásperos  caminos  he  llegado 
A  parte  que  de  miedo  no  me  muero ; 

Y  si  á  mudarme  ó  dar  un  paso  pruebo. 
Allí  por  los  cabellos  soy  tornado. 

Mas  tal  estov,  que  con  la  muerte  al  lado 
Busco  de  mi  vivir  consejo  nuevo ; 
Conozco  lo  mejor,  lo  peor  apruebo  (7), . 
O  por  costumbre  mala  ó  por  mi  hado. 

Por  otra  parte,  el  breve  tiempo  mió 

Y  el  errado  proceso  de  mis  años  (8), 
En  su  primer  principio  y  en  su  medio, 

Mi  inclinación ,  con  quien  ya  noj>orfio. 
La  cierta  muerte,  fin  de  untos  danos. 
Me  hacen  descuidar  de  mi  remedio. 

vn. 

No  pierda  mas  quien  ha  tanto  perdido ; 
Bástete,  amor,  lo  que  por  ti  he  pasado  (9); 
Válgame  agora  nunca  nal>er  probado 
A  defenderme  de  lo  que  has  querido. 

Tu  templo  y  sus  paredes  he  vestido  (10) 
De  mis  mojadas  ropas,  y  adornado. 
Como  acontece  á  quien  ha  ya  escapado 
Libre  de  la  tormenU  en  que  se  vido. 

Yo  había  jurado  nunca  mas  meterme, 
A  poder  mío  y  mi  consentimiento  (11), 
En  otro  tal  peligro,  como  vano. 

Mas  del  que  viene  no  podré  valerme ; 

Y  en  esto  no  voy  contra  el  juramento ; 
Que  ni  es  como  los  otros  ni  en  mi  mano. 

vm. 

De  aquella  vista  buena  y  excelente 
Salen  espirtus  vivos  y  encendidos , 

Y  siendo  por  mis  ojos  recibidos, 

(7)  T  eonof  co  el  mejor,  y  el  peor  apmebo.—  Texto  de  BerHt^ 
Asi  cree  Tamayo  qae  debe  leerse,  porque  se  reflere  i  coasqo. 
(9)  Pranciico  de  Figneroa  creia  qae  sonaba  mejor : 

Y  el  amargo  proceso  de  mis  dafios. 
Mas  Tamayo  observa  qae  en  tal  caso  era  preeiso  variar  el  «• 

Sálente  verso : 

La  elerta  muerte  fin  de  tantos  dafioi. 

(9)  Asi  se  lee  en  un  cddice  de  don  Diego  de  MeadoM ;  w»  i 

Herrera  ponen :  .  .       * 

Bástete,  amor,  lo  que  ba  por  mi  puado. 
El  último  dice : 

Válgame  agora  haber  jamás  probado. 

(10)  Tu  templo  y  tus  paredes  he  vestido.— r(C!Stod*4««^ 
Gracian  dice : 

Tu  templo  7  tus  paredes  he  ya  visto 
De  mis  mojadas  ropu  adornado. 

(11)  UUoa  dice :  ^ 

A  poder  mío  y  á  mi  eonsestimieato. 

T  Gradan : 

A  poder  mió,  á  mi  cosieBtlmisste. 
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MépisaD  basta  donde  el  mal  se  siente  (i2). 

Eocoéntranse  el  camino  fácilmente  (13), 
Con  los  míos ,  qne,  de  tal  calor  mOTidos  (i4), 
Salen  fbera  de  mi  como  pertlidos. 
Llamados  de  aqnel  bien  que  está  presente. 

Ausente  en  nii,  memoria  la  imagino; 
Mis  espirtos,  pensando  qne  la  vian. 
Se  mneven  y  se  encienden  sin  medida; 

Mas  no  bailando  fádl  el  camino, 
Ooe  los  snyos  entrando  detenían  (i5), 
SerieotaD  por  salir  do  no  bay  salida. 

IX. 

Seüon  mia ,  si  de  tos  yo  ausente  (16) 
En  esta  tida  taro  y  no  me  muero , 
Paréceme  qne  ofendo  á  lo  que  os  quiero» 

Y  al  bien  de  qne  gozaba  en  ser  presente. 
Tras  este,  laego  siento  otro  accidente , 

Y  es  Ter  que  si  de  vida  desespero. 

Yo  pierdo  cnanto  bien  yiéndoos  espro(i7); 

Y  asi  estoy  en  mis  males  diferente  (18). 
Eo  esta  diferencia  mis  sentidos 

Combaten  con  tan  áspera  porfía  (19), 
Qoe  DO  sé  qné  bacerme  en  tal  tamaño. 
Nooca  entre  si  los  Teo  sino  reñidos ; 
De  tal  artepelean  nocbe  y  dia. 
Que  solo  se  coadertan  en  mi  daño  (20). 

X. 

¡Oh  dniees  prendas ,  por  mi  mal  bailadas, 
Duces  y  alegies  cnando  Dios  quería!  (21) 
loólas  estáis  en  la  memoria  mía , 
T  coa  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 

¿Qnién  me  dijera,  coando  en  las  pasadas  (22) 
Hm  en  tanto  bien  por  vos  me  vía  (25), 
Q«  me  babiais  de  ser  en  algún  dia 
C«B  tao  grave  dolor  representadas  t 

hes  en  un  hora  junto  me  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes , 
lieradme  junto  el  mal  que  me  dejastes. 

Sino,  sospecbaréque  mepusistes 

jU}  iif  mioa ;  el  Broeense ,  Tamiyo  y  Azara  ponen : 

No  paran  basta  donde  el  mal  se  siente. 
Bmen  escribe : 

No  pasan  basta  donde  el  mal  se  siente. 
AS)  Sigo  ea  el  texto  ú  Tamayo,  qne  se  apoja  en  el  verso  del  te^ 
(ttesefaado,  qne  dice  : 

Y  no  bailando  fácil  el  camino. 
B  Broeose  piso  con  poco  acierto : 

Bncnéntranse  en  camino  tteilmente. 
Beneracoi  ignal  infelieidad  : 

Encnéntranse  al  camino  ficilmente. 
nti  hú  etmiendan  el  teito  antiguo  el  maestro  Medina  y  Herré- 
n;QloiyTama7oleen: 

Por  do  los  mios  de  tal  calor  movidos. 
tAian: 

Por  do  los  míos  del  calor  movidos. 
(i^  Ea  el  texto  de  UUoa  y  en  el  de  Herrera  se  ve : 

Qne  los  sayos  entrando  derretían. 
tt*  Sdora  mia,  si  yo  de  tos  absenté.— Tíxto  de  Tamaifo. 
tl7i  He  perdido  cnanto  bien  de  vos  espero.—  Texio  de  UiloM, 
To  pierdo  cnanto  bien  de  vos  espero.— T^rto  de  Tamaño. 
^  T  lid  ando,  con  lo  qne  siento,  diferente.  ->7«fto  de  VUoo, 
^  Eitia  ea  vuestra  ausencia  y  en  porria ; 
lo  sé  ya  qné  hacerme  ea  mal  tamafio.  —  Textoe  M  ÜUoa  f 

^J**  Ote  solo  se  eonclerten  en  mi  ákñó.^ütloa. 

«I  Conocida  imiucioa  de  aqneUo  de  Vlrf  iUo  en  el  libro  eiarto 

^^UeU§: 

J>tíeet  eswlae ,  dnm  fot»  Deue^ne  thettmi, 
u  eaal  tradujo  asi  Gregorio  Hernández  de  Velasco : 

(Oh  éUees  prendas,  cuando  Diaéquertú 

T  me  era  amigo  mi  infelice  bado  1 
"wttal  de  Vlraés,  en  su  Momerrate,  dijo : 

¡Ob  tristes  ropas,  cuando  Dios  queria, 
.        Alegres  4  mis  ojos  lasUmados ! 
'5^ates,Lope  y  otros  recordaron  en  sus  escritos  el  eium^ 
"^ffvriadeGAaáuso. 
^  Ma  as  dijera  eaando  las  pasadas.— r«f  te  de  Amém, 
'^)  Hora  qne  en  tanto  bien  por  vos  me  yiz.-Testa  de  üllco. 

P.xvw. 


Rn  tantos  bienes ,  porque  descastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

XI. 

Hermosas  ninfas,  que  en  el  rio  metidas» 
Ck>ntentas  babltaisen  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas; 
Agora  estéis  labrando  embebecidas» 

O  tejiendo  las  telas  delicadas ; 
Agora  unas  con  otras  apartadas. 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas ; 

Dejad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  k  mirarme* 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando; 

Que  no  podréis  de  lástima  escucharme  (24), 
O  convertido  en  agua  aqui  llorando, 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

XU. 

SI  para  refrenar  este  deseo 
Loco,  imposible,  vano,  temeroso, 

Y  guarecer  de  mal  tan  peligroso  (2S), 

Que  es  darme  á  entender  yo  lo  que  no  creo , 
No  me  aprovecha  verme  cual  me  veo » 

O  muy  aventurado  ó  muy  medroso. 

En  tanta  confusión,  que  ya  no  oso  (28) 

Fiar  el  mal  de  mi  que  lo  poseo» 
¿Qué  me  ha  de  aprovechar  ver  la  pintura 

De  aquel  aue  con  las  alas  derretidas 

Cayendo,  rama  y  nombre  al  mar  ha  dado; 
Ni  la  del  que  su  fuego  y  su  locura 

Llora  entre  aquellas  plantas  conocidas» 

Apenas  en  el  agua  resfriado? 

XÜL 

A  Dafne  ya  los  brazos  le  credan , 

Y  en  luengos  ramos  vueltos  se  mostraban; 
En  verdes  bojas  vi  que  se  tornaban 

Los  cabellos  que  al  oro  escurecian. 

De  áspera  corteza  se  cubrían 
Los  tiernos  miembros,  que  aun  bullendo  estaban; 
Los  blancos  pies  en  tierra  se  hincaban  (27), 

Y  en  torcidas  raices  se  volvían. 
Aquel  que  fué  la  causa  de  tal  da&o» 

A  fuerza  de  llorar,  crecer  hacía 
Este  árlM>l  que  con  lágrimas  regaba 

¡Oh  miserable  estado,  oh  mal  tuinaño. 
Que  con  llorarla  crezca  cada  di  i 
La  causa  y  la  razón  por  que  lloraba  1 

XIV. 

Como  ta  tierna  mndre  que  el  doliente 
Htjo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosai  de  la  cual  comiendo , 
Sabe  que  ba  de  doblarse  el  mal  que  siente, 

Y  aquel  piadoso  amor  no  le  consiente 

gue  considere  el  daño  que  haciendo 
oque  le  pide  hace,  va  corriendo, 
Aplaca  el  llanto  y  dobla  el  accidente  (28); 

(Si)  Gradan  en  su  Agudeía  p  Arte  de  ingenio  pone  este  verso  asi : 
Que  6  no  podréis  de  lástima  escocbarme. 

Y  asi  también  Alonso  de  Ulloa. 

(^)  Y  guarecer  do  un  mal  tan  peligroso.— Tífica  de  ¡11109,  Ber- 
rera  y  Tamaño. 

(S6)  En  tanta  confusión  que  nunca  oso.— Texto»  de  Herrera  y 
Oiloa, 

(t7j  Los  blandos  pies  en  tierra  se  hincaban.— f«xto«  de  üUon, 
Herrera  y  Tomoyo. 

(ts)  Asi  el  teito  de  Azara ;  Ulloa  y  el  Brócense  dicen,  y  con  ellos 
Gradan,  en  su  Arte  de  ingenio : 

Y  aplaca  el  mal  y  dobla  el  accidente. 
Medina ,  y  con  él  Herrera ,  cree  que  debe  leerse : 

Y  dobla  el  mal  y  aplaa  el  acddente. 
Fundándose,  según  Tamayo,  en  lo  qne  GAtotaso  pone  aniel*. 

Sabe  que  ba  de  doblarse  el  mal  qoc  siente. 
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Asi  i  mi  enfermo  y  loco  pensamiento , 
Que  en  su  daño  os  me  pide,  yo  querría 
Quitalle  este  mortal  mantenimiento  (29). 

Mas  pídemelo,  y  llora  cada  dia 
Tanto,  que  cuanto  quiere  le  consiento  (30), 
Olvidando  su  muerte  y  aun  la  mii. 

XV. 

Si  quejas  y  lamentos  pueden  tanto , 

§ue  enfrenaron  el  curso  de  los  ríos  (31), 
en  los  desiertos  montes  y  sombríos  (32) 
Los  árboles  movieron  con  su  canto ; 

Si  convirtieron  á  escuchar  su  llanto 
Los  fieros  tigres  y  peñascos  frios  (33); 
Si,  en  fin,  con  menos  casos  que  los  míos 
Bajaron  á  los  reinos  del  espanto; 

;  Por  qué  no  ablandará  mi  trabajosa  (34) 
Vida,  en  miseria  y  lágrimas  pasada , 
Un  corazón  conmigo  endurecido? 

Con  mas  piedad  debria  ser  escuchada 
La  voz  dHqae  se  llora  por  perdido 
Que  la  del  que  perdió  y  llora  otra  cosa. 

XVI. 

A 1*  •epttltur*  de  don  FeroMido  de  Chumum  I  tu  ber- 
tnmnot  cpie  murió  de  pettileaoúi  á  lot  ▼einle  anot  de 
tu  edad,  ettando  en  el  ejército  de  naetiro  César  oon* 
ira  francetet,  en  Nápolet. 

No  las  francesas  armas  odiosas , 
En  contra  puestas  del  airado  pecho , 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertrecho 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas ; 

No  las  escaramuzas  peligrosas, 
Ni  aquel  fiero  ruido  contrahecho 
De  aquel  que  para  Júpiter  fué  hecho 
Por  manos  de  Vulcano  artificiosas , 

Pudieron,  aunque  yo  mas  me  of^ia  (35) 
A  los  peligros  de  la  dura  guerra « 
Quitar  un  ñora  sola  de  mi  hado. 

Mas  inficion  del  aire  en  solo  un  dia  (36) 
Me  quitó  al  mundo,  y  me  ha  en  ti  sepultado, 
Parténope,  tan  lejos  de  mi  tierra. 

XVIL 

'  Pensando  que  el  camino  iba  derecho, 
Vine  á  parar  en  tanta  desventura , 
Que  imaginar  no  puedo,  aun  con  locara , 
Algo  de  que  esté  un  rato  satisfecho. 

El  ancno  campo  me  parece  estrecho , 
La  noche  clara  para  mi  es  escura , 
La  dulce  compañía  amarga  y  dura , 
Y  duro  campo  de  batalla  el  lecho. 

Del  sueño,  si  hay  alguno,  aquella  parte 
Sola  que  es  ser  Imagen  de  la  muerte 
Se  aviene  con  el  alma  fatigada. 

En  fio,  que  comoquiera  estoy  de  arte, 
Que  juzgo  ya  por  hora  menos  fuerte, 
Aunque  en  ella  me  vi,  la  que  es  pasada  (37). 


<19)  Qoitalle  i  este  mal  mantenimiento.— T^íxto  de  VUom, 
Quitar  este  mortal  mantenimiento.— Tejr/0  de  tíerrer: 

(30)  Asi  Ulloa ,  Herrera  y  Gracian ;  Azara  pone  : 

Tanto,  qae  cnanto  quiero  le  consiento. 

(31)  Qoe  el  corso  refrenaron  de  los  ríos.—  Id. 

(3f)  Y  en  los  diversos  montes  y  sombríos.  —  T^jr/tot  de  Herrera 
y  Vlloa, 

(33)  Las  fieras  tigres  y  pefiascos  fríos.— TexA»  de  Herrera. 

(34)  ¿Por  qué  no  ablandaría  mi  trabajosa.— Tfxto  de  Ulloa, 
135)  Pudieron ,  aunque  mas  yo  me  ofrecía.—  Testoe  de  Herrera 

tí  Ulloa. 

(36)  Mas  inficion  de  aire  en  solo  on  día.  — M.  i 

(37)  Gradan  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio : 

Aunque  en  ella  me  vi ,  la  qoe  es  espada. 
Per\»  eit9  debe  ser  yerro  de  Imprenta, 


XVIW. 


SI  á  vuestra  voluatad  yo  soy  de  cera, 

Y  por  sol  tenco  solo  vuestra  vista , 

La  cual  á  quien  no  inflama  ó  no  conquista 
Con  su  mirar,  es  de  sentido  fuera ; 

De  do  viene  una  cosa,  que  si  fuera 
Menos  veces  de  mi  probada  y  vista, 
Según  parece  que  á  razón  resista , 
A  mi  sentido  mismo  no  creyera , 

Y  es ,  que  yo  soy  de  lejos  Inflamado 
De  vuestra  ardiente  vista,  y  encendido 
Tanto,  que  en  vida  me  sostengo  apenas. 

Blas  si  de  cerca  soy  acometido 
De  vuestros  ojos,  luego  siento  helado 
Cus^iiseme  la  sangre  por  las  venu. 

XIX. 

Julio,  después  queme  partí  llorando 
De  quien  jamás  mi  pensamiento  parte, 

Y  dejé  de  mi  alma  aquella  parte 

Qoe  al  cuerpo  vida  y  fuerza  estaba  dando. 

De  mi  bien  á  mi  mismo  voy  tomando 
Estrecha  cuenta,  y  siento  de  Ul  arte 
FalUrme  todo  el  bien,  que  temo  en  parte 
Que  ha  de  faltarme  el  aire  sospirando ; 

Y  con  este  temor,  mi  lengua  prueba 
A  razonar  con  vos  ¡oh  dulce  amiffo ! 
De  la  amarga  memoria  de  aquel  dia 

En  que  yo  comencé  como  testigo 
A  poder  dar  del  alma  ynestra  nueva, 

Y  i  sabella  de  vos  el  ahna  mia  (58). 

XX. 

Con  tal  fuerza  y  vigor  son  concertados 
Para  mi  perdición  los  duros  vientos. 
Que  corlaron  mis  tiernos  pensamientos 
Luego  que  sobre  mí  fueron  mostrados. 

El  mal  es  que  me  quedan  los  cuidados 
En  salvo  destos  acontecimientos. 
Que  son  duros,  y  tienen  fundamentos 
En  todos  mis  sentidos  bien  echados. 

Aunque  por  otra  parte  no  me  duelo. 
Ya  que  el  bien  me  dejó  con  su  partida 
El  grave  mal  que  en  mi  está  de  contino  (39); 

Antes  con  él  me  abrazo  v  nie  consuelo ; 
Porque  en  proceso  de  tan  dura  vida 
Ataje  la  largueza  del  camino  (iO). 

XXI. 

Al  marqués  de  VilUrraBoa^  segnn  UDOS, 
ó  •!  del  Basto,  segan  otros. 

Clarísimo  Marqués,  en  quien  derrama 
El  cielo  cuanto  bien  conoce  el  mundo; 
Si  al  gran  valor  en  que  el  sugeto  fbndo, 

Y  al  claro  resplandor  de  vuestra  llami 
Arribare  mi  pluma,  y  do  la  llama 

La  voz  de  vuestro  nombre  alto  y  profundo i 
Seréis  vos  solo  eterno  y  sin  segundo , 

Y  por  vos  Inmortal  quien  tanto  os  ama. 
Cuanto  del  largo  cielo  se  desea , 

Cuanto  sobre  la  tierra  se  procura , 
Todo  se  halla  en  vos  de  parte  á  parte ; 

Y  en  fin,  de  solo  vos  formó  natura 
lina  extraña  y  no  vista  al  mundo  idea, 

Y  hizo  igual  al  pensamiento  el  arte. 

(58)  Y  *  sibelU  de  vos  del  alma  mU.-r«ríM  dsVlhS''''^ 

fTamaffo.  .  Testes  éiV^^ 

\Z9)  Del  grave  mal  que  en  mi  esti  de  conilno.— i*»*^* 

y  Tawtajfo. 
Ciros  antiguos  dicen  Del  trande  maL  -^,„--^ 

(40)  Al^tr«  te  nierr»  del  etnliio.-r**/»  ^  Birnra, 


SONETOS. 


XXII. 

Con  ansia  eitrema  de  mirar  qné  tiene 
Vuestro  pecho  escondido  allá  en  su  centro, 

Y  ?er  si  a  lo  de  fuera  lo  de  dentro 
Bo  apariencia  y  ser  igaal  conviene , 

En  él  puse  la  vista ;  mas  detiene 
De  vuestra  hormosora  el  doro  encuentro 
Mis  ojos,  y  no  pasan  tan  adentro , 
Qoe  miren  lo  que  el  alma  en  si  contiene. 

Y  así,  se  quedan  tristes  en  la  puerta 
Heeiía  por  nai  dolor  con  esa  mano , 

Que  aun  á  su  mismo  pecho  no  perdona ; 
Donde  fi  claro  mi  esperanza  muerta , 

Y  el  golpe  que  os  hizo  amor  en  rano 
AV»  estervt  pMuato  oltra  la  gmM  (41). 

XXIII. 

Ed  tanto  que  de  rosa  y  azucena 
Se  maestra  la  color  en  vuestro  gesto, 

Y  que  vuestro  mirar  ardiente,  honesto, 
Eacieade  el  corazón  y  lo  refrena  (42) ; 

Y  en  tanto  que  el  cabello,  que  en  la  veua 
Del  oro  se  escogió,  con  vuelo  presto , 

Por  el  hermoso  cuello  blanco  enhiesto , 
El  vienlo  mueve,  esparce  y  desordena ; 
Coged  de  vuestra  alegre  primavera 
El  (liuce  fruto,  antes  que  el  tiempo  airado 
Cabn  de  nieve  U  hermosa  cumbre. 
.  Marchitará  la  rosa  el  viento  helado  (45), 
Todo  lo  mudará  la  edad  ligera , 
For  00  hacer  mudanza  en  su  costumbre. 

XXIV. 
AUaarqBMn  á%  Pndala,  dona  MarU  de  Cardona. 

Ihistrebooor  de!  nombre  de  Cardona , 
Dédoia  moradora  del  Parnaso, 
ATaDsilo,é  Mintunx^  al  culto  Taso 
Sonto  noble  de  inmortal  corona ; 

Sí  en  medio  del  camhM)  no  abandona 
La  fiíerza  y  el  espirtn  á  vuestro  Laso, 
Por  vos  me  llevará  mí  osado  paso 
A  la  cumbre  dificil  de  Helicona. 

Podré  llevar  entonces  sin  trabajo 
Con  dulce  son  que  el  curso  al  agua  enfrena, 
Por  00  camino  liasla  agora  enjuto , 

El  patrio  celebrado  y  rico  Tajo, 
Que  del  valor  de  su  luciente  arena 
A  vuestro  nombre  pague  el  gran  tributo. 

XXV. 

i  Oh  hado  ^ecuüvo  en  mis  dolores, 
Cobo  sentí  tus  leyes  rigurosas ! 
Cortaste  el  árbol  con  manos  dañosas, 

Y  esparciste  por  tierra  fruta  y  flores. 
En  poco  espacio  yacen  los  amores 

T  toda  la  esperanza  de  mis  cosas , 
Tomados  en  cenizas  desdeñosas , 

Y  sordas  á  mis  quejas  y  clamores. 
Us  lágrimas  que  en  esta  sepultura 

Se  vierten  hoy  en  dia  y  se  vertieron 
Bedhe,  aunque  sin  fruto  allá  te  sean , 

Basta  que  aquella  eterna  noche  escura 
jie  denre  aquestos  ojos  que  te  vieron, 
Dejándome  con  otros  que  te  vean. 

XXVL 

Echado  está  por  tierra  el  fundamento 
Qoe  mi  vivir  cansado  sostenía. 
¡Oh  cuánto  bien  se  acaba  en  solo  un  dia !  (4^ 

(^1)  Veno  de  ana  caneioa  de  Petrtrea. 
(4!)  Aii  apnti  este  verso  el  Brocease,  asi  lo  pooe  Herrera ,  asi 
T>«>!0»  Atara  escribe,  sigoiendo  á  IJlIoa  : 

Con  clan  Inz  la  tempestad  serena. 
^)  Taasfo  eree  qae  estarla  mejor  viento  aUio  en  ves  de  helado. 
iU)  iOb  eaánto  se  acahO  en  un  solo  dial— rrir/»  de  Tmo^o, 


Oh  cuántu  etperanus  lleva  el  viento! 

Oh  cuan  ocioso  está  mi  pensamiento 
Cuando  se  ocupa  en  bien  oe  cosa  mia ! 
A  mi  esperanza,  asi  como  á  baldía , 
Mil  veces  la  castiga  mi  tormento. 

Las  mas  veces  me  entrego,  otras  resisto 
Con  tal  furor,  con  una  fuerza  nueva , 
Que  un  monte  puesto  encima  rompería. 

Aqueste  es  el  deseo  que  me  lleva 
A  que  desee  tornar  á  ver  un  dia 
^  A  quien  fuera  mejor  nunca  haber  visto. 

XXVU. 

Amor,  amor,  un  hábito  he  vestido 
Del  paño  de  tu  tienda,  bien  cortado ; 
AI  vestir  le  hallé  ancho  y  holgado , 
Pero  después  estrecho  y  desabrido  (45). 

Bespues  acá  de  haberlo  consentido , 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado. 
Que  pruebo  alguna  vez,  de  congojado, 
A  romper  deste  paño  este  vestido  (46). 

Mas  ¿quién  podrá  deste  hábito  librarse, 
Teniendo  tan  contraria  su  natura , 
Que  con  él  ha  venido  á  conformarse? 

Si  alguna  parte  queda  por  ventura 
De  mi  razón,  por  mí  no  osa  mostrarse; 
Que  en  tal  contradicion  no  está  segura. 

XXVIU. 

Boscan,  vengado  estáis,  con  mengua  mía. 
De  mi  rigor  pasado  y  mi  aspereza. 
Conque  reprehenderos  la  terneza 
De  vuestro  blando  corazón  solia. 

Agora  me  castigo  cada  dia 
De  Ul  selvatiquez  y  tal  torpeza ; 
Mas  es  á  tiempo  que  de  mi  bijeza 
Correrme  y  castigarme  bien  podría. 

Sabed  que  en  mi  perfecta  edad  y  armado , 
Con  mis  OJOS  abiertos  me  he  rendido 
Al  niño  que  sabéis,  ciego  y  desnudo. 

De  tan  hermoso  fuego  consumido 
Nunca  fué  corazón.  Si  preguntado 
Soy  lo  demás,  en  lo  demás  soy  mudo. 

XXIX. 
loaHaeiom  de  Mareíal  (47). 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso, 
En  amoroso  ftiego  todo  ardiendo. 
Esforzó  el  viento,  y  fuese  embraveciendo 
El  agua  con  un  Ímpetu  furioso. 

Vencido  del  trabajo  presuroso , 
Contrastar  á  las  ondas  no  pudiendo , 

Y  mas  del  bien  que  allí  perdía  muriendo. 
Que  de  su  propia  muerte  congojoso , 

Como  pudo  esforzó  su  voz  cansada , 

Y  á  las  ondas  habló  desla  manera 
(Mas  nunca  ftié  la  voz  dellas  oida) : 

(45)  Herrera,  slgalendo  ediciones  antignas,  pono : 

Amor,  amor,  nn  hábito  vestí. 
El  cnal  de  vnestro  pafio  fué  cortado. 
AI  vestir  ancho  toé  mas  apretado , 
Y  estrecho  cnando  estuvo  sobre  mí. 

(46)  El  texto  de  ediciones  primitivas,  seguido  por  Herrera,  dlco : 

Después  acá  de  lo  que  consentí. 
Tal  arrepenUmlento  me  ha  tomado, 
Que  pruebo  alguna  vez,  de  congojado, 
A  romper  esto  en  qoe  yo  me  metí. 

Tamayo  afirma  qae  en  no  manaurito  del  Escoiial  se  lela  esta 

último  verso : 

A  romper  de  tn  pafio  este  vestido; 

lo  cnal  qnerla  enmendar,  diciendo : 

A  romper  este  pafio ,  este  vestido. 

(47)  Ulloa  no  pone  este  soneto  ni  los  demás  qne  signen. 

La  edición  de  las  obras  de  Boscan  y  Garciuso  hecha  en  Anvers 
por  Pedro  Bellro,  en  1576,  hace  á  aquel  poeta  autor  da  este  soné* 
to,  colocándolo  antes  de  la  fóbula  de  Leandro  y  Hero. 

So  ta  iai^rtsloo  de  Btrceloaa  de  t6&4  m  encuentra  á  la  cabe* 


» 
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GARCÍLASO  DE  LA  VECA. 


tOndas,  paes  no  se  exeott  que  yo  moera  • 
Dejadme  allá  llegar,  y  á  la  tonada  (48) 
Vueairo  (íiror  cjecata  en  mi  fida.a 

XXX. 

Sospechas,  que  en  mi  triste  fantasía 
Puestas,  hacéis  la  ouerra  á  mi  sentido » 
Volviendo  y  revomendo  el  afligido 
Pecho,  con  dura  roano,  noche  9  dia ; 

Ya  se  acabó  la  resistencia  mía 
Y  la  fuerza  del  alma:  ya  rendido 
Vencer  de  vos  me  dejo,  arrepentido 
De  haberos  contrastado  en  tal  porfía. 

Llevadme  á  aquel  lugar  tan  espantable, 
Que  por  no  ver  mi  muerte  allí  esculpida , 
Cerrados  hasta  aqui  tuve  los  ojos. 

Las  armu  pongo  ya ;  que  concedida 
No  es  tan  larga  defensa  al  miserable ; 
Colgad  en  vuestro  carro  mis  despojos. 

XXXI. 

Dentro  de  mi  alma  taé  de  mi  engendrado 
Un  dulce  amor,  y  de  mi  sentimiento 
Tan  aprobado  fué  su  nacimiento 
Como  de  un  solo  hijo  deseado; 

Mas  Ineffo  nació  del  quien  ha  estragado 
Del  todo  el  amoroso  pensamiento ; 


En  áspero  rigor  v  en  gran  tormento 
~  DS  primeros  deleites  ha  trocado  (49). 
¡  Oh  crudo  nieto,  que  das  vida  al  padre 


Y  matas  al  abuelo !  ¿por  qué  creces 
Tan  desconforme  á  aquel  de  que  has  naddoT 

¡Oh  celoso  temor!  ¿á  quién  pareces? 
¡Que  aun 4a  Invidla,  tu  propia  y  fiera  madre, 
Se  espanta  en  ver  el  monstro  que  ha  parido! 

xxxn. 

Mi  lengua  va  por  do  el  dolor  la  guia ; 
Ya  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino ;  ^ 

Entrambos  hemos  de  Ir  con  puro  Uno, 
Cada  uno  á  parar  do  no  quena , 

Yo,  porque  voy  sin  otra  compafiia» 
Sino  la  que  me  hace  el  desatino; 
Ella,  porque  la  lleve  aquel  que  vino 
A  bacella  decir  mas  que  querria. 

Y  es  para  mi  la  ley  tan  desigual , 

gue  aunque  inocencia  siempre  en  mi  conoce, 
iempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mió. 
¿Qué  culpa  tengo  yo  del  desvario 
De  mi  lenffua,  si  estoy  en  tanto  mal. 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce?  (50) 

XXXIil. 
A  Bofctn  detde  U  Goleta. 

Boscan,  las  armas  y  el  fbror  de  Marte» 

Sue  con  su  propia  sangre  el  africano 
uelo  regando,  hacen  que  el  romano 
Imperio  reverdezca  en  esta  parte , 
Han  reducido  á  la  memoria  el  arte 

Y  el  antiguo  valor  italiano, 

Por  cuya  fuerza  y  valerosa  mano 

u  del  libro  con  este  epfgrtfe :  Soneto  de  GAactuso,  fue  H  ehUó 
poner  ákfineontus  obrat, 

(48)  Lope,  después  de  eiur  ea  so  nc/fth  Lee  fórtimuáeDkñB 
el  veno,  OmUu  puee  no  te  exento  qne  yo  omero,  dice : 

•Y  aquí  de  paso  advierta  vuestra  merced  qoe  á  mncbos  IfBorsates 
qoe  pienun  qoe  uben  espanu  qoe  con  tales  vocablos  se  d¿  á  Gao- 
aLASo  el  nombre  de  principe  de  los  poetas  eo  BspaAa.  Tomodo  y 
otroa  vocablos  qoe  se  veo  en  sos  obras  era  lo  qoe  se  osaba  en- 
tonces; y  asi,  ningono  de  esta  edad  debe  bachillerear  tanto,  qoe  le 
parezca  qoe  si  Garciuso  naciera  en  esta  no  osara  pllardameate 
de  los  aomentos  de  nuestra  lengoa.» 

(49)  SIfo  el  texto  de  Herrera ;  Tamayo,  Gradan  y  Aisrs  diean : 

Los  primeros  deleites  ba  tomado. 

(50)  Timayo  cree  qoe  no  es  de  GAacu.Aso  este  soneto.  Herrera 
debió  ereer  lo  mismo,  pues  no  lo  incluye  ea  so  edición.  Stncbes 
Í9  tiene  por  aai^ntlco,  y  lo  mismo  Atara. 


África  le  aterró  de  parte  á  parte. 

Aqui  donde  el  romano  entendfanlento, 
Donde  el  ftiego  ▼  la  llama  licenciosa 
Solo  el  nombre  cejaron  á  Cartago , 

Vuelve  y  revuelve  amor  mi  pensamiento. 
Hiere  y  enciende  el  alma  temerosa, 

Y  en  llanto  y  en  ceniza  me  deshago. 

XXXIV. 

Gradas  al  cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  (^rave  yugo  he  sacudido. 

Y  que  del  viento  el  mar  embravecido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello. 

Veré  oolsada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engafio  adormecido, 
Sordo  á  las  voces  que  le  arisan  dello. 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales  (51); 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error  como  parece , 

Porque  yo  huelgo,  como  huelga  el  sano» 
No  de  ver  a  los  otros  en  los  males , 
Sino  de  ver  que  dellos  él  carece. 

XXXV. 
A  Mwio  Galeota. 

Mario,  él  ingrato  amor,  como  testigo 
De  mi  fe  pora  y  de  mi  gran  irmeza , 
Usando  en  mi  su  y¡l  naturaleza. 
Que  es  hacer  mas  ofensa  al  mas  amiffo ; 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  ydigo 
Su  condición  abato  so  grandeza  (S2), 
No  bastando  su  esftierzo  á  so  croeza , 
Ha  esforzado  la  mano  á  mi  enemigo. 

Y  asi,  en  la  parte  qoe  la  diestra  mano 
(Sobiema  y  en  aquella  qoe  declara 
Los  conoetos  del  alma,  ftii  herido  (53). 

Mas  yo  bate  qoe  aqoesta  ofensa  cara 
Le  coesle  al  ofensor,  ya  qoe  estoy  sano  (54), 
Libre,  desesperado  y  ofendido. 

XXXVL 

A  la  entrada  de  on  valle,  en  on  desierto, 
Do  nadie  atrav^ba  ni  se  via , 
Vi  qoe  con  estrañeza  im  can  hacia 
Extremos  de  dolor  con  desconcierto ; 

Agora  soelta  el  llanto  al  cielo  abierto, 
Ora  va  rastreando  por  la  via ; 
Camina ,  vuelve,  para ,  y  todavía 
Quedaba  desmayado  como  muerto. 

Y  fué  que  se  apartó  de  su  presencia 
Su  amo,  y  no  le  hallaba ,  y  esto  siente : 
Mirad  hasta  dó  llega  el  mal  de  ausencia. 

Morióme  á  compasión  ver  su  accidente ; 
DQele  lastimado :  cTen  paciencia, 
Qoe  yo  alcanzo  razón ,  y  estoy  aosente  (55)» 

XXXVU. 

Estoy  contino  en  lágrimas  baSado, 
Rompiendo  siempre  el  aire  con  sosplros; 
Y  mas  me  doele  el  no  osar  deciros 
Que  be  llegado  por  vos  á  tal  estado  • 

Que  viéndome  do  estoy  y  lo  que  he  andado 
Por  el  camino  estrecho  de  seguiros , 

(51)  Asi  pone  este  verso  Azara ;  Mayaas  en  so  netírko  lo  escribt 

ssl: 

AlefrsráBM  el  mal  de  los  mortales. 

l8i)  Asi  Tamaye  y  Asara.  Herrera  pone : 

Teniendo  miedo  qoe  si  escribo  6  digo 
So  eondieioa,  abajo  so  grandexa. 

(8S)  El  eoneeto  del  ahna,  fol  herido. —Tesltf  ie  BemrOi 

(54)Lecoestealofeasor;qoeyaostoyMao.— /d. 

(85)  No  debió  tener  Herrera  por  de  GAaoLao  este  tti^^ri 

mayo,  slfoieado  A  Sanebes,  y  á  mas  GracUo  y  Asara,  lo  we^ 

por  del  mismo  aator. 


CANQONBa. 
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S  ne  qai«ro  tomtr  pirt  hidroiy 
DeoMyo  viendo  atrás  lo  que  he  d^ado ; 

T  si  quiero  subir  á  la  alta  cqjiibreb 
A  cada  paso  espánUnme  OD  la  fia 
qcfl^>los  tristes  de  los  que  han  caldo. 

Sobre  todo,  me  folta  ya  la  lombre 
De  la  esperanta  y  oon  qiie  andar  solía 
Pw  la  escura  región  de  faestro  olfido. 

xxxvnL 

Sieoto  d  dolor  mengoarme  poco  4  poco, 
Ro  porque  ser  le  sienta  mas  sencillo . 
las  Cülece  el  sentir  para  sentillo, 
Dmes  que  de  senullo  estoT  un  loco. 

lu  en  sello  pienso  qae  en  locura  tocoi 
Altes  To?  tan  ufano  con  oillo , 
Que  DO  dejaré  el  sello  y  el  sufrillo » 
Qne  d  d^o  de  sello  el  seso  apoco. 

Todo  me  empece,  el  seso  y  la  locura ; 
Privame  este  de  si  por  ser  tan  mió ; 
Mátame  estotra  por  ser  yo  tan  suyo. 

Parecerá  á  la  gente  desfario 
Plredarme  deste  mal,  pues  me  destruyo ; 
To  k)  tengo  por  6nica  fentura  (56). 

CANaONES. 

BABlilfDOSB  CASADO  SU  DAHA  (1). 

Culpa  debe  ser  quereros . 
SeguD  lo  que  en  mi  hacéis; 
Xas  allá  lo  pagaréis. 
Do  no  sabrán  conoceros, 
9or  mal  que  me  conocéis. 

Por  quereros ,  ser  perdido 
Pensaba,  que  no  culpado; 
Mas  que  tcÑJo  lo  haya  sido 
Asi  me  lo  habéis  mostrado. 
Que  lo  tengo  bien  sabido. 

¡Quién  pudiese  no  quereros 
Tanto  como  tos  sabéis. 
Por  holgarme  que  paguéis 
Lo  que  no  han  de  conoceros 
CoD  lo  que  no  coooceisi 

OTRA. 

To  dejaré  desde  aqui 
De  ofenderos  mas  hablando; 
Porque  mi  morir  callando 
Os  ha  de  hablar  por  mi  (9). 

Gran  ofensa  os  tengo  hecha 
Hasta  aqui  en  haber  hablado, 
Pues  en  cosa  os  he  enojado 
Qne  tampoco  me  aproYechá. 

Derramaré  desde  aqui 
Mis  lágrimu  no  hablando ; 
Porque  quien  muere  callando 
Tiene  quien  hable  por  si. 

Á  UNA  PARTIDA. 

Acaso  supo,  á  mi  ver, 
Y  por  acierto  quereros , 
Quien  tal  hierro  ftié  á  hacer. 
Como  partirse  de  ? eros 
Donde  os  dejase  de  ver. 

Imposible  es  que  este  tal , 
Pensando  que  os  conocía , 
Supiese  lo  que  hacia, 

^Stachei  j  Tamayo  tienea  por  da GAsaiAio  esto  soaoto. 
°«nn  y  Azan  lo  omitoa  en  su  eoloeeloses.  To  lo  toaio  aor  ia- 
"liodaCáMajiso. 

<!)  Ea  n  aaBuerito  io  Iriarto  tteao  esto  eplrrafo : 
íiSÜ  '*•**'  ''^'^  •  9^^f^  w  OMrf  ow  »  komér$  fkiré  de  w 


«^  W  toa  pi  a  do  hsWsf  por  ml,-»rM«í  4#  f m^, 


Cuando  su  bleny  su  mal 
Junto  os  entrego  en  un  dia. 

Acertó  acaso  á  hacer 
Lo  que  si  por  conoceros 
Hiciera,  no  podia  ser 
Partirse,  y  oon  solo  Teros 
Dejaros  siempre  de  Ter. 

Á  UNA  SEÑORA, 

OOIARDÍIIDOSI  él  Toreo  pascando,  lis ICUÓ  miA  tBDIV- 
KlADA  T  OR  HUSO  COUBNZADO  k  HlUt  BN  ¿t,  TDUO  QOB 
AOVILLO  BABU  TlABAiADO  TODO  EL  DU  (3). 

De  la  red  y  del  hilado 
Hemos  de  tomar.  Señora  (4), 
Oue  echáis  de  tos  en  un  non 
Todo  el  trabojo  pasado 

Y  si  el  Tuestro  se  ha  de  dar 
A  los  que  se  pasearen , 
Lo  que  por  tos  trabajaren 
¿Donde  lo  pensáis  echar? 

TRADUCCIÓN  DE  CUATRO  VERSOS  DE  OVUMO. 

Pues  este  nombre  perdí, 
Dido,  m^Jer  de  Siqueo, 
En  nu  muerte  esto  deseo 
Que  se  escriba  sobre  mi : 

tEl  peor  de  los  troyanos 
Dio  la  causa  y  el  espada ; 
Dido,  átal  punto  llegada. 
No  puso  mu  de  las  manos  (5).t 

Á  ROSCAN, 

POlilUI  BSTARDO  BR  ALIUAHa  DAHXÓ  BR  imU  tODAS^ 

La  gente  se  espanta  toda 
Que  hablar  á  todos  distes. 
Que  un  milagro  que  hecistes,  ^ 
Hubo  de  ser  en  la  boda. 

Pienso  que  habéis  de  Teñir» 
SI  Tais  por  este  camino, 
A  lomar  el  agua  en  Tino, 
Como  el  danzar  en  reír  (Q. 

VILLANCICO. 

Nadie  puede  ser  dichoso; 
Sefiora ,  ni  desdichado , 
Sino  que  os  haya  mirado. 

Porque  la  gloria  de  Teres 
En  ese  punto  se  quiu 
Que  se  piensa  máec^ros. 

Asi  que,  sin  conoceros. 
Nadie  puede  ser  dichoso , 
Señora,  ni  desdichado , 
Sino  que  os  haya  mirado  (7). 

(S)  B|  él  oKado  naaoierito  do  Iriarto  tieoo  esto  epífrafo : 
i  ¿HéMmelé  ié  to  Ciras,  fUiUdiómtñ  redfd^0Utu§§imü§ 
kmkiM  kUmié  aMMÉi  ais. 

^^^^^^^^^^p     ^^W^^WÍP^^    ^^^M^^^^W    W^^^mw 

m  Hemof  do  saar,  Sofiora.— 7(»f0  di  ToMoyo. 
(8)  £b  las  obras  do  don  Dioso  de  Mendou  (Madrid,  I6f0)  ao 
hanáa  eomo  do  oato  eaballoro  loa  ocho  veraos  sisoientoa,  isnaleí 
á  loo  qao  oa  ol  tostó  aparooea  oomo  de  Gabouso,  so|«n  Tasajo 
yAsaia. 

Dido,  mi^er  do  Siebeo^ 
Paos  qae  tal  nooibre  perdí, 
Qao  ao  oaeriha  aobro  ail 
EatotlUilodeaeo: 

•Bl  poor  do  loa  trojaaos 
DIO  la  caía  y  el  eapada ; 
Dido,  á  ul  paato  llegada, 
Paso  la  BiQorto  y  las  aunosja 

(8)  No  so  hslla  esta  eandOD  oa  Us  odieioaes  do  GASOLtao,  sino 
OB  ol  citado  Banaaerito  de  Iriarto.  Pabliedla  Gajaasoa  ea  ol  to- 
sió ii  do  la  IHftofto  di  to  lUiTéíuf  apiñóle,  por  Tiebnor. 

(7)  No  so  halla  en  edleiooea  do  GABouao,  alno  en  el  eódieo  do 
Iriarto.  Pablieólo  Gajufos  co  ol  tono  u  do  Is  BkiorU  kkrtrté 
di  Ifysis,  por  Tiebaor. 


/ 


GABCHLASODELAVEGA. 


GOPtA  80BRB  18TB  TILLANCIGO. 

¿Qué  teatímonios  8on  estos 
Que  le  queréis  leTanur? 
Qae  DO  faé  sino  bailar. 

¿Esta  tienen  por  gran  cnipa? 
No  lo  fué  á  mi  parecer. 
Porque  tiene  por  disculpa 
Que  10  bizo  la  mujer. 

Esta  le  bizo  caer. 
Mucho  mas  que  no  el  saltar 
Que  biio  con  el  bailar  (8). 

(8)  Segnn  se  ve  en  las  obras  de  Boscan ,  esta  copla  faé  escrita 
á  don  Ltdi  de  U  Cueva  porque  btUU  e»  palacio  con  una  dama  que 
¡tomaban  la  Pájara,  También  escribieron  al  mismo  asuto  Boscan, 
el  dnqoe  de  Alba ,  el  prior  de  San  Jnan ,  don  Hernando  Alvares  de 
Toledo,  el  clavero  de  Aleintara ,  don  Luis  Osorio,  don  García  de 
Toledo,  Gutierre  Lopes  de  Padilla  y  el  marqnés  de  ViUafranca: 
todos  floundo  el  fillanclco. 


GARGIAE  LASl  DE  LA  VEGA 

AO  FERDIN ANDOM  DE  ACO^A. 

EPIGRÁMMA. 

Dum  Rege$,  Fernande,  cania,  dum  CaesarUalt&m 

Progeniem  noMtrij  dar  oque  facía  dueum, 
Dum  hiipaw  memora*  ftacUu  $ub  cu¡nde  gentei, 

OMupuere  hominei,  obtíupuere  Dü; 
ExtoUensque  capul  $acri  de  vértice  Pindi 

Calliope  blandir  vodlms  haec  relulit : 
Macte  puer,  gemina  praetíncius  témpora  lauro , 

Qui  nova  nunc  Marlii  gloria  iolu»  era»^ 
Haec  tibi  dat  Bachuaque  pater,  dat  Phoebui  Apollo; 

Nympharumque  leves,  caUalidumque  chori, 
üt ,  quoi  divino  celebraiH  carmine  Reges, 

Jeque  iimul  curva  qui  canis  alma  lyrd , 
Saepe  legant,  laudent,  celebrentpostfata  nepotes: 

Nullaque  perpetuos  nox  fuget  aira  aies  (9). 

(9)  Hállase  este  epigrama  en  la  traducción  de  El  CabeUen  ü- 
tintinado,  becha  por  Aeufii.  ( Anrers,  1553;  Salamanca,  1573 ;  Aa- 
vers,  1501 ,  etc.) 


mi  DB  US  POBSiAS  DE  CAKCILASO  DE  U  TEÍA* 


poesías 


DI 


GUTIERRE  DE  CETINA 


JUICIOS  críticos. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

{Enloi  Anotaciones  á  las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega.) 

InCimu,  cuanto  á  los  sonetos  particularmente,  se  conoce  la  hermosura  y  gracia  de  Italia ;  y 
en  Dúmero,  lengua ,  terneza  y  afectos  ninguno  le  negará  lugar  con  los  primeros ;  mas  fáltale  el 
esi^ritu  y  vigor,  que  tan  importante  es  en  la  poesía ;  y  asi,  dice  muchas  cosas  dulcemente,  pero 
sin  fuerzas.  Y  paréceme  que  se  ve  en  él  y  en  otros  lo  que  en  los  pintores  y  maestros  de  labrar 
piedra  y  metal,  que  afectando  la  blandura  y  policía  de  un  cuerpo  hermoso  de  un  mancebo,  se 
contentan  con  la  dulzura  y  terneza,  no  mostrando  alguna  señal  de  nervios  y  músculos,  como  si 
DO  fuese  tanto  mas  diferente  j  apartada  la  belleza  de  la  mujer  de  la  hermosura  y  generosidad  del 
hombre ,  que  cuanto  dista  el  rio  Ipanis  del  Eridano ;  porque  no  se  ha  de  enternecer  y  humillar 
el  estilo  de  suerte  que  le  fallezca  la  vivacidad  y  venga  áser  todo  desmayado  y  sin  aliento,  aunque 
CmifA  muchas  veces,  ó  sea  causa  la  imitación  ó  otra  cualquiera ,  es  tan  generoso  y  lleno,  que 

d  no  cabe  en  sí.  Y  si  acompañara  la  erudición  y  destreza  del  arte  al  ingenio  y  trabajo ,  y  pu- 
intención  en  la  fuerza  como  en  la  suavidad  y  pureza»  ninguno  le  fuera  aventajado. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 

( En  la  República  Literaria. ) 
Casi  en  aquellos  tiempos  floreció  Cetina,  afectuoso  y  tierno;  pero  sin  vigor  ni  nervio  (1). 


(I)  Asi  eo  este  jaicio  de  Cetina,  como  eo  el  de  Garcilaso  y  Hartado  de  Mendoza ,  siguió  Saavedra  Fajardo  á  Fernando 
deH^rera. 


poesías 


DE  GUTIERRE  DE  CETINA. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 

Gomo  carea  real,  alta  en  el  cielo, 
Entre  halcones  puesta  y  rodeada , 

Sne  siendo  de  los  unos  remontada » 
e  los  otros  seguirse  deja  á  vuelo ; 

Viendo  su  muerte  acá  bajo  en  el  suelo, 
Por  oculta  ^rtud  manifestada, 
No  tan  presto  será  de  él  aquejada , 
Queá  voces  mostrará  su  desconsuelo. 

Las  pasadas  locuras,  los  ardores 
Que  por  otras  sentí,  fueron,  Señora , 
Para  me  levantar  remontadores. 

Pero  viéndoos  á  vos,  mi  matadora, 
El  alma  dio  señal  en  sus  temores 
De  la  muerte  que  paso  cada  hora. 

SONETO  U. 

Si  tras  de  tanto  mal  me  está  guardado 
Algún  bien  de  que  estoy  tan  fuera  agora. 
Aun  esnero  por  vos  cantar,  Señora , 
Con  estilo  mas  alto  que  be  llorado. 

Entonces  será  el  bien  mas  estimado. 
Por  no  baber  de  él  jamás  sabido  un  hora. 
Cual  madre  que  por  muerto  al  bijo  llora, 
Se  alegra  en  verlo  vivo  á  si  tornado. 

Entonces  contaré  de  la  tormenta. 
Seguro  de  zozobras  en  el  puerto , 

Y  macérame  la  pasada  afrenta. 
Desterraré  al  dolor,  que  sin  condeno 

Me  suele  fatigar,  do  nunca  sienta 
Nueva,  ni  sepa  de  él  si  es  vivo  ó  muerto. 

SONETO  m. 

Gomo  está  el  alma  á  nuestra  carne  unida, 
En  los  miembros  las  partes  igualmente, 

Y  como  cada  miembro  el  alma  siente 
Entera  en  si  y  en  todos  repartida , 

Y  como  si  una  parte  es  dividida 
Del  cuerpo  por  algún  inconveniente. 
El  alma  queda  entera  y  tan  potente 
Gual  siempre,  sin  que  pueda  ser  partida. 

Asi  el  amor  en  mí  no  se  acrecienta 
Por  mas  favor,  ni  cuando  mas  padece 
El  triste  corazón  muda  el  estado. 
1  Muéstrase  amor  en  mi  como  tormenta 
Ve  mar,  que  cuando  mas  con  furia  crece. 
Su  término  no  pasa  limitado. 

SONETO  IV. 

Si  no  fuese  Juzffado  atrevimiento, 
^  vuestra  crueidad  lo  comportase , 

8ne  vuestro  servidor  llamarme  osase, 
e  solo  el  nombre  viviría  contento. 
Tal  08  pinta  en  mi  alma  el  pensamiento, 

?ue  no  os  miré  jamás  que  no  juzgase 
emeridad  el  bien  que  desease; 

Y  de  tal  desvario  me  arrepiento. 
Enójeme  de  haber  mas  deseado , 

Y  acusando  á  mi  mismo  mi  locura. 
De  cuanto  deseé  no  quiero  nada. 

Soleen  veros  consiste  mi  ventura, 
Todo  lo  porvenir  me  desagrada ; 
Bl  bien  presente  es  mas  que  el  mal  pasado. 

SONETO  V. 

GoDlentoconel  mal  de  amor  viviai 


Habiendo  el  alma  en  él  hábito  hecho; 
Su  daño  principal  ni  su  provecho 
No  me  alteraba  ya  ni  lo  sentía. 

Hora  ha  querido  la  desdicha  mfa 
Con  otro  nuevo  mal  herirme  el  pecho ; 
Este  me  desbarata  y  me  ha  deshedio. 
Mientras  menos  del  otro  me  temía. 

Gomo  enfermo  que  está  ya  confiado 
Que  no  puede  morir  de  un  mal  que  Uenc, 
Por  haberse  en  el  uso  asi  guardado , 

Cualquier  nuevo  accidente  que  le  viene 
Diferente  de  aquel  que  babia  pensado. 
Le  hace  recelar  mas  que  conviene. 

SONETO  VL 

Para  ver  si  sus  ojos  eran  cuales 
La  fama  entre  pastores  extendía, 
En  una  fuente  los  miraba  un  dia 
Dórida,  y  dice  asi,  viéndolos  tales : 
/        f  Ojos,  cuya  beldad  entre  mortales 
Hace  inmortal  la  hermosura  mia, 
¿Cuáles  bienes  el  mundo  perdería 
Que  á  los  males  que  dais  fuesen  iguales? 

» Tenia  antes  de  os  ver  por  atrevidos, 
Por  locos  temerarios  los  pastores 
Que  se  osaban  llamar  vuestros  vencidos. 

•Mas  hora,  viendo  en  vos  tantos  primores, 
Por  mas  locos  los  tengo  y  mas  perdidos 
Los  que  os  vieron,  si  no  mueren  de  amorosa 

SONETO  vn. 

En  un  olmo  Vandalio  escribió  un  diOt 
Do  la  corteza  estaba  menos  dura. 
El  nombre  j  la  ocasión  de  su  tristura; 
Después  mirando  al  cielo,  así  decía  : 

tTanto  crezcas,  ¡  oh  bella  planta  mia ! 
Oue  al  mas  alto  ciprés  venzas  de  altura, 

Y  tanta  sea  mayor  tu  hermosura 
Cuanta  aquella  de  Dórida  seria. 

•Crezcan  á  par  del  olmo  en  su  grandeza 
Las  letras  del  amado  y  dulce  nombre, 

Y  en  él  hagan  perpetua  su  memoria ; 
•Porquelos  que  vendrán  sepan  queun  hombre 

Levantó  el  pensamiento  á  tanta  alteza , 

Que  es  digno  al  menos  de  inmortal  renombre.i 

SONETO  vm. 

Remedio  incierto  que  en  el  alma  cria 
La  ponzoña  que  da  vida  al  tormento ; 
Madrastra  del  cuitado  sufrimiento , 
De  nuestros  bienes  robadora  arpía ; 

Oscura  luz,  que  por  tinieblas  guia. 
Falso  esfuerzo  del  loco  pensamiento. 
Dificultoso  bien  del  sentimiento. 
Peligroso  manjar  de  la  porfía ; 

Siempre  fiera  con  rostro  de  doncella , 
Fueso  que  blandamente  nos  consume ; 
Jarabe  dulce  de  alargar  los  males ; 

Bien  do  el  daño  mayor  se  anida  y  sella , 
¿Quién  será  tal  que  tus  maldades  sume? 
¡  Oh  misera  esperanza  de  mortales!  (1) 

SONETO  IX. 

Ponzoña  que  se  bebe  por  los  ojos , 
Dura  prisión,  sabrosa  al  pensamiento, 

(i)  Femindo  de  Herrera  pnblicó  esle  soneto  en  lif  ^^^^^ 
á  I§t0brtti  i9  Gúrcitaso.  Hállase  tambieo  en  el  eddiee  del  leim 
don  losé  Haría  de  Álava. 


•^'    t^ 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Luo  de  oro  cruel,  dnloe  tormento» 
Coofnsioo  de  looons  j  de  antojos : 

Belles  flores  meidadas  con  abrojos, 
Mujar  qoe  al  corazón  trae  hambriento , 
Oafio  qae  siempre  huye  el  escarmiento , 
Ifinero  de  placer,  lleno  de  enojos; 

Esperanzas  inciertas,  engafiiosas. 
Tesoro  qae  entre  el  sueik)  se  parece , 
Bieo  qoe  no  tiene  en  si  mas  que  la  sombra » 

Inútiles  riquezas,  trabajosas, 
Poerto  qne  no  se  halla,  aunque  parece, 
Son  efectos  de  aquel  que  Amor  se  nombro. 

SONETO  X. 

Si  de  una  piedra  fría  enamorado, 
Vñáo  Pfgmaleoo  moTer  el  délo ; 
Si  podo  i  tanto  ardor  poner  consuelo 
Fabo  espíritu,  en  ella  trasformado; 

Siendo  retrato  yos  tan  bien  sacado 
De  la  mayor  beldad  que  hay  en  el  suelo, 
y  siendo  ante  mi  ardor  el  suyo  un  hielo, 
¿Por  qué  00  me  ba  el  Amor  a  mí  engañado? 

i  Ay  de  mi !  iPara  qué?  ¿Qué  es  lo  que  pido? 
Si  espíritu  túcese  esta  pintura , 
¿Podría  mejorarse  mi  partido? 

No,  porque  en  caso  tal  ¿qm'én  me  asegura 
Se  os  hubiese  en  las  mañas  parecido 
Tasto  como  os  parece  en  la  hermosura? 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Goardando  su  ^nado 
CercaelBéticono, 

Taodalio  al  pié  de  un  álamo  sombroso, 
Sala  yerba  sentado, 
gae  llena  de  roció, 

Mostraba  el  verde  prado  mas  hermoso . 
Eo  tu  acto  lloroso 
U  zampona  sonaba , 
Tea  las  gratas  oscuras 
Ite sus  desaventuras 
le»  el  último  acento  discantaba ; 
Ten  Toz  baja  cantando , 
Oecta  de  cuando  en  cuando : 
cDórida,  tus  cabellos 
Mas  rabios  son  que  el  oro, 
T  mas  claros  que  el  sol  de  mediodía ; 
Mas  cara  prenda  que  ellos 
m  mas  ríco  tesoro 
No  lo  alcanza  á  pensar  b  fantasía. 
La  triste  vida  mia 
Colgada  de  ellos  veo. 
Ved  si  está  bien  librada. 
De  un  cabello  colgada , 
Faltando  la  esperanza  i  mi  deseo; 
Pnes  se  llaman  cabellos 
Porque  estoy  lejos  dellos. 

En  sutil  velo  envueltos , 
En  trenzas  por  la  frente, 
O  debajo  de  red  tal  vez  guardados, 

0  prendados  ó  sueltos. 
Sí  el  sol  está  presente , 

De  invidioso,  se  esconde  en  los  nublados. 

¡  Ay  rabiosos  cuidados ! 

j  Oh  trabsjosa  suerte! 

Cuando  los  veo  muero. 

Cuando  do,  desespero , 

T  en  morir  el  deseo  se  convierte. 

i  Oh  dichosos  cabellos ! 

1  mas  quien  puede  vellos. 
A  veces  imitando 

A  la  sacra  Diana, 

Los  orna  con  guirnaldas  de  mil  flores ; 

T  Amor,  que  está  mirando 

La  beldad  soberana. 

Se  enciende  en  el  amor  de  sus  amores. 

Mil  celosos  temores 

Teogo  de  enamorado. 

Digo :  tSi  Amor  la  hiere. 

Si  para  si  la  quiere, 

ÍPiía  qué  es  mí  pasión  y  mi  cuidado? 
K  Amor  se  inflama  dellos, 
¿Para  qué  quiero  vellos? 
PMar  poder  gozallos, 


Gran  locura  parece. 

Que  su  valor  cualquier  valor  apoca. 

En  vano  es  deseallos. 

Pues  sola  los  merece 

La  mano  delicada  que  los  toca. 

I  Ay  esperanza  loca ! 

Av  tristes  ansias  mías! 

Si  gozarno  se  puede 

Bien  que  al  mayor  excede , 

Desdichado  deseo,  len  qué  confias? 

Ni  puedes  gozar  dellos 

Ni  dejar  de  querellos. 

De  cabellos  tejida 
Fué  la  bella  cadena 
En  que  mi  corazón  se  halla  envuelto» 
Con  tal  cautela  urdida, 

8ue  entonces  da  mas  pena 
uando  pienso  que  estoy  della  mas  suelto. 
Si  desta  pena  absuelto 
Alguna  vez  me  viese, 
No  prísion  trabajosa , 
Mas  libertad  dichosa. 
Seria  para  mi  cuando  asi  fuese ; 
Mas  el  no  merecellos 
Es  el  mal  que  hay  en  ellos. 

Para  el  arco  homicida 
Hizo  Amor  con  gran  arte , 
De  tus  caMloi,DÓrida^  la  cuerda^ 
Por  hacer  que  la  vida , 
Miemra  del  alma  parte  f 
La  gana  de  morir  del  todo  pierda ; 
Que  como  se  me  acuerda 
De  aquel  color  divino , 
Luego  al  vivir  el  paso 
Suelto,  cansado  v  laso , 
Do  la  contemplación  muestra  el  camino. 
Mas  ¿quién  podrá  con  ellos , 
Si  el  Amor  se  arma  dellos  ? 

Aquel  oro  extremado , 
Resplandeciente  y  puro, 

8ue  el  aurora  nos  muestra  antes  del  dia, 
icen  que  no  es  hurtado ; 
Pero  yo  afirmo  y  juro 
De  tus  cabellos  ser,  Dórída  mía. 
La  Aurora,  que  sabia 
Tu  beldad  extremada , 
Te  los  robó  durmiendo, 
Y  agora  va  huyendo 

De  aquel  de  quien  fué  ya  tal  vez  burlada. 
Febo  sigue  tras  ellos ; 
Yo  me  pierdo  por  ellos. 

En  la  esfera  del  fuego , 
De  su  calor  mas  fuerte , 
De  tus  cabellos  fué  el  color  sacado. 
Cuya  calidad  luego 
Dio  nuevas  de  mi  muerte 
Al  hielo  que  en  tu  pecho  está  encerrado. 
Así  será  forzado , 
Entre  contrarios  puesto, 
Que  mi  vivir  se  acabe , 
Porque  en  razón  no  cabe 
Sufrir  la  craeldad  quien  vid  tu  gesto. 
Si  hay  fuego  y  hielo  entre  ellos , 
¿Quien  se  guardará  dellos? 

Cabellos,  mientra  os  miro. 
De  la  cruel  Medusa 
La  bella  forma  y  el  peligro  veo. 
Ardoi  hielo  y  suspiro , 
Yelalma,deconnisa, 
En  los  brazos  se  deja  del  deseo. 
¡Oh  escodo  de  Perseo ! 
[Amor,  si  por  hazaña 
Horayoloturíese, 
Porque  Dórída  viese 
De  sus  cabellos  la  beldad  eztraSa! 
Mas  si  se  vence  dellos , 
¿Cómo  podré  mas  vellos? 

Canción,  si  en  los  cabellos, 
Siendo  la  menor  parte 
De  su  beldad,  hay  tanU  hermosuri; 
Si  la  señora  dellos 
Te  llama,  baja  á  darte. 
Pues  no  cabe  tal  bien  en  tal  ventura. 
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GUTIERRE  DE  CETINA. 


I)ile  que  para  amallos 

Te  sobra  lo  que  falla  en  atabal  los. 

SONETO  XI. 

¿En  cuál  región,  en  cuál  parle  del  suelo, 
Encuál  bosque,  en  cuál  monte,  en  cuál  poblado, 
En  cuál  lugar  remoto  j  apartado. 
Puede  ya  mi  dolor  hallar  consuelo? 

Cuanto  se  puede  ver  debajo  el  cielo , 
Todo  lo  tengo  visto  y  rodeado ; 

Y  un  medio  que  á  mi  mal  había  hallado , 
Hace  en  parte  mayor  mi  desconsuelo. 

Para  curar  el  daño  de  la  ausencia 
Pintóos  cual  siempre  os  vi,  dura  y  proterva ; 
Mas  Amor  os  me  muestra  de  otra  suerte. 

No  queráis  á  mi  mal  mas  experiencia, 
Sino  que  ya,  como  herida  c¡er\'a , 
Do  quier  que  voy,  conmigo  va  mi  muerte. 

SONETO  XII. 

Con  ansia  ouedel  alma  le  salia. 
La  mente  del  morir  hecha  adivina , 
Contemplando  Vandalio  la  marina 
De  la  ribera  hética,  decía : 

t  Pues  vano  desear,  loca  porfía 
A  la  rabiosa  muerte  me  destina , 
Mientras  la  triste  hora  se  avecina , 
Oye  mi  llanto  tú,  Dórida  mía. 

i;Oh  si  tu  crueldad  contenta  fuese. 
Por  premio  de  esta  fe  firme  y  constante , 
Que  sobre  mi  sepulcro  se  leyese , 

iNo  en  letras  de  metal,  mas  de  diamante : 
Dórida  ha  sido  causa  que  muriese 
El  mas  leal  y  el  mas  sufrido  amante !• 

SONETO  XÜI. 

I  Ay  sabrosa  ilusión,  sueño  suave! 
¿Quién  te  ha  enviado  á  mi?  ¿Cómo  viniste? 
iPor  dónde  entraste  al  alma,  ó  qué  le  diste 
A  mi  secreto  por  guardar  la  llave? 

¿Quién  puoo  á  mi  dolor  fiero,  tan  grave. 
El  remedio  poner  que  tü  pusiste? 
Si  el  ramo  tinto  en  Lete  en  mi  esparciste. 
Ten  la  mano  al  velar  que  no  se  acabe. 

Bien  conozco  que  duermo  y  que  me  engaño 
Mientra  envuelto  en  un  bien  falso,  dudoso , 
Manifiesto  mi  mal  se  muestra  cierto: 
/  Pero,  pues  excusar  no  puedo  un  daño. 
Hazme  sentir  ¡oh  sueño  piadoso! 
Antes  durmiendo  el  bien  que  el  mal  despierto. 

SONETO  XIV. 

Dulce,  sabrosa,  cristalina  fuente, 
Refugio  al  caluroso  ardiente  estio. 
Adonde  la  beldad  del  idol  mió 
Hizo  tu  claridad  mas  trasparente , 

¿Qué  ley  permite,  qué  razón  consiente 
Un  pecho  refrescar  helado  y  trio. 
En  quien  niego  de  amor,  fuerza  ni  brio 
Ni  muestra  de  piedad  jamás  se  siente? 

¡  Cuánto  mejor  harías  si  lavases 
De  este  mi  corazón  tantas  mancillas, 

Y  el  dolor  gue  lo  abrasa  mitigases! 
Aqui  serian.  Amor,  tus  maravillas 

Si  en  estas  ondas  un  señal  mostrases 
De  mis  penas  á  quien  no  quiere  oillas. 

MADRIGAL  PRIMERO. 

Ojos  claros,  serenos, 
SI  de  un  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cuando  mas  piadosos. 
Mas  bellos  parecéis  á  aquel  que  os  mira , 
No  me  miréis  con  ira, 
Porque  no  parezcáis  menos  hermosos. 
¡Ay  tormentos  rabiosos! 
Ojos  claros,  serenos , 
Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  menos  (3). 

(%)  Asi  se  lee  este  madrigal  en  el  códice  del  seflor  don  José  Ma- 
ris de  Álava.  Sedaño,  en  el  Pamato  etpaioit  lo  imprimió  de  ests 
Merte,  qae  es  como  hasta  boy  se  ha  conocido : 
OJoscUroiseraaoff 


BIADRIGAL  H. 


Cubrir  los  bellos  ojos 

Con  la  mano  que  ya  me  tiene  muerto» 

Cautela  fué  por  cierto ; 

Que  ansí  doblar  pensastes  mis  enojos. 

Pero  de  tal  cautela 

Harto  mayor  ha  sido  el  bien  que  el  daño; 

Qae  el  resplandor  extraño 

Del  sol  se  puede  ver  mientra  se  cela. 

Asi  que,  aunque  pensastes 

Cubrir  vuestra  beldad,  única,  inmensa, 

Yo  os  perdono  la  ofensa, 

Pues,  cubiertos,  mejor  verlos  desastes. 

SONETO  XV. 

Leandro,  que  de  amor  en  fuego  ardia. 
Puesto  que  á  su  deseo  contrastaba, 
Al  fortunoso  mar,  que  no  cesaba , 
Nadando  á  su  pesar,  vencer  quería. 

Mas  viendo  ya  que  el  fin  de  su  osadía 
A  la  rabiosa  muerte  lo  tiraba , 
Mirando  aquella  torre  en  donde  estaba 
Ero,  á  las  fieras  ondas  se  volvía , 

A  las  cuales  con  ansia  enamorada 
Dijo :  tPues  aplacar  furor  divino. 
Enamorado  ardor  no  puede  nada , 

«Dejadme  al  iin  llegar  de  este  camino, 
Pues  poco  he  de  tardar,  y  á  la  tomada 
Secutad  vuestra  saña  y  mi  destino  (3}.i 

SONETO  XVI. 

Padre  Océano,  que  del  bel  Tirreno 
Gozas  los  amorosos  abrasados 
De  gloria ,  si  sintieses  mis  cuidados, 
Cuanto  yo  de  pesar  estarías  lleno. 

En  la  parte  del  cielo  mas  sereno , 
Para  colmar  la  cima  de  tus  hados , 
Vi  á  tu  hijo  bañar  los  delicados 
Pies  de  una  ninfa  que  nació  en  su  seno. 

•  ¡  Ay!  ¿Quién  fuese  ora  tú? »  yo  le  decía; 
Y  depuro  celoso,  lo  enturbiaba 
Con  llanto  que  del  alma  me  salia. 

Mas  él,  que  tanto  bien  comunicaba 
Mientra  con  mí  llorar  lo  revolvía , 
Claro  en  sus  ondas  mi  dolor  mostraba. 

SONETO  XVIÍ. 

¡Dichoso  desear,  dichosa  pena. 
Dichosa  fe ,  dichoso  pensamiento. 
Dichosa  tal  pasión  y  tal  tormento. 
Dichosa  sujeción  de  tal  cadena; 

Dichosa  fantasía ,  de  gloria  llena , 
Dichoso  aquel  que  siente  lo  que  siento , 
Dichoso  el  obstinado  sufrimiento. 
Dichoso  mal,  que  tanto  bien  ordena; 

Dichoso  el  tiempo  que  de  vos  escribo, 
Dichoso  aquel  dolor  que  de  vos  viene , 
Dichosa  aquella  fe  que  á  vos  me  tira ; 

Dichoso  guien  por  vos  vive  cual  vivo. 
Dichoso  quien  por  vos  tal  ansia  tiene, 
Felice  el  alma  que  por  vos  suspira! 

SONETO  XVIII. 

La  víbora  cruel ,  según  se  escribe , 
Si  á  alguno  muerde,  es  ya  caso  sabido 
Que  no  escapa  de  muerto  el  tal  mordido. 
Por  poco  que  el  veneno  en  él  se  avive ; 

Pero,  si  por  ventura  acaso  vive  j 
Que  aunque  es  dificultoso,  ya  se  vido. 


Si  de  dalce  mirar  sois  alabados, 

iPor  qué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 

si  cnanto  mas  piadosos , 

Mas  bellos  parecéis á  quien  os  mira, 

;Por  qué  i  mí  solo  me  miráis  cor  ira? 

Ojos  claros  serenos , 

Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  menos. 

(3)  Hállase  este  soneto  también  impreso  en  las  ÁMútúáúnii  * 
GardUto  por  Fernando  de  Herrera ,  el  cual  dice :  «CrrisA,  qoí 
parece  qnlso  contender  con  Garcilaso  en  alfonos  sonetos,  falso  e$t« 
mesmo  desta  soerte.i 


Sedi  de  otro  teneao  defendido, 
e  ni  le  empece  ni  hay  por  qué  lo  esquive. 
Ti  que  por  maycnr  mal  qalso  ▼entnra 
Que  DO  moriese^jo,  despees  que  el  cielo 
ie  dc^  Ter  eo  vos  su  bennosnra , 

No  tengáis  eo  mi  fe,  dama ,  recelo ; 
Qoe  el  ser  si^eto  vuestro  os  asesora 
Qoe  00  me  eDcenderá  beldad  del  suelo. 

CANCIÓN  II. 
A  U  eiperama. 

¡  Ay,  mísera  esperania ! 
¿Qué  me  aprovecha  andar  desvanecido 
Contra  toda  razón,  sin  fundamento, 
Badendo  confianza 
l>e  cosas  do  Jamás  certeza  ha  habido. 
Ensañando  al  cuitado  entendimiento? 
¡Tnstef  torres  de  viento, 
Goán  cerca  llega  ya  vuestra  calda , 
Pb»  no  puedo  esperar  ni  quiero  vida ! 

i  Esperanza  engafiosa , 
Ose  con  promesas  falsas,  aparentes. 
Me  has  tenido  suspenso,  eoabarazado! 
¡Ay,  alma  deseosa 
De  salir  ya  de  mil  inconvenientes ! 
jKo  es  tiempo  que  se  acabe  este  cuidado? 
¡Ay,  coAn  aesenetñado 
Está  quien  sabe  Bien  que  es  mal  que  espere 
El  (roe  por  menos  mal  la  muerte  quiere ! 

¡Esperanza  perdida! 
¿Qoé  me  puedes  poner  delante  abora  ? 
(fié  te  poede  quedar  ya  por  mostrarme , 
8i  yo  no  quiero  vida, 
One  cuanto  dura  mas,  mas  empeora? 
¡nansas  me  la  alargar  para  matarme? 
¡Ay!  que  no  hay  que  mostrarme 
láooes  mal  fondadas ;  que  es  locura 
Hablar  de  vida  al  que  morir  procura. 

¡Ay,  esperanza  mcierta ! 
juttoto  fuera  menor  mi  desventura 
artzoo  de  esperar  jamás  tuviera! 
Tiera  mi  duda  cierta; 
Tpaes  no  basta  amor  do  no  hay  ventura , 
Con  mi  fortuna  el  desear  midiera. 
jAy,  cuánto  mejor  fuera 
One  la  razón  del  esperar  Altara , 
T  en  logar  de  esperar,  desesperara ! 

i  Ay,  esperanza  loca! 
Ed  faersa  de  tu  fe  solo  pensabas 
Salvarte  de  un  engafio  que  asi  engafia. 
Ya  la  vida  se  apoca; 

Qoe  aquel  mismo  manjar  que  antes  le  dabas 
De  so  pasado  error  la  desengaña. 
¡Ay,  pena  fiera  extraña ! 
¿paé  puedes  ya  hacer  para  dañarme 
ni  para  entretenerme  ni  engañarme? 

¡Esperanza  traidora ! 
Denjo  de  amistad  me  has  engañado ; 
Sáfrese  pues  prender  sobre  seguro, 
81  mi  mal  no  mejora , 
Ni  lo  sof^  un  dolor  de  on  tal  cuidado , 
fiemo  tarda  el  morir,  pues  lo  procuro? 

£  y,  hado  triste  y  duro ! 
le  es  el  mismo  morir  quien  me  entretiene , 
Porque  donde  hay  vivir  muerte  no  viene. 

i  Esperanza  srosera , 
De  seso  folta ,  falta  de  experiencia! 
^re  qué  estribas  va ,  qué  te  sustenta, 
*ida  rabiosa  y  fiera? 
Acábame  á  lo  menos  la  paciencia ; 
Ta  que  acabaste  tú,  no  se  consienta. 
lA V,  peligrosa  afrenta ! 
Bi  la  esperanza  ha  visto  el  desengaño, 
iQo¿  puede  ya  esperar  sino  mas  daño? 

¡Esperanza  cuitada  1 

IAy,  81  supieses  bien  cuan  caro  cuesta 
^1  manjar  de  que  vives  trabajoso ! 
jCoánto  mas  diescansada 
Te  seria  una  muerte  alegre  y  presta 
Qoe  on  vivirían  cansado  y  enojoso! 
jAyt  óltlmo  reposo , 
no  se  dilate  mas  nuestra  partida ; 


coMrosiaoNEs  \  arias. 

Qoe  al  que  se  ha  de  morir,  muerte  le  es  vida! 

Canción,  permita  el  cielo 
Que  sea  esta  del  cisne ;  y  pues  alcanza 
De  cuenta  mi  dolor  á  la  esperanza. 
Alcance  ya  el  recelo 
Que  se  acabe  el  vivir  y  el  desconsuelo. 
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SONETO  XIX. 
Al  •t9ftmno  GoBialo  P«i«s. 

t  No  mas ,  como  solía ,  jocundo  y  vago 
Te  veo  correr  dorando  tu  ribera ; 
Mas  turbio  de  mis  lágrimas,  la  fiera 
Llama  crecer,  que  yo  llorando  apago. 

lYa  no  te  muestra  el  cielo  aquel  halago 
Con  que  suele  adornar  tu  primavera ; 
Ya  no  es  tu  claridad  la  que  antes  era» » 
Deda  Pirene  contemplando  el  Tago. 

ti  Qué  será  de  ti ,  misero  Pirene , 
Tornó  á  decir  llorando,  si  el  pasado 
Tiempo  no  toma  alegre  cual  solia?  » 

Vandalio,  que  el  dolor  de  mal  ajeno 
Hacia  recordar  su  propio  estado. 
Lloraba  de  piedad  mientras  le  oía. 

SONETO  XX. 

A  U  priaoeta  de  Blolf«ta. 

C«omo  al  rayo  del  sol  nueva  serpiente 
Rn  virtud  del  calor  sale  y  se  aviva , 
Muéstrase  mas  lozana  y  mas  altiva , 

Y  el  esftierzo  y  valor  doblado  siente ; 

Y  como  mientra  el  sol  no  es  tan  caliente. 
La  falta  del  calor  hace  que  viva 

Timida ,  solitaria ,  oscura ,  esquiva , 
Do  ni  la  pueda  ver  ni  vea  la  gente ; 

Tal  ha  sido  de  mi ,  señora  mia , 
Que  en  virtud  del  calor  de  los  favores, 
Mientra  el  sol  me  duró,  ledo  vivia , 

Hasta  que  los  helados  disfavores 
Hicieron  encoger  mi  fantasía , 
Esconderme  y  huir  de  los  amores. 

SONETO  XXI. 

Como  se  turba  el  sol  y  se  escurece 
Si  nube  se  interpone  ó  turbio  el  cíelo. 
Dejando  oscuro  y  triste  acá  eo  el  suelo 
Todo  cuanto  con  él  claro  parece; 

Y  como  estando  asi  nos  aparece 
Fuera  de  aquella  nube  y  de  aquel  velo, 

Y  llevando  lo  oscuro  el  aire  á  vuelo. 
La  claridad  del  sol  mas  resplandece ; 

Tales  me  son  á  mí  vuestros  enojos ; 
Que  mirándoos  airada  ó  descontenta, 
Se  toma  oscura  noche  el  claro  día ; 

Mas  en  viendo  la  luz  de  vuestros  ojos. 
Alegre  luego  el  alma  os  me  presenta 
Mil  veces  mas  hermosa  que  solia. 

SONETO  XXII. 
Al  principe  de  AiooU. 

Cuando  algún  hecho  grande  y  glorioso 
O  victoria  de  ejército  alcanzaban , 
Arcos,  colosos ,  mármoles  alzaban 
Los  romanos  al  que  era  victorioso. 

Quedaba  el  nombre  así  de  aquel  famoso, 

Y  de  una  envidia  honesta  despertaban 
Los  ánimos  de  aquellos  que  aspiraban 
Venir  á  un  fin  tan  alto  y  glorioso. 

Estos  escudos  de  armas ,  los  trofeos , 
Las  memorias  que  veis  en  cada  parte , 
Príncipe  digno  de  inmortal  historia , 

Despertadores  son  de  los  deseos 
Que á  un  hyo  tal,  cual  vos,  del  nuevo  Marta 
Harán  subir  á  la  paterna  gloria. 

ANACREÓNTICA. 

De  tus  rablos  cabellos, 
Dórida  ingrata  mia. 
Hizo  el  Amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homicida, 
f  Ahora  verás  si  burlas 


ü 
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0«  mi  poden  ,dedi, 
Y  tomando  oni  flecha. 
Quiso  á  mi  dirigiria. 
Yo  le  dije :  tMucbaclio, 
Arco  j  arpón  retira ; 
Con  esas  nuevas  armas , 
¿Quién  hay  que  te  resista?» 

epístola  PRIHERA. 

A  don  Diego  Hartado  de  Meodota. 

Si  aquella  serritud,  se&or  don  Diego, 
Que  con  vos  tuve ,  asora  no  tuviese , 
Seria  de  saber  muy  falto  y  ciego. 

Aquel  amor  que  solo  de  interese 
Nace,  fué  por  divina  providencia 
Ordenado  que  á  tiempo  pereciese ; 

Mas  el  de  la  virtud ,  el  de  la  ciencia 
No  puede  perecer,  porque  es  tesoro 
Que  muestra  siempre  en  si  mas  excelencia^ 

Yo  observo  en  el  amaros  el  decoro, 
Y  como  enamorado,  os  amo  tanto. 
Que  casi  como  á  un  Ídolo  os  adoro. 

Anegada  en  el  mar  de  un  luen^  llanto 
na  estado  hasta  aquí  la  musa  mía. 
Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto. 

El  cielo  de  mi  dulce  fanlasia 
Vi  todo  revolv.'^r  y  escurecerse 
Cuando  pensé  que  comenzaba  el  dia. 

Y  el  sentido,  que  apena  condolerse 
Podia  de  su  mal ,  siendo  infinito, 
Nopodo  en  otra  cosa  entremeterse. 

Esto  causó.  Señor,  que  no  os  he  escrito, 
Como  os  prometí ,  cuando  de  Trente, 
Partisteis  tan  mobino  y  tan  aflito. 

Hasta  agora,  que  el  puro  descontento 
Puso  al  furor  las  armas  en  la  mano. 
No  al  poético,  no ,  mas  al  tormento. 

Y  aunque  parezca  especie  de  liviano 
Lo  que  rebo  hallar  dificultoso 
Suele ,  la  indignación  ha  hecho  llano. 

En  una  confusión  estoy  dudoso, 

8ue  no  sé  qué  os  escriba  que  os  asrade , 
oe  pueda  al  gusto  vuestro  ser  sabroso. 
Desta  guerra  he  temor  que  os  desagrade ; 
Del  suceso  de  corte  no  hay  qué  escriba ; 
De  amor  ¿  qué  diré  yo  que  no  os  enfode? 

La  imagen  de  Boscan ,  que  casi  viva 
Debéis  tener,  hará  en  vuestra  memoria 
La  mas  hermosa  para  ser  esquiva. 

Y  el  Laso  de  la  Vega ,  cuya  historia 
Sabéis,  de  piedad  y  envidia  llena, 
Diffo  de  invidiosos  de  su  gloria. 

Yo,  que  á  volar  he  comenzado  apena , 
Apenas  oso  alzarme  tanto  á  vuelo. 
Que  no  lleve  los  pies  por  el  arena. 

Vos,  remontado  alia  casi  en  el  cielo. 
Paciendo  el  alma  del  maniar  divino, 
¿Quién  sabe  si  queréis  nnrar  al  suelo? 

Mas  ante  que  volverme  del  camino. 
Acuerdo  de  decir  alguna  cosa 
En  estilo  grosero  ó  peregrino. 

Será  el  sugeto  pues  aquella  honrosa 
Empresa  que  en  este  año  ha  César  hecho. 
Tanto  cuanto  difícil ,  gloriosa. 

Ver  un  tirano  en  dos  horas  deshecho. 
Tan  fuerte  y  atrevido,  que  hacia 
A  los  mayores  que  él  tremer  el  pecho. 

No  vencido  de  amor  ni  cortesía , 
Ni  fortuna  en  vencerle  tuvo  parte. 
Mas  de  solo  valor  y  gallardía. 

Allí  era  de  notar  ei  nuevo  Marte, 
Femando,  capitán  de  aquesta  guerra  t 
El  ánimo,  el  valor,  ingenio  y  arte ; 

Allí  se  vio  en  el  sitio  de  una  tierra , 
Dura  de  nombre ,  asaz  dura  y  extraña , 
Si  en  ánimo  español  virtud  se  eocicrr  . 

Con  razón  memorar  puedes,  loh  España! 
Entre  las  otras  tantas  memorables, 
Esta,  que  no  será  menor  hazaña 

Profundos  fosos ,  muros  impugnables 
Hierro,  lanzas,  saetas ,  piedras,  fuego , 
Animoi  de  leones  iodomabiesi 


En  on  asalto,  sin  tomar  sosiego , 
El  cual  duró  cuatro  horas ,  poco  menos, 
Fueron  domados  á  la  fin  del  fbego. 

Allí  de  cuerpos  muertos  se  vían  llenos 
Los  fosos,  palpitando  las  herldu , 
Lastimero  espectáculo  á  los  buenos ; 

Allí  perdieron  lu  honradas  vidas 
Doscientos  alemanes  caballeros , 
De  quien  los  nuestros  fueron  homicidas; 

Sin  otros  paisanos  y  extranjeros, 
Al  número  de  mil ,  á  quien  la  suerte 
Tocó  á  pasar  por  tan  extraños  fueros. 

El  incendio  cruel,  la  fiera  muerte. 
El  robo»  el  mal  que  en  Dura  hacer  vieron. 
Junto  con  expugnar  plaza  tan  fuerte , 

Hizo  que  los  demás  merced  pidieron, 

Y  con  su  Duque  mal  aconsejado 
En  las  manos  de  César  se  pusieron. 

Ellos  absueltos ,  él  fué  perdonado ; 

Y  el  ejército  nuestro  victorioso , 

De  Gueldres  en  Henao  presto  pasado. 
Do  en  llegando,  llegó  tempestuoso 

Juntamente  el  invierno,  y  tan  esquivo , 

Que  hizo  el  campear  dificultoso. 
Asi  fué  fuerza  de  mudar  motivo 

Y  contentamos  con  menor  ganancia , 
Dejando  el  pensamiento  mas  altivo. 

Opuso,  Señor,  cerca  el  rey  de  Francia, 
Por  si  socorrer  podia  la  villa , 
Que  á  él  era  de  honor  y  de  importancia. 

Y  porque  publicaba  á  maravilla 
Deseo  de  hacer  Jomada  cierta , 
Nuestro  César  no  quiso  diferilia ; 

Antes  se  puso  en  la  campaña  abierta , 

Y  á  tiro  de  cañón  se  le  presenta. 
Mostrándole,  si  qalece  entrar,  la  puerta. 

Mas  él ,  que  verse  en  semejante  afrenta 
No  quiso,  ni  tentar  mas  su  ventura , 
Con  socorrer  su  villa  se  contenta. 
.    Cario  Quinto  lo  llama  y  lo  importuna 

Y  ofrece  la  batalla ,  de  que  había 
El  francés  poca  gana  ó  no  ninguna. 

Y  bien  nos  lo  mostró  el  tercero  dia , 
Que  nuestro  campo  cerca  de  él  pusimos , 
Cuál  era  su  Intención  y  á  qué  venia; 

Fuésenos  una  noche,  y  no  le  vimos 
Apenas  ir,  y  al  fin  de  la  Jomada 
El  veló  bien ,  nosotros  nos  dormimos. 

César  deió  después  holgaría  espada, 
Que  en  las  iirancesas  armas  fiera  mella 
Ha  hecho,  sin  quedar  escarmentada. 

Y  si  bien  de  la  fin  de  esta  querella 
Cada  cual  á  su  gusto  ordena  y  trata , 

Y  sobre  la  verdad  la  pasión  sella. 
Yo  querría  decir,  pues  no  me  mata 

Nadie ,  que  hizo  el  Rey  la  bella  empresa 
Mala  rima  mi  forza  á  dir  eacata. 

Por  abreviar,  nuestro  César  tenia  presa 
Fortuna  por  el  pelo,  y  básele  ido; 
Piadosamente  pienso  que  le  pesa. 

El  Rey  se  ftié ;  digo  que  se  ha  huido 
Sin  daño  y  con  vergüenza ,  y  ha  quedado 
Quien  lo  dejó  huir  muy  mas  corrido. 

La  culpa  cuya  fué  no  he  procurado 
Ni  procuro  saber ;  mas  cierto  veo 
A  César  en  tal  caso  disculpado. 

Ya  me  parece  que  tendréis  deseo 
De  saber  los  que  mas  se  señalaron 

Y  quién  llevó  la  gloria  y  el  torneo. 
Algunos  caballeros  se  hallaron 

En  las  escaramuzas,  que  de  Eq>afia 
La  fama  gloriosa  conservaron. 

Los  demás ,  y  aun  los  mas ,  en  una  extraña 
Escuadra  ó  escuadrón  contlno  puestos, 
No  pudieron  de  si  mostrar  hazaña. 

De  la  disposición  y  de  los  gestos 
Cómo  las  armas  les.  estaban  callo. 
Pues  ya  todos  á  nos  son  manifiestos. 

Lo  bueno  yo  no  sé  sino  alaballo; 
Si  algo  hubo  de  mal ,  que  nunca  tilta  t 
A  la  presenda  pienso  reservallo. 

Mas  quisiera  decir,  sino  que  salta 
B  íüror  por  seguir  otra  materia » 
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Si  M  ttMi  ftgndable ,  ti  fiomas  alu. 

Fnsé  dedTOS  delfDOvel  de  Feria 
CdBO  eoD  sa  valor  ha  desterrado 
Oesta  corte  los  Ticios  y  miseria. 

Tcómo  eo  cuatro  pasos  ha  akamado 
Loa  que  priBoero  déi  corrieroo  tanto» 

Y  algonos  ó  los  mas  atrés  dejado. 
Foo,  tomando  al  comenzado  canto, 

El  homo  y  tanidad  de  aqnesta  corte 
Me  tiene  poesto  en  confusión  j  espanto. 

Mo  pienso  decir  mas  sin  pasaporte ; 
De  la  corte  muinuro  y  della  digo. 
Mu  de  ninguno  nada  que  le  importe. 

Yo  pienso  que  es  á  Dios  y  i  si  enemigo 
Quien  niega  larerdad  ,y  por  fiTores, 
Por  amor  ni  temor  de  algún  castigo. 

¿Qué  08  parece ,  Seitor,  destos  sefiores? 
De  su  ambición  y  entldia  ¿qué  os  parece  t 
Qué  de  la  multitud  de  senridorest 

¿Qué  decis  de  la  pena  que  padece 
Un  srande  si  otro  le  ba  pasado  en  nada, 

Y  como  la  iffualdad  mal  compadece? 
I  Qué  deas  del  tener  mesa  parada 

Todas  boras  á  todos ,  do  bay  algunos 
Que  desean  probaren  él  su  espada? . 

4Qoé  decis  del  sufrir  mil  importunos? 
Qué  de  U  adulación  que  ansi  los  ciega , 
Sin  que  della  escapar  puedan  ningunos  ? 

Del  cortesano  triste  que  se  allega 
A  demandar  al  Rej  alguna  cosa , 
¿Cuál  queda,  me  decid ,  si  se  la  niega? 

Y  el  otro  que  ni  duerme  ni  reposa 
Por  Ilesar  á  aquel  grado  que  desea, 
{Qué  tida  tan  estrecha  y  trabajosa  1 

El  otro  con  enridia  urde  y  no  d^a 
Cómo  podrá  sacar  de  su  prífanza 
A  tal  que  en  bacer  toda  la  emplea. 

¿Qué  os  parece.  Señor,  de  la  esperanza 
Qie  grande  se  le  muestra  en  perspectira? 
¡Caán  poco  fruto  al  fin  della  se  alcanza! 

¡Qué  extrafia  presunción  Tana  y  altiva 
Se  MÜa  en  corte  de  un  privado  injusto, 
T  qué  c<mver8acion ,  seca  y  esquiva ! 

¡Cómo  toma  otro  ser,  muda  otro  gusto , 
El  que,  siendo  ayer  pobre,  hoy  se  ve  rico ! 
Urano  es  boy  aquel  que  era  ayer  justo. 

¿Qué  os  parece  cual  es  tratado  el  chico 
Dá  grande  hecho  á  fuerza  de  fortuna  f 
Del  poderoso  el  triste  pobredco? 

¿Qué  juzgáis  de  la  turba  que  importuna 
A  quen  bacelle  bien  tan  poco  cuesta . 
Sin  poder  del  haber  merced  ninguna? 

Del  ansia  por  salir  en  una  fiesta 
Mas  galán  que  no  el  otro  y  mas  costoso, 
Tanto  gasto  y  trabajo  ¿qué  le  presta? 

El  otro  va  trotando  premuroso 
A  aconipafiar  al  Duque,  si  cabalga , 
Como  81  sin  él  fuera  peligroso. 

Aquel  está  esperando  que  el  Rey  9alga 
En  sala  por  bacer  antes  presencia ; 
Si  esta  no  es  ignorancia ,  que  no  valga. 

¿Qué  decis  del  que  teme  haber  sentencia 
En  contra  el  sobornar  de  su  letrado 
Cual  del  uno  y  del  otro  la  conciencia? 

El  cortesano  cuerdo  y  avisado 
Que  no  quiere  nadar  con  la  corriente 
Sd  vulgo,  me  decid ,  ¿cómo  es  tratado  ? 

Dicen  que  es  importuno  el  diligente. 
Mentir  y  trampear  es  beneficio. 
El  cauteloso  dicen  que  es  prudente. 

Han  convertido  el  juego  en  ejercido 
Común ;  juegan  los  grandes ,  los  plebeos ; 
Armas  y  letras  van  ya  en  precipicio. 

Ya  cesaron  las  justas  y  torneos; 
La  crápula  y  lascivia  en  lugar  destos 
Entraron,  con  mil  otros  actos  feos. 

t  Cuántos  veréis  en  alto  asiento  puestos» 
Soberbios ,  insolentes ,  desleales. 
Hipócritas,  viciosos,  deshonestos! 

¿Por  qué  hizo  fortuna  desiguales 
Su  leyes?  Por  qué  es  rico  un  avariento? 
Por  qué  mendigan  tanto  liberalu? 

^V(Of  qué  no  vivbria  yo  conteotOi 


Y  el  que  mejor  que  yo  vivir  podría 
En  casa  y  del  paterno  nutrimiento? 

I  Para  qué  es  ocupar  la  fantasía 
En  desear  mandar,  y  en  grandes  cargos 
Andar  embebeddo«  noche  y  dia? 

Los  afios  de  los  ricos  i son  mas  largos, 
Por  aventura ,  ó  viven  mas  quietos , 
O  muertos  no  han  de  dar  de  si  descargos? 

I  No  son,  como  los  pobres,  tan  sajetos 
Los  ricos  á  mil  casos  desastrados , 
Si  bien  no  corresponden  los  efetos? 

i  Cuál  rico  hay  que  no  tenga  mil  cuidados 
Mas  que  yo,  que  el  temor  de  caso  adverso 
No  interrumpe  mis  sueños  reposados? 

i  Oh  cuánto  essu  vivir  del  mío  diverso! 
¡Cuánto  es  la  mia  mu  alegre  vida ! 
¡En  qué  piélago  está  ciego  y  submersol 

Yo,  que  por  ezperíenda  conocida 
Tongo  la  corte  ya ,  voyme  riendo 
De  quien  sigue  tru  cosa  tan  perdida. 

Y  digo  que  es  la  corte ,  si  la  entiendo. 
Una  derta  ilusión,  una  aparienda 
Que  se  va  poco  á  poco  deshaciendo. 

De  la  corte  no  hago  diferenda 
Al  espejo,  que  muestra  algunas  cosu 
Graves,  que  nada  son  en  ezistenda. 

Ciertas  honras  inútiles,  costosu» 
Ansioso  desear,  vivir  inquieto, 
Esperanzas  inciertas,  trabiyosas, 

Üd  nunca  responder  con  el  efeto 
El  pensamiento,  gue  contino  hace 
Mil  torres  en  el  aire ,  de  indiscreto. 

Pero,  porque  he  temor  que  no  os  aplaco 
Tan  luenga  historia,  aqui  haremos  punto  t 
Pues  que  tampoco  á  mi  me  satisface. 

Y  de  todas  lu  cosu  que  pregunto. 
Con  el  primero  me  enviad  respuesta 
Cual  la  deseo  yo,  cual  la  barrunto; 

Que  pues  mi  servitud  está  tan  presta 
A  vuestra  voluntad  para  serviros. 
Cualquier  demanda  se  me  debe  honesta. 

Olvidado  me  habla  de  pediros 
Una  cosa  que  mucho  he  codiciado , 

Y  he  pensado  mil  veces  escribiros , 

Y  es  que  de  ver  gran  tiempo  he  deseado 
Dd  famoso  Tidano  una  pintura , 

A  quien  yo  he  sido  siempre  afidonado. 

Entre  llores  y  rosas  y  verdura 
Deseo  ver  pintada  primavera 
Con  cuanto  de  beldad  le  díó  natura. 

Mucho  pido,  Señor :  mas  no  debiera 
Pedir  menos  á  quien  fuera  muy  poco. 
Si  cuanto  puede  dar  fortuna  os  diera. 

En  este  ptmto  que  postrero  toco 
De  pediros,  veréis  que  soy  poeta, 
Si  no  lo  hablados  visto  en  que  soy  loco. 

Llegado  ha  ya  mi  canto  á  aquella  meta 
Do  pienso  poner  fin  á  mi  camino , 
Si,  como  temo,  á  vos  no  fuere  aceta , 
Haced  de  día  un  presente  al  Areilno. 

EPÍSTOLA  n. 
Al  principe  de  Asooli. 

Señor,  mas  de  den  veces  he  tomado 
La  pluma  y  el  papel  para  escribiros, 

Y  tantas  no  sé  cómo  lo  he  dejado. 

Y  no  os  maravilléis,  porque  son  tiros 
Que  del  pasado  mal  de  los  amores 
Quedaron  en  lugar  de  los  suspiros. 

Ya  no  canto.  Señor,  por  los  temores 
ue  solia  cantar,  ya  mudo  verso , 
a  se  pasó  el  furor  de  los  furores. 

Un  modo  de  escribir  nuevo  y  diverso 
Me  hallé,  poco  bá,  para  holgarme, 

Y  por  huir  del  otro  tan  perverso 
Solia  cantar  de  amor  y  desvelarme. 

Andar  fantastlcando  mil  dulzuras, 
Que  paraban  después  en  degollarme* 

Ya  no  escribo.  Señor,  deUcadurU ; 
Escríbalas  quien  es  mas  delicado; 
Yo  soy  loco  y  me  agrado  de  locuras. 

Ya  no  pretendo  mu  ser  laureado; 


tí 


? 


49 


GUTIERRE  DE  CETINA. 


Antes  por  solo  el  nombre  tomaria 
De  andarme  sin  bonete  y  trasquilado. 

Pasáis,  Señor,  por  la  desgracia  mía , 
Como  vino  entre  burlas  á  mudarse 
El  nombre  de  que  tanto  yo  huia. 

Vaya  fuera  Satán ;  no  ba  de  tratarse 
Cosa  sin  lauro  aqui,  como  taberna; 
Que  en  todo  ba  de  meterse  y  demostrarse. 

Tomandopues,  Señor,  á  la  moderna 
Manera  de  vivir,  digo  que  estamos 
Como  le  place  ¿  aquel  que  nos  gobierna. 

Paz  y  salud  hay  mas  que  deseamos. 
Mil  cosas  que  comprar,  pocos  dineros , 
Aunque  tantos,  que  basta  que  vivamos. 

Las  damas,  el  amor,  los  caballeros 
Andan  becbos  tasajos;  yo  me  rio. 
Que  si  yo  no  lo  soy,  son  majaderos. 

Anda,  Señor,  tan  flaco  Juan  del  Rio, 
Que  es  una  compasión,  porque  su  dama 
Ha  apostado  con  él  cuál  es  mu  frío. 

No  viene  ¿  la  ciudad,  v  desta  trama 
Temo  no  ha  de  quedar  al  triste  hilo 
Mas  de  sola  la  voz  con  que  le  llama. 

Baste  del  galán  flaco  y  amarillo 
Lo  dicho;  de  otro  gordo  y  rubicundo 
Diré,  qne  os  holgaréis  vos  mas  de  oillo. 

Don  Manuel  va  sin  luto  y  tan  jocundo , 
Que  solo  es  el  salan  de  los  galanes. 
¿Queréis  que  diga  mas?  Que  triunfa  el  mundo. 

El  premio  no  sé  yo  de  sus  afanes 
Cuál  es  mas ;  sé  os  decir  que  muestra  el  juego 
Por  ganado  en  las  muestras  y  ademanes. 

Diréis  que  yo  no  veo  y  que  estoy  ciego. 
Que  no  puedo  dar  fe;  mas  yo  me  atengo 
A  que  no  sale  luz  donde  no  hay  fuego. 

Don  Jorge,  harto  mas  ancho  que  luengo , 
Espera  con  deseo  la  camarada ; 
Yo  con  las  esperanzas  lo  entretengo. 

Va  el  cuitado  á  palacio,  y  no  se  agrada 
De  cosa  que  en  él  vea,  ausente  aquella 
Luz  que  ni  se  la  da  ni  le  da  nada. 

Ella  está  en  su  lugar,  y  está  con  ella 
La  bella  camarada  por  mostrarse 
Entre  tanto  beldad  tanto  mas  bella. 

Don  Antonio  ha  dejado  de  quejarse; 
Después  que  os  fuisteis  vos  no  pierde  punto 
Si  la  dama  no  viene  á  importunarse. 

Gonzalo  Girón  va  medio  diftmto. 
Que  su  dama  no  sale  ni  se  muestra, 

Y  no  por  culpa  del,  según  barrunto. 
Está  el  triste  de  cosa  tan  siniestra 

Harto  mas  corcobado  que  solía ; 
Fortuna  lo  enderece,  que  es  maestra. 

Aquel  embajador  que  no  se  via 
Salió  ayer  á  volar  con  pluma  nueva , 

Y  la  que  lo  peló  sigue  su  via. 
Ludovica  se  ha  puesto  en  hacer  prueba 

Si  se  puede  afeitar  mas  que  su  ama , 

Y  no  oay  de  quien  tal  yerro  la  remueva. 
Suspira  por  el  Principe  y  lo  llama ; 

Dice  que  era  su  bien,  y  yo  lo  creo ; 
Mas  no  caerá  de  amor  doliente  en  cama. 

Olvidado  me  habia  un  gran  torneo 
Que  una  noche  hicimos  en  palacio 
Por  cumplir  de  una  dama  un  mal  deseo. 

Fué  muy  pobre  de  galas  y  muy  lacio , 
Armados  mucho  bien,  muy  mal  vestidos; 
Combatióse  muy  bien,  aunque  despacio. 

Todos  vuestros  amigos  conosddos 
Torneamos,  y  veinte  Italianos, 
Que  fueron  de  nosotros  escogidos. 

Andanse  aparejando  entre  Tas  manos 
Estas  Carnestolendas  grandes  fiestas. 
¡Ved  qué  alivio  de  pobres  cortesanosl 

Espérannos,  Señor,  las  mesas  puestas. 
Como  suelen  decir,  porque  en  llegando 
Toméis  de  ellas  el  gasto  á  vuestras  cuestas ; 

?  Entre  tanto  que  yo  vo  adivinando 
ue  estáis  en  esa  tierra  ya  de  asiento  • 
que  la  nuestra  acá  vais  olvidando. 
Y  es  harto  indicio  desto,  á  lo  que  siento, 
no  escribir  ni  acordaros  á  lo  menos 
Pe  hacer  con  alguno  uo  cumplimiento. 


Todos  nuestros  cabillos  están  buenos  \ 
Vuestras  bestias  de  casa  se  pasean 
Sin  vos  por  esus  calles  como  ijenos.    ^ 

Algunas  damas  sé  yo  que  os  desean , 
Bien  que  por  varios  casos  todavía ; 
Venid,  si  no  por  ver,  para  que  os  vean. 

El  dibujo  que  aquel  darme  debia 
Del  moderno  castillo  de  Plasenda 
Para  enviar  á  vuestra  señoría , 

No  me  ba  dado ;  mas  jura  en  su  conciencia 
Que  el  príncipio  está  hechq  y  no  acabado, 
Por  babel  lo  estorbado  la  excelencia. 

No  os  quejaréis,  Señor,  que  no  os  he  dado 
Particular  aviso  de  mil  cosas, 

Y  en  estilo  mas  fácil  que  d  pasado. 
Vuestras  armas  están  las  mas  hermosas 

Que  se  pueden  pintar,  y  yo  no  quiero 

Pintaros  con  palabras  ennidosas 

Lo  que  sabéis  de  mi,  del  dia  primero. 

ESTANCU. 
Sobre  la  enbierte  de  im  retrato. 

El  quQ  el  alma  encender  de  honesto  celo 

guiere,  y  hacer  mejor  la  mejor  parte , 
s  que  por  levantarse  en  alto  vuelo 
Basca  sugeto  tal,  que  excede  al  arte; 
El  que  procura  ver  beldad  del  délo, 

Y  junta  la  oue  en  todas  se  reparte. 
Para  ver  todo  el  bien  de  la  eoad  nuestra 
Mire,  si  sabe  ver,  sola  esta  nuestra. 

SONETO  xxiir. 

Al  monte  donde  faé  Gartago  (4). 

Excelso  monte,  do  el  romano  estrago 
Eterna  mostrará  vuestra  memoria ; 
Soberbios  ediOdos,  do  la  gloria 
Aun  resplandece  de  la  gran  Gartago; 

Desierta  playa,  que  apacible  lago 
Fuiste  lleno  de  triunfos  y  Vitoria  (5) ; 
Despedazados  mármoles,  historía 
En  que  se  lee  cuál  es  del  mundo  el  pago(0); 

Arcos,  anfiteatros,  baños,  templo, 
Que  fdisteis  edifidos  celebrados , 

Y  agora  apenas  vemos  las  señales ; 

Gran  remedio  á  mi  mal  es  vuestro  ejemplo, 

gue  si  del  tiempo  fuistes  derribados, 
I  tiempo  derribar  podrá  mis  males. 

SONETO  xxnr. 

A  una  dama  qae  lloraba  mi  tu  i ervídor  muerto; 

De  Menalca,  pastor,  la  ninfa  Flora 
Lloraba  el  duro  caso  extraño  y  fuerte, 

Y  del  hermoso  rostro  dura  suerte 
Las  rosas  escurece  y  descolora. 

Ya  se  hace  llorar,  ya  vuelve  y  llora 

Y  en  dulces  perlas  su  llorar  convierte ; 
Ya  aueda  muerta  y  fría,  y  si  la  muerte 
La  acja  respirar,  dice  algún  hora : 

t  Parca,  si  de  mi  bien  te  enamoraste. 
Cortaras  de  mi  vida  el  hilo  incierto ; 
Gozaras  del  poder,  yo  del  engaño. 

>Mas  ¡ay !  que  digo  yo  que  no  acertafsfe ; 

(4)  Hillase  este  soneto  impreso  en  las  AnoUcionet  é  Girdltth 

ya  citadas.  Herrera  dice  qoe  el  soneto  es  imitaeion  del  qne  i  Rooii 

compuso  en  lengua  italiana  el  conde  Baltasar  Castef  Uoni  coa  eiu 

principio : 

Superki  colH  et  foi  tacre  ruine. 

Y  luego  afiade  :  «Citjiu  pasó  todo  este  aparato  j  omioeato^ 
edificios  y  fábricas  romanas  á  Cartago,  donde  él  por  ventura  no  tu 
rastro  de  algunas  dellas,  ni  lu  debid  leer  en  escritor  alguno;  p^ 
cuando  esto  se  condene,  será  error  de  accidente,  y  por  eso  Uriaoo. 
Basta  que  lo  trasladó  ilustremente  j  fue  e$  mm  4$  lot  ht»9*  <^ 
netoi  que  tiene  U  lengua  española. 

(5)  El  manuscrito  del  aefior  Álava  dice : 

Desierta  playa,  que  apacible  lago 
Lleno  faiste  de  triunfos  y  titoria. 
(0)  El  referido  manuscrito  pone : 

En  quien  se  ve  cuSI  es  del  mondo  el  pago. 
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Doapor  mttarle  á  él,  á  mi  me  has  roaerto; 
El  golpe  bas  hecho  en  él ,  yo  siento  el  daAo. 

SONETO  XXV. 

¡Ay  mo  fbego!  Ay  fiero  pensamiento! 
Aj  nuiio60  dolor,  pasos  cansados ! 
Ay  recelos  de  amor  desesperados! 
Ay  triste,  congojoso  sentimiento ! 

¡Ay  alto  desear  sin  fandamento ! 
Ay  Tana  empresa,  llena  de  cuidados! 
Ayrios,  fuentes,  selvas,  bosques,  prados! 
Ay  esquiva  ocasión  de  mi  tormento ! 

¡Ay  verdes  huertas,  árboles  hermosos ! 
Ay  lugar  que  ya  fué  ledo  y  jocundo. 
Do  gastaba  roí  tíempo  en  dulce  canto ! 

Espíritus  alegres  y  amorosos. 
Si  alguno  vive  acá  en  el  bajó  mundo, 
Haéraos  hora  á  piedad  mi  triste  llanto. 

SONETO  XXVI. 

Hiere  el  puerco  montes,  cerdoso  y  fiero , 

Y  la  alterada  sangre,  detenida. 
Tarda  del  corazón  á  la  herida, 

Y  Qoa  blanca  sefial  muestra  primero. 
Asi  del  amador  que  es  verdadero , 

En  lágrimas  la  sangre  convertida , 

No  llegan  asi  presto  á  su  salida 

En  llorando  un  pesar  muy  lastimero. 

Da  el  corazón  señal  que  está  alterado , 
Race  que  de  dolor  el  fiero  diente 
En  lo  vivo  del  alma  ha  penetrado. 

Entonces  muestra  el  daño  el  accidente » 

Y  la  blanca  señal  de  estar  turbado 
Mitiu  con  el  llanto  el  mal  que  siente. 

SONETO  xxvn. 

Como  la  oscura  noche  al  claro  día 
Signe  con  inefable  movimiento, 
Asi  sigue  al  contento  el  descontento 
Oesmor,  y  á  la  tristeza  la  alegría. 

%ie  al  breve  gozar  luenga  porfía, 
Al  dnlce  imaginar  sigue  el  tormento , 
Tal  alcanzado  bien  el  sentimiento 
Del  perdido  favor  que  lo  desvia. 

De  contraríos  está  su  fuerza  hecha. 
Sos  tormentas  he  visto  y  sus  bonanzas , 

Y  nada  puedo  ver  que  me  castigue. 

Ya  sé  qué  es  lo  que  daña  y  aprovecha ; 
Vas  ¿cómo  excusará  tantas  mudanzas 
Qnien  ciego  tras  un  dego  á  ciegas  anda? 

SONETO  XXVHI. 

Mientra  el  fiero  dolor  de  su  tormento 
Con  mayor  soledad  Vandalio  llora , 
Con  voz  de  su  morir  denunciadora 
Dqo  triste,  lloroso  y  descontento : 

(¡Oh  gloria  de  estas  selvas  y  ornamento , 
Sombras  que  tanto  ardor  templáis  agora ! 
¡Oh  tá,  Eco,  perpetua  habitadora 
Del  bosque  que  este  llanto  escucha  atento ! 

iQnéaese  para  vos  solas  guardado 
Mi  lan  secreto  bien,  mi  buena  suerte, 
Qne  tanto  me  costó  por  no  mostralte. 

> Y  si  tanto  favor  me  niega  el  hado , 
Ya  que  á  alguno  contar  (|ii erais  mi  muerte , 
Dígase  solo  el  mal,  el  bien  se  calle.» 

SONETO  XXIX. 

Golfo  de  mar  con  eran  fortuna  airado 
Sepnede  comparar  Ta  vida  mia : 
Van  las  ondas  do  el  viento  las  envia , 

Y  las  de  mi  vivir  do  quiere  el  hado. 
No  hallan  suelo  al  ^olfo,  ni  hallado 

Será  cabo  jamás  en  mi  porfía ; 

En  el  golfo  hay  mil  monstruos  que  el  mar  cria ; 

Mi  recelo  mil  monstruos  ha  criado. 

En  el  mar  guia  el  Norte ,  á  mi  una  estrella ; 
Nadie  se  fia  del  mar,  de  nada  fio; 
«atealli  con  temor,  yo  temeroso. 

Por  mi  cuidados  van,  naves  por  ella; 

Y  si  en  algp  difiere  el  vivir  mió , 
M<{oe  16  aplaca  el  mar,  yo  no  reposo. 


CANCIÓN  IIÍ. 


Animal  venturoso. 
Que  con  gozo  tan  alto 
El  morir  limitó  tu  buena  suerte, 
¿Cuál  vivir  tan  sabroso 
No  será  pobre  y  falto 
Ante  la  dulce  causa  de  tu  muerte? 
Cuál  ánimo  tan  fuerte, 
Cuál  alto  atrevimiento 
Al  tuyo  igualar  puede. 
Si  tu  atrever  excede 
Al  mas  desenfrenado  pensamiento? 
Cuál  ingem'o.  cuál  arte 
De  tu  gloria  dirá  la  menor  parte? 

i  Animal  atrevido. 
Tan  bien  afortunado. 
Que  osaste  asi  llegar  ( ¡  furioso  hecho!) 
Al  amoroso  nido, 
Al  seno  regalado 

De  Amor,  al  mas  hermoso  y  casto  pecho! 
De  ser  muerto  y  deshecho 
Alli  lue^  improviso , 
Mayor  bien  se  te  sigue , 
Porque  el  morir  mitigue 
La  gloría  que  á  si  solo  Amor  dar  quiso , 
Que  el  morír  en  tal  punto 
Fué  uq  no  sentir  el  mal  al  bien  tan  junto. 

Cosa  es  clara  y  sabida , 
Que  de  tan  gran  locura 
Habia  de  seguir  un  mal  extrafio.* 
Pagaste  con  la  vida 
Tu  sobrada  ventura , 

Y  á  respecto  del  bien  fué  poco  el  daño. 
¡  Ay  qué  sabroso  engaño! 

Ay  qué  muerte  sabrosa ! 

Que  mientra  contemplabas 

El  favor  y  gozabas 

Pasó  disimulada  y  presurosa, 

Con  el  bien  tan  mezclada , 

Que  cuando  mas  dolió,  no  dolió  nada. 

¿Quién  hay  tan  sin  sentido. 
Que  á  trueque  de  tu  suerte 
Su  ser  por  el  ser  tuyo  no  trocara? 
Por  un  bien  tan  subido 
Con  venturosa  muerte 
¡Quién  de  su  voluntad  no  la  lomara? 
¡  Ay  gloria  única  y  rara ! 
¿Quién  agora  sintiera 
Lo  que  sentías  muriendo. 
Tanto  gozo  sintiendo , 
Que  mal  puede  sentirse !  Aunque  muñera. 
Tengo  por  cosa  cierta 
Que  alli  la  muerte  en  vida  se  convierta. 

Paclonte  no  se  alabe 
Mas  de  su  atrevimiento. 
Pues  él  ni  nadie  al  tuyo  igualar  puede. 
No  en  pecho  humano  cabe 
Tan  gran  contentamiento , 
Que  ante  el  bien  de  tu  mal  bajo  no  quede. 
De  un  sol  que  al  sol  excede , 
Donde  aun  el  pensar  loco 
Apenas  llegar  osa, 
Cnma  dulce  y  sabrosa 
Hiciste,  el  mayor  bien  teniendo  en  poco, 
Porque  ha^  la  fama 
En  memoria  inmortal  muerto  en  til  cama. 

No  puede  ser  pagado 
Un  atrever  tan  alto 

Con  castigo  menor  aue  de  tal  muerte; 
Ni  pudo  ser  mezclado' 
Con  menor  sobresalto 
Porque  el  bien  engaüase  un  mal  tan  Tuerte. 
Solo  falló  á  su  suerte 
Tal  autor,  que  escribiera 
Tu  vida,  muerte  y  gloria ; 

Y  que  para  memoria 

Perpetua  en  tu  sepulcro  se  leyera  : 

t  Aqui  contento  yace 

Quien  por  tal  ocasión  morir  le  placea 

No  pases  adelante , 
Canción,  pues  á  los  dos  nos  cabe  en  suerto 
Llorar  de  envidia  de  tan  dulce  muorie, 
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GUTIERRE  DE  CETINA. 


SONETO  XXX. 

Ilustre  honor  del  nombre  de  Cardona, 
No  décima  á  las  nneve  de  Parnaso , 
Mas  la  primen  del  oriente  á  ocaso, 
A  quien  rara  beldad  honra  y  corona, 

Y  á  quien  la  fama  por  sin  par  pregona , 
De  Tírtudes  colmado  7  rico  vaso , 
Por  elección,  y  no  por  suerte  ó  caso, 
Dignísima  de  cetro  y  de  corona ; 

Perdería  la  pena  y  el  trabajo 
Donde  la  invldia  su  malicia  enfrena. 
Si  cantase  de  ti  aun  el  mas  instruto. 

Pues  tu  santa  virtud  tomó  á  destajo, 
Con  pura  castidad  de  afetos  llena , 
Producir  para  el  cielo  eterno  fruto  (7). 

SONETO  XXXI. 

Ni  la  alta  pira  que  de  César  cierra 
Las  reliquias  soberbias  en  el  suelo, 
NI  aquel  famoso  templo  por  quien  Délo 
Vivirá  siempre  en  cuanto  el  mar  encierra ; 

Ni  todos  los  honores  que  en  la  tierra 
Pueden  de  gloria  alzarse  en  alto  vuelo. 
Os  dieran  tanto  honor,  héroes  dol  cielo , 
Cuanto  os  dan  estas  piedras  y  esta  tierra. 

De  huesos  de  enemigos  mayor  pira , 
Do  los  vuestros  á  ^isa  de  trofeo 
Se  muestran,  fabricando  fubrícastes. 

El  templo  que  á  los  otros  mas  admira , 
Y  el  honor  muv  mas  grande  que  el  deseo, 
Cristo  06  lo  dio  y  vosotros  lo  ganastes. 

SONETO  XXXII. 

A  mift  dama  que  le  pidió  alguna  cota  raya 
para  cantar. 

No  es  sabrosa  la  música  ni  es  buena , 
Aunque  se  cante  bien,  señora  mía , 
Si  de  la  letra  el  punto  se  desvia ; 
Antes  causa  disgusto,  enfado  y  pena. 

Mas  si  á  lo  que  se  canta  acaso  suena 
La  música  conforme  á  su  armonía , 
En  lugar  del  pesar  que  el  alma  cria , 
De  un  dulce  imaginar  la  deja  llena. 

Vos,  que  podéis  mover  al  son  del  canto 
Los  montes,  no  queráis  cantar  enojos 
Ni  el  secreto  dolor  de  mi  cuidado. 

Quédese  para  mi  solo  mi  llanto ; 
Vos  cantad  la  beldad  de  maestros  oíos : 
Conformará  el  cantar  con  lo  cantado. 

SONETO  XXXIII. 

Si  el  justo  desear,  padre  Silvano, 
Jamás  pudo  moverte  entre  pastores; 
SI  del  rabioso  mal  de  los  amores 
El  corazón  salvaje  has  hecho  humano. 

Ruega  al  numen  celeste  que  la  mano 
De  su  piedad  extienda  á  los  clamores 
Que  Ddrida  le  hace  en  los  ardores 
De  ana  fiebre  cruel,  llorando  en  vano. 

Si  alcanzo  de  los  dos  tanta  ventura, 
Vuestra  gloria  será  mas  verdadera, 
Y  mas  para  sufrir  mi  desventura. 

Y  cuando  lo  contrario  el  hado  quiera , 
No  perezca.  Señor,  tal  hermosura; 
Menor  mal  es  que  yo  en  su  lugar  muera. 

SONETO  XXXIV. 

Pincel  divino,  venturosa  mano, 
Perfecta  habilidad,  única  y  rara. 
Concepto  altivo  do  la  envidia  avara , 
Si  te  piensa  enmendar,  presume  en  vano. 

<7)  Este  soneto  no  se  halla  en  el  manoscrlto  del  sefior  don  losé 
Marta  de  Álava.  Publicólo  Herrera  en  la  Anotación  üI  soneto  figé* 
iimoquinto  4e  GareilatOt  diciendo  :  «Este  soneto  eontrabixo,  ««• 
0un  te  itce,  Citima  ;  no  sé  si  también  que  mereciese  alabanza  por 
ello.  Qaiea  lo  leyere  con  atención  verá  claramente  el  efeto  qae 
eonsi^faid,  porque  yo  no  tengo  por  ingenio  obligarte  á  eotae  teme" 
jantet,  que  tienen  mas  dificultad  que  arte ,  y  después  de  trabajadas 
no  aleansanenaigunn  parte  é  tu  imdgenque  escogiirmtponifem» 


Delicado  matiz,  que  el  ser  humano 
Nos  muestra  cual  el  délo  lo  mostrara ; 
Beldad  cuya  beldad  se  ve  tan  clara , 
Que  al  ojo  engaña  el  arte  soberano. 

Artiflce  ingenioso,  que  sentiste 
Cuando  tan  cuerdamente  contemplabas 
El  supreto  que  muestran  tus  colores » 

Dime :  sí  como  yo  la  vi  la  viste. 
El  pincel  y  la  tabla  en  que  pintabas 

Y  tú  ¿cómo  DO  ardéis,  cual  yo,  de  amores  t 

SONETO  XXXV. 
Al  condo  de  Feria. 

Bfíentra  el  franco  furor  fiero  se  maestra, 
En  uno  con  el  bárbaro  tremiendo; 
Mientra  el  consorcio  protestante  horrendo 
Turbar  piensa  la  fe  y  la  patria  nuestra. 

Marte  os  arma.  Señor,  la  mano  diestra , 
A  la  cual  la  victoria  está  atendiendo, 
A  aquel  vestigio  de  valor  siguiendo 
Que  á  la  inmortalidad  virtud  adiestra. 

Ya  me  parece  ver  de  vuestra  gloria 
El  alto  resplandor  ilustrar  tanto. 
Que  al  paterno  poder  hará  la  vista. 

Solo  tengo  temor  que  tanta  historia 
Puesta  no  quedará  en  eterno  canto, 
Si  vos  de  vos  no  sois  el  coronista. 

SONETO  XXXVI. 

Cercado  de  terror,  lleno  de  espanto, 
En  la  barca  del  triste  pensamiento. 
Los  remos  en  las  manos  del  tormento , 
Por  las  ondas  del  mar  del  propio  llanto 

Navegaba  Vandalio,  y  si  almín  tanto 
La  esperanza  le  da  propicio  el  viento. 
La  imposibilidad  en  un  momento 
Le  cubre  el  corazón  de  oscuro  manto. 

cVandalio,  ¿qué  harás  ora?  decia. 
Fortuna  te  ha  privado  de  la  estrella 
Qne  era  en  el  golfo  de  la  mar  tu  guia.f 

Y  andándola  á  buscar  ciego  sin  ella, 
Cuando  por  mas  perdido  se  tenia  • 
Viola  ante  los  nublados  ir  mas  bella. 

sOiNETO  xxxvn. 

De  sola  la  ocasión  ledo  v  gozoso. 
Dijo  Vandalio  á  Amor :  t  Por  un  halago 
Corra  en  cama  dorada  el  rico  Tago, 
Pactólo  sea  de  perlas  abundoso; 

c  Desee  con  su  virtud  quedar  famoso 
El  que  el  sacro  laurel  quiere  por  pago. 
Vaya  arando  la  mar,  cual  hizo  Lago, 
Aquel  que  de  riquezas  es  cuidoso ; 

•Gobierne  el  reino  aquel  que  lo  procura, 
Sea  el  mundo  de  aquel  que  lo  conquista, 

Y  cada  cual  se  goce  con  su  estado. 
•Yo  no  pido  ni  autero  mas  ventura, 

Salvo  que  pueda  ae  una  dulce  vista 
Solamente  mirar  y  ser  mira  do.  • 

SONETO  xxxvm. 

Al  du^e  de  Seta. 

Como  al  salir  del  sol  se  muestra  el  cielo 
Mas  claro  y  mas  alegre  y  mas  gozoso, 

Y  como  en  el  venir  de  abril  hermoso 
De  flores  se  matiza  y  lustra  el  cielo. 

Tal,  movido  por  vos  de  honesto  celo, 
Se  muestra  ufano  el  mundo,  deseoso 
De  veros  ya  llegar  al  glorioso 
Término  a  que  llegó  el  único  abuelo. 

Solo  en  veros  salir  solo  de;)  nombre 
De  Gonzalo 'Fernandez  tiene  espanto 
Cuanto  ciñe  Apenin,  Adria  y  Tirreno. 

j.Cuál  será  pues.  Señor,  que  no  se  asombre 
Viéndoos  volver  con  el  honrado  manto 
De  palmas,  de  trofeos,  de  glorías  iienot 

SONETO  XXXIX. 

AI  emperador. 

t(o  fuera  Alcides,  oo,  famoso  tanto. 
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4D 


Ni  dnnra  en  d  mundo  hoy  su  memoria» 

Si  menoi  cira  bubiera  la  victoria 

de  los  moDStraos  qpe  aan  boy  cansan  espanto. 

La  fberte  emulación  con  todo  cnanto 
Contrasta  casi  al  par  con  vuestra  gloría. 
Sarán  al  fin,  Señor,  aue  Tuestra  historía 
Kos  dore  con  elemo  é  inmortal  canto. 

El  vencer  tan  soberbios  enemigos , 
Sajelar  tantos  monstruos,  tanta  senie 
O»  el  valor  que  el  cielo  en  vos  derrama  • 

Al  siglo  por  venir  serán  testigos 
Dd  honor  qne  dará  perpetuamente 
A  Carlos  Quinto  Máximo  la  fama. 

SONETO  XL. 
A  1a  marqueta  del  Gatlo. 

Coa]  en  la  deseada  primavera 
Suelen  venir  á  nos  Favonio  y  Flora , 
Goal  se  suele  mostrar  la  bella  aurora 
Ante  el  rector  de  la  celeste  esfera , 

Goal  en  aquella  dulce  edad  primera 
Diana  en  selva  se  mostró  á  deshora ; 
Tal  vos,  excelentísima  Señora , 
Parecéis  á  este  pueblo  que  os  espera. 

Aléjate  hora  pues,  Liguria  mia ; 
QoeÑ  grande  ocasión  para  posarte 
Deseabas  hallar,  hoy  es  el  du. 

Si  de  dolor  te  queda  alguna  parte , 
Sea  por  no  haber  visto  en  compañía 
De  la  nueva  Diana  al  nuevo  Marte. 

SONETO  XU. 

Eitá  en  mi  alma  mi  opinión  escrita 
Contal  fuerza  de  amor,  tan  bien  guardada , 
Que  si  de  vuestra  saña  no  es  borrada , 
A  la  par  con  la  vida  en  ella  habita. 

Bien  me  podéis  vos  dar  pena  infinita ; 
Anor  os  da  el  poder  como  le  agrada ; 
Xas  excusar  que  no  seáis  amada 
De  ni  con  tal  beldad  ¿quién  me  lo  quita? 

Aiiorrecerme  vos  podéis.  Señora, 
AÜKto  tan  contrario  al  ardor  mió , 
Taon  desearme,  si  queréis,  la  muerte; 

Masque  no  os  ame  esta  alma  que  os  adora. 
Ni  fos  ni  vuestra  saña,  yo  lo  (io, 
A>deis  horrar  lo  que  me  cupo  en  suerte. 

SONETO  XLII. 

¡Ay  dulce  tiempo,  por  mí  mal  pasado, 
En  el  coal  me  vi  yo  de  amor  contento! 
¡Cómo  se  finé  volando  con  el  viento, 
1  sola  la  memoria  en  mi  ha  quedado! 

¡Ay  triste  tiempo,  lleno  de  cuidado» 
De  pesar  y  dolor,  pena  y  tormento ! 
iQoién  hace  asi  lardar  tu  movimiento? 
¿Cómo  vas  tan  de  espacio  y  tan  pesado? 

Si  tanto  bien  no  mereció  mi  suerte, 
¿Coál  desdicha  ordenó  aue  lo  gustase? 
1  si  era  bien,  ¿para  qué  fué  mudable? 

Y  si  habia  de  venir  un  mal  tan  presto 
Tras  él  para  que  mas  me  lastimase, 
¿Por  qué  es  mi  mal  mas  que  mi  bien  estable? 

MAÜRIGAL  m. 

No  miréis  mas.  Señora , 
Con  tao  grande  atención  esa  figura, 
Ko  os  mate  vuestra  propia  hermosura. 
Hoid,  dama,  la  prueba 
De  lo  que  puede  en  vos  la  beldad  vuestra. 
Vnohaga  la  nuestra 
Veoganza  de  mi  mal  piadosa  y  nueva. 
El  triste  caso  os  mueva 
Del  moxo  convertido  entre  las  flores 
En  fior,  muerto  de  amor  de  sus  amores. 

C4NCI0N  IV. 

Al  rio  Bétíf . 

Bétís,  rio  famoso,  amado  padre, 
Qoe  con  paso  tardío 
¡^ces  la  corso  al  mar  acostumbrado , 
«ientra  asi  oscura  estA  la  antigua  madrOy 

P.xn*u 


Oye  en  el  canto  mió 

Las  quejas  de  un  pastor  desventurado. 

De  un  hijo  que  algún  tiempo  ha  celebrado 

(A  pesar  del  grosero  v  bajo  estilo) 

Del  Indo  al  Tago  y  del  Danubio  al  Nilo. 

Oye  pues  mi  pesar,  mi  desconsuelo. 

Mi  te  mor  y  recelo; 

Lleve  consigo  el  viento  embravecido 

La  memoria  del  mal  fiero,  rabioso, 

Y  mientra  dura  el  son  de  mí  gemido, 
Llora,  padre  piado$o , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Lleve  el  viento  la  voz,  como  se  lleva 
La  mísera  esperanza; 
El  llanto  lleva  tú,  y  el  sentimiento 
Quede  solo  conmigo,  y  haga  prueba 
Si  la  desconfianza 
Pudiese  destruirme  el  sufrimiento. 
Mas  |ay !  que  este  vencido  pensamiento 
La  fuerza  de  mi  fe,  la  del  deseo 
Lo  rehacen  de  nuevo  y  lo  levantan 
Cuando  los  males  mas,  mas  me  quebrantan 
(Haciendo  del  sentido  un  otro  Anteo). 
A  todo  cuanto  veo. 
Los  ganados,  las  yerbas  y  las  fuentes , 
A  todo  soy  molesto  y  enojoso , 
A  las  fieras,  al  cielo  y  á  las  gentes. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías, 
^  Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

No  quiero  perder  tiempo  en  recontarte 
Mis  pasados  ardores ; 
No  pienso  recitar  vi^as  historias. 
Estas  riberas  pueden  acordarse, 
Tus  niofas,  tus  pastores. 
De  mi  perdido  bien  tristes  memorias. 
Los  vencimientos  sabes,  las  victorias 
Que  Amor  hubo  de  mi,  yo  de  él  he  habido ; 
Mas  no  son  estos  causa  de  este  llanto ; 
No  fué  entonces  el  mal  tan  grave  cuanto 
Fué  la  alteza  del  bien  no  merecido 
El  haberlo  perdido. 

Y  el  acordarme  de  él,  sin  él  agora , 
Me  hacen  de  la  muerte  deseoso ; 
Pero  mientra  su  daño  el  alma  llora , 
Llora,  padre  piadoso, 

Y  H  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vat/an  las  mias. 

Bien  se  que  deste  mal  la  luayor  culpa 
Querrás  atribuirme , 
Porque  estando  ttn  bien  osé  mudarme; 
Mas  si  aquella  l>eidad  uo  me  disculpa , 
Qup  pudo  destruirme , 
Baste  el  hado  cruel  para  excu<:arme. 
No  me  valió  huir,  no  el  alejarme. 
No  aprovechó  el  discurso  y  la  cordura'; 
No  el  hacerme  yo  fuerza  resistiendo ; 
Todo  lo  fué  gastando  y  deshaciendo 
De  Amarilida  el  trato  y  la  blaudurj. 
Quiso  mi  desventura 
Ponerme  nuevo  yugo . 
Tan  fácil  al  principio  y  tan  «íahrn^a 
Cuanto  ha  sido  después  pesiado  y  grave. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  sí  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Contento  de  mi  suerte  lal  cual  era, 
Por  no  andar  fieregrino 
Buscando  mejor  pasto  á  mi  ganado, 
Pasaba  yo  mi  \  ida  en  lu  ribera , 
Cuando  imevo  camino 
Para  nuevo  pe<^ar  me  mostró  el  hado» 
De  la  bella  Amarilida  avisado 
Fui  que  el  amado  rio  atrás  dejaba 
Libre  de  sujeción,  y  que  quería 
Mudar  patria,  costumbre  y  fantasía, 
De  lo  cual  me  juró  que  se  alejaba 
Por  ver  que  se  acercaba 
A  tus  hermosas  ondas,  do  tenerme 
Cerca  de  si  queria  y  con  reposo , 
Segura  para  siempre  de  perderme. 
Llora^  padre  piadoso  f 


M 


CÜTIERRE  DE  CeTTNA. 


Ydeí  tributo  utaio  al  mar  enviat\ 
Do  tu$  lágrimas  van  vayan  las  mia$ 
¡Cuántas  veces  la  vi  certificarme 
Que  dejaba  aquel  rio , 

Y  el  Tago,  do  viTir  también  podía , 
Por  tenerme  mas  cerca  y  por  tratarme , 
Porque  el  ganado  mió 

Gozase  su  pastor  siquiera  un  dia! 
Jurar  la  vi  también  que  ya  tenia 
De  Pisuerga  tan  libres  los  cuidados, 
Que  no  dqaba  atrás  rastro  ninguno ; 
Que  deseaba  ver  paciendo  en  uno , 
Por  tu  ribera  andar  nuestros  ganados. 
Los  ardores  pasados 
Veníamos  mil  veces  acordando 
Por  hacer  el  camino  mas  sabroso. 
¿Para  qué  mi  dolor  voy  relatando? 
Llora^  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

I  Ay  Dios  I  si  me  durara  aquel  camino 
Cuanto  dura  la  vida , 
O  la  vida  con  él  se  me  acabara! 
Sí  de  un  trato  tan  blando  y  tan  contino 
Huia  de  dar  caída, 

¡Pluguiera  i  Dios  que  nunca  lo  gustara ! 
Mas  i  quién  creyera  tal,  quién  lo  pensara . 
Viéndose  así  tratar  tan  blandamente  ? 
Quién  se  vio  como  yo  que  no  creyese 
Que  tal  contentamiento  eterno  ftiese, 
Siendo  eterno  el  autor  que  el  alma  siente? 
¿Cuál  piadoso  bosque  ó  ftiente 
Vimos  en  él  pasar  óue  no  haya  sido 
Castigo  de  mi  bien?  í  Ay  qué  rabioso 
Es  el  acuerdo.  Amor,  del  oien  perdido ! 
Uora^  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Pisuerga  sabe  bien  que  fué  testigo 
De  mi  dolor  orimero , 
Si  de  todo  mi  mal  recibe  el  paso; 

Y  si  fuere  mayor  del  mal  que  oigo. 
También  lo  sabe  Duero, 
Termes  lo  sabe  bien,  sábelo  Tago , 
Que  la  vieron  pasar.  ¿Con  cuál  halago 
Me  regaló  viniendo  ora  por  verte? 

Y  aun  tá,  Bétis,  también  viste  una  parte 
De  mi  felicidad,  mientra  con  arte 
Simulaba  el  engafio  de  mi  muerte. 
Pues  quien  tan  buena  suerte 

Perdió  viéndose  tal,  sin  ella  agora , 
Mira  si  con  razón  vive  quejoso 
Del  cielo,  del  amor  de  su  pastora. 
Llora,  padre  piadoso. 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envias^ 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

No  descubrió  en  llegando  las  cautelas 
Que  agora  ba  descubierto 
Por  abrasarme  mas,  por  encenderme ; 
Mas  atenta  á  pacer  sus  ovcyuelas, 
Con  mafioso  concierto 
Se  comenzó  á  tratar  y  á  entretenerme; 
Ni  mostraba  soltarme 
Ni  dar  vida  á  mi  mal  ni  nueva  muerte. 
Cuando  estaba  mas  blanda  y  cuando  dura , 
Yo,  que  andaba  engañado  en  mi  locura , 
Todo  lo  atribuía  á  buena  suerte ; 
El  nudo  estrecho  y  ftaerte, 

§ue  solo  entre  los  dos  ligó  Himeneo , 
en  verme  en  posesión,  menos  cuidoso 
Me  hicieron  def  daño  que  hora  veo. 
Llora ,  padre  piadoso, 
Yii  el  tributo  usado  al  mar  envías^ 


Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mías. 

Agora  ni  me  trata  ni  entretiene 
Ni  mi  vivir  le  agrada. 
Antes  huye  de  mi  como  de  fiera ; 

Y  si  donde  yo  estoy  acaso  viene , 
Se  muestra  tan  trocada , 

Que  no  parece  ser  la  que  antes  era. 
No  la  puedo  entender  ni  sé  qué  quiera ; 
Lo  mesmo  que  me  hiela,  eso  me  enciende, 

Y  k)  que  mas  me  ofende 

Es  no  saber  de  qué  se  satisface. 
Eso  es  pues  el  dolor  fiero,  rabioso. 
Que  en  llanto  me  consume  y  me  deshace 
Llora t  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Bétis,  rio  famoso, 
Recibe  esta  canción  en  tus  honduras, 

Y  mientras  lloro  aqni  mis  desventuras , 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías , 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias, 

SONETO  XLni. 
Al  doqoe  de  Alba. 

Señor,  mientra  el  valor  que  en  vos  contemplo 
El  ánimo,  el  saber  alabar  quiero. 
Con  el  bajo  decir  ior¡i¡e  y  grosero 
Del  alto  desear  la  furia  tiemplo. 

Vuestras  obras  serán  pues  vuestro  ejemplo, 
Vos  vuestro  coronista  verdadero . 
Vuestra  virtud  será  el  mas  cierto  Homero 
Que  á  la  inmortalidad  os  abre  el  templo. 

No  dejaréis.  Señor,  ser  alabado; 
Mas  al  principio  que  lleváis  tan  alto 
Dad  en  lo  porvenir  alegre  efeto ; 

Que  si  el  triunfo  del  mundo  es  pobre  y  bllo. 
Si  corresponde  mal  con  tal  sugeto. 
Allá  os  le  tiene  el  cielo  aparejado. 

MADRIGAL  IV. 

¡Ay  qué  contraste  fiero , 
Sdiora,  hay  entre  el  alma  y  los  sentidos 
Por  decir  que  os  doláis  de  los  gemidos ! 
Ninguno  de  ellos  osa ; 
Cada  cual  se  acobarda  y  se  le  excusa 
Al  alma  deseosa, 

gae  de  su  turbación  la  lengua  acusa. 
Ha  dice  confusa 
§ue  os  dirá  el  dolor  mió, 
i  la  deja  el  temor  de  algún  desvio ; 
Pero  de  un  miedo  frío 
La  cansa  el  corazón,  y  de  turbada. 
Cuando  algo  os  va  á  decir,  no  dice  oada. 
Al  corazón  no  agrada 
La  excusa,  y  dice  que  es  della  la  mengua ; 
Que  el  quejarse  es  afecto  de  la  lengua. 
El  uno  al  otro  amengua ; 
El  vano  pensamiento 
No  sabe  dar  consejo  al  desatiento. 
La  razón  sierva  siento , 

?ue  solia  un  tiempo  entre  ellos  ser  señora, 
el  esfuerzo  enflaquece  de  hora  en  hora. 
La  mano  no  usa  agora 
Del  medio  que  solía ; 
Que  el  temor  la  acobarda  y  la  desvia. 
La  sangre  corre  f  ria 
A  la  parte  mas  flaca,  y  de  turbado. 
El  triste  cuerpo  tiembla  y  suda  helado. 
:  Ay  rabioso  cuidado! 
Pues  si  el  alma  contrasta  á  los  sentidos, 
4 Quién  dirá  que  os  doláis  de  mis  gemidkM? 
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POESÍAS 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


juioos  críticos. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA 

{En  las  ÁDOtaciones  á  Garcilaso). 

DoiDugo  db  Hindoza  habló  maravillosamente  y  trató  sus  concetos»  que  llaman  del  ánimo»  y 
todas ns  perturbaciones  con  mas  espíritu  que  cuidado,  y  alcanzó  con  novedad  lo  que  pretendió 
iempre.qoe  fué  apartarse  de  la  común  senda  de  los  otros  poetas,  y  satisfecho  en  ello,  se  olvidó 
de  las  (tanas  cosas ;  porque ,  si  como  tuvo  en  todo  lo  que  escribió  erudición  y  espíritu  y  abun- 
(boda  de  sentimientos ,  quisiera  servirse  de  la  pureza  y  elegancia  en  la  lengua,  y  componer  el 
Dóinero  y  suavidad  de  los  versos ,  no  tuviéramos  invidia  á  los  mejores  de  otras  lenguas  peregri- 
Bis.  T  no  se  puede  dejar  de  conceder  que  cuando  reparó  con  algún  cuidado,  ninguno  le  hizo 
ventaja;  pero,  como  él  se  ejercitó  por  ocupar  horas  ociosas  ó  librar  el  ánimo  de  otros  cuidados 
molestos»  asi  la  grandeza  de  sentimientos  y  consideraciones  y  el  natural  donaire  y  viveza  de  sus 
vosos  k)  desvian ,  como  tengo  dicho ,  de  la  poesía  común. 


DE  LOPE  DE  VEGA 

(En  elprólogo  del  Isidro ;  Madrid,  i599). 
¡Qoé  cosa  iguala  á  una  redondilla  de  Garci  Sánchez  ó  don  Dugo  de  Mendoza? 


DE  DON  TOMAS  TAMA  YO  DE  VARGAS 

{En  las  Anotaciones  á  Garcilaso). 

Q  iogemoao  caballero  don  Diego  de  Mendoza  ¿  qué  quiso  decir  que  no  pudiese  en  sus  coplas 

aistelianas? 


DE  DON  diego  DE  SAAYEDRA  FAJARDO 

{En  la  República  Literaria,  siguiendo  á  Herrera). 

Sacedlo  ¿  estos  don  Diego  de  Mendoza,  el  cual  es  vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y 
bctot  del  ánimo ,  pero  flojo  é  inculto. 


poesías 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


COBIPOSiaONES  VARIAS. 

fiGLOGA. 

En  la  ribera  del  dorado  Tijo, 
Cuando  el  sol  tiene  el  délo  mas  ardiente , 

Y  i  la  tierra  sos  rayos  dan  trabajo. 
Orilla  de  una  limpia  y  clara  fuente. 
Cantar  yí  á  Melibeo  y  á  Damon , 
Guardados  de  Ja  siesta  y  de  la  gente» 
Entrambos  aquejados  de  pasión. 
Iguales  en  cantar  y  responder, 
Iguales  en  quejarse  con  razón. 
Olvidan  los  ganados  el  pacer, 

Y  los  montes  inclinan  el  altura , 

Y  detienen  los  ríos  el  correr. 

Yo  también  me  escondí  entre  la  espesura 
Por  oir  aquel  canto,  que  esculpido 
Ouedó  con  hierro  duro  en  piedra  dura. 
Melibeo ,  que  estaba  mas  sentido, 
Llamando  el  cielo  cruel  j  matador. 
Comenzó  con  un  canto  dolorido : 

MiQué  he  de  hacer?  Qué  me  aconseja  amorf 
Tiempo  es  ya  de  morir; 
Mas  tardo  que  quisiera  en  estos  hados; 
Muerta  es,  y  llevó  mi  corazón ; 
El  alma  se  me  sale  de  dolor» 
No  la  puedo  seguir. 

Conviene  que  os  rompáis ,  afios  cansados, 
Pues  rompeos  á  lo  menos  con  razón ; 
Mi  desesperación 

Es  que  no  la  he  de  ter,  y  el  esperar 
Aci  es  mayor  pesar; 

gue  mi  descanso  ha  vuelto  su  partida 
n  llanto  y  amargura  dolorida. 

»T6  sientes  bien ,  amor,  de  qué  me  dudo, 
Cuánto  mi  mal  es  grave; 
Duélete deste  dafio,  que  i  ti  toca; 
Que  el  mal  es  tuyo  y  mió  todo  junto. 
A  entrambos  se  mostró  cruel  el  cielo, 

Y  juntos  nuestra  nave 
Rompimos  y  perdimos  i  una  roca  • 

Y  juntos  nos  faltó  el  sol  en  lu  punto ; 
iQué  ingenio  tan  á  punto 

Podri  dar  i  entender  mi  mal  un  rato? 
Mundo  huérCuio,  ingrato « 
Razón  tendrás  oonmiRO  de  llorar 
La  quel  bien  que  había  en  ti  pudo  ilenr. 

aCaida  es  ya  tu  gloria  y  no  la  vees ; 
No  eres  digno,  cuando  ella 
En  ti  vivía,  de  hacer  su  oonodenda. 
Ni  moredas  tú  tan  mu  Vitoria , 
Que  fueses  tocado  oe  sus  santos  plés. 
Porque  cosa  tan  bdla 
Debía  el  délo  alegrar  con  su  preseneia 

Y  entristecer  á  ti  con  su  memoria. 
Meaqaino  ain  tai  gloría, 


Ni  la  vida  mortal  ni  á  mi  mismo  amo. 
Llorando  me  la  llamo; 
Solo  de  mi  esperanza  esto  me  queda , 
Con  que  el  vivir  en  ti  sostener  pueda. 

» Aquella  hermosura  en  tierra  es  vuelta, 
Que  solía  del  cielo 

Y  de  todo  el  bien  de  arriba  ser  dechado ; 
En  paraíso  está  su  gran  beldad , 

Ya  del  pesado  cuerpo  y  findo  suelta , 

Suelta  ya  de  aquel  velo 

Que  el  mas  que  humano  ser  tuvo  encerrado, 

Badendo  sombra  á  su  florida  edad. 

De  nueva  humildad 

Vestida ,  y  de  una  eterna  testidura. 

Te  veré  yo,  alma  pura , 

Tan  hermosa  cuanto  es  mas  divinal 

Perpetua  hermosura  que  mortal. 

»Mas  ufana  que  nunca,  mas  hermosa 
Me  vienes  al  sentido. 
Como  cuando  mas  tu  vista  me  agradó; 

Y  esta  es  una  colona  de  mi  glona; 
Mas  como  sombras  bu  ve,  y  no  reposa. 
Tu  nombre  esclarecido 

Es  obra  que  en  mi  pecho  se  fundó. 

Do  siempre  estaré  vivo  y  con  Vitoria 

Si  traigo  á  la  memoria 

Que  murió  mi  esperanza  en  aquel  día 

Que  ella  mas  florecía. 

Bien  siente  amor  cuál  quedo,  y  tú ,  Sefiora, 

Que  á  la  verdad  mas  cerca  estas  ahora. 

•Pastores ,  vos  que  tistes  su  beldad 

Y  su  anffélica  vida , 

Y  aquella  celestial  manera  en  tierra 
Que  deshacía  todoel  bien  humano. 
Doleos  de  mi ,  pues  quedo  en  soledad. 
No  ddla ,  que  es  ya  ida 

A  tanta  paz  y  me  ha  dejado  en  guerra ; 

De  mi  os  doled,  que  muero  y  lloro  eo  noo. 

Aunque  si  ij^^  tnano 

De  soguilla  el  camino  me  estorbara , 

Lo  que  amor  me  hablara 

Me  hiciera  que  no  cortara  el  hilo, 

Y  sé  que  me  hablara  en  tal  estilo : 

>— Pon  freno  al  gran  dolor  que  ansi  Ceaqa^>i 
Que  por  querer  y  enojos 
Podra  perder  el  cielo  tu  deseo , 
Donde  vive  quien  muerta  acá  parece; 
Por  si  tiene  descanso,  por  ti  queja. 
Del  cuerpo  y  sus  despeaos 
Se  rie,  y  por  ti  llora  Melibeo; 
Por  ti ,  que  solo  quedas ,  se  entristece 
Su  fama,  que  florece 
En  muchas  tierras ;  por  tu  Ingenio  y  arte 
No  le  falta  esta  parte ; 

Y  tu  vos  á  tu  nombre  tome  clara, 

SI  algún  hora  su  vista  te  fué  cara.  — 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


^ 


vHnyelacUridid 

Y  ei  hipr  donde  babia«  rin  y  canto, 
Caock» ;  poet  eres  llanlo, 

Noes  pan  U  la  cenie  qae  se  alegra ; 

Boscataobsconclad, 

Viada  desconsolada  en  veste  negra.» 

Cono  bobo  acabado  de  cantar. 
Con  tan  mn  asonia  suspiró, 
QMlambíen  biso  el  ?alle  suspirar. 

Bl  río  con  sos  ligrimas  creció, 
Las  ainfu  le  ayudaron  i  dolerse « 
Td  BMHite  con  sus  valles  respondió. 

Ounon  comeozó  luego  á  entristecerse 
Cono  el  que  mal  sospecha  y  no  lo  alcanza , 

Y  Di  poede  escusalle  ni  falerse. 

Bien  fuera  que ,  mudando  su  esperanza , 
Diera  ducto  logar  i  su  deseo ; 
■tibsy  amor  coparte  que  bay  mudanza. 

Poes  tomándola  flauta  á  Melibeo, 
La  flaota,  ya  mostrada  al  mismo  canto, 
Comenzó  coo  el  mismo  arte  y  meneo : 

t  ¡Ofa  cielos ,  que  cubrís  con  fuestro  manto 
Los  dpgos  elementos  • 
Que  dais  y  quitáis  sombra  y  claridad 
Coa mofim lentos  de  eternal  firmeza! 
NoTéos  i  compasión  del  triste  canto, 
Paes  para  mis  tormentos 
No  hay  lugar  en  la  tierra  de  piedad , 
No  hay  en  ella  consuelo  i  mi  tristeza; 
Haj  harta  ligereza 

Qae  esparciste,  SeSora ,  cÓn  tus  manos , 
Hartos  placeres  vanos , 

Y  todos  ?an  en  lloro  y  en  pesar ; 
Mu  todos  á  la  fin  se  han  de  acabar. 

«Balas  postaeras  horas  de  mis  aHos, 
Qaepeosé  tener  buenas, 
leaogó  el  claro  sol  su  clara  lumbre , 

Y  estragóla  i  ouien  no  la  merecía ; 
ffoae  quejo,  Seftora ,  de  mis  dallos , 
Porque  tú  ios  ordenas , 

Ropor  arte  ó  razón ,  mas  por  costumbre; 

lai  como  lo  perdf  todo  en  un  dia, 

JaBa)conla  mi  gloria, 

Paes  no  hay  razón  ni  arte  que  le  ayude , 

Paede  ser  que  se  mude 

Qoien  no  puede  durar  en  un  estado, 

Cofa  que  tantas  veces  se  ha  mudado. 

lAntes  quiero  se  esté  como  se  está, 
Porque  de  ti  no  venga 
Otro  tal  bien ,  quedando  yo  sin  él ; 
Eitéae,  pues  está  en  tu  voluntad. 
La  mía  sé  que  no  se  mudará 
Aaaqne  el  bien  se  detenga; 
■as  que  en  mi  se  detuvo,  ahora  en  él 
Mas  presto  sentirá  tu  crueldad ; 
Qae  tu  inhumanidad 
Ro  la  podrá  sufrir  hombre  nacido 
Si  DO  está  aborreddo, 
Y  sé  qae  no  será  su  bien  durable ; 
Qae  él  también ,  como  tú ,  siempre  es  mudable. 

•Vos,  noches,  que  seguis  los  dias  claros ; 
Yos,  que  la  noche  obscura 
Hois  en  tomo,  claros  dias,  corriendo ; 
Yos,  sol,  cielo,  estrellas,  que  contino 
Aadiis  en  una  orden  sin  mudaros; 
Yos, obras  de  natura; 
Vos,  árboles  y  plantas,  que  viviendo 
Camináis  siempre  un  eternal  camino, 
Poes  que  con  tanto  tino 
Vaestrosér  sostenéis  y  lo  acabáis, 
Bq^joos  no  consintáis 
Quebrar  á  las  discretas  v  hermosas 
U  arden  con  que  guardáis  todas  las  cosas. 

»Mas  ya  que  todas  ellas  la  guardasen, 
Esta  lo  qnebraria, 
Porqoe  su  hermosura  y  discreción 


No  se  puede  encerrar  en  ley  ninguna. 
Quisiese  Dios  que  todas  se  trocasen 

Y  fiíesen  por  tu  vía ; 

Quizá  it  seguirias  otra  razón 
Por  apartarte  de  ellas  y  ser  una. 
¿Qué  tigres  en  la  cuna 
Te  dieron  á  mamar  su  leche  brava? 
Qué  fiera  te  criaba , 

§ue  tan  blanda  saliste  al  parecer, 
tan  brava  al  oir  y  responder? 

aSi  en  los  hados  hay  parte  de  venganza , 
Yo  sé  que  he  de  vengarme , 
Aunque  todo  á  la  fin  es  por  mi  daño , 
Que  quieras  ó  aborrezcas  á  otro  ó  á  mi , 

Y  no  cabe  en  caido  confianza. 
Quiero  solo  alegrarme 

Con  que  te  veo  recebir  engaSo 

Y  suspirar  cuando  otro  no  por  ti ; 
Lu  ninfos  por  abi 

Se  rien  del  amigo  que  escogiste , 

Y  no  hay  pastor  tan  triste , 

Que  trocase  con  ese  que  has  tomado 
Su  seso  y  parecer  ni  su  ganado. 

•Aretusa,  aunque  no  es  muy  avisada, 
Mas  hermosa  pastora, 
Me  dyo :  —  Mi  Damon,  aqui  estoy  yo; 
Si  me  amas  y  sabes  conocerme , 
Deja  á  Marfira ,  y  no  perderás  nada.— 
Yo  le  dije :— Señora, 
Pues  ella  por  el  otro  me  dejó. 
No  áébo  yo  de  ser  para  escogerme.  — 
Bien  pudo  no  entenderme 
Aretusa ,  mas  bien  le  di  á  entender 

8ue  humano  parecer 
espues  del  tuyo  en  mi  no  tiene  parte; 
Procura  cuanto  puedes  extrañarte. 

aComo  una  vestidura 
Ancha  y  dulce  al  vestir,  y  á  la  salida 
Estrecha  y  desabrida, 
Anal  es  amor,  y  tú ,  que  le  has  seguido; 
Pues  no  seas  tan  dura , 
Que  pienses  que  no  hay  Dios  para  el  caido.  t 
Efllo  cantó  Damon,  yo  lo  aprendí , 
Seftora,  y  lo  escribí  por  tu  mandado ; 
Tiempo  vendrá  que  cante  yo  por  ti, 

Y  aun  fuera  ya  razón  de  haber  cantado ; 
Mas  no  quisiste  tü  ni  quiso  amor 
Subir  mi  fantasía  á  tal  estado. 

Cuando  quisieres,  cual  pobre  pastor. 
Con  maa  subida  pluma  y  diestra  mano 
Comenzaré  en  tu  nombre  otra  labor 
Que  DO  la  olvide  el  mundo  tan  temprano. 

CANCIÓN. 

¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  extrafta 
Cantar  que  darme  pueda  algún  consuelo? 
iQué  me  aconseja  amor  en  esta  ausencia? 
Mi  mal  es  ftaerza,  tu  voluntad  mana; 
A  la  seguridad  vence  el  recelo. 
La  desesperación  á  la  paciencia. 
Si  pienso  que  me  veo  en  tu  presencia, 
Mi  pensamiento  va  tan  abatido, 
Que  siempre  finge  cosas  de  pesar : 
Tu  soberbia,  tu  safia,  tu  desvio; 

Y  en  la  ocasión  me  falta  el  albedrio. 
Pues  cuando  quiero  no  puedo  hablar; 
Que  pierdo  la  razón ,  mu  no  el  sentido. 

Bn  tu  presencia  estoy,  y  esto  en  tu  olvido; 
Que  nunca  habrá  mudanu , 

Y  acuerdaste  de  mi  para  dafiarme; 

(9o  te  acuerdas  de  mi ,  mas  es  costumbre 
Ser  en  esto  cruel  tu  mansedumbre, 

Y  yode  diligente  condenarme 

En  tu  descuido  y  mi  desconfianza. 
Amor,  amor,  que  quitas  la  esperanu , 

Y  en  su  lugar  das  vana  fantasía. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


iQoé  bien  tiene  el  morir,  si  no  lo  siente 
G^ien  es  U  caostdora  deste  dafk>? 
No  quiero  qoe  desbagas  el  engaito ; 
Qoiero  que  sea  razón,  y  no  acídente. 
Lo  que  paeda  f  encer  á  tn  porüa. 

Si  yo,  Sefiora,  viese  que  algnn  dia 
Volvías  tus  dos  soles  á  mirarme 
Por  voluntad,  y  no  por  ocasión. 
Pensarla  que  estaba  en  tu  memoria ; 
Has  ¿cómo  bastaré  i  sufrir  tal  gloria, 

8ue  un  punto  del  la  es  mas  que  mi  pasión  ? 
on  tanto  bien  no  puedo  remediarme. 
Euerria  del  pensamiento  yo  ayudarme, 
i  él  me  obedeciese  á  mi  contento; 
Mas  no  para  pensar  cosa  liviana, 
O  que  esla  vida  pueda  darte  enojos; 
Pensaré,  como  muero  ante  tus  ojos, 
Oue  procede  mi  pena  de  tu  gana , 
Que  das  atibuna  causa  á  mi  tormento. 

La  vida  paj^rfa  en  este  cuento 
En  espera  de  alguna  buena  suerte; 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  puede  venir, 
Ni  cabe  en  mi  juicio  tal  locura ; 
De  mi  cuidado  bago  sepultura, 

Y  en  soledá  y  tristeza  mí  vivir. 

No  vida,  sino  sombra  de  la  muerte. 

8 Oh  Sjfñora!  Si  yo  pudiese  verle, 
quisieses  saber  tú  cuál  estoy, 
Harto  alivio  seria  para  mi 
En  tan  extraño  mal  como  padezco. 
Las  noches  y  los  dias  aborrezco, 
Maldigome  en  la  noche  porque  ful , 

Y  cuando  viene  el  dii,  porque  soy. 

También  maldigo  el  lugar  donde  voy, 

Y  el  tiempo  porque  pasa  y  no  te  veo 
A  la  hora  que  te  vi,  y  á  la  sazón , 

£ue  siempre  la  procuro  y  no  la  bailo ; 
a  voluntad  maldigo  y  mi  razón, 

Y  á  tu  aborrecimiento  y  mi  deseo; 
Cuantos  males  sospecho,  tantos  creo, 
luzgo  lo  que  ba  de  ser  por  lo  que  fué. 
Revolviendo  mis  quejas  de  contino 
Por  vos,  si  tiene  medio  ó  le  ba  tenido ; 
Mas  como  ni  lo  espero  ni  lo  pido. 
Como  ciego  que  va  por  el  camino, 

Ni  veo  dónde  voy  ni  dónde  iré. 

Mueve  el  deseo  y  ciégamela  fe; 
Muchas  veces  querría  disimular, 
Pero  descubro  mas  disimulando ; 
Liviano  es  el  cuidado  que  decirse 
Pu^e ,  y  el  que  no  puede  sufrirse 
El  mismo  se  aescubrirá  callando; 
Que  no  presta  ser  mudo  ni  hablar. 
Ni  reposo  en  dormir  ni  con  velar : 
Velando  pienso  en  lo  peor  que  puedo, 
Paso  cosas  que  no  puedo  creer ; 
Durmiendo  sueño  aquello  que  he  pensado, 
Como  el  hombre  que  duerme  de  cansado  : 
Sueño  que  caigo,  y  no  puedo  caer, 

Y  en  lo  mas  alto  estoy  con  aquel  miedo. 

Muero  cuando  me  mudo,  y  si  estoy  quedo 
Busco  piedad,  y  caigo  en  la  sospecha, 

Y  no  hay  de  qué  tener  este  cuidado; 

Sue  todos  son  contigo  lo  que  soy; 
[as  ellos,  si  no  van  por  donde  voy. 
Podrá  ser  el  hallarse  en  buen  estado. 
Pues  lo  que  á  uno  daña  á  otro  aprovecha. 
Llamo  la  muerte  como  cosa  hecha, 

Y  viene ,  mas  no  llega  i  su  lugar ; 
Que  no  consiente  amor,  ni  Ueva  medio 
En  tanta  soledad  morir  por  ruego ; 
Fuerza  querría  que  fuese,  y  fuese  lueso; 

gue  el  mayor  bien  es  el  postrer  remedio 
n  mal  que  no  se  puede  remediar. 


CARTA  1. 


A  Marfira  Damon  salud  envia. 
Si  la  puede  enviar  quien  no  la  tiene ; 
El  la  espera  tener  por  otra  vía. 

El  tiempo  es  corto,  la  ocasión  no  viene. 
La  esperanza  es  dudosa,  y  esperar 
En  mal  desesoerado  no  conviene. 

Amor  manda  escribir,  y  no  hablar; 
A  mal  agudo  sea  el  remedio  presto, 
Si  turba  ¿  la  razón  el  desear. 

Yo  quisiera  dejar  de  hacer  esto; 
Mas  d^redar  á  amor  es  peligroso. 
Que  reina  en  mis  entrañas  y  tu  gesto. 

Tü  contenta ,  Señora,  v yo  dichoso, 
O  me  mata  ó  acaba  de  vaferme ; 
Que  en  la  muerte  ó  la  vida  está  el  reposo. 

En  ningún  medio  puedo  sostenerme, 
Estando  los  extremos  tan  llegados. 
Que  me  hayas  de  valer  ó  aborrecerme. 

Si  quisiese  contarte  mis  cuidados, 
No  sé  si  mi  paciencia  bastaría , 
Que  aun  para  dichos  son  desesperados. 

La  tuya  sé  que  no  lo  sufrirla , 
Pues  no  podras  mudar  tu  condición , 
Que  es  jamás  agradarte  cosa  mía. 

Otro  tiempo  valiera  mi  razón, 

Y  pudiera  quejarme  y  ser  oído. 
Aunque  nunca  me  vino  la  ocasión. 

Ni  vino,  ni  la  espero,  ni  la  pido ; 
Antes  la  dejaría,  si  viniese. 
Por  no  perderme  en  ella ,  de  atrevido. 

Mas  ¿qué  perdería  yo  aunque  me  perdiese, 

Ene  no  ganase  mas  en  la  experiencia , 
i  tu  merced ,  Señora ,  lo  entendiese? 
Amor,  amor,  esfuerzos  son  de  ausencia' 
Que  finjo  yo  entre  mi  solo  conmigo, 

Y  todos  me  fallecen  en  presencia. 

Tú  serás,  aunque  parte,  buen  testigo 
Cuántas  veces  me  vi  determinado 
A  decirte.  Señora,  lo  que  digo. 

Allí  muriera  yo  desesperado , 
Cuando  vi  que  pudieras  entender 
Lo  que  yo  no  te  dije ,  de  turbado. 

Desde  aquel  punto  comenzó  á  caer 
Del  todo  mi  esperanza  y  tu  memoria  ; 
Ni  yo  supe  hablar  ni  tú  creer. 

Bien  sabes  que  es  crueza  mas  que  gloria 
Perseguir  al  que  sigue  la  fortuna , 

Y  vencer  al  vencido  no  es  vitoría. 
La  sentencia  me  dieron  en  la  cuna 

Que  fuese  en  tu  escoger  mi  vida  ó  muerte, 

Y  yo  que  no  escogiese  otra  ninguna. 
Marfira ,  si  trocásemos  la  suerte, 

Y  fuese  yo  el  contento  y  tú  quelosa , 

Tú  á  seguirme,  yo  siempre  a  aborrecerte. 
Siendo  tú,  como  eres,  tan  hermosa, 

Tan  lejos  estarías  de  olvidada , 

Cuanto  ahora  lo  estás  de  piadosa. 
¿Como  puedes  salir  aderezada? 

Cómo  coger  en  oro  tus  cabellos? 

Cómo  mirar  alsuno  y  ser  mirada? 
Si  los  miras  a  todos  por  vencellos, 

Y  olvidallos  después  que  son  vencidos, 
Lo  que  ha  sido  de  mi  podrá  ser  del  los. 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  no  va  en  los  vestidos, 
Sino  en  ser  tan  cruel  tu  voluntad 

Y  en  tener  tan  cerrados  los  oidos. 
¿Para  qué  te  demando  vo  piedad, 

Que  no  valga  la  pena  del  desvio. 
Ni  merezco  tener  to  crueldad? 

Mas  i  qué  haré ,  que  place  al  albedrfo. 
Por  quien  mi  corazón  es  gobernado. 
Que  viva  en  opinión  y  desvarío? 

Fortuna ,  que  me  puso  en  tal  estado, 

Suiza  se  mudará ,  pues  es  mudable , 
ue  yo  nunca  saldré  de  este  cuidado. 
Cuanto  mal  hace  amor  es  razonable 
Si  el  remedio  va  fuera  de  esperanza , 

Y  no  se  puede  ver,  aunque  se  hable. 
Ño  fié  por  qué  deseo  esta  mudanza. 

Que  siempre  lo  que  empero  es  lo  peor; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Ved  qn^  léji»  esto?  de  oonfiansa. 

CaitnsiMn  ea  mi  pecho  odio  y  amory 
El  uno  con  el  otro  de  sa  parte ; 
Xas  todos  contra  mi  por  mi  dolor. 

Ya  JO  sería  oonleoto  de  mirarte , 
Si  DO  perdifse  el  seso  y  la  paciencia 
Con  el  míeifo  qoe  tengo  de  enojarte. 

Mas  es  de  tal  manera  mi  dolencia. 
Que  con  coalqnier  remedio  crece  el  daño, 

Y  con  medio  ninguno  tn  clemenda. 
Andando  entre  sospecha  y  desengaño, 

Me  ciego  y  desfario  en  la  certeza, 

Y  en  lo  qne  mejor  feo  mas  me  engaRo. 
Múdese  amor,  que  yo  temé  firmeza ; 

Agare  y  emponzoñe  bien  sus  flechas 
Eb  aborrecimiento  y  ligereza. 

Al  corazón  me  vengan  bien  derechas. 
Pasadas  (porqwe  hieran  al  caer) 
Por  importunidades  y  sospechas. 

Y  tú ,  Sefmra ,  muestra  tn  poder 
Eb  perseguir  del  todo  un  misero  hombre. 
Que  DO  tiene  ya  cosa  por  perder. 

Ko  ganarás  en  el  lo  gran  renombre; 
Qoe  dd  cuitado  cuerpo  y  ^is  porfias 
No  me  ba  quedado  mas  de  sombra  y  nombre. 

Tú  Teoces ,  y  yo  doy  fin  á  mis  dias ; 
Tú  vences,  más  no  huelgas  con  mi  muerte ; 
Porque  hago  en  morir  lo  que  querías, 

Y  «sto  tengo  por  vida  y  buena  suerte. 


CARTA  IL 

El  DO  maravillarse  hombre  de  nada» 
Ne  parece .  Boscao ,  ser  una  cosa 
Qoe  basta  i  damos  vida  descansada. 

Ella  orden  del  cielo  presurosa, 
El  tiempo  que  nos  huye  por  momentos, 
Its estrellas  y  el  sol,  que  no  reposa. 

Tales  hay  que  lo  miran  muy  exentos, 
Td  miedo  no  les  trae  falsas  visiones 
16  piensan  en  contraríos  movimientos. 

iQaé  juzgas  de  la  tierra  y  sus  rincones, 
M  espacioso  mar,  que  asi  enriquece 
Los  apartados  indios  con  sus  dones? 

Cae  dices  del  que  por  subir  padece 
La  Ira  del  soberbio  cortesano 

Y  el  desden  del  privado  cuando  crece? 
Qné  del  gallardo  mozo  que,  liviano, 

Pian  sabello  todo,  y  entender 
Lo  que  tú  dejarías  por  temprano? 

iGómo  se  han  de  tomar,  cómo  entender 
Las  cosas  altas?  Y  á  las  que  son  menos 
iSné  gesto  les  debíamos  hacer? 

Esta  tierra  nos  trata  como  ajenos , 

Y  avoque  la  otra  esconde  sus  secretos. 
Pienso  qoe  para  ella  somos  buenos. 

El  que  teme  y  espera  están  sujetos 
A  Qoa  misma  mudanza,  un  sentimiento; 
Oe  entrambos  son  los  actos  imperfetos.  ' 

Entrambos  sienten  un  remoitlimiento, 
Maravillanse  entrambos  de  que  quiera , 
A  entrambos  turba  un  miedo  el  pensamiento. 

Si  le  duele ,  si  duda  ó  ya  si  espera, 
Sí  teme,  todo  es  uno,  pues  están 
A  esperar  mal  ó  bien  de  una  manera. 

En  cualquier  novedad  que  se  verán , 
Sea  menos  ó  mas  que  su  esperanza. 
Con  ánimo  elevados  estarán. 

El  cuerpo  y  ojos  sin  hacer  mudanza, 
Con  las  roanos  delante  por  tomar 
O  excusar  lo  que  huye  o  no  se  alcanza. 

El  sabio  se  podrá  loco  llamar, 

Y  d  justo  imusto,  el  dia  que  forzase 
AMsar  la  firtud  de  su  lugar. 

Diine:  ¿quién  sería  el  hombre  que  alcanzase 
A  ver  su  mcomparable  fortaleu. 
Quemas  de  loque  basta  la  buscase? 

Admírate ,  Boscan ,  de  la  ríqueza 
De)  rubio  bronce,  de  la  blanca  piedra, 
Entallados  con  fuerza  y  sutileza. 

Maravíllate  de  esa  verde  hiedra 


Que  tu  frente  con  tanta  nion  cl5e, 
Con  cuánta  dé  la  mia  hora  se  arríedra ; 

Del  rosado  color  que  ansina  tifie 
La  blanca  seda  y  lana  delicada , 
Del  contrarío  de  aquel  que  la  destifte ; 

La  verde  Joya ,  que  es  de  amor  vedada. 
Porque  en  el  fin  su  grado  rompe  lu^o 
La  transparente  piedra  bien  tallada, 

Y  la  que  en  color  vence  al  rojo  fuego , 
El  muy  duro  diamante,  que  al  sol  claro 
Turba  la  luz  y  al  hombre  toma  eiego. 

Aquella  hermosura  que  tan  caro 
Te  cuesta,  y  que  holgabas  tanto  en  vella » 
Contra  cuya  herída  no  hay  reparo. 

Admiróte  otro  tiempo  ver  cuan  bella« 
Cuan  sabia ,  cuan  gentil  y  cuan  cortés, 

Y  aun  quizá  ahora  mas  te  admiras  della« 
Tu  lengua,  que  debí^  de  los  pies 

Trae  el  sugeto,  y  nos  lo  va  mostrando 
Como  t6  quieres,  y  no  como  ellees. 

Admirante  mil  hombres  que  escuchando 
Tu  eanto  están,  y  el  pueblo  que  te  mira, 
Sieropro  mayores  cosas  esperando. 

Con  la  prímera  noche  le  retira, 

Y  con  la  luz  dudosa  te  levanta 

A  escribir  lo  que  todo  el  mundo  admira. 

¿Cuál  es  aquel  cautivo  que  se  espanta 
Que  el  alto  fértil  hincha  los  graneros , 
Al  que  fortuna ,  y  no  razón,  levanta? 

¿Por  qné  quieran  que  hagan  los  dineros 
Que  yo  me  admira  de  él,  y  él  no  de  mi , 
Pues  yo  ni  él  le  hubimos  de  herederos? 

Lo  que  la  tierra  esconde  dentro  en  si , 
La  edad  y  el  tiempo  lo  han  de  descubrir , 

Y  encubrir  lo  que  vuela  por  ahi. 

En  fin ,  seAor  Boscan,  pues  hemos  de  ir 
Los  unos  y  losotros  un  camino , 
Trabaje  el  que  pudiera  de  vivir. 

Si  en  la  cabeza  algún  dolor  te  vino 
Agudo,  ó  en  el  cuerpo,  que  te  ofenda. 
Procura  huir  y  ten  buen  tino. 

Si  te  puede  sacar  de  esa  contienda 
La  virtud ,  como  viene  simple  y  pura, 
Al  resto  del  deleite  ten  la  rienda. 

Por  los  desiertos  montes  va  segnnt 
No  teme  las  uetas  venenosas. 
No  el  ftaego,  qne  no  para  en  armadura; 

No  entrar  en  las  batallas  peligrosas , 
No  la  cruda  Importiua  y  laroa  guerra, 
No  el  loco  mar  con  ondas  furiosas ; 

Ñola  ira  del  cielo,  que  á  la  tierra 
Hace  temer  con  terrible  sonido. 
Cuando  el  rayo,  rompiéndola,  seentierra. 

El  hombro  Justo  y  oneno  no  es  movido 
Por  ninguna  destreza  de  ejercicios. 
Por  oro  ni  metal  bien  esculpido. 

No  por  las  pesadumbres  de  edificios. 
Adonde  la  grandeu  vence  el  arte, 

Y  es  natura  sacada  de  sus  quicios. 
No  por  d  que  procura  vana  parte» 

Y  coo  d  ojogobernar  el  mundo. 
Portando  á  la  fortuna,  aunque  le  aparte. 

No  por  la  pena  eterna  del  proftindo. 
No  por  la  vida  larga  ó  presta  muerte. 
No  por  ser  uno  solo,  sin  segundo. 

Siempre  vive  contento  con  su  suerte, 
Buena  6  mediana,  como  se  la  hace, 

Y  nunca  estará  mas  ni  menos  fuerte. 
Cualquier  tiempo  que  llegue,  aquel  le  place» 

Si  no  puede  huir  la  triste  vez , 

Y  burlase  de  aquel  á  quien  desplace. 
Todo  se  mide,  á  si  mismo  es  juez , 

Reposado  en  su  vida  está  y  seguro, 
Uno  en  la  Juventud  y  en  la  vejez. 

Es  por  de  dentro  y  por  defuera  puro , 
Piensa  en  si  lo  que  dice  y  lo  que  ha  becho^ 
Duro  en  temer,  y  en  esperar  mas  duro. 

En  cualquier  medio  vive  satisfecho, 
Procura  de  ordenar,  en  cuanto  puede. 
Que  en  todo  la  razón  venu  al  provecho. 

Esto  no  sigue  tanto,  que  él  no  quede 
Dulce  en  humano  trato  y  oonteruble. 
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Ni  dé  á  entender  al  mnndoque  le  hiede. 

Pónese  en  un  estado  razonable, 
Nunca  teme  nf  espera,  ni  se  cura 
De  lo  que  le  parece  que  es  mudable. 

Jamas  de  todo  en  todo  se  asegura, 
Ni  se  da  tanto  á  la  rliniridad, 
Que  por  seguilla  olvide  la  blandura. 

D^a  á  Teces  vencer  la  voluntad , 
Mezclando  de  lo  dulce  con  lo  amargo, 

Y  el  deleite  con  la  severidad. 

De  lo  menos  que  puede  se  hace  cargOt 
Dana  á  ninguno,  á  todos  aprovecha , 
No  hace  por  que  deba  dar  descargo. 

Este  va  por  la  via  mas  derecha , 
De  todo  lo  que  tiene  hace  bueno. 
De  nada  se  ensandece  ó  se  despecha. 

Si  la  mano  metiese  hombre  en  su  seno, 
\  hubiese  de  llorar  lo  que  no  viene , 
Ni  parará  en  lo  suyo  ni  en  lo  aleño. 

£1  gran  rey  de  Marruecos ,  dicen ,  tiene 
Gran  número  de  esclavos  y  ganados , 
Pero  nunca  el  dinero  que  conviene. 

Algunos  en  la  guerra  son  guardados 
Con  las  riquezas,  y  otros  con  varones, 
y  algunos  con  los  montes  encumbrados, 

Otros  con  elegancias  de  razones ; 
Mas  el  que  lo  tuviere  todo  junto, 
Será  dictiosoy  librede  pasiones. 

¡Oh,  quién  pudiera  verse  en  esie  punto« 
Cuanto  al  ánimo,  y  no  cuanto  al  poder, 

Y  luviéseme  el  mundo  por  difunto! 
Conmigo  se  acabase  mi  valer, 

Y  tan  poca  memoria  de  mi  hubiese 
Como  si  nunca  hubiera  de  nacer. 

La  noche  del  olvido  me  cubriese 
En  esta  medianía  comedida, 

Y  el  vano  vulgo  no  me  conociese. 
Entonces  baria  yo  sabrosa  vida. 

Libre  de  las  mareas  del  gobierno 

Y  de  loca  esperanza  de  cabida. 
Ardería  mi  fuego  en  el  invierno 

Contino  y  claro,  y  el  manjar  seria 
Rústico,  pero  muy  mas  dulce  y  tierno. 

El  vino  antiguo  nunca  faltaría, 
Que  los  píes  y  la  lengua  me  trabase» 
Mezclado  con  el  agua  clara  y  fría. 

Y  cuando  el  ano  se  desinvernase. 
Vendría  de  pacer  manso  el  ganado, 
A  que  la  gruesa  leche  le  ordeñase. 

Llevarlo-la  al  espacioso  prado, 
Volverlo-ia  después  á  la  majada, 
Donde  fuese  seguro  y  sosegado. 

Otras  veces  á  mano  rodeada 
Esparciría  tras  los  tardos  bueyes 
El  rubio  trigo  ó  el  áspera  cebada. 

A  la  noche  estaría  dando  leyes, 
Al  fuego,  á  los  cansados  labradores. 
Que  venciesen  las  de  los  grandes  reyes. 

Oiría  sus  cuestiones ,  sus  amores , 
Gustaría  sus  nuevas  elocuencias, 

Y  sus  descubrímientos  y  favores, 

Sus  cantos,  sus  donaires,  sus  sentencias, 
Sus  enojos,  sus  fueros,  su  motín , 
Sus  celos,  sus  cuidados,  diferencias. 

Vendrías  tú  y  Jerónimo  Agustín , 
Partes  del  alma  mia,  á  descansar 
De  vuestro  pensamiento  y  de  su  6n. 

Cansados  de  la  vida  del  lugar. 
Llenos  de  turbulencia  y  de  pasión, 
Uno  de  pleitos  v  otro  de  juzgar. 

Vendría  con  bondad  de  corazón 
Toda  vida  sabrosa,  con  Dural 
TraerLides  también  á  Monleon. 

AlH  se  reiría  el  bien  y  el  mal , 

Y  cada  uno  hablaría  á  su  guisa , 

Y  escucharía  el  que  no  tiene  caudal. 
De  contar  mal  no  se  pagarla  sisa , 

Y  podría  ser  venir  otro  Cetina , 
Que  la  paciencia  nos  tornase  en  rísa. 

O  si  lo  que  mi  alma  no  adivina , 
Lo  qne  ahora  me  persigue  y  de  roí  hoye ,' 

Y  en  quererme  dañar  es  tan  contina, 


Con  aquella  pasión  que  me  destruye, 
Tomada  en  compasión,  y  su  cruel  ira 
En  mansedumbre,  que  ella  roas  rehuye. 

Te  hallases  presente,  oh  tú ,  Marfira , 
Pues  mi  corazón ,  vengas  ó  no  vengas , 
Siempre  ha  de  suspirar  como  suspira. 

Ruégate  este  cautivo  que  no  tengas 
Tan  duro  animo  en  pecho  tan  hermoso, 
Ni  tu  inmortal  presencia  nos  detengas. 

Por  ti  me  place  este  lugar  sabroso , 
Por  ti  el  olvido  dulce  con  concierto , 
Por  ti  querria  la  vida  y  el  reposo ; 

Por  ti  el  ardiente  arena  en  el  desierto, 
Por  tí  la  nieve  helada  en  la  montaña. 
Por  ti  también  me  place  el  desconcierto. 

Mira  el  sabroso  olor  de  la  campaña, 

gue  dan  las  flores  nuevas  y  suaves , 
ubríendo  el  suelo  de  color  extraña. 

Escucha  el  dulce  canto  que  las  aves 
En  la  verde  arboleda  están  haciendo 
Con  voces  ora  aj^udas,  ora  graves. 

Mira  las  limpias  aguas,  que  riendo 
Corren  por  los  arrovos,  y  estorbadas 
Por  las  pintadas  guijas,  van  huyendo. 

Las  sombras  que  al  sol  qaitan  sus  entradas 
Con  los  verdes  y  entretejidos  ramos, 
Y  las  frutas  que  están  dellos  colgadas. 

Paréceme,  Marñra  ,queya  estamos 
En  todo,  y  que  no  finge  mi  deseo 
Lo  que  querria .  sino  lo  que  pasamos. 

Tú  la  verás.  Roscan ,  y  yo  la  veo, 

Sue  los  que  amamos  vemos  mas  temprano: 
éla  en  cabello  negro  v  blanco  arreo. 

Ella  te  cogerá  con  blanda  mano 
Lis  raras  uvas  y  la  fruta  cana, 
Dulces  y  frescos  dones  del  verano. 

Mira  qué  diligencia ,  con  qué  gana 
Viene  al  nuevo  servicio,  <iné  oomposa 
Está  con  el  trabajo,  y  cuan  ufana. 

En  blanca  leche  colorada  rosa 
Nunca  para  so  amigo  vi  al  pastor 
Mezclar,  que  pareciese  tan  hermosa. 

El  verde  arrayan  tuerce  en  derredor 
De  tu  sagrada  frente  con  las  flores. 
Mezclando  oro  inmortal  á  la  labor. 

Por  cima  van  y  vienen  los  amores, 
Con  las  alas  en  vhio  remojadas ; 
Suenan  en  el  carcax  los  pasadores. 

Remedie  quien  quisiere  las  pisadas 
De  los  grandes  que  el  mundo  gobernaron. 
Cuyas  obras  quizá  están  olvidadas. 

Desvélese  en  lo  que  ellos  no  alcanzaron. 
Duerma  descolorído  sobre  el  oro. 
Que  no  les  quedará  mas  que  llevaron. 

Yo,  Roscan ,  no  procuro  otro  tesoro 
Sino  poder  vivir  medianamente. 
Ni  escondo  la  riqueza  ni  la  adoro. 

Si  aquí  hallas  algún  inconveniente; 
Como  discreto,  y  no  como  yo  soy. 
Me  desengaña  loe^o  incontinente, 

Y  si  no,  vén  conmigo  adonde  voy. 

CARTA  UL 
A  don  Luif  de  Zúníg*. 

Cuantos  hay,  don  Luis,  que,  sobre  nada 
Haciendo  suntuoso  fundamento, 
Tienen  la  buena  suerte  por  llegada. 

Cánsanse  con  un  vano  pensamiento; 
Hechas  sus  conjeturas  y  razones. 
Hacen  torres  vacias  en  el  viento. 

Ensanchan  al  pensar  los  corazones, 
Creen  tener  en  el  puño  la  fortuna , 

Y  toman  por  el  pie  las  ocasiones. 

Gomo  los  simples  niños,  que  en  la  cona 
No  saben  conocer  otro  cuidado 
Sino  contar  las  vips  una  á  una ; 

Ansí  pasan  la  vida  en  descuidado, 

Y  teman  por  el  mismo,  sin  mas  duda, 
El  tiempo  por  venir  con  el  pasado; 

Mas  SI  el  viento  delante  se  les  muda 
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TtmAet  las  arenas  del  profíiiido, 
Ifoporesobaráo  vida  sesada. 

No  les  podrá  quitar  hombre  del  mundo 
Elcomer,  el  dormir,  el  pasear, 
£1  tenerse  por  solos,  sin  segando. 

No  lesqaeda  ya  mas  que  desear; 
Todo  está  deseado  y  todo  habido, 
T  cada  cosa  puesta  en  su  lugar. 

No  se  cara  de  bueno  ó  mal  partido 
One  hacen  con  el  turco  venecianos* 
Ni  que  venza  el  Sofi  ó  que  sea  vencido. 

Noesesto  porque  eslima  por  livianos 
Los  negocios  del  mundo,  ó  los  alanza 
Viendo  que  no  se  puede  dar  á  manos. 

El  por  qué  no  lo  entiende  ni  lo  alcanza» 
Ni  piensa  de  verdad  que  hay  otra  vía 
Sioo  la  que  le  da  su  confianza. 

Con  la  mnjer  de  Séneca  vivía 
Una  loca ,  que  Hasparle  se  llamaba , 
Nsdda  en  medio  del  Andalucía ; 

Vino  i  cegar  de  súpito ,  y  pensaba 
Ooe  la  £ilta  no  fuese  ceguedad, 
Sino  la  casa  que  sin  lumbre  estat)a. 

Ora  salía  i  buscar  la  claridad, 
Ora  pedia  candela  muv  despacio, 
Deda  estar  i  escaras  la  ciudad. 

Enrizo  mi  cabello,  y  vó  i  palacio. 
Gorra  calada  y  capa  de  rodeo, 
Gualdrapa  estrecha  sobre  rocín  lacio. 

No  subo  el  pensamiento  á  do  no  veo , 
Noté  que  hava  otro  día,  ni  le  quiero, 

Y  ansi  eomo  lo  pienso,  ansi  lo  cr«H>. 

S  bago  ana  simpleza ,  echo  primero 
Ltcolpa  al  mudo  y  á  su  desconcierto, 
T  coando  mas  do  sé,  i  mi  compañero. 

MI  para  ceaaedad ,  tengo  por  cierto 
Quesea  del  tiempo,  y  no  de  mi  cosecha, 
1  i  él  tengo  por  ciego,  y  yo  soy  tuerto. 

Estegaíero  de  hombres  no  aprovecha 
id  ni  a  otros,  ni  es  malo  ni  bueno, 
Rinüra  ni  prohibe  ni  sospecha. 

Otros  hay  que  revuelven  en  el  seno 
El  tiempo  que  es  pasado  y  el  que  tienen , 
Consideran  lo  sayo  por  lo  aieno 

Toman  las  ocasiones  que  les  vienen, 

Y  las  que  no  les  vienen  van  buscando, 
Yeoo  cualquiera  tiempo  se  entretienen. 

El  mondo  punto  á  punto  van  pasando, 
Los  hombres  por  de  dentro  y  por  de  fuera , 
Comeen  anatomía,  examinando. 

Ponen  la  diligencia  en  delantera» 
El  seso  y  la  razón  por  el  guarismo; 
Quieren  que  todo  venga  i  su  manera. 

No  tienen  otra  ley  ni  otro  bautismo 
Sino  lo  qae  les  cumple ,  y  por  solo  eslo 
Irán  hasta  el  profundo  del  abismo. 

Agudos  en  el  cuerpo  y  en  el  gesto» 
Mal  ceñidos ,  las  capas  arrastradas, 
El  c^o  abierto  V  el  caminar  presto. 

Si  les  suceden  cosas  desastradas» 
Escogen  y  proveen  lo  peor. 
Nadie  puede  topar  con  sus  pisadas. 

No  toman  el  camino  que  es  mejor» 
Llano  y  trillado;  antes,  al  revés, 
EngáSanse  en  el  arte  y  la  labor. 

Ansi  que  por  debajo  de  los  pies 
Les  pasan  ios  negocios,  que  ninguno 
Se  sube  á  imaginar  lo  que  no  es. 

Ni  le  puede  valer  ser  importuno» 
NI  pensar  ni  mirar  ni  estar  alerto. 
Ni  ponderar  los  casos  uno  á  uno. 

Arrastrante  durmiendo  y  aun  despierto, 

Y  tirante  tras  si  por  los  cabellos. 
Sin  qne  le  valga  seso  ni  concierto. 

Forzado  ha  de  venir  donde  van  ellos. 
Trabados  uno  de  otro,  que  no  hay  medio 
Soltarse  cuando  quieren,  y  tenellos. 

En  los  que  dicho  tengo  no  hay  remedio» 
Que  cada  uno  dellos  me  parece 
Dos  extremos  que  están  lejos  del  medio. 
,  Tomemos  el  camino  que  s**  ofrece, 
^'1  maderos  espesos  sin  sentido» 


Ni  fuego  que  en  la  llama  desvanece. 

Tü  sirve  al  gran  señor  que  has  escogido. 
Acompaña  en  presencia  sus  victorias, 

Y  el  nombre  por  las  gentes  extendido 
Mira  cómo  nos  muestra  las  memorias 

De  los  que  todo  el  mundo  sojuzgaron. 
Imitando  sus  títulos  y  glorias. 

Él  pasará  por  donde  no  pasaron 
Las  banderas  y  griegos  escuadrones, 

Y  volverá  por  donde  no  turnarou. 
Había  entre  los  griegos  disensiones: 

Cada  U'io  quería  repo^iar. 

La  senté  era  suspensa  en  opiniones. 

Comenzóles  el  cíelo  á  amenazar. 
Mostrándose  turbado  y  espantoso. 
Con  truenos  y  con  rayos  á  la  par. 

El  Ganges  les  coma  mas  furioso. 
Con  i.is  ondas  el  cielo  amenazaba , 
Turbio,  fuera  de  madre,  desdeñoso. 

Debajo  de  las  aguas  encerraba 
Troncos  de  gruesos  árboles,  adonde 
A  las  naves  rompía  ó  zozobraba. 

El  tempestuoso  viento  le  responde , 
Que  sacana  la  mar  de  sus  asientos. 
Revolviendo  la  arena  que  ella  esconde. 

Juntáronse  i  vencer  los  pensamiento:; 
De  on  hombre  que  de  carne  era  y  aun  tierno , 
Con  todo  su  poder  los  elementos. 

La  grita  de  la  gente  sin  gobierno. 
El  rumor  que  en  las  cuerdas  se  hada , 
Las  nubes  con  el  fuego  del  inOerno, 

Arrebatan  el  cielo ,  con  el  día , 
De  la  vista  de  Grecia  en  un  instante » 

Y  cábrelos  de  noche  oscura  y  fría. 
Unajiave  que  quiso  ser  constante 

Y  tenerse  á  las  olas,  aunque  en  vano. 
Volcóla  el  monte  de  agua  por  delante. 

No  le  valió  al  piloto  diestra  mano. 
Que  cayó  déla  popa  boca  arriba 
Delante  de  los  ojos  del  tirano. 

La  nave  se  sumió  en  el  agua  viva » 
Tragándola  un  torcido  remolino , 
Cablerta  en  tomo  de  tiniebla  esquiva. 

Vense  pocos  con  mucho  desatino 
Nadando,  y  en  el  piélago  ahogados, 
A  quien  la  muerte  antes  del  tiempo  vino. 

Las  armas  de  varones  señalados , 
Los  escudos,  almetes  relucientes» 
Los  despolos  de  Persia  remojados. 

Pues  viéndose  crecer  inconvenientes 
Aqnel  grande  Alejandro,  que  ganó 
Eterna  fama  y  nombre  entre  las  gentes» 

Al  cíelo  y  a  los  hados  se  rindió. 
No  queriendo  por  fuerza  procurar 
Lo  que  Dios  de  su  grado  le  quitó. 

Otro  mundo  es  el  mío,  otro  lugar. 
Otro  tiempo  el  que  busco,  y  la  ocasión 
De  venirme  á  mi  casa  á  descansar. 

Yo  viviré  la  vida  sin  pasión , 
Fuera  de  descontento  y  turbulencia , 
Sirviendo  al  Rey  por  mi  satisfacción. 

Si  conmigo  se  extiende  su  clemencia» 
Dándome  con  que  viva  en  medianeza » 
Holgaréme,  y  si  no,  terne  paciencia. 

El  descanso  mezclado  con  pereza , 
El  comer  descuidado,  y  á  su  hora 
El  dormir  sueño  libre  de  tristeza. 

Sentiré  que  con  mano  vencedora 
Rodea  por  Levante  las  enseñas 
La  escuadra  de  Poniente  domadora. 

Los  niños,  las  doncellas  y  las  dueñas. 
Los  clérigos,  cobarde  carruaje 
Estarán  escuchando,  hechos  peñas. 

Vendrá  un  embajador  de  gran  linaje » 
Por  ventura  cansado  del  camino, 

Y  ponerse  ha  á  contamos  el  viaje. 
Pintará  las  jornadas  con  el  vino 

En  la  mesa,  y  dírános  sus  hazañas , 

Y  tendrá  muy  secreto  á  lo  que  vino. 

No  le  podréis  sacar  con  dos  mil  manas 
Lo  que  hombre  querría  que  hablase , 
Aimque  le  escudriñéis  por  las  entrañas. 


hs 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


El  vino  antlgno  alli  se  derramase , 

Y  abriese  yo  la  caba  de  dea  afios , 
Que  la  lengua  y  los  pasos  me  trabase. 

Allí  me  placeriao  los  engaños 
De  Marfira,  su  loca  travesura. 
Sus  despechos,  sus  iras,  desengafios. 

Saldriame  i  gozar  de  la  verdura , 
Paseando  con  ella  á  las  mañanas, 
Recogerme  á  la  siesta  á  la  espesura. 

Cogeríamos  junios  las  manzanas» 
Las  coloradas  uvas,  y  mezclada 
El  agua  clara  con  las  fhitas  canas. 

Cuando  el  sol  inclinase  la  jomada 
Volverla  contento  y  sin  dolor 
Por  el  heredamiento  á  la  posada. 

Vería  cómo  toma  mi  pastor 
Las  ovejas  del  prado  al  tardo  abrigo, 

Y  hallaría  cansado  al  cavador. 
Tomariame  gana  á  mi  conmigo 

De  ayudarle  á  acabar  sus  embarazos, 
Doblariame  el  ánimo  el  testigo. 

Haría  aquella  hazada  mil  pedazos , 
Mirándome  Marfira,  en  su  servicio , 
Con  qué  gana,  con  qué  fuerza  de  bi;^zos. 

A  todos  está  bien  nacer  su  oBcio 

Y  gastar  do  quisieren  su  hacienda. 
Si  viven  como  deben  y  sin  vicio. 

Yo,  seitor  don  Luis,  tendré  la  rienda , 

Y  aun  de  comer  también,  como  pudiere. 
Habido  con  limpieza  y  sin  contienda. 

Si  no,  contentarme  ha  lo  que  tuviere, 

Y  no  me  meteré  en  partir  el  cielo 
Con  el  que  compañero  no  sufriere. 

Arrojaré  mis  libros  por  el  suelo. 
Abriré  ó  cerraré  aquel  que  me  place,    * 

Y  andaré  salpicado  como  suelo , 
Pues  es  vida  que  mas  me  satisface. 

CARTA  IV. 

¿Qué  hace  el  gran  señor  de  los  romanos. 
Don  Luis,  cuando  se  parte  de  Alemana? 
¿Puédese  en  esta  tierra  dar  á  manos? 

Acá  ya  le  embarcamos  para  España, 

Y  ya  le  hacemos  ir  á  Berbería , 

Y  él  á  todos,  callando,  nos  engaña. 
Arffel  y  la  Morea  y  la  Suría 

Son  de  esta  vuestra  empresa  los  terreros 
A  quien  se  tira  en  esta  señoría. 

¡  Oh  embajadores ,  puros  majaderos, 
Que  si  los  reyes  quieren  engañar. 
Comienzan  por  nosotros  los  prímeros! 

Nuestro  mayor  negocio  es  no  dañar, 

Y  jamás  hacer  cosa  ni  decilla 

Que  no  corramos  riesgo  de  enseñar. 

Si  hace  algún  bien  por  maravilla 
La  persona  que  está  cerca  del  Rey, 
Nos  ensilla  el  negocio  ó  desensilla. 

Escrita  con  el  dedo  os  da  la  ley ; 
El  la  entiende  á  su  modo  ó  la  deshace , 
Llevándoos  por  el  cuerno  como  á  buey. 

Jamás  embajador  se  satisface , 
Por  bien  que  en  el  negocio  llegue  al  centro ; 
Mas  siempre  piensa  en  algo  que  desplace. 

Siempre  teme  ó  recibe  algún  encuentro 
Del  pueblo  ó  de  la  parte  ó  del  patron. 
Que  le  da  por  defuera  ó  por  dedeotro. 

No  te  sabría  decir  la  alteración 
Con  que  se  abre  el  despacho  cuando  llega , 
Temiendo  que  traerá  reprehensión. 

El  prímero  capitulo  nos  ciega : 
cLoamos  vuestra  fe,  vuestra  pradenda 
En  tratar  los  negocios;  luego  pega, 

t  Y  siempre  os  encaráamos  la  paciencia, 

Y  en  lo  que  en  la  pasada  os  escribimos 
Debiérades  poner  mas  diligencia.» 

I  Oh  tristes  de  nosotros,  que  vivimos 
Los  afios  siete  y  siete  arrepentidos, 

Y  nos  hacen  meroed  en  que  salimos. 
Abre  bien,  don  Luis,  esos  oidos ; 

Apolo  y  todas  nueve  sus  hermanas 
Publiquen  los  secretos  escondidos. 


Si  cien  lenguas  tuviese  mas  que  humanas, 

Y  la  boca  y  la  voz  fuesen  de  hierro , 
Nopodrian  bastarme  una  hora  sanas. 

Echemos  á  Virgilio  para  perro. 
Con  su  navegación  de  cinco  millas, 

Y  tratemos  á  Homero  de  cencerro. 
Contaré  con  verdad  las  maravillas. 

Los  escollos,  tormentos  y  nublados 
Que  pasamos  sentados  en  las  sillas. 

La  prímera  fortuna  que  los  hados 
Nos  ordenan  al  dar  de  la  instrucción, 
Es  que  seamos  indios  de  privados. 

La  otra,  que  en  cualquiera  mutación 
Tomemos  lo  peor,  y  lo  esperamos 
Comiendo  con  sudor  y  alteración. 

Si  por  caso  escribimos  ó  hablamos 
Algún  negocio  grave,  al  digerir. 
Aun  antes  del  error  nos  disculpamos; 

Y  después  procuramos  escribir, 
No  aouello  que  dijimos,  si  es  simpleza. 
Sino  lo  que  debiéramos  decir. 

En  negocios  ajenos  gran  pereza, 

Y  en  los  propios  mayor  solicitud. 
Juntando  con  el  arte  la  destreza. 

Magníficas  palabras  de  virtud , 
Profesión  de  decir  siempre  lo  cierto , 

Y  á  nuestro  modo  templar  siempre  el  laúd. 
Vendráme  á  visitar  un  encubierto, 

La  capa  por  la  vista  rodeada , 
Pobre,  quebrado,  robador,  desierto; 
Todo  cuanto  dirá  no  importa  nada , 

Y  haráme  entender  que  se  ha  hallado 
A  conjurar  la  hostia  consagrada. 

Creerlo  punto  á  ponto  soy  forzado, 

Y  yo  en  ninguna  cosa  soy  creido. 
Aunque  dijese  el  Credo  en  estampado. 

Cuanto  al  gasto  de  casa  soy  salido, 

Y  cuanto  á  las  mercedes  un  castron , 
Cuanto  al  holgarme,  un  hombre  empedernido. 

En  fin,  que  cuando  no  hay  negociación, 
O  el  hombre  queda  estatua  muy  hermosa, 
O  gentil  escribano  ó  espión. 

Si  os  carga  alguna  ira  furiosa , 
Habeisla  de  sufrir,  y  es  vuestro  oficio 
Entretener,  que  es  una  gentil  cosa. 

Yo  ni  tengo  ni  sé  ya  otro  ejercicio 
Sino  es  con  maestre  Petro,  cocinero, 
Jufi^r  y  conversar,  como  por  vicio. 

Con  él  solo  platico  y  á  él  quiero, 

Y  vayase  á  anegar  el  veneciano ; 
Que  no  pienso  hacer  otro  heredero. 

No  me  curo  del  cetro  del  tirano. 
Que  amenaza  la  muerte  ó  da  riqueza. 
Ni  de  ir  en  triunfo  en  carro  soberano. 

He  de  vivir  en  una  medianeza , 
Vida  humilde,  segura  y  reposada. 
De  amor  v  de  sabor  y  de  dulceza. 

Vivase  hoy,  que  mañana  será  nada ; 
Procuremos  el  bien  con  alegría, 

Y  acabemos  con  ella  la  jornada. 
Procuremos  la  dulce  compañía 

Del  bien,  que  no  se  acaba  en  los  prímeros. 
Gozando  desta  vida  cada  día. 

Tú,  Vulcano,  señor  de  los  plateros. 
Poderoso  en  fuego  y  en  metal , 
A  quien  también  adoran  los  herreros , 

Hazme  un  vaso  de  piala,  hondo  y  tal , 
Que  mida  san  Martin  ocho  cuartillos, 

Y  otro  santo,  si  hay,  con  su  caudal. 
En  él  no  entalles  rayos  amarillos. 

El  cielo  cuando  traena,  ni  el  infierno 
En  humosos  caballos  y  moroillos ; 

No  las  heladas  nieves  del  invierno 
Ni  los  ardientes  soles  del  verano , 
Ni  las  mareas  en  igual  gobierno ; 

No  el  carretero  que  con  diestra  mano 
Gobierna  siete  estrellas,  sin  mudaUas, 
balíendo,  ahora  tarde,  ora  temprano. 

No  el  sangriento  señor  de  las  batallas ; 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  las  estrellas. 
Con  los  rayos,  los  tiempos  ó  las  mallas? 

Quédense  eo  cielo  y  tierra  ellos  y  ellas, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Doreo  por  nmchos  afios  ordenadas , 

Y  To  que  tarde  y  Tícjo  vaya  i  ?ellas. 
Entalla  macnas  uvas  coloradas 

Coa  sus  Tides,  que  en  tomo  las  rodean , 
Coo  las  reraeltas  hiedras  entricadas. 

Los  amores  estén  qae  se  meneen , 
Esparciendo  aquel  faego  glorioso 
Coyas  llamas  ardiendo  no  se  veen. 

El  dios  Baco,  borracho  y  dormiloso, 
Las  horas  todas  doce  al  derredor. 
El  tiempo  sano  y  mozo  y  con  reposo. 

Tal  será  la  razón  de  la  labor. 
Padre  Valcano,  que  me  has  de  hacer, 

Y  á  tí  te  cabrá  parte  del  sabor. 
Harás  sentar  á  tabla  ta  mqjer. 

Ove  no  pesará  dello  á  don  Luis ; 
Tü  entrarás  á  lo  hondo  en  el  beber. 

Nanea  estiméis  en  dos  maravedís 
One  al  ojo  y  pié  se  acuerden  los  cornudos, 
Ni  miráis  lo  que  pasa  ni  sentís. 

Todos  seremos  ciegos,  sordos,  mudos , 
T  tn  haz  la  labor  que  sea  divina , 
Qae  te  la  pagaremos  en  escudos. 

Si  yo  puedo  salir  desta  mohina , 
Don  Luis,  y  Tivir  holgadamente. 
Parecer  me  ha  que  el  mundo  se  me  indínt. 

Daré  catorce  higas  á  la  gente , 
f^erviré  á  mi  señor  toda  la  vida 
Sin  recebir  ningún  inconveniente. 

Dejaré  la  esperanza  de  cabida 

Y  la  razón  de  mejorarme  en  alto. 
Vana  fatiga  y  ambición  perdida. 

Mi  pensamiento,  hermano,  si  no  fallo , 
Eiir  Uano  y  seguro  de  reproches. 
Sin  quebranne  las  piernas  en  el  sallo, 

Y  que  digan  :  cQuedáos  á  buenas  noches.» 

CARTA  V. 

Tómame  en  esta  tierra  una  dolencia 
Oseen  CataluQa  llaman  melarguia , 
La  cual  me  acaba  el  seso  y  la  paciencia. 

Y  como  no  me  deja  noche  t  día , 
Menos  me  da  lugar  para  hablar. 
Señora  Peña»  con  vuestra  señoría. 

Pero,  pues  que  podéis  sola  mandar 
Donde  es  caso  tan  justo  y  tan  sabido , 
Macedme  esta  merced  de  perdonar. 

Qneá  cabo  de  cuatro  anos  de  partido 
Os  demando  perdón,  si  se  perdona 
Escribiros  tan  corto  y  desabrido. 

Que,  como  desparece  Barcelona 

Y  huye  aquella  playa  gloriosa , 
Ansí  va  enflaqueciendo  la  persona. 

Comiénzase  la  vida  trabajosa 
Con  el  mar,  con  el  viento  y  la  galera , 
Triste,  turbada,  malenconiosa. 

Coo  solo  esta  disculpa  que  yo  diera , 
Hallándome  tan  mal  como  me  hallo , 
Bastaba  á  ser  creído  de  cualquiera. 

Has  á  vos,  de  quien  fui  siempre  vasallo, 

Y  nunca  á  la  criada  de  otra  dama. 

Me  conviene  dar  cuenta  por  qué  callo. 

Para  decir  verdad,  esta  vuestra  ama 
Tiene  tan  olvidados  sus  amigos , 
Que  está  mejor  aquel  que  menos  la  ama. 

Mo  es  menester  traer  largos  testigos , 
Mostrándose  el  descuido  de  su  mano , 
Que  la  hace  cobrar  mil  enemigos. 

¿Qué  le  cuesta  escribir  á  un  veneciano 
Ona  letra,  un  borrón,  una  crucera , 

Y  tratarme  después  como  á  villano? 
El  ganar  los  amigos  á  estafeta, 

Y  perderlos  á  soplos,  no  es  camino 
De  ouieD  por  caoo  quiere  ser  perfeta. 

AI  Señor  que  tenemos  por  divino, 
Y^ y  onita  a  su  modo  la  ventora , 
Dananoaré  venganza  de  oootino. 

Mo  que  pierda  la  flor  de  su  hermosura , 
Qoeesto  será  excusado  tan  ahina, 

Y  nerderia  lo  que  ella  menos  cora. 
Doseo  que  le  venga  una  mohína , 


Creyendo  que  algún  día  ha  de  nacer 
En  este  mundo  otra  doña  Marina. 

Y  que  ella  misma  vea  en  el  crecer 
En  gracia  y  en  valor  y  en  discreción 
Alguna  que  le  pueda  parecer. 

Aconsejadle  mude  la  opinión , 
Ansí  os  veáis  con  Torres  desposada , 
Porque  el  pueblo  es  de  maJa  condición. 

No  sea  tan  bizarra  y  confiada ; 
Que  no  es  siempre  se'guro  el  caminar 
Por  encima  del  filo  de  la  es()ada. 

Y  para  que  podáis  determinar 

SI  os  doy  tan  buen  consejo  como  suelo , 
Quiero  con  vos  un  poco  razonar. 

Cuando  fuimos  nacidos  en  el  suelo 
Se  trabó  una  cuestión  tan  furiosa , 
Que  puso  en  armas  casi  todo  el  cielo : 

Si  debía  de  ser  Eva  hermosa 
O  fea,  y  aquel  día  en  solo  el  gesto 
Se  habló,  sin  hablarse  de  otra  cosa .    , 

Cargaron  tantos  votos  en  el  puesto 
De  los  que  (a  querían  para  fea. 
Que  fué  forzado  resolverse  en  esto : 

La  que  saliere  fea,  qae  lo  sea , 

Y  que  siga,  y  de  nadie  sea  seguida , 
Hasta  que  de  remedio  se  provea. 

La  que  fuere  hermosa  conocida , 
Que  le  dure  esta  flor  por  accidente 
Parte  de  un  solo  tercio  de  la  vida. 

No  que  lo  feo  sea  inconveniente , 
Mas  sirva  lo  hermoso  en  vez  de  sal , 
Como  para  apetito  de  la  gente ; 

Antes  digo  que  es  cosa  natural , 
Por  ser  principio  y  fin  de  nneslra  edad . 

Y  lo  hermoso  es  forzado  y  desigual. 
¿Qué  reino,  qué  provincia,  qué  ciudad 

En  la  vida  del  mundo  fué  asolada , 
Qué  mujer  se  ahorcó  por  fealdad  ? 

¿Trae  flaca  ó  amarilla  ó  espantada 
Por  ventura  la  gente,  deseando , 
Loca,  celosa  y  desasosegada , 

Por  medio  de  la  calle  suspirando , 
O  confiada,  ó  arrepentida  luego, 
O  fuen  de  propósito  cantando? 

La  fealdad  no  teme  el  niño  ciego, 
Ni  hace  ni  recibe  acuella  guerra 
Que  solemos  decir  a  sangre  y  fuego. 

De  todos  va  segura  por  la  tierra , 
No  la  quiere  ninguno  mal  ni  bien , 
Ni  mira  cuando  acierta  ó  cuando  yerra 

De  ninguna  ocasión  toma  desden, 
Llana,  fuera  de  humo  y  altiveza : 
Sí  08  place,  bien  está ;  si  no,  también. 

Con  galas  disimula  su  flaqueza , 

Y  huelga  de  mostrarse  en  todo  humana , 
Encubriendo  la  falta  con  destreza. 

Conviene  que  á  la  noche  ó  á  la  mañana 
Le  dé  la  hermosura  la  obediencia, 
O  á  lo  menos  al  mes  una  semana. 

El  ánimo  y  constancia  y  elocuencia, 

Y  otras  virtudes  mil,  á  esta  señora 
Suelen  acompañar,  con  la  demencia. 

Siempre  está  en  una  forma  duradera , 
A  lo  claro,  á  lo  obscuro,  día  y  tarde, 

Y  no  se  va  mudando  de  hora  en  hora. 
Ningún  hombre  la  mira  que  se  guarde ; 

ClariAd  que  recibe  y  no  da  pena , 

Y  que  sin  encender  se  enciende  y  arde. 
A  la  comida  fea  y  á  la  cena, 

Al  dormir,  al  soñar  y  al  despertarse , 
Sea  en  luna  menguante  y  luna  llena. 

Gran  cosa  es  que  no  pueda  curarse 
La  dolencia  y  siniestros  en  que  queda 
La  hermosura  cuando  va  á  acabarse. 

Gestos,  meneos,  Tueltas  como  en  rueda, 
El  descontentamiento  en  el  espejo. 
Animal  que  á  ninguna  deja  leda. 

Como  si  en  nuestra  tierra  el  muzo,  el  viejo 
Fuesen  tan  solamente  diferentes 
.En  la  edad,  en  el  pelo,  en  el  pellejo. 

La  hermosura  no  tiene  parientes 
Ni  Dios  ni  ley  ni  rey,  ni  tierra  ó  casa , 
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Ni  TecSnoi  ni  amigos  bien  hadeoies. 

Quémaos  el  corazoo  como  uoa  brasa, 
Con  ojo  ó  con  palabra  ó  con  meneo, 

Y  trompícaos  si  os  toma  á  silla  rasa.  ^ 
Absoluta,  tirana  del  deseo , 

¡Cuánta  esperanza  enhila  ó  desbarata 
Con  un  tienes  razón  ó  no  te  creo ! 

Rácese  mortecina  como  gata « 
Después  saca  una  furia  deldiablo , 
Que  á  cada  pasóos  cot're  la  zapata. 

Pensad,  señora  Peña,  en  lo  que  hablo, 

Y  en  ser  fea  también,  pues  es  posible , 
Sin  espantaros  nada  del  vocablo. 

Mirad  que  es  ser  hermosa  aborrecible, 

Y  si  á  mi  me  dejasen  á  mi  modo, 
Anles  e.scoj;ere  ser  invisible. 

lie  querido  deciros  esto  todo 
Porque  podáis  á  vuestra  ama  aconsejar 
Que  no  nos  ponga  á  todos  tan  del  lodo. 

Mire  que  el  verdegar  se  ha  de  acabar. 
Dado  que  ella  lo  estime  harto  poco , 
Pues  tiene  lo  que  siempre  ha  ae  durar. 

La  negra  dama ,  fea  como  un  coco. 
Siendo,  como  ella  es,  discreta  y  diestra , 
Piensa  tomar  el  mundo  casi  loco. 

Y  ella ,  tan  estimada  como  muestra, 
De  saber,  de  virtud ,  valor  v  gloria , 
Que  en  los  ojos  nos  dé  con  la  siniestra. 

Aunque  vea  yo  borrada  su  memoria 
Del  libro  de  la  ^ente ,  y  en  sus  ojos 
Volar  i  mano  ajena  la  Vitoria; 

Los  triunfos  cogidos  á  manojos 
Por  otro  nuevo  nombre  levantados, 

Y  en  carro  ajeno  puestos  sus  despojos. 
No  sea  en  penitencia  de  pecados 

Y  en  venganza  que  alguno  le  desea , 
Sino  en  pena  de  amigos  olvidados. 

¿Cómo  queréis.  Señora ,  que  lo  crea 
Quien  viere  su  memoria  vacilando, 

Y  no  tener  amigo  oue  no  vea? 

Mas  pienso  que  irá  siempre  mejorando, 

Y  que  pondrá  el  cuidado  todo  entero 
En  ganar  los  ausentes  de  su  bando. 

En  esta  cuenta  yo  seré  el  primero. 
Pues  que  siempre  lo  fui ,  v  de  su  bondad 
Tratado  como  amigo  verdiadero. 

Entonces,  puesta  aparte  la  humildad, 
Levantaré  una  voz  que  durará 
Por  el  tiempo  de  la  mmortalidad. 

Sus  loores  el  Ebro  llevará 
Con  las  bermejas  ondas  en  oriente, 
Donde  el  primero  sol  las  oirá. 

Y  por  el  rubio  TaJo  al  occidente 
Oirá  el  postrero  sol  llevar  su  nombre 
En  lenguas  y  memorias  de  la  gente. 

Ella  tendrá  la  fama  y  el  renombre ; 
Yo  estaré  de  lo  hecho  tan  afano, 
Que  me  parezca  ser  muy  mas  que  hombre. 

Y  donde  Guadarrama,  manso  y  llano, 
Con  espaciosas  vueltas  se  desvia , 
Pareciendo,  ora  tarde,  ora  temprano, 

A  la  orilla  del  agua  clara  y  fría 
De  mármol  alzaré  un  soberbio  templo 
En  la  extendida  y  verde  pradería. 

En  medio  estará  ella ,  á  quien  contemplo 
Tan  hermosa,  tan  grave  y  adornada 
Como  quien  es  naada  por  ejemplo. 

Yo,  primer  vencedor  desta  jomada. 
Visto  en  púrpura  clara  de  levante 
En  aquella  llanura  despachada , 

Revolveré  cien  carros  por  delante, 
Con  cada  cuatro  blancos  corredores 
Que  vencerán  al  viento,  aunque  pujante. 

Cantando  entre  la  yerba ,  entre  las  flores, 
Mil  veces  á  su  nombre  llamarán , 

Y  responderá  el  cielo  á  sus  loores. 
Las  Españas  al  Tajo  dejarán 

Con  los  bosques  del  gran  Guadalquivir, 

Y  en  dorados  araeses  se  verán, 
Unos  con  duras  lanzas  embestir. 

Esparciendo  en  el  aire  las  astillas, 

Y  con  limpias  espadas  combatir; 


Otros  con  vestes  blancas  y  sencillas, 
Mezcladas  de  color  vario  y  vistoso. 
Harán  por  aquel  prado  maravillas. 

Después  yo,  todo  vanaglorioso. 
Con  guiraalda  de  oliva  coronado, 
En  veste  roja  y  hábito  pomposo. 

Visitaré  su  templo  consagrado, 
Sacrificando  humanos  corazones 

Y  deseos  mezclados  con  cuidado. 
Voluntarias  cadenas^y  prisiones, 

Con  muchos  que  merced  le  irán  pidiendo, 
Rendidos  sus  despojos  y  pendones. 

En  blancas  piedras  se  verán  viviendo 
Los  reyes  sus  abuelos  entallados , 
Cuyos  nombres  la  fama  va  extendiendo. 

La  triste  envidia,  los  contrarios  hados. 
El  rencor  de  las  lenguas  maliciosas 
Caerán  en  el  profundo  desterrados. 

Mas  porque  al  comenzar  tan  altas  cosas 
El  seso  y  la  razón  no  se  desmande. 
Tú  me  ayuda,  pues  puedes ,  ves  y  osas. 

Sin  tí  no  puede  haber  principio  grande; 

Y  ansí ,  doña  Marina ,  callaré 
Hasta  que  tu  grandeza  me  lo  mande. 

A  vos,  señora  Peña ,  bajaré; 
Que  hablar  con  vuestra  ama  no  se  puede 
Sin  tocar  en  misterios  y  por  fe. 

Si  lo  que  yo  escribiere  ella  concede , 
Llevarme  ha  tras  si  con  media  seña, 

Y  hará  de  nosotros  cuanto  puede. 
Importunadla  bien,  señora  Peña; 

Que  yo  sé  cuánto  vos  podéis  con  ella : 
Ansí  os  pueda  ver  yo  tan  buena  dueña 
Como  ahora  á  mis  ojos  sois  doncella. 


CARTA  VI. 

El  pobre  peregrino,  cuando  viene 
A  Roma  ó  á  Santiago  en  romería 
Por  voto  expreso  ó  devoción  que  tiene. 

Va  entre  sí  discurriendo  por  la  via 
La  gloría ,  religión  y  piedad 
Del  propósito  santo  que  le  guia. 

No  le  mueve  grandeza  de  ciudad , 
Edificios,  dinero  ni  manjares 
No  le  hacen  mudar  de  voluntad. 

Llegando  se  presenta  á  los  lugares 
Sagrados  y  de  mas  veneración ; 
Desde  lejos  adora  los  altares. 

Porque,  siendo  de  humilde  condición. 
Ni  se  atreve,  ni  puede,  ya  que  quiera , 
Ofrecer  de  mas  cerca  su  oración. 

Escoge  en  las  imágenes  de  fiíera 
A  una  para  rezar  lo  que  le  place. 
Indigno  de  tocar  á  la  primera. 

Y  donde  á  su  propósito  mas  hace 
Cuelga  una  tabla  escrita  ó  el  vestido, 
Y  sin  mas ,  de  mandar  se  satisface. 

Pues  yo,  señora  Peña ,  conocido 
El  valor  de  vuestra  ama,  como  indino. 
Me  contento  con  ser  de  vos  oido. 

No  es  empresa  de  humilde  peregrino 
Allegar  con  sus  votos  á  ofrecer 
Al  principal  sagrario  de  contino. 

Gracia,  favor  y  ayuda  y  parecer 
Me  dad,  pues  que  sabéis  cuánto  os  desea 
Mi  voluntad  en  todo  obedecer. 

Haciendo  de  manera  que  se  vea 
Allegar  esta  carta  torpe  y  necia 
A'manos  de  vuestra  ama ,  y  que  la  lea. 

Que  si  saber  extrañas  cosas  precia. 
En  ella  verá  escrita  la  verdad 
Del  principio  y  costumbres  de  Venecia. 

En  el  ano  de  la  Natividad 
De  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno. 
Tiempo  de  general  adversidad, 

Atila ,  rey  de  ostrogodos  y  humno, 

gue  el  azote  de  Dios  era  llamado, 
or  no  hallarse  mas  crael  otro  alguno , 
Vino  con  grueso  ejército  y  armado 
A  Italia,  y  todo  el  mundo  amenazando, 
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Sin  perdonar  profano  ni  sagrtdo. 
IJegan  sobre  Aqoileya  brateandOt 

Y  4  fbem  de  combates  la  asolaron, 
Uoa  piedra  sobre  otra  no  dejando. 

Los  que  en  Padoa  y  Aluno  se  hallaron , 
Por  acosar  las  bárbaru  saetas , 
CoD  otros  gne  de  Italia  se  Jantaron » 

VuderoD  A  poblar  ciertas  isletas 
Entre  el  Sil  y  la  Brenta,  y  los  pantanos 
Qoeantiffaamaite  se  decían  Vénetas. 

Con  pobres  calMlleros  los  Tíllanos, 
ReYueltos  los  criados  con  señores. 
Todos  ftieroD  llamados  tenecianos. 

Todos  eran  ya  hechos  pescadores. 
Mostrados  á  bel>er  los  hielos  daros 

Y  á  comer  pan  mezclado  con  dolores. 
Las  ondú  les  senrian  como  maros 

De  las  bomildes  casas  y  tejado, 
y  la  pobreai  los  tenia  s^ros. 

Cabierto  de  carriios  eiSenado, 
Decbo  de  dnns  conchas  el  asiento, 
Trabábase  de  redes  por  estrado. 

(Jo  cuerno  6  caracol  por  instrumento 
Los  llamaba  á  la  misa  o  al  concejo, 
Qnei  feces  no  se  oia  con  el  Tiento. 

El  marido,  muier,  el  mozo,  el  ficjo 
Se  juntaban  confiisot  al  sonido , 

Y  á  dar  sos  pareceres  en  concejo. 

Pues  si  a%ana  doncella  iba  á  marido, 
Hadase  de  peces  el  banquete 

Y  de  juncos  tejidos  el  vestido. 

En  toda  Ia  ciudad  no  habla  bonete 
Sino  por  iubileo ,  y  aun  soez 
Yeatallado  A  manera  de  casquete. 

Acaso  se  jantó  el  pueblo  una  ves, 

Y  eligieron  señor  el  mas  prudente, 
Qoe  les  servia  de  duque  y  de  juez. 

Algún  pescador,  aue  era  su  pariente, 
Tiéodole  la  cal>eza  aescabierta, 
Sedescosió  ana  manga  en  continente, 

Y  por  donde  ella  estaba  mas  abierta 
Se  b  encajó  hasta  dar  en  las  orejas , 
AdeUnle  lo  estrecho  j  toda  tuerta. 

Por  esto  dicen  las  historias  viejas 
Qoe  le  llamaron  caemo,  y  este  nombre 
Le  quedó  basu  hoj  entre  las  c^as. 

Continuóse  el  reino  de  hombre  en  bomI)i  e, 
Bajaban  los  estados  comarcanos , 
Pediendo  con  discordia  fuerza  y  nombre. 

Crecian  de  contino  venecianos. 
Metiéndose  A  la  mar  y  mercancía 
Con  moros  y  Jadios  y  cristianos. 

Pabrí(^an  navios  á  porfla. 
Concurrían  naciones  forasteras , 
Reformando  el  gobierno  cada  día. 

Era  ya  la  república  de  veras, 
La  gente  mas  tratable,  mas  humana 
Qoe  cuando  se  criaban  en  pesqueras. 

Comenzóse  A  vivir  de  mgor  gana , 
Ordenar  por  razón  los  edificios 

Y  A  vestirse  de  paño  fino  y  grana. 

A  tenerse  mas  cuenta  con  los  vicios , 
A  platicar  de  guerras  v  de  amor, 
T  a  tratar  de  mas  nobles  ejercidos. 

Traíase  de  seda  ya  el  señor, 

Y  el  palacio  creció  sobre  colunas, 

Y  el  mArmol  adornaba  la  labor. 
EspantAronse  f\  mar  y  sus  laffunas 

De  ver  subir  tan  altas  las  moradas 

Y  el  crecer  de  tan  sübitas  fortunas. 
Revolviendo  entre  si  cosas  pasadas 

Del  tiempo  que  A  la  tierra  y  su  pqjanza 
Sojuzgaron  las  ondas  siempre  airadas. 

Temían  que  en  tan  grande  y  tal  mudanza 
ÍA  tierra  se  tomase  i  rehacer, 

Y  tomase  del  affua  la  venganza. 
Desde  allí  se  juntaron  A  crecer 

Cuatro  veces  al  dia ,  y  apartar 
Las  cosas  que  pudiesen  empecer. 

Pero,  en  fin,  por  sospechas  apartar, 
Jontar  im  matrimonio  pareció 
M  dwfoe  de  Veoecia  ooo  la  mar. 


Todo  el  paeblo  al  contrato  consintió; 
Las  conchas  y  pescados  por  su  parte 
El  arena  y  el  viento  confirmó. 

Aconteció  hallarse  á  aquella  parte, 
El  día  que  la  esposa  se  llevaba , 
La  diosa  enamorada  del  dios  Marte. 

Acaso  sus  cabellos  ordenaba 
Tejiéndolos  con  cuerdas  de  oro  fino, 

Y  en  blanca  vestidura  se  adornaba. 

Aun  no  era  bien  compuesta,  cuando  vino 
El  niño  que  con  arco  y  pasadores 
Hace  guerra  A  los  hombres  de  comino. 

Con  él  venían  otros  mil  amores. 
Todos  con  arco  y  flechas ,  mas  no  tales ; 
Todos  hermanos  suyos,  mas  menores. 

Estos  hieren  los  brutos  animales. 
Las  plantas  y  pescados  y  avecillas; 
Mas  aquel  corazones  de  mortales. 

Mostraba  haber  rendido  de  rodillas 
A  Júpiter,  y  hecho  humanar. 
Otra  vez  i  pacer  con  las  novillas, 

O  con  hómidas  noches  abajar 
La  plateada  luna  dende  el  cielo 
En  rusticas  cabanas  á  morar. 

Allegando  A  la  madre  con  el  vuelo. 
Le  dijo  que  Venecia  celebraba 
Una  gran  fiesta  en  este  húmedo  suelo. 

Donde  era  tanta  gente,  que  él  estaba 
Cansado  de  herir,  no  de  otra  cosa , 
Sin  perder  solo  un  tiro  del  aljaba. 

Determinó  venirla  it  ver  la  Diosa, 

Y  encima  de  su  concha,  aderezada 
De  púrpura  encendida  y  luminosa , 

Por  ligeros  delfines  fué  tirada 
Hasta  entrar  por  la  boca  del  canal , 
Donde  era  va  la  fiesta  comenzada. 

Nunca  Vinns  pensó  que  fuera  tal ; 
Tanta  dama  hermosa,  tan  vestida. 
Tantos  hombres  tan  ricos  de  caudal. 

Salióla  a  recebir  la  mas  ardida ; 
Aunque  harto  invidiosas ,  mas  contentas , 
La  Juran  por  hermana  de  la  vida. 

También  ella  las  trata  de  paríentas ; 

?ne  eran  todas  nacidas  de  la  mar, 
por  ella  halladas  en  afrentas. 

Estaban  tan  atentas  al  mirar 
La  lumbre,  juventud  y  hermosura. 
Que  nadie  se  acordaba  de  hablar. 

Cada  uno  loaba  la  postura 
De  los  pechos  y  manos  y  cabeza, 
El  arte  del  tocado  y  apostura. 

Notiibanle  la  vuelta  y  la  belleza 
Del  recoger  en  oro  los  cabellos, 

Y  dónde  acaba  el  rizo  y  dónde  empieza ; 
En  tan  varias  maneras retoroel los, 

Que  seria  prolijo  el  escribillas , 
Porque  cierto  son  mas  que  no  son  ellas; 

Las  ropas  transparentes  y  sencillas 
Dar  color  A  los  pechos ,  y  ¿  la  cara 
El  peine,  partidor  y  redomillas. 

Doide  allí  les  quedó  Venus  tan  cara , 
Que  arriscarán  por  ella  las  personas 
En  cualquier  ocasión  que  se  hallara. 

Consagráronle  altares  y  coronas , 
Cantares,  sacrificios  y  oraciones. 
Las  doncellas,  casadas  y  matronas. 

Aunque  duran  algnnas  condiciones. 
Desde  entonces  usadas  hasta  ahora , 
Por  las  fiestas  y  tiempos  y  perdones, 

Parecióle  tan  bien  á  esta  señora 
La  tierra ,  que  viniendo  solo  á  vella , 
Se  quedó  por  vecina  y  moradora. 

V otras  veces  babia  estado  en  ella ; 
Mas  no  que  la  tuviese  en  la  memoria, 
Ni  tanto  procurase conocella. 

Tras  ella  vino  luego  la  Vitoria, 
En  la  mano  dos  remos  y  vogando. 
Armada  de  virtud ,  valor  y  ffloria. 

Mostró  extenderse  el  pueolo  peleando 
Por  las  partes  que  el  sol  suele  nacer. 
Con  la  fuerza  y  esfuerzo  de  su  bando. 

Hizo  luego  vestidos  parecer 


G3 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


En  púrpnra  i  los  padres  y  togados 
En  senado  á  decir  su  parecer, 

Y  gobernar  ejércitos  pagados, 
A  tener  otros  pueblos  por  vasallos, 
Principes  por  sqjetos  y  aliados. 

Venir  ?arias  naciones  á  buscallos , 
Pedir,  ora  socorro ,  ora  justicia ; 
También  otros  por  gloria  á  proTOcallos. 

Reinaban  la  prudencia  y  la  malicia , 
Partes  que  le  ban  traido  donde  está ; 
La  templanza ,  modestia  y  la  justicia. 

Es  de  ?er  cuan  humilde  y  <¿mo  vi 
Solo  en  tanta  grandeza  por  la  calle 
£1  mayor  ciudadano  que  será. 

Si  venis  á  su  casa  por  bablalle. 
No  toparéis  á  otro  sino  á  él , 
Y  aun  topado,  querréis  ir  á  buscalle. 

Cogida  la  cintura  de  tropel , 
La  ropa  cuanto  luenga  la  queráis, 
Atestadas  las  mangas  de  papel. 

Una  beca  de  paño  por  través , 
Un  bonete  á  manera  de  sartén , 
Con  medias  cbineletas  en  los  iiiés. 

No  mudan  este  traje  en  mal  ó  bien 
El  mozo,  viejo,  rico,  el  que  no  tiene ; 
Todos  viven  y  van  por  un  conven. 

¡Oh  ninfas  de  la  mar!  ¿cuál  de  vos  viene 
A  darme  algún  favor  para  que  pueda 
Cantar  á  esta  sazón  como  conviene? 

Ya  la  gente  se  ordena  como  en  rueda , 
Ya  comienza  la  novia  á  relucir 
En  blanco  y  oro,  vergonzosa  y  leda. 

Tráela  de  las  manos  al  salir 
Un  chico  vejezuelo,  bailador; 
Ya  las  damas  la  van  á  recebir. 

Dentro  ha  hecho  experiencia  en  la  labor 
Enhilando  una  aguja ,  y  mas  desnuda. 
Amostrando  si  el  vientre  es  paridor. 

Si  es  flaca ,  gorda  ó  floja ,  ó  si  es  nervuda , 
Coja ,  manca,  contrecha  de  algún  vicio, 
Loca,  simple,  atronada,  sorda  ó  muda. 

La  madre  y  las  parientas  del  novicio, 
Por  conocer  mejor  si  era  de  prueba , 
La  mandaron  hacer  este  ejercicio. 

Las  demás  se  aperciben ,  y  se  lleva 
A  sentar  cada  cual,  según  usanza , 
Con  escoGa  ^gorgnera,  saya  nueva. 

No  se  habla  palabra,  ni  mudanza 
De  hablar  se  hará  en  toda  la  fiesta , 
O  la  que  está  asentada  ó  la  que  danza. 

Si  alguno  les  pregunta,  á  la  propuesta 
Responden  de  cabeza ,  sonriendo, 

Y  no  se  espere  hacer  otra  respuesta. 
Un  baile  acaba  y  otro  va  siguiendo ; 

No  mudarán  propósito  ó  manera 
Mas  de  lo  que  al  principio  iban  teniendo. 
Los  galanes ,  vestidos ,  que  cualquiera 
Por  el  traje  dirá  ser  escolares, 

Y  aherre  llaman  á  la  forastera. 
Tasados  á  la  cena  los  manjares , 

Aquel  está  mejor  que  viene  antes, 

Y  no  curan  de  asientos  ni  lugares. 
Sirvense  de  barberos  por  trinchantes, 

Que  teniendo  la  carne  con  el  paño. 
La  pican  con  cuchillos  muy  tajantes. 
Otros  hay  que  la  cortan  de  rasguño, 
Otros  la  despedazan  arrastrando, 

Y  todos  los  bocados  por  un  cuño. 

La  gente  que  á  la  tabla  está  mirando. 
Nunca  Jérjes  en  Grecia  tuvo  tanta , 

Y  ellos  comer  sentados  y  callando. 
Este  se  sienta  y  este  se  levanta » 

Este  gana  el  mirar  por  ocasiones. 
Este  alarga ,  este  tuerce  la  garganta. 

No  hay  otra  cortesía  ni  razones 
Sino  amparar  las  damas  de  la  guerra 
Que  se  les  hace  á  voces  y  empujones. 

A  la  fin  el  servir  todo  se  encierra 
En  darles  á  la  cena  un  mondadientes 
O  una  gruesa  y  gentil  turma  de  tierra . 
Los  mayores  amigos  y  parientes. 


CARTA  Vil. 


Ilustre  capitán  vitorioso , 
Dulce  hermano  y  señor,  don  Bemardino, 
Salud ,  honra  y  hacienda  con  reposo. 

A  veces  lleva  el  hombre  buen  camino, 

Y  si  por  caso  no  paso  se  le  estrecha , 
Piensa  que  errado  va  y  que  pierde  el  tino. 

Desviase  á  otra  via  mas  derecha » 
Trillada  de  carretas  y  pisadas , 
Dejando  gobernar  á  la  sospecha. 

Primero  pasará  por  las  aradas , 
A  ana  mano  y  á  otra  los  collados , 
Con  algunas  encinas  desmochadas. 

Sale  después  por  extendidos  prados. 
Entre  el  agua  corriente  y  yerba  verde, 
Hasta  dar  en  los  bosques  apartados. 

Entonces  le  parece  que  se  pierde ; 
Mas  vase  espoleando  embebecido. 
Sin  que  de  revolver  atrás  se  acuerde, 

Hasta  que  la  verdad  y  el  conoddo 
Error  á  la  opinión  maestra  y  enseña 
Cómo  no  hay  que  fiar  en  el  sentido. 

Echó  por  un  carril  de  cargar  lefia , 
Que  se  muere  en  las  manos ,  y  le  deja 
Sin  caminot  sin  gula ,  rastro  o  seña. 

En  vano  se  maldice,  enoja  y  queja , 

Y  procura  salir  por  tal  tenor. 

Que  cuanto  mas  porfia  mas  se  deja. 

Tú  sigues  el  camino  que  es  m^or; 
Vé  derecho  por  él ,  sin  empacharte 
Con  otro  que  qoizá  será  peor. 

No  te  turbe  el  mal  paso,  ni  te  aparte 
El  carril  que  atraviesa  ó  el  que  sale. 
Ni  te  dé  con  el  seso  en  otra  parte. 

No  hay  elemento  alguno  que  se  Iguale 
Coa  el  agua  corriente ,  simple  y  pura , 
Por  quien  el  mundo  vive , crece  y  vate . 

Como  fuego  encendido  en  noche  obscura. 
Entre  todos  metales  se  parece 
El  oro,  y  nos  alegra  su  figura 

Ensalza  el  que  lo  tiene ,  y  enriquece 
En  fausto,  en  abundancia  y  alegría , 
Colocado  en  lugar  que  resplandece. 

Nunca  busques  estrella  á  mediodía 
Tan  clara  como  el  sol  resplandeciente. 
Que  por  el  cielo  yermo  se  desvia . 

La  opinión  de  los  pocos  y  la  gente 
Es  el  que  bien  se  halla  no  mudarse 
Por  desvio,  ocasión  ó  incon viniente. 

No  digo  yo  que  no  puede  engañarse 
Alguno  en  el  propósito  que  lleva ; 
Mas  que  debe ,  si  es  bueno,  contentarse. 

No  es  dado  á  todos  hombres  hacer  prueba, 
Ni  la  orden  de  amor  tiene  por  cierto 
Que  cada  hora  muden  ropa  nueva. 

Dejar  lo  que  se  tiene  por  lo  incierto. 
Si  se  tiene,  ó  dejar  lo  que  se  espera 
Por  lo  que  no  se  espera,  es  desconcierto. 

Amor  te  dio  la  ley  á  su  manera 

Y  el  sugeto  mejor  que  darte  pudo , 
Guardado  por  de  dentro  v  por  defuera. 

No  vale  contra  ella  el  fuerte  escudo 
De  saber  y  templanza,  y  la  elocuencia 
En  la  necesidad ,  que  torna  mudo. 

Aprende  de  tu  hermano  la  paciencia 

Y  el  no  mudar,  ausente,  la  fortuna 
De  otros,  de  ti  mismo  la  prudencia. 

Mostróme  el  sufrimiento  de  la  cuna 
A  durar  en  un  firme  devaneo , 
Como  suele  hacer  María  de  Luna. 

Las  imaginaciones  del  deseo 
Me  burlan  de  contino  por  delante , 

Y  cuanto  espero  y  pienso,  tanto  creo. 
Ya  me  finjo  en  hábito  triunfante. 

Ora  ha|;o  cuestión,  ora  me  acuerdo, 

Y  me  hieren  y  hiero  en  un  instante. 
Celoso  por  el  cabo,  bramo  y  muerdo 

Al  que  veo  llegarse  á  quien  bien  quiero 

Y  en  esto  solo  me  parezco  cuerdo. 
Pinjóme  con  Andrés  el  cerrajero, 

Tomás  Lopes  al  lado,  y  asi  estamor 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Ooemtndo  papelejos  ü  bnsero. 

A  feces  los  espiritas  alzamos 
Sobre  el  cielo,  y  medimos  tierra  y  mares , 
y  la  arena  sin  número  contamos. 

Otns  veces  nos  damos  de  pesares , 
Bfcogiendo  la  sangre  en  la  patilla , 
A  sos  tiempos ,  sazones  y  logares. 

Llamamos  á  la  aguda  Cerrajilla, 
A  Francisea  Rodrígíiez ,  y  don  Lado 
firacamonte,  Marqaillos  y  Frecbila. 

CooTidame  á  comer  el  desvario. 
Siéntame  cabe  si  la  contedca , 
Que  ffobiema  la  mesa  á  so  albedrío. 

Tnigole  presentada  so  copica , 

Y  todos  le  hacemos  la  razón; 
Ella  bebe  por  una  pajarica. 

Hago  mis  carbonadas  al  palron 
De  queso,  de  aceitonas ;  luego  anda 
StD  MaitJo  en  colmada  posesión. 

Por  milagro  don  Diego  se  desmanda 
A  bascar  vario  pasto  al  pensamiento 
O  modar  otra  soerte  de  vianda. 

Pláceme  de  hacer  torres  en  el  viento 
T  d^r  la  locara  resolverse ; 
Mas  nunca  sobre  nuevo  pensamiento. 

Ta  merced  se  contente  de  tenerse 
Eb  d  mejor  logar  sin  se  mover, 
Tcallaodo,  entre  si  solo  entenderse. 

Yo.  sin  bien ,  sin  fortuna  y  parecer, 
Contentóme  con  solo  imaginar, 
Ko  loqne  es,  mas  lo  que  pudiera  ser. 

En  el  délo  estrellado  hay  un  lagar 
Goaroecido  de  acero  relumbra  me, 
Us  puertas  de  marfil  de  paren  par. 

A  una  mano  y  á  otra  están  delante , 
Por  divino  artificio  fabricados , 
Oís  cántaros  de  duro  diamante: 

El  siniestro  colmado  de  cuidados , 
Be  trabajos  humanos,  duras  penas, 
Qie  en  la  muerte  descargan  sus  nublados ; 

El  diestro  lleno  de  venturas  llenas, 
Oolce  contentamiento,  eterna  gloria , 
Teolora  en  cosas  propias  y  en  ajenas. 

Coando  Dios  alcanzó  la  eran  Vitoria , 
T  la  comunidad  echó  del  cíelo, 
Se  dice  que  los  puso  por  memoria. 

Las  ánimas  que  bajan  á  este  suelo 
Pva  dar  á  los  cuerpos  forma  humana 
Comienzan  por  aqni  su  primer  vuelo, 

A  salir  cada  cual  según  ha  gana , 
Prueba  del  uno  y  otro  cuanto  quiere 
Tpnede  recebír  la  sombra  vana. 

Bebida ,  como  el  vaso  que  bebiere, 
Asi  halla  la  suerte  aparejada, 
Bende  que  nace  acá  hasta  aoe  muere. 

To,  mezquino,  al  entrar  fiesta  jomada, 
Llegoé  con  sed  al  vaso  del  dolor. 
El  coal  todo  bebi ,  sin  dejar  nada , 

Y  á  vudtas  la  paciencia ,  qoe  es  peor. 

CARTA  Vni. 

Dofta  Guiomar  Enriquez  sea  loada 
Ante  todo  principio;  que  sin  esto 
Obra  no  puede  ser  bien  comenzada. 

Quedándome  tal  fe  por  presnpuesto 
Imprimida  de  ti  cuando  partiste , 
Quisiera  haber  mostrádolo  mas  presto. 

«  Escribe,  pues  que  puedes,  me  dijiste. 
Con  libertad ,  seguro  de  la  muerte; 
Escribe,  y  deja  suspirar  al  triste.t 

En  el  comienzo  tuve  á  buena  suerte 
Caberme  un  tan  subido  y  gran  sugeto; 
Despoesme  paredó  empresa  muy  faerte. 

Porque  nadie  imagina  un  bien  perfeto. 
Si  DO  con  el  sentido  lo  describe , 
Ki  lo  entiende  6  declara ,  si  es  discreto. 

Y  ansi ,  pnes  mi  juicio  no  recibe 
jvcepcion  que  el  sentido  no  refiera , 
1)iré  lo  que  de  tu  dolor  concibe. 

Por  el  efoto  es  fádl  á  cualquiera 


Entender  y  hablar  de  teología ; 
Mas  no  al  délo  subir  sin  escalera. 

Tú  padeces  en  tanta  demasía , 
Ooe  ó  esta  no  es  mujer  imaginable, 
O  tus  cuidados  son  hipocresía. 

A  juido  común  lo  que  es  loable 
Coafqoier  homano  seso  lo  divisa , 
Pero  no  como  cosa  perdorable. 

Al  comienzo  cavóme  muy  gran  risa 
De  ver  que  aon  no  sentabas  en  la  silla, 

Y  ya  el  mondo  pintabas  á  to  goisa. 
Enlodado  y  quebrada  una  costilla, 

No  partido,  y  pensabas  va  hallarte 
fuera  de  Italia  y  Francia  y  de  Castilla. 

Dije  entre  mí :  cSi  hace  esto  con  arte 
Don  Simón ,  aunque  no  sería  tanto, 
Qoe  no  le  falleciese  alguna  parte, 

>l>n  cuidado  que  á  lodos  pone  espanto, 
:0h  incredulidad !  si  hay  duda  en  ello , 
Ko  debe  ser  el  cómo ,  sino  el  cuánto. 

»No  me  dov  una  punta  de  cabello 
Oue  tanto  el  nombre  cuerdo  se  desmande , 
Sino  que  tenga  causa  de  hacello. 

•Sugeto  debe  ser  menor  que  grande 
El  que  turba  elección  y  sentimiento 
Sin  que  el  sentido  ó  la  razón  lo  mande. t 

Vino,  y  libróme  de  este  oensamiento 
Amor,  mostrando  claro  en  la  aparienda 
Ser  la  fuerza  mayor  qoe  el  soirimiento. 

Dijome  qoe  era  poca  reverencia 
Poner  dada  en  aquella  hermosura , 
Qoe  venda  cualquier  humana  ciencia. 

Y  que  esto  ni  era  caso  ni  ventura. 
Sino  pura  razón ,  y  necesaria , 
Que  tal  valor  cupiese  en  tal  figura. 

Coanto  4  mí ,  no  hallé  cosa  contraria 
A  lo  qoe  me  dictaba  la  condencia. 
Mi  tu  pena  juzgué  por  voluntaria . 

Un  contraste  hallaba  á  to  dolenda : 
Qoe  dolor  qoe  tan  largo  se  sufría 
Venia  á  ser  costumbre ,  y  no  paciencia. 

Otro,  qoe  siendo  tal  su  señoría , 
Mejor  estaba  i  escuras  ó  invisible , 
Qoe  no  haciendo  tan  mala  compañía. 

En  fin ,  qoe  tú  deseas  lo  imposible, 

Y  ella  está  como  causa  ó  ñindamento 
Que  moeve  el  imiverso,  y  no  es  movible. 

Yo,  qoe  tengo  somero  el  pensamiento. 
Si  amo,  es  donde  amor  podría  dar  luego 
Tras  el  servido  el  agradecimiento. 

No  que  piense  por  esto  entrar  en  juego; 
Mas  porque  es  bueno  amar  con  presupuesto 
Qoe  se  paede  encender  quien  hace  el  fuego. 

Cuello  corto,  y  redondo  un  poco  el  gesto, 
Blanca  y  rubia ,  y  el  aire  veneciano» 

Y  fádl  al  querer  de  todo  el  resto , 

Me  tema  para  siempre  de  su  mano. 
En  esperanza  libre  y  atrevido. 
Sin  sospecha,  temor,  alegre  ▼  sano. 

Cuando  te  viir  de  Sena  á  Malprtido, 
Dije :  c  Misero  amante  y  sospechoso. 
Despachado  eres  antes  que  partido. 

•No  te  veo  manera  de  reposo. 
Aunque  digas  que  no  puede  olvidarte 
^Un  ánimo  tan  limpio  y  generoso. 

•Porque  si  verte  piensas  que  es  mirarte , 
Engañaste;  que  acaso  mira  y  calla 
Como  habla  de  mirar  en  otra  parte. 

•No  te  busca  su  vista ,  mas  te  halla; 
Ni  te  nombra  su  voz  sino  como  eco. 
Que  lo  da  y  no  lo  siente  la  muralla.» 

Perdóname ,  Cupido,  aunque  no  peco. 
Yo  me  vi ,  como  tü ,  perdido  d  brio. 
Tríate ,  penoso,  espantadizo  y  seco. 

Todo  mal  me  cansaba  sino  el  mío, 
Perdi  el  oonodmiento,  el  cómo  v  cuándo ; 
Vivia  siempre  en  error  y  desvario. 

Disimulando  y  no  disimulando. 
Me  persegoia  amor  á  pecho  abierto. 
Como  si  fuera  de  contrarío  bando. 

Cuando  disimolaba  era  hombre  muerlOi 
Qoe  BO  senüa  el  bien  ó  amaba  poco; 
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Si  no  disimulaba ,  descabierto. 

De  aqui  me  fui  saliendo  poco  á  poco 
A  una  libertad ,  que  bago  y  digo 
Cuanto  quieren,  y  quiero  como  loco. 

No  me  viene  i  decir  algún  amigo : 
«Mal  estás ,  bien  te  va ,  to  te  lo  veo , » 
Ni  de  bien  ni  de  mal  bailo  testigo. 

Callo  y  vivo  con  este  devaneo. 
;0b  ambicioso  dolor!  Ob  desengaño ! 
Que  aun  no  oso  descubrir  lo  que  deseo. 

Entré  por  apariencia  con  engafio , 

Y  vi  la  causa  ser  tan  en  la  cumbre , 
Que  luce,  como  el  sol ,  sin  bacer  daño. 

Amo  y  callo  con  tanta  mansedumbre , 
Que  no  sabiéndolo,  diría  cualquiera 
Que  el  mió  no  es  amor,  sino  costumbre. 

Dos  montes  dicen  que  bay  de  una  manera 
Que  arden  en  fuego  vivo  del  infierno, 
Dedentro  uno,  y  otro  por  defuera. 

El  uno  y  otro  fuego  como  eterno. 
De  una  causa  uno  y  otro  decendiente. 
Iguales  en  verano  y  en  invierno. 

Llamaron  Etna  al  uno  antiguamente, 
Efcstion  al  otro,  que  al  encuentro 
Es  del  Etna ,  en  el  fuego  diferente 

Etna  trae  las  llamas  por  dedentro ; 
Cuerpo  escuro,  pendiente ,  cavernoso. 
Que  lunde  las  arenas  en  el  centro. 

Con  sonante  murmullo  y  furioso 
Revuelve  en  el  hondón  de  sus  entrañas 
£1  fuego,  i  los  mortales  temeroso. 

Ahora  lanza  tal  nube  de  marañas 
Del  humo  espeso  con  pavesa  ardiendo. 
Que  turba  el  cielo  y  arde  las  montañas ; 

Ahora  levanta  en  alto,  revolviendo 
Golpes  de  vivas  llamas  extendidas, 
Que  las  claras  estrellas  van  hiriendo; 

Ahora  lanza  las  peñas  derretidas 

Y  escollos,  con  gemidos  regoldando 
Del  monte  las  entrañas  encendidas. 

Quedan  el  fuego  y  viento  murm orando 
En  el  hondón  obscuro  del  profundo, 

Y  otra  nueva  materia  rodeando. 

Pecho  sé  yo  que  encierra  otro  segundo 
Etna,  con  humo  y  fuego  mas  caliente ; 
No  vive  solo  Encelado  en  el  mundo. 

Efestion  se  enciende  tan  paciente, 
Que  alumbra  toda  Licia  á  la  redonda, 
Dando  calor  templado  solamente.     . 

Puesto  que  tenga  la  raíz  tan  honda, 
Vese  lento  venir,  claro  y  suave , 
Sin  que  ruido  ó  furia  dentro  esconda. 

Témplase  al  fin  como  registro  ó  llave; 
A  veces  muestra  el  monte  cuanto  quiere, 

Y  otras  veces  encierra  cuanto  cabe. 
Dende  ab  initio  arde,  y  nunca  muere ; 

Por  todas  partes  en  el  monte  espira, 
La  verde  yerba  viva  llama  hiere. 

Bien  como  cuando  sale  ó  se  retira 
El  rubio  sol  en  el  dudoso  día , 
Que  tierra  juntamente  y  cielo  mira, 

Al  comenzar  ó  dar  fin  i  la  via. 
Ora  sea  á  la  tarde  ó  á  la  mañana. 
Con  templanza  su  lumbre  nosenvia. 

Hace  el  fuego  la  yerba  húmida  y  cana, 
Vemos  á  un  mismo  tiempo  envuelta  junto 
La  yerba  con  el  fuego,  y  queda  sana. 

lilusire  v  blando  fu^o,  que  en  buen  punto 
Enii-astedomle  no  será  tu  llama 
Consumida,  aunque  el  cuerpo  sea  difanlo. 

Kn  el  alma  Cficisie,  ella  te  ama, 
Ahora  de  esperanza  mantenido, 

Y  después  de  perpetua  gloria  y  fama. 
No  acabara  tu  ser  desvanecido. 

No  faltará  materia  que  te  encienda. 
No  serás  de  otro  fuego  consumido. 

Que  la  inmortalidad,  eterna  prenda, 
La  frente  de  perpetuo  oro  ceñida , 
Te  conservará  vivo  y  sin  contienda. 

Entonces  se  tornará  mas  larga  vida; 
Cuando  este  cuerpo  deje  libre  al  hombre, 
l\\  voz  volará  á  pluma  tendida. 
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Pocos  gozan  presentes  de  su  nombré, 
Admirando  contino  el  que  es  ajeno; 
Mas  siguenlos  la  gloría  y  el  renombre. 

Midamos  entre  tanto  el  justo,  el  bueno; 
Contemplemos  el  bien  que  solo  encierra 
Todos  los  movimientos  en  un  seno; 

Cómo  se  junta  el  cielo  con  la  tierra , 
Cómo  muda  el  tiempo  lo  encubierto. 
Cómo  cría ,  corrompe  y  nunca  verra. 

Si  viese  cada  cual  el  pecho  aoierto 

ue  fué  causa  de  tanta  vanagloria, 

á  las  veces  de  tanto  desconcierto. 

Para  tanta  misería  mucha  gloría 
Seria ,  don  Simón ,  muy  erande  afrenta ; 
Bastaría  haber  un  poco  de  memoría. 

Y  aunque  amor  pocas  veces  se  contenta, 
Mas  siempre  en  algo  quiere  mejorarse ; 
Harto  es  que  lo  pensemos  siu  tormenta. 

Quien  no  escoge  debría  contentarse 
Con  sacar  por  razón  cualquier  indicio 
Que  pueda  su  dolor  representarse. 

Amar  sin  alffun  fin  es  tan  gran  vicio. 
Que  nunca  yo  lo  vea  en  quien  bien  quiero, 
Aunque  muchos  lo  tengan  por  oficio. 

Tornemos  al  propósito  primero : 
iCómo  hallaste  aquella  bien  andanza 
Que  te  solia traer  al  retortero? 

Creo  que  estaba  en  filo  la  balanza, 
Sin  torcerse  en  la  ausencia  del  camino. 
Pues  do  no  hay  qué  se  mude,  no  bay  mudanza. 

Lanzarote  de  Lago,  cuando  vino 
La  vez  primera  en  posta  de  Bretaña, 
Damas  curaban  del  y  su  rocino. 

Mas,  si  el  conocimiento  no  me  engaña* 
En  España  no  son  tan  venturosas 
Ni  se  aan  á  curar  tan  buena  maña. 

Bien  puede  ser  que  todas  sean  hermosas; 
Pero  agradezco  á  Dios  que  me  ha  guiado 
A  vivir  entre  blandas  y  piadosas. 

Como  el  hombre  que  tiene  en  estampado 
Salir  á  la  mañana  y  á  la  tarde , 

Y  vivir  gordo  y  sano  y  concertado, 
Ansi  se  enciende  acá ,  y  asi  se  arde 

Amar  por  la  salud  ó  autoridad. 
Cualquiera  acometer,  aunque  cobarde. 

Dona  Guiomar,  debría  tu  deidad 
Hacer  algún  regalo  á  don  Simón, 
Pues  lo  merece  bien  su  voluntad. 

No  tan  misera  ser  de  compasión , 
Que  el  pobre  hava  por  caso  o  por  dieta 
El  favor,  y  no  á  fuerza  de  razón. 

Va  volando,  por  verte,  á  la  estafeta , 

Y  halla  que  á  la  fin  tanto  ganara 
Si  viniera  al  rodar  de  una  carreta. 

Suave  cosa  es  servir  mujer  muy  rara, 
Suave  cosa  mirar  cuanto  hiciere» 
Suave  cosa  en  verdad ,  mas  cuesta  cara. 

La  que  siempre  amenaza  y  nunca  hiere, 
Trayéndote  debajo  del  espada , 
Es  tirana  absoluta  en  cuanto  quiere. 

*i  Oh  ausencia !  que  eres  burla  muy  pesada 
Para  quien  mucho  ama ,  si  no  deja 
Caudal  con  que  tornar  á  la  posacfa. 

Espantóme  del  hombre  qoe  se  aleja 
De  su  dama  por  mal  que  le  parece , 

Y  después  de  tomado,  que  se  qu^a ; 
Mas  muy  mavor  reprehensión  merece 

El  que ,  antes  de  llegado,  teme  y  siente 
El  dolor  que  no  tiene  y  ya  padece. 

Porque  primero  qoe  se  viese  ausente, 
Debría  considerar  el  mal  doblado. 
Temer  ó  sospechar  de  nueva  geute. 

Fama  es  que  se  juntaba  en  an  gran  prado 
En  Esparta  la  gente  vencedora , 
Como  á  baile,  a  luchar  en  el  mercado. 

Xa  dueña,  la  doncella,  la  señora , 
Cada  cual  procuraba  en  los  primeros 
Parecer  mas  hermosa  aquella  hora. 

Después  los  mas  robustos  y  Hileros , 

Y  entre  ellas  la  que  roas  fuerza  tenia, 
Salia  al  corro  desnuda  en  vivos  cueros. 

A  la  lucha  de  manos  se  venia ; 


COMPOSICIONES  ?ARIAS. 


De  alU  á  hrazo  partido  y  uncidilla : 
En  en  mas  amada ,  qne  ?encia. 

No  tenia  Dípgono  á  maravilla 
Qoeel  oso  á  la  Tergüenza  destemae , 
T  gozar  la  ?irtod  pura  j  sencilla. 

Que  mal  parecería  si  probaw 
La  Aieru  cada  uno  á  la  tomada 
Ed  la  plaza ,  y  el  mniKlo  se  quemase ; 
Qie  todas  las  ausencias  seriao  nada. 


CARTA  IX. 

Tal  edad  bay  del  tiempo  eodorecida, 
Qoe  á  SQ  primer  principto  se  revaelve , 
El  térsiÍDO pasando  de  la  vida. 

La  fox,  de  áspera,  en  blanda  se  resuelve, 
En  dientes  el  enda  se  levanta , 
U  lengua  v  blanca  barba  en  negra  vuelvo. 

Tal  árbol  que  de  antiguo  nos  espanta, 
Se  perdid  vi^  tronco  so  la  tierra » 
Tabora  sale  encima  nueva  planta. 

Una  virtud  secreta  que  se  encierra 
Eo  todos  kM  sugetoe  qae  contemplo , 
b  coal  tarde  ó  temprano  nunca  yerra. 

Colgadas  va  las  armas  en  el  templo, 
Toma  el  vicgo  soldado  la  porfía 
Por  ira,  por  virtud  6  por  templo. 

Dos  ftiegos  nacen  Juntos,  y  ios  cria 
El  alma  desde  el  punto  que  es  criada ; 
Crecen  con  ella  juntos  i  porfía. 

Proiigueo  juntamente  la  joniada , 
T  BQévense  al  principio  Juntamente , 
Sio  orden  6  razón  determinada. 

Traécase  cada  cual  por  accidenta 
Y  por  ciega  ocasión  en  pecho  ciego , 
meanu,  voluntad  ó  inconveniente. 

Pero  nunca  se  acaba  tanto  el  fuego, 
Qae  Bo  deje  secreta  una  centella 
Deotrodel  corazón,  señor  don  Diego. 

Dios  te  Ubre  de  mal  y  de  movella , 
Ams  levanta  la  llama  tan  crecida , 
Qne  el  lugar  donde  está  st  abrasa  en  ella. 

Quien  la  trae  se  piensa  que  escondida 
£o  el  hondón  del  pecho  la  retioie , 
Aenque  todos  la  vemos  encendida. 

El  on  ffoego  mas  blando  se  detiene 
Poco  á  poco  en  crecer  7  en  arraigarse ; 
Este  es  mas  peligroso  cuando  viene. 

Cierus  partes  comienzan  á  mostrarse, 
Qne  mueven  el  sentido  y  el  deseo 
Antes  qae  la  razón  pueda  firmarse. 

Sale  contraminando  de  rodeo 
Con  determinación  blanda  y  dudosa ; 
Emprende  si  le  veo  ó  no  le  veo. 

Eista  es  una  ponzoña  muy  sabrosa , 

e  entre  conversación  sorda  camina , 

o  parecer  á  nadie  sospechosa. 

Poco  á  poco  el  favor  se  contramina, 
Séoteseen  tu  señora  otro  gobierno, 
Con  cualquier  golpe  amor  te  desatina. 

Hállase  de  amistad  el  pecho  tierno 
Mostrando  querer  bien,  mas  no  desta  arle , 
T  abrásase  en  un  fuego  del  infierno. 

Entra  en  el  corazón  por  cada  parte. 
Contrasta  la  razoo  con  el  sentido, 
T  no  osas  rendirte  ni  guardarte. 

A  cabo  se  da  el  hombre  por  vencido , 
Descobre  la  dolencia  en  puridad , 
bc^odose  llevar  á  mal  partido. 

Este  fuego  es  amor  v  fué  amistad ; 
Suele  prender  tan  recio  al  pobre  amante 
I^ne  funda  su  ser  sobre  verdad. 

Ocasiones  me  vuelan  por  delante 

Se  perdi  cuando  desta  suerte  amaba , 
e  me  quise  ahorcar  en  el  instante. 
Ifcjor  gallo  aquel  tiempo  me  cantaba ; 
A  lo  menos  tenia  bueno  un  punto, 
W  la  conversación  no  me  hitaba. 
El  otro  fuego  vuelve  todo  Jimto 
En  (Oria,  que  os  revienu  el  corazón , 
I  i  eada  paso  os  tiene  por  diftinto. 


Qn 
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Si  se  mueve  con  causa  ó  con  razón. 
Aunque  se  enciende  presto»  nunca  deja , 
Teste  nos  da  mayor  alteración. 

Está  lejos  la  causa  y  no  se  aleja ; 
Antes  la  ves  presente,  y  de  manera 
Que  sin  ser  ofendida  se  te  qaeja. 

A  tiento  se  camina  por  defuera. 
Si  tu  servicio  en  algo  descontenta, 
Siempre  estás  deseando  lo  que  fuera. 

No  viene  de  otro  cabo  esta  tormenta , 
Ni  como  la  otra,  sobe  poco  á  poco. 
Junto  se  siente  el  golpe  y  el  afrenu. 

Dure  cuanto  durare,  nunca  es  poco. 
Porque  tanta  abundancia  sale  y  crece , 
Que  antes  de  ser  sentido  torna  loco. 

M uj  lejos  este  fíiego  se  parece; 
El  ruido  y  el  humo  que  del  sale 
A  los  vecinos  ciesa  y  ensordece. 

El  caso  le  despierta  y  del  se  vale, 

Y  sigue  la  elección  tuerto  ó  derecho ; 
Mas  con  cualauier  sosfiecha  se  desvale. 

Bevienta  echando  chispas  por  el  pecho, 
Del  celoso  temor  ó  sobresalto , 
Aunque  todo  favor  le  entra  en  provecho. 

Cuando  pienso  encumbrarme  en  lo  mas  alto. 
Da  conmigo  en  el  suelo  en  un  momento , 
Tal,  que  me  deja  atónito  del  salto. 

Dulce  ver  es  de  tierra  un  bravo  viento , 
Que  levanta  la  mar  alta  y  hinchada. 
Sacando  las  arenas  del  cimiento. 

Entre  las  altas  ondas  trabajada. 
Una  peouefia  fusta  abandonarse. 
Que  en  breve  será  rota  ó  anegada. 

Ver  sin  peligro  nuestro  menearse 

Y  caminar  con  fiero  continente , 
Dos  fieros  escuadrones  afrontarse. 

No  porque  el  mal  ajeno  te  contente. 
Mas  porqae  en  la  verdad  es  dulce  cosa 
Carecer  del  dolor  que  el  otro  siente. 

T6,  fuera  desta  llama  peligrosa , 
Si  algún  fuego  te  quema,  es  como  paja, 
Que  en  un  instante  crece  y  se  reposa. 

Poca  es  la  diligencia  que  lo  ataja , 

Y  su  furor  se  apaga  y  desencona 
Por  arrojar  en  el  cualquier  alhaja. 

Córreme  de  mi  ser  cotno  una  mona, 

gae  en  esta  libertad  me  vi  primero , 
nal  nunca  se  ha  hallado  otra  persona. 

Actisome  de  puro  majadero , 
Porque  no  hay  cosa  firme  en  este  mundo, 
Qne  el  tiempo  no  la  traiga  al  retortero. 

En  la  cuenca  del  cielo  y  del  profundo. 
Donde  todo  de  un  arte  se  rodea. 
No  hallarás  primero  sin  segundo. 

El  año  nos  mantiene  y  nos  recrea , 
Mas  muda  cuath)  cosas  en  el  cielo , 

Y  el  Océano  siempre  se  menea. 

El  manto  de  los  cielos  con  su  vuelo 
Los  mueve  á  todos  siete,  y  él  se  mueve 
Con  todo  cuanto  cierra  en  este  suelo. 

El  sol  á  la  mañana  el  Ebro  bebe , 

Y  á  la  noche  reposa  dentro  en  Tajo , 

Y  no  hay  parte  que  á  ser  otro  nos  lleve. 
Contar  lo  que  se  muda  es  gran  trabaje; 

Pues  que  todo  se  muda  tarde  ó  cedo , 
Mejor  es  el  camino  que  el  atnjo. 

Solo  yo  soy  un  hombre  que  estoy  quedo, 
Que  nunca  trocaré  la  fantasía , 
Ni  el  cielo  me  hará  mudar  un  dedo. 

Torne  la  noche  escura  en  claro  dia , 
Vuelva  el  dia  después  en  noche  escura. 
Siempre  seré,  Señora,  el  que  solia. 

Amor  puso  en  tu  mano  mi  ventura , 
Naci  á  tu  voluntad  predestinado, 
Aunque  esta  suele  ser  de  poca  dura. 
.   Sea  por  elección  ó  sea  por  hado , 
Jamás  te  vi  en  un  ser  para  conmigo , 
Como  á  todas  las  cosas  que  be  contado. 

Yo  sin  bien,  sin  favor  y  sin  abrigo , 
Aunque  á  tus  fuerzas  hago  resistencia, 
Mas  nunca  pude  contrastar  contigo. 

tas  peñas  venceré  con  la  paciencia. 


DON  DIBGO  HURTADO  DB  MEKDOZA. 


Y  tti  Its  romperás  con  U  tspereía , 

8iD  que  se  paeda  en  ti  hallar ciemendt. 
Tanto  es,  que  yo  nací  para  firmeía, 

Y  todo  lo  demás  para  mudanza « 
Sino  solo  el  rigor  de  In  crueza. 

Porque  siendo  contrario  á  mi  esperanza , 

Y  ella  á  un  fin  que  no  llega  enderezándose, 
Ha  de  tener  en  filo  esta  balanza. 

Vaya  el  mundo,  si  quiere,  rodeándose, 

?ue  yo  estaré  en  un  punto  siempre  firme, 
su  ser  andará  siempre  mudándose. 

Con  cualquier  fuego  puede  amor  decirme 
Que  me  ha  abrasado  el  alma  como  escribo. 
Aunque  me  ha  sentenciado  sin  oírme. 

Al  principio  sin  duda  estaba  f  ivo , 
Aunque  atónito  viéndome  tirar» 
Sin  conocer  este  dolor  esquivo. 

Amando  no  sentia  qué  era  amar. 
Iban  mi  bien  y  mal  juntos  contino. 
Miraban,  y  respondíanme  al  mirar. 

Si  no  me  respondían  por  el  tino 
Oue  yo  me  concebía  6  me  sofiaba. 
El  aliento  faltaba  en  el  camino. 

Disimulaba  y  no  disimulaba, 
Parecía  en  mi  alma  estar  secreto 
Lo  que  en  la  plaza  el  mundo  publicaba. 

Andaban  lo  acabado  y  lo  imperfeto. 
Lo  cierto  y  lo  dudoso  contrastando* 

Y  otros  contrarios  mil  en  un  sugeto. 
Cuántas  veces  me  dijo  amor,  burlando : 

c  Guárdate,  no  des  paso  mas  adentro , 
Antes  procura  entrar,  sabio,  tentando.! 

Mas  yo,  que  no  sentí  el  primeár  encuentro , 
Pensé  que  todos  fueran  tan  livianos , 
H&sta  que  me  hallé  puesto  en  el  centro. 

Vinieron  mis  amigos,  mis  hermanos, 

Y  todos  me  decían :  c  Que  te  engañas ; 
Amor  es  el  aue  traes  entre  las  manos.t 

Holgara  ae  guardarme  de  sus  mañas. 
Mas  no  pude ;  que  vino  á  parecer 
Cuando  estaba  oien  dentro  en  las  entrafias. 

Comenzáronse  luego  á  recrecer 
Muchas  cosas  que  antes  no  vela , 
Aunque  de  aqui  vinieron  á  nacer. 

En  fin,  Señor,  el  duro  mal  crecía ; 
Amor  armaba  lazos  en  lo  raso, 
En  que  el  simple  amador  daba  y  caía. 

Entró  en  casa  vacia,  y  poso  vaso , 

Y  ocupó  de  manera  el  aposento. 
Que  no  le  sacará  elección  ni  caso. 

Siempre  amo,  y  amor  es  tan  sin  tiento, 

Y  me  embiste  con  tanta  pesadumbre, 
i^uanto  á  cerrada  selva  crudo  viento. 

Cae  el  rayo,  y  amenázanos  su  lumbre 
Dentro  en  lo  mas  escuro  del  nublado, 

Y  hiere  en  lo  mas  alto  de  la  cumbre. 
Todo  pecho  se  halla  aparejado 

A  sentir  este  fbego,  mas  no  guarda 
Todo  pecho  el  amor  en  un  estado. 

Haz  tú,  si  me  creyeres,  buena  guarda , 
Sin  aeogello  mas  de  una  semana ; 
Que  se  nace  mas  huésped  cuanto  tarda. 

Como  suele  tm  espejo,  cosa  llana, 
Recibir  en  la  haz  una  figura , 

Y  tomarla  á  volver  de  forma  sana ; 
Ansf  muchos  alcanzan  tal  ventura. 

Que  cualquiera  en  sa  pecho  se  repara, 
Sin  atarse  con  ima  hermosura. 

£1  ama,  la  doncella  y  la  mas  cara. 
Todas  hallan  un  norte  y  expediente, 

Y  á  todas  recogéis  con  una  cara. 

Fama  es,  cuando  mató  la  gran  serpiente 
Cadroo,  que  con  esteva  y  aguijada 
Esparciese  los  dientes  por  simiente. 

vieras  salir  en  medio  del  arada , 
En  un  punto  crecer  hombres  y  arneses , 

Y  producir  la  tierra  gente  armada. 
Con  agudas  espadas  y  paveses 

VlDíeron  á  encontrarlo  de  tropel, 
Amenazando  tajos  y  reveses. 

Cadmo,  que  vio  la  gente  asi  crnel. 
Do  in  y  do  iUror  llena  y  sangrienta , 


Tornar  armas  y  pechos  contra  él , 

No  se  olvidó  el  amor  en  el  afrenta, 
Ni  quiso  castíganos  con  su  mano , 
Por  no  dar  de  sus  obras  mala  cneota. 

Apartóse,  y  dejólos  en  el  llano; 
Ellos,  como  se  ven  de  furia  ardiendo. 
Cada  cual  se  volvió  contra  su  hermano ; 

Tanto,  que  entre  si  mismos  combatiendo, 
AUi  donde  nacieron  acabaron , 
Matando  unos  á  otros  y  muriendo. 

Los  que  desta  Jomada  se  escaparon 

Y  le  fueron  amigos  cordiales . 

En  todos  sus  trabsjos  le  ayudaron. 

Y  yo,  en  el  hondo  centro  de  mis  males, 
En  el  cielo  sembré  mis  pensamientos, 
De  quien  nacieron  penas  inmortales. 

Mis  h^OB  me  persiguen  á  tormentos 

Y  traban  entre  si  brava  contienda. 
Cada  cual  por  vencer  los  sentimleotos. 

Dudosos  pensamientos,  ¿no  hay  enmienda 
Al  daño  que  hacéis  dentro  en  mi  pecho, 
Ni  puede  la  pasión  tirar  la  rienda? 

Pensé  haber  acabado  todo  el  hecho, 

Y  que  la  llama  ardiente  desta  espada 
Era  muerta,  atraque  fuese  á  mi  despecho. 

Della  nació  la  guerra  guerreada 

?ue  amor  crió  en  el  alma  y  la  fecunda , 
sin  mi  muerte  no  será  acabada. 
Aquella  (üé  primera,  esta  segunda ; 
De  aquella  fué  el  principio  mal  cubierto, 

Y  esta  se  cria  m  parte  mas  profunda. 

Tal  hora  piensa  el  hombre  estar  en  puerto t 
Revuélvese  del  délo  un  viento  vario, 

Y  alcánzale  en  el  mar,  hondo  desierto. 
Tal  hora  nos  engaña  un  letuario; 

Tenémosle  por  bueno,  y  no  se  alcanza 
Cómo  es  del  todo  á  la  salud  contrario. 

No  puede  estar  un  cuerpo  sin  mudanza , 
NI  el  tiempo  suele  siempre  estar  sereno. 
Ni  veréis  en  la  mar  siempre  bonanza. 

Cuando  crei  que  estaba  mas  aieno 
De  cuidados  de  amor,  libre  y  quieto, 

Y  de  viejo  deseo  sano  y  bueno, 
Vime  por  otra  parte  mal  sujeto , 

Tanto  mas  ciunto  mas  era  velando 
Que  amor  no  penetrase  en  lo  secreto. 

Sin  saber  porqué  parte,  cómo  ó  cuándo, 
Descubrió  contra  mi  su  fuevta  y  maña , 

Y  mis  sentidos  fueron  de  su  bando; 

Tal,  que  si  el  sufrimiento  no  me  engaña. 
La  llama  que  en  mi  pecho  es  ordinaria , 
Seria  en  otro  incomportable,  extraña. 

Yo  querría  que  fuese  voluntaría , 
Por  mayor  gloria  mía ;  mas  no  quiere 
Que  sea  sino  fuerza,  mi  adversaria. 

Hagan  fuego  y  amor  cuanto  quisiere. 
Que  sobre  fundamento  y  causa  tal 
Amor  crece,  y  el  fuego  nunca  mnere. 

En  esta  i>arte  me  veré  inmortal , 

Y  llevaré  cfel  tiempo  la  Vitoria 

Que  no  puede  alcanzar  de  tanto  mal. 

Puede  ser  que  te  venga  á  la  memoria. 
Señora,  del  engaño  que  pasaba , 
Cuánto  por  gloria  dabas  vanagloria. 

Mi  mal  es  oravo,  roas  la  causa  es  brava, 
Por  ventura  mas  brava  que  se  piensa , 

Y  el  deseo  ni  cansa  ni  se  acaba. 
Sea  hado  ó  razón  lo  que  dispensa , 

Que  en  ña  yo  sacaré  desta  partida 
La  inmortalidad  por  recompensa. 
Que  es  la  mas  larga  j  descansada  vida. 

ELEGlA. 

Si  no  puede  razón  ó  entendimiento 
El  cuidado  aliviar  á  quien  lo  tiene. 
Siempre  queda  mayor  el  sentimiento. 

Es  mi  mal  sin  remedio,  y  no  conviene 
Pensar  de  refirenarlo  con  prudencia , 
Sino  soltar  la  rienda  á  cuanto  viene. 

Por  demás  et  la  faeru  ni  la  denda ; 


colipasiaoNBs  vahus. 
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^leredenu  el  dolor  la  resistencia. 
Ed  é!,  coBM  en  la  flor  de  la  bermosora » 

Oe  anotada  saerte  salteada , 

Qoefalledó  la  fida  y  la  ventara, 
Fuiste,  doña  Marina,  tan  llorada. 

Cunto  el  poco  que  en  esta  las  Tiflste 

fg  vista  mereció  ser  alabada. 
Lo  que  la  redondez  del  cielo  Tiste » 

Todo  tiente  en  extremo  ta  partida , 

lo  estremo  se  daele  y  qaeda  triste. 
¿Quién  faé  mas  admirada  y  mas  servida? 

Oiiñi  con  mayor  razón  lo  merecía  T 

(niéo  lo  estimó  tan  poco  en  esta  vida? 
Esa  lumbre,  que  al  sol  escareda» 

Tace  ahora  tan  bajo  so  la  tierra, 

Csinto  de  claro  entonces  la  venda. 
ADÚgaa,  inexcasable,  erada  guerra 

Eatre  á  buerco  y  el  bonabre,  tan  forzosa 

El  la  necesidad  qae  en  ti  se  encierra. 
¿Qaién  vid  i  dofia  Marina  tan  hermosa 

Guato  viva  la  vi  jr  la  tí  dífanta , 

Oae  piensa  en  el  durar  de  algona  oosat 
NoDca  se  excusa  y  siempre  se  barrunta 

Aqod  paso  cruel  en  qoe  dejaste 

Triste  V  á  escoras  toda  España  junta. 
;Qué  hado,  qoé  lortona,  qaé  contraste 

Te  arrebató  delame  nuestros  ojos 

Eo  d  tiempo  qae  menos  lo  pensaste? 
Maeite  dura,  aoe  gozas  los  despojos 

De  todo  nuestro  bien  y  dará  saerte , 

Teaida  para  dar  males  y  enojos ; 
Contra  qaieo  no  hay  razón  ni  escodo  ftierte, 

fienpre  contigo  estamos  de  conquista. 

Aliagas  con  la  vida  y  das  la  muerte. 
Sel  trigo  no  es  maduro  eo  el  arista, 

Eo  corta  el  segador  la  mies  en  berza 

Altes  de  la  sazón  venida  y  vista. 
Kopooe  en  verde  rama,  aunque  se  tuerza, 

Ltboi  antes  de  tiempo  el  hortelano , 

Butaque  se  eodoreoe  y  toma  fuerza. 
f  tá,  bada  imporiuna,  tan  temprano 

6irtu  el  hilo  cuando  no  maduro ; 

|0h  cruda  ejecución,  oh  dura  mano! 
El  sd,  que  vemos  ir  alto  y  seguro , 

loae,  j  á  las  estrellas  da  su  lumbre , 
Por  10  dejar  el  mundo  en  todo  escuro. 

Mas  después  de  caer,  como  es  costumbre^ 
Zabolle  sus  caballos  en  poniente. 
T  vérnosle  otra  vez  subir  la  cumbre. 

Poro  la  sorda  muerte  no  consiente 
Ooe  quien  gusta  una  vez  la  agua  profunda , 
Otra  tome  a  ser  visto  de  la  gente. 

No  hay  designio  que  al  cabo  no  confonda 
La  Bocbe  eterna  y  hora  del  espanto , 
Ri  se  espera  lúioer  la  vez  segunda. 

Si  es  posible  que  ligrimas  y  llanto 
Hagan  volver  a^  la  sombra  vana , 
Rmn  hombre  lloró  que  pueda  tanto. 

Mas  la  necesidad,  que  tan  temprano 
Se  te  mostró  enemiga  y  envidiosa , 
Xo  dQó  de  mostrarse  a  mi  inhumana. 

QnñlAraoos  siquiera  alguna  cosa 
Ooe  ablandara  el  ri|^  desta  crueza. 
Por  maestra  de  una  imagen  tan  hermosa. 

El  agrio  escoUopuesto  en  aspereza , 
¡el  bravo  mar  y  vientos  combatido , 
Kd  in  abbnda  el  ser  de  su  dureza. 

Poco  valen  suspiros  y  gemido 
Para  abrir  la  cerrada  y  sorda  via; 
Aates  es  el  quejar  tiempo  perdido. 

Yyaootoma  el  mitndo,  cual  solia , 
De  bermosnra  en  si  aquella  pujanza, 
Ni  el  templar  que  defla  se  tema. 

Gran  parte  fué  de  bienaventuranza 
Tener  en  si  un  extremo  de  verdad , 
Mas  el  perderlo  ftié  gran  malandanza. 

tOb  hermoMua  sm  contrariedad , 
Ni  envidia  ni  zozobra,  que  te  veo 
Cob&ou  de  perpetua  esouridad  I 

¡Oh  castísimo  objeto  del  deseo  I 
iQiléB  te  vló«  que  s^)eto  DO  quedase 


Y  metido  en  un  dulce  devaneo? 
¿Quién  te  trató,  que  no  desesperase , 

Apartado  con  manso  desengafio, 
O  quién  desesperó,  que  no  te  amase? 

A  ninguno  tu  vista  hizo  daño. 
Que  tu  bondad  no  fuese  el  instrumento 
A  reparar  la  culpa  del  engaño. 

El  Animo  y  manera»  el  pensamiento 
Igual  con  la  grandeza  y  con  la  gloria 
De  tus  antecesores ,  que  no  cuento. 

Sería  ennoblecerte  con  historia, 

Y  hacer  A  tas  méritos  gran  tuerto 
El  traer  tanto  rey  A  la  memoria. 

¡Qué  descuido  en  el  habla,  qné  concierto, 
Qué  aviso,  qué  prudencia,  qué  llaneza! 
Parecíanos  traer  el  pecho  abierto. 

Sali  triste  de  mi  naturaleza 
A  buscar  en  provincias  apartadas 
Mavor  reputación,  mayor  grandeza. 

Tiénenme  ahora  los  hados  tan  cortadas 
Las  alas  de  la  gloria,  que  me  canso ; 
M^or  fuera  adorar  en  tus  pisadas. 

Correr  con  la  fortuna  bajo  y  manso, 

Y  no  temer  por  fin  merecer  verte. 
Mas  en  verte  poner  fin  y  descanso. 

iCu&n  bienaventurada  fué  la  suerte 
De  aquellos  que  presentes  se  bailaron 
A  andarte  A  salir  del  paso  fuerte! 

Tus  manos  con  sus  lágrima»  bañaron, 
CerrAronte  los  ojos,  y  presentes 
En  tu  faz,  que  moría,  contemplaron. 

Dulce  oficio  de  amigos  y  parientes. 
Confortar  al  amigo  en  hora  triste; 
Dulce,  mas  rehusado  entre  las  gentes. 

¡Bendito  aquel  de  quien  te  despediste, 
Oue  sintió  las  palabras  que  decios, 

Y  al  que  postreramente  adiós  dijiste! 
Infinitos  trabigos,  pocos  días. 

Contino  contrastar  con  la  fortuna, 

Y  salir  al  revés  cuanto  querías; 
El  favor  de  los  cielos  en  la  cuna, 

La  gente  que  por  diosa  te  adoraba. 
Caminar  por  do  nunca  fué  ninguna. 
Cualquiera  otra  miyer  que  te  miraba, 

guisiera  parecerte;  mas  probando, 
n  vano  lo  quería,  y  te  admiraba. 

iGuAntas  veces  me  vi ,  como  sofiando. 
Triste ,  verte  y  hablarte  en  esta  ausencia! 
Después  baíleme  solo  y  suspirando. 

Venias  con  aquella  reverencia 
Que  siempre  mereció  ser  acatada 
De  cuanto  se  hablaba  en  tu  presencia. 

Aun  no  era  tu  figura  bien  formada , 
Cuando  el  aire  en  mirar  se  desparcia; 
Yo  quedaba  suspenso ,  sin  ver  nada. 

Entonces  A  mi  mesmo  maldecía, 
Adivino  del  mal ,  y  no  sabiendo 
CuAnto  daño  la  muerte  me  hada. 

Al  cabo  quedaré  tríate  no  viendo 
Tu  hermosura;  vino  A  maldecirme, 
Poruue  vivo  be  quedado,  tú  muriendo. 

A 10  menos  pudiera  deq)edirme 
En  sombra  y  en  verdad ,  y  entonces  fuera 
Mas  consolado  el  mal,  y  no  mas  firme. 

En  pérdida  común  poco  sirviera 
RemMio  que  A  uno  solo  da  consudo. 
Si  en  todos  no  filé  el  mal  de  una  manera. 

Comim  era  un  ardiente  honesto  celo. 
Con  que  A  cuantos  te  veian  obligabas 
A  ensalzarte  v  subirte  hasta  el  cielo. 

¿Qué  creerás  de  los  que  tó  mirabas 
Por  grada  ó  por  fAvor  mas  que  por  arte, 
Si  en  tanta  obligación  A  estos  dejabas? 

España  se  cubrió  de  parte  A  parte 
De  negra  vestidura  y  de  quebrantOt 
Señora ,  por  el  duelo  de  oejarte. 

Nunca  el  río  creció  con  lluvia  tanto, 
Ni  con  nieve  deshecha  en  la  montaña. 
Cuanto  con  nuestras  lAgrímas  y  llanto. 

Fortuna ,  contra  nos  prueba  tu  saña 

Y  fuerza  juntamente ,  si  nos  quieres 
Tentar  en  una  pérdida  tamaña. 
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DON  DIEGO  HtmtADO  DE  MENDOZA. 


Qae  paes  en  un  sentibles  partes  hieres, 

Y  ta  mano  tan  cruda  nos  castiga. 
Buscaremos  huir  lo  que  hicieres. 

Procurarse  ha  con  arte  y  con  fatiga 
Dejar  viva  su  imagen  j  memoria. 
Con  que  el  ingenio  j  mano  la  consiga. 

Pero  ¿quién  gozará  desta  victoria? 
Que  no  hay  color  ni  piedra  ni  metal , 
Ni  hay  ingenio  que  alcance  tanta  gloria. 

¡Oh  cuidado  del  loco  perenal, 
Querer  con  artificio  dar  la  ?ida 
A  guien,  viva,  ganó  ser  inmortal ! 

sea  la  esperanza  vana,  ó  sea  perdida. 
De  verte  en  viva  forma ,  ya  tu  muestra 
En  mi  alma  estará  siempre  esculpida. 

Pudo  Orfeo  con  voz  y  mano  diestra 
Penetrará  los reinosdel  infierno, 

Y  la  gente  mover  que  no  se  muestra. 
La  crueza  vencer  del  mundo  eterno, 

Volver  la  ley  escrita  en  diamante , 

Y  al  oscuro  señor,  de  duro,  eo  tierno. 
Procedió  en  el  cantar  duro  v  constante, 

Estorbando  el  cruel  y  triste  oficio 
Hasta  que  vio  á  su  Euridice  delante; 
Mas  no  esperó  á  goear  del  beneficio 
El  misero  amador  y  mal  sufrido; 

Y  ansi  se  mudó  en  llanto  su  ^ertício. 
Por  loe  desiertos  montes  va  perdido 

Siete  noches  arreo  y  siete  dias, 
De  lágrimas  y  quejas  mantenido. 

¡Ab,  mezquino  amador!  ¿en  qué  porfías? 
Cegóte  la  esperanza  y  el  deseo, 

Y  hiciste  que  muera  por  dos  vidas. 
¡Ab,  constante  amador,  misero  Orfeo, 

A  los  hielos  y  nieve  condenado! 
;Cuán  conforme  á  tu  mal  el  nuestro  veo! 
Tú  vas  ahora  por  Tracia  desterrado. 
Hinchendo  tierra  y  cielos  con  tu  queja, 

Y  suspiros  mezclando  con  cuidado. 
Ella,  vuelta  en  espíritu,  se  aleja 

Por  extendido  campo  ó  yerba  verde, 
Aunque  no  sin  dolor  porque  te  deja ; 

Pero  no  que  tomar  á  ti  se  acuerde ; 
Porque  el  que  pasa  el  agua  del  olvido , 
En  vano  lo  desea  quien  lo  pierde. 

No  la  llames  con  llanto  ó  con  gemido. 
Con  ruegos,  sacrificios  y  oraciones ; 
Que  todo  le  será  tiempo  perdido. 

No  con  lueneo  discurso  de  razones, 
Ni  con  favor,  destreza  ó  violencia. 
No  con  oro,  con  plata  ó  ricos  dones. 
Como  una  vei  que  es  dada  la  sentencia. 

FÁBULA 

M  ADONIS,  HIFÓMBNES  T  ATAURTA. 

El  tierno  pecho,  de  cruel  herida 
Por  la  dura  salvaje  fiera  abierto. 
La  madre  del  amor  toda  afligida, 

?ueoon  lágrimas  baña  el  joven  muerto; 
tú ,  virgen  de  Hipómenes  vencida. 
Entre  gloria  dudosa  y  miedo  cierto, 
Seréis  el  argumento  desta  historia , 
Que  presente  hará  vuestra  memoria. 

A  ti ,  doña  Marina  de  Aragón , 
A  quien  naturaleza  estudiosa 
La  obra  sin  tener  comparación 
Hizo,  sobrando  á  si  y  á  cualquier  cosa, 
Hermosa  sobre  todas  cuantas  son , 

Y  es  lo  menos  que  Uenes  ser  hermosa ; 
A  ti  llamo,  que  alargues  tu  favor 
Dando  prinapio  v  fin  á  esta  labor. 

La  honesta  y  clara  lumbre  de  tus  ojos, 
Que  á  todo  humano  ser  tiene  rendido; 
La  blanca  mano  llena  de  despojos 
De  almas  y  voluntades  que  has  prendido; 
Las  gracias  en  ti  unidas  á  manojos , 
Tu  grandeza  y  dolor  nunca  vencido. 
Mas  vencedor  de  humanos  corazones, 
Enderecen  y  guien  mis  razones. 
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Y  porque  con  la  vos  mis  dulce  y  pura, 

Y  espíritu  mas  alto  que  el  humano. 
Pueda  apartarme  de  la  niebla  escura. 
Despreciando  el  común  vulgo  profano; 
Tú,  Señora ,  me  sube  en  el  altura 

Do  no  puede  llevarme  ajena  mano, 

Y  guía  mis  sentidos  á  tu  modo; 
Que  no  pueden  todos  hacer  todo. 

En  la  mar,  donde  el  sol  resplandecer 
Se  ve  primero  con  dorada  lumbre, 

Y  por  las  bravas  ondas  extender 

Los  rayos  de  templada  mansedimibre; 
Donde  suele  dejar  ya  de  correr 
La  rosada  mañana  en  alta  cumbre, 

Y  tomarse  risueño  d  dulce  ledbo. 
Con  rostro  tierno  y  delicado  pecho; 

Arabia  la  felice,  allí  bañada 
Del  manso  mar,  por  todo  reverdece; 
El  dulce  fresco  y  la  calor  templada 
Se  mezclan  por  la  tierra  que  florece; 
Con  el  bálsamo  y  casia  delicada. 
Con  mirra ,  cuyo  olor  nunca  perece. 
Mirra  que,  enamorada  de  su  padrea 
Fué  de  su  mismo  hQo  hermana  y  madre. 

Diré  de  Mirra  ,que  á  esta  tierra  vino 
La  ira  del  cruel  padre  escuchando, 
Por  bravos  montes  y  áspero  camino. 
Siempre  la  acuda  espaoa  recelando; 

Y  al  fln,  de  aborrecible  le  convino. 
La  verde  yerba  en  lágrimas  bañando, 
En  lugar  de  perdón  y  de  piedad. 
Pedir  castigo  á  Dios  de  su  maldad. 

Las  manos  extendidas  contra  el  cteh), 
Decia  con  vergüenza  y  ira  movida : 
«  Yo  ensucié ,  yo  rompi  el  virginal  velo. 
Yo  el  tálamo  violé  en  que  fui  nacida; 
Hice  á  mi  padre  de  su  hijo  abuelo, 

Y  á  mi  madre  hurté  la  honra  debida, 
ph  hUa,  de  tu  padre  torpe  amiga, 

9  tu  madre  combleza  y  enemiga! 

•Si  ei  hombre  que  confiesa  mal  hacer 
Esoido  en  sazón  desesperada ; 
Si  el  castigo  que  puede  merecer. 
Respeto  del  delito  será  nada ; 
Si  sé  que  todos  me  han  de  aborrecer. 
Vivos  y  muertos,  viva  ó  sepultada. 
Ruego  á  Dios  que  me  saque  de  este  munde 
De  manera  que  no  ensucie  el  profundo.t 

Oyóla  Dios  en  su  deseo  postrero, 

Y  á  sus  ruegos  piadoso  se  movió; 

La  carae  y  huesos  convirtió  en  madero, 

Y  los  pies  en  raices  retoi^ó ; 

Bn  rayada  cortesa  el  blanco  caeh>. 
Los  dos  brazos  en  ramas  extendió, 

Y  ella  misma,  de  empacho  y  de  graveza, 
Dejó  sumir  el  rostro  en  la  cortesa. 

Las  lágrimas  quedaban  solamente, 

Y  estu  se  convirtieron  en  licor, 

gne.  endurecido  con  el  sol  ardiente, 
I  aire  mésela  de  suave  olor; 
Vive  su  nombre  en  boca  de  la  gente. 
Porque  quiso  la  madre  del  Amor 
Que  la  pfanu  de  Mirra  se  llamase, 

Y  la  memoria  el  nombre  conservase. 
Un  niño  tierno,  en  carne  concebido, 

Crecía  dentro  del  madero  cacuro; 
Grecia,  y  deseaba  ser  venido. 
Por  huir  de  su  madre,  al  aire  puro; 

Y  al  tiempo  de  nacer  constituido. 

El  árbol  se  doblaba,  aunque  era  duro; 
Faltáronle  las  quejas  del  parir. 
Mas  no  dejó  por  eso  de  gemir. 
El  mismo  parecía  se  apretaba, 

Y  callando  mostraba  su  tormento; 

El  tronco  en  nuevas  lágrimas  bañaba, 

Y  movia  la  tierra  de  ^miento ; 
Ludna,  diosa  del  parir,  que  estaba 
Presente  á  tan  extraño  nadmiento , 
Viendo  abrirse  d  madero  por  delante. 
En  sus  manos  redbe  al  tierno  iníiuite. 

Las  ninfts  le  tomaron  á  criar, 

Y  Adónii  d  hermoeo  lo  UanaroD, 


COMPOSiaOflBS  VARIAS. 


Por  ser  su  hermosura  tan  sin  par, 

fie  ellas,  como  de  extremo ,  se  espantaron; 
machos  que  los  vían  i  la  par, 
Por  d  hQo  de  Venas  le  tomaron: 
Si  del  costado  el  arco  Amor  dejaba, 
Adonis  del  costado  le  llevaba. 

No  hay  cosa  roas  ligera  que  losetas : 
Pisa  ana  edad  corrido  j  otra  mana. 
Elle  qoe  nilk>  tierno  bora  Telas, 
Nacido  de  so  abuelo  y  de  aa  bermana, 
Ya  es  mocbacbo ,  ya  es  hombre  de  porfías, 
Ya  le  miran  las  ninfiu  de  su.  ffana; 
Enamoró  ¿  la  madre  de  Cupido, 

Y  tenga  el  ftiego  en  que  la  soya  ba  ardido. 
En  el  Arabía  es  fama  que ,  cansada 

La  diosa  Venus  por  la  tierra  yendo, 
OelBmrmullo  de  una  agua  convidada 
Om  entre  la  verde  yerba  iba  corriendo, 
Coo  el  sol  y  el  trábalo  acalorada , 
Al  fresco  viento  el  blanco  pecho  abriendo, 
Cobierta  de  una  tela  transparente. 
Se  tentó  á  reposar  cabe  una  fuente. 

Acaso  Adonis  por  allí  venia, 
De  correr  el  venado  temeroso , 
No  de  otra  arteqae  el  sol  cuando  volvía 
loLídia  los  ganados  al  reposo ; 
El  polvo  que  en  el  rostro  se  veia 

Y  A  ndor  le  hadan  mas  hermoso; 
Cobo  con  el  rodo  bómida  y  cana 
Se  Te  la  fresca  rosa  en  la  mañana. 

Qnerieodo  defendarse  del  caler, 

Y  coD  d  agua  clara  refrescarse, 
Tido  sola  a  la  madre  del  Amor 
Sohre  la  verde  yerba  reposarse ; 
Despeo  y  el  pidne  y  partidor, 
U  ropa  con  que  suele  ataviarse, 
Todo  lo  vio  esparcido  sin  concierto, 

Y  SI  hermoso  cuerpo  descubierto. 
Ealoraoestabsm  las  silvestres  diosas 

htÉum  ejercicio  delicado : 

Caél  ^je  en  oro  coloradas  rosas , 
Qfúh  coge  varias  flores  por  el  prado ; 
Méodose  á  acechar  las  mas  bermosas, 
fila  látiros  traviesos  escuchado, 
Oedarando  por  sefias  sus  deseos, 

Y  ipartábanlos  ellas  con  meneos. 
U  liheitad  andaba  descefUda, 

Ybs  iras  ligeras  á  moverse. 

El  iioq>le  llanto,  la  raion  vencida , 

Y  los  rabiosos  celos  sin  valerse ; 
La  dishouladon  ya  conodda , 
El  Offbado  temor  en  atreverse, 
Loi  livianos  perjnros  y  promesas, 
Im  eortot  sobresaltos  y  las  priesas. 

Echaban  la  soltura  y  mocedad 
i  la  corva  vejez  de  la  campafia ; 
Coo  diM  va  la  tíesa  libertad , 
la  risa  y  juego  y  el  dulzor  que  dalia ; 
D  berhor  de  seguir  la  novedad, 
Laesperanza  sin  causa,  que  se  engafta, 
Yotras  gentes  que  siguen  á  esta  dlou, 
Aadahan  por  la  yerba  deleitosa. 

Entre  todas  volaba  el  niño  ciego, 
Tlruido  mil  maneras  de  saetas ; 
Aqiién  abrasa  en  valeroso  fuego, 
Asoleo  hace  heridas  imperfetas; 
ogafia  algunos  entre  burla  y  juego , 
m  anas  libres  y  hace  otras  siú^^St 
¿^  ftn ,  á  todas  vence  el  albedrio 
nr  faena  ó  por  razón  ó  desvario. 

Erte,  que  vio  venir  tan  tín  recelo 
A  Adóms  con  sus  canes,  por  el  llano 
A  la  madre  huyó  con  presto  vuelo , 
Apretando  las  flechas  en  la  mano; 

Y  día,  que  se  sintió  llegar  al  suelo , 

Los  brazos  le  tendió  con  rostro  humano; 
Al  abrazar,  el  niño  descuidado 
u  hirió  de  una  flecha  en  el  costado. 

Laego  con  mano  y  pecho,  todo  junto. 
Herida,  desvió  de  si  al  infante; 
E^ha  la  saeta  tan  á  punto, 
Wd  hierro  penetró  bien  adelante; 


Y  como  alzó  los  ojos  en  el  punto 
Que  sintió  la  herida,  vio  al  amante ; 

Vio  al  amante,-y  quedó  en  la  yerba  verde. 
Como  la  mansa  cierva  que  se  pierde. 
El  niño,  echado  de  la  madre  aparte, 
Se  sintió  de  lo  hecho  tan  de  veras, 
Que  probó  en  el  tirar  su  fuerza  y  arle 
Con  una  flecha  de  las  mas  ligeras ; 
Corvando  el  arco  de  una  y  otra  parte 
Hasta  juntar  entrambas  empulgueras , 
Tocó  el  rostro  la  cuerda  ¿  man  derrita » 

Y  á  la  izquierda  la  punta  de  la  flecha. 
Hizo  la  cuerda  al  desarmar  sonido, 

Y  voló  la  saeta  por  derecho. 
Con  la  cual  el  mancebo  fué  herido 
De  cruel  golpe  en  el  siniestro  pecho, 

Y  del  tiro  quedó  todo  aturdido, 

Y  Amor  se  alzó  en  el  aire  satisfecho : 
Iba  vanaglorioso  en  su  volar. 

De  haber  herido  entrambos  A  la  par. 

No  fueron  menester  largas  historias 
Ni  muchos  andamientos  de  razones ; 
Que  quion  habla  juntado  las  meDU>rias, 
Pudo  juntar  también  los  corazones ; 
Las  ninfas  se  alegraron  de  sus  glorias, 

Y  los  cubrieron  de  suaves  dones : 
Rosu  blancas  y  rojas,  y  otras  flores 
Que  mueven  y  acrecientan  los  amores. 

La  Diosa  estA  de  si  tan  olvidada, 
Que  huye  la  ribera  citerea 

Y  Gnido,  de  pescados  abastada, 
A  Pafo,  que  la  mar  casi  rodea ; 
A  Matunu  se  deja  despredada 
Por  mas  oro  y  metales  que  posea ; 
Desdeña  délo  y  tierra  y  no  le  quiere ; 
A  solo  Adonis  preda  ypor  el  muere. 

Ni  toma  d  peine  ni  el  espejo  mas, 
Ni  de  las  hachas  amorosu  cura. 
Ni  adorna  su  cabello  por  compA?, 
Ni  descoge  la  blanca  vestidura ; 
El  reposo  y  el  juego  deja  atrASi 
Ni  se  halla  contenta  ni  segura, 
M  sale  aderezada  ni  compuesta. 
Como  cuando  A  los  hombres  hace  fiesta. 

El  dorado  cabello,  que  es  basunte 
A  deshacer  el  sol,  al  viento  suelta ; 
En  el  bombro  el  carcax  de  oro  sonante. 
La  blanca  ropa  en  oro  trae  revudu ; 
En  la  mano  arco  y  flecha  penetrante , 
Un  perro  de  trailla ,  otro  de  suelta. 
Halla  la  caza  y  hiere  en  esa  hora, 

Y  pensando  matalla,  la  enamora. 
A  mansos  animales  se  presenta, 

Y  de  las  fieras  A  quien  menos  daña, 
A  las  medrosas  liebres  ahuyenta 

Y  al  dervo  corredor  por  la  campaCa ; 
A  quién  hiere  parada,  y  A  quién  tienta 

Con  fuerza ,  A  quién  rodea,  A  quién  engaña. 
Parando  ahora  lazos,  ahora  liga. 
De  las  seguras  aves  enemiga. 

Huye  al  rojo  león,  que  con  la  muerte 
Se  ceba  y  harta  de  la  res  padenle; 
Al  lobo  nunca  harto,  el  oso  Alerte, 

Y  del  furioso  puerco  el  corvo  diente ; 

Y  temiendo  celosa  de  tu  muerte, 

A  ti  también  aparta  este  acddente . 

Y  te  aconsejo,  Adonis ,  que  no  quieras 
Ofrecerte  A  la  ira  de  las  fieras. 

Con  lAgrimas  le  ruega  y  compasión; 
Mas  poco  le  aprovecha  este  cuidado ; 
«Huye,  Adonis,  le  dice,  la  ocasión; 
No  seas  con  mi  daño  tan  osado. 
Ni  lo  sufre  el  peligro  ni  razón 
Ser  contra  los  valientes  esforzado; 
Acometer  las  bestias  es  locura , 
A  quien  armas  tan  bravas  dio  n;if  ura. 

iMil  desastres  que  suelen  ofrecerse 
Entre  d  deseo  ardiente  y  la  victoria 
A  quien  en  los  peligros  va  A  ponerse , 
Me  turban  y  revuelven  la  memoria ; 
Si  tu  Animo  no  puede  ya  moverse. 
No  me  cueste  un  cara  esU  tu  gloria , 


70 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Que  por  seguir  vnimereo,  yno  un  Teotdo, 
Te  f  ea  to  á  peligro  condenado. 

»Tu  floreciente  edad ,  ta  hermosara , 
Ta  gracia ,  tu  saber  y  ta  destreza , 
De  que  jo  me  venci ,  siendo  segara , 
No  la  puede  entender  bestial  bruteza ; 
Ni  querrán  perdonar  en  la  espesara 
El  oso,  el  puerco,  el  lobo,  esa  belleza. 
No  Tencen  rostro  j  ojos  celestiales 
La  fuerza  de  los  brutos  animales. 

»En  el  corvo  colmillo  el  puerco  lleva 
El  rayo  de  su  fuerza ,  y  el  león 
Con  Ímpetu  amenaza  y  furor  prnéba 
Su  saña ,  sin  bailar  contradicción ; 
Ningún  animal  hay  que  tanto  muera 

Y  altere  contra  mi  su  condición 
Como  el  cruel  león  y  dafíador. 

Por  haber  sido  ingrato  á  mi  y  Amor.» 

Adonis ,  deseoso  de  sentir 
La  causa  de  tan  grande  enemisud , 
Le  comenzó  con  ruegos  i  pedir 
Le  cuente  de  aquel  hecho  la  verdad, 
t  Soy  contenta ,  dyo  ella ,  de  decir 
Cnin  mal  agradecieron  mi  piedad , 
Contándote  el  milagro  y  caso  extraño 
Que  á  mi  causó  vergüenza  y  á  ellos  dallo. 

>Mas  el  aliento,  de  correr  vencido, 

Y  el  desacostumbrado  trabajar. 

Con  la  sombra  deste  árbol  tan  tendido. 
Que  á  los  rayos  del  sol  no  da  lugar. 
El  verde  prado  al  derredor  cefiido 
Destos  olmos  que  crecen  á  la  par. 
El  agua  clara  y  limpia  en  que  nos  vemos , 
Convidan  á  que  un  poco  descansemos.! 

Tan  mansa  y  seseada  cercando  Iba 
La  fuente  el  fresco  prado  y  alameda , 
Que  aunque  corriese  presurosa  y  viva , 
A  la  vista  mostraba  estarse  queda ; 
El  junco  agudo  ni  la  caña  esquiva , 
Ni  la  ova  tejida  y  vuelu  en  rueda , 
Estorbaban  al  agua  que  corriese , 
Ni  al  suelo  que  lo  hondo  no  se  viese. 

De  césped  vivo,  de  alta  yerba  verde 
Se  cercaba  la  margen  por  defuera , 
Con  el  bledo  inmortal,  que  nunca  pierde 
La  color  en  invierno  y  primavera « 
Está  la  roja  flor,  que  nos  acuerde 
El  caso  de  Jacinto  en  la  ribera , 
Con  otras  flores  varias  y  hermosas , 
Suaves  yerbas  y  plantas  olorosas. 

Los  árboles  ramosos  y  cerrados , 
Que  amenazan  al  cielo  con  la  cima , 
Ceñían  el  lugar  tan  apretados 
Como  tejida  mimbre  en  tela  prima ; 
Veense  ios  prados ,  montes  apartados , 

Y  las  dudosas  fieras  por  encima, 
Los  cerros  con  los  valles  desiguales , 
Albergue  de  los  brutos  animales. 

Lueeo  en  medio  del  prado  se  sentaban , 

Y  trabándose  estrecho  con  los  brazos 
La  yerba ,  y  asimismo  se  apretaron. 
Mezclando  las  palabras  con  abrazos. 
Nunca  revueltas  vides  rodearon 

El  álamo  con  tantos  embarazos , 
Ni  la  verde  y  entretejida  hiedra 
Se  pegó  tanto  al  árbol  ó  á  la  piedra. 

ngrnn»  la  mosa  vímos  la  fAsola  ob  atalanta  A  Abóms. 

Asi  estando  la  Diosa ,  comenzó 
La  preguntada  historia  á  proponer, 
Dicienao :  c  Adonis ,  no  se  si  llegó 
Por  fama  á  tu  noticia  una  mujer 
Que  en  la  soltura  dicen  que  venció 
A  los  mas  sueltos  hombres  á  correr; 
Tanto,  que  por  milagro  de  natura 
Tenia  toda  Grecia  su  soltura. 

»  Atalanta  por  nombre  se  deda , 

Y  era  virgen  de  tanta  gentileza , 
Que  estábamos  en  duda  si  tenia 
Mas  parte  de  hermosura  ó  iígereu: 
A  esta  vino  acaso  en  fantasía 


De  consnlur  á  Apolo  la  certeza 
Si  viviera  casada  ó  al  contrario ; 
Deseo  entre  doncellas  ordinario. 

»Respondióle  con  vos  turbada ,  obscura , 
Harto  ooscuras  palabras  al  sentido: 
—Deja,  Atalanta ,  estar  tu  hermosura; 
No  procures  gozalla  con  marido; 
Pero  no  eicusarás  esta  ventura ; 

?ue  tu  hado  está  escrito,  aunque  escondido, 
lempo  vemá  en  el  cual  te  casarás, 

Y  viviendo,  de  ti  carecerás.— 
lEspantada  Atalanta,  asi  dudaba 

La  ira  del  oráculo  y  respuesta, 

Y  con  temor  huyendo,  se  encerraba 
En  la  apartada  y  áspera  floresta. 

Si  alguno  por  mujer  la  demandaba , 
Respondía  feroz  á  la  propuesta 
Que  ninguno  la  habrit  que  la  pidiese , 
Si  primero  á  correr  no  fa  venciese. 

t— Yo  mesma  seré  el  premio  al  vencedor, 
Deda,  y  no  es  pequefio,  ya  lo  veis ; 
Bl  vuestro  sé  que  no  será  mayor. 
Por  mucho  que  engafiarme  aventuréis. 
Veráse  la  soltura  y  el  amor 
De  los  que  por  amiga  me  queréis : 
Cada  uno  se  esfuerce  á  la  corrida , 
Porque  el  venddo  perderá  la  vida.— 

tDivúIgase  por  Greda  este  conderto; 

Y  puesto  que  la  ley  era  tan  dura 

Qae  el  venddo  al  instante  ftiese  muerto, 
Tan  grande  es  su  valor  y  hermosura , 

8ue  determinan  por  el  campo  abierto 
uchos  poner  la  vida  en  aventura ; 

Y  asi ,  camino  y  tierra  se  hinchia 
De  guien  por  ver  ó  por  correr  venia. 

BÉntre  los  que  á  mirar  allí  vinieron , 
Hipómenes  fué  uno,  el  cual  estaba 
Asentado  á  juzgar  los  que  corrieron, 

Y  de  las  bravas  leyes  se  espantaba. 
Condenando  entre  ai  cuantos  quisieron 
Mujer  que  tal  peligro  les  costaba , 
Deda  entre  si : —no  puede  tolerarse 
Que  asi  muaran  los  hombres  por  casarse.- 

tMas  como  ve  poiierse  á  la  donoeUa 
En  campo  y  parecer  casi  desnuda , 
Juzga  ne  haber  visto  otra  mas  bella; 
SAlnto  la  opinión  del  todo  muda : 
Da  por  honesu  yjusu  la  querdla, 

Y  turbada  la  lengua  ?  casi  muda , 
Las  manos  altas ,  pide  alli  perdón 
A  los  que  habla  ofendido  sin  razón. 

•Queria  que  corriesen ,  mas  desea 
Que  ninguno  alcanuse  el  vencSmiento; 
Después  ha  envidia  que  el  venddo  sea 
Muerto  por  tan  valido  pensamiento. 
Entre  temor  y  gloria  devanea , 
Crece  el  deseo  y  falta  el  sufrimiento; 
Ya  correria ;  mas  teme  de  perder. 
Mas  que  la  vida ,  el  premio  del  correr. 

tPenoso  y  triste ,  en  voluntad  conflua. 
Revuelve  mil  porfiu  entre  sí ; 
Ya  teme ,  ya  so  esfuerza  •  ya  se  acosa, 

Y  dice :  — ¡  Torpe  yo !  ¿qué  hago  aquIT 

Amor  y  hermosura ,  que  me  excusa , 
Me  harán  vencedor ;  quiero  por  mi 
Ponerme  á  la  fortuna  que  se  oflrece ; 
Que  amor  al  atrevido  favorece.— 

lEl  que  consigo  estaba  asi  á  dedr, 
Moviendo  y  apartando  inconvenientes , 
Alzando  la  cabeza ,  vio  venir 
Un  hombre  por  correr  entre  \u  gentes ; 
Pártese  la  doncella ,  y  al  salir. 
Va  como  los  arroyos  muy  corrientes. 
Por  honda  y  llana  madre  sin  sonido. 
Que  vencen  á  la  vista  y  al  oído. 

iMas  puesto  que  correr  viese  á  Atalants 
Con  tan  ligero  paso  y  volador, 

?ue  los  livianos  vientos  adelanta 
la  presta  saeta  ó  pasador. 
Su  hermosura  y  gracia  mas  le  espanta , 
Que  con  correr  es  siempre  mny  mayor; 
A  cada  paso  que  ella  da ,  la  mira , 
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•El  aire  Junto  eoo  los  Maneoi  pléf 
n  fdtido  dosfian  V  le  tUagMi ; 
Los  dbdloe.eogidos  al  través, 

&»  en  parte  al  moto  freseo  se  deaptegai; 
dará  lombre  que  en  los  (^  es  • 
Coo  cnyo  resplandor  los  hombres  eta|an; 
Bl  blanco  pecho  fisto  por  el  oro. 
Hacen  mas  eitremado  sa  tesoro. 

•La  color  de  la  carne  se  veii  tal » 
Con  el  trabajo  del  correr  mesclada , 
Csal  suele  el  «90  velo  CB  el  crisul 
Hacer  sombra  entre  blanca  j  colorada; 
La  pnra  leche  no  parece  Ignal 
Scbre  las  Tifu  rosas  derramada  • 
Hi  en  el  limpio  alabastro  transparentó 
Eipardda  la  púrpura  de  Oriente. 

•El  qne  estaba  en  mirar  embebecido 
La  carrera  cruel  que  se  acababa  » 
T  con  dokv  del  misero  fenddo  9 
Recotar  la  ley  7  pena  brava ; 
Vaehfe  AtalanU  al  puesto  conocido, 
Qoiétt  se  alegra  con  ella,  y  la  alababa 
Yeocedon ,  y  contenu  con  la  gloria , 
Con  corona  de  fiesta  y  de  Vitoria. 

•Hlpómenes,  llegando  algo  mas  Junto, 
Onado  la  ve  venir  con  It  corona, 
8ile  ftiera  de  si  de  todo  ponto, 
Gooo  quien  por  amores  se  d>andona ; 
n  le  espanu  la  pena  del  difunto 
n  la  1^  que  á  la  muerte  no  perdona ; 
Aiiqne,  de  nflcion  turbado  jr  dego, 
Slamiedose  tdelanu,y  habla  luego : 

>— Pnes  que  eo  Vitorias  fáciles  te  empleas, 
TeKíeiido  á  peresosos ,  AUlanta, 
fmt  k  correr  conmigo  si  deseas 
Tcrdtede  ta  presteza  se  adélanu; 
hr  mocha  ligereza  que  poseu , 
Hbdleza  nos  turba  y  nos  espanu; 
b  IBS  pies  puede  estar  el  bien  correr, 
I»  en  tu  vista  Amor  puso  el  vencer. 

•81  puedes  ser  vencida  por  alguno, 
X»  te  será  desdefio  de  vencerte 
hrml.que  soy  biznieto  de  Neptono, 

fie  al  mar  tempestuoso  da  la  suerte ; 
il  tft  me  Tenderes ,  no  hay  ninguno 
Qaete  dé  tnnta  gloría  con  su  muerte, 
raes  nuncn  esconderá  nube  de  olvido 
b  iMmorA  de  Hlpómenes  vencido.— 

•La  doncella,  que  vio  al  Joven  hermoso 
Olreoerse  á  la  muerte  de  su  grado* 
Brale  con  un  rostro  piadoso» 
T  pésale  de  Terle  tan  osadow 
—iQoé  dios ,  á  los  hermosos  envidioso, 
0^)0  entre  si ,  qué  suerte  ó  duro  hado 
Te  endeude  en  este  error  la  fantasía? 
0¿esdio8  á  cada  uno  su  agonía  ir 

•iQnién  con  pdigro  de  la  dulce  vidn 
Le  nace  procurar  mi  compafiiat 
Síyoftiese Juez  de  esta  partida, 
Ho  estimo  tanto  la  belleza  mia ; 
Bstfano  bien  la  snva ,  que  ofredda 
A  la  muerte ,  condena ,  y  que  porfia 
ICo  me  toca  ni  mueve  su  beldad , 
Anique  podrá  moverme,  á  la  verdad. 

•Aunque  es  mozo  y  a  afios  floredente , 
Ro  me  muevo  por  él ,  mas  por  smestado. 
Por  su  valor  y  ánimo  valiente, 
Qne  desprecia  la  muerte  de  su  grado; 
8o  ttnuje ,  de  dioses  descendiente 
Por  Unen  de  Neptuno  en  cuarto  grado , 
Que  me  ama  y  me  compra  con  morir , 
Sí  vHoria  no  puede  conseguir.'— 

>Bespondi6Ie :  —  Si  buelgu  de  partirte, 
Dcjaestar  este  tálamo  sangriento; 
Que  aun  puedes  todavía  arrepentirte 
De  tan  caro  y  esquivo  casamiento ; 
>Ro cures  por  lo  dicho  de  afligirte, 
Qne  yo  te  libro,  siendo  id  contento» 
T  otra  cualquier  doncella ,  á  mi  pensar» 
ToDuede  con  derecho  desear. 

>llas  iqné  cuidado  tengo  yo  de  ti» 


Habiendo  muerto  tantos  h^su  ahora? 
Viva  6  muera ,  deda  luego  entre  si , 
Pague,  pues  que  á  su  daño  se  enamora ; 
Qne  si  muertes  de  tantos  que  por  mi 
Pierden  vidas  y  honru  en  un  hora 
No  le  mueven  y  apartan ,  bien  parece 
Que  le  pesa  esta  vida  y  la  aborrece. 

•¿Qué  disculpa  de  mi  inhumanidad 
Daie  á  Greda ,  que  tenga  por  testigo, 
Si  mato  con  Aúor  y  crueldad 
A  este  porque  osó  vivir  conmigo? 
Si  el  premio  del  amor  y  piedad 
Ha  de  ser  dura  muerte  y  cruel  castigo. 
No  podrá  comportar  hombre  que  viva 
Bl  odio  de  Vitoria  tan  esoniva. 

•¿Qué  culpa  tengo  yo?  { Oh  si  qnideru 
Dejar  la  peligrosa  empresa  y  dura ! 
Que  en  mas  livianos  y  de  menos  veras 
Se  pudiera  emplear  tu  hermosura; 
O  ya  que  te  determinaste,  fueras 
El  mas  ligero  y  de  mas  ventura ; 
Huésped,  no  ganarás  en  mi,  vendendo. 
Cuanto  arriesgas  en  ti  á  perder  corriendo. 

•{Oh  qué  aire  de  rostro  y  qué  meneo 
Entre  virgen  hooesta  y  Joven  fuerte ! 
Oh  Hlpómenes  mezquino,  que  te  veo 
Oftecer  por  mi  causa  á  cruda  muerte! 
O  no  me  hubieras  visto,  ó  tu  deseo 
Fuera  mu  conveniente.— Y  desta  suerte 
Rabiaba  entre  si  mesma  la  doncdla , 

Y  maideda  el  fin  de  la  querella : 
•—Si  yo  ftiera  tan  bieoaventurada » 

Que  el  Importuno  hado  no  negara 
A  mi  suerte  la  vida  descansada , 
Uno  solo  eres  tú  á  quien  deseara.— 
Esto  d(jo.  y  de  nuevo  amor  tocada » 
Revodta  la  color  toda  en  la  cara , 
Sin  entender  la  ftieru  del  dolor. 
Arde  y  ama.  y  no  siente  que  es  amor. 
•Ya  el  padre,  que  al  correr  era  presente» 

Y  d  pueblo  la  carrera  demandaba , 
Ordoiase en  mirar  toda  la  gente, 

Y  solo  en  medio  Hlpómenes  quedaba » 
Bl  cual  con  voz  soncita  y  ardiente , 
Mi  santo  nombre  en  su  favor  llamaba , 
Oidendo :  —  Favorece  mi  osadía 

Tü  .Diosa ,  que  encendiste  el  alma  mía. 

•T6,  sobre  todas  soberana  Diosa , 
Alumbras  los  mortales  en  el  suelo ; 
Tt  venciste  en  la  tierra ,  de  hermosa. 
La  que,  de  clara ,  vences  en  d  délo; 
Por  ti  se  aplaca  el  viento,  el  mar  reposa ; 
Tü  del  género  humano  eres  consuelo, 
Por  ti  nos  abre  el  año  nuevas  flores , 
Do  dtt  prindpio  y  fin  á  los  amores. 

•iQiuén  á  las  simples  y  liffcras  aves » 
Cuando  acudosas  edifican  nidos» 
Hace  con  voces  dulces  y  suaves 
Declarar  sus  cuidados  encendidost 
Quién  á  los  otros  animales  graves 
Mueve  con  nueva  furia  los  sentidos» 
Correr  ásperos  valles  y  sombríos» 

Y  nadar  presurosos  hondos  ríos? 
•¿Quién  da  fuerzas  al  Joven  que  de  hecho 

Le  enciende  amor  y  le  resuelve  en  fuego. 
En  noche  obscura  el  tempestuoso  estrecho 
Atravesar  con  lluvia  y  tiempo  ciego. 
Cortar  las  bravas  olas  con  el  pecho  ? 
Truena  V  ábrese  el  aelo,  y  el  mar  Ineso 
Rompe  las  altas  peñas  resonando ; 
Mas  el  con  su  furor  pasa  nadando. 

•No  le  tienen  turbados  elementos» 
N6  los  padres  con  lágrimas  y  llanto» 
Bl  mar  negro  sacado  de  dmientos 
No  le  aparta  el  deseo  ó  pooe  espanto; 
No  la  virgen  que  en  ansias  y  tormentos 
Suspensa  pasará  aquel  entretanto, 

Y  al  fin  morirá  muerte  lastimera 
Sdbre  d  cuerpo  tendida  en  la  ribera. 

•En  la  parte  mas  fértil  y  abastada 
De  la  tierra  del  Cipro ,  una  heredad 
IHir  loo  antiguos  padres  consagrada 
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Fué  á  mi  templo  en  sefial  de  piedad ; 
En  medio  resplandece  ana  dorada 
Planta  con  hojas  de  oro,  á  qaien  la  edad 
Ni  el  afio  seco,  estéril,  destemplado 
Estorba  que  no  dé  el  fruto  dorado. 

»Desta  Iraerta  llegaba  cuando  digo 
Que  Hipómenes  estaba  en  asonia ; 
Deliberé  ayudalle  como  amigo 
Con  tres  manzanas  de  oro  que  traia ; 

Y  tomándole  aparte  sin  testigo. 
Le  declaré  á  qué  riesgo  se  ponía. 
Dile  el  fruto,  consejo  y  el  favor 
Para  vencer  por  arte  y  por  amor. 

iLa  trompa  dio  seiíai :  cada  cual  sale 
Recogiendo  el  aliento  con  el  pecho. 
Ni  avenida  ni  viento  hay  que  se  iguale , 
Ahora  corre  extendido,  ahora  estrecho; 
La  fuerza  y  ligereza  et  la  que  vale, 

Y  el  no  perder  el  ánimo  en  el  hecho ; 
Corre  el  uno  y  el  otro  cuanto  puede , 

Y  no  hay  vista  qtie  atrás  no  se  les  quede. 
•Volarán  por  encima  de  la  lista 

En  las  mieses  que  crecen  á  la  par» 

Y  venciendo  al  juicio  v  á  la  vista , 
Por  las  hinchadas  ondas  de  la  mar» 
Sin  abajar  la  punta  de  la  arista 

Ni  baQarse  las  plantas  al  pasar; 
Nunca  fué  tan  ligero  el  pensamiento , 
Ni  el  tiempo  cuando  huye  del  momento. 

»E1  favor  de  la  gente,  que  infinita 
Acudía  con  palabras  i  meneo. 
La  torpeza  oel  ám'mo  les  quita, 

Y  acrecienta  el  esfuerzo  y  el  deseo ; 
Cada  cual  dice :  —  Hipómenes  (con  grita), 
Esfuerza,  esfuerza,  Hipómenes ,  que  veo 
Quedar  por  ti  la  plaza  y  la  querella , 
Alcanzando  la  gloria  y  la  doncella. — 

tNo  sé  cuál  de  los  dos  mas  se  holgaba , 
Atalanta  ó  Hipómenes,  con  esto. 
¡Oh  cuántas  veces  ella  le  pesaba , 
Tirada  de  la  gloria  y  de  lo  honesto  I 
Mas ,  volviendo  á  miralle ,  se  paraba 
Por  no  quitar  los  ojos  de  su  gesto ; 
A  cada  uno  el  aliento  fallecía, 

Y  el  puesto  muy  de  lejos  se  veía. 

iViendo  Hipómenes  que  iba  por  vencerse, 
Echóle  de  través  una  manzana ; 
Ella ,  como  vio  el  fruto  revolverse , 
Suspensa  reparó  entre  miedo  y  gana ; 
Mas  al  cabo  la  alzó  sin  detenerse. 
Tomando  á  la  carrera  mas  liviana; 
Pasa  el  Jó  ven  por  ella  con  esta  arte» 

Y  el  pueblo  favorece  de  so  parte. 

» Atalanta ,  que  vio  la  gran  presteza 
Con  que  se  levantaba  tan  ardido, 
Esfuerza  por  cobrar  con  ligereza 
El  tiempo  y  el  espacio  c|ue  ha  perdido; 
Pasó  otra  vez  delante  sin  pereza. 
El  joven ,  que  se  vio  otra  vez  vencido, 
La  segunda  manzana  echó  delante; 
Ella  la  alcanza ,  y  pasa  en  un  instante. 

»La  última  jomada  y  mas  dudosa 
Quedaba  por  pasar  de  la  carrera , 
Cuando  Hipómenes  dice :  —  ¡Ob  eterna  Diosu ! 
Tú  me  trajiste  el  don  y  la  manera ; 
No  me  niegues  tu  ayuda  poderosa."» 

Y  arrojó  la  manzana  tan  afuera , 
Que  en  caso  que  Atalanta  la  quisiese, 
En  el  ir  y  volver  se  detuviese. 

iParecióme  dudar  cuál  seguirla , 
El  fruto  ó  la  carrera ;  y  asi  estando, 
Al  oro  le  incliné  la  fiantasía 
Con  mucho  resplandor,  el  cual  alzando, 
Añadi  nuevo  peso  al  que  tenia , 
Nuevo  estorbo  y  graveza  acrecentando. 
Armé  al  joven  de  fuerza  y  ligereza , 
A  ella  de  desmayo  y  de  torpeza. 

•Y  por  no  ser  mas  larga  yo  en  contarte 
El  proceso  que  fué  de  It  corrida , 
Fué  vencida  Atalanta  ion  esta  arte. 
Sin  la  cual  do  pudiera  ser  vencida; 
Quien  quiera  juzgará  por  cada  parle 


Si  la  gloria  de  entrambos  fué  crecida : 
Del ,  que  su  muerte  vló  en  vida  trocada, 

Y  ella  en  verse  vencer  del  que  era  amada. 
»  Aquel  podrá  sentir  lo  que  ha  pasado , 

Si  temían  6  no  vida  sabrosa. 
Venir  por  tal  peligro  á  tal  estado. 
Terse  jimtos  nermoso  con  hermosa , 
Dulce  amiga  con  dulce  oíamorado. 
Nuevo  esposo  yacer  con  nueva  esposa : 
iQué  estado  puede  haber  mas  apacible 
Debajo  de  la  luna  en  lo  visible? 

^¿Parécete  que  fuera  conveniente 
Que  agradecieran  este  beneficio , 
Primero  con  devoto  continente , 
Después  con  oración  y  sacrificio? 
Ni  oe mi  se  acordaron  al  presente. 
Ni  me  adoraron  con  debido  oficio; 
Antes  menospreciaron  mi  deidad» 
Llevados  de  soberbia  y  vanidad. 

»Con  súbito  furor  y  nueva  safia , 
Sintiendo  el  menosprecio  que  te  digo, 
Revolví  contra  ellos  fuerza  y  ma&a » 
Por  mostrar  nuevo  ejemplo  de  castigo, 
Dándoles  á  entender  que  quien  eng;*aa 
A  Dios,  le  hallará  bravo  enemigo» 
Sin  faltarle  cruel  pena  j  tormento, 
En  que  los  otros  torneo  escarmiento. 

iPues  gustando  desn  felicidad. 
Por  mostrarse  &  los  pueblos  de  oontino. 
En  colmo  de  tan  gran  prosperidad,* 
Como  usasen  espeso  andar  contino. 
Un  templo  de  perpetua  antigüedad 
Descubrieron ,  que  al  paso  era  vecino, 
Tan  cubierto  de  hiedras  y  ocupado , 
Que  bien  mostraba  ser  lugar  sagrado. 

tEguion  ilustre  j  glorioso. 
La  madre  de  los  dioses  aplacando. 
Edificó  aquel  templo  suntuoso 
Por  voto  o  por  tenella  de  su  bando ; 
Donde  ellos ,  por  tomar  algún  reposo , 
Entraron ,  el  camino  rodeando ; 

Y  yo,  por  castigar  su  mal  ejemplo, 
Laís  furias  les  movi  dentro  del  templo. 

»Un  lugar  apartado  en  una  cueva , 
Adonde  el  sacerdote  colocados 
Metió,  dando  lugar  á  otra  obra  nueva , 
Los  ídolos  de  dioses  apartados; 
Aquí  la  torpe  abominable  prueba 
Comenzaron  por  malos  de  pecados : 
Abrieron  con  el  acto  deshonesto 
Las  sacrilegas  puertas  del  incesto. 

•Los  Ídolos»  del  caso  aborrecidos , 
Revolvieron  los  ojos  á  la  tierra ; 
La  madre  de  los  dioses  no  nacidos 
A  la  infemal  laguna  los  destierra ; 
Mas  pareció  á  los  que  eran  ofendidos 
Que  esta  muerte  seria  liviana  guerra , 
Dándoles  el  lugar  de  los  abismos. 
Que  viviendo  carezcan  de  si  misipos. 

lEn  vedijas  torcidas  y  leonadas 
Sintieron  sus  gargantas  ascender, 

Y  en  los  dedos  las  uftas  encorvadas^ 
Los  hombros  en  espaldas  extender ; 
Todo  el  peso  en  los  pechos,  y  pisadas 
Por  la  tierra  las  colas  revolver» 

En  el  rostro  la  ira  y  el  ensafio, 

Y  en  lugar  de  la  voz ,  bramido  extrafio. 
•Por  tálamo  las  ásperas  montafias 

Usan ,  y  ponen  miedo  de  crueles ; 
Que  muertos ,  á  las  otras  alimañas 
Aim  espanta  el  ruido  de  sus  pieles ; 
Enfirenadoa  la  boca  y  crudas  sa&as. 
Tiran  Juntos  el  carro  de  Cibeles. 
Destos  te  mego.  Adonis ,  que  te  guardes , 

Y  acometas  á  Tos  que  son  cobardes.! 
Ansí  dijo,  y  al  joven  abrazando, 

Va  serena  en  el  aire  y  levantada» 
Por  el  cóncavo  cielo  rodeando , 
De  cuatro  cisnes  blancos  fué  tirada; 
En  el  viento  iba  el  carro  tropezando, 

Y  la  raeda  en  el  eje  embarazada ; 
Cualquier  nube  le  da  contrariedad, 
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Ad6oi8  dé  la  pena  de  Aulanta 
Qiedaba  entre  si  maravillándose , 
Coaodo  un  ventor  la  vos  sorda  levanta » 
Ib  rasero  de  un  gran  puerco  rodeándose  ¡ 
Coooce  el  redoblar  en  Ta  garganta 
De  la  TOS ,  qoe  venia  ya  acercándose » 
Y  ve  la  fiera  de  bestia]  braveza 
For  00  campo  romper  de  la  maleza. 

Apresurando  el  paso  por  un  llano. 
Se  foé  á  ella  deredio cnanto  pudo , 
Apretando  con  una  y  otra  mano 
El  tcodo  venablo  por  el  nudo ; 
fijríola  con  gran  fuerza ,  mas  en  vano, 
Eo  el  siniestro  lado  del  escudo. 
El  inna  penetró  tan  poco  adentro, 
Qoe  reparó  en  el  hueso,  del  encuentro. 

Gobernaban  el  ánimo  j  ardor 
Lu  joveniles  fuerzas  y  experiencia ; 
Ibs  no  pudieron  tanto,  que  al  furor 
De  la  fiera  hiciesen  resistencia ; 
Asi  qoe,  el  golpe  dado  con  error» 
El  Ímpetu  bestial  y  It  violencia 
Al  joven  congoso  enamorado 
Cansaron  dura  muerte  en  aquel  prado; 

Porque  el  puerco  herido  en  continente 
Se  recogió  en  la  trompa  por  derecho , 
T  desarmando  en  él  su  duro  diente. 
Abrió  de  cabo  á  cabo  el  tierno  pecho; 
Yeon  la  misma  furia  y  accidente. 
No  contento  del  dafio  que  habia  hecho, 
Acochinó  de  paso  en  un  instante 
Coaotos  canes  topó  al  lado  y  delante. 

Ed  la  yerba  quedó  el  cuerpo  tendido ; 
El  alma  salió  enToelta  en  sangre  y  viento. 
La  Diosa,  aunque  iba  ya  á  vuelo  tendido, 
Teaerosa  de  algan  acaecimiento. 
Todo  Junto  sintió  el  golpe  y  gemido, 
Maeito  el  joven,  v  el  prado  vio  sangriento; 
bif  el  carro  coo  raria  y  desconcierto, 
T  derribóse  sobre  el  cuerpo  muerto. 

Tal  lo  halló  cual  la  flor  de  primavera, 
Oie  poco  antes  honraba  el  verde  prado , 
Fresca ,  alta ,  y  en  orden  la  primera, 
las  tüé  al  pasar  tocada  del  arado ; 
Coal  el  blanco  jazmin  ó  adormidera, 
emitido  en  un  instante  y  arrojado» 
La  tez  y  resplandor  y  hermosura 
Voeltas  en  sombra  eterna  y  noche  obscura. 

ConK>en  el  ser  perfeto  y  el  camino 
hmortal  del  mortal  difiere  tanto. 
Los  sentimientos  de  ánimo  divino 
Ro  los  puede  cantar  humano  canto ; 
Pues  ¿qué  haré  yo,  nuevo  peregrino? 
¿Cómo  declararé  el  divino  llanto, 
sí  DO  puedo  entendello  ni  gustallo? 
Eloartido  mejor  será  callallo. 

Solamente  diré  que  en  remembranza 
De  tan  triste  memoria  y  tal  dolor 
Oniso  Yénus  hacer  nueva  mudanza. 
Conviniendo  la  sangre  en  rojaüor ; 
Telia  tomar  de  Amor  justa  venganza , 
Sollamándose  madre  del  Amor, 
Antes  con  rayos  de  oro  y  clara  lumbre 
8igM  ia  casta  luna  en  alta  cumbre. . 
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Amor,  amor,  que  consientes 
Que  los  dias  se  me  alarguen , 
Para  que  juntos  me  carguen 
Todos  tus  inconvenientes ; 

Pues  de  tan  recia  porfía 
No  se  puede  dar  la  vuelta , 
Corramos  á  rienda  suelta 
Por  donde  el  caso  nos  gula. 

Y  tü,  que  eres  sin  zozobra 
Valor  de  cuantos  hoy  viven, 
Y  el  mayor  bien  que  reciben 
Es  el  menor  que  en  U  sobra; 

T6 ,  reina  oe  corazonesy 


T6,  pan  siempre  hehnosa. 
Tú,  que  vences  cualquier  oosa 
Con  vista ,  gracia  y  razones; 

Vence  tu  voluntad  dura 
A  ver  en  esta  mi  carta 
Cómo  tu  crueza  aparta 
Lo  que  mi  fe  me  asegura. 

No  juzgando  á  desvario 

?ue  sin  licencia  te  escribe 
uien  por  tu  voluntad  vive, 
nunca  ñor  su  albedrio. 

No  duoo  que  mi  tormento 
A  compasión  te  moviese» 
Si  seso  de  hombre  pudiese 
Comprehender  lo  que  yo  siento. 

Mas  eo  dolor  tan  crecido 
(Que  no  cabe  en  piedad) 
No  llega  la  voluntad 
Donde  no  llega  el  sentido; 

Tu  condición  ordinaria 
Me  ha  faltado  con  el  bien ; 
Que  era  defender  á  quien 
Es  la  fortuna  contraria. 

Y  aunque  la  razón  te  obligue 
En  mi  favor  á  mostrarte, 
Siempre  te  ve  de  su  parte 
Cualquiera  que  me  persigue. 

¿Dirélo  ó  reventaré? 
Como  alongada  te  viste» 
Mis  enemigos  pusiste 
Por  pilares  de  tu  fe. 

Yo,  que  callo,  sufro  y  fOO» 
Seré  bienaventurado 
Si  no  imputas  á  pecado 
Por  qué  escribirte  deseo. 

Menos  digo  aun  de  lo  que  es, 

Y  miémbrete,  que  en  mi  Uaru) 
Me  pusiste  por  escaño 

En  que  pusieses  los  pies. 
Con  tos  manos  me  fundaste 

Y  dlsteroe  á  escarnecer» 
Quisiste  desvanecer 

La  obra  que  levantaste. 

Pensando  que  era  ayudarme» 
No  curé  de  apercebirroe; 
Primero  sentí  herirme» 

Y  después  amenazarme. 
Vime  tan  en  el  profundo» 

)ue  deseé  por  abrigo 
|ue  te  hiudieses  conmigo » 

con  nosotros  el  mundo. 

Mas  soy  como  el  navegante» 
De  viento  y  mar  trabajado» 
Que  no  le  pone  cuidado 
Tener  la  muerte  delante. 

Perdido  seso  y  concierto, 
Despojado  de  razón. 
En  la  desesperación 
Hallo  el  mas  seguro  puerto. 

Traigo  la  vida  por  carga , 

Y  es  para  mi  tan  pesada, 

Sue,  aunque  corta  la  jornada, 
e  sobra  y  parece  larga. 
Siendo  el  remedio  la  muerte. 
Ha  llegado  mi  locura 
A  tener  por  buena  cura 
Lo  que  me  aparta  de  verte. 
El  descanso  de  mi  lecho 
Es  entre  espinas  y  abrojos, 

Y  entre  congojas  y  enojos 
Allí  vivo  satisfecho. 

Gasto  la  noche  y  el  dia 
En  el  tormento  que  digo : 
Yo  de  mi  alma  enemigo, 
Mi  alma  enemiga  mía. 

Este  yugo  tan  pesado 
Querria  ediar  de  mi  cuello; 
Pero  ¿quién  podrá  hacello. 
Que  una  ves  le  haya  probado? 

Si  resuelvo  en  un  mstante 
De  mudarme  y  apartarte, 
No  puedo  huir  aparte. 
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Qua  no  te  Uflfa  adeimie. 
A  todo  bosoo  renedlo» 
Teiulqiiier  remedio  tomo; 

8  Hiero  Teñir  il  extremo 
in  que  pase  por  el  medio. 
La  raion  sierra  se  halli, 
Que  hebia  de  ser  sefiora , 

Y  el  alma,  donde  ella  mora. 
Hecbo  campo  de  batalla. 

Entre  la  ocasiOD  ?  el  miedo 
Pasa  toda  la  qnerdla ; 
T6  Aliste  la  causa  deila» 

Y  JO  el  qne  f  enddo  qnedo. 
Pero  como  á  mi  enemigo 

Llegóme  á  qvien  me  destraye, 
Porque  la  ocasión  me  boye, 

Y  el  miedo  qneda  conmigo. 
Sabiendo  que  el  desvario 

Me  llevaba  yt  vencido. 

Íiisisle  darme  el  vestido 
la  medida  del  frió. 
DUisteme :  c  Sofre  y  muere , 
Qne  narta  paga  te  dan ; 
No  te  qoeies  del  afán 
Si  qnien  lo  causa  lo  quiere.» 

¡Ob  ley  becba  por  venganza , 
Confirmada  por  crueza ! 
iMándasme  tener  firmeza» 

Y  quitasme  la  esperanzaT 
Soy  de  tan  flaco  sugelo, 

Que,  mostrándome  elcainiaOf 
Apenas  me  determino 
Si  es  de  consejo  6  preceto. 

¿Quieres  qne  vavui  perdidos 
Suspiros  bien  empieadot, 

Y  se  vean  acabados 
Pensamientos  tan  validos? 

Y  ¿quieres  ejecutar 
Elpoderdereoemir 
En  perder  y  consumir 
A  quien  pudieras  salvart 

m  voluntad  no  merece 
Darme  remedio  con  velo; 
El  bien  puede  ser  censado. 
Mas  castigo  me  parece. 

Pero  sea  y  no  se  tueru 
Lo  que  de  mi  se  te  antoja , 
Pues  nunca  dan  en  que  escoja 
Al  que  castigan  por  fuerza. 

Ni  he  de  esperar  ni  pedir 
Otro  alivio  i  mi  cuidado» 
Aunque  como  lo  pasado 
Me  venga  lo  por  venir. 

Obedezco  la  sentencia 

Y  tomo  lo  que  me  das; 

8ue  en  el  alma  donde  estis 
o  cabe  desobediencia. 

Véote  libre  en  la  cumbre , 
A  mi  cubierto  de  nieblas, 
Hasta  que  entre  las  tinieblas 
Nunca  supe  que  era  lumbre. 

Yo  conozco  poco  á  poco 
Que  igualarte  otra  ninguna 
En  hermosura  y  fortuna 
Espensamiento de  loco. 

Cualquier  cosa  oue  mandares 
Daré  por  bien  empicada; 
Mas  mira  que  la  jornada 
No  vaya  toda  en  pesares. 

Mas  vaya,  pues  asi  quieres; 

?ue  no  tengo  por  tan  buenos 
odos  los  bienes  idenos 
Como  el  mal  que  tu  me  dieres. 

Quien  no  tiene  libertad , 
¿Por  qué  teme  ni  responde? 
Algún  beneficio  esconde 
Tan  preciosa  voluntad. 
Tu  mandas  que  pene  y  muera» 

Y  aunque  dichoso  me  hallo. 
Si  lo  mandas,  por  roandallo, 
Será  la  merced  entera. 

Mil  torres  en  tu  servido 


Armo  sobra  este  dmf  eMo ; 
Harto  chico  ftindamento 
Para  tan  grande  edificio. 
La  gloria  y  el  devaneo 
La  obra  suben  arriba ; 
Mas  tu  voluntad  derriba 
Cuanto  levanta  el  deseo. 

Y  paso  toda  la  vida 
En  continuo  sobresalto 
De  no  mejorarme  en  alto 
Por  no  dar  mayor  calda. 

Aunque  tras  esto  me  place 
Verme  puesto  en  tal  afrenta. 
Donde  el  caer  no  escarmienta, 

Y  el  subir  me  satisface. 

{ Oh  lar^  esperanza  vana , 
Cuántos  días  há  que  voy 
Engafiando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mafiana ! 
Tu  merced  no  se  detenga , 

Pues  mi  ser  está  en  tu  mano; 
Que  nunca  vendrá  temprano 
Ningún  remedio  que  venga. 

Aun  la  memoria  es  boy  viva 
De  Anjjarete,  que  quiso 
Dejar  con  su  hierro  aviso 
A  cualquier  persona  esquiva. 

Esta  fué  reina  y  hermosa , 
En  toda  Cipro  eslimada; 
También  fué  la  mas  culpada 
De  urafia  y  desdeñosa. 

El  triste  de  Ifis  la  vio, 

Y  en  vella  quedó  tan  ciego, 
Que  él  desventurado  fuego 
En  los  huesos  se  embebió. 

Gran  tiempo  contra  el  amor 
Se  quiso  fortalecer; 
Pero  no  pudo  vencer 
Con  la  razón  el  ftaror. 

Visitaba  cada  dia 
La  puerta ,  humilde  y  penoso ; 
Que  el  amador  sin  reposo 
Por  roas  que  puerta  tenia. 

Alatinuyelpapel 
Encomienda  su  secreto. 
Porque  con  menos  respeto 
Lo  vea  la  causa  del. 

Al  ama  que  le  dio  leche 
Descubrió  su  pensamiento. 
Aunque  para  este  tormento 
No  hay  remedio  que  aproveche. 

Por  la  esperanza  le  jura 
Del  vabr  de  su  criada. 
Que  en  cosa  tan  deseada 
No  quiera  mostrarse  dura. 

Procuró  tener  ganados 
Con  muchos  amigos  della, 
A  quien  cuente  su  querella, 
Que  remedie  sus  cuidados. 

Demandándole  favor 
Con  voz  solicita,  ardiente. 
Quiere  decir  lo  que  siente 
Sin  descubrir  que  es  amor. 

Aquellos  tiempos  usaban 
Loa  que  trataban  amores 
Colgar  guirnaldas  de  flores 
En  casa  de  las  que  amaban. 

¿Cuántas  guirnaldas  baftadu 
C<m  rodo  de  sus  ojos, 
A  manera  de  despojos, 
Tuvo  á  la  puerta  colgadas? 

Y  lenántas  veces  cansado. 
Por  descansar  de  su  mal » 
Acostó  en  el  duro  umbral 
El  siniestro  y  tierno  lado? 

¿Cuántas  veces  dio  á  las  puertas 
De  la  mano  con  enejo? 
Cuántas  maldijo  el  cerrojo. 
Porque  no  estaban  abiertas  ? 

Ella,  mas  cruda  y  exenta 
Que  hierro  y  acero  hecho, 

Y  mu  brava  que  el  estrecho 
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Que  le  etrfwivecemrmento. 

Janát  dobló  It  eenris. 
Siempre  tío  don  y  orilla 
Ceno  piedra  eo  li  mootifia, 
Qoe  MD  M  tnbi  en  so  nii. 

8i  ilgoni  oeision  se  ofrece 
De  nosmr  coo  él  eleoModa, 
En  aoseodi  y  en  preaencii 
Le  desdefti  y  eecirnece. 

Y  pasa  mas  adelante; 
Qoe  a  UnUs  ohras  esqidna 
Jonta  palabras  altivasv 
Dicbas  con  fiero  semblante. 

Algnnas  veces  le  halaga 
T  engafta  con  esperanza» 
Porqne  después  la  modinti 
Mayor  impresión  le  baga. 

DelüTolo  mochos  afios 
En  tormento  tan  cmel , 
Ooe  nanea  se  acordó  del 
Sino  para  estos  engafios. 

Ya  no  podiendo  sufrir 
Dolor  de  tanufjitiga, 
A  la  poerta  de  so  amiga 
Ifis  comenzó  á  decir  : 

cAnaJerete,  fendste. 
Pon  aparte  este  cuidado; 
Morirá  desesperado 
fil  qoe  síempra  fitió  triste. 

Jamis  te  dará  hastio 
Cosa  que  de  mi  proceda; 
Fortona  paró  la  rueda 
Con  mi  dafio  y  to  desfio. 

cApareja  gran  trofeo, 
Cifiete  esa  hermosa  frente 
De  laurel,  que  represente 
Qoe  tríoirfitt  de  mi  deseo. 

>Tó  Tences,  y  lo  deseas , 
Yo  niñero  y  hoelgo  en  bacdlo ; 
M o  te  pesará  de  ? ello, 
Amqoe  mas  de  hierro  seis. 

iSerás  foruda  á  loar 
Qolzá  algona  cou  mia : 
Isio  me  causa  alegria , 
Lo  demás  todo  pesar. 

•La  fanagloriaqoemoere, 
8efiora«  por  to  serrldo. 
Será  d  primer  iMueido , 
Aanqoe  en  el  paso  postrero. 

» Y  la  mi  moerte  testigo 
Qoe  en  algo  te  contentase, 

Y  tá  misma,  qoe  lle?ise 
TiB  gran  mérito  conmigo. 

vAcnérdate  qoe  la  Tida 
Me  dejó  antes  qoe  la  pena ; 
M  (6  la  tienes  por  boena. 
Yo  contento  y  to  serrida. 

»Una  y  otra  loz  me  üilta, 

Y  eon  ambas  meoondeno. 

La  en  qoe  rito  y  por  que  peno. 
Que  me  hace  mayor  falta. 

vilo  tomaré  deste  mal 
La  ftmapormensaiero; 
De  mi  sabrás  el  primero, 
Croel ,  cómo  soy  morul. 

•AUi  hartarás  tu  tisú 
El  cuerpo  Crio  mirando, 
Paes  no  le  miraste  cuindo 
De  mi  pudieras  ser  tisia. 

a{Ob  tá.  Dios, que  los  mortales 

Y  sos  hados  ves  presente! 
Bu  que  dora  eternamente 
La  memoria  de  bus  males. 

•Y  en  pago  destas  porflM 

Y  escarmiento  de  quien  ama. 
Di  tinto  tiempo  á  mi  fama 
Como  quitaste  á  mis  diaa.B 

Después  la  casa  mirando, 
Levanta  laa  manos  juntas ; 
En  la  color  ja  diftotas, 

Y  en  ambos  ojos  llorando, 
Como  si  fueran  personas. 


A  los  umbrales  habló. 
Que  en  otro  tiempo  adornó 
Tantas  veces  de  coronas. 

Y  como  el  lazo  trabase 
A  la  puerta  en  una  viga, 
Toraó  á  hablar  con  su  amiga 
Antes  que  al  cuello  le  echase : 

c¡  Oh  croel ,  sin  piedad ! 
Tales  guirnaldas  te  placen ; 
Pues  tanto  te  satisfacen , 
Harta  tu  inhumanidad. i 

Esto  decia,  y  corriendo 
Por  la  garganta  el  cordel, 
Aprató  el  lazo  cruel, 

Y  quedó  el  triste  muriendo. 
Mas  no  pudo  el  agonía 

lUcer  tanto,  que  impidiese 

2De  muerto  no  revomese 
donde  vivo  la  ria. 

Llevan  al  desventurado 
Adonde  la  madra  estaba. 
Que  sospechosa  esperaba 
Este  semejante  hado. 

La  cual ,  después  de  haber  hecho 
Las  exequias  y  lloralle, 
Por  la  desdichada  calle 
Pasó  acompañando  el  lecho. 

Anigerale  lo  rió, 
Algo  mu  blanda  y  humana, 

Y  paróse  á  una  ventana 
Por  ver  la  muerte  aue  dló. 

Dios  y  su  desconnansí 
La  traian  ya  turbada , 
Toda  desasosegada 
Con  temores  de  véngame. 

Y  dijo  con  rostro  esquivo, 
Mas  con  algún  seotimíento: 
«¿Quiero  ver  su  enterramieiMe, 
Pues  no  le  quise  ver  rivo.t 

Apenas  vio  que  traian 
A  Ifls  muerto  y  tendido , 
Ya  los  ojos  y  el  sentido 
Sintió  que  se  enduradlo, 

Y  li  sangra  colorada. 
Huyendo  del  clara  gesto. 
Lo  dejó  amarillo  presto , 

Y  tornó  blanca  y  helada. 
Ella  procuró  volverse. 

Mu  los  pies  se  le  trabaroo  (i), 

Y  todo  el  cuerpo  dejaron 
Sin  ftierza  para  moverse  (I). 

Quiso  tornar  la  cabeza; 
Tampoco  podo  hacello , 

Sao  la  persona  y  el  cuello 
n  todo  de  una  pieza. 

Y  poco  á  poco  muriendo, 
Eo  iiva  piedra  tornada  (5), 
Aun  no  pareció  modada 
De  lo  quie  Alera  viviendo. 

CARTA  EN  REDONDILLAS, 
nTAifoo  rauo. 

Triste  y  áspera  fortuna 
Un  preso  tiene  afiigido, 
Mas  no  por  eso  veocido 
Con  la  roerza  de  ninguna. 

Entra  sus  cuidados  vive. 
Ellos  mismos  le  atormentan ; 
Mil  muertes  le  representan , 

Y  las  mas  dellu  recibe. 

Y  aunque  no  se  rinde  al  peso 
De  tantaspenas  y  enojos. 
Rinde  á  Filis  los  despojos 

De  sos  entraBu  y  seso. 
Tristezas  y  soledades, 

Y  qncju  muy  apretadas, 

(t)  Berrera, ea  las notia  I  Gtrcllaso,  les; 

Mas  lot  piéf  te  le  turbaroo. 
CD  Sia  taeraat  para  tenerse.— Te»la  4$  BtrrerM* 
^)  Ka  dora  piedra  toroada.— 14. 
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Que  ti  no  son  dedartdas, 
A  lo  menos  son  Terdades. 

Bien  puede  estar  en  prisión 
El  cuerpo,  y  pnesto  en  cadena; 
Mas  el  alma,  que  es  ajena, 
Fuera  va  desta  ocasión. 

¿Qué  aprorecba  hacer  prueba 
Con  guardas  y  encerramiento. 
Si  la  lleva  el  pensamiento, 
Yél  sabe  dónde  la  lleva? 

Señora,  corta  es  la  vida 
Para  tan  larga  Jomada, 
Porque  esta  es  muy  apartada, 

Y  ella  va  muy  afligida. 
Mas  yo  fio  del  padrino. 

Que  la  j§;uie  como  debe, 

Y  que  a  tus  manos  la  Heve 
Por  el  mas  llano  camino. 

Tu  piedad  la  defienda 

Y  asegure  en  su  servicio, 
Cuando  en  este  beneficio 
No  haya  cosa  que  te  ofenda. 

Por  ventura  por  ser  mia 
Pide  lo  que  no  merece ; 
Mas  la  razón  obedece, 

Y  manda  la  fantasía. 
Ella  diga  con  respeto, 

SI  fuere  tu  voluntad , 
Cémo  tan  alta  verdad 
Cabe  en  tan  bajo  sugeto. 

Y  por  mi  escriba  la  pluma 
Lo  menos  de  lo  que  paso ; 
Que  escribir  de  paso  en  paso 
Fuera  una  prolija  suma. 

Ya  fué  tiempo  que  miraba, 

Y  entre  las  gentes  se  via. 
Aunque  mirando  perdia 
Cuanto  sirviendo  ganaba. 

Mas  nunca  osara  emprender 
Tan  notorio  desvarío. 
Si  el  seso  y  el  albedrío 
No  estuviera  en  tu  poder. 

Mi  buena  fortuna  quiso , 
Filis,  tenerme  obligado 
A  tan  dichoso  cuidado. 
Aunque  andaba  sobre  aviso. 

Yo  jamás  hallé  en  mi  mal 
Sombra  ni  lumbre  de  bien. 
Si  no  fué  servir  á  quien 
Ni  tema  ni  tiene  igual. 

El  que  hubo  alguna  ventura, 
T  después  vino  á  perdella, 
Alabe  la  causa  della 

Y  maldiga  si^  locura. 
Pero  yo,  que  no  me  vi 

Mejor  tratado  que  hoy« 
Ni  maldiré  lo  que  soy 
Ni  alalMiré  lo  que  füU 
¿Qué  fui  yo  porque  me  alabe? 

8ué  soy  porque  me  coneoiti? 
arto  hago  en  que  se  afloje 
El  menor  mal  que  en  mi  cabe, 

Y  oue  en  estas  ocasiones 
Pueoa  callar  y  ser  firme. 
Si  tientan  pecho  tan  firme 
Con  tantas  tribulaciones. 

No  trato  en  miedos  que  asoman 
Con  destierros  y  con  muertes ; 
Porque  estos  y  otros  mas  fuertes 
Con  el  ánimo  se  doman. 

Ni  que  el  tiempo  se  comience 
En  tristeza  y  soledades ; 
Porque  son  adversidades 
Que  el  mismo  tiempo  las  vence. 

Abra  la  boca  el  que  osa , 

8ue  á  mi  el  miedo  roe  lo  niega, 
ue  la  razón  tiene  ciega 

Y  la  opinión  temerosa. 

Dios  guarde  á  quien  se  entristece 
Cuando  le  cuentan  mis  culpas, 

Y  en  no  recebir  disculpas , 
Que  me  paga  me  parece. 


Nadie  hay  que  no  me  persiga 
Si  cree  que  me  destrayes, 

Y  aunque  de  obligarte  huyes, 
¿Quién  no  piensa  que  obliga? 

Yo  con  todos  me  concierto ; 
Pero  cuéstame  bien  caro 
Ir  por  camino  tan  claro 
A  gusto  tan  encubierto. 

ue  lo  que  fortuna  enlaza 
Contra  mi  no  hago  cuenta ; 
Mas  solo  me  desatienta 
Si  tu  callar  me  amenaza. 

^st a  es  la  mayor  fatiga 
Que  al  triste  aflise  y  da  pena. 
Porque  el  callar  le  condena, 

Y  amenazar  le  castiga. 

Aquí  se  encierran  y  esconden 
Sospechas  v  disfavores, 

Y  otros  cuidados  mayores. 
Que  se  entienden  y  responden. 
'  Todas  las  otras  porfías 

Han  sido  como  solíales 
Del  comienzo  de  mis  males » 

Y  esta  del  fin  de  mis  días. 
Aun  si  fuera  para  dalla 

El  que  publicó  mi  muerte ; 
Pero  no  se  halla  ftierte 
Sino  para  publicalla. 

Pues  yo  sé ,  y  cierto,  aunque  buya 
Quien  muchas  veces  tropieza , 
Que  vive  alguna  cabeza 
Para  que  pague  la  suya. 

Haría  mucho  á  mi  caso 
Cualquiera  mal  que  llegase. 
Si  tu  merced  lo  causase 
Por  voluntad ,  y  no  acaso. 

Mas  veo,  por  mi  desdicha. 
Estorbos  que  me  contrastan, 

Y  mis  servicios  no  bastan 
A  subir  á  tan  gran  dicha. 

Y  tü,  enemiga,  demuestras. 
Cuando  mis  males  entiendes. 
Si  te  cansas  ó  te  ofendes , 
Solo  á  tu  pecho  lo  muestras. 

Este  es  morir  verdadero,  4 

Que  en  el  morir  no  hay  milagro ; 
Este  es  el  paso  mas  agro , 
La  muerte  es  paso  postrero. 

Siempre  me  vas  persiguiendo» 

Y  yo  nunca  reparando. 
Ni  vi  tu  brazo  un  blando. 
Que  no  saliese  hiriendo. 

Mas  por  peligro  que  traya 
Vivir  en  ley  tan  escura , 
Solo  mi  fe  me  asegura 
Que  no  tropiece  y  me  caya. 

En  la  fe  que  no  se  nieea 
No  hay  escrúpulo  ni  duda , 
Ni  condición  que  sa  muda, 
NI  galardón  quo  no  llega. 

No  le  turban  sobresaltos, 
No  le  desesperan  safias; 
Puede  abajar  las  montañas, 

Y  los  valles  hacer  altos. 
Asosegada  y  segura 

Vive  encima  de  la  suerte: 
Tiene  en  tan  poco  la  muerte, 
Que  de  la  vida  no  cura. 

A  todo  halla  salida, 
No  se  engaña  con  ninguno. 
Ni  busca  tiempo  oportuno. 
Ni  ocasión  descomedida. 

Ella  se  juzga  y  comido , 
Sufre  mil  contrariedades. 
Sin  descubrir  sus  verdades. 
Si  el  tiempo  no  se  las  pide. 

Haye  del  que  la  desecha , 

Y  al  que  la  sigue  se  inclina, 

Y  solamente  la  indina 
Quien  tiene  della  sospecha. 

Su  fin  es  ir  adelante, 

Y  donde  va  es  donde  viene ; 
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Eo  oti  fiel  se  mmüene , 
Sio  modar  ser  ni  semblante. 
Trae  de  blanco  el  festido , 
Rostro  y  pecho  descubierto , 
Medio  corazón  abierto, 

Y  el  oCro  medio  escondido. 
Dicen  que  amor  ñié  su  padre» 

T  so  hermano  el  desengaño. 
Qoe  siempre  excusa  algan  daOo 
A  la  esperanza,  sa  madre. 

Inoto  con  ella  nació 
So  padre,  madre  y  hermano; 
Crióla  d  alma  en  sa  mano, 

80  blanca  leche  le  dió. 
La  lealtad  confiada 

T  la  constante  firmeza, 

Y  la  honra  sin  pereza, 

Y  la  verdad  aparada , 
Toda  Janta  esta  coropafia 

Sigue  j  sinre  esta  sefiora. 
Cada  cual  dellas  la  adora ; 
Nada  la  miente  y  enffafia. 

So  casa  es  hecha  ae  espejos , 
En  qae  se  conoce  y  mira , 
One  no  le  dicen  mentira 
Ni  dao  fingidos  consejos. 

Ningtraa  puerta  se  cierra, 
Desciuilerta  por  el  cielo. 
De  blanco  marmol  el  suelo , 
Pero  no  llega  á  la  tierra. 

¡Oh  firme  fe  sin  zozobra! 
Venganza  de  mi  te  pido 
Cnsindo  te  hubiere  ofendido 
En  pensamiento  ó  en  obra. 

Si  en  corazón  tan  sencillo 
Salbres  algún  doblez, 
Sea  Filis  el  juez , 
Aunque  haya  sido  el  cuchillo. 

Tü  ,  qae  en  el  tronco  te  asientas, 
Miras,  conoces  y  mandas 
Las  entrabas  en  que  andas, 

Y  los  pensamientos  cuentas. 
Mostrares  cbro  algún  dia 

Cómo,  si  males  padezco. 
Puesto  que  no  los  merezco, 
Hago  dellos  compafila. 

No  porque  piense  ayudarme 
Para  que  el  dolor  amanse, 
Noporqoe  el  alma  descanse, 
Pues  que  el  descanso  es  quejarme; 

Pero  está  en  menos  el  dallo; 

gne  si  algún  descanso  espero, 
1  descanso  Terdadero 
Es  morir  sin  demandallo. 
En  el  mar  de  novedadet 

Y  en  las  ondas  de  mudanu 
Tengo  firme  la  balanza 

En  qoe  pesan  mis  verdades. 

En  mi  fe  no  cabe  enirafio 
Ni  en  mi  ? oluntad  ayuda , 
Con  Ter  que  todo  se  muda , 
Aanque  se  mude  en  mi  dafio. 

Señora ,  ¿  de  qué  te  cansas? 
En  mi  fe  iqué  culpa  hallas, 
O  por  que  á  mis  quejas  callas. 
Ya  que  tu  safio  no  amansas  T 

El  quejarme  yo  lo  pago. 
Escribir  caro  me  cuesta, 

81  el  callar  dan  por  respuesta, 
Sloido  lo  mejor  que  hago. 


DtfiaioioB  de  loa  etIoS| 
EN  QUINTILLAS. 

Dama  de  gran  perfedoa, 
Valor  y  merecimiento, 
Aqai ,  Sefiora ,  os  presento 
Aquesta  diflnfdon 
De  oélot  7  su  tormento. 

Y  iunqae  00  sea  de  oit  oficio 


Ni  toque  á  mi  profesión. 
Con  entrafiable  añcion 
De  haceros  algún  servicio. 
Diré  que  son  y  no  son. 

No  es  padre,  suegro  ni  yerno. 
Ni  es  hQo,  hermano  ni  tio, 
Ni  el  mar,  arroyo  ni  rio. 
Ni  es  verano  ni  es  infierno, 
Ni  es  otoño  ni  es  estío. 

No  es  ave  ni  es  animal. 
Ni  es  luna,  sombra  ni  sol, 
Beaiadradoni  bemol. 
Piedra,  planta  ni  metal, 
Ni  pece  ni  caracol.         . 

Tampoco  es  noche  ni  dia. 
Ni  hora  ni  mes  ni  afio. 
Ni  es  lienzo,seda  ni  pafio, 
Ni  es  latin  ni  algarabía. 
Ni  es  ogafio  ni  fué  anta&o. 

Y  por  mas  no  Ir  dilatando, 
NI  proceder  á  infinito. 
Mil  cosas  de  decir  qaito , 

Y  ahora  Iré  declarando 
Lo  que  dellos  hallo  escrito. 

Son  celos  exhalaciones 
Que  nacen  del  corazón , 
Sofistica  presunción. 
Que  pare  Imaginaciones 
De  muy  pequeña  ocasión. 

Es  envidia  conocida. 
Que  no  sabe  contentarse ; 
una  paz  interrompida. 
Yerba  en  el  alma  nacida, 
Muv  difícil  de  arrancarse. 

Es  jara  en  yerba  tocada , 
Aljaba  que  pare  flechas. 
Una  traición  embozada. 
De  contrarios  rodeada. 
Cárcel  de  dos  mil  sospechas. 

Sello,  que  donde  se  sella. 
Tarde  ó  nunca  se  desprende, 
Purga  que  mata  bebella , 

Y  es  un  (taego  que  se  endeude 
De  muy  pequeña  centella. 

Es  una  fuente  de  enojos , 
Rio  de  muchas  corrientes. 
Camisa  hecha  de  abrojos , 
Rejalgar  para  los  ojos , 
Neraijon  para  los  dientes. 

Es  una  fiera  muy  brava , 
Qoe  allá  en  las  entrañas  mora ; 
Casa  do  siempre  se  llora , 

Y  b  verdad  es  esclava 

Y  la  sospecha  señora, 
Maijer  de  ruin  digestión , 

gue  mandan  que  no  se  coma; 
s  un  pasquin  que  hay  en  Roma, 
Un  doméstico  ladrón , 
De  las  entrañas  carcoma. 
Dice  on  devoto  señor, 
A  quien  esta  plaga  alcanza , 
Que  celos  nacen  de  amor ; 

Y  respóndele  un  doctor : 

ff  No  hay  amor  sin  confianza.» 
Ellos  son  qoe  es  cosa,  y  cosa 
ue  no  se  deja  entender : 
n  querer  y  no  querer ; 

No  es  rosa  ni  mariposa, 

Ni  son  comer  ni  beber. 
Pero  si  pensar  queréis 

Mas  de  lo  que  digo  yo. 

Veréis  que  no  es  si  ol  no , 

NI  cosa  que  hallaréis. 

Porque  sola  se  crió. 
No  les  puso  nombre  Adán , 

NI  ellos  uenen  haz  ni  envés; 

Pero  si  hallarlos  queréis. 

Sabed,  Señora,  que  están 

Donde  vos  tenéis  loi  plée. 
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REDONDILLAS. 


Pesares,  no  me  matéis; 
Cuidados,  grao  priesa  os  dais; 
Mira  que  si  me  acabáis , 
Que  conmigo  moriréis. 

Hanme  üicho  que  una  6era 
Cria  dentro  en  sus  entrañas 
A  quien  tiene  Ules  mañas. 
Que  al  salir  hace  que  mnert. 

Mas  yo  de  contraria  suerl» 
Crio  en  mi  seno  cuidados. 
Que,  de  muchos  y  callados. 
Sin  salir  me  dan  la  muerte. 

No  dirán  que  por  engafio 
Los  aposente  en  mi  pecho. 
Que  bien  conocí  el  provecho, 

Y  quise  escoger  ei  daño. 
Entregué  la  voluntad. 

Sin  que  me  quedase  nada , 

Y  aunque  libre  la  posada, 
Mequíunlaliberud. 

OTRAS. 

Cuidados,  pues  que  tenéis 
Sugeto  y  libre  albedrio. 
Ningún  estorbo  es  el  mió. 
Acabadme  si  queréis. 

Luego  k  la  hora  entendí 

§ue  era  menester  guardarme, 
comencé  á  recatarme 
De  todos  sino  de  mi. 

Bien  seguro  estaba  yo 
De  tal  enemigo  en  casa, 

Y  desta  escondida  brasa 
Todo  el  fuego  se  encendió. 

Oyó,  veo»  sufro  y  callo; 
Que  en  todos  estos  sentidos 
Hay  cuidados  conocidos. 
Mas  sin  ellos  no  roe  hallo. 

Veo  mi  daño  venir» 
Oyó  lueeo  el  bien  ajeno, 

Y  sufro  dentro  en  rol  seno 
Lo  que  no  oso  descubrir. 

OTRAS. 

Pues  que  tanta  priesa  os  dais, 

Y  yo  tan  poco  me  quejo , 
Pesares,  libres  os  dejo; 
Quiero  ver  si  me  acabáis. 

En  tan  peligroso  trago. 
Aunque  yo  no  lo  procure , 
No  habrá  un  bien  que  me  asegure 
Deste  daño  que  me  hago. 

No,  que  no  quieren  valerme 
Mis  cuidados  como  híermauos , 
Sino  darme  de  las  manos 
Cuando  pueden  ofenderme. 

Siempre  ofenderme  desean , 

Y  yo  con  ellos  me  Junto 
Cada  y  cuando  que  barrunto 
Cosas  que  contra  mi  sean. 

Remedio  vo  no  le  pldot 
Cons^  no  le  recibo; 
Que  á  mi  mismo,  porque  vivo. 
Me  tengo  ya  aborrecido. 

OTRAS. 

Cuidados,  que  me  traéis 
Convencido  al  retortero, 
Acabad,  que  acabar  quiero 
Porque  vos  os  acabéis. 

El  ave  que  el  pecho  hiere , 

Y  tanto  i  sus  hijos  ama» 
Con  la  sangre  que  derrama 
Les  da  vida,  aunque  ella  muere. 

Los  pesares  me  maltratan , 
Dentro  en  el  alma  los  tengo, 

Y  con  ella  los  mantengo , 

Y  ellos  consigo  me  matan. 


No  es  cuidado  él  que  me  mamb 
NI  quien  me  hace  la  guerra , 
Mas  pesas,  que  me  destierra , 

Y  placer,  que  en  otros  anda. 
Siempre  doblada  la  pena , 

Siempre  muerte  ante  los  ojos 
Por  mis  pesares  y  enojos 

Y  por  la  nolganza  ajena^ 

OTRAS. 

Pesares,  si  roe  acabáis , 
Tendréis  en  mi  buen  testigo 
Que  os  acogí  como  amigo, 

Y  eomo  á  tal  me  tratáis. 

La  que  me  manda  y  consíeote 
Contar  mis  males  en  suma, 
Dará  licencia  á  la  pluma 
Que  mis  temesas  le  cuente. 

Las  lágrimas  y  suspiros 
Son  armas  desta  contienda , 
Donde  la  ofensa  y  la  enmienda 
Para,  Señora,  en  serviros. 

Vime  libre  de  a6cion, 
Véome  cautivo  ahora , 
Y.el  alma,  que  era  señora. 
Puesta  en  mavor  sujeción. 

¿Quién  se  alabará  que  tiene 
Contra  amor  vida  segura, 
SI  donde  mas  se  asegura 
Mayor  peligro  le  vienet 

Al  principio  de  mis  penas 
Teníalas  por  suaves ; 
Sin  saber  que  eran  tan  graves. 
Burlaba  de  las  :^enas. 

Deda  en  mi  puridad : 
f  Prueben  todos  lo  que  pruebo; 
Esto  que  siento  de  nuevo 
¿Es  amor,  6  es  amistadla 

Donde  no  paraba  mientes 
Comencé  á  tener  recato, 
A  mirar  de  rato  en  rato 

Y  guardarme  de  las  gentes. 
Por  no  caer  en  la  red. 

De  vos  misma  me  guardaba ; 
Mirad  euán  poco  pensaba 
En  demandaros  merced. 

De  turbado  y  encogido. 
Vine  A  confeur,  negando 
Lo  que  ahora  estoy  llorando 
Porque  verdad  ha  salido. 

De  aqui  ha  sabido,  haciendo 
Amor  en  mi  tantas  pruebas, 

gue,  de  encubiertas  y  nuevas, 
as  suftro  y  no  lu  entiendo. 
Parece  imaginaciOD 
Que  tenaa  puestas  yo  mismo 
La  humildad  en  el  abismo, 

Y  en  el  cielo  la  afición. 
Para  tanta  hermosura 

Pequeña  pena  es  la  mis, 
YmuyaltaHintasia 
Para  tan  biija  ventura. 

De  la  vida  no  me  acuerdo , 
De  la  muerte  curo  poco; 

§ue  si  peaué  como  loco, 
a  nagaré  como  cuerdo. 
Quien  aborrece  la  vida 
No  muere  de  sobresalto , 
Pero  subiendo  mas  alto. 
Puede  dar  mayor  calda. 

Si  quisiere  arrepentirme. 
Hallaré  que  es  imposible 

Sie  mi  pena  sea  movible, 
endo  la  causa  tan  firme. 
No  sabré  mudar,  ni  puedo, 
Esta  vida  que  me  queda ; 
Vuelva  fortuna  la  rueda , 
Que  vo  siempre  estaré  quedo. 

ipn  quién  pudiese,  pues  moecOt 
Hablar  éon  nu  matadora; 
Quisa  le  diría  en  un  hora 
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Loqoé  «imU  tlkM  no  espera 
Pero  ¿de  qné  me  aproTecbt 

DMcabrírie  mi  fatiga? 

Que  si  encobre  como  amlgí , 

Como  enemiga  sospecha. 
Moche  deja  á  la  fortont 

El  qoe  se  resoelve  presto , 

Donde  el  daiío  es  manifiesto » 

Y  la  ganancia  ningona. 
Desta  manera  padexco, 

Que  en  mas  tengo  no.enojaroi , 
Aonqoe  podiese  hablaros, 
Qoecoanto  espero  y  merezco. 

Quien  por  ?os  perdiere  el  seso, 
No  ha  de  ser  de  confianza ; 
Qoe  tan  peqoeña  balanza 
Mal  sofnri  tan  gran  peso. 

Mas  piérdase  imaginando 
Cómo  mi  deseo  pose 
Donde  no  hay  razón  qoe  eiense , 
Sino  la  moerte  y  callando. 

No  teniendo  en  mi  poder 
Seso  I  libertad  m  vida , 
Trato  de  cosa  perdida 
Como  cosa  por  perder. 

Cnanto  el  seso  desatina , 
Pago  yo  como  cobarde , 
Porqoe  le  perdí  tan  tarde, 
Conociéndoos  tan  ahina. 

Saspenso,  torbado  y  dego, 
Triste,  importuno,  quejoso, 
Coando  esperaba  reposo 
Me  Tino  desasosiego. 

Proeba  amor  por  tantos  modos 
Afligirme  y  trabajarme, 
Qoe  será  baeno  guardarme 
De  TOS  y  de  mi  y  de  todos. 

Todo  me  parece  nada 
Cnanto  propongo  y  resnelvo; 
A  mis  cuidados  me  voelfo, 
Poes  es  soya  la  jomada. 

En  el  centro  de  mi  alma 
Los  pesares  me  acompañan » 
Mas  por  mucho  que  vfie  dafiao. 
Tengo  la  vida  en  su  palma. 

Entre  las  gentes  se  entiende 
Qoe  anda  un  animal  tan  ciego , 
Qoe  dentro  del  mismo  fuego 
Sn  qoe  se  cria  se  enciende. 

Es  amor  fuego  en  qoe  ardo , 
Cuidado  68  el  que  lo  atiu , 

Y  pesar  toma  ceniza 

Cnanto  yo  en  mi  pecho  guardo. 

OTRAS. 

Pesares,  gran  priesa  ot  dais; 
Dadme  espacio  que  me  queje 
Hasta  que  este  cuerpo  deje 
Libre  el  alma  donde  estáis. 

Los  cuidados  aprovechan 
Para  remediar  los  males; 
Mis  cuidados  no  son  tales , 
Qoe  elloe  mismos  males  echan. 

Dicen  qoe  hay  pesar  que  suele 
Dar  alivio  al  que  padece; 
Pero  el  pesar  que  me  empece 
Mas  oue  el  propio  mal  me  duele. 

El  bien  y  mal  me  persigue, 

Y  cada  coal  me  destruye ; 
El  bira  que  sigo  me  huve, 

Y  el  mal  ooe  hnvo  me  signe. 
Los  cuidados  llamo  mal , 

Y  los  pesares  también* 

Y  i  los  mismos  llamo  bien^ 

Y  vos  los  tenéis  por  tal. 

OTRAS. 

Goidados,  no  me  acal>els » 
Poes  conmigo  os  acabáis , 

Y  si  d  vivir  me  quitáis. 
La  gloria  no  me  quitelí. 
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Del  peur  nace  cuidado, 
Del  cuidado  pesar  viene ; 
Todo  se  cria  y  mantiene 
Entre  si  Junto  y  mezclado. 

Con  el  alma  se  contentan , 
Sírvelos  el  pensamiento, 
Nonca  entro  contentamiento 
Adonde  ellos  se  aposentan» 

Donde  el  descanso  es  ningono. 
Donde  el  premio  es  tan  dudoso, 
Mu  qoiero  callar  quejoso 
Que  no  hablar  importuno. 

Dicen  gue  el  dolor  amansa , 
Porque  el  quejar  es  descanso ; 
DelM  ser  el  dolor  manso , 
Que  el  mió  nunca  descanu. 

REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 

Desdichas,  si  me  acabáis» 
¡Cuan  buena  dicha  seria! 
si  haréis,  si  no  os  cansáis , 
Por  mayor  desdicha  mia. 

Poco  os  queda  por  hacer, 
Según  lo  que  tenéis  hecho, 
Sn  qoe  os  podáis  detener 
Sn  un  hombre  tan  deshecho, 

Y  tan  hecho  á  padecer. 

La  costumbre  dicen  que  et 
Moy  gran  remedio  á  los  mates; 
Yo  digo  que  es  al  revés, 
Que  los  bace  mas  mortales. 

Ved  ¿  lo  que  me  han  traído 
La  costumbre  y  sufrimiento, 
Que,  de  puro  ser  sufrido, 
vengo  ¿  decir  lo  que  siento. 
Guando  estoy  ya  sin  sentido. 

Los  que  vieren  que  porfió 
A  quejarme  de  mi  suerte. 
Pensarán  que  es  desvario. 
Con  la  rabia  de  la  muerte. 

Mas  con  todo,  bien  verán 

Sne  no  es  tiempo  de  mentir; 
uy  tnrande  agravio  me  harán, 
Viénoome  para  morir. 
Los  qoe  oo  me  creeráo. 

Todo  k)  tengo  probado: 
Huta  el  bien  me  nace  mal , 
El  no  me  hallar  confiado    ^ 
Era  mi  peor  sefial. 

Temblaba  el  alma  en  los  peefaos 
En  ver  sombras  de  alegría ; 
Bienes  eran  contrahechos, 
Ooe  siempre  el  placer  venia 
Yispera  de  mil  despechos. 

&  acaso  estaba  contento. 
Que  pocas  veces  seria, 
venia  un  remordimiento 
Que  el  alma  me  deshacía. 

Profedu  eran  estas 
Del  mal  en  que  hora  me  veo» 
Mil  cosas  llevaba  á  cuestu» 
Que  las  llevaba  el  deseo 
Sabré  mi  cabeza  puestas* 

Y  aun  me  parecía  á  mi 
Tan  ligeras  de  llevar. 
Que  nunca  tanto  senú 
Gomo  habellas  de  dejar. 

Esto  va  que  era  pasado» 
Si  el  diyallo  me  dio  pena , 
JAunelo  quien  lo  ha  probado. 
Si  alguna  hora  tuve  buena , 
'iCnán  curo  me  ht  costado! 

VILLANCICO. 

Pastora,  si  alguno  quieres, 

Y  deseas  apartarme , 

Bien  lo  muestras  con  mirarme. 
Gontigo  tienes  testigos , 
SiOoii,  de  estos  antojos; 


80 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Que  el  corazón  y  los  ojos 
Nunca  faeron  enemigos. 
Ha  jen  de  ti  tos  amigos, 

Y  to  huyes  de  mirarme , 
Que  yo  no  puedo  apartarme. 

Nadie  ponga  el  aflcion 
En  Yoluntad  ocupada , 
Oue  al  cabo  de  la  Jomada 
Para  en  desesperación ; 
Yo  busco  mi  perdición , 

Y  tá  quieres  ayudarme , 
Pastora,  con  mal  mirarme. 

Doblada  lleva  la  queja 
El  pastor  que  por  ti  muere , 
Si  quieres  i  quien  te  deja, 

Y  dejas  4  quien  te  quiere ; 
Vaya  amor  adonde  fuere. 

Que  aunque  quieras  apartarme, 
lio  podrás  con  no  mirarme. 

DIÁLOGO  ENTRE  FÍ LIS  Y  PASCUAL. 

ríLis. 

Esfuerza  y  sirve,  Pascual, 
No  te  mudes  por  desden , 
Porque,  si  me  quieres  mal, 
Esfuerce  al  que  tratas  bien. 

PASCUAL. 

¡  Ay ,  Filis !  que  no  ha?  esfuerzo 
Cuando  reina  la  sospecna; 
Sufro  y  vivo  y  nunca  tuerzo, 
Callo  T  muero ,  y  no  aprovecha. 

De  dolencia  tan  mortal 
La  sefial  es  el  desden ; 
Cura  no  la  hay  en  mi  mal , 
Pues  4  otro  quieres  bien. 

fílis. 

Hablando  y  desconfiado 
Solías  mostrar  buen  gesto ; 
Mas  véote  que  has  mudado 
Gusto  y  condición  de  presto. 

PASCUAL. 

Tuerce  tu  ser  natural , 
Tú  sola  sabes  por  quién ; 
Que  yo  nunca  diré  mal 
Del  que  tú  tratares  bien. 

Fifis,  las  mansas  ovejas 
Dan  lana  y  son  apriscadas, 
Las  solicitas  abejas 
Dan  miel  y  son  regaladas. 

Aprovecha  cada  cual, 

Y  aprovéchanles  también, 
Muere  sirviendo  Pascual 
Sin  esperanza  del  bien. 

Si  vos,  mas  no  para  vos. 
Bueyes  sufrís  los  arados, 
Conformámonos  los  dos 
En  la  paciencia  y  los  hados. 

Nuestro  trabajo  es  Igual, 
T  nuestro  premio  tammen; 

gue  cuando  nos  tratan  mal, 
ntonces  nos  cargan  bien. 
Nunca,  apostara,  pastor 
Sirvió  mejor  hasU  ahora ; 
Nunca  tratado  peor 
Se  vio  pastor  de  pastora. 
Dirás  que  no  pasa  tal , 

Y  que  me  enoja  un  vaivén ; 
Filis,  golpe  es  inmortal , 
Sufre  mal  y  sirve  bien. 

FÍLIS. 

Pascual,  mira  que  te  engafian 

Y  te  ceban  de  sospechas ; 
Los  mismos  que  te  enmarafian 
Te  dau  las  cosas  por  hechas. 

Procura,  aunque  sirvas  mal 

Y  desesperes  del  bien ; 


Mas  corazón  tan  leal 
No  se  muda  por  desden. 

PASCUAL. 

Pastora,  ¡cuánta  licencia 
Me  das  que  de  ti  me  queje  I 
Acábasme  la  paciencia, 

Y  mandas  que  no  te  deje. 
Es  la  dolencia  mortal, 

Y  cúrasla  con  desden : 
Déjame  quejar  mi  mal , 
Que  ya  no  pido  otro  bien. 

Estaba  libre  y  exento 
Fuera  de  tu  condición ; 
Robaste  mi  entendimiento, 
Posisteme  en  sujeción. 

Prometisteme :  c  Pascual , 
Sirve,  y  trataránte  bien.» 
Servi,  y  tratáronme  mal , 
Sin  por  qué  y  aun  sin  por  qtoién. 

pIlis. 

De  mal  acondicionado 
Te  viene  ser  sospechoso; 
1  Piensas  que  Filis  ha  errado 
Porque  Pascual  es  celoso  ? 

Que  yerre  Filis  también 
En  darte  celos,  Pascual, 
Será  de  entramt>os  el  mal, 
Pero  tuyo  solo  el  bien. 

Contra  mi  ya,  como  ausente, 
Te  juntas  con  la  fortuna 
Para  el  mal  mas  inocente 
Que  hay  debaio  de  la  luna. 

Y  quizá  no  íbera  tal 
Tratándole  con  desden ; 
Mira ,  si  me  quieres  mal , 
Cómo  lo  conozco  bien. 

PASCUAL. 

¡  Oh  gran  premio  con  que  pagas 
AI  que  servirte  desea! 
En  mi  presencia  halagas 
A  guien  mi  dafio  recrea. 

Pastora,  tan  desigual 
No  te  venga  otro  desden. 
Sino  mudarse  el  zagal 
Cuando  tú  le  quieras  bien. 

pílis. 

Nunca  yo  pensé  que  fueras, 
Pascual,  desagradecido , 
Ni  tampoco  que  anduvieras 
Bnscaiido  nuevo  partido. 

Pero,  visto  que  eres  tal. 
Yo  quiero  buscar  á  quien, 
Ya  que  tú  agradeces  mal. 
Sirva  y  agradezca  bien. 

PASCUAL. 

Resucite  inconvenientes, 
Levante  demostraciones , 
Para  que  digan  las  gentes 
Que  eres  ninfa  de  opiniones. 

Mañana  tratarás  mal 
A  quien  hoy  tratares  bien; 
Pues  alégrese  el  zagal , 
Que  él  suspirará  también. 

Soy  adversario  tan  flaco , 

8ue  puedes  sin  recatarte 
argar  juntos  como  en  saco 
Los  favores  á  una  parte. 
Echas  todo  tu  caudal 
En  favorecer  á  quien , 
Cuando  le  quisieres  mal, 
Ni  te  quiere  mal  ni  bien. 

FÍLIS. 

Quejas  de  loarte  hago, 

Y  tú  no  me  dices  nada; 

i  A  qué  suerte  de  halago 
Piensas  tenerme  obligada? 

Dices  trocarás  tu  mal 
Porque  á  qtro  quiero  bien; 
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Guarda  no  mudes,  t^otl, 
Que  mudaré  yo  también. 

PASCUAL. 

Medias  noches,  alboradas» 
Lngar  buscado  y  postizo , 
Comidas,  cenas  y  entradas, 
EsMsas  como  granizo ; 

Todo  parece  señal 
De  favorecer  á  quien, 
Porone  ¿  mi  me  quieres  mal , 
Hoefgas  de  tratarle  bien. 

Por  quejas  tomas  enmiendas , 
Tragar  remoques  pasados , 
Tener  palabras  por  prendu. 
Dar  enojos  c^certados. 

Quien  tal  hace  pague  tal , 

Y  onien  lo  sufre  también , 
Sofra  que  la  sirvan  mal , 
Finjan  que  la  quieren  bien. 

En  ti  todo  es  4  la  clara 
Vario  y  por  una  medida ; 
AI  que  muestras  buena  cara, 
A  ese  quitas  la  vida. 

Tas  obras  por  un  igual , 

Y  iDt  palabras  también ; 
Mas  el  pobre  de  Pascual 
Nunca  supo  qué  era  bieo. 

OTRAS. 

Aquí  cantiba^ilfano 
Coo  mas  placer  que  no  ab<Mi , 
Dolorido  del  aue  llora 
Pesar  firme  y  bien  liviano. 

Paes  vengan  los  males  llenos 
Do  estin  los  bienes  vacios , 
Qpe  mis  ojos  no  son  ríos» 
Ki  mis  sentidos  ajenos. 

Y  si  lo  fueran,  tambieo 
Se  agotara  su  caudal ; 
Tal  es  el  dafio  del  mal 

Y  la  soledad  del  bien. 

Y  si  de  una  piedra  dura 
Fueran  todos  mis  sentidos, 
Ya  los  viera  fenecidos 

En  memoria  de  ventura; 

Pero  ya  tarde  será , 
Según  pasé  aquesta  vida; 
Que  á  quien  pierde  y  nunca  olvida , 
La  mnerle  mejor  le  está. 

Y  por  solo  aquesto  creo 
One  se  bace  sorda  y  muda ; 
Basta  el  dafio  pone  en  duda 
Si  soy  yo  el  que  lo  poseo. 

No  solía  ser  ansi 
Un  tiempo  que  Dios  quería ; 
Mas  si  el  bien  es  de  solia , 
Mas  vale  pesar  por  si. 

:  Oíala  diera  amor 
O  la  fortuna  por  él 
Una  futiera  fiel,        ^ 

Y  no  un  descanso  traidor ! 

OTRAS. 

Va  y  viene  mi  pentamiento 
Como  el  mar  seguro  y  manso; 
¿Cuándo  tendrá  algún  descanso 
Tan  continuo  movimiento  f 

GLOSA. 

Parte  el  pensamiento  mió 
Cargado  de  mil  dolores, 

Y  vuélveme  con  mayores 
De  la  parte  do  le  envió. 

Aunque  desto  en  la  mmnoria 
Se  engendra  tanto  contento , 
Cargado  de  pena  y  gloria 
Ffl  y  viene  mi  pensamiento. 

Como  el  mar  muy  sosegado 
Se  regala  con  la  calma , 
Asi  se  resala  el  alma 
Con  tan  dicboso  cuidando. 


Mas  alli  mudanza  alguna 
No  puede  haber,  pues  descanso 
r.oa  el  mal  que  me  importuna , 
Oue  no  es  segura  fortuna. 
Como  el  mar  seguro  y  manso. 

Si  el  cielo  se  muestra  airado, 
La  mar  luego  se  embravece, 

Y  mientras  el  mar  mas  crece, 
l:Istá  mas  firme  en  su  estado. 

Ni  á  mi  me  cansa  el  penar, 
Ni  yo  con  el  mal  me  canso; 
Sí  algo  me  podrá  cansar, 
Es  venir  á  imaginar 
Cuándo  tendrá  algún  descanso. 

Que  aunque  en  el  mas  firme  amor 
Mil  mudanzas  puede  haber. 
Como  es  de  pena  á  placer 

Y  (le  descanso  á  dolor. 
Solo  en  mi  está  reservado 

En  su  ^0  y  firme  asiento ; 
Que  sin  poder  ser  modado, 
Está  quedo  y  sosegado 
Tan  continuo  movimiento. 

VILLANCICO. 

Olvida,  Blas,  á  Constanza, 
Mhrate  de  su  cadena, 
>o  fies  en  esperanza ; 
Que  no  hay  esperanza  buena. 

Poquito  entiendes  de  amores , 
Blas,  y  muy  mucho  porfias ; 
¿Tras  esta  engafia-pastores 
Pierdes  el  seso  y  los  dias? 

Tú  fias  en  su  mudanza, 

Y  ella  misma  te  condena , 
Pues  un  punto  de  esperanza 
Te  cuesta  un  siglo  de  pena. 

Estando  libre  y  señera, 
Desasosiegas  la  vida , 
i^omo  una  causa  primera , 
Que  mueve  sin  ser  movida. 

Triste  el  que  busca  mudanza , 
Que  á  si  mismo  se  condena, 
Si  confia  en  esperanza 
De  quien  nunca  la  dio  buena. 

Si  se  te  ofirece,  carillo, 
A  Iguna  buena  ocasión , 
Esta  la  torna  cuchillo 
Para  tu  condenación. 

En  la  fragua  de  esperanza 
Forja  una  larga  cadena 
De  eslabones  de  mudanza 

Y  duro  hierro  de  pena. 

El  corazón  que  te  ofrece 
Ausente,  venido  el  hecho , 
Ella  lo  arranca  del  pecho 

Y  da  á  cuantos  le  parece. 

No  esperes,  Blas,  de  Constanza 
Obra  ni  palabra  buena, 
Que  á  dedos  da  la  esperanza, 

Y  el  tormento  á  mano  llena. 
Si  ha  de  ser  bien  y  cierta 

El  esperanza  otorgada, 
Blas,  la  tuya  es  cosa  muerta , 
Que  la  fundas  sobre  nada. 

No  hay  tan  ligera  mudanza, 
Que  no  te  parezca  buena ; 
Mal  conoces  á  Constanza , 
Poco  sabes  desta  pena. 

Esta  tu  esperanza,  amigo, 
De  miedo  tiene  una  parle , 
Pues  que  trae  pena  consigo 
Üe  que  no  pueides  guardarte. 

Quien  pone  su  confianza, 
Blas,  en  voluntad  ajena , 
Ni  en  pena  espere  mudanza , 
Ni  tema  en  mudanza  pena. 

Pastora,  tu  hermosura , 
Tu  gracia,  habla  y  semblante, 
Promete  buena  ventura 
Al  que  DO  mire  adelante. 


Hi 
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Y  ai  qae  con  boena  espennii 
Se  pusiese  en  tu  cadena , 
Cochillos  de  confianza 
Son  ministros  de  ia  pena. 

REDONDILLAS. 

Nadie  fie  en  alaria. 
Porque  ninguna  bay  tan  cierta, 
A  quien  no  cierre  algún  dia 
Fortuna  ó  amor  la  puerta. 

To  Ti  lecbe  reposada 
Tomar  cortada  y  aceda , 

Y  f  i  voluntad  trocada 
Guando  pudiera  estar  queda. 

Yo  vi  la  mar  en  bonanza 
Levantarse  basta  el  cielo, 

Y  vi  lirme  confianza 
Derribada  por  el  suelo. 

Amistad  hay  que  se  muestra 
Sola  y  clara  y  sin  ofensa , 

Y  cuando  pensáis  que  es  vuestra 
Hallaisia  turbia  y  suspens;i. 

Tal  US  tiene  hoy  por  amigo , 
Que  mañana,  si  le  place. 
Os  tomará  por  testigo 
De  los  agravios  que  os  hace. 

Dulce  y  vano  atrevimiento , 
Poner  confianza  alguna 
Sobre  tan  flaco  cimiento 
Como  esperanza  y  fortuna. 

Adonde  un  bien  se  concierta 
Hay  un  mal  que  lo  desvia ; 
Mas  el  bien  viene  y  no  acierta , 

Y  tíl  mal  acierta  y  porfia. 


SONETOS. 

L 

Días  cansados,  duras  horas  tristes , 
Crudos  momentos  en  mi  mal  gastados, 
Kl  tiempo  que  pensé  veros  mudados 
En  años  de  |>esar  os  me  volvistes. 

En  mi  faltó  la  orden  de  los  hados. 
En  vos  también  falló,  pues  tales  fuist  es. 
Que  podréis  en  el  tiempo  que  vivislos 
Contar  largas  edades  de  cuidados. 

Largas  son  de  sufrir  cuanto  k  su  ddcno, 

Y  cortas  cuando  hubiese  de  quejar; 
Mas  en  mi  este  remedio  no  ha  lugar ; 

Que  la  razón  me  huye  como  sueño , 

Y  no  hay  punro.  Señora,  tan  pequeño , 
Que  no  se  os  baga  un  año  ai  escuchar. 

n. 

Como  el  triste  que  á  muerte  es  co4>dcnado 
Gran  tiempo  faá,  j  lo  sabe  y  se  consuela, 
Que  el  uso  de  vivir  siempre  en  cuidado 
Hace  que  no  se  sienta  ni  se  duela. 

Si  le  hacen  creer  que  es  perdonado 
De  morir  cuando  menos  se  recela , 
La  congoja  y  dolor  siente  doblado, 

Y  roas  el  sobresalto  lo  desvela; 
Aosi  yo,  que  en  miserias  hice  callo. 

Si  alguna  vanagloria  me  era  dada  (4), 
Presto  me  vi  sin  ella  y  olvidado. 

Amor  lo  dio  y  amor  pudo  qu  i  tallo ; 
La  vida  congojosa  toda  es  nada, 

Y  riese  la  muerte  del  cuidado. 

m. 

Vuelve  el  délo,  v  el  tiempo  huye  y  calla , 

Y  despierta  callando  tu  tardanza ; 
Crece  el  deseo  y  mengua  la  esperania 
Tanto  mas  cuanto  mas  lejos  te  halla. 

Mi  alma  es  hecha  campo  de  balalia , 
Combaten  el  recelo  y  confianza , 

(4)  ti  teito  de  Hidalgo  diee : 

SI  aifwa  vim  gloria  ne  ltoilabi« 


Asegura  la  fe  toda  mudanza. 
Aunque  sospechas  andan  por  mudalla. 

Yo  suftro  y  muero,  y  dijete,  Señora : 
ff  ¿Cuándo  será  aquel  dia  que  estaré 
Libre  desta  contienda  en  tu  presencia?» 

Respóndeme  tu  saña  mata^dora : 
c Juzga  lo  que  ha  de  ser  por  lo  que  f^é. 
Que  menos  son  tus  males  en  ausencia.  • 

IV. 

"*  En  la  fuente  mas  clara  y  apartada 
Del  monte  al  casto  coro  consagrado. 
Vi  entre  las  nueve  hermanas  asentada 
Una  hermosa  ninfa  al  diestro  lado. 

En  cabello  se  estaba,  coronada 
De  verde  hiedra  y  arrayan  mesclado , 
En  traje  extraño  y  lengua  desusada, 
Dando  y  quitando  leyes  á  su  grado. 

Vi  cómo  sobre  todas  parecía ; 
Que  no  fué  poco  ver  hombre  mortal 
Inmortal  hermosura  y  voz  divina. 

Y  conodla  ser  doña  Marina  (5), 
La  que  el  cielo  dio  al  mundo  por  señal 
De  la  parte  mejor  que  en  si  tenia. 

V. 

Gasto  en  males  la  vida,  v  amor  crece. 
En  males  crece  amor  y  allí  se  cria. 
Esfuerza  el  almat  7  á  nacer  se  ofrece 
De  la  pena  costumbre  j  compañía. 

No  me  espanto  de  vida  que  padece 
Tan  brava  servidumbre  y  que  porfia ; 
Mas  espánteme  cómo  no  enloquece 
Con  el  bien  que  ve  en  otros  cada  dia. 

En  dura  ley,  en  conocido  enpño. 
Huelga  el  triste.  Señora ,  de  vivir, 

Y  tú,  que  le  persigas  la  paciencia. 

¡Oh  cruda  tema !  Oh  áspera  sentencia ! 
Que  por  fuerza  me  fuerzas  á  sufrir 
Los  placeres  ajenos  y  mi  daño. 

VL 

Como  el  hombre  que  huelga  de  soñar, 

Y  nace  su  holganza  ae  locura , 
Me  viene  á  mi  con  este  imaginar ; 

Que  no  hay  en  mi  dolencia  mejor  cura. 

Puso  amor  en  mi  mano  mi  ventura. 
Mas  puso  lo  peor,  pues  el  penar 
Me  hace  por  razón  desvariar. 
Como  el  que  viendo,  vive  en  noche  oscura. 

Veo  venir  el  mal,  no  sé  huir; 
Escojo  lo  peor  cuando  es  llegado. 
Cualquier  tiempo  me  estorba  la  jornada. 

¿Qué  puedo  yo  esperar  del  porvenir. 
Si  el  fiasado  es  mejor,  por  ser  pasado? 
Que  en  ini  siempre  es  mejor  lo  que  no  es  nada« 

MU 

Tiempo  vi  yo  que  amor  puso  un  deseo 
Honesto  en  un  honesto  corazón ; 
Tiempo  vi  yo,  que  ahora  no  lo  veo  • 
Que  era  gloria,  y  no  pena ,  mi  pasión. 

Tiempo  vi  yo  que  por  una  odision. 
Dura  angustia  y  congoja ,  v  si  venia , 
Señora ,  en  tu  presencia ,  la  razón 
Me  faltaba  y  la  lengua  enmudecía. 

Mas  que  quisiera  he  visto,  pues  amor 
Quiere  que  llore  el  bien  y  sufra  el  daño. 
Mas  por  razón  que  no  por  accidente. 

Crece  mi  mal,  y  crece  en  lo  peor. 
En  arrepentimiento  y  desengaño. 
Pena  del  bien  pasado  y  mal  presente. 

vin. 

Lenguas  extrañas  y  diversa  gente 
A  esta  fiera  cruel  amando  sigue ; 
Ella  huye  de  todos ,  f  persimie 
A  cada  cual  por  donoe  mas  lo  siente. 

Da  á  gustar  el  corazón  caliente 
A  unos  de  otros,  porque  nos  obligue ; 


(1^  Dala  Marioa  de  Arefooi  bija  dt  1  conde  de  KivagMia, 
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í6dgaiio  lo  entendió  qoe  no  etsUgne , 
Auqne  Dtdüe  lo  pruc^Mi  qne  escarmiente. 

Sa  gloríi  es  encobrír  pechos  abiertos 
T  pobiicar  entrafias  escondidas. 
¡Ob  oonpaesto  de  varios  desconciertos, 

Qae  á  nuestra  propia  carne  nos  convidas , 
T  despoes  que  i  tos  pjés  nos  tienes  muertos , 
Por  los  que  llegan  sanos  nos  olvidas  1 

Tréeme  amor  de  pensamiento  vano 
A  cuidado  y  enojo  verdadero , 
T  muéstrame  el  comienio  hacedero 
T  todo  inconveniente  moy  liviano. 

Y  si  con  él  me  veo  manoá  mano» 
HinoIe  ser  de  mi  tan  extrai^ero » 
Qoe  él ,  que  parecía  mas  ligero. 

Me  parece  p¿ado  y  inhumano. 

Tome  VI  tan  metido  en  la  celada , 
Ole  deseé  pagarlo  con  la  vida; 
Ibs  el  alma,  oue  fuera  de  si  estaba. 

Como  para  la  muerte  no  hay  salida , 
Volviese  á  comenzar  otra  jomada ; 
Misesta  para  ai  nanea  se  acaba. 

X. 

Amor  me  dito  en  mi  primea  edad  : 
«Sí  amares,  no  te  cures  de  razón.» 
Sigoió  80  voluntad  mi  corazón ; 
Im  él  nunca  siguió  mi  voluntad. 

Trieme  dego  de  verdá  en  verdad , 
Ya  y>  sería  contento  en  mi  pasiou , 
Qae  con  Calsa  esperanza  de  ocasión 
iesostenga,  siquiera  en  vanidad. 

Tanto  seria  de  vana  esta  esperanza» 
^nopodria  caber  en  mi  sentido 
m  en  consejo  de  amor  ni  en  vanagloria. 

^  finja  yo  que  estoy  en  tu  memoria, 
Sdora,  ni  ló  espero  ni  lo  pido; 
Qmio  es  bien  de  afligidos  confianza. 

XI. 

¡Sí  fuese  muerto  ya  roí  pensamiento, 
T  pasase  mi  vida  así  durmiendo 
Ssefto  de  eterno  olvido,  no  sintiendo 
Ptaa  ó  gloría ,  descanso  ni  tormento  i 

Triste  vida  es  tener  el  sentimiento 
Tal.  que  boye  sentir  lo  aue  desea. 
^  peusamieuto  á  otros  lisonjea ; 
Yo  enemigo  de  mi  siempre  lo  siento. 

Coa  chismerías  de  enojo  y  de  cuíd  j(!o 
Me  Tiene,  que  es  peor  que  cuanto  peno ; 
Si  algún  placer  me  trae ,  con  él  roe  va. 

Como  a  madre  con  hyo  regalado, 
Qoe  si  llorando  pide  algún  veneno. 
Tan  ciega  esti  ae  amor,  que  se  le  dá, 

xir. 

El  hombre  que  doliente  está  de  muerte 
1  vecino  á  aquel  tra^o  temeroso , 
Mialoaíera  beneficio  lees  daitoso 
*  en  la  causa  del  mal  se  le  convierte. 

Ansí  mi  ahna  triste  en  solo  verte 
Halla  dafio ,  si  busca  haber  reposo, 
Yioiendo  del  bien  cierto  el  mal  dudoso, 
IW  dulce  verle ,  el  duro  conocerte. 

U  Tana  fantasía  y  confianza 
u  desesperación  se  toma  luego 
Qoe  el  seso  reconoce  la  ocasión. 

Donde  vence  el  remedio  la  pasión 
Sobrado  ver  es  luz  que  toma  ciego , 
1  ooníiado  vivir  sin  esperanza. 

XIII. 

Tibio  en  amores  no  sea  yo  jamás , 
^Ho,  6  caliente  en  fuego  todo  ardido ; 
^oando  amor  saca  el  seso  de  compás , 
Hi  el  mal  es  mal  ni  el  bien  es  conocido. 

Poco  ama  el  que  no  pierde  el  sentido 

Y  el  seso,  y  la  padencia  deja  atrás: 
Yao muera  de  amor,  sino  de  olvido» 
■^  ^  en  amores  piensa  sal^r  mas. 


Como  nave  que  corre  en  noche  oscura 
Por  brava  playa  en  recio  temporal , 
Déjase  al  viento  y  métese  á  la  mar; 

Ansí  yo  en  el  peligro  del  penar» 
Añadiendo  mas  males  á  mí  mal. 
En  desesperación  busco  ventura. 

XIV. 

Planta  enemiga  al  mondo,  y  aun  al  cielo» 
Que  nos  encubres  tanta  hermosura. 
Véate  yo  perdida  la  verdura 

Y  esparcidas  las  hojas  por  el  suelo, 

Si  la  escondes  movida  con  buen  celo» 
Porque  no  pueda  verse  tal  figura 
Sin  muerte  y  conocida  sepultura. 
Aunque  en  miralla  no  falta  consuelo. 

El  ser  della  vencido  es  la  Vitoria» 

Y  la  muerte  peor  es  el  no  vella ; 

Mas  ya  que  porque  no  mueran  los  vivos 
Acuerdas  de  engafiamos  y  escondella» 
A  los  que  somos  muertos  y  cautivos 
¿Por  qué  quieres  quitamos  esta  gloria? 

XV. 

A  la  ribera  de  la  mar  sentada» 
Sobre  el  sepulcro  de  Ayax  Telamón » 
La  Fortaleza  estaba  despechada. 
Moviendo  contra  Grecia  indignación. 

Los  cabellos  de  hierro  y  la  acerada 
Veste  rompía  al  llanto  y  turbación ; 
La  gente  se  alteró,  y  aunque  espantada» 
Quiso  della  entender  su  alteración. 

Respondió,  vuelto  el  rostro  á  los  troyanos : 
c  Aun  por  haceros  Grecia  mayor  mengua » 
Contra  Ayax  por  Ulíses  sentenció. 

Desposeyendo  aquellas  fuertes  manos» 

Y  entregando  á  la  vil  y  flaca  lengua 
Las  armas  con  qne  Aquiles  os  venció.» 

XVI. 

El  escudo  de  Aquiles,  que  bañado 
En  la  saogre  de  Héctor,  con  afreotn 
De  Grecia  y  Asia  fué  mal  entregado 
A  Ulíses ,  por  varón  de  mayor  cuenta , 

Sobre  el  sepulcro  de  Ayax  fué  hallado; 

gue  Ulíses,  levantándose  tormenta, 
ntre  las  otras  tropas  lo  había  echado 
En  la  mar,  por  dejar  la  nave  exenta. 

Alguno,  visto  el  nuevo  acaecimiento» 
Dyó,  quizá  movido  en  su  conciencia : 
« i  Oh  juez  sin  razón  ni  fundamento ! 

•Que  el  conocido  error  de  tu  imprudencia 
Vean  la  ciega  fortuna  y  ciego  viento, 

Y  el  loco  mar  entienda  tu  sentencia.» 

xvn. 

Alcé  los  oíos,  de  llorar  cansados» 
Por  tornar  al  descanso  qne  solía; 

Y  como  no  lo  vi  donde  solía , 
Abájelos  con  lágrimas  ba&ados. 

Si  algún  bien  yo  hallaba  en  mis  cuidados» 
Cuando  por  mas  contento  me  tenia» 
Pues  que  ya  le  perdí  por  culpa  mía. 
Razón  es  que  los  llore  ahora  doblauos. 

Tendí  todas  las  velas  en  bonanza» 
Sin  recelar  humano  entendimiento; 
Alzóse  una  borrasca  de  mudanza» 

Como  si  tierra  y  mar  y  fuego  y  viento 
No  me  fueran  en  contra  mi  esperanza» 

Y  castigaron  solo  el  sufrimiento. 

xvin. 

Domado  va  el  Oriente,  Saladino, 
Desplegando  las  bárbaras  banderas 
Por  la  orilla  del  Nilo,  le  convino 
Asentar  su  real  en  las  riberas. 

Lenguas  le  rodeaban  lisonjeras. 
Compaña  que  á  los  reyes  de  cOntino 
Sola  signe  en  las  burlas  y  en  las  veras. 
Loándoles  el  bueno  y  mal  camino. 

Contaban  el  Effiplo  sojuzgado, 
Francia  rota  y  el  mar  Rojo  en  cadena 
Mostrábanle  su  ejército  y  poder. 
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Respondióles :  cAqní  se  puede  ver 
Dónde  acabó  su  gloria ,  en  esta  arena , 
El  gran  Pompeo,  muerto  y  no  entemdo. » 

XIX. 

¿Qué  cuerpo  yace  en  esta  sepultura? 
¿Quién  eres  tú,  que  encima  estás  sentada 
Mesando  tus  cabellos ,  la  figura, 
Sangrienta  de  tus  uñas,  y  rasgada? 

Los  huesos  y  ceniza  consagrada 
De  Anibal,  que  ba  pagado  ¿  la  natura 
La  deuda  postrimera ,  y  yo  la  armada 
Diosa  que  en  las  batallas  da  ventura. 

Quejóme  de  los  hados  inhumanos , 
Que  á  tal  varón  hicieron  tanto  mal , 

Y  del  miedo  y  vileza  de  Gartago ; 

Mas  quédame  un  consuelo  en  lo  que  hago; 
Que  él  mismo  se  mató,  porque  á  Aníbal 
No  pudieran  vencer  sino  sus  manos. 

XX. 

Tu  gracia,  tu  valor,  tu  hermosura, 
Muestra  de  todo  el  cielo,  retirada. 
Como  cosa  que  esti  sobre  natura , 
Ni  pudiera  ser  vista  ni  pintada. 

Pero  yo,  que  en  el  alma  tu  ñgnn 
Tengo,  en  humana  forma  abreviada, 
Tal  hice  retratarte  de  pintura. 
Que  el  amor  te  dejó  en  ella  estampada. 

No  por  ambición  vana  ó  por  memoria 
Taya ,  ó  ya  por  manifestar  mis  males; 
Mas  por  verte  mas  veces  que  te  veo, 

Y  por  solo  gozar  de  tanta  gloria. 
Señora ,  con  los  ojos  corporales , 
Como  con  los  del  alma  y  del  deseo. 

xxr. 

Hame  traído  amor  á  tal  partido , 
Que  no  puedo  ni  quiero  conocerme; 
Cuantas  armas  tenia  le  he  rendido, 
Pues  le  di  la  razón  para  vencerme. 

Hombre  naci  y  por  hombre  era  tenido ; 
Pudieran  seso  y  arte  socorrerme. 
El  tiempo,  la  experiencia  y  el  sentido ; 
Mas  todo  lo  dejé,  y  quise  perderme. 

Gran  mal,  Sefiora,  es  que  el  hombre  entiendo 
Cuánto  aparta  de  si,  y  no  se  arrepiente , 

Y  aue  sabe  cuan  poco  bien  espera ; 
Que  vive  y  morirá  desta  manera , 

Fuera  de  humana  forma  ó  accidente , 
Sino  de  querer  bien;  que  no  se  aprende. 

XXIL 

Gracias  te  pide ,  amor ;  no  i  as  merece 
Quien  las  pide,  ni  tanto  bien  espera. 
Sea  limosna  ó  sea  piedad  siquiera , 

Y  sea  á  la  ocasión  que  ahora  se  ofrece. 
Cualquiera  beneficio  mengua  ó  crece 

Con  el  lupr,  el  tiempo  y  la  manera ; 
Pero  la  diferencia  verdadera 
Es  dar  y  socorrer  á  quien  padece. 

Lo  que  una  vez  la  fuerza  ó  la  destreza 
Ko  pueden  acabar ,  aquello  mismo 
Acaba  una  palabra  descuidada. 

Señora,  considera  tu  grandeza 

Y  el  tiempo;  que  abora  puedes  con  nonada 
Levantarme  del  hondo  del  abismo. 

XXIU. 

Por  tan  dificil  párteme  han  llevado 
Los  importunos  años  que  he  vivido. 
Que  aun  bien  el  medio  dellos  no  he  cumplido, 

Y  mil  veces  el  fin  he  deseado. 

Y  toda  la  esperanza  por  do  he  andado. 
De  un  mal  á  otro  mayor  siempre  he  venido; 
En  fin,  á  tal  extremo  soy  traído. 

Que  no  puedo  temer  mas  triste  estado. 

Ansi  que ,  ya  sin  bien ,  sin  confianza , 
Esto^  de  aqueste  mal,  que  ahora  muero, 
Podría  ya  muy  bien  hacer  mudanza : 

Mas  tanto  por  la  causa  mi  mal  quiero, 
Que  siento  que  me  estraga  la  esperanu, 

Y  estoy  harto  mejor  si  desespero. 


XXIV. 


Yo  soy,  cruel  amor,  el  que  has  traído 
Con  vanas  esperanzas  engafiado, 

Y  quien  babia  de  bal)er  escarmentado 
Ya  en  loe  propios  dmIos  qne  ha  safHdo. 

Yo  soy  quien  tus  mentiras  ha  creído, 

Y  aquel  que  por  creellas  ha  llegado 
A  ser  contigo  el  mas  desventurado 
De  cuaitos  tus  banderas  han  seguido. 

Pero  si  en  todo  el  tiempo  que  viviere 
Tornare  á  tu  poder,  que  ^  el  me  vea 
Muriendo  por  quien  mas  aborreciere. 

Y  porque  mi  jurar  mas  firme  sea , 
Que  si  jamás,  amor,  yo  te  creyere. 
Quien  causare  mi  mal  no  me  lo  crea. 

XXV. 

Salid,  lágrimas  mias ,  yi  cansadas 
De  estar  en  mi  paciencia  detenidas; 

Y  siendo  por  mis  pechos  esparcidas. 
Serán  mis  penas  tristes  mitigadas. 

De  mil  suspiros  vais  acompafiadu , 

Y  por  tali  gran  razón  seréis  vertidas. 
Que  si  mi  vida  dura  por  mil  vidas. 
Jamás  espero  veros  acabadas. 

Y  si  después,  llegado  el  final  dia 
Do  por  la  muerte  dejaré  de  veros , 
Hallase  algún  lugar  mi  fantasía. 

La  alma ,  que  aun  en  la  muerte  ba  de  qaerercí, 
A  solas  sin  el  cuerpo  lloraría 
Lo  qne  en  vida  ba  llorado  sin  moveros. 

XXVL 

Hov  deja  todo  el  bien  un  desdichado 
A  quien  quejas  ni  llanto  no  han  valido;  • 
Hoy  parte  quien  tomara  por  partido 
Tamoien  de  su  vivir  ser  apartado. 

Hoy  es  cuando  mis  oios  han  trocado 
El  veros  por  un  llanto  dolorido; 
Hoy  vuestro  desear  será  cumplido , 
Pues  voy  do  be  de  morir  desesperado. 

Hoy  parto  y  llego  á  la  postrer  Jomada, 
La  cual  deseo  ya  mu  que  ninguna , 
Por  verme  en  alguna  hora  descansada. 

Y  porque  con  mi  muerte  mi  fortuna 
Os  quite  á  vos  de  ser  importunada , 

Y  á  mi  quite  el  vivir,  que  me  importuna. 

XXYD. 

Abora  en  la  dulce  ciencia  embebeeido  (6). 
Ora  en  el  uso  de  la  ardiente  espada. 
Ahora  esté  la  mano  y  el  sentido 
Puesto  en  seguir  la  caza  levantada; 

Ora  el  pesado  cuerpo  esté  dormido, 
Abora  el  alma  atenta  y  desvelada. 
Siempre  mi  corazón  tendrá  esculpido 
Tu  ser  y  hermosura  entretallada. 

Entre  gentes  extrañas,  do  se  enderra 
El  sol  fuera  del  mundo  y  se  desvia , 
Viviré  V  moriré  siempre  desta  arte. 

En  el  mar  y  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
Contemplaré  la  gloria  de  aquel  dia 
Que  mi  vista  te  vió,  y  en  toda  parte. 

XXVfll. 

Mil  veces  callo  que  mover  deseo 
El  cielo  á  gritos,  y  mil  otras  tiento 
Dar  á  mi  lengua  voz  y  movimiento » 
Que  en  silencio  mortal  yacer  la  veo. 

Anda  cual  velocísimo  correo 
Por  dentro  el  alma  el  suelto  pensamiento, 
De  llanto  y  de  dolor  lloroso  acento, 

Y  casi  en  el  infierno  un  nuevo  Orfeo. 
No  tiene  la  memoria  á  la  esperanxa 

Rastro  de  imagen  dulce  ó  deleitable 
Con  que  la  voluntad  viva  segura. 

Cuanto  en  mi  hallo  es  maldición  que  alci^nUt 
Muerte  que  tarda ,  llanto  inoonsolaole, 
D^den  del  délo,  error  de  la  ventura. 

(6)  Etts  soaeto  está  repetido  bajo  el  ■amato  lu  es  li  i^ 
don  df  Hidaifo,  eon  Tariaqtes  de  ningon  valor* 
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xxa. 


Aquellos  tientos  isperos  y  claros , 
De  «pesas  nabesy  tinieblas  llenos. 
De  ardientes  rayos  j  terribles  trnenos 
Coi  súbitos  relámpagos  rasgados» 

Aoaqne  en  mi  daño  siempre  conjurados , 
Ti  ñierán  tiempos  claros  j  serenos. 
De  ni  dudoso  bien  terceros  buenos, 
Y  en  esperar  mi  gloria  prosperados. 

¡Coio  presto  pasa  on  temple  del  teraro, 
T  cain  despacio  destemplaaos  tiempos, 
Teointo  cuesta  an  bien  no  conocido! 

ikj  buena  suerte  y  fenturosa!  en  vano 
Trate  la  larga  en  breres  pasatiempos 
Dd  tiempo  bien  llorado  y  mal  perdido. 

XXX. 

Pedís,  R^oa,  un  soneto;  ya  le  bago; 
Ta  el  primer  verso  y  el  segundo  es  faecbo ; 
Sí  el  tercero  me  sale  de  proTecbo, 
Coa  otro  verso  el  un  cuarteto  os  pago. 

Ta  llego  al  quinto;  i  Espafia!  i Santiago ! 
Fiera ,  que  entro  en  el  sexto.  ¡Sus,  buen  pecho! 
81  del  sétimo  salgo,  gran  derecko 
Teogoi  salir  coo  vidU  deste  trago. 

Ta  tenemos  á  un  cabo  los  cuartetos ; 
jM  me  decís,  Sefiora?  ¿No ando  bravo? 
ns  sabe  Dios  si  temo  los  tercetos. 

T  si  con  bien  este  soneto  acabo, 
RsBca  en  toda  coi  vida  mas  sonetos : 
Ta  deste»  gloria  ¿  Dios,  be  visto  el  cabo  (7). 

xxxr. 

A  LmB  BarahoMi  dt  Soto  (8). 

Ub  claro  ingenie,  un  vivo  entendimiento, 
\k  KDtido  profundo,  un  raro  aviso, 
toa  varia  lección  y  un  decir  liso, 
Cial,  señor  Soto,  en  vuestros  versos  síer '  > 

hicas  veces  el  claro  firmamento 
AIm  mortales  concederlos  quiso , 
TeoQ  razón  aquel  pastor  de  Anfriso 
DiUama  para  algún  notable  intento ; 

Porque  de  vuestro  ingenio  é  invención 
tosa  hacer  indu^ria  por  do  pueda 
Sabir  la  totea  runa  i  perfección. 

Tensa  la  Parca  el  hilo,  y  en  su  rueda 
fijase  n  fortuna  por  razón; 
Qtt  puesto  doode  estáis ,  muy  poco  os  queda. 


CANCIÓN. 

Tiempo  bien  empleado 
Tiida  descansada, 
fienqnei  pocos  y  tarde  se  consiente 
(Nfídar  lo  pasado, 
Holgar  con  lo  presente , 
T  de  lo  por  venir  no  curar  nada ; 
Bora  felta  y  menguada 
La  del  que  nunca  olvida 
Ub  cuidado  que  siempre  le  da  pena, 
Cortado  i  su  medida. 
Tan  importuna  y  llena , 
Que  ni  otro  baila  entrada  ni  él  salida ; 
Mas  tiene  por  testigo 
Sopensamiento,  y  este  es  su  enemigo. 

En  tal  punto  me  veo 
Delortuna  traido 

Hasta  el  postrer  abismo  de  su  rueda , 
Donde  ruego  y  deseo 
Que  esté  segura  y  queda , 

\h  Lope  baité  esta  soneto  en  aqoel  qie  empieza: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante. 
mm  ú  de  lit»ou,  DO  eo  la  eoleccion  de  Hidalgo,  siaa  en 
c.     ••  ^^'^  iluttret  de  Espinosa,  coya  texto  aifo. 
^tkMnlH  asi  el  dltímo  verso : 

Pies  de  este,  glorU  á  Dios,  ya  he  visto  el  eabo. 
J^  Ene  soneto  no  está  en  la  eoleeeion  de  Hidalgo.  Entra  las 
■«  de  Greforio  Silvestre  se  encaentra.  («ranada,  15W.) 


Porque  á  peor  no  venga  que  he  venido ; 

A  tan  Oaco  partido 

Me  entran  y  lo  porfió , 

Que  en  élno  habrá  quien  de  mi  se  acuerde ; 

Piérdase  el  albedrio, 

Ya  que  el  seso  se  pierde , 

Y  lo  uno  y  lo  otro  por  ser  mío; 
Pues  dedr  que  se  guarde 

Es  consejo  importuno,  vano  y  larde. 

Dichoso  el  que  á  sus  solas , 
Con  ánimo  constante. 
De  buena  ó  mala  suerte  se  contenía , 

Y  las  mudables  olas 
De  amor  y  su  tormenta 

No  le  truecan  propósito  ó  semblante ; 

Dichoso  el  que  en  instante. 

Alegre  ó  descontento , 

Desasosiega  el  miedo  ó  la  esperanza ; 

Mas  ¡ay  de  mi !  que  siento 

En  ciulquiera  mudanza , 

Con  nuevo  disfavor,  nuevo  tormento, 

Y  escogí  lo  por  bueno 

Cuando  cné  la  víbora  en  mi  seno. 

¡Oh  envidia  sin  sosiego! 
Oh  fiera  sospechosa , 

Que  siempre  estás  atenta  á  trabar  guerra! 
1  Cuál  es  el  pecho  ciego 
Que  dentro  en  si  te  encierra t 
iPor  qué  el  mundo  te  llama  perezosa  ? 
Cqo  lengua  furiosa, 
Mas  con  sospecha  vana , 
Atajute  los  pasos  á  mi  gloria. 
Que  tan  humilde  y  llana 
Vivia  en  la  memoria 
Del  que  nunca  pensó  cosa  liviana ; 
¿Cómo entras  diligente 
A  beber  honra  y  sangre  á  un  inocente? 

Filis,  blanda  y  hermosa , 
iCon  qué  te  he  yo  enojado , 
Que  tanto  mi  servicio  y  fe  te  cansa? 
Conmigo  estás  quejosa 

Y  con  otros  muy  mansa. 

Donde  nunca  tus  fuerzas  han  llegado 

Venga  el  injusto  hado. 

Venga  el  tibio  desdefio , 

Oue  oprimen  la  humildad  y  la  paciencia; 

Peraigan  á  su  dueño 

Servidos  en  presencia , 

Que  eo  tu  memoria  sean  como  suefio, 

Pues  con  la  fe  te  enfadas 

De  quien  sigue  y  adora  tus  pisadas. 

4rié  de  mi  ventura 
Algún  deseo  vano? 
¿QuIm  igualar  contigo  mi  osadía? 

tPuse  tu  hermosura 
Su  duda  ó  en  porfía, 
O  resistí  heriaas  de  tu  mano, 
Que  tan  claro  y  temprano 
Me  vino  el  desen^ño 
A  tocar  en  el  intimo  del  pecho , 

Y  aun  no  sé  si  es  engaño? 
El  dafio  que  está  hecho 
Viene  por  amenaza  de  otro  dafio 
A  mostrarme  que  sienta 

En  la  bonanza  ajena  mi  tormenta. 

¿Para  qué  estoy  en  duda. 
Pues  no  hay  otro  camino 
Sino  sufrir  á  quien  me  haga  fuerza? 
Sea  mi  lengua  muda , 
Tu  voluntad  no  tuerza , 

Y  pague /o,  que  fui  mal  adivino ; 
Llegó  mi  desatino 

A  pensar  que  sirviera 

En  lo  que  cualquier  otro  se  servia , 

Y  cierto  se  hiciera 
Si  la  desdicha  mia 

Y  el  caso  me  ordenaran  que  yo  fuera ; 
Mas  no  hay  peor  librado 

Que  el  desfavorecido  y  obligado. 

Quiero  callar  mi  queja, 
SI  es  posible  sufrirme , 
Donde  vence  el  agravio  á  la  paciencia ; 
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Que  pues  Filis  me  dgn , 
La  roas  cruda  sentencia 
Es  haberme  dejado  sin  oiime. 
Do  propósito  Arme, 
Una  fe  muy  entera 

Y  un  no  mudar  camino  por  til>ieza 
Serán  basta  que  muera 
Muestras  de  mi  limpieza. 

Aunque  envidia  y  pasión  me  tengan  fuera, 

Y  aunque  otro  bien  no  espero 

Sino  morir  sirviendo  y  por  quien  muero. 

Mas  templaré  la  vela 
Por  no  decir  tan  claro  que  estoy  loco , 
Pues  aunque  mucho  duela 
Será  el  quejarme  poco, 

Y  sola  una  esperanza  me  consuela : 
Que  en  ocasión  ninguna 

He  de  huir  el  rostro  á  la  fortuna. 

CANCIÓN. 

Si  al^na  vanagloria 
En  corazón  humano 
Pudo  caer,  Se&ora,  de  pensar 
Que  nunca  sgena  mano 
Revolvió  la  memoria 
A  otro,  ni  su  ser  pudo  mudar; 
Si  algún  gozo  ha  de  dar 
La  limpia  pura  fe. 
Guiada  sin  engaño, 

Y  el  no  usar  mal  de  la  verdad  en  d;«no 
De  otro,  con  decir  lo  que  no  fué , 
Por  mi  ha  todo  pasado , 

Después  que  sin  dejarte  me  has  dejado. 

Dijísteme  que  fuese 
Seguro  por  (ío  quiera , 
Que  nunca  tu  favor  me  faltaría. 
Sali,  que  no  debiera. 
Porque  de  mi  no  fuese 
Lo  que  muchos  dijeron  que  sería. 
Entonces  te  quería 
Ck>mo  al  querído  hijo. 
Como  á  la  dulce  amiga ; 

Y  aquel  amor  ardiente  sin  fatiga 
Salh  de  mi  pecho,  y  ya  colijo 

Sue  todo  quedó  atras : 
uiérole  menos  bien  y  ámote  mas. 

Viene  mezclado  amor 
Con  aborrecimiento, 

Y  no  se  puede  creer  si  no  se  siente , 
Ni  bay  mas  grave  tormento 

Que  sentir  con  dolor 

Contrario  á  la  dolencia  el  accidente; 

Pero  no  se  arrepiente 

Mi  seso,  y  va  venciendo 

Siempre  la  voluntad. 

Yo  me  ríndo,  pues  desta  ceguedad 

La  mayor  parte  se  ha  cobrado,  viendo 

Cómo  la  fe  tuviste 

Mas  liviana  que  el  viento,  á  quien  1n  diste. 

En  amor  tan  ingrato , 
En  tan  larga  carrera 

De  tiempo  y  de  dolor  como  esta  ha  sido , 
Muchas  partes  hubiera 
Que  á  descansar  un  rato 
Me  pudiera  cautivo  haber  traído ; 
Mas  mi  seso  vencido . 
Que  entiende  lo  mejor, 

Y  lo  peor  escoge, 

Cualquier  discurso  de  razón  acoge, 
Aunque  al  determinarse  vence  amor, 

Y  quedo  imaginando 

Qué  pudiera  ayudarme,  cómo  y  cuándo. 

Hartos  consuelos  tengo , 

Y  es  el  remedio  vano; 

Crece  el  mal  cuanto  mas  junto  me  hallo, 

Y  á  otro  fuera  sano 
Si  de  lo  que  sostengo 

Dijese  lo  que  yo  por  burla  oallo; 
¿Qué  misero  vasallo 
Coo  tan  mansa  padencia 


Sufrió  lanfa  bravoza? 

Dar  mal  por  bien,  mudanza  por  firmeza , 

zOh  áspera,  cruel,  dura  sentencia ! 

Pues  no  hay  dolor  tan  fuerte , 

Que  no  se  venza  al  cabo  con  la  muerte. 

¡Oh  libertad  forzosa 
De  mi  dura  fatiga , 

Que  das  fin  al  dolor  cuando  le  ofreces ; 
Deseada  enemiga , 
¡Oh  muerte!  que  rabiosa 
A  otros,  y  á  mí  dulce  me  pareces ; 
Tú,  que  sola  mereces 
Desatar  este  nudo 

Y  hacer  inmortal 

Al  que  por  hacer  bien  padece  mal , 
Vén,  y  harás  lo  que  hacer  no  pudo 
La  que  probó  en  un  dia 
A  deshacer  la  pena  y  gloria  mia. 

Quisieras  tü.  Señora , 
Con  uno  y  otro  enojo  , 

Cansar  mi  fe  y  forzalla  á  que  faltase , 
Tomando  cada  hora 
Novedad  por  antojo , 

Y  atar  mi  muda  lengua  á  que  callase , 

Y  cuando  me  esforzase 
A  quejarme  de  tí , 
Embarazarme  el  seso ; 

Ansí  que,  no  pudiendo  echar  el  peso, 
No  pudiese  valerme  yo  por  roí , 
Estando  aquí  el  roorir. 
Que  es  remedio  común  y  ha  de  venir. 

Un  querer  tan  seguro, 
(Jo  ser  tan  obediente. 
Una  mansa  paciencia  tan  extraña , 
Un  ánimo  tan  puro. 
Una  fe  tan  ardiente. 
Que  bastará  á  mover  una  montaña. 
Que  no  mude  tu  saña , 

Y  ¿cosa  tan  liviana 

Te  mueva  contra  mí,  siendo  segura? 

¡Oh  voluntad  humana ' 

En  divino  saber  y  hermosura ! 

1  Quieres  que  no  roe  queje , 

1  porque  me  has  dejado,  que  te  deje? 

Canción  mía,  yo  temo 
Que  quien  te  ha  de  leer 
Me  quiera  dar  consejo  por  remedio ; 

Y  pues  no  puede  ser. 
Siendo  mi  mal  extremo , 

Que  se  pueda  curar  con  ningún  medio , 

Dirásle  que  no  quiero 

Sino  morir  por  ella,  como  muero. 

CANCIÓN. 

Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  freno 
Los  ligeros  caballos  nuestra  vía , 
Acabando  la  mas  corta  carrera ; 
Ya  calienta,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  al  tibio  soa\o  ; 
Ya  las  nubes  esparce  por  defuera , 
Ya  parte  mas  afuera 
Del  cielo,  y  apartada 
Ve  luz  demasiada ; 

Yo  cautivo,  que  muero,  quiere  iimor 
Que  huya  de  mi  el  claro  resplandor, 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco , 
Teniendo  al  sol  en  poco , 

Y  que  muriendo  busque  tís\  dolor. 

La  ira  del  cruel  y  duro  invierno 
Huye  so  tierra,  y  los  rabiosos  vientos 
No  suenan  ya  por  bosque  ni  montana ; 
Kl  cielo  da  los  dias  ya  contentos , 
Va  muestra  la  montaña  el  rostro  tierno, 
Ya  sale  á  retozar  por  la  campaña 
lia  sabrosa  compaña 
Del  viento  delicado ; 
Yo.  ausente  y  olvidado , 
No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo , 
Antes  rompo  las  peñas  con  mi  duelo , 
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Y  los  montes,  de  daelo  suspirando ; 
Mas  poco  cun  el  cielo 

Qoe  Tívi  el  triste  desamado  amando. 

La  f  erde  verba  coronando  viene 
De  varías  flores  la  pintada  tierra , 
Qae  al  estrellado  cielo  se  parece ; 
Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  viento,  ni  conviene 
Temor  del  dnro  hielo,  que  entorpece ; 
Ya  ninguna  parece 
De  las  espesas  bojas; 

Y  tú.  fortuna,  arrojas 

Tanto  dolor  en  mi ,  tanta  agonía , 
Cnanto  ellos  ahora  tienen  de  alegría ; 
Cada  cosa  en  so  tiempo  fin  alcanza , 
Yeo  la  tristeza  mia 
Nobay  tiempo  que  remedie  mi  esperanza. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
Tiende  la  vela,  alegre,  el  marinero, 
5egnro  ya  de  la  cruel  tormenta ; 
En  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  el  agua  espumosa,  j  va  contento, 
Sio  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta , 
ífi  espera  mns  afrenta ; 
Yenroividn  importuna 
Coalqoier  tiempo  es  fortuna ; 
Siempre  me  veo  cubierto  de  cuidados , 
Qoe  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 
;0h  enemiga  fortuna  !H)b  cruda  suerte ! 
No  son  unos  pasados , 
Cuando  me  llevan  otros  á  la  muerte. 

El  pastor  amoroso,  embebecido, 
Eo  la  cumbre  del  monte  esti  cantando , 
O  ea  la  fresca  arboleda  y  verde  prado, 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 
la  Tiva  voz  ó  ya  el  dulce  sonido 
Del  agua  clara  y  viento  delicado , 
Fresente  su  ganado, 

Q«e  escucha  sus  querellas ; 

T«,  triste,  que  con  ellas 

^Ifosolo  eu  lugar  adonde  oídas 

Xopneden  ser  do  nadie  ni  sentidas, 

Piso  mi  vida  eo  doloroso  llanto, 

Ysihabiese  mil  vidas. 

Toda  las  pasaría  en  otro  tanto. 

Bien  sabes  tú,  canción,  qué  primavera, 
Qoé  sol  esel  que  espera 
Mi  ahna  en  esta  ausencia ; 
Qoé  males  en  presencia 
Me  pueden  dar  mas  conocido  dafto; 
Qoé  es  vivir  en  sospecha  y  desengaño, 

Y  eo  tanta  soledad  aborrecer. 
Huyendo  como  extraSo 

Todo  aquello  que  á  todos  da  placer. 

QUINTILLAS. 
A  l«  dcte«per«oSoB  de  ra  amor. 

Salga ,  pues  amor  lo  quiere , 
La  historia  de  mi  fatiga , 
Y  por  do  quiera  que  fuere 
Todas  mis  pasiones  diga 
A  onien  oirías  quisiere; 

Qne  oyendo  los  males  della 
En  mi  daik) acontecidos. 
Se  ataparán  los  oídos ; 
Que  solo  en  pensar  en  ella  • 

Tiemblan  los  cinco  sentidos. 

Y  no  baya  mas  sufrimiento ; 
Descúbranse  los  cuidados 
De  mi  vano  pensamiento , 
De  puro  miedo  encerrados 
Dentro  de  oii  pensamiemo. 

Sepa  el  mundo  en  el  estado 
Que  me  ban  puesto  tantos  males, 
l*ues  de  ser  tan  desíffuales 
De  contiuo ,  me  ban  llegado 
Hasta  el  alma  las  sefiales. 

No  hay  esperanza  de  vida , 
Niyolatenoréjamás, 


(Ion  males  tan  sin  medida , 
Pues  há  mil  años,  y  mas. 
Que  me  llevan  de  vencida. 
Examino  la  memoria, 

Y  viendo  el  notorio  estrago, 

Y  que  es  dellos  la  Vitoria , 
Hago  mucho,  si  lo  hago. 
De  ponerlos  en  historia. 

Y  sepan  quién  es  amor. 
Porque  viendo  el  sufrimiento 

§ue  he  tenido  en  su  ri^or, 
omaHin  buen  escarmiento 
Si  creyeren  mi  dolor. 

Verán  casos  nunca  oídos, 
Con  no  decir  la  mitad 
Dellos.  en  mi  sucedidos. 
Servicios  de  voluntad 

Y  muy  mal  agradecidos. 

REDONDILLAS. 
A  to  peatamiento  desfavorecido. 

Decid,  alto  pensamiento: 
iCuil  fué  el  infelice  hado 
Quede  tan  dichoso  estado 
Os  derribó  en  un  momento? 

De  amor  tan  honesto  y  puro 
Nal  galardonado  fuistes , 
Porque  cuando  os  atreviste! 
Fué  con  carta  de  seguro. 

Sin  razón  morir  os  veo , 

Y  fuera  Justo  el  tormento 
A  no  ser  mí  atrevimiento 
Nacido  de  tal  deseo. 

Pero  vos  de  recatado 
Tenéis  mas  que  de  atrevido, 
Como  si  esoliubíera  sido 
Alivio  de  mi  cuidado. 

Mas,  pensamientos  dichosos , 
No  os  corráis  de  ser  vencidos , 
Que  vivís  en  mis  sentidos , 
Aunque  os  matan  envidiosos. 

¡Qué  ocasiones  de  mudanzas , 

8ué  montes  de  inconvenientes , 
ué  mortales  accidentes 
1  qué  muertas  esperan7>as! 

¡Qué  sospechas  mal  regidas, 
Qué  siniestras  voluntades. 
Las  que  engañan  las  verdades 
Tan  a  costa  de  las  vidas! 

¡Qué  tensores  sin  provecho, 
Qué  recelos  con  antojos , 
Qué  vivos  al  mal  los  ojos , 
Sin  ver  el  daño  qoe  han  hecho ! 

¡Qué  celadas  encubiertas, 
Qué  apasionados  testif^s, 

?ué  encubiertos  enemigos, 
qué  mañas  descubiertas ! 

¡Qué  dobladas  tercerías, 
Qué  sinrazones  de  amor! 
D^dichado  el  amador 
Que  sigue,  amor,  tus  porfías. 

Mas  no  es  culpa  tuya,  no » 
Ni  mia,  porque  es  ajena; 
Mas  padezco  yo  la  pena 
Sin  tener  la  culpa  yo. 

Dirá  el  tiempo  la  verdad 
Si  cesaren  sus  consejas. 
Antes  que  mueran  mis  quejas 
A  manos  de  su  crueldad. 

Y  aun  yo  también  la  dijera 
Si  acaso  se  me  escuchara ; 
Mas  ¿qué  verdad  hay  tan  clara , 
Que  sin  su  dueño  no  muera? 

Por  do  será  menos  mengua 
Que  en  mí  acal)en  mis  gemidos ; 
Que  á  los  que  no  dan  oídos 
¿De  qué  les  presta  la  lengua? 

Mis  ojos  podrán  prestar 
En  tan  alto  padecer; 
Que  si  DO  pudieren  ver» 
Al  menoi  podrán  llorar* 
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QUINTILLAS. 


Al  lileBoio  de  tuf  quej«f. 

De  los  tormentos  de  amor, 
Que  bacen  desesperar, 
El  que  tengo  por  mayor 
Es  no  poderse  quejar 
El  hombre  de  su  dolor. 

Caalquier  mal  es  duro  y  fuerte, 
Y  tiene  su  furor  loco ; 
Mas  el  mió  es  de  tal  suerte , 

Sne  consume  poco  á  poco , 
asta  llegar  á  la  muerte. 
No  hay  mal  que  con  publicaüo 
No  se  acabe,  aunque  sea  fiero ; 
Mas  yo,  cuitado, que  callo , 
iCómoes  posible  pasallo. 
Si  de  entrambas  cosas  muero? 
Di,  Filis :  ¿quién  me  ha  revuelto, 

8ue  tal  me  ha  puesto  contigo? 
es  demonio  que  anda  suelto 

0  venganza  de  enemigo 

Que  anda  en  amistad  onTuelto. 
¿Qué  te  pueden  haber  dicho. 
Con  que  tanto  mal  me  hau  hecho  ? 

1  Quién  puso  saSa  en  tu  pecho. 
Que  al  trato  ha  puesto  entredicho, 
1  á  mi  vida  en  tanto  estrecho? 

Díganle  cuanto  deseas, 
Hágante  en  ello  servicio; 
Pero  tú  nunca  lo  creas , 
Ni  me  juzgues  por  indicio, 
Hasta  que  claro  lo  veas. 

{Oh  tiempo  para  llorarse , 
Donde  se  sufre  y  se  espera , 

Y  aun  para  desesperarse, 

Pues  quieres  que  un  triste  nuiera 
Sin  el  gusto  de  quejarse ! 
Y  pues  en  todo  recibo 
Agravio  con  daño  cierto , 
Hagan  bien  i  este  cautivo , 
Que  está,  de  medroso,  muerto, 

Y  desesperado  vivo. 

ENDECHAS. 
A  fo  pemamíento. 

Pensamiento  mió. 
No  me  deis  tal  guerra , 
Pues  sois  en  la  tierra 
De  quien  solo  fio; 

Que  si  en  tal  altura 
No  vais  poco  apoco  y 

?uedare  por  loco, 
vos  por  locura. 
Con  alas  deshechas 
Vais  dando  ocasiones 

tue  vuestras  canciones 
e  vuelvan  endechas. 

Y  no  es  el  aprieto 
De  mi  cobardía 
Por  vuestra  osadía. 
Mas  por  mi  respeto. 

Vuestra  es  ya  la  palma. 
Mío  es  el  tormento. 
Pues  de  pensamiento 
Sois  prisión  del  alma. 

La  disculpa  hago , 
Porque  amor  la  haga, 
Y  Ueva  la  paga, 
Pero  yo  lo  pago. 

Aun  pudiera  ser 
Temer  donde  osaiSy 
Si  como  pensáis, 
Pudiéraaes  ver. 

Mirad  si  se  encarga 
Mi  poco  sosiego. 
Pensamiento  ci^o. 
Por  senda  tan  larga. 

Coo  todo,  recibo 


Un  bien  tan  inmen<;o. 
Que  cuando  lo  pienso , 
No  pienso  que  vivo 

Mis  fieros  tormentos 
Serán  aliviados 
•Si  son  sepultados 
En  mis  pensamientos. 

Honrada  y  dichosa 
Es  vuestra  subida ; 
Pero  la  caída 
Muymaspeliffrosa. 

¿Qué  buen  fin  espera 
Quien  va  sin  recelo 
Subiendo  en  el  cielo 
Con  alas  de  cera? 

De  vuestros  antojos 
Vencido  el  volar. 
Daréis  nombre  al  mar 
Que  han  hecho  mis  ojos. 

Y  el  luto  después 
Traerás  en  venganza 
Por  mi ,  y  la  esperanza, 

Y  yo  por  los  tres. 
Podréis  responderme. 

Si  doy  en  culparos, 

§ue  sé  aconsejaros, 
00  socorrerme. 

Y  en  estos  errores 
Veréis  lo  que  soy. 
Consejos  os  doy, 

Y  tomo  dolores. 

ENDECHAS, 

llfCAIIKCIB!<IDO  SU  MAL  FAGADO  AMOR. 

¿Quién  entenderá 
Esto  que  aquí  digo, 
Que  parecerá 
Que  me  contradigo? 

Secretos  divinos , 
A  vosotros  quiero; 
No  voy  por  caminos, 
'Sino  por  sendero. 

Hágame  lugar 
El  placer  un  día , 
Déjeme  contar  / 

Esta  pena  mía. 

Siempre  he  de  ser  triste, 
Sin  ser  desdichado. 
No  sé  en  qué  consiste. 
Todo  lo  he  probado. 

No  digo  el  contento. 
Que  no  sé  á  qué  sabe ; 
Parece  escarmiento 
Porque  no  me  alabe. 

¿Qué  es  de  las  mudanzas 
Que  hace  fortuna , 
Que  en  mis  esperanzas 
No  veo  ninguna? 

¿Qué  es  de  las  promescs , 
De  que  persevera. 
Que  si  faltan  estas 
No  ha^  ley  verdadera  ? 

¿Quién  nabrá  que  acierte 
Cuando  no  son  ttles? 
¿Qué  hace  la  muerte 
Tras  penas  mortales? 

Dashíe  á  buena  cuenta, 
Cielo  mío  avaro. 
Rayos  y  tormenta  9 
T  nunca  sol  claro. 

Háganme  saber 
Qué  llaman  favores; 
Daré  vo  á  entender 
Qué  llaman  dolores; 

Que  si  no  se  ofenden 
De  10  que  me  ofendo. 
Ellos  no  lo  entienden, 
Y  yo  no  lo  entiendo. 

También  he  gozado 
Yo  de  on  mirar  tierno ; 


i:oMPOsiaoNES  varias. 
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Masbameciiisacío 
Penas  del  infieroo. 

*  Yaonqueséqoées 
Habla  r^P^^a» 
Del  bien  de  después 
No  sé  si  senada. 

i  De  qaé  me  apro? echa 
Blanda  condición? 
De  llevar  la  Oecba 
Hacia  el  corazón. 

Piensa  que  he  alcanzado 
El  fin  de  sa  gasto , 
(>ae  qaeda  pagado 
On  amor  al  josto. 

¡Qne  breve  alegría! 
:  Ojalá  si  faera! 
Oneqoizialgandia 
Contento  viviera. 

Ellos  nanea  ven. 
Corno  yo  bien  veo. 
En  medio  del  bien 
Rabiar  el  deseo. 

Si  on  panto  me  falta 
De  ta  pensamiento, 
La  ^oria  mas  alta 
Me  será  tormento. 

Dará  volantad. 
Mal  intencionada, 
Contigo  verdad 
No  aprovecha  nada. 

No  el  ver  otros  nombres 
Me  quitad  sosiego. 
Mas  saber  los  hombres 
Del  agua  y  del  niego. 

Tanto  sobresalta 
Amor  cuando  excede , 
No  porqae  el  bien  falta , 
Pero  porqae  puede ; 

Que  no  ha  dé  tener 
Mas  de  liberal. 
Ni  hay  mas  que  saber 
Que  saber  amar. 

Ya  sé  adonde  llegan 
Encarecimientos, 

Y  dónde  se  ciegan 
Los  entendimientos. 

Fáltenme  los  cielos. 
Dios  me  sea  enemigo, 
8i  me  mueven  celos 
Aloqueaquidigo; 

Sino  que  te  acate 
Como  se  encarece, 
Yqaeamor  se  trate 
Como  lo  merece. 

Quiéroos  preguntar. 
Bien  de  mis  pasiones , 
Estas  condiciones 
¿Podránse  suardar? 

Esta  luz  de  palma 
¿Podré  yo  ganalla? 
¿Podréis  darme  el  alma, 
Paraooquitalla? 

Sigo  este  camino, 
Qoe  es  el  acertado; 
Que  amor  es  divino, 
Aunque  ^é  humanado. 

Porqae  esotra  gente 
Vive  con  rudezai 
Siente  vulgarmente 
De  tanta  grandeza. 

Nunca  amor  te  ofenda, 
Ni  tanto  mal  haga, 

tue  me  dé  la  prenda 
i  no  da  la  paga; 
Por(|ue  este  es  un  daño 
Que  DO  hay  quien  lo  sienta ; 
Piensas  que  es  engaño, 

Y  DO  es  smo  afrenta* 


QUINTILLAS. 
Al  detengaño  de  «mor. 


Ya  no  mas  casos  pasados. 
Descúbrase  el  pensamiento ; 
Servicios  bien  empleados 
Cesen,  como  mascalpados  ' 
En  mi  mayor  perdimiento. 

Mentiras ,  falsos  engaños, 
Ejemplos  nuevos  y  extraños, 
Escarmientos  cada  hora , 
iQuién  los  sufHrá,  Señora , 
Con  muchos  ni  pocos  años? 

¡Oh  fuerzas  bien  empleadas 
De  belleza  V  discreción ! 
Contra  mi  fuisteis  criadas, 
Dende  tiernas  enseñadas 
Para  mi  condenación. 

Con  el  daño  que  habéis  hecho 
Contentad  el  fiero  pecho; 
Que  huir,  aunque  sea  tarde. 
De  escarmentado  y  cobarde. 
Será  va  honra  y  provecho. 

Todo  mal  se  hace  mas  blando 
Con  publicalloy  decillo; 
Mas  yo  solo  suspirando , 
Mas  quiero  vivir  callando , 
Que  viviendo  descubrillo. 

Quéjase  uno  de  un  dolor. 
Otro  que  mil  no  le  dejan , 
Otro  que  el  suyo  es  mayor; 
Mas ,  al  fin ,  como  es  de  amor. 
Señora ,  todos  se  quejan. 

Pues  lo  quiso  ansi  mi  suerte, 
Callará  mi  fe  sufHda 
Hasta  el  fin  de  mas  no  verte , 

Y  publicará  la  muerte 
Lo  que  callaba  la  vida. 

Y  si  de  mi  poco  aliento 
No  lo  suíKere  mi  fe , 

? úfense  todos  al  viento ; 
ue,  aunque  pese  al  sufHmicnto, 
o  callanao  moriré. 

REDONDILLAS  DE  PIÉ  QUEBRADO. 

CSTAÜDO  PRBtO  POS  UNA  PINDBHCU  QUE  TtTVO  BN  PALACIO  (9). 

Estov  en  una  prisión. 
En  un  niego  y  conftision , 

Sinpensallo; 
Que  aunque  me  sobra  razón 
Para  decir  mi  pasión, 

Sufh>ycallo. 

\  Oh,  cuánto  tiempo  he  callado. 
Por  gustar  quien  lo  ha  mandado, 

De  mandallo! 
Sufrido  y  disimulado , 

Y  aunque  estoy  en  este  estado. 

Sufro  y  callo. 

El  amor  es  quien  ordena 
Esta  tan  terrible  pena 

En  que  me  hallo. 
Sea  muy  enhorabuena; 
Por  ser  la  causa  tan  buena 

Sufro  y  callo. 

En  este  mal  que  me  empleo , 
Me  deleito  y  me  recreo  . 

En  contemplallo ; 
Que  aunque  me  aprieta  el  deseo. 
Por  el  tiempo  en  que  me  veo 

Sufro  y  callo. 

Espero  agradecimiento. 
Pues  vemos  que  su  contento 

Es  dilaullo. 
Por  ser  grave  el  fundamento , 

(9)  Tal  titnlo  paso  Hidalgo,  creo  qoe  erradamente.  El  íintor 
alode  á  la  prisión  en  fue  está  sa  amoroso  pensamíeoto. 
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Dice  siempre  el  pensamiento : 
Sufro  y  callo. 

Mostré  con  pecho  fingido 
Estar  libre  y  ofendido 
Sin  estallo; 

Y  mas  en  mi  daño  ha  sido, 
Porque  ahora  ya  rendido, 

Sufro  y  callo. 

Procuré  encubrir  del  alma 
El  dolor  que  me  desalma , 

Connegallo; 
Mas,  Tiendo  mi  bien  en  calma, 

Y  que  otro  goxa  la  palma , 

Sufro  y  callo. 

El  error  de  mi  paciencia 
Hiciera  ya  diligencia 

En  remediallo; 
Mas,  por  ver  que  en  tu  incleroencfa 
Está  dada  la  sentencia, 

Sufro  y  callo. 

Sé  que  aumenta  tu  contento 
La  causa  de  mi  tormento , 

Por  causallo. 
Dios  sabe  mi  sentimiento , 
Mas,  pues  remedio  no  siento , 
Sufro  y  callo. 

Hacerme  ofensas  injustas , 
Tu  rabia  y  tu  enojo  ajustas, 
Porvengallo; 

Y  aunque  sé  que  no  son  justas, 
Viendo  que  tú  dello  guütus, 

Sufh)  y  callo. 

Considera  que  el  que  rabia, 
Con  el  dolor  nunca  agravia 
Enpubiicallo; 

Y  yo,  que  sé  que  eres  sabia. 
Por  si  esto  le  desagravia. 

Sufro  y  callo. 

No  es  mi  mal  para  creer. 
Ni  menos  para  poder 

Disimulallo ; 
Mas  solamente  por  ver 
Cuándo  se  ha  de  fenecer. 

Sufro  y  callo. 

REDONDILLAS, 

TlélfDOSE  SUJETO  AL   AÜOR. 

Lloremos ,  ojos  cansados , 
Los  daños  que  padecemos ; 
Que  no  es  razón  que  dejemos 
Quejosos  á  mis  cuidados. 

Yo  sov  aquel  que  vivía 
El  mas  íéios  del  amor, 
Rurlaba  de  su  dolor. 
De  su  poder  me  reía. 

Siempre  de  so  trato  hoi. 
Vanos  fueron  mis  consejos; 
Pensé  que  estaba  de  lejos , 

Y  hállele  dentro  de  mi. 

De  ver  tanto  atrevimiento 
Toda  el  alma  se  alteró, 

Y  su  gravedad  perdió. 
Turbado,  el  entendimiento. 

Mandóme  al  primero  día 
Que  lágrimas  le  ofrecieru; 
Obececerle  quisiera , 
Mas  yo  llorar  no  sabia. 

El  que  no  puede  pasar 
Sin  llantos  y  desconsuelos. 
Envíe  al  alma  unos  celos 
Que  la  enseñen  á  llorar. 

Tomé  esta  lición  de  coro , 
Tanto  en  ella  repitiendo , 
Que  hasta  cuando  estoy  durmiendo 
Estoy  soñando  que  Poro. 

De  aquesto  llegué  á  enfermar, 

Y  amor,  que  mi  mal  sintió , 


A  la  esperanza  mandó 
Que  me  viniese  á  curar. 

Quien  poco  alcanza  su  ciencia  t 
A  mas  daño  le  encamina , 
Pues  su  mayor  medicina 
Es  aplicar  la  paciencia. 

Del  mal  á  que  estoy  sujeto, 
Tanto  vivo  atormentado. 
Que  el  corazón  ha  llorado 
Sus  lágrimas  en  secreto. 

Tanto  ha  llegado  á  sentir 
Su  riguroso  desden, 

gue  ha  llegado  á  estarme  bien 
I  desearme  morir. 
Y  con  ser  tal  mi  dolor. 
Aquella  ingrata,  homicida. 
Para  animarme  la  vida 
Aun  no  me  ha  dado  un  favor. 

Bella  Filis,  llegó  el  dia 
En  que  ha  llegado  mi  suerte, 

?ue  vengo  á  buscar  la  muerte, 
bailar  la  muerte  querría. 
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Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura. 
Faltó  la  ventura, 
Sobró  el  desatino ; 
Errado  el  camino. 
No  puede  volver 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir. 
Aunque  no  contente , 

Y  si  se  arrepiente. 
Que  no  ha  ae  huir, 

§ue  quiera  morir, 
no  pueda  ser; 
Estaeslajustíoia 
Que  mandan  hacer. 

Entro  simple  y  ciego» 
Mas  no  sm  razón ; 
Hizose  aGcíon 
De  lo  que  era  juego; 
El  encendió  el  fuego 
En  que  había  de  arder. 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Sufra  disfavores 
Hechos  por  antojo. 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores, 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  ver; 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 

Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Si  acaso  algún  dia 
Habla  con  su  dama, 
Mire  ella  al  <¡[ue  ama, 

Y  con  él  se  na; 

De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado, 
Masnoseacreido; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado; 
Quiera  ser  mirado: 
No  le  quieran  ver 
'  Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 


COMPOSICIONES  VAhlAS. 
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Cariihy  ¿quieres bien  á  Juana} 
Como  á  mi  inda  y  ámi  alma. 

Amor  es  de  condición, 

?ae  cuando  se  encobre  crece , 
ana  terrible  afición 
Claro  y  lejos  se  parece ; 
Si  la  causa  lo  merece, 
Ko  encobras  mal  qoe  no  sana. 
Carillo,  ¿  quieres  Uen  d  Juana  ? 
Como  á  m  vida  y  mi  alma. 

En  lo  semblante  y  meneo, 
Pastor,  estás  asombrado; 
Mezquino  el  enamorado 
Qae  pierde  el  tiempo  y  deseo. 
>'onca  bables  de  rodeo , 
Sino  claro  y  ¿la  llana. 
Carillo,  ¿quieres  bien  á  Juana  ? 
Como  á  mt  vida  y  mi  alma, 

Tiénerae  el  mal  tan  sojeto, 

Y  el  sogeto  es  tan  subido, 
Cue  no  callo  de  secreto, 
Sino  de  poro  aturdido ; 
Acddenie  es  de  vencido 
Estar  entre  miedo  y  gana. 
Carillo^  ¿quieres  bien  d  Juana? 
Como  i  mt  vida  y  mi  alma. 

Entre  qoerer  bien  y  amar 
l4i  diferencia  es  dodosa : 
Üuiero  bien  la  que  es  sin  par, 
1  amo  la  qoe  es  hermosa : 
Querer  bien  es  mayor  cosa, 

Y  amar  cosa  mas  humana. 
Carillo,  ¿quieres bien  d  Juana?, 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma. 

Pequeña  prenda  es  la  Tida 
Cuando  el  alma  está  obligada 
POrTolontad  tan  valida, 
Ypena  bien  empleada; 
Vida  j  alma  seria  nada 
Si  qmsiese  esta  tirana. 
Carillo,  ¿quieres  bien  d  Juana? 
Como  d  mt  vida  y  mi  alma. 

Ruede  el  mondo,  y  siempre  crezca 
Sq  hermosura  mas  y  mas ; 
Nunca  nacerá  jamás 
Ninguna  qoe  le  parezca, 
Ni  otra  que  tanto  merezca 
Habrá  como  esta  villana. 
(^r'úlo,  ¿quieresbien  d  Juana  ? 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma. 

Por  razón  nos  enamora, 
Por  voluntad  nos  destmve 
La  que  del  vencido  huye", 
«endo  Ubre  y  vencedora; 
Yo  el  firme,  mas  la  traidora 
Voluntaría  y  inhumana. 
Carillo,  ¿  quieres  bien  d  Juanr  ? 
Como  d  mt  vida  y  mi  alma. 

Turbadora  de  reposo. 
Anzuelo  de  volontades. 
Pecho  de  contrariedades , 
Aunque  en  extremo  hermoso ; 
^lo  aquel  será  dichoto 
Ouela  quiere,  si  ella  ha  gana. 
[frtllo ,  ¿quieres  bien  d  Juana  ? 
^omo  i  mt  vidaymi  alma. 
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Tiempo  turbado  y  perdido » 
Sin  sazón  para  quejarme, 
¿Quién  seguirá  mi  partido. 
Si  antes  que  me  hayan  oído 
Se  inclinan  á  condenarme? 

¡Oh  padre  del  desengaño. 
Para  mi  oscuro  y  extraño ! 
¿Por  qué  no  alumbras  á  quien 
Jamás  supo  hacer  bien 
Sino  á  quien  me  hizo  daño? 

Filis,  ¿con  quién  te  aconsejas, 
Que  asi  contrastas  mis  dias? 
i.  Es  venganza  ó  son  porfías 
El  atapar  tus  orejas 
A  mis  quejas,  por  ser  mias? 

Di ,  ¿por  qué  miras  mis  males 
Con  ojos  tan  desiguales, 

Y  mis  penas  como  culpas. 
Que  me  haces  dar  disculpas 
De  servicios  tan  leales? 

Algún  alivio  tuviera 
Siendo  oido  y  condenado; 
Mas  quiere  mi  triste  hado 
Que  a  manos  del  tiempo  muera , 
Que  es  cuchillo  mas  pesado. 

Muera  yo  en  esta  contienda 
Sin  que  mi  razón  se  entienda. 
;A  quién  contaré  mis  quejas? 
Que  pues  iii,  Filis  me  deias, 
¿Quién  habrá  que  me  deuenda? 

Tal  me  veo  en  tal  fatiga. 
Sin  reparo  que  me  guanie ; 
Desamparado  y  cobarde , 
No  hay  mal  que  no  me  persiga. 
Ni  bien  que  no  llegue  larde. 

Sufriendo  desconfianza , 
Desden,  olvido,  mudanza: 
Que  otro  descanso  no  tengo, 
Sino  es  la  fe  que  mantengo, 

Y  aun  esta  sin  esperanza. 
Caígaseme  de  la  mano 

La  pluma  y  falle  el  sugelo, 
Salga  mi  voz  sin  efe  to. 
Vayan  mis  quejas  en  vano, 
Pierda  su  ley  el  secreto. 

Fatigúeme  el  pensamienio, 
Déme  congoja  y  tormento 
Lo  que  á  todo^^provecha; 
Viva  siervo  de  sospecha, 
Falto  de  conocimiento. 

VILLANCICO. 

Pues  no  me  vale  servir. 
Amar  ni  bien  querer, 
¿Qué  me  ha  de  valer? 

Servicios  bien  empleados, 
Aunque  mal  agradecidos , 
Tal  Soy  yo,  que  vais  perdidos 
Por  donde  otros  van  ganados ; 

Que  mi  ventura  menguada 

Y  enemiga  de  mi  bien 
Os  ha  traido  ante  quien 

Poco  es  mucho,  v  mucho  nada. 
Pues  al  fin  déla  jornada 

Y  tiemiK)  del  merecer , 
El  servir  no  vale  nada , 

El  amar  ¿qué  ha  de  valer? 

CARTA  EN  REDONDILLAS 
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El  que  es  tuyo,  si  el  perdido 
De  alguno  puede  llamarse , 
De  si  mismo  aborrecido, 
A  ti  envia  á  encomeodarse. 
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No  Juzgues  é  presunción 
Que  te  escribí  lo  que  siento, 
Sino  sobra  de  afición 

Y  falta  de  sufrimiento. 

Y  aunque  esta  carta  cerrada 
Te  parezca  como  quiera, 
Con  mis  lágrimas  bañada 

Se  imprimió  el  sello  en  la  cera. 

En  ella  toda  verás 
De  mis  congojas  la  muestra , 
Por  donde  conocerás 
Cuánto  mas  siento  que  muestra. 

¿PorTentura  has  olvidado 
Esta  tierra  en  que  moraste. 
Que  aun  esperan  tu  mandado 
Los  amigos  que  dejaste? 
•   Por  cierto,  si  es  en  tu  mano 
De  escribir  como  solías, 

8ue  nos  haces  de  temprano 
Dntar  y  esperar  los  días. 
A  los  que  lejos  estamos. 
Si  el  amor  es  verdadero, 
Todo  cuanto  imaffinaiqos 
Nos  parece  hacedero. ' 

Puede  ser  que,  de  contenta. 
Nos  tienes  por  olvidados, 

Y  que  pones  en  tu  cuenta 
Los  ausentes  por  pagados. 

A  hermosura  tan  alta 
No  contentará  morada 
Donde  lo  menos  que  falta 
Es  ser  vista  y  adorada. 

¿Qué  te  aprovecha  la  mafia? 
La  discreción  ¿qué  te  vale 
Entre  esa  gente  nraña. 
Para  quien  el  sol  no  sale? 

De  mi  puedes  entender 
Que  desesperando  espero, 

Y  esperaré  hasta  ver 

Si  tornas  como  primero. 

Mas  he  miedo  que  el  reposo 
Te  convida  á  descansar, 
O  quizá  algún  envidioso 
Te  detiene  á  mi  pesar. 

Vivo  los  días  pensando 
Si  t]%ne  mi  mal  enmienda; 
Las  noches,  no  la  hallando, 
A  llorar  suelto  la  rienda. 

Y  paso  atónito  y  loco 

Mi  tiempo  en  esta  zozobra ; 
Que  para  llorar  es  poco. 
Mas  para  vivir  me  sobra. 
Cuando  finjo  que  te  veo. 

0  que  algún  tiempo  me  viste, 
^s  con  elrostro  y  meneo 
Con  que  de  aqui  te  partiste. 

I  Qué  bien  hay  que  no  sea  malo? 
Qué  mal ,  que  no  me  persiga? 

1  Dónde  buscaré  regalo , 
Si  el  regalo  me  castiga? 

Procuro  quien  te  parezca, 

Y  como  nineuna  hallo 
Que  tanta  gloria  merezca , 
Bajo  los  ojos  y  callo. 

Ya  no  estoj  en  mi  poder ; 
Que  el  desatmo  me  lleva. 
Viendo  que  no  puede  ser 
Hacer  tan  falsa  la  prueba. 

Si  duermo,  soñando  pienso 

8ue  te  hablo ,  al  mismo  instante 
nyes,  y  quedo  suspenso, 
La  voz  y  mano  adelante. 

Sueño,  quien  de  vos  se  ceba, 
No  se  acuerda  del  remate ; 
Entráis  haciendo  gran  prueba , 

Y  salis  por  disparate. 
una  imagen  tengo  tuya 

Puesta  delante  mis  oíos , 

?ue  aunque  he  mieoo  que  me  buya 
pruebe  hacerme  enojos , 
Hablóla  V  hallóla  muda, 
Miróla  y  hilloU  esquiva ; 


Tanto,  que  me  pone  duda 
Si  es  la  pintada  ó  la  viva. 
Revuelvo  de  cuando  en  cuando , 

Y  acuso  mi  ceguedad ; 
Después  digo  suspirando : 
¿Por  qué  tanta  crueldad? 

Es  la  viva  mi  deudora, 

Y  la  pintada  me  paga; 
De  manera  que  empeora 
Con  el  remedio  mi  llaga. 

Eb  otro  tiempo  holgara 
De  tratar  con  tus  amigos, 

Y  ahora  huyo  la  cara, 
Como  de  folsos  testigos. 

Que  trayendo  á  la  memoria 
Lo  que  fui  y  lo  que  ellos  son , 
No  me  causan  vanagloria,- 
Sino  desesperación. 

Quien  llamó  á  la  muerte  ausencia 
No  estaba  bien  en  lo  cierto; 
Que  no  ha  menester  paciencia 
El  hombre  después  de  muerto. 

Yo,  que  sufro,  callo  y  creo 
Ausente  y  mal  satisfecho, 
•Con  cuántas  muertes  peleo 
Entre  la  boca  y  el  pecho! 

Tal  me  veo  en  tal  afrenta , 
Señora,  como  te  escribo. 
Que  no  me  recibo  en  cuenta 
Las  horas  que  sin  ti  vivo ; 

Preguntando  de  hombre  en  hombre 
Si  volverás  ó  si  engañas. 
En  la  voz  siempre  tu  nombre, 

Y  tu  vista  en  las  entrañas. 

Y  por  carrera  tan  larga 
Voy  de  mi  mismo  huyendo. 
Que,  como  el  alma  es  la  carga , 
Deseo  el  fin ,  no  lo  vieodo. 

Mas  espero  en  mal  tain  grave 
De  tan  contrarios  extremos, 

gue  se  mude  ó  que  me  acabe, 
omo  en  otras  cosas  vemos. 
El  cielo  que  está  nublado 
Desecha  la  oscuridad. 
La  luna  y  sol  eclipsadlo 
Vuelven  á  su  claridad. 

Tras  el  invierno  el  verano. 
Tras  la  noche  el  día  clare, 

Y  tras  lo  enfermo  lo  sano. 
Tras  el  mal  viene  el  reparo. 

El  duro  roble  en  la  sierra. 
De  fuerte  rayo  herido. 
Vemos  levantar  de  tierra 
Mas  alto  y  mas  extendido. 

Y  la  mar,  que,  de  turbada , 
Hizo  miedo  á  las  estrellas» 
Torna  clara  y  sosegada. 
Como  á  competir  con  eUas. 

Cualquier  mudanza  llegase, 

Y  llegase  con  presteza , 

O  el  mal  en  bien  se  trocase, 
O  cesase  su  braveza. 

Piensa  lo  que  sentiría 
Viéndote  como  te  vi ; 
Tan  gran  colmo  de  alegria 
No  podría  caber  en  mi. 

Si  no  viniera  á  este  punto 
De  ausencia  ni  despedida. 
No  perdiera  todo  junto 
El  alma,  el  mundo  y  la  vida. 

El  alma,  que  desespero. 
El  mundo,  que  le  aborrezco, 
La  vida ,  ya  que  no  muero. 
Que  muerte  en  vida  parezco. 

Cuando  de  hal>er  tú  partido 
Culpa  alguna  yo  tuviese. 
Mas  querría  no  haber  sido 
O  la  tierra  me  sumiese.. 

Tan  áspera  adversidad 
No  hay  hombre  que  la  consuele , 
Pues  no  alcanza  la  piedad 
A  lómenos  que  ella  duele. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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fiotre  lo  que  vida  alcanza, 
Yeotre  los  moertos,  busqué 
Bemedio  á  esta  malandaDza, 
Pero  nunca  le  hallé. 

Ono,  que  oo  siente  nada. 
Calla  otro,  aunque  lo  siente ; 
En  fin ,  no  hay  hora  alenguada 
1^00  para  el  que  esti  auseote. 

Mas  ¿qué  haré,  si  le  gasta 
Contra  mi  algún  importuno? 
Para  dañar  uno  basta. 
Para  aprovechar  ninráio. 

Con  voluntad  invidiosa 
Vio  mi  mal  y  tu  llanexa ; 
Paredale  otra  cosa, 
Si  procura  tu  asperezt. 

tal  medicina  nav,  que  daíía, 
AuMue  al  médico  le  place, 
Y  tal  ingenio,  que  engaña 
Al  maestro  que  le  hace. 

A  tirano  mntojadizo 
Dieron  maestro  cruel ; 
El  toro  de  alambre  hizo 
Quien  murió  encerrado  en  él. 

Presto  86  le  tomó  en  lloro 
Cnanto  comenzó  por  juego ; 
El  mismo  dentro  del  toro 
Probó  el  tormento  del  fuego. 

Era  el  son  de  los  aemidos. 
Con  la  fuerza  de  la  llama. 
Cual  suena  á  nuestros  oidos 
Ud  bravo  toro  que  brama. 

El  suceso  y  la  ambición. 
El  caso  y  In  maravilla, 
llovieron  admiración. 
Mas  no  mo^eron  mandila. 

¡Oh  cruel !  En  este  caso 
mé  te  dolió  el  bien  ajeno? 
La  invidia  te  hinchó  el  vaso 
Coando  m€  diste  el  veneno. 

Y  como  inocente  dello, 
Bebik)  hasta  acaballo ; 
Eo  mi  mano  fué  bebello. 
Aunque  no  taé  remediallo. 

Si  tú ,  Señora ,  no  quieres 
Tomar  de  mi  la  conquista, 
Procura  ya,  si  pudieres. 
De  sanarme  con  tu  vista. 
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Gloria  y  descanso  perdido, 
Puesto  que.  si  gloria  tuve. 
No  fué  por  bien  que  hube. 
Sino  de  haber  el  bien  servido. 

Ya  qne  os  perdi  por  mi  suerte , 

Y  he  de  callar  y  sufrillo. 
Adoro  y  beso  el  cuchillo 

Que  me  viene  A  dar  la  muerte. 

No  lo  perdi  como  loco, 
Ni  con  f&ntasia  vana, 
bino  con  intención  san^, 

Y  apartado  poco  á  poco. 
¿Quién  habrá  que  no  me  acabe, 

Y  quién  que  no  se  envanezca. 
Cuando  en  mi  ya  se  parezca 
Lo  que  en  mi  paciencia  cabe? 

Y  tú ,  i  quien  el  mundo  tiene 
Por  otro  templo  en  la  tierra. 
Si  cuanto  bien  en  sí  encierra 
Es  el  que  de  ti  le  viene. 

Dame  Animo  j  fortunai 
Filis,  para  suplicarte 
Que,  Si  por  mí  no  soy  parte, 
Por  ser  tuyo  soy  alguna. 

Aunque  mejor  es  que  diga 
La  carta  lo  que  no  oso. 
rvet  00  hallo,  demedrosOí 


Tiempo  qne  no  me  persiga. 

Y  si  acaso  no  te  place, 
O  te  importuna  leeila , 
Puedes  quemalla  sin  vella , 
Que  es  lo  que  de  mi  se  hace. 

Siempre  bendigo  la  hora , 
Cuando  alegre  y  cuando  triste . 
Que  por  tuyo  me  quisiste , 

Y  te  adoré  por  sefiora : 
Pues  ven^  A  ser  envidiado 

Y  corrido  sm  por  qué , 
Como  mártir  de  tu  fe, 

En  mi  sangre  conGrmado. 

Persecuciones  y  penas , 
Son  para  mi  gran  Vitoria , 
Pues  con  sola  tu  memoria 
L:ts  sufro  y  tengo  por  buenas. 

Remedio  no  se  te  pide , 
Premio,  ni  le  hay  ni  le  espero; 
Bástame  solo,  si  muero. 
Que  mi  muerte  no  se  olvide , 

Y  con  tu  gracia  se  entienda , 
Como  se  enciende  este  fuego. 
Ya  que,  de  turbado  y  ciego. 
No  baste  á  regir  la  rienda. 

Mas  si  para  tanto  peso    , 
Mis  versos  no  fueron  buenos , 
Sepan  qne  tuve  á  lo  menos 
Causas  de  perder  el  seso ; 

Que  vivi  contento,  ufano 

Y  seguro  de  tormenta . 
Pensando  que  en  un  afirenta 
Me  defendiera  tu  mano. 

Luego  entre  los  derribados 
Me  vi  por  malos  oficios , 

Y  vi  todos  mis  servicios. 
Antes  de  hechos,  culpados. 

La  disimulada  cara , 
La  intención  vuelta  al  provecho 
Movieron  tu  blando  pecho , 
Que  de  si  no  se  mudara. 

Vino  y  cerró  la  mudanza 
A  mis  méritos  la  puerta. 
Cerróla  y  dejóla  abierta 
Para  castigo  y  venganza. 

Cargó  la  fingida  lengua 
Contra  mi  inocencia  muda, 
Aunque  en  fe  no  cabe  duda 
Ni  cabe  en  paciencia  mengua. 

La  fe  me  alumbra  y  defiendo. 
Me  adelanta  y  me  confirma, 

Y  la  paciencia  me  afirma 
A  surrir  cuanto  me  ofendo. 

Nada  pudiera  dañarme 
Si  no  entrara  en  mí  cuenta 
Una  voluntad  atenta 
Solamente  á  condenarme. 

Condéname  y  no  me  escucha , 
Atrévese  á  mi  inocencia , 
Porque  es  quien  tiene  paciencia » 
Que  á  todos  parece  mucha. 

Hanme  dicho  tus  amigos , 
No  lo  tengo  por  verdad , 
Que  mudas  la  voluntad 
Por  relación  de  testigos. 

Estos  que  contigo  privan , 

Y  contra  mi  se  conciertan. 
Quizá  en  otra  parte  aciertan , 
Pensando  que  me  derriban. 

Servir  callando  y  sufriendo 
Solo  soy  el  que  lo  puede , 

Y  ya  que  mas  no  me  quede , 
Quedarme  be  á  morir  sirviendo. 

Acabáranse  mis  días. 
Seguro,  aunque  me  derruequen , 
Que  por  otro  no  me  truequen, 
Porque  estas  señas  son  mias. 

Mucho  fian  de  sus  artes 
Los  qne  conversan  contigo , 
SI  porque  alguno  es  tu  amigo 
Te  aconsejan  aue  lo  apartes. 

De  pura  malicia  chisnut 
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Quien  babh  lo  que  no  entiende , 
Porque  6  tu  valor  ofende , 

0  habla  contra  si  misma. 
Mis  enemigos  me  dañan , 

Mis  amigos  no  me  ayudan , 
Guando  faltan  ó  se  mudan , 
Si  me  mienten,  no  me  engañan. 

Soy  obligado  ü  creer. 
Aunque  mas  lenguas  me  empecen , 
Hasta  que  juntas  tropiecen 
Donde  yo  vine  ¿  caer. 

Por  donde  su  juego  entablan 
Estos  que  son  en  daiíarme. 
Es  que  trate  de  excusarme 
Con  cuantos  hablo  y  me  hablan. 

Mas  yo  callo,  aunque  importuno , 

Y  huigo  de  dar  excusa , 
Porque  quien  la  da  se  acusa , 
Si  no  se  la  pide  alguno. 

Han  procurado  que  pierdas 
Una  voluntad  sujeta , 
Amistad  limpia  y  perfeta , 
De  la  cual  ya  no  te  acuerdas ; 

Con  un  ánimo  constante 
De  tenerte  por  señora , 
Como  he  hecho  hasta  ahora 

Y  haré  de  aquí  adelante. 
Preguntanme  si  es  amor, 

Y  levintanme  que  rabio. 
Pues  no  es  tan  chico  el  agravio , 
Que  á  tiento  le  bnsque  autor. 

Dicen  que  no  me  declaro. 
Que  hablo  y  escribo  escuro ; 
Aun  ansf  no  me  aseguro, 
¿Qué  baria  hablando  claro? 

Venganza  pido  que  salga , 

Y  esta  sea  á  mstancia  mia ; 
Tengan  envidia  y  porfia 

Con  quien  menos  que  yo  valga. 
Traten  con  desabrimiento, 

Y  sea  yo  el  que  lo  haga ; 
Siempre  sirvan  ¿  quien  paga 
Con  aesagradecimiento. 

No  me  conviene  ni  toca 
Hablar  con  atrevimiento. 
Porque  no  pague  la  boca , 
Pues  no  peca  el  pensamiento. 

La  paciencia  es  la  que  vale , 
Si  alguna  paciencia  hallo; 
Que  de  lo  que  sufro  y  callo , 
A  la  menor  parte  iguale. 

Ya  todo  el  mundo  se  mueve 
A  conjurar  en  mi  daño , 

Y  que  sea  en  este  engaño 
La  aue  menos  me  lo  debe. 

¡Oh  amiga  cierta,  escogida, 
De  mis  pensamientos  suma, 

1  Por  qué  me  ofendió  tu  pluma 
Firmando  contra  mi  vida? 

No  es  hombre  el  que  rae  disculpa , 
Ni  acierta  el  que  no  hiere ; 
Pero  el  que  ¿  Filis  sirviere» 
Sé  que  no  me  dará  culpa. 

De  lo  que  ahora  se  espanta 
Huirá  cuando  no  pueda, 

Y  verse  ha  en  la  polvareda 
Sin  ver  de  qué  se  levanta. 

¡Oh  miedfo!  si  no  lo  hubiese, 
¡Qh  cuánto  me  atrevería ! 
En  quejarme  gastaría 
Todo  el  tiempo  que  viviese. 

Y  aunque  mis  días  se  alargan , 
Seria  breve  el  proceso, 

Y  poco  lo  que  confleso. 
Según  las  anejas  me  cargan. 

No  me  diga  este  y  aquel : 
t  Amor  es  el  que  te  engaña  ;t 
Que  otro  acídente  me  daña, 
Mas  poderoso  y  cruel. 

Vos,  fantasías  extrañas , 
Vos,  invidias  y  sospechas, 
^is  las  verdaderas  flechas 


Que  atravesáis  mis  entra&ai. 

Si  hay  culpa,  yo  me  la  cargo ; 
Si  hay  aaño,  sobre  mi  llueve , 
Porque  al  entender  fui  breve , 

Y  al  obedecer  fui  largo. 
Levantáronme  de  vuelo 

Con  el  mandarme  tan  presto: 
Yo  desvanecime  de  esto , 

Y  di  conmigo  en  el  suelo. 
Cual  manda  en  esta  querella , 

Que  manda  como  enemiga , 
Si  cuando  razón  castiga , 
La  voluntad  atrepella. 

Como  á  razón  te  obedezco , 
Señora,  y  llamo  en  mi  pecho, 
No  quedando  satisfecho 
Que  mayor  mal  no  merezco. 

Y  aunque  esta  razón  me  obligue 
A  huir  de  mi  enemigo , 

Sola  tu  voluntad  sigo , 

Y  ella  es  la  que  me  persigne. 
Ya  gue  el  juzgarme  te  plugo, 

Tu  juicio  no  se  tuerza , 
Mas  no  pongas  tanta  fuerza 
En  las  manos  del  verdugo. 

No  debes,  aunqne  lo  quiere, 
Dar  á  la  voluntacl  tanto. 
Que  cobijes  con  tu  manto 
Cuantos  agravios  hiciere. 

Si  pudiese,  acordartebia 
Por  cuan  loable  se  tiene 
Mudar  nueva  fantasía 
Por  nueva  causa  que  viene. 

Has  lo  que  temo  y  me  duele. 
Es  que  tu  merced  me  crea , 

Y  que  esta  mudanza  sea 
Siempre  en  peor,  como  suele. 

Será  cansar  el  juicio 
Quien  con  Filis  procurare 
Que  todo  cnanto  mandare 
No  sea  en  mi  perjuicio. 

Y  mudar  lo  que  acostumbra, 
Empresa  tan  imposible 
Como  hacer  invisible 

Este  sol  que  nos  alumbra. 

Y  asi,  tomaré  por  medio , 
Si  dello  se  satisface. 
Loar  lo  que  dice  y  hace, 
Sin  buscar  nuevo  remedio. 

Sin  querer  que  me  halague 
O  procure  complacerme. 
Antes  con  no  conocerme 
Desearé  que  me  pague. 

Por  esas  manos  fui  hecho , 

Y  por  ellas  descompuesto , 

Y  de  que  no  fué  mas  presto 
Quedo  alegre  y  satisfecho. 

En  ellas  adoro  y  beso, 

§tte  tanto  me  sustentaron , 
porque  me  descargaron , 
No  pudiendo  con  el  peso. 

EIn  fin.  lo  que  el  hombre  quiere 
Es  no  verse  en  otra  afrenta , 

Y  escapar  de  la  tormenta 
A  nado  ó  como  pudiere. 

Fuera  del  inconvinienle 
Colgar  las  mojadas  prendas 
Donde  las  veas,  y  entiendas 
Que  hay  alsuno  que  escarmienta. 

Las  palabras  de  agraviados, 
Filis,  no  han  de  ser  creídas» 
Que  son  mas  encarecidas 
Cuando  están  mas  apretadas. 

Yo  he  de  tenerme  por  tuyo , 
Preso  ó  libre,  vivo  ó  muerto , 

Y  entonces  será  mas  cierto 
Cuando  pensares  que  huyo. 
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Vito  en  tierras  apartadas , 
Lejos  de  tu  bennosara ; 
Si  yo  bice  mi  ventara , 
Ella  roe  castiga  aosadas. 

La  culpa  deste  pecado 
Fué  miedo  de  importODarte , 

Y  la  pena  es  no  mirarte : 
Ved  si  estoy  bien  castigado. 

Qoerfia  abora  valerme, 
Aooque  fuese  importuna uda , 

Y  lo  que  has  de  responderme 
Seri  vengarte  callando. 

Mas  ¿qué  sentirá  la  carta, 
Qoe  oi  responde  ni  calla  ? 
O  si  te  enoja  6  te  harta , 
Paedesrompella  óquemalla. 

Pagaré  su  atrevimiento . 
Poes  quiso  hablar  con  quien 
Nanea  tuvo  mal  oi  bien 
Contra  tu  consentimiento. 

Qoe  mudar  tu  condición 
Es  afán  vano  v  perdido , 

Y  dar  nueva  alteración 
Eo  el  reino  del  olvido. 

Por  ventura  la  piedad 
Templará  aleo  deste  dafio , 
Aosque  cualquier  novedad 
Como  cautivo  roe  engaño. 

¿Cómo  he  de  tener  certera 
Qoe  usa  tan  clara  mudanza 
Es  de  olvido,  ó  si  es  tibieía 
Qoizá  de  desconfianza? 

Qm'en  no  lo  puede  excusar. 

Y  Banda  lo  que  se  ofrece , 
A  las  veces  ha  pesar 

Si  el  que  es  mandado  obedece. 

Y  asf,  no  me  quejaré 
De  nadie  sino  de  mi, 
One  soy  el  que  pagaré 
Porque  tan  mal  entendí. 

Duélete  deJ  quesiuiió 
Pota  de  penas  mortales ; 
Ooétete  del  que  sufrió 
EljMstrer  mal  de  los  males. 

Oye  y  cree  lo  que  digo , 
One  no  sientas  lo  que  siento; 
Porque,  aunque  tomes  castigo, 
Ro  tocarás  escarmiento. 

Yo  me  vi  puesto  en  la  cumbre, 

Y  vime  en  lo  hondo  luego , 

Y  tí  demasiada  lumbre, 

Y  Time,  de  vella,  ciago. 

\  Cuan  presto  mudan  estado 
Amor  y  tiempo  y  fortuna ! 
Cuánto  fué  mejor  librado 
El  que  no  probó  ninguna ! 

;Qué  puede  un  hombre  gozar 
Por  mayor  buenaventura , 
Ooe  de  tu  gana  mirar. 
Señora,  ín  hermosura  ? 

Como  de  penas  en  pena , 
Como  de  muertes  en  muerte; 
Que  por  voluntad  ajena 
Quien  le  vio  no  puede  verte. 

Nadie  viva  en  confianza 
Que  siempre  dure  lo  que  es , 
Pues  que  toda  bienandanza 
Trae  consigo  el  revés. 

Amor,  el  que  te  bendice 
No  pasó  por  este  trago ; 
No  me  pagan  lo  que  hice, 

Y  lo  que  no  hice  pago. 
Vi  dar  á  toda  la  gente 

Al  íosto  por  condenado , 
^llorar  al  inocente, 

Y  reir  del  al  culpado. 

Y  ¿quién  sabe  si  esta  vez  p 
Sesan  la  desdicha  mía , 
Fatite,Sefiora;6l)Qezt 


Y  también  el  que  reía? 

Y  á  mi,  que  tanto  me  toca 
Que  disimule  este  engaño, 

Y  calle  ó  abra  la  boca 
Para  agradecer  mi  dafio , 

£n  el  mundo  la  virtud 
Antease  pierda  y  acabe. 
Que  yo  diga  que  en  ti  ca  be 
Tal  suelte  de  ingratitud. 

Ni  tus  pechos  son  de  hierro , 
Ni  tu  condición  tan  dura , 
Que  pueda  caber  tal  yerro 
Donde  hay  tanta  hermosura. 

No  es  de  ánimo  valeroso 
Tomac  tan  bajo  camino. 
En  que  oíostrarse  quejoso 
Vale  menos  que  mezquino. 

¿De  quién  me  puedo  guejar 
Que  yo  mismo  me  engañé, 
Cuando  quisiera  trocar 
Por  confianza  la  fe? 

Esperanza  probó  alzarme , 
Tú  b^ásteroe  á  la  hora. 
Porque  presumí  igualarme 
Contigo,  mi  hacedora. 

La  paciencia  en  tal  dolor 
Fuera  un  remedio  sencillo ; 
Menester  había  valor 

Y  ánimo  para  sufrillo. 

Mi  daño  busque  yo  mismo 
Si  tú  hallas  el  consuelo ; 
Del  délo  vine  al  abismo , 
Iré  del  abismo  al  cielo. 
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Cuando  al  hombre  sin  abri¿o 
Gran  adversidad  viniere , 
No  se  turbe ,  y  considere 
Si  trae  ¿Igun  bien  consigo ; 

Que  teniendo  en  la  memoria 
Lo  que  le  salva  y  condena , 
Si  ei  uno  le  diere  pena , 
El  otro  le  dará  gloria. 

Quizá  por  caso  movida , 
Señora,  de  mi  afición. 
Trocaste  tu  condición  • 
Mostrándote  agradecida. 

May  bien  sé  que  el  tal  conoeto 
Es  presumir  demasiado ; 
Que  no  pones  tu  cuidado 
En  tan  pequeño  sugeto , 

Y  que  el  tiempo  que  á  ti  place 
Es  el  caso  y  lo  haya  hecho; 
Haga  alguna  vez  provecho 

A  quien  tanto  daño  hace. 

Si  te  hablo  alguna  cosa , 
Tú  pienses  que  devaneo ; 
Mas  la  fe  rige  el  deseo, 

Y  el  deseo  es  el  que  osa. 
Pues  sea  el  medio  la  carta , 

Y  ella  en  mi  nombre  te  diga 
Si  vive,  y  con  qué  fatiga , 
Quien  te  vio  y  de  ti  se  aparta. 

Y  aunque  escribir  mis  cuidados 
Parecen  pasos  perdidos , 

Que  apenas  serán  leídos , 
Cuanto  mas  ser  remediados. 

Básteme  para  ol  vidallos , 
Sin  pedir  que  te  arrepientas , 
Señora,  que  los  consientas 
Como  causa,  por  causallos. 

Contemplar  penas  pasadas 
Presente  dolor  amansa , 

Y  á  veces  hombre  descansa 
Contemplando  sus  pisadas. 

Mas  á  mi,  que  el  bien  me  huye, 

Y  de  mal  en  peor  vengo , 
Antes  que  pase  el  que  tengo, 
El  que  viene  me  destruye. 

Partiuie  triste  muriendo, 
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Y  dirán  qoe  ptftf  bneao, 
Paes  machos  comeo  feneiio , 
Qae  be  Yisto  morir  riendo; 

Porqne  una  dolencia  tal , 
Cnando  se  cubre  un  instante, 
Toma  fuerzas  adelante, 

Y  tanto  mas  crece  el  mal. 
Fuera  como  si  no  fuera , 

Pues  quise  partir  en  punto 

Sae  me  viese  todo  Junto 
echo  menos  de  lo  que  era. 
La  razón  de  hombre  mudada , 
Perdido  el  seso  y  concierto; 
Mas  me  quisiera  ver  muerto 
Que  fifir  y  verme  nada. 

Los  que  presentes  estaban 
Jurara  que  me  entendían  • 
Que  las  entradas  me  vian, 
Mis  pensamientos  contaban. 
¡  Oh  sospechas  y  respetos , 

Y  cuántos  males  causáis 
Siempre  que  os  apoderáis 
En  corazones  sujetos! 

Tan  atónito  quedé, 

?ue  sali  como  adormido , 
lañando  me  i\  partido 
Dije  en  mi :  cEsto  ¿cómo  ftié?t 

Quise  voWer  del  camino , 
Mas  la  razón  me  impidió» 
Porque  pudo  mas  que  yo, 

Y  templo  mi  desatino. 
Lugar  proBiamente  mfo 

Es  ellugar  donde  estoy; 
Todo  es  mañana  sin  hoy. 
Todo  es  ioTiemo  ó  estio. 

El  tiempo  os  pasa  adelante, 
Sentislo  y  no  lo  veréis , 
Con  la  mano  tocaréis 
El  poniente  y  el  levante. 

vaya  el  hombre  por  do  fuere , 
No  ve  sino  abismo  y  cumbre; 
Aun  el  dia  no  da  lumbre 
Guante  en  ios  oios  se  mueve. 

Y  si  alguna  hiedra  verde 
Su  natuníleza  trueca, 
No  es  nacida  cuando  es  aeca , 
O  de  viciosa  se  pierde. 

Llanos  y  montes  y  sierru 
Nombres  son  y  devaneo; 
Oyólos  y  no  los  creo, 
Como  cuentos  de  otras  tierras. 

Dicese  que  hay  rio  y  puente, 
Vemos  casas  por  deftiera , 
Que  hay  calles  y  corredera; 
Pero  no  vemos  la  gente. 

Lugar  solo  y  desconsuele , 
De  pensamientos  misterio. 
No  nay  en  ti  otro  refrigerio 
Sino  peñascos  y  cielo. 

De  imaginaciones  nido , 
Triste  abríco  de  sospechas , 
Las  que  el  nombre  trujo  hechas , 

Y  después  han  sucediao. 
'  Pensé  hallar  alsun  medio 

Buscando  la  soledad ; 
Hizoseme  enfermedad 
Lo  que  tomé  por  remedio. 

Como  médico  y  paciente 
Siento  el  despecho  y  el  daño: 
Despecho  per  el  enga&o , 
Daño  por  el  acídente. 

¿Qué  seso  de  hombre  podrá 
Juntar  palabras  y  arte 

8ue  declaren  una  parte 
e  lo  que  en  el  alma  está? 
Mas  ella  misma  se  esfuerza 
Viendo  que  de  tí  se  aleja , 

Y  de  mi  solo  se  gueja 
Que  en  partir  le  hice  fuerza. 

Fué  muy  Justa  la  querella ; 
Que  un  alma  tan  descontenta 
toalquier  pesar  la  aitraieotay 
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Y  muchos  caben  eo  ella.  . 
Maltratan  á  cada  uno\ 

Y  ausencia  la  desbarata , 
Porque  el  dolor  que  nos  mata 
Es  apartar  lo  que  es  uno. 

En  contrariedades  vive , 

Y  ellas  mismas  le  destruyen ; 
Cuando  del  sentido  huyen 
Dentro  de  si  las  recibe. 

Cenciértanse  estos  lugares , 
Aunque  hay  tanta  diferencia : 
Pone  el  alma  la  paciencia 

Y  el  sentido  los  pesares. 

Pues  ¿qué  haré  en  el  extremo 
De  vida  tan  trabijosa, 
Donde  mi  voluntad  osa 
Aouelle  solo  que  temot 

Del  medio  no  me  eonteoto , 
Contra  los  fines  guerreo; 
Voy  y  vengo  del  deseo 
Hasta  el  arrepentimiento. 

Solo  era  dado  á  mi  suerte 
Sufrir  tan  pesada  carga , 
Porque  una  ausencia  que  es  larga 
No  es  ausencia,  sino  muerte. 

Muerte  pues  que  causa  olvido , 

gue  el  amador  apartado 
s  muerto  si  es  olvidado ; 
Muerto,  mas  tiene  sentido. 

Sospechas  que  siempre  crecen 
Mi  seso  turban  y  espantan, 

§ue  de  poco  selevantan 
de  lejos  se  parecen. 
No  hallo  razón  que  tuerza 
La  imaginación  oontina 
Que  á  mi  despecho  me  indlot , 
Aunque  no  me  hace  fiíerza. 
En  ningún  consejo  cayo; 
Solo  el  quejarme  conviene 
Por  lo  que  de  fuera  viene 

Y  por  lo  que  dentro  traigo. 
El  alivio  es  siempre  menoe 

Y  los  trabados  doblados. 
Porque  lloro  mis  cuidados 

Y  los  placeres  ajenos. 

Y  tu,  que  en  me  ver  perdido 
Quizá  eres  en  condenanne, 
¿No  te  basta  derribarme, 
Sino  pisarme  caído T 

Conmigo  serás  cruel , 
Qae  Jamás  te  di  embarazo, 

Y  antes  me  rendí  á  tu  brazo 
Que  viese  la  fuerza  del. 

Quebranta  fueros  v  leyes. 
Huella  amigos  y  parientes, 

?ue  mataste  muchas  gentes 
venciste  fuertes  reyes. 

Nadie  te  vio  que  viviese , 
Nunca  amenazaste  en  vano ; 
Pero  ¿quién  sintió  tu  mano 
Que  dÍBlio  se  arrepentiesef 

Habla,  valer,  discreción, 
Gracia,  hermosura  eterna ; 
Sojuzga,  doma  y  gobierna 
Cualquier  brava  condición. 

Mojer  que  á  muchos  venció 
Tuvo  alguno  de  estos  bienes ; 
Mas  tü,  que  todos  los  tienes , 
¿Cuál  nunca  te  resistió? 

¿Qué  ley  en  que  nos  salvemos 
Nos  das?  Que  esta  que  nos  diste 
Con  tus  manos  la  hiciste 
Para  que  nos  condenemos; 

Porque  tú,  en  todo  perfett , 
De  naaíe  te  satisfaces , 
En  lo  que  dices  y  haces 
Tan  varia  como  discreta. 

Amadores,  enojaos; 
Pero  no  queráis  pecar, 

Y  en  la  fuerza  del  penar. 
Cuando  os  quejéis,  humillaos. 

Abrid  vuestros  corazones 
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Ymoslrad  Tuesira  íoocencia; 
Hable  por  tos  la  paciencia , 
Coando  os  faltaren  razones. 

Mas  bnoiildad  y  secreto 
Ante  ti  son  como  nada ; 
Que  al  cabo  de  la  jomada 
Caen  en  mayor  defeto. 

Mira  cómo  te  resuelfes, 
Qae  estas  rirtades  anidas , 
Si  no  son  agradecidas , 
En  su  contrario  las  vuelves. 

Una  gran  necesidad 
Torba  y  aOige  un  gran  seso, 

Y  siempre  procura  el  preso , 
Por  bien  qae  esté,  libertad. 

Yo  mismo  cuando  me  acuerdo 
Que  soy  cautivo,  aunque  tuyo , 
De  entre  las  gentes  me  huyo 

Y  entre  las  gentes  me  pierdo. 
Sabes  que  soy  fugitivo ; 

No  me  culparás  por  ello. 
Que  la  forma  del  hacello 
Suele  excusar  el  cautivo. 

Cuando  con  miedo  ó  desdeño 
Algún  sobresalto  tomo , 
fluyóme,  mas  no  sé  cómo , 
Que  buyo  para  mi  duefio. 

Tal  me  veo  en  tal  lugar, 

Y  tal  de  ti  me  aparté; 
AUi  me  lleva  la  fe, 
Detiéneme  adi  el  pesar. 

Mas  con  estar  aquí  pago 
La  locura  del  partirme, 

Y  paro  en  arrepentirme 
Por  lo  que  hice  y  no  hago. 

Paseo  el  tiempo  y  fortuna , 
Qoe  yo  siempre  estaré  quedo; 
Conocerás  tarde  ó  cedo , 
Que  mi  voluntad  es  una, 

Y  que  habiéndote  servido 
Por  hado  ó  por  albedrio , 
Hos  veces  al  mismo  rio 

Be  venido  y  no  he  bebido. 

CARTA  EN  REDONDILLAS. 

Amor  me  manda  escribir. 
Temor  me  fuerza  á  callar ; 
¿Qué  medio  podré  hallar 
Smro  para  vivir? 

Mejor  es  morir  ansi , 
No  dídendo  lo  que  siento. 
Si  es  de  amor  el  mandamiento, 

Y  el  temor  viene  de  ti. 

De  ti  es  menester  que  venga , 
Que  amor  no  tiene  caudal ; 
Porque  mujer  tan  cabal 
Con  solo  callar  se  venga. 

Siempre  callarás  conmigo, 

Y  yo  siempre  penaré ; 
Pero  nunca  entenderé 

Si  es  por  costumbre  ó  castigo. 

¿Quién  sabe  si  me  conviene 
El  callar  ó  la  disculpa? 
Quizá  me  cargó  la  culpa 
Que  sabes  tú  quién  la  tiene; 

Mas  á  tanta  confusión 
Me  ha  traído  el  desatino , 
Que  ya  no  me  determino 
Sino  fuera  de  ocasión. 

Un  destierro  voltmtario, 
Sino  es  por  inconveniente. 
El  qae  lo  escoge  lo  siente, 
Pues  no  tiene  otro  contrario. 

Y  por  esta  enemistad 
Quejo  no  puedo  negar. 
Me  desierre  del  logar. 
Mas  no  de  la  voluntad. 

Ella,  que  siempre  fué  tuya. 
Lo  será  cuanto  yo  fuere; 
Que  el  alma  es  la  que  te  qaicre , 

P.XVl-1. 


Aanqae  el  ctlerpo  se  destruya. 

Y  pues  esta  no  va  aparte, 
Qae  no  te  lleve  presente , 
Bien  puedes  juzgar  que  siente 
Quien  te  ve  y  de  ti  se  parte. 

Yo  me  procuré  este  engafio 
Con  determinarme  presto, 

Y  volveré  por  el  resto 

Si  en  partirme  hice  daño. 
Quejarme  he  de  mí  locura , 

Y  no  de  tu  condición ; 
Que  tú  obras  por  razón , 
Yo  atribuyólo  á  ventara. 

Busqué  salvar  á  mi  mismo , 
Pensé  nuir  para  valerme; 
Somero  para  esconderme, 
Vi  lo  hondo  del  abismo. 

Volví  tan  desconfiado 
De  ti,  y  de  mi  tan  corrido, 

?ue  conmigo  ando  sumido 
con  todos  sobreaguado. 
Como  siervo  que  se  suelta 

Y  que  so  dueño  le  olvida , 
Ni  le  sigue  en  la  huida 

Ni  le  convida  ¿  la  vuelta ; 
Yo,  ciego,  sin  albedrio, 
¿Dónde  voy,  de  quién  me  hoyo? 
Tú  no  me  tienes  por  toyo, 

Y  vo  no  paedo  ser  mió. 
Vuelve  á  demandar  clemeaeia 

Y  perdón  para  mis  yerros 
En  aquellos  mismos  hierros 
Que  parti  de  tu  presencia. 

Mas  no  con  poco  cuidado. 
Pues  to  merccÑd  me  condena 
Que  otro  goce  con  mi  pena , 
Yo  pague  como  calpado. 

QUINTAS. 


Yo  parto,  y  muero  en  partirme; 
Yo  lo  procuré  y  lo  pago ; 
No  me  dejéis  en  el  trago , 
Señora,  del  despedirme. 
Por  el  servicio  que  os  hago. 

Mas  temo  que  al  despedir. 
Aunque  me  veáis  morir, 
Habéis  de  quedar  quejosa 
Porque  acerté  alguna  cosa 
En  que  os  pudiese  servir. 

Yo  me  parto  de  os  mirar. 
Donde  no  me  podréb  ver ; 
Contenta  debéis  quedar. 
Que  no  es  menester  hacer 
Fuerza  para  me  olvidar. 

No  pido  que  si  me  fuese 
Vuestra  merced  se  sintiese. 
Pues  cuando  ^o  mas  penaba 
No  mirastes  si  os  miraba  • 
Ni  se  os  dio  nada  que  oa  viese. 

Quedará  con  mi  ventura 
El  lugar  adonde  os  via ; 
Pero  vuestra  hermosura 
Partirá  en  mi  fantasía, 
Donde  siempre  vive  y  dora. 

En  ella  se  representa 
Vuestra  belleza  y  asienta ; 
Mas  temóme  de  una  cosa , 
Que  siempre  os  veré  quejosa. 
Pues  que  nunca  os  vi  contenta. 

No  entrará  en  ella  placer, 
Sino  siempre  padecer 
Y  silencio  de  difunto ; 
Que  el  placer  se  junta  Junto 
Para  cuando  os  torne  a  ver. 

Pues  cuando  desia  partida 
Fuese  de  vos  conocida 
Cualquier  liviana  memoria , 
Mas  haré  en  sufrir  la  gloria 
Que  bago  en  tener  la  vida. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


REDONDILLAS, 


r.STAXDa    AüSEIfTB. 

Viéndome  de  vos  ausente, 
Todos  los  males  que  siento 
Me  traen  al  pensamiento 
El  que  alti  tuve  presente. 

Y  si  algún  bien  se  roe  ofrece 
Rn  esta  triste  roeáioria , 
Máceme  llorar  la  gloría 
Que  ya  tuve  y  no  parece. 

Juntáronse  á  perseguinne 
El  tiempo,  el  lusar  j  el  punto ; 
Yo  también  me  bailé  junto 
Al  tiempo  de  despedirme. 

En  daros  este  placer 
Todos  fueron  contra  mi , 

Y  yo  mismo,  que  partí 
Donde  ya  no  os  puedo  ter. 

No  parece  inconveniente 
Dos  contrarios  en  mi  mal , 
Si  el  pesar  es  natural 

Y  el  placer  por  acídente. 
Quien  como  yo  calla  y  roucrt* 

Con  miedo  y  desconGanza , 
Si  tiene  alguna  holganza , 
¿Es  ser  vos  la  que  lo  quiere? 
Mas  si  vuestra  mano  siente 
Como  yo,  y  quedare  tal. 
Contará  siendo  mortal 
Que  vive  por  acídente. 


HIMNO 

Cif  LOOR  DCL  CAIDCNAL  BON  OIK«0  DC  ESPIXOSA. 

Mi  pluma  se  levante, 

8ue  con  suave  canto 
elebre  el  rojo  manto 
Del  hábito  triunfante, 

Y  ensalce  esta  jomada 

En  ocasión  tan  bienaventurada. 

¿  Cuál  fué  la  estrella  clara 
Que  con  dichosa  lumbre 
Desde  la  octava  cumbre 
Miró  con  dulce  cara 
Al  niho  dedicado 
A  la  justicia,  religión  y  estado? 

Las  tres  le  recibieron 
Luego  como  nació ; 
En  sus  brazos  creció, 

Y  ellas  le  mantuvieron 
Dándole  de  su  seno 

La  leche  de  lo  honesto  y  de  lo  bueno  (10). 

Profetizó  el  camino 
En  ocasión  dudosa 
A  la  madre  cuidosa 
Un  ciego  peregrino, 

Y  el  dueño  del  altura 

Por  medio  humilde  muestra  gran  ventura. 

En  los  ahos  creciendo. 
Crecía  en  la  virtud , 
La  verde  juventud 
Fué  en  letras  floreciendo, 

Y  todo  juntamente 

Conforme  á  la  madura  edad  presente. 

i  Oh  de  fe  norte  y  guia , 
Ejemplo  de  la  vida! 
Oh  columna  encendida . 
Que  nos  sustenta  y  guia , 
Maestro  de  prudencia ! 
Oh  pecho  lleno  de  piedad  y  ciencia! 

Tú,  alma  de  la  ley, 
Consejo  libre  y  sano; 

flO)  Asi  Sedaño ,  el  texto  de  Hidalgo  dice : 

r.oD  leche  de  su  seno 

Y  lonbrt  de  lo  honesto  y  de  lo  bueno. 


Tú.  incorruptible  mano, 

Sagrario  en  que  tu  rey 

Tiene  depositados 

Sus  altos  pensamientos  y  cuidados. 

Virtud  que  nos  sustenta , 
Ser  cumplido  y  perfecto , 
De  admiración  sugeto , 
Que  á  nadie  descontenta , 
A  quien  el  gran  monarca 
Encomiendía  el  gobierno  de  su  barc: ; 

Cual  honra  el  alto  cielo 
El  sol  resplandeciente 
De  nube  transparente , 
Como  purpúreo  velo 
Tornó  el  sumo  Pastor 
En  púrpura  ilnstrisima  de  honor. 

Quien  deseaba  verte 
Donde  ocasión  alguna 
De  súpita  fortuna 
No  pudiese  empecerte , 
Te  vio  sesuro  presto , 
Fuera  de  numana  envidia  y  rencor  puesio. 

Es  admirable  cosa 
Que  la  fortuna  y  seso 
Se  igualan  en  un  peso : 
Don  Diego  de  Espinosa 
Con  su  merecimiento 
La  fortuna  igualó  al  eniendimienta 

Revuelve,  oh  padre  claro 

Y  senador  del  mundo , 
Ese  camino  profundo 
A  este  amigo  caro, 

Que  otra  lumbre  no  quiere 

Sino  la  que  tu  resplandor  le  diero. 

VILLANCICO. 
A  dona  Leonor  de  Toledo. 

Ten  ya  de  mi  compasión , 
Zagaleja , 

Y  ablanda  tu  condición ; 
Que  el  que  te  hizo  león 
Te  pudiera  hacer  oveja. 

Si  el  que  servirte  desea 
Es  el  primero  ofendido , 
¿Quién  seguirá  tu  partido. 
Que  otro  como  jo  no  sea? 
En  lo  que  me  vi  se  vea , 
Cuando  ponga  su  afición » 
Zagaleja , 
En  la  ira  del  león 

Y  mudanza  de  la  oveja. 

Haber,  zagala,  victoria 
De  un  siervo  sin  lil)ertad 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  poquedad ; 
Trata  con  humanidad 

A  quien  vences  con  razón, 

Zagaleja, 

Siendo  con  bravos  león 

Y  con  humildes  oveja. 

Quien  fuere  mas  á  la  llana* 
Menos  errará  el  camino ; 
Que  el  amor  es  cosa  humana, 
Aunque  le  llaman  divino. 
No  venzas  por  desatino , 
Ya  que  vences  por  razón , 
Zagaleja; 
Sé  leona  con  león, 

Y  con  cameros  oveja. 

Si  quien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tú  como  perdida « 
El  pastor  que  por  ti  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida. 
Siempre  andarás  de  partida; 
Mas  nunca  en  una  opinión , 
Zagaleja , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Simio  con  I«od  oveja, 
YoonoYcjaleoD. 

Das  higas  al  que  agradece 
Por  neroedes  los  pesares, 

Y  das  fafores  ¿  pares 

Al  que  no  te  los  merece ; 

Poes  ese  que  le  parece 

Cooforme  á  tu  condición , 

Zagaleja, 

Tú  le  tienes  por  león 

Y  nosotros  por  oveja. 

ESTANCIAS. 

Amor,  amor,  quien  de  tus  glorías  cura , 
Bosque  el  aire  y  apríételo  en  la  mano , 
Conocerá  el  placer  cómo  es  liviano . 

Y  el  pesar  cómo  es  grave  y  cuánto  dura ; 
Goce  el  misero  amante  su  ventura 
Como  el  oue  es  convidado  del  tiran* , 
Que  te  sobre  el  cabello  estar  colgada 

De  00  frágil  pelo  una  tajante  espada. 

Abrase  el  corazón ,  mas  por  de  dentro , 
Como  no  me  condene  por  mi  boca ; 
Siéatalo  el  alma  sola  que  le  toca , 
Poes  allá  recibió  el  mayor  encuentro. 
Coalqoiera  confianza,  aunque  sea  poca , 
Me  pondría  en  lo  mas  hondo  del  centro. 
El  goloso  que  come  y  que  revienta 
Ro  se  espante ,  si  ayuna,  que  l«  sienta. 

Yo  me  rí  en  otro  tiempo  de  alegría 
Por  voluntad  ajena  ó  por  mi  hado . 
Has  poc«  me  duró  este  dulce  estado , 
Porque  mi  alma  no  lo  merecía. 
IhoK  an  ciego  y  súbito  nublado, . 
Qoe  bizo  noche  escura  el  claro  día . 
Es  qoe  vivo.  Señora,  y  vi vir  guiero , 
Hasta  Tolverte  á  ver  como  prímero. 

Qoien  desea  m^s  bien  del  que  conríene , 

Y  tí  posee  mas  del  que  merece, 
Caalonier  cosa  le  turba  y  entrístece 
Qse  fuera  de  propósito  le  viene; 

las  el  pobre  que  sufre  y  que  padece « 
Contento  con  el  mal  ó  bien  que  tiene  f 
El  qoe  mal  le  tratare  será  ingrato, 
YaoB  él .  si  no  se  queja ,  un  insensato. 

Mostróme  el  bien  y  mal  de  su  gobierno 
Anor,  y  endurecióme  de  la  cuna , 

Y  súbitas  mudanzas  de  fortuna. 

Qoe  hacen  impresión  en  pecho  tierno; 
Yime  asido  en  un  cuerno  de  la  lona , 

Y  abora  en  las  aldabas  del  infierno. 
Otro  se  fia  en  arte  y  en  prudencia ; 
Mas  JO,  Sefiora,  en  solo  tu  clemencia. 

Demandóte  la  muerte  de  piedad , 
Qoe  por  tu  voluntad  me  concediste, 

Y  es  la  que  debes  dar  á  cualquier  triste. 
Si  te  llamare  en  gran  adversidad, 

Ooe  vea  y  que  contemple  ese  beldad, 
f'M  aoe  lo  vences  todo  y  lo  venciste. 
<xttsleote  que  me  vuelvan  lo  que  es  mió , 
Ei  seso,  la  razón  y  el  albedrío. 

El  justo,  cuando  muere  por  sentencia , 
Si  algún  tiempo  esperó  que  fuese  bueno, 

Y  le  ofrecen  que  muera  con  veneno, 
Piensa  que  del  morír  hace  dolencia ; 
Mas  yo,  que  en  el  remedio  me  condeno. 
Pido  tiempo,  Sefiora,  y  dasme  ausencia. 
Si  médico  hallé  yo  por  mi  suerte. 

Cora  el  mal  con  peor  muerte  que  muerte. 

La  bella  mal  maridada  (II). 

GIjOSA  k  CVX  MUJER  FEA  Y   DISCnCTA. 

Al  tiempo  que  el  cielo  quiso 
Haceros,  dama  graciosa. 
Su  mano  muy  pioderosa 
Todo  lo  que  os  dio  de  aviso 
Os  quitó  de  ser  hermosa. 

fli;  Véanse  ca  CastiUejo  otras  glosas  de  la  bdté  mal  jnarídada. 


Asi  que,  sois  avisada, 
Pero  de  mal  parecer ; 
No  os  dé,  Sefiora,  nada ; 
Que  habiendo  de  ser  casada, 
Imposible  será  ser 
«La  bella  mal  marídada  *. 

Tened  contento,  Sefiora , 
Con  cualquier  cosa  oue  sea ; 
Que  no  siendo  mataclora , 
Para  los  gastos  de  ahora 
Es  gran  descanso  ser  fea ; 

Que  muchas  hermosas  vi 
Volverse  feas  después , 
Mas  no  avisadas  asi ; 
Mayormente  que  no  es 
c  De  las  mas  lindas  que  vi  •. 

En  el  quinto  mandamiento 
No  tendréis  qué  confesar; 
Del  gusto  tened  contento; 
Que  de  obra  ni  pensamiento 
Con  él  no  haréis  pecar. 
No  tengáis  estos  favores 
De  Dios,  mi  señora,  en  poco ; 
Que  entre  cien  mil  servidores. 
Nadie  se  os  volverá  loco, 
«Si  habéis  de  tomar  amores». 

Renegad  de  Policena , 
De  la  Cava  y  de  Hipermestra, 
La  reina  Dido  y  Elena ; 
Mas  vale  una  faicion  vuestra , 
Que  se  deja  ver  sin  pena. 

Y  pues  veis  que  nadie  os  quiere. 
Por  ser  la  mas  fea  que  ti , 
Al  primero  oue  viniere 
Cerrad  con  el,  si  dijere  : 
«Vida  no  dejéis  á  mi.» 

ESTANCIAS    VIZCAÍNAS. 

A  Dios  juras,  hermoso  Catalina ; 
El  tu  beldá,  el  tu  extraño  hermosura 
En  corazón  de  Joancho  muy  ahina 
Hecho  han  un  crudo  y  brato  matadura. 
Buscado  has  una  y  otra  medicina » 
Al  mi  llago  cruel  y  á  mi  tristura; 
Llora  mi  alma  siempre  desque  vióte, 
Hava  mal,  Catalina,  quien  parlóte. 

Cada  siempre  te  tiene  en  mi  memorto. 
Mucho  mas  que  no  tú  le  piensas,  quiero, 
Merced  vuestro  mi  pena  es  y  mi  glorio. 
Por  esos  tuyos  ojos  jo  me  muero ; 
El  mi  firmeza  hecho  has  ya  notorio, 
Y  el  fe  que  yo  le  tienes  verdadero. 
Joancho,  yo  mas  te  quiero  que  no  todos; 
Si  quieres,  vido  mió,  hagamos  bodos. 

Hidalgo  eres  de  todo  mucho  honrado. 
Hombre  gentil  mas  cuanto  que  querrías , 
Machete  traes  contine  puesto  al  lado. 
En  corto  tienes  yo  parientes  mías ; 
Jubón  con  calzas  traes  cafiiveteado. 
Zapatos  nuevos  vistes  los  mas  dias; 
Vizcainoeres,  no  en  razones  corto , 
Sabiendo  mas  que  tienes  todo  el  Corto. 


Jugaban  al  mas  certero 
Interés  y  el  Amor  franco ; 
Interés  daba  en  el  blanco^ 
y  Amor  erraba  el  terrero, 

GLOSA. 

Estando  Amor  enojado. 
Alcanzado  de  paciencia , 
El  Interés  ha  llamado 
Tanto,  que  le  fué  forzado 
De  venir  en  competencia. 

Amor,  como  caballero, 
Tomó  flechas  de  afición ; 
interés  solo  al  dinero, 
Y  en  un  libre  corazón 
Jugaban  al  mas  certero. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Fué  libre  porque  siiuieso 
Ln  mas  sabrosa  herida; 
Libre  porque  no  lorciese 
La  jusUcia  conocida 
A  quien  mejor  la  tuviese. 

Y  después  que  hubieron  puesto 
En  el  terrero  su  blanco, 
Armaron  los  arcos  presto, 

Y  juntos  se  van  al  puesto 
Interés  y  el  Amor  franco. 

Amor  no  quiere  tirar 
Porque  le  estorba  el  temor. 
Que  le  hace  recelar; 
¿Quién  vi  do  jamás  ganar 
El  Interés  al  Amor? 

Pero  al  fin  tiró  una  flecha , 

Y  apenas  llegó  al  barranco, 
En  el  aire  fué  deshecha; 
Con  otra .  de  oro  hecha , 
ínter ét  daba  en  el  blanco. 

Amor  estaba  corrido 
De  ver  su  gloria  al  revés, 

Y  ruégale  al  Interés 

Que  vuelvan  á  su  partido, 
A  ver  si  pierde  otra  vez. 

Vuelven  al, puesto  primero, 
Yjuntos  en  lin  nivel. 
Con  un  tiro  de  dinero 
Interés  dio  en  medio  del , 

Y  Amor  erraba  el  terrero. 


Ser  vieja  y  arrebolarse 
No  puede  tragarse, 

GLOSA. 

El  ponerse  el  arrebol 

Y  lo  blanco  y  colorado 

En  un  rostro  endemoniado. 
Con  mas  arrugas  aue  col , 

Y  en  las  cejas  alcohol , 
Porque  pueda  devisarse , 
No  puede  tragarse. 

El  encubrir  con  afeite 
Hueso  que  entre  hueco  y  buceo 
Puede  resonar  un  eco , 

Y  el  tenello  por  deleite, 

Y  el  relucir  como  aceite 
Rostro  que  era  justo  hollarse , 
Nú  puede  tragarse. 

El  colorir  la  mañana  (12) 
Los  cabellos  con  afán 

Y  dar  tez  de  cordobán 

A  lo  que  de  si  es  badana , 

Y  el  ponerse  ¿  la  ventana , 
Siendo  mejor  encerrarse , 
No  puede  tragarse. 

El  decir  que  le  salieron 
Las  cajias  en  la  niñez , 

Y  que  de  un  golpe  otra  vez 
Los  dientes  se  le  cayeron , 

Y  atesliguar  que  lo  vieron 
Quien  en  tal  no  pudo  hallarse. 
No  puede  tragarse. 

CARTA. 

Quería  contar  mi  vida , 
Pues  no  se  cansa  mi  suerte ; 
Mas  para  contada  es  muerte, 
¿Que  será  para  sufrida  ? 

Si  de  mifi  adversidades , 
Filis,  tuvieses  mancilla. 
Seria  una  maravilla 
Entre  muchas  novedades. 


(1^  Asi  Soilino;  el  texto  de  Hidalgo  dico: 
El  encubrir  la  ma&aoa. 


Cuando  los  hados  porfían, 
Arrastran  por  los  cabellos 
Al  que  no  quiere  ir  con  ellos ; 
Pero  si  quiere,  le  guian. 

Yo  soy  aquel  sin  abrigo. 
Esclavo  de  mis  cuidados , 
A  quien  arrastran  los  hados 
Porque  los  quiero  j  los  sigo. 

¡  Pluguiera  Dios  que  yo  hubiera 
Entre  serpientes  nacido, 

Y  aunque  no  fuera  querido. 
Que  al};una  deltas  quisiera! 

Por  ventura  habría  respuesta. 
Cuando  mis  males  contase, 
Coa  que  algo  se  reparase 
Vida  que  tan  caro  cuesta. 

El  tiempo  me  hace  guerra , 
La  piedad  me  desamiiara , 
Nadie  me  mira  á  la  cara 
Que  no  le  suma  la  tierra. 

Remedio  que  me  consuele, 
Ni  le  procuro  ni  bailo; 
Antes  pedillo  ó  buscaiio 
Mas  que  el  propio  mal  me  duele. 

Si  no  le  busco,  me  daña , 
Porque  de  olvidado  muero ; 

Y  si  le  busco  ó  le  espero. 
Luego  me  hiere  tu  saña. 

En  tan  peligrosa  empresa 
El  sufrimiento  me  basta ; 
Mas  tu  voluntad  contrasta. 
Que  aun  de  que  sufra  le  pesa. 

Sentimientos  y  razones 
Hacen  muy  poco  á  mi  caso, 
Porque  por  el  mismo  caso 
Las  tienen  por  opiuiunes. 

Dichoso  el  que  fué  escuchado. 
Aunque  creido  no  sea , 
Si  dijo  lo  que  desea 
Sin  que  esté  nadie  á  su  lado. 

Cuando  amor  alguno  hiere. 
No  hay  deseo  que  no  cebe ; 

gne  no  trata  como  debe 
1  ciego,  mas  como  quiere. 
Pues  veráse  en  mi  dolor. 
Si  á  dar  mi  descuento  llego^ 
Cómo  no  es  amor  el  ciego. 
Sino  quien  manda  al  amor. 
Ya  fui  libre  desta  carga, 

Y  vi  comenzar  el  da£o ; 
Mas  fué  tan  breve  el  engaño 
Como  la  salida  larga. 

Ayer  juzgaba  imposible 
Tener  mal  de  que  me  queje, 

Y  boy  deseo  que  me  deje 
Todo  este  mundo  visible. 

El  fuego  mi  pecho  enciende. 
El  aire  mis  quejas  lleva , 
El  agua  mis  ojos  ceba , 
La  tierra  presto  me  atiende. 

Pues  ya  que  los  elementos 

Eue  en  el  mundo  nos  sostienen 
e  junten  y  me  condenen , 
Me  salvan  mis  pensamientos. 
Cúlpame  porque  roe  aflijo 
El  mundo,  aunque  me  desecha , 
Mas  fuese  lo  que  sospecha , 

Y  no  lo  que  yo  colijo. 

El  que  siempre  fué  celoso. 
Pues  de  tomar  cuenta  gusta , 
Cuenta  le  daré  muy  justa 
A  trueque  de  algún  reposo. 

Cuantas  maneras  de  enojo 

Y  cuantos  inconvinienles 
Desasosiegan  las  gentes , 
En  mi  alma  los  acojo. 

Que ,  de  acostumbrada  y  hecha 
A  tan  triste  compañía , 
Si  se  ofende  no  porfía , 
Ni  se  guarda  si  sospecha. 

Ya  no  hay  fuerza  que  me  ayude 
Ni  consejo  sin  engaño. 
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Porqoe  es  procurar  mi  daSo 
Procui-arque  algo  se  nmde. 
Dichoso  ante  todas  suertes , 

Y  sobre  lod(»s  dichoso* 
El  que  murió  con  reposo  * 
No  como  yo,  lautas  muertes. 

Esta  es  la  cuenta  que  puede 
Dársete  de  lo  que  dic&. 
Que  maios  le  escandalice , 
>  so  mas  seguro  quede. 

■uesira  que  le  pesa  de  ello, 

Y  consejarme  desea ; 
Conséjame  porque  vea 
Cuan  imposible  es  bacello. 

Si  mis  razones  se  vueWen 
Entre  escrúpulos  y  dudas. 
Que  como  flechas  agudas 
A  mi  pecho  se  revuelven , 

¿Qué  consejo  se  le  ofrece 
En  ocasión  tan  perdida , 
A  que  yo  no  dé  salida. 
Que  contra  mi  se  enderece? 

Quejóme  de  la  fortuna , 
Que  me  hiere  al  descubierto; 
Díceme  que  busque  puerto 
Donde  no  hiera  ninguna. 

Poco  sabe  de  esta  cuenta 
Quien  da  consejo  tan  cic'go ; 
Que  en  el  mar  donde  navego 
Ningún  puerto  hay  sin  tormenta. 

¡  Oh  suspiros  sin  licencia ! 
Mejor  morís  en  el  seno; 
Que  para  nada  fué  bueno 
Muestra  de  poca  paciencia. 

Dicen  piense  en  vanidades 
Como  eu  descontentamientos ; 
Aquellos  son  fíngiroientos. 
Mas  estos  |>uras  verdades. 

Mi  alma  no  coroprehende 
Tan  peligroso  consuelo; 
Antes  vive  con  recelo 
De  que  te  cansa  y  ofende ; 

Que  regale  de  buen  arte 

Y  entretenga  tus  amigos, 
A  todos  como  4  testigos, 

Y  i  ninguno  como  á  parte. 
Seria  en  gran  menosprecio 

Una  presunción  tan  alta , 
Si  redimiese  mi  falta 
Por  tan  apocado  precio ; 

Que  veo  ese  claro  gesto, 
Vitoria  de  hermosuras. 
Que  i  todas  las  deja  ascuras 
O  las  destierra  del  puesto. 

I  Cómo  la  veré  contenta , 
Que  siempre  la  vi  con  ira , 

Y  jamás  acaso  mira. 

Que  adrede  no  se  arrepienta? 

¿Qué  me  acerco  á  esos  oidos? 
Que  si  escucharme  no  tienen , 
No  querrán  que  se  condenen 
Pttisamientos  tan  validos. 

No  hay  discreción  que  no  cíeguf^ , 
No  hay  color  que  no  aemude, 

Y  no  hay  lengua  que  no  mude 
Antes  que  á  hablarla  llegue. 

Y  que  esas  manos  te  pido , 
Que  no  merezco  besallas , 
Ni  me  atrevo  4  demandallas , 
Por  lo  poco  que  he  servido. 

Sería  paso  muy  duro 
Si  flngiese  que  las  beso, 

Y  no  quedara  mi  seso. 
Cuando  las  finja ,  segiiro. 

Fing^iré  que  prometieron 
Escribirme  y  Consolarme ; 
Mas  para  desampararme 
Como  cautivo  me  vieron. 

No  confesará  mi  boca , 
Ni  la  fantasía  ima^ne 
Que  mi  ánimo  se  incline 
A  ana  esperanza  tan  loca. 


Diligencia  es  defendida 

Y  causa  de  rompimiento 
Reprochar  el  cumplimiento 
Aun  de  merced  prometida. 

Yo,  que  en  muchos  yerros  caigo  > 
Ninguno  que  á  este  parezca , 
Antes  MU  vella  perezca , 
Que  (inja  que  la  retraigo. 

Mundo,  el  que  no  te  conoce 
Ni  entiende  tus  aparejos. 
Con  estos  y  otros  consejos 
Puede  ser  que  se  alboroce. 

Todos  tus  consejos  ciegan , 
Tus  consuelos  son  inciertos, 

Y  están  en  manos  los  ciertos 
Que  al  mejor  tiempo  los  niegan. 

El  servir  sin  esperanza 

Y  el  desear  de  contino , 
Suelen  andar  el  camino 
Del  miedo  á  la  confianza. 

Mas  no  tiene  en  qué  se  funde 
En  raí  pecho  ni  en  ajeno, 
Porque  el  miedo,  que  es  su  freno , 
La  escarmienta  y  la  confunde. 

Mucho  puede  la  costumbre 
En  dolor  que  viene  manso ; 
Pero  el  mió,  sin  descanso . 
¿Qué  consejo  hay  que  le  alumbre? 

Desterrado  en  el  abismo. 
Siento  crecer  mi  deseo , 

Y  ningún  descanso  veo, 
Sino  buscallo  en  mi  mismo. 

Si  el  deseo  se  adelanta , 
El  pensamiento  barrunta, 

Y  á  la  Hn  nunca  se  junta 

Con  miedo,  que  no  me  espanta. 

¿Quién  hay  que  mis  quejas  mande? 
De  tu  saña  ¿quién  se  guarda? 

gue  si  la  razón  es  grande , 
1  ánimo  se  acobarda. 
La  esperanza  es  sobre  nada , 

Y  aunque  la  lengua  se  esfuerce, 
Cualq;uera  punto  la  tuerce, 
Como  está  desamparada. 

Ocasión  no  puede  habella, 

Y  la  opinión  está  t)resa; 
Cuenta  dóila  á  quien  me  pesa 
Donde  verán  poco  dclla. 

La  ^eote  ya  me  escarnece. 
No  quiere  el  tiempo  valerme; 
Yo  no  acierto  á  socorrerme , 

Y  tu  piedad  me  fallece. 

El  descanso  es  sin  provecho, 
El  remedio  no  tenelle. 
Si  está  en  las  manos  ponellc, 
Que  las  heridas  han  hecho. 

La  vida  es  la  que  sostengo 
Cual  soy  yo ,  que  la  sostiene ; 
Siempre  peor  la  nue  viene. 
Por  mala  que  es  la  r|ue  tengo. 

Y  si  compañía  quiero, 
Téngola  con  mi  enemigo. 
Porque  la  tengo  conmigo ; 
Ved  cuál  es  el  compañero. 


CARTA. 

Noche  turbia  y  escura, 
A  quien  faltó  el  claro  dia , 
Siempre  está  en  mi  fantasía 
Tu  tjrislisima  ^gura. 

No  hav  adversidad  que  ba<;f  o 
Ni  crueldad  que  me  espante. 
Después  que  tengo  delante 
Cuál  me  viste  y  me  dejaste. 

Juez  riguroso  y  crudo 
Fuese,  mas  fuese  en  presencia 
Mas  áspera  tu  senteueia, 
Tu  cucnillo  mas  agudo. 

¿Qué  te  costaba  que  fuera, 
Cuando  mandaste  partirme , 


iC3 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Ya  que  fué  sin  despedí riur , 

Por  donde  ¿  Filis  yo  viera  V 

Y  viera  quizá  pasando, 

Y  Tuera  en  esta  ocasión 
Meóos  dura  mi  pasión 

Y  tu  cuchillo  mas  blando. 
No  digo  que  ella  se  mue>  a 

Por  ocasión  tan  liviana , 
Pero  acaso  ó  de  su  gana . 
Como  por  ver  cosa  nueva. 

Nadie  sienta  lo  que  siento 
Mi  alma  eo  esta  jornada , 
Pues  vio  la  gloria  pasada 

Y  vee  la  pena  presente. 
Era  la  gloria  hablarte 

Y  contemplar  en  tu  gesto, 
Tílis,  juntando  con  esto 
Otra  mas  divina  parte. 

Tu  ánimo  no  vencido, 
Discreción  que  nos  da  lumbr.-". 
Tu  valor  puesto  en  b  cumbre , 

Y  tu  ser  nunca  oft:n(lii!o. 
Usto  nos  obüf t  y  vence, 

Y  sin  ello,  ser  hermosa 
Escomo  temprana  rosa. 
Que  pasa  antes  que  comience. 

La  pena  jamás  acaba , 
Porque  tu  stfia  no  amansa , 

Y  por(|ue  de  mi  te  cansa 
Cuanto  en  los  otros  alaba. 

Vcücómoel  tiempo  huye, 

Y  que  mi  pena  no  muda , 

Y  ni  tu  favor  me  ayuda 
Ni  tu  saña  me  destruye. 

Si  acaso  tienes  despecho 

Y  quieres  probar  tu  lanza. 
De  mi  te  pido  venganza 

Por  el  yerro  que  do  be  hecho. 

Mas  no  querrás,  yo  lo  fio, 
Diciendo  que  devaneo. 
Cumplir  este  mi  deseo. 
Por  ser  deseo  v  ser  mió. 

No  es  un  valor  que  en  ti  cabn 
Para  tan  baja  contienda ; 
Castigúeme  el  que  me  entienda , 
Ya  que  mira  mas  que  sabe. 

Lejos  Irá  deste  cuento 
Quien  me  conoce  t  te  entiende , 
Pues  tu  valor  no  deciende, 
Ni  sube  mi  atrevimiento. 

De  luchar  con  la  fortuna 
Tengo  las  fuerzas  perdidas, 

Y  dame  tantas  caiaas, 
Que  ya  no  temo  ninguna. 

Después ,  como  se  me  acuerna 
Que  por  tu  causa  me  atrevo , 
Crécenme  fuerzas  de  nuevo. 
Con  que  luchar,  aunque  pierd::. 

Pero  ver  cuan  poco  puedo 
Me  detiene  y  acobarda ; 

Y  asi,  mi  alma  se  guarda 
De  sacar  fuerzas  del  miedo. 

El  remedio  que  no  entiendo 
Estoy  suspenso  esperando, 
Nocavendo  y  levantando. 
Mas  de  con  tino  cayendo. 

Aquí  me  veo  olvidado , 
Sin  tener  quien  por  mi  haga; 
Este  es  el  mundo  y  su  paga , 

Y  aun  quizá  el  mayor  pecado. 
Solo,  sin  abngo  y  preso. 

Desamparado,  aunque  firme. 
Ni  puedo  desafiigirme 
Ni  quiero  dejar  el  peso. 

¿  Quién  ayudará  al  ausente , 
Si  todos  son  en  culpalle? 
Pues  alguien  sale  á  ayudalle. 
Que  en  saliendo  se  arrepiente. 

La  que  sabe  por  qué  muere. 
Como  testigo  de  vista , 
Déle  fuerza  que  resista 

Y  sufrimiento  que  espero. 


Soledad  libre,  a[)artada, 
De  mis  cuidados  misteri». 
Dicen  que  eres  refrigerio , 
Escogida,  y  no  forzada. 

Y  pues  forzada  veniste, 

Da  eo  mis  males  algún  medio ; 
Que  también  eres  remedio. 
Aunque  el  remedio  mas  triste. 

En  ti  hay  libertad  sencilla, 
En  ti  hay  voluntad  exenta. 
En  ti  no  hay  quien  pida  cuenta. 
Ni  crueldad  ni  mancilla. 

En  ti  los  deseos  valen , 

Y  vuelan  los  pensamientos; 
Eogáñanse  por  momentos 
Las  esperanzas  que  salen. 

En  ti  se  esfuerza  el  amante 

Y  osa  hablar  su  lenguj^e. 
Sin  que  le  estorbe  ó  le  ataje 
Dulce  ó  áspero  semblante. 

Duros  casos  se  contemplan 
Que  fáciles  nos  parecen, 
Grandes  quejas  se  enternecen 
.  Y  recias  ii*as  se  templan. 

Mil  bienes  desta  manera 
Podría  decir,  y  callo, 
Porque  en  estado  me  hallo. 
Que  s*l  mismo  me  desespera. 

Mas  contra  ausencia  y  olvido 
iQué  remedio  es  el  que  basta , 
Si  firmeza  no  contrasta , 

Y  el  envidioso  es  creído  T 

I A  auiéo  volveré  mis  ojos. 
Que  mis  lágrimas  entienda , 
Pues  tú ,  que  mandas  la  rienda. 
La  sueltas  á  mis  enojos? 

I  Dónde  volveré  mis  guejts , 
Que  puedan  ser  remediadas. 
Tanto  menos  escuchadas. 
Cuanto  mas  libres  las  dejas? 

Abre  ese  pechó.  Señora, 
Quita  del  esa  tibieza ; 
Mura  que  es  mayor  crueza 
El  ser  tibia  y  matadora. 

Y  aunaue  en  pedillo  me  alargo. 
Ya  aue  el  cuerpo  se  destruya , 

El  alma  quede  por  tuja , 

Y  el  pensamiento  á  mi  cargo. 
Asegúralo  en  tu  seno 

Siquiera,  y  no  lo  aproveches; 
Bástame  que  me  deseches 
Con  propósito  tan  buano^ 

Si  juzgar  á  confianza. 
Que  revuelva  en  mi  memoria 
Tan  alto  estado  de  gloria. 
Que  no  cabe  en  la  esperanza. 

Aun  en  locura  tan  clara 
No  se  le  puede  dar  nombre , 
Sino  castigar  al  hombre 
Que  se  atreve  y  lo  declara. 

Y  asi ,  quedaré  con  miedo 
Que  tu  ira  me  condene 
Adonde  mi  alma  pene 

Lo  que  pecó  mi  denuedo. 

Cualquier  castigo  es  liviano. 
Según  yo  debo  ofenderte. 
Mas  no  que  en  tiempo  tan  fuerte 
Me  desampare  tu  mano. 

Ni  te  canses  que  procure , 
Pues  la  ratón  lo  requiere, 
Si  tu  justicia  me  hiere, 
Que  tu  clemencia  me  cure. 

A  Vénuf. 

\     Venus  se  vistió  una  vez 
En  hábito  de  soldado; 
París,  ya  parte  y  juez, 
Dijo,  de  vella  espantado : 
c  Hermosa  confirmada 
Con  ningún  tr^e  se  muda : 


iVdsla  odmo  vence  armada  ? 
lejor  vencerá  desnuda.» 


ALm9. 

Lais,  qae  ya  fai  hermosa. 
Este  mi  espejo  consagro 
A  ti,  Venus ,  como  á  diosa 
Oe  bermosura  y  milagro. 

Ya  yo  no  lo  be  menester 
Si  DO  tomas  á  hacerme , 
Pues  coa  1  fui  no  puedo  ser, 

Y  cual  soy  no  quiero  verme. 

Alamimia. 

De  otra  arte  me  parecías, 
Lais,  que  ahora  me  pareces ; 
Yo  te  vi  que  amaneaas, 

Y  véote  que  «ocheres. 

Y  agora ,  de  antcfadiza , 
Qoiéresme  encender  la  vida 
un  ana  badi acalda 
Eo  medio  de  la  ceniza. 


A  los  hijos  de  Pompejo. 

BlAsia  ^Europa  encierra 
Los  dos  hijos  de  Pompeo, 
Y  al  padre  mató  en  la  tierra 
De  Egipto  el  rey  Tolomeo. 

El  mundo  todo  i  tropel 
Se  juntó  á  dalles  cabida ; 
Qoepara  tan  gran  caída 
lio  bastó  una  parte  del. 


SONETO. 

ATIttCnO  k  n0?l  DIEGO  os  UCRDOZA  (13). 

Dentrode  un  santo  templo  un  hombre  honrado 
Con  grande  devoción  rezando  estaba ; 
Sss  qos  hechos  fuentes ,  enviaba 
Mil  SQspiros  del  pecho  apasionado. 


13)  PbMí€4  Sedaño  este  tODeto  ea  el  toao  viii  del  Parñüt§.  El 
«Biofoe  did  orfcea  á  ¿I  sirvió  á  Gaspar  Lucas  Hidalgo  para  d 
^Cúeate  eaeoto,  qae  se  lee  en  los  Diéiofot  i€  upéeUU  entretela' 
«^(iveelona,  lOOS):  «Una  bieoa  vieja  vid  qat  por  esUr  noy 
>íreuü  la  gente  en  la  iglesia  so  podia  vn  bonbre  qne  esuba  U- 
te^  beur  la  Ucrra  eomo  les  otros,  y  como  ao  se  pudo  apar- 
^li  viqa  pan  haeelle  logar,  le  dijo  señalando  eon  la  mane  wm 
^1^  asentaderas:  Aptipeáréit  éeeur,  hemne;  que  léée  e$ 
vri,  fin  peer.» 
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\  Después  que  por  gran  rato  hubo  basado 

Las  religiosas  cuentas  que  llevaba , 
Con  ellas  el  buen  hombre  se  tocaba 
Los  ojos,  boca,  sienes  y  costado. 

Creció  la  devoción,  y  pretendiendo 
Besar  el  suelo  al  fin,  porque  creia 
Que  mayor  humildad  en  esto  encierra , 

Lugar  pide  á  una  vieja;  ella,  volviendo. 
El  salvo  honor  le  muestra,  y  le  decia : 
cBesad  aqui,  Señor,  que  todo  es  tierra.t 

TaADDCCION  DB  HORACIO (íd). 

(Odaé^deimroi,) 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso 
A  templar  su  furor  con  la  venida 
De  Favonio  suave  y  amoroso. 
Que  nuevo  ser  da  al  cuerpo  y  nueva  vida ; 

Y  viendo  el  mercadante  bullicioso 

8ue  i  navegar  el  tiempo  le  convida , 
on  máquinas  al  mar  sus  naves  echa , 

Y  el  ocio  torpe  y  vil  de  si  desecha. 
Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cercados 

Establos  recogerse,  ni  el  villano 
Huelga  de  estar  al  fuego,  ni  en  los  prados 
Blanquea  ya  el  rodo  helado  y  cano ; 
Ya  Venus  con  sus  ninfas  concertado» 
Bailes  ordena ,  mientras  su  Vulcano 
Con  sus  cíclopes  en  la  fragua  ardiente 
Esti,  al  trabajo  atento  y  diligente. 

Ya  de  verde  arrayan  y  vanas  flores. 
Que  i  producir  el  campo  alem  empieza , 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldas  que  nos  cifian  la  cabeza ; 
Ya  conviene  que  al  Dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacrificio  una  cabeza 
De  nuestro  hato,  ó  sea  corderillo, 
O  si  él  lo  quiere  mas,  un  cabritillo. 

Que  bien  tienes  ¡  oh  Sexto!  ya  entendido 
Que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
A  la  choza  del  pobre  desvalide 

Y  al  alcázar  real  del  rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta ,  y  tan  medido 
Su  término,  gue  debe  el  que  es  prudente 
Enf^nar  el  deseo  y  la  esperanza 
De  cosas  cuyo  fin  tarde  se  alcanza. 

¿Qué  sabes  si  hoy  te  llevará  la  muerte 
Al  reino  de  PJuton ,  donde  ni  al  dado 
Jugarás  si  te  cabe  á  ti  la  suerte 
De  ser  el  del  banquete  é  convidado , 
Ni  te  consentirán  entretenerte 
Con  el  hermoso  Liddo,  tu  amado , 
De  cuyo  rostro  saltarán  centel  las 
Que  endeudan  presto  el  rostro  á  mil  doncellas? 

{U)  Hállanse  estas  versos  en  las  Ficret  de  peetet  iheiret  por 
Pedro  de  Espinosa.  Llevan  el  nombre  de  Disco  as  Itiíaou,  lo 
miSBO  qne  el  soneto  PeUs,  remo,  m  stmeto;  g«  ie  hego. 


FIN  DE  tAS  MBSlAS  DE  DON  DIEeO  IVIITADO  DE  MtlVDOl*. 
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juiaos  CIÚTICOS. 


DE  LUIS  CALVEZ  DE  MONTALVO. 

(En  el  Pastor  de  Fílida.  Madrid,  1582.) 

Eso  tienen  las  coplas»  dijo  Silvia,  que  por  parecer  de  uno,  aplacen  á  muchos ;  pero  si  ámi  no 
iBe agradan,  poco  me  mueve  que  grandes  poetas  las  alaben,  que  por  la  mayor  parte  gustan  de 
cosas  que  no  son  buenas  para  nada.  ¿Qué  poesia  ó  ficción  puede  llegar  á  una  copla  de  la  Propa- 
ladia.ie  Alecio  y  Fileno  (i),  de  las  Audiencias  de  Amarf  que  todos  son  verdaderamente  ingenios 
de  mucha  estima;  y  los  demás,  ni  ellos  se  entienden  ni  quien  se  le  da. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(J^nto  Dorotea.) 

Asi,  el  que  rimare  hallará  lo  mas  perfecto ;  que  de  hallar  se  llamaron  los  versos  trovas.  Y  por 

^  dijo  el  otro  poeta  : 

Dios  perdone  á  Castillejo, 

Que  bien  habló  de  estas  trofas. 

De  ese  poeta  aun  viven  sus  obras.  Fué  secretario  del  Emperador,  y  no  indigno  de  fama  entre 
ios  antiguos  (2). 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQÜEZ. 

(En  los  Orígenes  de  la  Poesía  castellana.  Málaga,  1754.) 

El  traje  extranjero  de  que  empezó  á  usar  nuestra  poesía,  con  el  ritmo  italiano,  hizo  no  muy 
ictipta  esta  novedad  á  los  mismos  que  no  carecían  de  los  talentos  necesarios  para  distinguirse  en 
ttta  empresa,  como  sucedió  con  Cristóbal  de  Castillejo  y  otros  poetas  de  aquel  tiempo,  de 
loienes  todavía  se  leen  vivísimas  invectivas  contra  los  principales  autores  de  esta  gran  revolu- 

(1)  IHúlogo  de  lat  mujeres ,  por  Castillejo. 

(3)  Lope  eD  el  Isidro  ja  había  dicho:  <  Perdone  el  divioo  Garcllaso,  que  tanta  ocasión  dio  para  que  se  lamentase  Cas- 
&LEJO,  fetUvo  é  ingenioso  poeta  castellano.» 
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cíon....  Padilla  supo  unir  á  la  facilidad  y  hermosura  de  su  estilo  una  igual  fecundidad  en  la  in- 
vención. En  esto  fué  igual  á  Padilla  Cristóbal  dx  Castillejo,  su  contemporáneo,  cuyas  poesías, 
además  de  la  sal  de  que  abundan,  merecen  una  estimación  particular,  por  ser  su  autor  el  que 
escribió  las  coplas  castellanas  con  mas  gracia  y  espíritu.  Las  sátiras  de  Bartolomé  de  Torres  Na- 
harro  deben  leerse,  y  mucho  mas  las  de  Cristóbal  db  Castillijo,  que  tenia  genio  particular  para 
esta  casta  de  poesía.  Entre  sus  demás  composiciones  satíricas,  se  distinguen  las  coplas  escritas 
contra  los  que  en  su  tiempo  dejaban  los  metros  castellanos  por  los  itaUanos,  el  diálogo  de  las 
condiciones  de  las  mujeres,  el  de  la  vida  de  corte,  el  del  autor  y  su  pluma,  y  el  diálogo  de  la 
verdad  y  la  lisonja.  Estas  y  otras  composiciones  de  Castillejo  abundan  de  una  gracia  y  un  do- 
naire inimitables ,  y  es  menester  confesar  que  ninguno  hasta  su  tiempo  poseyó  en  el  grado  que 
él  el  arte  de  hacer  ridiculo  el  vicio. 


DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE. 

{En  la  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  caslellano.) 

Ambos  géneros  siguiéronse  cultivándose  dichosamente,  según  es  de  ver  en  las  coplas  del  úl- 
timo y  mejor  poeta  de  esta  medida,  el  festivo  y  natural  Castillejo.  Criado  este  en  el  palacio  de 
don  Fernando,  y  enriquecido  de  feliz  numen,  hizo  hincapié  en  retener  el  metrificar  antiguo  y 
en  zaherir  sin  razón,  aunque  chistosamente,  y  por  dicha  nuestra  sin  éxito^  la  plausible  moda  que 
renació  v  cobró  vuelo  en  sus  dias. 
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LIBBO  PRIMERO. 


DE  LAS  OBRAS  DE  AMORES. 


ALA2I0IU 

Amor  dulce  y  poderoso, 
No  te  paedo  resistir, 

Y  acuerdo  de  me  rendir; 
Que  defenderme  no  oso 
Sin  obliginne  á  morir. 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluto  rey. 

Mi  penado  corazón , 
Tomado  yt  de  tu  ley. 
Sigue  tu  fe  y  opinión. 

Doy  me  por  siervo  y  vasallo 
De  tu  querer  y  poder, 
Sin  darte  qué  agradecer. 
Pues  auoque  busco,  no  bailo 
Otra  cosa  que  escoger. 
Poner  á  tus  demaaas 
Eeparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  porfías, 
Paes  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sobre  las  mías. 

Por  do  queda  conocido 

gue  ponerme  es  lo  mejor 
n  las  tus  manos.  Amor, 
Como  se  pone  el  vencido 
En  las  de  su  vencedor ; 
No  porque  estoy  bien  contigo , 
Pues  tanto  mal  me  conciertas. 
Mas  porque  tan  mal  conmigo,  . 
Que  me  meto  por  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  es  flaqueza  vencerme 
De  ti,  mayor  lo  seria 
El  no  usar  de  cobardia 
Contra  quien ,  para  valerme, 
No  me  vale  valentía. 
No  porque  tu  ingratitud 
Teika  yo  por  conocer, 
Mas  la  filta  de  salud 
Me  fuerza  para  hacer 
De  necesidad  virtud. 

Y  loque  recelo  mas 

Y  me  pone  turbación 

g^orque  sé  tu  condiciOD), 
s  que  no  me  tomarás 
A  muerte,  tioo  á  prisloo. 


Mas  baz  t6  lo  que  quisieres. 
Que  yo  i  merced  te  me  doy, 

Y  he  de  querer  lo  que  quieres ; 
No  miOk  mas  tuyo  soy, 

Y  de  ser  lo  que  tú  fueres. 


OTRAS  COPLAS  AL  AMOR. 

Luchan  en  mi  pensamiento 

Y  pénenme  en  confusión 
Mi  penado  corazón. 
Amor  y  aborrecimiento. 
Contrarios  en  opinión. 
Es  una  brava  batalla. 
Porque  cada  parte  baila 
Mil  armas  en  su  defensa ; 
Mas  al  fin,  según  se  piensa, 
Amor  habrá  de  ganalla. 

Después  de  lo  cual  yo  quedo 
Por  esclavo  aherrojado , 

Y  de  muy  apasionado , 
Aborreciere  si  puedo, 

Y  si  no,  amaré  forzado. 
Sufriendo  lo  que  padece 
(Pues  en  esto  me  parece) 
El  miserable  del  buey. 
Que  trae  á  cuestas  por  ley 

El  yugo,  aunque  lo  aborrece. 

Entre  estas  dos  disensiones 
Anda  mi  cabeza  loca, 
Que  huyo  (porque  me  toca) 
Vuestras  malas  condiciones , 
Mas  el  gesto  me  revoca. 
Aborrezco  en  demasía, 
Pero  menos  que  debria , 
Vuestras  obras  de  leona ; 
Mas  amo  vuestra  persona 
Mil  veces  mas  que  querría. 

Y  otras  tantas  determino, 
Viendo  vuestra  crueldad. 
De  ponerme  en  libertad ; 
Mas  tórname  del  camino 
Por  fuerza  vuestra  beldad. 

Y  propongo  de  no  veros, 
Haciendo  (por  no  quereros) 
De  las  tripas  corazón ; 
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Mas  al  cabo  todos  son 
Lanza  de  paja  mis  üeros. 

Porque  tornándoos  á  ver 
Estos  mis  ojos  avaros, 
Son  forzados  á  miraros, 

Y  mirándoos,  á  quereros, 

Y  queriendo,  á  desearos. 
Luego  todos  mis  cuidados 

Y  propósitos  mudados , 
Huyen  de  la  imagen  vuestra. 
Como  cuando  el  sol  se  muestra , 
Que  derrama  los  nublados. 

Y  quédame  solamente 
La  figura  gloriosa 
De  vuestra  vista  hermosa , 
Para  que  mas  me  atormente, 
Quedando  victoriosa. 
Pero,  pues  amor  lo  quiere, 
Cúmpleme  mientras  viviere, 
Siendo  yo  su  prisionero. 
Si  no  puedo  lo  que  quiero. 
Que  quiera  lo  que  pudiere. 


k  UlfA  DAMA  LUMADA  ANA. 

A  NAdie  miráis.  Señora , 
Que,  si  no  le  falta  el  seso, 
No  quede  luego  á  la  hora 
De  vuestros  amores  preso; 
Que  os  hizo  Dios  soberano 
Tan  hermosa  y  escogida. 
Que  es  partido  muy  mas  sano 
La  muerte  de  vuestra  mano 
Que  (le  otra  mano  la  vida. 

Y  con  tal  conocimiento. 
Después  que  yo  triste  os  vi , 
Sin  placer  vivo  contento , 
Pues  que  por  vos  lo  perdí; 
Y  tengo  por  buena  andanza 
El  dolor  que  se  me  ordena; 
Que  aunoue  me  falte  esperanza, 
Harto  es  bienaventuranza 
Ser  vos  causa  de  mi  pena. 


AL  NOIIBRE  DE  ANA. 

Los  misterios  escondidos 
Destas  letras  que  se  siguen 
A  NAdie  de  los  nacidos 
Podrán  mostrar  sus  sentidos, 

Ene  mostrar  no  les  obliguen 
entimiento. 
Yo,  por  mi  parte,  ya  siento 
Lo  mucho  que  amor  os  debe, 
Pues  en  un  nombre  tan  breve 
Encerráis  tanto  tormento. 

Y  porque  de  fenecer 
Tenga  mas  razón  el  hombre, 
Acordastes  de  poner 
Mil  letras  al  parecer, 

Y  solas  tres  en  el  nombre; 
Con  las  cuales 

Hacéis  tiros  tan  mortales 
Al  que  se  os  pone  delante. 
Que  una  sola  consonante 
Hiere  mas  que  dos  vocales. 

Acabado  comenzó 
VuesliX)  nombre  y  mi  deseo, 

Y  comienza  do  acabó , 
Porque  nunca  acabe  yo 
De  cfesear  lo  que  veo. 
Mi  pasión 

Da  voces  al  afición 

Que  tras  la  red  se  le  esconde, 

Y  en  tres  letras  le  responde 
Vuestra  esciuiva  condición. 

Á{Ut,  dice  la  primera; 
No  hay^  dice  la  segunda ; 
Amorj  dice  la  tercera ; 


Ved  que  sin  haber  espera 
Quien  en  tales  piedras  funda 
Su  esperanza. 
Que  puestas  en  ordenanza , 
Respondiendo  á  mi  dolor. 
Dicen  :  AquiNo  hay  Amor 
Que  asegure  de  mudanza. 

Mi  alma,  gue  penas  tiene. 
Da  voces,  diciendo  A, 

Y  porque  de  veras  pene, 
Responde  luego  la  iV, 
Que  junto  con  ellaesiá: 
c  No  os  quejéis; 

Que  pues  en  medio  me  veis, 
Claro  está  que  soy  el  medio, 

Y  que  el  mas  cierto  remedio 
Es  que  del  desesperéis.! 

Vuestra  merced  me  le  dé. 
Pues  vuestro  nombre  le  quita; 
Que  aunque  servido  no  os  he, 
A  NAdie  mas  que  á  mi  fe 
Debéis,  porque  es  infim'ta. 
Libertad 

Para  amor  y  caridad 
Sóbrale  á  vuesamerced , 
Porque  no  hay  cárcel  ni  red 
Que  prenda  la  voluntad. 
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Vuestros  lindos  ojos,  Ana , 
¡Quién  me  dejase  gozallos, 

Y  tantas  veces  besatlos 
Cuantas  me  pide  la  gana 
Con  que  vivo  de  mirallos ! 
Darles  hia 

Cien  mil  besos  cada  día : 

Y  aunque  fuesen  un  millón, 
Mi  penado  corazón 
Nunca  harto  se  vería. 

|0h  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbado, 
Como  yo  suelo  quedar! 
¡Aydemi! 

?ue  ante  vos,  después  que  os  vi 
quedé  de  vos  herido, 
No  hay  en  mi  ningún  sentido 
Que  sepa  parte  de  si. 

La  lengua  se  me  entorpece , 

Y  de  locos  aturdidos 
Me  retiñen  los  oídos, 

Y  la  lumbre  se  escurece 
A  mis  ojos  doloridos. 
Viva  llama 

Por  mi  cuerpo  se  derrama , 

Y  hago  con  píes  ^  manos 
Mil  ademanes  livianos. 
Ajenos  del  que  no  ama. 

Mi  alma  os  quiere  dadora. 
Mas  su  pasión  y  fatiga 
Le  dan  causa  que  os  maldiga, 

Y  amándoos  como  á  señora. 
Os  tenga  por  enemiga. 
Amo  y  quiero. 
Aborrezco  y  desespero 
Todo  junto,  y  el  por  qué 
Preguntado,  no  lo  sé. 

Mas  siento  que  es  asi,  y  muero. 

Circe  diz  que  convertía 
Los  hombres  en  animales; 

Y  es  creíble  que  eran  tales, 
Porque  yo  en  mi  fantasía 
Rallo  las  mismas  señales. 
Entender 

No  me  sé,  ni  conocer. 
Cuando  cabe  vos  estoy , 
Porque  sin  duda  no  soy 
£1  mesmo  que  suelo  ser. 


OBRAS  DE  AMORES.— Libro  primero. 
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¿Queréis  por  ejemplo  desto 
Otro  donaire  mayor? 
Sí  acaso  me  dais  favor, 
Parézcome  bieo  dispuesto, 

Y  bigome  un  ruiseiíor; 
Mas  después. 

Con  el  mas  chico  revés , 
Ninguna  gloria  me  queda , 
Poraue,  deshecha  la  rueda. 
Quedo  mirando  los  pies. 

De  suerte  que  en  ruestra  mano 
Es  trastrocar  el  ser  mío ; 
Con  un  mismo  desvarío 
Estoy  gracioso  y  ufano , 

Y  otras  veces  necio  y  frió. 

Y  ando  á  tiento , 
Buscando  contentamiento , 
Pero  no  acierto  á  tomallo ; 
Piérdelo  donde  lo  hallo. 
Después  lo  busco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  maestra 
Amor,  con  su  liviandad. 
El  6n  de  mi  voluntad ; 
Mas  la  falta  de  la  vuestra 
Muestra  la  dificultad.         '' 
Mil  razones. 
Estorbos  y  dilaciones 
Halláis  porque  no  queréis ; 
Quered ,  y  no  hallaréis 
Nada  destas  ocasiones. 

Tenedme  cuidado  vos 
Solo  de  serme  obediente ; 
Que  JO  haré  seguramente 
Lo  que  cumple  á  ambos  á  dos, 
Sin  ningún  inconveniente. 
Descuidada 
Estad  de  ser  olvidada 
Aunque  vos  os  olvidéis. 
Porque  no  sois  ni  seréis 
De  vos  misma  tan  amada. 

Si  según  lo  que  padezco, 
Pudiéndolo  yo  decir^ 
Merced  os  be  de  pedir. 
Mucho  mayor  la  merezco 
Oue  la  puedo  recibir. 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido. 
Que  es  demandar  gollorías; 
Porque  no  diré  en  mis  días 
Lo  que  esta  noche  he  sufrido. 

No  quiero  qne  ba^is  nada, 
Sino  que  solo  queráis; 

?ue  SI  vos  aquí  llegáis , 
o  doy  fin  á  la* jomada 
Donde  vos  la  comenzáis. 
Yo  os  espero. 
Porque  llegando  primero 
Do  vos  babeis  de  llegar. 
Vamos  después  á  la  par. 
Que  es  trabajo  placentero. 

No  se  cuenten  mis  suspiros, 
Porque  al  favor  de  miraros. 
Ya  que  no  puedo  gozaros. 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  de  desearos. 
Reina  mia , 
Cara  llena  de  alegría. 
Donde  mana  mi  tristeza, 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 


TOME  DE  VIEI9T0  HECHA  k  LA  HISIIA  ANA. 

AN  Acordado  mis  ojos. 
Movidos  á  compasión. 
De  ayudar  al  corazón 
A  padecer  sus  enojos; 
No  guiados  por  antojos 
Ni  locara. 
Sino  por  ocHicieDCia  pura 


Del  daño  que  le  causaron 
Cuando  en  veros  se  obligaron 
A  vivir  en  amargura. 
En  sola  vuestra  figura 
Trasformados, 

Y  agora  determinados 
De  fundar  en  tierra  ajena 
Una  gran  torre  de  pena. 
Do  aposenten  sus  cuidados. 
Hánsele  muchos  mostrado 
Muy  leales 

Amigos  para  sus  males , 
Compadeciéndose  del , 
Ayudándole  á  ser  cruel 
Contra  sí  con  materiales ; 
En  vivos  manantiales 
De  tormento 
Le  da  su  contentamiento 
Sitio  para  el  edificio, 
Porque  comience  el  oficio 
En  vuestro  merecimiento. 
Sobre  tan  firme  cimiento 
Situada, 

Con  cava  honda  chapada  (1); 
Ya  que  la  labor  empieza , 
La  he  probado  en  mi  cabeza, 
De  piedra  azul  y  morada. 

Y  de  verse  aprisionada 
Mi  garganta 

Debajo  de  vuestra  planta. 

Porque  son  altos  los  pies. 

No  se  conoce  quién  es , 

Ufana  de  £^oria  tanta. 

El  cimiento  se  levanta 

Muy  real , 

Para  la  labor  del  cual , 

Por  apretar  mi  cadena , 

Mis  entrañas  dan  arena. 

Mi  alma  pone  la  ca!. 

La  obra  será  inmortal 

Sin  mi  muerte. 

Porque  es  la  mezcla  tan  fuerte. 

Que  en  un  momento  se  fragua. 

Amasada  con  el  agua 

Que  de  mis  ojos  se  vierte. 

No  es  menester  quien  dispierte 

Oficiales, 

Porque  son  tantos  y  tales. 

Que  siempre  pasan  de  ciento; 

Pénelos  mi  pensamiento 

De  los  mismos  naturales. 

No  se  paga  por  jornales 

Su  porfía ; 

Trabajan  con  alegría , 

Porque  labran  á  destajo, 

Y  es  muy  mejor  su  trabajo 
En  la  noche  que  en  el  dia. 
Es  obra  de  sillería 

Sin  labores , 

Pero  llena  de  primores , 

Rica ,  soberbia  y  exenta ; 

Ninguna  piedra  se  asienta. 

Que  no  cueste  mil  dolores. 

Es  afrenta  de  amadores 

Su  grandeza , 

Cúbrela  de  gentileza 

El  resplandor  de  la  vuestra 

Por  donde  menos  se  muesti 

Tiene  mayor  fortaleza. 

Por  parte  de  mi  firmeza 

Va  tan  dura. 

Tan  fuerte,  firme  y  segura, 

Y  tan  recia  la  muralla, 
Que  nadie  basta  á  minalla 
Sino  mi  gran  desventura. 
A  tan  extremada  altura 
Va  pujando. 

Por  ir  siguiendo  y  buscando 
La  causa  de  mi  conquista, 

(1)  La  edición  deAnvrrs  dice: 

Con  cada  honda  cliopaü; 
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Que  me  desmaya  la  vista 
Cuamlo  hien  la  estoy  mimit'Io. 
Hoy  la  estuve  contemplando 
Que  es  cuadrada* 
A  esquina  viva  sacada, 

Y  todas  sus  cuatro  esquinas 
Son  tan  agudas  y  unas, 

Que  corlan  como  una  espada. 

Kn  la  una  va  labrada 

En  perfección 

La  medalla ,  mi  afición, 

En  otra  mi  lealtad , 

En  otra  mi  voluntad, 

Y  en  la  cuarta  mi  razón. 
Lo  hueco  bóvedas  son. 
Do  se  cree 

Que  nadie  vivir  desee. 
No  siendo  amador  perfeto ; 
Do  encarcelé  mi  secreto. 
Que  hombre  vivo  no  lo  ve. 
Ya  que  tal  fuerza  posea 
Mi  cuidado, 
No  teme  ser  escalado 
Ni  en  mil  años  ofendido: 
Que  el  descuido  y  el  olvido 
Ya,  de  muerto ,  es  olvidado. 
Sus  despojos  ha  llevado 
Mi  memoria; 
(lañó  de  él  honra  notoria 
Sin  celada  ni  encuiuerta, 

Y  cerró  tras  sí  la  puerta. 
Quedando  llena  de  gloria. 

Y  alcanzada  esta  Vitoria 
Muy  de  veras , 

Por  vos  levanta  bandera.*:, 

Y  en  esta  torre  metida. 
No  teme  que  en  esta  vida 

Hay  quien  llegue  é  sus  barrera?. 

Mil  reveses  y  troneras 

De  favor 

La  cercan  en  rededor. 

Por  <Io juega  artillería; 

Artillero  es  mi  porfía, 

Y  el  fuego  pone  el  amor. 
Resistencia  á  su  calor 
Hay  muy  poca 

En  mis  pechos,  donde  toen , 
De  los  cuales  hago  tiros ; 
La  pólvora  son  sospiros. 
Que  disparan  por  la  boca. 
No  se  excusa,  de  muy  loca , 
Mi  osadía 

Fundar  en  mi  fantasía 
Torre  de  pena  tan  alta. 
Viendo  que  en  nierecer  falla 
Gran  parle  de  p.nrte  mia. 
Mas  la  estrella  que  me  guia 
A  que  muera , 
De  nada  me  desespera. 
Siendo  la  voluntad  una ; 
Porque  amor,  muerte  y  foriunri 
Diz  que  igualan  á  cualquiera. 
Ya  la  labor  por  defuera 
Va  perfeta ; 
Entremos  á  la  secreta 
A  labrar  el  aposento. 
Do  mi  corazón  sangriento 
A  guarecerse  se  meta  (2). 
La  pasión,  aunque  le  aprieta. 
De  penada , 

Socorre,  de  bien  criada. 
Con  muy  hermosa  madera, 
Sana,  durable  y  entera , 
Toda  parda  y  leonada , 
De  la  cual  quedó  labrada 
Luego  luego 
t  na  sala ,  do  el  sosiego 
Vive  con  cien  mil  cosquillas ; 

Y  sobró  de  las  astillas 

Un  gran  montón  para  el  fuego, 

(2)  Otras  cdicioDCS  dicen :  snt  meta. 


Al  cual  ardiendo  me  llego 
Sin  guardarme , 

Y  pensando  calentarme, 
No  miré  por  dó  huir, 

Y  es  imposible  salir 

Sin  acabar  de  quemarme. 
Tormento  que  no  me  armo 
No  lo  veo, 

Y  el  cruel  de  mi  deseo. 
Por  mas  labrar  mi  pasión, 
Si  rve  con  la  clavazón 
Negra  de  color  guineo. 
No  porque  tenga  deseo 
De  escuridad , 

Pero  vuestra  claridad 

Hace  que  los  clavos  sean 

Escuros  porque  no  vean 

Kl  ñn  de  su  voluntad. 

Hacen  en  la  humanidad 

Agujero; 

Contra  su  temple  de  acero 

No  valen  fuerzas  ni  mañas , 

Porque  enclavan  las  entrañas 

Antes  que  rompan  el  cuero. 

Barrenadas  van  primero 

A  mano  llena ; 

En  esta  labor  que  suena 

Sentimiento  es  el  cepillo. 

Es  sufrimiento  el  martillo. 

La  triste  carne  barrena. 

Pues  mirando  cómo  es  buena 

La  morada , 

Mi  juicio,  que  no  es  nada 

Negligente  en  policía. 

Dio  luego  tapicería. 

Con  que  esl^  mas  adornada. 

Es  verde,  pero  mojada 

Con  mí  lloro. 

Entretejida  de  oro. 

Tan  rica  de  seda  y  lana , 

Que  aun  para  pagar  una  Ana 

No  basta  ningún  tesoro. 

Una  imágon,  en  que  adoro , 

Paso  en  ella, 

Tan  extrañamente  bella , 

Hecha  de  tan  buenamano. 

Que  el  corazón  queda  sano 

De  sus  dolores  en  vella. 

El  norte ,  que  es  clara  estrella 

De  excelencia, 

A  quien  mira  su  presencia. 

Alumbrar  es  su  costumbre ; 

Mas  esta  da  también  kimbrc 

A  los  ojos  en  ausencia. 

Por  hacerle  reverencia 

Cada  hora 

Como  á  su  reina  y  señora , 

Mi  sentido,  diligente. 

Este  paño  colgó  enfrente 

De  la  cámara  do  mora. 

Mis  prosigamos  agora 

El  viaje: 

Subamos  al  homenaje ; 

Háganse  cien  mil  almenas 

l>e  las  angustias  y  penas 

De  tan  dulce  vasallaje. 

S':  no  basta  mi  lenguaje 

A  contallas. 

Debéis,  dama,  contemplallas. 

Pues  que  dehistes  hacell:  s; 

Porque  mió  es  padecellas 

Y  vuestro  considerallas. 

Encima  de  estas  murallas 

Veladores 

Son  mis  continuos  clamores. 

Mensajeros  del  dolor ; 

No  son  contra  ni  tenor. 

Todos  son  tiples  mayores. 

En  oídos  dormidores 

Dan  sus  gritos 

Mis  gemidos  infinitos, 

Que  penando  son>consue1o; 
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Sin  sonar  ronspen  el  cielo, 

Y  con  sangre  van  escritos. 
Gloriosos  y  benditos 

Son  mis  males ; 

Las  angaslias  desiguales , 

Aunque  aniar(i[as,  son  sabrosas , 

Y  las  llagas  piadosas 
Que  dejan  tales  señales. 

Los  tormentos  mas  mortales 
SoD  dulzura , 

Las  congojas  de  amargara 
Con  lágrimas  las  amanso. 
El  dolor  bailo  á  descanso 

Y  el  morir  es  gran  ventara. 
La  pena  cansa  holgara 

Do  se  emplea ; 
Mil  ansias  por  atarea 
Tengo  por  renta  real ; 
Pero  bendito  es  el  mal 
Que  tanto  bien  acarrea. 
No  se  espera  ni  desea 
Ser  tomada 

Ni  á  fuerza  de  armas  entrada 
Esta  fortisima  torre, 
Ningún  peligro  le  corre 
Oe  ser  james  escalada ; 
Dentro  tiene  aherrojada 
Quien  la  suele  . 
<k)mbatír,  porque  le  duelo , 
Que  es  sa  misma  Ubertad , 
Can  larga  seguridad 
Que  nunca  se  le  rebele. 
Ctunplele  qae  se  consuele 
Aunque  maera , 
Pues  que  se  ve  prisionera 
En  manos  de  bienes  llenas. 
Do  son  gloria  las  cadenas 

Y  dama  la  carcelera. 
Es  una  leona  fiera , 
No  mujer; 

Mas  de  tanto  merecer, 

Que  á  los  mismos  que  atormenta^ 

Con  mirarlos  acrecienta 

La  gana  del  padecer. 

Ya  yo  no  puedo  prender  (3) 

Sin  prenderme. 

Ni  tengo  miedo  de  verme 

Sin  esta  torre,  porque 

Es  el  alcaide  mi  fe, 

Que  nunca  cansa  ni  duerme. 

i  LA  MISMA,  C05  un  SEBO  DK  MAROS. 

Pues  sota  vuestra  beldad 
Es  cárcel  de  los  hamanos. 
Ablandad  la  libertad ; 
Que  poca  necesidad 
Tienen  desto  vuestras  manos. 
Mas  curadlas  de  manera , 
Pues  que  sobran  de  hermosas. 
Que  el  que  lo  merece  muera , 

Y  el  leal  que  en  vos  espera 
Las  sienta  muy  piadosas. 

A^A  MISHA,  CON  0!f  aCHTO  PAN  QUE  LE  ENVIÓ. 

El  pan  bendito  que  ayer 
Vuesamerced  me  envió 
Todos  mis  males  volvió 
Kn  gran  descanso  y  placer ; 
Porque ,  si  no  me  engañáis 
Con  las  señales  de  fuera . 
niespan,  Señora,  me  dais, 
Señal  es  qae  roe  mandáis 
Que  coma  porque  no  muera. 

Y  el  aceite  con  qoe  en  medio 
Lo  masastes  y  eiivol  vistes, 
Esperanza  es' que  me  distes 
De  consaelo  ó  de  remedio. 

?}A!|au  ediciones  dicen:  perd€r  y  ptrdcrmc* 


Y  pues  sin  oblis[acion 
El  cuerpo  habéis  socorrido , 
Movida  de  compasión. 
Dad  socorro  al  corazón , 
De  vuestra  mano  herido. 


k  LA  MISMA,  ENVIÁNDOLE  UN  ESPFJO. 

Ángel  nacido  en  la  tierra. 
Sin  par  ni  comparación , 
En  quien  tal  beldad  se  encierra , 
Que  hace  continua  guerra 
A  mi  triste  corazón ; 
Viendo  aqui  la  perfección 
Extremada  que  os  dio  Dios . 
Aunque  es  grande  mi  pasión , 
Veréis  cuan  justa  razón 
Es  que  se  sufra  por  vos. 


A  LA  MISMA,  ESTANDO  HALA. 

Ese  mal  que  da  tormento 
A  vuestra  merced ,  Señora . 
En  vos  tiene  el  aposento  : 
Mas  yo  soy  el  que  lo  siento . 

Y  mi  alma  quien  lo  llora ; 

Y  de  pura  compasión 
De  veros  sin  alegría . 

Se  me  quiebra  el  cora/oii. 
Vos  sentís  vuestra  pasión . 
Mas  yo  la  vuestra  y  la  m'vA. 


A  LA  MISMA,  CON  UNOS  C0n4LCS. 

Ya  el  penado  corazón 
Que  vos  herís  cada  dia , 
Si  tiene  alguna  pasión , 
Estos,  de  su  condición . 
Le  procuran  alegría ; 
Maselmioestanlcal. 
Que  se  huelga  con  los  tristes , 
Porque  es  pecado  mortal 
QntHf  remediar  el  mal 
Que  vos.  Señora,  hicistes. 


A  LA  MISMA,  ESTANDOLA  ESPERANDO. 

Esperando  la  venida 
Vuestra,  mi  bien  soberano. 
Pierdo  á  mas  andar  la  vida , 
Porque  siente  la  herída 
El  tardarse  el  cirt^ano. 
I^es  si  compasión  habéis 
Deste  mi  dolor  esquivo. 
Suplicóos  que  no  tardéis ; 
Que  si  mucho  os  detenéis . 
Quizá  no  me  veréis  vivo. 


VILLANCICO. 

La  vida  se  gana , 
Perdida  por  Ana. 

Alegre  y  contento 
Me  hallo  en  morir ; 
No  puedo  decir 
La  gloria  que  siento , 
Un  mismo  tormento 
Me  enferma  y  me  sana , 
Sufrido  por  Ana. 

Do  nace  mi  mal 
Se  causa  mi  bien ; 
Padezco  por  quien 
Nació  sin  igual. 
Por  ser  ella  tal . 
Mi  muerte  se  ufann , 
Sufrida  por  Ana. 

Remedio  no  esporo 
De  mi  pena  grave; 
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CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


Perdióse  la  llave 
Do  está  lo  que  quiero. 
Si  vivo,  si  muero. 
De  mucba  fe  mana 
Que  tengo  con  Ana. 

Á  Ulf  A  DAMA  QUE  TENIA  MUCHOS  SERVIDORES. 

Don  Francisco  muere  y  mira ; 
Mas  la  señora  Luisa 
Con  un  poquito  de  risa 
Le  paga  cnanto  suspira. 
No  sé  yo  qué  razón  baila 
Ella  de  dalle  desvío , 
Viéndole  morir  de  frió 
Por  solamente  miralla. 

Tómase  moro  Calvete 

5or  mostrarse  servidor, 
siendo  competidor. 
Le  tienen  por  alcahuete. 
Don  Francisco  haya  paciencia; 
Vedalle  quiere  la  entrada; 
Que  no  sufre  en  su  posada 
Sobre  cuernos  penitencia. 

Por  alabarse  Horozco , 
Como  Lucifer  cayó , 

Y  á  sus  orejas  oyó: 

«  Vade,  que  no  te  conozco.» 

Y  queda  claro  de  aqui 

8ue  á  quien  ventura  desecha « 
i  damasco  le  aprovecha , 
Ni  le  vale  carmesí. 

Es  grande  su  ingratitud , 
¡  Qué  placer  para  Barrasa ! 
(^ue  en  verla  desde  su  casa 
Concibió  en  su  senectud. 

Y  escribe  cartas  de  amores, 
Con  que  su  mal  satisface; 
¡Ved  qué  no  hará  quien  hace 
Llevar  á  diciembre  flores! 

Castillejo  en  su  pasión 
Hace  como  hombre  discreto; 
Mas  do  el  fuego  es  mas  secreto » 
Mas  se  quema  el  corazón. 
£1  muere  sin^ublicallo , 

Y  ella,  sin  cuidado  dello , 
Bien  se  huelga  de  entendello, 
Pero  no  de  remediallo. 

A  hurto  sirve  Hurtado 
Por  la  ventana  trasera ; 
Mas  sana  cosa  le  fuera 
Un  privilegio  rodado. 
Tanto  le  duele  el  afrenta 
Casi  como  el  disfavor ; 
Porque,  siendo  contador,  . 

Dizque  le  han  tomado  cuenta. 

Castillo,  por  ser  letrado, 
No  es  mucho  que  entre  en  audiencia ; 
Pero  no  basta  su  ciencia 
A  no  vivir  engañado; 
Que  en  las  leyes  del  amor 
El  pleito  con  mal  está 
Cuando  el  abogado  va 
A  cas  del  procurador. 

Melendez  á  pasearse 
Gran  rato  há  se  levantó , 

Y  si  perro  le  ladró. 

No  tiene  de  qué  quejarse. 
Cernió  sin  echar  harina, 

Y  no  se  debe  espantar ; 
Que  por  mucho  madrugar 
No  amanece  mas  ahina. 

Ya  Sepúlveda  se  deja 
De  serle  mas  importuno; 
Porque  antes  que  ninguno 
Tuvo  de  sus  culpas  quqa. 
Mas  la  causa  de  su  enojo 
Injusta  la  hallo  yo; 

Y  pues  el  cuervo  crió , 
Bien  es  que  le  saque  el  ojo. 


Quéjase  Verastegnl , 
Que  diz  que  le  aborreció; 
Por  una  vez  que  le  vio 
Enlodado  el  borceguí. 
No  le  vale  el  amistad 
Con  que  entra  disimulado; 
Que  de  verle  mal  peinado 
Le  niega  la  voluntad. 

Morejon  gran  pena  siente. 
No  sé  qué  tal  es  el  pago ; 
Camino  de  Santiago 
Todos  andan  igualmente. 
No  sé  si  trabaja  en  vano ; 
Mucho  la  guarda  y  rodea ; 
Menor  mal  será  que  sea 
El  perro  del  hortelano. 

A  estos  y  mas  que  tiene 
Esta  dama  que  aquí  va , 
Con  falsas  mañas  que  ha , 
De  solo  aire  los  mantiene. 
Sin  pasión  destas  pasiones. 
Yo  me  espanto,  y  con  razón, 
De  cómo  en  un  corazón 
Caben  tantas  afliciones. 

k  OICA  DAMA. 

Con  nuevas  llamas  de  amor 
Mi  corazón  encendido, 
Padezco  tanto  dolor. 
Que  tuviera  por  mejor 
Nunca  ser  jamás  nacido; 
Porque  mi  nuevo  cuidado. 
En  que  vuestra  hermosura 
Me  ha  metido. 
Todo  mi  placer  pasado 
Ha  por  vos  en  amargura 
Convertido. 

Y  en  ser  fresca  la  herida 

Y  pesada  la  cadena , 

Mi  pasión  es  tan  crecida. 
Que  no  me  sirve  la  vida 
Mas  de  para  sentir  pena : 
La  grandeza  de  la  cual 
Bien  basta  para  acabarme 
Brevemente ; 
Mas  la  causa  de  mi  mal , 
Por  mas  de  espacio  penarme, 
No  consiente. 

Yo  de  nuevo  en  el  tormento , 
Tras  quien  corro,  tras  quien  sigo 
Por  fuerza,  pero  contento , 
No  sé  decir  lo  que  siento , 
Aunque  siento  lo  que  digo. 

Y  con  esta  novedad 
Confuso  y  embarazado 
Mi  sentido, 

Voime  tras  la  voluntad , 
Como  bisoño  soldado 
De  Cupido. 

Bien  que  quiero  confesaros 
Un  pecado,  aunque  liviano. 
El  cual  no  puedo  negaros, 
Pues  quedo  por  desearos 
Con  la  candela  en  la  mano. 

Y  es  que  cuando  me  prendístes 
Procuré  de  defenderme 
Muchos  dias , 

Hasta  que  tanto  pudistes. 
Que  no  pudieron  vaierme 
Mis  pornas. 

Y  desta  suerte  viniendo 
k  pediros  piedad , 
Ningún  derecho  pretendo. 
Pues  os  me  rindo  haciendo 
Virtud  de  necesidad. 
Ansias  y  mortal  deseo , 
Amor  y  vuestra  beldad , 
Gran  guerrera , 
Al  fin  un,  mientras  peleo, 
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Haobeebo  mi  libertad 
Prtsiooeni. 

Ihs  ni  por  eso.  Señora , 
Ol  debéis  mostrar  cruel ; 
Bien  os  basta  por  agora 
EJ  nombre  de  vencedora , 
Pues  JO  soy  la  causa  del. 
Antes,  pues  sois  generosa , 
Hagamos  ambos  oficio 
Digno  de  ello : 
Vos  de  reina  piadosa. 
Yo  de  sierro  que  codicio 
MerMello. 

Porque  quien  supo  miraros 
No  puede  sino  quereros. 
Yqóeríéodoos»  contemplaros. 
Contemplándoos,  adoraros , 

Y  adorando,  obedeceros. 
Obedeciendo,  querer. 

No  querer  nada  de  aquello 
Que  quisiere; 
Mas  por  ley  justa  tener 
£1  bien  amar  que  por  ello 
Le  viniere. 

Por  lo  cual  esta  prisión 
En  que  vuesameroed  tiene 
GaotiTo  mi  corazón. 
Es  para  mi  religión , 
Do  bice  Toto  solene 
Deeoo toda  lealtad, 
Fe,  cuidado  y  diligencia , 
Sin  pereza. 
Manteneros  humildad, 

Y  con  humildad,  paciencia 
Con  firmeza. 

Humildad  en  siempre  ser 
Con  mi  fortuna  contento ; 
Paciencia  del  padecer 
(Porque  vos  hayáis  placer) 
Muy  alegre  mi  tormento ; 
Firmeza  de  ser  constante 
En  amaros  sin  medida , 

Y  en  serviros 

Como  limpio  diamante. 
Hasta  que  acabe  la  vida 
Con  suspiros. 

i  CIU  SEÍiíORA  LLAMADA  MEKCÍA. 

Si  mi  voluntad  erraba 
Gozando  de  libertad . 
Uec[0  vi  la  ceguedad 

Y  tinieblas  en  que  estaba , 
En  viendo  vuestra  beldad. 
Peno  porque  no  pené , 

^  pené  mientras  no  os  vi ; 
Mas  en  viéndoos  conocí 
La  gloria  que  agora  sé 
Qneen  veros  tarde  perdi. 

Porque  vuestra  hermosura , 
Gradas  y  merecimiento 
Dan  tanto  contentamiento, 
Qoe  fué  falta  de  ventura 
La  falta  deste  tormento. 

Y  aunque  ya  mi  vida  espere 
Por  amaros  peligrar,    • 

La  tengo  de  aventurar : 
Que  si  por  vos  la  perdiere , 
Tai  perder  será  ganar. 

Á  U  lUlA,  B5C0MEffDÁlf1>0SI  k  ELLA,  V  BABIEHDO 
SIDO  ANTES  ENEMIGOS. 

S^ra,  quien  ha  de  amar, 
Don  esJiarto  conocido, 
F^ra  ser  favorecido, 
Tener  quien  pueda  ayudar  . 
Asottener  su  partido, 
wo  yo,  cuya  ventura 

P.XVH. 


Fuera  teneros  aenrida, 
Teniéndoos  tan  ofendida , 

ÉCÓmo  dejaré  segura 
in  vuestras  manos  la  vida? 

Mas  si  mi  yerro  me  daRa , 
Imploro  á  vuestra  piedad ; 
No  miréis  á  mi  maldad 
Ni  me  mostréis  vuestra  safia 
En  tan  gran  necesidad. 
Mas  con  corazón  tocado 
Del  dolor  que  el  mío  siente. 
Tratadme  benignamente. 
Perdonando  I  o  pasado 

Y  ayudando  en  lo  presente. 

Que  si  de  lo  que  pequé 
Os  queréis  vengar  agora , 
Ya  pluguiera  á  Dios,  Señora, 

Sae  cuando  yo  lo  pensé 
nriera  luego  á  deshora. 

Y  deaqoi  para  anie  Dios, 
Al  cual  pongo  por  testigo , 
Yo  me  reniego  y  desdigo ; 
Que  por  estar  bien  con  vos 
Huelgo  de  estar  mal  conmigo. 

Á  OTtA  SEÜOnA  ,  so  COMPASfEEA  ,  CUTO  SODRENOViaB  VA  AQCL 

Mi  triste  vivir  amargo , 
Mezclado  con  mi  pesar, 
Me  fuerza  que  ande  á  buscar 
Quien  quiera  tenerme  en  cargo , 
Si  es  parte  de  me  salvar. 
Pues  ¿adonde  iré  mejor 
Que  á  vuesamerced.  Señora , 
En  quien  tanta  virtud  moraf 
Que  08  oso  de  mi  dolor 
Dar  la  llave  desde  agora? 

Yporesto,  si  holgáis 
Que  yo  cautivo  no  muera. 
Pues  es  la  merced  primera. 
Os  suplico  me  seáis 
Tercera  con  mi  tercera , 

Y  que  le  queráis  rogar. 
Entre  los  otros  cuidados , 
Que  mis  culpas  y  pecados 
Le  plega  de  perdonar 
Solamente  los  pasados ; 

Porque  en  los  de  por  venir 
Yo  haré  tan  clara  enmiaida , 
Como  su  merced  entienda 
Que  en  lo  que  podré  servir 
No  tendré  corta  la  rienda; 

Y  por  el  tiempo  que  he  estado 
Rebelde  de  su  servicio , 
Haga  de  mi  sacrificio 

Tal,  que  yo  quede  purgado 
De  todo  mi  maleficio. 

Lo  cual  me  será  mas  sano. 
Aunque  muera  por  lo  hecho, 
Pues  quedaré  satisfecho , 

Y  en  ser  muerto  de  tal  mano 
No  hay  por  qué  llevar  despecho. 
Mas  yo.  Señora,  estoy  tal 

Con  el  dolor  que  me  hiere. 
Que  quedara,  si  quisiere. 
Mas  vengada  con  mi  mal 
Que  en  la  muerte  que  me  diere. 

k  LAS  MISMAS* 

Discretas  damas  hermosas. 
Devotas,  castas,  honestas. 
En  quien  están  todas  estas 

Y  otras  mil  gracias  y  cosas 
Excelentes  manifiestas; 
Virtudes  tan  escogidas 
Merecían  ser  servidas 

De  todos  cuantos  miráis ; 
Salvo  que  las  afeáis 
Con  ser  desagradecidas ; 
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Qae  de  vuestra  gentílexa , 
Que  Dios  á  su  semejanza 
'Hacer  quiso ,  do  se  alcanza 
Sino  causamos  tristeza 

Y  quitarnos  esperanza ; 
Por  lo  cual,  aunque  sabemos 
Mil  causas  por  que  os  debemos 
Continuamente  loar. 
Callamos  por  nos  vengar 

De  la  rabia  que  tenemos. 

i  OKA  nC  LAS  SOBBBDICHAS,  QUE  SE  ENOJÓ  BABIÍNOOLA 

MIRADO  MUCHO. 

Si  en  mirar  con  atención  ' 

Mis  ojos  os  ofendieron , 
Ved  la  razón  que  tuvieron , 

Y  el  mal  que  á  mi  corazón 
Principalmente  hicieron. 

Y  aunque  f  o  de  pesar  muera. 
Por  ser  causa  de  enojaros 
Esto  quiero  confesaros: 
Que  por  mas  daño  tuviera 

Si  dejara  de  miraros. 

Á  UNA  SEÑORA  LLAMADA  INÉS. 

Sin  espada  ni  puñal 
Me  habéis  herido.  Señora , 

Y  aunque  afuera  no  hay  señal , 
Dentro  es  la  llaga  mortal , 

Y  yo  lo  estoy  cada  hora. 
Hirióme  vuestra  beldad 
Con  armas  ¿  su  medida , 
Por  la  cual,  siendo  servida , 
Podéis  saber  la  verdad 

De  cuan  grande  es  la  herida. 

Mas  no  so  debe  entender 
Que  me  agravio  de  lo  hecho, 
Pues  cuanto  podéis  hacer 
Yo  lo  debo  padecer. 
Siendo  vuestro  de  derecho. 
Cuanto  mas  que  de  tal  mano. 
Si  bastare  el  sufrimiento. 
No  puede  venir  tormento 
Que  no  lo  haga  liviano 
Vuestro  gran  merecimiento. 

De  do  nace,  de  do  viene 

8oe  este  mi  dolor  cruel, 
on cuantas  lástimas  tiene. 
No  hay  causa  por  que  me  pene. 
Con  tal  que  os  pene  á  vos  del. 

Y  asi,  de  verse  tan  llena 
De  amores  mi  voluntad , 
Se  atreve  con  humildad 
A  pedir  aue  de  mi  pena 
Os  mováis  á  piedad. 

Que  de  mi  mal  y  pasión. 
De  que  vos  la  causa  fuistes, 
Dolores  manda  razón , 
Siquiera  por  compasión  (4); 
Si  no,  porque  lo  hicistes ; 

Y  para  no  descuidaros 

Del  cuidado  en  que  me  veis , 
Si  remediarle  queréis , 
Debéis,  Señora,  acordaros 
Que  vos  sola  lo  podéis. 

k  UN  AMIGO  SUTO,  PIDIÉNDOLE  CONSEJO  EN  UROS 
AMOBES  ALDEANOS. 

Heredero  principal 
Del  discreto  Cartagena, 
Pues  vuestro  saber  es  tal , 
Quiéreos  descubrir  mi  mal 
Porque  remediéis  mi  peni» 
Sabed  que  muero  de  amores 
Rüsticos  y  labradores, 
Groseros  y  desabridos ; 

(4)  Otns  editiones  dieen:  Si/kcrs. 


Mas  lozanos  y  pulidos, 

Y  lindos  como  unas  flores. 

Es  una  moza  aldeana , 
Zahareña,  desdeñosa , 
Muy  grave  sobre  liviana. 
Hermosa,  pero  villana , 
Villana,  pero  hermosa. 
Bien  dispuesta  á  maravilla. 
Rubia,  blanca  y  colorada ; 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  excusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatlsa , 
Porque  su  mucha  oel  dad 
Convida  mi  voluntad ; 
Mas  ella  me  es  enemiga , 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón. 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora , 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es,  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora , 
Que  no  se  puede  asconder. 
Do  viene  que  su  limpieza 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  hace  doblado  esauiva , 
Despreciadora  y  altiva , 
Preciando  su  gentileza. 

Vila  por  desdicha  mia 
El  día  de  Santiago; 
Que,  aunque  es  santi^mo  día. 
Según  yo  peno,  diria 
Que  fué  para  mi  aciago. 
ün  corro  de  mozas  bellas, 

Y  esta  traidora  con  ellas , 
Bailaban  en  unas  bodas ; 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida , 
Por  ser  fiesta  señalada. 
De  saya  verde  fruncida « 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada. 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrugadas. 
Su  cabezón  y  gorgnera , 
Camisa  blanca  grosera . 
Con  las  mangas  apuntadas. 
Baibba  con  gran  primor» 
Cantando  con  gentil  arte 
Sus  cantares  á  sabor, 
A  fuer  de  Vitlaroayor, 
Seis  á  seis  de  cada  parte. 
Yo,  cuitado,  por  gozar 
Lo  que  debiera  excusar, 
Amirallasmeparé, 

Y  al  punto  que  alli  llegué 
Decían  este  cantar: 

cAqui  no  hay 
Sino  ver  y  desear; 
Aquinoveo 
Sino  morir  con  deseo. 

•Madre,  un  caballero 
Que  estaba  en  este  corro 
A  cada  vuelta 
Hacíame  del  ojo. 
Yo,  como  era  bonica, 
Tenfaselo  en  poco. 

«Madre,  un  escudero 
Que  estaba  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  maua; 
Yo,  como  soy  bonica , 
Teniaselo  en  nada.» 

Yo,  que  bailar  la  miraba , 
De  que  gran  placer  habia , 
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En  la  moza  contemplaba , 

Y  cada  Taelta  que  daba, 
El  corazón  me  beria. 

Y  DO  bieo  amonestado 
Del  cantar  atrás  cootado, 
Preso  de  su  berraosara , 
Qneriéndolo  asi  ventora. 
Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Loqne  el  amor  me  pedia, 
Determiné  de  esperar 
Alii  para  la  hablar 
Cuando  ¿  so  casa  volvia. 

Y  dijele :  t  A  fe.  Señora , 
Qoe  sois  gentil  bailadora ; 
Dicboso^nien  os  habrá.» 
Respondióme :  c  Dios,  qne  ba , 
En  eso  pensaba  agora.» 

Dende  adelante  signi^do 
La  conquista  comenzada , 
Cnanto  mas  la  voy  queriendo. 
Menos  con  ella  mé  entiendo. 
Ni  ella  quiere  entender  nada. 
Mas ,  caso  que  lo  quisiese , 

Y  yo  con  eUa  pudiese 
Platicar,  lo  cual  no  puedo , 
Téngole cobrado  miedo, 

Y  he  miedo  que  me  entendiesa 
Y  como  de  mis  dolores 

Esté  tan  libre  7  ajena. 

Aunque  le  diga  primores ,  • 

Siente  taq  poco  de  amores , 

Qne  se  burla  de  mi  pena. 

Y  en  pago  de  cuanto  afano. 
Por  ser  el  padre  villano. 
Acusando  mi  porfía. 

Dice  que  no  es  igual  mia , 
Siendo  mayor  una  mano. 

Mira,  SeSora,  en  mí  mal, 
Quees  extraño  y  al  revés 
De  otros  amores ;  el  cual. 
Si  faera  mas  general. 
Mal  de  muchos  gozo  es ; 
Mas  este,  cualquier  que  sea. 
Por  el  lagar  do  se  emplea 
Es  tal,  que  si  sin  morir 
Del  me  deja  Dios  salir, 
Konca  mas  amor  de  aldea. 

•  Pero  no  puedo  hacer. 
Según  amo,  ya  mudanza; 

Y  pensar  jamás  vencer 
Tan  ignorante  mujer 
Es  una  vana  esperanza. 
Poes  vivir  con  tal  dolor    ' 
No  lo  consiente  el  amor. 
Si  DO  me  quiero  tomar 
Garzón  del  mesmo  lugar, 

Y  me  hago  labrador. 
Contempla  pues  mi  tormento 

Y  el  trabajo  con  que  vivo ; 

Y  creed  que  lo  que  siento 
Es  para  mi ,  que  lo  cuento. 
Mucho  mas  de  lo  que  escribo; 

Y  viendo  cuál  puede  ser 
Lo  que  debo  padecer, 

Si  os  doléis  de  mi  cuidado. 
Venga  el  remedio  esperado 
Conforme  A  vuestro  saber. 

^SSrVlSTA  DEL  AVIGO  SOBBE  LOS  DICHOS  ASOUKS. 

Mas  con  gana  de  serviros 
Que  con  sobra  de  saber. 
Quiero,  mi  señor,  dedros 
De  vuestros  nuevos  suspiros 
De  amores  mi  parecer ; 
Aunque  ser  yo  trovador    • 
Va  tan  fuera  de  razón , 
Que  sois  en  cargo.  Señor. 
Siendo  vos  el  causador.  ' 
De  hacer  restitución. 


Pero  pues  me  habéis  mandado. 
Yes  forzado  obedeceros. 
Sintiendo  vuestro  cuidado 
Tanto,  queme  ha  lasthnado. 
He  por  bien  de  obedeceros ; 

Y  SI  el  remedio  no  fuere 
Tal  que  alivie  la  pasión, 

Pues  pedís  vida  a  quien  muere. 
De  ouien  lo  qoe  queréis  quiere 
Recibiréis  la  intención. 

Y  por  ser  vuestros  amores 
De  calidad  tan  contraria. 
Temo  mas  vuestros  dolores, 

Y  los  tengo  por  mayores. 
Pues  es  pena  extraordinaria  ; 
Que,  según  do  se  ha  empleado 
El  amor  que  os  apasiona , 

Es  hablar  en  lo  excusado 
Pensar  de  ser  remediado , 
Si  no  mudáis  la  persona. 

Que,  pues  con  l.in  cruda  mano 
Os  ha  herido  el  amor. 
Pienso  ser  consejo  sano 
Hablarla  como  aldeano; 
Quizá  sentirá  el  dolor. 
Porque,  siendo  tan  grosero 
Su  traje  cpn  su  vivir, 
El  estilo  verdadero 
Le  parecerá  extranjero. 
Aunque  ileguols  á  morir. 

Y  si  en  vos.  Señor,  hubiera 
Poder  de  poder  libraros. 

El  mejor  remedio  fuera 
Desa  cniel  pena  fiera 
Tener  medio  de  apartaros; 
Mas,  pues  no  podéis  haber 
Libertad  de  vuestro  mal. 
So  enmienda  de  mas  saber , 
Si  (raeréis  querido  ser , 
Mudad  vuestro  natural. 


AL  MISMO  AMIGO,  F1D1¿KD0LE  COTTSEJO  EN  OTRO  TRADAK). 

Pues  sois  homenaje  do  quiso  el  saber 
Hacer  su  morada,  teniendo  por  cierto 
Ponerse  en  lugar  de  mas  merecer. 
Suplicóos  me  deis  vuestro  parecer. 
Sí  queréis  á  vida  tomarme ,  de  muerto. 
Una  ausia  cruel  de  amores  poseo 
Por  una  señora  á  quien  celo  el  dolor; 
Muero  por  veila,  y  cuando  la  veo, 
Según  me  atormenta  mi  grave  deseo. 
Deseo  no  vella,  creyendo  es  mejor. 

Estoy  tan  cautivo,  de  mi  tan  ajeno. 
Que  ella  me  tiene  y  yo  no  soy  mío; 
Ni  sé  qué  me  es  malo  ni  sé  qué  me  es  bueno. 
Porque  es  tan  crecida  la  pena  que  peno. 
Que  de  ella  ser  libre  yo  ya  desconfio ; 
V  temo  que  siendo  por  ella  sabida 
Mi  pasión  rabiosa,  de  que  es  causadora. 
Será  tan  cruel  y  tan  desconocida , 
Que  aunque  padezca  mil  muertes  en  vida, 
No  querrá  nombre  de  remediadora. 


■ESPUESTA  DEL  AMIGO. 

Siempre  oi  decir,  Se&or, 

Y  asi  lo  ten^o  por  cierto, 
Que  cualquier  mal  y  dolor 
Tanto  crece  y  es  mayor 
Cuanto  mas  anda  encubierto. 
Especial  el  mal  de  amores. 

Que  es  de  fuego,  y  desque  emplefn 
A  confirmar  sus  ardores , 
Luego  envía  sus  vapores 
AI  seso  y  á  la  cabeza. 

Pueft  si  callándolo  crece, 

Y  publicándolo  mengua. 
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Necesario  me  parece 
Lo  que  el  corazón  padece 
Que  lo  descúbrala  lengua ; 
Cuanto  mas  que  el  mal  y  afrenta 

?ue  por  mujeres  pasamos 
an  poco  las  atormenta , 
Que  aun  no  reciben  en  cuenta 
Aquello  que  publicamos. 

Pues  si  nuestro  mal  quejando 
No  se  nos  guarda  justicia , 

Y  andamos  siempre  llorando, 
¿Qué  esperamos  dellas  cuando 
Noba  llegado  ¿  su  noticia? 
Asi  que ,  según  razón , 

Vivir  el  hombre  penado 
Sin  revelar  su  pasión 
Es  morir  sin  confesión , 
Para  siempre  condenado. 
Y  pues  que  mi  parecer 
Demandáis,  Señor,  agora. 
Digo  que  debéis  tener 
Medio  de  dar  á  entender 
Vuestro  mal  i  esa  señora ; 
Ysiquejándoosáella 
No  se  doliere  de  vos. 
Oida  vuestra  querella. 
Mas  vale  quejaros  della 
Que  no  de  entrambos  i  dos. 

Mas  si  vuestro  padecer 
Os  quita  el  atrevimiento, 
Vuestra  fe,  vuestro  saber. 
Vuestro  amor  y  merecer 
Os  deben  poner  aliento. 
Descubrid  vuestra  tristura , 

Y  no  esperéis  ¿  mas  tarde; 
Que  cosa  muy  mas  segura 
Es  probar  nueva  ventura 
Que  no  morir  de  cobarde. 


k  CNA  DAMA,  k  CIERTO  PROPÓSTra 

Mi  memoria  y  vuestro  olvido 
Se  junun  á  guerrearme ; 
Han  jurado  de  negarme 
El  remedio  que  les  pido. 
Por  acabar  de  matarme. 
Caro  me  costó  miraros. 
Porque  asi  me  becbizastes. 
Que  después  que  supe  amaros. 
Aunque  sé  que  me  olvidastes. 
No  se  jamás  olvidaros. 

Vuestro  olvido,  que  no  acuerda» 
Mi  memoria,  que  no  olvida. 
Porque  vos  seáis  servida. 
Han  acordado  que  pierda 
Por  vuestra  causa  la  vida ; 

Y  aunque  es  justa  mi  querella. 
Consiento  en  esta  sentencia ; 
Que,  pues  vos  fuistes  en  ella. 
No  me  da  pena  paciencia, 

Ni  me  canso  de  tenella. 
Hechiceros  deben  ser 
Vuestros  ojos,  reina  mia: 
Quitan  y  dan  alegría. 
Quitan  y  ponen  placer. 

Y  todo  en  un  mismo  dia; 
Aquel  en  que  me  prendistes , 
Con  los  vuestros  me  mirastes; 
Los  mios  adolecistes. 
Porque,  según  lostratastes, 
Contino  vivirán  tristes. 

Destos  me  duelo,  Señora, 
Que  no  reciben  hartura 
De  ver  vuestra  hermosma. 
Gozan  de  veros  un  hora, 

Y  parten  con  amargura ; 
Que  el  cautivo  corazón. 
Aunque  hace  penitencia 


Con  hallarse  en  su  prisión. 
En  vuestra  linda  presencia 
Da  descanso  á  su  pasión. 

Mas  este  Umbien  se  queja, 
Viendo  que  A  morir  se  va , 
Porque  tan  llagado  está. 
Si  vuesamerced  le  deja, 
Que  sin  duda  morirá. 

Y  si  no  le  dais  flsivor. 
Cual  os  pide  su  dolencia, 

Y  le  tratáis  con  amor. 

No  espero  menos  de  ausencia 
Con  que  acabe  mi  dolor. 

k  LA  MISMA  ,  I^R  CIERTA  COBARDÍA  QUE  HIZO  Kü  UNA  COSA 

QUE  PROMETIÓ. 

De  nineun  trance  se  espanta 
La  virtua  de  fortaleza. 
Ni  por  rigor  se  quebranta. 
Ni  se  vence  de  flaqueza , 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
Escudo  viste  de  acero. 
En  que  los  golpes  espera : 
No  desmaya  de  ligero , 
Porque  el  amor  verdadero 
Al  temor  lanza  defuera. 

Fuerza  y  amor  falleciendo 
En  vuesamerced.  Señora, 
Diales  la  vuelta  huyendo ; 
No  pudistes  sola  un  hora 
Velar  conmigo  sufriendo. 
El  esfuerzo  y  osadía 
Entregastes  al  temor, 
Padeastes  cobardía, 
Dejastes  á  la  osadía 

Y  negastes  el  amor. 

El  cual ,  de  vos  afrentado. 
Manda  que  de  aqui  adelante 
Vuestro  nombre  su  privado 
Sea,  por  ser  inconstante, 
De  sus  libros  rematado: 
Pero  quiere  que  se  os  oé 
Todo  vuestro  acostamiento, 
Habiendo  respeto  á  que 
Lo  que  faltastes  en  fe 
Sobráis  en  merecimiento. 


ítem  mas,  mandan  llorar 
Todos  vuestros  servidores 
Este  yerro  sin  cesar; 

8ue ,  pues  no  fué  por  amores, 
o  es  digno  de  perdonar ; 

Y  que  sientan  esta  Ha^p 
En  llegando  á  su  noticia , 

Y  pechen  para  la  paga, 
Porque  amor  se  satisfaga 
Por  el  fio  de  su  justicia. 

Lo  cual,  caso  que  os  condena. 
Mas  porque  en  algo  os  disculpa. 
Que  seáis  libre  se  ordena 
De  la  penado  la  culpa. 
Mas  no  de  la  de  la  pena. 

Y  en  enmienda  de  lo  hecho , 
Por  cuanto  sois  acusada 
Por  parte  de  mi  despecho. 
Manda  que  toméis  mi  pecho 
Por  cárcel  y  por  posada. 

En  el  cual  hasU  que  muera, 
Como  persona  de  estima, 

guedaréis  por  prisionera , 
on  unas  letras  encima 
Que  digan  desta  manera : 
c  En  este  sepulcro  fuerte 
Está  cerrada  y  metida 
Una  dama  de  gran  suerte. 
Que  por  temor  de  la  muerte 
Negó  el  amor  de  la  vida.» 


OSRAS  DE  AIÍORES.-UBRO  PRIMERO. 

i  LA  VISHA. 
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Un  nueto  dolor  me  aqueja, 
y  no  lé  dónde  nació, 
Sino  qne  roe  apareció 
Un  ángel  por  ana  reja . 

Y  con  su  gran  claridaa 
Hizo  tanta  no? edad 

En  mi  alma  descuidada, 
Que  luego  senti  mudada 
Contra  mi  mi  Tolontad. 

Mas,  según  su  hermosura, 
Cuanto  se  pierde  se  gana ; 
Que  tiene  menos  de  humana 
Qae  de  angélica  figura. 
El  resplandor  de  su  cara 
A  Dínguno  se  compara 
Sino  a  so  mismo  pintor, 

Y  sa  gesto  es  fiador 

De  lo  que  el  nombre  declara. 


k  LA  MISMA. 

Esa  cuartana  enojosa 
Repartámosla,  Seitora ; 
Porque  en  foses  malhechora» 

Y  en  mi  será  gloriosa. 
Cierto  tQTO  muy  ufanos 
Pensamientos  Tuestro  mal , 
Pues  osó  poner  las  manos 
En  OH  ángel  celestial. 

lU  «SMA,  TOmfAmOLB  i  B1IT1AB  CHA  IMÁGEIf  OE  UN  MOERTO. 

Este  muerto  se  ha  tardado 
Por  tenerme  compafiia ; 
No  sea  por  causa  mia 
De  Toesamerced  culpado. 
Mil  veces  se  quiso  ir ; 
Mis  manos  le  detuvieron, 

Y  mis  ojos  no  pudieron , 
Sin  llorar,  Terle  partir. 

Y  siendo  muerta  su  cara, 
Si  fuera  de  carne  pura 
Como  fué  de  piedra  dura, 
A  mi  Tox  se  despertara. 
El  podrá  decir  lo  cierto 
De  mi,  pues  durmió  conmigo; 
Que  bien  Tale  por  testigo 
Un  difunto  de  otro  muerto. 


k  LA  MISMA,  PORQUE  QUEMÓ  UNAS  CUE:1TAS 
QOE  LE  HABUIf  DADO. 

Cuantas  feces  me  da  cuenta 
Vuesamerced  de  mis  cuentas, 
Tantas  me  mandáis  que  sieota 
Los  martirios,  lu  afrentas 
Del  fuego  que  las  calienta. 
Ellas  pagaron  asi 
Por  contaros  mis  querellas ; 
Yo  me  quemo  en  sus  centellas; 

Se  bien  basta  para  mi 
brasa  que  sale  dellas. 
Pero  ya  que  padecían 
I^s  cuentas  sin  ofenderos, 
Porque  mi  mal  os  decían , 
Los  extremos  de  quereros. 
Decidme,  ¿qué  merecían? 
Estrecha  la  deis  á  Dios 
Ed  aquel  contado  dia 
Por  su  muerte  y  por  la  mia¿ 
Pnes  que  nunca  contra  fot 
Cometimos  bercjfa. 


k  U  MISMA,  POR  CIERTA  FALTA  QUE  HIXO  EN  UN  COtlCIERTO. 

Como  mi  mal  es  ajeno. 
Bien  es  que  de  pelo  cuelgue 

Y  Que  Tuesamerced  huelgue 

Y  duerma  cuando  yo  peno. 
No  es  la  poca  lihertad 

La  que  fué  causa  del  daño ; 

gue  bien  sé  oue  está  el  engafio 
n  sola  la  TOluntad. 

k  UNA  DAMA,  TORNÁNDOLE  UN  ESTUCHE  CON  UN  CUCnn^LO  MENUt* 

Pues  al  caho  he  de  morir 
A  manos  de  quien  me  ofende, 
Partido  será  rendir 
El  arma  que  me  defiende. 
Yuesamerced  la  reciba, 
Pnes  aborrezco  ser  sano ; 
Que  el  herido  de  tal  mano 
Nunca  plegué  á  Dios  que  ?in. 

No  se  dirá  que  le  sobra , 
Antes  le  falta  una  pieza ; 
Que  en  vos  no  tiene  mas  obra 
Que  cortarme  la  cabeza. 
Si  esta  fuera  menester, 
Prestada  tengo  la  vida ; 
Cada  que  por  vos  se  pida 
Os  la  tengo  de  volver. 

k  UNA  DAMA  LLAMADA  ÁNGELA. 

Sobre  la  piedra  sembré, 
Vana  taé  mi  confianza ; 
Sobre  polvo  edifiqué : 
Revésrecibiómife 

Y  desvio  mi  esperanza. 
Vuestro  nombre  me  engafió, 
Ñas  el  sobrenombre  no; 
Que  con  obras  desengafia. 
Tras  el  ángel  iba  yo ; 
Diablo  se  me  tomó 

Al  entrar  de  la  montafia. 


OTRAS  ALA  MISMA. 

La  gran  fe,  de  mi  fe  muestra , 
Vivirá  siempre  lamas ; 
Mas  yo  no  viviré  mas 
De  cuanto  vira  la  vuestra ; 
Que  en  mostrarae  deservida 
Vuesamerced  de  mi  gloria, 
Condenastes  mi  memoria 
A  pesarle  con  la  vida. 

Pues  si  se  ha  de  sustentar 
Mi  vida  sobre  esta  fe, 
Claro  está  que  moriré 
En  quitando  este  pilar. 
Pagaré  con  las  setenas 
Aquel  sabroso  bocado, 
De  nuevo  siendo  obligado 
A  cien  mil  cuentos  de  penas. 

OTRAS  Á  U  TERCERA. 

Lu  mercedes  recibidas 
De  la  vuestra  cada  hora. 
Ser  pagadas  ni  servidas 
Es  imposible,  Seftora , 
Aunque  tuviese  mil  vidas. 
Una  tengo,  que  no  tiene 
Mas  bien  del^ue  de  vos  viene* 
Con  el  cual  vive  contenta. 
Asentada  á  vuestra  cuenta, 
Pues  que  por  vos  se  sostiene. 

Y  si  justa  piedad 
Os  mueve  de  mi  gemido , 
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lacliDad  la  voluntad 
A  no  ponerme  en  olvido 
En  tan  gran  necesidad. 
Si  vuesanierced  me  olvida , 
Cuenta  daréis  de  mi  vida ; 
Porque  eslá  puesta  en  estado 
Que  con  caldo  reforzado 
Por  horas  es  sostenida. 
Asi  vuesamerced  sea 
Librada  de  mis  dolores, 
O  presa,  porque  los  crea ; 
No  sufráis  competidores. 
Ni  yo  los  oya  ni  vea. 
Desamólos  en  extremo, 
Y  querría,  porque  temo. 
Si  mi  señora  mandase. 
Que  ninguno  se  quemase 
En  el  fuego  en  que  me  quemo. 


i  UNA  SE^OHA  LLAIADA  GBACU. 

Placer  es  cualquier  dolor 
Que  por  vos  viene ,  Seuora , 
Pues  juzgando  sin  error, 
Os  podéis  llamar  la  flor 
De  cuantas  viven  agora. 
Que  de  justicia  /razón. 
Sin  que  reciban  ultraje, 
Vista  vuestra  perí'eccion , 
Cuantas  hov  nacidas  son 
Os  deben  el  homenaje; 

Porque  sois  tan  extremada 
En  gracia  sobre  manera , 
Que  la  mas,  mas  acabada. 
Delante  de  vos  mirada. 
Se  juzgará  por  grosera. 
Y  todas  las  mas  de  quien 
Hemos  ya  visto  la  muestra. 
Vistas  y  juzgadas  bien , 
Todo  es  ropa  de  almacén. 
Cotejada  con  la  vuestra. 

No  es  de  balde,  pues  tenéis 
Gracia,  Sefíora,  por  nombre ; 
Porque  tanta  poseéis. 
Que  con  sola  ella  podéis 
Dar  la  vida  á  cualquier  hombre. 
Gran  parle  tenéis  las  dos. 
Ella  de  vos ,  y  vos  de  ella ; 
Pues  por  la  gracia  de  Dios , 
La  mucha  que  puso  en  vos 
£1  Diismo  nombre  la  selb. 

Los  que  vuestra  gracia  vemos 
La  gracia  nos  alcanzó : 
Pr.esos  de  gracia  seremos; 
Gracia  sois  |>ara  que  demos 
Gracias  á  auien  os  crió. 
Gracia  bunlstes  y  ventura 
Segura ,  que  jamás  falte; 
En  vos  la  gracia  se  apura , 
Pues  sobre  la  hermosura » 
Della  tenéis  el  esmalte. 

Destas  gracias  arreada , 
Si  loallas  y  querellas 
Es  erada  muy  señalada , 
Ved  si  la  terna  doblada 
Quien  llegare  ¿  gozar  de  ellas; 
Pero  vos,  dama  hermosa. 
También  habéis  de  mirar 

Ene,  demás  de  ser  |;racioM, 
onviene ,  siendo  piadosa. 
No  preciaros  de  matar. 

Por  vuestro  nombre  guiado, 
Voy  á  buscar  gracia  en  vos. 
A  ser  Vuestro  soy  forzado ; 
Si  en  ello  vivo  engañado. 
Mal  os  lo  demande  Dios. 
Yo  confieso  que  podéis 
Darme  la  muerte  y  la  vida» 
Mas  matarme  no  debela ; 


Que  con  mi  vida  seréis 
Mejor,  Señora,  servida. 


k  OTRA  DAMA. 

Flor  de  todas  las  doncellas. 
Que  asi  como  el  sol  ataja 
La  lumbre  de  las  estrellas. 
Asi  vos  sobre  las  bellas 
Tenéis  clara  la  ventaja ; 
Descanso  de  mi  cuidado, 
Gloria  de  mi  pensamiento, 
¿Por  qué  me  nabeis  olvidado 
Cuando  mas  y  mas  penado 
Por  vuestra  causa  me  siento? 


Ya  mi  ventura  enemiga 
No  me  quiere  ni  consiente 
Dar  lugar  para  que  os  diga. 
Como  suelo,  la  fatiga 
Que  sufro  continuamente. 

Y  si  vos  queréis  que  así 
Desespere  quien  espera , 
;Qué  es  de  cuanto  yo  os  serví? 

1  Porque  os  quiero  mas  que  á  mí 
Holgáis,  Señora,  que  muera? 

Verdad  es  que  me  prendistes 
Con  condición  de  penarme 

Y  de  darme  noches  tristes ; 
Pero  nunca  me  duistes 

?ife  era  para  desdeñarme, 
agora ,  después  de  un  afio, 
Porcfue  conocéis  mi  fe , 
Hacéis  de  mi  del  extraño 
Para  aae  me  llame  á  eogafio; 
Sabea  que  no  lo  haré. 

Ya  sé  que  soy  obligado. 
Sin  que  nadie  me  socorra, 
Siendo  esclavo,  á  estar  atado. 
Entre  dia  aherrojado, 

Y  de  noche  en  la  mazmorra. 
Ya  sé  las  tribulaciones 
Que  me  conviene  sufrir. 
Las  angustias  á  montones. 
Congojas,  ansias,  pasionea 
Con  queiengo  de  vivir. 

Ya  sé  que  al  mejor  librar. 
Palos  y  pan  con  dolor, 

Y  despechos  y  pesar 
No  pueden  jamás  faltar 
En  la  casa  del  amor. 
Un  poco  de  favor  pido 
Para  penar  como  debo. 
Viéndome  favorecido; 
Que  por  la  ley  de  Cupido 
Es  como  darlo  á  renuevo. 

No  os  preciéis  de  matadora. 
Cosa  de  vos  tan  ajena , 
Ni  digan  por  vos  agora  : 
A  moro  muerto,  Señora, 
Gran  lanzada  á  mano  llena. 

Y  pues  de  mi  lealtad 
Tenéis  ya  conocimiento» 
Habed  de  mí  piedad, 
Salvo  si  la  crueldad 

Os  da  mas  contentamiento. 

Mas  venga,  señora  mia, 
Venga  cuanto  mal  quisiere ; 
Que  con  esta  mi  porfía 
Viviré  con  alegría 
Cuando  mas  pena  tuviere; 
La  cual ,  aunque  me  convida 
A  dar  mortales  suspiros. 
Sois  vos  tal,  que  ya  en  mi  vida» 
Mientras  vos  luerdes  servida, 
No  dejaré  de  serviros. 
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En  su  color  Terdadeio 
Estaba  mi  corazón , 

Y  el  fuego  de  sa  pasioB» 
Abrasándolo  primero, 
Al  fin  lo  hizo  carboo ; 

Y  ba  quedado 

En  esta  forma  y  estado 

?Qe  ante  vuesameroed  ^a , 
raslado  del  qoe  acá  está 
En  mi  pecho  sepultado. 

Y  por  daros  cuenta  del , 
Por  La  fe  de  yaullaje 

Le  envió  con  mi  mens;^e 
Para  acndiros  con  él 
Como  alcaide  de  homenaje ; 
Qne ,  aunque  es  maerto. 
De  nueva  vida  va  cierto. 
Pues  qne  la  perdió  en  oficio 
Do  para  vuestro  servicio 
Muríoido,  queda  despierto. 

Y  mirando  que  se  alcanza 
Gloria  donde  este  murió, 
Deoro  le  cerqué  yo. 

En  memoria  j  alabanza 
Del  foego  que  le  quemó. 
Su  tristura 

Le  mató ,  mas  su  ventura 
Le  guarneció  desta  suerte. 
Porque  tal  cual  fué  la  muerte , 
Tai  fuese  la  sepultura. 

Y  asi,  le  debéis  tener 
Por  reliquia  de  valor , 
Pnes  es  de  mártir  de  amor. 
Que  holgó  de  padecer 

Por  la  cansa  su  dolor; 

Y  en  descuento. 

En  parte  de  su  tormento 
Mereció,  porque  tal  fué, 
Oue  se  engastase  su  fe 
En  vuestro  merecimiento. 


AL  IfOHBRE  DE  FRAIfCISCA. 

Fué  ventora  conoceros , 
Razón  me  manda  serviros , 
Amor  me  manda  quereros ; 
No  se  excusan  mis  suspiros. 
Causas  hay  para  dolerme, 
Y  la  mayor  es  partirme ; 
Soy  vuestro  para  ser  firme; 
Camino  voy  de  perderme , 
Aunque  no  de  arrepentirme. 


A  UNA  QUE  LE  MINTIÓ. 

Vuestras  obras  me  decían 
A  vuestro  si  no  dar  fe; 
Disela ,  pensando  que 
Los  ángeles  no  mentían. 
Si  pequé  porque  os  crei , 
Harto  caro  me  costó; 
Pues  ya ,  desdichado  yo, 
Me  va  peor  con  el  si 
Que  me  iba  con  el  no. 


k  LA  MISMA. 

Cruel ,  desagradecida , 
Sin  verdad  y  sin  piedad , 
Vuestra  mala  voluntad 
Ya  está  clara  y  conocida; 
Y  en  tratarme  vos  asi 
No  hacéis  loque  debéis. 
Pues  el  mal  qoe  me  hacéis 
Nunca  yo  os  lo  merecí. 


Si  mi  vida  no  os  es  buena , 
Mi  muerte  á  Dios  demandemos , 
Y  asi  nos  excusaremos. 
Vos  de  enojo,  yo  de  pena ; 
Que  dejaros  de  serTir, 
Viviendo,  no  puedo ,  no ; 
Porque  es  ley  quereros  yo, 
En  que  tengo  de  morir. 

k  ORA  0AMA  QDB  ERTIÓ  CIERTA  FROTA  T  GOARTES. 

Voesaroereed  lo  miró 
Como  discreta  y  astuta, 
Pues  de  guantes  preveyó 
Porque  mereciese  yo 
Tocar  con  ellos  tal  fruta. 
Merced  que  tan  alto  toca 
Deja  mis  dedos  ufanos : 
Necesidad ,  y  no  poca. 
Tiene  de  dulce  mi  boca 
Y  de  lo  blando  mis  manos. 


k  UNA  SEÑORA  LLAMADA  DE  LERMA. 

Con  vuestra  gracia  y  beldad , 
Hermosa  dama  de  Lerma , 
Dejastes  del  todo  yerma 
Mi  Tida  de  libertad ; 

Y  de  prisión  de  tal  suerte 
Mi  sentido  quedó  tal, 

gne  lo  menos  de  mi  mal 
s  gastar  siempre  la  muerte. 
Ante  las  muy  extremadas 
Gradas,  y  muy  excelentes. 
De  quien  mata  mi  vivir, 
Olvidanse  las  pasadas, 
Han  envidia  las  presentes. 
Penarán  las  por  venir ; 
Porque  quiso  Dios  hacella 
En  hermosura  sin  par, 

Y  en  valor  tan  sola  una , 

?ue  mirando  bien  á  ella , 
odos  pueden  excusar 
De  mirar  otra  ninguna. 

k  URA  DAMA  ,  QUE  ¥VÍ  EN  RpMERÍA  k  SARTA  CRUZ. 

En  partiros,  clara  estrella , 
Partióse  de  mi  la  luz ; 
Asi  que,  yendo  á  la  cruz. 
Me  dejastes  puesto  en  ella. 

Vos  ganastes  los  perdones 
Desta  santa  romería; 
Yo  gané  cien  mil  pasiones, 
Quedando  sin  alegría. 

Y  en  veros  á  vos  partida , 
Partióse  de  mi  la  luz  : 
Asi  que,  quedo  en  la  cruz 
Hasta  ver  vuestra  venida. 


SlBIfDO  PREGUNTADO. 

De  tan  secreto  cimiento 
Nace  mi  pena  de  amor ; 
Que ,  aunf^ne  llagado  me  siento 
A  mi  propio  pensamiento 
No  descubro  mi  dolor. 
Callando  muero  dichoso, 
Sin  descubrir  mi  herida ; 
El  hablar  es  peligroso ; 
Aun  pedir  muerte  no  oso, 
¿Cómo  demandaré  vida? 
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k  CIERTO  AVIGO,  QDEJÁIf DOSELE. 

Con  dolor  de  amor  esquifo 
Estoy  dormido  y  despierto ; 
Siendo  libre ,  soy  cautivo : 
Es  lo  publico  de  vivo, 

Y  lo  secreto  de  muerto. 

Y  la  muerte,  según  creo 
De  razón ,  no  tardará , 
Que  casi  venir  la  veo; 
Mas  en  ver  que  la  deseo. 
Quizá  se  encarecerá. 

X  0:iA  DÁVA  QOB  BABI¿r(DOLB  DADO  UNAS  COEriTAS,  T  ELLA 
AÁOOLAS  Á  OTRO,  LE  TORNÓ  k  ENVIAR  OTRAS  C0.1  ON  CORDOR 

PARDO  T  VERDE. 

Aunque  con  tino  recéis , 
De  Dios  recibiréis  penas: 
Pues  que  ya  distes  las  buenas, 
Malas  cuentas  le  daréis. 

Y  de  tan  grave  desvio 

La  pena  con  que  mas  peno« 
Es  ver  que  es  lo  verde  ajeno, 

Y  lo  pardo  lodo  mío. 

X  OTRA  ,  ERVtiXDOLE  UNAS  COBKTAS  DB  HCLATERRA 

GÜARIIECIDAS. 

Estas ,  aunque  ciertas  son . 
Tratadlas  como  á  extranjeras; 
Las  cuentas  de  mi,  pasión 
Son  mucho  mas  verdaderas , 
Por  salir  del  corazón. 

Y  destas  colores  dos 
Yo  quedaré  bien  pagado 
Si  tal  pena  y  tal  cuidado 
Tenéis  de  mí  verde  vos 
Cual  yo  de  vuestro  morado. 

k  D05ÍA  ANA  DE  ARAGÓN,  ESTANDO  EN  SANTA  CLARA. 

Justamente  se  metió 
En  prisión  vnesamerced. 
Por  las  muchas  que  causó, 

Y  bendita- es  esa  red, 

8ue  tal  presa  mereció; 
or  la  cual  en  libertad 
Ya  todo  el  mundo  estuviera. 
Si  con  el  cuerpo  pudiera 
Prenderse  la  voluntad. 

De  aqueste  agravio  conTiene 
Que  nos  llamemos  á  engaito, 
Pues  es  mas  justo  que  pene 
Quien  causaba  nuestro  daño 

aue  no  quien  culpa  no  tiene; 
ue  con  encerraros  tos 
Nuestra  suerte  quedó  tal , 
Que,  en  vez  de  sanar  de  un  mal , 
Adolecimos  de  dos. 

Porque  el  dichoso  que  os  via , 
Aunque  á  muerte  se  obligaba, 
Yenvivirlarecebia, 
Con  veros,  se  le  pagaba 
Lo  que  por  veros  sufría. 
Mas  todo  se  desbarata 
Dejando  vuestra  partida 
Preso  lo  que  daba  vida, 

Y  suelte  lo  que  la  mata. 

Y  deste  agravio  terrible 
Esperar  enmienda  alguna 
Es  cosa  muy  mcreible , 
Pues  con  lo  hecho  fortuna 
Hizo  mas  de  lo  posible. 

gue  ya.que  el  cuerpo  se  ofenda^ 
se  corazón  real 
No  puede ,  que  es  de  metal ; 
Qoe  no  hay  prisión  que  le  prenda. 


EN  LOOR  DB  UNA  DABA. 


De  ser  la  mas  acabada 
Una  gran  falta  tenéis, 
Sefiora ,  ()ue  no  podéis 
Ser  servida  ni  loada 
El  quinto  que  merecéis. 
Tantas  gracias  en  ninguna 
Lengua  sola ,  aunque  importana. 
Es  imposible  caber ; 
Pues  son  muchas  menester 
Para  alabaros  de  una. 

k  CNA  DAMA  QUE  PmiÓ  EL  CANCIONERO  GENERAL,  T  ÍL,  POB  fO 
COMPRARLE,  LA  ENVIÓ  DNAS  COPLAS  SQTAS  M UT  ESCOaiS. 

Escuras  las  envió 
Sus  coplas  el  cabal  lero ; 
Pero  muy  bien  acertó 
En  no  dar  el  Cancionero 
Que  vnesamerced  pidió ; 
Porque,  según  os  holgáis 
De  matamos  cada  día , 
Daros  lo  que  demandáis, 
A  mi  parecer  seria 
Meter  armas  en  Turquía. 

Y  vuesamerced ,  Señora, 
Contenta  debria  estar 

Con  los  muertos  hasta  agora. 
Sin  nuevas  muertes  buscar 
Al  triste  que  se  enamora ; 
Que  para  darnos  pasión , 
Hfzoos  Dios,  Señora ,  tal 

Y  de  tanta  perfección, 
Que  os  basta  lo  natural. 
Sin  buscar  lo  artificial. 

Asi  que,  dama  hermosa. 
Deque  gran  parte  tenéis (5), 
Mucho  mas  que  de  piadosa. 
Avisada  quedaréis 
De  pedir  injusta  cosa ; 
Que ,  si  bien  queréis  sentillo» 
Daros  lo  que  os  negó  él 
Era  poner  el  cuchillo  / 

En  vuestra  mano  cruel 
Para  matarnos  con  él. 

Mas  ni  por  eso  de  pena 
Aquel  señor  se  excusó ; 
Que,  si  su  intención  fué  buena, 

Y  á  nosotros  nos  salvó, 
A  si  mismo  se  condena ; 
Pues  por  vuestras  escogidas 
Gracias ,  si  bien  lo  ha  mirado. 
Aventurar  nuestras  vidas 
Era  muy  menor  pecado 
Que  quá)rar  vuestro  mandado. 

Que  por  tan  graciosa  dama 
El  que  la  vida  perdiere 
Bástele  dejar  tal  fama , 

Y  el  que  la  muerte  temiere 
Da  señal  qne  bien  no  ama. 

Y  pues  por  esta  razón 
El  no  dar  el  Cancionero 
Es  prueba  de  mi  intención, 
Condénese  el  caballero. 
Que  su  amor  no  es  valedero. 

Y  asi ,  si  bien  lo  miráis, 
Nunca .  dama ,  servidor 
Tendréis  en  quien  conozcáis 
Que  por  daño  ni  temor 
No  cumple  lo  que  mandáis. 

Y  si  veis  que  yo  merezco 
Ser  vuestro ,  como  codicio. 
Desde  aquí  la  vida  ofrezco, 
Que  muera  en  vuestro  servicio, 
Porque  acabe  en  buen  oficio. 

(5)  Ed  algalias  ediciones  se  lee : 

De  que  mas  parte  tenéis. 
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Por  nnas  baertas  hermosas 
Tasaotlo  muy  liúda  Lida, 
Tejió  de  litios  y  rosas 
Blaocas,  frescas  y  olorosu, 
Doa  flfuinialda  florida ; 

Y  andando  en  esta  labor, 
Viendo  ¿  deshora  al  Amor 
En  las  rosas  escondido, 

Con  las  qae  ella  habia  tejido. 
Le  |>rendió,  como  á  traidor. 

El  mochacho  no  domado, 
Ooe  nunca  pensó  prenderse, 
viéodose  preso  y  atado, 
Al  principio  muy  airado 
Pugnaba  por  defenderse ; 

Y  en  sus  alas  estribando. 
Forcejaba  peleando, 

Y  tentaba,  aunque  desnudo, 
i>e  desatarse  del  ñudo. 
Para  valerse  rolando. 

Pero  Tiendo  la  blancura 
Dne  sus  tetas  descubrían , 
Como  leche  fresca  y  pura. 
Que  á  su  madre  en  hermosura 
Ventaja  no  conocían ; 

Y  su  rostro,  que  encender 
Era  bastante  y  mover 
Con  su  mucha  lozanía 
Los  mismos  dioses,  pedia 
Para  dejarse  vencer. 

Vuelto  á  Venus  á  la  hora, 
Hablándole  desde  alli. 
Dijo :  c  Madre  emperadora , 
Dóde  boy  naas  busca ,  Señora, 
Un  nuevo  amor  para  ti. 

Y  esta  nueva ,  con  oilla , 
No  te  mueva  ó  dé  mancilla ; 
Oue  habiendo  yo  de  reinar, 
Este  es  el  proprio  lugar 

En  que  se  ponga  mi  silla.t 

Á  UNA  DAMA  QUE  SE  DECÍA  JULIA. 

Con  la  blanca  nieve  fria 
Me  tiró  Julia  certera ; 
Yo,  loco,  nunca  creyera 
Ooe  en  la  nieve  fuego  habia ; 
Mas  aquella  fuego  era. 

Y  por  fría  y  por  helada. 
Que  asi  suele  ser  de  hecho. 
De  nieve  fuego  tomada , 
Bien  pudo  quemar  mi  pecho. 
De  tus  manos  arrojada. 

iQué  lugar  ó  parte  habrá 
De  las  insidias  segura , 
Oue  amor  para  mi  procura, 
Si  el  fuego  metido  está 
En  el  agua  helada  dura? 
Tu ,  Julia ,  sola  mejor 
Puedes,  teniéndome  duelo. 
Matar  mis  llamas  de  amor; 
No  con  nieve  ni  con  hielo. 
Sino  con  igual  ardor. 

GLOSA 
DEL  aoMAifce  Tiempo  bueno, 

¡Oh  vida  dulce  y  sabrosa, 
Si  no  fueses  ya  pasada ; 
Sazón  bienaventurada, 
Tenoporada  venturosa ! 
Oh  cfescanso  en  que  me  vi ! 
Oh  bien  de  mil  bienes  lleno! 
Tiempo  bueno ,  tiempo  bueno^ 
¿Quién  te  me  apartó  de  mí? 

Ya  que  llevabas  mi  gloria 
Cuando  de  mi  te  apartaste, 
Dime ,  ¿  por  qué  no  llevaste 


Juntamente  su  memoria? 
Porqué  dejaste  en  mi  seno 
Rastro  del  bien  que  perdí 
Que  en  acordarme  de  ti 
Todo  placer  me  es  ^eno. 
Siendo  pues  la  llaga  tal , 
Nadie  culpe  mi  dolor. 

ÍCuál  es  el  bruto  pastor 
|ue  no  le  duela  su  mal  ? 
¿Quién  es  asi  negligente. 
Que  descuida  en  su  cuidado? 
jQuiin  no  llora  lo  pasado 
Viendo  cuál  va  lo  presente? 

Si  la  vida  se  acabara 
Do  se  acabó  la  ventura. 
Aun  la  misma  sepultura 
De  dulce  carne  gozara ; 
Mas  quedando  lastimado. 
Viviendo  vida  doliente , 
¿Quién  es  aquel  que  no  siente 
JjO  que  ventura  ha  quitado  f 

Que,  aunque  asi  sin  alegría 
Me  veis  rico  de  pesar 

Y  abajado  á  desear 
Lo  que  desechar  solia; 
Aunque  me  veis  sin  estima , 
Tras  un  rincón  olvidado. 
Yo  me  vi  ser  bien  amado , 
Aft  deseo  en  alta  cima. 

El  tiempo  hizo  mudanza , 
Dándome  revés  tamaño. 
Que,  no  contento  del  daño. 
Mató  también  la  esperanza. 

Y  de  verme ,  estando  encima, 
Por  el  suelo  derribado. 
Contemplar  en  lo  pasado 
La  memoria  me  lastima. 

El  olvido,  porque  es  medio, 
HAyele mi  fantasía; 
La  muerte,  que  yo  querria. 
Huyeme  porque  es  remedio. 
Lo  bueno  que  se  me  antoja 
Mi  dicha  no  lo  consiente; 

Y  pues  todo  me  es  ausente , 
No  sé  cuál  extremo  escoja. 

De  nada  vivo  contento, 

Y  con  todo  vivo  triste; 
Ausencia,  tú  me  heciste 
De  todos  bienes  ausente. 
El  mas  ligero  accidente 
De  mi  salud  me  despoja ; 
Bien  y  mal ,  todo  me  enoja^ 
¡Cuitado  de  quien  lo  siente! 

Muv  grande  fué  mi  favor. 
Grande  mi  prosperidad; 
A  sola  mi  voluntad 
Reconoci  por  señor; 
En  mis  brazos  se  acostaron 
Esperanzas,  y  no  vanas; 
Tiempo  fué  y  horas  ufanas 
Las  que  mi  vida  gozaron, 

Y  agora  no  gozan  della 
Sino  solos  mis  enojos. 
Que  manando  por  los  ojos. 
Satisfacen  su  querella. 
Verdes  nacieron,  tempranas. 
Que  sin  tiempo  maduraron ; 
Donde,  tristes,  se  sembraron 
Las  simientes  de  mis  canas. 

Y  lo  que  mas  grave  siento 
Es  que,  teniendo  pasiones. 
Me  fuerzan  las  ocasiones 

A  mostrar  contentamiento. 

gue  el  mayor  mal  que  hay  aquf 
s  que  solo  sé  que  peno ; 

Y  pues  se  tiene  por  bueno, 
Btenpuedo  decir  asi: 

Tiempo  bienaventurado, 
En  tiempo  no  conocido, 
Antes  de  tiempo  perdido. 
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Y  en  todo  tiempo  llorado ; 
Yo  navegaba  por  ti 

En  tiemjio  manso  y  sereno; 
Tiempo  bueno^  tiempo  bueno  ^ 
¿Qutén  te  me  aparté  de  mi? 

Final. 

Si  no  remedia  la  mnerte 
Los  trabajos  de  mi  vida , 
Va  perdida. 

Quedé  con  esta  dolencia 
Del  bien  qae  de  mi  se  fué ; 
Que  va  creciendo  la  fe 

Y  menguando  la  paciencia. 

Y  asi ,  maldigo  mi  suerte. 
Viéndola  que  va  perdida 
Con  la  vida. 

CANTO  DE  POLIFEMO, 

TRADOaoO  DE  OVIDIO. 

Hola ,  gentil  Calatea, 
lias  alba,  linda ,  aguileña 
Que  la  hoja  del  alheña , 
Que  como  nieve  blanquea ; 
Mas  florida 

Que  el  prado,  verde  y  crecida 
Mucho  mas,  y  bien  dispuesta , 
Que  el  olmo  de  la  floresta 
De  la  mas  alta  medida ; 
Mas  fulgente 

Que  el  vidrio  resplandeciente, 
Mas  lozana  que  el  cabrito 
Delicado,  temecito, 
Retozador,  diligente; 
Mas  polida. 

Lampiña,  limpia ,  bruñida 
Que  conchas  ae  la  marina » 
Fregadas  de  la  contína 
Marea ,  nunca  rendida ; 
Gracia  y  brio 
Agradable  al  gusto  mfo« 

Y  del  sabor  dulce  y  tierno. 
Mas  que  soles  del  mviemo 

Y  que  sombra  del  estío; 
En  color 

Muy  mas  noble,  y  en  olor. 
Que  manzanas  del  labrado. 
Mas  vistosa  que  el  preciado 
Alto  plátano  mayor. 
En  blancura 

Mas  reluciente  y  mas  pura 
Que  el  hielo  claro,  y  lustrosa , 
Mas  dulce  que  la  sabrosa 
Moscatel  uva  madura. 
Delicada 

Y  blanda ,  siendo  tocada , 
.   Mas  que  la  pluma  sutil 

Del  blanco  cisne  gentil 

Y  que  la  leche  cuajada ; 

Y  aun  diría , 

Si  no  huyeses  á  porfía, 

Como  sueles,  desdeñosa. 

Que  eres  mas  fresca  y  hermou 

Que  la  huerta  regadía. 

Sus,  pues  ea, 

Tti,  la  misma  Calatea , 

Mas  feroz  que  los  novillos 

No  domados  y  bravillos. 

Que  nunca  vieron  aldea 

Par  i  par; 

Muy  mas  dura  de  domar 

Que  la  encina  envejecida. 

Mas  falaz  y  retorcida 

Que  las  ondas  de  la  mar, 

Mas  doblada. 

Con  el  salce  comparada, 

?tte  sus  varas  delicadas 
que  las  vides  delgadas, 
No  sufridoras  de  nada ; 

Y  i  mi  ver, 

May  mas  dura  de  mover 


Que  estas  peñas  do  me  crio,  ^  ^. 

Y  furiosa  mas  que  el  rio 
A  todo  todo  correr. 
Mas  señora 

Soberbia,  desdeñadora. 
Que  el  pavo  siendo  alabado. 
Mas  fuerte  que  el  fuego  airado, 
En  que  me  quemas  agora. 
Desmedida, 

Mas  áspera  y  desabrida 
Que  los  abrojos  do  quiera , 
Mas  cruel  que  la  muy  fiera 
Osa  terrible  parida ; 
Mas  callada 

Y  sorda,  siendo  llamada. 
Que  este  mar  de  soledad  ; 
Muy  mas  falta  de  piedad 
Que  la  serpiente  pisada 
De  accidente  (6). 

(6)  LoU  Calvez  de  Montalvo,  en  el  Pastor  dt  FiUd§,ünt  ai  ub 
to  amebeo,  escrito,  segnn  pareee,  i  imiiaeioo  de  estos  versftsda 
CASTU.IIJO.  Véase: 

llRiLTO. 

¡  Oh ,  mas  hermosa  4  mis  ojos 
Qoe  el  florido  mes  de  abril, 
Mas  afradabie  y  ceniil 

Soe  la  rosa  ea  los  abrojos, 
as  lozana 
Qne  parra  fértil  temprana , 
lías  elara  y  resplandeciente 
Que  al  parecer  del  oriente 
La  maflana ! 

Atrio. 

}  Oh ,  mas  contraria  á  mt  vida 
Qne  el  pedrisco  á  las  espips , 
Mas  qne  las  viejas  borugas 
Intratable  y  desabrida , 
Mas  pojante 

Sne  herida  penetrante, 
as  soberbia  que  el  pavón , 
Mas  dora  de  corazón 
Qne  el  diamante ! 

StRALtO. 

¡Mu  dulce  y  apetitosa 

Sne  la  manzana  primera , 
as  traciosa  y  placentera 
Qne  la  fuente  bulliciosa, 
Mas  serena 

Sne  la  luna  clara  y  llena . 
as  blanca  y  mas  colorada 
Qne  clavellina  esmaltada 
De  aznoena ! 

ALrso. 

¡  Mas  fuerte  qne  envejecida 
Montafia ,  al  mar  contrapuesta ; 
Mas  lera  que  en  la  floresta 
La  brava  osa  herida , 
Mas  exenta 

8ne  fortuna,  mas  violenta 
ne  rajo  del  cielo  airado ; 
Mas  sorda  qne  el  aur  nrbado 
Con  tormenta ! 

SIRALVO. 

¡ Mas  alegre,  sobre  grave, 

?ue  el  sol  tras  la  tempestad , 
de  mavor  suavidad 
Que  el  Viento  fresco  y  suave ; 
Mas  qne  goma 

Tierna  y  blanda ,  cuando  asoma ; 
Mas  vigilante  y  artera 

8ne  la  grulla ,  y  mas  sincera 
ne  paloma! 

ALPEO. 

¡  Mas  fugaz  qne  la  corriente 
Entre  la  menuda  yerba, 
Y  mas  veloz  que  la  cierva 
Que  los  cazadores  siente ; 
Mas  helada 

gne  la  nieve  soterrada 
n  los  senetos  de  la  tierra , 
Mas  áspera  qne  la  tierra 
No  labrada! 

SIRALnO. 

Fllida ,  tu  gran  beldad , 
Porque  agraviada  no  quede, 
Ser  comparada  no  puede 
Sino  sola  i  tn  beldad; 
Ser  tan  buena 
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Y  lo  que  piindpalmeote» 
Si  pudiese,  te  querría 
Quiur  de  tu  coinpaúia. 
Es,  que  eres,  oo  solamente 
Todavía 

Eo  huir  menos  tardía 
Qae  el  cienro  con  sus  oídos* 
Despenado  á  tos  ladridos 
De-la  clara  vocería 
Tras  la  tela; 

Mas  auD ,  porque  mas  duela 
Tu  huirme  en  mis  tormentos. 
Mas  ligera  que  los  vientos 

Y  mas  que  el  aire  que  vuela. 
Peros! 

Tuvieses  ya  desde  aqui 
La  noticia  que  debrias , 
Sé  que  te  arrepentirías 
De  andar  huyendo  de  mf , 

Y  sin  verme. 

Te  pesara  de  perderme. 
Haciendo  de  ti  mudanza , 

Y  culpando  tu  tardanza , 
Trabajaras  de  tenerme ; 
Porque  tengo 

Cuevas  donde  agora  vengo. 
Hechas  en  la  pena  viva, 
Sobre  que  gran  parte  estriba 
De  aqueste  monte  tan  luengo ; 
En  las  cuales 
No  se  sienten  las  señales 
Del  sol  en  medio  la  siesta. 
Ni  el  invierno  las  molesta 
Con  sus  trístes  temporales. 
Tengo  mas : 

Manzanas  cuantas  querrás. 
Que  hacen  doblar  las  ramas ; 
De  las  cuales,  si  me  amas, 
A  tu  placer  comerás 
Cuando  quieras; 

Y  uvas  de  dos  maneras 
En  sus  parras  de  oontino ; 
Las  uvas  como  oro  fino. 
Sabrosas  y  comederas , 
Si  las  vi, 

Y  otras  como  carmesí , 
Que  son  en  extremo  bellas : 
Estas.  Señora ,  y  aquellas 
Guardo  todas  para  tL 

Con  tu  mano 

Tü  misma,  tarde  y  temprano. 
Cogerás  las  blandas  fresas 
En  las  selvas  y  dehesas, 
A  la  sombra  en  el  verano 
Cada  mes; 

Y  en  el  otoño  después       ' 
Las  cerezas  montesinas, 

Y  no  solamente  endrinas. 
Morenas  por  el  envés 
Ydelbera, 

Mas  también  otra  manera 
De  ciruelas  generosas , 
Amarillas  y  hermosas. 
De  color  de  nueva  cera. 
Sí  me  oyeres, 

Y  por  marido  tuvieres. 
No  te  faltarán  castañas 

Por  estas  frescas  montañas , 


Por  ley  j  razón  se  ordeaa , 

Y  en  rasoD  ni  en  lev  do  siento 
Qnien  tenga  merecuilento 
De  tB  pena. 

ALno. 

Aodria ,  contra  ni  se  esaalta 

Cuanta  Tírtnd  hay  en  tí , 

DoDde  folo  para  mi 

Lo  que  sobra  es  lo  qne  falta ; 

Yporlas, 

SI  te  sigo  te  desvías, 

Persffaesme  si  me  guardo, 

Y  coando  yo  mas  me  ardo, 
Masteeafrias. 
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Y  madroños,  si  los  quieres, 
En  gran  \icio ; 

Que,  pues  servirte  codicio 
Con  todo  cuanto  hay  acá , 
Cuantos  árboles  habrá 
Estaran  á  tu  servicio 

Y  señorío. 

Todo  este  ganado  es  mío 
Cuanto  miras,  si  me  escuchas; 
Con  otras  ovejas  muchas , 
Que  andan  por  lo  baldío. 
Por  los  valles 
Y'o  te  prometo  que  bailes 
Otras  muchas  no  sé  dónde. 
Que  la  selva  las  esconde, 

Y  en  los  establos  y  calles 
De  las  cuevas; 

Tantas  son,  que  si  me  pruebu 

Y  pides^ellas  razón 
Para  decir  cuántas  son , 
No  sabré  dar  dello  nuevas 
Ni  recado; 

Que  nunca  las  he  contado. 

Ni  visto  tan  mala  vez; 

Que  de  pobres  hombres  es 

Poder  contar  su  ganado. 

Pues  cootarte 

Loores,  parte  por  parte , 

De  aquestas  ovejas  mias 

No  debo,  porque  podrías 

Pensar  que  hablo  con  arte 

Falsamente. 

•Para  que  mas  te  contente , 

No  quiero  que  á  mi  me  creu; 

Mas  que  tú  misma  las  veas. 

Cuando  estuvieres  presente 

Podrás  ver 

Que  apenas  pueden  mover 

Las  piernas  esparrancadas. 

Con  las  tetas  retesadas , 

Que  mas  no  pueden  caber. 

Por  tal  vía 

Hay  también  la  nueva  cria 

En  tibios  apriscaderos; 

Tanta  copia  de  carneros. 

Que  decirla  no  sabría. 

Tal  V  tal , 

De  tiempo  y  edad  igual , 

En  otros  apriscos  tales , 

Hay  cabritos  recentales. 

Regocijado  animal. 

Y  de  aquí 

Viene  aue  cerca  de  mi 
Hay  lecne  continamente , 
Blanca,  fresca  y  excelente. 
Que  me  sobra  por  allí; 
De  la  cual 

Una  parte  en  especial 
Se  guarda  para  neber; 
La  otra  para  hacer 
Queso,  que  es  lo  principal, 
ítem  mas. 
Que  no  solo  gozarás 
Destós  deleites  ligeros 

Y  destos  dones  caseros 

Y  comunes,  que  ternas 
Infinitos, 

Sino  de  otros  exquisitos 
Que  menos  veces  gozamos , 
Gomo  son  liebres  y  gamos. 
Gamuzas  y  pajaritos 
Muy  continos. 
Cnalque  par  de  palominos 
En  su  tiempo  señalado, 

Y  cualque  nido  tomado 
De  la  cumbre  de  los  pinos. 
Dos  ositos 

Hermanos,  melgos  chiquitos , 

gue  pueden  jugar  contigo ; 
os  cuales  traje  conmigo, 

Y  he  hallado  muy  bonitos. 
Ambos  ellos 
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Tan  semejantes  y  bellos 
En  lo  menos  y  en  lo  mas, 
Qae  apenas  conocerás 
La  diierencia  de  entre  ellos, 
Porqae  engaña ; 
Hijos  de  una  muy  extraña 
Oú,  bellosa  y  escara. 
Hállelos  en  la  espesara 
De  la  mas  alta  montaña , 
Do  ella  mora; 

Y  en  viéndolos  á  deshora , 
Qne  de  ti  se  me  acordó , 

Dije :  c ',  Oh !  Aquestos  quiero  yo 

Guardar  para  mi  señora.» 

Sus  pues  ya , 

Vuelve  tus  ojos  acá. 

Tu  voluntad  endereza; 

Saca  tu  linda  cabeza 

De  la  mar  adonde  está , 

Con  aue  pones 

Hi  vida  en  estas  pasiones. 

Vén  ya,  Calatea,  vén ; 

No  me  trates  con  desden 

Ni  menosprecies  mis  dones; 

Que  yo  se 

Que  tú  no  tienes  por  qué 

Me  menosprecies  asi ; 

Que  yo  me  conozco  á  mi , 

Y  há  poco  que  me  miré 
A  ventura , 

Para  ver  mi  hermosura , 

Y  me  vi  en  el  agua  clara 
Todo  mi  cuerpo  y  mi  cara , 

Y  me  plugo  mi  figura. 
Mira,  amor, 

Mi  persona  en  derredor, 

Cuan  i^rande  soy  desde  el  suelo. 

Que  Júpiter  en  ¿1  cielo 

No  sera  cierto  mayor ; 

Poroue  vos 

Soléis  contar  entre  nos 

Un  Júpiter,  no  sé  coál , 

Reinar  como  principal 

Y  mas  poderoso  dios. 
Pues  con  esto. 

Mira,  Señora,  de  presto 
Encima  de  esta  estatura 
La  muy  gran  cabelladura 
Que  cuelga  sobre  mi  gesto 
Denodado , 

Y  al  uno  y  al  otro  lado 

Por  los  hombros  se  levanta , 

Y  les  hace  sombra  tanta 
Como  un  bosque  muy  cerrado. 
Ni  se  vea. 

Que  porque  mi  cuerpo  sea 
Horrible  con  estas  gruesas 
Cerdas,  ásperas  y  espesas, 
Lo  tengo  por  cosa  fea 
Ni  mal  puesta, 
Pues  es  cosa  manl^esta. 
Si  de  oírlo  no  te  enojas, 
Que  estar  el  árbol  sin  hojas 
Es  vista  muy  deshonesta. 

Y  yo  hallo 

Parecer  mal  el  caballo 
Si  las  crines  ó  el  cabello 
No  le  cubriesen  el  cuello, 
Para  mejor  adomallo. 
Por  librea 

Que  las  cubre  y  las  arrea 
Tienen  las  aves  la  pluma , 

Y  las  ovejas  en  suma 
Su  lana  las  hermosea. 

Y  asi  son 

En  el  cuerpo  del  varón 
La  barba  y  sus  aposturas, 

Y  cerdas  yertas  y  doras 
Para  dalles  perfección. 
Solamente 

Tengo  en  medio  de  It  frente 
Un  ojo;  mas  aquel  es 


06  un  grandísimo  pavés. 

En  grandor  no  diferente. 

Pero  ¿qoé? 

Sí  aun  el  sol  mirando  de 

Arriba  del  alto  cielo , 

Muy  bien  ve  acá  en  el  suelo 

Cuanto  hay  y  cuanto  fdé. 

Do  llegó; 

Que  no  se  le  encubre ,  no , 

Lo  que  va  ni  lo  que  viene ; 

Y  si  k)  miras,  no  tiene 
Mas  de  on  ojo,  como  yo. 
Paes  andar, 

A  esto  deb¿  juntar 

Qoe  mi  padre,  el  dios  Neptuno. 

como  señor  solo  uno , 

Reina  en  ese  vuestro  mar 

Extendido. 

Si  me  tomas  por  marido , 

Con  el  cual  nombre  me  alegro, 

A  este  te  doy  por  suegro , 

Y  solamente  te  pido 

gae  de  mi 
ayas  merced,  qae  me  di , 

Y  oyas  sin  mas  baldones 
Mis  humildes  peticiones , 
Pues  me  inclino  á  sola  tt 
Por  amor. 

Y  siendo  tan  sin  pavor, 
Que  al  dios  Júpiter  provoco 

Y  á  sus  cielos  tengo  en  poco, 

Y  al  rayo  penetrador. 
Con  desmayo 

A  ti,  ninfa,  adoro  y  travo  • 
Eu  mas  estima  que  á  él ; 
Tu  saña  me  es  mas  cruel 
Qne  ningún  golpe  de  rayo 
Ni  furor. 

Y  aunque  siento  el  disfavor 
De  verme  asi  desdeñado, 
Sufrirla  mas  pagado 

Este  tu  gran  desamor 
Si  lü  fueses 

Tan  esquiva,  que  huyeses 
A  todos  como  á  mi  huyes , 

Y  á  los  tristes  que  destruyes 
Por  un  rasero  midieses. 
Mas ¿por  qué, 
Dimelo,quenoIosé, 

El  Ciclope  desechado, 
A  Acis  amas  de  grado 

Y  le  tienes  tanta  fe, 

Y  en  tus  brazos 

No  le  pones  embarazos , 

Y  en  mi  despecho  le  quieres? 
O  ¿por  qué  razón  prefieres 
Sus  besos  á  mis  abrazos^ 
Mas  consiento 

Que  él  viva  de  si  contento, 

Y  á  ti,  lo  que  no  querría , 
Para  mas  aflrenta  mía , 

Dé  también  contentamiento , 

Pues  le  tiene ; 

Pero  si  á  mis  manos  viene. 

El  sentirá  que  hay  en  ellas 

Las  fuerzas  y  las  querellas 

Qoe  á  tan  gran  cuerpo  conviene. 

Con  mil  sanas 

Le  arrancaré  las  entrañas 

Vivas,  rompiendo  sus  pechos, 

Y  los  sus  miembros  deshechos 
Sembraré  por  las  campañas 
Sin  abrigo. 

Como  mortal  enemigo; 

Y  por  esas  mismas  ondas  . 
Do  moras,  bravas  y  hondas. 

Si  se  mezclare  contigo; 
Porque  vivo 

Me  quemo,  y  el  fuego  esquivo 
Que  me  abrasa  y  atormenta 
Mas  hierve  y  mas  se  acrecienta 
Con  la  injuria  que  recibo. 
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Y  á  ni  ver, 

Tin  grave  de  padecer 
Es  eTfaego  que  me  inflama 

Y  Ja  pasión  que  roe  llama , 
Qoe  me  parece  traer 
Encerrado 

El  Etna,  monte  pesado , 
Con  sos  fuerzas  muy  crecidas 

Y  sas  llamas  encenaidas 
Eo  mi  pecho  trasladado. 
To  beldad 

No  promete  crueldad , 
Mas  ni  por  esas  un  hora 
Tú,  Calatea,  Setíora, 
Te  roneras  í  piedad. 

aRTA  DE  DESAFIO  Á  UNA  DAMA. 

Señora,  pues  de  contioo 
Roigáis  de  me  maltratar, 
Yo  propongo  y  determino 
De  bascar  algún  camino 
Como  me  pueda  vengar. 
Mire  cada  cual  por  sí 

Y  guarde  bien  su  persona» 
Porque  de  boy  mas  desde  aqof 
Entre  vos.  Señora,  y  mi 
Grada  guerra  se  precona. 

De  la  cual  no  puede  haber 
Paz  ni  tregua  ni  concierto , 
Sino  morir  6  vencer, 
Paes  yo  no  puedo  perder. 
Tomándome  sobre  muerto. 
Por  eso  mirad  que  andéis 
Armada,  sin  faltar  pieza , 
De  las  armas  que  sabéis ; 
Si  no,  quizá  volveréis 
Las  manos  en  la  cabeza. 


UNA  CARTA  ECHADIZA 

FARA   QCE  DllA  DAMA  FEA  LA  TOMASE. 

Deáa  el  sjbreterito : 

«Quien  me  tomare,  si  es  fea, 
>No  me  abra  ni  me  lea.» 

Dentro, 

«No  sois  vos  á  quien  yo  vengo: 
•Dejadme,  no  me  leáis. 
•Vos,  Seitora,  ¿no  miraíf 
•El  sobreescrito  que  tengo? 
•Tomadme  presto  á  cerrar, 
•Y  no  llegue  nadie  á  mi; 
•Que  no  debe  haber  aqui 
•Lo  que  yo  vengo  á  buscar.» 

CARTA  Á  UNA  DAMA  EN  ELLA  CONTENIDA. 

Aunque  DO  roe  conozcáis. 
Reina  de  las  boy  nacidas. 
Suplicóos  que  recibáis 
Esta  carta,  pues  causáis 
La  muerte  de  nuestras  vidas 
Acabadas, 

Pero  bienaventuradas 
Por  las  causas  que  les  quita 
El  dolor  de  ser  penadas. 
Viéndose  bien  empleadas 

En  beldad  tan  infinita; 
De  quien  mana 

Una  pasión  tan  ufJEina 
Ajos  ojos  que  os  miraron, 

Qoe  la  padecen  de  gana, 

Y  confiesan  por  villana 
Otra  cualquier  que  tomaron. 

Y  se  olvida 

Qoe  la  memoria,  herida 


De  vos,  en  vos  se  convierte, 

Y  tiene,  de  vos  vencida , 
Por  vos  la  mnerte  por  vida , 
Sin  vos  la  vida  por  muerte. 

: Oh  princesa! 

Vos  sois  peso  en  que  se  pesa 
De  una  parte  mi  tormento. 
El  cual  traigo  por  empresa ; 
De  la  otra,  aunque  pie  pesa. 
Vuestro  gran  merecimiento ; 

Y  al  alzar, 
Levintase  sin  parar 

Mi  pesa  hasta  do  alcanza 
Con  la  vuestra ;  á  mi  pesar 
Queda,  sin  se  levantar. 
En  el  suelo  la  balanza. 
Mas  agora 

No  habéis  de  mirar,  Señora, 
Vuestro  valor  por  el  cabo , 
Ni  que  sois  merecedora 
De  ser  vos  emperadora 
Mejor  que  yo  vuestro  esclavo ; 
Que  beldad 

Engastada  en  humildad 
Os  dará  mayor  corona ; 
Recibid  con  piedad 
En  mi  rica  voluntad 
Las  faltas  de  mi  persona. 
Si  en  loaros 
No  pudiere  levantaros 
Ni  supiere  encareceros 
Tan  bien  como  sé  miraros  y 

Y  mirando  contemplaros, 

Y  contemplando  quereros; 
Porque  fuimos 
Dichosos  los  que  nacimos 
En  tiempo  de  tai  ventura , 
Que  con  nuestros  ojos  vimos, 

Y  vemos  por  do  morimos. 
Tan  extraña  hermosura. 
Ya  es  tomada 

La  edad  florida,  dorada , 
Que  cuentan  antiji^uamente 
En  ser  en  esta  criada , 
Persona  tan  seüalada 

Y  dama  tan  excelente. 
No  llegó 

A  vos  con  mil  leguas,  no. 
Aquella  de  vuestro  nombre. 
Por  quien  Troya  se  perdió ; 
Ved  qué  debo  sentir  yo. 
Frágil  V  pecador  hombre. 
Otra  Elena , 

Reina  de  virtudes  llena , 
Halló  la  cruz  gloriosa ; 
Vos  halláis  la  ^e  mi  pena ; 
Aquella  fué  toda  buena, 
La  mia  toda  penosa. 
Yo,  cautivo, 

aue  nuevamente  os  escribo , 
il  años  há  que  os  adoro 
Congojoso  y  pensativo. 
Por  gozar  de  ese  tesoro 
Deseado; 

Y  por  no  seros  pesado , 
No  quiero  mas  escribiros, 

Sue  he  temor  que  os  he  enojado, 
asta  ver  cómo  es  tomado 
Mi  deseo  de  serviros. 
Ni  diré 

Aqui  mi  nombre,  porque 
No  es  nadie  merecedor 
Que  sepáis  quién  es  ni  fué, 
Sin  que  mediante  su  fe 
Le  deis  primero  fiívor. 
Mas,  pues  veis 
Cuan  vencido  me  tenéis, 
A  vuesamerced  suplico 
Esta  fe  no  desechéis ; 
Que  es  menor  que  mereces, 
Pero  mayor  que  publico. 
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CAITA  i  LA  MISMA. 

Mira  que  muero  por  tos» 

Y  Tuesamerced  lo  sabe; 
Si  suplicar  yo  no  cabe , 
Pidoos  por  amor  de  Dios 
Que  vuesamerced  acabe 
Se  acabarme. 

Y  si  pensáis  remediarme. 
Sea  desde  hoy  á  maDana; 
Que  si  pasa  esta  semana. 
Podréis  mandar  sepultarme. 

Y  si  muero. 

Solamente  de  tos  quiero. 
Porque  mi  gloria  no  cese. 
Que  Tuesamerced  confiese 
Que  fui  Tuestro  verdadero 
Servidor; 

Y  con  solo  este  favor 
Allá  viviré  contento. 
Libre,  seguro  y  exento 
De  las  angustias  de  amor ; 
De  las  cuales, 
Rematadas  las  señales. 
El  alma  será  librada; 
Pero  la  carne  cuitada 
Acá  pajeará  sus  males 

En  la  tierra ; 
Escapada  de  la  guerra 
De  vuestras  crueles  manos , 
Aunque  no  de  los  gusanos, 
En  cuyo  reino  se  encierra 
Mal  lograda. 

Y  desque  fuere  gastada , 
Suplicóos,  si  SOIS  servida. 
Pues  que  fui  vuestro  en  la  vida , 
Esta  merced  señalada 

Me  bagáis : 

Que  mi  cabeza  pongáis , 

En  pago  de  sus  afrentas. 

Por  extremo  de  las  cuentas 

De  muertos  en  que  rezáis. 

Puesta  asi , 

Por  fuerza  llegando  alli , 

Cuando  rezardes  en  ellas, 

A  la  voz  de  mis  querellas 

Os  acordaréis  de  mi 

Justamente. 

Mas  menor  inconveniente 

Es  agora,  que  soy  vivo. 

Acordaros  que  recibo 

La  muerte  continamente 

De  tardanza. 

Si  mi  dolor  os  alcanza. 

En  mis  ansias  proveed. 

Pues  sabe  vuesamerced 

Cuánto  aflige  la  esperanzi 

Que  se  alarga ; 

Que  vos  tenéis  por  gran  carga 

Esperar  un  mozo  un  hora; 

Yo,  que  espero  á  mi  señora. 

Ved  si  es  pena  mas  amarga. 


A  LA  MISMA  ,  i  OTRO  PROPÓSITO,  COUTIIA  üü  IUIGO 
MAL  TRABADO. 

Mal  se  lo  demande  Dios 
A  persona  tan  errada. 
Atrevida  y  mal  criada , 
Que  á  una  reina  como  vos 
Vistió  de  ropa  alquilada. 
Bien  sé  yo 

Que  aquel  sastre  no  tomó 
A  vuesamerced  medida; 
Que  no  érades  nadda 
Al  tiempo  que  se  cortó. 

Es  una  antigua  consta 
Esto  que  os  han  presentado. 
Capuz  del  tiempo  pasado. 
Que  en  varal  de  ropa  vieja 


Me  acuerdo  verle  colgado. 
Yo  me  afrento 
De  tan  grande  atrevimiento: 
A  persona  tan  hermosa 
Osarle  servir  con  cosa 
Que  ya  voló  por  el  viento. 

Y  ya  que  a(|uel  caballero 
Quiso  remediar  sus  males 
Con  dar  cosas  generales. 
Enviara  un  Cancionero, 
Que  cuesta  cinco  reales; 
Que  loar 

A  dama  tan  simular   - 

Con  los  que  ancun  por  las  plazas. 

Es  nadar  con  calabazas 

En  lo  hondo  de  la  mar. 

Señora,  para  alabaros 
No  se  sufre  cada  cual , 
Que  es  menester  oficial 
Primo,  que  sepa  piniaroi 
En  el  propio  natural ; 

Y  que  sea 

La  labor  que  en  vos  se  emplea 
Tan  vuestra,  tan  de  vos  una, 

8ue  jamás  otra  ninguna 
o  la  merezca  ni  vea. 

Y  vuesamerced  ¿qué  tiene? 
Tiene  allá  mi  corazón 

En  tan  sabrosa  prisión , 
Que ,  aunque  padezca  pena, 
Ño  le  tendré  compasión. 
Su  excelencia 
De  toda  esa  diferencia 
Tiene  en  sus  manos  mi  vida, 
Que  está  agora  suspendida , 
Esperando  su  sentencia. 

¿Qué  mas  tiene,  si  sabéis? 
Tiene  mi  señora  un  peso 
En  que  se  pesa  mi  seso, 

Y  pesa  masque  otros  seis. 
Porque  quiso  ser  su  preso. 
Tiene  buena 

Otra  cosa  qu£  enajena 
El  sentido  y  la  memoria  : 
Tiene  que  nos  mezcla  gloria 
En  lo  grave  de  la  pena. 


OTRA  EPÍSTOLA  EXCLAMATORIA. 

Contra  mi  los  elementos, 
El  aire ,  fuego,  agua  y  tierra , 
Conciertan  sus  movimientos, 

Y  á  solos  mis  pensamientos 
Se  juntan  á  hacer  guerra. 
Airepuro,^, 

Adrede  tornas  escuro 
El  cielo  con  tus  nublados , 
Porque  mis  penas  de  juro 
No  tengan  punto  seguro , 
Ni  descuido  mis  cuidados. 

Y  tü,  fuego. 

Padrastro  de  m!  sosiego , 
Padre  de  mis  desventuras , 
Con  tus  relámpaffos  luego 
Desbarataste  mi  juego , 

Y  tu  luz  me  dejó  á  escuras. 
¡Oh  traidora 

Agua  turbia,  estotbadora 
De  mi  descanso  y  placer ! 
¿Para qué  veniste  agora. 
Que  á  mi  reina  y  mi  señora 
Por  ti  la  dejo  de  ver? 
Tierra  dura , 
Ablandóte  mi  ventura 
Porque  quedases  templada 
Para  darme  sepultura,     ' 
Pues  se  secó  mi  holgura 
Por  estar  hoy  16  nio|ada. 
|0b  traidores 
Elementos,  causadorei 
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De  mí  pesar  y  tormenlo ! 

.Seáis  con  noevos  ardores 

Heridos  de  mal  de  amores. 

Porque  sintáis  lo  qae  siento. 

¡Oh  nublados! 

Aon  os  vea  yo  enamorados 

Yend paso  eo  que  me  Teo  ; 

Que  cuando  mas  alterados , 

Os  hará  ser  sosegados 

La  fberxa  de  mi  deseo. 

Reina  mia , 

Si  sentís  TOS  de  este  día 

Lo  mismo  que  siento  del ; 

Si  turba  vuestra  alegría, 

Si  os  enoja  su  porfía , 

Si  le  culpáis  de  cruel 

Sin  cesar; 

Sí  lerantais  á  mirar 

Los  Tuestros  ojos  apriesa 

Porrer  si  quiere  escampar; 

Si  los  tomáis  i  bajar. 

Tristes  de  ver  que  no  cesa ; 

Si  se  da 

Vuesameroed  desde  allá 

Congoja  de  mi  despecho ; 

Si  penáis,  como  yo  acá, 

Por  el  día  que  se  va 

Sffi  entramos  en  provecho; 

Cuanto  llueve 

Se  aposenta  donde  debe. 

Que  en  mi  sanare  se  convierte , 

Ten  mis  entrañas  se  embebe. 

Frió  estoy  como  la  nieve. 

Con  mil  an^stias  de  muerte 

?oe  he  tenido; 
cuanto  veis  que  ht  llovido» 
Mis  propias  ligrimas  son; 
Oue,  según  lo  que  be  sentido, 
Coantas  gotas  han  caldo    • 
Me  han  dado  en  el  coraxon. 


VILLANCICOS  Y  GLOSAS. 

Las  ansias  y  penas  mias 
Tan  graves  son  de  sufrir^ 
Qae  es  el  remedio  morir. 

La  sobra  de  mi  tormento. 
Mi  deseo  y  vuestro  olvido 
Han,  Señora,  enflaquecido 
Las  fuertas  del  sufrimiento ; 
Tan  lastimado  me  siento 
Od  mal ,  que  no  sé  decir 
Q^  es  el  remedio  morir. 

Porque  vuestra  voluntad, 
Según  se  me  muestra  esquiva, 
En  mandarme  que  no  viva 
usa  de  gran  piedad. 
Pues,  va  que  á  tanta  crueldad 
Yo  no  basto  ¿  resistir, 
^eme^  será  morir. 


LETIU. 

Olvidar  es  lo  mejor. 

GLOSA. 

En  las  dolencias  de  amor. 
De  pesar  ó  de  placer ^ 
Al  que  lo  puede  hacer ^ 
Olvidar  es  lo  mejor , 

Es  amor  una  locura 
De  trístexa  ó  de  alegría, 
Que  con  memoria  se  cria 
Y  con  olvidar  se  cura ; 
Elorgalleeslopeor, 
Porque  para  guarecer 
AI  <me  lo  puede  hacer, 
OHmaret  lo  mejor. 


LKTRA. 


Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera, 

CLOSA. 

Par  darme  conocimiento 
Que  todo  lo  que  se  espera^ 
Alcanzado  es  como  viento^ 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 

Quiso  fortuna  subirme 
Al  cabo  de  mi  querer. 
No  por  hacerme  placer. 
Sino  por  mejor  herirme 
Do  mas  pudiese  doler. 
Burlóse  mi  pensamiento 
Porque  al  fin  de  la  carrera, 
Do  pensé  quedar  contento. 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 


USTRA. 

No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuan  poco  dura, 

CLOtA. 

Porque  sé  que  me  arrepiento 
En  fiar  de  mt  ventura 
Cuando  me  hallo  contento, 
No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuan  poeo  dura. 

Cuando  viene  el  alegría. 
Tan  fuera  de  mí  se  halla , 
Que,  de  pura  cobardía. 
Apenas  oso  tocalla , 
Porque  pienso  que  no  es  mía; 
Por  uno  le  pago  ciento 
Ese  rato  que  asegura , 
Y  cuando  mas  gloría  siento, 
No  tengo  contentamiento 
En  saber  euánpoco  dura. 


LETRA. 

Lo  que  quiero  me  es  contrario, 

GLOSA. 

De  pura  necesidad 
Me  es  el  morir  necesario, 
Y  será  mas  piedad , 
Porque  en  esta  enfermedad 
Lo  que  quiero  me  es  contrario. 

De  nunca  ser  guarecido 
Es  la  cansa  muy  notoria; 
Cuantos  médicos  ha  habido 
Me  mandan  tomar  olvido; 
Yo  siempre  lomo  memoria. 
Este  engaño  y  falsedad 
Todo  va  en  el  boticario. 
Que  es  mi  propia  voluntad; 
Porque  en  esta  enfermedad 
Lo  que  quiero  me  es  contrarío. 

LETRA. 

Por  el  trabajo  navego. 
Sin  le  poder  ver  el  fin, 

GLOSA. 

A  bien  ninguno  me  llego. 
Que  no  salga  al  gallarín , 
Pensando  hallar  sosiego; 
Por  el  trabajo  naveao. 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 

Confiado  en  la  bonanza. 
Yo  mismo  me  hice  guem; 
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fimbarquéme  en  esperanza, 

Y  en  asomando  á  la  tierra. 
Dentro  del  golfo  me  lanza. 
A  cada  paso  roe  anego , 
Por  ser  la  barca  tan  ruin ; 

Y  esperando  surgir  luego , 
Por  cHrabajo  navego. 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 


LETRA. 

Yo  mUma  fui  contra  mif 
Y  contenta  de  lo  ser. 

GLOSA. 

Aunque  con  razón  aM 
Las  puertas  al  bien  querer. 
En  darlas  como  las  ai 
Yo  misma  fui  contra  mi, 

Y  contenta  de  lo  ser. 

Si  por  dar  consentimiento 
Al  amor,  que  es  mi  enemigo, 
Ha  sido  cruel  conmigo. 
Mi  mismo  contentamiento 
Será  mi  mismo  castigo. 
Con  gran  causa  me  ofendí, 
No  me  delK)  de  ofender; 
Que  en  dar  las  puertas  asi 
Yo  misma  fui  contra  mi , 

Y  contenta  de  lo  ser. 


LITBA. 

Defiéndame  JHos  de  mí. 

GLOSA. 

En  el  campo  me  metí 
A  lidiar  con  mi  deseo. 
Contra  mi  mismo  peleo  (7) ; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

A  tan  mortal  enemigo 
Yo  no  basto  ¿  resistir. 
Ni  menos  puedo  huir. 
Porque  le  llevo  conmigo. 
Rendírmele  luego  allí 
Es  un  ejemplo  muy  feo. 
En  gran  estrecho  me  veo; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

La  razón  que  me  endereza. 
Porfía  con  mi  porfía; 
Pero  vuelve  todavía 
Las  manos  en  la  cabeza. 
Ye$|)erar  socorro  aquí 
De  ninguno  es  devaneo; 
Pues  soy  yo  con  quien  peleo. 
Defiéndame  Dios  de  mC 


LETRA. 

Contento  de  mi  y  de  vos, 

GLOSA. 

Ved  qué  milagro  de  Dios 
Que  pretendo  yo  de  aqui : 
Voy  sin  vos  y  voy  sin  mi , 
Contento  de  mi  y  de  vos. 

Por  lo  mucho  que  debéis , 
Mis  servicios  os  ofrezco, 

Y  lo  poco  que  merezco 
Manaa  que  lo  desechéis ; 

Y  pues  cumplimos  los  dos 
Lo  que  debemos  así , 

Yo  voy  sin  vos  y  sin  mí. 
Contento  de  mí  y  de  yos. 

(7)  Otros  leen  esta  eopla  : 

Coomifonüíao  peleo. 


VlLLAKaCO. 

Alguna  vez. 
Oh  pensamiento, 
Serás  contento. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  la  guerra, 
Seis  pies  de  la  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Allí  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanz;ido 
En  esta  vida. 
Ella  perdida. 
Será  hallado; 
Que  sin  cuidado 
Del  mal  que  siento, 
Serás  contento. 


VILLANCICO  DE  CITA  DAMA. 

Pues  es  tiempo  de  acabar 
La  mas  próspera  ventura. 
Buscar  quiero  lo  que  dura. 

Pocas  veces  el  amor 
Fortuna  bien  satisface. 
Porque  ella  misma  deshaca 
Al  que  abraza  y  da  favor; 
Mas  ser  vuestro  servidor 
La  plaza  tiene  segura 
En  el  campo  de  ventura  ; 

Porque  en  mí  será  la  gloría 
De  serviros  tan  crecida, 
Que  acabándose  mi  vida, 
Comenzará  mi  memoria; 
Y  pues  morir  es  Vitoria 
A  quien  tan  bien  lo  aventara, 
Buscar  quiero  lo  que  dura. 


VILLANCICO. 

No  hay  mayor  mal  en  la  vida 
Que  tenella 
Al  que  le  cumple  perdella. 

Malo  es  mi  mal  de  sufrir. 
Mas  podríase  pasar 
Sí  del  pensase  escapar 
O  esperase  de  sanar ; 
Pero  mi  mortal  berída 
Tal  es  ella. 
Que  la  muerte  huye  delta. 


LBTRA. 

Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 

GLOSA. 

Las  ansias  con  que  peleo    ' 
Nunca  las  sintió  mujer ; 
Desesperada  me  veo. 
Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 

Para  ser  yo  redimida 
Es  necesaria  mudanza; 
Pero  temo  su  venida. 
Porque  he  miedo  á  mí  esperanza. 
Tras  la  cual  ando  perdida. 
No  es  atajo,  roas  rodeo, 
Esperar  de  haber  placer ; 
Porque  estoy,  cuando  lo  creo. 
Con  e^eranza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 


OBRAS  DE  AIIORES.~UBRO  PRIMERO. 
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LCTIU. 


fio  me  queréis  ver  ni  oir; 
QuUrome  ir. 

GLOSA. 

Es  cosa  may  excusada 
Perder  tiempo  con  tal  hembra, 
Poes  de  lo  que  en  tos  se  siembra 
No  se  paede  coger  nada ; 
Sois  ooa  desamorada. 
No  sabéis  sino  gruñir. 
QuOrome  ir. 


TUXARCIGO 

nciCAiALLKao  sil  dua  partida  de  diu  dama  n  adiiGos 

FABA  AIU60II. 

Vot,  Señora,  en  Aragón, 
Y  ¡fo  en  Castilla, 
¿Quién  habrá  de  nU  mandila  f 

Si  Tuesamerced  se  va, 
AoDoae  irá  con  vos  mi  fe. 
Yo,  Señora ,  ¿qué  haré? 
Mi  corazón  quedará 
CoD  la  soledad  de  acá; 
Paes  yo  no  basto  á  sufrilla, 
¿Quién  habrá  de  mi  mandila  f 

Sola  Yuestra  compasión ; 
Segan  lo  que  he  de  sentir, 
Pudiera  darme  al  partir 
Alguna  consolación; 
Mas  estando  en  Aragón, 
Donde  no  podéis  sentilla, 
¿Quién  habrá  de  mi  mandila? 

Pues  viviendo  tan  penada 
Mi  Tida  en  vuestra  presencia , 
Ved  agora  en  vuestra  ausencia 
Cómo  quedará  librada ; 
Al  menos  será  doblada 
Mí  pena,  que  era  sencilla. 
Estando  vos  en  Castilla. 

Has  suplicóos,  pues  os  vais. 
Cuando  muy  despacio  estéis. 
Señora,  que  os  acordéis 
Cuan  llagado  me  dejais; 
Y  si  ?iTo  me  halláis, 
Tenedlo  por  maravilla. 
Quedando  con  tal  mancilla. 


GLOSA  DC  LAS  VACAS. 

Guárdame  las  vacas, 
Carillejo,  y  besarte  he; 
Si  no,  bésame  tú  á  mi. 
Que  yo  te  las  guardaré: 

En  el  troque  que  te  pido, 
Gil,  no  recibes  engaño; 
No  te  me  muestres  extraño 
Por  ser  de  mí  requerido. 
Tan  venujoso  partido 
Vo  sé  yo  quién  te  lo  dé; 
Sino,  bésame  tüá mi. 
Que  yo  te  las  guardaré. 

Por  un  poco  de  cuidado 
Ganarás  de  parte  mia 
Lo  que  á  ninguno  daría 
Sino  por  don  señalado. 
No  vale  tanto  el  uauado 
Como  lo  que  te  daré; 
Si  no,  dámelo  tÁá  mi. 
Que  yo  te  las  guardare. 

— No  tengo  necesidad 
De  hacerte  este  favor. 
Sino  sola  la  en  que  amor 

P.XVH. 


Ha  puesto  mi  voluntad. 

Y  negarte  la  verdad 
No  lo  consiente  mí  fe : 
Si  no,  quiéreme  tú  así. 
Que  yo  te  las  guardaré. 

—Oh,  cuántos  me  pedirían 
Lo  que  yo  te  pido  á  ti , 

Y  en  alcanzarlo  de  mi 
Por  dichosos  se  tendrían. 
Toma  lo  que  ellos  querrían , 
Haz  lo  que  te  mandaré ; 

Si  no,  mándame  tú  á  mí. 
Que  yo  te  las  guardaré. 

Mas  tú ,  Gil ,  si  por  ventura 
Quieres  ser  tan  perezoso. 
Que  precias  mas  tu  reposo 

?ue gozar  de  esta  dulzura, 
o  por  darte  á  U  holgura 
£1  cuidado  tomaré 
Que  tú  me  bese*  á  mí. 
Que  yo  te  las  guardaré. 

Yo  seré  mas  diligente 
Que  tú  sin  darme  pasión. 
Porque  con  el  galardón 
El  trabajo  no  ^e  siente; 

Y  haré  que  se  coiUeuie 
Mi  pena  con  el  fiorqué , 

8ue  es  que  me  beses  tú  á  mi, 
ue  yo  te  las  guardaré. 


TILLAKCICO. 

Allá  miran  ojos, 
A  do  quieren  bien. 

Y  bien  que  mirando 
Buscan  su  dolor. 
Fuérzalos  amor 

§ue  estén  de  su  bando 
digan  callando 
La  causa  por  quién , 
A  do  quieren  bien. 

Es  fiierza  mirar 
Donde  hay  afición, 

Y  el  que  sin  pasión 
Lo  puede  dejar 
Podráse  llamar 
Amor  de  almacén. 
Pues  no  quieren  bien. 

Amor  lisonjero 
No  puede  forzarse. 
Ni  no  declararse 
Si  esfalsov  ligero; 
Mas  el  verdadero 
No  sufre  desden 
Con  quien  quiere  bien. 

Que  amor  es  la  prueba 
De  la  piedra  imán : 
Los  ojos  se  van; 
Después  que  los  ceba , 
Tras  si  se  los  lleva, 

Y  el  alma  también , 
A  do  quieren  bien. 

De  aqui  mil  enojos 
Nos  suelen  hacer. 
Por  poco  placer 
De  solos  los  ojos, 

Y  que  sus  antojos 
Tormento  nos  den 
Por  quien  quiere  bien. 
Señora ,  los  dos 
Erramos  el  Uro, 

Y  siempre  á  vos  miro, 

Y  nunca  á  mi  vos. 
Maldígame  Dios 

Si  no  os  quiero  bien. 
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VILUKQCO. 


No  pueden  dormir  mis  ojog^ 
No  pueden  dormir. 

Pero  ¿cómo  dormiráD 
Cercados  en  derredor 
De  soldados  de  dolor, 
Que  siempre  en  armas  esUn? 
Los  combates  que  les  dan , 
No  los  pudiendo  safrir, 
No  pueden  dormir. 

Alguna  Tez ,  de  cansados 
Del  angustia  y  del  tormento. 
Se  duermen  que  no  lo  siento; 
Que  los  bailo  trasportados ; 
Pero  los  sueños  pesados 
No  les  quieren  consentir 
Que  puedan  dormir. 

Mas  ya  que  duerman  un  poco, 
Estin  tan  desvanecidos , 

?ue  ellos  quedan  aturdidos , 
o  poco  menos  de  loco ; 
Y  si  los  muevo  y  provoco 
Con  cerrar  y  con  abrir. 
No  pueden  dormir: 

CANaON. 

Mis  ojos,  ¿qué  os  merecí , 
Que  buscáis  ambos  d  dos 
Alegría  para  vos 

Y  congoja  para  mí? 

Vosotros  vlvis  mirando. 
Yo  muero  porque  miráis; 
Cuanto  vosotros  gozáis 
Yo  lo  pago  deseando. 
Claro  me  parece  aquí 

8ue  tiene  ordenado  Dios 
ue  no  podáis  vivir  vos 
Sin  que  me  matéis  d  mí, 

CANCIÓN. 

Consuélate,  corazón. 
Puesto  que  tengas  gran  pena; 
Que,  aunque  es  tuya  la  pasión , 
La  culpa  delta  es  ajena. 

Si  el  no  quererte  tu  amiga  (8) 
Es  causa  que  vivas  triste. 
Consuélese  tu  fatiga 
Con  que  no  la  mereciste. 
Ventura,  que  no  es  razón. 
Es  quien  tu  pesar  ordena; 
Ruin  es  la  consolación , 
Pero  tómala  por  buena. 

CANCIÓN. 

Aquel  caballero,  madre , 
Como  d  mí  le  quiero  yo, 

Y  remedio  no  le  dé. 

Él  me  quiere  mas  que  á  si, 
Yo  le  mato  de  cruel ; 
Mas  en  serlo  contra  él 
También  lo  soy  contra  mi. 
De  verle  penar  asi 
Muy  penada  vivo  vo, 

Y  remedio  no  le  aó. 


CANCIÓN. 

No  se  excusa  la  pasión 
Que  se  gana  de  miraros; 
Porque  veros  y  olvidaros 
Imposibles  cosas  son. 

Caro  nos  cuesta  la  gloria 

(8)  Otni  edieionei  dicen : 

Si  dejarte  to  tmlga. 


De  ver  vuestros  ojos  bellos , 
Pues  nos  queda  á  causa  dellos 
Lastimada  la  memoria, 

Y  el  cuitado  corazón 
En  perpetua  obligación 
De  penar  y  desearos ; 
Porque  veros  y  olvidaros 
Imposibles  cosas  son. 

CANCIÓN. 

La  causa  de  mis  enojos 
Es  tan  dulce ,  que  me  suele 
Consolar  cuando  mas  duele. 

Contra  mi  triste  ventura 
La  razón  tanto  porUa , 
Que  en  la  mas  grave  i  ristnra 
Siento  mayor  alegría ; 
Crece  mi  mal  cada  dia , 
Mas  la  causa  áé\  me  suele 
Consolar  cuando  mas  duele. 

CANCIÓN. 

No  debe  nadie  fiar 
En  el  amor  lisonjero. 
Pues  el  que  es  mas  verdadero 
No  puede  mucho  durar. 

No  es  muy  platico  en  amoret 
Quien  de  amor  recibe  daño , 
Pues  pocos  cumplen  el  año 
Sino  a  costa  de  dolores ; 

Y  el  que  se  quiere  engañar. 
Apercíbase  primero 

Que  el  falso  ni  el  verdadero 
No  puede  mucho  durar. 

GLOSA 

DB  LA  BILLA  MAL  MARIDADA  (9). 

Mal  casada  sin  ventura , 
¿Qué  te  vale  tu  lindeza? 

(9)  Mnehas  son  las  glosas  qoe  se  baa  hecho  ití  romaict  ét  h 
BelU  msl  maridédM,  Entre  ellas  están  las  qnt  ft  leen  eo  latolm 
de  Gregorio  Silvestre,  imiudor  de  Castilluo.  Véase  laaéttoM 


glosas: 


sQoé  desventara  ha  venido 
Por  la  triste  de  la  bella, 

Sne  como  en  las  del  partido 
acen  ya  todos  en  ella. 
Teniendo  propio  marido  I 

No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  Din  badajada ; 
Gomo  qníen  no  dice  nada. 
Se  ponen  Inego  i  glosar 
Le  9eüa  mal  maridada. 

Lnego  va  la  glosa  perra 
Tal ,  qoe  no  vale  tres  higos , 
Dando  en  la  bella,  y  no  en  üem 
Como  en  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos. 

Veréis  disparar  alli 
Las  trece  de  la  hermandad , 

Y  el  qne  mas  mira  por  si 
Arroja  ona  necedad 

De  lat  mat  imdat  que  vi. 

Paes  no  es  de  tener  querella 
Qne  en  sirviendo  i  una  casada. 
Aunque  no  lo  sea  ella , 
A  la  segunda  embajada 
Va  la  glosa  de  la  bella. 

Preguntóos,  decid ,  seflores, 
iNo  tomará  gran  fatiga 
con  tan  falsos  servidores 
La  qne  fuere  vuestra  amiga , 
Si  habéis  de  tomar  amore»! 

\  Oh  bella  mal  maridada , 
Ya  que  á  manos  has  venido 
Mal  casada  y  mal  glosada , 
De  los  poetas  tratada 
I*eor  que  de  tu  marido; 

Si  ello  va  por  mas  errar, 

Y  vos  lo  queréis  asi . 
Ventaja  hago  yo  aquí ; 

Y  asi,  para  mal  glosar, 
YidanodejeisAmL 


Ocasiones  de  tristezt 
To  bddad  y  hermosura. 
Paia  ser  mal  empleada 
Mas  te  valiera  ser  fea  ^ 
Pues  se  ve  y  se  desea 
U  bella  mal  maridada. 
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Si  e  mortal  miña  ferida. 
No  me  cbore  ya  oingiieiQ, 
Si  erro  en  ser  omicida ; 
Acerté  en  perder  a  vida. 
O  erro  mea  daño  tein , 
O  aceríamenio  lamJfein, 


m 


Por  tiempo  tan  mal  perdido 
Es  moy  justa  tu  pasión , 
A  la  coal  dan  ocasión 
Las  filtas  de  tu  marido. 
Lástima  tengo  de  U , 

gie  te  fué  cruel  amor, 
endo  la  rosa  y  la  flor 
De  lat  lindas  que  jfú  vi. 

Yo  de  verme  en  tn  cadena 
Ya  no  me  duelo,  porque 
Sé  qoe  presto  moriré , 
Según  me  pena  tu  pena. 
Bastas  tu,  siendo  mirada » 
Para  excusarme  la  muerte; 
Mas  cuando  alcanzo  de  verte 
yé$U  triiie  p  entrada ; 

Por  lo  cual  quedan  mis  ojos, 
Con  la  sobra  del  pesar, 
Obliffados  i  llorar 
Los  nublos  de  tus  enojos. 
Tó  penas  en  verte  así , 
Yo  muero  por  tus  amores , 
Y  el  menor  de  tus  dolores 
Etgran  dolor  para  mi. 


MOTES. 

i  m  CliAIXraO  que  BABttlIOOSBLE  CASADO  su  BAVA , 
Hm  DlSiaOLAl  su  PBSAa  SACÓ  BSTALiriA. 

Rompiéronse  las  cadenas 
T  acabáronse  mis  penas. 

Estos  ^llos  ó  cadenas 
Que  decís  que  se  quebraron , 
Es  verdad ,  pues  que  cortaron 
La  esperanza ;  mas  las  penas 
En  su  lugar  se  quedaron. 

Y  el  ser  libre  es  que  dejastes 
Mal  con  fin  por  mal  eterno , 
De  suerte  que  no  os  soltastes, 
Como  escribís ,  mas  trocastes 
Purgatorio  por  infierno. 

Mas  si ,  como  lo  deds. 
No  se  os  da  por  ello  nada. 
Ya  mostráis  y  des<mbris 
Haber  vivido  engañada ; 
Con  vos  está  á  quien  servil. 
De  lo  cual  bien  se  vengó 
Hiriéndoos  de  tiro  franco , 
Pnes  luego  que  lo  sintió. 
Como  á  rebelde,  os  dejó 
Al  tiempo  mejor  en  blanco. 

¿Deste  tazo  asi  quebrado 
No  sabéis  aué  digo  yo? 
Qoe  quebró  lo  mas  delgado , 

Y  qne  la  dama  os  soltó 
Por  hombre  ya  sentenciado. 
Hoistes  de  las  pasiones 
Por  aquel  mismo  lugar 
Por  do  hnjea  los  ladrones. 
Que  les  quitan  las  prisiones 
Al  tiempo  del  justiciar. 

■OTC  DE  UNA  DAMA ,  Elf  PORTUCUtf  8. 

O  erro  meu  daho  tein , 
O  acer  lamento  tambein. 

Si  meu  mal  e  mal  sob^o, 
A  gloria  delle  sobeja 
Si  son  dondo  meu  desejo» 
Acausadelódescja» 


EN  CASTELLAIfO. 

De  cuanto  daña  y  estraga 
Amor  y  vuestro  desden , 
De  fe  que  tan  mal  se  paga , 
De  mi  fiera  y  cruda  llaga 
O  erro  meu  daño  ten. 

Pero  visto  qoe  se  gana 
Una  pena  tan  ufana 
Cual  es  la  causa  por  quien 
La  misma  culpa  me  sana , 
Porque  es  yerro  de  do  mana 
O  acertamento  tamben. 


■OTE  DE  UN  CABALLERO. 

Damet  Dios^  conque  me  olnde. 

Mi  seso  cuenta  me  pide 
Porque  me  olvidé  de  mi  (10); 
M^  yo  le  respondo  asi : 
Dame ,  Dios ,  con  que  me  olvide, 

Hame  dado  tal  porfía 
En  mi  cuidado  mi  pena , 
Que  por  la  memoria  lyena 
Hago  i^ena  de  la  mia ; 
Blas  si  con  esto  se  mide 
El  bien  que  nace  de  aquí. 
Muy  justamente  de  mi 
Me  da  Dios  con  que  me  olvide, 

DE  DOÜA  PETRONILA. 

De  mi  sola  no  quejosa. 

Aunque  euerra  peligrosa 
Muy  sin  peligro  me  deja 
Con  quejado  quien  roe  queja. 
De  mi  tola  no  quejosa. 

De  infinitos  combatida 

Y  de  mí  solo  guardada , 
Ciunto  mas  mas  guerreada , 
Dos  tanto  menos  vencida. 
El  que  mas  cerca  se  osa 
Llesar  á  mí ,  mas  se  aleja , 

Y  del  qui'josa  me  deja. 
De  mi  sola  no  quejosa. 


■OTE  DE  UNA  DAMA. 

¿Quien  de  amores  se  mantiene. 
Como  yo? 

No  pensé  que  tal  mal  era 
Cuando  por  vuestra  me  di ; 
Mas  ya  que  lo  consentí , 
Aunque  por  mi  colpa  muera. 
No  tengo  queja  de  mí. 
Mas,  aunoue  deste mal  viene 
Descanso  a  quien  lo  buscó. 
Harta  desventura  tiene 

guien  de  amores  se  mantiene, 
orno  yo. 


DE  OTRA  DAMA. 

Lo  imposible  quiero  yo , 
Porque  sé  que  no  ha  de  ser. 

Cuanto  por  mí  se  desea 
Huye  do  jamás  se  vee ; 

(10)  Bb  otru  ediciones  se  lee: 

Porqne  me  olviáó  á  bL 
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Basla  que  yo  lo  desee 
Para  que  nunca  lo  vea. 
Y  pues  tengo  cierto  el  no 
En  cuanto  puedo  querer. 
Lo  imposible  quiero  yo 
Porque  sé  que  no  ha  4^  ser. 


MOTE  DE  OTRA  LOCA. 

Lo  que  yo  quiero  es  posible; 
Imposible  pues  no  es. 

Grave  se  hace  y  terrible 
Cuanto  por  mí  se  procura ; 
Que  para  quien  se  avenlura 
Lo  que  yo  quiero  es  posible. 
Para  mi  da  de  través 
Todo,  pues  nunca  sucede. 
Es  posible ,  pues  ser  puede , 
Imposible  pues  no  es. 


MOTE  DE  UN  CABALLERO. 

Quien  calla  y  sirve. 
Mucho  pide. 

GLOSA  DE  U?f  COMPETIDOR  ,  POR  MANDADO  DE  LA  DAHA. 

Tibio  parece  que  está 
El  corazón  que  no  clama ; 
Qxe  el  que  calla  y  sirve  dama , 
Mucho  pide  y  poco  da. 

La  verdadera  pasión 
Mal  se  calla  si  no  es  poca , 
Porque  es  el  caño  la  boca 
Y  alquitara  el  corazón. 
Del  dolor  que  queda  allá 
Da  voces  el  que  bien  ama ; 
Que  el  que  calla  y  sirve  dama , 
Mucho  pide  y  poco  da. 

Y  aunque  reclame  después , 
Jamás  debe  ser  oido, 
,    Poique  el  tormento  fingido 
Luego  se  muestra  quién  es. 
Lo  que  Tuere  sonara 
Desde  la  primera  llama; 
Qite  el  que  calla  y  sirve  dama , 
Mucho  pide  y  poco  da. 


A  UNA  LIBREA  DE  VERDE  OSCURO  T  LEONADO. 

En  colores  se  declara 
El  color  de  mi  ventura; 
Que  la  esperanza  es  escura » 
Pero  la  congoja  clara. 
Vestíme,  como  merezco. 
De  dos  paños,  en  que  veo 
Escuro  lo  que  deseo 
Y  claro  lo  que  padezco. 

Pero  bien  considerado 
Lo  que  se  gana  y  se  pierde , 
Cuanto  pierdo  con  lo  verde 
Cobro  con  lo  leonado. 
Asi  que,  quedo  contento 
('•on  la  suerte  que  me  alcanza ; 
Porque  á  falta  de  esperanza , 
Muy  honroso  es  mi  tormento. 


CON  OTRA  LIBREA  VERDE  Y  AMARILLA, 

En  la  mayor  esperanza 
Nació  desesperación 
A  mi  triste  corazón. 

Como  mancha  que  cayó 
En  la  mas  preciada  ropa , 
Como  la  nave  que  topa 
En  el  puerto,  y  se  perdió ; 
Asi,  sin  pensarlo  yo. 


Fui  causa  de  perdición 
A  mi  mismo  corazón. 

La  cosa  que  mas  amé 
Y  que  mas  me  quiso  á  mi , 
En  un  punto  la  perdí 
Cuando  menos  lo  pensé. 
Por  no  temer  lo  que  fué 
He  dado  mortal  pasión 
A  mi  triste  corazón. 


MOTE. 

Saldrá,  Dios  enhorabuena , 
El  triste  cuidado  mío 
Deste  monte  que  se  ordena , 
Vestido  de  un  atavio. 
De  que  le  viste  mi  pena. 
De  seda  parda  poma. 
Por  do  trabajo  empieza , 
Caperuza  en  la  cabeza , 
Con  un  mote  que  dirá  : 
Porque  no  ptteda  huilla. 

De  raso  pardo  será 

Y  de  terciopelo  verde. 
En  que  aforrado  vendrá 

El  sayo,  pues  que  se  pierde 
La  esperanza  que  en  él  va. 

Con  solo  el  trabajo 
Voy á caza; 
Que  la  esperanza 
Déjame t  porque  no  alcanza. 

De  raso  verde  el  capote. 
De  pelo  verde  aforrado , 
El  de  encima  acuchillado, 

Y  por  su  causa  este  mote : 
Pues  ya  me  /altó  la  una. 

No  hay  que  esperar  en  ninguna. 

La  cinta  de  terciopelo 
Verde  con  cabos  colgados , 
Que  muestran  su  desconsuelo. 
De  esmalte  negro  esmaltados, 
Con  esta  letra  de  duelo : 

Acabóse  mi  esperanza. 

Lleva  también  un  puñal 
Con  cabos  de  su  mancilla , 
Verdes  con  l)orla  amarilla. 
En  que  declara  su  mal : 

Matóme  quien  te  mató. 
Cuando  vivo  me  dejó. 

De  la  ballesta  el  tablero 
De  color  de  mi  congoja , 
La  verga  de  negro  acero , 
La  cuerda  de  seda  floja 
Verde,  con  que  desespero. 
Verde  aljaba  llevará , 
Dentro  tiros  amarillos, 
Erbolados  los  casquillos, 
Con  letra  que  sonará : 

Solos  dos  palmos  alcanza 
Cuando  tira,  y  estos  son 
Desde  el  ojo  al  corazón. 


LETRA. 

AL  ALJABA. 

No  es  engaño  lo  de  fuera ; 
Que  dentro  va  con  que  muera. 

Serán  verdes  los  atizones. 
Zapatos  de  verde  seda, 
Do  mis  desesperaciones 
Bien  por  el  cabo  ver  pueda 
Quien  bien  sabe  de  pasiones. 
Y  porque  no  os  espantéis 
Si  esperanza  le  calzó. 
La  razón  que  le  movió 
En  el  mote  la  veréis : 

Porque  huya  de  lenella. 
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SUKÍfO. 


Yo,  Señora,  me  soñaba 
Un  saeno  qae  no  debiera : 
Que  por  mayo  me  hallaba 
En  uo  logar  do  miraba 
Una  muy  linda  ribera  , 
Tan  Terde.  florida  y  bella , 
Oae  de  miralla  y  de  vella 
Mi!  CDídAdos  desechó , 

Y  con  solo  uno  quedé 

Maj  grande,  por  gozar  della. 

Sin  temer  que  allí  podría 
Haber  pesares  ni  enojos , 
Cuanto  mas  dentro  me  \ia , 
Tanto  mas  me  parecía 
Que  se  gozaban  mis  ojos. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Cantaban  los  ruiseñores , 
Las  calandrias  y  otras  aves, 
Con  sones  dulces,  suaves , 
Pregonando  susauíores. 

Agua  muy  clara  corría , 
Noy  serena  al  parecer. 
Tan  dulce  si  se  bebia , 
Que  mayor  sed  me  pooia 
Acabada  de  beber. 
Si  á  los  arboles  llegaba , 
Entre  las  ramas  andaba 
Un  airecico  sereno , 
Todo  manso,  toilo  bueno. 
Que  las  hojas  meneaba. 

Buscando  dónde  me  echar. 
Apárteme  del  camino, 

Y  hallé  para  holgar 
Id  muy  sabroso  lugar 

A  la  sombra  de  un  espino; 
Do  tanto  placer  sentí 

Y  tan  contento  me  vi , 
One  diré  que  sus  espinas 
En  rosas  y  clavellinas 

Se  volvieron  para  mí. 

En  fin ,  que  ninguna  cosa 
De  placer  y  de  alegría , 
Agradable  ni  sabrosa. 
En  esta  fresca  y  hermosa 
Ribera  me  fallecía. 
Yo,  con  sueño  no  liviano , 
Tan  alegre  y  tan  ufano 

Y  seguro  me  sentía. 

Que  nunca  pensé  que  había 
De  acabarse  allí  el  verano. 

Lejos  de  mi  pensamiento 
Desde  á  poco  me  hallé , 
Que  asi  aurmíeodo  contento, 
A  la  voz  de  mi  tormento 
El  dulce  sueño  quebré ; 

Y  bailé  que  la  ribera 
Es  una  montaña  fiera , 
Muy  áspera  de  subir. 
Donde  no  espero  salir 

De  cautivo  hasta  que  muera. 

AUSENCIAS. 

En  el  punto  que  me  distes 
La  vida  me  la  quitastes. 
Pues  el  corazón  Uevastes 
Del  cuerpo  que  despedistes. 
Allí  nacieron  las  penas 
Do  la  gloria  se  sembró , 
La  cual  quedó,  triste  yo. 
Pagando  con  las  setenas. 

EN  ONA  PARTIDA  FUERA  DE  ESPA^ÍA. 

i  Oh  cruel  de  mi  conmigo ! 

L Dónde  vov?  Dónde  me  alejo, 
astimado? 
iCófflo  soy  tan  mí  enemigo, 
Que  me  parto  de  do  dejo 


Mí  cuidado? 

;0h  pies  míos!  ¿dónde  vais 

Sin  mí  por  tierras  ajenas , 

Tan  extrañas? 

Decí,  ;i adonde  me  lleváis, 

4)ejánaome  allá  en  cadenas 

Las  entrañas? 

Ojos  míos  corporales , 
Que  no  veis  á  quien  os  suele 
Consolar, 

Verted  lágrimas  leales. 
Porque  en  algo  se  consuele 
Mí  pesar. 

Ojos  del  entendimiento , 
One  lleváis  siempre  presente 
Mi  deseo , 

Go7.ad  sin  impedimento 
De  la  imagen  excelente 
Que  no  veo. 

¡Oh  pecho  donde  se  encierra 
Mi  dolor  y  penas  tantas. 
Tan  sangrientas , 
Pues  dentro  tienes  tal  guerra , 
Di,  ¿por  qué  no  te  quebrantas 

Y  revientas? 

i  Oh  pensamiento  cuidoso. 
Que  un  momento  solamente 
No  me  dejas , 
Dame  un  poco  de  reposo ; 
No  seas  tan  diligente 
Con  tus  quejas. 

■     ¡Oh  suspiros  engendrados 
De  las  ansias  y  pasión 
Del  sentido ! 
Salid,  salid  aquejados; 
Dad  descanso  al  corazón 
Afligido. 

Tristezas  y  angustias  mías , 
Que  yo  de  mí  vdhintad 
Busco  y  llamo, 
Ayudaume  en  estos  días 
A  sentir  la  soledad 
De  quien  amo. 

¡Oh  partida  acelerada! 
Oh  cuchillo  de  dolor 
Lastimero! 

Partirás,  por  ser  forzada , 
La  vida,  mas  no  el  amor 
Verdadero. 

Este  cuerpo  miserable 
Podrá,  por  ser  tú  cruel , 
Apartarse; 

Que  el  ánima  no  mudable 
Antes  quedará  sin  él 
Que  mudarse. 

Vos,  mi  fe,  que  comenzáis 
En  la  letra  que  comienzan 
Mis  amores. 

Fuesen  su  poder  quedáis, 
Suplícalde  que  la  venzan 
Mis  dolores. 

Y  selde  tan  importuna , 
Pues  sois  con  justo  derecho 
Su  cautiva , 

Que  otra  fe  jamás  alguna 
No  se  aposente  en  su  pecho 
Mientras  viva. 

¡  Oh  muy  fiel  corazón  mío. 
Que  (puedas  allá  en  servicio 
De  mi  dueño , 
En  tu  lealtad  confío 
Que  harás  bien  el  oficio 
Queteeuseuo! 
No  te  dolerás  de  ti . 
Pues  quedas  donde  el  tormento 
Setepa^; 
Pero  duélete  de  mi, 

8ae  do  quiera  que  estoy  siento 
ruda  llaga. 

¡  Oh  descanso  en  que  me  vi , 
Que  un  día  solo  en  mí  mano 


iZA 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


Keposaste ! 

Cierto  no  (e  mereci  • 

Pues  Teñíste,  y  tan  temprano 

Me  dejaste. 

Dia  de  mayo  postrero. 

Que  fin  j  comienzo  fuiste 

De  mi  gloría, 

Cuanto  entonces  placentero , 

Tanto  me  es  agora  triste 

Tu  memoria. 

¡  Ob  mi  reina  y  mi  señora ! 
Pues  os  he  sido  en  presenda 
Fiel  amante , 
Sedme  tos  también  agora 
En  los  peligros  de  ausencia 
Muy  constante. 
Por  ia  fe  que  me  debéis, 

Y  por  el  fuego  encendido 
Que  en  mi  arde. 

Os  suplico  que  os  guardéis 
De  ofenderme  con  olvido. 
Aunque  tarde. 

Con  vos  queda  mi  Tentura , 
Mi  descanso  y  mi  placer 

Y  mi  ale{;ria ; 

Va  conmigo  mi  amargura 

Para  siempre  me  tener 

Compañia. 

Muy  Duena  conTersacioo 

Llevo  en  iros  deseando 

De  contino; 

Que  en  vuestra  contemplación 

Con  vos  me  voy  raaonando 

De  camino. 


A  ORA  DAMA  QUE  SR  INOIÓ  f  ORQOB  RO  Wüt  TlSITAftA 
EN  ORA  FAriVtDA. 

Vuestro  enojo,  reina  mia, 
Merced  fiíé,  pues  que  me  fué 
McÉSajero  de  la  fe 
Que  Tuesamerced  tenía. 

Y  aun^e  con  él  me  pusistes 
En  tinieblas  de  dolor, 
Extremado  es  el  faTor 

Que  en  tomarlo  me  hicistes. 

Mi  culpa  no  me  dolió. 
Pues  de  culpa  estaba  ajena ; 
Mas  lastimóme  la  pena 

8ue  Tuesamerced  tomó, 
ruel  fnistes  en  ser  brava 
Con  quien  no  sabe  ofenderos; 
Que  el  pecado  de  no  veros 
Con  él  mismo  se  pagaba. 

Mas,  con  enojo  ó  sin  él , 
Siempre  mana  de  vos  gloría. 
Pues  Tuestra  dulce  memoria 
Cuando  amarga  tiene  miel. 
Si  estando  sañuda  y  graTe 
Racéis  obras  de  señora , 
¿Qué  tales  serán  agora. 
Que  os  mostráis  dulce  y  snaTe? 

Tras  nublado  de  braveza 
Amaneció  claro  dia , 
Por  lo  cual  es  mi  alegría 
Mayor  que  fué  la  tristeza. 

Y  en  fin,  de  tanta  amargura 

gucdo,  en  Terme  perdonado, 
1  mas  bienaventurado 
De  cuantos  tienen  ventura. 

Por  bienes  tan  soberanos, 
Do  se  lavan  mis  mancillas. 
Quiero  besar  de  rodillas 
Esas  angélicas  manos ; 
En  las  cuales  aposento 
El  Un  del  bien  que  poseo. 
Porque  de  vuestro  deseo 
Quedó  lleno  el  pensamiento. 


i  tnfA  DAMA  QUE  ESTANDO  ÉL  MALO  SE  TIRO  Á  lAMUIL 

En  mas  peligro  dejais 
Mi  vida  que  la  hallastes; 
De  una  muerte  me  iibrastes, 
Y  en  mil  juntas  me  dejais. 
La  salud  que  en  la  Tenida 
De  Tuesamerced  cobré , 
Prestada  diré  que  fué. 
Pues  la  pierdo  en  ia  partida. 

Asi  que,  podré  loarme 

?ne  sané  para  morir, 
me  hicistes  T¡Tir 
Para  de  nueTo  matarme. 
Pero  yo  quedo  contento 
Con  mi  muerte  que  sea  asi ; 

?ne  en  Teñir  después  que  os  vi 
an  dulce  es,  que  no  la  siento. 


BIIDIU  PARTIDA  DE  LA  CORTE  PARAIAORID. 

A  ías  tierras  de  Madrid 
Hemoi  de  ir; 
Todot  hemoe  de  morir. 

Apercibid,  cortesanos , 
Las  armas  del  sufrimiento ; 

?ue  el  peligro  y  el  tormento 
a  los  tenemos  cercanos. 
De  sus  poderosas  manos 
Es  yerro  pensar  huir ; 
7oao$  hemos  de  morir. 

Por  condenadas  tener. 
Si  el  corazón  no  es  muy  fuerte, 
Las  Tídas  para  la  muerte , 
Las  entrañas  á  merced , 
En  las  almas  proTeed ; 
Que  i  la  hora  del  partir 
Todos  hemos  de  morir. 

En  esta  guerra  mortal 
Soldados  son  los  dolores, 

Y  el  amor,  con  sus  amores , 
Es  capitán  general ; 
Puestos  en  un  memorial 
Tiene  los  que  ha  de  herir. 
Todos  hemos  de  morir. 

En  el  trance  que  se  espero. 
Decid,  ¿  morirá  Escalante? 
Ya  no,  porque  mucho  ante 
Pagó  la  deuda  postrera. 
Si  muriera  si  Tiviera, 
Mas  murió  para  virir. 
Los  vivos  han  de  morir, 

¿Figueroa  morirá 
Cuando  esta  nueva  se  cuente? 
Si,  si  la  pena  que  siente 
Le  deja  llegar  allá ; 
Ausencia  le  matará. 
Que  no  la  podrá  sufrir 
Sin  matarse  6  sin  morir. 

El  Rey  está  de  partida, 
Dicen  que  para  Madrid ; 
Parte  de  Vailadolid , 
Yo  partiré  de  la  vida. 
Moriré  de  recaída , 
Partiendo  para  partir 
Segunda  vez  á  morir. 

La  primera  Tez  morf 
Muerte  de  sola  mudanza , 

Y  en  Tírtud  de  la  esperanza 
He  Tívido  basta  aquí, 
Alejándome  de  ahí; 
Ansias  oue  no  sé  decir 

Me  condenan  á  morir. 

Dentro  me  abraso  de  fuego, 
Defuera  muero  de  frió; 
Cuanto  de  tos  me  desrio. 
Tanto  á  la  muerte  me  llego. 
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De  tan  peligroso  juego 
Es  imposible  salir 
Menos  que  para  morir, 

Mf  deseo  vivirá , 
Qae  va  por  oiro  camino 
Caminando  de  comino. 
Do  vaesamerced  está. 
El  caerpo  quedará  acá , 
Qne  es  pesado  para  ir 
Y  propio  para  morir. 


M»  JOME  IIA3IBIQ0E,  DE  LAS  CONDICIONES  DE  AOSCNaA. 

Quien  no  estuviere  en  presencia , 
No  tenga  en  fe  confianza  (11), 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente ; 
Que  cuan  presto  fuere  ausente , 
Tan  presto  será  olvidado, 

Y  pierda  toda  esperanza 

Quien  no  estuviere  en  presencia; 
Pues  san  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia, 

CLOSA  DE  LA  FRBOEDENTE,  k  UNA  DAMA  DESAGRADECIDA. 

La  may  sobrada  razón 
Ooe  tengo  de  estar  quejoso 
Me  bace  ser  malicioso. 
Sin  ser  de  mi  condición. 

Y  si  merezco  por  ello. 
Por  ser  mérito  hacello, 
Merced  delante  de  Dios, 
Dense  las  gracias  á  vos, 
Qne  habéis  sido  causa  dello. 

(íf)  El  teito  aas  autoriudo  de  Jorge  Nanriqae  dice : 

No  tenga  fe  en  esperanza. 

Gregorio  Silrestre,  qae  parece  qne  quiso  competir  con  Casti- 
uuo,  glosó  tanabien  esta  copla  del  modo  siguiente: 

Quien  ama ,  sirve  7  padece, 
Gana  favor  7  afición 
Si  porfia  7  permanece ; 
T  por  la  misma  razón 
Qoien  no  parece  perece. 

Asi  que,  en  esta  dolencia. 
Por  bien  que  ba7a  sido  amado. 
Puede  aparejar  paciencia 
T  darse  por  olvidado 
QmUn  so  eshssUre  en  pretendo. 

Haga  el  que  ama  su  cuenta 
A  cuenta  de  estar  presente , 
Tsí  quita  ó  acrecienta. 
Perdone;  que  estando  ausente. 
El  amor  también  se  ausenta. 

Juntos  andan  en  la  danza 
Olvido  7  apartamiento ; 
Por  eso  quien  seso  alcanu , 
Si  quiere  vivir  contento , 
Iff  lengé  fe  en  confiante. 

Como  el  natural  calor 
Es  causa  de  nuestro  ser. 
La  vista  lo  es  del  querer; 

Y  así,  se  acaba  el  amor 
En  acabándose  el  ver. 

Memoria  7  dulce  esperanza 
Se  parten  si  os  partís  vos  , 

Y  i  suplir  esta  tardanza 
Entran  otras  cosas  dos, 
Qne  son  oteido  y  mnánnin. 

No  ha7  otro  tan  mal  partido 
En  todos  los  del  amor 
Como  ser  aborrecido 

Y  tener  competidor 
Presciado  7  favorecido. 

De  competencia  7  ausencia» 
Mirados  bien  ios  tenores. 
Sin  ninguna  conferencia 
Se  veru  que  son  peores 
Ins  candidonet  de  ameneis. 


Gomieiisa, 


Si  algún  favor  alcanzamos 
De  la  dama  á  quien  servimos , 
Muy  seguros  nos  partimos. 
Mas  muy  peligrosos  vamos ; 
Porque  todas  en  ausencia 
Son  de  tan  buena  conciencia , 
Que  está  seguro  á  lo  menos 
De  llorar  duelos  ijenos 
Quien  no  estuviere  en  presencia, 

Y  aunque  asi  va  declarado 
Por  perdido  el  que  se  ^'a , 
No  por  eso  el  que  se  está 
Se  na  de  contar  por  ganado ; 
Mas  guarde  tal  ordenanza 
Cualquiera  que  seso  alcanza : 
Si  está  ausente  desespere , 

Y  si  presente  estuviere. 
No  tenga  en  fe  confianza. 

Porque  asi  Dios  las  crió 
Sujetas  á  liviandad , 

gue  no  bay  mas  seguridad 
on  su  s(  que  con  su  no, 

Y  en  su  mudable  privanza 
Los  principios  dan  holganza 
Mientra  el  duño  no  está  claro ; 
Mas  los  fines  cuestan  caro , 
Pues  son  olvido  y  mudanza. 

Olvido  de  lo  servido. 
Mudanza  de  lo  alcanzado , 
Engaño  de  lo  esperado. 
Falla  de  lo  prometido, 
Nuevo  enojo  y  diferencia, 
Sobre  cuernos  penitencia: 
Estas  y  otras  tales  son , 
Puestas  ya  por  condición. 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Mas  con  todos  estos  males 
Coo  que  dan  causa  de  pena , 
Una  cosa  tienen  buena, 
Oue  no  son  interesales. 
Gentil  hombre  el  requebrado. 
Muy  galán  y  bien  hablado , 
Méritos  son  muy  livianos ; 
Que  ha  de  ser  largo  de  manos 
Quien  quisiere  ser  amado. 

No  que  el  dar  haga  mas  sana 
La  intención  de  la  mujer; 
Que  lo  que  se  le  dio  ayer 
Ya  es  olvidado  mañana. 
Mas  que  luego  incontinente 

gue  algo  les  dan  nuevamente , 
1  que  con  ello  ha  servido , 
Antes  que  venga  en  olvido. 
Trabaje  por  ser  presente. 

Porque  burlan  sin  temor 
Al  que  un  poco  se  desvia, 

Y  no  tienen  cortesía 

Con  quien  no  tienen  amor. 
La  mas  verdadera  miente , 

Y  el  que  de  burlas  se  siente , 
De  ser  burlado  se  guarde ; 
Que  no  lo  será  mas  tarde 

Que  cuan  presto  fuere  ausente, 

Y  es  engaño  de  amadores 
Fundarse  en  cosa  pasada ; 

Hue  ellas  no  tienen  en  nada 
aanto  hacen  por  amores. 

Y  asi  olvidan  lo  pasado , 

Que,  aunque  sea  haber  llegado 
.  Al  fin  del  mayor  estrecho. 
Tan  presto  como  fué  hecho 
Tan  presto  será  olvidado. 

Y  lo  que  es  mas  de  reír. 
Hay  muchas  que  piden  celos 
Por  quitamos  los  recelos 
De  su  burlar  y  mentir. 
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Pero  de  haber  buena  andanza, 
Habiendo  al^mna  tardanza , 
Ni  de  halier  íirme  favor, 
Desconfie  el  amador 

Y  pierda  toda  esperanza. 

No  que  afición  les  fallezca , 
Porque  muchas  quieren  bien 
Mientras  no  se  ofrece  quien 
Mas  y  mejor  les  parezca ; 
Mas  habiendo  competencia , 
Tienen  tan  ancha  licencia 
En  mudarse  y  en  negar, 
Que  las  ha  de  perdonar 
Quien  no  estuviere  en  presencia. 

No  nos  niegan  por  bondad 
La  merced  que  les  pedimos. 
Sino  porque  no  cupimos 
En  suerte  á  su  noluntad; 

Y  aunque  quepa  la  libranza. 
No  hagáis  dello  confianza. 
Querellas,  mas  no  creellas; 
Sus  obras  aborrece! las, 
Puet  son  olvido  y  mudanza. 

Ser  verdad  que  no  bay  amigos 
Al  muerto  y  al  que  se  va. 
Harto  bien  probado  está 
Con  tan  mudables  testigos ; 
Que  en  vestirse  de  paciencia 
Pone  lu^o  diligencia. 
La  que  mayor  pena  siente. 
Por  guardar  con  el  ausente 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Veis  aaui  va  la  verdad. 
Sin  que  della  un  punto  salga, 

Y  ella.  Señora,  me  valga 
Como  no  va  la  mitad. 

Y  si  algunas  he  ofendido 
Por  haberme  así  atrevido. 
Ce  vos  deben  ser  quejosas , 
De  quien  todas  estas  cosas 
A  mi  costa  he  deprendido. 


AL  AMOR. 

Dame,  Amor,  besos  sin  cuento. 
Asido  de  mis  cabellos , 

Y  mil  y  ciento  tras  ellos, 

Y  tras  ellos  mil  y  ciento, 

Y  después 

De  muchos  millares,  tres ; 

Y  porque  nadie  lo  siepta  (12), 
Desbaratemos  la  cuenta 
Ycontemos  al  revés. 


HISTORIA  DE  PIRAMO  Y  TISBE, 
thaducida  de  ovidio  ,  para  la  seí^ora  ana  de  xomburg 

Generosa  y  magnifica  Señora  :  Con  el  deseo  que  siem- 
pre he  tenido,  y  agora  mas  que  nunca,  de  hacer  algún  ser- 
vicio á  vuesamerced ,  he  mirado  y  revuelto  mi  recámara, 
y  no  hallo  en  toda  ella  para  ello  sino  palabras  y  plumas,  y 
no  todas  verdaderas  ni  de  mucha  autoridad;  de  las  cua!e5, 
por  no  dilatar  mas  años  mi  propósito,  he  acordado  de  dar, 
en  este  de  28,  alguna  parte  á  vuesamerced ,  y  presentarle 
la  historia  ó  fábula  de  Piramo  y  Tisbe,  antiguos  y  leales 
amadores,  y  tan  leales,  que  si  es  verdad  lo  que  Ovidio  es- 
cribe de  ellos  y  lo  que  yo  he  trasladado  de  él ,  les  costó  la 
vida  á  ambos,  según  vuesamerced  podrá  ver  por  el  de- 
sastrado suceso  de  sus  penados  amores.  Simples  fueron,  á 
mi  parecer,  en  matarse  asi  con  el  calor  del  amor  y  de  la 
edad ;  porque  pudieran  esperar  á  resfriarse  y  envejecerse, 
especialmente  si  vinieran  á  palacio  y  á  Alemana,  como  yo; 

(1%)  «Porque  ningnno  lo  sienta,»  dkcn  otros  ejemplares  ma« 
nubcritos  de  csia  poesía. 


pero  quisieron  perder  la  vida  á  trueco  de  la  fama.  Y  pues 
,es  hecho,  y  no  podemos  ayudarles  con  consejo,  obra  pia- 
dosa y  justa  será  acordarnos  de  ellos.  Vuesamerced  haga 
en  el  caso  por  su  parte  lo  que  le  pareciere  según  su  limpia 
conciencia ;  que  no  quiero  ponerla  en  obligación,  ni  pedir 
otra  merced  de  mi  trabajo,  sino  que,  no  pudíendo  bien  leer 
ó  entender  estas  locuras  de  amor,  tome  un  acompañado 
para  ello  que  le  ayude  de  mala ,  el  cual  quede  á  voluntad  y 
elección  de  vuesamerced ,  cuyas  manos  beso. 

HISTORIA  (13). 

Grandes,  muy  grandes.  Amor, 
Son  tus  hechos  por  do  vas, 

Y  fueron  siempre  jamás; 
S  ibido  fué  tu  dolor 
Cinco  mil  años  atrás. 
Con  tus  flechas  triunfantes 
Los  morales ,  quede  antes 
Blanco  nos  daban  el  fruto. 
Tu  los  cubriste  de  luto 
Con  san^TO  de  dos  amantes. 

Piramo,  gentil  galán, 

Y  Tisbe,  muy  linda  dama. 
Los  cuales  al  que  bien  ama 
Puestos  por  ejemplo  están 
En  los  libros  de  la  fama ; 
Siendo  entrambos  igualmeote. 
Entre  la  florida  gente 

De  mancebos  y  doncellas , 
Las  dos  personas  mas  bellas 
Que  nunca  tuvo  el  Oriente , 

Acertaron  á  tener 
Las  casas  de  sus  moradas 
Pared  en  medio  pegadas ; 
Pero,  como  suele  ser. 
Con  fuerte  muro  cerradas. 


(13)  La  fábula  de  Piramo  y  Titbe  ha  sido  moy  tratada  por  \» 
poetas  espafioles.  Gregorio  Silvestre ,  tan  imitador  de  CAtrou», 
si  bieo  muy  inferior  á  este  ingenio ,  escribió  Jgaalmente  es  ^bi- 
tillas  los  amores  de  Piramo  y  Tisbe.  Yéanse  estas  maestras: 

A  los  tristes  amadores 
Es  una  sombra  de  gloría, 

Y  on  alivio  i  sos  dolores, 
Recontar  alguna  bisioria 

De  otros  que  mueren  de  amores. 
Ocúpase  el  pensamiento 
Del  triste  que  está  en  tormento , 
Oyendo  la  ajena  impresa, 

Y  80  mal  bace  represa 
De  falso  contentamiento ; 

Y  puesto  que  se  declare 
Ser  tan  flaco  este  edittcio , 
Aunque  el  mal  no  se  repare. 
Apliqúese  el  beneficio, 

Y  dure  lo  que  durare. 
Porque  i  cualquier  amador 
Que  esta  fábula  leyere , 
Viendo  los  fines  de  amor , 
Si  consuelo  no  le  fuere , 
Será  ejemplo,  que  es  mejor. 

Piramo  y  Tisbe  oacleron 
Tan  sin  par  en  hermosura, 
Que  muestran  por  lo  que  fueron. 
Ser  por  fuerza  de  natura 
El  amor  que  se  tuvieron. 
Ambos  fueron  de  un  metal. 
Tan  iguales  sin  igual ,  , 

Qoe  si  amor  no  los  juntara, 
Naiuraleía  quedara 
En  sus  obras  desigual. 


Mientras  no  supieron  qué  era. 
Gozaban  del  conversar; 
Pero  un  bien  de  tal  manera 
No  lo  pudiera  gozar 
Quien  entenderlo  supiera ; 
Porque  el  falso  del  amor 
Tan  caro  vende  el  favor, 
Que  suele  dar  la  victoria 
Para  üue  mate  la  gloria 
Cuanoo  no  puede  el  dolor. 
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Eo  tqodla  may  nombrada 
Ydndad  mas  señalada 
Que  Semiramís  cercó , 
Donde  amor  siempre  reinó, 
Gran  Babilonia  llamada. 

So  primer  conocimiento 
Manó  de  la  vecindad ; 

Y  con  el  tiempo  y  edad , 
Con  igual  conleDtamiento 
Poé  creciendo  el  amistad. 

Y  si  libertad  tavieran. 
De  baena  gana  quisieran 
Jonlarse  por  casamiento; 
Mas  vedáronlo  sin  liento 
Sos  padres,  que  no  debieran. 

Mas  no  pn dieron  vedar 
Qne  la  amorosa  poiTia 
Que  en  sus  entraúus  ardía 
Los  dejase  de  quemar , 
Amando  mas  c:«da  dia ; 
Antes  el  defendimiento 

Y  noevo  encarecimiento. 
Según  suele  acaecer. 
Poso  espuelas  al  querer 

Y  velas  al  pensamiento. 
Medianero  do  tenian 

Ni  de  nadie  se  fiaban ; 
Solamente  se  miraban, 

Y  por  señas  se  entendían 

Y  con  los  ojos  hablaban; 
Mediante  lo  cual  creda 
Su  tormento  toda  vía, 

Y  d  fuego  que  los  c|uemaba , 
Cuanto  mas  cubierto  andaba, 
Dos  tantos  mas  se  encendía. 

De  suerte  que  e5tas  pasiooct, 
El  major  de  sus  cuidados 
Era,  viéndose  penados. 
No  serles  sus  corazones 
A  boca  comnnicados. 

Y  no  pudiendo  hallar 
Camino  para  hablar. 
Penaban  sin  resistencia 
Hasta  que  la  diligencia 
Ai  ca  bo  bailó  lng:ir 

Ia  pared  4  la  ventura 
Que  las  casas  dividia. 
De  luengo  tiempo  tenia 
Uo  resquicio  ó  hendedura 
Desde  cuando  se  hacia. 
Este  vicio  señalado. 
Que  en  tanto  tiempo  pasado. 
Aunque  no  estaba  escondido. 
Hasta  allí  nunca  había  sido 
Jamás  de  nadie  notado , 

Entonces  se  echó  de  ver 
¡Oh  gran  Dios  omnipotente! 
¿pnées  lo  que  el  amor  no  siente, 
O  qué  se  puede  esconder 
A  su  calor  diligente? 
Vosotros,  amantes,  fuistes 
Los  que  primero  lo  vistes. 
Ambos  por  un  mismo  tino, 

Y  del  hicistes  camino 
Para  vuestras  voces  tristes. 

Por  aquel  lugar  estrecho 
Pasaban  después  seguras 
Las  caricias  y  dulzuras 
De  su  lastimado  pecho. 
Mezcladas  con  amarguras. 
Por  alU  dentro  enviaban 
Del  fuego  en  que  se  quemaban, 
Muy  pasito,  las  centellas, 

Y  las  sabrosas  querellas 
Qne  el  uno  al  otro  se  daban. 

Los  suspiros  afligidos 

Y  bálagos  delicados. 

De  ambas  partes  enviados , 
De  ambas  partes  recibidos, 
Iban  por  allí  guiados. 

Y  muchas  veces  asi 
A  hablarse  por  allí 


Tisbe  y  Píramo  venían, 
YdalMn  y  recibían 
El  dulce  aliento  de  sí. 

Aumentándose  la  sed, 
Con  ello,  de  sus  amores , 

Y  creciendo  sus  ardores. 
Maldecían  la  pared , 
Dándole  tales  clamores : 

c  ¡  Oh  cruel  muro  envidioso, 
Que  estorbas  nuestro  reposo ! 
¿Qué  te  costaba  dejar 
De  todo  punto  juntar 
Nuestro  cuerpo  deseoso? 

>¿  Por  qué  se  nos  encarece 
Por  ti  lo  que  deseamos  ? 

Y  si  lo  que  demandamos 
Muy  gran  cosa  te  parece, 
Así  te  lo  confesamos. 
Debrías,  pues  es  mas  poca, 
Si  nuestra  angustia  le  toca, 
Abrirte  y  damos  lugar 
Siquiera  para  gozar 

De  la  fruta  de  la  l>oca. 

•Pero  no  debemos  serte 
Ingratos,  ni  lo  queremos; 
Antes  daro  conocemos 

Y  confesamos  deberte 

El  bien  que  agora  tenemos. 
Pues  que  por  ti  nos  fué  dado 
Paso  franco  libertado 
Para  que  nuestras  fatigas 
A  las  orejas  amigas 
Llevasen  nuestro  mandado.» 
Habiendo  hecho  desleartc 
En  vano,  sin  galardón , 
Su  triste  lamentación , 
Cada  uno  por  su  parte. 
Ambos  por  un  corazón. 
Ya  que  la  noche  llegaba, 

gne  el  tiempo  los  apartaba, 
e  despiden  suspirando. 
Cada  cual  del  los  besando 
La  parle  por  donde  estaba. 
Mas  la  mañana  siguiente. 
Después  que  del  cielo  habia 
Quitado  el  alba  del  dia 
Las  lumbres  generalmente 
De  la  escura  noche  y  fría ; 

Y  habiendo  el  sol  colorado 
Con  sus  rayos  enjngado 
Las  verdes  yerbas  heladas, 

Y  las  tinieblas  pasadas 

De  todo  el  mundo  alumbrado, 

Los  dos  amantes  leales . 
No  habiendo  mucho  dormido, 
Vuelven  al  lugar  sabido 
A  comunicar  sus  males 
Con  muy  pequeño  ruido ; 

Y  habiendo  primero  dado 
Ambos  con  igual  cuidado 
Muchas  quejas,  todas  llenas 
De  las  angustias  y  penas 

De  su  vivir  afanado; 

No  pudiendo  mas  sufrir 
Las  batallas  y  torneos 
De  sus  ansias  y  deseos , 
Ni  para  los  conseguir 
Andar  por  tantos  rodeos , 
Acuernan,  sin  mas  terceros, 
Letrados  y  consejeros , 

8 ue  deben  ambos  tentar    . 
n  la  noche  de  engañar 
Laf  guardas  y  los  porteros, 

Y  salir  secretamente 
Decasa  sin  claridad, 

Y  en  la  misma  escuridad , 
Por  huir  mas  de  la  gente. 
Desampararla  ciudad ; 

Y  que  fuesen  á  juntarse. 
Sin  torcer  ni  desmandarse  ^ 
Por  el  campo  y  sin  camino, 
Al  s^olcro  del  rey  Niño, 
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Porque  no  puedan  errarse ; 

Y  que  después  de  llegados , 
Para  que  menos  pudiesen , 
Si  acaso  gentes  viniesen , 
Ser  de  ninguno  mirados , 
Ordenan  que  se  escondiesen 
So  la  cubierta  sombría 
De  un  gran  moral  que  cubría 
Parte  del  campo  labrado , 
De  moras  blancas  cargado. 
Cerca  de  una  fuente  fría. 

El  concierto  les  agrada , 
Cuando  Ta  tes  parecía 
Que  caminaba  tardía , 
Tanto,  oue  ya  los  enfada. 
La  luz  ael  sol  de  aquel  día , 
La  cual ,  sin  se  detener , 
Da  prísa  por  se  meter 
En  las  mismas  aguas ,  donde 
También  la  noche  se  esconde , 

Y  del  las  toma  i  nacer. 
Pues  la  noche  ya  venida , 

Y  siendo  el  tiempo  llegado. 
Por  ambos  tan  deseado , 

A  Tisbe  no  se  le  olvida 
Lo  que  estaba  concertado ; 

Y  aunque  era  dama  encerrada , 
De  padre  y  madre  guardada. 
Personas  de  autoridad , 

No  halla  dilicullad 
Para  cumplir  su  jomada 

No  da  por  inconveniente 
Haber  sido  su  salida 
Antes  de  tiempo  sentida , 
Ni  haber  estado  doliente. 
Ocupada  ó  impedida; 
Ni  compone  haber  estado 
Toda  la  noche  á  su  lado 
Su  madre ,  siempre  despierta , 
Ni  haber  quedado  la  puerta 
Cerrada  con  el  candado. 

Guárdeos  Dios  que  amor  atice 
El  fuego  que  él  mismo  hace; 
Que  aunque  lemor  amenace , 
El  hace  en  0n  lo  que  dice , 

Y  dice  lo  que  os  aplace. 

De  achaques  anda  desnudo, 
De  manera  que  no  dudo, 
Antes  lo  doy  por  aviso, 
Que  aquella  pudo  que  quiso, 

Y  si  no  quiso,  no  pudo. 
Así  que,  Tisbe  primera 

Los  de  su  casa  desmiente, 

Y  ¿  escuras  muy  diestramente 
Vuelve  el  quicio  v  sale  fuera , 
Que  ninguno  no  la  siente; 

Y  con  un  velo  delgado 
Su  lindo  rostro  tapado , 
Al  gran  sepulcro  (legó , 

Y  á  la  sombra  se  sentó 
Del  árbol  atrás  contado. 

Amor  le  daba  osadía. 
Afición  la  acompañaba, 
Deseo  la  apresuraba. 
Su  fe  la  favorecía ; 
Mas  fortuna  contrastaba. 
A  deshora ,  sin  mas  cuenta , 
Ella  estando  muy  contenta 
De  ver  allí  su  persona , 
Vio  venir  una  leona. 
La  boca  toda  sangrienta. 

La  cual ,  habiendo  aquel  día 
Hecho  carne  frescamente , 
Con  ia  hartura  reciamente 
A  matar  la  sed  venia 
A  aquella  vecina  fuente ; 

Y  como  Tisbe  la  vio 
De  lejos,  y  conoció 

A  los  rayos  de  la  luna , 
Gota  de  sangre  ninguna 
En  su  cuerpo  le  quedó. 
Asi,  con  vista  tan  nueva. 


Casi  muerta ,  de  espantada, 
Fué  corriendo  apresurada 
A  meterse  en  una  cueva , 
De  allí  no  muy  apartada; 
Pero  mientras  así  huía. 
El  manto  que  le  cubria 
Se  le  cayó  por  detrás } 
Yellanocuródélmas, 
Con  el  temor  que  tenia. 

La  cruel  leona  brava , 
Desque  con  agua  infinita 
Refrenó  su  sá  maldita 
Cuando  al  monte  se  tornaba 
Por  do  su  furia  la  incita . 
Hallando  acaso  allí  echada 
Aquella  ropa  delgada 
Sin  la  que  allí  la  dejó, 
Toda  la  despedazó 
Con  su  boca  ensangrentada. 

Píramo,  que  mas  larde  era 
Salido,  cuando  llegó, 

Y  en  el  polvo  claras  vio 
Las  pisadas  de  la  fiera , 
Toda  la  color  perdió; 

Y  como  también  caida 
Viese,  y  en  sangre  teñida , 
La  ropa  de  la  inocente , 
Suspirando  fieramente , 
IHjo  con  voz  dolorida : 

c  Pues  el  manto  tal  está , 
Muerta  es  Tisbe ;  y  pues  los  hados 
Así  se  muestran  airados. 
Esta  noche  acabará 
A  entrambos  enamorados ; 
De  los  cuales  ella  fuera , 
Sí  ley  en  la  vida  hubiera, 
Digna  de  muy  larga  vida; 

gne  mi  alma ,  su  homicida , 
s  la  que  es  justo  que  muera. 
»Yo,  yo,  triste,  miserable, 
¡Triste  de  mi!  témate, 
Vde  noche  ir  te  mandé 
A  lugar  tan  espantable, 

Y  antes  que  tú  no  llegué. 
¡Oh leones !  Oh  alimañas 
Que  estáis  en  estas  montañas ! 
Mi  cuerpo  despedazad 

Y  á  bocados  arrancad 
Estas  malditas  entrañas. 

»Pero  de  hombre  de  vil  suerte  f 
Temeroso  y  menos  fiel 
Es  en  caso  tan  cruel 
Desear  de  otro  la  muerte, 
Pudiendo  dársela  él.» 
Esto  dicho,  levantó 
El  manto  que  allí  halló 
De  la  su  Tisbe  leal, 

Y  á  la  sombra  del  moral 
Del  concierto  lo  llevó. 

Y  después  de  haber  mojado 
Con  lágrimas  á  hartura 
La  sangrienta  vestidura , 

Y  muchas  veces  besado, 
DQole  con  amargura : 
c¡Oh  ropa  sin  alegría! 
Pues  gustaste  en  compañía 
La  sangro  de  tu  señora , 
Recibe  también  agora 
Alffun  gusto  de  la  mía.» 

Luego  con  su  misma  espada » 
De  su  propia  voluntad , 
Se  hirió  sin  piedad , 
Metiéndola  por  la  hgada 
Con  extraña  crueldad ; 
Mas  tornó  súbitamente 
A  sacarla  encontinente. 
Ya  muriendo  desmayado, 

Y  cayó  allí  trastornado 
Sobre  la  tierra  caliente. 

La  sanpre  surte  muy  alta. 
Ni  mas  ni  menos  que  un  caño 
Que  acaso  recibe  daño      • 
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Y  se  rompe  por  la  fklU 

Del  plomo,  bierro  6  esufio, 

Y  por  OD  resquicio  estrecho 
Arroja  may  largo  trecho 

Las  aguas,  qae  Tan  con  pena , 
y  000  sos  Roipes  barrena 
y  rompe  elaire  derecho. 

La  frota  del  árbol ,  siendo 
Con  la  sangre  rociada , 
La  raiz  también  mojada, 
Lo^o  se  fué  cooriniendo 
Eo  forma  negra  rondada. 

Y  las  moras  a  deshora , 
Siendo  la  maerte  pintora, 
Setifierondesdeaili 
Encolordecannesf, 
Como  las  ?emos  agora. 

Tisbe  en  este  mismo  instante , 
Ano  no  habiendo  despedido 
El  gran  miedo  recibido. 
Por  00  bnrlar  al  amante , 
Voehe  al  puesto  conocido; 

Y  con  ojos  7  cuidado 
Bascaba  sa  enamorado , 
Deseándole  hallar 

Para  poderle  contar 
Su  gran  peligro  pasado ; 

Y  como  roas  se  acercó , 
Aonone  el  lugar  conocía , 

Y  el  árbol  también ,  que  había 
Bien  Tisto  cuando  llegó, 

Y  eo  memoria  lo  tenia , 
La  nueva  color  trocada 
De  la  fruta  en  él  hallada 
La  desatina  y  altera; 
Que  no  sabe  si  aquel  era 
Adoode  estuvo  sentada. 

Mas  estando  de  esta  suerte 
Dudosa ,  toda  temblando, 
Vio  estar  el  cuerpo  sangrando 
Con  la  basca  de  la  muerte 
Ed  el  suelo  golpeando; 

Y  ?ista  cosa  tan  fiera , 
Retiróse  para  afuera. 

Con  el  espanto ,  de  presto , 
Llevando  su  blanco  gesto 
Mas  amarillo  que  cera ; 

Y  mas  fría  que  la  nieve, 
Del  pavor  espelnzada. 
Quedó  tremiendo  turbada , 
Como  se  estremece  y  mueve 
La  brava  mar  alterada 
Cuando  algún  viento  delgado. 
De  ella  misma  levantado, 

A  deshora  la  lastima , 
Apremiándola  por  cima 
Con  rigor  demasiado. 
Mas  después  que  reparó, 

Y  conoció  sus  amores , 
Con  claros  llantos  mayores 
Sus  lindos  pechos  binó. 
Bello  no  merecedores ; 
Ysus  cabellos  mesando. 

El  cuerpo  amado  abrasando. 
Con  sus  lágrimas  suplía 
Eo  la  herida  vacía 
La  sangre  que  iba  faltando ; 

Y  roeaclándola  con  ellas , 

Y  con  muy  grande  agonía , 
Besando  la  boca  fría,  • 
Cbma  y  da  tales  querellas 

Al  alma  que  se  salía  : 
<  ¡  Oh  Piramo  deseado ! 

lé  caso  tan  desastrado, 

lé  desastre  tan  cruel 

sido,  Seftor,  aquel 
Que  asi  de  mi  te  ha  quitado? 

•Responde ,  Piramo  mió. 
Tu  amada  Tisbe  te  llama ; 
Oye  y  mira  á  quien  te  ama. 
Levanta  tu  rostro  frió, 
Echado  en  tan  dura  cama  • 


Piramo,  cuando  esto  ovó, 
A 1  nombre  de  Tisbe  alzó 
Sus  ojos  mortificados ; 
Mas  luego  fueron  tornados 
A  cerrar,  desque  la  vio. 

Y  ella ,  como  conociese 
Allí  su  ropa  sotil , 

Y  la  vaina  de  marfil 

De  Piramo  también  viese 
Sin  el  espada  gentil , 
Conociendo  el  mal  recado. 
Dijo  luego :  c  ¡  Oh  desdichado! 
Tu  misma  mano.  Señor, 

Y  la  sobra  del  amor 

Son  los  que  te  han  acabado. 

•Pues  también  ten^o  yo  en  mi 
Manos  fuertes  y  atrevidas , 

Y  amor  á  velas  tendidas , 
Que  me  darán ,  como  á  tí , 
Fuerza  para  las  heridas. 
Muerto  de  muerte  tan  fiera. 
Te  seguiré  por  do  quiera; 

Y  si  huí ,  porque  no  buya 
Causa  de  la  muerte  tuya , 
También  seré  compañera. 

•Y  tú,  que  con  sola  aquella 
Podías  ser  apartado 
De  mí ,  mas  no  de  mí  grado, 
No  lo  serás  ni  con  ella , 
Pues  irás  acompañado ; 
Mas  vosotros,  muy  honrados 
Padres  desaventurados. 
Suyo  y  mío  en  compañía , 
De  su  parte  y  de  la  mía 
Holgau  de  quedar  rogados 

•Que  aquellos  á  quien  asi 
Amor  y  fe  verdadera 

Y  la  hora  postrimera 
Ayuntaron  hoy  aquí 
Con  voluntad  tan  entera ; 
Porque  su  fuerte  ventura , 
Que  en  vida  les  fué  tan  dura. 
Aun  después  de  ella  convenga , 
No  hayáis  por  mal  que  los  tenga 
Una  misma  sepultura. 

•Y  tú,  moral,  que  al  presente 
Cubres  aqui  donde  estás 
Un  cuerpo  muerto,  y  no  mas 
Del  uno,  y  cncontinente 
Los  de  los  dos  cubrirás,         ^ 
Guarda  muy  bien  las  señales 

Y  los  indicios  mortales 

De  nuestra  cruda  matanza. 
Pues  tanta  parte  te  alcanza 
De  nuestros  últimos  males. 

•Y  siempre  tu  fruta  sea , 
Cual  es  mi  triste  tesoro , 
Negra  de  color  de  moro , 
Que  es  comunmente  librea 
Para  luto  y  para  lloro; 
Del  cual  tu  vista  adornada. 
Tu  tristeza  señalada 
A  todos  será  notoria , 
En  remembranza  y  memoria 
De  la  sangre  en  tí  juntada.^ 

Esto  dicho,  levantó 
Del  suelo  la  triste  espada , 
Que  aun  no  estaba  resfriada 
Del  calor  que  recibió 
En  la  matanza  pasada ; 

Y  poniéndola  de  hecho 
En  lo  bajo  de  su  pecho , 
Dejóse  caer  sobre  ella , 
Dando  fin  á  su  querella 

Y  á  sus  auffusUas  de  hedió. 
Mas  su  demanda  á  la  hora 

Fué  por  los  dioses  oída 

Y  por  sos  padres  cumplida , 
Como  vemos  ser  la  mora 
Negra,  su  sazón  venida ; 
Yloquedellossobró 

Del  fuego  que  los  quemó, 
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Una  sombra  lo  cobija 
En  una  misma  Tasija , 
Donde  guardado  quedó. 
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No  hay  temor 
Que  no  le  prive  el  amor. 

El  peligro  de  la  vida , 
Y  á  veces  el  de  la  fama , 
Al  que  bien  de  veras  ama 
A  mas  osar  le  convida. 
Si  la  llama  está  encendida 
Del  amor^ 
También  $e  quema  el  temor. 


CONTRA  EL  AMOR. 

Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  Amor,  tras  ti. 
Perdido  tras  lo  que  veo , 
Eiigafiado  en  lo  que  creo 

Y  enajenado  de  mi. 
Bien  burlado , 

Pero  mal  escarmentado; 
Mil  veces  preso  y  vendido , 

Y  algunas  arrepentido , 
Pero  jamás  enmendado  (i  4). 

Dime,  Amor,  perseguidor 
Del  flaco  poder  humano , 
¿Cuándo habrá  fin  tu  furor 
Para  sentir  el  error 
Con  que  causas  mi  liviano 
Desatino? 

El  apetito  malino 

luándo  dormirá  au  sueño, 

gue  á  despecho  de  su  dueño 
stá  ladrando  contino? 
¿Cuándo  me  tenso  de  ver 
Libre  deste  desvarío? 
Que  pienso  no  puede  ser, 
Pues  nunca  nude  hacer 
Que  dejase  ae  ser  mió. 
Ni  yo  suyo. 

Entonces  mas  me  destruyo 
Cuando  mas  lo  contradigo , 
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(14)  Grefforio  Silvestre,  en  la  Retidencia  de  amor,  dice  lo  si- 
guiente : 

Y  lae£o ,  entre  sí  pensando, 
Salió  triste  y  suspirando 
Torres  Nabarro ,  admirado, 
Y  de  sas  penas  turbado, 
Desta  manera  hablando : 

«¿Es  posible  qne  por  vos 
Aun  suspirar  no  me  vague? 
¡Ay  que  si « qne  es  ley  de  Dios 
Quien  ul  hace ,  que  Ul  pague ! 
■as ,  Seflora, 
¿Es  posible  pues  ahora 
Que  me  privéis  de  sosiego? 
jAy  que  sí.  que  al  que  os  adora. 
Como  hereje  busca  el  fuego !» 

Dijo  el  Juez:  «Este tal. 
El  se  acusa  y  se  condena ; 
Muy  bien  conoce  su  mal : 
El  morece  bien  su  pena , 
Aunque  no  le  vemá  Igual. 

Castillejo  ,  qne  lo  oyó , 
En  su  compafla  salió ; 
Que  aunque  enemigo  de  amor. 
Por  este  mismo  tenor 
Igual  culpa  confesó : 

«Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  amor,  tras  tí. 
Perdido  tras  lo  que  veo.  etc.* 

«Con  tus  insolencias  vanas 
No  me  catas  cortesía 
Ni  me  las  muestras  mas  llanas,  etc^ 

Pasó  el  viejo  con  dolor 
Y  dijo  el  juez :  «Bien ,  basta 
Para  libralle  su  error. 
Porque  con  la  edad  se  gasta 
La  ineRa  y  poder  de  amor.* 
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Y  mas  de  cerca  lo  sigo 
Cuando  pienso  aue  lo  huyo. 

Bien  como  el  ruego  encendido « 
Que,  con  el  agua  rociado. 
Queda,  sin  ser  resistido. 
Muy  mas  ensoberbecido , 
Con  su  contrario  curado. 

Y  la  ciencia , 

En  tan  rebelde  dolencia 
No  la  bastando  á  curar. 
Es  fuerza  de  acrecentar 
Las  fuerzas  de  su  |K)tencia. 

Amor  ciego,  tú  me  ciegas , 
Tú  me  afliges,  tú  roe  aquejas; 
Pidesme  lo  que  me  niegas, 
Para  herirme  me  allegas, 
Para  curarme  me  dejas 
En  poder 

Y  á  manos  de  una  mujer. 
De  quien,  en  lugar  de  cura, 
Cien  mil  tragos  de  amargura 
Me  es  forzado  padecer. 

Miedo  be  que  esta  imporltma 
Cruel  guerra  de  natura , 
Do  no  hay  paz  cierta  ninguna  ^ 
Tuvo  comienzo  en  la  cuna 

Y  el  fin  en  la  sepultura; 

Y  el  reposo 

Aun  allí  será  dudoso 
Al  espíritu  penado , 

§ue  siempre  fué  enamorado 
de  beldad  deseoso. 
Contra  lo  cual  no  han  valido 
El  seso  ni  la  bondad , 
Ni  contigo  amor  podido 
Hacer  trato  ni  partido 
Que  les  dé  seguridad 
Verdadera ; 

Y  la  tregua  lisonjera 

?ue  algunas  veces  han  hecho, 
ú  no  la  has  por  tu  derecho 
Tenido  por  valedera. 

Fué  mi  suerte,  fué  mi  hado 
Dolencia  casi  contina 
De  amor  á  mal  de  mi  grado , 
De  mi  natura  forzado , 
Que,  sin  yo  querer,  me  inclina 
A  querer 

Y  á  no  poderme  abstener 
De  mirar  y  desear 

Lo  que  sé  que  me  ha  de  dar 
Mas  tormento  oue  placer. 

Con  tus  insolencias  vanas 
No  me  catas  cortesía , 
Ni  me  las  muestras  mas  llanas 
Con  mis  barbas  y  mis  canas 
Que  cuando  no  las  tenia ; 
Ni  la  edad , 

Ya  puesta  en  autoridad , 
Honras  y  mayor  estado. 
Han  contigo.  Amor,  bastado 
A  ponerme  en  libertad. 

Contra  tus  locas  pasiones 
No  aprovechan  diligencias , 
Negocios  ni  ocupaciones , 
Ayunos  ni  confesiones. 
Embarazos  ni  dolencias 
Ni  cuidados; 
Que,  todos  examinados 
En  mi  secreto  sentido. 
Siempre  los  tuyos  han  sido 
Mas  continuos  y  pesados. 

Al  flaco  que  defenderse 
No  puede  de  su  adversario. 
Retirarse  ó  esconderse 
Le  suele,  para  valerse, 
Ser  útil  y  necesario; 
Mas  contigo. 
Amor  loco  y  enemigo. 
No  vale  esta  diligencia , 
Porque  no  hay  contigo  ausencia; 
Que  do  quiera  vas  conmigo. 
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Tos  cuidados  y  tos  penas , 
Con  (rae  el  roondo  se  deslniye , 
Por  el  mar  y  sas  arenas 

Y  por  las  tierras  ijenas 

VaD  sijoiiendo  á  quien  te  boye, 
SÍD  detallo. 

Ed  paz,  á  pié  ni  i  caballo 
Yo,  triste,  poes^qaé  haré? 
Dime,  Amor,  ¿adonde  iré? 
Que  do  Toy  allá  te  bailo. 

De  mil  maneras  padezco , 
Espero  lo  qae  no  espero. 
De  lo  qae  tengo  carezco , 

Y  lo  que  mas  aborrezco 

Es  lo  mismo  que  roas  quiero. 
Soy  cautivo 
De  amores,  y  fkigitivo 
Tomado  por  los  cabellos ; 
No  puedo  vivir  sin  ellos , 

Y  con  ellos  menos  vivo. 
Dame,  Amor,  ya  facultad 

Que  DO  piense  en  ti  ni  crea 
Que  puedes  decir  verdad, 
Pues  tanta  dificultad 
Hay  en  lo  que  se  desea. 
¡Guay  del  triste 
A  quien  tú  para  amar  diste 
Inclinación  de  natura , 

Y  le  falta  la  ventura 

Del  gozo  que  prometiste ! 

Poo  en  libertad  mis  ojos. 
Manos,  pies  y  corazón. 
Para  excusar  los  enojos 
Ooe  causa  con  sus  antojos 
Tu  mala  conversación 
Trabajosa, 

Por  una  parte  sabrosa , 
Por  otra  amarga  y  borrible, 
tu  un  momento  apacible , 

Y  en  el  mismo  rigurosa. 

Y  pues  sin  baber  socorro 
Re  sido,  Amor,  tu  soldado, 

Y  tan  viejo,  que  me  corro. 
Dame  ya  carta  de  horro 
Para  vivir  descuidado. 
Sin  estar 

En  todo  tiempo  y  lugar 
Con  mi  seso  peleando , 

Y  de  contíno  pensando 
En  qué  poderle  agradar. 

;  Ay  del  pobre  que  padece 
El  dolor  de  que  querello. 
Que  á  cada  paso  se  ofrece 
Ver  lo  que  bien  roe  parece , 

Y  DO  poder  gozar  del  lo ! 

Y  asi  ando , 

Conu)  Tántalo,  penando 
Por  lo  que  delante  está , 

Y  por  lo  que  se  me  va 

De  las  manos  suspirando. 
Suplicóte  que  nos  digas 
Por  qué.  Amor,  tus  desafueros 

Y  sospechas  enemigas 
Me  cuestan  tantas  litigas 

Y  congojas  y  dineros. 
¡Oh  mal  grado! 

Que  pagado  6  no  pagado , 
Cuando  mas  me  fuiste  amigo 
Nunca  me  tomé  contigo 
Sin  salir  descalabrado. 

Entre  las  dificultades, 
Trabajos,  rabias  y  quejas, 
Mudanzas  y  novedades , 
De  tus  importunidades 
Solo  un  consuelo  me  dejas, 
Ooe  es  paciencia 
Forzosa  con  penitencia , 

Y  que  \o  que  no  he  alcanzado 
Al  menos  no  me  ha  quedado 
Por  descuido  ó  negligencia. 

La  libertad  del  mirar. 
Que  nos  das,  ¿  por  qué  se  quita 


A  la  boca  del  hablar 

Y  á  las  manos  de  tocar 
Lo  que  el  alma  solicita? 
No  es  razón 

Ser  de  menos  condición 

Los  otros  miembros  humanos, 

Y  que  los  ojos  ufanos 
Lleven  todo  el  galardón. 

Leyes  son  muy  rigurosas 
No  poder  ^ozar  cualquiera 
De  las  muieres  hermosas 
Como  de  las  otras  cosas. 
Por  ley  común  y  soltera , 
Sin  andar 
Obligados  á  pasar 
Tantos  enojos  y  males, 
Al  respeto  de  Tos  cuales 
Es  nada  nuestro  gozar. 

¡  Oh  gran  Dios,  y  cuan  gran  mal 
Fué  poner  nuestros  placeres 
En  un  tan  descomunal 

Y  peligroso  animal 
Como  lo  son  las  mujeres, 
Tras  que  andimos! 

Y  asi  el  medio  que  buscamos 
Para  nuestra  enfermedad , 
Fundado  en  su  liviandad , 
Tarde  ó  nunca  lo  hallamos. 

Quid  leviüt  vento?  fulmen; 

)u%d  fulmine?  pamma ; 

\uid  flamma?  mulier; 

\md  muliere?  nihil. 

¿Cuál  cosa  hay  que  ligera 
Pasa  al  viento  y  no  reposa? 
El  rayo  que  sale  fuera ; 
lY  al  rayo?  La  llama  iíera ; 

Y  á  la  llama  ¿qué  otra  cosa? 
La  mujer; 

Y  á  la  mujer  en  su  ser 

I  Qué  cosa  ligera  y  vana 
«a  vencerá  de  liviana? 
Ninguna  á  mi  parecer. 

De  do  viene  que  tu  oficio. 
Amor  loco,  todo  es  viento. 
Pues  no  puede  el  edificio 
Carecer  de  falta  y  vicio 
Donde  es  malo  el  fundamento 
E  imperfeto ; 

Y  asi  al  amante  pobreto 
Nunca  le  falta  laceria , 
Siendo  vana  la  materia , 

Y  mucho  mas  el  sugelo. 
Mas,  caso  que  los  amores 

Vayan  bien  por  parte  dellas. 
Siempre  hay  duelos  y  dolores, 

8ue  á  los  pobres  amadores 
an  mil  causas  de  querellas 

Y  fatigas. 

De  las  mas  ciertas  amigas 
No  se  excusan  mil  pasiones. 
Gastos  y  tribulaciones , 
A  que  tú.  Amor,  nos  obligas. 
Cuanto  mas  que  de  las  tales 
Muy  pocas  hay  al  preseute ; 
Todas  son  interesales. 
Ya  murieron  las  leales 
Que  en  España  antiguamente 
Diz  que  había ; 
Tal  uso  paso  solia, 

§ue  las  indias  y  mineras 
otras  gentes  forasteras 
Lo  han  hecho  mercaduría. 

Entre  los  daños  sin  cuento 
De  tus  yerros  y  mudanzas , 
No  es  el  menor  perdimiento 
La  porfía  y  seguimiento 
De  tus  vanas  esperanzas; 
Con  las  cuales 
Nos  causas,  Amor,  mas  males 

§ue  si  nos  desesperases  i 
la  cqenta  rematases 
De  las  esperanzas  tales. 
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Has  yo,  por  mi  desyeotori , 
Nunca  la  tí  fenecida, 

Y  entre  ona  y  otra  locura» 
Sin  tener  hora  segura. 
He  consumido  la  vida 

En  prisión. 

Mirad  qué  consolación 

Para  el  mal  de  mi  querella , 

gue  el  mayor  bien  que  hay  en  ella 
s  la  desesperación. 
Gran  ribaldo  eres.  Amor; 
El  Turco  no  se  te  iguala ; 
No  quieres,  por  ser  señor. 
Que  ningún  tu  servidor 
Tenga  fuerza  que  le  vala ; 

Y  si  alguno. 

De  pesado  é  Importuno 

Y  grave  de  soportar. 
Se  te  puede  comparar, 

El  gran  Turco  es  solo  uno. 
Él  es  grande  en  demasía, 

Y  tu  grande  sin  igual ; 
El  en  hacer  mal  porQi, 

Y  tú  de  noche  y  de  dia 
No  cansas  de  hacer  mal 
A  dos  manos; 

El  ¿  los  presos  cristianos 
Fuerza  su  ley  confesar; 

Y  tú  la  fe  renegar 

A  los  mas  á  ti  cei'canos. 

El  no  guarda  fe  ni  si 
A  hombre  de  su  valla , 
Tan  uoco  como  tú  ¿  mi ; 
Tan  bien  va  contra  el  SofI 
Gomo  contra  el  rey  de  Hungría. 
El  no  popa 

A  nadie  en  Asia  ni  Europa , 
De  cualquiera  ley  que  sea ; 
Tú  matas  toda  Ri lea 

Y  haces  ü  toda  ropa. 

El  ha  de  todas  naciones. 
Suertes  y  formas  de  gentes , 
Oficios  y  profesiones, 
Estados  y  condiciones. 
Por  esclavos  y  sirvientes 
Naturales; 

Tú  de  estados  desiguales 
También  tienes  gran  gentío, 

Y  aun  llega  tu  señorío 
A  los  brutos  animales. 

Cabe  él  hay  diversos  grados 
De  cargos,  como  bajanes, 

Y  otros  grandes  y  privados, 
Genlzaros  y  soldados, 
Sanjacos  y  capitanes 

De  su  gente ; 

Y  así.  Amor,  por  consiguiente. 
De  los  4  ti  sometidos 

Hay  diversos  repartidos 
En  estado  diferente. 

El  Turco  con  su  grandesa 
Hace  grandes  ¿  los  suyos 
De  dineros  y  riqueza ; 

Y  tú ,  de  tu  gentileza , 
Amor«  también  á  los  tuyos; 
De  tal  suerte, 

gue  tienen  que  agradecerte 
1  bien  que  de  ti  les  viene ; 
Mas  ninguno  dellos  tiene 
Castillo  ni  casa  Inerte. 

Tú  y  el  Turco  ala  fin  Gq 
Hacéis  bienes  y  favores 
Que  salen  al  eallarin , 
Como  fué  lo  de  Abraln , 
A  los  tristes  servidores ; 
Cualquier  don. 
Mando,  gracia  ó  galardón 
Que  dais  á  vuestros  vasallos. 
Puede  bien  regocijallos. 
Mas  al  fin  esclavos  son. 

Ambos  tratáis  con  desden 
A  los  nulos  y  á  los  buenos; 


El  tirano  y  tú  también ; 
El  tiene  áJerusalen, 

Y  tú  4  Roma,  que  no  es  menos. 
Tuya  es. 

De  la  haz  y  del  envés 
Sois  una  misma  sustancia ; 
El  tiene  liga  con  Francia, 

Y  tú  das  el  mal  francés. 
Al  olor  de  tu  placer 

Se  beben  tristes  Jarabes 
Por  mineros  que ,  4  mi  ver, 
Son  para  nos  ofender. 
Como  en  el  campo  las  aves; 
Que  las  vemos , 

Y  con  los  ojos  podemos , 
Mirando,  del  las  gozar. 
Mas  queriéndolas  tomar. 
Entre  manos  las  perdemos. 

Y  si  alguno  las  gozó , 
No  por  eso  est4  pag  ido , 
Porque,  4  lo  que  alcanzo  yo. 
Nunca  nadie  se  hartó 
De  aquello  4  que  es  inclinado. 
No  hay  poder 

8ue  baste  4  satisfacer 
e  amores  al  amador 
Ni  de Juego  al  Jugador 
Ni  al  borracho  de  beber. 

El  avariento  logrero 
Cada  vez  sale  4  la  plaza 
Con  mas  hambre  de  dinero» 

Y  al  cazador  ó  montero 
Nimca  le  basta  la  caza 
Que  mató; 

SI  otra  de  nuevo  salió. 
Es  fuerza  que  la  desee, 

Y  cada  ciervo  que  vee 
Es  el  primero  que  vio. 

No  sé  de  dónde  te  vino 
Este  nombre  que  te  dan. 
Amor,  aunque  eres  latino » 
Pues  de  titulo  tan  diño 
Tus  obras  tan  lejos  van. 
Fué  postizo 

De  algún  loco  adrenedlzo. 
Inventado  por  error ; 
Porque  quien  te  llanóó  amor 
No  supo  lo  que  se  hizo. 

Mas  Justo  fuera  amargura 
Que  amor  por  nombre  ponerte» 
Mordaza,  morbo,  locura. 
Furia,  rabia,  monledura. 
Mortaja,  tártago,  muerte. 
Mal  parece 

Nombre  que  no  se  merece. 
En  poder  del  Can-Cerbero; 
Poraue  el  amor  verdadero 
A  solo  Dios  pertenece. 


SERMÓN  DE  AMORES, 

DEL  UAESraO  BOEK-TALANTE  PRAY  PIDBL  ,  DI  LA  ÓftllU 

PEL  TRISTEL  (15). 

lAtrodaootoa  por  un  cvmu 

Huelgo  que  os  hayáis  juntado 
Los  buenos  de  este  lugar. 
Porque  viene  4  predicar 
Un  muy  famoso  letrado 
De  Florencia , 

Extremado  en  toda  ciencia, 
Y  en  bien  hablar  sin  segundo, 

(i5)  De  esta  obriti  posa  varios  pasajes  de  los  soprinidos  porb 
Inquisición  en  mi  Examen  /Uosófleo  de  ios  Cúua$  de  I*  ieeUmu 
de  España;  los  eoales  reimprimió  mlster  Tomás  PariLer  ea  la  vo** 
sion  inglesa  de  este  libro,  pero  sin  tradncirios. 

Lopes  de  Velaseo,  comisionado  por  el  Santo  Oflcio,  biio  V^ 
das  BBoUlseiones  en  esu  obriUa  de  Castillejo.  No  soloteqiii*^ 
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Udíco  por  todo  el  mondo 

Pin  casos  de  condeodi. 

Eo  Levante 

Foé  may  notable  estudiante, 

Del  Gran  Turco  muy  bienquisto; 

Llámaole,  según  he  visto. 

El  maestro  Boen-Talante, 

Fray  Fidel. 

Racen  mucho  caso  del 

Coanfos  saben  su  venida ; 

Es  booibre  de  muy  gran  vida, 

DelaórdendelTristel; 

Extranjero, 

Mas  DO  bozal  ni  grosero 

Ed  la  lengua  castellana, 

Y  en  su  habla  palenciana 
Se  muestra  ser  caballero 
Bieo  gracioso. 

Es  cortés  y  virtuoso, 

Y  notados  sus  primores. 
Debiera  saber  de  amores 
Antes  de  ser  religioso. 
Foé  ventura 

Llegar  i  tal  coyuntura, 
One  anoche  bieo  tarde  vino, 
Poraue  pasa  de  camino 
La  vía  de  Extremadura. 

Y  acertó 

A  mi  casa,  é  preguntó 

Sí  tenia  en  qué  hospedalle. 

Yo  holgué  de  aposenulle, 

Por  no  le  decir  que  no. 

Ynoqoisiera, 

Agora  que  sé  quién  era, 

E  cuin  digno  de  servido, 

Por  todo  mi  beneficio 

Que  de  mi  casa  se  fuera 

Descontento; 

Porque  tengo  eo  pensamiento. 

Si  acallamos  que  predique , 

Que  su  sermón  edifique 

Eo  este  nuestro  convento. 

Mas  00  sé 

Si  con  él  lo  acabaré. 

Porque  ya  fuera  partido. 

Mas  yo  lo  he  detenido, 

Y  tengo  sobre  la  fe 
Que  me  dio 

De  esperar  hasta  que  yo 
Dispense  con  su  tardanza, 
Poit]ue  so  buena  crianza 
Basta  esto  comedió 
Mi  mandado. 

Y  aun  DO  estoy  desconfiado, 
Antes  que  parta  de  aqui , 
Que  él  venga  i  buscar  de  mi , 
Porque  él  tiene  ya  ensillado 
Para  andar. 

Acabando  de  rezar, 
Lo  cual  quedaba  haciendo. 
Yo,  sefiores,  os  le  vendo 
Por  persona  singular 

Y  excelente ; 
Pésame  terriblemente 

De  no  le  haber  mas  servido, 

Y  de  haberle  conocido. 
Pues  se  va  tan  brevemente, 
Sin  gozalle. 

Si  pudiera  encaminalle 

Se  predique  entre  nosotros, 
da  ooo  oe  vosotros 
Puede  muy  bien  preguntalle, 
Si  quisiere. 


^tilo,  sino  bmbien  la  forma  de  sermón,  dándole  el  epígrafe  de 
^tfituh  iei  mnor ,  sefon  qoeda  dicho  en  otro  lagar. 
Us  ejemplares  impresos  del  Sermo»  ie  mnora  tienen  tantos  y 
>l«s  yerros,  y  se  contradicen  tanto,  que  difícilmente  pnede  sacar- 
f  ID  teito  correcto.  Se  ba  hecho  todo  lo  posible  por  restavrar  es- 
I  obriu.  ptblicándola,  si  no  como  salió  de  la  pluma  de  sn  antor, 
I  menos  Ubre  de  Us  matilaciones  inqnisitoriales. 


Cualquier  duda  que  tuviere 
O  lo  que  saber  querrá ; 
Que  este  padre  le  dirá 
Cuanto  pedido  le  fuere , 
Pues  lo  sabe. 

No  cumple  que  mas  le  alabe ; 
A  su  saber  me  refiero. 
Que  será  fiel  mensajero 
Del  sal)er  que  en  él  cabe; 
Mas  conviene 

Que ,  en  tanto  que  él  se  detiene. 
Le  pongáis  aqui  en  qué  este. 
Que  hará  lo  que  le  diré; 

Y  el  alma  me  da  que  viene 
Por  acá. 

Asomar  le  veo  ya ; 
Todo  el  mundo  se  sosiegue. 
Que  al  fin  fin  predicará. 
Muy  rogado. 
Yo  tomo  dello  cuidado. 
Sin  que  tral)aje  ninguno. 
Porque  basta  un  importuno 
A  vencer  á  un  bien  criado. 
Si  le  apura. 

(EtUra  elpreáicador.) 

FUDICAOOR. 

Deo  gratiat,  sefior  Cura ; 
Mandadme  va  dar  licencia, 

Y  soltadme  la  obediencia 
Por  el  tiempo  que  me  dura 
La  licencia , 

Que,  por  ser  apresurada. 
No  puedo  mas  asistiros ; 
Mas  después  para  serviros 
Siempre  quedará  obliguda 
Mientras  vivo ; 

8ue  de  quien  merced  recilK)  (IC) 
UDca  Jamás  se  me  olvida, 
Yltdevosredbtda 
Eo  la  memoria  la  escribo. 
Do  la  llevo 

Muy  bien  pintada  de  nuevo 
Pan  siempre  conocella , 
y  si  puedo  agradecella 
í  servilla  como  dei>o, 
Si  bastare, 

Y  vuestra  merced  mandare 
Con  las  muchas  que  me  hace, 
Predicara,  si  le  place. 

CORA. 

Si  yo  le  suplicare 

Un  poquito. 

Aunque  menoscabo  y  quito 

El  tiempo  del  caminar. 

Porque  goce  este  lugar 

De  vuestro  sermón  bendito 

Coo  placer. 

FRIDICADOIU 

No  me  lo  mandéis  hacer, 

8ue  el  tiempo  no  sufre  tanto, 
o  se  entiende  sino  en  cuanto 
Aparejan  de  comer 
Como  quiera ; 
Que  para  jomada  entera 
Es  tarde  para  partir, 

Y  no  es  razón  de  salir 

A  buscar  qué  comer  fuera 
De  poblado. 

Cumpliré  vuestro  mandado 
Como  debo  y  es  honesto; 
Mas  no  me  hallo  dispuesto 
Ni  tengo  nada  estudiado. 

CORA. 

No  os  dé  pena ; 

Que  en  casa  tan  rica  y  bnena  (i7). 


(I6i  En  el  original  antiguo  habla  desde  aqaf  el  cara. 
(17)  Parece  que  debe  decir  lUua^  al  tenor  del  proverbio :  «Bt 
casa  llena  presto  se  gaisa  U  cena.» 
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Ya  sabe  vuestra  merced 
Que  nadie  muere  de  sed , 
Pues  presto  se  guisa  cena. 
No  pedimos 

Honduras,  ni  las  sentimos. 
Ni  otras  habilidades ; 
Bastarán  moralidades , 
E  muy  mejor  las  oimos  (i8) 
Los  de  aldea. 

PRKDICADOR. 

Ruégoos,  Señor, que  me  sea 
Licito  ser  descortés  (19), 
Porque  no  os  pese  después 
Que  mi  desgracia  se  vea, 
Si  predico. 

CURA. 

A  vuestra  merced  suplico 

No  ponga  dificultad, 

Pues  yo  sé  bien  que  es  verdad 

Lo  que  yo  de  vos  explico  (20) , 

Pues  lo  veo ; 

No  maltratéis  rol  deseo , 

Pues  vuestro  saber.  Señor, 

Me  ha  quedado  fiador 

De  todo  cuanto  yo  creo, 

Y  es  ansL 

Por  eso  no  cabe  aqui 

Encarecer  ni  excusar ; 

Que  os  tengo  de  importunar 

HasU  que  digáis  que  si  (2i). 

PREDICADOR. 

Ya  lo  digo, 

Que  por  serviros  me  obligo 

A  haceros  mal  servicio. 

Pues  deseo  con  mi  oficio 

Conservaros  por  amigo 

Verdadero, 

Por  ser  cierto  lo  primero 

En  que  mi  duda  se  os  muestra; 

Mas  la  culpa  sera  vuestra, 

De  mi  razonar  grosero 

Sin  saber. 

Pensar,  Señor,  de  vencer 

A  vuestra  paternidad 

En  crianza  y  humildad  (21), 

Es  buscar  en  qué  entender 

A  mi  costa. 

Por  serviros,  puesto  en  posta  (25), 

Los  dichos  é  los  primores; 

Para  tan  anchos  favores 

Cierto  vive  muy  angosta 

Mi  presencia. 

CURA. 

Suba  vuestra  reverencia, 
Y  no  arguyamos  los  dos ; 
Hora  por  amor  de  vos 
Doy  contra  mi  la  sentencia  (24). 


(18)  Otras  ediciones  dicen  : 

E  mny  mejor  las  vivimos. 

(19)  Otras  ediciones  dicen  : 

Licito  é  descortés. 
(%))  En  otras  ediciones  se  lee : 

Lo  qne  yo  de  vos  suplico, 
(il)  En  otras: 

Has  qae  digáis  de  sí. 
(22)  Otras  ediciones  dicen : 

Ue  crianza  y  hamildad. 
(25)  Otras  ediciones : 

Quo  servicios  puesto  en  posta. 

(2i)  Creo,  con  Blasco  de  Garay,  que  no  es  de  CAsriLLiMesta  in- 
troducción. Garay  dice:  «Lo  mismo  me  parece  de  cieño  Sermón 
lie  amores,  el  qne  por  una  entrada  que  tiene,  y  no  sé  ti  diga  pe- 
gadiía  de  algun  vano  trovadorcillo  que  por  aventura  st  la  añadtó^  se 
llama  vulgarminte  de  fray  Puntel»  ^Sic).~  Prólogo  oí  Dialogo  de 
las  mujeres. 


eltemson  de  amores. 


TEMA. 

¿Adonde  iré?  ¿Qué  haré  ? 
¡Qué  mal  vecino  es  el  amor !  (^; 

Habéis  de  saber,  seiíores. 
Cuantos  aqui  sois  venidos, 

?ue  todos  los  boy  nascidos 
ienen  su  punta  de  amores  (2G) ; 
De  la  cual 

Se  desapega  muy  mal 
La  nuestra  carne  mezquina, 
Por(|ue  á  ello  nos  inclina 
La  inclinación  natural 
Que  tenemos; 
A  cuyos  grandes  extremos 
Apenas  hay  quien  resista. 
Que  cuerpo  que  carne  vista , 
Carne  pide  que  le  demos 


(25)  Según  Castillejo,  este  tema  es  sacado  de  la  novela  iititol» 
da  Cárcel  de  amor,  escrita  por  Diego  de  San  Pedro,  alcaide  4| 
los  Donceles.  En  algunas  ediciones  del  Sermón  de  amera  se  ¿3 
lian  mas  adelante  unos  versos  suprimidos  porta  iQqoisicioa.tf 
que  asi  lo  dice.  No  en  todos  los  textos  consultados  se  balUD;M 
cual  me  hace  sospechar  que  tal  vez  fueron  afiadidos  por  ilseid 
como  la  introducción.  | 

Yo,  cuitado  pecador, 

Puta  vieja,  ¿qué  haré? 

Madre  mis ,  ¿  adonde  iré  f 

/  Qué  mal  vecino  es  el  amor  i 

¿Adonde  iré? 

¡Qué  mal  vedno  es  alamor  I 

Las  palabras  que  tomé. 

Señores ,  por  fundamento 

De  este  sermón  qne  os  presento, 

Sefialadas  las  halló 

Sabiamente 

En  un  tratado  excelente , 

De  grande  doctrina  y  fama , 

Que  Cárcel  da  amor  se  llaman 

Muy  sabido  de  la  gente 

Española ; 

Dejólas  á  Laureola 

Su  servidor  Leríano , 

Viéndose  i  muerte  cercano 

Por  amores  della  sola , 

Y  en  pasión. 

La  Inquisición  prohibió  esta  novela,  notando qie sn bIsdo )•- 
tor  la  habla  reprobado.  Y  es  asi ,  segnn  parece  del  Despreca  ét 
la  fortwM ,  poesía  de  Diego  de  San  Pedro ,  qoe  se  lee  eo  aaiifBM 
cancioneros : 

Mi  seso ,  lleno  de  canas. 
De  mi  consejo  engañado , 
Hasta  aqui  con  obras  vanas 
Por  escrituras  livianas 
Siempre  anduvo  desterrado. 

Y  pues  carga  la  edad , 
Donde  conozco  mi  yerro, 
Afuera  la  liviandad . 
Pues  que  ya  mi  vanidad 
Ha  cumplido  su  destierro. 

Aquella  Cárcel  de  amor. 
Que  asi  me  plugo  ordenar, 
:Qué  propia  para  amador. 
Qué  dulce  para  sabor. 
Qué  salsa  para  pecar! 

Y  como  la  obra  tal 

No  tuvo  en  leerse  calma. 
He  sentido  por  mt  mal 
Cuan  enemiga  mortal 
Fué  la  lengua  para  el  alma, 

Y  los  yerros  que  ponía 
En  un  sermón  que  escribí , 
Como  fué  el  amor  la  guia, 
Me  hizo  que  no  los  vi. 

Y  aquellas  cartas  de  amores. 
Escritas  de  dos  en  dos , 

1  Qué  serán ,  decid,  señores , 
Sino  mis  acusadores 
Para  adelante  de  Dios  ? 

(26)  López  de  Velasco,  al  convertir  el  Sermón  de  ameras  es  * 

piíuio  de  amor ,  le  puso  este  principio : 

Dicen  los  sabios  doctores, 
I  Los  expertos  y  leidos 

Que  todos  los  boy  nacidos ,  etc» 
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Abaodante , 

Cootra  lo  cual  ao  es  bastante 

El  socorro  de  moa  (27) ; 

Porque  cuaotts  cosas  son 

Codidin  su  semejante 

Decontioo, 

Y  tenemos  po^  vecino 

El  natoral  apetito, 

Ed  el  cual ,  eomo  en  garlito. 

Caen  por  este  camino 

Los  sentidos. 

Todos  van  de  amor  heridos. 

Dice  un  devoto  doctor  (28), 

A  las  leyes  del  Amor 

Iludios  ^n  sometidos  (20) ; 

En  Oriente, 

En  Levante  y  en  Poniente , 

No  solo  los  racionales , 

Mas  los  brutos  animales. 

Le  siguen  naturalmente, 

Ysevan 

Cuantos  heridos  estin 

Eo  busca  de  quien  los  biere. 

SimiiiiiimüeM  quiere. 

Por  la  pena  que  le  dan  (30) 

Losdáeos. 

No  veréis  amores  feos. 

Ni  caben  en  un  súbgeto; 

No  parece  mal  lo  prieto 

A  los  indios  ni  guineos. 

Ni  los  da&a. 

Al  que  Amor  biere  y  apafia  (31), 

El  hierve  sin  que  le  aticen  , 

Porque  hay  ojps,  según  dicen, 

Que  se  pagan  de  légaña, 

A  mi  ver. 

Guárdeos  Dios  del  bien  querer* 

Que  en  él  ponen  el  tesoro. 

Hama  el  cuervo  (granos  de  oro 

A  sus  hijos  j  mv^. 

Que  es  bonica. 

Si  el  aguijón  de  amor  pica. 

Excusado  es  poner  tregua ; 

Va  el  caballo  tras  la  yegua 

Y  el  asno  tras  la  borridí 
Rebuznando, 

El  toro  sigae  bramando 
A  la  vaca  por  la  sierra , 
El  perro  va  tras  la  perra , 
A  las  veces  arrastrando 
Por  el  lodo ; 
Embebecido  y  beodo 
Anda  el  gato  por  hebrero , 
Con  voces  de  pregonero, 
Llanteando  el  día  todo  (32) 
Tras  la  gata. 

Ved  cuioto  ciervo  se  mata 
En  el  tiempo  de  la  brama ; 
El  gamo  va  tras  la  gama, 

Y  el  ratón  busca  la  rata 
Por  el  suelo; 

Las  avecicas  del  délo , 

Heridas,  sienten  amores ; 

Con  ansia  los  niiseik>res 

Cantan  cantares  de  duelo 

Dulcemente; 

Con  lengua  muy  elocuente 

Se  quejan  las  golondrinas, 

Y  el  gallo  con  las  gallinas. 
De  celoso,  es  diligente 

Y  lozano. 


0)  Coatn  lo  eaal  es  bastaata 
El  soeorro  á  la  mon.^Texío  oMtlgw, 

Coitn  lo  Mal  no  as  bastante 

El  stso  al  la  raaoii.~Trfl9  de  Tetueo, 

Dice  IB  CiBoso  doetor.  —  M. 

To4os  están  soaietidos.~M. 

Puf  la  ptaa  «ue  les  dao.  —  TéxIoí  tnUguot. 

Al  fM  amor  puede  y  apafia.  —  Texto  de  Yetesco, 

•Uamade  el  dia  to¿»«,  dicen  alfonas  ediciones  aatlguas. 

P.  xn-i. 


Será  trabajaren  vano 
Traer  mas  comparaciones. 
Pues  todas  generaciones 
Publican  de  llano  en  llano 
Mi  opinión. 

La  hembra  por  ti  varón 
Ansias  en  su  pecho  siembra , 

Y  el  varón  ha  por  la  hembra 
En  sus  entrañas  pasión ; 

Y  cualquiera 

Busca  su  forma  primera ; 
Que  Adán  en  el  paraíso 
Compañero  no  le  quiso. 
Mas  aemindó  compañera. 
En  quien  hubo 
Los  hijos  que  después  tuvo 
Por  natural  experienda. 
Mediante  concupiscencia 
Que  entre  ellos  ambos  anduvo. 

Y  esta  es 

La  que  nos  quedó  después 
Por  herencia  que  heredamos. 
De  que  vestidos  andamos 
De  la  cabeza  á  los  pies; 
Cuyo  ardor 
Es  un  amargo  dulzor. 
Que  por  honra  le  han  querido 
Los  dotores  de  Cupido 
Que  lo  llamemos  amor. 
y  este  es  dego, 

8ue  aunque  se  meta  en  el  fuego 
e  sabe  por  dó  saltar. 
Antes  quiere  alli  quedar 
Por  vasallo  solariego. 
Mas  mirad 

Que  para  su  ceguedad 
Tiene  un  mozo  que  le  adiestra^ 
Que  se  llama  en  lengua  nuestra. 
Por  su  nombre,  Votuniad^ 
Que  le  guia; 
Esta  es  sorda  todavía. 
Que  á  ninguno  oye  ni  cree, 

Y  el  Amor,  como  no  vee. 
Va  tras  ella  en  compañía 
Zanqueando, 

En  sus  piernas  tropezando; 

Y  la  Razón  desdichada 

A  veces,  de  importunada. 

Va  con  ellos  cojeando 

Con  temor; 

De  tan  gran  perseguidor 

Hecha  esclava ,  que  no  fué , 

Va  didendo :  c¿  Adonde  iré^ 

Que  me  escape  del  Amort 

No  lo  siento; 

Que  el  ligero  pensamiento. 

Aunque  muda  la  ocasión. 

No  muda  la  condidon , 

Que  es  penar  tras  cada  viento 

Que  se  sopla; 

Verso  ni  prosa  ni  copla 

No  le  pueden  declarar. 

Porque  hoy  está  en  Gibraltar, 

Mañana  en  Consuntinopla ; 

Do  redunda 

Que  quien  sobre  amor  se  funda. 

Ha  de  vivir  so  su  ley. 

Sometiendo,  como  buey. 

La  cabeza  á  la  coyunda 

Y  al  arado. 

Un  gentil  enamorado. 
Según  cuenta  Juan  Bocado , 
Se  estuvo  muy  de  su  espado 
Ensillado  j  enfrenado 
Todo  un  día , 
Porque  la  que  bien  queria 
Holgaba  de  vello  así; 

Y  yo  por  mis  ojos  vi 
Otro  galán  que  sufría 
Sin  fatiga 

Que  le  saltase  su  amisa 
Con  sus  chapines  y  faldas. 
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£1  desnudo  y  de  espaldas, 

Encima  de  la  barriga. 

Todo  va 

De  esta  saerte  por  allá : 

Amores  son  ios  que  reinan. 

¡Cuántos  se  pulen  y  peinan 

Que  tienen  arrugas  ya ! 

Porque  Amor 

Es  tan  gran  rey  y  señor, 

Sue  á  cualquier  parte  que  vais » 
aliaréis,  si  lo  buscáis. 
Sus  angustias  y  dolor 
Lastimero. 

Todos  le  debemos  fuero , 
Porque  es  señor  absoluto , 

Y  á  pagar  este  tributo 

El  mas  hidalgo  es  pechero 
Sometido , 

Vasallo  bien  poseído , 
Pero  mal  gratificado. 
Esclavo  nunca  ahorrado , 
Por  mucho  que  haya  servido; 
No  se  escapa 

Hombre  vivo,  desde  el  Papa » 
Reyes  ni  emperadores. 
Duques  y  grandes  señores , 
Hasta  (fuien  no  tiene  capa , 
Desta  guerra  ^) ; 
De  los  que  están  so  la  tierra 
Muchos  fueron  lastimados. 
Es  mal  que  á  todos  estados 
En  sus  cadenas  afierra 

Y  aprisiona ; 

Y  no  conoce  á  persona ; 
Kinguno  de  este  cuidado 
Hallaréis  privilegiado. 
Aunque  sea  de  corona 
Ni  de  grados , 

Ni  obispos  ni  perlados; 
También  entran  en  sus  bretes 
En  él,  en  vez  de  roquetes. 
Hay  mil  obispos  llagados 
Desta  lanza  (3i) ; 
Tan  bien  entran  en  la  danza 
Casados  como  solteros ; 
A  pobres  y  caballeros 
Igualmente  les  alcanza 
Este  pecho. 

Empadronados  á  hecho. 
Van  los  ruines  y  los  buenos , 

Y  lodos,  cual  mas,  cual  menos. 
Le  pagan  este  cohecho. 
Cortesanos » 

Labradores,  ciudadanos, 
Oficiales,  escuderos , 
Abades  y  ballesteros , 
Todos  vienen  á  sus  manos. 
De  manera 

Que  es  una  red  barredera , 
Un  cáncer  universal , 
Un  pedido  desigual 
De  la  moneda  forera 

Sue  se  paga, 
eridos  van  de  esta  llaga 
Las  tres  partes  de  los  vivos; 


dS)  Asi  se  lee  ea  las  edícioDes  no  ezpurf  adas  por  U  laqaisi- 
cloa.  Lopes  de  Velasco  puso  : 

No  se  escapa 
Hombre  vivo  ni  solapa 
De  reyes  ni  emperadores , 
Duques  y  grandes  señores, 
Hasia  el  que  no  tiene  capa, 
^  Desia  guerra. 

(34)  La  Inqobicion  varió  estos  versos,  poniendo: 

No  reconoce  i  persona , 
Ni  alguno  deste  cuidado 
Hallaréis  priviiegiado. 
Aunque  sea  de  corona. 
Sin  tardanza  ¡ 

También  entnn  en  la  danza 
(¡asados  como  solteros ,  eto. 


Aun  á  los  contemplativos  (35) 
Muchas  veces  los  amaga 

Y  rodea; 

Por  los  vermos  se  pasea, 
Buscando  los  ermitaños; 
Por  los  desiertos  extraños 
Se  deleita  y  se  florea, 
E  se  extiende 

En  los  conventos,  y  asciendo 
Sus  dulzores  amorosos. 
Tentando  los  relisiosos , 

Y  en  su  consuelo  los  prende 
Con  dulzura. 

Es  cazador  de  natura : 
Caza  con  sutiles  lonjas 
Las  entrañas  de  las  monjas; 
Que  no  valen  cerradura 
Ni  paredes  (30). 
Tendidas  tiene  sos  redes 
Por  casadas  y  doncellas , 

Y  él  mediante,  hacen  ellas 
Gentilezas  y  mercedes 

Y  favores 

A  los  buenos  servidores; 

Y  á  las  veces  á  los  ruines 
El  les  calza  los  chapines. 
Porque  parezcan  mayores 
De  su  estado ; 

Este  las  pone  en  cuidado 
De  vestirse  y  de  tocarse. 
De  bruñirse  y  de  afeitarse, 

Y  de  tener  á  su  lado 
El  espejo. 

Con  el  cual  toman  consejo 
Cuando  salen  do  las  vean ; 
Si  bien  aman  y  desean, 
Este  les  basca  aparco 
Diligente; 
Este  delicadamente 
El  cotazon  les  ablanda; 
Este  otorga  la  demanda , 
Sin  temer  inconveniente 
Ni  pesar; 

Este  enseña  á  desviar 
Los  estorbos  y  tropiezos , 

Y  á  que  se  muerdan  los  bekos 
Cuando  no  pueden  hablar. 
¡Oh  amor  mió. 

Cuan  grande  es  tu  poderlo! 
Puedes  cuanto  tú  te  quieres ; 
De  los  hombres  y  mujeres 
Ordenas  á  tu  albedrio , 

Y  les  pones 

En  prisión  los  corazones. 

Viene  un  triste  labrador. 

Abrasado  de  calor. 

Harto  de  quebrar  terrones, 

En  verano , 

Llena  de  callos  la  mano. 

Un  arado  entre  sus  braaos. 

Molido,  hecho  pedazos, 

Mas  hambriento  que  un  alano 

O  camello , 

Lleno  de  polvo  el  cabello, 

Y  la  barriga  de  sopas , 
La  caperuza  de  estopas , 

Que  habréis  mal  asco  de  vello , 


(S5)  Li loqaisicion  poso  en  logar  de  estos  versos; 

Heridos  fan  de  esta  Uaga 
Las  tres  partes  de  los  vivos , 

aae  á  ios  severos  y  esquivos 
ochas  veces  los  amiga. 

(36)  Li  laqoisielon  poso : 

Por  los  desiertos  eztnfios 
Se  deleita  y  se  recrea 
Con  dalzura ; 
Es  cazador  de  aaüirt , 
Caza  con  soUleí  mafias 
Las  mas  guardadas  entrañas ;  . 
Que  no  valen  cerraduras 
Ni  paredes. 


OBBAS  DE  AlfORES.— LIBRO  PRIMERO. 


Ten  so  pecho 

Tne  el  amor  del  barbecho , 
T  si  antes  qne  recree, 
A  la  zagala  no  vee. 
Nada  le  hace  profecho. 
¡Oaéafan 

Ver  uo  pobre  sacristán 
De  ana  miserable  aldea, 
Dae  todo  el  año  vocea 
Por  seis  Taras  que  le  dan 
De  palmilla! 
Vive  ledo  i  maravilla , 
I  Que  amor  le  da  gran  consaelo , 

Y  pone  el  grito  en  el  délo 
Cuando  entra  M arinilla. 

I  ¡Oh  misterio!  ^7) 

iQoién  te  trago  al  nnonesterio , 
Amor  poderoso,  di, 
Qoe  mochas  veees'por  ti 
Mientan  versos  del  psallerio , 

?ae  es  donaire? 
6,  que  tienes  con  el  frairt 
Ed  el  coro  qué  entender ; 
I  Que  alli  le  naces  tener 

Los  sentidos  en  el  aire , 
\  Comediendo 

Lo  qne  tú  le  estás  diciendo ; 
I  Por  estarte  contemplando, 

I  Vacon  su  coro  callando, 

Y  el  otro  respondiendo 
Trasportado; 

No  sabe  si  han  acabado 

O  si  hablan  de  Gaiferos; 

A  fray  veinte  y  tres  dineros 

Responde,  de  descuidado. 

jOh  gran  cosa! 

Ved  ona  dama  hermosa  t 

De  niña,  ooonja  metida, 

Qoe  no  supo  en  esta  vida 

Sino  vida  religiosa 

E  apartada ; 

Tras  mil  torres  encerrada  (58) 

Con  su  velo  é  campanilla; 

Del  coro  al  almohadilla 

Continamente  abozada 

En  rezar, 

¿Quién  la  enseña  á  sospirar 

Y  á  disimalar  amores  f 
Qoién  le  muestra  los  prlmorM 
Del  escribir  y  bablart 
Quién  le  quita 

Del  sueño,  y  solicita 
Holgarse  de  ser  amada, 

Y  á  quedar  regocijada 
Cuando  alguno  la  visita 
Que  desee? 

Quién  la  fuerza  4  que  se  emplee 
Con  mil  angustias  de  muerte 
Eb  quien  la  hace  de  suerte 
Que  lo  que  canta  y  qne  lee 
lulo  vea?  (39) 
Ikmine  labia  mea 
Está  cantando,  y  solloza 
Diciendo :  c  ¡  Guay  de  la  moza 
Que  se  vee  y  se  desea  !•  (Úi) 

(3T)  D<s4e  a^f  supriDld  la  InqalsieioD  versos,  haaU  el  ane  di- 

u: 

QueatTaeysedesea. 
(3S)  Otras  edietonea  dleea : 

Tires  Biil  torres  eaeerrada. 
^  Otns  edieionea  dieeo : 

206  la  íiieRa  qne  se  enplee 
D  Bil  aanstiaB  de  averte, 
¿Qoiéa  la  baee,  que  no  alenté 
Lo  qoe  canta  e  lo  qoe  lee  ?  ete. 
m  Bay  tni  poeaia  aotigoa  Intltolada  Lt  doa  copla»  mtmiéUi, 
1^  rráta  las  penas  de  ona  infeliz  á  quien  hablan  ? lolenudo  A 
^  Booja.  Véanse  algonas  deatas  coplas ,  aoprímidas  aigonas ,  j 
«re  ellu  tos  qoe  el  aotor  adornó  de  pasajes  latinos,  sacados  de 
Ikfos  de  m«g. 

■ayer  qoe  mi  sentimiento 
Es  el  mayor  de  mis  daños; 
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¿Qué  diremos 

De  mil  doncellas  que  vemos 

So  las  alas  de  sus  madres. 

Temerosas  de  sus  padres. 

Que  buscan,  como  sabemos, 

l|il  senderos, 

Mil  resquicios  y  agujeros 

Para  escribir  y  hablar? 

iQuién  les  enseña  á  enviar 

Suspiros  por  mensajeros 

De  su  pena? 

Decidme :  ¿quién  tiene  llena 

Media  España  de  cornudas? 

Quién  rompe  los.fuertes  nudos 

tue  la  santa  Iglesia  ordena? 
uspirando 
Uno  andaba,  no  sé  cuándo, 
De  amores,  en  su  posada. 
De  una  bonica  casada , 

Y  por  su  causa  penando 
Gravemente; 

Y  ella,  por  el  consiguiente. 
Penaba  por  gozar  del ; 
Mas  su  marido  cruel 

Era  gran  ineonv^ente 
Para  ello. 

No  habiendo  para  haeetto 
Manera  cierta  ninguna , 
En  manos  de  la  fortuna 


:  Grin  Rnaje  de  tormento. 
Ver  qoe  en  descontentamiento 
Se  me  Tan  ala  tristes  aff  os! 

Sepoltada  estoy  aqol. 
Do  moeru  basta  qoe  moera; 
:  Deaventorada  de  mi! 
De  madre  libre  nasci, 
¿Qoiéa  me  biao  prisionera? 

Yo  desqne  monja  metida , 
Inocente  de  mi  daflo. 
Hasta  desMesde  crescida, 

Soe  el  dolor  desla  herida 
e  da  qocja  del  eafafto. 

Oesta  eaosa ,  á  mi  pesar» 
Estoy  poesta  en  tal  abismo 
De  tristeza  y  de  penar, 

Soe  no  lo  basta  a  contar 
ingon  coento  de  f  oarismo. 

idntaúse  también  i  esto 
Otras  cosas  de  qoebranto , 
Qoe  hacen  triste  á  mi  f  esto , 
rorqoe  con  ellas  me  acoeato 
Y  con  ellas  me  levanto. 
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Qoé  diré  de  las  pasiones , 
le  las  congojas  continas , 
Pesadombres  i  montones* 

Y  graves  reprehensiones , 
Castigos  y  oisciplinas? 

Las  amigas  qoe  tomé 
Leales  nanea  me  fueron»« 
Mas  ¿en  qoién  busco  yo  fe, 
Poes  las  tetas  qoe  mamé 
Para  mi  oo  la  tuvieron? 
>•    ..••.•.«• 

Qoerlendo  darme  mas  pena. 
Como  padres  indignados. 
No  bastd  ecbarme  en  cadena  • 

Y  en  ona  prisión  tan  bueoa, 
Qoe  quedaron  bien  vengados. 

Ansi  qne,  podré  decir 
Que  el  tener  me  hizo  mat , 
Poe»  me  pudiera  yo  ir, 

Y  me  poniera  venir 

Sin  tormento  taa  mortal. 

tOb  vosotras  qoe  eseochais 
*or  este  tomo  traidor, 
Yo  vos  roego  qoe  creáis 

Soe  alagan  mal  qoe  sintáis 
joala  con  mi  dolor. 
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Acordaren  de  ponello. 

Sucedió 

One  el  marido  adoleció. 

Hablando  con  reverencia , 

De  cámaras  y  correncia 

De  unas  uvas  que  comió 

Sobre  cena. 

Dióle  Dios  en  hora  buena 

Aquella  noche  tal  gana , 

Que  antes  de  la  mañana 

Hizo  mas  de  una  docena; 

Y  otro  dia , 
Creciendo  el  mal  todavía , 

Y  ellos  viendo  el  aparejo. 
Entraron  en  su  consejo 
Para  ver  lo  que  se  haría. 
Fué  acordado 

Que  el  gentil  enamorado. 
Si  mas  cámaras  hubiese 
Aquella  noche,  estuviese 
So  la  cama  sepultado, 
Trasla  sarga ; 
De  barriga  y  á  la  larga 
Estúvose  muy  tendido, 

Y  el  cuitado  del  marido , 
La  boca  seca  y  amarga , 
Se  acostó. 

Fortuna  favoreció 

El  hecho  de  los  amantes, 

Que  si  cámaras  hubo  antes , 

Con  doblados  acudió. 

No  hubo  entrado 

En  la  cama  el  desdichado, 

Y  apenas  cubrió  la  manta,. 
Cuando  luego  se  levanta , 
C^n  la  prisa  fatigado 

De  su  mal. 

Mostróse  el  Amor  parcial 

Para  que  mejor  se  hiciese ; 

Que  era  menester  que  fuese , 

A  fuer  de  España,  al  corral 

De  contino, 

Por  partir  con  el  vecino ; 

Tan  bien  comedido  estuvo. 

Que  quince  veces  anduvo 

Por  aquel  mismo  camino 

Quesolia; 

Y  cada  vez  que  «alia, 
Entre  tanto  que  tornaba , 
£1  que  tras  la  cama  estaba 
En  su  lugar  se  ponia , 
Por  guardar 

Aquel  proverbio  vulgar 

Y  sentencia  muy  esquiva. 
Que  el  que  fuese  á  lo  que  iba^ 
Dice  que  pierda  el  lugar. 

Su  tormento 

Creciendo  mas  con  el  viento 

Y  el  sereno  que  cogía , 
En  rebatos  le  ponia 

Y  en  priesas  cada  momento 
Quevenian. 

Los  dos  señores,  que  vían 
Los  dolores  con  que  andaba , 
Cuanto  mas  él  se  (j^uejaba , 
Tanto  mas  ellos  reían 

Y  holgaban, 

Y  muy  sin  pasión  estaban 
De  su  pasión  y  querellas. 
Creciendo  la  causa  del  las , 
Las  cámaras  aquejaban 
Bravamente; 

Vínole  süpitamente 

Una  priesa  tan  terri ble « 

Que  dizque  no  fué  posible 

Sostener  el  accidente 

Presuroso. 

Como  estaba  correoso, 

Y  le  tomaba  desnudo. 
Con  mucho  trabajo  pudo 
Darse  un  poco  de  reposo, 
Congojado 
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Por  pasar  al  otro  lado 
Por  cima  de  su  mujer, 
A  cumplir  su  menester. 
Do  estaba  el  enamorado 
So  las  tejas. 

Descubiertas  las  orejas. 
No  hallando  mejor  plaza, 
Descargó  la  viaraza 
Entre  sus  ojos  y  cejas 
De  través ; 

Y  como  puso  los  niés 
Sobre  él,  y  lo  halló  blando. 
Dijo :  «Mujer,  len  oué  ando?  ^ 
¿Qué  está  aqui?  Que  cosa  es 
Lo  que  piso? 

Ella,  con  gentil  aviso , 
No  perdida  ni  turbada , 
Sino  muy  disimulada. 
Respondióle  de  improviso. 
Sin  temor. 

Diciendo :  c  ¿Luego,  Señor, 
¿Habéis acabado  ya ? 
Dad  presto  la  vuelta  acá , 

?ue  es  dañoso  ese  frescor 
os  enfría ; 

Y  trayendo  todo  el  dia 
Congoja  de  vuestros  males. 
Puse  abi  dos  cabezales , 
Temiendo  lo  que  seria.i 
Yconesto, 
Ayudándole  de  presto 
Con  las  manof  á  subir. 
Dio  lugar  á  se  encubrir 
Peligro  tan  mtniflesto. 

Y  tornado 

A  la  cama  el  lacerado , 
Necio,  ciego,  sordo  y  modo, 
Al  cabo  quedó  cornudo , 

Y  el  otro  salió  cagado , 
Con  perdón  (41). 
Demos  hora  conclusión , 

Y  digamos  que  en  España 

Y  en  Italia  y  Alemana ,  ' 

Y  en  todo  el  Setentríon , 
En  Turquía, 
Oriente  ni  Mediodia , 

Y  en  ñn  ñn  por  todo  el  mundo , 

(41)  Creo  oportuno  advertir  qae  este  cuento,  Didadecatcf 
limpio ,  no  foé  suprimido  por  la  laqoisicion.  Así  se  baUíeo  io^ 
las  ediciones  expurgadas. 

Sobre  la  inmoralidad  y  las  trapacerías  de  Us  mujeres  casadas  ei 
aquel  siglo ,  véase  el  siguiente  cuento ,  tomado  de  la  obra  Et&l» 
de  escribir  eartae  metuajerat,  por  Gaspar  de  Tejeda(ValUdd' 
lid,  1549). 

m  Díceme  una  scfiora  por  su  carta,  que  un  caballero  cort^saas 
deseaba  como  la  vida  trasegar  el  vino  de  una  mujer  casada  j  be^ 
mosa ,  y  que  no  faltaba  mas  de  que  hubiese  lugar»  porqie  lasto- 
luntades  eran  conformes ;  y  que  el  buen  cortesano  se  aprorecbááa 
la  industria  que  pudo,  escribiendo  una  carta  á  un  caballero  aidt* 
luz ,  su  amigo,  con  el  buen  hombre  portador  de  la  coraanBsa,M 
que  le  contaba  muy  por  extenso  el  negocio  i  que  iba ,  de  la  bu« 
ñera  que  lo  hacen  las  mozas  de  casa  cuando  sus  amosestáo  « 
misa ,  y  quieren  almorzar  ó  hacer  otra  cosa  siu  que  lo  tea  aadie, 
envian  los  muchachos  de  casa  con  ronces,  diciendo :  ti  i  Uui*- 
rü  Fulana t  y  Ule  quateiiw  poca  i*  tenma  acá,  Y  ansí  le  detienea 
adonde  va  hasta  que  ven  que  es  hora  de  soltarle.  Esto  BismoJ 
hizo  con  el  dicho  mensajero,  que  Helado  que  fiíé ,  el  caballtfj 
recibid  la  carU  y  le  aposentó  en  su  casa  y  le  hizo  los  replw  <I"J 
eran  menester  para  enirclenerie.  Y  porque  le  pareció  que  aqacito 
no  era  cosa  de  gozarlo  á  solas ,  cabalgó  una  tarde,  la  eartt  cb  " 
mano,  y  llevó  á  las  ancas  el  sobredicho;  y  á  los  caballeros  flue  «^ 
paba  amigos  ó  eonoscidos, y  aun  á  los  enemigos,  dábales  á  le«í » 
carta;  y  como  en  ella  se  contenía  lodo  el  hecho  muy  á  lo  d»^ 
bierio ,  el  que  había  leído  Ja  carU  decia  :  Y  i  pú¿»  t$  elfortHi^ 
de  ettaT  Respondía  el  andaluz:  Este  tenor  que  traifo  «••■^ 
Ellos  declan  al  paciente:  iSoit  fot,SdíorT  Él  respondía: 5* 
Señor,  yo  8oy.  Ellos  á  él :  Sedto  enkoratuetut^  Rato  daré  io<l«' 
tiempo  que  duró  la  comisión.  Cumplido  el  tiempo,  foW***» 
casa  con  toda  la  paciencia  del  mundo,  á  tiempo  qne  las  eosaa  - 
ban  ya  sosegadas.» 
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No  reconoce  segundo 

Amor  eq  sa  oompaiít » 

Ri  ignahlad ; 

Coa  soberbia  y  libertad 

Todo  lo  ciñe  y  abarca; 

Es  poderoso  monarca 

De  mieslra  sensaalidad. 

No  aprovecba 

Destiar  i  man  derecha ; 

Qoe,  por  mas  artes  que  trajai » 

Por  donde  qaiera  que  Tayas 

Rallarás  su  ley  estrecha 

Y  extendida, 
Guardada  y  obedecida 
De  todos  ó  de  los  roas ; 
En  cada  reino  veris 
So  bandera  descogida » 
Sos  soldados. 

Sos  ansias  y  sus  cuidados» 

Sos  pifaros  y  alambores. 

Sus  angustias  y  dolores , 

Sos  reales  asentados, 

Comodioo, 

Deste  señor  enemigo , 

Que  no  perdona  ¿  ninguno ; 

iséasecadauno 

De  so  corazón  test^ , 

Sin  engaño. 

¡Oh  gran  Dios ,  y  cuan  extrafio 

Es  el  amor  halagüeño ! 

¡Cuan  alegre  y  cuan  risueño 

uñando  todo  va  de  un  paño 

De  ambas  partes ! 

Coán  sin  cautelas  ni  artes 

Van  los  dos  en  sus  peleas ! 

Mas  cuando  el  uno  coxquea 

Son  aciagos  los  martes 

Y  los  jueves, 

Las  boras  de  placer  breves^ 
Largas  Jas  de  mohindad ; 
£1  uno  trata  verdad , 

Y  el  otro  den  mil  aleves 

Y  falsías. 

Despechos,  desooKeslas , 
Maaanzas  y  novedades. 
Desvíos,  dificultades. 
Mil  sobras  y  demasías 

Y  baldones; 

Falsas  disimulaciones , 
Desdenes  y  disfavores, 
Desgracias  y  desamores 

Y  mentiras  a  montones» 

Y  ruindades; 
Engaños  y  falsedades» 
Mentiras  y  irampanlojos , 
Cien  mil  fingidos  enojos , 
Dolores  y  enfermedades 
Que  levanta. 

Con  la  soga  á  la  garganta. 
Con  muy  clara  voluntad , 
Con  amor  y  lealtad , 
Con  ansia  que  le  qoebranCa 
y  le  hiende, 

Con  deseo  que  le  enciende , 
Con  afición  que  le  inflama , 
Llega  el  triste  del  que  ama 
Delante  de  quien  le  prende 

Y  cautiva. 

La  dama  se  muestra  esquiva 

Y  finge  que  está  ocupada ; 
Mácese  grave  y  pesada , 
Hooestn,  contemplativa 

Y  muy  devota ; 
Allérase  y  alborota 

De  cualquier  buena  razón, 

Y  cuanto  ella  dice  son 
Razones  de  carta  rota. 
Desatadas ; 

Las  ciertas  desamoradas, 
Fingidas  las  amorosas. 
Las  del  sí  son  mentirosas » 
Las  del  no,  determinadas  » 


Y  de  veras ; 

Nuevas  formas  y  maneras 
Busca  para  despedirse. 
Abrevia  para  partirse 
Con  palabras  lisonjeras 
Coloradas, 

Con  la  boca  pronunciadas , 
Blas  no  con  la  verdadera; 
Que  ya  cuando  salen  fuera 
Como  nieve  van  heladas , 
Del  enfado. 
El  pecador  del  penado 
Trabaja  por  entendellas, 

Y  á  las  veces  queda  dellas 
Alegre,  mas  engañado 

Y  vendido; 
Desvelado  y  embebido 

Se  va  pensando  en  aquello, 

Yellaríedélydello, 

Didendo :  c  Ved  qué  perdido; 

I  Qué  hastio  I 

Ved  con  qué  se  viene  el  frío» 

Mas  necio  que  su  zapato; 

[Qué  mal  empleado  rato! 

Qué  donoso  desvario ! 

iVed  qué  gesto. 

Qué  flaco  y  qué  mal  dispuesto. 

Qué  enfadoso  y  qué  grosero! 

iNo  miráis  qué  majadero, 

Con  qué  se  me  viene  el  cesto 

Cada  dia?B 

El  cuitado,  todavía 

Esforzado  en  su  pasión , 

Vuélvese  á  su  petición , 

Continuando  su  porfía 

Trabajosa: 

Y  visto  cuan  poca  cosa 
Valen  las  buenas  razones , 
Con  presentes  y  con  dones 
Hace  de  la  desdeñosa 
Amisable,     . 
Granjeando  que  le  hable 
Con  interese  siquiera. 
Dásele  desta  manera 
Algún  tanto  favorable 
Con  cohecho 

Mientras  dura  aquel  provecho. 
Como  la  leña  en  el  fuego; 
Mas  tómase  á  morir  luego, 
Porque  no  sale  de  pecho 
Encendido. 
El  miserable  vencido , 
Aunque  sospecha  el  engaño. 
Disimulando  su  daño. 
Hace  del  favoreddo. 
Deseando ; 

Y  tómase  suspirando 
Con  ansia  de  tal  tardanza. 
Entre  temor  y  esperanza. 
La  respuesta  examinando 
Que  le  dio. 

Lleva  de  lo  que  pasó 
La  memoria  sospechosa. 
Aunque  no  se  olvida  cosa 
De  cuantas  ella  habió , 
Va  el  cuitado 
Incrédalo  y  confiado 
Como  si  fuese  el  psalterío ; 
Piensa  que  hay  algún  misterio, 

Y  que  puede  ser  fundado , 
Soorederto; 

El  sentido  siempre  alerto 
Por  ver  cuándo  será  hora ; 

Y  quédase  la  señora 
Riendo  de  verlo  muerta 

Y  en  cadena. 

Toma  gloría  de  su  pena 

Y  qae  por  ella  se  pierda ; 
Mas  del  ido  no  se  acuerda 
De  ct^sa  mala  ni  buena, 
Ni  le  da 

Por  lo  que  viene  ni  va 
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JJnt  blanca  ni  nn  cornado; 
T  si  le  siente  enojado, 
Mucho  mas  alegre  esté  t 
Decmel. 

Y  por  darle  4  beber  biel , 
Aanque  no  se  le  da  nada , 
Fingese  estar  enojada 

Y  que  tiene  quejas  del 
Falsamente , 

Haciendo  que  el  inocente 
Compre  caros  los  enojos , 
Con  oos  bigas  en  ios  ojos. 
Cuando  sienten  que  le  siente 
Sus  ruindades. 

Huelga  de  estas  novedades , 
Porque  tiene  a?eriguado 
Que  á  costa  del  lacerado 
Se  harán  las  amistades; 

Y  aunque  Terra, 
Queda  hecha  mora  perra 
Contra  el  cautivo  cristiano. 
Porque  sabeoue  en  su  niano 
Está  la  paz  j  la  guerra. 
¡Oh  gran  Dios! 

Y  ¿como  permitís  tos 
Tan  peligrosa  dolencia 

Y  tan  grande  diferencia 
Entre  estos  amantes  dost 
iCu^I  razón 

Sufre  que  sufra  pasión 
El  c|ue  trata  la  verdad , 

Y  viva  á  su  voluntad 
1^  que  trata  la  traición 
Yfalsia? 

No  puede  haber  en  Turquia 
Cautiverio  mas  esquivo 
Que  el  del  amante  cautivo 
Tratado  con  tiranía. 
Sin  favor. 

Puede  tanto  el  desamor 
En  el  pecho  de  una  dama» 
Que  por  solo  qne  la  ama , 
A  veces  al  amador  aborrece» 
Sin  mirar  si  le  merece. 
Siempre  lo  trata  con  ira» 

Y  cada  vez  que  lo  mira. 
De  un  diablo  le  parece 
Semejanza; 

Y  cuando  ya  el  triste  alcanza 
A  contalle  sus  mancillaa» 
No  se  amansa  con  cillas. 
Antes  recibe  venganza 
Señalada. 

Tan  esquiva  y  desgraciada 

Y  tan  desdeñosa  está , 
Que  apenas  confesará 
Oue  huelga  de  ser  amada 
Ni  servida, 

Y  de  mal  agradecida. 

Le  aconsepk  que  la  olvide ; 
Con  la  boca  lo  despide. 
Con  los  ojos  lo  convida 

Y  apiada. 

Dale  á  entender  que  se  enfada 
De  que  siga  tal  empresa , 
No  porque  del  lo  le  pesa. 
Sino  porque  no  le  agrada 
Ni  contenta. 
De  verse  libre  y  exenta 
Desprecia  su  servidumbre, 

Y  tiene  por  pesadumbre 
Las  lástimas  que  le  cuenta 
Con  dulzura. 

Mientra  el  malquerer  les  dura 

Pecan  de  mala  crianza ; 

No  saben  tener  templanza,  ^ 

Cortesía  ni  mesura 

Ni  castigo. 

Este  desamor  que  digo. 

Aun  lo  guarda  en  la  cama; 

?ue  la  hembra  al  que  desama 
léñele  por  enemigo 


Capiul,     . 

Y  han  por  regla  general 
Con  malquerencia  desden ; 

No  saben ,  no ,  querer  bien  (43), 
Que  luego  no  quieran  mal, 
'   Sin  tener 
Capacidad  de  poner 
Entre  dos  extremos  medio; 
No  se  saben  dar  remedio 
Entre  amar  y  aborrecer. 
Ni  encubierta. 
Si  está  cerrada  la  puerta 
De  la  buena  voluntad. 
La  mentira  y  falsedad 
Luego  la  veréis  abierta 
A  la  clara. 

No  saben  torcer  la  vara 
De  Justicia  á  la  razón. 
Ni  d^ar  el  corazón 
De  dar  muestras  en  la  cara 
Conocidas. 

Las  mas  falsas  y  sabidas 
No  pueden  disimular. 
Que,  sabiéndolo  mirar. 
Luego  no  sean  entendidas 
Claramente ; 

8ue  aunque  Cupido  consiente 
uestros  males  y  dolores. 
No  sufre  que  los  amores 
Engañen  al  inocente 
Pecador; 

Que  bien  oue  le  ciegue  amor 
A  que  se  aieje  vencer. 
Mas  no  le  priva  de  ver 
Sus  daños  y  disfavor 

Y  mancilla; 

Y  esta  es  grande  maravilla 

Y  alta  cosa  de  entender. 
En  que  muestra  su  poder 
Amor  cuando  nos  humilla 

Y  encarcela. 

Sin  engaño  ni  cautela 
Nos  enseña  sus  zozobras. 
Alumbrando  oon  sus  obras 
Como  con  una  candela, 
Con  que  vemos 
Sus  reveses,  sus  extremos. 
Por  experiencia  de  otros. 
Cuando  huye  de  nosotros , 
Entonces  mas  le  queremos 
.    Y  seguimos. 

Claro  está  que  lo  semimos. 
Que  él  mismo  nos  desengaña; 
Pero  cuando  mas  se  ensaña. 
Le  adoramos  y  servímos 
De  rodillas. 

Con  achaques  y  rencillas 
Nos  hace  vivir  contentos; 

Y  asi,  cumple  estar  atentos 
A  entender  sus  maravillas 

Y  secretos; 

Porque  los  que  son  discretos 

Y  mantienen  presunción 
Huyan  de  tal  ocasión, 
Por  no  ser  della  sujetos. 
Como  fueron 

Otros  muchos  que  perdieron 

Por  ella  su  autoridad ; 

Porque  amor  y  majestad 

Jamas  se  compadecieron. 

Es  de  ver 

Un  ejem  pío  de  plaetr : 

Un  maestro,  gran  letrado, 

Era  acaso  enamorado 

De  una  pobreta  mi^er, 

Que  él  quería 

Mas  que  á  la  lumbre  del  día, 

Y  ella  tomábale  cuenta. 
El ,  por  tenella  contenta, 

t4S)  Otns  ediciones  dieea : 

Ifanea  saban  fvtrer  Míb, 
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Dábale  coinlo  leo  la 

Y  alcaniaba. 

No  dCMnnUí  ni  velabt, 
CoD  el  ansia  qne  traía; 

Y  ella  mas  le  aborrecía 
Cuanto  mas  él  la  trataba 
Coo  paciencia. 
Creciendo  la  malquerencia, 
NoTalleodo  el  interese, 
Faé  menester  qoe  sofriese 
Sobre  caemos  penitencia 
Ala  rasa; 

Que ,  encendida  como  brasa 
De  on  conjeque  tomó, 
La  vergüenza  le  perdió, 

Y  anseotósele  de  casa 
En  an  ponto. 

Kt  triste  qoedó  difunto. 
Sin  poder  estodiar  letra , 
Porqoe  amor,  coando  penetra » 
Cuerpo  ▼  seso  roba  junto, 
Como  diestro. 
El  miserable  maestro, 
Calvado  de  pensamientos, 
Amia  bebiendo  los  Tientos, 
Traiéndolo  de  cabestro 
Sa  pasión; 

Va  de  cantón  en  cantón 
Por  las  calles  á  buscalla, 

Y  al  cabo  fino  á  haOlalla 
Metida  en  on  bodegón , 
Descuidada, 
Dando,  de  regocijada. 
Risadas  en  alUfoz, 
C<tfi  un  soldado  feroz 

A  su  placer  abrazada. 
iQué  baria 

El  sin  ventura,  qoe  Ha 
Tan  sin  pena  de  su  pena» 

Y  tan  presto  (an  ajena 
La  por  quien  él  se  moríaT 

Y  vencido. 

Con  la  pasión  atrevido. 
Desde  el  pié  de  la  e^alera 
Le  habló  de  esta  manera, 
CooM)  hombre  desfallecido 
Que  se  fina : 
c  ¡Ab,  señora  Catalina !t 

Y  ella ,  visto  que  era  él , 
No  bizo  mas  caso  del 

gne  de  un  mozo  de  cocina. 
Iporfia 
A  lUmarla  todavía 
Con  ansia  que  le  forzaba ; 

Y  ella,  lomada  mas  brava 
Que  leona  coando  cria, 
Dijo  asi : 

c  Dolor,  no  coréis  de  mi. 
Pues  yo  no  coro  de  vos; 
Si  no,  yo  os  prometo  á  Dios 

gae  os  baga  matar  abi.B 
I  cuitado 
Cayó,  de  desconsolado. 
Amortecido  en  el  suelo ; 
De  on  cabo  le  cerca  duelo. 
De  otro  pena  y  cuidado. 
En  nonada. 
De  verla  tan  indignada, 
Estovo  de  traspasarse ; 

Y  acordó  de  encomendarse 
Al  huésped  de  la  posada 
Por  dinero; 

El  cMial ,  siendo  medianero, 
Movido  de  piedad, 
Coo  muy  gran  dificultad 
Alcanzó  que  ante  tercero 
La  hablase. 
Un  enemigo  no  pase 
Por  el  paso  que  él  pasó, 
Ni  sienta  lo  que  sintió 
Antes  que  la  comenzase 
A.  hablar. 


Comenzóla  de  mirar 
Todo  perdido  y  turbado. 
Tcmblamlo  como  azogado , 
Con  miedo  de  la  enojar. 
A  tal  hora 

Dijole :  c  Decid ,  Señora , 
iPor  qué  holgáis  de  mi  muerte? 
Por  qué  tratáis  de  tal  suerte 
Al  qoe  sabéis  que  os  adora 

Y  padece? 

Catalina ,  ¿qué  os  parece 

Por  vuestra  causa  cuál  vengo? 

Cierto  el  grande  amor  que  os  tengo 

Tan  mal  pago  no  merece. 

Reina  mía ; 

¿Por  qué  matáis  mi  alegría? 

Por  qoé  enterráis  mi  placer? 

¿Qoé  mas  qoerels  que  tener 

Un  maestro  en  teología 

Por*  esclavo? 

iPor  qué  se  muestra  tan  bravo 

Vuestro  corazón  de  acero 

Contra  tan  manso  cordero. 

En  cuya  sangre  me  lavo 

Por  quereros? 

A  vos  os  sobran  dineros. 

Vestidos  y  de  comer, 

Y  cuanto  habéis  menester 
Para  muv  bien  manteneros 
En  la  vida ; 

Sois  señora  conocida 

De  mi  casa  sin  mas  cuenta ; 

De  todo  lo  que  os  contenta 

Es  vuestra  boca  medida. 

Pues  decid : 

iPor  qué  me  tenéis  en  lid 

Con  vos,  conmieo,  con  Dios, 

Que  ando  perdido  tras  vos 

Por  toda  Valladolid. 

¿Qoé  os  he  hecho 

Que  merezca  tal  despecho? 

No  tenéis  otra  razón 

Sino  seros  mi  afición 

Mayor  que  vuestro  provecho; 

Mas,  pues  veis 

8ue  estas  dos  cosas  tenéis 
iertas  á  vuestro  servicio. 
Haced  de  mi  sacrificio, 

Y  no  me  desamparéis.» 
;0h  señores. 

Los  que  saben  de  dolores ! 
Contemplen  en  este  paso 
Coán  avariento  y  escaso 
Es  el  amor  sin  amores 
Qoe  le  hieran. 
Uí  qoé  hombre  no  movieran 
Palabras  tan  lastimeras? 
Qoe  aun  las  alimañas  fieras 
Es  razón  que  las  sintieran. 
Siendo  tal 

Y  tan  crecido  su  mal ; 
Mas,  aunque  las  oyó  ella. 
No  le  hicieron  mas  mella 
Que  ps^'as  en  pedernal ; 
Antes  luego. 

Encendida  en  vivo  fuego. 
Como  vibora  salló, 

Y  con  furia  respondió 
Al  amante  triste  y  ciego 

Toda  Via, 

Llena  de  melaneolia : 

c  ¿Queréis  qoe  os  diga ,  dotor? 

ILos  pasatiempos  de  amor 

No  han  menester  teología;» 

Ved  qoé  pago. 

Ved  qoé  le  prestó  el  halago 

Y  la  razón  amigable. 
Ved  si  podo  al  miserable 
Serle  oia  mas  aciago. 
Dios  nos  guarde 

De  la  mujer  que  no  arde 
En  el  fuego  que  os  quemáis; 
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Que,  por  mas  que  It  sfrvafs. 

Nanea  la  Teréis,  ó  tarde, 

Ser  piadosa. 

Quiero  contar  ana  cosa 

De  infinitas  qae  yo  tí 

Mientras  en  el  siglo  faf, 

Qae  os  parecerá  espantosa. 

Mases  cierta. 

En  ana  noche  desiert» 

Andábamos  otro  y  yo , 

Y  ventura  nos  gafó 

Al  resquicio  dhe  ana  puerta, 

Donile  vimos 

Uu  hombre,  ooe  conocimos 

Qae  pasaba  ae  setenta , 

Puesto  el  triste  en  tal  afrenta, 

Qoe,  aunque  mozos,  nos  roovinios 

A  mancilla. 

Mo  se  tenga  porbablina, 

Sue  lloraba  de  sus  ojos , 
incados  ambos  hinojos 
Delante  de  una  potiHa 

8ue  alli  estaba , 
ue  cieno  que  no  llegaba 
A  cumplidos  trece  años, 
Aunque  en  mentiras  y  engahos 
De  los  ochenta  pasaba 
La  malvada. 

Estaba  en  extremo  airada. 
Dándole  con  un  chapin , 
Diciéndole :  c  Viejo  ruin , 
Mo  entréis  mas  en  mi  posad» 
Ni  yo  os  vea; 
Que  sois  la  cosa  roas  fea 
Que  hay  en  el  infierno  lodo, 
Don  Gargajiento  beodo. 
Difunto  que  se  menesy 
Balsamado; 
Tomad  cuanto  me  habéis  dadoy 

Y  llevadlo  á  los  establos ; 
Idos  con  todos  los  diablos, 
Honstmoso  corcovado, 
Asqueroso; 

No  me  seáis  enojosa, 

?ue  veros  es  vituperio , 
hedéis  á  chnenterio, 
Culcosido,  lagañoso.  — 
Alma  mia , 
El  pobre  vi^o  decía. 
No  me  des  estos  balclone8> 
I  No  te  basta  que  me  pones 
Los  cuernos  á  mediodía  ? 
Sin  conciencia 
Me  los  plantas  en  presencia; 

Y  pues  yo  lo  sntto  y  callo. 
Cese  ya ,  Señora ,  el  rallo, 
Ten  nn  poco  de  paciencia, 
Ten  empacho.» 

Ella  responde  t  cBorracho^, 

i^Ypor  cuáles  negros  duelos 

Me  habéis  vos  de  pedir  celos, 

Viejo  ruin,  rapaz,  raochacho, 

Alfaqui? 

No  parezcáis  ante  mi 

A  decir  esas  vejeces; 

Ya  os  lo  he  dicho  muchas  veces 

Que  no  me  vengáis  aqui , 

Cazcarriento; 

Si  no,  hago  juramento 

Por  los  huesos  de  mi  padre 

Y  la  vida  de  mi  madre. 
De  haceros  un  escarmiento 
Señalado.» 

Y  con  corazón  airado 
Dando  con  él  en  el  suclo^ 
Le  trabó  del  blanco  pelo, 

Y  tal  cual  el  mal  pecado 
Se  lo  para , 
Escuméndole  la  cara, 
Dáoaole  cien  mir[>orrazos, 

Y  tan  crudos  chapinazos. 
Que  un  asno  no  los  llevara, 
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Ni  pudiera. 

Y  él  con  voz  muy  lastimera. 
Con  los  ojos  arrasando. 

El  triste  todo  temblando. 
Le  daba  de  esta  manera 
Sus  querellas : 
cAgora,  que  me  desuellas 

Y  me  tratas  como  á  moro, 
Affora ,  Juana ,  te  adoro, 

Y  beso  lo  que  tá  hoellas.t 
¡Oh  Dios  grande! 

El  no  permita  ni  mande. 
Ni  acaezca  en  nuestros  dias, 

8ae  en  semejantes  porfías       ^ 
inguno  corra  ni  ande 
De  nosotros. 
Miremos  unos  por  otros. 
Porque  no  seamos  vasallos; 
Que  salen  mansos  caballos 
Si  se  doman  bien  de  potros; 

Y  mirad 

gue  de  nuestra  libertad 
>lo  un  punto  no  perdamos. 
Ni  pudicndo,  la  pongamos 
En  ^ena  voluntad ; 
Que  muy  presto 
Se  suele  perder  por  esto 
Lo  que  muv  tarde  cobrar. 
¡Donoso  deuiera  estar 
Virgilio  dentro  del  cesto 
Qoe  colgaba, 

Y  Hércules  cuando  hilaba 
Con  aquellas  mismasmaoos 
Conque  los  bravos  hircaoos 
Leones  descarrillaba ! 
tGran  placer 

Fuera ,  cierto ,  ver  coser 

Al  gran  rey  Sardanapalo! 

Sed  ¡ibera  no$  é  malo. 

No  nos  tiente  la  mujer 

Tan  adentro ; 

Bien  que  del  primer  encaentro 

ÍCuál  y  cuál  puede  escapar? 
las  no  deje  aposentar 
El  apetito  en  el  centro 

Y  rincón 

Del  secreto  corazón , 
Especialmente  si  viere 

8ue  la  dama  á  quien  él  quiere 
o  responde  á  la  razón 
Del  penado. 

Pues  los  males  que  lie  contado 
Hasta  aqui  del  mal  querer. 
Todos  se  pueden  tener 
Por  tortas  y  pan  pintado. 
Los  dolores 
Principales  y  mayores , 
Las  verdaderas  cosquillas, 
Las  fatigas  no  sencillas 
De  los  tristes  amadores 
Desamados, 

Aquestos  no  están  contados 
Ni  está  dada  la  sentencia. 
Guarde  Dios  de  competenola 
Los  que  son  enamorados ; 

Sue  esta  es 
uy  peor  que  el  mal  francés , 
Cuando  no  son  bien  queridos ; 
Porque  han  de  andar  tullidos 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Yo  no  siento 

Otro  mas  grave  tormento 
Ni  mas  terrible  dolor 

8ue  tener  competidor 
e  mayor  contentamiento 
Con  la  dama. 
El  calla  y  ella  le  llam?); 
Vos  llamáis,  y  no  responde; 
Buscándola  vos,  se  esconde, 

Y  vase  el  otro  á  la  cama. 
¡Ved  qué  vida  f 

Con  vos  está  desabrida , 
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Masamaraaquelabiel; 
Al  otro  dale  la  miel, 
YeooellaleGOOTida, 
May  pagada. 

Coo  TOS  habla  de  pasadt , 
Del  otro  nnnca  se  barta; 
Del  uno  Jamás  se  aparta « 
De  TOS  cootino  se  enMa 

Y  se  estrecha; 

El  anda  ¿  la  roao  derecha, 

Y  TOS  debajo  los  |)ié8; 

Y  lo  que  mas  dolor  es , 

Que  lo  mismo  que  él  desecha 

Deseáis. 

MaTáspera  la  halláis, 

Y  él  muy  amorosa  ?  blanda ; 
Mas  Tale  lo  que  él  k  manda 
Qoe  lo  qae  tos  saplicais. 

No  tenéis 

Cosaderta  en  qoe  os  fiéis, 
Ni  él  cosa  que  le  desTcle ; 
El  delante  del  lamínele» 

Y  TOS  contlno  hedéis. 
A  la  puerta 

Siemore  la  yeis  roslrítneita , 

Y  él  UToráble  y  graciosa ; 
Ya  que  otorgue  alguna  cosa , 

*  Los  conciertos  que  concierta 
SonaTiesos. 
El  comete  los  excesos , 

Y  á  TOS  se  carga  la  culp.a ; 
El  se  come  al  fio  la  pulpa, 

Y  á  TOS  08  dan  con  los  huesos 
Sobrecena. 

Vos  no  tenéis  hora  buena , 

Y  él  se  lleTa  la  Titoría ; 
Él  holgando  gana  gloría, 

Y  TOS  trabajando,  pena 
Con  querella. 

Al  fin  fin  el  gor^  della , 

Y  TOS  la  sentís  cruel: 
Ella  se  mucre  por  él, 

Y  TOS  os  perdéis  por  ella. 
¡Oh  amor  loco ! 

A  propósito  lo  toco; 

Dice  un  refrán:  cVoporÜ, 

Tü  por  otro,  y  no  por  mi ; 

Antes  roe  tienes  en  poco.i 

¡Yed  qué  albricias! 

ton  TOS  osa  de  malicias. 

Con  el  otro  de  verdades; 

Con  vos  dos  mil  crueldades. 

Coa  el  otro  mil  caricias 

YTentiÚas; 

Estila  á  lumbre  de  pajas , 

Y  el  otro  con  bi^en  brasero; 
Él  desecha  el  pan  entero, 

Y  TOS  cogéis  las  migajas. 
No  hay  morir 

?uese  Iguale  con  Tivir 
ida  tan  triste  y  amarga; 
Llerais  á  cuestas  la  cartfa , 

Y  endma  habéis  de  sufrir 
Mil  pesares^ 
Desabrimientos  á  pares. 
Cosa  no  se  os  endereza ; 
Que  si  os  duele  la  cabeza 
Os  curan  los  carcañales. 
Pues  ¡qué  enojo 

.  Es  ver  los  cuernos  al  ojo ! 
Que  si  queréis  demándanos , 
Diz  qoe  habéis  de  soportallos 
O  qoe  os  echéis  en  remojo. 
Tolera  lio 

Podéis ,  pero  no  quejallo; 
Porqoeesley  siciliana. 
Si  la  Tegua  está  sin  gana , 
Dar  de  coces  al  caballo. 
Si  esperáis 

De  haber  lo  que  deseáis. 
Sois  comendador  de  eitpera; 
Qoe  esperáis  que  aqueste  muera; 


En  ci^ya  plaza  quepáis ; 

Y  entre  tanto 

OlTidad  Tuestro  quebranto, 

Ensanchad  el  corazón ; 

Oue  muy  ordinarios  son , 

Por  mas  que  seáis  un  santo. 

Desafueros 

Que  compran  por  sus  dineros 

Los  amantes ;  porque  et  rey 

Cupido  no  guarda  ley 

Igual  con  sus  caballeros. 

Que  trabajan; 

Nunca  los  amores  cuajan 

Cuando  amor  á  ambos  no  hiere , 

Porque  cuando  ano  no  quiere , 

Dicen  que  dos  uo  barajan. 

Y  es  oficio 

Do  no  basta  beneficio ; 

Que  por  bien  que  hayas  serrido. 

Donde  no  sois  nien  querido^ 

No  Tale  fe  ni  serTicio. 

Desta  cuenta 

No  se  entiende  ser  exenta 

La  mujer,  ni  Dios  lo  quiera ; 

gue  de  la  misma  manera 
I  amor  las  atormenta; 

Y  muchas  deltas 

Se  queman  en  sns  centellas, 

Y  le  pagan  este  fuero; 
Que  amor,  como  justiciero , 
<4)nsiente  que  sientan  ellas 
Sus  heridas. 

Quieren  y  no  son  queridas, 

Aman  y  no  son  amadas ; 

Por  hombres  TiTen  penadas 

De  quien  son  aborrecidu 

Con  engaños. 

Estos  agrarios  y  daños , 

Estas  burlas  y  entremeses , 

Estos  trances  y  reveses , 

Estos  tormentos  extraños. 

Esta  muerte. 

Por  ellas  también  se  rierte*, 

Aunque  no  tan  á  menudo : 

Tamnien  roen  este  f^udo 

Cuando  les  cabe  la  suerte 

Lisonjera. 

Con  esta  ley  barredera 

Amor  lasjuzga  y  maltrata. 

Porque  quien  á  hierro  mata 

A  hierro  es  justo  que  muera , 

Y  que  trague 

Estos  tragos  y  se  llague 
Con  la  lanza  que  nos  llaga ; 
Porque  es  muy  debida  paga , 
Quien  tal  hace  que  tal  pague 
Con  razón. 

De  está  graTe  maldición , 
Para  que  mejor  se  crea , 
Es  buen  testigo  Hedea , 
Desdeñada  de  Jason ; 
Do  se  arguye 

Y  claramente  concluye 
Ser  lo  que  digo  Terdad ; 
Porque  es  una  enfermedad 
Ser  malquisto,  que  destruje 
La  salud. 

Pocas  usan  de  rirtud 

Si  el  amor  no  las  calienta ; 

Porque  andan  en  una  renta 

Desamor  é  ingratitud ; 

Ni  se  entienda 

Que  el  amor  de  balde  Tenda 

Sus  gozos  T  sus  Tenturas , 

Sino  á  vueltas  de  amarguras  j 

Sue  se  Tenden  en  su  tienda 
uy  espesas. 
Muy  ciertas  son  sus  promesas 
Con  los  suyos ,  no  lo  niego; 
Muy  sabroso  es  su  sosiego; 
Pero  no  lo  son  sus  priesas 

Y  agonías; 
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Muy  dulces  sus  alegrías,  • 
Mas  sos  pesares  pesados ; 
Con  un  barril  de  lenguados 
Vienen  cuatro  de  acedías 
Al  mercado. 
Aquel  dotor  afamado. 
Nuestro  Publio  Ovidio  Naso, 
Habla  muy  bien  en  el  caso, 
Como  bien  acuchillado 
Por  amar. 

Si  supiésemos  contar 
Cuántas  yerbas  tiene  el  suelo. 
Cuántas  estrellas  el  cielo. 
Cuántas  arenas  la  mar. 

Y  la  tierra 
Animales  de  la  sierra, 

Y  árboles  con  hoja  y  flores. 
Tantas  penas  y  dolores 
Amor  encubre  ;  encierra , 
Maguer  bueno. 

Lleno  está  su  placer,  lleno 
Oe  lacras  y  penas  muchas ; 
Porque  no  se  toman  truchas 
Con  las  manos  en  el  seno. 
Como  digo ; 

Porque  no  me  contradigo 
Ni  revoco  mis  sentencias 
Por  decir  las  diferencias 
Que  suele  el  amor  consigo 
Poseer. 

Sabed  que  sabe  hacer 
Que  sea  blanco  lo  prieto, 

Y  caber  en  unsugeto 
Dos  contrarios  eu  un  ser 
Juntamente. 

Claro  está  que  está  iloliente 
El  que  enamorado  está ; 
Pero  mientras  bien  le  va , 
Con  el  favor,  no  lo  siente, 
De  contento. 

Adormece  el  pensamienAo 
El  sabor  de  este  potaje. 
Como  cuando  dan  brevaje 
Al  que  quieren  dar  tormento. 
¡Oh  cuan  varios. 
Muy  continuos  y  ordinarios 
Suelen  ser  estos  aferes ! 
Pero  para  sus  placeres 
A  Teces  son  necesarios 
Con  razón. 

Habiendo  contradicion , 
Sabemos  lo  deseado; 
Porque  va  tras  lo  vedado 
Nuestra  flaca  inclinación 
Natural. 

Como  gontil  oOcial , 
Envuelve  amor  en  la  miel 
Los  bocados  de  la  hiél 
Porque  no  sienta  su  mal 
El  goloso ; 

Encúbrelos,  demafioso. 
Porque  ninguno  tos  tema ; 
Está  frío,  y  di:¿  que  quema 
Como  caldo  de  raposo. 
Más  mirad 

8ue ,  para  decir  verdad , 
tras  cosas  bien  miradas 

Y  con  e,sta  cotejadas , 
No  hallaréis  novedad 
Conocida. 

ÍQué  gozos  hay  en  la  vida , 
)e  cuantos  podéis  decir. 
Que  no  los  veáis  medir 
Vxm  esta  misma  medida 
De  cuidados? 
Todos  están  aforrados 
De  zozobras  semejantes ; 
Díganlo  los  negociantes 
En  la  corte  sepultados 
Sin  que  mueran ; 
Aunque  bagan  cuanto  quieran 

Y  negocien  á  su  gana  y 


Del  mismo  negocio  mana 
Contino  con  que  se  hieran 

Y  fatiguen; 

Que  por  bien  bien  que  litiguen 
Los  que  en  Granada  pleitean , 
Yo  os  digo  que  no  se  vean 
Sin  tramas  que  los  obliguen 
A  pasión.  • 

Siempre  están  en  confusión , 
Temerosos  en  audiencia ; 

Y  aunque  tengan  la  sentencia, 
Temen  el  apelación 
Venidera. 

La  revista  que  se  espera 
Los  pone  luego  en  oongoja ; 
Cuando  de  una  parte  afloja. 
Comienza  en  otra  manera 
A  apretar ; 

Pues  los  que  andan  en  la  mar. 
Aunque  tengan  esperanza , 
Viento  en  popa  y  mar  bonaau. 
No  dejan  de  revesar,  ^ 
Sin  comer; 

Cuando  mas  á  su  placer 
Navegan  á  velas  llenas. 
Van  temiéndolas  ajenas, 

Y  suspiran  por  se  ver 
En  la  tierra^ 

Cuando  la  noche  se  cierra , 
Ved  qué  tristeza  les  viene. 
Decidm»,  ¿que  vida  tiene 
El  gentilhombre  de  guerra|. 
Tan  segura? 

Ved  si  le  falta  amargura , 
Aunque  tenga  doble  pa^ra; 
Por  merced  que  Dios  le  haga , 
Le  sobra  mala  ventura 

Y  temores* 
Enojos  y  sinsabores , 
Peligros  y  diferencias , 

Mal  francés  y  otras  dolencias , 

Y  música  de  alambores, 

?ue  da  pena, 
a  que  la  fortuna  ordena 
La  Vitoria,  como  alcalde. 
Mirad  si  la  da  de  l)alde ; 
Dígalo  la  de  Ravena 
Que  sabemos. 

Pues  si  Comparar  queremos 
La  vida  del  amador 
Con  la  del  guerreador, 
En  mil  cosas  la  veremos 
Semejante. 

Anda  en  guerra  lodo  amante; 
No  lo  digo  solo  yo. 
Porque  Ovidio  lo  escribió 
En  verso  muy  elegante 

Y  polido : 

Habet  $ua  omtra  Cupido, 
En  que  tiene  mas  soldados 

Y  á  menos  costa  pagados , 
Que  ningún  rey  na  tenido, 
Ni  es  posible. 

La  edad  que  es  convenible 

Al  que  la  guerra  mantiene. 

Esa  misma  le  conviene 

Al  amador  apacible 

Requebrado. 

Fea  cosa  es  el  soldado 

Que  so  la  pica  envqeco, 

Y  muy  feo  nos  parece 
Ser  el  viejo  enamorado 

Y  galán. 

Los  años  que  el  capitán  ' 
Pedirá  al  raerte  guerrero 
Demanda  en  el  compañero 
La  dama,  si  se  le  dan; 
Pues  el  mal 
Ambos  le  pasan  igual , 
Ambos  velan ,  á  mi  ver, 

Y  entrambos  suelen  tener 
La  tierra  por  cabezal 
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De  barriga. 

A  la  poeru  de  sa  amiga 

El  ano  bace  la  ?ela ; 

fil  otro  la  eeetSnela  (43) 

Ea  el  campo,  eon  fatiga , 

llocoo?lao(44). 

Laeoga  Tida  etel  o6do 

Del  qoe  en  la  gaerra  se  emplea , 

T  sin  fio  es  la  tarea 

Del  amor  y  so  ballido 

Tras  las  daeñas  (45). 

Ásperos  moQtes  7  pefias , 

Ríos  altos  j  sin  puente  (46) , 

NieTes  grandes  fácilmente 

Pasan  ambos  tras  sos  señas  (47) 

Ybanderas; 

Ambos  andan  tan  de  teras , 

Qoe  babiendo  de  nategar, 

No  se  curan  de  esperar 

Otoños  ni  primaveras  (48), 

fCi  los  Tientos, 

Ni  aguardan  los  movimientos 

Del  cielo  para  partir ; 

Antes  piensan  de  salir 

Al  son  de  sns  pensamientos 

Con  su  brío. 

Las  noebes  del  bravo  frío 

Y  las  nieves  sobre  el  hielo. 
Las  lluvias  grandes  del  cielo, 
K}oién  ouerrá  por  s«  albedilo 
Padecelíaa? 

Qolén  no  se  excusará  dellas , 
Sino  el  guerrero  cruel 
O  el  enamorado  fiel , 
Abrasado  en  sus  centellas 

Y  calor? 

Ya  el  jinete  corredor 
A  descubrir  enemigos , 
Sos  <>|os  bace  testísos 
Contra  su  competidor, 
Ydqueama; 
El  uno  por  ganar  fama 
Ciudades  cerca  y  rodea , 
El  otro  ronda  y  pasea 
Los  nmbrales  de  su  dama 
Cada  día. 

El  uno  con  batería 
Moros  y  puertas  destroza , 

Y  el  otro  loa  de  sur  moxa , 
Dando  voces  á  porfía , 
Por  entrar. 

Del  oficio  militar 

Es  acometer,  podiendo» 

Los  enemigos  durmiendo , 

Por  los  prender  ó  malar 

Desarmados. 

Durmiendo  fueron  entrados 

Los  reales  del  rey  Reso, 

Y  el  mismo  gran  rey  fué  preso, 

Y  sus  caballos  tomados 

Y  perdidos. 

Del  sueño  de  los  maridos 

Usan  asi  los  amantes , 

Que  al  concierto  hecho  de  antes. 

Cuando  duermen  son  vendidos 

Sin  dinero. 

Del  amante  y  del  guerrero 

Es  pasar  guardas  y  velas , 

Y  escapar  con  sus  cautelas 
De  las  manos  del  portero 


H3)YeIotroiae«Dünela. 
<MlTcoBTido. 

^  E  al  fia  ¿1  acarrea 

Del  amor  e  so  boUielo 
Tras  las  brellas. 

^^  Ríos  altos  y  coa  poente. 
^}  I*asaa  ambos  coa  sos  sefias. 

^  He  se  eseouB  de  esperar 

Por  abatir  sos  triBeheras. 


Por  la  puerta. 
Dudosa  cosa  é  Incierta 
Es  la  guerra  y  sus  flavores , 

Y  asi  son  los  amadores , 
Metidos  en  encubierta 
De  ventura. 

Los  que  b'oy  tienen  estrechura , 
Mañana  |;ozan  y  cantan ; 
Los  vencidos  se  levantan. 
Como  de  la  sepultura, 
A  vencer; 

Y  aquellos  que  al  parecer 
Invencibles  parecían , 
Suelen,  cuando  mas  se  fian, 
Serjrencidosycaer; 

De  manera , 

Señores,  que  donde  quiera 

Hallaréis  un  mal  vecino, 

Y  un  rato  de  mal  camino , 
De  Toledo  áTalavera 
Caminando. 

Y  por  esta  ley  y  bando 
Echa  amor  á  las  Criatdrat ; 
Dales  duras  y  maduras , 
Porque  no  os  vais  alabando 
Los  queridos. 

Y  pues  de  tales  gemidos 
Kinguno  vive  seguro, 

Y  las  penas  son  de  juro 
A  tos  mas  favorecidos 

Y  privados , 

Los  que  son  enamorados, 
Al  repartir  del  despojo , 
Echen  la  barba  en  remojo. 
Esperando  ser  tocados 
Mala  vez. 

Pocas  veces  sale  el  mes 
Sin  que  algún  pesar  hayamos; 
Pero,  si  bien  lo  miramos. 
Mal  ae  michos  gozo  es ; 

Y  está  claro  • 

Que  á  la  fin  nos  cuestan  caro. 
Como  aquí  se  ha  discurrido. 
Los  placeres  de  Cupido, 
Aunque  dé  carta  de  amparo. 
Bien  sabemos 

Sue  es  mejor  de  dos  extremos 
ucha  paz  que  buena  guerra» 

Y  mejor  estar  en  tierra 
Que  llevar  gentiles  remos 
Por  la  mar. 

Mejor  es  no  navegar 

§ue  ver  la  mar  mansa  y  rasa , 
mejor  estar  en  casa 
Que  a  buen  mesón  aportar 

guien  camina, 
acemos  á  la  contina 
De  necesidad  virtud ; 
Mas  mejores  la  salud 
Que  la  buena  medicina. 
Pues  mirado 
El  fin  del  enamorado , 
Claro  está  qoe  es  muy  mejor 
No  ser  el  hombre  amador 
Oue  serlo  aunque  sea  amado; 

Y  de  verdad , 

Mas  vale  con  libertad        ' 
f^n  y  agua  con  cebolla 
Que  cabecera  de  olla 
Por  sjena  voluntad 

Y  privanza. 

Mas  decidme,  ¿quién  alcanza 
En  la  vida  este  lugar? 
Quién  nace  para  gozar 
Desta  bienaventuranza 
Con  sosieffo? 

Quién  está  en  paz  con  el  fuego 
De  su  carne  pedigüeña  ? 

guien  es  el  que  con  su  leña 
o  hace  contra  si  fuego 
Do  se  encienda? 
Quién  hay  que  tenga  la  rienda 
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De  su  propia  inclinación? 
O  ¿quién  no  cae  en  tentación , 
Por  mucho  que  se  defienda 

Y  abroquele? 

Que  el  cuerpo  sin  carne  liuele  (40), 

Y  jamás  podrá  estar  quedo. 
¿Quién  no  muestra  con  el  dedo 
El  kiear  donde  le  duele 
Señalado? 

Quién  habrá  tan  concertado» 
Que  ¿  la  corla,  que  á  la  luenga 
Su  cironcillo  no  tenga 
De  loco  ó  de  requebrado? 


(IQ)  Otras  ediciones  dicen : 

Que  el  eaerpo  so  carne  bnele. 


Final  al  Amor  j  á  la  Fortaoa. 

Dios,  Que  somos  bien  librados 
Los  bomDi*es  desde  la  cana , 
Pues  nacimos  sentenciados 
A  ser  siempre  gobernados 
Por  amor  ó  por  fortuna. 
Élni&oyellam^ier, 
Ellaciesayélconella, 
Arabos  locos  y  sin  ser. 
Qué  reino  pueden  tener 
inde  no  reine  querellad  (50) 


Ú 


(50)  VeUsco,  al  terminar  el  Capitulo  de  Amor,  dijo: 
•Kl  capítnlo  precedente  de  Amúr  íf  tu  poder  es  frafneito  orar- 
te de  una  obra  que  por  cierto  respeto  pareció  que  oo  ae  debii  íb* 
primir  como  esUba ;  y  así,  porque  toda  oo  se  perdiese,  te  pose 
lo  que  de  ella  se  podo  dejar»  en  la  forma  que  se  ha  pncsto.t 


LIBRO  SEGUNDO. 


DE  LAS  OBRAS  DE  CONVERSACIÓN  Y  PASATIEMPO. 


CONTRA  LOS  EKCARF.CIXIElfTOS  pt  LAS  COPLAS  ESPAÑOLAS 
QUE  TRATAN  DE  AMORES. 

Estando  conmigo  á  solas , 
Me  Tiene  un  antojo  loco 
De  burlar  pon  causa  un  poco 
De  las  trovas  españolas 
Ai  presente ; 

De  aquellas  principalmente 
Muy  altas  y  encarecidas , 
Excelentes  y  pulidas^ 
Que  mucbo  estima  la  gente ; 

Y  de  aquellos  extremados 
Que  por  estilo  perfeto 
Sacan  del  pecho  secreto 
Hondos  amores  penados. 
Son  del  cuento 
Garci-Sanchez  y  otros  ciento 
Muy  gentiles  caballeros. 
Que  por  esos  cancioneros 
Echan  suspiros  al  viento. 

No  se  me  achaque  6  levante 
Que  me  meloá  decir  mal 
De  aquel  subido  metal , 
De  su  decir  elegante; 
Antes  siento 

Pena  de  ver  sin  cimiento 
Un  tan  gentil  edificio , 

Y  unas  obras  lan  sin  vicio 
Sobre  ningún  fundamento. 

Los  requiebros  y  primores 
¿Quién  los  niega,  deBoscan» 

Y  aquel  estilo  galán 

Con  que  cuenta  sus  amores  ? 
Mas  trovada 
Una  copla  muy  penada , 
El  mismo  confesará 
Que  no  sal>e  dónde  va 
'  Ni  se  funda  sobre  nada . 

Aunque  no  por  un  tenor, 
Todos  van  por  un  camino « 
También  sabe  Guardamino 
Quejar  su  mal  y  dolor 
Sin  paciencia ; 
No  hay  del  otra  diferencia 


Al  que  se  cuelga  de  un  hilo. 
Que  no  ser  tal  el  estilo 
Sobre  la  misma  sentencia. 

Y  de  aqui  debe  venir 
Que  contando  sus  pasiones , 
Las  mas  mas  comparaciones 
Van  á  parar  en  morir; 

Y  de  suerte 

8ue  nunca  salen  de  muerte 
de  perderse  la  vida ; 
Quita!  des  esla  guarida , 
No  habrá  copla  que  se  acierU  (i). 

Por  donde  los  trovadores 
Son  de  burlar  y  reir. 
Que  no  se  dan  á  escribir 
Sino  penas  y  dolores. 
¡Cosa  vana , 

Que  la  lengua  eastellana , 
Tan  cumplida  y  singular. 
Se  baya  toda  de  emplear 
En  materia  tan  liviana ! 

Coplas  dulces,  placenteras. 
No  pecan  «n  liviandad , 
Pero  pierde  autoridad 

?uien  las  escribe  de  veras, 
entremete 
El  seso  por  alcahuete 
En  los  misterios  de  amor; 
Cuanto  mas  si  el  trovador 
Pasa  ya  del  caballete. 

Y  algunos  hay,  yo  lo  sé, 

8ue  hacen  obras  fundadas 
e  coplas  enamoradas , 

(i;  Garci-Sanchei,  en  %ns  Lameutaeionei  de  ámoret,  dice: 

Y  ¡tú,  fénix,  qae  teqnemas, 

Y  con  tas  alas  deshaces 
Por  Tíctoría ;  "^ 

Y  desuaes  qae  ansf  te  extremas. 
Otro  de  U  misno  haces 

Por  memoria ! 

Ansí  yo,  triste,  metquino, 

8oe  muero  por  quien  no  espero 
alardon , 
Dome  lu  muerte  con  tino» 

Y  fnelvo  como  primero 
A  mi  pasión. 


OBRAS  DE  CONTEBSACION  Y  PASATIEMPO^LIBRO  SEGUNDO. 


ín 


Sio  tener  cansa  por  que. 

Yetioeslá 

En  costumbre  tanto  ya , 

Que  niacbos  escriben  penas 

Por  remedar  las  ajenas , 

Sin  saber  quién  se  las  da. 

Pero  digo  <nie  arda  ea  ellas 
De  los  pi&  á  la  cabexa , 
Decidme  ¿á  quién  endererJi 
Sos  coplas  y  sos  querellas? 
Si  las  vende 

A  la  dama  que  le  prende, 
¿Qué  mayor  desaventura 
Que  hablar  por  escritura 
Conqnien^sé  que  no  la  entiende? 

Cnanto  mas  que  ni  leer 
Saben  las  mas  ni  escribir, 

Y  en  el  dar  ó  recibir 
Aun  bay  aleo  que  bacer. 
Mal  mascada 

Vais,  copla  desventurada » 

Y  la  que  mas  os  estima 
Devana  su  seda  encima, 

Y  quedáis  vos  alli  aislada. 
Ved  qué  donoso  presente. 

Que  la  que  mas  fe  aventara 
Por  gozar  de  esta  locura , 
Ni  la  gusta  ni  la  siente; 

Y  el  provecho 

Es  que  la  meta  en  su  pecho 
Alguna  dama  loquílla , 

Y  diga  por  maravilla : 

c¡  Ay,  qué  coplas  que  me  han  becbo !» 

Pues  si  donde  era  razón 
Tan  pequeño  fruto  hacen , 
Con  IOS  demAs,  aunque  aplacefh. 
Deshonesta  cosa  son ; 
Ymu:fvano 

Ejercido,  y  aun  orofano , 
Publicar  vo  mis  flaquezas. 
Liviandades  y  bajezas, 

Y  escribirlas  de  mi  mano. 

Sobra  de  bien  y  pan  tierno 
Hace  que  los  amadores 
Comparen  el  mal  de  amores 
A  las  penas  del  infierno. 
Tá,  Cupido, 
Estás  muy  favorecido 
Pensando  que  aquello  es, 
Mas  adonde  bay  mal  (ranm 
£1  tuyo  qoeda  en  olvido. 

Filial. 

Copbs  y  locuras  mias. 
Vuestro  tiempo  se  ha  llegado 
Para  aliviar  el  enfado 
Destos  trabajosos  dias. 
Todas  pasareis  por  buenas , 
Siendo  aquel  que  os  da  favor, 
Por  natura  mi  señor. 

Y  por  suerte  mi  Mecenas. 


CORTIA  tM  OCe  DEJAN  LOS  UTBOt  CASTELLA?(0S 
T  SIGOEÍI  LOS  ITALIAHOS. 

Pues  la  santa  Inquisición 
Suele  ser  tan  diligente 
En  castigar  con  razón 
Cualquier  secta  y  opinión  . 
Levantada  nuevamente, 
Besucitese  Lucero  (3) 


n  lUtadU  ti  el  laeerD.-Tfjd»  ée  tJlké,  alfiíídelas obras  dt 

Ueero  fvé  un  loqnisidor  que  ea  Córdoba»  i  prioeipios  del  tl- 
K^  ^Tl,  nnifalé  a  nachos  eomo  herejes.  So  dicho  coMtante  no 
{^  ttr  BU  hunnltaria  il  wm  h(jo  de  sos  bnenas  eBtnfttt. 


A  corregir  en  Espafia  (^ 
Una  muy  nueva  y  exlraiía , 
Gomo  aquella  de  Lutero  (4) 
En  las  partes  de  Alemana. 

Bien  se  pueden  castigar  (5) 
A  cuenta  de  anabaptistas , 
Pues  por  ley  particular 
Se  toman  á  bautizar 

Y  se  llaman  petrarqu islas. 
Han  renegado  la  fe 

De  las  trovas  castellanas , 

Y  tras  las  italianas 

Se  pierden,  diciendo  que 
Son  mas  ricas  y  galanas  (6). 

El  juicio  de  lo  cual 
Yo  lo  dejo  á  quien  mas  sahc  (7) ; 
Pero  juzgar  nadie  nial 
De  su  patria  natural 
En  gentileza  noca  lie; 

Y  aquella  cristiana  musa 
Del  famoso  Juan  de  Mena , 
Sintiendo  desto gran  pena. 
Por  inlieles  los  acusa 

Y  de  aleves  los  coudena  (8). 

cBecuerdeel  alma  dormidaí, 
Dice  don  Jorge  Manrique: 

Y  mostróse  muy  sentida  (0) 
De  cosa  tan  atrevida , 
Porque  mas  no  se  plntiqne. 
Garci-Sanchez  respondió : 

c :  Quién  me  otorgase.  Señora , 
Vida  y  seso  en  esta  hora 
Para  entrar  en  campo  yo 
Gou  gente  tan  pecadora  í» 

cSi  algún  Dios  de  amor  habla. 
Dijo  lu^o  Cartagena , 
Muestre  aqui  su  valentía 
Contra  tan  ffran  osadía , 
Venida  de  tierra  ajena. t 
Torres  Naharro  replica : 
tPor  hacer,  Amor,  tus  hechos 
Consientes  tales  despechos , 

Y  que  nuestra  España  rica 
Se  prive  de  sus  derechos.» 

Dios  dé  su  gloria  á  Boscan  (10) 

Y  iGarci  laso,  poeta, 

§ue  con  no  pequeño  afán 
con  estilo  galán 
Sostuvieron  esta  seta , 

Y  la  dejaron  acá 

Ya  sembrada  entre  la  gente; 
Por  lo  cual  debidamente 
Les  vino  lo  que  dirá 
Este  soneto  siguiente : 

Soneto. 

Gardlaso  y  Boscan,  siendo  llegados 
Al  lugar  donde  estin  los  trovadores 
Que  eu  esta  uuestra  lengua  y  sus  primores 
Fueron  eo  este  siglo  señalados. 

Los  unos  ¿  los  otros  alterados 
Se  miran,  demudadas  las  colores. 
Temiéndose  que  fuesen  corredores 
O  esptas  ó  enemigos  desmandados; 

Y  juzgando  primero  por  el  traje , 
Pareciéronles  ser,  como  debía  (11), 
Gentiles  españoles  caballeros ; 

(3)  Asi  Ulloa ;  Velaseo  pone : 

A  casti^r  en  Espaflt. 

(4)  Cono  aqaella  del  Lotero.- Texü  ée  üihé^ 

(5)  Bien  te  puede  castigar.— R 
fS)  Son  mas  ricas  y  lotanas.— M. 

(7)  Yo  lo  diijo  a  quien  lo  sabe.— /i. 

(8)  Asi  Ulloa ;  Velaseo  pone : 

Y  de  aleve  los  condena. 

(9)  Asi  Ulloa;  Velaseo  pone : 

Y  muéstrase  muy  sentida. 

(10)  Dé  Dios  so  gloria  é  Boscan.— Tejr/tf  ée  üUoa. 

(11)  Asi  UUoa ;  Velaseo  pone : 

Pareciéndoles  ser  como  debia. 


i» 


Y  oyéndoles  hablar  nuevo  leninisdc  (i 3) , 
Mezclado  de  extranjera  poesf  a  (13), 
Con  ojos  los  miraban  de  extranjeros  (14). 

Mas  ellos,  caso  que  eslabaa 
Sin  favor  y  tan  á  solas  (15), 
Contra  todos  se  mosti'aban » 

Y  claramente  burlaban 
De  las  coplas  españolas. 
Canciones  y  villancicos. 
Romances  y  cosa  tal , 
Arte  mayor  y  real , 

Y  pies  quebrados  y  chicos , 

Y  todo  nuestro  caudal. ' 

Y  en  lugar  de  estas  maneras 
De  vocablos  ya  sabidos 
En  nuestras  trovas  caseras, 
Cantan  otras  forasteras, 
Nuevas  ¿  nuestros  oídos : 
Sonetos  de  grande  estima. 
Madrigales  y  canciones 
De  diferentes  renglones. 
De  tercia  y  octava  rima , 

Y  otras  lindas  invenciones  ( IG). 

Desprecian  cualquiera  cosa  (17) 
De  coplas  compuestas  antes, 
Por  baja  de  ley,  y  astrosa 
Usan  ya  de  cierta  prosa  (18), 
Medida  sin  consouanles. 
Ya  muchos  de  los  que  fueron 
Elegantes  y  discretos 
Tienen  por  simples  pobretos. 
Por  solo  que  no  cayeron 
En  la  cuenta  i  los  sonetos. 

Daban  en  ñn  á  entender 
Aquellos  vicios  autores  (19) 
No  haber  sabido  hacer 
Buenos  metros  ni  poner 
En  estilo  los  amores; 

Y  que  el  metro  castellano 
Mo  tenia  autoridad 
De  decir  con  msgestud 
Lo  que  se  dice  en  loscano 
Con  mayor  facilidad. 

Mas  esta  falta  ó  manquera  (90)    , 
No  la  dan  ¿  nuestra  lengua , 
Que  es  bastante  y  verdadera » 
Sino  solo  dicen  que  era 
De  buenos  ingenios  mengua ; 
Por  lo  cual  en  lo  pasado 
Fueron  todos  carecientes 
Destas  trovas  excelentes 
Que  han  descubierto  y  hallado 
Los  modernos  y  presentes. 


(It)  Slf  o  también  é  Ulloa,  lo  misino  qae  ea  lai  tfeaát  nrlantea 
éÁ  soneto.  Velasco  lee  equivocadamente : 

Y  oyéndoles  hablar  noestro  lenguaje. 

(13)  Mezclado  en  eilranjera  poesía.— 7«xto  de  Velatcó, 

(14)  Con  ojos  los  miraron  de  extranjeros.—/!/. 

(18)  Sin  sabor  y  tan  á  solas.— /«f. 

{iéj  Asi  el  teito  de  Ulloa ;  el  de  Velasco ,  segaido  por  Fernán- 
4n,  dice : 

Y  en  lagar  destas  maneras' 

Y  vocablos  ya  sabidos 

En  naestras  trovas  primeras. 
Cantan  otras  forasteras , 
Nuevas  é  nuestros  oídos : 
Sonetos  de  gran  estima, 
Madrinles  y  canciones 
De  diferentes  reaglones. 
Ociara  y  tercera  rima. 
T  otras  bravas  invenciones. 

(17)  Así  Velasco;  Ulloa  pone : 

Despreciabao  cualquier  cosa. 
(1^  Ulloa  dice: 

T  usaban  de  cierta  prosa. 

(19)  Ulloa  lee : 

A  aquellos  viejos  autores. 
(W)  Mas  esta  falta  y  manquera.— TexA»  dt  VeUteo. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Viéndoles  que  presmnlao 
Tanto  de  la  nueva  ciencia  (f  1), 
Dijéronles  que  querían 
De  aquello  que  referían 
Ver  algo  por  experiencia; 
Para  prueba  de  lo  cual , 
Por  muestra  de  novel  uso , 
Cada  cual  de  ellos  compuso 
Una  rima  en  especial. 
Cual  se  escribe  aqui  de  yuso  (S9). 

Soneto  d«  Boíoaii  (35). 

Si  las  penas  que  dais  son  Terdadcras, 
Como  muy  bien  lo  sabe  el  alma  mia , 
A  Por  qué  ya  no  me  acaban?  y  seria 
Sin  ellas  mi  morir  muy  mas  de  veras  (2i)  • 

Mas  si  por  dicha  son  tan  lisonjeras. 
Que  quieren  retozar  con  mi  alegría (231), 
Decid,  ¿por  qué  me  matan  cada  día. 
Con  muerte  de  dolor  de  mil  maneras ?(28) 

Mostradme  este  secreto  ya,  Señon , 
Y  sepa  yo  de  vos, pues  por' vos  muero. 
Si  aquesto  que  padezco  es  muerte  ó  vida ; 

Porque,  siéndome  vos  la  matadora , 
Mayor  gloria  de  pena  va  no  quiero  (17) 
Que  poder  yo  tener  tal  homicida. 

OoUva  rima  de  GarmlMo  (28): 

Y  ya  que  mis  tormentos  son  forzados. 
Aunque  vienen  sin  fuerza  consentidos (29), 
Pues  ¿qué  mayor  alivio  á  mis  cuidados  (30) 

§ue  ser  por  vuestra  causa  padecidos? 
i,  como  son  por  vos  bien  empleados  (31), 
De  vos  fuesen.  Señora,  conocidos , 
La  mas  crecida  angustia  de  mi  pena  (82) 
Seria  de  descanso  y  gloria  llena. 

Juan  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  trova  pulida. 
Contentamiento  mostró. 
Caso  que  se  sonrió 
Como  de  cosa  sabida, 
Y  dijo :  c  Según  la  prueba» 
Once  silabas  por  pié 
No  hallo  causa  por  que 
Se  tenga  por  cosa  nueva. 
Pues  yo  mismo  las  usé  fJBS), 


(ti)  Viendo  pues  que  presnmtai 

Tanto  de  la  buena  eieneia.—lVjId  ét  F«life». 

(tt)  Como  se  sigue  de  yuso.— /tf. 

(S3)  Ulloa  DO  dice  cdyo  sea  este  soneto ;  Vclaseo  lo  pone  co«o 
de  Boscan,  sin  embargo  que  do  se  halla  Impresa  eatre  las  ebrai 
de  este. 

(U)  Sin  ellas  el  morir  muy  mas  de  veras.— TapI»  és  IWm. 

(25)  T  quieren  reforur  con  mi  alegría.— M. 

(26)  De  muerte  y  de  dolorde  mil  maneras.— M. 
(ti)  Mayor  gloria  de  pena  oo  la  quiero.— M. 

(18)  Ulloa  no  dice  el  autor  de  esu  octava,  qae  Velasoo  pone  rv 
mo  de  Garcilaso. 
(Í9)  Bien  que  son  sId  fuerxa  conoscidos.— TmI^  és  ÜUóé^ 

(30)  One  mayor  alivio  en  mis  cuidados.— M. 

(31)  Y  si  como  son  od  vos  bioD  empleados.— M. 

(32)  La  mayor  angustia  de  mi  pena.— /^. 
^)  Asi  Ulloa;  Velasco  pone : 

Pues  yo  también  las  usé. 

Comúnmente  se  cree  que  Cistillbio  aOrma  haber  sido  asadas 
por  Juan  de  Mena  los  versos  endecasílabos.  De  otra  masera  ea- 
tendid  este  pasaje  Pedro  de  Cdceres  r Espinosa,  en  la  vidatfe 
Gregorio  Silvestre,  impresa  al  íirente  denlas  poesías  de  esteiafe- 
nio.  Véanse  sos  palabras : 

«Y  qae  eo  España  no  se  sopieseo ,  ni  la  trojesen  los  qae  trica- 
ron la  poesia  toscaua  i  ella,  parece  en  queCASTiLLUo  ana  no  safe 
la  medida  espafiola  de  arte  mayor,  pues  qnertendo  conferir  la  aat 
y  la  otra ,  iotroddce  á  Juan  de  Mena ,  diciendo  de  las  trotu  iii- 
lianaa: 

Juan  de  Mena  como  oyó,  ete. 

«De  suerte  qae  Castolbio  quiere  probar  que  las  eompostaru  de 
Jaaa  de  Mena  y  Joan  Boscao  aoDaoa  misma  eosa,  pues  eoostio  le 
once  silabas.  Y  dejado  qae  la  espafiola  tleae  doce,  aaoqae  fiMia 
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Doo  Jorge  dijo :  •  No  veo 
Necesidül  dI  nzoii 
De  f esiir  noestro  deseo  (SI) 
De  copUs  qae  por  rodeo 
Vio  djcienao  so  faiteDcion. 
Nuestra  leoRua  es  muj  devota 
De  b  clara  brevedad , 

Y  esta  trova,  &  la  verdad, 
Por  el  eootrario,  denota 
Oseira  prolijidad  (35).» 

Garci-Saucbex  se  mostró  . 
Estar  con  alguna  saRa, 

Y  dijo :  iNo  cumple,  no, 
Al  que  en  EspaQa  nació 
Valerse  de  tierra  extrafia ; 
Porque  eo  solas  mis  lecdones. 
Miradas  bien  sus  estancias. 
Veréis  tales  consonancias, 

Sne  Petrarca  y  sus  canciones 
ueda  atrás  en  elegancias  (36). 

Cartagena  dijo  luego , 
Como  pnctico  en  amores: 
c  Coo  la  füerta  de  este  fuego 
No  DOS  ganarán  el  jiiego 
Estos  nncTos  trovadores ; 
Muy  mal  entonadas  son  (37>, 
Estas  trovas,  á  mi  vejr, 
Enfadosas  de  leer 

Y  tardas  de  relación  (38), 
í  enemigas  de  placer.» 

Torres  dijo :  cSi  yo  viera 
Que  la  tengua  castellana 
Sonetos  de  mi  sufriera , 
Fácilmente  los  hiciera , 
Pues  los  hice  eu  la  romana ; 
Pero  ningún  sabor  tomo  (39) 
En  coplas  tan  allaneras. 
Escritas  siempre  de  veras. 
Que  eorren  con  pies  de  plomo , 
Moj  pesadas  de  caderas.» 

Al  cabo  la  conclusión 
Fué  que  por  buena  crianza 

Y  por  honrar  la  nación 


vnM  ^  Uiviera  onee ,  no  sapo  qae  ñ%  oaea  á  doM  hty  macha 
'IfeKicia,  por  no  entender  la  medida  de  loi  piéi,  It  caal  se  drs- 
oWid  en  Eipafia  en  esta  sazón ,  y  en  Granada  foé  el  qae  las  di*»- 
(ibrí4,  qoe  no  ba  dado  poca  perfección  al  verso.» 
04}  Telasco  dice : 

De  vestir  nnevo  deseo. 

(S)  Bitas  dos  tintillas  no  se  leen  en  el  texto  de  Ulloa. 

(S6|  Aiade  Castuluo  é  las  Leedmtet  ie  Júk  épropi§^s  4  tu$ 
tmnaiitmor,  qae  eserlbié  Garai-Saacbei,  y  mandó  borrar  en 
ACndoun  la  Inqolsiclon,  segnn  se  ve  en  los  Índices  exporta- 
Mis.  CoBiensan  las  leceioaea  asi : 

Faes  amor  qvlere  qanaoera, 

T  de  tan  pesada  mnerte. 

En  tal  edad, 

Poes  qae  vo  en  tiempo  tan  inerte, 

Qniero  ordenar  mi  postrera 

Voluntad. 

Véase  cdmo  Garcl-Sancbez  trova  cl  Homo  natfu  iommUere: 

El  hombre  nacido  de 
Mojcr  vive  brevemente ; 
Ma$  amor  no  me  consiente. 
Porque  siempre  en  pena  esté, 
Sino  que  viva  doliente, 
De  muchas  tristesas  lleno. 
Asi  como  flor  ^Ü 
Y  me  sequé; 
Seqnéme  porque  afe  di 
A  qnien  mas  qae  eomo  aJoio 
Me  trata ,  qae  en  darme  á  mi 
Me  trate. 

P7)  Asi  tniqa ;  Velasen  pone : 

May  maleaednicas  son. 
(3S)AsiiHoa;Velascolee: 

Tardías  de  rdadon. 
89)  Asi  Ulloa ;  Yelasce  pone: 

Pero  ningon  gosto  tono. 


De  parte  de  la  Invencioib 
Sean  dignas  de  alabanza  (40>. 
Y  para  que  á  todos  fuese 
Manifiesto  este  favor. 
Se  dio  cargo  á  un  trovador 

8ue  aqui  debajo  escribiese 
n  soneto  en  so  loor. 

Soneto. 

Musas  italianas  y  latinas. 
Gentes  en  estas  partes  tan  extraña , 
iGónio  habéis  venido  á  nuestra  EspaQa  (41), 
Tan  nuevas  y  hermosas  claveltioasT 

O  ¿quién  os  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campaña? 
O  ¿quién  es  el  que  os  guia  ó  acompaña  (42) 
De  tierras  tan  ajenas  peregrinas?  — 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Garcilaso 
Nos  trajeron,  y  Boscan  y  Luis  de  liaro(43), 
Porórüen  y  favor  del  dios  Apolo , 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  ¿  paso. 
El  otro  Solimán,  y  por  amparo 
Solo  queda  don  Diego,  y  basta  solo  (44). 


(40)  Asi  Ulloa ;  Velasco  escribe: 

Y  por  honrar  la  invención, 
De  parte  de  la  nación 
Eran  dignos  de  alabania. 

(41)  Deff,  ¿cómo  venistes  é  la  EspaOa?— tur/i»  44  Yetétco, 
(At)  i  Oh ,  quién  es  el  que  os  gula  y  acompafia!~/d. 

(43)  Asi  Ulloa ;  Velasco  pone : 

Nos  trajeron  Boscan  y  Luis  de  Haro. 

(44)  Solimán  el  uno,  y  por  amparo 

Nos  queda  don  Diego,  y  basta  solo. 

Gregorio  Silvestre,  en  la  Visita  dtémor  (véase  ea  sus  obras. 
Granada,  1S99),se  declaró  enemigo,  como  Castillcío,  délos 
versos  italianos,  en  que  mas  tarde  vino  é  escribir: 

Unas  coplas  muy  cansadas. 
Con  muchos  pies  arrastrando, 
A  lo  toscano  imitadas. 
Entró  un  amador  cantando 
Enojous  y  pesadas. 
Cada  pié  eon  dos  corcovas, 

Y  de  peso  doce  arrobas. 
Trovadas  al  tietnpo  viejo. 
Dios  perdone  i  (Castillejo, 
Que  bien  habló  de  estas  trovas. 

Dijo  Amor:  «¿Dónde  se  aprende 
Bate  metro  tan  prolijo, 

ffne  las  orejas  ofende? 
*or  estas  coplas  se  dijo 
Algarabía  de  allende. 
Elsngeto  frió  yduro, 

Y  el  estilo  tan  oscuro , 

Que  la  dama  en  quien  se  emplea 
Duda,  por  sabia  qoe  sea. 
Si  es  requiebro  ó  si  es  conjuro. 
«  Ved  si  la  luvencion  es  basta, 
Poes  Garcilaso  y  Boscan, 
Lis  plumas  puestas  por  a^&ta, 
Cada  uno  es  un  Roldan, 

Y  eon  todo  no  le  basta. 
Yo  no  alcanzo  cuil  enplo 
Te  hizo,  para  tu  dafto. 
Con  locura  v  desvario 
Meter  en  mi  señorío 
Moneda  de  reino  extraño.  • 

Con  daeüas  y  con  doneeliat 
Dijo  Venus :  •idüv  pretende 

guien  les  dice  sus  querellas 
n  lenguaje  que  no  entiende 
El  ni  yo,  ni  vos  ni  ella? 
Sentencio  al  que  tal  hiciere 
Qoe  la  dama  por  quien  muere 
i«  tenga  por  cascübcl. 

Y  que  haga  burla  de  él 

T  de  cnauto  le  escribiere. 
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CRISTÓBAL  DE  GAST(LLejO. 


RESPUESTA  Á  Clf  CABíTLLERO  QUE  LE  ENVIÓ  UNA  COPLA 

MAL  TROVADA. 

Uoa  copla  me  enviasles, 
Señor,  de  mala  yacija, 
Hecha  con  pies  de  estornija ; 
El  mal  es  que  trasnocbastes , 

Y  al  cabo  paristes  bija. 
Mas,  sin  mas  satisfacción 

De  los  yerros  qae  bay  en  ella. 
Sois  digno  de  baber  perdón 
Siquiera  por  la  pasión 
Que  pasasles  en  bacella. 

Á  OTRO,  POR  OTRO  TANTO. 

Vuestras  coplas  recibí, 

Y  es  cierto  que,  si  no  fuera 
Porque  no  digáis  de  mi 
Que  de  envidia  no  las  vi, 
De  asco  no  las  leyera. 

Y  porque  daros  razón 
De  los  yerros  que  llevaban 
Era  daros  mas  pasión , 
No  os  digo  sino  que  son 
Cuales  de  vos  se  esperaban. 

Á  OTRO,  POR  LO  MISMO. 

El  que  las  coplas  btcistes , 
Todos  los  que  las  miramos 
Sabed  que  en  deuda  os  quedamos 
De  la  risa  que  nos  distes ; 
Pero  TOS  de  vos  y  deltas 
Quejaros  (ambíe^  |)odréis. 
Porque  el  tiempo  nos  debéis 
Que  gastamos  en  leellas. 


i  UNO  QUE  QUERÍA  QUE  LE  GLOSASE  Clf  MOTB  í  CIERTO 
ENTENDIMIENTO  FUERA  DE  PROPÓSITO. 

No  sufre  glosa  ninguna* 
Porque  buyen  de  rondón 
La  raxon  y  la  intención 
Por  su  parle  cada  una. 
Y  de  tal  entendimiento 
Kl  mote  tan  lejos  va, 
Que  no  lo  confesará 
Sino  á  fuerza  de  tormento. 


i  UNO  QUE  APOSTÓ  OB  SACAR  UNA  CIFRA  Ó  SACAR  UNA  COPLA. 

Pues  falta  no  la  bay  en  vos , 
Desempeñad  vuestra  prenda ; 
Que  esta  cifra  de  contienda , 
Mejor  me  perdone  Dios 
Que  vuesamerced  la  entienda. 
Y  mirad  á  qué  me  atrevo. 
Que  aunque  la  echéis  en  la  cama , 
Yo  lo  consiento  y  apruebo. 
Tan  sin  temor  de  su  fama 
Como  sí  fue:>e  una  dama. 


RESPUESTA. 

No  sé  si  buya  de  vos 
O  busque  quien  me  defienda ; 
Porque  en  tan  estrecha  senda 
No  teméis  en  mucho  á  dos 
Si  corréis  suelta  It  rienda. 
Y  aunque  el  mote  no  fué  nuevo» 
Nueva  querella  me  llama 
De  vengarme  con  renuevo 
Si  en  mí  prueba  vuestra  dama 
Cuan  justamente  os  desama. 


A  UNA  DAMA  A  QUIEX  GN  CABALLERO  DEJÓ  POR  HEREDCRA 
DE  su  ALMA  Y  FE  EN  UN  TESTAMENTO  QUE  HIZO. 

¡Qué  buen  caballero  era , 
Perdónele  Dios,  amen. 
Dejando  tal  heredera ! 
Si  antes  de  escribir  muriera , 
¡Oh  cómo  muriera  bien ! 
Su  pensamiento  fué  vano, 
Aunque  sano 
Si  le  terciara  el  estilo. 
Válgale  por  codictlo. 
Pues  lo  escribió  de  su  mano. 

Mas  si  acuerda  de  aceptar 
Vuesamerced  esta  herencia , 

Suiéroo's,  Señora,  avisar 
ue  no  os  podéis  excusar 
De  pleito  ni  diferencia ; 
Porque  el  alma  que  os  dio  á  vos 
Es  de  Dios, 
Sí  quisiere  recibirla ; 
La  re  no  pudo  partirla , 
Pues  no  puede  ser  de  dos. 

A  UN  AMIGO, COH  UN  PRESENTA  DE  VIXO  DE  RIBADAVU 

T  UNAS  RIENDAS. 

No  OS  burléis  de  la  invención 
De  este  mi  nuevo  presente; 
lúe  se  hace  por  razón 

¡ue  este  caballo  bridón 

«spuelas  no  las  consiente. 
Por  su  nombre  lo  veréis. 
Que  deriva  de  lozano. 
Mirad  cómo  arremetéis. 
Porque  á  lo  menos  quedéis 
Con  las  ríendas  eo  la  mano. 


k  UN  MAL  PAGADOR. 

Pues  no  se  excusa  perderos. 
Según  (|ue  camino  va , 
Yerro  pienso  que  será 
Dejar  perder  mis  dineros. 
Y  pues  por  tan  poco  precio 
Perderme,  Señor,  queréis. 
Mas  quiero  que  me  acuséis 
De  importuno  que  de  necio. 

Á  UNA  QUE  ESTANDO  MAL  CON  SU  AMIGO  ,  SE  CASÓ 
CON  UN  BARBERO. 

H¡  de  puta ,  ¿  qué  señal 
De  querer  quitar  baraja , 
Estando  conmigo  mal, 
Señora,  pesar  de  tal. 
Echáis  mano  á  la  navaja? 
Bastaba  nara  una  mora 
Los  regalos  y  saínetes 
No  dármelos  ya ,  Señora , 
Sin  que  me  queráis  agora 
Trasquilar  á  panderetes. 


A  ÚN  CABALLERO  QUE  TRAÍA  DE  CONTINO  UN  COLLAR  DE  ORO 

DE  MUY  POCO  PESO. 

Por  «rosera  cosa  ser 
Los  dejó  toda  la  gente; 
Y  vos,  por  bien  parecer. 
Holgáis,  Señor,  detraer 
El  vuestro  públicamente; 
Por  tanto,  si  no  queréis 
Que  reniegue  la  paciencia. 
Suplicóos  que  osle  quitéis. 
Salvo  si  no  lo  traéis 
En  señal  de  penitencia. 
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Que  en  traer  tao  sin  razón 
Collar  que  tan  poco  pesa, 
A  machos  dais  ocasión. 
Señor,  de  marmuracion, 
Juzgándolo  por  empresa ; 
Mas « pues  para  lo  aejar 
Hay  uso  sobre  raxoo. 
No  lo  debéis  dilatar , 
Porque  tan  pobre  collar 
Peor  es  que  de  jubou. 

inu  coAiiincioíc  de  tebciopelo  qdc  le  entió  un  caballero. 

En  cueros  me  la  envió 
Con  mil  golpes  por  la  cara ; 
Si  el  pelo  no  le  faltara. 
El  tercio  bien  acudió; 
Pues  Tiene  sobreraida , 
Señal  es  que  fué  borrón» 
Porque  para  guarnición 
Viene  muy  desguarnecida. 


LA  FIESTA  DE  LAS  CHAMARRAS. 

MERCADO  k  SU  CHAMAIIRA. 

¡Oh  chamarra  de  papel ! 
En  hora  ftiertey  menguada 
Vos  fuisteis  in\enc¡onada , 
Pues  por  TOS  me  dicen  cruel. 
De  cuya  causa  cuidado  (45) 
Nace  que  el  alma  me  arranca ; , 
Que  ¿por  qué ,  siendo  vos  blanca , 
Me  paro  yo  colorado? 

Sü  CHAMARRA  Á  MERCADO.       . 

Mas  me  siento  yo  injuriada 
De  TOS,  descortés  hidalgo, 
Pues  que  siendo  en  paño  algo, 
En  chamarra  no  soy  nada. 
Si  quedó  por  mi  ocasión 
Voestro  pecho  sin  abrigo. 
Vuestra  fué  la  culpa,  amigo ; 
Vuestra  fué,  que  mía,  non. 

so  CHAMARRA  k  CANSECO. 

Señor,  tos  buscáis  mi  mengua; 
Mucha  oueja  de  tos  tengo. 
Pues  sabiendo  dó  yo  Tengo, 
No  tenéis  tiento  en  la  lengua. 
Mis  tachas  parecerán ; 
Que  á  Tuestra  causa  mezquina 
Caballeros  de  Medina 
cMal  amenazado  me  han»  (46). 

CAIISECO  Á  su  CHAMARRA. 

No  temáis,  chamarra  mia , 
Que  os  puedan  á  tos  decir 
Sino  que  por  me  seguir 
Dejastes  la  compañía. 
Si  me  tuTístes  amor. 
No  estuTlstes  engañada. 
Pues  yo  os  quise  deshonrada. 
Por  Teros  de  mi  color. 

PREGÓN  GENERAL. 

Hacer  manda  esta  justicia 
A  las  chamarras  presentes , 
Por  los  delitos  siguientes. 
La  reina  nuestra,  Malicia. 

(^  Telaieo  pone  CuUtdo. 

U)  Verso  del  romanee  viejo  de  Doña  Lomkra  u  lot  tiete  Mut- 
fes  i$  Ufé. 

Los  hijos  de  dofia  Saneba 
Jf«/  amenazado  me  kan 
Qae  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonioso  lagar. 

P.xn-i. 


Y  el  pregón  de  so  querella 
Desta  manera  comienza : 
«Que  salgan  á  la  Terguenz^, 
Pues  osan  andar  sin  ella.» 

Gomieman. 

Salgan  según  su  Tejez, 
Ha^nmos  honra  á  las  canas. 
Salid  TOS,  la  de  Manzanas, 
Hecha  en  el  año  de  diez ; 
No  aleguéis  por  leonada  ; 
Que  ya ,  por  tener  tesón , 
Habéis  perdido  el  Uon^ 

Y  quedastes  en  la  naáa. 

Vos,  Castillejo,  salid 
Con  la  que  en  azul  fué  noTia , 
Tejida  dentro  en  SegOTia, 
Cortada  en  Valladolid ; 
Por  todo  el  mundo  traída , 

Y  en  su  triste  senectud 
Salió  de  Calatayud, 
De  Tiejo  luto  tenida. 

Fernán  Pérez  eche  ftiera 
La  suya ,  azul,  clara  y  Tíeja, 
A  dar  cuenta  de  una  ceja 
Que  tUTo  en  la  delantera. 
No  le  Talgan  sus  afanes. 
Aunque  alegue  por  raída , 
Pues  al  cabo  de  su  Tída 
Se  puso  de  tafetanes. 

Diego  Ramírez  presente 
La  suTa,  gris,  tinta  en  lana. 
Que  tiene  muestras  de  saaa 

Y  secretos  de  doliente ; 

Y  pasa  muy  ala  clara 
Vergüenza ,  pues  la  perdió 
El  dia  que  consintió 
Cuchillada  |K>r  la  cara. 

La  de  AlTar  Pérez,  morada. 
Pague  por  su  desamor; 
Mas,  pues  es  comendador, 
Sea  antes  desgradnada ; 
Pero  tómenla  en  los  brazos, 

Y  miren  bien  á  la  luz , 
Que  al  quitarla  de  la  cruz 
No  se  les  baga  pedazos. 

Sin  culpa  sale  ni  tacha, 
Al  pregón,  la  de  Tobar, 
Pues  ane  mantuTo  collar 
De  seda  cuando  mocbacha; 
Mas  los  ribetes  ad 
Dicen,  mostrando  su  cuero : 
«Tiempo  es .  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí  (47).» 

Menésesy  su  cuñado 
Saquen  sus  dos  alemanas 
A  pagar,  pues  son  hermanas. 
Juntamente  su  pecado. 
Han  cometido  traición; 
Que  en  Castilla  se  criaron, 

Y  fueron  luego,  y  d^aron 
Lo  mejor  en  Aragón. 

La  de  Pinedo  se  olTida  : 
Salga  acá,  dará  su  Tuelta; 
Que  aunque  mal  parece  suelta. 
Muy  peor  anda  ceñida ; 

Y  á  todos  ponga  mancilla ; 
Que  el  traidor  que  la  cortó. 
De  los  pliegues  la  quitó, 
Por  crecer  en  la  capilla. 

Salid  TOS,  la  de  Sarmiento, 
Vieja,  escura  y  leonada , 
Que  por  mal  guarneteada 
Podéis  perder  casamiento; 

Y  decid  esta  canción. 
Llorando  vuestro  desastre : 


^      (47)  Venos  de  ua  romance  viejo ,  qie  mas  adelinle  se  lerl  gl«- 
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c  Por  mí  mal  os  vi  yo  sastre , 
Que  por  vos  salgo  al  pregón.» 

Salinas  salga,  y  escote 
La  suya,  mangas  de  boba , 
Que  cuando  moza  fué  loba 
De  luto  con  capirote; 

Y  por  tales  cuchilladas 
No  se  escape  de  pregones , 
Aunque  muestre  los  botones 
Con  que  las  llene  cerradas. 

La  corta  desvergonzada 
De  Piedra  salga  á  las  bodas , 
Que  para  mengua  de  todas 
Las  chamarras  fué  criada; 

Y  por  tan  mala  inveucíon, 
Traje,  color  y  planeta , 

No  se  escape  aunque  se  meta 
So  las  fu  Idus  del  sayón. 

Tapia,  el  aposentador, 
Saqae  la  suya  á  la  pena; 
Que  aunque  su  hechura  es  buena , 
Es  muy  triste  su  color; 

Y  también  su  presunción 
Es  caso  que  toca  al  Papa, 
Porque  le  sirve  decapa 
Sin  tener  dispensación. 

Salga  acá  la  de  Villoría , 
Que  piensa,  por  ser  ferrete. 
De  quedar  con  su  ribete 
In  perpetua  rei  memoria  ; 
Mas  yo,  como  amigo  fiel, 
Que  la  despida  le  mando, 
Porque  le  está  amenazando 
De  vivir  mas  que  no  él. 

Salga  la  desesperada 
De  Canseco,  y  dará  fe 
De  cómo  dos  veces  fué 
Su  mala  guerra  ganada  (48); 
Do  cobró  tales  raices 
De  codicia  por  el  mundo, 
Que  aun  con  el  amo  segunde 
Anda  ganando  perdices. 

•    Salga  con  su  gruesa  lana 
La  de  Somonte  á  la  hora , 

?ue  siete  veces  fué  mora 
otras  tantas  alemana ; 

Y  al  cabo  de  sus  delitos. 
Sin  que  el  Papa  lo  otorgó, 
A  san  Francisco  negó 
Por  tornarse  de  benitos. 

La  de  Mercado,  alevosa, 
Hecha  con  tanta  miseria, 
Desque  revolvió  la  feria 
Puso  pies  en  polvorosa ; 
Que  viendo  que  estas  padecen 
Sin  culpa,  por  su  pecado, 
Diio  en  secreto  á  Mercado : 
t  A  los  pies,  Señor;  que  ofrecen.  > 

No  falta  quien  las  acuse. 
Que  las  manden  desterrar; 
Mas  tornóse  á  revocar 
Pon|ue  no  hay  quien  ya  las  use; 

Y  es  el  mal  que  sin  conduelo 
Ni  esperanza  quedarán ; 
Que  esta  mengua  que  les  dan , 
Jamás  se  la  cubra  pelo. 


á  ON  MAESTRESALA  QUE  LE  MANDABAN  TRAER  EL  MANJAR 

CON  LINTERNA. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

De  veros  ir  con  linterna 
Acompañando  el  manjar. 
Que  queréis  con  él  entrar 
A  cenaren  la  taberna. 


Maestresala,  sentir  pena 
No  debéis  de  esta  costumbre ; 
Que  siendo  tan  ruin  la  cena. 
Ruin  ha  de  ser,  y  no  buena. 
La  lumbre  con  que  se  alumbre; 
Pero  puédese^ensar, 


(fS)  Velaseo  pone : 


De  mala  guerra  ganada. 


CIERTOS  CABALLEROS  AL  ACTOR. 

Siempre  en  jueves  de  la  Cena*, 
Por  remembranza  y  memoria. 
Solemos  estar  en  pena ; 
Pero  vos,  según  se  suena. 
Diz  aue  estuvisies  en  gloria. 
Los  oanquetes  son  crueles 
Do  carne  sola  se  da ; 
Mas  esto  no  se  dirá. 
Pues  las  tortas  y  pasteles 
Bien  las  supimos  acá. 


RESPUESTA  DEL  ACTOR. 

Injustamente  condena 
Mí  fama  la  falsa  historia ; 
Mal  se  habla  en  culpa  ajena 
En  ana  casa  tan  llena 
De  culpa,  y  culpa  notoria. 
Al  repique  de  broqueles 
Estáis  tan  apunto  ya. 
Que  do  quíer  que  carne  está , 
No  son  puestos  los  manteles , 
Cuando  la  huelen  allá. 


RAZONAMIENTO  DE  UN  CAPITÁN  GENERAL  i  SU  OE.NTE. 

Seííores  y  (^mpañeros 
Que  salistes  de  Bohemia 
Por  virtud,  y  no  por  premia, 
A  ganar  honra  y  dineros , 
Ya  sabéis  que  hasta  aquí. 
Mientra  auiso  la  fortuna. 
No  ha  hauido  falta  ninguna 
Por  vosotros  ni  por  mi. 

Agora,  por  los  pecados 
De  alguno,  veis  que  nos  vemos 
Do  de  hambre  perecemos. 
De  toda  parte  cerrados. 
Veis  los  turcos  poderosos, 

Y  mas  fuertes  á  latín,       ' 

Y  muerto  Pedro  Rachin 

Y  otros  hombres  valerosos. 

Pues  ya  que  con  osadía 
Queramos  acometellos. 
Antes  de  tocar  en  ellos 
Nos  mata  el  arti Hería. 
Para  estar  aquí  perdidos 
Estas  causas  grandes  son , 
Cuanto  mas  que  hay  traicioo 

Y  estamos  todos  vendidos. 

Y  por  nuestra  mala  suerte. 
Si  esperamos  á  mañana, 
Moriremos,  y  no  gana 

El  Rey  nada  en  nuestra  muerte. 
El  remedio  es  retraer. 
Por  excusar  tanto  mal , 

Y  el  Capitán  General 
Es  del  mismo  parecer. 

Y  caso  que  de  este  hecho 
Alguna  mengua  ganemos, 
Al  menos  excusaremos 

De  no  morir  sin  provecho. 
Cualquier  daño  y  perdición 
Con  la  vida  se  repara; 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

Pero  diga  quien  dgere; 
Que  si  es  honra  el  combatir. 
No  es  menos  saber  huir 
Cuando  el  tiempo  lo  requiere. 
Aperciba  pues  cualquiera 
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Los  piés«  si  queréis  salvaros , 
Porque  yo  pienso  llevaros^ 
SI  puedo,  la  delantera. 

k  GRCOALLEBO  SU  AMIGO  E!f  CIERTA  OCASIÓN  OB  TICHPO. 

Pues  estáis  donde  me  vi 
Con  tan  próspera  ventura, 
Goud  del  bien  mientras  dura; 
Dejen  todos  para  mi 
El  dolor 7  la  amargura. 
Pídeme  la  voluntad 
Con  grave  necesidad 
Que  00  esté  sin  veros  hoy; 
¿Qué  haré  ¡  triste  que  soj ! 
Ajeno  de  libertad? 

Mas,  pues  de  las  ansias  mias 
El  remedio  está  apartado, 
Oaédese  por  excusado, 
1  vuélvanse  mis  porfías 
A  cumplir  vutstro  mandado. 
Juno,  Venus  y  Diana , 
Todas  tienen  una  gana 
Te  dar  al  doeño  su  cuarta ; 
Mas  la  que  menos  se  aparta 
Piensa  que  es  la  mas  andana. 

k  DII  VnCAÍKO  PIOIEinK)  AGClIfALDO. 

Servido  no  ge  lo  tienes. 
Aunque  en  gana  le  tenia ; 
Mas  mire  su  señoría. 
Generado,  dónde  vienes. 
No  mires  meredmiento 
De  barl)ero  guipuzquiano. 
Mas  el  razón  que  le  cuento ; 

Y  Macbin  vaya  contento  . 
Con  guinaldo  de  sa  mano. 

■L  HISMO. 

El  Navidad  es  pasado, 

Y  Reyes  otro  que  si ; 
Mas  del  copla  que  le  di 
Ya  le  tienes  olvidado. 
Prometido  pues  me  babit 
El  aguinaldo.  Señor. 
Mande  vuesa  señoría 
Que  la  cumpla  todavía 
CoQ  Machio ,  su  servidor. 

k  Vn  HBñHAFROOtTO. 

Cusndo  mi  madre  cuitada  ^ 
En  el  vientre  me  traia. 
Viéndose  grave  y  pesada , 
Diz  que  á  los  dioses,  penada , 
Coosoltó  qué  pariría. 
Febo  dijo  :  <  Varón  es ; » 
Marte  hembra ,  y  neutro  Juno. 
Yo,  oadendo,  era  después 
Hermafrodito,  y  de  tres, 
Dijo  verdad  cada  uno. 

Preguntado  el  fio  que  habría 
Tras  esto,  dijo  It  Diosa 
Que  con  armas  moríria ; 

Y  mas  dijo,  que  seria 
Muerto  de  cruz  espantosa. 
Febo  dijo  :  c  En  a^  espera 
Acabar  su  tríste  vida  » 

La  suerte,  en  fin,  de  cualquiera 
Dellos  en  mi  fué  cumplida , 

Y  por  mi  mal  valedera. 

En  un  árbol  que  bada 
Sombra  al  agua  me  subió 
La  triste  ventura  mia , 
Do  la  espada  que  cenia 


Abajo  se  me  cayó; 

Y  yo,  acaso  desdichado. 
También  allí  desbarré; 

Y  cayendo  asi  turbado. 
Sobre  ella  quedé  colgado 
De  las  ramas  por  el  pié. 

La  cabeza  encontinente 
Fué  en  el  agua  zapuzada , 

Y  el  cuerpo  quedó  pendiente. 
Quedando  yo  juntamente 
Mal  herido  de  mi  espada. 

Y  desta  suerte  pendiendo, 
Perdi  la  vida  y  la  luz. 

Al  fin  mered,  muriendo. 
Hembra,  macho  y  neutro  siendo» 
Muerte  de  agua,  hierro  y  cruz. 


SNHOlUBÜCra  del  CASAMtEIfTO  DSL  CONDE  LEONARDO 

DE  ROGCCROL. 

Por  muchos  años  y  boenot 
Sea,  Señor,  este  dia , 
De  salud  y  de  alegría 

Y  de  prosperidad  llenos; 

Y  sea  muy  en  hora  buena , 
Tan  en  buena  recibida. 
Que  dure  muy  luenga  vida. 
Sin  un  momento  de  pena; 

Y  la  misma  también  sea 
Con  Igual  volunlad  dada, 

Y  en  igual  hora  tomada 
Para  la  que  en  vos  se  emplea. 
A  ambos  os  haga  Dios 
Dichosos  V  sin  querella. 
Pues  vos  fuistes  digno  della , 

Y  ella  fué  digna  de  vos. 

Y  él  os  dé,  para  que  deis, 
Mas  bien  que  vos  deseáis , 
Dándoos ,  sfn  que  lo  pidáis , 
Lo  que.  Señor,  merecéis. 

Y  si  parece  sobrada 

La  demanda,  como  creo. 
Déos  lo  que  yo  os  deseo ; 
Que  no  se  perderá  nada. 


EHBORABDETfA  DEL  DESPOSORIO  DE  DOK  PEDRO  LASO 

DE  CASTILLA. 

Tan  en  hora  buena  sea 
Cnanto  en  cosa  nunca  fué. 
En  tal  punto  y  en  tal  pié. 
Cual  vuesamerced  desea. 
Todos  OS  somos  agón 
En  gran  deudo  nuevamente , 
Pues  ya  que  nos  dais  señora , 
Nos  la  dais  tan  excelente. 

Mia  es  la  enhorabuena. 
Aunque  me  toma  en  la  cama. 
Donde  be  ganado  por  ama 
AlalindaPolicena. 
Pues  cobrastes  tal  amiga, 
Alargad,  Señor,  el  paso ; 
Porque  es  muy  bien  que  se  diga, 
Mas  no  se  sienta,  lo  laso. 


EN  ALABANZA. 

Alabanza  es  no  alabar 
Persona  tan  excelente , 
Porque  es  gran  inconveniente 

guerer  que  quepa  la  mar 
n  espado  de  una  fuente. 
Para  daros  el  loor 
De  que  sois  merecedor 
No  basta  mi  suficienda ; 
Que  mi  príndpal  herencia 
Es  ser  vuestro  servidor. 
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CONTRAUICTOIIIA  EN  ALABANZA  DE  UN  CABALLERO  AMIGO  SCTO.     ! 

i 

Quien  quiere  loaros ,  ilustre  Señor,  i 

El  mismo  se  amengua  y  pierde  el  caudal , 
Pues  pluma  ni  lengua,  vos  siendo  ya  tal , 
No  pueden  doraros  con  oro  mejor. 
Serviros,  honraros  es  noble  labor ; 
Es  por  yerros  nuestros  dejar  de  hacello. 
Los  muy  grandes  vuestros  no  son  un  cabello, 
Estando  tan  claros  en  vuestro  favor. 
Vos  sois  de  los  buenos  muy  cierta  esperanza , 
Mortal  enemigo  de  toda  maldad 

Y  muy  grande  amigo  de  toda  bondad, 
De  males  ajenos  socorro  y  holganza. 
Por  mas  ni  por  menos  torcéis  la  balanza , 
Seguis  lo  mejor  donde  hay  diferencia , 

Y  at  lo  peor  buis  con  prudencia ; 
Henchís  vuestros  senos  de  amor  y  templanza, 
Gracioso  y  humano,  sin  mezcla  de  mal , 
Menos  que  ninguno  de  vicios  vencido, 
Pesado,  importuno  á  hombre  nacido, 
A  todo  cristiano  os  dais  liberal. 
Por  primo  ni  hermano  no  torcéis  de  leal , 
Usáis  de  virtud  con  todos  ¿  hecho, 

Y  la  ingratitud  os  hace  despecho; 
Tenéis  á  la  roano  verdad  natural. 


k  UNA  BEATA  MOZA,  ENVIÁNDOLE  UNA  RUECA. 

Pues  tomastes  religión 

gne  ¿  estar  recogida  os  ata, 
or  no  entrar  en  tentación. 
Cuando  acabéis  de  oración 
Hilad,  de  vota  beata. 
Y  pues  con  conciencia  sana 
No  podéis,  aunque  hayáis  gana, 
Vestiros  ropa  de  lino. 
Por  no  torcer  el  camino. 
Nunca  hiléis  siuo  lana. 


k  UNA  DONCELLA  QUE  SE  METIÓ  MOMiA. 

Nueva  planta  sois ,  María , 
Puesta  en  el  huerto  de  Dios; 
Desde  hoy  mirad  por  vos. 
Que  os  cumple,  de  noche  y  dia. 
En  bueua  tierra  quedáis ; 
Procurad  de  arraigaros. 
Porque  no  pueda  arrancaros 
El  viento  cuando  crezcáis. 

k  OTRAS  DOS  QUE  TOMABAN  EL  VCLO. 

Señoras,  con  este  velo 
Vuestra  libertad  se  entierra ; 
Presas  seréis  en  la  tierra 
Por  ser  libres  en  el  cielo. 
Procuren  vuesas  mercedes 
De  gozaros  tras  las  redes. 
Pues  moris para  vivir; 
Que  ya  no  podéis  huir 
Aunque  saltéis  las  paredes. 


COMPARACIÓN  ENTRE  LAS  HUELGAS  DE  BURGOS  T  DELEN 

DE  VALLADOLID. 

Aver,  señoras,  entré 
En  fas  Huelgas  á  mirar; 
Es  casa  muy  singular. 
Donde  sin  duda  hallé 
Muchas  cosas  que  loar : 
Sus  anchuras  j  grandeza, 
Su  vejez  y  antigüedad , 
Sus  muros  y  fortaleza ; 
Lo  que  falta  en  gentileza 
Suplen  coa  autoridad. 


Tú ,  Belén ,  tierra  de  gloría, 
Cierto  no  eres  la  menor; 
Contemplado  tu  valor. 
Quedaras  en  mi  memoria 
Escrita  por  la  mejor. 
De  ti  me  saldrá  cuidado 

gue  rija  mi  pensamiento; 
res  el  mundo  abreviado, 
Palacio  de  rey  prívado. 
Arca  de  contentamiento. 

En  fin ,  aunque  de  desdenes 
Entrambas  llenas  estén. 
Son  el  fin  de  todo  bien  : 
Las  Huelgas  tienen  mil  bienes, 
Diez  mil  sobran  á  Belén ; 
Una  y  otra  bien  mirada , 
Tomóme  á  afirmar  agora 
En  la  sentencia  pasada : 
Ser  las  Huelgas  encantada, 
Y  Belén  encantadora. 


LA  FÁBULA  DE  ACTEON, 

TRADUCIDA  DE  OVIDIO  ,   MORALIZADA. 

Según  Ovidio  da  nuevas 

Y  nos  hace  relación. 
Andando  á  caza  Acleon, 
Principe  mozo  de  Tébas, 
En  peligrosa  sazón , 
Por  desastre  de  ventura 
Se  metió  por  la  espesura 
De  un  bosque,  donde  nacía 
Una  fuente  clara  y  fría , 
Hecha  á  manos  de  natura. 

En  la  cual ,  según  solia 
Cuando  el  sol  la  fatigaba, 
La  diosa  Diana  estaba 
Con  sola  su  compañía, 

Y  desnuda  se  bañaba , 
Muy  .segura  y  descuidada. 
Sin  temor  de  ser  mirada 
De  ningún  hombre  mortal ; 
Del  colegio  virginal 
De^us  ninfas  rodeada. 

Pues,  como  se  viese  ser 
En  tal  forma  conocida 
De  Acteon,  toda  encendida, 
Quisiera  luego  tener 
Con  que  quitarle  la  vida ; 
Pero  no  pudiendo  mas. 
En  aquel  punto  y  compás. 
Tomando  del  agua  clara. 
Le  dio  con  ella  en  la  cara , 
Vueltos  los  ojos  atrás, 

Y  dijole  muy  sañuda  : 

t  Vete  agora  dó  quisieres , 

Y  cuenta  por  donde  fueres 
Cómo  me  viste  desnuda. 
Si  bien  contarlo  pudieres.» 
Luego  el  triste  se  miró 
Enel  agua,  y  se  halló 

En  ciervo  todo  mudado. 

De  grandes  cuernos  cargado. 

Que  grande  espanto  le  dió. 

Y  comenzando  á  pensar 
Lo  que  en  tal  caso  haría. 
Si  al  palacio  volvería, 

O  si  se  debe  quedar 
En  el  monte  todavía , 
No  sabe  lo  que  es  mejor; 
Porque  su  mismo  dolor 
Ni  le  toma  ni  le  suelta; 
Vergüenza  impide  la  vuelta, 

Y  la  quedada  el  temor. 

Asi  que,  mientras  dudaba 
Entre  oos  contrarios  yerros. 
Fué  sentido  de  sus  perros, 

?ue  corren  con  furia  brava 
ras  él  por  valles  y  cerros. 
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Y  il  fio ,  por  sus  servidores. 
Tornados  perseguidores , 
Rompidas  piernas  y  brazos, 
Acanó,  hecho  pedazos. 
La  fida  coo  mil  dolores. 

lOBAUDAI»  DE  LA  FÁBULA  PRECBOENTE. 

Este  fabuloso  cuento, 
Poesto  por  comparición , 
Se  escribe  con  intención 
One  nos  sirva  de  escarmiento 
El  castigo  de  Acteon. 
Por  el  cnal  asf  perdido. 
Se  maestra  ser  entendido 
Cualquier  persona  de  estado , 
A  caza  muy  inclinado, 

Y  tras  ella  embebecido 
Por  las  selvas  y  boscajes. 

Islas,  montes  y  labrados , 
Tras  los  ciervos  espantados. 
Osos  y  puercos  salvajes 

Y  otros  cualesquier  venados, 
Con  redes,  cuerdas  y  telas , 
Bocina ,  guardas  y  velas , 
Podencos,  galgos,  lebreles , 
Ballestas  y  cascabeles , 
Capirotes  y  pihuelas. 

Por  la  diost  que  halló. 
Be  cuya  beldad  se  prende. 
La  misma  caza  se  entiende , 
Qne  desque  una  vez  la  vio, 
No  pudo  partirse  dende ; 

Y  asi,  preso  enamorado, 
A  caza  del  todo  dado 
Sin  orden  y  sin  medida. 
Aquel  es  en  esta  vida 

So  soberano  cuidado. 

En  el  cual  siempre  metido 

Y  pensando  noche  y  dii , 
Allí  pone  su  alearla, 
AUi  todo  su  sentido 

Con  diligente  porfía ; 
Aventurando  a  perder 
Todo  cuanto  puede  haber, 
Peliero,  cansancio,  pena ; 
Recibiéndola  por  buena 
Por  gozar  de  este  placer. 

Asi  se  encama  el  deleite 
Doe  aquel  agua  slgniGca , 
Con  que  el  rostro  le  salpica , 
Que,  como  mancha  de  aceite , 
Pega  y  cunde  do  se  aplica ; 
Bel  cual  el  corazón  preso, 
El  juicio  queda  leso, 
De  Ubre  tomado  siervo. 
Convertido  en  aquel  ciervo, 
Animal  de  poco  seso. 

De  alli  van  en  perdimiento 
Las  cosas  mas  substanciales. 
Los  negocios  principales 
Pospuestos  cada  momento 
Por  d  trato  de  anímales. 
H4cese  por  consiguiente 
Descuidado  y  negligente. 
Descomedido  y  tardío ; 
En  otras  cosas  muy  frío, 

Y  en  esta  sola  herviente. 

Lo  cuartOt  que  se  embaraza 
Cuando  en  el  agna  se  vio , 
Significa  que  entendió 
Los  afanes  de  la  caza 
Cnando  bien  se  conoció; 
Usando  fuerzas  y  mañas 
Contra  brutas  alimañas, 
Batallas  y  escaramuzas , 

Y  trepando  por  camuzas 
Alas  enhiestas  montañas. 

Do  se  signe  que  de  ver 
Ser  deleite  peligroso, 


Aunque  del  esté  goloso, 
No  puede  dejar  de  ser 
Como  ciervo  temeroso; 
Mns ,  en  fin,  como  cordura 
Pueda  menos  que  natura. 
Cualquier  peligro  pasado 
En  un  punto  es  olvidado 
Al  sabor  desta  locura. 

Al  fin  le  comen  los  canes; 
Lo  cual  denota  de  veras 
Perros  de  todas  maneras , 
Halcones  y  ^ví lañes 

Y  otras  bestias  placenteras ; 
Cazadores  y  monteros. 
Caballos,  mozos  y  perros, 

Y  cuanto  la  caza  toca. 

Que  muerden  y  tienen  boca , 
"^  cuestan  muchos  dineros. 

Mas  el  sentido  derecho 
Es  que  sus  mismos  privados , 
Viéndolo  entre  los  cuidados. 
Buscan  con  él  su  provecho 

Y  le  comen  á  bocados. 
Estos  le  hacen  la  guerra. 
Cada  cual  traba  y  aferra , 
Según  que  tiene  los  dientes. 
De  sus  carnes  inocentes. 
Hasta  dar  con  él  en  tierra. 

Asi  que,  la  conclusión 

Y  entendimiento  moral 
DesU  fábula  real 

Es,  que  cualquier  Acteon 
O  persona  principal 
Por  su  placer  y  servicio 
Se  ocupe  en  el  ejercicio 
Del  campo  templadamente, 

Y  no  para  que  la  gente 
Se  lo  conozca  por  vicio. 

Y  no  se  deje  olvidar 
Por  la  caza  en  proveer 
Lo  que  mas  es  menester. 
Porque  no  venga  el  pesar 
A  ser  mayor  que  el  placer; 
Ni  menos  tenga  por  uso , 
Para  no  verse  confuso 
Por  una  vana  holgura , 
De  ponerse  á  la  ventura 
Que  el  rey  Favila  se  puso. 


AL  AÑO  TBABAJOSO  OE  CCARCXTA. 

AllA  iris  el  de  cuarenta 
Poresas  ondas  loteas, 
Do  nunca  mentado  seas, 
NI  se  haga  de  ti  cuenta 
Sino  con  las  fuñas  feas. 
Hasnos  hecho  cien  mil  males , 
Muerto  muchos  principales, 

Y  de  los  otros  sin  cuento, 

Y  trocado  el  movimiento 
De  los  cursos  celestiales. 

Hasnos  abrasado  el  suelo 
Con  tus  calores  aleves, 

Y  con  humidades  breves 
Desterrádonos  del  cielo 
Las  Justas  lluvias  y  nieves. 
Hasnos  dado  sequedad 

En  toda  la  crísliandad. 
Desde  Grecia  basta  España, 

Y  traido  en  Alemana 
Verano  por  Navidad. 

Has  dado  licencia  nueva 
A  Laudara  ve  en  bigamia, 

Y  al  de  Londres  osadía 

De  dejar,  hecha  la  prueba , 
La  mujer  que  ya  tenía. 
Hasnos  muerto  cardenales 
Buenos,  limpios  y  leales, 

Y  escapado  de  la  muerte 
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A  Pero  Luís  el  Fuerte 
Para  bodas  obispales.^ 

Has  tornado  á  concertar 
El  turco  con  venecianos, 

Y  al  noble  rey  de  romaoos 
Hecho  fuerza  de  tomar 

Las  armas  contra  cristiaoos. 

Has  muerto  al  rey  iuan  de  Hongria , 

Y  dado  por  peoría 

Un  Diño  que  en  ella  queda» 
Para  que  fray  Jorge  pueda 
^olocar  su  tiranía  (49>. 

Así  que ,  vé  donde  tas. 
Año  de  cuarenta  triste ; 
No  te  alabes  que  nos  viste 
Mi  vuelvas  la  cara  atrás. 
Pues  con  ella  nos  heriste. 
No  nos  dejas  qué  comer, 
Pero  bien  en  qué  entender 
Por  mil  duelos  por  ti  dadoi, 

Y  los  rios  agotados, 

Que  apenas  hay  qué  beber. 

Vos,  el  de  cuarenla  y  tuo» 
Que  venis  por  sucesor. 
Entrad  manso  y  con  amor; 
No  nos  seáis  importuno 
Como  vuestro  antecesor. 
Dadnos  el  aire  templado » 
Natural  y  concertado, 
Lleno  de  fertilidad, 

Y  volved  la  sanidad 

Que  estotro  nos  ha  quitado. 

Enmendad  vos  sus  aviesos» 
Corregid  los  temporales , 
Sed  propicio  i  lo6  mortales, 

Y  dadnos  buenos  sucesos, 
Privados  y  generales. 

No  seáis  del  bien  escaso, 

Y  entrad  vuestro  paso  á  paso, 
Próspero,  alegre,  dichoso, 
Por  casa  del  generoso 

Mi  señor  don  Pero  Laso. 


CDERELLA  DE  VK  HACHO  CONTRA  SU  AMO,  QOC  LE  CARGABA 
DEMASIADO  HACIENDO  JORNADA  Slf  LA  CORTE  DI  RET  DE 
ROMANOS. 


¿Qué  es  esto,  noble  Señor? 
Qué  crueldad  tan  indina? 
1  Soy  yo  moro,  ó  soy  traidor. 
Que  con  tanto  disfavor 
Tratáis  mi  carne  mezquina? 
No  bastándoos  el  sillar, 
Colgáis  de  mi  flaco  cuello 
Lo  que ,  por  Dios,  un  camello 


(49)  Don  Nicolás  de  Oliver  y  Fallana,  en  sn  Recopilación  hUtóri- 
ca  de  lot  reyes ,  guerrat ,  tumuiío»  y  rebeUonet  de  Hungría  { Colu- 
nia ,  1687),  obra  notable  por  la  enérgica  concisión  con  que  estí 
escrita ,  dice  lo  siguiente : 

«El  rey  Jaan  Zapolla ,  Inego  qoe  estarleron  hechas  las  pa- 
ces con  el  rey  don  Femando,  trata  de  casarse  con  Isabel ,  hija  del 
re  y  Segismundo  de  Polonia.  Celebráronse  con  majestuoso  regocijo 
y  suntuosas  fiestas  las  bodas  y  coronación  de  la  Reina  en  los 
campos  de  Alba-Real,  cabiertos  de  riquísimas  tiendas ,  y  á  7  de  julio 
de  1540  parid  la  Reina  un  hijo,  qoe,  de  los  nombres  del  padre  y 
abuelo,  se  llamó  Juan  Segismundo.  Siguió  catorce  dias  después 
la  muerte  del  padre  en  edad  de  cincuenta  y  tres  aflos,  principe  de 
Krandes  prendas,  si  ñolas  hubiera  manchado  la  ambición  ,  que 
afirma  Salostio,  hace  prevaricar  á  muchos  hombres.  Fué  sepulta- 
do con  regia  pompa  en  Alba-Real, nombró  portatordel  hijo,  asis- 
tente y  consejero  de  la  Reina  viuda ,  y  gobernador  de  sqs  esta- 
dos, é  Jorge  Maríinuelo,  natoral  de  Dalmacia ,  educado  en  rasa 
de  Jaan  Gorrino,  hijo  del  rey  Maltas  Huniades.  Cansado  de  la 
corte,  tomó  el  hábito  de  monje  del  orden  de  San  Pablo ,  aunque 
sin  letras,  que  aprendió  con  facilidad,  yse  ordenó.»  Este  Narti- 
nuii  fué  muerto  violentamente  en  1517. 


Apenas  podrá  llevar 
Sin  dar  en  tierra  con  ello. 

Sayos,  calzas  y  jubones. 
Cabestros,  herramental, 
Botas,  zapatos,  calzones. 
Colgados  de  mis  arzones, 
Como  si  fuese  varal. 
Yo,  miserable  machuelo. 
Con  el  peso  trasijado , 
Llevo ,  como  veis ,  forzado, 
Los  hocicos  por  el  suelo 
Por  hacer  vuestro  mandado. 

Pero  vos,  sin  compasión 
De  cuanto  sufro  delante, 
Asestaisme  un  balíjon 
En  mis  ancas  de  cabrón. 
Que  es  carga  de  un  elefante. 

Y  en  la  silla ,  otro  que  sí , 
Un  mozo  se  me  plantó ; 
Que  nunca  descanse,  no. 
Si  lo  que  va  sobre  mí 

No  pesare  mas  que  yo. 

Yo  voy  ya  para  morir, 

Y  ¡ojaláfuese  ya  muerto, 
Siquiera  por  no  sentir 
El  escarnio  de  ver  ir 

El  maletón  descubierto. 
Puesto  á  orza  y  recalcaao 
De  colchón  y  cabezales. 
Que  por  ambos  cornejales 
Le  salen  al  desdichado 
Las  tripas  y  los  panales! 

De  lo  cual ,  por  lo  que  os  toca. 
Aunque  mal  de  muerte  os  quiero. 
Por  el  mal  que  me  provoca 
Tengo  congoja  no  poca. 
Porque  sois  buen  caballero; 

Y  también  de  parte  mía , 
Como  ya  no  soy  mochacbo. 
Verme  solo  triste  macho. 
Con  tanta  caballería, 

Me  causa.  Señor,  empacho. 

Aliviadme  de  esta  pena. 
Pues  no  lo  pido  con  vicio , 

Y  quitadlo  de  la  avena, 

?ue  me  hallo  en  tierra  ajena , 
cojo  en  vuestro  servicio. 
Cargadme  la  baijulela , 
Que  me  basta,  y  no  se  entienda 
Que  yo  pueda ,  aunque  me  hienda, 
Soportar  tan  gran  maleta 
Con  toda  vuestra  hacienda. 

O  ponedme  dos  cestones, 
Como  esotros  caballeros, 

Y  no  tales  maletones , 

Si  queréis  que  mis  ríñones 
Lleguen  á  Plándes  enteros; 
Mas,  si  ya  queréis  que  al  6n 
Con  mi  desventura  vaya. 
Porque  la  car^a  no  cay  a 
Proveedme  de  un  cojín 
Al  menos  con  que  la  traya. 

Con  todo,  no  quiero  ser 
Ingrato  de  la  bondad 
Que  usasteis  conmigo  ayer, 
Comenzándome  á  iiacer 
Un  poco  de  caridad. 

Y  para  mas  obligaros 

A  servir  siempre  clemente 
En  el  trabajo  presente. 
Acuerdo,  Señor,  cantaros 
El  villancico  siguiente : 

VUlanoíoo. 

¡Oh  cuan  mala  que  ioit!  Mala 
Para  mi; 
Por  mi  mal  os  conocí. 

En  casa  del  coronel. 
Mi  señor,  gentil  y  bueno, 
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CoD  sola  mi  silla  y  freno 
Era  moj  oontenlo  él. 
Vos,  Señor,  como  croel , 
Ecbaisme  el  albarda  asi; 
Nooca  JO  08  k)  merecí. 
Ok  euéM  fitfto  que  tgis  !  Mala 
^arami. 


RCSPUCSTA  DEL  AMO. 


Nacbo  falso,  sroSidor, 
Qae  echáis  palaDras  al  viento, 
¿Quién  os  bizo  trofador? 
Qoíéo  os  ba  dado  fu?or 
Para  tanto  atreTimlento? 
Osaros  asi  atrever 

Y  mostranneasí  los  dientes. 
Indicios  son  evidentes 

Qae  debéis ,  macbo,  tener 
En  esta  corte  parientes. 

Si  sospecha  de  traición 
Hedáis,  en  ello  pensando, 
Paes  contra  mf  sin  raxon 
Cuantos  en  la  corte  son 
Se  muestran  de  vuestro  bando, 
Hallastes  procurador 

Y  relator  bueno,  y  tal , 
Mayordomo  y  Manchal ; 
Hasta  el  Rey,  nuestro  señor, 
Os  ba  sido  parciaL 

Y  aunque  hay  causa  que  me  sienta 
De  contraste  de  tal  arte , 
Bel  cual  se  me  signe  aíí'enta. 
Quiero  estar  con  vos  ¿  cuenta. 
Puesto  mi  dolor  aparte. 
Ya  sabéis,  mactío  malvado. 
Cuando  á  mi  poder  venistes 
Los  achaques  que  travistes. 
Hambriento,  cojo,  matado , 

Y  en  mi  casa  guaredsles. 

Ya  sabéis  qae  el  que  me  os  dio , 
Si  vuestra  boca  no  miente. 
Por  do  quiera  que  os  llevó 
Siempre  de  vos  se  sirvió 
Con  albarda  solamente. 
Yo,  por  baberos  mancilla , 
Bien  one  os  planto  sin  pasión 
Poraloarda  el  balijon. 
Mas  echóos  también  la  silla 
Por  vuestra  reputación. 

En  lo  de  la  cobertura 
Que  pedís  de  la  balija. 
Bástale  la  hermosura 
Del  pelo  que  la  natura 
Le  aló,  con  que  se  cobija ; 

Y  en  lo  que  toca  al  cojín , 
Que  asimismo  habéis  pedido» 
Ya  está  también  proveído; 

Sue  no  hay  mulo  ni  rocín 
ue  os  pueda  ser  preferido. 

La  carga,  si  08  enojó 
En  este  camino  luengo. 
No  yendo  sobre  vos  yo. 
No  puede  ser  mucha,  no. 
Con  solo  lo  que  yo  tengo. 
Mas  la  cansa,  á  mí  pensar. 
De  vuestra  melancolía 
Es,  que  tenéis  fantasía, 

Y  os  queréis,  macho,  igualar 
Con  otros  de  mas  valia. 

No  penséis  de  anteponeros 
Al  de  Presinga  privado, 
Que  lleva  seaa  y  dineros, 

Y  va  con  dos  escuderos. 
Como  dueña,  acompañado. 
Si  le  hace  cortesía 

Y  quiere  bien  su  señor. 
Es  por  ser  de  su  color; 

Y  sin  ser  vos  de  la  mía. 
Os  tengo  también  amor. 


Ni  Juzguéis ,  macho,  lo  vuestro 
Por  lo  de  nadie  mirado. 
Que  un  mozo  le  va  de  diestro, 
Tirando  por  el  cabestro, 

Y  otro  detrás  azotando. 
No  os  engañe  el  papahígo 
De  aljófar  y  terciopelo , 

Que  ya  en  tiempo  de  su  abuelo 
Fué ,  según  dice  un  testigo, 
Capirote  de  mochuelo. 

Ved  el  gran  caballerizo. 
Que,  aunque  no  es  hombre  cruel. 
Con  sola  su  habla  hizo 
Un  buen  catMillo  castizo 
Desmayar  de  miedo  del. 
Ved  á  Marichal,  que  deja 
Atrás  su  Turco  garrido. 
Perniquebrado,  perdido. 
Pagado  con  sola  queja 
De  todo  cuanto  ha  servido. 

Mirad  la  haca  preciada 
Del  gran  Martip  de  Guzman, 
Que  á  la  segunda  jomada 
Con  una  carga  de  nada 
Desmayó,  con  el  afán. 
Ved  cuál  lleva  en  su  Castaña 
Don  Hermandosu  maleta. 
Caballera  á  la  jineta ; 
Cosa  no  vista  en  España 
Ni  en  la  ley  de  barjuleta. 

Bien  sé  que  vais  envidioso 
De  la  haca  de  Tovar 
Por  su  descanso  y  reposo, 
Pareciéndoos  piadoso 
Su  cargo  para  llevar; 
Mas  no  se  queda  detrás 
A  llorar  duelos  ajenos; 
Todos  vais  de  quejas  llenos. 
Unos  por  carga  de  mas. 
Otros  por  carga  de  maios 

Ved  cómo  viene  envarado 
El  terrible  maletón , 
Remendado  de  mercado. 
Cubierto  con  un  listado 
Alfamar  de  recatón ; 
Caso  que  va  como  un  gamo. 
Se  roza  de  dos  en  dos. 
Diciendo :  c  Pluguiese  á  Oíos 

§ue  llevase  yo á  mi  amo» 
no,  maletón,  á  vos.» 

Y  aun  el  pobre  caballejo 

8ue  lleva  la  sin  ventura 
amula  de  Castillejo 
Ya  tiene  so  el  pestorejo 
Una  gentil  matadura. 
Ser  la  cama  como  un  puño, 

Y  el  caballo  no  mayor , 
No  carecen  de  primor. 
Porque  salieron  de  un  cufio 
Del  ulle  de  su  señor. 

Mirad  cuál  va  sin  reír 
El  alfaraz  de  Jarava, 
Diciendo :  cPara  morir. 
Dejadme,  Señor,  ya  ir 
A  descansar  á  la  cava. 
Bien  había  yo  escogido 
Adonde  con  vos  caí. 
Sepultura  para  mí , 
Si  vos  fuérades  servido 
Que  yo  me  quedara  allí.  > 

Ved  cuál  lleva  su  garrudo 

Y  gran  frisan  Hazailla , 
Desmembrado,  aunque  membrudo. 
De  su  cabalsar  muv  crudo 

Y  golpazosde  la  silla. 
Parece  costal  de  nueces ; 

Y  el  pobre  rocín  querría 
Por  alivio  y  mejoría 
Que  se  llevasen  á  vece?. 
Pues  que  van  en  compañía. 
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CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


Ved  el  caballo  en  que  va 
r.ristóbal  el  de  Menéses, 
Que  el  suelo  le  dice  ya : 
c  Quila  tu  cabeza  allá. 
Guarda ,  roció ,  no  me  beses.» 
Bien  que  el  mozo,  como  astuto. 
Por  alegrar  al  cuitado. 
Se  pone  dísimolado 
Sobre  el  balandrán  de  luto 
Papahígo  colorado. 

Con  estos  ejemplos  tales, 

Y  otros  que  contar  podría 
De  personas  principales , 
Tened ,  macho,  en  vuestros  males 
Sufrimiento  todavía ; 

Y  aunque  mas  mas  o^  aticen 
Malas  lenguas á  quejar. 
No  las  curéis  de  escuchar ; 
Que  aun  os  queda ,  como  dicen , 
Lacolaporaesollar. 

AOlf  CABALLO  DE  Olf  AMIGO  LLAMADO  TMISTA?!. 

Decidme  cómo  le  va, 
En  breve,  señor  Trislan, 

Y  de  duelos  cómo  está 
Vuestro  caballo  alazán : 
Porque  acá  dicho  nos  han 
Cuantos  vienen  de  allá  fuera 

8ae  sobre  todo  su  afán , 
e  cuartos  V  esparaván 
Le  ht  nacido  una  papera. 

Tengo  tanto  sentimiento 
De  veros  con  tal  fatiga, 

Y  el  caballo  en  tal  tormento» 

8ue  no  sé  cómo  os  lo  diga, 
ierto  le  tuvo  enemiga 
El  planeta  en  que  nació. 
Pues  le  secó  como  espiga. 
Sin  caderas  ni  barriga, 

Y  tan  enorme  quedo. 

Fuera  harto  autorizado. 
Juzgado  por  su  Ion  gura , 
Pues  hay  en  el  desdichado 
Media  legua  de  andadura ; 
Mas  es  flaco  de  cintura , 
Aunque  largo  de  sillar, 

Y  de  tan  mala  hechura , 

8ue,  aunque  está  sin  matadura, 
ace  asco  cb  lo  mirar. 

Los  ojos  tiene  sumidos 

Y  el  pescuezo  prolongado. 
Derramados  los  oidos  • 
Como  orejas  de  un  arado; 

Alto,  pando,  corcovado, 
Muv  carnuda  la  cabeza , 
De  los  muslos  muy  delgado. 
De  los  brazos  estevado, 

Y  á  cada  paso  tropieza. 

Tiene  el  rostro  conejuno 

Y  es  muy  corto  de  costillas; 
No  le  puede  ver  ninsuno 
Sin  ver  en  él  maravillas; 
Muy  defgado  de  canillas. 
Ambos  á  dos  brazos  mancos. 
Pues  mirando  las  cuartillas, 
Son  tan  largas  y  sencillas. 
Que  parece  que  anda  en  zancos. 

Tiene  pequeña  la  frente. 
Las  caderas  derribadas , 
Las  espuelas  no  las  siente. 
De  ser  largas  las  h ijadas. 
No  sé,  viendo  sus  quijadas, 
Cómo  no  quedáis  corrido, 
Siendo  tan  desvariadas, 
Muv  gordas  y  muy  cerradas, 

Y  el  pecho  todo  sumido. 

Si  alguna  vez  se  alboroza, 
No  le  puedeo  sosegar ; 


De  pies  y  manos  se  roza 
Soloiiiente  en  pasear. 
Aunque  vos,  por  remediar 
El  daño  que  en  él  sentis , 
Siempre  le  soléis  calzar. 
Mas  no  lo  basta  á  tapar 
Un  cuero  de  borceguis. 

Otras  sus  tachas  cubiertas 
Bien  las  quisiera  callar; 
Pero  por  las  descubiertas 
Están  claras  de  juzgar. 
Vos  podéis  estercouir 
C<OD  lo  que  él  echa,  una  haza ; 
Bébesetodalamar, 
Es  muy  malo  de  herrar. 
No  consiente  el  almohaza. 

Mulero,  mal  comedor. 
Cazcorvo,  mal  enfrenado ; 
No  tiene  cosa  mejor 
Que  ser  de  los  píes  calzado. 
Es  cenceño  v  ahusado , 
Que  para  galgo  le  basta ; 
¿ancudo  demasiado. 
Que  si  en  ello  habéis  mirado. 
Parece  pollo  de  casta. 

Pasea  con  muy  buen  tiento. 
Muy  corto  y  muv  sosegado ; 
Corre  con  tan  onen  aliento 
Como  un  asno  enalbardado. 
Es  izquierdo  y  desbocado 
Y  muy  blando  de  carona ; 
Vos  solo  lo  habéis  librado 
De  andar  á  vender  pescado 
O  moler  en  atahona. 

No  sé  para  qué  nació 
Destia  tan  sin  proporción; 
La  jreguaque  lo  parió 
Debiera  tener  torzón. 
Causa  ninguna  ó  razón 
Yo  por  cierto  no  la  hallo 
Por  que  este  lerdo  harón 
Sin  talle  ni  sin  facion 
Se  haya  de  tomar  caballo. 

El  no  es  para  jineta. 
Mucho  menos  para  brida; 
Pero,  pdesto  á  la  carreta , 
Aun  podrá  ganar  su  vida ; 
Mas ,  porque  quede  perdida 
Del  todo  ya  su  memoria, 
Ponedle  por  despedida 
En  una  huerta  escondida 
Kd  servicio  de  una  noria. 

¿Dónde  tuvistes  las  mentes 
Cuando  tal  rocin  comprastes? 
Ix>s  amigos  y  parientes 
Kn  ello  mal  injuriastes. 
Honra  ninguna  ganastes 
Con  bestia  de  tan  mal  talle. 
Loqueen  tal  gomia  eropleastes. 
Decidme  si  lo  ballastes. 
Señor  Tristan,  en  la  calle. 


SOBRE  UN  DESASTRE  QUE  ACONTECIÓ  k  UN  COMrESO 

(Habla  con  el  médico.) 

Mandad, señor  bachiller, 
Proveer 

En  un  caso  desastrado 
De  un  hombre  que ,  de  espantado. 
Está  para  perecer 
Si  presto  no  es  remediado. 
Ved  ahina 

Lo  que  manda  medicina 
Sobre  males  de  esu  suerte; 
Porque  este  queda  á  la  muerte, 
Y  entre  manos  se  nos  fina. 

El  hizo  cierta  jomada 
Bien  pensada, 
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Y  provechosa  le  faera. 
Si  mal  no  le  sucediera 
CoD  uoa  baca  alquilada, 
QoeDUDca  llevar  debiera. 
Fué  avisado 

Esle  maUventarado 
Qoeno  la  deje  jamás 
Suelta,  sí  como  Jonis 
No  qoiere  verse  tragado. 
Mu,  siendo  ya  so  calda 
Prevenida 

Para  el  trance  de  esta  lid , 
Descuidado  y  sin  ardid, 
El  aviso  se  le  olvida 
Entrando  en  Valladolid. 
Muv  ufiíno  ' 

Se  levanta  may  temprano 
A  entender  en  so  cooranza, 

Y  en  el  establo  se  lanza 
Con  so  cebada  en  la  mano. 

Clla .  en  viéndole  asomar, 
Por  le  dar 

Gracias  por  esos  cuidados. 
Arrojóle  dos  bocados 

Y  empezóle  á  salodar 

Con  los  dientes  regañados. 
Ved,  Señor. 
Qoé  trance  de  pecador. 
Que,  del  miedo  qoe  cobró, 
Nin^n  polso  le  qoedó 
Amba  ael  salvohonor. 
Poes  en  tan  gran  turbación 

Y  perdición , 
Viéndole  lodo  temblar. 
Ofrecióse  de  llegar 
Una  moza  del  mesón 

A  ayudársela  á  tomar. 
La  rabiosa 

Haca ,  falsa ,  maliciosa , 
Teniendo  por  muerto  á  él. 
Arremetió  mpy  cruel 
A  la  moza  piadosa. 

£l,  en  vez  de  socorrer 
La  mujer. 

Viendo  la  baca  tan  fiera. 
No  se  acordando  quién  era , 
Hoyó,  por  se  guarecer. 
Apriesa  por  la  escalera ; 

Y  esto  visto. 
Argüido  este  roalqolslo 
De  los  qoe  boir  le  vieron, 
Respondió  :  c  También  hoyeron 
Los  discípulos  de  Cristo  > 

Lamojer  amortecida, 
Bleo  mordida. 
Harto  mejor  qoe  ayodada, 
Qoedó  la  desventa  rada 
En  aqoel  suelo  tendida, 
La  ffarganta  magollada ; 

Y  el  maldito. 

Mas  medroso  que  contrito, 
Por  quitarse  de  pasión , 
Ilizose  luego  lanzon , 

Y  lauzóseeo  San  Benito. 
Venció  el  temor  la  codicia 

Y  avaricia , 

Por  ser  su  complexión  flaca; 
De  un  cabo  teme  la  haca , 
Ydelotrolajosticta, 
Que  recia  pesqoisa  saca. 
No  segoro 

Tns  aqoel  devoto  moro, 
Acordó  de  caminar 
A  pié ,  sin  le  embarazar 
Camino  largo  ni  doro ; 

Y  es  llegado  aqoi  el  mezquino 
Virxaino, 

Muerto,  flaco,  trasijado, 
1  del  temor  ha  porgado 
Tanta  cosa  en  el  camino, 
Que  viene  desainado 


Y  deshecho; 

Y  dice  qoe  se  le  ha  hecho 
Una  grande  opilación 
Encima  del  corazón, 
Hacia  la  parte  del  pecho. 

RESFOESTA  DEL  OáDICO. 

Son  dolencias  peligrosas 

Y  penosas 

Las  qoe  nacen  de  temor. 
Porque  llevan  el  calor 
A  las  partes  vergonzosas 
De  la  parte  interior; 

Y  acaece , 

Cuando  al  hombre  se  le  ofrece 

Semejante  sobresalto, 
ue  el  huelgo  dda  lo  alto, 
la  habla  se  enflaquece. 

Y  asi,  puede  muy  bien  ser 

Y  acontecer 

8ue  tanto  miedo  sobrase , 
ue  el  corazón  se  quedase 
Sin  sangre  do  se  valer, 

Y  qoe  el  hombre  peligrase; 

Y  al  presente , 

Tornando  á  vuestro  doliente, 
Tiene  un  bien  este  su  mal, 
Que  pienso  ser  natural , 

Y  no  haber  sido  accidente. 

Y  en  tal  caso  GaVteno 
Da  por  bueno 

Que  se  apliquen  drogas  vivas, 
Alegres,  confortativas, 

Y  que  le  hagan  ajeno 
De  viandas  purgativas. 
Son  pasiones 

Que  huyen  las  ocasiones; 

Y  Avicena  manda  y  quiere 
Que  le  hagan ,  si  muriere, 
La  huesa  de  cagajones. 


SOBIE  D.VA  CIERTA  CO!mEIf  DA  C0:«  OTlkO. 

Hasta  aquí  con  piedad 
He  esperado  vuestra  emienda; 
Mas ,  pues  vuestra  necedad 
Ha  vencido  mi  bondad. 
Contra  vos  suelto  la  rienda; 

Y  porque  ya  me  tenéis 
Enfadado  acá  dedentro 
Con  lo  poco  que  sabéis , 
Quiero,  porque  despertéis. 
Daros,  Señor,  un  encuentro. 

Mas ,  porane  querer  poner 
Vuestras  tacnas  por  escrito 
Del  todo  no  puede  ser. 
De  vuestro  poco  saber 
Haré  proceso  inQnilo; 

?ue  SI  mi  vida  durase 
anto  mientras  que  pudiese 
Decir  lo  que  en  vos  hallase. 
Yo  sé  bien  que  no  acabase 
De  morir,  aunque  quisiese. 

Y  si  no  tengo  paciencia 
Para  callar  lo  que  siento 
De  vuestra  gran  inocencia , 
Es  que  mi  mesma  conciencia 
Acusa  mi  sufrimiento ; 

Y  es  razón  que  lo  sepáis 
De  mi ,  que  tambieo  lo  sé , 
Para  que  mas  no  viváis 
Engañado,  ni  podáis 
Decir  que  do  os  avisé. 

Cuando  yo  la  grosería 
Que  en  vos  cabe ,  do  no  hay  cabo, 
Tan  por  cabo  no  sabia. 
Quise  vuestra  compañía , 
De  lo  cual  me  desalabo ; 


i70 


CRISTÓBAL  D£  CASTILLEJO. 


Pero  después  de  sabido, 
Aunque  me  hallé  burlado 
Y  de  la  burla  corrido, 
Helo  callado  y  sufrido 
Por  no  mostrarme  engañado ; 

Mas  nunca  medre  el  trapero 

8ue  me  vendió  tan  ruin  paúo, 
ue  no  llegó  al  mes  entero. 
Cuando  su  hilo  grosero 
Me  mostró  claro  el  engaño; 

§ue  vuestro  primer  hablar 
ayo  del  sol  parecía  (1) 
De  lejos  en  blasonar ; 
Mas  cuando  quise  apretar, 
Hallé  la  mano  vacia. 

Quien  no  os  ba  visto,  no  os  vio 
Bien  si  en  esto  no  ba  caido ; 

§neel  que  bien  os  conoció, 
eneros  ha,  como  yo. 
Por  necio  no  conocido ; 
De  lo  cual  en  tal  manera 
El  que  os  hizo  proveyó, 

gne  si  de  saber  os  diera 
a  mitad ,  él  os  hiciera 
El  mas  sabio  que  nació. 

Si  miran  vuestro  semblante. 
Según  andáis  mesurado. 
No  os  tendrán  por  ignorante ; 
Mas  si  pasan  adelante , 
Necio  sois  disimulado. 
No  me  doy.  Señor,  un  cnarto 
Por  vuestra  espada  y  broquel ; 
De  necedad  estáis  harto. 
Necio  sois  antes  del  parto, 
En  el  parto  y  después  del. 

Y  vos,  desto  muy  contento. 
Por  la  falta  de  razón , 
Armáis  sobre  este  cimiento 
De  necedades  sin  cuento, 
Gran  torre  de  presunción; 

Y  vuestra  capacidad. 
No  bastando  tan  en  lleno 
A  daros  ma§  claridad , 
Vivis  en  la  necedad 
Como  el  albur  en  el  cieno. 

Teneis-os  por  bien  hablado, 
Mejor  os  perdone  Dios; 
Mas  tráen-os  engañado , 
Con  el  seso  trastornado ; 
Catad  que  burlan  de  vos ; 
Que ,  porque  toman  placer 
De  ver  que  desto  os  picáis , 
Dicen  que  sabéis  hacer ; 
Ñas  no  dejan  de  saber 
Cuánto  de  necio  pecáis. 

Y  según  dice  el  cantar. 
Sois  bueno  para  cornudo, 

Y  por  mas  lo  conQrmar, 
Os  quiso  Dios  remediar 
Con  el  remedio  del  mudo, 

§ue  en  carecer  del  oído 
1  no  hablar  no  le  empece, 

Y  el  necio  desproveído. 
Con  carecer  de  sentido. 
No  siente  de  qué  carece. 

Ni  yo  siento,  á  la  verdad , 
Remedio  con  que  sanéis 
De  tan  gran  enfermedad , 
CooQrmada  con  edad , 
Con  que  al  cabo  moriréis ; 
Pero  si  tenéis  dolor 
De  ver  vuestro  perdimiento, 
Miraos  en  derredor ; 
Que  la  cabeza ,  Señor, 
Traéis  muy  llena  de  viento. 


(i)  En  0011  ediciones  se  lee  rars ,  j  en  otras  rasa. 


k  UN  CICBTO  ESCRIBANO  COÜFISO,  BAIUT0.1  T  APAÍ^ADOB, 
PRRO  BUEN  COHPAÍIeBO. 

Almuv  impotente,  bestial ,  vagabundo 
Hernando  Corneja,  buharro,  torzuelo; 
Aquel  contra  quien  de  dichos  abundo. 
Aquel  ante  quien  es  lindo  el  mochuelo. 
Aquel  que  de  tierra  jamás  alzó  vuelo. 
Por  ser  como  plomo  su  cuerpo  pesado ; 
Milano  tripero  en  cieno  mudado. 
Pihuelas  de  esparto,  nariz  por  señuelo. 
Tus  cascos  enormes,  enorme  cantamos 
Tus  ansias  crueles ,  codicias  que  tocjs , 
Ardites  y  cuartos  y  tarjas  que  trocus . 
Y  los  que  en  tu  tinta  borrados  hallamos. 
En  esta  provincia  adonde  moramos 
De  bolsas  ajenas  codicia  tu  pluma 
Por  fas  y  por  nefas  ha  cer  (¡rande  suma ; 
Feriales  a  ti  domingo  de  Ramos  (2). 

RECADO  FALSO  EN  NOMBRE  DE  ESTE  MISMO,  COXTRA  OTftOt 
QUE  HACUN  PALACIO  CO.N  ÉL  POR  PASATIEMPO. 

Ved  qué  grandeza  la  mía. 
Que  he  subido  con  mí  oficio 
A  tener  en  mi  servicio 
Aves  de  volatería. 
Dos  muy  cobardes  milanos , 
Dos  rateros  cortesanos 
Que  caen  á  mi  señuelo 
Prenden  las  tripas  del  suelo; 
Para  mas  no  tienen  manos. 
No  vuelan  con  mas  de  una  ala. 
Porque  es  muy  baja  la  presa ; 
No  toman  mayor  empresa 
De  cuanto  monta  su  gala. 
Son  cernicalos  galanes ;    - 
No  llegan  á  gavilanes , 
Aunque  cazan  codorniz ; 
Por  tocarme  en  la  nariz 
Se  abaten  á  ser  truanes. 

RECADO  FALSO  k  CANSECO,  DE  PARTE  DE  U.M  CONCUO  D<MI£ 
LE  PRESIDIERON  SU  HACHO  PORQUE  ENTRÓ  EX  W  ALCACn. 

Consentir  tales  locuras 
No  debéis  á  vuestro  macho. 
Pues  sabéis  que  no  es  mucliacho 
Para  hacer  travesuras; 
Y  mira  que  siendo  preso , 
Estuvistesen  perder. 
Por  un  poco  de  alcacer. 
Él  el  cuero  y  vos  el  seso. 

Y  no  piense  que  aunque  vuela 
Ha  de  huir,  por  ser  bermejo. 
La  bebida  del  concejo 
Como  huve  del  espuela : 
Que  en  tiempo  del  rey  don  Juan , 
Que  otro  tal  ¡e  aconteció. 
Siendo  de  silla  se  vio 
En  manos  de  un  ganapán  (3). 

Á  UN  MAESTRO  MAS  TEÓLOGO  QUE  TROVADOR,  QUE  SNTBCOnOl 
MUCHOS  HIZO  UNAS  COPLAS  AL  DICHO  MACHO. 

El  proceso  mal  trovado 
Que  el  maestro  presentó, 

(i)  Bstas  dos  octavas  son  irovaí  4e  las  dos  prinens  átBi^ 
berinto  de  Joan  de  Mena . 

Al  inay  prepotente  don  Joan  el  Segundo, 
Aquel  con  qaíen  Júpiler  tovo  tai  celo ,  etc. 
(3)  Aqai  parece  aludir  Castillcjo  á  los  versos  de  Joan  de» 
na  tobrt  tut  macho  que  compré  de  mu  arckipretíe: 
Guando  ya  pude  toma  lio 
Mal  ó  bien,  me  di  4  i  trasache; 
Rabiando  por  envlallo. 
Dije  al  moxo  que  despache: 
•Toma ,  toma  este  diablo , 
Mételo  allá  en  el  establo 
De  aquel  qne  vi  en  un  retablo 
Pintado  por  momarracbe.* 
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A  sentenciar  se  llevó 
A  nn  famoso  letrado. 
El  m^or  qae  se  bailó ; 
El  cual ,  visto  sabiamente , 
Sin  temer  inconveniente ,  * 
Como  varón  de  conciencia , 
ProDonció  Inego  sentencia 
£d  esta  forma  sigoiente : 

«Maestro  que  tan  mal  troví 
Hallamos  que  debe  ser 
Coodeoado  i  no  traer 
Monjil,  bonete  ni  loba , 
Si  DO  fuere  de  alquiler ; 

Y  que  en  su  vida  se  vea 
Con  las  barbas  que  desea , 
Ri  crezca  mas  adelante ; 

Y  aunque  yerre  el  consonante, 
Que  no  lo  alcance  ni  crea. 

lY  por  cuanto  en  su  jardin 
Tales  posturas  no  vemos , 
Jnsia  sospecha  tenemos 
Oqedel  macho  ó  del  rocin 
Saca  los  pies  que  leemos. 
Pur  lo  cual  se  determina 
Que  le  cabalguen  ahina 
Sobre  la  haca  at  revés , 

Y  reciban  todos  tres 
Jontaroenle  disciplina. 

•Venga  delantero  el  macho, 
Por  guardar  sos  ancianías ; 
Que  ya  con  los  muchos  dias 
Habrá  perdido  el  empacho 
De  estas  (ales  romerías ; 

Y  el  pregón  de  la  sentencia 
Diga  y  baga  diferencia 

Sne  sufren  esta  justicia 
acbo  y  baca  por  malicia , 

Y  el  amo  por  i  Docencia.» 


UCáM FALSO  T  RESPUESTA  EN  ROHaiB  AS  UNAS  SF^ORAS 
■OKIAS  i  U2f  CIERTO  TROVADOR. 

Sin  nnestrsi  respuesta  os  fuislcs , 
Malicioso  descortés ; 
Sefial  es  que  os  atrevistes' 
Para  lo  que  mal  dijistes 
Eq  esítierzo  de  los  pies ; 

Y  vnesirot  renglones  falsos 

Y  pensamientos  livianos 

Bien  publican  vuestra  mengua, 
Poes  os  servia  de  la  lengua 
Eo  defecto  de  las  manos. 

Y  de  ver  que  os  respondemos 
No  os  engañe  el  pensamiento 
A  poneros  eu  extremos 
De  pensar  que  lo  hacemos 
Por  vuestro  merecimiento ; 
Que  vuestra  razón  culpada, 
Digna  de  ser  desechada 
Por  prolija  y  deshonesta , 
Justamente  de  respuesta 
Se  juzga  por  excusada. 

Mas  por  daros  á  entender 
One  os  tenemos  por  grosero, 
OÍD  gana  de  responder, 
Acordamos  de  nacer 
Tras  vos  este  mensajero. 
Para  que  por  él  sepáis 
Guáe  falsamente  juzgáis 
El  son  de  la  campanilla , 

Y  08  espantéis  en  oilla 
Por  donde  quiera  que  vais. 

No  penséis  que  á  cada  uno 
Es  costumbre  de  tañerse ; 
Táñese  coando  entra  alguno 
Cuyo  mirar  importuno 
Da  causa  para  esconderse; 

Y  el  cubrimos  con  el  velo 
No  se  hace  por  recelo 


De  ser  vistas ,  mas  de  ver 
Cosa  que  pueda  traer 
A  la  vista  desconsudo. 

También  se  suele  tocar 
Para  que  secretamente 
De  algún  secreto  lugar 
Nos  paremos  á  mirar 
Si  hay  algo  que  nos  contente; 
No  para  mal  ni  pecado. 
Mas  porque  por  lo  criado 
Loemos  al  Criador; 
Y  vuestra  vista ,  Señor, 
Nos  quitó  deste  cuidado. 

Así  que,  nuestro  cubrir 
No  nos  condena  ni  acusa , 
Ni  vos  os  debéis  sentir. 
Pues  se  hizo  por  huir 
El  peligro  de  Medusa. 
Podeis->os  quejar  de  vos, 
No  del  velo  ni  de  nos , 
Ni  menos  del  esquilón , 
Que  de  pura  compasión 
Queda  doblando  por  vos. 


OTRO  RECADO  PALSO  CON  OTRO. 

Unas  coplas  vuestras  vi , 
Señor  padre  fray  Antonio, 

Y  por  ellas  entendí 

Que  os  movistes  contra  mi 
Por  la  boca  del  demonio; 

Y  según  vos  mal  habláis . 
No  podéis  ser  bien  pagado ; 
Pero  seréis  hostigado. 
Porque  sepáis  que  os  tomáis 
Con  el  señor  del  sobrado. 

Yo,  sobrado  principal 
De  casas  altas  reales. 
Tomarme  parece  mal 
CoD  vos ,  que  para  por  tal 
Os  faltaron  los  umbrales; 
Pero  dlsteme  pasión , 

Y  es  menester  castigaros ; 
Que ,  pues  osastes  lanzaros 
En  narices  de  león , 

Es  forzado  estornudaros. 

Mas  no  quiero  mal  traer 
Del  todo  vuestras  razones; 
Que ,  como  solemos  ver. 
No  es  cosa  nueva  roer 
En  el  queso  los  ratones ; 
Perofuistes  importuno 
En  morder,  para  morderos. 
Todos  los  quesos  enteros; 
Quedara  siquiera  uno 
Para  vuestros  compañeros. 

Que,  según  los  mordiscáis, 
En  temor  me  dejais  puesto , 
Si  con  gato  no  topáis 
Primero  que  acá  volváis , 
Queréis  entrar  por  el  resto; 
Pero  podráse  tener 
En  ello  buena  manera. 
Rogad  á  Dios  que  no  muera ; 

8ue  yo  os  mandaré  hacer 
na  gentil  ratonera. 

Lo  que  mas  es  de  culparos 
Es  que  culpáis  su  hechura. 
Motejáis  por  motejaros; 
Que  ellos  y  vos  mostráis  claros 
Los  defectos  de  natura. 
Falta  parece  de  seso. 
Mal  aviso,  acá  entre  nos, 

Y  soberbia  para  Dios, 

Que  no  sufráis  vos  á  un  queso 
Lo  que  ellos  sufren  ¿  vos. 

Vuestro  y  suyo  es  el  dolor, 
Vuestra  y  suya  la  ocasión; 
Mas  lo  de  ellos  es  mejor , 
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Que  supleo  con  el  sabor 
La  mala  disposición. 
Kn  este  nombre  se  aboga 
Cuanto  bien  Dios  os  ha  dado; 
Has  tóqnese  delicado ; 
Que  es  peligró  mentar  soga 
En  casa  del  ahorcado. 


OTRO  RECADO  FALSO  C05TRA  CL  MISSO. 

Del  monte  de  Matallana 
Diz  que  fuisles  qaerelioso ; 
Mal  parece  el  religioso 
De  nada  publicar  gana , 
Cuanto  mas  de  ser  eoloso. 
Yo  mismo  lo  merea , 
Que  dejé  partir  asi , 
Sin  prenda»  los  convidados. 
Pues  otros  mas  estirados 
La  suelen  dejar  alli. 

Acusáis  en  la  bajilla 
Las  manos  del  pobre  ollero, 
Sin  considerar  primero 
Que  en  Valencia  y  en  Sevilla 
Puede  haber  barro  ^sero. 
No  es  justo  pedir  primores 
De  los  pobres  pecadores ; 
Qne  á  las  veces  hace  Dios 
(Si  no,  miradlo  por  vos) 
Otras  vasijas  peores. 

La  salsera  por  candil « 
Para  veros ,  se  sacó , 

Y  hubo  alguno  que  juró 
Que  érades  aguamanil, 
A  lo  que  le  pareció. 
Ella  hizo  su  deber; 

No  hav  por  qué  la  maltraer; 
Qne  SI  le  faltó  la  mecha , 
De  vuestra  propia  cosechp 
Se  pudiera  proveer. 

Tampoco  tenéis  razón 
De  decir  mal  del  cabrito ; 
Que ,  según  vuestro  apetito , 
No  bastará  ser  cabrón 
Para  dejaros  ahilo. 
No  tengáis  por  cosa  extrafia 
Cuernos  en  una  alimaña ; 
Que  si  4  vos,  padre ,  os  nacieron , 
Por  el  sátiro  4)8  tuvieron 
Que  vio  Paulo  en  la  montaña. 

Culpa  taé  del  cocinero 
Las  sopas  mal  remojadas; 
Que ,  á  estar  ellas  bien  caladas , 
Como  alcuza  de  santero 
Os  quedarán  las  quijadas; 
Mas  tenéis  justicia  poca 
Si  en  lo  gordo  se  les  toca. 
Porque  cuando  las  corté , 
En  mi  verdad  que  os  tomé 
La  medida  de  la  boca. 

Confites  sobre  codna 
Digo  ser  impertinentes. 
Especial  en  vuestros  dientes , 
Porque  azúcar  y  cecina 
Son  cosas  muy  diferentes. 
A  falu  de  fmus  verdes 
Comed  puerros,  si  qnisierdes^^ 
Que  sé  que  os  darán  sabor; 

Y  otra  vez  pagad  mejor 
La  comida  que  comíerdes. 


rRI€ORTA  DB  UN  HONRADO  BACHILLER  QOE  PREGUNTA  D£  SÍ 

MISMO  AL  AL'TOn. 

Según  de  mi  mismo  yo  pude  juzgar. 
No  sienten  algunos  según  que  yo  siento; 

Y  algunos  me  Juzgan  por  hombre  sin  tiento. 

Y  yo  tengo  á  ellos  por  locos  de  atar. 


Yo  os  ruego  que  vos  me  queráis  informar, 

Y  en  \o  que  dijerdes  os  quiero  creer, 

Y  en  todo  pregunto  vuestro  parecer , 
Porque  yo  sepa  en  qué  soy  Je  tachar. 

lESrUESTA  DEL  AUTOR. 

No  sé  qué  respuesta  os  pueda  yo  dar 
A  vuestra  pregunta ,  la  cual  yo  leí , 
Sino  cuatro  coplas  que  os  quise  enviar. 
Que  son  las  siguientes  escritas  aquí. 
Si  fueren  leídas  enteras  en  sí , 
Dirán  de  vos  mismo  lo  que  juzgáis  vos; 
Empero  si  de  una  hiciéremos  dos , 
Es  lo  que  parece  á  otros  y  á  mi. 

Dechado  y  espejo  de  buena  crianza , 
De  necios  beodos  del  todo  quitado. 
Por  muchos  de  modos  estáis  ya  in:>rcado 
En  todo  ya  viejo,  sin  otra  muilaii/a. 
Razón  y  reposo  no  os  falta  jam:t$; 
Vos  nunca  Invistes  en  boca  maldades , 
Vosnunca  entendisles  en  viles  ruindades, 
En  ser  virtuoso  no  puede  ser  mas. 

Vos  sois  muy  amigo  de  hablar  verdad , 
De  envidia  j  codicia  no  es  vuestra  costumbre. 
De  amor  y  justicia  estáis  ya  en  la  cumbre, 
Mortal  enemigo  de  toda  maldad. 
De  hombres  viciosos  vos  os  apartáis . 
Vos  sois  eslaiiJai'te  de  sabios  prudentes. 
Vos  no  tenéis  parte  con  pésimas  gentes , 
Con  los  virtuosos  vivis  y  tratáis. 

Sois  acostumbrado  huir  de  lujurias , 
Decir  necedades  no  lo  acostumbráis « 
Hablar  las  verdades  vos  nunca  dudáis. 
Es  muy  excusado  hablar  con  injurias. 
En  vos  resplandece  la  santa  prudencia , 
La  hipocresía  es  vuestro  enemigo 

Y  la  cortesía  tenéis  ñor  amigo , 

En  vos  no  parece  ofender  en  ausencia. 

Vos  nada  entendéis  en  hechicería , 
En  hechos  honestos  muy  buen  compañero, 
De  sabios  modestos  vos  sois  el  primero. 
Ni  oís  ni  aprendéis  de  trafaguería. 
En  murmuración  nunca  sois  hallado. 
No  tenéis  pereza  en  la  devoción , 
En  toda  nobleza  tenéis  afición, 
Gran  odio  y  pasión  al  naipe  y  al  dado. 

TRASFlGURAaON  DE  ON  VIZCAÍNO  CRAN  BEREDOR  01  TI50. 

Hubo  un  hombre  vizcaíno, 
Por  nombre  llamado  Juan , 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino. 
Humilde  de  condición 

Y  de  bjgos  pensamientos , 
De  corta  disposición 

Y  de  Daca  complexión , 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía. 
Especial  de  san  Martin 

Y  de  los  montes  del  Rin 

Y  valle  de  Malvasía ; 

Y  con  esta  inclinación , 
Aunque  delicado  y  flaco. 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 
Al  poderoso  dios  Baco; 

En  la  cual  fué  tan  constante  i 

gue  el  fervor  de  la  nifiez , 
redondo  con  la  vejez , 
Iba  con  tino  adelante ; 

Y  con  el  fuego  de  amor 
Su  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  divino  licor. 
Mudó  su  propia  color 

En  moreno  y  colorado  (4). 

(4)  Otras  ediciones  dicen  : 

De  moreno  y  colorado. 
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Tofo  con  esto  ¿  la  par 
Una  risica  donosa 
De  Marta  la  piadosa , 
Dispuesta  para  colar; 
T  de  la  cootinnacion 
Del  estrecho  coladero, 
Hftosde  en  conclusión 
Sed  pdpetna  en  el  pnlmon 

Y  callos  en  el  garguero. 

Por  lo  cual  ftié  menester , 
Sin  que  excusar  se  pudiese , 
Que  siempre  Compre  Cufíese 
Por  no  morir,  qué  beber ; 
Pero  junto  al  paladar 
ToTo  una  esponja  por  vena , 
Que,  acabaaa  de  mojar. 
Se  le  tomaba  á  secar 
Como  el  agua  en  el  arena. 

De  suerte  que  todavía 
La  sed  se  le  acrecentaba , 
Porque  lo  que  la  mataba , 
Eso  mismo  la  encendía ; 

Y  las  ganas  te  crecían 
Coroollamas en  la  fragua , 
Que  se  aTÍvan  j  se  crian 
Cuanto  mas  mas  las  rocían 
Los  herreros  con  el  agua. 

Ycon  esta  sed  derota , 
Hecha  natural  costumbre , 
No  le  era  mas  una  azuoibre 
Que  si  bebiera  una  gota; 
t  de  estar  asi  embebido 
Eo  el  beber  de  contino 
Andaba  tan  aturdido , 
Encorvado  y  sometido 
Al  espirita  del  vino. 

En  fin ,  su  beber  fué  tal , 
One  mil  veces  pereciera 
Si  Dios  no  le  socorriera 
Con  un  amo  liberal; 
Mas ,  no  bastando  ¿  la  larga 
Renta,  viña  ni  majuelo 
A  matar  la  sed  amarga , 
Robo  de  dareon  la  carga. 
Como  dicen ,  en  el  suelo. 

Mientras  monedas  babia , 
Que  la  bolsa  lo  bastaba , 
Con  ella  se  remediaba 
Lo  que  la  gana  pedia ; 
?etb  no  podiendo  dar 
Pin  i  tan  larga  demanda, 
A  luego  luego  pagar. 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  4  Peñaranda. 

Las  mas  partes  de  las  cuales. 
Por  sus  cuentas,  rematadas 

Y  en  un  jarro  sepultadas 
Quedaron  por  sus  cabales. 
Es  lástima  de  decir, 
Ymayorerade  ver. 

Que  al  tiempo  de  despedir, 
«Ojos  que  las  vieron  ir 
Nunca  las  vieron  volver»  (5). 

Bebió  calzas  y  jubones , 

Y  en  veces  ciertas  espadas . 
Camisas  de  otro  labradas  (6) , 
Bolsas ,  cintas  y  cordones; 
Bebió  corras  y  puñal , 

Y  papahígo  y  sombrero , 

Y  el  sayo,  que  era  el  caudal , 

Y  el  ajuar  principal. 

Que  fué  las  botas  y  cuero. 

Bn  fin,  bebió  sus  alhajas 
Rasta  00  dejar  ninguna , 
Consumidas  una  4  una 
Al  olor  de  las  tinajas. 


(5)  Versos  de  on  aotor  antigno. 

t6)  «Cantut  U  oro  labradas»,  dice  el  texto  de  Velaico. 


Y  demás  de  eso,  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber. 
Hasta  el  cuero  en  que  paró ; 
Que  cosa  no  le  quedó , 
Sino  el  alma,  que  beber. 

Yéndose  pues  á  morir 
Porque  el  beber  fallecía , 

Y  sí  siempre  no  bebía 
Era  imposible  vivir. 
Arrimado  á  la  pared , 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Por  pedir  4  Dios  merced, 

Y  dijo,  muerto  de  sed« 
Llorándole  entrambos  ojos : 

c ¡Oh  dios  Baco  poderoso, 
Mira  qué  bien  le  he  servido » 

Y  no  me  eches  en  olvido 
Kn  trance  tan  peligroso! 
Mira  que  muero  por  ti 

Y  por  seguir  tu  bandera, 

Y  naz  siquiera  por  mi , 
Si  es  fuerza  morir  aqui, 

Qoe  al  menos  de  sed  no  muera.  • 

Acabada  esta  oración , 
Sin  del  lugar  menearse , 
Súbito  sintió  mudarse 
Eli  otra  composición. 
l!^l  corpezuelo  se  troca , 
Aunque  antes  era  bien  chico, 
Kii  otra  cosa  mas  poca , 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hideroo  un  rosirico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
Eo  unas  zanquitas  chicas. 
Los  brazos  en  dos  alícas 
Encima  del  asomaron ; 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  comecicos  por  cejas. 
Por  voz  un  cierto  smiiilo 
A  manera  de  ruido , 
Enojoso  á  las  orejas. 

Bn  fin,  fué  todo  muilado 

Y  en  otro  ser  convertido , 
Pero  no  mudó  el  sentido. 
Solicitud  y  cuidado. 
Quedándole  entera  y  sana. 
La  inclinación  y  apetito ,' 
Sin  mudársele  la  gaua , 
Mudó  la  figura  humana , 

Y  quedó  hecho  un  mosquito. 


VIDA  BOENA  T  nKSCA?fSADA. 

Bienaventurada  vida , 
Si  alguna  lo  puede  ser. 
Estas  cosas  á  mi  ver 
Son,  Señor,  por  su  medida 
Las  que  la  pueden  hacer : 
Hacienda  no  mal  ganada 
Con  sudor,  mas  heredada ; 
r.ampo  bien  agradecido , 
Lugar  durable  sabido , 

Y  pleito  jamás  por  nada. 

Pocos  cargos  de  que  dar 
Cuenta  ni  tener  cuidado , 

Y  el  ánimo  sosegado; 
Buenas  fuerzas  á  la  par 

Y  cuerpo  sano  templado, 
Prudente  shnplicidad , 

Y  amigos  con  igualdad , 

Y  fácil  conversación , 
La  mesa  sin  presunción 

Y  sin  pompa  y  vanidad. 

La  noche  no  sepultada 
En  torpe  borrachería , 
Mas  de  congojas  vacia ; 
Cama  no  desconsolada, 
Pero  casu  todavía ; 
Sueik)  quieto  y  sabroso, 
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Que  haga  con  su  reposo 
Breves,  dulces  y  segaras 
Las  tinieblas  mas  oscuras 

Y  el  liempo  mas  trabajoso, 
ítem,  que  mientras  vivieres, 

Para  que  vivas  de  veras. 
Tan  solamente  ser  quieras 
Aquello  mismo  que  fueres, 

Y  a  nada  no  lo  prefieras; 

Y  que  la  muerte  que  crees, 
En  tanto  que  no  la  ?ees. 
Porque  no  te  dé  postemas, 
Ed  ningún  tiempo  la  temas 
Ni  tampoco  la  desees. 


GLOSA  DEL  ROMAXCE  Pof  la  doUncia  va  el  viejo,  contrahi- 
cío  AL  QUE  DICE  Pof  la  matanza  va  el  viejo  (7). 

Gran  sefiora  sois.  Fortuna, 
Mas  yo,  Laceria,  no  menos 
Que  de  ruines  y  buenos. 
Sin  diferencia  ninguna. 
Tengo  muchos  reinos  llenos. 
Peraeréis  la  fantasía , 
Si  competimos  las  dos; 
Porque  duelos  á  porfía 

Y  negra  poslrimeria , 

Yo  las  doy,  yo ;  que  no  vos. 

Vos  usáis  de  liviandad 
Con  los  de  vuestro  jaez, 
Yo  á  quien  apaño  una  vez. 
Si  le  azoto  en  mocedad , 
Le  desuello  en  la  vejez 
En  los  huesos  y  pellejo , 
Con  miserable  semblante , 
No  valiéndole  consejo ; 
Por  la  dolencia  va  el  viejo  ^ 
Por  la  dolencia  adelante  (8). 

Y  pensar  Tol  ver  atrás 
Por  socorro  es  excusado: 
Porque  del  bien  ya  pasado, 
Cuanto  caminare  mas , 
Hallará  menos  recado. 
Suspirar  y  dar  gemidos 
Puede,  mas  no  bracear. 
Porque  de  males  sabidos 
Loe  brazon  lleva  tullidos. 
No  lospuede  rodear  (9). 

Desplaceres  y  desgrados 
Van  con  él  en  compañía , 
Enojos  por  alegría, 
Por  regocijo  cuidados , 
Por  sangre  malencouia. 
Los  pasatiempos  de  amores 
Aquí  vienen  á  parar, 

Y  en  lugar  de  sus  dulzores. 
Halló  en  ellos  mil  dolores. 
Mas  no  halló  á  dó  holgar, 

Y  como  necesidad 
Haga  al  hombre  diligente , 
Aquejado  reciamente 

De  la  ^raTe  enfermedad 

Y  terrible  mal  presente; 
Con  gana  de  remediallo, 
Mas  que  no  de  retozar. 
Aunque  en  duda  de  hallallo. 


(7)  El  romance  no  empieza  así,  sino  de  este  modo: 

En  los  campos  de  Alventosa 
Mataron  á  don  Beltran ; 
Nunca  lo  ecliaron  de  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 

Mas  adelante  se  halla  el  verso  que  dice  : 

Por  la  matanza  va  el  viejo. 
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(8) 
O») 


Por  la  matanza  va  el  viejo, 
Por  la  matanza  adelante. 

Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodeare! 


(10) 
UD 

(13) 
(li) 
(i5) 


Vuelve  riendas  al  caballo , 
El  remedio  va  d  Imscar, 

No  lo  busca  entre  las  damas. 
Donde  nunca  se  bailó , 
Ni  entre  dulce  gente,  no; 
Porque  es  andar  por  las  ramas 
Buscalle  do  se  perdió ; 
Mas  siguiendo  su  destierro , 
Entre  gente  de  pesar. 
Por  fuerza  mas  que  por  yerro. 
Vio  un  cirujano  perro 
Que  velaba  en  el  ganar  (10). 

No  le  fué  mas  su  visión 
One  ver  la  de  Bercebud ;       ' 
Mas  hizo  por  la  salud , 
De  las  tripas  corazón , 
De  necesidad  virtud ; 

Y  aunque  de  hablar  le  peta , 
Porque  fuese  mas  suave 

Y  conforme  á  tal  empresa , 
Hablóle  en  lengua  francesa. 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  (ii). 

No  le  pregunta  por  nuevas 
De  papa  ni  emperador; 
Otro  cuidado  mayor 

Y  otras  mas  amargas  pruebas 
Le  cercan  en  derredor. 

Con  dulce  rostro  y  humano. 
Aunque  el  corazón  no  es  tal , 
Le  dy'o  con  voz  de  hermano : 
«Dt'ffie,  amigo  cirujano^ 
Dios  te  guarde  para  mal  (12), 

•  Siendo  mucho  menester. 
Como  es,  tu  dilieencia 
En  una  ^rave  dolencia. 
Que  se  ríe  del  placer 

Y  burla  de  la  paciencia; 
Sin  sacarte  condiciones. 
Pues  eres  tan  singular 
En  cuanto  la  mano  pones. 
Caballero  con  pasiones, 

¿  Si  le  sabrds  tú  sanar  (i3)  T 

»— Según  fuere  la  pasión , 
Dio  por  respuesta,  ó  el  Ticio, 
Asi  valdrá  el  beneficio; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
No  faltará  mi  servicio. 

Y  porque  pueda  mejor 
Mirar  lo  que  convenía 
Hacer  en  vuestro  favor, 
Ese  doliente  señor. 
Decidme  ¿qué  males  ha?  (U) 

a — Conocida  razón  tienes 
De  preguntar  por  sus  males , 
El  primero  de  los  cuales 
Es  que  nunca  tuvo  bienes 
Ni  persona  sustanciales. 
Las  venas  tiene  vacias , 
Que  ya  no  sufren  afán , 

Y  entre  otras  sus  valentías. 
El  era  viejo  de  dios , 

Pero  no  gran  barragan  (15). 

»A  su  mala  complexión 
Es  su  apetito  contrarío; 

Y  asi,  tiene  de  ordinario 
Forzada  conversación 
Con  físico  y  boticario. 

Vido  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  alarbe. 

Hablóle  en  algarabía 

Como  aquel  que  tan  bien  la  sabe. 

Ruéffote  por  Dios ,  el  moro. 
Me  distas  una  verdade. 

•*     Caballero  de  armas  blancu 
Si  lo  viste  acá  pasare. 

Ese  caballero ,  amifo, 
Dime  tú  qué  seítas  trae. 

Blancas  armas  son  las  suyM, 
T  el  caballo  es  barrafant. 


OBRAS  DE  CONYERSAaON  Y  PASATIEMPO.— UBRO  SEGUNDO. 
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Cumias  lacns  Dios  ba  hecho 
Van  coa  él  do  quier  qae  él  ande : 
Achaques,  penas,  despecho, 

Y  en  el  su  brazo  derecho 
Tenia  k»  dolor  mup  grande  (i6> 

>EI  coal  es  tan  pertínax 

Y  de  natara'tan  perra , 

?ae  ie  consnme  y  atiem , 
jamás  le  deja  en  paz , 
Como  fué  ^nado  en  guerra. 
Cojo  principio  maldito 
No  se  [tuede  averiguar 
Ni  lo  hallarás  escrito; 
Que  él,  maguer  que  era  chiquito , 
lo  ganó  por  pelear  (17). 

•—Cualquiera,  Seüor,  que  oyere 
Negocio  tan  trabajoso. 
Lo  tema  por  peligroso. 
No  que  yo  lo  desespere. 
Porque  Dios  es  poderoso ; 
Mas  por  el  arte  que  sigo. 
Según  regb  natural. 
No  hayáis  á  mal  lo  que  digo : 
Eu  caballero ,  amigo , 
Morirá  en  el  hospital  (iS). 

>Y  pues  sn  suerte  le  lleva 
A  tan  pobre  sepultura, 
Errará  si  do  procura 
(Jna  cama  en  el  de  Esgnefti 
Donde  el  alma  está  segura ; 
Que  pensaren  nuevas  vidas 
De  que  se  puedan  gozar, 
Esperanzas  son  perdidas. 
Porque  tiene  dos  heridas 
De  que  no  puede  sanar, ^ 

Entre  las  cosas  contadas, 
Cmno  veis,  de  ese  doliente, 
Venidas  nmturalmente 

Y  por  su  lanza  ganadas. 
Do  remedio  no  se  siente, 

Y  do  no  vale  una  naez 
Medicina  ni  verdad , 
Ni  sentencia  de  juez , 
La  una  era  de  vejez . 
Cargada  de  enfermedad. 

De  quien  no  sin  causa  temo» 
Pues  se  va  tan  de  corrida 
Apartando  de  la  vida, 

Y  llegando  al  otro  extremo. 
Do  la  muerte  la  convida. 
Esta  pues  de  quien  se  reza 
Ya  veis  qae  es  llaga  mortal , 
Fin  de  toda  gentileza , 

f  la  otra  era  pobreza , 
Que  es  un  águila  caudal. 

FümI. 

Pues  teniendo  él  estas  dos . 
Como  parecen  aqui , 
En  el  campo  contra  si , 
Milagro  será  de  Dios 
Si  se  escapare  de  alH. 
Mas  durando  el  apetito. 
Sus  males  un  bien  tendrán : 
Que  no  morirá  de  ahito , 
Pues  vive  de  dia  y  vito , 
Como  hace  el  gavilán. 


En  el  carrillo  dereebo 
El  tCDia  una  séllale. 

Ese  siendo  nifio  peqoefio, 
e  la  hixo  an  favilane. 

Ese  caballero,  amigo, 
Moerto  está  en  aqnel  pórtale. 


E.X  ALABAlfZA  DEL  PALO  01  LAS  IKDIAS ,  BSTAHOO 
ENLACinUDEÉL(i9). 

Guayaco,  si  tú  me  sanas 

Y  sacas  de  estas  pendencias, 
Contaré  tus  excelencias 

Y  virtudes  soberanas 
Dulcemente; 

No  por  estilo  elocuente 
Ni  en  lengua  griega  ó  romana. 
Sino  por  la  castellana , 
Que  es  bastante  y  suficiente ; 

Que,  caso  que  la  latina 
Tenga  mas  autoridad , 
No  hay  aqui  necesidad 
De  elocuencia  peregrina ; 

Y  que  la  haya , 

No  es  honra  nuestra  que  caya 
Tu  loor  en  tanta  mengua , 
Que  le  calle  nuestra  lengua , 

Y  la  ajena  te  la  traya. 

Si  halló  Marco  Catón 
Causa  de  alabar  la  berza. 
Mas  la  terne  yo,  por  fuerza. 
De  celebrar  con  razón 
La  virtud 

De  un  árbol  que  da  salud 
Do  se  tiene  por  perdida, 

Y  á  las  veces  vuelve  en  vida 
El  mal  de  la  juventud. 

Aunque  no  diera  mas.parta 
De  gloría  á  nuestra  nación 
La  conquista  de  Colon 

Sne  ser  causa  de  hallarte, 
B  taroafia , 
Tan  divina ,  tan  extraña 
Esta,  que  por  ella  sola 
Puede  muy  bien  la  Española 
Competir  con  toda  España. 

Abajen  los  orientales 
La  presunción  y  la  vela , 
Con  sus  clavos  y  canela, 

Y  otros  mil  árboles  tales 

8ue  hay  entre  ellos, 
doriferos  y  bellos , 
En  aquel  vergel  de  Apolo; 
Que  nuestro  Guayaco  solo 
Vale  mas  que  todos  ellos. 

Todas  las  plantas  preciosas 
De  saludables  secretos 
Comunican  sus  efetos , 
Ayudadas  de  otras  cosas ; 
De  manera 

8ue  la  que  mas  mas  se  esmera, 
uy  poquitas  veces  sana 
La  dolencia  mas  liviana 
Si  no  le  dan  compañera. 

Has  vos,  guayaco  gentil. 
Descubierto  nuevamente 
Por  bien  común  de  la  senté 

Y  remedio  de  cien  mil. 
Sin  escudo 

Y  á  solas  contra  el  mas  crudo 
Mal  que  en  el  mundo  se  baila , 
Do  la  medicina  calla , 
Entráis  en  campo  desnudo. 

Tiene  el  cedro  por  su  altura , 
La  palma  por  so  grandeza , 


(19)  El  guanaco,  el  guúj/aean,  el  palo  tonto,  el  leño  do  Indias  j 
cuatro  leñot:  tales  son  los  nombres  de  on  vegetal  americano  qae 
se  empleaba  macho  en  la  cnracion  de  las  bobas. 

Cfianlo  los  autores  de  las  dos  apologías  de  ellas :  ano  Gaspar 
Lucas  Hidalgo,  en  sos  Carnettolenáat  de  CatHlla ,  y  el  otro  Cris- 
tóbal de  Mosquera,  qoe  en  1S69  compaso  tres  apologías,  á  saber: 
la  de  los  caemos,  la  de  las  narices  largas  y  la  de  las  mismas  bo- 
bas. Estas  tres  existen  manasen  las  en  la  biblioteca  Colombina  sin 
nombre  de  autor,  qae  declaran  otras  copias  qae  corren  en  manos 
de  curiosos. 
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£1  laurel  por  su  nobleza 

Y  el  ciprés  por  su  beimosura, 
ExceleDcia ; 

Mas,  llegada  en  competencia 
La  de  todos  con  la  tuya. 
De  tu  virtud  á  la  suya 
Hay  muy  grande  diferencia. 

No  me  burlo  yo  contigo, 
Como  el  otro  del  nogal. 
Pues  te  espero  liberal 
En  tan  gran  trance  conmigo; 
Porque  alcanzas 
Tantas  prendas  y  fianzas 
Por  do  quiera  ya  de  amigos, 
Que  tienes  muchos  testigos, 
Sin  mi,  de  tus  alabanzas. 

En  las  cuales  pongo  aqui 
Un  silencio  por  acora ; 
Ten  mi  fe  por  fiadora 
Deloque  teprometi. 
Porque  creo 
Dirán  que  te  lisonjeo 
Por  irme  como  me  va ; 
Hasta  ver  lo  que  será 
No  acabo,  mas  sobreseo.   . 

Pero  ruégote  y  suplico 
Que  alargues  en  mi  tu  mano  t 
Porque  pueda  verme  sano. 
Pues  no  puedo  verme  rico. 
¡Oh  guayaco ! 
Enemigo  del  dios  Baco 

Y  de  Venus  y  Cupido, 

Tu  esperanza  me  ha  traido 
A  estar  contento,  de  flaco. 

Mira  que  estoy  encerrado, 
En  una  estufa  metido , 
De  amores  arrepentido. 
De  los  tuyos  confiado. 
Pan  y  pasas 

Seis  ó  siete  onzas  escasas 
Es  la  tasa  la  mas  larga , 
Agua  caliente  y  amarga , 

Y  una  cama  en  que  me  asas. 
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Bien  sé  que  estáis  enojada , 
Sefiora  Linfa  hermosa , 
Por  una  parte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  Un  no  pensada  cosa ; 

Y  que  con  Ja  confianza 
De  los  pasados  favores 
Estará  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores 

Y  segura  de  mudanza. 

Yo  conozco  que  tenéis 
Ocasión  de  estar  sentida. 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe,  pues  en  mi  veis 
Mudanza  tan  conocida ; 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muv  justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación, 
Jamás  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón. 

Todo  lo  podéis  decir, 
Sefiora,  porque  asi  fué » 

Y  nunca  jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé; 
Pero  la  necesidad. 
Causada  de  la  ocasión , 
Madre  de  la  novedad. 
Hizo  fuerza  á  la  razón , 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto» 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mi  querer, 


Yo  lo  estoy,  Señora,  tanto, 
Que  no  lo  puedo  creer; 
Pero,  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  he  sufrido. 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido 
Que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador. 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  vi 

Y  enterrado  en  mi  dolor; 
Pero  yo,  con  mi  locura , 

De  muv  vuestro  enamorado , 
Aun  allá  en  la  sepultura 
Nunca  pude  ser  mudado. 
Por  mal  que  dyo  ventura. 

Vos  sabéis  que  por  beberos 
Cualquiera  placer  dejaba; 
Tan  preso  de  vos  estaba , 
Que  dejaba  de  auereros , 

Y  por  Dios  os  adorna. 
Con  tanu  fidelidad 

Y  firmeza  os  quise  bien 

Y  08  mantuve  la  lealtad , 

Que  no  hay  moro  en  Tremeoen 
Que  tuviese  la  mitad. 

Mi  alma,  señora  Linfa , 
En  vos  estaba  metida , 
En  vos  mesma  convertida , 
Teniéndoos  por  una  níníá 
Entre  todas  escogida ; 
Tanto,  que  estando  doliente» 
De  que  no  pensé  escapar. 
Me  mandaba  expresamente. 
Si  alli  muriese,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 

Arroyos,  fuentes  y  rios, 

Y  especial  las  fuentecicas. 
Do  salen  las  arenicas, 
Eran  los  deleites  mios , 

Y  mis  glorias  las  mas  ricas. 
Por  do  quiera  que  pasaba. 
Señora  Linfa,  y  os  via , 
Con  los  ojos  os  miraba. 
Con  la  boca  os  requería , 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras , 

Y  vos  de  mi  tan  amada , 

8ue  no  temiendo  de  nada , 
8  bebi  de  mil  maneras 

Y  figuras  transformada. 
Por  no  probar  otra  cosa , 
Os  bebí  tan  á  la  larga , 
No  solo  fria  y  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga , 

Y  alguna  vez  peligrosa. 

Cuando  en  Madrid  me  bailé. 
Donde  reinaba  á  la  hora 
La  fuente  de  la  Priora , 
Por  vuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte.  Señora. 

Y  vuestra  presencia  bella, 
Siéndome  allí  defendida. 
Por  gozar  á  hurto  de  ella 
M|l  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda,  no  bien  sano. 
Paseándome  en  vernno 
Por  la  isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano. 
Una  fuentecica  vi 
Que  manaba  en  la  ribera , 
Tan  linda, que  enmudecí, 

Y  ahina  casi  me  perdiera 
Por  un  beso  que  le  di. 

Saltaban  las  arenillu 
Comoaljóforá  la  cara, 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara* 


OBRAS  DE  CO;(VERSAUON 

One  me  hinqué  de  rodillas 
«€oo  gánt  qae  me  besara. 

Y  míriodola  muy  ledo 
(km  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  y  quedo , 
Entre  dos  grandes  cuidados 
Metido,  de  amor  y  miedo. 

tSitebeboJedecia, 
Daí^rásme  y  moriré ; 
Si  le  dejo,  llevaré 
Listiroa  de  mi  alegría , 
Une  por  ti  la  perderé. 
Klola  de  tanla  beldad , 
Tá,  que  tan  bien  me  pareces 

Y  robas  mi  Tolunt^d , 
Ciertamente  no  careces 
De  alguna  divinidad.» 

Asi  suspenso,  turbado 
YsÍQ  sealiüo,  dudoso. 
De  una  parte  temeroso, 
De  otra  muy  esforzado 

Y  sediento,  deseoso , 
La  determinación  loca 
Fué  de  lomarla  siquiera 
Para  lavarme  la  boca , 

Mas  que  en  ninguna  manera 
Bebiese  mucba  ni  poca. 

Esto  concertado  asi, 
A  la  bocada  primera 
Tómela  á  ecnar  luego  fuera, 
En  la  segunda  ofendí , 
Yperdime  á  la  tercera; 
La  cual  del  todo  tragada , 
Dije :  €  Encomiéndome  á  Dios 
Que  en  cosa  tan  deseada 

Y  sabrosa  nn  trjgo  ó  dos 
No  me  puede  dañar  nada.» 

Mas,  tragados  dos  ó  tres 
Mas  de  lo  capitulado , 
El  apetito  malvado 
No  pudo  tener  después 
Templanza  en  lo  comenzado, 

Y  dejándole  tragar 
Cuanto  me  quiso  pedir, 
Dije  por  me  consol ar : 

<¿  Dónde  puedo  yo  morir 
Mejor  que  en  este  lugar  ?» 

En  fio,  fué  tal  el  beber. 
Que  mi  vientre  todo  entero 
Se  hinchó  como  pandero, 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  mas  en  el  cuero ; 
Pero,  s^un  la  sed  era , 
Si  lo  sufrieran  las  venas , 
Yo  pienso  que  me  bebiera  , 

La  fuente  con  sus  arenas 
Antes  que  de  allí  partiera. 

La  paga  de  estos  amores 

Y  servicios  tan  leales 
Fueron  dolencias  y  males, 

Y  martirios  y  dolores. 

Cual  nunca  se  vierpn  tales ;  , 

Y  por  remate  queria 
Aun  darme  vuesamerced 
Nuevo  mal  de  hidropesía , 
Porque  muriese  de  sed 
Aun  en  vuestra  compaQía. 

Yo,  vista  la  ingratitud 
De  que  usábades  conmigo^ 
Di  la  vuelta,  como  digo , 
Proveyendo  en  mi  salud 
Con  consejo  de  un  amigo; 

Y  fúéme  fuerza  hacer 
Mudanza,  no  de  mi  gana , 
Sino  para  guarecer. 
Trocando  por  lo  que  sana 
Lo  que  me  daba  placer. 

Dejo  aparte  los  placeres 
De  que  he  por  vos  carecido, 
Que  por  beberos  he  sido 

P.xvi-i. 


Y  PASATIEMPO. —LIBRO  SEGUNDO. 

I  De  los  hombres  y  mujeres 

I  Mil  veces  aborrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendita. 
Me  sois  causa  de  flaqueza, 

Y  el  vino  me  resucita ; 
Vos  soléis  poner  tristeza, 
Blas  estotro  me  la  quita.  * 

Y  de  esta  causa  forzado, 
Se&ora  Linfa,  4  d^aros, 

Y  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado^ 
No  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria. 
Pues  fueron  tan  verdaderos ; 
Mas  llévanse  la  victoria 
A  la  fia  estos  postreros. 

Y  aunque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  con  mi  despecho. 
Después  que  una  vez  es  hecho, 
No  me  duelo  m  arrepiento , 
Conociendo  su  provecho. 
Caso  que  me  pone  horror 
En  aquel  primer  encuentro 
El  vino  con  su  sabor. 
Después  que  una  vez  va  dentro» 
Es  sin  duda  muy  mejor. 

Conocedle  la  ventaja. 
Señora  Agua,  con  razón. 
Sin  tomar  dello  pasión , 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 

Y  no  os  pese  del  pesar 
Que  tengo  de  haber  tardado 
En  negaros  y  dejar 
A  quien  sé  que  me  ha  enfermado 
Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  v  conocida, 

Y  vos  desagradecida. 
Dadme ,  Señora ,  licencia , 
Que  es  fuerza  que  me  despida. 
No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor, 
Aunque  me  viese  perdido, 

Y  amaros  como  amador» 
Pero  no  como  marido. 

Entre  dia  y  en  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  cualque  buena  asomada» 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamás  os  será  negada; 
Mas,  como  pena  notoria , 
Como  lo  ha  sido  mi  mal. 
Vos ,  que  antes  en  mi  gloria 
Fuistes  parte  principui , 
Quedaréis  per  acesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  justamente. 
Recibid  como  prudente 
El  libelo  de  divorcio 
En  esta  carta  presente; 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados, 

Y  los  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  muy  amados. 

Y  vos,  Baco ,  gran  señor. 
Padre  de  las  alegrías , 
Que  en  los  mis  postreros  diat 
Venistes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias; 
Triunfa  ya  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos. 
Puentes  y  ríos  mayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  todos  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedro,  gran  doctor. 
Que  tal  consejo  me  distes, 
Coo  que  los  mis  dias  tristes 
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Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  coD?ertistes, 
ViTaisme  mas  que  Noé , 
Pues  nunca  jamás  tal  hombre, 
Después  del ,  para  mi  f^é ; 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Mi  iglesia  edíBcaré. 

ESTAKtK)  Efl  LOS  BA^OS. 

Si  queréis  saber,  señores, 
Qué  es  la  vida  destos  baños. 
Es  sabor  de  sinsabores, 
Por  un  placer  mil  dolores. 
Por  un  provecho  mil  daños. 
Es  un  dulce  desvario 
Con  que  se  engaña  la  gente, 
Do  combaten  juntamente 
Lo  caliente  con  lo  frío, 
Lo  frió  con  lo  caliente. 

Vienen  de  todos  estados 
Tras  estos  locos  placeres 
Muchos  mal  aconsejados. 
Frailes,  clérigos,  casados, 
Hombres  varios  y  mujeres. 
Caballeros  y  señores , 
Hidalgos  y  cortesanos , 
Mercaderes,  ciudadanos. 
Oficiales,  labradores, 
Niños,  mancebos,  ancianos. 

Las  mujeres  á  manadas, 
Mozas  y  viejas  barbudas. 
Muchachas,  amas,  criadas, 
De  placer  regocijadas 
Solo  por  verse  desnudas. 
Vienen  con  mil  ocasiones 
Casadas  y  por  casar, 
Pero  las  mas  á  ganar 
Los  muy  devotos  perdones 
De  parir  ó  de  empreñar. 

Andamos  alli  mezclados 
En  el  agua  4  todas  horas. 
Después  de  una  vez  entrados. 
Los  amos  con  los  criado^. 
Las  mozas  con  las  señoras. 
Es  forma  de  purgatorio. 
Do  cada  cual  comparece 
A  pagar  lo  que  merece. 
Sin  ser  á  nadie  notorio 
Lo  que  el  vecino  padece. 

Unos  de  mal  de  ríñones. 
Otros  sarna  j  comezón , 
Catarros  V  hinchazones, 

Y  otras  diversas  pasiones 
Que  no  sufren  relación ; 
De  las  cuales  con  la  gana 
Que  llevan  de  verse  buenos. 
Van  todos  de  placer  llenos; 

Y  aunque  el  baño  no  los  sana. 
Encúbrelas  á  lo  menos. 

Hay  buena  conversación 
Entre  los  ya  conocidos ; 
Los  que  mas  y  menos  son , 
Dejan  la  reputación 
A  vueltas  de  los  vestidos ; 
Cuentan  cuentos  de  placer. 
De  lo  que  acaso  se  ofrece 

Y  por  el  mundo  acontece ; 
Mas  los  mas  son  de  beber 
O  cosa  que  lo  parece. 

Por  consiguiente ,  los  cuento» 
De  las  mujeres  caseras 
Son ,  según  sus  pensamientos. 
Desposorios,  casamientos. 
Vientres,  partos  y  parteras ; 
Cuántos  hijos  tiene  Marta 

Y  cómo  empreña  Rodrigo, 
Lo  que  ella  nasa  consigo 
Cuando  su  tiempo  se  aparta 
Del  contomo  del  ombligo. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Hay  licencia  de  mirar, 
Si  hay  algo  digno  de  vello, 
Dereiry  deburlar, 
Y  á  veces  de  retozar 
Quien  tiene  plática  de  ello ; 
Mas  al  fin ,  habéis  de  ser 
Como  Tántalo ,  que  toca 
Las  manzanas  con  la  boca, 
X  no  las  puede  comer. 
Teniendo  hambre  no  poca. 


ROMANCE 
CONTRAHECHO  AL  QOE  DiCK  Ttempo  cSy  ti  eabalUfó, 

Tiempo  es  ya.  Castillejo, 
Tiempo  es  de  andar  de  aqui; 
Que  me  crecen  los  dolores 
\  se  me  acorta  el  dormir ; 

?ue  me  nacen  muchas  canas 
arrugas  otro  que  si; 
Ya  no  puedo  estar  en  pié. 
Ni  al  Rey,  mi  señor,  servir. 

Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí. 
Viéndolos  ricos  y  sanos, 

Y  ellos  lo  contrario  en  nal. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  queda  del  vivir , 
Pues  se  me  aleja  esperanza 
Cuanto  se  acerca  el  morir ; 

Y  el  medrar,  que  nunca  vino. 
No  hay  ya  para  qué  venir. 
Adiós,  adiós,  vanidades. 
Que  no  os  quiero  mas  seguir. 
Dadme  licencia,  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir  (20). 

GLOSA. 

Aunque  mi  deseo  se  olvida , 
Bien  me  avisa  la  raz.on 
Que  para  mudar  de  vida 
No  solamente  es  venida. 
Mas  pasada,  la  sazón. 

Y  tomando  este  consejo. 
Yo  mismo  me  digo  á  mi : 
Pues  te  vas  haciendo  viejo. 
Tiempo  e$  ya,  CatíHlejo, 
Tiempo  es  de  andar  de  aqui. 

Sirviendo,  como  debia. 
Acabé  la  juventud; 

Y  siguiendo  esta  porfía. 
Voy  perdiendo  cada  día 
Las  fuerzas  y  la  salud. 
Los  dias  me  son  mayores 
De  lo  que  puedo  sufrir, 

Y  las  noches  muv  peores ; 
Que  me  crecen  ¡oí  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir. 

Pasada  la  mocedad 

Y  el  calor  de  su  deporte , 
Es  muy  grande  ceguedad 
Seguir  sin  prosperidad 
Los  trabajos  de  la  corte; 

(10)  May  flotado  ha  sido  este  romance  Tiejo.  Hay  ooa  flou  m 
muy  decente ,  donde  se  hallan  sns  versos  de  este  modo : 

Tiempo  et,  el  caballero , 

Tiempo  es  de  ir  de  aqni ; 

Que  me  crece  la  barriga 

Y  se  me  acorta  el  vestir. 

Vergüenza  be  de  mis  doncellas .     • 

Las  qoejne  dan  de  vesür, 

Míranseunasá  otras, 

No  hacen  sino  reir; 

Si  tenéis  algún  castillo 

Donde  nos  podamos  ir.— > 

Paridlo  vos,  mi  seftora, 

Ooe  ansí  blxo  mi  madre  á  mf ; 

Htio  sof  de  «D  labrador 

Qae  á  cavar  es  sa  vivir. 


OBRAS  DE  C0NYBaS4CI0N  y  PASATIEMPO. -UBRO  SEGUNDO. 


Ni  ya  por  sus  glorias  ? anas 
Me  doy  QD  maravedi 
Cnando  miro  á  las  mañanas 
Que  me  nacen  mueha$  eatuu 

Y  arrugas  otro  que  si, 

Ed  fin ,  yo  me  siento  tal , 
SI  DO  se  moda  fortuna , 
Que  á  traeque  del  hospital 
Daré  la  casa  real. 
Pues  no  tengo  otra  ninguna. 
Tal  me  hallo,  que  no  se 
Cómo  ni  dónde  me  ir 
Ni  cómo  quedar,  porque 
Yanopuedo  estar  en  pié, 
NitttRey,  mi  señor,  servir. 

Asimismo  me  fatigo 
Algún  tanto  y  me  confundo, 
Qae  sirriendo,  como  digo, 
Annqne  be  cumplido  conmigo. 
No  he  cumplido  con  el  mundo. 
Mis  duelos,  por  conoce!  los, 
Me  tienen  rendido  asi ; 
Que  i  feces  por  cansa  dellos 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí. 

Porque  habiendo  entonce  sido 
Señalado  el  fundamento, 
Parece  que  estoy  corrido 
De  ?er  que  no  ha  respondido 
El  suceso  al  pensamiento. 

Y  de  muchos  cortesanos 
Qae  en  menos  estado  tí 
Tienen  empacho  mis  manos, 
Yiéndolos  ricos  y  sanos , 

Y  ellos  lo  contrario  en  mi 

Pero,  ya  que  la  ocasioo 
De  esta  quc^a  es  acabada  ^ 
No  pido  otro  galardón 
Sino  topar  con  mesón 
Al  cabo  de  la  jomada. 
No  tengo  casa  ni  bogar 
Adonde  poder  huir; 
Ppes  no  conviene  esperar. 
Tiempo  es  ya  de  ret$rar 
Lo  que  queda  de  vivir. 

Si  en  treinta  afios  que  he  seguido 
La  conquista  de  Tentura » 
Ella  siempre  me  ha  buido, 

Y  que  haga  algún  partido 
Será  honrar  la  sepultura; 

Y  aun  en  esta  connanza 

No  se  debe  hombre  dormir. 
Conocida  su  mudanza. 
Pues  se  me  aleja  esperanza 
Cuanto  se  acerca  el  morir. 

Gran  estado  ni  Interese 
No  hay  para  qué  deseallo. 
Ya  que  tan  caro  no  fuese ; 
Porque,  aunque  agora  viniese. 
No  hay  tiempo  para  gozallo. 
Pues  todo  va  de  camino 
Cuanto  se  puede  pedir, 
El  medrar,  que  nunca  vino. 
Nú  hay  ya  para  qué  venir. 

No  se  entienda  que  el  deseo 
De  servir  esté  mudado. 
Aunque  sé  que  devaneo ; 
Mas  la  angustia  en  que  me  veo 
Me  pone  en  otro  cuidado; 

Y  porque  con  las  edades 
Suelen  de  nuevo  acudir 
Diversas  enfermedades « 
Adiós,  adiós ,  vanidades; 
Que  no  os  quiero  mas  seguir. 

Y  no  me  tengan  é  mal 
Esta  confesión  que  hago. 
Porque  de  lo  principal, 
One  es  la  fe  de  muy  1«¡I, 
Ya  tengo  carta  de  pago ; 
Pues  he  cumplido  laley 
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Hasta  aquí  de  bien  servir 
Tras  el  yugo  como  buey. 
Dadme  licencia,  buen  Rey, 
Porque  me  esfuerza  partir. 

RESPUESTA  DEL  AUTOR  i  OX  CABALLERO  QIE  LE  PREGüXT^ 
.Oni  ERA  LA  CAUSA  DE  HALIaRSB  TAN  BlSlf  EIC  VIEJIA. 

No  sé  si  por  darme  pena 
Me  demandáis,  caballero. 
Por  qué  yo ,  siendo  extranjero , 
Me  huelgo  tanto  en  Viena, 

Y  por  morada  la  quiero. 
Andemos  á  las  verdades : 
Yo  confieso  ser  asi 

Por  sus  buenas  calidades 

Y  grandes  comodidades 
Que  todos  hallan  alli. 

La  ciudad  llana  y  gentil, 

Y  capaz  de  mucha  gente , 
Iglesia  muy  excelente , 
Cual  puede  ser  entre  mil , 

Y  en  lugar  muy  competente. 
Del  un  lado  rodeada 

Del  Danubio  poderoso. 
Por  la  otra  acompañada 
De  gran  llanura,  poblada 
De  campo  muy  abundoso. 

Tanta  abundancia  y  frecuencia, 

§ue  apenas  cabe  en  la  plaza , 
á  las  veces  se  embaraza ; 
Salidas  por  excelencia, 

Y  toda  suerte  de  caza. 
Nunca  falta  compañía , 
Que  alli  acude  á  la  contina 
De  Bobenria  y  su  valía, 

Y  de  Selesia  y  Hungría , 
É  Italia,  que  está  vecina. 

Pues  la  Cámara  de  Cuentas 

Y  Regimiento  real. 

Do  se  juzga  el  bien  y  el  mal 

Y  se  trata  de  las  rentas. 
Es  cosa  muy  principal. 
Hay  docta  universidad 

Y  devota  clerecía, 

?ue  dan  honra  á  la  ciudad , 
gentes  de  autoridad 
Que  tratan  mercadería. 
Yo  tengo  buena  posada, 

Y  en  lugar  bien  conveniente. 
Proveída  honestamente. 
Do,  ya  que  no  siembre  nada. 
Hambre  ninguna  se  siente. 
Porque  amigos  comarcanos^ 
Sin  que  se  sienta  ni  vea , 
Con  muy  liberales  manos. 
Como  señores  y  hermanos. 
Hacen  gue  esto  se  provea. 

De  Laxamburque  me  viene 
De  heno,  paja  y  avena 
Tanta  copia ,  que  anda  llena 
Mi  caballeriza,  y  tiene 
Poca  envidia  de  la  ajena. 
Crevices,  otro  que  sí , 
Una  gran  copia  y  montón 
Me  suelen  venir  de  allí , 
Los  mas  hermosos  que  vi , 
Cuando  viene  su  sazón. 

De  Enzesfelt  se  me«nvla 
El  pescado  muy  copioso ,' 
Trucha  y  axemuy  hermoso. 
Que  en  toda  Austria  no  se  cria 
Otro  tal  ni  tan  sabroso. 
P^'aros  y  salvajinas, 

Y  alcachofas  tan  agudas. 
Tan  duras,  firmes  y  finas. 
Que  no  sé  yo  para  espinas 
Cuáles  pueden  ser  mas  crudas. 

De  Rodan  soy  proveído, 

Y  de  otras  parles  Tecinas, 
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De  fratás  frescas  ooDtinas 

Y  yíDO  muy  escocido, 

Y  cabritos  y  galuDai, 
Hojaldres  y  pastelejos , 
Con  sus  torres  y  castillos» 

Y  otros  tales  regalejos 
De  rosquillas ,  artalejos 

Y  de  caraede  membrillos. 

Con  esta  provisión  buena', 
Ventajas  y  condiciones. 
Ya  veis ,  Se5or,  si  hay  razones 
Del  preferir  ¿  Viena 
Á  todas  otras  naciones. 

Y  cuando  falta  algodesto. 
Que  pocas  veces  se  siente. 
Hay  un  remedio  de  presto. 
Muy  suQciente  y  honesto. 
Que  contino  esu  presente. 

Eo  el  Of  bay  paja  y  heno 
Cuanto  se  puále  querer, 

Y  en  Ocboc-Marks  4  placer 
Mucho  pescado  y  muy  bueno. 
Cuanto  se  puede  comer. 

El  Paud-Inrks  es  un  mar 
De  cosas,  que  de  mirallas 
Tomáis  placer  singular. 
Que  no  cuestan  sino  echar 
Mano  4  la  bolsa  y  llevallas. 

¿Quién  te  engañó ,  Castillejo , 
Estando  bien  en  España , 
A  venirte  en  Alemana , 
Para  dejar  tu  pellejo 
En  tierra  ijena  y  extraña  ? 
Si  el  engaño  de  tus  ganas 

Y  del  mal  yerro  tamaño 
Fueron  esperanzas  vanas , 
Ya  murieron ,  pues  tus  canas 
Les  han  hecho  el  cabo  de  año. 

No  me  engañara  esperanza 
Del  interese  traidor. 
Ni  apetito  de  favor 
Mi  deseo  de  privanza , 
Mas  engañóme  el  amor; 
Yesteaió 

Causa  al  yerro,  porque  amó 
A  su  rey  demasiado ; 
Con  lo  cual  se  han  engañado 
Otros  muchos  como  yo. 


DIALOGO 

QUI  HABLA  nn  LAS  CONOIClOlflS  DI  LAS  MUJEntS. 

Son  interloeatoret 

AlcUo,  que  dice  mal  de  mt^eres, 
y  Fiieao,  que  las  defiende. 


ALETIO. 

Bien  se  conoce ,  Fileno  (21), 
Que  andáis  alegre  y  ufano. 

PILERO. 

¿No  os  parece ,  Aletio  hermano , 

Que  es  bien  gozar  de  lo  bueno 

Yalaballo? 

Cuanto  masaue  yo  me  hallo 

Preso  de  lindos  amores, 

Y  tan  rico  de  favores. 

Que  peno  cuando  los  callo. 

ALETIO. 

Sinrazón 

Les  hacéis ,  si  tales  son , 

Pues  la  ley  de  amor  perfeto 

(Si)  Asi  la  edición  de  Blasco  de  Garay;  la  de  Jaan  Lopeí  de 
Velaico  y  la  de  Femandex  dicen  : 

Bien  se  parece,  Füeno. 


CRISTÓBAL  DB  CASTILLEJO. 

Nos  manda  tener  secreto 
Lo  que  está  en  el  corazón. 

Fn^ElfO. 

Bien  seria, 

Pero  yo  no  tomaría 

Placer  grande  ni  sencillo 

A  trueque  de  no  decíllo  (22), 

Y  gozar  en  compañía 

Mi  favor ; 

Poroue,  asi  como  el  dolor 

Duele  mas  siendo  callado. 

El  placer  comunicado 

Diz  que  se  hace  mayor. 

ALETIO. 

En  buen  hora ; 

Mas  decidme  vos  agora, 

¿En  qué  fundáis  vuestra  gloria? 

En  el  amor  y  memoria 
De  mi  amiga  y  mi  señora. 

ALETIO. 

Ceguedad. 

Ya  que  eso  fuese  verdad , 
Locura  seria  dañosa 
Fundar  el  placer  en  cosa  (23) 
En  que  no  hay  seguridad. 

FILENO. 

¿Cómo  no? 

ALETIO. 

Porque  luego  que  crió 
Dios  la  primera  mujer. 
Por  su  culpa  aquel  placer 
Ya  Teii  cuan  poco  (Turó. 


Fué  engañada. 


FILENO. 


ALETIO. 


Es  verdad ,  mas  no  forzada» 

Y  ella  se  dejó  engañar; 
De  donde  para  burlar 

Y  mentir  quedó  vezada. 

FILENO. 

La  serpiente 

Con  astucia  diligente 

La  hizo«er  pecadora. 

ALETIO. 

Ella  fué  consentidora , 

Y  cobró  súbitamente 
Mal  siniestro 

Para  mal  y  daño  nuestro; 

Y  pues  fraude  entre  ellos  hubo  ; 
iQué  se  espera  de  quien  tuvo 
Al  diablo  por  maestro? 

FILENO. 

Si  el  callara. 

Ella  nunca  le  buscara. 

ALETIO. 

Puede  ser;  mas  si  él  no  viera 
Primero  quién  ella  era. 
Por  dicha  no  la  tentara 
Para  mal ; 

Y  pues  era  el  principal 
Adán  en  aquel  vergel , 
¿Por  qué  no  le  tentó  á  él? 
SuM>  por  verle  leal 

Y  constante, 

Y  DO  viéndose  bastante 
Para  tentallo  y  vencello, 
Dióle  4  ella  el  cargo  de  ello. 
Como  á  quien  le  va  delante 
En  engaño; 

Y  asi ,  del  yerro  tamaño 


(11)  Atf  Garay ;  Yelaseo  pone  A  fneeo. 
{Vj  Asi  Garay;  Yelaseo  pone: 

Foidar  el  amor  en  cosa. 
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Dando  Adtm  su  (esUmoDio, 
A  la  nrajer,  no  al  demonio, 
Echó  la  culpa  del  daño. 

FILE?IO. 

Si  pecó 

Era  porque  se  engañó, 

Lat  Otras  ¿qué  culpa  tienen? 

ALETIO. 

De  la  misma  cepa  Tienen 
Donde  tal  fruto  nació. 

FUJENO. 

¡Ib!  pecado! 
Vos  diebeis  Teñir  tentado 
De  decir  mal  de  mujeres 
Por  estar  de  sus  placeres 
Por  ventura  desechado, 
Con  querella ; 
Yparasatísfacella 
Pronioyeis  esta  materia. 
Pregonando  de  la  feria 
Según  ganastes  en  ella. 

ALETIO. 

Puede  ser 

Qoe  para  mejor  saber 

Su  maldad  por  ezperíenciat 

Disfafor  y  malquerencia 

Me  hayan  sido  menester  (24); 

Mas  yo  be  sido 

Alguna  Tez  bien  querido, 

Y  otras  también  desdeñado ; 
De  unas  mujeres  amado 

Y  de  otras  aborrecido: 

Y  diría 

Que  al  6n  bailo  todaria 
En  las  unas  liviandad , 

Y  en  las  otras  crueldad 

Y  soberbia  y  Urania. 

FOBHO, 

Ciertamente , 

Aleüo,  sois  maldiciente. 

Lo  que  no  pensé  de  vos, 

Y  en  cosa  que  es  contra  Dios  (25) 
Ten  ofensa  de  la  gente. 

ALETIO. 

Cnin  ijeno 

Estiis  en  esto,  Fileno, 
De  lo  que  debéis  sentir, 
Si  pensáis  ser  mal  dedr 
Llamar  al  negro  moreno. 

FILENO. 

Mal  hablar 

No  se  puede  colorar 

Con  elocuencia  ninguna. 

ALETIO. 

Asi  es,  si  es  contra  alguna 

Persona  particular; 

Mas  si  el  mal 

Es  común  y  general 

En  daño  de  los  nacidos, 

Atapalle  los  oidos 

Es  gran  pecado  mortal. 

Y  ¡ojalá 

En  cosa  que  tanto  Ta 
Fuese  ul  mi  habilidad 
Para  decir  la  verdad 
Cuanta  causa  ella  roe  da! 

FILENO. 

PortalTia 

En  tan  injusta  porfía 

No  podéis  queoar  sin  mengua^ 

ALETIO. 

Es  Terdad ,  porque  mi  lengua 


RJ'  Asi  Cany;  lag  átmis  ediciones  ponen  haya. 

^  Asi  Caray;  las  demás  ediciones  dieen  coio,  en  vex  de  cota^ 


No  llega  donde  la  envia 
La  razón. 

nLENO. 

Lejos  Tais  de  mi  opinión. 
Porque  tengo  ílnnemente 
Ser  cosa  mas  excelente 
La  mi^er  que  no  el  varón. 

ALETIO. 

¿De  qué  modo? 

FILENO. 

Cuando  Dios  lo  crió  todo, 

Y  formó  el  hombre  primero. 
Ya  Teis  que  como  á  grosero 
Lo  hizo  de  puro  lodo; 

Mas  á  Eva , 

Para  testimonio  y  prueba 
Que  debemos  preferilla , 
Sacóla  de  la  costilla 
Por  obra  sutil  y  nueTa ; 

Y  mandó 

Que  el  hombre  que  asi  crió, 
Padre  y  madre  desechase , 

Y  4  la  mujer  se  juntase, 

§ue  por  consorte  le  dio 
ingular. 
Mandándosela  guardar  (26) 
Como  4  su  propia  persona , 
Por  espejo  t  por  corona 
En  que  se  debe  mirar. 

ALETIO. 

Asi  fuera 

Si  ella  constancia  tuviera, 

Y  luego  no  resbalara 
Para  que  se  conserTara 
En  la  dignidad  primera ; 
Mas  pecando, 

Y  4  nuestro  enemigo  dando 
Las  sus  orejas  altivas. 
Perdió  las  prerogativas, 

Y  tomóse  de  su  oando 

Y  obediencia. 

Pero  nuestra  diferencia 
No  es  agora  en  conocer 
Entre  el  hombre  y  la  muier 
Cu4l  es  de  mas  excelencia 
En  condición. 
Quitada  est4  la  cuestión 
Do  tan  clara  es  la  ventaja , 

Y  cesa  toda  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 
Solamente 

Hablamos  aquí  al  presente 
De  los  males  que  la  hembra 
En  el  mundo  causa  y  siembra 

Y  trata  continuamente; 
Sus  ruindades, 
Mudanzas  de  voluntades , 
Todo  para  nuestros  daños ; 
Trampas ,  mentiras .  engafios 

Y  flaqueza  de  verdades. 

FILENO. 

Ya  que  hubiese 
Alguna  que  tal  no  fuese. 
No  seria  bien  juzgado 
Que  el  particular  pecado 
A  todas  se  atribuyese ; 
Pues  se  sabe, 
Aunque  yo  no  las  alabe, 
Ser  tantas  las  excelentes 
De  pasadas  y  presentes, 

8ue  no  hay  lengua  que  lo  acabe 
e  contar. 
Cielos  y  tierras  y  mar 
Están  poblados  y  llenos 
De  hechos  santos  y  buenos 
Que  nos  mandan  pregonar 

(96)  Yelasco  y  Femandei  ponen : 

Mandándosele  gvardar. 
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Bienes  de  ellas, 

Casadas ,  viudas ,  doncellas , 

Que  al  mondo  con  su  grandeza 

Adornan  de  gentileza, 

Gomo  al  cielo  las  estrellas. 

Siempre  ha  habido 

Por  el  circulo  sabido 

De  la  tierra  en  derredor 

Hembras  que  con  su  valor 

Han  el  mundo  esclarecido. 

Ko  hay  historia' 

Do  no  se  baga  memoria 

De  algún  caso  señalado 

De  mujeres  que  han  ganado 

Inmortal  y  digna  gloria ; 

Por  lo  cual 

El  que  para  decir  mal 

De  mujeres  tiene  boca , 

En  él  queda  y  en  él  toca 

La  vergüenza  principal. 

ALETIO. 

No  se  entienda , 
Fileno,  ni  se  defienda 
No  haber  hembras  señaladas 
Que  deben  ser  eceptadas 
De  aquesta  buena  contienda 

Y  proceso ; 

Oue  claramente  confieso 
Haber  siempre,  k  la  verdad. 
Hartas  de  cuya  bondad 
Se  puede  bien  decir  eso ; 
De  fas  cuales, 
Verdaderas  v  leales , 
Vaya  lejos  tal  afrenta , 

Y  solamente  esta  cuenta 
Se  entienda  de  las  no  tales ; 
Antes  estas 

Son  causa  que  las  honestas , 

Viniendo  á  ser  conocidas , 

Queden  mas  esclarecidas  (27), 

Adornadas  y  compuestas 

De  virtud ; 

Mas  en  tanta  multitud 

De  traidoras  y  alevosas , 

Las  buenas  y  virtuosas 

Son  deseo  de  salud. 

Entre  espinas 

Suelen  nacer  rosas  finas , 

Y  entre  cardos  lindas  flores, 

Y  en  tiestos  de  labradores 
Olorosas  clavellinas. 

A  buscar 

Se  va  el  oro  y  4  hallar 

A  montes  y  peñascales, 

Y  las  perlas  orientales 
En  las  conchas  de  la  mar. 
Todas  cosas 

Por  ser  raras  son  preciosas. 
Menos  villas  hay  que  aldeas, 

Y  al  respeto  de  las  feas 
Muy  pocas  son  las  hermosas. 

Y  asi ,  son 

Las  buenas ,  en  conclusión , 
Tomadas  en  especial. 
No  hay  regla  tan  general , 
Que  no  tenga  su  excepción 
A  la  mano; 

No  se  hizo  para  el  sano 
La  ciencia  de  medicina , 

Y  una  sola  golondrina 
Dizque  no  hace  verano. 
Poderoso 

Es  Dios,  como  piadoso , 

De  estas  piedras  que  aqui  están 

Hacer  hijos  de  Abraham 

Por  caso  maravilloso; 

Mas  si  dar 

A  la  verdad  su  lugar 

Queréis ,  sin  tocar  extremos, 

<17)  Asi  Garay;  ios  denás  diec&fsirfia» 
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De  lo  general  hablemos ; 
Dejad  lo  particulah 

riLERO. 

Diferente 

Es  en  el  mundo  la  gente; 

Hay  de  mas  y  menos  dignos. 

ALETIO. 

Los  espíritus  mallffnos 
No  son  malos  igualmente. 

FltBNO. 

Vos,  amigo, 

Siempre  como  mal  testigo. 

Respondiéndome  con  arle, 

A  la  mas  siniestra  parte 

Interpretáis  lo  que  digo , 

Gonfalsia; 

1  Qué  os  parece  que  valdría 

£1  hombre  sin  la  mujer  T 

ALETIO. 

Lo  que  deJa  de  valer 
Por  su  mala  compañía. 

FILERO. 

Pues  ¿qué  (tiera 

Del  hombre  si  no  tuviera 

Mujer  con  quien  entenderse? 

ALETIO. 

Si  eso  pudiera  hacerse , 
Mucho  mejor  se  entendiera. 

FILENO. 

Mal  quedara 

Si  Dios  de  ella  le  privara. 

ALETIO. 

Si  íbera  servido  de  ello. 
Muy  bien  pudiera  hacello, 

Y  4  todo  el  mundo  librara 
Dependencia. 

nLBNO. 

Pues  si  Dios  con  su  sapiencia 
Las  mujeres  ordenó , 
No  sin  causa  nos  las  dio. 

ALETIO. 

Diónoslas  por  penitencia , 

Y  pudiera 

No  criarlas ,  si  quisiera; 

Y  ¡ojalá  no  las  criara, 

Y  a  nosotros  nos  formara 
De  otra  materia  cualquiera! 

FILENO. 

Sin  mujeres 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo,  y  de  alegría , 

Y  fuera  como  sería 

La  feria  sin  mercaderes. 

Desabrida 

Fuera  sin  ellas  la  vida , 

Un  pueblo  de  confusión , 

Un  cuerpo  sin  corazón , 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento; 

Razón  sin  entendimiento. 

Árbol  sin  fruto  ni  flor, 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casa  sin  fundamento, 
i  Qué  valemos, 
}ué  somos ,  qué  merecemos , 
]i  la  muier  nos  ñiltase, 

A  la  cual  se  enderezase 

El  fin  de  lo  que  hacemos 

Ypensamos? 

¿Quién  es  causa  que  seamos 

Particioneros  de  amor. 

Que  es  el  mas  dulce  sabor 

Que  en  esta  vida  gozamos? 

Huién  ternia 
argo  de  la  policía , 
YcaenCapirUcalar 
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Dell  casa  7  del  bogar 
Ybadeoda  y  graI4eHa^ 
SacoDsaelo, 

Tan  derto,  Un  sin  recelo , 
Eo  nuestras  adversidades, 
Trabajos  y  eofermedades , 
Tenemos  en  este  suelo. 
De  ellas  mana 

Cnanto  bien  el  hombre  gana , 
T  días  son  la  gloría  de  ello, 
La  guarda,  firmeza  y  sello 
De  nuestra  natura  bumana. 

ALBT10. 

Bisnesti; 

No  bablds  mas  de  eso  yt ; 

Qoe  70  os  quiero  conceder 

Que  las  bemos  menester, 

Como  otras  cosas ,  aci , 

De  que  usamos: 

Batías  en  que  caminamos , 

Animales  que  comemos , 

Alhajas  que  poseemos 

T  casas  en  que  moramos. 

Cada  cosa 

Es  mas  y  menos  preciosa , 

Según  en  su  calidad, 

Y  en  nuestra  necesidad 
Nos  puede  ser  provechosa ; 
Ten  su  ser 

También  tiene  la  mqier 
Lo  que  lodos  saben  de  ella ; 
Mas  no  para  encarecella 
Como  TOS  queréis  hacer; 
Que  loada. 

Luego  queda  levantada , 
Cobrando  nueva  locura , 
T  sale  del  andadura 
En  medio  de  la  jomada , 

Y  tropieza. 

En  fin ,  es  tan  malapieza 
De  la  haz  y  del  envés. 
Que  si  la  echáis  4  los  pies , 
Senos  sube  i  la  cabeza (28). 
Es  razón 

Que  sirvan  de  lo  que  son , 
Como  caballos  de  caza 
O  como  yeguas  de  raza , 
Para  la  generación. 
Vanidad 

Es  de  nuestra  humanidad 
Andar  tras  sos  calabazas, 

Y  llevarlas  por  las  plazas 
En  pompa  y  autoridad  (29). 

riLciio. 

iNo  miráis , 

Aletio,  que  despreciáis 

Lo  que  todo  el  mundo  esttana, 

Y  lo  que  ha  de  estar  encima 
Por  el  suelo  derribáis? 

No  hay  sefior 
Tan  erande  ni  emperador 
Que  a  mi^eres  no  baya  sido 
Inclinado  y  sometido 
Por  gozar  de  su  favor 

Y  afición ; 

Y  tras  esta  obligación 
Van  debajo  de  sus  leyes 
Grandes ,  príncipes  v  reyes, 
Como  lo  ftaé  Salomón 
Poderoso , 

Y  su  padre  gloríoso, 
Gran  rey  de  Jenisalen ; 
Heredes  después  también , 

Y  el  gran  Hércules  famoso, 
Yotrostales. 


(VíFenaades: 

Se  nbiti  en  la  saben. 

(M^AiiGuiy;  otros  dicen 


ALETIO. 

Pero  no  decis  los  males 

?ue  sacaron  de  querellas : 
al  fin  fin  usaban  dellas  (30) 
Como  de  otros  animales 
En  manadas ; 

Ascendidas  y  encerradas  (31), 
Como  se  hace  en  Turquía , 
Do  las  tienen  noche  y  día 
En  el  serrallo  guardadas , 
Sin  les  dar 
Aparejo  ni  lugar 
De  ser  vistas  ni  de  Ter, 
Por  qultalles  el  poder 
De  bullir  y  trafagar. 

GAt«d«f. 

riLBflO. 

Mejor  fiiera 

Que  cualquier  de  esos  tuviera , 

Según  usamos  agora , 

Una  sola  por  sefiora , 

Por  mqíer  y  compañera 

De  su  nido, 

En  quien  tuviese  imprimido 

Su  corazón  todo  entero. 

Porque  el  amor  Yerdadero 

No  uebe  ser  repartido. 

ALBTIO. 

Ya  seria 

No  mala  tal  compa&ia 
Si  en  una  mujer  hallase 
El  hombre  lo  que  buscase , 

Y  fuese  la  que  él  querría 

Y  desea; 

Sue,  puesto  caso  que  sea 
[as  hermosa  que  íué  Elena , 
No  le  basta  si  no  es  buena , 
Ni  buena,  si  fuere  fea, 
O  en  secreto 
Tiene  algún  otro  defeto 
Que  por  defuera  se  calla. 
Pues  pocas  veces  se  halla 
Cuerpo  de  mujer  perfeto ; 

Y  á  quien  toca 
Gustarlo  no  tiene  poca 
Necesidad  de  ventura , 
Porque  no  hay  suerte  segura 
Desde  los  pies  4  la  boca. 

Y  por  esto, 

Como  daño  manifiesto , 
Se  debrian (por  ley  nueva) 
Dar  las  mqjeres  á  prueba , 
Si  no  fbese  deshonesto.        ^ 
Un  caballo , 

Que,  como  hoy  puedo  eompralUv 
Puedo  mañana  vendtUo, 
Me  dejan  reconocello 

Y  corrello  y  paseallo. 
La  mujer. 

Con  quien  he  de  padecer 
Hasta  el  fin  de  la  Jomada , 
Dánmela  4  carga  cerrada. 
Habiendo  tanto  que  ver 

Y  tentar ; 

De  do  suelen  resultar 
Muchos  casoá  desastrados 
A  los  miseros  casados 
Que  se  dejan  engañar 
Del  diablo. 

En  razón  de  esto  que  hablo 
Pongo  por  comparación 
Un  rey  que  tiene  un  montón 
De  caballos  en  su  establo, 

(30)  Aii  Garay  y  Velaseo;  Fernandez  pone  este  verteS 
•  Y  al  fin  asaban  de  ellas. 

(SI)  Asi  Gaiay ;  otros  ponen : 

Escondidas  y  encerradas. 


iS?. 
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Y  acaece 

Kntre  ellos ,  cuando  se  ofrece 

Necesidad  de  bascalle , 

No  baber  uno  en  quien  se  baile 

Todo  lo  que  pertenece. 

¿Qué  hará 

Kl  desdichado  que  está 

Preso  en  una  yegua  sola. 

De  cuya  boca  ni  cola 

Ningún  sabor  se  le  da? 

Un  pobreto 

Que  por  verse  asi  sujeta 

Le  tomó  nueva  codicia , 

Delante  de  la  justicia 

Diz  que  fué  puesto  en  aprieto 

Y  acusado. 
Probósele  ser  casado 
Cinco,  seis  ó  siete  veces. 
Por  lo  cual  de  los  jueces 
A  muerte  fué  sentenciado ; 

Y  al  sacar 

Para  llevarle  á  ahorcar. 
El  juez  le  preguntó: 
«Mal  hombre ,  ¿qué  te  motió 
Tantas  veces  á  quebrar 
Tan  sin  tiento 
Las  leyes  del  casamientat 
Di ,  ¿no  te  bastaba  á  ti 
Una  mujer,  como  á  mí , 
Como  el  santo  sacramento 
Nos  lo  ordena?» 
Respondióle  muy  sin  pena , 
Como  quien  del  se  burlaba : 
< Si  bastaba ,  y  aun  sobraba; 
Mas  yo  buscaba  una  buena 
Sin  pecado ; 

Y  estaba  determinado. 

De  lo  cual  no  me  arrepiento^ 
Deuo  parar  hasta  ciento; 
Mas  vos  me  habéis  atajado.» 

FILENO. 

Son  hablillas. 

Que  en  la  forma  de  decillas 
Se  conoce,  Aletio,  y  siente 
Cuan  apasionadamente 
Os  movéis  á  referillas ; 

Y  dejadas 

Aparte  kis  lastimadas 

De  esa  lengua  mordedera , 

Señaladamente  agora 

Decís  mal  de  las  casadas. 

No  mirando 

Que  lo  que  asi  murmurando 

A  las  mujeres  ofende. 

Por  los  maridos  se  entiende. 

Que  han  de  ser  de  su  bando , 

Pues  les  dais 

Causa  con  lo  que  habláis 

De  ser  vuestros  enemigos. 

ALETIO. 

Antes  me  serán  testigos^ 

De  lo  que  vos  me  negáis. 

Pues  lo  saben; 

Que,  caso  que  las  alaben, 

Vencidos  de  su  placer, 

No  dejan  de  conocer 

Los  vicios  que  en  ellas  caben. 

FILENO. 

Bien  lo  creo; 

Mas  con  todo  eso,  los  veo 

Satisfechos  y  contentos. 

ALETIO. 

No  veis  vos  sus  pensamientoSf 
Voluntades  y  deseo 

Y  gemidos. 

FILENO. 

No  son  todos  los  maridos 
De  una  suerte  bien  tratados. 


ALETIO. 

NI  querría  mas  ducados 
De  los  que  hay  arrepentidos. 

FILENO. 

Posible  es 

Que  se  hallen  mas  de  tres 

De  contraríos  pareceres. 

ALETIO. 

Sin  colpa  de  las  mujeres 
Muy  poicos  dan  de  través 
No  forzados; 
Mas  aunque  viven  pagados 

Y  contentos  tras  sus  muros. 
No  por  eso  están  seguros 
De  no  vivir  engañados 

Y  sujetos; 
Avisados  y  discretos 

Y  bienquistos  pueden  ser, 
Mas  no  llegar  á  saber 

De  ellas  v  de  sus  secretos 
La  mitad ; 

Y  vos,  Fileno,  pensad 

Y  creed ,  una  por  una , 

Que  hay  muy  pocas  ó  ninguna 
Que  diga  entera  verdad 
Por  natura. 

FILENO. 

Eso  será ,  por  ventura , 

A  los  que  ellas  bien  no  quieren. 

ALETIO. 

Y  aun  con  los  que  bien  quisieren 
Nunca  falta  dobladura. 

Su  querer 

No  les  puede  defender 

De  mentira  todas  veces , 

Porque  ellas  y  sus  dobleces 

No  se  pueden  entender. 

Su  afición 

No  nos  salva  de  pasión , 

De  rencillas  ni  de  enojos , 

Porque  les  toman  antojos , 

Con  que  meten  en  quistion 

Y  cuidados 

A  los  mas  de  ellas  amados ; 

Y  nunca  les  faltan  duelos 
Con  mil  achaques  y  celos 
Que  de  ellas  son  demandados. 
Mala  ó  buena, 

Nunca  deja  de  dar  pena 
Con  quejas  y  livianaades. 
Bajezas  y  poquedades , 
De  que  está  la  casa  llena. 
Si  es  hermosa, 
Es  soberbia  y  peligrosa , 

Y  si  fea,  aborrecible; 
Si  generosa,  terrible, 

Y  81  sabia ,  desdeñosa ; 

Y  si  fuere 

Honesta  cuanto  quisiere, 

xQué  vale  si  es  desmelada 

O  mal  acondicionaaa 

Con  el  hombre  que  tuviere, 

O  viciosa , 

Desperdiciada ,  costosa , 

Granjera  de  la  ceniza , 

O  liviana  antojadiza ; 

Que  entre  ellas  es  una  cosa 

Muy  Usada? 

Una  dueña ,  diz  que  honrada , 

Mujer  de  pompa  y  arreo. 

Adoleció  de  deseo 

De  una  saya  verdugada 

Muy  lozana , 

Y,  á  su  parecer,  galana , 

Que  yendo  á  la  iglesia  vio. 

De  que  luego  le  tomó 

Infinitisima  gana ; 

Y  tornada 

A  casa  muy  congojada , 
En  sentándose  á  comer. 
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Comemóse  i  enirístecer 

Y  mostrar  muy  fatigada. 
No  comía, 

lias  suspiraba  Tgemia; 

Y  como  que  enierma  estaba , 
La  cansa  disima laba 

De  la  pasión  que  tenit. 
El  marido. 

Congojado  y  afligido 
De  tan  súbito  accidente. 
Cnanto  ella  estaba  doliente 
El  estaba  dolorido 

Y  cotudo; 

Y  con  temor  y  coi  dado 

gne  fnese  el  daño  nsayor, 
otíó  por  nn  dotor, 
Médico  muy  señalado, 
Conocido, 

El  cnalr  muy  presto  tenido, 
A  la  mujer  se  llegó, 

Y  los  pulsos  le  tocó 
Muy  atento  y  sin  raído ; 

Y  así,  yendo 

Después  de  eso  procediendo 
Por  sus  presuntas  sabidas 
Las  cansas  Bieo  entendidas , 
Luego  fué  reconociendo 
La  dolencia ; 

Y  por  bacer  experiencia 
De  lo  que  asi  conoció , 
Al  marido  se  volvió 
Con  alegre  continencia , 

Y  muy  quedo 

Le  dijo :  <  No  tengáis  miedo 
Que  de  este  mal  maera  ya 
Vuestra  mujer,  ó  no  baori 
Mercaderes  en  Toledo. 
Su  pasión 

Procede  del  corazón ; 
Y,  k  mi  parecer,  seria 
Menester  darle  alegría 

Y  alguna  recreación 

Y  consuelo. 

Compradle  sin  mas  recelo, 
^  la  quisierdes  ver  sana , 
Seis  varas  do  tína  grana 

Y  cuatro  de  terciopelo  (32) 
Carmesí ; 

Y  póngaselas  allí , 
Porque  se  alegre  de  verlas , 
Algunas  onzas  de  perlas  (33) ; 
Lo  demás  dejadlo  a  mi.» 

En  un  punto 

Ya  estaba  alli  todo  junto. 

Sin  momento  de  tardanza; 

Y  él,  con  sola  esta  esperanza. 
Estando  casi  difunto. 
Revivió; 
Yellalnegoqnelo  vió 

Se  le  alegraron  sus  ojos, 

Y  cesando  los  enojos , 
Doblado  sana  quedó. 
iQuédiré 

De  cien  otras  mil  que  sé , 
Necias ,  torpes  i  pesadas , 
Sucias  y  desaliñadas , 
Sin  bien ,  provecho  ni  fe  ? 
Tanto  mal 

No  se  puede  en  especial 
Relatar  en  poco  espacio; 
Remitolo  á  Juan  Bocacio, 
Torrellas  y  Javenal. 

FILENO. 

Cierto  os  son 

En  muy  poca  obligación 

P2)  Asi  Caray ;  Velasco  pone  : 

Y  el  cuarto  de  terciopelo. 

(33  Asi  Velasco;  Caray  escribe: 

Si  os  pitee,  alionas  perlas. 


Hoy,  Aletio,  las  casadas. 
Siendo  asi  vituperadas 
Con  tan  falsa  relación. 
De  loar 

Son  antes,  ámi  pesar, 
Como  Dueñas  V  discretas , 
Que  baelgan  ae  estar  sujetas 
Por  excnsar  de  pecar , 

Y  en  paciencia 

Sufren  con  gran  obediencit 
Nuestras  importunidades, 
Forzando  sus  voluntades 
Po^  no  bacer  resistencia 
Ni  desmán ; 
No  vencidas  del  afán , 
Trabajos,  tribulaciones, 

Y  de  machas  ocasiones 

gue  los  maridos  les  dan 
e flaqueza; 
Antes  con  mucha  firmeza , 
Nunca  haciendo  mudanza , 
Muchas  veces  de  templanza 
Nos  vencen ,  y  fortaleza. 

ALETIO. 

Eso  es  bueno, 

Yo  lo  confieso.  Fileno, 

Y  es  justo  que  me  convenza 
Que  alguna  vez  la  vergüenza 
Del  mundo  les  pone  rreno, 

Y  el  temor 

De  la  fama ,  que  es  mayor. 
De  quien  tienen  escarmiento ; 
Has  no  que  su  pensamiento 
Sea  por  eso  mejor 
O  en  su  ser. 

DoBoellai. 

FILENO. 

Pues  no  puedo  convencer 
Vuestra  protervia  malvada , 
Dándola  por  condenada , 
Quiero  también  entender 

Y  senür 

Lo  que  sabréis  argüir 
Contra  las  simples  doncellas. 

ALETIO. 

Habiendo  tan  pocas  de  ellas, 
No  habrá  mucho  que  decir. 


¿Cómo  pocas? 


FILENO. 


ALETIO. 


Porque,  allende  que  de  locas 
Pecan  muchas  que  sé  yo, 
No  son  todas  sanas,  no. 
Las  que  veis  andar  sin  tocas , 
Ni  se  crean; 
Pero  dado  que  lo  sean 
De  la  haz  y  del  envés , 
No  pueden  serlo  después 

8ne  ya  no  serlo  desean ; 
i  conviene 
Tal  nombre ,  por  bien  que  suene , 
A  la  virgen  lK)ba  ó  necia 

8ue  al  nombre  de  que  se  precia 
onformes  obras  no  tiene. 
Tales  fueron 

Las  vírgenes  que  salieron , 
Como  el  Evangelio  cuenta. 
Para  recibir  afrenta 
Cuando  los  novios  vinieron ; 
Que  hallaron, 

Al  tiempo  que  despertaron, 
Sus  lámparas  apagadas, 
Y  se  quedaron  burladas 
Cuando  á  la  puerU  llegaron. 

FILERO. 

¡Gran  error! 

Siempre  asís  de  lo  peor ; 


m 


Contáis  las  cídoo  exdaidas, 

Y  00  las  cinco  admitidas, 
Por  quitarles  el  favor 
Que  merecen. 

Pues  que  veis  que  resplandecen 
En  el  cielo  coronadas, 

Y  acá  de  todos  honradas , 
La  tierra  nos  esclarecen , 
Do  tenemos , 

Si  conocerlo  queremos 
(No  siendo  vos  el  juez) , 
Muchas  del  mismo  jaez, 
A  quien  servicio  debemos 

Y  alabaliza. 

Y  esta  bienaventuranza 
Que  de  ellas  al  mundo  mana. 
Es  la  mas  alta  v  ufana 

Que  en  esta  vida  se  alcanza. 

Comparadas 

Son  a  lasperlas preciadas 

Y  margaritas  preciosas , 

Y  ¿  las  yerbas  olorosas 
En  los  jardines  criadas , 

Y  ¿  las  flores 
Adornadas  de  colores, 

Y  al  alba  clara ,  serena, 

Y  ¿  la  linda  luna  llena , 

Y  al  sol  con  sus  resplandores , 

Y  á  los  prados 
Floridos  y  no  hollados , 

Y  al  verano  sin  estio, 

Y  al  delicado  rodo 

De  los  campos  apartados , 

Y  alas  aves, 

§ue  con  sus  cantos  suaves 
sabrosas  melodías 
Hacen  mas  dulces  los  dias, 

Y  las  noches  menos  graves. 
Tales  son , 

Haciendo  comparación , 
Las  doncellas  de  valor. 
De  quien  mana  ¿  Dios  loor 

Y  al  mundo  consoladon. 

ALETIO. 

Su  partido 

Es  de  vos  favoreddo 
No  poco  pertinazmente ; 
Mas,  pasado  este  acddente » 
Quedaréis  arrepentido. 

FILENO. 

No  me  curo 

De  amenazas  de  futuro 
En  tanta  prosperidad ; 
Yo  sé  oue  digo  verdad , 
Lo  cual  me  hace  seguro 

Y  contento 

De  tal  arrepentimiento. 
Pues  cuanto  mas  las  alabo, 
Tanto  menos  hallo  el  cabo 
De  tanto  merecimiento. 
Adornado 

Está  todo  lo  poblado 
Del  estado  virginal, 
Como  sobre  otro  metal 
Resplandece  lo  dorado. 
No  valiera. 

Si  de  este  aoo  caredera , 
Nuestra  vida  un  caracol ; 
Fuera  claridad  sin  sol 

Y  vestidura  grosera. 
Cesaría 

Sin  ellas  la  policía, 
Las  galas  y  los  arreos , 

Y  las  justas  y  torneos 
Superflua  cosa  sería. 
Los  prímores 

Que  nacen  de  los  amores 
Perderían  su  sabor. 
Despojándose  el  amor 
De  sus  honestos  ardores 

Y  sus  llamas. 
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Los  palacios  sin  las  damu 
Serian  cuerpos  pintados , 
Justamente  comparados 
A  los  árboles  sin  ramas. 
Ellas  dan 

Nuevo  espirítu  al  calan. 
Con  que  muestre  loque  vale; 
De  ellas  le  resulta  y  sale  (54) 
En  el  peligro  y  afán 
Valentía; 

Ellas  son  nuestra  alegría , 
Porque  son  nuestro  tesoro; 
Siendo  las  mi^eresoro. 
Estas  son  la  pedrería. 

ALBTIO. 

No  condeno 
De  todo  punto.  Fileno, 
Vuestra  razón ,  pues  la  escucho. 
Vos  habéis  hablado  mucho, 

Y  es  fuerza  haber  algo  bueno; 
Pero,  dado 

Que  mese  todo  brocado 

Lo  que  por  vos  se  nos  vende » 

De  las  doncellas  se  entiende 

En  quien  va  bien  empleado, 

De  las  cuales , 

Por  motivos  naturales 

Y  reglas  de  aslrología , 
Hay  boy  muy  gran  carestía » 

Y  muchas  menos  leales 
Que  pensáis. 

Caso  que  lo  que  habíais 
Oro  fino  se  os  antoja; 
Pero  volviendo  la  hoja , 
Luego  veréis  cómo  vais 
Muy  errado; 
Mas  vos,  como  enamorado 

Y  á  vuestra  pasión  sujeto , 
Juzgáis  lo  blanco  por  prieto 

Y  lo  azul  por  colorado. 


¿Cómo  asi? 


FILENO. 


▲LBTIO. 


iPor  qué  me  queréis  aqui 

Dar  á  entender  una  cosa 

Por  muy  sana  y  muy  sabr9sa , 

Donde  muchas  veces  vi 

Quebradura? 

Bien  que  lo  que  se  murmura 

De  ellas  se  disculpa  en  parte » 

Porque  si  pecan  por  arte 

Es  vicio  de  su  natura 

Halagüeña, 

Que  en  naciendo  las  enseña 

Desgaires  v  damerías 

Y  otras  mil  hipocresías, 

Con  que  el  hombre  se  desdeña 
O  se  envicia 

Cuando  al  amor  se  acodicia ; 
Porque  en  sabiendo  hablar 
Comienzan  á  trampear 

Y  á  descubrir  la  malicia 
Que  salió 

Del  vientre  que  las  formó , 
Apegada  como  tina. 
Si  no,  mirad  una  niña 
Que  há  dos  años  que  nació, 
Si  burlando 
O  con  ella  retozando 
Le  tocáis  en  el  cabello. 
No  se  hace  caso  de  ello , 
Antes  lo  sufre  callando 
Sin  rífar ; 

O  en  cualquier  otro  lugar. 
No  siendo  de  los  vedados, 
No  se  le  da  dos  cornados 


(34)  Así  6any ;  Velasco  pone : 

Da  ella  se  resolta  y  Míe. 
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De  cuanto  qoenis  locar ; 
Mas  ii  yendo 

En  el  juego  procediendo » 
Le  tocáis  en  las  telillas. 
Luego  siente  las  cosquillas , 

Y  os  rehusa  souríendo 
Muy  contenta ; 

Y  creciendo  en  esta  cuenta « 
Cuando  llega  á  los  diez  años 
Ya  8al>en  puntos  y  enaa&os 

Mas  que  un  booobre  de  cuarenta. 
Pues  llegada 

A  los  trece,  aun  siendo  nada , 
Ya  se  ref^  de  dama, 

Y  se  engrilla,  aunque  no  ama , 
A  holgar  de  ser  tenlada  (35) 
Por  amores, 

Y  de  teuer  servidores 

Y  de  saber  despacballoa » 

Y  i  veces  acariciallos 
Con  sus  ojitos  traidores 
Retorcidos; 

Y  con  todos  sus  sentidos 
Hace  ya  de  allí  adelante 
Guerra  cruel  al  amante, 
Yatapallelosoidos 

Y  los  ojos, 

Y  causarle  mil  enojos 
Con  desdenes  y  desf  ios. 
Locuras  y  desvarios , 

Y  burlas  y  trampantojos 
Setecientos, 

Y  dar  sus  entendimientos 
A  solo  parecer  bien , 
Aunque  no  tengan  á  ouien 
Apliquen  sus  pensanuentos 

Y  afictoues ; 

Y  entre  estas  conversadones 

Y  tratos  de  liviandad 
Aprenden  tanta  ruindad, 
One  lo  callan  mis  renglones « 
Por  razón 

De  mas  de  la  iadinacioo 
Que  el  diablo  se  lo  dice; 
Mas  aunque  él  no  las  atice, 
Lo  sacan  por  discreción. 

FILCCO. 

Muy  contrario 
Es,  Aletio,  lo  ordinan'o 
De  todo  e(  mando » ¿  mi  ver, 
De  ese  vuestro  parecer^ 
De  doncellas  adversario 

Y  enemigo; 

Y  si  queréis  ser  testigo 
Déla  verdad  sin  pasión» 
Contra  vuestra  relación 
Confesaréis  lo  que  digo, 
Pues  negar 

No  podéis  que  si  loar 
Alguna  cosa  queremos, 
A  una  dama  la  solemos 
Por  mas  gloria  comparar. 

ALETIO. 

Yo  06  concedo 

Ser  asi ;  mas  lo  que  puedo 

De  esos  chistes  coleeir  * 

Son  maneras  de  decir 

Como  rábanos  de  Olmedo, 

Por  la  fama. 

No  es  lo  mesmo  que  se  llama 

Todas  veces  lo  que  oímos, 

Y  menos  cuando  decimos  : 
cEs  cortés  como  una  dama.t 


¿Porqué  via? 


ritERo. 


ALBTIO. 

Porque  la  descortesía 
Del  desprecio  y  del  desden, 
No'sé  yo  gentes  en  quien 
Mas  que  en  ellas  reina  hoy  día 
La  locura , 

Presunción  de  hermosura , 
Esquividad  y  aspereza , 
Salvo  cuando  las  aveza 
Amor  á  tener  dulzura 

Y  caridad. 

FILERO. 

Eso  no  es  esquividad 
Ni  desprecio  desdeñoso, 
Sino  celo  virtuoso 
De  guardar  su  honestidad 

Y  concierto; 

Y  vos  les  hacéis  gran  tuerto 
En  juzgar  tan  al  revés. 

ALETIO. 

Menos  digo  de  lo  que  es , 
Porque  todo  no  lo  acierto 
A  relatar,  , 
Bien  que  por  disimular 
Con  so  honra  asi  lo  hacen ; 
Mas  ¿  los  que  las  aplacen, 
No  se  les  saben  mostrar 
Descorteses. 
Los  enojos  y  reveses 
No  son  a  todos  iguales. 
Porque  ellas  son  animales 
De  una  haz  y  dos  enveses. 


¿Cómo  asi? 


PILBIIO. 


ALETIO. 


•í  Ad  Garay ;  Velaseo  y  Fernandez  leen : 

Ya  le  engríe,  aonqne  no  ant» 
Y  hoelga  de  ser  teatada* 


Por  lo  que  mil  veces  vi 
En  ellas  por  mi  fortuna, 

Y  especialmente  con  una 
Que  por  mi  mal  conocí. 
Mi  pecado 

En  cierto  tiempo  pasado 
Me  mostró  tras  un  cantón 
Un  diablo  en  condición , 
En  ángel  transflgurado; 
Una  estrella 

Que  pintar  cosa  mas  bella 
A  lo  que  fuera  se  via , 
Pintar  m'nguno  podria , 
En  figura  de  doncella. 
A  gran  pena 
Pudo  ser  la  linda  Elena 
Mas  linda  siendo  muchacha, 
Si  no  se  tiene  por  tacha 
Ser  un  poquito  morena. 
Gesto  era 

8ne  á  cualquier  hombre  pudiera 
over  á  nuevos  antojos , 

Y  especialmente  sus  ojos, 
Hermosos  sobre  manera. 
Su  beldad 

En  tan  nueva  y  tierna  edad , 

Y  el  semblante  de  su  cara , 
A  cualquiera  asegurara 
De  su  engaño  y  falsedad. 
Yo,  espantado 

De  gesto  tan  extremado 

Y  tan  digno  de  querer. 
No  me  pude  contener 
De  quedar  enamorado 

Y  vencido ; 

Y  sintiéndome  herido : 
Fui  forzado  i  procurar  (36) 
Los  medios  que  suele  usar 
Un  enfermo  de  Cupido. 
Mas,  tentadas 

Mis  humildes  embajadas 

96)  Asi  Caray ;  Velaseo  escribe : 

Foé  foraado  procurar, 
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Con  carias  y  con  promesas , 
Todas  salieron  aviesas. 
Por  ella  menospreciadas , 

Y  muj  brava. 

Yo,  trísle  de  mí,  pensaba, 
Viendo  la  dificultad , 

§ae  de  su  simple  bondad 
I  disfavor  me  manaba ; 

Y  sufría 

Mil  angustias  cada  dia 
Alongado  de  esperanza , 
Por  la  gran  desconfianza  (37) 

§ne  su  virlud  me  ponia ; 
en  paciencia 
Encubriendo  mi  dolencia , 
Al  cabo  de  muchos  días 
Alcancé  por  ciertas  vías 
A  saber  de  cierta  ciencia 
No  ser  todo 
Oro  fino,  sino  lodo, 
Aquello  que  relucia , 

Y  que  la  dama  tenia 
Un  disimulado  modo 
De  tratar. 

Dando  á  unos  rejalgar 

Y  á  otros  dulces  bocados , 
Caso  que  en  ser  repelados 
Todos  iban  á  la  par. 
Avisado 

Yo  de  esto,  como  penado, 
Procuré,  que  no  debiera , 
Por  medio  de  una  tercera 
De  probar  de  nuevo  el  vado 
De  la  vida , 
Por  gozar  de  recaida 
De  cosa  tan  deseada , 

Y  tomarla  de  quebrada , 
Pues  no  pude  de  herida. 
La  respuesta 

De  mi  segunda  reques'.a 
Vino  un  poco  mas  graciosa , 
Sobre  falsa,  algo  piadosa, 

Y  tirana  sobre  nonesta ; 
Do  manó 

8ue  cuando  le  pareció, 
Dmo  mujer  de  experiencia , 
Ser  tiempo  de  darme  audiencia , 
Al  fin,  al  fin,  me  la  dio, 
Muy  rogada , 
Mostrándose  tan  turbada, 

gue  cualquier  necio  creyera 
er  aquella  la  primera 
Vez  que  se  vio  colorada 

Y  vergonzosa; 

Con  lo  cual,  sobre  hermosa, 
Tan  hermosa  parecía 

Y  tan  buena,  que  hacia 
Ser  la  fama  mentirosa ; 

Y  asi  yo 
Nocreia,  loco,  no, 

Ya  lo  que  se  publicaba , 
Porque  el  amor  me  quitaba 
La  sospecha  que  me  dio ; 

Y  ella  era 

Tan  astuta  y  tan  arteh , 
Que  bastaba  por  su  parte 
A  disimular  por  arte 
Mil  delitos  que  hiciera ; 
Hasta  que 
Un  poco  mas  la  traté, 

Y  en  ciertas  veces  que  asi 
Nos  juntamos  conocí 

A  do  llegaba  su  fe 
Refalsada , 

Y  sentí  que  era  taimada , 

Y  aunque  muchacha,  moy  fifia 
Ave  nueva  de  rapiña. 

En  otras  parles  cebada  > 

Y  vi  claros 


QT*,  Afí  Gany;  Velasco  pone  muy,  an  vez  de  la. 


Sus  pensamientos  avaros 

Y  dichos  engañadores. 
Vendiéndome  los  favores 
Muy  escasos  y  muy  caros  (38), 
Dilatando, 

No  me  asiendo  ni  soltando 

Ni  negando  voluntad, 

Mas  falta  de  liberUd 

Por  su  disculpa  tomando. 

No  lo  siendo; 

Algunas  veces  fingiendo 

Lágrimas  nunca  vertidas, 

Que  me  fuesen  referidas. 

Por  mas  prenderme  mintiendo» 

Por  tercero, 

Trayéndome  al  retortero 

De  suerte,  que  conocía 

Sue  por  las  botas  lo  había 
as  que  por  el  escudero; 
Bien  que  daba 

Muestras  con  que  me  engafiaba : 
Con  los  ojos  me  hería , 
Con  la  boca  me  vendía , 
Con  las  manos  me  robaba  (39). 
Yo,  cautivo , 

Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo , 
Aun  tenia  otro  pesar. 
De  no  la  poder  hablar 
En  la  lengua  que  lo  escribo. 

Y  así  andando 

A  escaras  y  tropezando. 

Nunca  al  vado  ni  á  la  puente » 

Ni  bien  sano  ni  doliente. 

En  los  amores  soñando 

Comenzados, 

De  mi  parte  muv  penados, 

Leales  y  verdaderos , 

De  la  suya  lisonjeros. 

Falsos  y  disimulados, 

Sucedió 

Que  su  madre  adoleció 

De  dolencia  repentina , 

De  que  la  pobre  mezquina 

Muy  brevemente  muñó ; 

Y  ella  muerta , 

§aedando  casi  desierta 
a  la  casa  y  sin  pastor  (40) , 
A  las  locuras  de  amor 
Se  dio  del  todo  la  puerta, 

Y  lugar 

Libre  para  negociar, 

Y  se  entraron  de  rondón 
Alcahuetas  á  montón 

Y  galanes  á  la  par. 
Sin  recelo; 

Y  vínole  por  consuelo 
Otra  su  hermana  mayor; 
Mayor,  pero  no  mejor 
NI  de  mas  honesto  celo 
De  su  fama. 

Allí  viéradesladama. 

Entre  aquellas  sus  cuadrillas , 

Hacer  grandes  maravillas 

Desde  el  palacio  á  la  cama , 

No  turbada 

De  verse  tan  rodeada       ^ 

De  gente  que  combatia; 

Antes  con  su  lozanía 

Daba  muy  asegurada 

Facultad 

De  decirle  en  puridad  (41) 

(38)  Asf  Gany ;  Velasco  pone  elarM. 

(39)  Sigo  A  Caray ;  Velasco  y  Fernandez  escriben 

Con  las  manos  maltrataba. 

(40)  Así  Caray;  las  otras  ediciones  ponen: 

Y  la  casa  sin  pastor, 
A  las  locaras  de  amor 

Se  dio ,  teniendo  la  puerta 

Y  lugar,  etc. 

(41)  Así  Caray » Velasco  y  Fernandez  escríbea: 

Decirla  con  paridad. 
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Sas  conceptos  cada  uno^ 
No  desecbando  á  ninguno 
Ni  diciéodule  verdad. 
Tal  andaba 

En  las  tramas  que  tramaba , 
A  so  parecer  secretas , 
Que  las  mismas  alcahuetas 
Mintiendo  desbarataba. 
Ta  las  mías 

Por  las  contrarías  espías 
Andaban  desatinadas. 
Yendo  las  manos  cargadas 

Y  tomándolas  vacias. 
Yo  sentía 

Mas  novedad  que  solía , 
Mas  faltas  y  mas  errores. 
Porque  los  competidores 
Uno  ¿  otro  se  impedia; 
De  los  cuales 
Uno  de  los  principales , 
Que  debiera  serme  fiel , 
Me  bizo  guerra  cruel 
Por  me<Dos  interesales. 
Por  su  mal , 
Porque  luego  otro  no  tal 
Me  dio  de  él  justa  vengansa 
Mal  segura  es  la  privanza 
Del  que  en  mu¡tr  no  leal 
Se  fiare, 

Y  á  su  prójimo  dañare ; 
Porque,  según  el  refrán , 
Matarás  y  matarte  han, 

Y  á  quien  á  ti  te  matare. 
La  garrida , 

Con  tales  formas  de  vida. 
Tan  ajenas  de  doncella. 
Siempre  á  su  parecer  de  ella 
Por  virgen  era  tenida. 

FILERO. 

Enfadado 

Me  tenéis  y  muy  cansado, 

Aletio,  con  vuestro  cuento , 

Y  de  estar  vos  descontento, 
Yiene  estar  apasionado  (4S) 
Con  dolor 

De  la  falla  de  favor 
Que  en  esa  moza  sentlstes, 
%     Porque  vos  no  le  caistes 
En  mas  gracia  ni  sabor ; 
Mas  si  os  fuera 
Agradable  y  placentera , 
Favorable  y  amorosa , 
Dijérades  otra  cosa, 

Y  otro  mundo  os  pareciera 
De  dulzura; 

Mas  no  teniendo  ventura , 
Los  golpes  que  estando  bravo 
Habéis  de  dar  en  el  clavo. 
Los  dais  en  la  herradura. 

ALBTIO. 

Algo  bay  de  eso. 

Fileno ,  yo  lo  confieso ; 

Porque  quien  nos  da  ocasión 

De  despecho  v  de  pasión 

Es  en  culpa  del  exceso  (43), 

Ni  bay  quien  diga 

Bien  de  semejante  aml^ ; 

Mas  aunque  bien  me  quisiera , 

No  por  eso  careciera 

De  molestia  y  de  fatiga  (44). 

Sinsabores 

Es  fruta  de  los  amores, 

Por  muy  bien  que  se  maticen , 

(4S)  Otras  edieiones  dices : 

Viene  i  esur  apasionado. 

(43)  VaUseo  lee : 

Es  la  colpa  del  exceso. 
(U)  Veltsco  pone : 

De  molestia  ni  fatift. 


Porque  ya  sabéis  que  dicen 

cpor  un  placer  mil  dolores.» 

üi  consiento 

Que  vos  tengáis  pensamiento 

Que  del  malque  habéis  oido 

Toda  la  causa  baya  sido 

Mi  poco  merecimiento ; 

Porgue  había , 

Al  tiempo  que  lo  sofría 

De  esta  gue  mal  me  trataba , 

Otra  mejor  que  me  amaba 

Mas  que  ella  me  aborrecía. 

Sin  faltar 

Un  punto  de  me  mostrar 

Con  verdad  y  diligencia 

Toda  la  benevolencia 

Que  se  puede  desear ; 

De  la  cual , 

Siéndome  tan  liberal. 

Hay  cansa  de  decir  bien ; 

Pero  no  faltará  quien 

La  tenga  de  decir  mal , 

Porque  á  mi. 

Bien  gue  se  me  daba  asi , 

Permitiéndolo  mis  hados, 

Otros  de  ella  eran  tratados 

Como  de  estotra  yo  fui ; 

Y  aun  alguno 

Que  en  parte  por  importuno 
Con  la  primera  valió , 
De  esta  segunda  quedó 
De  todo  favor  ayuno. 
Mas  aun  esta. 

Estando  siempre  muy  presta 
A  quererme  sin  dobleces, 
No  me  dejó  muchas  veces 
De  ser  pesada  y  molesta. 

Y  asi  va. 

Porque  pongamos  fin  ya 
Al  hablar  de  las  doncellas. 
Que  el  que  menos  cora  de  ellas 
Mejor  librado  será ; 
Porque,  dado 

8ue  seáis  de  ellas  amado , 
ay  dos  mil  inconvenientes 
De  madres  y  de  parientes, 
Con  c|ue  andáis  embarazado 

Y  afligido. 

Pues  si  sois  aborrecido , 
iQué  mayor  mal  y  mancilla 
Que  andar  tras  una  loquilla 
Desvelado,  enloquecido 
Por  do  quiera , 
O  tras  una  bestia  fiera , 
Desg[raciada,  zahareña , 
Preciando  á  quien  os  desdeña , 
Sirviendo  do  no  se  espera 
Galardón? 

Y  si  os  cobran  afición , 
Luep}  sin  comedimiento 
Os  demandan  casamiento 

Y  os  meten  en  tentación. 


MoBJat  (48). 

FILENO. 

Dicho  habéis, 
Aletio,  cuanto  sabéis 
De  las  doncellas  seglares, 
Y  cosas  particulares. 


(45)  Todo  este  pasaje,  qne  trata  de  las  monjas  y  de  so  mal  Tirlr 
en  aqael  tiempo,  solamente  se  halla  en  las  ediciones  de  Venecia 
y  Alcalá,  y  tal  vez  en  alguna  otra  que  no  conozco.  La  loqulsicion 
mandó  suprimir  este  pedazo  de  la  obra  de  Castillejo  en  las  eái' 
clones  posteriores.  Yo  reimprimí  los  trozos  mas  importantes  en 
nota  al  capitulo  17  de  mi  Examen  filctófico  de  las  prindpaiet  cau- 
tas de  ta  decadencia  de  España  (Cádiz,  1833).  Mi  sabio  amigo 
mister  Tomás  Parker  los  ba  reimpreso  en  la  página  149  de  la  elegan* 
tf  y  leí  traducción  que  ba  becbo  de  este  libro  (Londres,  1853.) 
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Con  que  mas  Hs  ofendas. 
Pues  dejadas 
Estas  ya  por  agraviadas 
Tan  sin  cansa  y  tan  sin  tiento. 
Mostrad  vuestro  atrerimiento 
Tami>ien  contra  las  sagradas. 


¿Cuáles  son? 


AtETIO. 


FILENO. 


Las  que  están  en  relision. 

Ya  del  mundo  despedidas , 

Ocupadas  y  metidas 

En  obras  de  devoción 

Solamente, 

Con  vida  muy  continente » 

Sin  tráfagos  y  lisonjas. 

ALETIO. 

Ya  sé  que  se  llaman  monjas 

Y  que  es  peligrosa  gente. 

FUERO. 

¿Peligrosa? 

ALETIO. 

Peligrosa  y  deseosa , 

Y  aun ,  si  mas  queréis  que  os  diga. 
Alguna  no  muy  amiga 

De  la  vida  religiosa. 


¿Cuál  es  esa? 


FILENO. 


ALETK). 


Alguna  que ,  aungue  profesa , 
Tomaría  por  partido 
Servir  mas  á  su  marído 
Que  obedecer  su  abadesa. 

FILENO. 

Mal  habláis; 

Parece  que  despreciáis 

Aquel  religioso  estado. 

ALETIO. 

No  confieso  tai  pecado, 

Y  vos  me  io  levantáis ; 
Antes  digo 

Que  apruebo  y  alabo  y  sigo 
La  religiosa  doctrina, 

Y  al  que  á  ella  no  se  inclina 
Le  tengo  por  enemigo 

De  la  fe. 

FILENO. 

Pues  luego,  Aletio ,  ¿por qué 
Decis  mal  de  las  pobretas 
A  la  religión  suhje^s? 

ALETIO. 

Solo  digo  lo  que  sé 
Desta  cuenta, 

8ue  habrá  mas  de  cuarenta 
iscretas,  nobles,  hermosas, 

Y  aun  algunas  generosas 
Que  pudieran  sin  afrenta 
Ser  señoras, 

Y  querrían  muchas  horas 
Verse  mas  en  sus  posadas. 
Por  aventura  casadas, 
Que  quizá  verse  prioras 
Del  convento; 

Porque  sobre  el  fundamento 
De  nuestra  natura  humana, 
Les  acrecienta  la  gana 
£1  mismo  defendimiento , 
Por  estar 

Donde  para  desear 
Lo  quepidee!  apetito 
Tienen  fugar  infinito, 

Y  poco  para  gozar. 

FILERO. 

No  miráis, 

Aletio,  que  os  condenáis 
En  lo  que  dellas  decis , 
Pues  con  lo  qae  las  bens. 


Con  eso  las  alabais, 

Confesando 

Que  padescen,  deseando, 

Ansias  y  necesidad. 

Contra  su  íhigilídad 

De  contino  peleando, 

Y  en  paciencia. 

En  vigilias  y  abstinencia 

Y  oficios  santos  y  buenos, 
Por  los  pecados  ajenos 
Hacen  allí  penitencia 

En  la  edad 

Que  se  suele  la  beldad 

Gozar  con  la  juventud , 

Y  prefieren  la  virtud 
A  la  propia  voluntad, 
La  razón 

Al  deseo  y  afición. 
Lo  gravea  lo  deleitoso, 

Y  lo  amargo  á  lo  sabroso , 
Teniendo  con  su  pasión 
Sufrimiento; 

Cuanto  mas  que  son  sin  cuento 
Las  que  en  ser  monjas  se  arrean, 

Y  en  aquello  solo  emplean 
Todo  su  contentamiento, 
Sin  pensar 

En  querer  ni  desear 

Cosa  en  que  haya  resistencia, 

Sino  en  sola  su  obediencia, 

Y  en  ella  perseverar 
Sin  graveza. 

Pues  mirada  la  flaqueza 
Del  estado  mujeril , 
Apenas  el  varonil 
Usa  de  tanta  firmeza 

Y  constancia. 

ALETIO. 

Por  Dios,  que  les  es  ganancia 
Ser  vos  su  procurador, 

Y  que  sois  buen  orador. 
Si  tal  fuese  la  sustancia 

?ue  tratáis ; 
¡ojalá  lo  que  habí  ais 
Fuese  siempre  asi.  Fileno , 

Y  todo  fuese  tan  biieno 
Como  vos  lo  imagináis 
En  ausencia. 

Como  hombre  sfn  experiencia 

Y  cosa  de  Jejos  vista. 
Engañado  por  la  vista 

Y  por  sola  la  apariencia 
Lisonjera; 

Testigo  de  lo  de  fuera, 
Pero  no  de  lo  de  dentro , 
Sin  peligro  del  encuentro. 
Porque  veis  de  talanquera  1 
Dios  os  guarde 

Del  mal  que  en  algunas  arde , 
De  sus  temas  y  porfías , 
Contiendas  y  banderías. 
Cuando  salen  en  aUrde 
Sus  pasiones. 

Con  muv  grandes  escuadrones 
De  envidias,  odios,  cosquillas. 
Diferencias  y  rencillas , 

Y  corajes  y  quistiones 

Y  barajas. 

Por  el  fuero  de  dos  pajas 

Sostienen  enemistades, 

Que  aun  al  fin  de  sus  edades 

Las  llevan  en  las  mort^as 

Apegadas. 

Después  que  una  vez  airadas 

Se  desaman  ó  baldonan. 

Con  dificultad  perdonan , 

Aunque  vayan  inclinadas. 

Sometidas; 

Al  sacramento  rendidas , 

Queriéndole  rescibir. 

Algunas  podria  ser  ir. 


OBRAS  DE  CONT£RSAaON  Y  PASATIEMPO.— LIBRO  SEGUNDO. 


101 


No  del  todo  arrepeDtldas» 

Perdonando. 

Al  tíempo  que  están  rezando 

O  cantando  6DS  maitines , 

Alli  suelen  los  chapines 

Algaoa  yet  ir  volando 

Por  el  coro. 

Vo  hay  saSa  de  ningún  moro 

Que  haga  tal  impresión , 

Ni  braveza  de  león. 

Onza  ni  ügre  ni  loro 

Ni  de  alano. 

Ni  con  Héctor  el  troytno 

Fué  tanto  el  furor  de  Aquiles , 

Ni  el  de  las  gueiras  civiles 

Que  nos  escribe  Lucano 

De  romanos, 

Ki  de  aquellos  dos  hermanos 

De  Tébas  y  de  sos  llamas. 

Cuanto  son  los  destas  damas 

Cuando  llegan  á  las  manos  (46). 

Tel  rencor 

Crece  god  el  desamor , 

Viendo  delante  contino 

Por  objeto  y  por  vecino 

El  bando  competidor 

Faz  á  faz , 

Con  que  se  turba  la  paz 

Detrás  de  aaoellas  cortinas, 

Auooue  están,  como  gallinas, 

Metioas  en  alcahaz. 

FU.ENO. 

Desbocado 

Vais ,  Aletio ,  y  muy  sobrado 
Contra  quien  no  os  lo  merece. 
Sabiendo  bien  que  acaece , 
Sin  ser  caso  reservado. 
Algún  momento 

Sne  por  nn  desabrimiento 
aya  alguna  inquietud 
Donde  hubiere  multitud 
De  gentes  en  un  convento, 
Y  ocasión 

Honesta  de  disensión , 
Como  sabéis  que  la  hubo 
Entre  los  mismos  que  tuvo 
Cristo  en  su  conversación. 


Diferencia 


ALZTIO. 


ftf)  No  andaban  ooy  en  paz  en  aqoel  tiempo  las  gentes  qne  vi- 
ffaB  ea  religión.  Gaspar  de  Tejeda ,  ensn  EsHto  de  eteribir  carUt 
waujeru  eoriesanameñíe  (Valladolid,  1549,  por  Sebastian  Mar- 
toa),  cnenta  lo  siguiente :  «  Cérea  deste  lagarejo  bay  nn  mones- 
teño,  doode  algnnas  veces  toj  i  misa.  Es  de  nnos  padres  que  es- 
ttB  ea  espado.  Diré  á  vnesamerced  lo  qae  lo  acaeció  al  superior 
4eQos,  qoe  fino  i  poneUos  en  regla ;  el  enal  comentando  i  orde- 
Vitos,  el  convento  ó  comunidad ,  que  en  tal  pararon ,  apelaron  y 
a6iuironse;  y  andando  en  esta  rebelión ,  cerróse  la  nocbe,  y  al 
^Boo  del  reformador  diéronle  tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Al  es- 
tnaáo  de  la  turba  fueron  alli  algunos  labradores  á  ver  qué  era, 
!  kalliron  cerrado ,  y  oyeron  gran  ruido  de  futUbiu  el  trmisi  y  vi- 
■íffOQ  corriendo  ft  mi  A  que  fuese  i  poner  paz.  To,  porque  no  me 
liñesea  por  cobarde  6  porque  no  me  matasen  villanos,  bieeme 
MB  eilofl,  y  lleváronme  al  mooesterio.  Y  preguntando  que  qué  era 
^leUo,  respondieron :  «Cosas  de  entre  frailes.»  Yo  i  ellos:  «Pa- 
^.  Bo  baya  mas ;  que  no  dais  buen  ejemplo.»  Ellos  á  mi :  •  Sefior, 
»did  con  Dios ;  que  vos  no  podéis  alcanzar  el  secreto  destos  ne- 
laeios.*  Yo  ji  ellos :  «Joro  á  tal  que  lo  tengo  de  saber;  porque  por 
bD  sola  una  vez  que  mis  ojos  alcé  me  levantaron  que  había  re- 
frito unas  monjas ,  é  según  soy  desdichado,  lo  mismo  me  podría 
^BMscer  agora.»  Con  esto  sosegaron  el  bullicio  nn  poco,  y  dié- 
'Mué  ligar  i  que  saliese  i  una  ventana  y  les  predicase  un  poco, 
^eaeé  el  tema  en  romance ,  porque  yo  ni  ellos  no  sabemos  la- 
tta.  ^CwekiUédút  Uneii,  tmifo,  y  duileiwof,  etc.  Reverendo  audl- 
1^1  lu  cachilladas  qne  habéis  dado  i  fray  Fulano  por  suspe- 
c>dM,tnvÍéradeslas  vosotros,  y  no  él.  ¿Qué  dirán  las  gentes,  qué 
^  los  ángeles,  los  mártires,  los  confesores,  qne  están  en  el 
°^?  Y  ¿qué  dirá  tí  espejo  de  vuestra  orden  de  una  cosa  tan  ma- 
w»  Con  estü  y  otras  cosas,  qae  serian  largas  de  escribir,  los  apa- 
gué por  aquella  noche.» 


Hay  de  esa  desavenencia 
A  la  de  estas  mis  señoras , 

8ue  la  tienen  todas  horas 
on  puntos  y  competencia 
De  dolor, 

Hasta  llegar  el  furor 
A  venir  á  los  cabellos. 

FILEIfO. 

También  entendieron  ellos 
Sobre  cuál  era  mejor. 

ALBTIO. 

Fué  un  nublado 

De  simple  pecho  engendrado. 

Deshecho  fuego  en  el  viento; 

Mas  estotro  encendimiento 

No  puede  ser  apagado , 

Ni  se  cierra 

El  postigo  de  la  guerra 

En  tales  siervas  de  Dios, 

De  quien  habrá  mas  de  dos 

Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Y  aun  os  digo 

Que,  en  falta  de  otro  enemigo, 
Porque  la  paz  se  turbase, 
Que  nay  alguna  que  holgase 
De  no  tenerla  consigo. 
Sus  conquistas^ 
De  las  unas  ñor  baptistas, 
A  que  son  ancionadas. 
Suelen  llegar  á  pufiadas 
Contra  las  evangelistas. 
Sus  contrarias. 
Inmortales  adversarias. 
Ved  si  fueron  los  san  Juanes, 
Al  cabo  de  sus  afanes 

Y  fatigas  ordinarias,    ^ 
Bandoleros ; 

Mas ,  si  no  son  caballeros, 
A  las  monjas  no  les  placen , 

Y  desta  causa  los  hacen , 
Después  de  muertos,  guerreros 
Con  espada. 

Y  á  la  bienaventurada 
Magdalena ,  aunque  mujer. 
Hombre  la  quieren  hacer. 
Viendo  ser  apostelada; 

Y  en  sus  cantos 

No  les  basta  darle  tantos. 
Como  á  santa  muy  bendita , 
Pero  quieren  que  compita 
Con  los  apóstoles  santos. 
Batallando, 

Y  aue  entre  también  en  bando 
A  fin  de  sus  liviandades. 
Dejóme  otras  liviandades 
Que  quiero  pasar  callando. 
Por  no  dar 

Ocasión  de  os  enojar. 
Ni  cuenta  de  mas  flaanezas 
Que  á  vueltas  de  las  bravezas 
Las  suelen  aprisionar. 

FILENO. 

Si  asi  fuese, 

Como  por  vuestro  interese 

Lodecis,  fuerza  seria, 

Aletio ,  que  por  tal  via 

La  religión  padesdese, 

Recibiendo 

Tal  daüo;  mas  no  lo  siendo. 

Va  creciendo  de  contino, 

Y  vos  por  muy  mal  camino 
Esas  cosas  componiendo, 
No  mirando 

8ue  siempre  van  mejorando 
on  Dios  estas  sus  doncellas, 

Y  el  número  santo  deltas 
Mas  y  mas  multiplicando 
Por  España. 

Y  una  cosa  es  muy  extraña , 
No  desnuda  de  misterios , 
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Ver  llenos  mil  monesteríos 
DesU  bendila  compaña 
Piadosa , 

Qae  con  vida  trabajosa. 
Ajena  de  libertad , 
Conservan  su  honestidad 

Y  la  hacen  gloriosa, 
Sin  noticia 

Del  mundo  ni  su  codicia. 

ALETIO. 

Mal  estáis  en  la  verdad ; 
iPensais  que  sola  bondad 
Las  guarda,  y  no  su  malicitt 

FU.II«0. 

¿Quédecis? 

ALETIO. 

Esto,  Fileno,  que  oís. 

FILENO.       V 

Oyólo,  mas  no  lo  entiendo. 

ALETIO. 

Entendido  está,  queriendo. 

Y  cierto ,  si  lo  sentís 
A  derechas. 

Digo  que  son  contrahechas 
A  veces  sus  santerías , 
Por  desmentir  las  espias 

Y  deshacer  las  sospechas 

Y  pisadas. 

Viviendo  tan  recatadas 
Como  en  tierra  de  enemigos , 
Porque  no  habiendo  testigos, 
No  pueden  ser  acusadas , 

Ni  tener 

De  se  someter 

A  las  lenguas  que  diraman , 

Ni  á  las  monjas  que  desaman 

Dar  sus  brazos  á  torcer. 

Ni  la  mano 

Al  enemigo  cercano ; 

Mas,  con  todas  estas  mañas, 

Se  les  entra  en  las  entrañas 

El  venenoso  gusano 

De  Cupido , 

Que  les  ablanda  el  sentido 

Aunque  esté  como  una  peña , 

Y  la  carne  halagüeña 
Sigue  luego  su  partido 
Con  razones 

Que  mueven  los  corazones 
De  las  mas  bravas  personas, 

Y  las  toman,  de  leonas. 

Ovejas  en  condiciones ,  j 

Y  las  ligan 

De  suerte,  que  se  mitigan 

Y  someten  á  cuidados 
Amorosos  y  penados. 
Que  las  incitan  y  obligan 
A  pensar, 

Y  pensando,  á  desear, 

Y  deseando ,  á  querer, 

Y  bien  queriendo,  á  caer 
,En  las  ondas  de  la  mar  (47). 

U7)  Como  prueba  del  mal  vivir  de  las  monjas  de  aqael  siglo, 
véase  lo  que  Martin  de  Salinas  escribía  al  infante  don  Femando, 
en  ^de  julio  de  15i4,  acerca  de  la  muerte  del  licenciado  Vargas, 
tesorero  general  y  de  los  consejos  de  Guerra  y  de  Indias. 

■  Otro  día,  viernes  á  la  noche,  %caeció  la  muerte  del  licenciado 
Vargas  de  la  manera  signiente:  parece  que  el  dicho  licenciado 
tenia  emprendido  amores  con  una  monja  en  las  Huelgas  de  Bur- 
gos, y  para  cumplir  so  voluntad  habia  buscado  persona  que  le 
supiese  guiar  dentro  en  el  monesterio,  y  halló  un  cierto  carpintero 
que  habia  labrado  dentro ,  el  cual  servia  de  mozo  de  caballos  al 
dicho  licenciado ,  y  el  mozo  le  hizo  una  escala  con  que  subía  por 
las  paredes,  y  entraba  dentro  en  el  moncsterio.  A  los  fi  del  mes 
pasado  acordó  de  ir  i  ver  sn  dama,  y  llevó  consigo  el  mozo  de  ca- 
ballos y  un  escudero  sayo....;  Y  el  licenciado  entró  en  el  mones- 
terio,  y  con  ¿1  el  mozo  de  caballos ;  y  el  escudero  quedó  defuera. 
Y  después  de  haber  holgado  con  su  dama,  queriendo  salir  por  la 


Y  ser  puede 

Que,  cuando  asi  no  sucede 
Por  haber  impedimentos, 
Al  menos  los  pensamientos 
No  hay  torno  que  se  los  vede. 

•  FILCKO. 

Noloyreo, 

Aletio ,  pues  no  lo  veo , 
Ni  vos  lo  debéis  creer ; 
Levantado  debe  ser 
De  a  Igun  malino  deseo ; 
Ni  conviene 

Afirmarlo ,  pues  que  viene 
De  gana  de  decir  mal , 
Que  es  dolencia  general 

Y  que  en  el  mundo  se  tiene 
Ya  por  uso 

Patrañas  son  que  compuso 
Por  ventura  algún  juglar; 

Y  queriéndolas  probar. 
Os  hallaréis  muy  contuso. 

ALETIO. 

No  creamos. 

Si  os  place,  lo  que  miramos; 

Has,  según  lo  que  leimos , 

Hablamos  de  lo  que  vimos, 

Lo. visto  testificamos. 

Una  vi 

En  cierta  tierra  do  fui 

Vecino  dos  años  buenos. 

Con  un  hombre  muy  de  menos 

A  quien  dio  parte  de  $i; 

Y  tan  dada , 

Que  siendo  monja  encerrada. 

Forzosamente  allí  puesta , 

Del  monesterío  traspuesta , 

Se  le  vino  á  la  posada , 

Detenía 

Por  dulce  la  compañía 

Que  su  locura  le  dio. 

Mas  porque  ella  se  venció 

Que  porque  él  la  merecía 

Ni  trataba 

Tan  bien  como  la  gozaba ; 

Y  era  lástima  de  ver 
Cómo  tan  linda  mujer 

En  un  hombre  se  empleaba 

Tan  grosero. 

Que  si  llegara  primero 

Que  ella  el  velo  se  tocara. 

Pienso  que  no  le  tomara 

I^ra  mas  que  acemilero. 

Veis  aquí 

Lo  que  os  digo  ser  así , 

Y  puedo  bien  afírmallo 
Mejor  que  no  vos  negallo. 
Porque  yo  los  conocí 

En  su  morada , 

Y  la  vi  cabe  él  sentada 
Con  una  saya  de  frisa. 
Remendando  una  camisa 
Que  estaba  mal  baratada. 

Y  tenia 

Otras  cosas  que  os  podría 

escala ,  sintióse  an  poco  mal  dispuesto ,  y  oo  embargante  esto,  it 
terminó  de  subir,  y  i  los  dos  escalones  desmayó  y  cayó&üpitaaeoie 
muerto  entre  la  monja  y  su  criado ;  y  ellos ,  viendo  de  la  saertf 
que  estaba ,  dieron  aviso  al  escudero,  que  estaba  defuera,  elc^al 
entró,  y  no  pudieron  sacalle,  i  la  cual  causa  babo  de  ir  i  U  tiM 
y  traer  sus  hijos  y  eompafiia ,  y  con  cuerdas  le  sacaron  faen  5 1* 
atravesaron  en  una  muía ,  y  así  muerto  le  metieron  á  la  alba  del 
dia  ensn  posada  y  publicaron  haberse  muerto  en  sn  cana  de  bi 
desmayo.  Y  como  las  tales  cosas  no  pueden  ser  serretas,  luego  h 
supo  la  verdad ,  y  á  la  hora  fueron  secrestados  sus  bienes,  asi  los 
que  consigo  tenia  eomo  los  que  en  cualquiera  parte.  Su  fio  ^ 
sido  este  que  ¿  vuestra  alteza  escribo ,  y  ha  hecho  mucho  daúo  i 
sn  hacienda  é hijos;  ¿  al  presente  en  otra  cosa  no  se  habla  ea  &- 
ta  corte.  Su  majesud  manda  ir  al  obispo  de  Canaria  i  la  refo^ 
macion  del  monesterío.»  (Códice  C.  7!  de  la  biblioteca  de  la  Acr 
demia  de  la  Historia.) 
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DeTístitestiílcar, 

Too  las  quiero  coDtar 

Por  eicusar  longuerit 

Sionzoo; 

Ibs  de  ajena  relación 

Sope  una  vez  una  cota, 

Qne,  8i  DO  faé  mentirosa. 

Fué  de  gentil  ioTendon 

De  pecado  (48): 

Dicen  qne  én  tiempo  pasado 

Una  dama  de  an  coavento 

De  barto  roerescimiento , 

Coyo  nombre  está  callado. 

Ño  miró, 

Y  cuando  no  se  cató 
Sintió  crecer  la  barriga , 
Con  noticia  de  una  amiga » 
A  quien  lo  comunicó ; 

De  la  cual , 

Conno  persona  leal , 

En  tan  terrible  jomada 

Fué  servida  y  ayudada 

Con  corazón  liberal. 

Ella  era 

Su  secreta  consejera ; 

Ella  la  que  la  encubría , 

La  que  por  ella  suplía , 

Y  al  cabo  fué  su  partera. 
BUa  daba 

Recaudo  á  lo  gne  Importaba, 

Hasta  que  el  tiempo  llegó 

Que  ¥er  la  luz  deseó 

Lo  que  en  tinieblas  estaba. 

y  llegado. 

Allí  se  bizo  doblado 

El  trabajo  de  las  dos , 

Si  no  socorriera  Dios, 

Que  á  todo  desconsolado 

Busca  y  llama. 

Estando  la  pobre  dama 

En  dos  peligros  metida . 

De  una  parte  el  de  la  vida, 

Y  de  otra  el  de  la  Cama 
Presonera, 

La  oiscreta  compafiera 
Ya  de  antes  ssi)i>iament6 
La  fingi.  estar  doliente , 

Y  la  tuvo  de  manera 
Prevenida , 

Aparuda  y  defendida. 
Con  solamente  una  sarga. 
Que  al  fin  descargó  sn  carga 
Sin  ser  de  nadie  sentida. 
Mas  valió 

Que  era  nodie ,  y  Dios  le  dio 
Lu^r  para  se  valer, 

Y  tiempo  para  poner 
En  cobro  lo  que  nasció 
Con  ventura , 
Metiendo  la  criatura 
Envuelta  en  cierta  repita. 
En  una  solil  arquita , 

La  llave  en  la  cerradora » 

Ordenada 

Con  tiempo  y  aparejada 

Para  tal  necesidad , 

Y  para  roas  brevedad. 
Con  un  buen  cordel  atada 
Gentilmente , 

Y  con  priesa  diligente 
Se  fué  con  ella  á  un  Ingar 
i)o  podía  bien  mirar 
Cuando  pasaba  la  gente; 

Y  en  llegando. 


^  Eo  d  códiee  «5  de  varios  de  la  biblioteca  de  J«ullas  de 
'«ríe,  hoyigrcgada  i  la  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
V»!  relación  escrita  en  febrero  de  1545,  donde  se  cuenta  el 
tvL *^^*^  ^*  **  monja  y  el  niBo  encajoDado  como  acaecido 
J^ni  00  platero  el  afio  anterior.  La  edición  mas  anii¿ua  qao 
••«Mo  de  este  dülofo  es  de  Vcnccia  (15U). 

P.  xvi-i. 


Vio  uno  andar  paseando 
Calle  arriba ,  calle  abajo, 
Que  ventura  se  le  trajo 
Cual  lo  estaba  deseando; 

8qe  alli  á  escaras 
uscaba  sus  aventuras, 
Muy  callado  y  muy  contrllo; 

Y  llamándole  pasito 
Con  voz  llena  de  dulzoras 

Y  de  amor. 

Le  dijo :  c  ¡  Ge,  ce,  SeBorl  i 
El  respondió :  <  ¡  Ce ,  Sefiora!— 
i  Pareceos ,  Señor,  que  es  borat- 
No  la  puede  ser  medor. 
Dijo  él  — 

Pues  asid  de  este  cordel , 
Dijo  ella,  y  desta  arquilla. 
En  que  va  mi  bacendilla 

Y  rosarios  y  el  joyel 
Que  sabéis; 

Ponedlo  donde  queréis, 

Y  volved  luego  por  mi 
AI  lugar  que  os  escribí. 
Porque  alli  me  bailaréis; 

Y  corred. — 

Descuelgue  vuesamerced , 
Dijo  él;  que  es  tiempo  ya, 

Y  en  un  punto  soy  acá 

A  sombra  de  esta  pared.» 

Y  tomado 

Con  sos  manos  el  recado, 

Y  pensando  que  burtaba 
Bogas ,  y  que  la  burlaba , 
El  al  fin  quedó  burlado ; 
Porque  yendo 

A  sn  posada  corriendo, 
A  un  amigo  lo  mostró , 

Y  abierto  el  corre,  halló 
El  pobre  niik)  gimiendo. 
Bien  marchito, 

Pero  vivo  y  muy  bonito, 

Y  un  anillo  alli  con  él. 
Escondido  en  un  papel. 
En  este  tenor  escrito, 
Bien  borrado : 

c  ¡  Oh  vos ,  que  lleváis  hartado 
lÉl  tesoro  que  aquí  va, 
sGuardadlo ,  que  no  os  seri 
iPor  mi  Jamás  demandado 
»N¡  pedido ; 
aPero  suplicóos  y  pido 
iPor  el  ansia  qae  me  qnedt, 
B  Hagáis  de  suerte  que  pueda 
sPor  tiempo  ser  conoscidol  i 
El  qaedó 

Corrido  cuando  se  vio 
Hecho  por  fuerza  ser  padre 
Del  infante ,  caya  maare 
Niuca  Jamas  conosció. 

Vnadaf. 

FILUIO. 

Blensenüs 

De  eso,  Aletlo,  que  decís 

De  casos  asi  donosos , 

Que  son  cuentos  fabulosos 

Como  aquellos  de  Amadls. 

No  penséis 

Que  con  ellos  ofendéis 

Las  monjas  santas  honradas,  i 

Pues  se  están  por  si  loadas  (49) , 

Aunque  vos  las  desloéis. 

Qnédcnse  estas, 

Y  mirad  si  tenéis  prestas 

(49)  Asi  Caray;  Velasco  y  Fernandez  ponen : 

No  penséis 

£ae  con  ellas  ofendéis 
as  doncellas  no  tocadas, 
Pocs  se  están  por  si  loadas. 


Í3 


i94 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


Las  manos  del  mal  decir  (\) 
Para  llagar  y  herir  (2) 
También  las  viadas  honestas. 

ALETIO. 

No  por  cierto; 

Mas  querría  verme  muerto 

Hue  á  las  de  tal  condición 
ue  honestas  y  cuerdas  son 
Hacer  agravio  tan  cierto. 
Mas,  Juzffadas 
Por  esta  ley,  y  sacadas 
Las  que  podéis  escoger. 
No  habría  muchas ,  á  mi  ver , 
Que  puedan  ser  agraviadas 
De  este  cuento. 

FiLENO. 

Por  Dios,  que  sois  avariento 
De  virtud  y  compasión , 
Pues  que  contra  la  aiicíon 
Mostráis  el  mal  pensamiento. 
¿No  os  parece 
Que  á  los  buenos  pertenece 
Con  las  tristes  lastimadas 
Viudas  y  desamparadas 
Mostrar  donde  se  merece 
Caridad , 

Y  haber  de  ellas  piedad  ? 

ALETIO. 

En  verdad  yo  se  la  he. 
Salvo  aquellas  que  yo  sé 
Que  lo  son  por  voluntad. 

FILENO. 

¿Hay  alguna 

Tan  sinDien  y  sin  fortuna» 
Tan  cruel  ó  tan  liviana , 
Que  sea  viuda  de  gana? 

ALETIO. 

Mas  cierto  de  veinte  y  una 

Que  por  sello 

No  se  tuercen  un  cabello, 

Y  muchas,  si  se  buscasen 

Y  en  secreto  examinasen , 
Que  fueron  la  culpa  de  ello. 

FILERO 

Doloridas , 

Angustiadas  y  afligidas 
Las  veo,  y  sin  alegría , 
Llorando  la  compafíia 
De  que  se  hallan  partidas 
En  la  edad 

En  que  mas  necesidad 
Por  ventura  tienen  de  ella , 
Juntándose  esta  querella 
A  la  pena  y  soledad 
Que  cobraron 
Cuando  solas  se  bailaron. 

ALETIO. 

No  os  engañe  su  llorar, 

Porque  lo  suelen  usar 

Con  los  mismos  que  mataron ; 

Por  ventura, 

O  por  odio  que  les  dura, 

Tienen  su  muerte  por  buena , 

O  al  menos  no  les  da  pena 

Verlos  en  la  sepultura. 

Por  poder 

Mas  libremente  hacer 

A  solas  nueva  moneda; 

Y  la  que  mas  llora  queda 
A  veces  con  mas  placer, 
May  pagada 

De  verse  ya  libertada ; 
Mas  si  algano  la  visita , 
Luego  está  la  lagrimita 


(f)  Sigo  ¿  Caray.  Deméldedr,  se  lee  en  Velaseo. 
(2)  Leo  Itagar ;  otros  escriben  llig»r. 


Enel  ojo  aparejada 
Por  el  muerto. 

FILENO. 

No  estáis,  Aletio,  en  lo  cierto; 

Porque  de  estas  muchas  tales 

Vierten  lágrimas  leales , 

Sin  dejar  nada  encubierto 

Ni  fingido 

En  su  secreto  sentido, 

Publicando  con  amor 

El  verdadero  dolor 

Que  tienen  por  su  marido , 

Como  vemos 

En  muchas  que  conocemos; 

Y  de  las  que  nunca  vimos , 
Por  nuevas  ciertas  oímos 
Fidelísimos  extremos 

De  tristeza , 

Cual  la  mostró  con  pureza 

Y  constante  corazón 
Porcia,  hija  de  Catón, 
Con  grandisinia  firmeza. 

ALETIO. 

No  OS  lo  niego; 

Mas  aconhortasen  luego 

Las  mas  viudas  de  sus  penas. 

Esas  de  tierras  ajenas 

No  las  metáis  en  el  jaego; 

Que  son  vanas. 

Muy  curiosas  y  profanas. 

Pandadas  en  vanagloria , 

Por  dejar  de  si  memoria 

Esas  griegas  ó  romanas. 

Y  al  presente 
Hallaréis  en  el  Oriente 

Y  en  la  India  occidental 
Esa  costumbre  hesiial , 
Usos  y  fines  de  gente 
Tan  perdidos 

Y  á  vanidad  sometidos , 
Que  con  fiestas  y  placeres 
Se  abrasan  muchas  mujeres 
Cuando  mueren  sus  maridos. 
No  hablamos 

De  esas,  con  quien  no  tratamos, 

Peregrinas  y  extranjeras. 

Sino  de  estotras  caseras , 

Con  quien  damos  y  tomamos 

Comunmente; 

Que  aunque  mas  las  atormente 

Soledad  y  desconsuelo, 

Y  con  verdadero  celo 
Qaeden  fiel  y  limpiamente 
Lastimadas, 

Presto  son  aconhorladas , 
Al  menos  las  de  Alemana ; 
Acá  las  de  nuestra  España 
Van  algo  mas  entonadas 
De  prestado ; 
Mas  al  fin  aquel  cuidado 
Se  les  aparta  y  apoca , 
Quedando  solo  en  la  boca 
El  nombre  del  mal  logrado. 

FILENO. 

Mal  seria 

Si  durasen  todavía 

Las  congojas  y  dolor 

En  aquel  mismo  tenor 

Que  ebUban  el  primer  dia. 

No  se  sigue 

Que  toda  viuda  se  obligue 

A  siempre  siempre  llorar; 

No  hay  tristeza  ni  pesar 

?ue  el  tiempo  no  la  mitigue 
consuele; 

Y  á  vueltas  de  lo  que  duele , 
Siempre  hay  algo  qae  hacer, 

Sae  les  ayude  á  poner 
n  olvido  lo  que  suele 
Dar  pasión : 
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La  buena  gobernación 
De  so  casa  y  de  sus  cosas, 

Y  otras  obras  piadosas 
Qoe  les  dan  ocapacion 
Vurtoosa, 

La  vida  triste  penosa 
Coa  Tirtod  aconhortando , 
Por  pasatiempo  tomando  (3) 
La  soledad  trabajosa. 

ALETIO. 

Bien  habláis; 

Has  Otra  cosa  olvidáis 

Con  que  ellas  mas  propiamente 

Mitigan  el  accidente 

Del  dolor  qne  publicáis 

Tan  entero, 

Que  es  pasar  por  el  primero 

Amor  ad  otro  marido , 

Y  pnesto  aquel  en  olvido , 
Pensaren  el  venidero. 
Bien  escrita 

Traen  aquella  muy  bendita 

Sentencia  consoladora: 

cLa  mancilla  de  la  mora 

Con  mora  verde  se  quita.» 

Ynodura 

Aquella  negra  tintura 

De  la  muerte  del  difunto 

Mas  de  llegar  aquel  punto 

De  probar  otra  ventura 

Semejante; 

De  la  mujer  mas  constante 

No  se  debe  esperar  mas , 

Poroue  olvidan  lo  de  atrís 

Por  ir  tras  lo  de  adelante. 

Moza  ó  vi^a , 

Todas  son  de  esta  conseja , 

De  se  tomará  casar, 

Y  de  no  lo  dilatar 
Cuando  bailan  su  par^a 
Tal  con  tal ; 

Muchas  veces  por  lo  cual 
Se  bacen  otras  locuras , 

Y  no  pocas  criaturas 
Se  dejan  al  hospital  (4), 
Desechados 

Los  hijos  ó  maltratados. 
En  poder  de  su  padrastro , 
Sin  mas  respeto  ni  rastro 
De  los  padres  ya  pasados. 

Y  entre  tanto, 

Después  de  aquel  primer  llanto, 
Mientras  dura  la  viudez. 
Hasta  que  llegue  la  vez 
De  este  otro  termino  santo , 
Son  de  ver 

A  quien  lo  sabe  entender 
Sus  deseos,  sus  secretos, 
Sus  desinios  y  concetos  (S), 
Su  tramar  y  revolver, 

Y  sus  cuentos, 
Motivos  y  pensamientos; 
Cuanto  se  dice  y  replica , 
Cuanto  se  trata  y  platica. 
Todo  huele  k  casamientos. 
Su  ayunar. 

Sus  limosnas  y  rezar, 

Su  velar  y  su  dormir, 

Su  suspirar  y  gemir, 

En  aquello  va  á  parar 

De  boleo; 

Aquel  es  el  jubileo 

Por  quien  hacen  romerías , 

Y  4  veces  bech  leerías 


^  ^f  Garay;  Velasco  pone  :  porptar  tiempo. 

^  A«l  Gany ;  VeUtco  pone :  #«  espédüt, 

m  Yelasco  pone ,  en  contraposición  de  Carey : 

Sas  deseosos  secretos. 
Sos  designios ,  sos  concetos. 


Por  alcanzar  su  deseo ; 

Y  alcanzado. 

Luego  sale  otro  nublado; 
Por  eso  rogad  á  Dios 
Que  os  guarde.  Fileno,  i  vos  . 
De  ser  con  viuda  casado. 

PILBRO. 

SI  se  nota. 

Razón  es  de  carta  rota, 

Aletio,  lo  que  habláis , 

Y  parece  Quejucais 
Con  ellas  a  la  pelota. 
Si  tan  dadas 

A  casarse  y  tan  penadas 
Como  vos  decís,  están  (6) , 
Argumento  es  que  serán 
Muy  buenas  siendo  casadas ; 
De  manera 

8ue  podrá  vivir  quienquiera 
on  descanso  y  alegría , 
Tomando  por  esa  vía 
La  viuda  por  compañera. 

ALETIO. 

Muv  siniestra 
Opinión  es  esa  vuestra; 

Y  si  á  roí  no  me  creéis , 
Podéis  probar ,  y  veréis 
A  qué  sabe  la  menestra 
Que  os  darán. 

A  la  hambre  no  hay  mal  pau , 
Cuando  estamos  deseosos , 

Y  á  lo  dulce  los  golosos 
De  buena  gana  se  van. 

Y  asi  ellas. 

Mientras  saltan  las  centellas 
De  aquel  fuego  y  agonia , 
Con  cualquiera  compafiía 
Ponen  fin  á  sus  querellas. 
Hasta  ver 

Con  el  tiempo  y  conocer 
Sí  en  el  nuevo  desposado. 
Después  de  bien  apalpado. 
Hay  algo  que  aborrecer. 
Mas  después , 
Si  por  ventura  no  es 
Tan  á  su  contentamiento, 
Lue^o  el  negro  casamiento 
Comienza  á  dar  de  través 
Con  desairado, 

Y  cualquier  tacha  ó  pecado 

8ue  en  el  marido  se  siente , 
s  en  el  que  está  presente 
Muy  mayor  que  en  el  pasado ; 
Que  si  fuera 
Vivo  ver  nO  le  quisiera. 
Después  de  muerto  le  ama , 

Y  en  su  defensa  le  llama. 
Ved  qué  donosa  manera 
De  discante; 

Que  aunque  haya  tenido  ante 
Por  marido  algún  escuerzo. 
Luego  toma  en  él  esfuerzo 
Para  ponerle  delante 
Por  memoria , 
Trayéndole  por  historia 
Contra  el  nuevo  sucesor. 
Oponiéndole  el  amor 

Y  bondad  del  que  haya  gloria ; 
Al  cual  quiso 

Enviar  á  paraíso 

Por  mártir  de  sus  enojos, 

Y  allí  lo  tiene  en  los  ojos. 
Como  si  fuera  Nardso. 

FILENO. 

Puede  ser 

Haber  alguna  mujer 

De  seso  menos  templado; 

(6)  Asi  Caray ;  Velasco  escribe : 

Como  vos  decis  qoe  estin. 
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Mas  no  siendo  tos  casado» 
i  Cómo  lo  podéis  saber? 

ALBTIO. 

Pn  querría; 

Mas  al  tiempo  que  soHa 

Mirar  mas  en  estas  cosas , 

Vi  mochas  harto  donosas , 

De  quien  contar  os  podría ; 

Mientra  esta?e 

En  lugares  por  do  anduve 

Tras  la  corte  encantadora ; 

Y  se  me  acuerda  aun  agora 
De  una  huéspeda  que  tufe» 
Madrigada , 

gue  habiendo  sido  casada 
on  dos  maridos  primero. 
Lo  estaba  con  el  tercero 
Cuando  alli  tuve  posada. 
Los  primeros 

Decía  que  ^ran  caballeros , 
Grandes  y  ricos  óoioiiSS, 
Pero  no  tan  hacedores 
Cuales  ella  en  vivos  cueros 
Los  quería , 
Ni  como  se  los  pedia 
Su  cornzon  deseoso ; 

Y  el  uno  diz  que  potroso , 
Hablando  con  cortesía ; 

Y  la  fama, 

Que  los  secretos  derrama, 
Publicaba,  y  era  cierto , 
Ser  alguno  de  ellos  muerto 
Por  contiendas  de  la  dama 
Sin  paciencia ; 
Que  no  le  valió  la  ciencia 
De  Baldo  ni  de  Galeno, 
Padeciendo,  como  bueno. 
Sobre  cuernos  peoileuda 
Sin  razón. 

Y  por  su  misma  ocasión 

Y  otras  causas  de  ruido 
Con  el  tercero  marido 
Nació  también  disensión 
Yquistiones, 

Enojos  y  turbaciones , 

Diferencias  y  rencillas 

Tan  grandes,  que  á  referíllas 

No  me  bastan  mis  razones. 

Tal  andaba 

La  cosa,  y  ella  tan  brava , 

Que  no  se  os  puede  decir; 

Y  comenzando  á  reñir. 
Sus  dotores  alegaba , 
Blasfemando; 

Y  decia  suspirando : 

t  Dolor  Juan,  ¿quién  te  llevó? 

Muriera  contigo  yo 

Para  no  vivir  penando. 

Como  muero 

Con  este  torpe  grosero, 

Perezoso ,  haragán , 

Choca  rrero,  charlatán, 

Alfaruate,  mesonero. 

Dormidor.» 

Esta  forma  de  loor, 

Caricias  y  bendiciones 

Eran  las  salutaciones 

Del  marido  pecador 

Cadadia, 

Alegando  todavía 

Con  los  dotores  pasados , 

8ue  fueron  marnrizados 
on  la  misma  tiranta. 

Y  el  pobreto 
Pasaba,  como  discreto , 

Por  las  mas  de  estas  querellas , 
Sabiendo  la  causa  de  ellas , 

Y  declame  en  secreto , 
Sonriendo : 

«¿Veis el  bien  que  está  diciendo 
De  estos  dotores  que  canta? 


Yo  os  voto  á  la  ca^a  sanu , 

Que  ella  los  mato  riñendo 

Como  á  mí.» 

Ved  ahora.  Fileno,  aqni 

Por  los  casamientos  tales 

De  viudas  pestilenciales 

Lo  que  se  sigue  de  allí , 

Por  estar 

Ya  muy  diestras  en  notar 

Buenas  y^malas  maneras ; 

Y  como  son  ya  matreras , 
No  se  pueden  engañar 
Ni  rendir. 

FILENO. 

Mala  forma  de  argüir 
Es  que  por  una  medida 
De  esa  mujer  desabrida 
Queráis,  Aletio,  medir 
Las  honradas. 
Corteses  y  bien  criadas. 
Por  el  mundo  repartidas. 
Honestas  y  comedidas , 
Continenles  y  templadas 

Y  discretas; 

Y  por  pocas  no  perfetas 
Penséis  condenarlas  todas. 

ALETIO. 

Al  fin,  las  mas  quieren  bodas , 
O  públicas  ó  secretas; 
De  las  cuales 
Salen  cuentos  muy  reales , 

Y  algunos  malos  recados 

Y  partos  disimulados , 
Ascendidos  en  costales 
Por  rincones. 

Con  sutiles  invenciones 
De  dar  color  á  lo  hecho , 
Porque  no  pierdan  derecho 
Sus  honras  y  presunciones. 
Mas  aun  estas 

Que  en  demandas  y  respuestas 
Se  saben  bien  gobernar. 
Se  podrían  perdonar. 
Porque  hay  otras  deshonestas , 
Desmandadas , 

Y  de  esto  tan  descuidadas, 
Con  el  vicio  á  que  se  dan , 

8ue  por  do  quiera  que  van 
ctjan  rastros  y  pisadas 
Del  delito , 

Que  llega  á  ser  infinito 
Desque  lua  vez  se  comienza, 
No  teniendo  en  él  vergüenza , 
Ni  modo  en  el  apetito ; 
Mas  tornando 
A  las  que  lo  van  callando , 
{ Ay  Dios,  y  cuan  pocas  son 
Las  que  con  su  tentación 
No  están  siempre  batallando! 
Bien  que  halla 
El  rigor  de  esta  batalla 
Alguna  vez  resistencia , 
Porque  la  fama  y  prudencia 
Suelen  servir  de  muralla 
O  de  freno; 

Mas  00  os  engañen.  Fileno, 
Las  tocas  azafranadas 
Ni  las  colas  arrastradas 
Por  el  polvo  y  por  el  cieno , 
A  pensar 

Que  todo  se  ha  de  Juzgar 
Lo  que  anda  en  las  conciencias 
Por  aquellas  aparencias 

Y  señales  de  pesar 
Lisonjero , 

Ni  aunque  fuese  verdadero ; 
Porque  á  sombra  de  aquel  luto 
Anda  el  ojo  disoluto 

Y  el  corazón  carnicero. 
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ULERO. 

Yaqneyeo, 

A  letio ,  vuestro  deseo 

Y  propósiU)  cruel 

De  coo  esa  lengua  infiel 
Llevarlas  todas  arreo» 
De  tal  arte 

Levantando  el  estandarte 
De  mal  decir  y  hablar. 
Quiero  de  nuevo  probar, 

Y  tentar  por  otra  parte 
Las  almenas, 

Y  ver  si  culpas  ajenas 
Por  Tentura  os  darán  alas 
A  decir  bien  de  las  malas, 
Paes  decis  mal  délas  buenas. 
Como  veis. 

Veamos  lo  que  diréis 
De  las  mujeres  solteras. 

ALcno. 

No  soB  cosas  decideras. 

Fileno;  do  me  tentéis, 

Qoe  desmayo; 

Hálaos  saber  qoe  no  trayo 

Suficiencia  ni  caudal 

De  podet  bien  decir  mal 

De  gente  de  tanto  ensayo , 

Cautelosa; 

Mas,  ponqué  es  algo  dudosa 

La  matena  que  tratáis. 

Aclárame ,  sí  mandáis, 

Ud  poco  mas  esa  cosa 

Qae  pedis. 

Las  solteras  que  decis. 

Cuáles  son,  si  lo  sabéis, 

Y  qué  nombre  les  ponéis 

Y  lo  que  de  ellas  sentís. 

FILENO. 

Soyeonlento: 

Lo  que  de  este  nombre  siebto 

Es  un  linaje  de  gente 

Que  tí  ve  mas  libremente. 

De  todas  leyes  exento; 

No  obligadas 

A  ser  viudas  ni  casadas, 

Y  menos  á  religión ; 
Doncellas  ya  no  lo  son 
Ciertas  ni  disimulads^St 
Como  quiera 

Qae  esle  nombre  de  soltera 
Taflobira  se  toma  por  bueno. 

ALRTIO. 

Ya,  ja  lo  entiendo.  Fileno, 

Y  sé  toda  su  manera : 
Soo  mvúeres 

Qae  para  darse  á  placeres 
Tienen  oracias  singulares, 

Y  para  damos  pesares 
Bastantísimos  poderes; 
Son  llamadas 

M  ajeres  enamoradas. 
Hembras  del  mundo  profanas, 
Damas  también  cortesanas, 

Y  otras  menos  eslimadas 
Cantoneras, 

Con  reverencia  rameras , 
Etcétera  de  esta  vez, 

Y  algunas  de  este  jaez 
Con  nombre  de  costureras, 

Y  otras  tales 
Personas  interesales, 
Qoe  fuera  de  los  estados 
Arriba  oomemorados 
Son  causa  de  mochos  males. 

nLENO. 

De  esas  digo; 

No  por  serles  cDeorigo» 


Pues  no  hay  causa  para  sello, 
Sino  por  ser  después  de  ello 
Mas  abonado  testigo 
Defensor. 

ALETIO. 

Careced  de  ese  temor. 

Pues  nadie  puede  ofeodellas , 

Ni  decirse  cosa  de  ellas 

Que  no  sea  en  su  loor ; 

Porque  excede 

A  lo  que  decir  se  puede 

Lo  que  decir  se  podría , 

Mas  que  el  sol  de  mediodía 

A  la  noche  qoe  sucede. 

Darme  os  quiero 

O  demandar  con  Homero 

A  las  musas  su  favor. 

Para  contar  sin  error 

El  ejército  guerrero 

De  grecianos 

Que  salió  contra  troyanos ; 

Y  yo  le  pido  también 
Para  sentir  el  desden 
De  tan  tiránicas  manos , 
Do  se  encierra 

Mas  luenga  y  áspera  guerra 
Que  fué  aquella  de  Elena  (7) , 
Porque  de  estas  anda  llent 
Toda  la  haz  de  la  tierra 
De  contino. 
Cuyo  espíritu  malino 

Y  pensamiento  cruel 
Nos  vende  por  dulce  miel 
Su  ponzofioso  venino ; 
Bestias  fieras 

De  mil  formas  y  maneras , 
JLobas  contino  hambrientas, 
Harpías  crudas,  avarientas, 

Y  leonas  carniceras 
O  halcones. 

Que  viven  de  las  prisiones 
De  sus  ufias  y  sus  picos ; 
Buitres  que  a  pobres  y  ricos 
Arrancan  los  corazones ; 
Sacomanos, 
Enemigos  inhumanos , 

§'ue  roBan  ep  tierra  llana , 
edientas  de  sangre  humana 

Y  de  ropas  de  cristianos. 

rasno. 
No  haya  mas . 
Aletio,  volved  atrás; 
Decid  mal,  pero  mas  paso; 
Sed  un  poco  mas  escaso , 

8ue  vais  ftiera  de  compás, 
o  consiento 

8ne  con  tanto  atrevimiento 
s  mostréis  asf  contrario 
Al  pueblo  que  es  necesario 
Para  mas  adornamiento  (8) 
De  esta  vida, 
Qoe  á  no  estar  asi  afligida 
De  diversas  profesiones 
De  hembras  y  de  varones. 
Seria  muy  desabrida 

Y  muy  dura 

Para  toda  criatura; 
Porque  por  el  variar; 
Según  el  refrán  vulgar, 
Es  nermosa  la  natura, 

Y  no  en  vano 

Formó  Dios  el  cuerpo  humano 
De  miembros  tan  diferentes. 
Como  los  ojos  y  dientes 
Son  del  brazo  y  de  la  mano. 

(7)  Sigo  á  Garay;  Velaseo  eseribe  así  estos  versos: 

Mas  larga  y  áspera  guerra 
Qoe  tüé  de  aquella  de  Elena. 

9)  Asf  Valaseo;  Garay  pone  odornúMotío, 
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ALBTIO. 

No  hay«  Fileno,  qnien  ignore 

8ue  habláis  como  prudente 
oiicerudo; 

Y  si  veis  que  voy  errado . 
Corregidme  con  paciencia ; 
Pero  cierto  acá  en  ausencia , 
D^  muchos  soy  informado 
Oue  ha?  ramera 

Tan  hábil  y  tan  granjera , 
Que,  á  falta  de  mejor  paga, 
Kn  breve  tiempo  se  traga 
Una  calongia  entera 
Con  regreso; 

Y  sin  fulminar  proceso 
Se  roete  en  la  posesión , 
Comiéndola  á  discreción 
Hasta  no  le  dejar  hueso ; 

Y  mujeres  que  gastan  en  alfileres 
Mas  que  algunas  en  faldillas, 

No  comiendo  sin  vaiillas, 

Y  pagando  de  alquileres  ^ 
Necesarios 

Y  en  tributos  ordinarios 
Muy  gran  suma  de  ducados» 
Que  pienso  no  ser  ganados 
A  coser  escapularios 

Ni  á  hilar. 

Pues  si  queremos  entrar 

Por  nuestra  corte  espadóla , . 

Ella  nos  bastará  sola 

Para  poder  murmurar 

De  tai  fuero, 

Dó  se  va  tanto  dinero 

Desde  aquel  tiempo  que  aun  era 

Viva  Isabel  de  Herrera  (13) 

Y  Quartal  el  despensero , 
Su  querido  (14) , 

Y  otras  que  habéis  conocido 
Después  acá  mas  modernas , 
Apañadoras  eternas 

De  todo  lo  que  han  podido. 
Son  langosta. 

Que  después  que  se  regosta 
A  la  espiga  candeal. 
No  hay  bolsa  tan  liberal. 
Que  no  se  le  haga  angosta. 

paiRo. 
No  creáis 

Ser  tanto  como  pensáis ; 
Porque  en  todo  hay  su  medida. 

ALETIO. 

Por  Dios ,  que  me  dais  la  vida 

Si  esa  virtud  les  halláis  (18). 

Mal  diréis 

Lo  que  de  ellas  entendéis , 

Negando  tan  á  la  llana. 

Pues  solamente  Fulana, 

Que  vos  muy  bien  conocéis. 

Bastaría , 

Según  su  gran  tiranía , 

Que  muchos  saben  de  coro , 


(Í3)  Eo  el  CmácMTO  general t(i\X\kAo  por  Hemsindo  del  Castillo 
se  du  en  las  obras  de  borlas  á  esta  Uübel  de  Berrera  ^  famosa 
meretrix: 

Vi  sobre  todas  qoe  estaba  trioorando 

hühel  ée  Herrera ,  tan  mere  profana, 

Qoe  de  insaciable,  tuda  la  humana 

Lujarla  quenia  tener  á  so  mando. 

La  deeeoeia  prohibe  tnsladar  aqal  lo  demAs  que  so  lee  en  di- 
cha obra  acerca  de  la  itaM, 

(U)  Velaseo,  á  quien  copia  Femandex,  alteró  estos  versos  del 
modo  sicaieiite : 

Viva  la  graa  lavandera 
T  so  amlffo  el  despenseio 
Moy  qoendo. 

Yo  sigo  las  edieiones  no  expargadas. 
(15)  Yaiaseo  dice  Mi. 


A  traearse  todo  el  oro 
Que  de  las  Indias  se  envía. 
Pues  los  daños 
Que  demás  de  estos  engafios 

Y  robos  suelen  cansar, 

No  hay  quien  los  baste  á  pintar. 

Ni  aun  pensar  en  muchos  afios 

Las  quistiones 

A  que  nos  dan  ocasiones , 

Cuchilladas  y  ruidos. 

Do  muchos  quedan  heridos 

O  muertos  por  los  cantones 

Desastrados. 

¡Cuántos  gentiles  soldados 

Y  valientes  de  loar 
Han  quedado  al  hospital 

Y  vivido  deshonrados 
Con  querellas , 

Y  hecho  campo  por  ellas. 
Donde  quedaron  tendidos, 

Y  otros  muchos  consumidos 
En  sus  brasas  y  centellas, 
O  cobrado 

Males  que  les  han  durado 
Hasta  meterlos  sotierra ! 

Y  ellas  al  fin  son  la  guerra 

gue  mas  hombres  ha  tragado 
n  poniente, 

Y  en  Italia  mayormente. 
Que  es  sepulcro  de  naciones. 

FILENO. 

No  se  excusan  disensiones 

Do  quiera  que  hay  mucha  genta; 

Y  si  fuese 

Ya  posible  que  no  hubiese 
Mujeres  de  esta  valia , 
No  por  eso  dejarla 
De  valer  el  interese 
Muy  de  veras  (16). 


Aloahaetas. 

No  son  solas  las  solteras 
Las  que  van  por  tal  camino. 

ALETIO. 

Bien  decís,  porque  contino 
Andan  otras  aparceras 
Cerca  de  estas , 
Que  no  son  menos  molestas, 
Y  son  sus  colaterales, 

gue  las  sirven  de  oficiales 
n  demandas  y  respuestas 
De  sus  tramas. 
Algunos  las  llaman  amas 
Honestas ,  viejas  pobretas. 
Cuyo  nombre  es  alcahuetas. 
Sin  mas  andar  por  las  ramas. 
Muy  sin  pena 
Por  cal  os  venden  arena ; 
Es  gente  de  rapapelo, 
Que  de  nadie  tienen  duelo 
Por  comer  á  costa  ^jena. 
Unas  duefías. 
Amorosas,  hala^eñas 
En  sus  gestos  y  visajes , 
Van  y  vienen  con  mensí^ , 
Mas  son  algo  pedigüeñas 

Y  pesadas; 

Y  como  están  desarmadas 
Algunas  veces  de  muelas, 
Chupan  como  sanguijuelas 
La  sangre,  muy  mesuradas, 
Dulcemente. 

Es  pueblo  muy  diligente 
Eo  prometer  y  mentir, 

Y  nunca  se  arrepenthr , 
Porque  no  se  lo  consiente 


¡S)  Ea  Garay  dlre  Aleiio  este  último  verso. 


OBRAS  DE  CONVERSACIÓN  Y  PASATIEMPO. -LIBRO  SEGUNDO. 


201 


Su  maldad. 

Nioffona  Mgnridad 

Os  oii  sa  prometí  miento. 

Porque  han  becbo  juramento 

De  Dunca  dedr  ferdad 

Sin  cobecho; 

Y  ano  con  él  no  ba  j  nada  becbo, 
Porqoe  esta  gente  engañosa 

^0  ueoe  fin  á  otra  cota 
Sino  solo  á  so  pro?ecbo ; 

Y  so  Intento 

No  es  míe  vuestro  pensamiento 
Venga  jamás  en  efeto, 
.Sido  qoe  su  falso  pelo 
Quede  del  mestro  contento. 
Mientras  tratan, 
Kllas  mismas  desbaratan 
Los  negocios  i  las  teces» 

Y  como  falsos  jueces. 
Los  estorban  y  dilatan 
Sf  o  constancia: 

Y  con  mocba  Tigilancla 
Van  alargando  la  cura. 
Porque  mientra  el  pleito  dará 
Dure  también  la  ganancia 
Todavía, 
Ycrescalaroberia 

Por  no  mentiros  en  balde. 

FtLBllO. 

A  nadie  quita  el  ilcalde , 

Aletlo,  su  granjeria 

Conraion; 

De  cualquiera  condición 

Ooe  el  servicio  pueda  ser. 

Nadie  lo  quiere  bacer 

Sin  esperar  galardón. 

Todos  van 

A  sombra  de  aquel  refrán , 

Qoe  el  abad ,  adonde  canta , 

De  allí  se  dice  que  yanta 

Y  suele  ^anar  su  pan 
Ordinario. 

Digno  es  el  mercenario 
De  su  jornal  cotidiano; 
Ninguno  trabaja  en  vano 
Ni  quiere  ser  tributario 
Del  servicio 
Sin  esperar  beneficio; 
Cuanto  mai ,  que  estas  terceru 
Algunas  son  verdaderu 

Y  hacen  bien  el  oficio 
Comenzado, 

Que  si  m>  ftaese  guiado 
Por  so  mano  v  tercería , 
Pocas  veces  se  vemia 
Al  ña  de  lo  deseado. 

ALBTIO. 

Parte  800 

A  veoes  de  conclusión 

Y  medio  con  la  persona ; 
Que  ella  mesroa  $e  aficiona 
A  teneros  devoción; 

Coo  las  coales 

No  van  tampoco  leales, 

Porqoe  son  dobles  espías, 

Y  qoieren  por  ambas  vías 
Medrar  sos  cabezales 
Sin  sodores. 

Como  boeoos  corredores 
Qoe  de  ambas  partes  apafian ; 

Y  ellas  mismas  las  engañan 
Por  comer  de  los  amores 
Semejjmtes. 

Asi  son  participantes 
De  los  pechos  y  provechos 

Y  despachos  y  despechos 
De  ios  tristes  negociantes 

goe  desdeñan, 
lias  las  joyas  empeñan 
Por  tener  causa  y  color 
De  tiedir  al  amador. 


Y  las  amuestran  y  enseñan 
A  pelear  (17) , 

Fingir  y  disimular. 
Rehusar  y  prometer, 
Dilatar  y  encarecer. 
Con  nunca  se  les  quitar 
De  li  oreja. 
Guárdeos  Dios  de  tal  pareja 

Y  de  la  ley  en  que  vive , 
Segiin  lo  que  Ovidio  escribe 
De  cierta  malvada  vieja. 
Sus  reportes 

De  parte  de  sus  consortes 
Siempre  van  con  intención 
De  demanda  y  petición , 
Porque  alli  van  los  deportes 
Aparar; 

Y  si  aqoello  no  ba  lugar 

Por  lo  mucho  que  han  llevado , 

Vienen  á  pedir  prestado 

Para  nunca  lo  tornar. 

En  rebato 

Estáis  puesto  cada  rato 

Con  ellas;  que  no  hay  reparo, 

Porqoe  os  venden  siempre  caro^ 

Y  compran  de  vos  t>arato 
Coalqoler  cosa. 

Una  vieja  maliciosa 
Qoe  de  esta  arte  conocí , 
Me  trajo  una  vez  ¿  mi 
Una  demanda  donosa , 
Enviada 

Por  parte  de  otra  malvada 
Con  dos  anillos  groseros. 
Harto  pobres  y  ligeros , 

Y  tma  manilla  quebrada. 
Que  pesado 

Todo  ello,  y  bien  contado, 
Coatro  escudos  no  valia ; 
Pero  con  ello  quería 
Hacer  un  cambio  forzado, 

Y  mandaba , 

SI  servir  la  deseaba. 
Que  yo  recibiese  aqoello 
\  que  pusiese  sobre  ello 
Si  algiina  cosa  faltaba ; 

Y  tomados 

A  cuenta  los  lacerados 
Anillejos  y  manilla. 
Le  diese  ana  cadenilla 
De  bastí  veinte  docados ; 

Y  aun  sobre  esto. 

La  vieia  de  falso  gesto 
Que  vino  con  el  mensi^Je 
Pedia  so  corretaje 
Para  beberlo  de  presto 
Tras  la  lumbre; 

Y  esta ,  en  fin ,  es  la  costumbre 
De  aqoella  gente  non  santa , 
Con  que  se  acoesta  y  levanta 
Para  darnos  pestdombré 

Y  coidados 

Con  reportes  y  recados , 
Las  mas  veces  mentirosos , 
Pero  caros  y  costosos , 
Envoeltos  en  mil  enfados 
De  dolor. 

Trabajoso  es  el  amor 
Que  por  sus  manos  se  guia , 
Porque  os  venden  cada  dia 
A  vuestro  competidor, 

Y  malean , 

Mienten ,  borian  y  trampean , 
Urdiendo  tales  secretas. 
Dios  nos  libre  de  alcahuetas , 
De  cualquier  edad  que  sean , 
Pues  probadas , 
Si  son  viejas  son  taimada^, 
Avezadas  á  robar. 


(l7,  Velaseo  pone  pelar. 
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Y  dieslras  en  engiStr 
Por  haber  sido  engañadas, 

Y  maestras ; 

Y  si  mozas,  no  son  diestras,  . 
Porque  les  falta  ex|>eriencía , 

Y  tienen  otra  dolencia , 

Que  luego  van  dando  muestras 
Para  si , 

Y  como  toquen  tlU ,  < 
Es  materia  peligrosa , 

Y  DO  bacen  después  cost 
Que  valga  un  maravedí. 
¡Ob  cuitado 

Del  cautivo  enamorado 
Que  por  medio  de  traidoras 
Alcanuetas  robadoras 
Esperaba  ser  librado 
De  prisión! 
Porque  cuantas  ellas  son , 

Y  sus  madres  y  madrinas, 
Bijas,  mozas  j  vecinas. 
Todas  van  con  intención 
De  pelaros. 

Roeros  y  desollaros 
Por  su  parte  cada  una , 
Sin  misericordia  alguna» 
Hasta  abriros  y  sacaros 
Los  livianos 

Con  mil  ardides  tiranos , 
Astucias  claras  y  ocultas ; 
.  Porque  flt  cito  per  multoi 
El  robo  donde  hay  mas  manos. 

ramo. 

Yo  no  apruebo 

Por  buena .  pues  que  no  debo, 

La  libertad  de  tal  uso, 

Pero  tampoco  la  acuso. 

Porque  veo  que  no  es  nuevo 

Ni  vedado. 

Siempre  jamás  se  ban  osado 

En  el  mundo  esas  mujeres , 

Que,  como  otros  mercaderes, 

Pueden  vender  su  hilado; 

Muy  peores 

Son  los  hombres ,  y  mayores 

Tramposos  y  baratones , 

Malvados ,  trincapiñones , 

Renegadores,  traidores 

YmauDOS, 

Que  hacen  hechos  indinos 

Y  cometen  mil  maldades , 
Hurtando  por  las  ciudades 

Y  robando  en  los  caminos. 
Deja  estar 

La  cuenta  particular 
De  sem^'antes  estados. 
Que  siendo  bien  cotejados , 
No  podéis  n)ucho  ganar, 

Y  volvamos 

Al  punto  que  atrás  dejamos 
De  hablar  en  ceneral , 
Pues  que  ya  del  especial 
En  parte,  Aletio,  quedamos 
Satisfechos ; 

Y  si  tenéis  mas  pertrechos 
Que  tirar  sin  piedad , 
Soltaldos,  ó  confesad 

La  verdad  y  los  provechos 
Tan  sobrados, 

Y  consuelos  señalados , 
Honras  y  comodidades. 
Ventajas  y  autoridades, 

Y  bienes  acompañados 
De  alegría. 

Que  la  nvíer  noche  y  dia , 

Por  donde  quiera  que  sea , 

A  los  hombrep  acarrea 

En  su  dulce  compañía 

tfatura 

Que  es  tan  universal , 

Que  quien  de  ella  ha  carecido 


Va  fdera  de  lo  acaecido 
En  esta  vida  mortal. 

Y  de  aquí 

Vemos  que  Bn  el  Genesi 

Se  escrioe  que  Dios  crió 

Macho  y  hembra ,  y  los  Juntó 

En  conformidad  allí; 

De  manera 

Que  por  esta  ley  primera 

Tiene  el  hombre  oliligacioo 

Al  deseo  y  afición 

De  tan  dulce  compañera » 

Y  á  creer 

La  autoridad  y  saber 
Del  poeta  castellano 
Que  dice ,  y  no  en  vano : 
« Gran  corona  es  la  m^jer 
Del  varón  (18).» 

ALBTIO. 

Pasad  al  otro  renglón , 
Do  dice,  si  sé  leer: 
•  Cuando  quiere  obedecer 
A  la  ley  de  la  razón  (i9).» 
Ycumplilla; 
Yconestapalabrilla 
Queda ,  Fileno,  borrado 
Eso  que  habéis  alegado 
En  favor  de  esta  hablilla 
O  sentencia ; 
Porque  si  con  diligencia 
Examina  rio  queréis , 
Entre  mil  no  hallaréis 
Una  que  tenga  obed iencia 
*  Verdadera, 
Ni  que  á  la  razón  se  quiera 
Someter  de  todo  punto. 
Sin  que  haya  alli  luego  Junto 
Alguna  falta  ó  manera 
Desabrida. 
Por  una  parte  os  convida 

Y  por  muchas  os  despecha , 
Mostrando  bien  que  fué  hecha 
Para  darnos  mala  vida. 

¡Oh  animal 

Mas  que  bruto  irracional , 

Y  malvada  bestia ,  á  quien 
Hizo  Dios  por  nuestro  bien, 

Y  ella  piensa  nuestro  mal 
Sin  hartura ! 
¡Imperfeta  criatura , 
Hecha  para  ser  esclava , 
Cruel,  enemiga  brava 

Y  soberbia  de  natura! 
¡Careciente, 

ueneral  y  comunmente  (20), 
De  razón ,  orden  y  ley ; 
Reino  loco,  donde  el  rey 
Se  rige  por  accidente 
Decontíno! 

No  se  puede  tomar  tino 
A  la  hembra ,  ni  le  tiene. 
Porque  nunca  va  ni  viene 

(18)  Versos  de  los  Proferthi  de  donlfiifo  Lopes  ét  Uaém, 

■aifsés  de  SaotUltna : 

Grao  corona  del  varoa 
Es  la  mujer 

(Ifll  Casado  quiere  obedecer 

A  la  raxon. 

Alguno  qie  era  del  parecer  de  Aletio  cootrahlto  esti  copl». 

diciendo : 

Gran  carcoma  del  varón 
Es  la  mujer 
Si  no  qniere  obedecer 
A  la  razón. 

Véase  U  sentarla  cuarta  de  la  FihtofU  wulf»  de  Jíib  it  Ma- 
tara. 
iWí  Velasco  dice : 

General  inconveniente 
De  raxon,  orden  ni  ley. 
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Sinoftiendeciaiiiio; 

Desfiadt 

De  los  medios ,  y  allegada 

Siempre  mas  á  los  extremos; 

De  do  Tiene  que  la  vemos 

Por  antojos  gpbernada , 

Eo  el  Tíeolo 

Volando  so  pensamiento, 

Oraac¿,oraa€Dllá; 

Nonca  por  el  medio  va , 

Mas  siempre  íbera  de  tiento 

Tmesora; 

O  como  ana  pefia  dará 

Se  queda,  estando  parada « 

O  corre  desenconada 

Tras  el  fin  de  sa  locura « 

Que  la  guia; 

Una  Tez  helada  y  fría 

Muy  mas  qne  el  invierno  frío» 

Otra  como  el  mismo  estío 

bflamada  en  demasía , 

Nunca  alcanza 

La  hembra  cierta  templanza 

De  guiar  tras  la  verdad 

Ni  tener  en  igualdad 

Puesta  jamás  la  balanu 

Del  querer: 

Otos  ama,  sin  poder 

Encubrir  lo  que  padece , 

O  sin  causa  os  aborrece 

Basta  no  poderos  ver, 

T  vengarse. 

Si  grave  quiere  mostrarse , 

Pénese  triste ,  pesada , 

Rostrituerta .  encapotada , 

Íie  apenas  deja  mirarse; 
si  acuesta 
A  ser  cortés  y  modesta , 
Dejando  la  gravedad , 
Da  muestras  de  liviandad 
Con  risa  menos  honesta, 
T  muv  presto 
Aquella  gracia  del  gesto. 
Con  que  se  muestra  amigable. 
Se  bace  vituperable 
En  su  hocico  compuesto. 
En  un  hora 

Canta  y  gmfie ,  ríe  y  llora , 
Es  sabia  y  loca  en  un  punto. 
Osa  y  teme  todo  junU), 
T  niega  al  mismo  que  adora , 

Y  le  vende; 

Quiere  y  no  quiere,  iri  entiende 
Lo  que  quiere  ni  desea ; 
Consigo  mismo  pelea , 
Contraría  de  si ,  se  ofende 
T  destruye; 

Sigue  lo  mismo  que  huye , 
Ix>  que  sabe  no  lo  sabe. 
Concierto  ninguno  cabe 
En  lo  que  ordena  y  concfoye 
CoD  razones. 

Porque  contrarías  pasiones 
Le  perturban  la  razón , 

Y  en  una  misma  opinión 
Tiene  muchas  opiniones. 
Una  dama. 

De  mejor  ¿esto  que  fama , 

Me  acuerdo  que  vi  en  Toledo, 

Con  tanta  saña  y  denuedo 

Como  un  toro  de  Jarama 

Carnicero, 

Qoe  en  brazos  de  im  caballero. 

Casi  bramando,  decia  : 

■  i  Qué  desventura  la  mía , 

Que  no  sé  b  que  me  quiero  1 » 

Ydeaqui 

Nace,como  siempre  vi,  ^ 

No  poder  en  esta  vida 

La  mujer  ser  entendida. 

Porque  no  se  entiende  á  si , 

De  mudable. 


Inconstante ,  variable , 
Vaga ,  vana ,  charladora , 
Deslenguada ,  mordedora , 
Mentirosa,  intolerable, 
Maliciosa , 

Arrogante ,  imperiosa , 
Mandona,  descomedida. 
Temeraria  de  atrevida , 
Impaciente,  querellosa , 
Robadora , 
Pesada ,  revolvedora  ; 
Ambiciosa  y  avarienta , 
Vindicativa ,  sangrienta , 
Sañuda ,  amenazadora , 
Envidiosa, 

Descomunal ,  desdeñosa , 
Creedora  de  ligero. 
Idólatra  del  dinero. 
Por  quien  bace  toda  cosa 
LisoQjera; 
Por  una  parte  santera 

Y  por  otra  muy  profana , 
Supersticiosa ,  liviana , 
Adevina,becb¡cera, 
Perezosa , 

Deshonesta  y  lujuriosa 
Cuando  el  tiempo  da  lugart 
Dotora  del  paladar 

Y  tragadora  golosa  (21) , 
Regalada; 

Por  la  mayor  parte  dada 
A  toda  delicadeza, 

Y  á  ser  de  su  gentileza 
Curiosa  y  apasionada , 
Yá  locuras 

Y  deleites  y  blanduras , 

Y  acaricias  y  halaeos, 

Y  á  revueltas  y  tráfagos 

Y  secretas  travesuras; 
Guardadora 

Del  odio  que  en  ella  mora» 
Hasta  que  halla  sazón 
De  vengar  su  corazón , 
Del  cual  es  ejecutora 
Muy  airada; 
Malina,  desvergonzada 
T  terrible,  im|)etuosa, 
Corajuda  y  furiosa , 
Sápita  y  acelerada 

Y  guerrera; 

Indomable ,  dura  y  fiera. 
Ingrata,  falsa ,  traidora, 
Bielde ,  pleiteadora , 
Achacosa ,  insufrídera ; 
Por  su  vicio 

Os  zahiere  el  beneficio, 
ü  con  voces  entonadas 

Y  palabras  muy  osadas 
Defiende  su  maleücio 

Y  pecados. 

Entre  los  mas  sosegados 
Siembra  y  enciende  quistiones , 
Conciertos  y  condiciones 
No  los  tiene  eu  dos  coruados , 
Ni  verdades. 
Burla  de  las  amistades 

Y  hace  de  ellas  barato, 

No  metiendo  en  el  contrato 
Sino  ^sus  comodidades, 

Y  florea. 

Juega  y  mofa  y  lisonjea, 

Y  murmura  gravemente, 
Malsinando  al  inocente. 
Aunque  ofendida  no  sea. 
Es  parlera 

Y  no  menos  novelera 
De  cosas  nunca  sabidas , 

Y  relata  las  oídas 


(U)  Valascodiea: 

Traidora ,  falsa  y  foloat. 
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Contlno  de  otra  manera « 
Afiadieodo, 

Acrecentando  y  poniendo 
De  SQ  casa  la  mitad , 

Y  de  cualquier  fanidad 

Muy  grande  historia  haciendo» 
Pues  fiaros 

De  la  que  pensáis  amaros 
No  debéis,  si  sois  üiscreio. 
Porque  no  guardan  secreto 
Aunque  muestren  adoraros ; 

Y  es  doblado 

El  yerro  si  con  cuidado 
La  amonestéis  que  lo  guarde» 
Porque  unto  menos  larde 
Lo  dirá ,  si  él  es  vedado , 
Si  se  enoja , 

Y  si  también  se  le  antoja , 
Comode  su  natural 

Sea  infiel  y  desleal 

Y  vuelva  presto  la  hoja. 
Pues  hablar 

De  su  gran  disimular 

Y  fingir  causas  compuestas 
Con  muy  sutiles  respuestas , 
Ks  para  nunca  acabar 

En  un  año. 

Trama  yur^e  cualquier  dafio 

Y  maldad  en  un  instante. 
Aplicando  su  semblante 
A  la  fraude  y  ti  eugaño« 
Remedando 

Con  él  y  representando 

Con  muy  fácil  movimiento 

Cualquier  caso  ó  pensamiento  (2))» 

Que  la  lengua  va  hablando 

Falsamente. 

No  hay  quien  asf  represente 

Cualquier  fábula  en  su  ser 

Para  dárosla  á  entender 

Al  revés  de  lo  que  siente , 

Sin  conciencia. 

Tened .  Fileno,  paciencia 

Si  me  alargo,  porque  os  quiero 

Dar  00  ejemplo  casero 

En  razón  de  esta  sentencia. 

Parad  mientes : 

Yendo  de  gentes  en  gentes, 

Me  vine  á  hallar  un  oit 

En  una  casa  do  habit 

Aposentos  diferentes ; 

Y  yo,  estando 

En  uno  de  ellos  cenando, 
Entró  por  aqoella  parte 
Una  mujer  de  buen  arte , 
Mustia  y  triste ,  suspirando , 
One  venia 
Con  una  congoja  pía 

Y  demanda  de  dinero 

A  cierto  buen  compafiero 
Que  por  caso  alli  comia ; 

Y  en  razón 

De  aquella  so  petición , 
Sin  haber  nunca  tal  sido. 
Alegaba  haber  parido 
Un  hijo  de  maldición. 
Que  tocaba  • 
Segon  ella  loioraba. 
Poniendo  á  Dios  por  testigo, 
A  on  otro  noestro  amigo 
Qoeen  ausencia  se  hallaba; 
Informando 
Ponto  por  ponto  del  cuándo 

Y  cómo  aquello  pasó, 

Y  el  peligro  en  que  se  vio; 
Unmil mente  publicando 
Sus  pasiones. 
Pobrezas,  tribulaciones. 
Trabajos,  peregrinajes. 
Con  meneos  y  vlsages 

(%t)  Cm«,  dk€  Velasco. 


Conformes  á  Itt  raiooeg 
Piadosas 

Y  palabras  dolorosas , 
Mostrando  su  desventara 
Yltdelacríatnra 

Con  lágrimas  abondosas. 
Tan  constante. 
Miserable  y  elíjante , 
Que  mal  ano  en  condosloa 
Para  Tnlio  Cicerón , 
Aooqoe  estuviera  delante ; 
Que  podiera 

Vencernos  de  tal  manera, 
Porqoe  todos  en  oilla 
Nos  movimos  á  mancilla , 
Creyendo  lo  qoe  no  era ; 

Y  creída , 

Luego  fué  bien  proveída , 

Y  llevó  ciertos  ducados , 
Dejándonos  lastimados 
De  verla  tan  dolorida 

Y  cuitada; 

Y  Inegoqne  ftié  apartada 
Fuera  de  aquel  aposento. 
Se  Alé  á  otro  apartamiento 
De  aquella  misma  posada. 
Donde  habia 

Gente,  según  pareda,* 
Con  quien  ella  mas  holgaba , 

Y  con  qoien  no  se  mostraba 
Tan  triste  y  sin  alegría. 
Yosali 

Dende  á  on  poco  por  allí , 

Y  mirando  por  deiuera , 
Vila  estar  tan  chocarrera, 
Qoe  apenas  la  conod , 
Asentada  en  una  mesa  cuadrada 
Con  otros ,  puestos  de  todos » 
Alegrándolos  á  todos , 

De  poro  regocijada. 

Placentera, 

De  la  tristeza  primera 

Ningún  hidicio  en  su  cara , 

Que  pensé  que  le  dorara 

Todo  el  tiempo  que  viviera. 

Muy  lozana 

Hacia  de  la  truhana. 

Tanto,  que,  á mi  parecer. 

En  mi  vida  vi  mujer 

Rdr  de  tan  buena  gana. 

Yo,  espantado 

De  ver  on  tan  gran  nublado  (S5) 

En  on  momento  esparcido. 

Volví  me  medio  corrido 

Al  aposento  dejado. 

Por  probar 

A  enviarla  á  llamar; 

Vino  luego  alli  en  presencia 

Con  la  misma  continencia 

Y  semblante  de  pesar 

Soe  primero, 
ostrandoser  valedero 
Lo  llorado  y  referido, 
Siendo  ^el  todo  fingido, 
Mentiroso  y  lisonjero. 
iQoé  diréis 

A  esto,  poes  no  podéis 
Huir  de  tales  fianzas 

Y  caotelas  y  asechanzas, 

Por  bien  que  en  ello  os  miréis , 
NI  escapar 

De  sus  formas  de  dafiarT 
Tantas  son  siempre  las  artes 

Y  astucias  de  todas  partes 
Que  tienen  para  engañar 
Los  cristianos ; 

Aunque  cou  iudicios  llanos 
Las  loméis  en  el  pecado 

(23)  VdauopoBe: 

De  ver  tan  grande  Hablado. 
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A  vista  de  ojos  nfrado , 

Y  con  el  burlo  en  las  roanos. 
Os  lo  osa 

Negar,  porque  es  poderosa 
Con  sos  ardides  sabidos 
De  enhancaros  los  sentidos 

Y  dorar  cualquiera  cosa , 
Por  mas  fea 

T  manifiesta  que  sea , 

Y  ninguna  bay  que  poder 
No  tenga  áe  hacer  creer 
Lo  qae  quiere  que  se  crea. 

FU.E1I0. 

Alargado 

Os  habéis,  Aletio,  ?  dado 

Causa  de  nuevos  aferes , 

Pues  decir  mal  de  mujeres 

£8  hablar  en  lo  excusado ; 

Qae  al  fin  somos 

Sos  mozos  r  mayordomos , 

Obligados  a  sufrillas , 

A  querellas  y  servillas 

Coa  píes  V  manos  y  lomos 

T  hacienda ; 

Porque  no  hay  quien  se  defienda 

Contra  su  poder  crecido, 

Y  es  faena  quedar  vencido 
Yes  también  en  la  contienda 
Qae  tenemos; 

Pero,  pues  seguís  extremos 
Centra  cosa  tan  sabida , 
Decidme  por  vuestra  vida, 

ÍQaé  consejo  tomaremos 
«os  soldados 

goe  ya  estamos  ocupados  (34) 
n  esu  guerra  sabrosa? 

alktio. 

One  pnes  es  tan  peligfrosa. 
Vivamos  muy  recatados 
Sin  desmanes. 
Do  los  mismos  capitanes 
Tienen  las  mismas  querellas , 

Y  qae  no  fiemos  de  ellas 
Ni  aun  un  saco  de  alacranes 
O  de  arena , 

Pues  el  refrán  las  condena 
Do  sabiamente  sefiala 
«Que  te  guardes  déla  mala , 

Y  oo  fies  de  la  buena » . 

riLEno. 
Es  forzado 
Ser  el  hombre  enamorado. 

ALETIO. 

Al  fireir  pnes  lo  veréis, 

Y  A  la  fin  me  lo  diréis. 
Cuando  voUais  del  mercado. 

ru.ERO 
Pues  dedd : 
Ya  que  la  contienda  y  lid 
De  mujeres  tanto  empece, 
Sefi^n  "á  vos  os  parece , 
¿Sabéis  vos  algún  ardid 

Y  contraste 

Tan  suficiente ,  que  baste 
A  boilla  ó  i  vencella , 
Porque  el  seguimiento  de  ella 
No  nos  consuma  ni  gaste? 

Aumo. 
Yo  confieso. 
Fileno,  que  nosé  deso 
t^asi  nada ,  aunque  lo  sigo, 
Bien  que  soy  del  mal  testigo. 
Mas  ño  toca  mas  en  grueso 
Mi  doctrina. 
Cerner  sm  echar  harina 


44)  Velaseolec: 

Ose  estamos  tao  ocopados. 


Es  la  alquimia  de  tal  deneis. 

Conozco  bien  la  dolencia. 

Mas  nosé  la  medicina 

Ni  la  bailo; 

Remedio  no  sé  buscallo. 

Que  satisfaga  y  contente; 

Alcanzo  el  inconveniente, 

Pero  no  sé  remediailo. 

Comparado 

Es  en  esto  al  ahorcado 

El  que  enamorado  es. 

Que  se  sube  por  sus  pies 

Donde  ha  de  quedar  colgado. 

Es  verdad 

Que  nuestra  sensualidad , 

Con  sus  ardores  y  brios. 

De  estos  tales  desvarios 

Nos  hace  necesidad, 

§ue  se  heredan, 
que  las  mujeres  puedan 
Tanto,  que  nos  humillemos 
A  ellas  y  las  amemos ; 
Pero  no  por  eso  quedan 
Desculpudas ; 

Antes  mnv  mas  condenadas 
Con  sus  pliegues  y  dobleces; 
llanos  se  besan  á  veces 
Que  debrian  ser  cortadas. 
Asi  que, 

Perdonad,  que  no  podré 
Cumplir  con  vuestro  deseo; 
El  dafio  conozco  y  veo. 
El  remedio  no  lo  sé. 

Sea  asi ; 

Dejaldo  quedar  abi , 

Que  otro  dia  hablaremos, 

Y  solamente  tratemos 
De  lo  que  me  toca  á  mi 
Por  agora , 

Y  de  aquella  mi  seffora 

8ue  os  decia  y  sus  amores, 
ignos  y  merecedores 
De  quien  os  ama  y  adora ; 
Porque  son 

De  extremada  perTecdon , 
Dulces,  graciosos  y  bellos; 
Yo  os  quiero  dar  cuenta  delli  3 
Para  mi  consolación. 

ALETEO 

Holgaría 
^  Yo  también  de  parte  mía , 
Pues  vuestro  placer.  Fileno, 
No  lo  tengo  por  ajeno, 

Y  en  todo  tiempo  os  querría 
Complacer; 

Pero  tengo  qué  hacer 
Agora ,  y  es  tarde  ya ; 
Quédese ,  si  os  placerá , 
Para  después  de  comer  (SSQ. 


DIALOGO  ENTRE  EL  AUTOR  Y  SU  PLUMA. 

k  MARTm  SE  CUIMAN,  CAMAREIIO  DEL  BET  DE  ROMANOS,  B.*mX!f* 

nOLS  ESTA  OBRA. 

He  acordado  de  presentar  á  vuesa  merced  antes  que  á 
otro  esta  obrecilla ,  por  muchas  causas  que  no  digo ;  la  me- 
ncnr  de  los  cuales  es  maycnr  que  yo  y  ella ,  y  aun  estoy  por 
dedr  que  vuesa  merced ,  á  quien  suplico ,  pues  sabe  bien 
k  qué  saben  los  dolores  del  servir  y  no  medrar,  en  la  dicha 
obra  contenidos,  la  reciba  en  su  correcdon  y  amparo;  y 
si  le  pareciere  digna  de  conmemorar  y  comunicar  mas  que 

(fS)  Ba  eoDtrsposieioB  de  este  libro  hay  ano  Impreso  en  MW 
laa  el  alio  de  1580,  escrito  por  Jaan  de  Espinou.  intitólafe  Diá» 
Iffo  m  túuie  de  lat  wmjtre».  Es  libro  raro.  Defiéndese  en  él  coa 
la  aitoridad  de  Ciceroa  el  draaisldio. 
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CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


i  si  sdo,  le  poDga  de  su  casa  lo  qae  le  falta  de  la  mía,  qoe 
es  buena  gracia  de  leella;  especialmente  que  la  materia 
de  que  trata,  de  si  es  desabrida ,  y  por  eso  mescié  con  ella 
las  burletas  y  refranes  que  á  la  mano  me  vinieron ;  y  en 
recompensa  y  servicio  del  trabado  qne  vnesa  merced  ha  de 
tomar  en  promovella ,  si  á  bien  saliere,  quedaré  obligado  á 
hacer,  y  lo  mismo  en  otra  alguna  <iue  vuesa  merced  hará  4 
este  propósito;  pues,  á  Dios  gracias,  tiene  mejor  causa 
para  ello  que  para  ocuparse  en  llorar  duelos  ajenos,  si  el 
valor  de  su  ánimo  no  le  aconbortase  de  los  propios.  Perdo- 
ne vuesa  merced  el  atrevimiento  de  mis  palabras ;  porque, 
demás  de  la  libertad  de  criado  viejo,  me  regocijo  y  huelgo 
de  hablar  con  él  en  semejante  materia ,  por  aquel  verso 
que  dice:  Solatium  estmiseris  socium  haber e  pasnarum; 
y  con  todas  las  mias  seré  siempre,  como  be  sido,  servidor 
de  vuesa  merced. 

DIALOGO. 

Interloeotoref. 
CatUlIeJo  y  mi  ploma. 

CASTILLEJO. 

Sus,  SUS  péñola  tardía; 
Descúbranse  los  engaños , 
Perded  ya  la  fantasía , 
Dadme  cuenta  de  treinta  años 
Que  os  habéis  llamado  mía. 
Decidme,  ¿qué  habéis  ganado 
En  esta  larga  tardanza. 
Perdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
Suspenso  con  esperanza. 

Decidme  lo  que  habéis  hecho 
Con  tanta  tinta  y  papel 
Gastado  contra  derecho. 
Pues  de  vos,  della  ni  del 
Tengo  tan  poco  provecho. 
Las  muchas  cuentas  y  sumas 

Y  cartas  de  tan  mn  cuento , 

¿Qué  es  de  ellas?  Que  á  lo  que  siento. 
Tales  palabras  y  plumas 
Son  las  que  se  lleva  el  viento. 

El  gavilán  ó  el  alcon 
Por  la  pluma  se  mantieqe; 
Ella  le  da  el  galardón , 
Pues  volando ,  al  fin  le  viene 
A  las  uñas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
Cabe  la  real  laguna , 
Por  vuestra  mala  fortuna 
La  noche  se  os  viene  ya 
Sin  hacer  presa  ninguna. 

¿Qué  excusa  me  podéis  dar 
De  haber  sido  desastrada? 
Pues  no  podéis  alegar 

gue  no  fuistes  empleada 
n  excelente  lagar ; 
So  las  alas  y  favor 

Y  servicio  muy  leal 
Del  águila  principal ; 
En  elmundo,  y  la  me|or 
Después  déla  imperial ; 

Cerca  del  esclarecido 
lofante-rev  don  Fernando , 
Al  cual  solo  habéis  servido 
Poco  menos  desde  cuando 
Por  nuestro  bien  fué  nacido ; 
Cuyo  valor  y  virtud , 
Adquirido  y  heredado, 
Han  ya  tan  alto  volado. 
Que  se  halla  en  juventud 
Tres  veces  rey  coronado  (28). 

Yaun  le  falta,  siendo  tal, 
Mucho  de  loque  merece 

(2«)  Don  Fernando,  bijo  de  Felipe  el  Hermoso,  fae  trchlda- 
qae  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  Umbien  de  romanos. 


Por  humano  y  liberal, 

gne  es  grada  que  resplandece 
n  su  persona  real ; 
Lo  cual  se  ha  bien  parecido 
En  muchos  á  quien  sobró 
La  dicha  que  me  faltó , 

Sue  acerca  del  han  tenido 
as  favorable  qne  yo. 

Mas  agora  no  digamos 
/     De  este  señor  excelente 
Loores ,  pues  no  bastamos, 
Ni  la  materia  presente 
Lo  pide,  de  que  tratamos. 
A  vos ,  péñola ,  tornemos , 
De  quien  hemos  comenzado. 
Que  llevando  tal  recado 
De  nave,  velas  y  remos. 
Tan  mal  habéis  navegado. 

Si  por  caso  acaeciera 
No  daros  tal  amo  Dioi , 
Medrando  de  esta  manera , 
Dedd ,  ¿qué  fuera  de  vos 
Con  otro  que  tal  no  fuera  ? 
Sin  duda  nuestra  laceria 
Llagara  por  su  natura 
A  morir  de  hambre  pura, 
.  Según  la  larga  miseria 
De  vuestra  corta  ventura. 

Y  aun  con  tanta  mejoría 

Y  ventaja  de  tal  dueño 
Hallaréis  muchos  hoy  dia 
Que  con  otro  mas  pequeño 
Han  hecho  mas  granjeria. 

Y  mil  no  bien  empleados, 

Sue  con  plumas  oe  gallina 
an  volado  tan  ahina, 
Sue  valen  mas  sus  salvados 
ue  toda  vuestra  harina. 

Empacho  debéis  tener 
De  mil  vuestros  conocidos 

?ne comenzaron  ayer, 
los  vemos  hoy  subidos 
Do  no  se  soñaban  ver. 
Vos ,  por  llegar  muy  temprano 
A  ver  salir  el  estrella , 
Distes  causa  á  mi  querella; 
Que  otros  ganan  por  la  mano , 

Y  vos  perdistes  por  ella. 

Pues  de  mi ,  si  la  afición 
De  mi  mismo  no  me  ciega , 
Pienso  que  no  di  ocasión 
Al  galardón  que  se  os  niega , 
Confesando  la  razón; 
Porque  fe  cotí  diligencia 
Tuve  siempre  por  ganancia , 

Y  tanta  perseverancia , 

Que,  aunque  os  falte  suficienda, 
Se  suple  con  mí  constancia. 

La  cual  y  mi  voluntad 
Jamás  se  vieron  mudadas 
Por  nin|a[una  novedad , 
Antes  siempre  confirmadas 
Con  verdad  y  lealtad ; 
Caso  que  pude  escoger 
Otros  amos  generosos , 
No  para  mi  tan  honrosos. 
Mas  quizá  pudieran  ser 
Para  vos  mas  provechosos. 

Y  pues ,  como  veis ,  cumplí 
Mi  deber  tan  á  la  luenga. 
Bien  se  colige  de  aqui 

8ue  no  tengo  por  qué  tenga 
inguna  queja  de  mi. 

Y  porque  mas  claro  os  diga 
En  el  caso  mi  opinión , 

De  nuestro  mal  galardón 

Vuestra  fué  la  culpa ,  amiga , 

€  Vuestra  fué,  que  mia  nona  (27). 

(17)  Tersos  de  un  antiguo  romance. 
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Por  donde  estoy  en  coldtdo 
De  qué  podefs  ts  senrir 
Con  que  emendéis  lo  pasado, 
,  Poes  en  volar  ;r  escribir 
Tan  mal  babas  aprobado. 

Y  DO  bailo  entre  las  sentes 
Oficio  qne  os  pueda  dar , 
Ni  deque  me  aprovechar 

De  TOS,  que  de  mondadientes, 
Si  tuviese  qué  mondar. 

Porque,  ja  aue  yo  presuma 
'  Jugar  con  vos  ae  mas  botes, 

Y  por  raxon  de  ser  pluma 
Emplumar  con  vos  birotes, 

Y  que  en  ello  me  consuma , 
Sé  que  podéis  aleí^ar 

Para  quedar  excusada 
Por  no  servirme  de  nada. 
Que  DO  podéis  emplumar 
Estando  tan  desplumada. 

Asi  que,  no  sé  qué  sea 
De  vos  7  mi ,  ni  do  varaos 
Vestidos  de  una  librea , 
Según  con  ella  quedamos 
Rotos  en  esta  pelea. 
La  tierra  toda  lomada , 
Ninguna  guarida  cierta , 
La  esperanza  casi  muerta , 
Yo  rendido*  Y  vos  cansada , 

Y  la  vejez  i  la  puerta. 

riüoLA. 

Acabad » Señor,  por  Dios ; 
Que  bablais  mas  que  conviene , 
En  mengua  de  ambos  á  dos ; 
No  deis  quejas  á  quien  tiene        , 
Por  ventura  mas  que  vos. 
Pero,  pues  me  lo  mandáis , 
Yo  soy  de  ello  muy  contenta. 
De  venir  con  vos  á  cuenta ; 
Paga  no  me  la  pidáis. 
Pues  00  la  sufre  mi  renta. 

V  en  querellar  nuevamente 
Mal  de  tan  vieja  herida , 
Gomo  cosa  de  presente. 
Dais  sospecha  conocida 

Que  bablais  con  accidente ; 
Mas,  ya  que  tengáis  razón 
De  mostraros  mal  contento , 
Serlo  de  mi  no  consiento , 
Qué  escribo  vuestra  pasión, 

Y  escribiéndola  la  siento. 

Cuanto  mas ,  qne  de  haber  sido 
Vuestro  trabajo  tan  vano , 
La  misma  parte  ha  cabido 
A  la  pluma  que  a  la  mano 
Del  poco  fruto  cogido ; 
Que  si  este  respondiera 
Como  cualquiera  pensara , 
Ya  yo  triste  descansara, 
O  á  lo  menos  escribiera 
Cosa  que  mas  me  agradara. 

De  suerte  que  no  seria 
Derecho  juzgar  el  nuestro 
Si  en  esta  nuestra  porfía 
Fuese  el  daño  mió  y  vuestro , 

Y  la  culpa  toda  mia; 
Antes  hallaréis  quien  diga 
Que  vos  por  vuestro  interese 
Quisisteis  que  yo  tuviese 
Abscomo  la  hormiga, 

Pva  con  que  me  perdiese. 

Y  pues  que  vos  lo  hecistes , 

Y  según  de  ello  sentis , 
Por  ganarme  me  perdistes. 
¿Para  que  me  zahoris 

El  lugar  do  me  pusistes? 
Que  por  mi  pueden  decir. 
Como  suelen ,  gran  tocado, 

Y  con  el  chico  recado, 


Siendo  mi  pobre  vivir 
Con  el  nombre  cotejado. 

Fuera  por  cierto  mejor 
Para  ganar  de  comer. 
Que  estuviera  yo ,  Señor, 
Con  un  gentil  mercader 
O  con  un  buen  recetor. 
Pagador  ó  tesorero, 
Que  con  una  peñolada 
Pudiera  en  una  nonada 
Rentaros  mas  mi  tintero 
Qne  en  toda  estotra  jomada. 

Que  las  virtudes  sin  par 
Del  señor  á  auien  servimos, 
Bien  es  dejallas  estar. 
Pues  ni  yo  ni  vos  subimos 
Do  las  podamos  loar; 
Has,  ya  que  podáis  contallas 
Como  debéis  conocellas , 
No  podéis  aquí  metellas , 
Pues  son  mas  para  doralías 
Que  no  para  comer  dellas. 

Ni  de  sus  nuevos  estados 
Esperéis  nuevos  consuelos. 
Pues  lo  ponen  en  cuidados , 
Con  que  vos  y  vuestros  duelos 
Del  todo  estáis  olvidados. 
Antes  le  tienen  trocado ; 
Que  va  no  se  acuerda ,  no, 
De  Alcalá,  donde  nació . 
Ni  de  Arévalo  el  honrado , 
Donde  niño  se  crió  (28). 

Pero,  pues  es  ya  pasada 
La  mas  parte  de  la  vida , 
Puedo  estar  muy  conhortada 
De  ser  antes  bien  perdida 
Que  si  fuera  mal  ganada. 

Y  vos ,  pues  os  sentís  flaco 
De  provecho  y  de  merced , 
A  la  honra  os  acoged , 
Pues  no  caben  en  un  saco 
Entrambos,  ni  en  una  red ; 

iQue  si  otros  han  tenido 
Ventura  sin  merecella , 

Y  os  parece  estar  corrido 
De  no  poder  vos  tenella 
Habiéndola  merecido. 
Partidos  son  de  fortuna. 
Guiados  por  movimientos 
Del  mundo  y  acertamientos , 
Do  no  se  guarda  ninguna 
Orden  de  merecimientos. 

Y  en  semejante  dolencia , 
Medicina  señalada 
Será  que  nuestra  conciencia 
No  puede  ser  acusada 
De  culpa  ni  negligencia. 
Yo  hice  vuestro  mandado. 
Vos  lo  que  virtud  obliga; 
Si  dicha  nos  fué  enemiga , 
Lo  que  á  los  otros  ha  dado, 
San  Pedro  se  lo  bendiga. 

Razón  tenéis  de  sentir 
Penado  haber  madrugado 
Tan  de  mañana  á  servir, 

Y  haberse  tanto  tardado 
El  galardón  en  venir ; 
Mas  debéis  considerar 
Que  no  toda  medicina 
Obra  bien  á  la  contina , 
Ni  por  mucho  madrugar 
Amanece  mas  ahina ; 

Qne  en  suerte  tan  pecadora 
Cual  la  nuestra  no  conviene 
Aquel  refrán  por  agora , 
Que  c  quien  á  la  postre  viene 
Dicen  que  primero  llora». 


(28)  Nació  don  Femando  eo  Alcalá  el  10  de  mano  de  i50S. 
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Ante.^,  seguo  la  Cscrítura, 
Los  postreros  soo  primeros, 

Y  los  primeros  posireros. 
Porque  nos  llamó  ventura 
Para  dejamos  en  cueros.     ^ 

Ni  tengáis  por  mejoria 
Haber  sido  el  delantero: 

gne  ya  veis  lo  que  deda 
1  de  la  viña  al  obrero 
Que  vino  al  alba  del  día ; 
Bien  que  podéis  alegar 
Que  sois  contento  de  ser 
Igual  en  el  alquiler 
Con  quien  Tino  á  trabijar 
A  las  horas  del  comer. 

Mas  en  fin  no  os  aprovecha 
De  desdicha  decir  mal. 
Ni  buena  ni  mala  trecha. 
Porque  es  fruta  natural 
Propia  de  vuestra  cosecha; 

Y  ai  derecho  y  al  revés 
Fué  mal  hado  que  os  cubrió. 
De  que  soy  sin  culpa  vo. 
Porque  es  como  mal  francés. 
Que  de  vos  se  me  pegó. 

Asi  que,  ningún  provecho 
Esperéis ,  Señor,  de  mi , 
Sino  tralK^o  y  despecho'; 
Porque  el  medrar  es  aquí 
Gomo  el  grano  del  helécho; 
El  remedio  de  lo  cual 
Será  tomaros  soldado. 
Pues  es  camino  trillado 
Para  ir  al  hospital , 
Donde  vais  encaminado. 
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Con  sobra  de  libertad 
Sois,  Pluma,  descomedida, 

Y  no  es  poca  necedad 
Que  seats  tan  atrevida. 
Caso  que  digáis  verdad; 
Mas  de  esta  vuestra  simpleza 
Lo  que  mas  me  desagrada. 
Por  veros  tan  mal  criada. 
Es  sentir  que  la  pobreza 

Os  hace  desvergonzada. 

Mas  no  por  eso  os  desamo, 
Vista  la  causa  del  yerro; 
Que,  aunque  me  quejo  y  reclamo, 
Bien  sé  (pie  cualquiera  perro 
Con  rabia  muerde  á  su  amo; 

Y  que  del  caso  por  quien 
Mi  justa  queja  os  acusa , 
No  podéis  quedar  confusa» 
Teniéndola  vos  también. 
Ni  08  ha  de  faltar  excusa. 

Pero  no  puedo  dejar 
De  quejarme  como  quejo 
De  vuestro  mal  acertar; 
Porque  si  de  vos  me  dejo , 
No  tengo  á  quién  me  tbrnar. 
Mirad  cu&n  mal  entablada 
Está  mi  suerte  en  el  juego 
Del  viento  con  que  navego , 
One  con  vos  no  gano  nada , 

Y  sin  vos  soy  mate  luego. 

Ni  me  queda  con  vos  hoy 
Suerte  ninsuna  segura 
Por  el  camino  do  voy ; 
Sino  sola  la  locura 
De  haber  sido  cuyo  soy. 
Con  lo  cual  seré  contento. 
Ya  que  no  puedo  dichoso ; 
Mas  de  vos  siempre  quejoso. 
Pues  al  sastre  su  instrumento 
Le  debe  ser  provechoso. 

Con  el  martillo  el  herrero 
Hace  su  casa  mas  rica , 
Con  la  lanza  el  caballero, 


El  soldado  con  la  pica , 
Con  la  azuela  el  carpintero; 
Mantiene  la  lanzadera 
En  su  estado  al  tejedor. 
Las  redes  al  pescador, 
Al  tundidor  la  tijera, 

Y  el  arado  al  labrador. 
La  azada  da  de  comer 

Y  vestir  al  hortelano , 
Los  libros  al  bachiller. 
La  péñola  al  escribano 
Cuando  hace  su  deber; 
El  horno  no  se  calienta 
Sin  la  paja  y  su  servicio ; 

Y  en  fin  fin,  cualquier  oficio 
Saca  de  su  herramienta 
Señalado  beneficio. 

Sino  yo,  qne  porfiando 
Tras  el  bien  que  nunca  vi. 
Sin  él  roe  voy  acabando 
Con  vos,  que  sois  para  mi 
Pluma  de  buitre  volando ; 

Y  asi  quedamos  en  calma 
En  nuestra  navegación. 
Esperando  la  sazón , 

Vos  como  planta  de  palma , 
Yo  como  camaleón. 

Asigne,  no  podéis  ya 
Agraviaros  del  castigo 
Que  por  mi  boca  se  os  da , 
Pues  de  vuestra  feria  digo 
Según  que  en  ella  me  va. 

Y  aunque  mas  os  disculpéis, 
No  me  podéis  sanear 

De  mi  daño,  ni  negar. 
Ya  que  no  me  aprovechéis 
De  ayudármelo  á  contar. 

Y  aun  esto  finalmente 

guedaré  de  vos  pagado 
n  pajas  en  que  me  asiente 
A  contar  de  lo  pasado. 
Como  lloro  lo  presente; 
Que  para  lo  venidero. 
Si  por  camino  mas  llano 
Por  ventura  no  lo  Rano, 
Por  el  vuestro  no  lo  espero. 
Pues  ya  me  tiembla  la  mano. 

viffou. 

Por  dar  logar  al  antojo 
Habláis .  Señor,  alterado, 

Y  vencido  del  enojo, 
Mostráis  haberme  criado 
Para  sacaros  el  ojo ; 
Pero  siendo  yo  obligada 
A  seguir  vuestro  partido. 
Ya  por  mi  mal  he  sabido 

8oe  no  puede  ser  ganada 
uien  anda  tras  el  perdido. 
Mas  si  queréis  corregir 
Un  poquito  el  pcosamieulo. 
Para  no  le  consentir 
Que  baga  torres  de  viento, 
Do  no  se  puede  subir ; 

Y  no  pintarme  tamaños 
Los  agravios  y  despechof » 
Usurpando  los  derechos. 
Ni  contar  solo  los  daños. 
No  contando  los  provechos; 

Hallaréis  que  no  tenéis 
Razón  en  lo  (|ue  decís 
Contra  mi,  ni  la  veréis 
Jamás  délo  que  pedf. 
Si  pedis  lo  que  debéis ; 
Antes ,  si  biei  lo  miráis 
Con  corazón  sosegado. 
Aunque  estáis  bien  alcanzado. 
Eso  poco  que  alcanzáis, 
Conmigo  lo  habéis  ganado. 

Y  pues  sabéis  que  lo  sé , 
Perdonadme  lo  que  digo. 
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T  poned  «d  cuenta  qae 
Siendo  de  Ciudaü-RodrígOp 
Do  nonca  la  corte  fué. 
Conversáis  entre  señores, 
•  M  #ini  causa  habéis  venido. 
No  solo  á  ser  conocido 
De  reyes  y  enmeradores, 
Mas  también  favorecido. 

Bien  que  pendéis  responder 
Ope  de  tan  i^jo  cimiento 
Vienen  muchos  á  tener 
Mocho  mejor  cumpliroiento 
De  lo  que  han  menester ; 
Mas  en  caso  semejante 
Hay  siempre  menos  y  mas; 
Vos  saliendo  de  compás» 
Miráis  los  que  van  delante, 
no  los  que  quedan  atrás. 

Esta  consideración 
Es  falla  de  donde  os  viene 
El  orgullo  y  presunción. 
Que  no  dice  ni  conviene 
Con  vuestra  disposición ; 
La  cual,  si  yo  me  durmiese» 
Aun  os  es  inconveniente , 
Porque  muy  ligeramente 
Podéis,  si  por  mi  no  tuese. 
Perderos  entre  la  gente. 

También  os  falta  un  primor 
Que  hace  á  los  hombres  ricos , 
Yes,  que  sois  bullidor 
Como  suelen  ser  los  chicos 
Acerca  de  su  señor; 
Que  aunque  sepáis  bien  servir. 
Si  no  sabéis  demandar. 


Poco  puede  aprovechar 
Mi  trabajo  en  escribir 
Ni  vuestro  íilosofar. 

Mas ,  ya  que  en  esto  falcamos , 
Será  bien  que  lo  emendemos, 
Y  que  de  nuevo  aprendamos 
Arte  con  que  negociemos « 
O  del  todo  nos  rindamos ; 
Pero ,  porque  se  requiere 
Para  tal  filosofía 
Mas  tiempo  del  que  hoy  habría. 
Si ,  Señor,  os  pareciere^ 
Quédese  para  otro  día. 

V  pues  la  mas  larga  vida 
Está  colgando  de  un  hilo. 
Tratemos  lie  la  partida; 
Quizá  mudando  el  estilo 
Será  menos  desabrida. 

§ue  si  el  bien  se  nos  aleja« 
a  que  nunca  se  nos  haga 
Alivio  de  nuestra  llaga , 
Es  quedar  con  buena  queja 
A  trueque  de  mala  paga. 

VíllanoBOo  final. 

Vi  loibareoi ,  madre  ^ 
\Uo$^ynomevaU, 

Yo,  loco,  creia 
Ser  orden  y  ley 
Salvar  cualquier  rey 
Aquel  que  le  vía ; 
Mas  esta  fe  mia 
Muy  vana  me  sale. 
Vilos,¡/nomeva¡e, 
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Mal  engañado  me  has, 
Mondo;  ya  siento  tus  daños; 
Hasffie  llevado  treinta  años, 
De  io  que  me  pesa  mas. 
Jugaste  con  mi  moneda 
Sin  poner  tü  solo  un  tanto ; 
Con  pérdida  me  levanto, 
^t  DO  perder  lo  que  queda. 

Mas  con  todo  mi  dolor, 
Alegre  quedo  al  partir, 
Coo  qué  te  podré  decir:      • 
•Alli  quedarás,  traidor.! 
No  tengo  de  qué  alabarme ; 
Mas  tú  quedarás  corrido 
De  verte  que  me  has  perdido 
i'OBde  pensabas  gozarme. 

Hoy  ^n  peligro  y  afrenta 
Es  morirla  libertad, 
Ouedando  la  voluntad 
Viva ,  rebelde  y  exenta. 
Vos ,  Virgen ,  de  cuya  cuenta 
l^s  razón  que  esto  se  escriba , 
naced  que  muera  la  viva , 
Porque  la  muerta  consienta. 

P.XVH. 


QUtaELLA  COrmiA  FORTUNA. 

Sé  ya  contenta ,  Fortuna , 
Ten  ya  segura  tu  rueda ; 
Cesa  ya ,  pues  no  me  queda 
Bien  ni  esperanza  ninguna , 
Ni  mal  que  venir  me  pueda. 
De  bienes  me  has  despojado, 

Y  de  males  rodeado 
Fuera  de  toda  medida , 

Y  hasme  dejado  la  vida 
Porque  viva  lastimado. 

Quieres  mostrar  contra  mi 
Tan  crudamente  tus  sahas, 

Y  no  miras  que  te  engañas, 

Y  que  te  ofendes  á  ti 

En  lo  mucho  que  me  dañas; 
Porque  del  mal  que  querello 
Asi  te  plugo  bacello 

Y  de  tal  tinu  pintallo, 

Que ,  aunque  quieras  remediallo , 
Ya  no  bastas  para  ello. 

No  me  queda,  en  conclusión, 
Sino  el  alma  que  perder, 
Do  no  basta  tu  poder ; 
Que  de  tu  jurisdicción 
La  quiso  Dios  defender. 
Que  de  dilatar  mi  nmerte 


No  tengo  qae  agradecerte. 
Pues  la  vida  que  dejaste. 
Ya  sé  que  la  desechaste 
Por  la  mas  astrosa  suerte. 

De  cuya  cansa  mis  quejas. 
En  mi  corazón  escritas. 
No  menos  son  infinitas 
De  ti  por  lo  que  me  dejas. 
Que  son  por  lo  que  me  quitas. 
I  si  algún  bien  me  heciste. 
Tan  presto  te  arrepentiste. 
Que  ya  no  lloro,  cuitado. 
Por  ver  que  me  lo  has  quitado. 
Sino  porque  me  lo  diste. 

Y  asi,  no  quedo  dudoso 
En  esta  mi  desventura, 
Viendo  el  bien  cuan  poco  dura, 

8ue  aquel  es  mas  yenturoso 
ue  nunca  tuvo  ventura ; 
Que  do  tu  felicidad. 
Mudada  en  adversidad , 
Se  Tuelve  en  otro  color. 
Muy  mayor  es  el  dolor 
Que  fué  la  prosperidad. 

Mas,  ya  que  asi  me  qaerlaa 
Mostrar  sañuda  tu  cara. 
Que  llevaras  te  bastara 
Lo  que  tú  dado  me  hablas, 

14 


210 


Y  lo  demás  me  qaedara. 
Pero  Jugaste  conmigo 

A  guisa  de  falso  amigo, 
Prestándome  al  gallarin, 
Poxqne  quedase  á4a  fin 
Lo  de  ambos  á  dos  coDligo. 

Honra  que  tuve  y  favor, 

Y  crédtio  y  confianza , 

Muy  gran  cabida  y  privanza     " 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pequet)a  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  perdi , 
Por  tu  mano  se  me  di6 , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  naci. 

Y  que  todo  lo  llevaras. 
Salvo  aquello,  tuyo  era ; 

gue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras. 
En  muy  poco  te  tuviera. 
Pero  la  libertad  inucrta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
No  la  espero  ver  abierta. 

Que  aquel  á  quien  bienes  das , 

Y  después  es  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante , 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 

De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, ' 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  ahogado 
Entre  medías  de  sus  piezas. 

¡Oh  libertad  deseada 
De  quien  te  tiene  perdida , 
Hasta  allí  no  conocida , 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  se  olvida; 
Joya  no  bien  apreciada , 
Por  ningún  oro  comprada , 

Y  mucho  menos  vendida: 

Enien  te  pierde  sin  la  vida , 
a  muerte  gana  doblada. 

De  estos  dafiofi  de  ta  mano. 
Coya  memoria  me  atierra. 
Porque  el  remedio  se  cierra. 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  senti 
Sobre  cuantos  van  aqui : 
Que,  por  mas  me  lastimart 
Consentiste  rebelar 
Mis  amigos  contra  mf . 

üo  oos  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  cantaré, 

Que  aquel  á  quien  mas  amé, 
En  luñr  de  me  ayudar. 
Mas  adversario  me  fué ;       * 
Qu9  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  dañóme  viniera , 
Fuera  caso  sufridero; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Asi  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  queda  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuantos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vias 
En  q[ue  dañarme  pedias, 
Quisiste  mi  perdimiento. 
Condenando  el  pensamiento 
A  llorar  noches  y  dias. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  Justa  queja  rabiosa; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
¿Qué  poquedad  ftié  la  luya 
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Mostrarte  tan  poderosa? 
Contra  castillo  tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esto. 
Estando  tan  bajo  ^o , 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  t6,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga. 
Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo, 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer. 
Que  hoy  son  causa  de  pesar. 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallos , 
Trabajos  en  alcanzallos, 
Congojasen  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdetlos, 

Y  el  mayor  esacordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada. 

Halagüeña,  lisonjera! 

A  aquel  te  muestras  de  fuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  sañuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa  seguridad 

Es  como  la  paz  de  Judas, 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 

Aquel  que  á  favorecer 
Comienzas  y  á  levantar, 
Sál)esle  tan  nien  cegar. 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  faltar. 
l<.n  cuanto  Done  la  mano. 
De  todo  se  nalla  ufano, 
Qlo  juega  de  balde  treta ; 
De  mil  cazadas  que  meta, 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Hácesle  de  su  calda 
Tan  s^uro  y  confiado, 

Y  de  titán  descuidado. 
Que  de  lodo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Dástele  tan  sosegada,' 
Que  no  temiendo  de  nada. 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro» 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 

Y  mirando  lo  de  atrás , 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solias. 
Hasta  que  de  dia  en  dias 
Te  vas  alejando  mas.  , 

Caminas  por  nuestros  males. 
Siempre  en  ellos  te  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando. 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés; 

No  jugamos  buena  pieza , 
Ni  nos  basta  la  cabeza         x 
Do  nos  bastaban  los  pies. 

Do  queda  que  tu  poder 
Es ,  Fortuna ,  general 
Para  bien  7  para  mal; 
Mas  del  mal ,  por  mal  baoer« 


usas  como  prfncfnal ; 
Porque  muchos  aoajaste , 
Que  después  no  levantaste, 
Pero  de  los  que  subiste , 
A,  muy  pocos  sostuviste, 
Que  al  fin  no  los  derribaste. 

Es  tan  grande  tu  grandeza. 
Que  á  toda  grandeza  sobra , 

Y  toda  bajeza  cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
Infinitas  veces  obra; 
Porque  en  subir  y  bidar 
Puedes,  qnerienuo.  alcanzar 
Donde  el  mismo  pensamiento, 
Hadaido  torres  de  viento. 
Apenas  puede  llegar. 

Y  con  cuanto  poder  tienes* 
Muy  pequeño  le  tuvieras. 

Si  solamente  pudieras 
Despojamos  ae  los  bienes , 

Y  en  mas  no  te  entremetieras; 
Mas  eres  tan  atrevida , 
Cruel  V  descomedida. 

Que ,  despojados  Jos  hombres. 
Les  robas  también  los  nombres, 
Viéndolos  Ir  de  vencida. 

Mejor  es  nombre  de  bncoo, 
Como  Salomón  lo  reza , 
Que  multitud  de  riqueza; 

Y  de  este  haces  ajeno 
Al  que  abajas  á  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  solia, 
¿Qué  es  del  nombre  que  tenia? 
Porque  suya  ya  no  eres : 

Lo  pierde  al  tiempo  que  quieres 
Deshacer  la  compañía. 

Si  buenas  obras  obró 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas» 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  contadas. 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  mas  fiel 
Reciba  menos  consuelo , 

Y  que  las  piedras  del  «uelo 
Se  levanten  contra  él. 

Sea  ejemplo  Cipion , 
Después  de  tantas  hazañas, 
Conquistadas  las  Españas 

Y  lib^ida  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mafias; 
Después  de  haber  sojuzgado. 
A  Cartago,  á  su  senado» 
En  lugar  de  galardón » 
Acusado  por  ladrón , 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrario  Aníbal» 
Que  por  honra  de  su  tierra» 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal , 
Sostuvo  tan  luenga  guerra» 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos, 
Buscando  ajeno  favor» 
Reputado  por  traidor. 
Muerte  tpmó  por  sus  manos» 

Y  abajando  desde  aqnl 
A  otros  que  menos  fueron, 
iCuánlos  hay  que  recibieron 
Grandes  favores  ^e  ti , 
Que  ganando  se  perdieron? 
Que  a  la  corta ,  que  á  la  larga» 
Al  que  tu  dulzor  embarga. 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  á  cada  uno 
No  te  le  muestres  amarga. 

Por  prueba  de  mi  Intención 
Rostan  estos  alendes. 
Que  los  de  U  lasumados 
Sin  ningún  número  son» 


De  dlfereoles  estados; 
A  lof  calles  DO  asegura 
RaxoB,  boedad  ni  cordarat 
fG  seso,  maña  ni  arte; 
Porqoealegas  por  tu  parte 
Ko  liiy  razón  si  no  hay  ventura. 

T  esto  bien  considerado. 
Voy  bien  poede  ser  tenida 
Ed  tu  modable  partido 
El  perdido  por  ganado, 
Td  ganado  por  perdido. 
IhKs  00  sabes  ser  igual , 
N!  suardas  en  especial 
Ordeo  de  cómo  ni  quién ; 

Y  lo  mal  poedeser  oien, 
TiD  bien  puede  ser  mal. 

Poes  bien  lo  oonsideraoifo , 
¿Qoé  mayor  mal ,  tras  ti  yendo, 
Podemos  tener,  viviendo, 
Qoe  es  estar  siempre  esperando 
O  de  eooünuo  lemiendoT 

Y  con  tal  conocimiento. 
Pienso  que  mi  perdinaiento 
No  faé  pequeSa  ganancia , 

Por  quedar  en  pobre  estancia. 
Ya  de  ti  libre  y  exento. 

Qoe  en  el  mal  en  que  roe  tco, 
Pormoy  crecido  bien  bailo 
Nítemelloniesperallo, 

Y  refrenarse  el  deseo 
Coa  miedo  de  deseallo. 
Yaonqoe  tengo  (fué  llorar, 
TeagoooQ  qué  roe  alegrar; 
Qoe  tengo  con  no  tener 
Seguro  de  no  perder. 

Pues  DO  tengo  qué  ganar. 

Casoqne  mi  desconsuelo   • 
«odias  yeces  me  desvela, 
¡|Ba  cosa  me  consuela : 
Qoe  00  puede  venir  duelo 
Qoe  ja  lo  medio  me  duela, 
jus  mal  del  que  recibí 
uno  le  temo  de  ti. 
Ni  yo  empero  de  ti  nada; 
¡e  «nerte  que  es  acabada 
Yo  posesión  sobre  rol. 

Y  de  hoy  mas  yo  me  despido, 
Coo  temor  de  tus  mudanzas, 
Je  tos  vanas  esperanxas ; 
N  te  quiero  ni  te  pido, 
Niiemo  Uis  asecbanxas. 
Todo  cuanto  puedes  dar 
De  placer  y  de  pesar. 
Ya  lé  coin  presto  se  pasa, 
Yqoeb  mas  lai^  tasa 
Ropoede  mncbo  durar. 

jaquel  bien  soberano 
w  de  poner  la  esperanza, 
Qoe  ii  una  vez  se  alcanza, 
m)ie5ttdudeiamano 

iu'í  **°*®  ^  mudanza ; 

00  el  Dador  de  la  riqueza 

ütt  de  taou  largueza 
j[de términos  tamaños, 
Qoe  delante  de  él  mil  afios 
^  tui  dia  en  ligereza. 

De  ul  órdeo  se  mantiene, 
«o  Igual  merecimiento, 
w  tener  coiitenUmiento, 
vpic  el  oue  menos  gloria  tiene 
^  del  todo  contento; 
T  fef^f^cios  pasados, 

1  rabajos,  penas,  cuidados^ 
««padecidos  acá, 
wn.achaque  son  allá 
'«'«fecbos  y  pagados. 

Final. 

Y  pues  hemos  de  morir, 
Qne  no  se  paede  excusar, 
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Rxcusado  es  porfiar 
En  de  contino  seguir 
Tras  lo  que  se  ba  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna^ 
Dañar  puedes  en  el  mundo; 
Que  allá  en  el  otro  segundo 
No  nos  serás  importuna. 
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Cuando  las  angustias  mias 
Mas  se  esfuerzan  contra  mf. 
Que  es  al  tiempo  que  los  dias 
Juntan  con  las  noches  frías 
La  postrer  parte  de  si ; 
Cuando  á  los  que  están  sin  pena. 
Sin  pasión  y  sin  cadena, 
Ctiai  yo  no  me  pienso  ver, 
Les  cauFa  nuevo  placer 
La  nueva  nocbe  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  dia , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufHr  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores , 
No  de  burlas  ni  de  aroores , 
Los  cuales  gran  tieropo  bá 
Rindieron  sus  arroas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento, 
Dentro  de  mi  corazón 
Lucbandocon  mi  tormento, 

Y  movido  el  pensamiento 
A  gran  desesperación, 
No  sé  decir  si  dormit 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  procuraba  % 

Y  que  el  dolor  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente. 
Si  vale  mi  parecer, 
Yl  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
En  figura  de  mqjer; 
De  limpieza  guarnecida. 
Con  gravedad  no  finada  « 
Honestidad  extremada. 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 

Espánteme  á  la  verdad , 
Entre  mi  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella , 
Parecióme  conooella 

Y  babelia  visto  sin  duda« 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  cofia  de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
N»  fuese  masque  debía • 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es,  Sefiora, 
Vuesamerced,  queá  tal  bora 
Me  venisi  visitar? 
¿Quién  08  trajo  á  este  lugai^ 
Do  placer  ninguno  morar 

•Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron. 
De  dos  suertes  me  mintieron : 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros^ueya  se  pasaron; 

Y  bame  quedado  tristeza , 
Vejez,  cansancio,  flaqueza , 
looignacion  y  amargara, 
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Queja,  dolor,  desventura. 
Enfermedad  y  pobreza.» 

Atajé  mi  querellar 
La  duefia  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo :  c  Dejad  el  pesar. 
Tened,  bermano,  paciencia. 
Porque  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación , 
Vengo  por  vuestro  consuelo. 
Enviada  desde  el  cielo; 
Llamóme  Consolación. 

»  Mi  comisión  es  poner 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina, 

Y  bacerqueel  sentimiento 
Dé  lu^ar  al  sufrimiento 

Y  olvide  un  poco  sn  llaga. 
Para  que  la  razón  baga 
Su  ley  sin  Impedimento.-* 

vBíen  sea  vnesta  excelencia 
Venida,  respondí  yo; 

gue  puede  con  un  presencia, 
iber  y  benevolencia 
Sanar  á  quien  enfermó ; 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde. 
Que  estoy  con  mucho  temor 

8ue  este  socorro  y  favor 
a  ya  llegado  muy  tarde: 

•Porque  tengo  ya  creido 
Que  á  mi  desconsolación, 
Kstando  yo  tan  rendido. 
No  bav  otro  ningún  partido 
Sino  (fesesperacion ; 
La  cual  me  quita  cuidado 
De  andar  siempre  desvelado 
Tras  el  remedio  á  buscarlo, 

Y  es  alguno  no  esperarlo 
Do  no  puede  ser  hallado. 

•Que  lo  que  padezco  yo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico,  no. 
Como  gota  que  añudó 
Encima  de  los  artejos; 
Porque  esta  mi  triste  vida 
Ha  sido  tan  combatida 
De  miserias  y  pesares , 
Que  por  docíentos  lugares 
No  puede  ser  defendida. 

•Caso  que  tal  embajada 

Y  con  tal  embajador. 
Es  merced  muy  señalada. 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
Ser  del  la  merecedor: 

Y  aunque  no  traja  de  hecho 
Bien  para  rol,  ni  provecho. 
Por  la  sobra  de  mis  males. 
Os  doy%racias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  pecho. 

•Y  suplicóos,  pues  que  asi 
Fuiste^  de  verme  servida. 
Me  digáis.  Señora,  aquí 
Cómo  venistes  á  rol 
Sin  ser  de  mi  requerida; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  libdral 
Se  me  da  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza , 
A  moveros  de  mi  mal.— 

•Soy  contenta,  respondió. 
De  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 
A  la  jomada  presente ; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  movieron ; 
De  diversa  calidad, 
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Fundadas  en  caridad. 

De  qai€n  ambas  procedieron. 

•La  primera  es  por  razoo 
Del  cai^o  que  Dios  me  ba  dado, 
Con  poder  y  comisión 
De  buscar  consolación 
Al  que  eslá  desconsolado; 

Y  son  leyes  soberanas 

Que  á  las  personas  cristianas 
Acuda  con  medicina 
La  consolación  divina. 
Cuando  fallan  las  humanas. 

»Para  la  cual  no  se  miran 
Las  Toces  del  que  adolece, 
<}ue  lamentan  y  suspiran 
Según  le  pungen  y  tiran 
Los  dolores  que  padece ; 
Que  el  que  sabe  La  intención 
No  juzga  por  la  pasión 
De  aquella  querella  loca 
Los  clamores  de  la  boca , 
Sino  los  del  corazón. 

>  Y  por  deuda  de  mioGcio, 
Que  pide  su  cumplimiento, 
No  por  privado  servicio, 
Os  hago  este  beneficio 
Sin  vuestro  requerimiento; 

Y  asi ,  viendo  ser  llegada 
La  sazoD  aparejada , 
Vengo,  queriéndolo  Dios, 
A  veros  sin  ser  de  vos 
Con  voz  expresa  llamada. 

»  La  segunda  razón  que 
Me  ha  dado  causa  de  veros. 
Es  obligación  de  fe , 
Oue  privadamente  sé 
Mucho  tiempo  b¿  teneros ; 
Desde  aquella  primavera 
De  vuestra  vida  primera, 
Cuando  todo  parecía 
Verde  y  lleno  de  alegría 
Cuanto  acerca  de  vos  era. 

•Cuando  yo ,  desde  la  cana 
Criada  con  gran  pujanza , 
Era  en  estos  mundos  una 
Mensajera  de  fortuna, 

Y  me  llamaba  Esperanza. 

Y  bien  se  os  acordará 

§ne  veinte  y  siete  años  há, 
iendo  vos  de  veinte  y  tres, 

Y  al^n^s  veces  después, 
Os  visité  por  acá. 

»  Yo  conGeso  que  moví 
Vuestro  nuevo  pensamiento 
A  pensar  mucho  de  si. 

Y  con  mis  soplos  hencbf 
Vuestra  cabeza  de  viento; 
No  con  falta  de  verdad. 
Con  cautela  ó  Calsedad, 
Sino  por  lo  que  creia , 
Juzgando  por  lo  que  via      • 
De  aquella  oportunidad^ 

•Y  vuestro  seso  cebé 
De  mi  virtud  á  la  clara ; 
Alterada,  os  alteré. 
Engañada ,  os  engañé ; 
Pero  ¿quién  no  se  engañara 
Viéndoos  en  casas  reales 
A  par  de  los  principales 

Y  en  gracia  de  vuestro  dueño? 
Si  ha  salido  todo  en  sueño, 
Engañaron  las  señales. 

» De  lo  cual  está  sabido 
El  gran  daño  que  os  alcanza 
Por  el  tiempo  asi  perdido. 
Cuerpo  y  seso  consumido 
Tras  tan  incierta  libranza ; 

Y  de  tal  loca  porfía. 
De  todo  fruto  vacia, 

Bien  qae  Aié,  como  se  maestra, 
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La  pérdida  toda  vpestra , 
Masía  afrenta  es  toda  mia: 

•Vos  perdistes  sin  razón 
Sobre  esta  vana  heredad, 
La  edad  y  la  opinión ; 
De  venir  en  posesión 
Yo  perdi  la  propiedad ; 
Pero  para  lo  futuro 
Vos  podéis  estar  seguro 
De  semejantes  errores, 

Y  tener  ya  mis  favores 
Por  mas  cierto  que  de  juro.i 

Atónito  me  tenia 
Con  su  hablar  mesurada , 

Y  aquello  que  rae  decía 
Los  ojos  me  enternecía 
Con  la  memoria  pasada ; 
Pensando  con  diligencia 
En  la  muy  gran  diferencia 
De  aquellos  tiempos  floridos, 

Y  en  las  cuitas  y  gemidos 
De  esta  mi  pobre  presencia. 

Y  con  angustia  le  di^o : 
c  Oh  Señora,  y  caán  aviesas 
Mostró  sus  obras  conmigo 
El  tiempo,  que  por  testigo 
Quedó  de  vuestras  promesas; 
El  cual  sin  ningún  cuidado 
De  cumplir  vuestro  mandado 
Se  echó  á  dormir  como  muerto, 

Y  si  acaso  le  despierto. 
Vuélvese  del  otro  lado. 

>  Y  con  su  mucho  tardar, 
Enfadiime  tanto  del  lo. 
Que  cansado  de  esperar. 
Cuanto  ya  me  puede  dar 
No  lo  estimo  en  lo  que  huello. 

Y  ojalá  se  contentara 
Que  yo  privado  quedara 
De  todas  mis  esperanzas, 

Y  otras  nuevas  mal  andanzas 
A  ello  no  me  juntara. 

>  Y  paes  aquello  faltó 
Tenido  por  verdadero, 

Y  á  vos  misma  os  engañó , 
¿Qué  esperanza  podré  yo 
Tener  de  lo  venidero? 
Si  en  aquella  edad  florida 
Vuestra  fe  tan  prometida 
No  tuvo  seguridad, 
i  Cuál  será  la  de  esta  edad,. 
Ya  por  el  saelo  caída?» 

Respondió  con  safrimiento, 

Y  dijome: «  Hermano  mió. 
Estad  ya  de  hoy  mas  atento, 

Y  ffuiad  el  pensamiento 
Al  lugar  do  yo  lo  guio; 

Y  no  os  desaseguréis 
De  la  prenda  que  tenéis 
Ya  de  mi  para  adelante. 
Por  el  ejemplo  que  ante 
De  lo  contrario  ponéis. 

•Que  si  mocho  os  prometí, 

Y  al  cabo  salió  fruslera. 
Caso  que  asi  lo  creí , 
No  pe(]ué  solo  por  mí , 
Sino  como  mensajera. 
Fortuna  sorda,  sandia, 
Yo  ciega  de  su  ufanía , 
Ambas  hembras  y  sin  ser, 
iQué  pudimos  prometer , 
Que  no  mienta  cada  día? 

•Especial  que  son  profanas 
Las  cosas  que  prometemos; 
Temporales  y  mundanas. 
Perecederas  y  vanas , 
Sujetas  á  mil  extremos. 

Y  no  solo  prometidas, 
Masdespaes  de  poseídas « 
Fortona  con  sa  locura 


A  nadie  las  asegara , 

Que  no  puedan  ser  perdidas. 

•Cnanto  mas ,  que  sus  favores, 
Ya  que  conociesen  leyes, 
Tienen  por  ejecutores 
A  solos  emperadores, 
Papas ,  príncipes  y  reyes ; 
Los  cuales,  ó  por  error. 
Por  olvido  ó  desamor , 
Como  son  hombres  también , 
No  tienen  respeto  á  quien 
Es  de  ello  merecedor. 

»Do  viene  ver  mil  astrosos, 
Indignos,  ásperos,  fleros 
Levantados,  poderosos, 

Y  á  buenos  ▼  virtuosos 
Hacerse  mil  desafueros ; 

Y  sin  temor  ni  recelo 
Empinadas  hasta  el  cielo 
Personas  no  m»Teciénie8, 

Y  á  otros  hombres  excelentes 
Derrocados  por  el  suelo. 

•Porque  con  la  ceguedad. 
Que  es  de  los  principes  lo^ja, 
Oyendo  poca  verdad , 
Tienen  ya  la  voluntad 
Sometida  á  la  lisonja. 
Esta  los  ablanda  y  liga , 
Y^la  otra  su  enemiga. 
Necesidad ,  los  enfrena  t 
Pero  la  virtud  ajena 
Pocas  veces  los  obliga. 

•Y  siendo  también  locados 
De  desagradecimiento , 
Muchas  veces  los  criados 
Son  al  fin  remunerados 
Como  lo  sois  en  el  tiento ; 
Porque  lilieralidad 

Y  oucios  de  caridad 
Donde  reina  ingralilnd 
No  se  hacen  por  virtnd « 
Sino  por  necesidad. 

•  Y  asi ,  mirando  el  Profeta 
Esta  vanidad  tan  loca , 

A  toda  gente  discreu , 
Como  con  una  trompeta. 
Amonesta  con  sn  Ixica , 
Escribiendo  en  versos  claros: 
— No  curéis  de  con  Caros 
De  tos  principes  mortales. 
Hijos  de  hombres  terrenales, 
Porque  no  pueden  salvaros.— 
•Y  yo,  viendo  ser  así, 

Y  las  trampas  y  accidentes 
De  la  vivienda  de  aqui , 
Con  tiempo  me  recogí 

Por  no  engañar  á  las  gentes; 

Y  con  el  fator  divino 
Eché  por  otro  camino , 
Mudado  mi  propio  ser. 
Por  no  tener  que  hacer 
Con  pueblo  tan  serpentino. 

•  A  gora ,  si  os  placerá , 
Volvamos  á  lo  pasado 
Por  que  fui  venida  acá , 
Que  en  mi  memoria  no  está. 
Aunque  suspenso,  olvidado ; 

Y  decidme ,  si  os  agrada , 
Qué  fué  la  causa  fundada 
Que  desque  Dios  nos  crió 
En  el  mundo  que  fundó , 

Y  nos  hizo  de  no  nada , 

•  No  quiso  ni  fué  contento 
Que  ningún  hombre  estuxitso 
En  paz  con  su  pensamiento , 
Ni  tuviese  cumplimiento 

De  todo  lo  que  ouisiese ; 
Sino  porque  este  dudoso. 
Recatado  y  sospechoso , 

Y  nanea  llegue  á  pensar 
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Ow  biy  n  el  nmiKloItigar 
iererdadero  reposo; 

)Ni  piense  james  teoer 
Eafsla  norial  moradji 
Algm  perfecto  placer. 
Pues  aoo  la  fida  ha  de  ser 
Por  poco  tiempo  prestada  ; 
Sqo  qne  todas  sus  cosas 
Estén  siempre  sospechosas, 
Peodieotes  de  las  del  cielo , 

Y  de  alli  espere  el  consuelo 
Caando  le  son  trabajosas. 

I Y  en  este  sentido  fao 
Laspalabras  ala  clara. 
Que  se  dijeron  ¿Adán: 
-Comerás  de  hoy  roas  ta  pan 
£o  el  sudor  de  tu  cara  ;— 
Kofitrindooos  qne  el  coidado, 
A  trabajos  obligado. 
hba,  cansancio,  dolencia, 
Soo  la  natural  herencia, 

Y  lo  demás  es  prestado. 

>Pero  Dios,  con  su  largueza, 
Coo  oae  nos  gobierna  y  sana , 
Osó  de  mayor  grandeza , 
Cooodeodo  la  flaqueza 
De  la  condición  humana : 

Y  mostrando  su  clemencia , 
Qaiso  qneann  aci  en  presencia 
Hubiese  coosolacioues 

Para  aüTiar  las  pasiones 
Yeotretener  la  paciencia. 

iPorqoe  el  hombre  mas  dichoso 

Y  mas  bienafenlorado, 
Saoo,  sabio,  virtuoso. 
Bien  dispuesto ,  generoso, 
Miocebo,  rico,  letrado, 
Csaodobien  se  mirará, 
Coo  queja  se  ballarA 

De  cosas  que  le  falleceo , 
¿Qoé  harán  los  que  carecen 
De  lodo  cnanto  aqui  va? 

lY  pues  por  fuerza  es  haber 
Vil  cosas  que  se  deseen, 
£s  medio  y  es  menester 
Consolarlas,  á  mi  ver, 
Coo  otras  que  se  poseen ; 

Y  siguiendo  esta  razón. 
Si  ioter? iene  discreción , 
Por  mano  de  Dios  resida , 
Imposible  es  que  la  vida 
Esté  sin  consolación. 

•Con  un  honesto  recado 
Debida  mansa,  segura. 
Puede  estar  aconhortado 
un  hombre  que  4  mas  estado 
no  le  subió  su  ventura  ; 
Coala  virtud  de  la  ciencia 
Se  consuela,  y  con  prudencia, 
u  falta  de  juventud. 

Y  la  meng^ua  de  salud 

Con  venbja  de  conciencia. 

>Bien  que  el  dolor  corporal, 
Nicnira  punge  y  atormenta 
|o  esta  vida  mortal , 
Es  de  los  males  el  mal 
Ooe  mas  quebranta  y  afrenta ; 
Mas  la  desesperación , 
De  que  becístes  mención , 
Nooca  permitáis  que  os  venza , 
Pwqoe  es  terrible  vergiteuza 
DelcrisUanoeorazon. 

•LafalUdehabiUdad 
Con  bondad  está  pagada , 

Y  á  b  generosidad 

ta  valerosa  humildad 
No  le  queda  á  deber  nada ; 
Us  gracias  y  gentileza 
Del  cuerpo,  y  la  fortaleza, 
No  son  de  mas  cuenta  y  peso 


Que  las  del  ingenio  y  seso , 
Ni  tienen  tanta  flrmeza. 

•La  falta  de  la  esperanza , 
Paciencia  la  recompensa , 

Y  do  riqueza  no  alcanza , 
Moderación  y  templanza 
Son  suficiente  defensa ; 
Mayormente  si  miramos 
En  lo  que  desperdiciamos 

Y  superfino  que  se  gasta , 

Y  lo  poco  que  nos  baista', 

Y  lo  mucho  que  buscamos. 
»  Asi  que*,  todos  los  males 

Y  faltas ,  por  mas  que  duelan , 
Con  recompensas  iguales 

De  otros  beneficios  tales 
Se  aconbortan  y  consuelan; 

Y  la  pasada  Vitoria 

Con  la  presente  memoria, 

Y  la  mala  y  triste  suerte 
Con  el  fin  de  buena  muerte, 

Y  la  muerte  con  la  gloria.» 

Con  ánimo*  pUcentero 
Estando  gozando  yo 
De  este  sueño  verdadero , 
Despertóme  im  ballestero, 

§ue  de  lado  me  tiró ; 
hálleme  sin  la  dama 
En  mi  solitaria  cama. 
Harto íedo  y  consolado; 
Mas  sujeto  y  obligado 
Al  tormento  que  me  llama. 

Fioal. 

No  falte  $ ,  esfuerzo ; 
Que  males  y  oían 
Su  fin  se  teman. 

Si  vos ,  penas  mías , 
Consuelo  queréis , 
Ejemplo  tenéis, 
Eli  Job  y  Tobias. 
Los  miseros  dias 
Que  vienen  y  van 
Su  fin  te  teman. 


DIÁLOGO 
ENTRE  MEMORIA  Y  OLVIDO. 


OLVIDO. 

Dtme  tü.  Memoria,  di , 
Que  presumes  sin  derecho, 
i  Por  qué  causa  el  inundo  á  ti 
Loa  V  precia  mas  que  á  mi , 
Que  ¡e  soy  de  mas  |>roveclio? 
Tú  con  tu  im(^ortuiiidad 
Les  causas  guerra  coiitiua , 
Yo  paz  y  tranquilidad ; 
Erestps  enfermedad , 
Yo  salud  y  medicina. 

MEMORIA. 

¿Quién  ores  tú ,  dpsaf^irado , 
Que  hablas  tan  atrevido  ? 

OLVIDO. 

Soy  un  pobre  desechado , 
De  todo  el  mundo  olvidado , 

Y  asi  me  llaman  Olvido. 
Soy  libre  de  condición , 
Que  apenas  conozco  dueí^o , 

Y  contrario  á  tu  opinión , 
Porque  no  tomo  pasión 

De  liada,  ni  pierdo  el  sucfio. 

■EVORIA. 

Siendo  pues  eso  verdad , 
Que  eres  quien  dices,  amigo, 
iQaé  locura  y  liviandad 


Es  querer  tú  en  dignidad. 
Cotejarte  aqui  conmigo , 

Y  que  por  una  medida 
Pienses  tü  de  ser  medido 
Con  mi  valor  en  la  vida. 
Siendo  yo  virtud  sabida, 

Y  tú  vicio  conocido. 

OLVIDO. 

Sé  tú  quien  tú  te  quisieres , 
Que  no  me  doy  una  paja. 
Pues  con  todo  cuanto  fueres , 
En  provechos  y  placeres 
No  te  conozco  ventaja. 
No  te  esfuerces  ni  te  ajfudes^ 
De  fieros  y  fanlasias;  > 
Vengamos  á  las  saludes^ 
Saca  á  plaza  tus  virtudes, 
Yo  también  diré  las  mias. 

■EMORIA. 

No  seas  tan  insolente , 
Olvido  desvergonzado ; 
Porque  Dios  entre  la  gente 
Potencia  mas  excelente 
Que  yo  soy  no  la  ha  criado. 
Bien  sé  que  la  alma,  por  ser 
Sempiterna,  es  desigual; 
Pero  yo  con  mi  saber 
Casi  llego  á  parecer 
También  cosa  celestial. 

OLVIDO. 

Si  por  celestial  te  tienes. 
Memoria,  súbete  al  cielo. 
Donde  vas  y  de  do  vienes; 
Que  yo  no  pido  mis  bienes 
Sino  en  este  dulce  suelo , 
Donde  sin  ningún  cuidado 
De  cosas  mias  ni  ajenas, 
De  presente  ni  pasado. 
Soy  exento  y  reservado 
De  tus  congojas  y  penas. 

■EMORIA. 

¿No  sabes  tú  que  yo  soy, 
Entre  las  cosas  criadas. 
La  que  en  toda  parte  estoy, 

Y  que  con  mi  lumbre  doy 
Ser  y  vida  á  las  pasadas? 
Mediante  lo  cual  tenemos 
Noticia  de  ellas  tan  cierta 
Como  de  las  que  sabemos 

Y  con  nuestros  ojos  vemos 
Cada  día  ante  la  puerta. 

Pues  los  puntos  y  primores 
De  tantas  ciencias  y  artes. 
De  que  tan  graves  autores 

Y  de  tan  diversas  partes 
Fueron  y  son  inventores; 
1^  verdad  y  autoridad 
De  todo  cuanto  pasó 

En  la»víeja  antigüedad, 
iQuit'm  las  hace  en  esta  edad 
HaniQestas,siuoyo? 

¿Quién  hace  vivirla  fama 
De  los  excelentes  hombres, 
Que  tan  lejos  se  derrama, 

Y  á  muchos  otros  inflama 

En  la  invidia  de  sus  nombres. 
Sino  yo,  que  si  durmiese, 

Y  con  virtud  y  fortuna 

La  cuenta  se  me  perdiese. 
No  habría  quien  se  moviese 
A  gentileza  ninguna? 

Poro  la  gloria  mediante 
De  los  ejemplos  famosos 
Que  JO  les  pongo  alelante, 
Convida  á  que  se  levante 
El  alma  á  los  virtuosos. 
Para  estar  siempre  despierto». 
Ucuospreciaado  el  morir, 
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Siendo  segoros  y  dertoff 

gae  por  lul,  despaes  de  muerto», 
omeuzaria  á  vivir. 

OLVIDO. 

Qolti  que  coucederla, 
Por  compncerte ,  Memoria  f 

Y  templür  uuestra  poifist 
Que  de  esa  tu  fautasia 
Ueyasea  alguna  gloria. 
Si  de  los  becbos  pasados 
Acordases  solameote 
Loadignoa  de  ser  loados^ 
Excelentes .  señalados 
Para  ejenplo  de  la  geote ; 

Mas  tan  bien  baces  mención 
T  llevas  de  mano  en  mauOf 
Por  ejemplos  y  razón. 
De  Caligub  y  Nerón 
Como  de  Augusto  vTrajano; 
Tan  bien  cuentas  del  ladrón 
Malo  como  del  bienquisto, 

Y  nos  das  información 
Tan  bien  de  la  condición 
De  Judas  como  de  Cristo. 

No  te  bincbas  pues  los  senos 
De  esos  gozos  y  regalos, 

Y  si  por  ejemplos  buenos 
Hacéis  prOTecno ,  no  menos 
Hacéis  daño  con  los  malos; 
Porque  el  mundo  pecador, 
A  todo  f  icio  inclinado , 
Siempre  sigue  lo  peor; 

De  manera  que  es  mejor 
Quedar  conmigo  callado, 

■EUORU. 

Calla ,  miserable  Olvido, 
Hijo  de  la  misma  muerte; 
No  compares  tu  partido. 
Que  ser  tuyo  ó  no  baber  sido 
Todo  casi  es  una  suerte ; 

Y  vén  en  conocimiento 
De  mi  gracia  y  eicdenda ; 
Que  yo  soy  de  nacimiento, 
Hija  del  entendimiento. 
Madre  de  la  providencia. 

Mi  cuidado  y  mi  saber. 
Que  no  se  duermen  ni  trocan. 
Dan  aviso  en  proveer 
Todo  lo  que  es  menester 
De  las  cosas  que  nos  tocan. 
Yo  ba^  que  el  bombre  entienda 
Con  vigilancia  y  cuidado 
Kn  su  bonra  y  so  hacienda , 

Y  con  cordura  deflenda 
Lo  con  fatiga  ganado. 

Yo  doy  lumbre  á  los  errores 
Que  tü  causas  y  procuras ; 
Alumbro  i  los  oradores , 
Letrados ,  predicadores , 
Que  sin  mi  quedan  i  escura^ 
Quito  los  inconvenientes, 

Y  por  medio  de  testigos 
Pongo  paz  entre  las  gentes , 

,  Y  hago  que  estén  presentes 
En  ausencia  los  amigos. 

OLVIDO. 

Todo  eso  es  la  verdad , 

Y  está ,  Memoria ,  myy  clara, 

Y  seria  en  calidad 
Denopocaotilid:id, 

Si  no  costasen  tan  caro ; 

Poro  bigote  saber 

Que  el  que  de  mucho  se  acuerda. 

Jamás  pudo  carecer 

De  algún  duelo  ó  desplacer 

Que  le  aflya  y  que  le  muerda* 

Las  dulces  cosas  pasadas , 
Acordadas,  dan  pasión, 

Y  las  duras  y  pesadas 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

También,  no  siendo  olvidadas, 
Aprietan  el  corasen ; 

Y  cuando  nos  apartamos 
Del  lugar  do  bien  quisimos. 
Cuanto  mas  nos  acordamos  t 
Tanto  mas  y  mas  lloramos 
La  soledad  que  sentimos. 

Alegas  el  buen  servicio 
Que  haces  ¿  los  humanos, 
Pero  de  este  tal  olicio 
Poco  ó  ningún  beneficio 
Se  lea  sigue  de  tus  manos; 
Que  á  los  que  vienes  y  vas 
Con  avisos  singulares , 

Y  á  los  que  visitas  mas. 
Por  un  placer  (]ue  les  das 
Les  causas  treinta  pesares. 

Por  tu  medio  son  mayores 
Cualesquier  adversidades. 
Penas  y  angustias  de  amores, 

Y  otros  cualesquier  dolores. 
Pérdidas  y  enfermedades. 
Todos  los  males  serian 
Menores  si  tú  cesases , 

Y  los  que  pena  temian , 
Kl  descanso  que  querrían 
Si  tü  no  los  atizases. 

Enojos,  enemistades, 
Iras ,  bravezas  y  furias , 
Bandos  y  parcialidades 

Y  vanas  prosperidades. 
Odios ,  afrentas ,  ii^urias  ^ 

?uistiones,  guerras,  batallas, 
cosas  de  este  tenor 
Tu  entiendes  en  despertallas, 

Y  yo  entiendo  en  olvidalias : 
Mira  cuál  es  lo  peor. 

Y  porque  esta  competencia 
Ya ,  Memoria ,  se  concluya , 
Yo  te  digo,  ten  paciencia, 

8ue  hallo  gran  diferencia 
e  mi  virtud  á  la  luya ; 
Porque  es  muy  mas  eficas 
Para  el  cuerpo  y  para  el  alma , 
Pues  durmiendo  a  su  solas. 
Los  placeres  tienen  paz 

Y  los  pesares  en  calma. 

Y  que  al  fin  soy  una  cosa. 
Si  no  lo  quieres  negar, 

Sue,  allende  de  ser  sabrosa , 
uchos,  por  ser  tan  preciosa. 
No  la  pueden  alcanzar; 
Por  lo  cual,  si  se  hiciese 
Mercado  de  ti  y  de  mi. 
No  dudo,  dama,  que  hubiese 
Quien  por  onza  de  mi  diese 
Mas  que  por  libra  de  ti. 

En  cualquier  cosa  perdida 
Que  no  puede  ser  cobrada, 
Tü  renuevas  la  herida ; 
Yo  soy  solo  en  esta  vida 
Medicina  señalada. 
Por  tamo.  Memoria  amiga,  m 
i*¡  ensa  que  estás  eu  error, 

Y  si  no  le  da  fatisa , 
Que  mi  mote  te  lo  diga : 
«Olvidar  es  lo  mejor.» 

DIÁLOGO 
Y  DISCURSO  ÜE  LA  VIDA  DE  CORTIC 

Interlocotores. 
Lucrecio  y  Prudencio. 

Lucascio. 

No  sé  qué  camino  baile 
Para  tener  de  comer, 

Y  conviéneme  bu&caUe, 
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Queá  la  fin  es  menester. 
Pese á  tal; 

Que  veo  quQ  cada  cual 
Pone  todo  su  cuidado 
Por  ser  rico  y  principal , 

Y  no  vivir  afrentado 
Con  pobreza; 

La  cual ,  aunque  no  es  vileza. 
Según  el  dicho  vulgar, 
Eslo  al  fin  si  por  pereza 
Deja  el  hombre  díe  llegar 
A  ser  algo. 

Yo,  pobre  gentil  hidalgo. 
De  bienes  desguarnecido. 
Si  por  mi  mismo  no  valgo. 
Siempre  viviré  ctido 
Sin  reposo; 

8ue  al  mancebo  virtuoso , 
bligado  á  mas  valer. 
Para  vivir  deseoso. 
Mas  le  valiera  no  ser 
Entre  gentes. 
Pues  confiar  de  parientes 
El  que  no  tiene  de  suyo. 
Mas  cerca  tiene  sus  dientes, 

Y  es  gran  cosa,  ave  de  tuyo* 
No  hay  hermano 

NI  pariente  tan  cercano , 

Ni  amigo  tan  de  verdad , 

Gomo  el  dinero  en  la  mano 

En  cualquier  necesidad. 

Cualquier  cosa , 

Fácil  ó  dificultosa. 

Se  alcanza  con  el  dinero, 

Y  se  nos  muestra  graciosa 
Donde  él  va  por  mensajero 
Del  deseo. 

No  hay  tan  despierto  correo. 
Ni  cosa  que  baber  se  pueda. 
Aunque  venga  de  boleo 
A  cumplirse  do  hay  moneda. 
Sin  que  pene 

Por  ella  aquel  á  quien  viene ; 
Mas  el  pobre  pena  y  muere, 
Por(|ue  quien  dineros  tiene. 
Dicen  hace  lo  que  quiere. 

Y  asi  va 

El  mundo,  do  nunca  habrá 
En  este  caso  mudanza ; 
Que  nadie  vale  mas  ya 
De  cuanto  tiene  y  alcanza. 
Como  vemos 

Eo  mil  ruines  que  sabemos 
Presumen  de  caballeros. 
De  quien  grnn  caso  hacemos 
Por  solo  tener  dineros 

Y  poder, 

Y  otros  qne,  por  carecer 

De  estos  bienes  temporales. 
Ninguno  los  quiere  ver. 
Siendo  nobles  y  leales; 
De  manera 

Que  me  es  fuerza,  alioquenoqttÍ<*ra» 
Por  no  dormir  en  las  pajas. 
Buscar  camino  6  carrera 
De  mejorar  mis  alhajas, 

Y  salir 

Por  el  mundo  4  descubrir. 
Sin  volver  la  cara  atrás , 
Algún  modo  de  rivir 
Para  venir  á  ser  mas. 
Mas  primero , 
Según  hace  el  marinero 
Cuando  sale  de  arrancada, 
Es  de  ver  adonde  quiero 
Enderezar  mi  jornada , 

Y  mirar 

Desde  luego  áineamioar 
La  nave  á  seguros  puertos. 
Pues  dicen  que  al  enhornar 
Se  hacen  los  panes  tuertos ; 
Que  después 
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Ooed  barco  di  d»tn vés 

Ueamieoda  ande  ser  dura; 

Yast,elbieiiscertiret 

Do  coasiste  la  femara. 

To,Bi«ocebo, 

Si  agora  qae  el  tienpo  mero 

I»eescogsrmedalagar, 

Ho  k)  adiarte  cono  debo, 

Sieaipre  tendré  qaé  lloru. 

Ocho  estados 

Sodea  ser  los  mas  usados 

Del  Tifir  entre  los  boenos ; 

Los  caales,  aquí  ootadoa » 

Escogeré  por  lo  meóos 

CnobooroBO, 

A  Toeltas  de  provechoso» 

SíD  k)  cual  DO  bay  nada  bacilo ; 

Cosa  que  es  dificultoso, 

Jotar  boora  con  proveebo. 

Oficial 

Ko  me  parece  minr  nal 

Si  d  nonbre  DO  ftiese  vido ; 

Qoe  aooqae  es  soto  el  delantal , 

Neo  ha  ofldo  ha  oenefido ; 

Yes  seguro 

CoBH)  badcBda  de  Joro 

Doquier  qne  el  hombre  se  vea ; 

Mas  la  honra  qve  procuro 

Loeieluye  por  cosa  fea. 

Mercader 

Escosaá  mi  parecer 

También  de  harta  ganancia, 

Tqne  lo  pnede  bien  ser 

El  qne  inviere  sustancia 

Paradlo; 

Yasi,  yo  00  puedo  sello 

fQ  ana  de  agujas  y  albaqulas, 

Sideorciasycabello 

No  hago  mercaderias. 

Masaosé, 

Si  ya  que  tuviere  qué 

Teadér  y  sacar  en  tienda » 

Aaiverdadyámife 

Ponía  en  tanta  contienda 

Y  conciencia; 

CqsbIo  mas,  que  aquella  denda. 
Ya qoe traiga  utilidad. 
Tiene  i  vueltas  penitenda 

Y  poca  seguridad, 
Ydsenüdo 

Yígüaote,  embebeddo, 
Cqo  recato  y  ooo  aviso 
Eq  mil  portes  repartido, 

Y  muv  poco  en  fÑiraiso. 
Pues  letrado, 

Para  vivir  de  alwgado, 
O  médico  principal , 

Ífue  demás  de  ser  honrado , 
^ofido  interesal» 
Bienvemia; 

Mas  00  fué  la  suerte  mía 
Uoe  yo  letras  aprendiese. 
Ni  que  con  tal  granjeria 
NI  necesidad  pudiese 
Proveer. 

L^  van  de  mi  saber 
Las  leyes  y  medicina. 
Salvo  escribir  y  leer 
Ymilatindecodna; 
Pero,  dadoP 

Que  las  hubiera  estudiado, 
^osé  cómo  usara  deltas; 
Porque  pienso  baber  pecado 
Eo  Ja  forma  de  vendellas 
A  la  gente, 

Por  ser  de  otras  diferente 
El  oso  destas  dos  artes, 
Yendiéodose  comunmente 
Al  antojo  de  las  partes. 
Sin  tasar 

Uque  merecen  ganar; 
Yaaisehallacin^imo 


Que  es  peor  en  desollar 

gae  Falaris  el  tirano, 
lesudo 
Oe  la  guerra  y  ser  soldado 
Como  mochos  buenos  son. 
Es  cosa  también  qne  ha  dado 
A  muchos  repotacioo 

Y  dineros; 

Señores  y  caballeros, 
Persooas  de  pertedon. 

Se  precian  de  ser  f;uenreros, 

Y  son  desta  profesión 
Generosa; 

Mas  veo  qoe  es  una  cosa 
En  qae  anda  de  pasada 
La  vida  mov  peligrosa 

Y  la  honra  delicada, 
Todoenvaí^; 
Cayo  vivir  inhumano 
Nunca  bien  me  pareció , 
Porque  es  un  pueblo  profano, 

§ae  hoy  son  y  mañana  no. 
por  vía. 
De  la  Iglesia  no  sería 
Ual  librado  mi  partido. 
Si  de  cualquier  caoongia 
Pudiese  ser  proveído, 
Según  veo 

Que  lo  son  k  éu  deseo 
Otros  de  menol  valor. 
Que  con  pompa  y  con  arreo 
Pasan  la  vida  i  sabor, 
Sin  cuidado, 

guedándoles  reservado 
u  derecho  so  lá  capa 
De  subir  de  grado  en  grado 
Hasta  llegar  á  ser  papa 
Cualquier  prete; 
Mas  no  se  inclina  ni  mete 
A  serio  mi  devoción. 
Porque  loba  ni  bonete 
No  son  de  mi  oondidoo ; 
Ni  me  oso  , 

Tampoco  á  ser  religioso 
Incliusr ,  que  bien  podría 
Si  en  ello  fuese  dichoso 
De  alcanzar  uo  abadía ; 
Mas  es  larga 

La  esperanza ,  y  muy  amarga 
Aquella  forma  de  vida , 

Y  aun  para  algunos  es  carga 
Muy  pesada  y  desabrida , 

Y  el  reposo, 

?ue  por  defuera  es  sabroso 
convida  A  tal  vivienda » 
Para  otros  achacoso 

Y  mezclado  de  contienda. 
Que  le  atierra. 

Pues  quien  no  huelga  de  guerra, 

Ni  de  oilla  ni  de  vella , 

Fresco  está  si  se  encierra 

Do  siempre  viva  con  ella 

Trabajado; 

Después  de  todo  probado 

Cnanto  el  mundo  puede  dar, 

Y  de  ello  desesperado, 
Esto  DO  puede  faltar. 
Yo,  si  quiero 

Darme  como  hombre  granjero 
Al  campo  y  i  la  labor, 

Y  tomarme  de  escudero 
Rico,  honrado  labrador» 
No  baria 

Yerro,  núes  por  esta  vía 

Los  padres  clel  Testamento 

Gozaron  con  alegría 

De  grandes  bienes  sin  cuento , 

Verdaderos. 

Pues  acá  en  los  ganaderos 

DeJ  consejo  de  la  Nesta , 

De  montones  de  dineros 

No  se  hace  mucha  fiesta 


Ni  caudal; 

Mas  hay  en  el  hombre  un  mal, 

Que  aunque  yo  quiera  hacer 

Lo  mismo,  00  hay  un  real 

Con  que  por  obra  poner 

Tal  afán , 

Pues  no  alcanzo  solo  un  pan , 

Gasa  ni  tierra  nivi&a, 

Y  como  dice  el  reirán. 

Ni  una  roza  en  la  campl5a 
Que  labrar. 

Asi  qoe,  cumple  pensar 
En  otra  suerte  de  cosa 
De  qoe  yo  me  pueda  boarar 

Y  me  sea  provechosa ; 

Y  no  veo. 

Para  cumplir  mi  deseo , 
Pensando  en  ello  de  espado. 
Sin  andar  por  mas  rodeo. 
Sino  acogerme  A  palacio 
De  algún  rey 
O  principe  de  mi  ley, 
Gran  señor  ó  gran  prelado; 
Sometido  como  el  buey 
Mi  cabeza  su  mandado 
Por  medrar, 

Y  en  algún  tiempo  llegar 

A  ser  lo  que  otros  bao  sido. 
Pues  hay  muchos  que  notar, 

8ue  por  servir  han  subido, 
ios  mediante 

Y  su  industria  vigilante, 

A  ser  grandes  de  pequeños, 

Y  algunos  tan  adelante, 

§ue  son  dueños  de  sus  dueños 
señores. 
Con  privanzas  y  favores 
Mas  que  yo  puedo  decir, 

Y  mas  riquezas  y  honores 
Qoe  dios  pudierao  pedir 
Ni  querer. 

Ya  pues  podrA  suceder. 
Si  mi  ventura  lo  guia, 
Que  yo  también  llegue  A  ser 
Uno  destos  algún  día ; 

Y  asi,  inclino 

A  tomar  este  camino 

Mi  voluntad  sin  mas  odo. 

Caso  que  no  determino 

La  ejecución  del  negocio 

Hasuver 

Cerca  ddla  el  parecer 

De  Prudencio ,  mi  pariente. 

Que  con  su  nuicho  saber 

DirA  cuello  loque  siente 

Claro  y  llano, 

Y  como  fiel  hombre  anciano. 
Me  hablará  sin  engaños , 
Cuanto  mas  que  es  cortesano 
De  cuarenta  y  tantos  años; 

Y  no  siento 

A  quien  con  mas  fundamento 

Comtanique  qoe  A  este  viejo, 

Que  para  mi  pensamiento 

Quede  con  su  buen  consejo 

Descansado. 

A  la  puerta  estA  ssenudo» 

Y  es  ya  después  de  comer. 
Tomarle  lie  reaocíjado ; 
Pariarémos  A  placer. 

PRODCXCIO. 

¿Dónde  bueno  por  acA?  , 
¿Cómo  va ,  señor  sobrhio? 

LUCSECIO. 

Bien,  señor  Prudendo,  va ' 
A  ratos,  y  mal  contino. 

PRUOEXCIO. 

¿Cómo  asi? 

LUCSECIO. 

Porque,  aunque  me  veis  aquf 


Sano  y  boeno  al  parecer, 
No  alcanzo  uu  maravedí , 
Mi  aun  sé  de  dónde  lo  haber. 

PRUDENCia. 

Con  salad, 

8ue  tenéis,  y  javentnd , 
o  hay  riqueza  que  se  iguale. 

LUCRECIO. 

Es  verdad ,  mas  la  virtud 
8in  riqueza  poco  vale ; 
Por  lo  cual. 

Como  á  deudo  principal. 
Vengo  á  daros.  Señor,  cuenta 
De  mi  bien  y  de  mi  mal , 
Para  atajar  el  afrenta 
Conque  vivo; 
Que  visto  que  la  recibo 
Con  lo  poco  que  aqui  gano, 
ne  tomado  por  moUvo 
De  hacerme  cortesano 

Y  servir 

En  palacio,  por  venir 
A  ser  mejor  algún  día; 
Lo  cual  pienso  conseguir 
Mejor  por  aquella  via, 
Que  es  honrosa. 
Mas,  porque  cualquiera  cosa 
Que  ha  de  ser  bien  acertada 
Se  hace  mas  ventajosa 
*  Con  buen  consejo  guiada , 

Y  son  raros 

Los  buenos  consejos  c'aros, 
Quiero  en  esta  mi  ocurrencia. 
Señor  Prudencio,  rogaros 
Que  con  la  mucha  prudencia 
Que  tenéis, 
Por  el  bien  que  me  queréis 

Y  gran  virtud  que  en  vos  cabe. 
Vuestro  parecer  me  deis, 
Como  aquel  ^ue  bien  lo  sabe. 

FRUDE:<(Ct0. 

Yo,  Lucrecio, 
Dien  puedo  pecar  de  necio. 
Como  otros  muchos  lo  son , 
Mas  á  lomeóos  me  precio 
De  verdad  y  de  razón ; 

Y  estas  dos. 

Cuanto  al  mundo  y  cuanto  ú  Dios, 

Allende  de  lo  que  os  quiero. 

Me  obligan  á  ser  con  vos 

Fiel ,  leal  y  verdadero. 

Claro  veo 

Dispuesto  vuestro  deseo 

A  la  vida  de  palacio, 

Y  cosa  tan  de  rodeo 
Cumple  lomalla  de  espacio , 

Y  vagar 

Para  podello  tratar ; 

Y  pues  hay  bien  que  hacer, 
Debeisos a(iui  sentar. 
Que  será  bien  menester 
Yo  os  prometo; 

Y  decidme  aqui  en  secreto 

8ué  es  la  causa  y  fundamento 
e  aqueste  vuestro  eonceto. 
Voluntad  y  pensamiento 
Cortesano ; 

Porque  suele  el  seso  himiano 
A  veces  en  escoger 
Errarse,  y  salir  en  vano 
Lo  que  piensa  que  ha  de  ser 
Provechoso, 

Y  lo  de  lejos  hermoso 
Tener  de  cerca  otra  vista, 

Y  engañarse  en  lo  dudoso 
Muchas  veces  por  la  lista 
La  opinión. 

LUCRECIO. 

Tenéis,  Prudencio,  razón, 


CRISTÓBAL  ÜB  CASTILLEJO. 

Yo  os  confieso  ser  as| ; 
Pero  desta  mi  intencioD 
Yo  os  diré  la  causa  aqui 
Brevemente , 

Y  es ,  que  veo  mucha  gente 
En  palacio  que  de  chicos 
Llegan  siu  inconveniente 
A  ser  muy  grandes  y  ricos 

Y  dichosos, 

Y  ios  veo  andar  pomposos , 
Ufanos  y  bien  vestidos, 
Honrados  y  poderosos, 
Privados  y  favoridos 

Y  contentos , 

Sin  temer  los  movimientos 
De  la  mar  ni  de  la  tierra , 
Ni  tos  acontecimientos 
Ni  peligros  de  la  guerra 
Trabajosa; 

Y  que  es  la  corte  una  cosa 
Alegre  y  regocijada. 

De  provechos  abundosa , 

Y  á  vueltas  dellos  honrosa; 

Y  á  mi  ver. 
Aunque  dicen  no  caber 

En  un  saco  honra  y  provecho. 
En  palacio  á  su  placer 
Duermen  ambos  en  UQ  lecho; 

Y  he  pensado  « 
Que  yo,  que  soy  inclinado 
Al  provecho  con  honor. 
No  podré  en  otro  estado 
Vivir  mas  á  mi  sabor^ 

PRDDEKCIO. 

Bien  me  agrada 

Esa  cuenta,  y  bien  fundada 

Va  también  vuestra  esperanza, 

Si  de  Dios  está  ordenada 

Vuestra  dicha  y  bien  andanza 

Sin  afán. 

Según  el  dicho  y  refrán 

8ue  dicen ,  cTodo  es  ventura, 
omer  en  palacio  pan 
A  sabor  y  con  hartura,  t 
-Y  ¡ojalá , 

Señor  Lucrecio,  pues  ya 
Ser  cortesano  queréis, 
Os  vaya  tan  bien  allá 
Como  vos  lo  merecéis 

Y  acordáis! 

Aunque  á  la  corte  do  vais 
Sea  Dios  el  que  os  conduce, 
No  es,  no,  como  pensáis, 
Todo  oro  lo  que  reluce, 
Ni  es  igual 
A  todos  en  general 
En  palacio  la  fortuna  ; 
Queá  unos  es  parcial , 

Y  á  otros  brava  é  importuna. 
Ruin  y  escasa ; 

A  unos  da  muy  por  tasa 
Los  bienes  muy  merecidos, 
Con  otros  excede  y  pasa 
De  los  limites  debidos 
De  favor. 

Y  porque  entendáis  mejor 
Lo  que  de  la  corte  pienso 

Y  he  visto  por  mi  dolor. 
Tomemos  mas  por  extenso 
La  materia. 

Vos  pensad  qne  es  una  feria 
La  corte  de  trafagantes. 
Donde  unos  pasan  miseria 

Y  otros  viven  triunfantes, 
Abastados ; 

Pero  bien  examinados 

Los  demás  y  los  de  menos, 

Todos  andan  de  cuidados. 

Congojas  y  riñas  llenos. 

No  es  bastante 

üien  ninguno,  atraque  abundante. 


A  qne  no  pene  por  mas, 

Y  por  pasar  adelante 
O  por  no  volver  atrás, 

Y  crecer; 

Pero  el  mas  ó  menos  ser 
No  salva  sus  corazones 
De  invidia  y  de  mal  querer 

Y  despechos  y  pasiones, 
f^as  riquezas. 

Bienes,  mandos  y  grandezas 
Que  alegáis  y  encarecéis. 
Mezclados  van  de  gravezas , 
Que  vos,  Lucrecio,  uo  veis; 
De  las  cuales 
Resultan  trabajos  tales. 
Que  á  las  veces  es  mejor 
La  cama  de  cabezales 
En  que  duerme  el  labrador 
Muy  sin  pena ; 

Y  asi,  nuestro  Juan  de  Mena 
Canta  por  vida  segura 

La  mansa  pobreza,  ajena  (i) 

Dé  los  tragos  de  amargura 

Cortesanos, 

Adonde  los  mas  cercanos 

Del  farvor  que  ios  convida 

Andan  mas^ciegos  y  vanos 

Y  mas  lejos  de  la  vida 
Descansada , 

En  la  cual  es  todo  nada 
Si  falta  la  liberUd , 

Y  ha  de  andar  siempre  colgada 
De  la  ajena  voluntad , 

Como  el  buey 

Del  arado,  tras  la  ley 

Del  dueño  que  lo  posee"; 

Y  asi ,  dicen  qne  ese  es  rey 
El  que  al  Rey  jamás  no  voe, 
Ni  por  ello 

Se  mata  hasta  tenello. 
Obedeciendo  sus  pechos , 
Pues  cuakmiera  puede  sello 
En  torno  de  sus  provechos 

Y  hogar. 

Conforme  al  dicho  vulgar 

?ue  dtee:  «Cien  doblas  vale, 
no  hay  mas  que  desear. 
Si  ya  de  compás  no  sale.» 
Ser  merino. 

Como  dicen ,  de  un  molino. 
De  sabios  es  aprobado ; 
Pero  no  lo  es  ir  contino 
Tras  los  reyes  afanado 
Locamente. 

Cuatro  suertes  hay  de  gente 
A  quien  esta  profesión 
De  palacio  se  consiente 
Por  diferente  razón : 
Los  primeros 
Son  nobles  y  caballeros , 

Y  otros  mancebos  de  corte. 
Que  alli  gastan  sus  dineros 
Por  su  placer  y  deporte, 
Por  hallar 

Conversación  y  higar 
Conforme  á  sus  ejercicios. 
Con  libertad  de  gozar 

De  sus  virtudes  o  vicios 

Y  deseos. 

Galas  y  trajes  y  arreos. 
Danzas,  juegos  y  primores, 
Fiestas,  justas  y  torneos. 
Con  otros  hechos  de  amores, 
En  que  emplean 
Sus  tiempos,  y  se  pasean 
Por  las  cortes  muy  pulidos, 

Y  las  adornan  y  arrean 
Como  al  cuerpo  los  vestidos; 

Y  es  honor, 

(i)  ¡Oh  vida  segura  la  mansí  pobrto. 
Dádiva  santa  desagradecida! 
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'  CoMto  al  losire  eitfrtor, 
Eolacorte  el  ul  oficio, 
DeqoeelReyógnDtefior 
Bectbe  mocho  sen  icio , 
Y  on  esudo 

Eb  ella  bicD  empleado 
Dórame  la  mocedad . 
Qae  la  pasa  sin  eDfado 
UmieugeoUlidad 
Mieatras  aara. 
Otros  hay  qoe  b  Tentora « 
Cobo  madrastra  enemiga, 
Les  dio  en  corte  sepultura 
T  pobreu  con  üatiga 
Perdurable ; 

Coja  saerte  miserable » 
Oe  qoe  los  mete  en  míteria , 
Roaca  les  es  fatorable 

Pira  salir  de  laceria  t 

ITi  poder 

Liegarjamás  atener 

Sioo  lo  qae  el  primer  dia , 

Hipara  se  retraer 

Tampoco  de  su  porfia 

Cortesana; 

T  de  la  esperanza  vana 

lododdos  y  engafiados, 

Do  pensaron  sacar  lana 

Se  ballaroQ  truquUados , 

Sin  ser  mas; 

T  saliendo  de  compás 

Ta  so  edad  con  lo  esperado, 

Ropoedeo  toItcf  atris, 

T  qoedao  mate  ahogado, 

CoDoelpece, 

Qoe  eo  el  agna  al  fin  perece ; 

Y  según  el  refrán  qoiere, 
El  que  eo  palacio  envejece» 
Eo  pajas  dicen  qae  muere. 
De  estos  tales 

Sepoebbn  los  hospitales. 
Que  00  sabiendo  dónde  ir, 
u  los  pabcios  reales 
Les  es  forzado  morir. 
1^  terceros 

Soo  otros  mas  extranjeros, 
Personas  extraTa^^antes , 
Legados?  mensajeros, 
Faiores  y  negociantes, 
Que  alli  van , 

Y  eo  la  corte  donde  están 
Se  tienen  por  peregrinos ; 
Has  con  trabaioyafao 

I^  sigoeo  por  los  caminos 

Y  carreras, 

Y  de  borlas  y  de  veras, 

Por  el  tiempo  nue  les  cabe, 
Padecen  de  mil  maneras, 

Y  prueban  bien  á  qué  sabe 
Serfaiores. 

Porsenirá  los  señores 
O  negociar  de  otra  suerte 
Sufren  duelos  y  dolores , 

Y  algunas  veces  lamuerte 
Temerosa, 

Tras  la  justicia  dudosa. 

Andando  cóntfho  en  vela , 

O  como  b  mariposa 

En  tomo  de  la  candela 

Deslumhrados ; 

Mas  los  menos  mal  librados 

SoD  estos  á  la  verdad , 

Pues  los  pleitos  acabados , 

foelfenasuliberUd 

Ausenbda. 

U  cuarta  gente  granada 

Que  ittfega  con  buen  norte, 

A  (luien  es  licenciada 

pe  la  f  if  ienda  eu  la  corte, 

°0Q  aquellos 

Que  la  mandan ,  y  en  pos  de  ellos 

»«valagciilegolosi, 


Y  algunos  por  los  cabellos , 
Aunque  muestran  otra  cosa. 
Estos  SOQ 

Los  que  en  la  gobemackm 
Tienen  poder,  y  con  ello 
Hartocuidado  y  pasión  ; 
Pero  al  fin  con  padecello 
Se  enriquecen.  • 
Estos  son  los  que  parecen 
Al  mundo  cosa  divma , 

Y  les  sirven  v  obedecen 
Con  diligencia  couüna 
Muy  crecida, 

Y  su  boca  es  su  medida 
Con  sobrado  cumplimiento 
De  cuanto  hay  en  esta  vida , 
Excepto  contentamiento 

Y  hartura , 

Porque  cuanto  su  ventura 

Y  astucia  les  acarrean 
No  basta ,  según  natura, 
Al  sosiego  que  desean ; 

Y  al  sabor 

De  la  privanza  y  favor, 
Riquezas,  mandos  v  honores. 
Créceles  mas  el  ardor 
De  la  corte  y  sus  amores ; 
En  la  cual. 
Según  dice  Marcial, 
Tres  ó  cuatro  comimmento 
Se  gozan  lo  principal , 
Los  otros  andan  á  diente. 
Estos  grados 

Aquí,  Lucrecio,  contados 
Son  los  que ,  á  mi  parecer, 
En  palacio  perdonados 

Y  admitidos,  pueden  ser 
CoostreiUdos, 
Convidados  y  movidos. 
Unos  por  necesidad 

Y  otros  por  embebecidos 
En  la  tal  prosperidad 

Y  grandeza ( 

Otros  por  la  gentileza 
De  la  edad  eu  su  razón , 

Y  algunos  por  la  gravosa 
De  accidental  ocasión. 
Que  se  ofrece : 

A  uno  porque  carece 
De  otro  medio  de  vivir, 

Y  i  otro  porque  florece, 

Y  huelga  de  se  servir 
De  los  buenos; 

Los  unos  por  estar  llenos, 

Y  los  otros  por  f^icios. 
Por  cartas  de  mas  ó  menos 
Se  quedan  alli  estantíos. 
Aislados; 

Mas,  fuera  de  estos  estados. 
Que  tocan  en  los  extremos , 
Hay  otros  menos  forzados, 
A  quien  mas  culpa  ponemos ; 

Y  estos  son 

Los  que  eo  esta  profesión 
Cortesana  ni  son  ricos 
Ni  hombres  do  presunción. 
Ni  muy  grandes  ni  muy  chicos , 
Que  podrían 
Apartarse,  y  vivirían 
Sin  la  corte  ni  querella , 

Y  aparte  carecerían 

De  cien  mil  trabajos  de  ella 

?ue  hay  alU ; 
no  lo  haciendo  asi. 
Estos  son  los  mas  honrados , 

Y  podéis  contarme  á  mi 
Por  uno  de  los  culpados. 

LUCRCCtO. 

Ya  ,  señor  Prudencio,  entiendo 
Lo  que  antes  no  sabia , 

Y  me  parece  ir  sintiendo 
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Un  poco  roas  qne  solía 

De  este  cuento. 

Ya  tomo  conocimiento 

?ue  en  la  corte  hay  bueno  y  malo , 
que  tras  su  secuimiento 
Se  da  del  pan  y  del  palo ; 
Mas  si  os  place. 
Lo  que  á  mi  negocio  hace, 
Mas  por  menudo  se  note , 
Porque  antes  que  me  enlace 
Mire  por  dó  va  el  birote, 

Y  me  avise , 

Porque  ninguno  me  pise. 
De  arrimarme  ¿  lo  mas  firme , 
Para  que  de  esto  que  quise 
No  venga  á  arrepentirme, 
Ni  lo  espero ; 
Pero  suplicóos  y  qníero 
Que  de  esos  estados  todos 
Me  digáis.  Señor,  primero 
Las  condiciones  y  modos , 

Y  su  vida. 

Para  que,  bien  entendida. 
Aunque  sea  brevemente , 
Sepa  buscalle  salida, 

Y  huya  de  inconveniente. 
Si  pudiere 

Y  roí  ventura  quisiere , 
Pues  el  hombre  apercibido. 
Dicen  que  do  quier  que  fUere 
Ya  ya  medio  defendido. 

pauoBiicio. 

A  mi  ver. 

Bien  os  seri  menester 

Cualquier  apercebimiento, 

Lucrecio,  para  hacer 

Tal  jomada  con  Imen  tiento , 

Y  pensar 

Que  la  corte  es  un  gran  mar. 
Profundo  V  tempestuoso. 
Por  do  habéis  de  navegar. 
Que  suele  ser  peligroso 
De  tormentas. 
Contrastes  y  sobrevientas , 
Con  viento  nunca  bien  cierto , 
Do  se  pasan  mil  afrentas 
Antes  de  llegar  á  puerto, 

Y  no  llegan , 

De  des  mil  que  lo  navegan, 
A  los  puertos  deseados. 
Que  ep  el  camino  se  anegan, 

Y  son  manjar  de  pescados ; 
Sin  sacar. 

Con  velar  y  trasnochar. 
De  su  hilado  mazorca , 

Y  antes  de  ver  el  logar 
Les  aparece  la  horca. 

Y  así  andando , 

Con  fortuna  navegando 
Por  las  ondas  de  la  corte , 
Van  con  el  mar  peleando , 
Sin  mostrárseles  el  norte 
Jamás  claro, 
San  Telmo  ni  san  Amaro ,    ^ 

Y  en  lo  mas  grave  del  mar 
Menos  socorro  y  amparo, 
Aparejo  ni  seiíar 

De  bonanza. 

Y  ya  que  haga  mudanza, 
Sale  de  contrario  calma , 
De  que  ningún  bien  alcanza 
El  cuerpo ,  menos  el  alma. 
Pues  mirados'. 

Demás  de  esto ,  los  estados 
De  los  que  tras  corte  guian , 
Bien  pueden  ser  comparados 
A  ios  peces  que  se  crian 
En  las  mares. 
Tantos  cuentos  y  millares. 
Formas  v  suertes  de  gentes, 
Oe  estados  particulares 
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Y  entre  si  tan  diferentes 
Hay  coullnas 

Eo  las  cortes  por  vecinu. 
Como  eslió  las  mares  Uenas 
Desde  muy  chicas  sardinas 
Hasta  muy  grandes  ballenas ; 
Mas  pensad 

8ue ,  aunque  son  de  calidad 
¡tersos  y  de  figura « 
En  buscar  su  utilidad 
Todos  son  de  una  natura 

Y  de  una  arte, 

Y  sin  que  nadie  se  barte » 
Unos  á  otros  us  tragad , 
Pero  por  la  mayor  parte 
Los  roas  pequeños  lo  pagan , 

Y  se  aboga 

El  que  alremobien  no  boga 
Por  ser  de  fuerza  menguado* 
Que ,  según  dicen ,  la  soga 

?uiel>ra  por  lo  mas  delgado ; 
en  la  mar 
Suelen  los  vientos  soplar, 
Dando  pesar  al  placer, 

Y  unas  veces  ayudar 

Y  otras  echar  á  perder ; 

Y  estos  son 

En  la  corte  la  ambición. 
Favor,  invldia  y  maldad , 
Pobreta  y  uso  ladrón. 
Viciosa  supirfluididy 

Y  otros  tal 
Nordestes  y  vendábales, 

8oe  llevan  alli  de  vuelo, 
nos  i  los  arenales, 

Y  otros  levantan  al  délo ; 
La  primera 

Es  viento,  q«e  por  do  quiera 
Tiene  fuerza  piiocipal, 
lias  en  palacio  se  esaaera 

Y  muestra  mas  general , 

Y  no  bav  cosa 

Tan  ardua  ni  peligrosa , 
Tan  publica  ni  secreta, 
,Que  la  ambición  deseosa 
Ko  la  emprenda  ni  acometa* 
Este  viento 

Con  continuo  movimiento 
Hiere,  sacude  y  altera 
Las  velas  del  pensamiento,  - 
A  que  no  pueda  ni  quiera 
Ver  reposo ; 

Y  asi,  ningún ambidoto 
Puede  Jamas  sosegar, 
Porque  vive  congojoso 
Por  subir  y  por  mandar 

Y  poder. 

Por  fas  ó  nefas ,  crecer 
En  honra  y  autoridad, 

Y  por  ellas  posponer 
Cualquier  dieiuío  j  amistad. 
Ley  y  amor. 

El  segundo  es  el  fivor. 
Viento  cierzo,  que  cercena 

Y  sopla  con  gran  furor 
Hasia  romper  la  entena 
De  la  nave ; 

Con  unos  blando ,  suave , 
Con  mar  bonanza  y  en  popa, 

Y  con  otros  duro  v  grave. 
Por  proa ,  donde  les  topa , 

Y  esto  es 

El  que  levanta  los  plés 
En  la  corle  á  ruines  gentes 

Y  hace  dar  de  través 

A  otros  bien  meredentes, 

Y  desquicia 

Las  puerus  de  la  Justicia, 
Vendiéndolas  mochas  veces , 
Porque  de  nuestra  carída 
Alli  tuercen  los  jueces 
*  La  balanza  r 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO 

Y  lo  que  un  bueno  no  alcanza 
Con  virtud  y  con  razón. 

Lo  suele  dar  la  privanza 

A  tnuchoa  que  no  lo  son. 

Pues  pensad 

Que  la  invidia  y  la  maldad 

Son  de  vientos  regañones. 

Que  aun  contra  la  caridad 

Suelen  mostrarse  leones 

Mordedores , 

Que  delante  los  señores 

Y  do  quiera  que  se  hallan. 
Sirven  de  murmuradores 

Y  tiran  piedras  y  callan ;  ^ 
Pues  pobreza 

Es  viento  que  en  ligereza 

Suele  entre  otros  señalarse. 

Porque  hambre  con  pereza 

No  pueden  bien  concertarse. 

Ni  dejar 

Üia  y  noche  de  buscar 

De  lo  que  padecen  mengua  ; 

Y  de  aqoi  vienen  á  hablar 
Las  pica^^as  nuestra  lengua ; 
Que  ninguno 

Se  huel^  de  estar  ayuno ; 

Y  qste  viento  de  cedida. 
Demás  de  ser  importuno» 
No  carece  de  malida. 
Por  querer 

Por  bien  v  mal  proveer 
Con  sus  CHchos  y  pesares, 

Y  por  tener  de  comer 
Aobalto  de  los  altares. 
Sin  mas  liento. 

El  otro  terrible  viento 
Es  la  costumbre  de  cosas. 
Ladrón  público  y  exento. 
Que  las  nace  ser  forzosas 
Por  tal  via , 

8ue  tras  una  boberia 
locura  cortesana 
Se  van  de  noche  y  de  día 
Con  solicitud  muy  vana 
Mil  perdidos. 
Burlados,  embebecidos , 
Al  hilo  de  la  costumbre 
De  los  trijes  y  vestidos , 
Siguiendo  la  muchedumbre, 
Que  los  lleva 

Tras  cualquiera  cosa  nueva. 
Sin  saber  por  qué  se  hace. 
Sino  porque  se  lo  aprueba 
El  uso  que  les  aplace; 
Porque  yo ,        ** 
Solo  después  que  volvió 
El  Rey  Católico  á  España 

Y  en  Burgos  se  le  juntó 
De  gente  nuestra  y  extraña 
Gran  gentío. 
Creciendo  á  todos  el  brio 
Con  las  buenas  experiencias 
He  visto  en  el  atavio 

Mas  de  treinta  diferendu 
Palacianas, 
Pareciéndoles  galanas 
Por  ser  de  tierras  ajenas. 
Aunque  alffunas  harto  vanas 
El  uso  las  nace  buenas; 
Con^elcual 
Anda  junto  y  al  cabal 
Otro  viento  destemplado. 
Que  es  gasto  descomunal , 
Superfino,  demasiado 
En  comer. 

Vestir,  jugar  y  hacer 
Otros  excesos  costosos. 
Con  que  ai  fin  vienen  &  ser. 
De  pródigos,  codiciosos 

Y  tiranos. 

Asiendo  con  ambas  manos 
Lo  que  pueden  ajiañar 


!     De  moros  y  de  cristianos, 
'     Para  tener  qué  gastar. 
Suele  haber 

También ,  según  podéis  ver, 
En  la  mar  peñas  y  rocas. 
Donde  se  suelen  romper 
En  ellas  fustas  no  pocas, 

Y  estas  son 

En  cortf  lá  indignación , 
Ira  y  saña  y  disfavor, 
Con  razo»  ó  sin  razón , 
Del  privado  ó  del  señur, 

Y  sospechas 
Derechas  ó  no  derechas, 

Y  malas  hiformaciones. 
Que  se  tiran  como  flechas 

Y  enclaran  los  corazones 

Y  sentidos 

De  los  mas  bien  entendidos 
Principes  y  relatados « 
A  pensar  ser  ofendidos 
De  sus  mayores  privados. 
Do  el  favor 
Se  convierte  en  desamor, 

Y  se  toma  en  posesión 
El  mas  leal  de  traidor; 
Tanto  puede  la  opinión 
Diferente , 

Teniendo  |<or  delincuente 
Al  justo  de  alli  adelante, 
Al  oueno  por  negligente* 

Y  al  sabio  por  iguoraute. 
Estos  tales 
Accidentes  naturales 
Son  escollos  y  bajios 
En  los  palacios  reales , 
Do  se  pierden  los  navios 
Cuando  topa 
Bu  ellos  la  proa  ó  popa , 

Y  cuando  asi  estropieza. 
Algunos  pierden  la  ropa 

Y  otros  pierden  la  cabeza. 
Según  dan 

E^jempto  con  su  desmán 
Dos  condestables  ¿  una 
En  tiempo  del  r^  <Jou  Juan , 
Avales  y  aqud  de  Luna 
Sin  igual , 

Y  aquel  inglés  cardenal , 

?ue  por  hacerse  tao  bravo, 
ratado  tan  bien  y  mal 
De  su  rey  Enrique  Octavo; 

Y  tras  él. 

Su  sucesor  Cramuel , 
A  quien  este  rey  nombrado 
Al  cabo  fué  tan  cruel , 
Habiéndolo  gobernado 
Dulcemente ; 

Mas  dando  en  el  accidente 
De  su  saña  sospechosa, 

• '  Perdieron  en  continente 
Honra  y  vida  y  toda  cosa 
Con  afán, 

Y  al  cabo  por  aquí  van 
Muchos ,  como  fué  AbraHí 
Acerca  de  Solimán , 
Con  quien  hizo  amarga  fin. 
Pues  notad 

Que  en  la  mar  sin  piedad. 
Demás  destas  sus  tormentas. 
Tampoco  hay  seguridad 
De  sus  peligros  y  afrentas 
Ordinarios , 

Y  ladrones  y  corsarios. 
Que  en  palacio  es  cosa  derta 
Ser  malsines  adversarios, 
Metidos  en  encubierta 
Asechanza , 

8ue  aunque  vais  con  marbon^ 
B  salteap  en  poblado    . 

Y  os  atajan  la  esperaaza 
Del  descauso  deseado. 
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TeiiaqttJ 

For  lo  qoe  totes  promeii , 

Liereoo,  eotre  esus  jf  esUt, 

Lo  qae  me  parece  á  mi 

Pin  eo  parte  de  propuestas 

Cerca  desio; 

Lo caal asi  propuesto, 

Pues  lo  eoteodeía»  como  piensoy 

A  lo  denás  esto j  presto 

De  responder  por  extenso. 

LUCIECIO. 

Seior  Pmdfoclo,  fíen  feo 

Cok  por  6rdea  ¡i  mon 

Tcooibnneá  mi  deseo 

Uerab  esta  relacioo-, 

CoiDo  diestro. 

Bíeo  dice  el  proverbio  onestro 

Qie  cEI  que  ias  sal>e ,  lu  u&e  ;§ 

id  JO  coo  tal  maestro 

Bies  es  aoe  me  deseogafia 

Tiperdoa 

A  subir  la  cuesta  arriba « 

Y  d  trabajo  i  que  me  atrevo 
Eopacieocia  lo  reciba* 

T  Bo  le  teosa  por  nuefo 

Poesloeoeí, 

Qoe,  aooque  mancebo  uofel , 

\i  té  bien  que  en  esta  f  ida 

No  soele  ser  todo  miel 

Lo  qoe  eoo  ella  contida » 

Ki  bj  estado 

Tao  seguro  y  descaneado 

Ea  este  mondo  traidor, 

Qoe  al  fia  00  esté  rodeado 

^afan,  peligro  y  dolor 

CoBBonieute; 

Y  isi  por  el  consignienle , 
Eiüeodo  bien  A  la  Uaná 
Re  bUar  ioeoofeoiente 
Eb  la  vida  cortesana. 
Tras  que  voy; 
^«comodfie,  estoy 
bdinado  A  daUe  un  tiento , 
rorque  para  qoien  yo  soy 
Oiro  BMijor  no  lo  siento ; 
Ciaotomas, 

Qoe  tomando  A  lo  de  atrAs 

Qoedecisde  los  osudos, 

Qoeea  el  término  y  eompAs 

so  corte  son  aceptados 

Los  primeros 

¡faocebos  libres,  solteros 

Yde  fresca  Juventod, 

Hidalgos  y  caballeros 

hdioados  A  flrtad 

aogalar; 

BooioguD  otro  lugar 

Oeaia honra  y  mas  deporte 

Hieden  tan  bien  emplear 

So  tiempo  como  en  la  corte , 

TmiQÍiaodo« 

Discorriendo  y  paseando 

Por  pajados  y  por  balas, 

j[  ti  7  A  so  rey  honrando 

^  geotUeaas  y  galas , 

¿apreodicndo 

Mil  lindezas,  que  flviendo 

^poi  después  cada  dia 

Al  srte  que  van  aiguiendo 

ue proeza  y  cortesía, 

!)«  do  salen 

^poes  varones  que  valen , 

|¡raudes  para  gobernar 

Y  para  que  se  señalen 
Kd el  arle  militar; 

J  se  eligen 

^bres  sabios  que  corrigen 
A  oíros  con  su  prudencia , 
¿400  00  paz  y  guerra  rigen 
^  mondo  con  la  experiencia 
*^  que  van; 


Según  el  Gran  Capitán, 
Por  dicboa  de  muchos  sé , 
De  cortesano  galán 
Salió  A  ser  el  que  fué; 
De  manera 

Que  desde  la  edad  primera 
Parece  que  en  el  estado 
De  palacio  estA  cualquiera 
Hidalgo  bien  empleado. 
Porque  alli. 

Según  me  habéis  dicho  aqui, 
Aprenden  gentil  críama , 

Y  echan  cargo  al  Rey  de  si 
Para  tener  esperanza 

De  medrar. 

rauPESCU). 

No  os  lo  puede  eso  negar, 
(Merto,  Lucrecio,  ninguno, 
M  nadie  puede  estorbar 
Su  desinlo  A  cada  uno, 
Poraue  son 
De  diversa  condición 
Los  pareceres  humanos^ 

Y  cualquiera  profesión 
Tiene  al  fin  sus  parroquianos. 
No  hay  oAdo 

De  tan  civil  ejercicio. 
Ni  aun  de  sucios  curtidores , 
Que  en  sd  uso  y  su  servicio 
No  tenga  sus  servidores 
YoOdales, 

Y  en  los  palados  reales 
También  bay,  por  su  natura , 
Quien  por  cansas  espedales 
Vaya  A  probar  sn  ventora ; 
Mas  si  yo 

M  tiempo  que  me  llevó 
AllA  mí  dicha  supiera 
Lo  qoe  después  me  mostró 
La  experiencia  ferdadera 
No  sin  daños, 

Y  entendiera  los  engalkM , 
Creed  roe,  Lucrecio,  A  mi , 
Que  aquellos  mis  nuefe  a&os 
No  se  gastaran  ui ; 

Mas  vo,  estando 

So  ajeno  poder  y  mando, 

A  la  corte  fbi  llevado 

En  tiempo  de  don  Femando, 

ínclito  rey,  señalado 

En  bondad, 

Valor  y  prosperidad 

Entre  los  prindpes  buenos. 

Siendo  entonces  yo  de  edad 

De  quince  allos ,  y  aun  de  menos , 

No  cumplidos. 

Los  cuales  doy  por  servidos 

Antes  devenir  alli, 

Y  los  demAs  por  perdidos 
Después  que  A  la  corte  taL 

Y  sitúese 

Posible  que  yo  pudiese 
Tomarlos  A  recibir. 
Daría  buen  interese 
Por  tornarlos  A  vivir, 

Y  pasar 

En  otra  parte  y  lugar 
De  mas  sosiego  y  asiento, 
De  do  pudiese  sacar  - 
Menos  arrepentimiento 

Y  manquera; 

Y  si  Dios  bijos  me  diera 
En  quien  esto  enmendara , 
Tan  mal  padre  no  les  fuera , 
Que  en  corte  los  empleara. 

LUCRECIO. 

;tCónu>no, 

Señor  Prudencio  T  Pues  yó 
No  creía  ni  pensaba 
Smo  aquel  que  se  crió 


En  corte  se  aventajaba 
Con  servir. 
Conversar,  ver  y  oír 
Diversas  cosas  y  gentes. 
De  donde  suelen  salir 
Mas  discretos  y  prudentes. 
Avisados , 
Valerosos ,  bien  criados. 

raoDEifCio. 

Y  aun  podds  decir  pomposos ; 
Mas  muchos,  desvergonzados, 
Deshonestos  y  viciosos 
Baratones, 

Jugadores  y  glotones , 

Y  otras  tales  gallardías , 
Con  otras  conversadones 

Y  peores  compañías ; 
Pues  Uceados 

Mas  adelante  A  los  grados 
De  la  edad  del  alear. 
En  que  son  enamorados, 
Coniieuzan  A  loquear 

Y  estirarse. 

Suspirar  y  requebrarse. 
Echar  ojos  A  las  damas, 

Y  A  la  causa  embarazarse 
En  muchos  pleitos  y  tramas 

Y  honduras 

De  simplezas  y  locuras. 
Barajas  y  compelendas , 
De  do  manan  travesuras. 
Enojos  y  diferendas 
Yquistíones, 
Discordias  y  disensiones, 
Prata  de  la  ociosidad , 
A  que  les  dan  ocasiones 
La  soberbia  y  vanidad 
Tras  que  van. 
A  no  pocos  también  dan 
Ocastou  sus  vanidades 
De  comer  después  su  pan 
Con  dolor  y  enemistades 

Y  cuidados, 

Porque  qucidan  obligados 
A  punto  de  honra  y  afrenta ; 
De  donde  los  afrentados 
Viven  vida  descontenta 
Con  dolores, 

Y  si  son  afrentadores , 
Peligrosa  y  mal  segura. 
Con  recelos  y  temores 
De  la  venganza  fkttnra , 
Que  merecen ; 

Do  se  siguen  y  recrecen 
Desastres  y  desvarios, 
Con  que  A  las  veces  perecen 
En  campos  y  desafios , 

Y  porfías. 
Contiendas  y  fantasías , 

Y  sospechas  y  querellas , 
Do  viven  amargos  dias , 

Y  mueren  al  fin  con  días 
En  raido. 

Como  creo  hai>eis  oído ; 

Has .  Lncredo,  de  una  vei 

Que  na  en  la  corte  acaeddo 

Encosadestejaex 

PocohA, 

A  muchos  que  sabéis  ya , 

Y  por  molestia  no  nombro « 
Que  les  cumule  acA  v  allá 
Andar  la  baroa  en  el  hombro 
Con  pasiou. 

Y  estos  trances  al  fin  son  ^ 
Los  que  depriesa  ó  de  espado 
Los  mozos  por  galardón 
Pueden  sacar  de  palado ; 

Sin  lo  cual 

Hay  entre  ellos  otro  mal : 

Que  aun  los  mascuerdosy  holgados 

Audau  siempre  en  general 


No  poco  necesiudM 

Y  corridos , 

Empeñados,  y  auD  vendidos, 
Por  valerse  y  sustentar 

Las  galas  y  los  vestidos 
Con  que  los  veréis  irtuufar 
Con  arreos; 

Ni  08  venzáis  de  los  deseos 
De  la  apariencia  hermosa 
De  sus  justas  y  torneos « 
No  mirando  la  tal  cosa 
Lo  que  cuesta ; 

Y  como  les  es  molesta ,  % 
Porque  suele,  bien  que  agrada» 
Ser  acabada  la  tiesta » 

Y  la  ropa  no  pagada» 

Y  vacia 

La  bolsa  lo  mas  del  dia , 

Y  aun  el  cofre  sin  dineros, 

Y  i  su  puerta  todo  el  dia 
Los  sastres  y  cordoneros; 
Lo  cual  quiero 

Probar  con  un  caballero 
De  quien  no  poco  se  gusta, 

8ue  habiendo  sido  el  primero 
antenedorde  una  justa 
Bien  galana , 
Otro  dia  de  mañana 
Con  diligencia  forzosa 
Le  convino  sin  su  gana 
Poner  pies  en  polvorosa. 
Los  placeres 

Y  servicios  de  mujeres. 
De  vestir  v  festejar, 

A  manos  de  mercaderes 
Al  cabo  van  á  parar ; 
Con  ios  cuales 
Los  nobles  galanes  tales 

Y  mancebos  cortesanos  - 
Tienen  tratos  muy  reales 

Y  mohatras  ¿  dos  manos. 
Mas  ¿qué  digo? 

De  lo  cual  fué  buen  testigo 
En  aquella  sazón  buena 
Un  trapero  gran  mi  amigo 

Y  su  mujer  la  morena , 
Que  solian . 

Cuando  en  la  corte  vivían» 
Saber  destos  repiquetes; 
Los  cuales  me  referian 
De  unodelosmancebetcs 
Desie  cuento. 
Que  sobre  su  juramento 
Le  pidió  ropa  liada , 
Dándole  conocimiento 
Con  que  fuese  asegurada 
De  presente » 

Prometiendo  gentilmente » 
Demás  del  justo  interese» 
De  pagarlo  incontinente 
Que  su  padre  so  muriese» 
Que  aun  vivía ; 
Pero,  según  él  decia , 

Y  es  de  creer  deseaba » 
Tres  años  solo  podía 
Vivir ;  T  asl,«6e  obligaba 
Que  valiese , 

Y  si  por  dicha  viviese 
Masxleste  tiempo  pasado» 
Desde  allí  adelante  fuese 
El  interese  doblado. 

LUCRECIO. 

¡Oh  mal  hijo. 

Que  por  ningún  regocijo» 

FieMa  ni  necesidad 

De  tan  secreto  escondrijo 

Descubre  tal  poquedad 

Descortés ! 

PRCDEXCIO. 

A  la  verdad  asi  es ; 
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Mas  la  corle  y  sus  excesos 
Cansa  que  salgau  después 
Los  mozos  asi  traviesos 

Y  atrevidos. 

Pues  de  verlos  ir  pulidos 
Invidia  tampoco  os  hagan; 
Que  si  fuera  van  lucidos. 
Dentro  de  casa  lo  pagan » 
Pc^rque  andando 
A  sus  locuras  pensando. 
Es  ley  de  aquella  su  empresa 
De  gallofar  granjeando 
La  vida  de  mesa  en  mesa, 

Y  agradar 

Al  Duque  para  yantar 

Y  al  Conde  para  la  cena » 

Y  k  servir  y  acompañar 
Por  comer  i  costa  ajena , 

Y  hacer  para  aquel  negro  comer 
Zalemas  é  hipocresías , 

Y  aun  usar,  si  es  menester» 
De  algunas  lísonjerhis 
Diestramente, 

Y  recibir  de  la  gente 
A  ratos  algún  baldón , 

Y  aun  beber  agua  caliente. 
Los  de  menos  condición ; 
Pues  pasadas 

Ya  por  dicha,  y  no  acertadas 
Las  horas  de  comer  fuera» 
El  hacerlo  en  las  posadas 
Suele  ser  i  la  ligera; 

Y  es  de  ver 

Que  el  remedio  suele  ser 
Acogerse  á  los  pasteles, 

Y  suplir  su  menester 

A  las  veces  sin  manteles» 

Porque  en  casa 

No  hay  cocina ,  y  menos  brasa » 

Olla ,  sartén  ni  caldera , 

Sino  algún  jarro  sin  asa , 

Ajuar  de  la  frontera; 

De  lo  cual 

Os  puedo,  sin  decir  mal, 

Dar  un  ejempio  casero 

De  un  ^lan  muy  principal 

Y  gentil  aveüturero» 
Que  tenia 

OUo  tal  en  compañía, 

Y  ambos  eran  á  la  iguala 
'  La  flor  de  U  lozanía , 

En  su  gentileza  y  gala 

Setíalados» 

De  las  damas  estimados» 

En  las  danzas  los  primeros» 

Y  tos  mas  regocijados 
Ei|  hechos  de  caballeros ; 

Y  traían 

De  mozos  que  les  servían 
Harta  copia  y  apariencia. 
Iban  á  corte  y  vcnian 
Vestidos  por  excelencia. 
Yo  miraba 

En  ellos,  porgue  posaba 
Allí  junto,  y  siempre  vía 
A  un  paje  que  tornaba 
De  la  plaza  á  mediodía 
Muy  ligero 

Y  apriesa ,  y  en  un  sombrero* 
Le  vi  traer  muchas  veces 
Cosas  de  poco  dinero : 
Queso,  ciruelas  y  nueces, 
Pan  y  peras, 

Y  semejantes  maneras 
De  frutas  de  tal  linaje , 
Que  yo  pensaba  de  veras 
Ser  golosinas  del  paje , 
O  señal 

De  merienda  ó  cosa  tal , 
Que  algunas  veces  usamos; 
Pero  no  lo  sustancial 
De  la  mesa  de  sus  amos ; 


NI  creyera , 

Según  su  rica  manera, 

Yestidos,  gal  as  y  arreo, 

?ue  su  despensa  cupiera 
oda  junta  en  un  chapeo, 
Hasta  que 

Ocasión  dada  me  fué 
De  visitar  su  posada , 

Y  una  vez  que  en  ella  entré 
Por  cierta  causa  privada 
Bien  honesta , 

Con  ser  en  medio  la  fiesta, 

Y  la  tarde  ya  vecina , 

Ni  la  mesa  estaba  puesta 
Ni  ahumaba  Ui  cocma. 
La  vajilla 
Era  un  peine  y  escobilla, 

Y  los  galanes  sentados 
Tras  una  pobre  mesilla 

En  unos  bancos  quebrados; 
Suspirando, 

Y  unas  veces  solfeando, 

Y  con  un  par  de  vihuelas 
De  rato  en  rato  tocando» 
Comían  de  sus  ciruelas 
Muy  contentos. 

Yeis  aquí  los  cumplimientos 
Del  vivir  de  los  galanes. 
Muy  altos  los  pensamientos , 
Mas  enfueltosen  afanes. 

LUCRECIO. 

Bien ,  señor  Prudencio,  habría 
Sobre  eso  qué  replicar; 
Mas,  por  excusar  porfía» 
Quiero  dejarlo  pasar 
Adelante ; 

Y  según  dijiste  ante « 
La  segunda  profesión 
Es  de  gente  mendicante 

Y  de  servil  condición » 
Que  forzados 

De  su  suerte  y  dé  sus  hados 

Y  hambre  que  los  convida. 
Quedan  en  corte  arrastrados. 
Como  gente  ya  rendida, 

Sin  tener. 

Para  poderse  valer. 

Lugar  mas  cierto  y  estable 

Do  se  puedan  acoger. 

Que  ¿  la  vida  misemble 

Cortesana , 

La  cual,  por  fuerza  ó  de  gana, 

Tomada  ya  por  costumbre, 

Se  quedan  allí  á  la  llana 

En  perpetua  servidumbre; 

Deloscuules, 

Y  sus  miserias  y  males , 
Os  ruego  queráis  contar. 
Porque  tenga  de  los  tales 
Relación  particular. 
Cual  se  espera; 

Bien  pues  que  adonde  quiera 
Hav  trabajos  conu>  en  corle. 
Sufridos  en  ella  ó  fuera. 
Todos»  en  fin ,  por  un  norte. 

PR00B?(C10. 

Es  Terdad , 
Lucrecio ;  pero  mirad 
Que  miserias  y  fatigas 
Sufridas  con  libertad 
No  nos  son  tan  enemigas 
Ni  tan  duras. 

Y  que  las  pobres  venturas 

Y  bajeza  ile  fortuna 
Menos  relucen  ¿  oscuras 
Que  al  resplandor  de  la  tuna. 

Y  en  la  vida 
Apartada  y  retraída 
De  bullicio  cortesano 

No  hay  tanta  ocasión  ^ue  pida 
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AlipetíloliTiaiH) 

GoUorias, 

Con  qoe  en  fer  las  faotasias 

Y  bs  TCütajas  ajenas 
AndsDosBoctiesydias 
Conbalidos  coa  mil  penas 

Y  pasión 

DefUTiüia  y  de  ambición , 
Porque  lo  que  el  ojo  \ee 
Es  loerza  qne  el  corazón 
Lo  codicie  7  lo  desee, 
De  talarle, 

Qoe  nachos  qne  en  otra  parle 
Serían  hombres  templados ,    • 
Eo  corte  do  bay  quien  los  hartó 
De  deseos  excusados 
Sía  holganza; 

Y  eo  fallando  la  esperanza, 
Qse  coDSoela  al  qne  padece » 
la  caridad  y  templanza 
Tafflbiea  se  acorta  y  perece ; 
De  manera 

Qoe  al  qoe  en  otra  parte  facra 
De  so  fortona  contento, 
Eo  palacio  desespera 
De  10  descontentamiento, 
Sio  paciencia ; 

Y  aoD  bay  otra  dirercncla 
Del  noo  al  otro  dolor. 

Yes,  qne  cnanto  ái  la  concieocía. 

Lo  de  corte  es  muy  peor , 

Porqoe  acá 

La  pobreza,  al  que  la  ba« 

A  Teces  es  meritoria , 

Y  el  pobre  soberbio  alU 

No  tiene  parte  en  la  gloria ; 

Y  los  dos. 

Codo  al  fin  los  veréis  tos  , 
Sofl  mártires  de  auien  hablo ; 
Mas  el  nno  lo  es  ae  Dios, 

Y  el  de  corte  es  del  diablo, 
Porqoe  alli 

Ko  se  conocen  i  si, 
Tse  truecan  de  tal  suerte , 
Qoe  lo  qne  es  virtud  aqni 
En  Tício  se  les  convierte. 
:I(o  habéis  visto 
Entre  los  siervos  de  Cristo 
Aquel  padre  tan  honrado. 
De  so  sefior  tan  bienquisto 

Y  de  si  tan  confiado  * 
Queoobabia 

Coatro  horas  que  se  ofrecía 
Amorirpor  amor  del, 

Y  qoe  con  tanta  osadía 
<V>mbatió  por  serle  fiel ; 

Y  eo  nonada , 

AoD  00  bien  mete  la  espada, 
^  aoQ  amansa  la  furia  y  brio 
De  la  Oera  cuchillada 
Qoe  di6  en  el  huerto  al  judio , 

Y  en  entrando 

Tras  nuestro  Dios ,  suspirando, 
Sola  corte  de  Caifas, 
Loego  se  toé  retirando 
De  su  esfuerzo  para  atrit ; 

Y  el  valiente , 
Cobarde  súpitamente. 
Negó  luefo  á  su  Sefior 
Por  complacer  &  la  gente 
Qoe  alU  estaba  al  rededor 
AsoUdo? 

Paes  á  Judas  el  mahado 
¿QoiénleUiorebelar, 
Rabléodole  Dios  llegado 
Asi?  al  alto  logar 
DooJeesbba, 
Sioo  que  comunicaba 
Con  hombres  de  esta  ralea 
Coaodo  Cristo  se  hallaba 
Eo  la  corte  de  Judea? 
Mas,  dejado 


Esto  aparte,  por  probado^ 
Quiero ,  por  obedecer 
A  lo  por  vos  preguntado. 
Si  supiere,  responder 
Bretemente : 
Notad  pues  que  de  presente , 

Y  én  los  tiempos  que  ya  tueroD, 
Siempre  de  misera  gente 

Los  palacios  anduvieron 
Proveídos ; 
Unos  desfavorecidos , 
Otros  á  quien  no  les  bastan 
Los  salarios  v  partidos 
Al  tercio  de  ío  que  gastan 

Y  querrían , 
Kspecial  cuando  solían 
Usarse  en  corte  escuderos, 

8ue  lo  mas  del  mes  Ti\ian 
xcusados  de  dineros 

Y  ducados. 

Verlos  beis  muy  estirados 

Y  ufanos  al  parecer. 
Voceando  de  enfadados 
De  esperar  para  comer 
A  la  una , 

Con  su  pobreza  importuna 
Quejosos  según  su  cuenta. 
De  la  contraria  fortuna. 
Que  les  fué  tan  avarienta 
De  favor ; 

Con  cuidado  del  sefior. 
Si  cabalga  6  no  cabalga, 

Y  fuera  del  corredor 
Esperándolo  que  salga 
Noclie  y  día. 

Mil  trabajos  os  podría , 
Tomándolo  de  reposo. 
Contar,  que  saber  solía 
Deste  pueblo  deseoso 
De  que  ois. 
Cuando  usaban  borceguis 

Y  era  él  sueldo  un  año  entero 
Cinco  mil  maravedís, 

Y  el  tablón  del  despensero , 
Do  el  placer 

Del  banquete  suele  ser 
Por  ordinario  manjar 
Vaca  cocida  i  comer. 
Vaca  fiambre  i  cenar, 

Y  aun  helada. 

De  sobremesa  sobrada » 

Y  escudilla  de  cocina, 
A  veces  mas  apurada 

8ue  caldo  de  melecioa 
cristel, 

Y  el  despensero  cruel 

§ue  os  dice :  cHuy  desgraciado, 
abed  paciencia  con  él 
Hasta  el  día  del  pescado;» 
En  el  cual 

Vuestro  pecado  cecial 
Dará  á  los  mas  favorecidos , 

Y  ti  aquel  les  hace  mal , 
Un  par  de  huevos  podridos. 
Pues  hedor 

De  la  chusma  y  tajador 
Es  pestilencia  no  poca , 

Y  algunos  que  el  salvo  honor 
Hace  ventaja  á  su  boca , 
Asentados 

Juntos  y  muy  apretados , 
Con  voces  y  confusión , 

Y  los  manteles  pegados. 
De  muy  sucios ,  al  tablón. 
Dios  os  guarde , 
Lucrecio ,  temprano  ó  tardo 
Destas  miserias  y  duelos, 

Y  de  entrar  eo  el  alarde 
De  despensas  y  tinelos 
De  señores, 

Y  de  la  hambre  y  olores 
De  la  mas  limpia  y  m^r. 


Cuanto  mas  de  los  primores 

De  la  del  Comendador ; 

Digo  aquel 

Cuya  tasa  y  arancel 

Muy  por  lo  delgado  yendo, 

Diz  que  una  \'ez  vino  á  él 

Su  despensero  diciendo. 

Muy  paciente : 

flToda,  Señor,  esta  gente 

De  cas  de  vuesameroed 

Se  queja  terriblemente 

De  la  hambre  y  de  la  sed, 

Ydemi, 

§ue  no  se  lo  merecí , 
trátanme  de  mal  modo. 
Diciendo  todos  asi. 
Que  la  causa  dello  todo 
Yo  lo  soy ; 

Que  han  dado  mil  voces  hoy. 
Diciendo  que  el  año  en  peso 
A  la  cena  no  les  doy 
Sino  rábanos  y  queso ; 

Y  enojados. 

Dicen  que  están  muy  cansados 
De  tal  forma  de  vivir, 

Y  que  de  muy  enfadados. 
No  lo  pueden  mas  sufrir. — 
Gran  razón. 

Dijo  él,  y  aun  ocasión 
Tienen  esqs  de  querella , 

Y  til  poca  discreción 
Es  toda  la  causa  deUa ; 

Y  el  enfado 

Del  que  se  te  han  querellado 
Nace  de  causa  donosa , 
Que  es  darles  demasiado, 

Y  siempre  una  misma  cosa 
A  porfía ; 

Pero  dándoles  un  día 
Los  rábanos  solamente, 

Y  otra  el  queso ,  apostaría 
Que  cada  cual  se  contento; 
Hazlo  asi , 

Y  el  que  torciere  de  alli 

Y  se  mostrare  agraviado. 
Yo  te  doy  licencia  á  ti 
Qne  lo  bagas  licenciado.» 

LCCRECIO. 

No  me  agrada 
Despensa  tan  estirada 

Y  religión  tan  estrecha. 
Ni  cena  tan  apocada , 

Ni  poquedad  tan  derecha ; 

Eso  tal , 

Mas  es  cosa  de  hospital 

Que  casa  de  caballero , 

Donde  es  menos  liberal 

El  señor  que  el  despensero ; 

Mas,  ya  que  ese 

Tan  escaso  señor  fuese. 

Otros  mil  habrá ,  do  quiera 

Que  al  miserable  hiterese 

No  miren  de  esa  manera. 

pRüocnao. 

Yo  confieso 

Ser  asi ;  mas  fuera  deso, 
Hay  miserias  infinitas, 
Lucrecio ,  que  en  el  proceso 
De  palacio  están  escritas 

Y  alegadas. 

Por  necesarias  forzadas. 
Que  de  la  gente  mezquina 
Suelen  ser  también  guardadas, 

Y  especial  cuando  camina. 
Con  sufrir 

En  el  comer  y  vestir 
Diversas  obras  y  menguas 
Ygravezas,quedecir 
No  pueden  cincaenu  lenguas. 
Con  Jomadas 
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Enojosas  y  péstdas , 

Y  las  posadas  porcunas » 
Sucias  y  desvenluradas» 

Y  muchas  veces  Diogunu, 
Por  mesones. 

Por  pajares  y  rincones « 
Con  vientos  y  tempesudeSt 

Y  trabajos  &  montones 

Y  mil  incomodidades; 

Y  pasando » 

Tras  los  señores  andando* 
Hambre  y  sed ,  calor  y  trio , 

Y  otras  molestias  gusundo 
Del  infierno  y  del  estio, 

Y  rigores 

Y  enojosos  sinsabores 

De  la  fia ,  polvo  y  pasiones. 
De  chinches  y  sus  hedores. 
Pulgas,  moscas  y  ratones» 

Y  otras  tales 
Vejaciones,  generales 

Al  grande  como  al  menor ; 
lias  el  pobre  en  todos  males 
Al  fin  pasa  lo  peor. 

Y  aunque  todos 

Sufren  duelos  de  mil  modos. 
Muy  gran  diferencia  hallo 
Del  (|ue  va  á  pié  por  los  lodos 
Al  que  ?a  en  un  buen  caballo 
Cabalgando ; 

Pero  haber  de  ir  arrancando 
Los  pobres  acemileros 
En  Invierno,  renegando , 
Por  puertos  y  ttoUaderos 
Como  van , 
Ver  su  trabajo  y  afán 
Con  una  carga  calda, 
A  dolor  os  moverán , 
Aunque  es  gente  desmedida, 
Regañada , 

Mavomiente  en  la  jomada 
Del  Rey  por  Extremadura, 
Hasta  ser  su  fin  llegada 
En  el  lugar  de  aventura, 
Do  salid 

Ya  tal ,  que  cuando  llegó 
Con  pena  i  MadriRalejos 
Su  sania  vida  acal>ó, 

8ue  no  valieron  consejos 
e  Avicena. 
Pues  la  gran  fatiga  v  pena 

Sue  por  alli  se  sufría 
n  tierra  extraña  y  ajena 
De  corte ,  ¿quién  la  podría 
Referir? 

Tierra  se  puede  decir 
Por  todo  extremo  fragosa, 
Sin  camino  por  do  ir« 
Pero  de  aguas  abundosa, 

Y  trampales, 
Lagnnas  y  tremedales. 
Pocos  y  tristes  lugares, 
Arroyos  y  chapatales. 
Dehesas  y  colmenares 
Apartados , 

Do  viérades  atollados 

Acemileros  caidos. 

Mozos  de  espuelas  mojados , 

Y  los  pajes  ateridos 
Bn  la  silla, 

8ue  era ,  cierto,  gran  mancilla 
uando  alli  se  caminaba 
Ver  la  pobre  gentecilla 

Y  el  trabajo  que  pasaba. 

Y  aun  decían 
Algunos  que  se<lo1ian, 

gue  las  muchas  maldiciones 
e  los  que  alli  padecían 
Dieron  nriesa  i  las  pasiones 
Delreyoueno, 
Tocándole  tan  en  Heno , 

Y  alcanzándole  de  suene, 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  como  á  extrafio  y  ajeao 
Le  llegaron  á  la  muerte. 
¿Qué  os  diré 
Ue  cosas  que  visto  he 
En  la  corte  de  Castilla . 

Y  á  muchos  andar  á  pié 
Sin  su  gana  por  seguilla 
Harto  en  vano , 

Que ,  sin  ser  mas  en  su  mano. 
Andan  con  cuidado  etorno 
Por  el  polvo  en  el  verano. 
Por  el  lodo  en  el  invierno. 
Con  dolor? 

También  vi,  muy  sin  favor 
De  noble  gente  pobreta. 
De  casa  de  on  gran  señor 
Ir  quince  en  una  carreta 
Alquilada , 

Que  por  fiesta  señalada 
Los  toamos  á  mirar 
Al  llegar  de  la  posada 

Y  á  la  entrada  del  lugar. 
Por  reir. 

Pues  en  casos  de  morir 
Farsas  he  visto  donosas, 
Muy  dignas  para  escribir, 

Y  de^  sufrir  trabajosas ; 
Mas  de  ver, 

Y  de  contar  por  placer. 

Si  el  tiempo  fuere  bastante; 

Y  podéismelas  creer. 
Porque  fui  participante, 

Y  roe  vi 

La  primer  noche  une  ful 
A  palacio  á  ser  soldado. 
Tal  qué  no  me  conocí. 
Entre  tantos  acostado. 
Mis  iguales. 
El  número  de  los  cuales 
Era,  por  nuestros  pecados, 
Sobre  cinco  cabezales 
Once  pajes  estrellados. 
Lrcaecio. 
No  hay,  señor  Prodeuclo,  duda 
Ser  esa  suerte  de  vida 
Por  una  parte  muy  cruda 

Y  por  otra  desabrida, 

Y  aun  estado 
Harto  desaventurado 
De  personas  abatidas; 

?ue  aunque  no  lo  he  probado, 
asé  algo  por  oídas, 

Y  be  placer. 

Para  mejor  entender. 
Que  por  ejemplo  se  muestre^ 
Porque  eso  tal  debe  ser 
Los  colchones  del  maestre 

|ue  be  oido; 

iuc  aunque  no  lo  habla  entendido 

'or  el  cabo  hasta  agora, 

Ílue  pienso  verse  cumplido 
Su  quien  en  palacio  mora 
Bajamente. 

Mas  ya  que  la  pobre  gente 
Tan  mafse  siente  trarar, 

Y  que  es  inconveniente 
El  luengo  perseverar ; 

gue  simpleza 
s,  padeciendo  pobrest 

Y  no  teniendo  esperanza, 
Tener  en  corte  firmeza 
Sin  hacer  nueva  mudanu , 

Y  buscar 

En  otra  parte  6  lugar 
Otro  pan  menos  amargo 

Y  otros  artes  de  medrar^ 
Pues  es  el  mundo  tan  largo, 

Y  huir 

De  palacio,  por  vivir 
Sin  sus  duelos  y  querellas, 
A  parte  do  sin  servir 
Qtfeiea  deHos  y  dellss. 


PtUSBSCIO. 

Vos  habláis 

Muy  bien,  Lucrecio,  y  estáis 
En  un  parecer  conmigo. 
Pues  en  eso  os  conformáis 
Con  lo  mismo  que  yo  digo 

Y  querría. 

Por  ser  lo  que  eonvernta 
A  muchos ;  y  \  ojalá  fuese 
Tal  mi  dicha  cual  seria 
Huir  el  que  lo  pudiese 
Bien  hacer! 
Mas  hágoos,  Señor,  saber 

gne  la  mayor  desventura 
e  palacio  suele  ser 
Una  constante  locura 
Con  que  ando. 
La  boca  abierta,  mirando 
A  los  otros  que  mas  son, 

Y  con  ellos  publicando 
Lo  que  niega  el  corazón. 
Infinitos 

Son  los  que  suelen  dar  gritos 

Fingidos  y  verdaderos 

Contra  los  usos  malditos 

De  la  corte,  y  vanse  en  cueros 

En  pos  della ; 

Que  con  toda  su  querella, 

Jamás  pueden  olvidarla ; 

Bien  pueden  aborrecella. 

Mas  no  del  todo  dejarla. 

Mtichosvi, 

Ooronníqné  y  conocí 

De  la  corte  descontentos, 

8neal  fin  quedaron  allí 
on  todos  sus  pensamientos 

Y  cuidados; 

Que  estaban  determinados 
l)e  no  morir  cortesanos, 

Y  al  calió  los  vi  enterrados 
En  corte  por  otras  manos    , 
Que  esperaban , 

Lejos  de  donde  pensaban ; 
Porque  al  ún  las  cortes  tienen 
Mil  retrabos  do  se  tral)an 
Los  pies  de  los  que  A  ellas  vieneo 
De  morada , 

Mayormente  esta  collada 
Gente  pobre,  cuya  suerte 
Kué  de  ser  alli  arrastrada 

Y  en  prisión  hasta  la  muerte. 

LDcaicio. 

Bien  está, 

Seftor  Prudencio.  Pues  ya 

Habernos  desto  hablado. 

Tratemos,  si  os  placerá , 

Del  otro  tercero  estado. 

Negociante, 

Que,  según  dljlstes  ante. 

Aunque  va  por  otro  norte. 

Es  también  participante 

De  los  duelos  de  la  corte. 

Y  aunque  aquello 

No  me  toca  eu  un  cabdl«. 
Pues  no  voy  á  negociar. 
Quiero  saber  algo  dello. 
Siquiera  para  avisar. 

raoDKccie. 

Va  os  podría. 

Si  vuestra  suerte  lo  guia , 

Ser,  Lucrecio,  menester 

Andar  en  pleito  algún  di». 

Trafagar  y  revolver; 

Que  no  enfada , 

Por  ser  cosa  muv  usada 

En  palacio  la  codicia ; 

Y  asi ,  no  se  pierde  nada 

?ue  tengáis  uelto  noticia, 
sabida 
La  condición  desabrida 
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M  Bindo  para  adelante , 
y  li  Bttldidoii  t  vida 
Dd  coHado  pleiteaote 

COfteMDO, 

Qoe  mticlias  f«ces  en  ?ano, 

Veo  peligro  de  perder, 

áodi.  como  mal  cristiano. 

Con  deseo  de  veocer 

T  diñar; 

T  isl,  lo  veréis  andar 

SoMdlOT  ocupado, 

T  en  todo  tiempo  y  logar 

Peantivo  y  congojado , 

Siorepoio, 

Becatado  y  lospecboeo, 

laportuno  y  desabrido. 

Descontento  y  euradosot 

Y  gastado  y  aborrido , 

Bodeado 

Itecoofnjaf  y  cuidado, 

Esperanaa  y  temor. 

De  casa  del  abogado 

A  cas  del  procarador. 

LccaKao. 
Donde  qaiera 
Snelenser  desa  manera 
1^ pleitos,  sefliiii  se  suena ^ 
Qie  d  qoe  mejor  fin  espera 
Soele  Tivir  con  mas  peua 
Congojada; 

For^  es  gnerra  guerreada, 
T  b  sentencia  es  la  lid, 
Abora  sea  en  Granada, 
Abora  ea  Valladolid. 

pBi]i>r:<cio. 

Ailsoa, 

Loerecio,  tenéis  raxon, 

liOs  pleitos  de  cualquier  parte; 

Pero  dan  mayor  pasión 

Eb  corte  que  en  otra  parte, 

PorqoeTsn 

Mas  á  la  larga,  y  no  están 

Ea  UR  logar  de  con  tino, 

Yrsmny  terrible  desmán 

Con  pleitos  en  el  camino 

Tener  caentas, 

Y  ion  con  las  Mil  y  quinientas 
l^rala  corte  apeladas. 

Se  pasan  den  mil  arrentaa 
Aoies  de  ser  acabadas. 
Pues  dolores, 

Coidados,  priesas,  temores, 
T  olroi  males  semejantes 
Be  los  solicitadores 

Y  coalesqaier  negociantes 
Corteunos, 

lobay  notarios  ni  escribanos 

Ope  los  basten  A  decir, 

¡¡i  ellos  pneden  darse  manos 

ve  barbollar  y  mentir 

Por  entrar 

A  descubrir  y  calar 

El  esudo  de  las  cosas, 

Y  entender  y  areriguar 
Lis  inciertu'  y  da£)sa8 ; 
Pero  saber 

Alisar  y  pro? eer 

Eo  los  casos  contenientes ; 

JisiJes  es  menester 

Ser  sabios  y  diligentes^ 

Avisados, 

Hítalos  y  recatados, 

Desenvueltos  y  sesudos, 

graciosos,  disimulados, 

^Uremetidos,  agudos 

Y  discretos . 

Pira  entender  loa  secretos 
P^  quien  entra  y  de  quien  aate; 
^,  caal  todo  4  loa  pobretoa 
A  Us  feces  no  lea  tale 
ideju 


De  engaftarse  y  engafiar, 

Y  ser  ordinariamente 
Rnradosos  deescuciiar, 

Y  malquistos  de  la  gente. 
Gentil  cosa 

Es  también,  y  muy  honrosa, 
Ser  en  corte  embajador. 
Que  con  pompa  poderosa 
Kepreseula  á  su  seüor; 

Y  un  legado 
iteverendo,  aulorixado. 
Que  con  debidos  bonorcs 
\a  A  palacio  acompañado 
De  nobles  y  ser? idores 
Cabe  si. 

LVCaECIO. 

Asi  me  parece  A  mi, 

Y  Teo  ser  cosa  bonrada 
Cuando  pasan  por  aqui 
De  Roma  con  la  embajada 
Que  se  ofrece, 

Y  sin  duda  me  p.irece 
Una  gran  felicidad, 

Y  cargo  que  respLindecc 
Con  favor  y  autoridad 
lluy  sin  pena, 

Y  que  van ,  la  bolsa  llena, 
A  gozar  y  ser  bonrado:», 

Y  comen  de  bolsa  ajena 
Sin  afanes  ni  cuidadoa. 

PEODBXCIO. 

Asi  es, 

Lucrecio ;  pero  después 
Hay  cosas  coiitinnameiite 
Kn'que  la  baz  del  eniés 
Suele  ser  muy  diferente; 
Que  llegados 
Adonde  son  enviados 
A  corte  de  cualquier  rey, 
Han  de  vivir  obligados 
A  condiciones  y  ley 
M ny  estrecha. 
Si  no  van  A  man  derecha 
Conforme  A  su  comisión. 
El  rey  do  estA  se  despecha 

Y  no  escucha  su  razón 
Con  placer, 

Y  aun  suele  acontecer 

Al  que  en  lo  tal  estropieza, 
Hur  cumplir  con  su  deber 
Dejar  allí  la  cabeza 
Por  nonada , 

Y  alguna  vez  enclavada , 
Según  lo  hizo  con  rabia 

Y  soberbia  acelerada 
Un  baiboda  de  Moldavia , 
Mal  tirano, 

Al  arador  veneciano 
Porque  no  se  le  humilló 
Con  el  bonete  en  la  mano 
Al  tiempo  que  le  habló. 

Y  en  autores 

Muy  ciertos  historiadores 

Hallaréis  desta  manera 

Afrentas  que  A  embajadores 

Se  hacen  por  doude  quiera 

Cada  dia 

Con  desden  y  demasía , 

De  que  estAn  los  libros  llenos ; 

Y  aun  me  dicen  que  en  Tnrquia 
Los  empalan  porlo  menos, 
Queespeor; 

Pues  el  triste  embajador 
Desto  se  descuida  y  calla, 
O  quiere  andar  A  sabor 
Del  principe  do  se  baila. 
Con  intento 

De  darle  contentamiento 
Has  de  lo  qoe  le  es  mandado, 
Ea  culpable  atrevimiento 
f^ootra  aquel  que  le  ha  enviado 
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!    V  elegido, 

Ri  cual  qiiedando  ofendido, 
Ya  en  peligro  el  orador 
De  ser  por  ello  pngnido. 
Por  ser  mal  negociador; 
Pero  ya 

Que  en  la  corte  donde  esiA 
No  declina  A  los  exiremos, 

Y  navega  por  do  va 
Con  buenas  velas  ó  remos 
Gobernando, 

Sin  faltar  cómo  ni  cuAndo, 
Su  embajada  como  quiere, 

Y  al  cabo  deila  sacando 
El  fruto  que  mereciere. 
No  penséis, 

Lucrecio,  por  lo  que  veis 
De  su  manera  pomposa , 

8ue,  aunque  vos  no  lo  entendéis, 
eja  de  ser  trabajosa 

Y  molesta ; 

Que,  demAs  de  lo  que  cuesta 
Aquella  forma  de  vida , 
Es  una  prisión  honesta. 
Después  de  bien  entendida; 
Porque,  entrados 
Donde  son  ap<*semadot. 
Les  es  menester  estar 
Como  dnehas  encerrados, 
Sin  salir  A  pasear 
Ni  iiMier 

Libertad  de  complacer 
A  su  misma  voluntad  • 
Por  no  se  descomponer, 

Y  guardar  su  autoridad ; 

Y  guardada. 

No  pueden  gozar  de  nada» 
Bzcepto  de  ir  y  volver 
De  palacio  A  su  posada 
Para  tornarse  A  esconder,       ^ 

Y  esperar. 

Si  se  quiere  recrear. 
Ya  qoe^llos  no  salen  fuera. 
Que  los  vais  A  vbitar 
Como  A  gente  prisiooen. 
Ydealli, 

Según  de  ellos  aprendí , 
Su  pasatiempo  y  deporte 
Es  darse  trabajo  Asi 

Y  guerra  A  toda  la  corte» 
Entendiendo, 

Trabajando  y  revolviendo,  ^ 
Inquiriendo  y  preguntando, 

Y  con  algunos  mintiendo» 
Con  otros  disimulando. 
Por  calar. 
Para  saber  y  avisar 
De  lo  hecho  y  lo  no  hecbOt 

Y  A  vueltas  dello  encajar 
La  suya  ñor  su  provecho. 
Uno  había  . 
(Dios  nos  guarde)  que  escribía 
Por  ejercicio  ordinario 
Mas  cédulas  cada  día 
Que  hay  en  cas  de  un  boticario , 
Que  enviaba 
A  diversos,  do  pensaba 
Hacer  alguna  levada ; 
Lo  cual  todo  se  cargaba 
A  cuenta  de  la  embajada ; 

Y  pedia 

Lo  que  bien  le  parecía 
Con  desvergüenza  muy  suelta , 

Y  con  sus  tramas  traia 
Toda  la  corte  revuelta. 
Bien  que  son 
Ajenos  de  tal  pasloo 
Otros  muchos  oradores , 

Y  de  cualquiera  nadon 
Suele  haber  embajadores 
Generosos, 
Excelentes,  virtuosos 
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Y  sabios  en  negociar ; 
Mas  aun  los  mas  oficiosos 
No  se  pueden  excusar 
De  pasiones , 

Molesias  conlradíciones , 
Tral)3Jos,  dificultades 
be  duras  negociaciones 

Y  otras  imporluoldades 
Cortesanas , 

Y  penas  cotidianas 

De  escribir,  y  cosa  tal , 

Y  otras  también  no  livianas 
Caseras  que  pueden  mal 
Evitarse, 

Y  que  es  forzado  pasarse 
Por  posadas  y  caminos ; 
Asi  que ,  pueden  llamarse 
Cortesanos  peregrinos , 
Que, acabado 

£1  tiempo  determinado 
De  la  corle  do  estuvieron» 
Se  vuelven  á  lo  pasado, 

Y  al  fui  son  los  que  antes  fueron. 

Y  el  honor, 
Aparato  y  resplandor 
Con  que  andun  en  figura 
De  al^un  representador. 
Con  diversa  vestidura 
Disfrazada , 

Que  después  de  la  jomada 
Es  como  una  burlería ; 
Que  la  máscara  quitada. 
Vuelve  á  ser  lo  que  solía. 
Uno  vi 

Destos  una  vez  que  fui 
A  Venccia ,  y  por  mi  fe, 
Que  apenas  lo  conocí 
Cuando  acaso  le  topé. 
Que  había  sido 
Donde  ful  su  conocido 
Muy  solemne  embajador, 

Y  yo  muy  su  favorido, 
Gran  amigo  y  servidor ; 
Mas  venia 

( i  Ved  quién  lo  conocerla !) 

A  solas  como  birote, 

Sin  mas  pompa  y  compaHia 

8ue  su  toca  y  capirote ; 
e  manera 
Que  si  no  se  me  rijera, 

Y  Trímero  me  hablara , 
Cierto  no  le  conociera, 

Y  de  largo  me  pasara. 

LUCBECIO. 

Señor  Prudencio,  dejados 
Esos  aparte,  si  os  place, 
Hablemos  de  ios  privados 

Y  ricos,  que  es  lo  que  hace 

Y  se  asienta 

Mas  al  caso  desta  Cuenta 

Y  materia  que  tratamos, 

Y  lo  que  agrada  y  contenta 
A  los  que  en  ella  miramos, 

Y  aunque  baya 
Ocasiones  con  que  caja 
Alguna  vez  la  privanza, 
O  que  por  ventura  vaya 
En  peligro  de  mudanza 

Y  revés , 

Que  en  buen  vulgar  cordobés 
Se  dice  rico  pinjado. 
Porque  aJ  fin  gran  caso  es 
Mandar  y  no  ser  mandado, 
y  hablar. 

Contratar  y  negociar 
Con  reyes  familiarmente, 
Con  favor  particular, 
De  los  otros  diferente; 
Ser  honrado. 
Estimado  y  acatado. 
De  todos  obedecido, 
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Requerido  y  granjeado. 
Aposentado  y  servido 

Y  alabado ; 

Seguido  y  acompafiado 
De  mil  buenos  a  tropel , 
De  nadie  necesitado, 
Estándolo  todos  del ; 
Coa  mil  dones 

Y  presentes  á  montones 
Que  les  dan  sin  los  pedir. 
Según  de  vuest^as  razones 
Se  puede  bien  colegir. 

PRCDERCiO. 

No  pongáis 

En  eso  que  asi  traíais, 
Lucrecio,  duda  ninguna ; 
Que  muchos  mas  que  pensáis 
Suele  hacer  la  fortuna 

Y  ventura , 

Unas  veces  por  natura. 
Otras  por  merecimiento; 
Pero  las  mas  por  locura 
De  ocasión  ó  acertamiento 
Temporal ; 

Y  cuando  el  favor  real 
A  ser  de  veras  acierta , 

Y  se  muestra  lil)eral 

Con  privanza  descubierta. 
Verdadera , 

O  también  cuando  cualquiera 
En  los  palacios  reales 
Llega ,  de  cualquier  manera, 
A  cargos  muy  priocipales 

Y  á  mandar, 

Y  comienza  á  tesorar 
Para  ponerán  el  arca. 
No  se  puede  numerar 

Lo  que  junta,  loque  abarca. 
Lo  que  allega , 
Lo  que  se  le  da  y  entrega. 
Lo  que  apaña  y  lo  que  traga , 

Y  cuanto  mas  se  le  pega , 
Tanto  menos  le  empa^ga 
Ni  le  enfada; 

Porque  sin  costalle  nada , 

Sobre  lo  mucho  que  tiene, 

Cuanto  le  place  y  agrada 

Ello  mismo  se  le  viene 

De  boleo ; 

No  les  pide  su  deseo 

Cosa ,  cuando  en  un  instante 

Ya  llega  apriesa  el  correo 

A  ponérselo  delante ; 

Todos  van 

A  pecbarles  y  les  dan 

Hasta  henchirles  los  almarios, 

Y  aun  los  que  lejos  están 
Los  son  también  tributarios  / 

Y  pecheros; 
Principes  y  caballeros. 
Los  unos  les  dan  vajillas. 
Otros  joyas  y  dineros, 

Y  algunas  veces  las  villas 

Y  vasallos, 

Y  forros,  armas,  caballos, 

Y  otras  cosas  peregrinas 
Sin  cuenta,  que  por  ganallos 
Se  les  buscan  muy  conlinas 
Sin  cesar; 

Al  On  no  podéis  pensar 

Lo  que  amontona  un  privado. 

En  quien  todo  va  ü  parar, 

Como  piedras  al  tablado. 

Asi  que. 

Cuanto  alegáis  bien  lo  sé 

Y  lo  confieso»  Lucrecio ; 
Pero  vos ,  por  vuestra  fe». 
No  hagáis  deilo  gran  precio; 

Y  pensad 

No  ser  gran  felicidad , 
Bien  entendidas  las  leyes , 


Hucha  famiiiaridad 

Con  los  príncipes  y  reyes ; 

Que  el  favor 

8ue  mnestran  al  servidor 
o  es  siempre  de  corazón 
Ni  lo  hacen  por  amor. 
Sino  por  ostentación 
Halaguera , 
Afeitada  por  defuera 
Por  cualquier  necesidad, 
Engafiosa  ó  verdadera , 
Que  mueva  la  noluntad 

Y  opinión. 

Pero,  va  que  la  elecion 
Proceda  de  buen  querer 

Y  se  funde  en  afición , 
Según  suele  acaecer, 
La  privanza. 

La  gracia,  la  confianza 

Y  humana  benevolencia , 
Las  menos  veces  se  alcanza 
Por  méritos  ni  por  ciencia 
Ni  bondad , 

Ni  aun  por  grande  habilidad. 
Sino  por  cierta  ocasión , 
Por  antojo  y  liviandad, 
Deidad  ó  disposición , 
Que  alcanzada , 
Cuanto  mas  está  encumbrada, 
Encarecida  y  honrada , 
Hasta  el  fin  de  la  joiiiada 
Siempre  vive  peligrosa 
De  caída , 

Por  holgar  y  estar  tenida 
A  voluntad  que  no  dura 
Del  hombre;  que  en  esta  vida 
No  hary  prenda  menos  segtira 
Ni  dural)Ie , 
Has  incierta  t  variable; 

Y  asi  lo  escriben  autores. 
No  haber  cosa  mas  mudable 
Que  el  favor  de  los  señores, 
Lisonjero, 

Y  en  un  refrán  extranjero 
Se  compara  en  movimiento'. 
Al  temporal  del  bebrero 

Y  ¿  las  hojas  con  el  viento; 
De  manera 

Que  el  que  en  señores  espera 
Le  cumple,  siendo  privado. 
Velar  bien  basta  que  muera 
Por  sustentar  lo  ganado. 

LCCRECIO. 

Todavía , 

Si  yo  pudiese,  querría , 
Con  todas  esas  tormentas 
Verme,  Señor,  algún  día 
Metido  en  esas  afrentas 

Y  cuidados ; 

Porque,  ya  que  los  privados 
Abajen  de  lo  que  fueron , 
Siempre  valen  sus  salvados 
Mas  aelo  que  antes  tuvieron; 

Y  á  mi  ver. 

Siendo  ^a  fuerza  caer. 
Muy  mejor  puede  gozar 
El  que  tiene  que  perder 

8ue  el  que  comienza  á  ganar 
uevamente : 

Y  de  mil  partes  de  gente 
No  hay  una  que  nos  confiese 
Por  menor  incouTeniente 
El  tener,. sí  se  pusiese 

En  elección. 

racDENCio. 
No  mováis  esa  quistion , 
Lucrecio,  que  es  odiosa , 

Y  toda  comparación 
Suele  ser  escandalosa. 
Claro  está 

Que  el  que  no  tiene  ni  ha    . 
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Oin  ludeoda  ni  abrigo, 

l^r  tener  se  meteri 

Por  poerias  del  eoemigo; 

IbstoroaiMlo 

A  lo  qoe  06  iba  contando 

Df  las  personas  prÍTadas , 

Y  i  lo  que  vais  apuntando 
De  sos  riquezas  sobradas, 
Qoe  aunque  cavan 

Ño  por  eso  se  üesmayan , 

Ño  padeciendo  pobreza , 

Creed,  Lucrecio,  qoe  aunqae  bajan 

Sabido  de  grao  b¿|jeza 

Hasta  el  délo, 

CiaDlo  mas  alto  fué  el  vuelo, 

Sde  aqoel  mando  y  favor 

Les  falla  despoes  un  pelo » 

Taoio  mas  es  el  dolor 

Y  pesar. 

Sin  poderse  conhortar 

Coo  todo  cnanto  los  queda, 

Aooque  no  sepan  contar 

Lasnoaezas  j  moneda 

Qoe  allegaron; 

Porque,  como  se  llegaron 

(loo  el  poder  qne  tuvieron , 

No  miran  lo  que  ganaron , 

Sino  aquello  que  perdieron , 

Voe  se  acuerda ; 

Mas,  va  qne  nada  se  pierda, 

Y  Irsdore  el  interés. 

Es  forzado  que  le  rooerda 
La  coocieocia  al  gloof  és 
Si  pecó; 
Ponroe  vos  no  dudéis,  no, 

Y  sabed  de  cierta  ciencia 
Ose  nadie  se  enriqueció 
■Bcbo  con  buena  conciencia; 
be  do  Tiene 

Ajiael  osado  j  sotena 
INcbo,  ya  no  muy  moderno , 
(jtK  es  beato  aquel  qoe  tiene 
Asa  padre  en  el  infierno, 
Doode  están 

Algunos  que  de  su  afán 
Gñan  al  fio  sus  parientes. 
1^  los  que  decís  que  van 

Y  soD  tanto  de  las  gentes 
Estimados, 

Servidos  y  aun  adorados. 
También  son  los  doloridos , 
^  BQcbos  importunados 
J  en  secreto  aborrecidos, 
\ban  de  etar , 
Si  se  quieren  conservar, 
Ojo  alerto  de  contino 
ly  no  perder  so  lugar 
Kí  apartarse  del  camino 
Del  favor, 

One  suele  con  el  señor 
Dorar  ordinariamente 
■ienira  el  caro  servidor 
Le  está  delante  presente 

Y  le  adora, 
Lisonjea  y  enamora , 
Haciendo delladron  fiel; 
}'as  olvidase  i  la  bora 
S^equiu  los  ojos  del; 

■  apartado, 

Aonqne  baya  sido  privado 

J«  loi  Íntimos  mayores, 

^^0  se  bailó  trocado 

Por  otros  nuevos  amores. 

jn  presencia 

wgia  con  su  prudencia 

La  corle  allende  y  aquende , 

J  en  poco  tiempo  de  ausencia, 

Coando  vuelve  no  la  entiende. 

KiannlahalU, 

Aunque  solia  gobemalla, 

Sino  en  grande  diferencia ; 

De  sierte  qne  entra  en  baulla, 

P.xn-i. 


'     O  al  menos  en  competencia. 
Por  tomar. 

Si  ser  puede,  á  reparar 
Lo  que  la  ausencia  ba  dañado, 

Y  á  residir  y  durar 
Mas  por  fuerza  que  de  grado « 
Como  preso; 

Y  cierto  que  si  con  seso 
Se  mira  lo  que  á  esto  toca , 
Puestas  ambas  en  mi  peso. 
Veréis  que  no  tienen  poca 
Semejanza, 

Porque  la  misma  privanza 
Es  cárcel  de  mucbas  penas, 

Y  las  riquezas  que  alcanza 
Son  los  grillos  y  cadenas 

?ue  los  tiran ; 
bien  (jue  los  que  los  miran 
Defuera  no  pueden  vellas , 
Hay  privados  qoe  suspiran 
Dentro  por  verse  sin  ellas; 

Y  á  mi  ver. 

Aunque  van  al  parecer 
Altos,  lozanos  y  bravos, 
Ellos  se  pueden  tener 
Gentilmente  por  esclavos, 

Y  lo  son; 

Y  el  turco  tiene  razón 
En  qne  al  mas  especial  hombre. 
Bajá  ó  de  otra  condición. 
Llama  esclavo  por  renombre 
Positivo. 

Pues  si  yo,  cuitado,  vivo 
Sin  libertad  como  el  buey, 
iQué  me  da  mas  ser  cautivo 
Del  turco  que  de  otro  rey. 
Pues  le  adoro? 

Y  si  soy  cautivo  moro 
En  cadenas  como  perro, 
¿Qué  importa  ser  mas  de  oro 
La  cadena  que  de  hierro? 

Y  si  queda 

Preso  el  pez  á  do  se  enreda, 
¿Qué  mas  honra  se  le  cata 
Por  ser  sus  redes  de  seda 
O  el  anzuelo  ser  de  plata? 
Pues  juntar 
Bienes  para  los  gozar. 
Cosa  de  cebones  es. 
Que  los  dejan  engordar 
Para  comerlos  despuei; 
De  los  cuales 
En  los  palacios  reales 
De  grandes  emperadores 
No  pocos  ejempU»  tales 
Nos  cuentan  los  escritores 
Verdaderos, 
De  muy  altos  consejeros 

Y  riquísimos  privados , 

8ue  por  solo  seis  dineros 
ansido  descabezados 

Y  proscritos , 
Sin  haber  otros  delitos; 
De  que  aquí,  Lucrecio,  daros 
Puedo  eiemplos  infinitos. 
Muy  auténticos  y  claros 
Con  verdad ;       > 
Mas,  por  ser  prolijidad. 
Dejo  muchos  que  pasaron. 
Bástenos  la  autoridad 
De  dos  solos  que  se  ataron 
Bn  favor 

Cerca  del  emperador 
Ñero,  tirano  nombrado: 
Séneca,  su  Juez  mayor, 

Y  Pallanteos,  sa  privado; 
Que,  sabida 

8u  muerte  no  merecida , 
Ninguno  habrá  que  no  entienda 
Haber  perdido  la  vid.i 
Por  tener  mwOia  hacienda. 

I    Veis  aqol 


Lo  que  se  me  ofrece  á  mí 
Que  de  privados  os  cuente, 
'    De  los  cuales  muchos  v¡ 
Ensalzados  alumente, 

Y  he  sabido. 
Maguer  que  favorecido. 
Ser  estado  congojoso, 
Entricado,  entremetido, 

Y  á  las  veces  peligroso. 
Comparado 

Al  que  estaba  combatido. 
Asentado  en  rica  silla , 
Proveído  y  abastado 
De  mamares  y  vajilla ; 
Mas  tenia 

Una  esnada  qne  pendía 
Sobre  él,  de  un  hilo  colgada. 
Cuya  punta  le  venia 
En  la  cabeza  asentada. 

Li;CRECI0. 

Ya,  señor  Prudencio,  qoedo 
En  esa  parle  avisado, 

Y  entiendo  bien  que  no  puedo 
Yo  llegar  á  tal  estado 
De  valer; 

Bien  que  á  buscar  de  comer 
Me  levanta  mi  motivo , 
Pero  no  para  tener 
Pensamiento  tan  altivo 
De  llegar 

En  algún  tiempo  á  medrar 
Con  reyes  tan  adelante , 
Que  tenga  que  me  guardar 
De  peligro  semejante 
Decaída. 

¡Ojalá  que  la  subida 
Estuviese  ya  en  mi  mano. 
Que  para  esotra  herida 
Nunca  falta  cirujano! 

Y  pues  ya 

De  las  otras  cuatro  está 
Platicado  como  quiera, 
Oyamos,  si  os  placerá. 
La  quinta  forma  y  manera 
De  sirvientes 
En  palacio  residentes , 
A  quien  mayor  culpa  distes, 

Y  de  los  inconvenientes 
Que  al  presente  propusistes 
De  vivir. 

pRUDEirao. 

Lo  mismo  tomo  á  decir, 
Señor  Lucrecio,  aun  agora. 
Que  de  muchos  que  á  servir 
Van  á  corte  cada  hora 
A  montones, 
Por  diversas  ocasiones 

Y  por  causas  especiales 
De  diversas  profesiones. 
De  que  las  salas  reales 
Andan  llenas. 
Hay  unos  que  pasan  penas 

Y  molestias  en  gran  copia , 

Y  andan  en  casas  ajenas 
Pudiendo  estar  en  la  propia 
Sin  pasión ; 

Mas,  como  los  hombres  son 
No  todos  de  una  natura. 
Voluntad  ni  condición. 
Ni  menos  de  una  ventura 
Si  porfian , 

Ni  quieren,  caandopodrian. 
Ser  de  las  cortes  exentos , 
Ni  pueden,  cuando  querrían. 
Por  muchos  impedimentos 
Que  se  ofrecen; 
De  suerte  que  permanecen 
Entre  quieren  y  no  quieren 
Hasta  que  alli  se  envejecen , 

Y  no  pocas  veces  mueren 
Mal  su  grado; 
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Y  lie  los  de  tal  estado 
Que  por  vicio  ó  ñor  virtud 
Anda  palacio  poblado. 
Hallaréis  gran  maltitud, 

Y  mil  gentes 
Inclinadas  y  obedientes 
Al  servicio  y  smecion , 
Bien  qae  sean  diferentes 
En  estado  y  condición. 
Calidades, 

Costumbres,  habilidades, 
Trajes  y  forma  de  vida , 
Deseos  y  voluntades, 

A  quien  la  corte  convida 

Apesares; 

Los  mas  dellos  son  seglares , 

Pero  clérigos  también, 

Y  religiosos  á  pares 
Be  aquella  Hierusaiem 
Cortesana; 

Los  unos  de  propria  gana , 
Otros  por  ser  convidados , 

Y  algunos  que  van  por  lana 

Y  al  fin  salen  trasquilados. 
Hay  dotores , 
Letrados,  predicadores 

Y  personas  de  conciencia , 
Maestros  y  profesores 

De  toda  suerte  de  ciencia , 

Caballeros; 

Hay  hidalgos  y  escuderos. 

Hombres  de  paz  y  de  guerra, 

Y  al  fin ,  de  todas  maneras 
y  linajes  de  la  tierra , 
Muy  costantes 
Discípulos  y  estudiantes 
De  aquella  devota  escuela , 
<^ue  andan  alli  vigilantes 
Én  torno  de  la  candela 

De  valer 

Por  medrar  V  merecer, 
Para  lo  cual  los  mas  buenos 
Han,  Lucrecio,  menester 
Dios  y  ayuda  por  lo  menos, 

Y  otras  ciencias, 

?ue  son  odios,  competencias 
invidias  con  los  iénates. 
Lisonjas  y  reverencias 
Para  con  los  principales 

Y  privados. 

Con  quien  los  mts  estirados, 
Pretendiendo  algún  favor, 
Cumple  ser  muy  bien  criados, 

Y  con  el  rey  ó  señor 
Mucho  mas. 

Puestos  los  pies  por  compás, 
Los  ojos  vivos,  alertos, 
Sin  osar  mirar  atrás. 
En  pié  siempre  y  descubiertos 
Con  cuidado. 
Hablando  muy  atentado, 
Humilde,  blando  y  sabroso, 
Todo  dulce  y  requebrado , 

Y  sobre  falso,  amoroso ; 
Estimando 

Kn  mucho  cuando,  alcanzando 
Haber  con  el  Rey  audiencia , 
Le  estarán  como  adorando 
Por  la  tal  benevolencia 

Y  afición , 

Y  con  muy  grande  atención 

A  escucharle,  y  cuando  acaba , 
Aprobarle  su  razón 

Y  alabar  lo  que  él  alaba , 
Aunque  sea 

Por  ventura  cosa  fea, 
Dándole  luego  color, 

Y  caso  que  no  lo  sea , 
Tenerlo  por  lo  mejor 
Necesario ; 

Y  si  el  Rey,  por  el  contrarío, 
De  tlguno  dijere  mal, 
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Mostrarse  luego  adversario 

Y  enemigo  capital 
Contra  quien 

El  se&or  muestra  desden , 

Y  ayudalle  á  que  padezca , 
Aunque  sepa  no  ser  bien 
Ni  ningún  mal  le  merezca; 

Y  acaece 

Que  uno  á  otro  al  fin  empece 

Y  le  mete  la  lanceta 

Por  la  ocasión  que  se  ofrece 
Üe  echar  tina  lisonjeta, 

Y  querer, ' 

Mal  hablando,  complacer; 
Asi  que,  tiene  lugar 
El  tnste  de  mal  hacer. 
Aunque  no  de  aprovechar, 

Y  dañando. 

Hace  que  burla  burlando 

De  la  mala  relación ; 

Al  Rey,  que  le  está  escuchando. 

Le  queda  ma]a  impresión 

Permanente; 

Y  aunque  quiera  el  delincuente 
Remediarla,  ya  no  puede, 
Porque  continuamente 

El  Príncipe  le  conc4!de 

Sus  oídos. 

Guárdeos  Dios  de  los  ladridos 

De  los  ocultos  testigos, 

Do  muchos  son  ofendidos 

Aun  de  sus  mismos  amigos. 

Fuera  desto. 

El  andar  siempre  de  presto 

Y  apriesa  por  ios  señores 
Ño  es  poco  duro  y  molesto 
A  los  pobres  servidores , 
Ser  forzado. 

Aunque  mas  estéis  cansado. 
De  ir  y  venir  por  oficio 
A  palacio  apresurado. 
Por  no  faltar  al  servicio, 
Uuv  ligero, 

Y  de  andar  al  retortero 
De  la  sala  ala  capilla, 
Tras  las  voces  del  portero 

Y  al  son  de  la  campanilla ; 
De  manera 

Que  ni  dentro  ni  defuera 
De  corte  ni  en  la  posada 
Se  puede  tener,  ni  espera, 
Hora  jamás  descansada 
Con  sosiego , 

Sin  despeólo  y  sin  reniego. 
De  camino  deseoso. 
De  cosa  que  venga  laego 
A  estorbarle  su  reposo. 

LUCRECIO. 

Bien  lo  creo , 
Señor  Prudencio,  y  deseo 
Oir  deso  que  decis ; 
Mas  parécemeque  veo 
Esos  de  quien  referís 
Tantas  penas , 
Cargados  de  ropas  buenas. 
Joyas,  aforres  preciados , 

Y  de  gentiles  cadenas 

Y  collares  adornados , 
Que  es  señal 

De  hacienda  ▼  de  caudal 

Y  bienes  en  abundancia ; 

Y  asi,  no  puede  haber  mal 
Donde  bulle  H  ganancia 
Con  honor. 

Y  también  mirad ,  Señor, 
Que  la  noble  gente  tal 

A  quien  abriga  el  calor 
De  11  vivienda  real. 
Los  estiman, 
Los  ensalzan  y  subliman 
Por  gauallos  y  tenellot. 


Y  se  les  pegan  y  animaD, 

Y  se  favorecen  dellos , 
Por  ganar 

Por  su  medio  y  mejorar 
Con  el  principe  presente. 
De  do  les  suele  quedar 
En  deuda  perpetuamente ; 

Y  he  notado 

Que  me  parece  un  estado 
De  calidad  gloriosa 
Ser  el  hombre  asi  rogado 
Para  tan  gloriosa  cosa. 

PRUDENaO. 

Tal  es  ella, 

Lucrecio,  si  el  conocella 

Las  gentes  causa  no  fuese 

De  menosprecio  y  querella 

Cuando  falla  el  interese 

Desperanza; 

Que  á  la  hora  que  se  alcanza, 

6  viene  en  conocimiento 

Ser  el  favor  ó  privanza 

Desos  á  las  veces  viento, 

Y  en  oliendo, 

O  con  el  tiempo  sabiendo 
Que  bien  no  podéis  liacelles, 
Luego  06  va  desconociendo 
Mas  de  cuanto  podéis  selles 
Provechoso; 

Porque  es  ley  y  uso  vicioso 
De  las  cortes ,  do  procede 
Querer  mal  al  poderoso 

Y  mofar  al  que  no  puede. 
Bien  sentís, 

Lucrecio,  desto  que  oís. 
Que  los  mas  andan  vendidos « 
Pues  esotro  que  decis 

De  las  ropas  y  vestidos 

Y  cadenas , 

Que  á  las  veces  son  ajenas. 

Es  una  vana  locura 

Deque  van  las  cortes  llenas, 

Y  lo  nota  la  Escritura, 
Si  he  mirado , 
Diciendo  el  texto  sagrado 
Donde  habla  de  san  J  uan : 
c  Los  que  visten  delicado 
En  cas  de  reyes  están. • 

Y  no  son 

De  mas  grado  y  condición 

Por  ello,  á  mi  parecer. 

Porque  aquella  ostentación 

Una  Durla  suele  ser 

Muy  hermosa ; 

Que,  aunque  á  la  \isla es  gradoOt 

Muchos  dellos  bailaréis 

Que  no  tienen  otra  cosa 

Mas  de  aquello  qae  les  veis 

Sobre  si; 

Muchos  de  los  cuales  vi 

Andar  arrastrando  seda 

Y  brocado  y  cannesi , 
Sin  saber  qué  era  moneda 
Ni  doblón ; 

Cargados  de  presunción  * 
Ir  con  su  rico  coHar 
A  comer  á  un  bodegón 

Y  á  dormir  en  un  pajar. 
Ni  creáis 

Que  los  oros  que  miráis 
En  algunos  cortesanos 
Sean,  como  vos  pensáis , 
Ganados  alli  á  sus  manos. 
Ni  que  crecen 

Todos  los  que  se  engrandecen 
Por  su  vida ,  órdeo  ni  ley. 
Ni  que  todos  se  enriquecen 
Los  que  andan  cere«  del  Rey; 

gue  muy  dura 
s  la  ganancia ,  y  escara. 
De  los  que  eu  curies  alauaDf 
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y  oQcfao!  por  sa  veotort 
Pierden  alli  mas  que  ganan; 

CoBOSoHeo,  áeuoiplir 

Coososboarasibrasa» 

Teido  ricos  á  servir, 

Todf  en  pobres  á  sa  casa 

TgtfUdos, 

Porque,  sio  otros  cunJadoa 

Ooe  reyes  debeo  tener, 

Sieflipre  estio  necesiudot 

De  otros  j  bau  menester 

Valedores, 

Y  kx  pobres  senridores 
SicaD  dellos  poeo  zumo; 
De  raerte  aae  los  sudores 
Seleseonvierteo  en  bamo; 
Si  00  faereo 

Losqae  tienen  mas  qne  quieren 

ht  Tentaras  especiales , 

O  los  que  i  cargo  tuvieren 

Oficios  interesaies, 

Coaw.va 

Oibedicbcyasf  fn; 

Qoe  i  los  otros  desdichados 

Soloelsoeldoseleft  da, 

Y  aoB  de  squel  no  son  pagados 
Sio  mido; 

Qoe  acaece  estar  comido 

Y  ei  cortesano  empeñadot 

Y  00  haber  del  recibido 
b  dos  años  un  docado* 
Traliajando 

Eo  este  medio  y  sudando 

Por  caminos  7  carreras, 

Hicienda  y  cuerpo  gastando 

Be  mil  suertes  y  maneras; 

Ynbido 

Lo  qoe  de  ello  ba  merecido, 

Y  b  one  se  espera  de  ello, 
&ei  hombre  andar  molido* 
Td  principe  no  sabello. 
Yes  Eran  mal, 

Sieodo el  servido  leal, 
T  que  el  señor  le  reciba» 
El  galardón  no  ser  tal, 
T  oategar  agua  arriba 
Siobfor; 

Pero  aun  suela  ser  peor, 
Qoe  habiendo  algunos  servido 
Geoülmeate  á  so  señor; 

Y  hecho  lo  qne  era  debido, 
Ea nonada. 

Por  algo  que  DO  le  agrada 
O  por  cualquier  sospechoela. 
Es  la  gracia  rematada, 

Y  apagada  la  canaeUu 
Psesqoeosdiga, 

Y  basta  el  cabo  prosiga 
Otros  duelos  do  livianos 
Be  congoja  y  de  fatiga 
Qoe  pasan  ios  cortesanos; 
Roredades, 

Modaazas,  dificultades, 
O  de  asiento  6  de  camino. 
Trabajos,  necesidades, 

Y  otros  qoe  de  conlino 
Se  padecen, 

Y  especial  los  que  se  ofreceo 
Al  partir  de  algún  lugar, 
Yse juntan  y  recrecen , 
Seria  nunca  acabar; 
n>n|oeesvida 

Sin  reparo  y  dolorida. 

«  DO,  ved  si  es  harta  plaga 

u  víspera  de  partida 

No  haber  menu>ria  de  paga, 

Ycuídados 

bfinUoi  y  pesados 

De  cosas  qne  bay  que  bacer 

Para  estar  aparejados, 

Segon  lo  qM  es  Menester; 


Pues  partidos. 

Aun  los  mismos  favoridos 

Ño  carecen  de  dolores 

Y  contiendas  y  ruidos 
Con  los  aposentadores. 
Trabajando, 
Padeciendo  y  tolerando 
La  misma  vida  inquieta, 

Y  por  fuerxa  madrugando 
A  la  voz  de  la  trompeta 
Que  los  llama , 

Y  á  las  horas  que  mas  ama 
Reposo  la  voluntad , 

Y  que  de  estar  en  la  cama 
Tienen  gran  necesidad. 
Caminando 

El  noble  rey  don  Femando 
Con  esa  reina  germana 
De  Toledo ,  no  sé  cuándo, 
Por  Córdoba  la  llana , 
De  pasada 

Vi  la  corte  aposentada 
Toda  y  sus  caballerizas 
En  una  aldea  cuitada 
De  siete  casas  pajizas , 

Y  llovía. 

Que  el  cielo  se  deshacía. 
Sobre  la  Reina  y  las  damas, 

Y  por  otra  parte  ardia 

Todo  el  campo  en  vivas  llamas. 
Unos  daban 

Voces  porque  se  quemaban 
Como  si  fueran  herejes , 

Y  por  otra  parte  andaban 
Nadando  los  almofrejes; 

Y  velan 

No  pocos  que  no  tenían 
Mejor  posada  que  el  buey, 

Y  por  fuerza  se  metían 
En  la  cámara  del  Rey 
En  manada. 

La  ropa  toda  mojada 
Dentro  y  fuera  del  lugar. 
Que  aun  al  fin  de  la  jomada 
Tuvimos  bien  qué  enjugar 

Y  escurrir. 

De  aquí,  Lucrecio,  Inferir 
Podéis ,  poco  mas  6  menos. 
Lo  que  es  menester  sufrir 
En  palacio  muchos  buenos ; 
Por  lo  cual 

Dije  y  digo  que  esto  tal. 
Los  que  pueden  excusallo, 
Es  de  tenérselo  i  mal 
El  snfrillo  y  lacerallo. 

LUCRECIO. 

Semejantes  ocasiones 
De  palacio  y  su  vivienda , 

Y  trabajos  y  pasiones 

?ue  manan  de  su  contienda 
porfía. 
Bien  creo  que  cada  dia 
Son  ordinarios  alli ; 
Mas  esto  no  bastaría 
A  ponerme  espanto  á  mi » 
Ni  dejar 

Por  ello  de  ejecutar 
El  propósito  tonudo. 
Si  en  lo  que  toca  al  medrar 
No  fuese  tan  estirado , 
Ni  los  dones , 
Mercedes  y  galardones 
Con  tanto  pleito  y  cogijo 
Como  de  vuestras  razones» 
Señor  Prudencio,  coiyo; 
jy[oe  sufrir 
Trabajos  por  bien  servir^ 

Y  servir  por  merecer, 

Y  por  merecer  servir, 
Dulce  cosa  es,  4  mi  Ter* 
De  prestado. 


Porque,  el  trabajo  pasado, 
Quedará  después  lugar 
Para  gozar  lo  ganado 

Y  tomarse  i  retirar. 

phudemciq. 

;Qné  sabéis, 
Lucrecio,  si  lo  podréis 
Hacer  como  lo  pensáis , 

Y  si  de  corte  saldréis 

Si  una  vez  en  ella  entráis 

A  probar 

Lo  que  sabe  su  manjar? 

Porque,  segnn  su  natura. 

No  os  podréis  aconborlar 

NI  tolerar  por  ventura 

Buenamente 

Con  padenda  suOdente 

Las  molestias  enojosas 

Que  alli  hay,  y  mayormente 

Viendo  ser  infrutuosas. 

Y  si  os  prende , 

Muda  y  enlabia,  y  enciende 

Y  trastrueca  d  pensamiento. 
No  podds  libraros  dende 

Ni  dejar  su  seguimiento. 
Según  hace 

Con  muchos  á  quien  aplace. 
Como  Circe  á  senté  mucha. 
Que  la  fuerza  a  que  se  enlace 
Después  que  una  vez  le  escucha. 

LCCRECIO. 

Ya  yo  sé. 

Por  lo  que  entendido  be 

Hoy  de  vuestra  relación. 

Que  carecer  no  podré 

De  fatigas  y  pasión 

Si  una  vez 

Se  me  pegare  la  pez 

De  palacio  ó  su  pesebre; 

Mas  quien  quiere  comer  nuei 

Es  menester  que  la  quiebre. 

Aunque  dura ; 

Pero  desa  otra  locura 

De  prendar  mi  voluntad. 

La  cosa  está  muy  segura. 

Porque  es  mi  libertad 

Muy  predada. 

PnODEKCIO. 

Eso  de  la  nuez  me  agrada 
Que  lo  barráis  por  despedida; 
La  cual ,  después  de  quebrada, 
Sude  bailarse  podrida, 
Hecha  beces; 

Y  las  verdaderas  nueces 
Son  las  costumbres  humanas, 

gue  en  palacio  muchas  veces 
eligran  y  salen  vanas 

Y  viciosas . 

Y  aun  las  de  sf  virtnosas; 
Con  algunas  ocasiones 
Estraga  el  uso  de  cosas 

Y  malas  conversadones; 
De  do  vino 

Aquel  proverbio  latino , 

Que  corrumpunt  bonut  mora 

Coihquia  prava ,  v  contino 

Se  mudan  con  los  bonores. 

Su  consorte 

Es  otro  antiguo  deporte , 

Que  dice  y  habla  con  vos. 

Que  se  aparte  de  la  corte 

Quien  quiere  estar  bien  con  Dios; 

Porque  allí 

Cumple,  según  aprendí. 

El  que  quiere  sacar  fruto 

Tener  alas  de  nebli 

Y  ser  doblado  y  astuto. 
Lisonjero , 
Disimulado  y  artero. 
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Mostrando  doblada  cara ; 
Porque  uo  vale  an  dinero 
La  Yerdad  desnuda  y  clara , 
Fiel  y  pora. 
Sino  usar  de  la  natura 
De  Prometeo ,  que  podía 
Transfigurar  su  (i gura 
Enlodas  cuantas  queria ; 

Y  fingir 

Sin  gana  i  reces  reír, 
Sin  gaua  á  Teces  llorar, 
Por  agradar  y  servir. 
Complacer  y  granjear 
Los  privados , 

Y  después  de  granjeados , 
Cnanuu  ya  pensáis  lenellos 
€on  servicios  obligados. 
Tenéis  poca  parte  en  ellos. 
Nadie  osa 

Sin  su  ayuda  peligrosa 
Pedir  un  maraveai. 
Daisle  aviso  de  una  cosa , 

Y  témala  para  si, 
Sin  cuidado 

De  vos,  que  les  habéis  dado 
El  aviso,  y  sin  conciencia, 
Sobre  baberos  desollado, 
Quieren  gracia  y  obediencia 
C^on  franqueza ; 
De  suerte  que  su  orandeza 
De  provechos  es  desnuda ; 
Para  otros  es  simpleza 
En  sus  palabras  y  ayuda 
Confiaros , 

Porque,  en  lugar  de  ayudaros, 
Si  no  interviene  lo  hecho. 
Suele  mas  veces  dañaros 
Que  DO  haceros  provecho. 

LUCaECIO. 

Ya  que  sea 

La  gente  de  esa  ralea , 

Sin  amor,  sin  caridad , 

Y  que  en  ellos  no  se  vea 
Señal  cierta  de  amistad. 
Es  de  creer 

8ue  debe  siempre  haber 
tros  de  otra  condición , 
En  quien  se  pueda  tener 
Confianza  y  devoción 

Y  alegría; 

Y  asi,  entiendo  cada  dia 
Haber  muchos  cortesanos 
En  muy  dulce  compañía. 
Andar  juntos  como  hermanos 

Y  parientes, 

Y  parando  eaello  mientes 

Y  pasándolo  de  espacio , 
Creo  haber  muy  excelentes 
Amistades  en  palacio 

Por  abrigo ; 

Y  asi ,  hablando  comigo, 
Pienso  hallar  y  tener 
En  la  corte  algún  amigo 
De  quien  me  favorecer. 

TRUDCNCIO. 

Vos  podéis. 

Será  cierto  que  bailaréis 
No  solo,  Lucrecio,  alguno, 
Mas  ciento  si  los  queréis, 
Pero  cual  cumple,  ninguno; 
A  manadas , 

De  fuera  y  en  sus  posadas. 
Hallaréis  mil  de  conlíno, 
Amigos  de  bonetadas, 
Sálveos  Dios,  taza  de  viuo<, 
Con  malicia. 
Porque  do  reina  codicia 
Es  fingida  la  aücioii ; 
La  regla  de  la  amicicia 
Ou«í  compuso  Cicerón 
í*aUay  yerra; 
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Que  amigo  de  buena  guerra , 

Leal ,  seguro  y  secreto , 

lis  ave  rara  en  la  tierra , 

Semejante  á  cisne  prieto. 

Mas  notad 

No  haber,  Lucrecio,  amistad 

En  ninguna  profesión 

De  menos  sinceridad 

Que  los  de  la  corte  son ; 

Que  notados 

Uno  á  uno  los  estados , 

Haciendo  dellos  testigos , 

Aun  entre  bravos  soldados 

Suele  haber  fieles  amigos ; 

Alas  acá 

E\\  corte  apenas  habrá 

Una  amistad  verdadera , 

Porque  comunmente  va 

Interesal,  lisonjera 

Y  fundada 

hin  otras  cosas  de  nada, 
Liviandades  y  placeres ; 

Y  en  esto  es  diferenciada 
l)e  la  de  los  mercaderes 
Solamente, 

Que  son  rica,  honrada  gente. 
Si  también  no  pospusiese 
Al  amigo  y  al  pariente 

Y  á  cualquier  otro  interese. 
Por  ganar. 

Asi  que,  podéis  pensar. 

Por  estas  razones  llanas. 

Haber  poco  que  esperar 

l)c  amistades  cortesanas 

Ni  afición 

l)e  sola  conversación ; 

Que  aunque  acierta  en  calidades. 

Nunca  hay  confederación 

Üe  conjuntas  voluntades 

Con  verdad , 

Porque  alli  la  enemistad 

Ks  natural  y  vecina , 

Y  la  amiga  caridad 
Extranjera  y  peregrina ; 

Y  lo  bueno 

Es,  que  andando  todo  lleno 

De  finezas  y  malicias , 

Se  os  meterán  en  el  seno 

Muchos  haciendo  caricias 

Amorosas 

Con  palabras  engañosas 

Y  fingiendo  ofrecimiento 
Por  daros  á  entender  cosas 
Que  no  tiene  en  pensamiento , 

Y  las  calla 

Hasta  que  camino  halla , 
Si  en  iiablar  no  sois  discreto, 
De  descoseros  la  malla 

Y  sacar  algún  secreto ; 

Y  sacado. 

Vos  pensad  que  le  habéis  dado 
Cuchillo  con  que  os  degüelle , 

Y  después  de  degollado. 
Aun  os  abra  y  os  desuelle ; 
Mayormente 

Si  del  hacello  se  siente 
Algún  provecho  cercano. 
No  sera  mas  negligente 
En  ganaros  por  la  mano, 

Y  escoodella 

Después  de  haberos  con  ella 
Tirado  la  piedra  y  hecho 
Todo  el  daño ,  estorbo  y  mella 
Que  puede  en  vuestro  derecho 

Y  partido. 

Cosas  han  acaecido 

A  mi  mismo  en  esta  pane. 

En  que  no  poco  ofendido 

Me  sentí  de  cruel  arte 

Por  aquellos 

De  quien,  fiándome  dellos, 

Pensaba  ser  ayudado, 


Y  me  hallé  por  creellos 
Prevenido  y  salteado. 
Es  locura 

Y  prenda  poco  segtira 
La  amistad  en  confusión 
De  corte ,  porque  no  dora 
Mas  de  cuanto  la  ocasión ; 
Que  si  fueron 
Amistades  que  nacieron 

Por  interese,  aunque  aplacen. 
Como  por  él  se  hicierou, 
Por  él  mismo  se  éeshacea 

Y  se  quitan ; 

Que  los  que  Ins  solicitan. 
Aquellos  las  desbaratan, 

Y  los  que  mas  se  visitan 
Son  lus  que  peor  se  tratan ; 

Y  el  primor  * 
De  hablarse  con  amor 

Son  armas  con  que  se  hieren. 
Que  á  veces  los  que  mejor 
Se  hablan,  peer  se  quieren. 

LVCBCCIO. 

Bien  está , 

Señor  Prudencio,  que  ya 

Entiendo  bien  esa  cosa ; 

Y  pues  con  amigos  va 
En  corte  tan  achacosa , 
No  querellos 

Ni  perder  tiempo  tras  ellos 
Será  la  cuenta  derecha  ; 

Y  asi ,  no  pienso  con  ellos 
Tener  amistad  estrecha. 
Sino  ir 
Determinado  á  servir 

Al  señor  que  Dios  me  diere, 
Hasta  medrar  ó  morir 
Lo  mejor  que  yo  pudiere , 

Y  tener 
Confianza  de  valer 

Por  solo  mi  buen  servicio , 
Sin  de  nadie  pretender 
Socorro  ni  beneficio. 
Que  baya  alli. 

PRUDENCIO. 

Hacedlo,  Lucrecio,  asi; 
Que  al  fin  la  pena  es  mas  leve 
Cuando  el  hombre  está  de  á 
Satisfecho,  como  debe; 

Y  aunque  en  vano. 
Yendo  por  camino  llano. 
El  galardón  le  suceda , 
El  se  paf^a  de  su  mano 

Con  la  Tirtud  que  en  él  queda; 

Mas  querría 

Avisaros  todavía , 

Como  á  quien  soy  obligado. 

Que  vais  tras  vuestra  porfía 

Algo  menos  confiado; 

Que  mas  quiero , 

Sea  rey  ó  caballero 

O  cualquier  otro  señor. 

De  quien  pretendo  y  espero 

Premio ,  merced  ó  favor, 

Sola  una 

Libra  y  onza  de  fortuna 

Para  ser  huuibre  de  cuenta, 

Que  de  otra  virtud  alguna 

Ni  de  méritos  cincuenta ; 

Porque ,  dado 

Que  el  servir  vaya  ordenado 

De  diligencia  y  cordura. 

Todo  al  fin  es  excusado 

Cuando  no  tercia  ventura. 

Demás  desto, 

Yo,  sobrino ,  os  amonesto. 

Antes  de  ir  esta  jomada. 

Que  miréis  en  aquel  texto 

De  la  Escritura  sagrada. 

Que  guardar 

Nos  manda  y  desooofiar 
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De  los  principes  humanos , 

Poef  talad  y  gloría  llar 

Roetti  en  ellos  ni  eo  sus  mauos; 

Y  el  sentido 

De  este  texto  referido 
Es,  que  los  reyes  no  dan 
A  todos  por  lo  servido 
Itoal  precio  del  afán 

Y  bondad , 

Ki  Dina  la  volaolad 

Con  que  el  serticio  fué  hecho , 

Ki  obra  necesidad. 

Sino  solo  su  provecho. 

lOné  pensáis, 

Locrecio,  si,  como  vais 

A  medrar  y  ser  honrado , 

Adolecéis  y  os  halláis 

Sin  escodo  ni  ducado « 

O  si  vendo 

Eo  el  servir  procediendo. 

Sucede  guerra  ó  motivo. 

De  voestro  deber  haciendo, 

Foerdes  por  dicha  cautivo ,  ^ 

Qoiénserá 

El  que  alU  socorrerá 

Pira  vuestra  enfermedad, 

O  el  rescate  pagará 

Pira  vuestra  libertad  T 

LDcaecio. 
Pienso  yo 

Qoe  el  sefior  no  olvida ,  no , 
Siendo  la  causa  tan  suya , 
Al  que  por  él  padeció, 
PsnqoeseresUtnya 
Goobooor; 

Porqoe,  como  al  servidor 
Toca  ser  constante  y  fiel , 
Aileoovieoe  al  señor 
Koseriogralocouél. 

MiooEr^ao. 
Con  razón; 

Vas  tras  esa  devoción 
Kootmetais  en  tales  leyes; 
Qoe  mochos  vi  de  prisión 
OlTidados  por  sus  reyes. 
Que  cumplidos 
tosservicios,  y  partidos 
M  ojo  los  servi<lores, 

Y  los  muertos  y  huidos 
Presto  son  de  los  señores 
Olvidados, 

Y  pocas  veces  pagados 
Sin  grandes  dificultades. 
Porque  tienen  mil  cuidados 

Y  cien  mil  dificultades 
Que  cumplir. 

Pues  la  cauí^a  de  haber  de  ir 
A  palacio  el  que  allí  va 
Ks  ambición  de  subir 
I^onde  por  subir  está. 
¡Qué  simpleza 
Esprometerse  riqueza 
fioode  tantos  la  desean 

Y  con  Unta  sutileza 

J-a  procuran  y  granjean, 

Y  tener 

Animo  de  pretender 
Oficios,  cargos,  honores 
Donde  tantos  ha  de  haber 
Hambrientos  competidores , 

Y  pensar 

De  conseguir  y  alcanzar 
Potencias,  mandos  y  rentas 
En  parte  que  han  de  costar 
Tastos  peligros  y  afrentas! 

LUCBECIO. 

Todas  son 

Grao  verdad  en  conclusión, 
Sefior  Prudencio,  esas  cosas; 
w  cualquiera  profesión 


Tiene  trechas  trabajosas 
Bien  notadas . 

Y  todas  examinadas 
Las  de  palacio,  á  mi  ver. 
Serán  las  menos  pesadas 

Y  mas  dignas  de  escoger 

Y  seguir. 

Y  bien  que  contradecir 

No  puedo  á  vuestra  sentencia, 

Todavía  querría  ir 

A  verlas  por  experiencia ; 

Salvo  si 

Ya  de  todo  punto  aqni 

Dais  por  cosa  averiguada 

No  me  convenir  á  mi 

Prosegtdr  esta  jomada. 

paun£!fcio. 

Yo  no  quiero, 

Por  esto  que  aquí  profiero . 

Estorbar  vuestro  aeseño. 

Aunque  sé  ser  verdadero, 

Lucrecio,  lo  que  os  enseño ; 

Que  ya  sé , 

Porque  yo  también  pequé. 

Que  aun  en  las  cosas  muy  buenas 

No  se  da  á  las  veces  fe 

A  relaciones  ajenas 

Sin  probarse 

Y  en  presencia  examinarse ; 
Porque  hay  pocos  6  ninguno 
Que  quieran  desengañarse 
Por  consejo  de  otro  alguno^ 

Y  es  vedado 

En  cosas  asi  de  estado 

Y  elección  de  nueva  vida 
Dar  consejo  averiguado 

A  nhiguno,  aunque  lo  pida; 
Mas  yo  os  digo 
Como  no  falso  testigo, 
Si  mi  voto  se  tomase, 

§ue  ni  á  pariente  ni  amigo 
o  nunca  le  aconsejase 
Emplear 

Con  codicia  de  medrar 
En  palacio  su  servicio 
Mientra  pudiera  ocupar 
Su  tiempo  en  otro  ejercicio 
Menos  doro, 
Donde  sea  mas  seguro 
El  bien,  y  con  mas  reposo, 

Y  el  galardón  mas  seguro 

Y  el  gozar  menos  dudoso , 
Sin  dolor ; 

Y  donde ,  siendo  menor 
Por  dicha  la  utilidad, 
El  gozo  será  mayor , 
Mediante  la  libertad; 
Que  no  alcanza 

igual  bienaventuranza 

Hombre  en  esta  vida  humana 

Con  todo  el  bien  y  privanza 

De  la  vida  cortesana ; 

Que  por  ser 

Muy  sujeta  á  padecer 

Desta  tan  preciosa  prenda , 

Se  debria  posponer 

A  cualquier  otra  vivienda , 

Y  pensar 

§ue  habiendo  campos  de  arar 
molinos  de  moler, 
Huertas,  viñas  que  labrar, 

Y  do  sembrar  y  coger, 

Y  podiendo 

Pasar  la  vida  leyendo. 
En  estudiar  ó  escribir. 
Es  yerro  irla  perdiendo 
En  la  corte  por  servir ; 

Y  gasta  lia 

O  rompella  6  cauti valla 
En  lo  mejor  de  la  edad 
Entre  la  chusma  y  canalla 


Es  desvario  y  vanidad. 

Hinchazón, 

Necedad  y  presunción, 

Y  soberbias  y  locuras. 
Agonías  y  ambición , 

Y  otras  tales  desventuras ; 
Cosas  vanas , 
Altaneras  y  profanas , 

Y  muchas  lisonjerias 
Que  las  gentes  cortesanas 
Platican  noches  ydias. 
Muy  ufanos, 

Y  entre  mancebos  livianos 

Y  caballeros  eloriosos. 
Galancetes  y  lozanos^ 
Estirados  y  orguUosos,. 
Que  vagando 

Por  las  calles  cabalgando, 
A  las  veces  dan  y  prueban 
Ser  mas  bestias,  bien  mirando, 

?ue  las  mismas  que  los  llevan ; 
otros  tales. 
Hombres  vanos,  mundanales, 

Y  pueblo  de  poco  vaso. 
Que  de  virtudes  morales 
Se  hace  muy  poco  casd ; 
De  manera 

8tte  pasada  la  carrera 
e  la  corte  y  su  costumbre. 
Cuando  al  cabo  salís  fuera 
De  la  loca  servidumbre 
Por  partido. 

Veis  que  habéis  envejecido- 
Entre  injurias  y  querellas , 

Y  que  habiéndolas  sufrido, 
Aon  distes  gracias  por  ellas. 

LOCRECIO. 

Evidente 

Cosa  es  que  comunmente 

El  mundo  va  de  este  modo, 

Y  do  hay  copia  de  gente 
Es  fuerza  lo  haya  de  todo  r 
Mas  también 

Entiendo  hallarse  quien 
En  vejez  y  juventud , 
Sin  engaño  ni  desden. 
Use  en  corte  de  virtud 
Con  los  buenos, 

Y  se  hallan  por  lo  menos 
Ño  pocos,  á  lo  que  siento, 

8ae  aun  á  los  pobres  y  ajenos 
aceu  buen  acogimiento. 
Honra  y  fiesta , 

Y  sin  llorar  lo  que  cuesta , 
Reparten  de  lo  que  tienen. 
Teniendo  la  mesa  puesta 

A  cuantos  entran  y  vienen^ 
Muy  sin  pena. 

PROOEIfCIO. 

Cierto,  Lucrecio,  muy  hueca 
Es  esa  costumbre  tal ; 
Pero  vos  de  tabla  ajena 
No  hagáis  mucho  caudal 
Ni  reparo. 

Ni  del  socorro  y  amparo 
De  mesas  de  caballeros, 
Que  suelen  costar  mas  caro 

?ue  comprado  por  dineros, 
es  el  cuento 
Que  en  el  uso  y  seguimiento 
De  este  tal  pan  de  dolor. 
Ni  suele  quedar  contento 
'^uien  lo  come  ni  el  señor 

lúe  lo  da , 

SI  cual  ha  de  estar  y  está. 
Sin  haber  porqué,  obligada 
A  cada  necio  que  va , 
A  tenelle  aparejado 
De  comer ; 

Y  el  donaire  suele  ser 
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Ou«  de  tqneflos  qne  á  tragar 

Van  por  dos  qoe  dan  placer. 

Doce  suelen  eofadar 

Al  patrón , 

Porque  la  confersadon 

De  todos  no  es  de  un:i^ suerte; 

Que  unos  dan  recreación , 

Y  otros  son  la  misma  muerte, 
De  pesados; 

Y  á  feces  los  convidados 
Fallan  cuando  los  querrían , 

Y  cuando  están  descuidados 
Acuden  mas  que  debrian. 

Y  el  que  viene, 

SI  el  dicho  señor  no  tiene 

Muy  á  punto  la  comida, 

También  es  fuerza  que  pene 

Esperando  su  venida. 

Tras  la  cual. 

Como  cosa  principal. 

Se  pierde  lo  mas  del  día; 

Que  sería  menos  mal 

Pasalla  en  una  hostería 

O  mesón. 

Pues  si  veis  la  confbsion 

De  la  corte,  veréis  luego 

Due  el  mar,  con  su  alteración, 

Nu  tiene  menos  sosiego. 

Distraído 

Anda  siempre  allí  el  sentido, 

El  ánimo  cuidadoso 

£n  mil  partes  repartido. 

En  ninguna  con  repoto. 

Toda  cosa , 

Aunque  parezca  sabrosa 

Y  prospera  en  lo  presente. 
En  palacio  es  trabajosa , 
De  descauso  careciente. 
No  hay  lugar 

Ni  tiempo  tan  sin  pesar. 

Tan  libre,  tan  reservado. 

Do  quien  sirva  pueda  estar 

Sin  mella  de  algún  cuidado. 

Aun  comiendo. 

Cenando,  y  aun  durmiendo, 

Por  respeto  de  servir, 

Se  ha  de  estar  siempre  diciendo 

Que  aun  hay  algo  que  cumplir; 

De  manera 

Que  do  uniera  y  como  quiera, 

La  mas  dulce  servitud 

Desasosiega  y  altera 

Y  es  causa  de  inquietud 

Y  amargura; 

Y  el  que  descanso  procura 
En  corte,  no  pi«*nse  babello ; 

goe  mientra  el  servicio  dura 
s  imposible  ^cuello; 
Ni  lo  espere 

Quien  tras  reyes  anduviere, 
Porque  ellos  mismos  aquí. 
Mientra  otro  mundo  no  hubiere. 
No  lo  tienen  para  si. 
Pues  pensad 
Que  fallando  libertad 
Al  que  sirve  y  i  su  dueño, 
Cualquiera  prosperidad 
Debe  tenerse  por  sueño 

Y  se  olvida, 

Pues  la  libertad  perdida 

Y  el  trabajo,  aunque  se  acierte. 
Anda  en  cuenta  con  la  vida, 

Y  el  descanso  con  la  muerte. 

mcaEcio. 

No  creyera , 

Señor  Prudencio,  que  hubiera 

En  la  vivienda  de  corte 

Tantos  duelos,  ni  que  fuera 

Tan  sin  placer  y  deporte, 

Como  entiendo 

De  lo  que  mostráis  diciendo; 
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Que  si  otro  lo  dijera. 
Menos  crédito  teniendo 
Que  vos,  yo  no  lo  creyera 
Sin  proballo ; 
Pero,  como  veo  y  hallo 
Ir  tantos  aquel  camino. 
No  fácilmente  ¿  dejallo 
Me  persuado  ni  inclino. 

PROMERCIO. 

Vos  podréis 

Hacer  lo  que  bien  veréis, 
Si  de  vuestra  condición 
Por  ventura  conocéis 
Tan  grande  moderación 

Y  templanza , 

Que  eii  parte  que  no  se  alcana 
Descanso  podéis  pensar, 

Y  do  falla  la  esperanza. 
Tan  caro  suele  costar ; 
Porque  son 

De  aiversa  inclinación 

Los  hombres,  y  no  se  emplean ; 

Unos  reciben  pasión 

(.00  lo  que  otros  se  recrean ; 

Y  asi ,  hay  tales 

Que  tienen  por  bien  los  males, 

Y  otros  por  malo  lo  bueno, 
Según  veis  que  hay  animales 
Que  su  deleite  es  el  cieno, 
Agua,  lodo. 

En  fin ,  por  aquí  va  todo; 
Que  de  todos  es  bienquisto 
El  apetito  beodo. 

Y  yo  me  acuerdo  haber  visto 
Mas  de  tres, 
Aherrojados  los  pies. 
Deleitarse  en  la  galera ; 
Pero  gran  ventaja  es 
Mirarlos  de  talanquera 
Cómo  van 

Con  su  roisería  y  afán 

Muy  contentos  de  engañados, 

Y  pocas  veces  están 

En  un  lugar  reposados. 
Porque  andando 
Tras  reyes  devaneando 
En  vivienda  peregrina. 
Cada  dia  enfardelando. 
Porque  siempre  se  caoíina 
Sin  reposo, 

Y  el  que  del  es  descoso 

Y  quieto  de  natura , 
Ved  si  le  será  sabroso 
No  tener  parte  segura 
De  aposento; 

Pero  ya  que  esté  de  asiento 
La  corte  en  algún  lugar. 
Tampoco  estará  contento 
El  que  piensa  descansar. 
Porque  luego 
Desaparece  el  sosieso. 
Silencio  y  tranquilidad, 

Y  suceden  en  el  jue^^o 
Estruendos  por  la  ciudad 

Y  clamores 

Tras  los  aposentadores, 
Baraúndas,  turbaciones, 
Aliiorotos  y  rumores. 
Voces, gritos  y  quistiones 

Y  ruidos, 
Alharacas  y  alaridos, 

Y  otras  molestias  y  penas 

Y  bullicios  desabríaos. 

De  que  andan  las  plazas  llenas, 

Y  encontrones 

Por  las  calles  y  cantones, 

gue  no  podéis  excusallo , 
mbarazos  y  empujones, 

Y  aun  pernadas  de  caballo. 
Noche  y  dia , 

Y  eo  lugar  de  policía, 


Entre  músicas  y  fiestas. 
Desvergüenza  y  osadía  • 
Juegos  y  otras  deshonestas 
Alegrías , 

Banquetes ,  borracberiu , 
Amores  ,  disoluciones. 
Tráfagos  y  buríerías 

Y  pecados  á  montones. 
Muy  sin  cuenta , 

gue  do  la  corte  frecuenta 
aelen  hacer  residencia , 
Porque  el  vicio  se  aposenta 
Con  muy  bastante  licencia 
A  placer. 

Y  si  mas  queréis  saber 
Del  cortesano  ejercicio. 
Sabed  que  el  aborrecer 
Es  el  principal  oficio, 
Hazatiar, 

Meter  mal  y  blasfemar. 

Holgar,  burlar  y  meoUr, 

Revolver  y  trafagar. 

Murmurar  y  maldecir 

Muy  frecuente. 

Por  do  queda  al  que  esto  siente, 

Viendo  el  tiempo  malgastarse, 

Dedr  del  mas  propriamente 

Perderse  que  no  emplearse, 

Pues  se  va 

Tras  solo  lo  que  les  da 

A  entender  la  voluntad , 

Y  apenas  hay  hombre  allá 
Sin  secreta  enemistad ; 

Y  es  de  ver, 

A  quien  lo  sabe  entender 

Y  desto  tiene  noticia , 
Publicarse  el  bien  querer 

Y  encubrirse  la  malicia. 
Componiendo 

Alegre  rosiru,  temiendo. 
Con  ios  ojos  halagando. 
Con  la  boca  beiidicletído 

Y  con  el  alma  tirando 
Saetadas 

Crueles,  enherboladas. 

Deseando  verse  allá. 

Las  cabezas  derribadas. 

Uno  á  otro  cabe  si 

Cou  rencor ; 

Mas  mirad  otro  primor. 

Que  al  principio  aun  habrá  algoQO 

Que  os  muestre  y  tenga  amor, 

Y  andando  el  tiempo,  nioguuo, 
Aunque  deis  ^ 
Por  ello  cuanto  tenéis, 

Y  lo  hayáis  bien  merecido; 
Vos  tampoco  no  tenéis 
Amor  á  nadie  cumplido 
Ni  de  veras; 

Que  las  arles  y  maneras 
De  corte,  cuando  se  entienden, 
Van  descubriendo  manqueras 
Con  que  los  hombres  se  ofendes 

Y  aborrecen ; 

Y  asi ,  los  que  permanecen 
En  palacio  luengamente 
Mas  estudian  que  enritineceo, 
En  huir  de  incuuvcuieute 

Y  mirar 

De  quién  se  deben  guardar. 
Sabiendo  haber  enemigos 
Con  quien  han  de  conversar, 

Y  que  aquellos  son  testigos 
Avisados 

?ue  andan  dellos  rodeados, 
que  el  tiempo  y  seso  apenas 
Bastan  para  esiar  guardados 
De  las  maldades  ajenas; 
Pues  verdad , 
Verdadera  caridad , 
En  pocos  vi  que  cupiese. 
Salvo  con  necesidad 
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OcmpolfodeiBterese; 

'  Deloeoal 
La  cansa  mas  esencial 
Es  la  bita  de  virtud; 
I^  tambieo  sale  el  mal 
De  sobra  de  iogratilad , 
Qoe  buscada, 
Sai  do  qaiera  bailada ; 
Rerolacorte,ámi?er, 
Es  la  mas  cier  la  posada 
Qoeselepaedesaber; 
Do  veréis 

No  pocos  á  quien  habréis 
Hedió  serficios  sin  cuento, 
Ca  quien  después  bailaréis 
Mq^  poco  agradecimiento 

O  DiogUDO. 

Yadiríayodealgnno, 
Yaon  de  mucbos  que  allí  vi , 
Especialmente  de  uno 
A  qoien  fielmente  serví 
Y ayudé, 

Masyoloque  del  saqué 
Al  cabo  de  la  jomada 
Foé  malquerencia  sin  fe 
Y  enemistad  declarada  (2). 

LUCRECIO. 

Siendo  eso 

Tardad,  según  del  proceso 

De  Tuestra  relación  siento, 

YocoDozco  y  lo  confleso 

Ser  necio  roí  pensamiento , 

Mayormente, 

Poes  se  usa  7  se  consiente 

One  ingratitud  prevalezca. 

Que  no  bay  tícío  entre  la  gente 

Qne  mas  á  Dios  aborrezca , 

Ni  pecado 

Caramente  castigado 

Eb  el  viejo  Testamento 

Coo  mas  rigor  y  cuidado 

(oe  desagradecimiento. 

FBUDEIíaO. 

Con  razón. 

Poes  demás  desa  pasión 

Del  estilo,  orden  y  trato 

De  la  corte,  bay  un  montón 

De  otras  cosas  buen  barato, 

Do  quien  \i  ve 

Es  cansa  que  se  cautive 

En  ellas  muy  á  la  clara , 

Como  en  sus  Cartas  lo  escribe 

Fray  Antonio  de  Guevara ; 

Qoeá  su  cuenta 

^  ocbo  (lue  andan  en  venta 

Eq  corte,  uo  se  platican , 

Y  sin  empacbo  y  afrenta 
Se  pregonan  y  predican 
^  verdades 

Ifenliras  y  falsedades,     ' 
Nuevas  vanas  y  fingidas. 
Engañosas  amistades 
Hombres  y  bembras  perdidas; 

Y  mu^  finas 
Invidus  alli  coniinas 

Y  malicias  redobladas, 
Palabras  locas  malinas 

Y  esperanzas  engañadas; 

Y  con  estas 

Andan  también  muy  compuestas 

Otras  dolencias  y  males ; 

Unas  pesadas,  molestas 

I  mas  espirituales 

Yperfeus, 

¡ras ,  zizañas  secretas. 

Odios,  bandos ,  competencias, 

Que  enclavan  como  saetas 

Las  almas  y  las  conciencias 

{%  Alemas  edieiones  dicen : 
Y  cDemhtad  de  caUada. 


Y  sentidos , 

Con  que  muchos  doloridos 
Traen  los  bazos  bincbados 

Y  los  livianos  podridos 

Y  los  bígados  dañados. 

LUCRECIO. 

Tantas  cosas  me  decis , 
Señor  Prudencio,  por  ciertas, 
Que  no  solo  me  rendis 
A  meterme  por  las  puertas 
Del  creer, 

Pero  para  aborrecer 
Toda  vida  cortesana , 

Y  serle ,  sin  la  saber. 
Como  á  religión  profana, 
Enemigo. 

PRUDENCIO. 

Pues  creedme  ñor  testigo, 
Lucrecio,  sin  duda  alguna; 
Que  todo  cuanto  aqni  digo 
No  es  de  treinta  partes  una 
De  los  males 
Continuos  y  generales 

?ue  á  cada  paso  se  ofrecen , 
trabajos  desiguales 
8ue  en  la  corte  se  padecen 
on  dolor ; 
La  cual  sin  duda  es  mejor 
Para  de  lejos  oilla 
Por  via  de  relator. 
Que  para  vella  y  seguilla 
Ni  ffustalla , 

Y  sm  entrar  en  batalla. 
Saber  lo  que  pasa  en  ella , 
Que  para  experimental  la 
Con  engaños  y  querella ; 
En  la  cual 

El  que  no  tiene  caudal 
Ni  favor  está  obligado ; 

Y  el  que  vale  es  por  lo  tal 
Perseguido  y  odiado, 
Sin  poder 

Excusallo,  y  vien^  á  ser 

8ue  ni  el  pobre  mantenerse 
i  alcanzar  para  comer, 
M  el  rico  puede  valerse , 
Con  tormentos 
,  Que  les  dan  los  pensamientos; 

Y  asi,  viven  afligidos, 

Y  son  pocos  los  contentos 

Y  mucnos  los  aborrecidos 
Con  pasión , 

Y  es  la  causa  It  ambición 
Con  que  todos  van  á  dar 
A  enderezar  su  intención 
De  privanzas  y  medrar ; 

Y  asi  es 

Que  muchos  mueven  los  pies 
Por  ganar  de  cualquier  modo, 

Y  al  un  uno  ó  dos  o  tres 
Lo  vienen  á  mandar  todo 
En  montón ; 

Por  do  digo  en  conclusión 

Que  la  corte  y  sus  cuidados 

No  es  buena  de  condición 

Sino  para  los  privados 

Pavoridos, 

Que  con  los  brazos  tendidos 

Recogen  los  frutos  della, 

Y  mancebos  atordidos 
Que  no  saben  entendella , 
ISi  entendida. 

Saben  tomalle  medida 
Ni  tiento  en  ninguna  cosa. 
Es  verdad  pues  que  la  vida 
De  palacio  es  muy  sabrosa, 
Descansada, 
Apacible  y  concerUda, 
Teniendo  della  noticia. 
Para  que,  ^eudo  gasuda. 
Nos  pongan  mucha  codicia 


Sus  extremos. 

Sino  que  allí  padecemos 

Hambre,  sed ,  cansancio  y  ñrio , 

Y  duelos  mas  que  podemos , 
Del  invierno  y  del  eslió, 

Y  pobrezas. 

Pesadumbres  y  gra vezas, 
Odios  y  persecuciones , 
Disfavores  y  tristezas. 
Enojos  y  tentaciones, 

Y  otros  tales 
Inconvenientes  y  males 
Que  sin  fin  contar  podría , 
De  que  las  cortes  reales 
Andan  llenas  todavía ; 
Mas  notad 

Que  muchos,  á  la  verdad, 
Sufren  miseria  Importuna 
So  color  de  libertad. 
No  teniendo  alli  ninguna 
Conocida , 

Y  porque  no  hav  quien  les  pida 
Cuenta  de  la  vida  ociosa , 
Ocupada  y  consumida 

En  holganza  trabajosa , 
De  do  mana 

Otra  costumbre  muy  vana. 
Que  es  darse  &  conversaciones 
Livianas ,  do  no  se  gana 
Sino  inútiles  pasiones 
Muy  pesadas 

Y  ainciones  excusadas 
Para  mayor  perdimit'nto, 
Por  accidente  tomadas, 

Y  fundadas  en  el  viento. 

LUCRECIO. 

Desa  suerte, 

Peor  que  la  misma  muerte 
Es  la  vida  cortesana , 
Pues  al  cabo  se  convierte 
En  una  locura  vana ; 

Y  seria 

Aun  mas  locura  la  mia 

Sí  lo  que  antes  que  os  oyese. 

Como  ignorante ,  qneria , 

A  sabiendas  lo  hiciese , 

Sin  estar 

Muy  seguro  de  ganar ; 

Y  tengo  por  dicha  buena 
El  poder  escarmentar 

Con  tiempo  en  cabeza  ajena; 
Bien  que  veo 
Cosas  que  pide  el  deseo. 
No  yendo  por  otras  vias 
Sin  grandísimo  rodeo. 
Cómo  vengan  á  ser  mías. 

-PRUOElfCIO. 

Mucho  importa 

Al  hombre,  si  se  aconborta 

De  con  poco  contentarse, 

Porque  en  esta  vida  corta 

No  puede  todo  gozarse 

A  la  larga ; 

Antes  ¿  veces  la  car^a 

De  bienes  es  desabnda* 

Y  se  siente  mas  amarga 
Al  tiempo  de  la  partida. 

LUCRECIO. 

Pues  ¿por  qué 

Con  Unto  cuidado  y  fe 

Buscan  los  hombres  riqueza? 

PRUDENCIO. 

Por  Dios ,  Lucrecio,  no  sé, 
Sino  por  una  simpleza 
De  gozar 

En  este  mundo,  y  dejar 
A  los  hijos  cuando  mueren ». 
Por  lo  cual  suelen  llegar 
A  no  saber  lo  que  qmeren ,. 
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Y  sufrir 

Trabajos  basta  morir 
Tras  ios  reyes  y  señores, 
Por  alcanzar  con  servir 
Sos  mercedes  y  favores , 
Señoríos 

Y  bienes  con  qae  baldíos 
Sus  byos  lomen  placer. 

LUCRECIO. 

To  por  dejar  á  los  mios 
No  querría  padecer 
Un  mal  día ; 
Mas  |>or  propia  causa  mia 

Y  mejorar  mi  partido , 
Cualquier  afán  tomaría 

Por  ser  del  Rey  bien  querido 

Y  privado. 

PRODENCtO. 

Ya  os  be  dicbo  ser  estado , 
Por  una  parte  pomposo. 
Rico ,  soberbio  y  honrado , 

Y  por  otra  peligroso; 
Por  lo  cual 

Yo  para  mi  en  especial 
No  querría ,  antes  me  temo 
Que  el  Rey  me  quisiese  mal, 
Pero  ni  bien  en  extremo; 
Porque  amor 
Es  muy  grave  engañador, 

Y  asi  lo  son ,  so  sus  leyes. 
Las  privanzas  y  favor 

De  ios  príncipes  y  reyes ; 

Y  el  saber 

Es ,  podiendo  no  los  ver, 
Honrarlos  sin  conocellos, 

Y  teniendo  de  comer. 
No  tener  parte  con  ellos; 
Porque  al  precio 

Que  lo  dan ,  pensad  ser  necio 
£1  gue  mucho  lo  porüa , 

Y  si  me  creéis ,  Lucrecio, 
Buscaldo  por  otra  vía 
Cualnuisierdes, 

Que  siendo  los  años  verdes. 
Podéis  hallarlo  de  espacio ; 

Y  huid  mientras  pndierdes 
De  la  prisión  de  palacio. 

LUCRECIO. 

Asi  espero 

Hacerlo,  Señor ;  mas  quiero 
Avisar  que  esta  consulta 
Quede,  cuanto  ¿  lo  primero. 
Entre  nosotros  oculta 
Solos  dos, 

Y  el  tercero  será  Dios, 
Porque  la  gente  no  entienda 
£1  mal  que  me  decis  vos 
De  la  corte  y  su  vivienda. 
Ni  do  quiera 

Sepan  la  triste  manera 

Del  proceder  y  vivir ; 

Que  no  habrá  después  quien  quiera 

Ir  á  palacio  á  servir 

De  su  grado, 

Y  vos  quedaréis  culpado 
De  los  principes  por  ello. 

prudeucio. 

Careced  deste  cuidado, 

Sue  no  hay  por  qué  tenello , 
i  pensar 
Que  mientras  durare  el  mar 
Los  peces  han  de  ser  pocos, 
Ni  en  tierra  podrá  faltar 
Copia  de  necios  y  locos 
De  opinión , 

Que  con  codicia  y  pasión 
Se  van  tras  el  apetito ; 
De  que,  según  Salomón, 
Es  el  Damero  infinito. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

I    Que  por  ver, 

Y  por  probar  y  saber, 
Buscan  la  corte  de  veras , 
En  quien  pueden  escoger 
Los  principes  como  en  peras. 

LUCRECIO. 

Pues  asi 

Es,  y  no  me  cumple  á  mi 
La  tal  profesión  de  vida , 
Según  habéis  dicho  aqui, 

Y  yo  la  tengo  entendida , 
Como  veis, 

Suplicóos ,  Señor,  miréis 
Por  otra  que  mas  convenga , 

Y  cerca  de  ella  me  deis 
Buen  consejo  á  que  me  atenga. 

prudencio. 
A  la  llana 

Ilaréto  de  buena  gana, 
Lucrecio ,  por  complaceros ; 
Volveréis  acá  mañana, 

Y  habré  de  satisfaceros. 


CONSILIATORIA 

AL  RET  de  romanos  DOIf  PERNAKOO. 

Sacra  católica  real  majestad :  Demu- 
chas  trovas  que  en  diversos  tiempos 
hek  hecho ,  ninguna  he  presentado  ¿ 
vuestra  majestad ,  por  ser  ejercicio  de 
tan  poca  estima  y  do  digno  de  hacer- 
se cuenta  del ;  agora ,  por  emendar  lo 
pasado,  me  ha  parecido  ofrecer  á  vues- 
tra majestad  la  presente  obrecilla  que 
aquí  va ,  hecha  después  que  entró  el 
año  nuevo,  con  el  regocijo  del.  Suplico 
á  vuestra  majestad  la  reciba  con  su 
acostumbrada  gracia  y  benignidad ,  y 
no  juzgue  ni  condene  mi  seso  por  hacer 
coplas ;  que  antes  de  industria  le  ocu- 
po en  ellas,  por  no  acabarle  de  perdor 
con  el  cubado  de  tan  larga  enfermedad 
y  ocio  trabajoso.  Y  si  vuestra  mojesiad, 
mientra  esta  dura ,  quisiere  emplearme 
en  este  ejercicio ,  aunque  sea  poco  á 
propósito  de  sus  cuidados,  mándeme 
dar  el  argumento  de  su  intención,  po^ 
que  sirva  de  algo  durante  el  tiempo 
desla  prisión  en  que  estoy,  donde  no 
puedo  ser  de  provecho  pora  otra  cosa; 
y  junto  con  esto,  me  dé  vuestra  majes- 
tad por  libre  y  desculpado  de  la  li- 
viandad de  hacer  esto,  en  tanto  que  no 
lo  estoy  de  la  persona  para  ocuparme 
en  otro  oficio  de  mas  importancia  en 
servicio  de  vuestra  majestad ,  cuya  muy 
alta  y  esclarecida  persona,  etc.  DeVie- 
ua ,  á  ocho  de  enero  de  quiníeotos  y 
cuarenta  y  un  años. 

CONSILIATORIA. 

Mientras  voy  en  seguimiento 
Testa  salud  fugitiva , 
Por  desmentir  mi  tormento 
Busca  el  triste  pensamiento 
Alguna  cosa  que  escríba; 
Mas  la  memoria  grosera 
Y  el  juicio  está  ya  tal. 
Que  de  la  pobre  minen. 


Por  falta  de  buen  metal , 
No  sale  sino  fruslera. 

De  la  cual ,  cual  es  6  faere. 
Vuestra  real  majestad 
Tomará ,  sí  le  pluguiere. 
No  lo  que  yo  mal  dijere, 
Mas  mi  buena  volutiiad; 

Y  con  ella  le  suplico 

Me  dé  favor,  porque  quiero 
Ser,  por  lo  que  aquí  publico, 
Mas  pobre  y  no  lisonjero, 
Que  no  lisonjero  y  rico. 

Tachas  de  principes  son 
Comunes,  cual  mas, cual  menos, 
Guiarse  por  aticion 
En  la  paga  y  g:t lardón 
De  los  malos  y  los  buenos; 

Y  también  no  se  doler 
De  mal  ajeno  de  alguno 

De  quien  quiera  carecer,    ^ 
Ni  acordüi'se  de  ninguno 
No  le  habiendo  menester. 

Otras  faltas  hallaría. 
Según  este  mundo  es , 
l>e  que  decir  se  podría;  . 
Mas  para  la  intención  mia 
Uastan  solas  estas  tres: 

Y  de  ellas  á  h>s  presentes 
Principes  y  á  los  que  fueroo 
Eu  el  trato  de  las  gentes 
Se  siguen  y  se  siguieron 
Muy  grandes  inconvenientes; 

Porque  ya  por  la  primera, 
Que  es  el  ¿lar  sin  discreción 
A  cualquiera  y  como  quiera. 
Es  que  ofende  eu  gran  manera 
La  justicia  y  la  razón. 
Allende  que  es  cosa  fea 
Ante  Dios,  y  muy  gran  vicio. 
Que  donde  el  hombre  se  emplea. 
Siendo  igual  el  buen  servicio. 
El  galardón  no  lo  sea. 

Has  los  retes ,  sin  mirar, 
A  unos  dan  cuanto  quieren, 
O  se  !t)  dejan  tqmar, 

Y  á  otros  dejan  estar 

Hasta  que  de  hambre  moeren; 

Y  en  este  tan  mal  partido 
Queda  el  príncipe  engañado. 
De  ambas  partes  ofendido. 
Del  rico  menospreciada 

Y  del  pobre  aborrecido. 

Y  destt  desigualdad 
Viene  el  servicio  á  ser  duro. 
Hecho  sin  tiJülidad , 
Que  es  por  la. necesidad 

Y  por  interese  .puro ; 

Y  los  buenos  servidores 
Se  convierten  en  tiranos. 
Viendo  que  con  sus  señores 
Les  lian  de  valer  las  manos 
Mas  que  virtud  y  primores. 

La  cual  falta  de  cordora 
A  muchos  reyes  pasados 
Causó  vida  mal  segura, 

Y  les  puso  en  aventura 
Las  honras  y  los  estados. 
Según  se  puede  probar 
Por  ejemplos  evidentes. 
Mas  que  podemos  contar 
De  príncipes  excelentes 

Y  muy  dignos  de  notar. 

Pero  baste  el  rey  don  ioao, 
Qne  efi  persona  conocida , 
El  cual  por  este  desmán 
En  contiendas  y  en  afán 
Consumió  toda  la  vida ; 

Y  don  Enrique  el  postrero» 
Sobijo,  que  sucedid. 

Que  por  dador  oial  grillen» 
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CooM  necio  le  perdió, 
Siendo  rey  sabio  primero. 

Demiidesio,  ¿quién  exenu 
A  Dtogno  rey  y  señor 
De  haber  de  dar  á  Dios  caenU 
De  80  casa  y  de  sa  renia 
Coowcoalqbier  labrador? 
T  de  ios  dnco  talentos 
Qoe  el  Bvaogelio  lea  carga , 
iQoiéo  allá  los  bari  exentos 
K  dir  la  caeota  tan  larga 
CooM  los  mas  avarientos?  ^ 

ká  por  ser  descuidados 
En  cosa  qoe  tanto  va 
Son  dei  mnndo  iroportaoados» 
T  seria  di^spoes  juzgados 
PoreJIo  mismo  acullá ; 
Adonde  como  pecado 
Nodigoo  de  perdonar 
Ba  de  ser  lo  aqui  mal  dado, 

Y  lo  dejado  de  dar 
Igualmente  examinado. 

¡  Ob  gran  bien ,  si  se  ordenase 
Oie  ainguo  principe  diese» 
Para  que  dando  ganase 
Al  qoe  se  lo  demandase, 
Siao  al  qoe  lo  mereciese ! 
Porqoe  la  liberalidad 
No  hecha  según  josUcia 
Noesliraoqoeza  ni  bondad, 
Siaoeaosa  de  avaricia 

Y  maestra  de  liviandad. 

De  donde  se  sigue  y  viene 
El  otro  yerro  segundo , 
Qoe  el  tal  principe  no  tiene, 
oi  acaso  no  le  conviene , 
Compasión  de  hombre  del  mundo, 
RíBa  de  caridad 
Cn aquel  que  la  merece, 
Kube  qué  es  piedad, 
7 siendo  humano,  carece 
De  la  misma  humanidad. 

De  suerte  que  el  mas  pulido 
Ylabio  servidor  fie). 
De  so  presencia  partido , 
|;Qegose  pone  en  oltido, 

Y  00  hay  mas  memoria  del. 
Pues  ¿qué  si  muere  el  cuitado , 
Que  00  se  espera  ver  mas  ? 
Aooqoe  haya  sido  privado , 

Ya  para  siempre  jamás 
Qoeda  del  libro  borrado. 

Yenestecaso,ámÍ  ver, 
Por  no  perder  el  favor, 
I*or  tentaja  tengo  ser 
El  hombre  quizá  mujer, 
O  trohan  ó  catador. 
Caballo,  perro  6  balcón, 

Y  otros  ules  extremos, 
Seno  fuere  la  afición 

Dd  principe  qoe  tenemos, 

Y  i^oa  su  inclinación. 

Mas  no  por  eso  las  gentes 
Deben  culpar  á  los  reyes 
Qoe  en  esto  son  negligentes , 
^les  con  sus  mismos  parientes 
Usan  de  las  mismas  leyes ; 
Con  los  cuales  par  á  par 
^enen  la  memoria  muerta 
Para  nunca  se  acordar,' 
^acaso  uo  los  despierta 
Ocasión  particular. 

Y  mirando  estos  errores 
El fulfo  como  testigo, 
Dice  bien  que  los  mayores 
Reyes  y  grandes  señores 
no  tienen  deudo  ni  amigo , 
»i  apenas  hombre  de  quien 
Se  fien  seguramente 
^  lisonja  ni  desden^ 


Aunque  sea  sn  pariente, 
Porque  á  nadie  quieren  bien. 

Mas  en  esto  también  ellos 
No  viven  muy  engañados 
Con  quien  sabe  conocellos  ; 
Lo  mismo  hacen  aquellos 
De  quien  van  mas  rodeados ; 

Y  por  el  mismo  rasero 
Son  medidos  en  Medina, 
Do  precian  mas  el  trapero, 
A  fuer  de  la  Florentina , 
Las  bolas  que  al  escudero. 

Por  tanto,  si  bien  queremos 
Considerar  nuestro  estado 
Los  que  bajo  le  tenemos , 
léU  algo  le  hallaremos 
De  reyes  aventajado ; 
Porque  á  lo  menos  gotamos 
Üe  los  frutos  de  anrislad 
De  aquellos  á  quien  amamos, 

Y  del  amor  y  verdad 
De  los  con  quien  lo  tratamos. 

Mas  todo  nuestro  ^ozar 

Y  toda  nuestra  ventaja. 
La  ceguedad  del  reinar 

Y  dulzura  de  mandar 
No  lo  estima  en  una  paja ; 
Que  cuando  bien  lo  buscares. 
Por  do  quiera  qoe  quisieres. 
Será  mucho  si  ballures 
Rey  que  por  imcstros  placeres 
Quiera  trocar  sus  pesares. 

De  do  nace  que,  cercados 
De  mil  trabajos  y  llenos 
De  sus  duelos  y  cuidados, 
Los  vemos  tan  apartados 
De  pensar  en  los  ajenos ; 

Y  asi  se  les  endurece 
Rl  coraion  de  metal , 

Y  el  sentido  se  adormece 
Para  no  sentir  el  mal 
Del  prójimo  que  padece. 

Y  la  caridad  preciosa. 
Paciente ,  benigna  y  rica , 
Que  suele ,  de  piadosa , 
Sufrir  y  dar  toda  cosa , 
Como  san  Pablo  predica , 
Está  dellos  tan  ajena , 
Que  aunque  quieran  esforzarse 

Y  tener  la  intención  buena. 
No  pueden  apiadarse 
De  ajeno  daño  ni  pena. 

Escríbese  de  im  señor, 
Desln  que  quiero  decir. 
Que  liauiéndole  nn  servidor 
Servido  con  mucho  amor 
Un  gran  tiempo  sin  pedir. 
Por  una  merced  ligera 
Que  le  pidió  finalmente. 
Como  SI  nunca  le  viera. 
Con  turbado  continente 
Le  preguntó  cuyo  era. 

Ved  qué  memoria  tan  fina 
La  de  Claudio,  emperador. 
Que  habiendo  por  Agripina 
Hecho  matar  con  rigor 
A  su  mujer  Mesalina , 
Asentándose  otro  dia , 
Seguu  costumbre,  á  comer. 
Sin  mirar  lo  que  decía , 
Preguntó  por  su  mujer. 
Como  otras  veces  solia. 

Al  revés  de  tal  olvido 
Entra  el  tercero  pecado. 
Que  es,  por  contrarío  partido. 
Con  otros  que  babréis  oído, 
Acuerdo  demasiado. 
Cuando  por  utilidad , 
Como  hombres  interesales, 
Por  antojo  ó  voluntad, 


Tienen  los  principes  tales 
De  alguno  necesidad. 

Medíante  la  caal  se  mideo 
Con  él  en  todo  lugar, 

Y  le  buscan  y  le  piden , 

Y  aunque  el  quiera  (|ue  le  olviden» 
Ko  le  quieren  olvidar ; 

Antes ,  á  fuer  de  quien  ama. 
No  le  dejan  hora  cierta 
Ni  en  la  mesa  ni  en  la  c;ima; 

8ue  ya  luego  está  á  la  puerta 
I  portero  que  los  llama. 

Mas  esta  buena  ventura 
Que  á  muchos  hombres  aplace. 
No  es  de  juro  ni  segura. 
Pues  no  dura  mas  que  dura 
La  causa  por  que  se  hace : 
Que  en  aquel  mismo  momento 
Que  esta  pasa,  va  con  ella 
Aquel  soplillo  de  viento, 

Y  se  vuelve  en  mas  querella 
El  mayor  contentamiento. 

Por  lo  cual  los  servidores 
Qoe  saben  desloa  nublados. 
Procuran  por  sus  primores 
De  tener  a  sos  señores 
Contino  necesitados, 

Y  liuelgan  de  su  pobreza 
Porque  aquella  es  su  abundancia. 
Su  bajeza  es  su  grandeza. 

Su  pérdida  es  so  gananeia, 

Y  su  falta  es  su  riqueza. 
Esto  es  tras  lo  que  van 

Estos  lobos  tragadores. 
Porque,  según  el  refrán, 
A  rio  vuelto  ternán 
Ganancia  los  pescadores; 

Y  á  esta  causa  el  rey  debria. 
Por  huir  tal  embarazo. 

No  dar  por  ninguna  vía 
Jamás  á  torcer  el  brazo 
Sino  do  virtud  le  guia. 

Gran  bajeza  y  poquedad 
Es  de  un  rey  ó  emperador. 
Por  propia  comodidad, 
Abatir  su  antoridad 
A  ningún  otro  señor ; 
Cuanto  mas  á  los  menores. 
Personas  viles,  soeces. 
Perversos  y  robadores , 
Según  vemos  muchas  veces 
Hacerse  con  mil  traidores  ; 

Y  darse  grandes  estados. 
Oficios,  grandes  mercedes, 
Dignidades,  obispados, 
A  nombres  falsos,  malvados. 
Has  dignos  de  dos  paredes; 

Y  hacerse  en  conclusión 
Por  la  privada  salud 

Lo  que  nunca  por  razón. 
Por  méritos  ni  virtud 
Vernia  en  ejecución. 

Mas  puede  ya  tanto  el  vicio 
Con  eSto,  que  aunque  del  daño 
Tengan  los  reyes  indicio. 
Lo  reciben  por  servicio. 
Aunque  es  manifiesto  engaño; 

Y  asi  se  dejan  vencer. 

Que  aunque  saben  que  son  malos. 
Se  les  quieren  someter, 

Y  ios  hacen  mil  regalos 
Cuando  los  han  menester. 

Dióse  la  muerte  Catón 
Por  no  mostrar  que  tenia 
Necesidad  de  perdón , 
Ni  venir  en  posesión 
De  César,  que  lo  segm'a , 
YCIeopatra,  mujer. 
También  usó  de  su  mano 
Por  no  dejarse  torcer 
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De  César  Oclaviano, 
Ki  meierse  en  su  poder. 

k  la  persona  real 
Cosa  parece  muy  fea 
No  ser  cod  todos  igual, 

Y  mostrarse  interesal 

Por  Díugun  cuento  que  sea ; 

Y  su  muy  grao  dignidad 
Les  debe  poner  vergdenxt 
De  que  en  magnanimidad 
Oiro  ninguno  los  venza 
De  no  tanta  calidad. 

Que  ¿  veces  entre  estos  tales, 
So  las  ropas  de  labores , 
Se  hallan  viles  metales, 

Y  debajo  de  sayales 
Ánimos  de  emperadores; 

8ue  la  gracia  y  gentileza 
el  ánimo  liberal 
No  consiste  en  la  grandeza 
Del  estado  temporal , 
Sino  en  la  propia  proeza. 

Lo  cual  si  quieren  tener 
Los  reyes  do  debe  estar, 
Debrian  no  anteponer 
Su  provecho  y  su  placer 
Al  bien  comun«  y  guardar 
Que  no  se  ofenda  ó  condene 
£l  nombre  que  Dios  les  dio, 

Y  si  necesidad  viene. 
No  mirarla  su  va,  no, 
Mas  la  que  delíos  se  tiene. 

Y  no  consentir  entrar 
Avaricia  en  sus  confines, 
Ni  por  su  particular 
Interese  halagar , 
Ni  someterse  á  ruines; 

Y  huir  del  lisonjero, 

Y  no  gastar  de  su  miel , 

Y  abrazar  al  verdadero. 
Aunque  no  pretenda  del 
Utilidad  ni  dinero. 

Contra  los  tres  que  aquí  reza 
Esta  trova,  á  lo  que  alcanza. 
Hay  cuatro  de  mas  firmeza. 
Justicia  con  fortaleza 

Y  prudencia  con  templanza ; 

Y  estas  pueden  dar  Vitoria 
Al  rey  que  las  llega  á  si , 
Con  que  de  dulce  memoria 
Le  quede  derecho  aquí , 

Y  aculli  de  eterna  gloria. 
Ya  no  sé  mas  que  decir. 

Mas  dijera  si  supiera ; 
Lo  dicho  podrá  servir 
De  dar  causa  de  reír 
A  quien  dello  hurlar  quiera. 
A  lo  cual  echando  el  sello. 
Pongo  silencio  á  la  boca, 

Y  si  de  lo  que  querello 
A  alguno  algo  le  toca , 
No  deje  de  ver  en  ello. 


A  LA  cortesía. 

Al  sonido  de  la  fama , 
De  oídas  enamorado. 
Pose  lodo  mi  cuidado 
En  la  busca  de  una  dama 
De  valia , 

Que  se  llama  Cortesía , 
De  todo  el  mundo  bienquista» 
Pero  de  ninguno  vista 
Jamás  de  noche  ni  día. 

Hela  buscado  en  Gspafia , 
Francia,  Italia,  Esclavonia, 
Flándes,  Polonia  y  Hungría» 
Inglaterra  y  Alemana ; 
No  he  dejado» 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Finalmente ,  en  lo  poblado , 
Desde  el  ano  al  otro  norte. 
Reino,  palacio  ni  corte 
Donde  no  la  baya  buscado. 

Con  diligencia  sagaz 
He  dado  vuelta  á  la  tierra 
Entre  la  gente  de  guerra 

Y  entre  la  gente  de  paz. 
Un  correo 

Soy  hecho  en  este  deseo 
Por  la  tierra  y  por  la  mar ; 
Oyóla  en  cada  lugar. 
Mas  en  ninguno  la  veo. 

Buscóla  por  los  caminos» 
Por  las  calles  y  cantones , 
En  las  casas  y  mesones. 
Entre  amigos  y  Tecinos 

Y  parientes. 

Por  las  plazas,  por  las  puentes. 
En  las  iglesias  y  altares, 

Y  por  todos  los  lagares 
Donde  hay  concurso  de  gentes. 

Las  mesas  también  busqué , 
Do  suele  ser  convidada, 

Y  tampoco  hallé  nada 
A  que  pueda  darse  fe. 
Ni  pensallo. 

Buscóla  á  pié  y  á  caballo» 
Pregunto  acá  y  acullá ; 
Todos  dicen  caqui  está» , 
Mas,  en  fin,  yo  no  lo  hallo. 

Fnime  á  Roma,  en  conclusión. 
Por  estar  alH  la  silla;  ' 

Remitiéronme  á  Castilla , 
Do  Uene  su  habitación 
Natural ; 

Hice  alli  muy  principal 
Pesquisa  desla  doncella, 

Y  no  nude  saber  della 
Mas  06  la  voz  general. 

Yiendo  pues  oue  no  hallaba 
Por  aijena  relación 
Ninguna  cierta  razón 
De  quien  tanto  deseaba 
Conocer, 

Tomé  nuevo  parecer, 
A  dar  voces  en  el  viento , 
En  demanda  y  seguimiento 
Desta  tan  linda  mujer. 

Y  dije :  c^  dó  os  habéis  ido. 
Cortesía,  á  retirar, 

?ue  os  oye  el  hombre  chillar, 
no  os  hallamos  el  nido  ? 
No  se  os  cree, 

Y  pienso ,  se^un  se  lee 
(Perdonad  si  en  ello  peco), 

ue  vois  sois  la  voz  del  eco, 
ue  se  oye  y  no  se  vee. 

»Si  es  asi  qae  no  se  puede 
Ver  vuestra  cara  hermosa , 
Itespondedme  alguna  cosa 
Con  que  mi  corazón  quede 
ICn  sosiego. » 

Respondióme  una  voz  luego. 
Que  me  dijo :  t  Amigo  mió » 
Pues  decis  tal  desvarío. 
Por  cierto  venís  muy  ciego. 

»Cíego  de  vuestros  antojos. 
Pues  preguntáis  y  no  veis 
Lo  que  contino  tenéis 
Delante  de  vuestros  ojos. 
Igualar 

Os  podréis  y  comparar 
Al  que  yendo  cabalgando 
En  la  muía ,  no  mirando , 
Diz  que  la  andaba  á  buscar. 

«Semejante  bebería 
Gran  vergüenza  os  es ,  hermano. 
Que ,  siendo  vos  cortesano. 
No  sepáis  qué  es  cortesía, 
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Pues  do  estáis 

Y  por  do  quiera  que  vais 
Os  es  fuerza  siempre  verme, 

Y  dejar  de  conocerme 

No  es  posible  aunque  queráis. 

» Vos  me  babeis  visto  mil  veces 
Entre  reyes  y  señores 

Y  papas  y  emperadores, 

Y  prelados  y  jueces 
Palacianos , 
Soldados  y  ciudadanos. 
Hidalgos  y  caballeros. 
Aunque,  por  serme  groseros, 
No  me  curo  de  villanos. 

>  Siempre  me  tenéis  presente 
Por  testigo  y  por  ejemplo. 

En  la  calle  y  en  el  templo, 

Y  en  palacio  especialmente. 
Paniaguada 

Soy  de  muchos,  y  criada, 

Y  vos  me  habéis  conocido 
En  mil  partes  do  he  servido; 

Y  dentro  en  vuestra  posada. 

•Suelo  ser  familiar 
De  personas  principales» 

Y  acerca  de  cardenales 
Tengo  infinito  lugar. 
Mis  primores 

A  nuncios  y  embajadores 
Hacen  siempre  compañía, 

Y  la  santa  clerecía 

Se  huelga  con  mis  amores. 

»Soy  amorosa  y  afable , 
Dulce ,  blanca,  halagüeña» 
Alegre ,  mansa ,  risueña , 
Apacible  y  amigable. 
Las  entradas 
Con  esto  tengo  ganadas 
Aun  en  casas  de  tiranos; 
Muchas  veces  beso  manos 
Que  querría  ver  cortadas. 

>  Encubriendo  la  malicia. 
Uso  de  benevolencia , 

De  requiebro  y  reverencia» 
De  regalo  y  de  caricia 

Y  humildad. 

Por  ganar  la  voluntad 
Ajena  fuerzo  la  mía. 
Muestro  gesto  de  alegría, 

Y  Dios  sabe  la  verdad. 

» Saludo  por  cumplimiento 
Al  que  encuentro  acá  y  allá, 

Y  acompaño  al  que  se  va , 
Por  dejar  su  pensamiento 
Sin  querella. 

Soy  una  simple  doncella 
Al  parecer,  y  muy  llana; 
Rióme  de  buena  f^aua, 

Y  algunas  veces  sin  eÚa. 

»Uso  mucho  de  alabanza 
En  mis  palabras  compuestas, 

Y  siempre  van  mis  respuestas 
Llenas  de  buena  crianza 

Y  de  amor. 

A  todos  presto  favor 

Y  procuro  de  agradar ; 
Hacer  honra  y  contentar 
Al  pequeño  y  al  mayor. 

»Bien  que  hago  difereoda 
De  las  personas  y  estados; 
Que  á  los  ricos  y  privados. 
Trato  con  mas  aparencia 
De  afición; 

Y  según  la  condición 
Del  estado  de  las  gentes 
Tengo  bocas  diferentes, 
Con  que  doy  satisfacioo. 

»Soy  natural  de  Medina, 
Criada  en  Valladolid , 
He  platicado  en  Madrid 
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Teo  Toledo  áltcootina, 

Dep»«da. 

Tngo  tratos  en  Granada 

YeotodalaAodaloda, 

Ibsfoine  por  mejoría 

ARwiaiserooroQada. 

iDe  morada  permanente 
No  tengo  cierto  Ingar, 
Porque  ote  contiene  estar 
Eo  todos  oootUmameDte; 
Vas  diría 

Qoe  resido  todaTfa 
las  es  la  corte  romana, 

Y  por  ser  tan  cortesana 
Soj  llamada  cortesía. — 

iSea  mocbo  enboraboena 
(Dije  jo}j  señora  dama ; 
Pero  qaieo  tal  noml>re  os  llama 
Sería  digno  de  pena 
Por  errado; 
T  segm  !o  confesado 
Por  Toestra  boca,  SeSoray 
Yo  quedo  borlado  agora, 

Y  veogo  descaminado. 

>Mi  congoja  de  boscaros 
Hoy  peor  está  qne  estaba, 
Porqoe  mientra  no  os  bailaba, 
Esperaba  de  bailaros; 
Visbalhda, 

He  bailado  no  ser  nada 
Lo  qne  de  TOS  esperé; 
Sé  qoe  no  consegniré 
El  fio  desu  roí  jomada. 

>¡<o  sois  TOS  la  qiae  quería , 
Eflgañado  estaba  yo ; 
Por  el  nombre  se  eugaBó 
Visimpleza  y  fantasía. 
Val  recado 

HsBo  de  lo  deseado 
CoQ  lanío  fervor  y  gana ; 
Toreóla  acá  por  lana, 
VvolTeré  trasquilado. 

»Por  las  señas  que  me  dais 
De  TOS  misma ,  no  sois  vos 
Lo  qoe  busco,  ó  vos  sois  dos, 
Qne  dos  fignras  tomáis 
Caolelosas; 
I  Porqoe  todas  esas  cosas 
Con  qoe  pensáis  alabaros, 
Efetos  Ueiieo  muy  claros 
De  pesadas  y  enojosas. 

>Las  coales  á  mí  no  son 
¡josa  nneva  ni  escondida, 
Poes  be  pasado  la  vida 
f*tre  su  conversacioo 
imponana; 

Y  de  todas,  una  á  una, 
« SD  nombre  les  ponéis , 
Con  el  vuestro  bailaréis 
M  conformarse  ninguna. 

>Poes  siendo  el  efeto  manco. 
Cosa  de  risa  es  el  nombre , 
{^pmo  cuando  suele  el  bombre 
Uamar  al  negro  Juan  Blanco. 
I  pensad 

Qoe  así  el  vuestro  á  la  verdad , 
^rcierUeUmologfa, 
pn  mas  razón  se  podría 
Llamar  importuoload, 

^Embarazo,  pesadumbre^ 
Estorbo,  burla ,  graveza » 
necedad  V  grao  simpleza, 
Especie  de  servidumbre 
Weenbado; 
Jjolcsila,  loco  cuidado» 
Obligación  enojosa 
I  lu:enda trabajosa, 
irabajo  biea  excusado. 

»Yo  pensé  que  cortesía 
KA  ttua  cosa  real » 


Cortés ,  prudente ,  leal , 

Y  sabrosa  eu  demasía , 

Y  excelente ; 

Pero  viendo  claramente 
Que  vos  con  vuestros  errores 
A  todos  dais  sinsabores , 
Hallo  que  el  nombre  nos  miente. 

»No  niego  que  alguna  vez , 
Cuando  vais  bien  corregida, 
No  merezcáis  ser  tenida 
En  mucbo  valor  y  prez 
Por  tal  don ; 
Mas  suele  vuestra  razón 
Perderse  porque  tropieza, 
Descubriendo  la  cabeza 

Y  cubriendo  el  corazón. 

» Porque  por  la  mayor  parte 
Son  vuestras  mercaderías 
Trampas  y  lisonjerías , 
Por  neceádad  ó  arte 
Fabricadas, 

Las  mas  de  ellas  aforradas 
Oe  simplezas  y  deenga&o; 
De  do  resulta  mas  daño 
Que  de  quedarse  calladas. 

I  Mas ,  ya  que  engaño  ninguno 
En  vuestro  trato  no  baya, 
No  ban  ninguno  que  no  caya 
En  pecado  de  importuno 

Y  pesado; 

Porque  no  siendo  templado 
A  saber  tener  templanza. 
Sobra  de  buena  crianza 
Le  hace  ser  mal  criado. 

«Deseando  ser  cumplida, 
No  tenéis  en  ello  tiento, 

Y  en  lugar  de  cumplimiento , 
Soléis  ser  descomedida 

Y  sobrada; 

Si  me  topáis  de  pasada, 

?uereis  sin  necesidad 
contra  mí  voluntad 
Ir  conmigo  á  mi  posada. 

»Voy  por  mi  calle  seguro, 
Salisme  vos  al  atajo 
A  darme  nuevo  trabajo 
Cuando  menos  lo  procuro 
Ni  lo  digo ; 

En  parte  me  sois  testigo 
Do  no  son  menester  dos; 

Y  3[0  por  cumplir  coa  vos 
Dejo  de  cumplir  comigo. 

>  Visitáis  á  quien  no  os  llama, 

Y  aun  á  quien  con  vos  le  pesa ; 
Dais  molestias  en  la  mesa, 

Y  aun  á  veces  en  la  cama ; 
No  hay  lugar 

Donde  dejándoos  entrar. 
Si  comenzáis  á  arg&ir. 
No  buelguen  veros  salir, 
O  á  lo  menos  acabar. 

» Llegáis  en  nombre  de  paz, 

Y  sois  della  estorbadora , 

Y  entre  alsninos  á  deshora 
Muy  gran  derrama,  solaz 

Y  placer. 

Donde  tengo  en  qué  entender 
Allí  vais  á  embarazarme , 
A  molerme  y  molestarme , 
Que  no  me  puedo  valer. 

•  >  Cuando  solo  estar  deseo 
Me  matáis  con  compañía, 

Y  cuando  yo  la  querría. 

No  os  bailo ,  dama ,  ni  os  veo; 
Cuando  os  quiero 
Por  algún  caso  ligero 
Jamás  os  puedo  hallar, 

Y  veníame  á  importunar 
Cuando  menos  os  deseo. 

«Vuestras  obras,  bien  miradas, 


Locuras  son,  á  mí  ver, 

8ue  se  fundan  en  hacer 
eremouias  excusadas. 
l  Qué  mas  vano 
Uso  y  estilo  profano 
Que,  sin  haber  para  qué , 
Me  hagáis  estar  en  pié 
Con  el  bonete  en  la  mano, 

•  Y  que  muriendo  de  frío. 
Coando  be  menester  pellejas 
Desabrigue  mis  orejas 
Por  cumplir  un  desvarío 
Inventado 

Por  algún  desvariado. 
Cuando  primero  se  usó, 
O  que  el  tiempo  lo  mostró. 
Que  es  también  desvariado? 

»Mas,  ya  que  sois  curiosa 
De  cerimonias  loquíllas. 
Fuera  bien  constítulltas 
Kn  otra  suerte  de  cosa 
Sin  despecho: 
Poner  la  mano  en  el  pecbo 
O  hacer  otra  señal. 
Do  no  nos  viniese  mal. 
Pues  00  nos  viene  provecho. 

•Pecáis  en  qne  vanamente 
El  tiempo  hacéis  perder 
En  hablar  y  responder, 

Y  sembráis  entre  la  gente 
Liviandades. 
Quitaisnos  las  libertades 
Con  vuestros  pesados  modos. 

Y  manan  de  vos  á  todos 
Cien  mil  incomodidades. 

•Buscad  quien  os  aconseje. 
Porque  os  vais  mucho  de  boca, 

Y  sobre  tocar  en  loca. 
Tocáis  también  eo  hereje 

Y  pagana ; 
Auorais  cada  ma&ana 

Al  hombre,  que  es  criatura, 

Y  no  os  curáis  por  ventura 
De  Dios  en  una  semana. 

>A  todos  hacéis  favores. 
Como  mujer  del  partido. 
Por  lo  cual  habéis  venido 
En  manos  de  robadores; 
Portal  via. 

Que  cuando  su  robería 
Ya  vienen  á  ejecutar, 
Al  que  van  á  saltear 
Dicen :  ~ Haced  cortesía.-- 

»Del  mismo  modo  se  mide 
También  lo  de  las  mujeres. 
Pues  lo  que  toca  á  placeres 
Por  vuestro  nombre  se  pide 

Y  platica ; 

Y  pidiendo  el  que  suplica 
•  Cortesía  á  la  señora , 

Se  entiende  luego  á  In  hora 
Lo  que  aquello  significa. 

I  Sois  doblada  y  mentirosa 
Sobre  vana  v  lisonjera , 
Sobre  enhadosa ,  grosera , 
Sobre  necia ,  maliciosa 
Burladora; 

Y  así,  el  titulo.  Señora, 
Que  ya  las  gentes  os  dan , 
Es  traeros  por  refrán 

De  falsa  y  engañadora. 

»So¡s  de  casta  de  raposa 
En  la  disimulación , 
Madre  de  la  adulación , 
Natural  de  la  Ventosa 

Y  Llerena ; 
EdiGcio  sobre  arena. 
Engaño  bien  manifiesto, 

Y  por  eso  dice  el  texto : 
—Cortesía ,  Juan  de  Mena.-* 


•Sois  locura  en  que  pecamos. 
Amasada  con  falsia; 
Por  donde  al  que  tras  vos  guia 
Falso  corles  le  llamamos, 
Cual  él  es ; 

Dos  haces  con  un  envés 
Mostráis,  y  asi  no  sois  nada; 

Y  si  sois,  seréis  llamada 
Cortesía  descortés. 

«Habéis  sido  la  inventora 
De  títulos  excusados , 
Superfinos,  demasiados , 
Que  crecen  mas  cada  hora , 
Noveleros, 

Tan  altos,  bravos  y  fieros. 
Que  no  bastan  los  lenguajes 
A  hablar  tantos  linajes 
De  vocablos  lisonjeros. 

> Entonces  Roma  reinaba 
En  tiempo  de  su  senado. 
Cuando  al  cónsul  mas  honrado 
Tú  solamente  llamaba ; 
Mas  después 
Que  vos  metistes  los  pies 
En  vuestros  títulos  vanos , 
Fuistes  rencor  de  romanos , 

Y  todo  dio  de  través. 

>En  el  grado  positivo 
Era  costuuihre  hablar; 
Ya  no  podemos  usar 
Sino  del  superlativo 
Con  cualquiera. 
Estáis  ya  tan  altanera 
Knel  hablar  y  escribir. 
Que  la  forma  del  decir 
Va  mil  leguas  del  que  era. 

>Con  vuestra  nueva  hablilla 
Habéis  del  todo  tirado 
£1  estilo,  y  desterrado 
Ya  la  virtud  de  Castilla 
Sin  honor; 

Por  afrenta  y  disfavor 
Ya  se  tiene  y  se  recibe 
Si  uno  á  otro  acaso  escribe 
Mtty  piríuoso  señor, 

>Por  engrandeceros  vos 
Ensancháis  fueros  ^'  leyes; 
A  los  grandes  hacéis  reyes, 

Y  i  los  reyes  llamáis  diOs. 
Sois  dolencia 

Que  cuando  esiiis  en  presencia 
De  quien  encañar  queréis. 
Todos  los  miembros  metéis 
En  negocio  y  en  prudencia. 

I  La  cabeza  se  menea , 
Inclinando  las  sus  manos. 
Los  ojos  hacen  caricias 

Y  la  boca  lisonjea; 
Ocupadas 

Van  en  risa  las  quijadas, 
Las  manos  en  el  bonete , 
Los  pies  en  el  repiquete 
De  reverencias  sobradas. 

I  Toda  tenéis  usurpada 
La  tierra  con  tiranía , 

Y  mi  consejo  seria 

Que  fuésedes  desterrada ,     * 

Y  qne  os  vais 

A  los  montes,  que  buscáis. 
Hiperbóreos  y  Rífeos, 
Con  vuestros  locos  deseos, 

Y  nmica  jamás  volváis.» 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

DIALOGO 

ENTRE  LA  VERDAD  Y  LA  LISONJA. 

Ittteriocniores. 
Adalaoion  j  Verdad. 

ADOLACIOlf. 

Si  la  lanza  do  roe  miente  t 
En  estas  mis  romerías. 
Yo  haré  que  en  pocos  día» 
Se  mejore  y  acreciente 
Mi  partido. 

Muy  bien  tengo  conocido 
Este  mundo  y  sus  enveses « 

Y  sé  que  á  mis  entremeses 
Esti  todo  sometido 

Y  sujeto ; 

Yo  alcanzo  bien  el  secreto 
De  los  principes  y  revés, 

Y  entre  sus  fueros  y  leyes 
También  pongo  y  entremeto 
Yo  las  mías. 

Mis  blandas  filosofías. 

Cubiertas  con  humildad, 

A  cualquiera  voluntad 

Hallan  senderos  y  vias 

Para  entrar 

A  ganar  y  levantar 

El  corazón  mas  seguro , 

Y  hacerle,  de  muy  duro, 
Muy  blando  para  gozar 
De  mi  miel ; 
Yo  sé  tocar  en  el  fiel 
Del  sentido  mas  exento , 

Y  darle  contentamiento 
Cuando  bien  se  imprime  en  él 
Mi  dulzura; 
Va  sé  que  de  su  natura 
Cualquier  hombre  es  ambicioso 
De  alabanza  y  deseoso 
De  regalo  y  de  blandura 

Y  obediencia; 
Ya  sé  que  tengo  licencia 
Donde  quiera  de  hablar 
Al  favor  del  paladar 
Cuando  me  hallo  en  presencia 
De  cualquiera ; 
Yo  alcanzo  bien  la  manera 
De  procurarme  favor. 
Benevolencia  y  amor 
Con  mi  dulce  y  placentera 
Relación , 

Y  con  disimulación 
Dará  entender  ¿  quien  toca 
Que  lo  que  dice  mi  boca 
Procede  del  corazón; 
Con  lo  cual 

Hallo  siempre  en  general. 
No  solamente  las  puertas, 
Mas  las  entrañas,  abiertas 
Del  mas  rico  y  principal 
Por  do  voy ; 

Y  tan  asradable  soy. 
Que  todo  el  mundo  me  qnícrc, 
Se  huelga  conmigo  y  muere 
Por  estar  i  do  yo  estoy, 

Y  me  ama. 

Admite,  alleji^a  y  llama. 
Oye  y  escucha  de  grado, 

Y  da  higar  á  su  lado 
En  su  casa  y  en  su  cama 

Y  en  su  mesa, 

Y  me  abraza  y  aun  me  besa, 
Pareciéndole  hermosa , 
Porque  nunca  digo  cosa 
De  las  que  á  ninguno  pesa; 
Guardo  y  sigo 
Eo  cuanto  respondo  y  digo, 


Slo  cubrirlo  con  süende. 
Lo  que  nos  mandó  TerencH^ 
Del  obsequio  del  amigo, 
Al  cual  pago 
Con  canela  y  con  halago. 
Porque,  según  se  refiere, 
Cual  palabra  te  dijere , 
Uo  tal  corazón  te  bago; 
Sin  tener 
Otro  fin  ni  parecer 
Sino  que  vayan  guiadu. 
Compuestas  y  fabricada! 
A  agradar  y  complacer 
Mis  canciones ; 

Y  asi ,  con  dulces  razones. 
Sin  saber  contradecir. 
Sé  mejor  persuadir 

Que  cincuenta  Cicerones 
Lo  que  quiero, 

Y  por  estilo  ligero , 

Do  quiera  que  es  menester» 
Dar  i  todos  á  entender 
Lo  falso  por  verdadero; 
De  do  mana 

Que  todos  tienen  por  saoa 
La  voluntad  que  publico, 

Y  i  los  que  la  conmiiico 
Me  miran  de  buena  gana. 
Mas  aunque  • 
Ya  sepan  como  yo  sé 

Ser  lo  que  digo  compuesU), 

Huelgan  dello,  aunqne  en  el  gest» 

Den  muestras  de  no  dar  fe 

A  mi  ciencia. 

La  cual  tiene  esta  excelencia. 

Que  sabe  y  i)uede  forzar 

A  que  se  deje  engañar 

Quien  gnsu  de  mi  elocuencia 

Amorosa ; 

Mas  hay  también  otra  cosa: 

Que  no  solo  con  hablar, 

Pero  á  tiempos  con  callar, 

Bfe  sé  mostrar^oficiosa ; 

Cuando  veo 

Que  con  el  que  lisonjeo 

Es  bien  ir  temporizando. 

Salgo  tras  él,  y  callando 

Otorgo  con  su  deseo 

Y  lo  apruebo. 

Si  él  se  mueve  yo  me  muevo, 

Y  paróme  si  se  para. 
Miróle  siempre  a  la  cara 
Para  saber  lo  que  debo 
De  hacer. 

Lo  que  te  veo  querer 
Es  la  ley  por  do  me  guio: 
Si  él  se  ríe  yo  me  río, 

Y  muestro  mucho  placer 
Sin  tenelín;  « 
Lo  dicho,  sin  entendello. 
Hago  qne  lo  entiendo  y  creo, 

Y  con  alegre  meneo 
Me  regocijo  con  ello 
Dulcemente ; 

Y  así,  por  el  consiguiente, 
^i  le  veo  triste  y  mustio. 
Yo  me  entrístezco  y  angustio 
Como  quien  recibe  y  siente 
Gran  tormento 

De  su  descontentamiento. 
Dice,  digo;  nicg.i,  niego; 
Quiere,  quiero:  ruega,  ruego, 

Y  en  todo  con  él  consiento, 
Muy  pagada, 

Y  del  todo  descuidada 
De  disputar  ni  argüir. 
Sino  de  solo  seguir 

Lo  que  le  place  y  agrada; 
Malo  ó  bueno. 
Desta  suerte  teuffo  Heno 
El  mundo  con  mis  amores, 

Y  papas  y  emperadores 
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Kedaa  lugar  eosQ  seno 

Coonion, 

Porqoe  sigo  la  opinión 

DelfilósoloEpícaro, 

Y  de  Cenen  no  me  curo 
Ni  del  ispero  Catón, 
So  secuaz; 

HoelgD  de  fifir  en  paz 

Y  Bo  tener  competencia , 
Ki  de  estar  en  aiferencia 
Por  rebelde  y  pertinu, 
Como  aquella 

Loca ;  áspera  doncella 
Desgñdada  <roe  alli  Yiene, 
Con  quien  todo  el  mondo  tiene 
Gaerra,  pesar  y  querella. 

VERDAD. 

Ea  santo  lugar  nacida , 

Y  eo  virtudes  la  primera , 
Segura  voy  por  do  quiera 
Al  meóos  de  ser  vencida. 
Maltratada  puedo  ser 

Y  metida  al  parecer 
Kd  prisión , 

Pero  no  mi  corazón , 
Ooe  00  se  puede  vencer. 

Presa  no  pocas  ?eces 
Soj  de  los  bravos  tiranos » 
De  ignorantes  y  livianos. 
Malos  T  falsos  jueces. 
Desdichada  y  persecuida , 
De  algunos  aborrecida 
Por  lo  menos, 
Sotamente  de  los  buenos 
Al)rasada  y  conocida. 

David  canta  que  sali 
De ia  tierra  en  este  suelo, 
Yqne  miro  desde  el  cielo 
Ujostiria  sobre  mi; 
De  donde  se  da  á  entender 
(Toe  se  debe  anteponer 
La  justicia 

A  todo  el  bien  y  codicia 
Que  en  el  mondo  pnede  baber. 

Yo,  signíepdo  este  partido 

Y  mandamiento  divino, 
Procedo  por  el  camino 
Ensenado  y  cometido ; 

No  siempre  por  el  mas  llano 
Ni  por  el  mas  á  la  mano 
Del  provecho. 
Sino  por  el  mas  derecho 

Y  á  justicia  mas  cercano. 

Levante  la  mar  sus  olas. 
La  tierra  sus  bravos  vientos, 
'béranse  los  elementos 
Contra  mis  fuerzas  i  solas. 
Amenace  disfavor 
De  cualquier  rey  ó  sefior 
Poderoso, 
Esté  todo  peligroso 

Y  cubierto  de  temor; 

No  haya  esperanza  de  bien, 
Merced,  galardón  al  pago 
I>e caricia  ni  halago, 
Sino  desprecio  y  desden; 
Desespere  el  esperar. 
Trueqúese  por  el  pesar 
El  placer, 

Aventúrese  i  perder 
1^ que  se  puede  ganar; 

Húndase  el  cielo  si  quiera, 
Que  yo  Bo  curo  de  nada. 
Porque  estoy  determinada 
De  no  torcer  mi  carrera 
Ni  dejar  abiertamente 
De  decir  lo  que  consiente 
La  razón. 

Sin  temer  perseeoeioii 
N)  hallar  inconveniente. 


No  pretendo  ni  demando 
Intereses  ni  favores, 
M  á  los  grandes  ni  menores 
Voy  por  ellos  granjeando» 
Porque  mi  fin  principal 
Es  sentir  del  bien  y  el  mal 
Lo  que  debo , 
Para  lo  coal  no  me  muevo 
Por  ganancia  temporal. 

Yo  conozco  mi  valor. 
Aunque  de  humilde  lo  callo; 
Lo  bueno  y  lo  malo  hallo, 
Mas  uso  de  lo  mejor; 
Por  premio  ni  galardón 
Doy  mi  brazo  á  la  pasión 
A  torcer; 
Tengo  nombre  de  mujer 

Y  los  hechos  de  varón. 

Soy  como  el  oro  enterrado 
So  la  tierra,  como  muerto. 
Que  al  fín  siendo  descubierto. 
Se  halla  limpio  apurado; 
Como  la  perla  preciada 
Entre  el  cieno  sepultada 

Y  perdida. 

Que  sale  clara  y  pálida 
Cuando  viene  a  ser  hallada. 

Tal  es  la  virtud  real 
De  mi  natura  divina , 
Que  al  fin  se  muestra  mas  fina 
En  su  precioso  metal ; 

Y  aunque  ¿  tiempos  esté  escura , 
Con  doblada  hermosura 
Resplandece 

Cuando  después  aparece 
Eo  su  perfeta  figura. 

Bien  que  como  en  esta  vida 
Es  muy  varia  toda  cosa , 
Aunque  á  unos  soy  sal)rosa, 
A  otros  soy  desabrida ; 
Unos  se  huelgan  conmigo 

Y  me  toman  por  abrigo 
Cabe  si ; 

Otros  no  curan  de  mi 

Ni  me  quieren  por  testigo. 

Mil  hay  qoe  quieren  que  huya 
Lejos  de  su  compañía. 
No  por  culpa  y  falta  mía. 
Sino  por  malicia  suya. 
Como  enfermo  que  apetece 

Y  pide  lo  que  le  empece 

Y  es  vedado, 

Y  80  estómago  daBado 
Lo  que  le  sana  atwrrece ; 

Asi  mi  sana  dotrina 
Los  apetitos  embarga, 

Y  i  las  veces  es  amarga 
Como  toda  medicina ; 
Mas  ¿  la  fin  el  doliente , 
Pasado  aquel  accidente 
Que  le  ataja, 
Reconoce  la  ventaja 

De  mi  virtud  excelente. 

La  cual  tiene  tanta  fuerza 
Do  <iuiera  que  acuesta  y  mira. 
Que  destuerce  la  mentira 
Por  mucho  que  ella  se  tuerza ; 
Porque  lo  que  esta  gobierna 
No  puede  ser  cosa  eterna 
Ni  secreta ; 

Sola  yo  soy  la  perfeta. 
Inmortal  y  sempiterna. 

Por  prueba  de  la  cual  cosa» 
Como  el  rey  Darlo  quisiese 
Saber  cuál  de  todas  fuese 
La  mas  fuerte  y  poderosa, 
Sos  grandes  sabios  juntó, 

Y  juntos,  les  preguntó 
Cuatro  cosas , 

Las  mas  fuertes  j  fbnosat 


Qoe  éntrelas  otras  halló. 

La  primera  dellas  fo¿ 
El  vino  con  sus  efetos. 
Que  á  los  necios  indiscretos 
Fuerza  y  torna  de  su  fe ; 
La  segunda,  tras  la  cual 
Fué  la  potencia  real 
Sol)eraua, 

A  quien  toda  fuerza  humana 
Se  humilla  por  principaL 

En  el  término  tercero 
Fué  propuesta  la  mujer. 
Cuyo  valor  y  poder 
Trae  el  hombre  al  retortero; 
La  cuarta  luego  fui  yo, 
Que  á  quien  bien  me  conoció 
Le  parece 

Qne  todo  al  cabo  perece 
Lo  que  a  mi  no  se  arrimó. 

Juntos  pues  á  dis()utar 
Sobre  las  cuatro  opiniones. 
Hubo  puutos  y  razones 
KxceleiUes  que  notar; 
Mas  al  fin  Zurobabel, 
Varón  fuerte ,  sabio  y  fiel , 
Yo  por  guia, 
Itespondió  por  parte  miá, 

Y  el  campo  quedó  por  él. 

Entrar  puedo  pues  en  lid 
Contra  la  contraria  gente, 

Y  asi  mi  nombre  es  frecuente 
Kn  los  salmos  de  David ; 

Y  los  que  los  leerán 
Con  justicia  me  verán 
En  concordia 

Y  paz  y  misericordia , 

Que  siempre  cabe  mi  están. 

De  donde ,  por  el  contrario. 
La  mentira  y  el  engaño 
Tienen ,  temiendo  su  daño. 
Mi  nombre  por  adversario ; 
Sin  mi,  do  quiera  que  estoy. 
No  hay  bien,  porque  yo  lo  soy 
Esencial, 

Y  voy  segura  del  mal 

Por  donde  quiera  que  voy. 

ADULAClOlf. 

A  mi  se  viene  deredta 
Esta  loca  maliciosa ; 
Quiero  dármele  sabrosa 
Por  desmentir  la  sospecha 
De  su  pecho. 

Por  camino  muy  estrecho 
Va  con  tino  y  por  nivel; 
Mas  haré  del  ladrón  fiel , 
Como  otras  veces  he  hecho ; 

Y  no  en  vano 

Ganar  quiero  por  la  mano, 
Hablándole  yo  primero. 
Pues  no  me  cuesta  dinero. 
Antes  con  ello  lo  gano 
Donde  está.  — 
' ;  A  qué  vienes  por  acá? 
Di,  hermosa  virgen. 

Vengo  i  ver  qné  haces  tú , 
Peligrosa  mujer. 


¿Peligrosa? 


ADULACIOII. 


VMDAn. 


Peligrosa  y  muy  dañosa , 
Serpiente  disimulada, 
Por  defuera  muy  pintada, 
Y  dedentro  ponzoñosa. 
Falsa ,  infiel , 
Publicado  ra  de  miel , 
Vendedora  de  venino ; 
Donde  pregonas  buen  vino. 
Vendes  vinagre  con  biel. 


iDüfJlQOS. 

Tal  ó  cual , 

Ninguno  me  quiere  mal. 
Sino  t& ,  que  sin  razón 
Tomas  comigo  qulsüon 

Y  te  muestras  criminal, 
Impaciente; 
Persona  tan  excelente 
Como  tü  no  es  bien  ser  brava 
Contra  mi ,  que  soy  tu  esclata , 

Y  te  be  de  ser  obediente, 

TEEOAD. 

Buenas  son. 

Si  tal  fuese  el  corazón. 

Tus  palabras  coloradas, 

Y  no  fuesen  desviadas 
Tan  lejos  de  tu  intención 

Y  conciencia. 

ADULACIÓN. 

Tú)  Señora,  ten  paciencia. 
Pues  mis  palabras  y  modos 
Sabes  que  son  para  todos 
Señart  de  benevolencia. 

Y  aun  diría 

Que  por  ley  de  cortesía 
Debo  ser  cortés  y  blanda , 
Por  una  regla  que  manda 
Saludar  con  alegría , 
Ser  afable, 

Dulce,  mansa  y  amigable. 
Mostrando  gracioso  gesto, 

Y  que  en  todo  el  mundo  ci  esto 
Natural  y  razonable 

Y  alabado. 

vnoAA. 

Y  yo  no  Hamo  pecado 
Ni  culpo  la  gentileza 
Cuando  va  con  la  limpieza 

Sue  conviene,  y  no  aforrado 
e  falsía. 

ADUUClOlf. 

La  culpa  de  eso  no  es  mia. 
Sino  de  la  misma  gente. 
Que  se  huelsa  extrañamente 
Con  la  tal  hipocresía 

Y  humildad; 

Yo,  viendo  su  voluntad 
A  mis  caricias  tan  presta. 
Huyo  de  lo  que  amonesta 
Tu  grave  severidad 
Enconada , 

Que  por  ser  tan  limitada 
Con  todos  en  esta  vida , 
Eres  siempre  aliorrecid» 
De  quien  yo  soy  adorada. 

▼unAA. 

guien  te  adora 
st¿  claro  que  te  ignora, 

Y  come  tu  rcjalgar, 
O  que  se  deja  engañar 
De  tu  lengua  encantadora 
Alquilada. 

Pero,  dime:  si  te  agrada 
Eso  con  que  al  mundo  aplacat» 
Si  como  oices  lo  haces 
De  cortés  y  bien  criada. 
Liberal , 

Y  con  gentil  natural 
Tales  dulzuras  ptoticas. 
Por  aué  no  las  comunicas 
A  toaos  en  seoeral 
ígualmenteT 

iPor  qué  vas  tan  diferente 
En  tus  tratos  importunos? 
Con  otros  muy  negligente » 
Desea  1, 

Inconstante ,  parcial , 
Hoy  aqui»  mtbaoa  alH} 
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VoT  qué  no  miras  á  mí; 
]ue  con  lodos  soy  igual 
¡n  amor? 
Con  todos  guardo  un  tenor 
De  vivir  por  una  ley ; 
Tanto  me  doy  por  el  rey 
Como  por  el  labrador. 

AOOLAGIOll. 

Muy  gran  yerro 

Es,  y  digno  de  destierro. 

Estrechar  nuestra  licencia, 

Y  no  hacer  diferencia 
Entre  la  plata  y  el  hierro; 

Y  traur 

A  cualquiera  en  su  lugar 
Con  caricias  diferentes , 

Y  i  los  grandes  y  potentes 
Con  honra  partfeiilar 

Y  granéelo; 

Pues  sabemos  que  en  el  cielo 
Se  guardan  diversos  grados 
De  méritos  y  de  estados. 
Cuanto  mas  acá  en  el  suelo. 
Do  conviene 
Al  que  de  suyo  no  tiene 
Arrimarse  al  que  es  mas  rico, 

Y  valerse  por  su  pico 
Porque  de  hambre  no  pene , 

Y  hacer. 

Por  el  fin  de  mas  valer, 
CerimoDÍas  y  regalos 
A  los  buenos  y  á  los  malos 
Cuando  los  han  menester ; 
De  los  cuales , 
Como  sean  principales 
En  linaje ,  estado  y  renta. 
Se  debe  hacer  gran  cuenta, 

Y  obedecerlos  por  tales. 

VBBDA». 

Yo  no  siento, 

En  contrario  de  ese  cuento» 
Ni  digo  que  los  mayores 
Se  priven  de  sus  honores 

Y  debido  acatamiento , 
Pues  es  dada 

De  Dios  y  muy  encargada 
La  honra  y  autoridad 
De  la  superioridad , 

Y  debe  ser  acatada; 
Pero ,  di : 

Ya  que  lo  haces  asi , 

Y  los  sirves  y  acompañas, 
iPor  qué  los  burlas  y  engañas. 
No  les  diciendo  de  mi 
La  mitad , 

Pagando  con  falsedad 
El  bien  que  de  ellos  procuras, 

Y  dejándolos  á  escuras 
Por  negarles  la  verdad, 

Y  servir 
De  solamente  mentir? 

ADOLACION. 

iCómo  quieres  que  la  díga^ 
üue  les  es  muy  enemiga, 

Y  no  la  quieren  oir 
Ni  escucnar? 

Y  debríaste  de  acordar. 
Por  no  andar  comigo  en  puntas. 
Que  nos  hemos  vista  juntas 
Ante  reyes  á  la  par, 

Y  bien  sabes. 

Aunque  mas  me  desalabes. 
Que  mientras  mi  voz  les  dura 
Ninguno  de  tí  se  cura, 

Y  en  ninguna -parte  cabes. 
De  malquista; 

Y  has  visto  que  con  mi  vista 
Cantan  gloria  y  aleluya, 

Y  en  asomando  1»  tuja, 


El  mas  sabio  se  contrista 

Y  enmudece. 

El  placer  desaparece, 

Y  se  convierte  en  enojo; 
Hacia  mi  se  vuelve  el  0)0, 

Y  se  alegra  y  favorece 
Con  mis  cuentos. 

Bien  has  visto  cuan  atentos 
Están  á  cuanto  les  digo; 
Cómo  me  abrazan  consigo, 

Y  quedan  de  mi  contentos 
Con  amores. 

Ora  hable  en  sos  loores 
O  cosas  de  su  provecho; 
Luego  verás  por  su  pecho 
Correr  diversos  sabores 
De  alegría. 
Oyendo  mi  melodía 
Con  voluntad  muy  despíertí, 

Y  se  están  la  boca  abierta. 
Mirándome  á  mí  la  mia. 
Muy  pagados; 

Mas  llegando  tos  enhados. 
Luego  el  gesto  se  les  troca; 

Y  en  abriendo  tú  la  boca. 
Quedan  mustios  y  añublados 
Sin  placer. 

De  mí  se  dejan  querer. 
Mostrando  rostro  risueño; 
A  tí  te  ponen  el  ceño , 
Que  apenas  lepaeden  ver 
Ni  mirar. 

Hubrásme  de  perdonar 
Si  me  desmando  á  quien  eres, 
Porque  veo  que  me  quieres 
Hacer  hoy  cou  tu  hablar 
Demasía ; 

Y  también  me  da  osadía 
Ver  pobre  á  quien  te  platica; 
Que  si  fueses  franca  y  rica. 
Quizá  uo  me  atrevería. 

TBimAD. 

¿Aun  comigo. 

Que  con  razón  te  persigo. 

Como  sí  quien  soy  no  fuese, 

Pretendes  el  interese. 

Que  tengo  por  enemigo 

Natural? 

Como  tu  fin  principal , 

Con  cuanto  te  bas  alabado, 

Vaya  siempre  enderezado 

A  provecho  interesal 

Importuno, 

Andando  con  cada  uno 

De  falso,  por  engañarle, 

O  al  menos  por  enlabiarle, 

Sin  confesar  á  ningmio 

Sus  pecados; 

Antes  le  son  alabados 

De  tí  por  embebécenos; 

Congraciándote  con  ellos 

Los  traes  embaacadot 

Y  vendidos. 

Trastocados  los  sentidos; 
Por  no  conocerte  á  ti 
Se  desconocen  á  si. 
Dejándolos  adormidos 
Tu  brevaje ; 
Eres  del  mismo  linaje 
De  Morfeo,  seik>r  del  sueño, 
Que  representa  á  sa  doeño 
En  muy  diverso  visaje 

Y  visiones. 

Los  dineros  que  á  montones 
Se  tocan  con  mano  abierta. 
Cuando  del  sueño  despierta 
Se  le  vuelven  en  carbones; 

Y  asi,  ensueños 
Con  tus  dichos  halagüeños 
Das  á  muchos  á  entender 
Que  es  bien  deberse  tener 
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Por  grandes  sieodo  peqaeik)S, 

Yde  astrosos, 

Se  saefian  ser  vaierosog, 

Ydeoedosigooraoles, 

Sitios  jmüj  elegauíes, 

De  croeies,  piadosos, 

Y  de  files, 
Generosos  y  gentiles, 

Y  de  torpes  oegtigtMites, 
Oficiosos  T  proueii  les, 
YdeTersites,AquUes 
Priucipales 

Se  saeoan  los  cómaosles , 
T  de  malos  y  viciosos 
Sepieosao  ser  virtuosos, 

Y  oe  escasos,  liberales 
Aprobados; 
De€OÍ)arUes,  esforzados^ 

luv  honrados,  de  muy  rotoes; 
Lebreles  siendo  mastioes , 
De  (US  dichos  conliados 

Y  dolientes. 

Aodas  de  f;eDtes  en  gentes, 
Como  pública  ouijer. 
Para  venderte  y  vender. 
Los  que  te  son  obedientes 

Y  le  creen 

Órente,  mas  no  te  ven 

tsi  conocen  á  la  dará , 

Porqoe  te  afeitáis  la  cara 

Para  que  roas  te  deseen 

Coa  so  daño. 

la  falsa  color  del  paño 

Les  encobre  tu  roalicin, 

T  faltando  la  noiicta, 

Crece  muy  mas  el  engaño 

De  creerte. 

No  los  dejas  conocerte 

Con  tos  astucias  malditas. 

Porque  jamás  no  te  quitas 

La  máscara,  para  verte 

Descubierta. 

Defuera  parece  cierta 

Tq  Agora  que  convida ; 

P(ro  dentro  está  escondida 

La  pootoña  tras  la  puerta, 

Y  en  tn  seno. 

Que  de  abispas  anda  lleno, 
lo  vei  de  dulce  panar. 
Se  halla  al  fio  rejalgar, 

Y  por  miel  venden  veneno 
Tos  colmenas. 

Tus  canciones,  de  amdr  llenas, 
En  desamor  las  acabas; 
ii que  con  la  boca  alabas, 
Con  el  alma  le  condenas 

Y  sentencias. 

Co  solas  las  aparencial 
Consiste  tu  devoción, 

Y  asi  tas  ardides  son 
Risicas  T  ireTerenclas 
Rxcnsadas , 

Requiebros  y  bonetadas , 
Por  mostrarte  muy  cortés , 
Besando  manos  y  pies 
Ooe  querrías  Ter  cortadas 
Muy  de  veras. 

CoQ  tos  formas  lisonjeras 
Turbas  el  entendimiento. 
Quitas  el  conocimiento, 
ü)s  pensamientos  alteras. 
Que  se  van 

Tras  ti,  y  en  logar  de  nao, 
Comeo  paja  en  to  pesebre; 
Vendes  el  gato  por  liebre 
A  los  qne  orejas  te  dan ; 
l^etal  son, 

Qoe  de  tn  couTersacion 
Mana  al  mnndo  cegnedad; 
Eves  del  enfermedad, 
Y  de  reyes  perdición; 
Delotcnalefl 


S» 


Y  de  los  muy  principales 
Muchos  por  Ui  causa  ban  sido 
Los  que  daño  ban  recibido 
En  sus  estados  reales 

Y  en  su  vida. 

También  bas  sido  homicida 
De  algunos  emperadores 

Y  principes  y  señores 
Por  ser  ddios  admitida 
Tn  razón. 

De  su  nuiy  gran  perficion 
Derribaste  el  Dad  re  Adán; 
Tú  robaste  á  Hoboan, 
Hijo  del  rey  Salomón, 
.  De  una  vez ; 
Lo  mas  del  estado  y  pres 
Que  su  padre  le  dejó , 
Por  tu  consejo  perdió 
De  doce  partes  las  diez. 
Tú  mataste 

A  Alejandro  y  le  borlaste 
Cuando  en  Persia  le  dijiste 
Que  era  dios,  y  le  vendiste 
Cuando  por  Dios  le  adoraste. 

Y  asta  Ñero, 

Gentil  principe  primero. 

Antes  que  te  conociese. 

Tú  le  hiciste  que  fuese 

Después  lobo  carnicero. 

A  cristianos 

Con  tus  deportes  livianos 

También  bas  hecho  la  guerra ; 

Muchos  están  so  la  tierra 

Que  murieron  ¿  tus  manos 

Sin  abrigo. 

Por  tomarte  por  testigo 

Y  creer  tus  embarazos 
Quedó  sin  armas  y  brazos 

Y  se  perdió  el  rey  Rodrigo 

Y  otros  ciento 

?ue  por  abreviar  no  cuento; 
en  fin  todos  ó  los  mas. 
Principes  donde  tú  estás 
Reciben  gran  detrimento 

Y  vaivenes 

En  vidas,  honras  y  bienes, 

Con  tus  trampas  y  finezas. 

Falsedades  y  vilezas. 

Con  que  vas  y  con  qne  vienes 

Atentallos, 

Movellosy  balagallos. 

Sirviendo  moy  diligente 

De  pelillo  solamente. 

No  mas  de  por  engafiallos 

Pormilvias, 

Usando  chocarrerías , 

Y  abatiéndote  ¿  mil  cosas 
Muy  torpes  y  vergonzosas, 

?ne  tienes  por  giai^erias , 
sonriendo 
Algunas  veces,  oneríendo , 
Vituperios  y  baldones, 
Bofetadas,  repelones 

Y  otras  injurias  ríendo 
Muy  contenta; 

No  teniendo  por  afrenta 
Humillarte  á  poouedades. 
Bajezas  y  sacied|des, 

Y  fealdades  cincuenta 
Cada  dia. 

Diroe,  ¿cómo  te  sabia 
Entre  tus  üsoujerias 
La  saliva  qne  comías , 

Í|ue  Dionisio  escupía 
irán  tirano ; 

Y  cuando  á  Galba ,  romanOf 
Le  mandabas  qne  hiciese 
Otro  tanto,  y  que  dijese 
Hallarse  con  ello  sano , 

Y  mezclada 

Con  miel  y  confeclouada 
La  saliva  de  Agripina, 


I    Decía  ser  medicina 
Excelente  y  delicada? 
Siempre  empleas 
En  obras  torpes  y  feas 
Tu  cuidado ,  y  las  procuru. 
Del  qne  en  secreto  murmuras, 
Delante  le  lisonjeas 

Y  engrandeces ; 
Por  su  servicio  te  ofreces 
Con  la  boca  i  mil  trabajos , 

Y  al  que  roes  los  zancajos 
Levantas  y  favoreces 

Y  le  allegas; 
A  los  que  burlas  y  niegas, 

Y  detras  dcllos  blasfemas. 
Haces  delante  zalemas 

Y  les  suplicas  y  ruegas. 
Por  mostrar 
Al  que  quieres  adular 
O  por  ventura  vender, 

?ue  deseas  su  placer 
le  tienes  singular 
Afición; 

Y  eres  de  la  condición 
De  las  que  á  sus  namorados 
Desean  ver  despojados 
Del  dinero  y  discreción. 

ADUuaoü. 

Muy  esquiva 

Te  muestras  y  moy  altiva 

Con  quien  culpa  no  te  tien?, 

Y  estas  brava,  de  do  vieno 
Estar  tan  ejecutiva 
Contra  mi ; 

Y  principalmente  aqni 
Tú , Señora,  me  condenas 
Que  hallo  en  bolsas  ajenas 
Lo  que  te  niegan  á  ti 
Justamente, 

Porque  eres  tan  impaciente. 
Tan  amarga  y  enojosa , 
Que  no  te  metes  en  cosa 
Do  no  se  enhade  la  gente 
De  mirarte. 

Yo  apenas  me  allego  á  parte 
Donde  no  quepa  y  acierte. 
Ni  tú  do  huelguen  de  verte ^ 

Y  menos  de  acariciarte; 
Ni  sé  puerta 

Que  para  mi  no  esté  abierta; 
Mas  a  ti  y  á  tus  antojos 
Os  dan  con  ella  en  los  ojof 
Por  verte  tan  rostrituerta. 
Desabrida ; 

En  fin,  soy  reprehendida 
Ue  ti  con  natto  despecho 
Porque  busco  mi  provecho 
Do  tu  quedas  excluida , 

Y  granjeo 
Lo  que  me  pide  el  deseo; 

Y  no  te  canses  en  eso , 
Porque  yo  te  lo  coufieso 
Ser  asi,  v  en  ello  empleo 
Yo  mis  días, 

Y  tú  con  tus  braverías , 
Si  un  poco  las  olvidases , 

Y  una  vez  desto  gustases. 
Las  manos  te  comerías 
Tras  la  fiesta ; 
Pero  por  mostrarte  honesta , 
Con  todos  tienes  baraja, 

Y  si  piensas  ser  ventaja , 
No  me  hagas  otra  que  esta ; 
Que  la  gloria 
Yo  te  la  dejo  notoria 
De  guardar  tn  autoridad , 

Y  que  de  la  utilidad 
Me  lleve  yo  la  Vitoria; 
Cuanto  mas. 

Que  eu  la  honra,  en  gne  tú  estii 
Tan  constante  y  tan  fundada. 
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De  muchos  me  es  á  mi  dada 
Oue  ¿  li  te  dejan  atrás. 

Y  he  ganado 

Con  mi  seso  y  mi  cuidado, 
Mo  solamente  riquezas, 
lias  honores  y  grandezas, 
A  que  iü  nunca  lias  llegado 
Con  mil  parles; 

Y  con  mis  agudas  artes. 
Que  tú  tanto  vituperas , 
hscalo  yo  las  barreras 

Y  rompo  los  baluartes 
De  tres  suertes ; 

Y  por  mas  que  desconciertes 
Mis  ardides  y  conciertos , 
Mallo  los  pasos  abiertos 

Y  entradas  de  muchas  suertes 
Por  do  quiera ; 

Pues  me  llamas  lisonjera , 
Quiero  serlo  en  mi  favor, 

Y  pues  siento  mi  valor, 
Bien  es  ser  yo  pregonera 
De  mi  ciencia. 

Poder  tanto  mi  prudencia , 

Valer  tanto  mi  razón , 

Me  confirma  la  opinión 

Que  tengo  de  mi  excelencia , 

Que  florece 

Por  el  mundo,  y  siempre  crece 

Con  fruto  de  mil  maneras ; 

J.o  cual,  aunque  tú  no  quieras , 

Ks  claro  que  no  carece 

De  misterios. 

Yo  gobierno  los  imperios, 

Y  á  tiempo  los  hago  mios , 
Los  reinos  y  señoríos , 
Iglesias  T  monasterios, 

\  ciudades. 

Muevo  las  comunidades 

Y  en  las  repúblicas  ando, 

Y  tengo  voto  y  aun  mando 
Knlre  sus  parcialidades. 
No  hay  estado 

Ni  lugar  tan  encerrado, 
Donde  hombres  puedan  entrar, 
Que  i  mi  virtud  singular 
Le  pueda  ser  reservado; 
Ni  linaje 

De  personas  ni  lenguaje 
Tan  extrafio  y  vizcaíno , 
A  quien  sea  peregrino 
Bli  reporte  y  mi  mensaje. 
Mis  primores 
A  reyes  y  emperadores. 
Papas,  obispos,  prelados, 

Y  en  fio  á  todos  estados 
Inclinan  á  sus  favores 
Naturales; 

Mas  aun(|ue  son  generales 
Mis  grandes  prcrogalivas, 
Andan  mas  listas  y  vivas 
En  los  palacios  reales, 
Do  me  es  dada 
Propia  natural  morada. 
Como  á  la  trucha  en  el  agua, 

Y  do  está  la  forja  y  fragua 
De  mi  oGcio  colocada 
Principal. 

No  me  interpreíos  á  mal 
Tampoco,  ni  me  b'alüunes. 
Porque  mis  gracias  y  dones 
Comunico  en  general 
A  quien  puedo. 
Al  que  tu  malas  de  miedo 
Yo  lo  esfuerzo  v  aseguro. 
Hago  claro  de  lo  escuro; 

Y  del  triste  alegre  y  ledo , 

Y  ffozoso ; 

Del  frió  bago  donoso , 
Del  ignorante  letrado, 

Y  delfeo  y  mallnitado 

Muy  bien  clispueslo  y  heriii080« 
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Y  pulido 

Al  viejo  y  al  consumido, 

Y  ái  la  vieja  mucho  mas, 
Los  hago  volver  atrás, 
Uemozando  en  su  sentido 
Sus  intentos. 

Levanlo  los  pensamientos 

Y  pongo  orgullo  á  los  hombres. 
Para  que  precien  sus  nombres 

Y  vivan  de  si  contentos 
Sin  cuidado. 

Si  esto  llamas  tú  pecado, 
Yo  lo  tengo  por  virtud. 
Porque  en  falta  de  salud , 
Gl  consuelo  es  aprobado , 

Y  es  sentencia 

Loada  que  en  la  dolencia 
Sola  la  imaginación 
Bngendra  consolación , 
Obrado  con  su  aparencia 
Mejoría; 

Y  asi,  yo  por  esta  vía 
Cumplo  con  lodas  edades, 

Y  hago  sus  voluntades 
Muy  conformes  á  la  mia , 

Y  de  fíeros 

Leones  torno  corderos , 

Y  todas  suertes  de  gentes 
Me  son  al  tin  obedientes, 
Kzcepto  los  mesoneros. 
Con  los  cuales 

Ya  sé  tú  cuan  poco  Tales 

Con  tus  asperezas  duras , 

Has  ni  yo  con  mis  blanduras 

Los  hallo  mas  liberales. 

Finalmente, 

Dices  que  soy  diligente 

Con  las  gentes  poderosas, 

Y  me  Ips  humillo  á  cosas 
Que  la  bondad  no  consiente. 
Algo  hay  dello. 

Yo  lo  confieso  y  querello. 
Porque  á  veces  va  sin  gana ; 
Mas  la  condición  humana 
Me  fuerza  para  hacello. 
Porque  trato 

Con  pueblo  bravo  é  ingrato. 
Prelados,  príncipes,  reyes, 
CoD  quien,  guardando  mis  leyes, 
Es  menester  gran  recato 

Y  razones. 

Halados,  inclinaciones 
Humildes  para  ganallos, 
Atraellos  y  amansalios. 
Como  á  tigres  y  leones 
No  domados, 

Y  pueden  ser  comparados 
A  cualquier  bravo  animal 
Cuando  de  su  natural 

No  son  acaso  inclinados 
A  bondad. 

Su  locura  y  su  maldad 
Es  menester  alabalia, 
O  al  menos  disimnlalla, 

Y  srguir  su  voluntad 
Tal  cual  fuere, 

Y  traer  quien  los  siguiere 
En  palmas  siem^vre  su  yerro, 

Y  la  mano  por  el  cerro 

Al  que  contentar  quisiere. 
Por  aquí 

Van  los  mas  de  cuantos  vi. 
Bien  que  hay  otros  diferentes, 
De  pasados  y  presentes , 

?ue  hacen  cuenta  de  ti 
te  miran; 
Mas  al  fin  por  mi  suspiran 
Los  mas  dellos  sin  cesar, 

Y  á  mi  vienen  á  parar 
Cuando  de  tí  se  rethraii. 
Es  verdad 

Que  aunque  mi  sagacidad 


Les  tira  de  sus  cabellos. 

Puede  mas  que  yo  con  ellos 

La  gentil  necesidad 

Valedera, 

One  en  poder  es  la  primera 

Con  cualquier  rey  y  señor; 

Yo  la  segunda  on  favor, 

Y  tú  apenas  la  tercera. 

VEüllAD. 

Si  no  gano 

Con  ese  pueblo  mundano 
Lo  que  lú ,  ni  soy  mirada , 
Yo  quedo  mejor  pagada. 
Pues  me  paga  de  mi  mano, 

Y  no  espero 

Que  el  rey  ni  el  caballero 
Me  paguen  como  les  place, 
Que  pocas  veces  se  hace 
Con  respeto  verdadero. 
Siempre  va 

Lo  mas  de  lo  que  se  da 
Por  los  reyes  y  señores 
Mas  por  vía  de  favores 
Que  do  la  virtud  está; 

Y  enriquecen 

A  muchos  que  no  merecen 
Parecer  entre  las  gentes, 

Y  á  otros  bien  merecientes 
Dejan  y  desfavorecen; 

Y  aun  'mas  digo , 

Lo  cnal  probaré  contigo. 
Que  creyendo  á  lisonjeros» 
A  veces'dan  sus  dineros 
A  quien  les  es  enemigo. 

Y  tu  aquí 

No  le  (Misalces  por  ahí 
Ni  gloriliques  por  eso. 
Porque  yo  te  lo  confieso, 

Y  sé  muy  bien  ser  así 
Según  quieres ; 

Mas  no  por  ello  te  alteres 

Ni  vistas  de  presunción, 

Pues  ni  por  esa  ocasión 

Dejas  tú  de  ser  quien  eres. 

Amenguada, 

Como  mosca  (fue  asentada 

En  una  mesa  real , 

No  pierde  su  natural 

De  sucia  desventurada. 

Ni  aunque  crezcas 

En  honraste  ensoberbezcas, 

Pues  te  viene  la  ventura 

Mas  por  ajena  locura 

Que  porque  tú  lo  merezca!, 

Sienaotal; 

Ni  hagas  mucho  caudal 

Tampoco  de  ver  tendida 

Tu  privanza  y  tu  cabida 

Por  el  mundo  en  general 

No  se  data 

Con  esto  ni  se  mejora 

Tu  ruindad,  antes  ofende; 

Porque  cuanto  mas  se  exueode, 

Tanto  mas  es  pecadora. 

Tú  te  engañas 

Si  piensas  en  lo  que  daftas 

Honrarte  de  tus  cautelas. 

Que  tiendes  como  las  lelas 

Que  fabrican  las  arañas 

Asquerosas, 

Cuyas  artes  cautelosas 

Son  henchir  de  sucias  redes 

Los  campos  y  las  paredes 

Y  toda  suerte  de  cosas 
No  guardada. 

No  hay  parle  tan  apartada. 
Hoja,  ramo  ni  rincón. 
Do  no  tome  posesión 

Y  quiera  tener  posada. 
Por  prender 

En  seguro  á  su  placer 
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LofüiiiiMlesciiiUdot 

(¡K  balbo  detciminados « 

Cono  tóiodes  hacer  9 

Deeoniosa, 

Doblida,£ilsa,rtposa, 

DeibTada,  novelera. 

En  pábüco  chocarrera 

Teo  secreto  maliciosa. 

¿Qoéieoüas, 

Medí,  cuando,  porqae  fias 

Ooeloi  otros  se  reiao, 

SíBoirloqaedeclao, 

n  de  lejos  te  reías? 

¡Cktflataoa, 

Ote  bates  de  la  tmbaoa 

Dehote  del  qoe  escarneces , 

Y  de  aquello  qne  aborreces 
laeitras  tener  macha  gana 
Saraioo! 
PeorestacoodfdoQ 

Qae  robar  por  los  caminos ; 
Por  oprobrio  los  laiinoi 
Tellamaoadalacion) 
.Ion  fin; 

Y  de  la  misma  librea 
Aeeptadoá,  blandimento, 
Expalpado,  y  otros  ciento 
Tocablos  de  esta  ralea , 
Tergooiosos. 

Loi  espafiolesJionrosos 

Otro  mas  propio  buscaron , 

Ylinmatellamaroo, 

Cono  hombres  mas  curiosos, 

Yhíeieron 

Potarte  según  sintieron 

CoflTenirá  tal  vasija, 

Yeofigaradeestomija 

Coi  dos  puntas  te  pusieron 

Alosadas, 

Desde  el  medio  derribadas 

Vagadas,  dando  á  sentir 

Qoe  poeden  ambas  herir 

CoiDo  lanías  amoladas 

Aqoiencree 

Loque  en  tu  libro  se  lee, 

Yaoeeres,  cuando  mas  places, 

Fslsa  cara  con  dos  haces , 

Ooe  ooa  á  otra  oo  se  vee. 

Sin  través. 

Cuyo  medio  entre  ambas  es 

Aocbo,  con  qne  significan 

Tq  maldad ,  a  quien  se  aplican 

^r  la  parte  de  los  pies 

Pira  mal. 

Eres,  en  fin,  terrenal, 

¿todas^besalsuelo; 

Yo,  como  salí  del  cielo» 

Costo  de  lo  celestial; 

ADOLaCIOSf. 

Tá,  si  quieres. 

Gasta  de  lo  que  quisieres ; 

Sábete  siquiera  alb, 

Mjame  á  mi  andar  acá 

Gozando  de  mis  placeres 

Terrenales ; 

Qoe  con  esas  cosas  tales, 

Y  por  seguir  tus  extremos , 

Soeles  andar,  como  f  emos , 

Poblándolos  bospiules 

(^perdidos 

Qne  tns  quebrados  partidos 

«gnen  acá ,  como  locos ; 

^aunque  dellos  bay  bien  pocos; 

Esos  que  hay  andan  Tendidos 

So  la  tierra , 

^  tienen  continua  guerra 

^ctiva  j  pasiblemente 

•4n  toda  suerte  de  gente, 

)Qe  las  orejas  les  cierra 

^razon, 

Jorque  á  todos  dan  pasión 


¡    Con  sus  importunidades ; 

Y  no  puede  haber  verüades 
Do  no  intervenga  quisüon. 
Mucha  ó  poca. 
No  puedes  abrir  la  boca 
Sin  ser  causa  de  contienda 
Con  gue  alguno  al  fin  se  ofenda 
O  á  ti  te  tengan  por  loca 
Sin  sentido. 

Continuamente  has  metido 
Este  mundo  en  disensiones 
Con  mil  leyes  y  opiniones 

§ue  por  ti  tieuen  ruido 
pendencias. 
Todas  las  artes  y  ciencias 
Que  á  ciegas  tras  ti  se  vau, 
A  tu  cansa  siempre  están 
En  terribles  diferencias 
Por  hallarte ; 

Y  tú,  por  no  declararte. 
Les  causas  ffuerra  importuna. 
Pareciendo  a  cada  una 
Que  te  tienen  de  su  parte. 
Engañados 

Anduvieron  y  burlados 
En  pos  de  tu  seguimiento. 
Haciendo  torres  de  viento, 
Los  filósofos  pasados , 
Preguntando 
Por  ti  y  en  sueiíos  hablando ; 

Y  tú ,  con  tus  fantasías. 
Siempre  te  les  escondías. 
Porque  yéndote  buscando 
Se  acabasen 

Y  ajenos  de  ti  quedasen. 
Como  al  cabo  lo  hicieron ; 

Y  asi  todos  se  perdieron 
Antes  qne  á  ti  te  hallasen , 
YbaUada, 

Después  de  muy  deseada , 
Cristo,  que  al  fin  te  mostró. 
Muerte  por  ti  padeció 
Al  cabo  de  la  jomada ; 

Y  después 
A  Pedro,  Paulo  y  Andrés, 

Y  otros  tales  cuya  fuiste. 
Mira  qué  pago  les  diste 
Por  armarse  de  tu  arnés 

Y  creerte; 

Mira  las  formas  de  muerte 
De  los  mártires  sin  cuento 
Que  por  tu  conocimiento 
Les  cupieron  en  tu  suerte. 
Lo  que  dan 

Tus  favores  á  quien  van. 
Bien  lo  dyo  aquellos  diu 
La  sierra  de  Jeremías 

Y  la  espada  de  san  Juan, 

8  ue  aguzaste 
ontra  ambos,  y  los  mataste 
Abrazándose  contigo ; 
Pues  á  Sócrates ,  tu  amigo , 
Ya  sabes  cuál  le  paraste 
Por  oirte. 

Ya  podría  aquí  decirte 
De  otros  mas  que  han  padecido 
Por  sostener  tu  partido. 
Obedecerte  y  seguirle 
Con  constancia. 
Si  esto  pues  es  la  susfincia 

aue  me  alegas  de  tu  paga , 
úy  buen  provecho  te  haga ; 
No  te  arriendo  la  ganancia 
Del  loor. 

Tómate  todo  el  honor 
Que  se  gana  con  morir ; 
Que  yo  mas  <]uiero  vivir 

Y  gozar  á  mi  sabor 
Destavida, 
Do  ando  favorecida , 
Harta ,  abundosa ,  contenta ; 

1    Tú  vives  pobre  t  hambrienta» 


Desechada  y  abatida ; 

Y  perdona, 

Que  quien  como  tú  baldona 
A  otro,  cualquier  que  fuere , 
No  se  ha  de  quejar  si  oyere 
Las  faltas  de  su  persona, 
A  que  ha&dado 
Causa ,  habiéndome  afrentado, 

Y  con  tus  hipocresías 
Nuevas  etimologías 
Contra  mi  nombre  buscado, 
Harto  dignas 

De  reirse  por  malignas, 

Y  en  parte  también  por  necias. 
Pues  de  loca  me  desprecias 

Y  de  mi  letra  examinas 
La  razón , 

Cnva  significación. 
Si  la  mas  digna  no  fuera. 
No  estaría  en  cabecera 
De  nuestra  pronunciación 

Y  alfabeto ; 

Por  donde  cualquier  discreto. 
Solo  en  ver  mi  precedencia , 
Verá  la  gran  diferencia 

Y  lo  poco  que  al  respeto 
De  mi  vales, 

Y  que  no  hay  por  qué  te  iguales 
Conmigo,  que  soy  primera , 

Y  tú  úTtima  y  postrera 
De  todas  cinco  vocales. 
Demás  que. 

Por  partirte  de  la  B , 

Con  dos  cuernos  te  pintaron » 

Y  por  ruin  te  aposentarqn 
Al  cabo  del  ABC, 

Sin  bondad. 

Tú ,  por  darte  autoridad , 
Mudaste,  como  arrogante. 
La  vocal  en  consonante, 

Y  llamáslete  Verdad 
Mentirosa , 

Tan  escura  y  tan  dudosa 

Y  tan  mala  de  entender. 
Que  con  los  mas  sueles  ser 
Engañada  ó  engañosa ; 
Hoy  ligera. 

Mañana  grave  y  severa 
Con  quien  no  te  lo  merece; 
En  lo  que  bien  te  parece 
Muchas  veces  sales  fuera 
De  compás. 
Con  todo  el  mundo  te  vas , 

Y  con  nadie  te  declaras; 
De  suerte  que  las  dos  caras 

?ue  me  achacas,  tú  las  has, 
el  que  cree 
Mejor  verte ,  no  te  vee , 
Con  dudas  que  contravienen ; 
Todos  piensan  que  te  tienen, 

Y  ninguno  te  posee 
Con  muralla; 

Eres  guerra  con  batalla. 
Rebusca  sobre  vendimia , 

Y  la  ciencia  del  alquimia » 
Qne  nadie  jamás  la  halla  t 
De  perdida ; 

Nueva  de  lejos  oída , 

Cuerpo  fantástico  vano. 

Nombre  compuesto  profano*, 

Ave  jamás  conocida 

Ni  hallada, 

Fama  de  cosa  encantada » 

Nunca  vista  en  su  fiffura , 

Y  si  visu ,  grave  y  dura 

Y  á  todo  á  mundo  pesada. 

VBaou). 

De  Itt  tales,         ' 
Perversas  v  desleales. 
Como  tú,  falsa  mujer. 
Mal  puedo  yo  vista  ser 
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Con  «sot  ojos  canales 

Sin  sosiego. 

Mal  puede  juzgar  el  ciego 

La  gracia  de  las  colores » 

Ni  el  doliente  de  sabores, 

Ni  el  hielo  sentir  qne  el  íaego 

Le  caliente; 

No  sufre  constantemente 

Al  flaco  mirar  humano 

El  resplandor  soberano 

Del  rayo  del  sol  fulgente; 

Bien  asi. 

Los  que  se  llegan  á  tf. 

Cegados  de  tu  malicia. 

Carecen  de  la  noticia 

Y  vista  cieru  de  mi ; 

Y  sin  guia , 

Noche  se  les  hace  el  dia , 

Y  el  sol  tinieblas  escuras. 
Por  culpa  de  sus  locuras, 
Pero  DO  por  falta  mia ; 
Que  soj  llana , 

Mansa,  amigable  y  humana , 
Humilde,  dulce ,  leal , 

Y  clara  como  el  cristal 

A  quien  me  mira  de  gana. 

ADOUCION. 

Yo,  Verdad, 
No  te  quilo  tn  bondad , 
Si  la  tienes  ó  lo  eres; 
Pero  d^ame ,  si  quieres , 
Gozar  de  mi  libertad 
Sin  pasión; 

§ue  mas  quiero  ser  Gnaton 
andarme  tras  mis  ganancias , 
§ue  todas  las  elegancias 
▼irtodes  de  Platón 
Ni  de  Ceno. 

¡Oh ,  cómo  tienes  muy  lleno 
el  seso  y  d  corazón 
De  fileza  y  ambición , 

Y  toda  sabes  al  deno 
De  aTaricia ! 

Llena  estás  de  la  nequicia 
Deste  siglo  temporal, 
Sin  tener  del  celestial 
Un  tantico  de  codicia 
Ni  cuidado. 

ADULACtO:!. 

Téngolo  por  excusado. 
Porque  acá  me  sé  valer, 

Y  tomar  todo  placer 
Que  puede  ser  deseado. 
Lo  de  allá 

£u  su  tiempo  se  verná. 
Como  toda  cosa  viene ; 
Que  quien  bolsa  y  lengua  tiene, 
A  Roma  dicen  que  va. 

Y  aun  te  aviso 

Que  quien  bienes  acá  quiso. 
Para  el  cielo  se  aventaja , 
Porque  son  parte  y  alhaja 
De  ganar  el  paraíso 
Sin  ruido, 

Y  aun,  según  habrás  oído 
En  esta  sentencia  mesma, 
La  cárcel  y  la  cuaresma 

Y  el  InGerno  dolorido, 

Y  otros  males, 

Y  también  los  hospitales. 
Fueron  hechos  por  dos  fines. 
Para  pobres  y  ruines 

Y  servidores  leales; 

Y  do  quiera 

La  pobreza  et  gran  manquera» 
Por  lo  cual  el  alemán 
En  su  proverbio  ó  refrán 
Le  suele  llamar  ramera. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

TBIDAO. 

Reprobada 

Es  esa  razón  malvada 

Por  la  sagrada  dotrina , 

§ue  á  la  gente  peregrina 
pobre  necesitada 
Oeste  suelo 

Les  da  y  dice  por  consuelo: 
c  Bienaventurados  son 
Los  pobres  de  cora/on. 
Porque  dellos  es  el  cielo.t 

ADCUCIOII. 

Gran  verdad 

Es  eso,  y  gran  piedad 

Que  Dios  en  el  pobre  emplea; 

Mas  yo  no  sé  quién  lo  sea 

De  espíritu  y  voluntad ; 

Y  tú,  hermana. 

Pues  lo  quieres  ser  de  gana  9 
Busca  el  galardón  allí , 

Y  no  lo  esperes  aqui 
Entre  la  gente  mundana. 
Do  no  tienes 

Sino  cefios  y  desdenes, 
Desgrados  y  desamor. 
Careciendo  de  favor 

Y  toda  suerte  de  bienes 
T  placeres; 

tu  cual  si  »aber  quisieres 
Por  experiencia  aiuun  dia. 
Yo  te  haré  compañía 

Y  seguiré  por  do  fueres. 
No  riñamos 

Mas  sobre  ello,  antes  nos  vamos 
Mano  á  mano  á  pasear 
Por  el  mundo ,  V  á  probar 
Esto  que  aqui  litigamos 
Por  demás; 

§ue  en  breve  tiempo  verás, 
i  en  paciencia  lo  recibes, 
Cuan  burlada  andas  y  vives 
Por  donde  quiera  que  vas. 

VBtDAD. 

Soy  contenta. 

Aunque  se  me  sigue  afrenta, 
De  hacer  la  ul  jomada , 
Por  dejar  averiguada 
Con  tus  mentiras  la  cuenta. 

ADOI^CION. 

Caminemos; 

Sus  pues ,  luego  averigüemos 

Lo  que  toca  á  esta  materia ; 

Todo  el  mundo  es  ma  feria 

Para  mi ,  donde  podamos 

Bien  proballo. 

Si  en  Asia  quieres  tentallo. 

Mancilla  teo^odeti. 

Porque  me  sirven  á  mi 

Los  de  pié  y  los  de  á  cabillo 

En  montón ; 

Todos  sigue  mí  opinión , 

Y  allí  tengo  mis  tesoros , 
Porque  los  turcos  y  moros 
Son  desta  mi  profesión 
Halaguera. 

Y  África,  su  compañera, 
Con  la  misma  lev  se  doma. 
Después  que  la  de  Mahoma 
Sucedió  por  heredera , 

En  la  cual 

Yo  soy  narte  principal , 

Y  aquellas  inclinaciones, 
Humildades  y  oraciones 
Son  desta  ni  ley  real 
Buena  pieza ; 

Todo  aquello  se  endereza 
A  mi  misma  y  á  ni  toca. 
Donde ,  abriendo  tú  la  boca , 
Te  defribanlt  etbeu. 


VERDAD. 

Calla  ya. 

Deja  estar  lo  de  acullá, 

§ueotra  vez  lo  Irutarémos, 
de  Europa  platiquemos. 
Pues  nos  hallamos  acá 
Al  preseute , 

Y  entremos  primeramente 
Por  España  de  rondón , 
Do  soberbia  y  presunción 
Reina  mas  que  en  otra  gente; 

Y  pasemos 

A  Francia,  donde  veremos 
La  mentira  triunfante, 

Y  á  Italia,  pueblo  inconstante, 

Y  á  Hungría ,  do  hallaremos 
La  maldad 

De  toda  infidelidad , 
Crueldad  y  tiranía , 

Y  á  Grecia*,  que  ser  solía 
Cuando  tuvo  autoridad. 
Palabrera , 

Y  Moscovia  la  grosera, 
Yá  Polonia  yá  Rusia, 
Donde  la  glotonería 
Tiene  puesta  la  bandera; 

Y  volvamos 

Sobre  el  norte,  y  decendamoi 
A  Alemana  populosa, 
Pero  ingrata  y  codiciosa 
Sobre  cuantas  hoy  hallamos; 

Y  bajemos 

A  Flandes,  donde  veremos 
La  miseria  y  la  avaricia ; 
A  Inglaterra  y  su^  malicia 
Tras  esto  visitaremos 
De  pasada. 

ADCLAaOir. 

Bien  me  place  la  jomada 
Por  esas  provincias  bellas; 
Mas  poner  la  lengua  en  ellas  i 
Como  pones,  no  me  agrada. 
Ni  consiente 
La  razón  debidamente 

Eoe  tú  por  tu  gravedad, 
o  color  de  ser  verdad , 
Te  piques  de  maldidenle 
General ; 

Y  siendo  pefjndicial 
Contra  todos  de  tal  arte, 
No  debes  maravillarte 
Que  todos  te  quieran  maL 
Pem  vamos 

Mas  adelante ,  y  veamos 
En  qué  corte  ó  qué  lugar 
Debemos  primero  entrar, 
Que  la  experiencia  bagamos; 
Porque  veas 

Que  aun  en  las  pobres  aldeas 
Te  hago  mucha  ventaja , 

Y  cese  nuestra  baraja, 
Por  mas  soberbia  que  seas. 

VEnDAD. 

Donde  quiera. 

Es  mi  virtud  valedera. 

Llegando  á  ser  conocida, 

Y  tu,  después  de  entendida. 
Quedarás  por  chocarren 
Desleal ; 

Mas  per  término  final , 
Do  mas  noticia  se  toma, 
Yámooos  derecbo  á  Roma, 
Que  es  la  patria  oniveffsal. 

ADOLAClOlf. 

No  pudiera. 
Aunque  yo  te  lo  pidiera 
Con  toda  fidelidad. 
Nombrarse  corte  ó  dudad 
Que  mnt  á  ni  gasto  fticra ; 


QoeannqQe  en  todas  V 
IH)  (n  te  pierdes  y  eslodas, 
Yoacrecieoto  mi  caudal ; 
Pero  en  esa  en  especial 
flap  mis  fiestas  y  bodas 
Fríoelpales 

Coo  papas  y  cardf^nales. 
Legados  y  embajadores, 
(legodaiues  y  señores* 

Y  geoies  interesales 
Dpgran  cnenlo 

Y  mucho  merecinieiito , 
Que  alli  acuden  y  allí  van, 

Y  me  hacen  donde  estáo 
Gran  favor  y  acogimiento. 
Pero  andemos. 

Porque  con  tiempo  llegaenos » 

Y  de  camino  hablando, 
Iremos  algo  contando 

Cosque  el  cansando  pasemos. 

jCuái)  perdido 

Va  quien  sigue  tn  partido! 

Y  es  ya  cosa  muy  notoria, 
Segnn  oo  cuento  de  bisioría , 
Que  por  dicba  habrás  oído. 
Como  yo, 

Una  nao  que  partió 

A  buscar  sns  desventuras , 

Daudo  en  unas  peñas  duras» 

Cabe  on  puerto  se  perdió 

Peregrino; 

Y  de  aquel  pueblo  mezquino; 
Ouealli  quedaron  sin  luz, 
Dizquesolo  un  andaluz 
SesaÍTÓy  mi  vizcaíno, 

Ooe  nadaron 

Basia  que  á  tierra  llegaron; 

Y  como  solos  se  viesen , 

^ saber  dónde  estuviesen , 

Acamíoar  comenzaron 

Porlaiierra, 

Andando  de  sierra  en  sierra, 
Coo  trabajo  y  desatino , 
Sin  saber  si  sn  camino 
Foese  de  paz  ó  de  guerra , 
M  do  andaban, 
OqnégeniesliabiUban     . 
JO  provincia  tan  extraña, 
M  ver  casa  ni  cabana 
|d  todo  cuanto  miraban ; 

Y  asi,  andando 
'HscQrríeodo  y  rodeando , 
Sobre  un  valle  al  fin  llegaron, 
Do  gran  muliitud  bailaron 

Oe  monazas  retozando   • 
Por  un  prado, 

Y  en  medio  dellas  sentado, 
Mimo  persona  real , 
^omonazo  desigual, 

Mo;  compuesto  y  mesurado; 
I  líe«ados 

Los  dos  pobretos  cuitados, 
joeron  vistos  y  sentidos, 

Y  de  los  monos  asidos. 
Delante  del  rey  llevados 
«no  i  mano ; 

y  cual ,  muy  ledo  y  ufano 
^  la  presa  semejante. 
Habló  con  ||eiHil  semblante, 
¡(Onu)  principe  lozano 
Je  corona; 

¿sin  mirar  que  era  mona , 
¡2|^nló  con  lozania 
Qoé  cosa  les  parecía 

De  su  gente  y  su  persona 

Singular; 

Alo  cual  «in  dilatar 
Kl  andaluz  STísado 

Respondió  disimulado, 
*g«n  el  tiempo  y  lugar 
Convenia,      "  ^     ^ 
Diciendo  que  muca  babia 
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Visto  corte  mas  pomposa 

Ni  persona  mas  nennosa 

Ni  tan  bella  compañía , 

Ni  creyera 

Que  en  el  mundo  todo  bubicra 

Tan  perfeta criatura. 

Ni  que  la  sabia  natura 

Tal  cosa  bacer  supiera. 

Muy  pagado    - 

El  mono  desvergonzado. 

Levantóse,  y  bizo  el  bm 

Al  buen  gentil  andaluz, 

Y  sentóle  á  su  costado 
Por  vecino; 

Y  volviendo  al  vizcaíno. 
Con  el  gozo  que  tomó. 
Lo  mismo  le  preguntó , 
Pensando  que  el  mismo  vino 
Venderla. 
ElYi7.caino,qnevia 

La  fiesta  del  compañero. 
Como  símftie  verdadero, 
Entre  si  mismo  decia: 
<  Bien  está ; 

Si  ¿  quien  miente  asi  le  va 
Con  esta  bestia  enemiga. 
Con  quien  la  verdad  le  diga 
Mucbo  mejor  lo  bari.a 

Y  volviendo 

La  cara  al  mono,  riendo 
Le  dijo :  c  Monaco  amigo. 
Perdóname  si  te  digo 
La  verdad  de  lo  que  entiendo, 

Y  esu  sea. 

Que  eres  la  cosa  mas  fea 

Y  mas  sucia,  otro  que  si , 
De  cuantas  yo  jamás  vi 
Ni  se  bailan  en  Guinea, 
Monstruosas , 

Con  tus  nalgas  asquerosas 

Y  tus  vergüenzas  defuera. 
Que  es  una  visión  mas  fiera 
Que  todas  las  espantosas 
Ab  «eterno; 

Animal  de  mal  gobierno. 
Mono  viQo  por  vocablo. 
Por  delante  eres  diablo 

Y  por  del  ras  el  infierno 
Bruto  y  feo.» 

Luego  aquel  pueblo  guineo. 
Esto  oyendo,  asieron  del , 

Y  con  ánimo  cruel 
Le  mordieron  á  deseo 
Bravamente ; 

De  suerte  que  el  inocente 
Vizcaíno  desdichado 
Quedó  alli  despedazado 
Por  mostrarse  tu  pariente. 

VERDAD. 

Cual  tú  eres, 

Y  lo  que  buscas  y  quieres 
Con  tus  bajos  pensamientos. 
Tales  al  Üii  son  los  cuentos 
Que  por  ejemplo  refieres 
Fabuloso, 

Al  cual,  por  ser  enojoso, 

No  liay  respuesta  que  te  dar. 

Sino  dejarlo  pasar 

Por  reporte  mentiroso 

Novelero; 

Mas,  que  fuese  verdadero 

Y  pudiese  ser  asi , 
Mejor  me  parece  á  mi 

£1  muerto  que  el  cbocarrero 

Que  á  ti  mira ; 

Porque  do  virtud  inspira, 

Muy  mayor  felicidad 

Es  morir  por  la  verdad 

Que  vivir  por  la  mentira. 


2J3 


AaOLAdON. 


iBaeno  vasl 


Siempre  en  tus  trece  te  estás 

Locamente  apasionada. 

De  que  al  fin  de  la  jornada 

Poco  froto  sacarás. 

Pues  do  imos. 

Pocos  oímos  ni  vínoos 

Que  sobre  ti  paren  mientes; 

Yo  tengo  cien  mil  parientes* 

Tios,  hermanos  y  primos 

Naturales; 

Muy  pocos  de  los  mortales 

Me  salen  de  parentesco. 

Porque  yo  los  busco  y  crezco 

Con  mis  artes  liberales 

Y  valor, 

Y  el  linaje  me  da  honor; 
Que  al  tiempo  tengo  por  padre 

Y  á  la  fortuna  por  madre , 

Y  por  marido  al  favor. 

Y  tenemos 

Una  hija,  que  queremos 
Mas  que  á  la  lumbre  del  día. 
Que  se  llama  Cortesía , 
Hermosa  en  todos  extremos 
De  doncella ; 
Tú  te  precias  de  muy  bcHa 

Y  de  virgen  en  cabello, 

Y  no  voy  en  contra  dello; 
Pero  no  lo  es  menos  ella. 
Pues,  cuitada 4 

¿Qué  harás,  desventurada, 
Aqui  en  Roma,  do  no  tienes 
Otra  ventaja  ni  bienes. 
Excepto  no  ser  casada , 
Como  yo? 

Pero  aguárdate,  que  no 
Te  desmandes  á  argüir. 
Ni  puedas  después  decir 
Que  ninguno  te  avisó 
Del  pecado; 

Que  ya  casi  hemos  llegado 
Nuestro  poco  á  poco  a  Roma, 

Y  se  nos  muestra  v  asoma 
Encima  de  su  collado; 

Y  de  boy  mas 

Ecba  por  donde  verás 

Que  es  bien  que  nos  apartemos. 

Con  que  después  nos  tomemos 

A  juntar  cuando  querrás 

Por  aqui. 

Adonde  dirá  de  si 

Cada  una  lo  que  ha  sido: 

Tú  de  cómo  te  habrá  ido. 

Yo  de  k)  que  toca  á  mi. 

▼EKDAD. 

Mucbo  puede  la  maldad 
En  esta  vida  mezquina; 
Lo  mas  del  mundo  se  inclina 
A  la  propia  voluntad. 
Esta  lisonja  traidora , 
Vil  esclava  enlabiadora 
De  las  gentes^ 
Con  engaños  evidentes 
Se  quiere  hacer  señora. 
Lastimera  cosa  es  ver 
Lo  que  puede  la  malicia. 
La  oesvergüenza  ^  codicia 
Desta  maldita  mujer. 
Es  un  cebo  general , 
Que  entre  la  gente  camal  ' 
Se  platica. 

Cuyo  dulzor  do  se  aplica 
No  se  conoce  su  mal. 

A  muchos  hace  gran  dallo 
Su  afeitada  razón  bella. 
Porque  debajo  de  aquella 
Se  dice  estar  el  engaño. 
Es  yerba  de  buen  sabor 
Cuanto  al  gusto  exterior; 
Mas  comida 


su 


La  ponzoña  alli  escoDüiüa, 
Después  engendra  dolor. 

De  io  cual  so  cnlpa  está 
Bien  conocida  y  probada , 
Pero  llénela  doblada 
El  qae  la  causa  le  da. 
Los  reyes  y  los  sefiores 
Son  deste  mal  causadores, 
Que,  olvidados 
De  mi ,  son  mal  inclinados 
A  falsos  aduladores. 

Con  lo  cual  dan  ocasión 
A  que  esia  loca  engreída 
Se  me  muestre  asi  atreyida 
Con  sobra  de  presunción ; 
Porque  los bumanos  bríos, 
Siguiendo  su  desvarios , 
Mas  estiman 

La  locura  en  que  se  arriman 
Oue  no  los  consejos  mios. 

Los  cuales  dentro  del  fiel 
Y  sincero  corazón 
Dulces  y  sabrosos  son 
Mas  que  panales  de  miel ; 
Mas  do  lte|;a  y  solicita 
Esta  lisonja  maldita 
Es  veneno,  * 

Con  que  el  gusto  de  lo  bueno 
O  se  menoscaba  ó  quita. 

Bien  que  desto  no  me  quiero 
Ouejar  por  lo  que  á  mi  va. 
Pues  el  mismo  Dios  acá 
Pasó  por  este  rasero ; 
Que  en  este  mundo  venido, 
Del  cual  no  fué  conocido, 
Se  quqaba 

gue  en  la  verdad  que  bablaba 
e  pocos  era  creído. 

Esta  falsa  fementida. 
Nunca  diciendo  verdad. 
Tiene  tanta  autoridad, 
Que  de  todos  es  oída. 
Hela  va  muy  confiada « 
Diligente,  apresurada, 
Sin  temor 
De  carecer  de  favor 
Adonde  fuere  escuchada. 

Tras  ella  se  van  los  mas, 
Juzgando  por  el  semblante; 
Es  hermosa  por  delante 
Y  disforme  por  detrás. 
Yo,  por  contraría  flguiai 
Áspera  parezco  y  dura 
A  los  ojos , 

Mas  pasados  los  antojos, 
Se  conoce  mi  dul/.ura. 

Kn  esfuerzo  de  la  cual 
fio  he  temor,  entrando  en  Roma, 
Que  su  mal  celo  me  coma , 
Pues  me  come  el  celestial. 
Debajo  desta  bandera 
No  temo  en  esta  carrera 
Peligrar; 

Cuanto  mas,  que  no  hay  lugar 
Do  falte  quien  bien  me  quiera. 

Siempre  bailo  alguno  y  veo 
Que  me  muestre  alegre  cara. 
Sien  que  por  ser  cosa  rara 
La  virtud  dase  á  deseo; 
Mas  va  que  falte  en  el  suelo 
La  claridad  y  consuelo 
Que  procuro. 
Tengo  ganado  de  juro 
Aquel  recurso  del  cielo. 

Y  con  tal  seguridad 
Quiero  entrar  con  diligencia 
A  bacer  de  mi  experiencia 
En  esta  santa  ciudad. 
No  me  puede  suceder 
Con  ganar  y  con  perder 
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Cosa  nueva. 

Ni  desastre  que  no  deba 

Recebirse  por  placer. 

AnULACIOlf. 

El  tiempo  que  me  detengo 
En  esta  corte. romana. 
No  lo  pierdo;  pues  se  gana 
Aquello  tras  que  yo  vengo, 
Fácilmente. 

Pueblo  es  muy  convenieote 
Para  mis  recreaciones, 
Porque  de  todas  naciones 
Hay  gran  concurso  de  gente. 
De  lenguajes 
Diferentes  y  linajes. 
Suertes,  costumbres,  edades. 
Profesiones ,  calidades , 
Estados,  formas  y  trajes 

Y  opiniones. 

Yo  según  las  aficiones 
A  que  cualquiera  se  inclioa 
Aplico  mi  medicina 
Conforme  á  las  condiciones 

Y  maneras 

De  las  gentes  extranjeras, 

Y  las  de  aqui  naturales. 
De  mi  ley,  entre  las  cuales 
Escojo  yo  como  en  peras 
Los  mejores. 

Como  enyerbas  de. sabores 

Busca  su  pasto  la  oveja, 

O  como  hace  la  abeja 

En  campo  de  mucbas  flores. 

Aqui  hallo. 

Sin  ir  lejos  á  bnscalto. 

Por  entre  estos  cortesano! 

Cuanto  me  bastan  las  manos, 

Que  nadie  sabe  uegallo. 

Todos  son 

Casi  de  mi  profesión , 

Y  espafioles  mayormente. 
Como  pueblo  inteligente , 
Me  tienen  gran  devoción; 

Y  se  dan 

A  mi  ciencia,  tras  que  van , 
Tanta  priesa  y  buena  roaña^, 

?ue  ya  pasan  á  Alemafia 
á  Italia,  donde  están 
De  prestado. 

Cualquier  bombre  trasladado 
A  esta  Roma,  gran  seftora. 
Se  renueva  y  se  mejora, 

Y  queda  mas  avisado 
En  mis  artes ; 

Bien  que  bailo  en  todas  partes 
Quien  me  cumple  mis  deseoe, 

Y  aun  los  indios  y  guineos 
Siguen  tras  mis  estandartes; 
Mas  aqui 

Es  en  un  adonde  á  mi 
Me  sucede  todo  á  punto. 
Porque  lo  lengo  aquí  junto 
Cuanto  en  mucbas  partes  vi. 
¿Qué  mas  quiero 
Yo,  ni  pido,  ni  aun  espero , 
Sino  que  en  tan  pocos  días 
Tengo  ya  doscanongias, 
Plata ,  ropas  y  dinero, 

Y  favores 

De  prelados  y  sefiores, 
Gracias  y  prerogativas. 
Oficios  y  espectativas 
Para  mis  demandadores 

Y  queridos ; 

Viendo  andar  aquí  perdidos 
No  pocos  hombres  honrados. 
Del  mundo  menospreciados. 
De  todos  aborrecióos 
Sin  ventura , 
Por  seguir  tralla  locara 
De  aquella  mi  compañera. 


Que  por  ler  tan  altanera 

No  tiene  plaza  segura?  * 

Yyosé 

Que  después  que  la  dejé. 

Por  aqui  con  su  querella 

Habrá  pasado  por  ella 

Cosas  de  que  reiré 

Cuando  venga ; 

Que  caso  que  no  es  muy  hienga 

La  ausencia  hecha  después. 

Habrá  visto,  según  es. 

Algún  duelo  de  que  tenga 

Que  contar. 

Quiero  un  poco  aqui  esperar 

Por  cumplir  lo  concertado; 

Que,  según  lo  platicado. 

No  pueoe  mucno  tardar 

De  venir 

A  reñir  y  debatir. 

Como  por  oficio  tiene; 

Mas  hela  dónde  ya  viene; 

No  faltará  qué  gruñir. 

En  buena  hora 

Vengas  ya.  Verdad  señora. 

Si  vienes  arrepentida; 

También  soy  reden  venida 

Yo,  i  mas  contenta  agora 

Que  jamás. 

Tú  no  sé  lo  que  dirás 

De  tus  sucesos  honrosos; 

Los  mios  son  gloriosos 

Cada  día  mas  y  mas. 

Vesme  aqui , 

8ue  después  que  me  partí 
e  contigo  el  otrodia. 
Tengo  tanta  mejoría. 
Que  puedo  comprarte  á  ti 

Y  á  tus  fieros. 
Principes  y  caballeros, 

Y  oirás  mil  personas  buenas. 
He  han  dado  las  manos  lleois 
De  vestidos  y  dineros 

Y  otros  bienes. 

Tü  me  parece  que  vienei 
Rostrituerta  y  maltratada, 

Y  encima  descalabrada 

Y  cargada  de  desdenes. 
Como  sueles. 

Pues  cumple  que  te  consueles 

Y  aconbortes  de  sufrir; 
Que  no  lo  puedes  huir 
Por  mucho  que  te  desveks. 

Y  pues  eres 

Espejo  de  tas  mujeres 
En  honrA  autoridad, 

Y  llamándote  Verdad , 
La  profesas  y  la  quieres, 
Sé  contenta 

De  confesar  sin  afrenta 
Cómo  te  fué  en  esu  feria, 

Y  la  mengua  y  la  miseria 
Que  en  tu  casa  se  aposeott 
Por  alhaja ; 

Y  conoce  la  ventaja 

9ue  en  este  mundo  te  llevo, 
que,  según  él,  no  debo 
Estimarte  en  una  pija. 
Pues  te  veo 
Tan  sin  lustre  y  sin  arreo, 

Y  venir  tan  destrozada 
Al  cabo  desta  jomada. 
Hecha  con  tanto  deseo. 
Para  prueba. 

VBRDAn. 

Ya  tú  sabes  no  ser  nueva 

Desorden  en  esU  vida 

Que  por  ley  descomedida 

Lo  mas  del  mundo  se  moefa« 

YqueeneHa, 

Si  bien  quieres  entendelUt 

No  prodooe  It  naturt 
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Cosa  qoieu  y  wgnra 

SíD  eoesUoB  y  sio  querella ; 

Difereota 
Eilofrioyioealieote; 

Lo  bbodo  coolra  lo  daro « 

Lo  daro  contra  lo  escaro 

peieiB  coDüonameote, 

ÑiJ  eonieoto. 

Los  Tientos  contra  los  vientos 

Soo  moy  bravos  adversarios , 

Y«  M  flo ,  son  eo  si  contrarios 

Todos  los  coatro  elemeotos 

Ibuinles. 

Cósieose  los  animales 

Cfio  i  otro  con  sas  dientes , 

Las  gentes  contra  las  sentes 

Coa  desamores  mortales 

SeleTiDian, 

Con  el  hierro  se  quebrantan 

Las  piedras  y  las  mineras, 

Y  btiDfemaies  fieras 

De  los  del  cielo  se  espantan, 
Sio  enmienda. 
El  Tido  tiene  contienda 
<:oo  la  virtod  por  oficio , 

Y  la  virtud  contra  el  vicio 
busca  con  qué  se  defienda. 
8a  mal  seno 

Trae  de  ponzoSa  lleno 
Contra  lo  bueno  lo  malo, 

Y  las  manos  en  el  palo , 
Contra  lo  malo  lo  bneno. 
Yaii,dígo 

Qoe  ik  contiendes  conmigo     * 

Como  el  mal  con  la  salua, 

YTo,porley  deviriad, 

lUgo  )o  mismo  contigo , 

No  poder 

Eatre  nosotras  haber 

i»  mi  presencia  concordia , 

Tregua  ni  misericordia, 

^00  morir  6  vencer. 

Mtf ,  mirada 

To pregunta  mal  criada. 

Digo  que  en  Roma  me  ha  ido 

Masque  bien,  pues  he  cnmplido 

Coa  los  que  soy  obligada 

A  quien  soy, 

T  lo  mismo  temis  hoy 

Qae  siempre,  de  nuestras  lides ; 

Mas  la  ventaja  que  pides 

Paramal,  yo  te  la  doy 

Y  concedo, 

Sio  tener  invidia  ó  miedo 

De  tos  bienes  y  favores , 

Ni  de  esos  tos  valedores. 

En  quien  fundas  Va  denuedo , 

Lo  cual  todo 

li»ümo  y  tengo  por  lodo. 

Como  cosa  balaoi 

tM  mundo ,  que  va  tras  ti , 

De  tu  brebaje  beodo; 

Y  del  cual 

Yo  bago  poco  caudal , 

Porque  no  hallando  en  él 

Morada  cierta  ni  fiel , 

Ne  vuelvo  á  la  celestial 

•Sin  error ; 

Qne ,  sesnn  David ,  cantor 

De  los  divinos  renombres , 

1^  tierra  se  dio  4  los  hombres, 

Y  f  I  cielo  para  el  Señor, 
Qnesojryo. 

AnOLACIOIl. 

l^omepesade8o,nA, 
Antes  me  huelgo  de  oillo ; 
Nasdime,  ese  golpecillo 
Delojo^quiéntelodió? 
¿Por  qué  vía 
Sufriste  tal  demasía? 


VBaDAO. 

Deja,  que  es  un  cardenal. 
Porque  dye  que  era  mal 
Ir  en  máKara  de  dia. 

Todo  es  nada; 

Mas  di  también ,  si  te  agrada. 
Pues  nunca  para  atrás  caes, 
¿Qné  cosa  ha  sido?  Qué  traes 
Detrás  la  cofia ,  rasgada 
Sin  provecho? 

VERDAD. 

Eso  también  me  fué  hecho 

fin  casa  de  un  abogado 

Porque  dije  ser  pecado 

De  entrambas  parles  á  hecho 

Tomar  dones ; 

Luego  ciertos  baladrones 

Contra  mi  se  levantaron, 

Y  la  cofia  me  rasgaron 
Por  darme  de  repelones 
Con  pesar. 

Blas  si  hubiese  de  contar 
Yo  semejantes  levadas 
De  cosas  por  mi  pasadas. 
Seria  nunca  acaoar 
En  un  año. 

ADüUCION 

En  eso  yo  no  te  engafio , 
Pues  antes  que  te  apartases, 
Te  apercebl  que  callases, 

Y  si  hablaste,  tu  daño. 

vsa»AD. 

Y  aun  por  eso. 
Conociendo  cuan  avieso 
Va  de  mi  sinceridad 

El  mundo  con  su  maldad , 

Por  no  escuchar  to  proceso 

Determino 

De  tomar  otro  camino  ^ 

Y  levantando  mi  vuelo , 
Dar  la  vuelta  para  el  cielo. 
Do  tengo  cierta  contüio 
La  morada. 

Y  tú.  Lisonja  malvada, 
Pues  me  voy,  reina  sin  guerra 
Sobre  la  has  de  la  tierra , 
Para  que  fuiste  criada. 


OBRAS  DE  DEVOCIÓN. 


K  LAS  PINTURAS  DE  UNA  IGLESIA. 

k  LA  SALUTACIÓN. 

Todo  el  mundo  está  esperando, 
Virgen  santa ,  vuestro  si ; 
No  deteníais  mas  ahí 
Al  mensajero  dudando ; 
Dad  presto  consentimiento. 
Sabcid  que  está  tan  contento 
De  vuestra  persona  Dios, 

8ue  no  demanda  de  vos 
tra  cosa  en  casamiento. 

AL  ICACIHIBNTO. 

Para  estar  tan  bíen  parida 
Y  tan  bien  aconipa&ada , 
Mal  estáis  aposentada , 
Virgen ,  y  mal  proveída. 
Yo  no  sé,  ni  nadie  sabe, 


De  qné  manera  os  alaba ; 
Que  sin  sentir  embarazo 
Tenéis  en  vuestro  regazo 
Al  que  en  el  cielo  no  cabe. 

k  LA  CiaCCRCISIOÜ . 

Para  damos  á  entender 
Que  no  venís  a  holgar. 
Queréis  luego  comenzar. 
Rey  de  gloría ,  á  padecer ; 

Y  ponéis  en  amargura 
Vuestra  carne  tierna  y  pura 
Para  mostrarnos,  Señor, 
Lo  que,  siendo  criador, 
Suins  por  la  criatura. 

k  LOS  RETES. 

¿En  qué  conocéis  que  es  rey. 
Reyes,  este  que  adoráis , 
Pues  lo  mas  que  le  halláis 
Es  un  asna  con  un  buey? 
Blas  vuestro  conocimiento 
No  es  de  humano  acertamiento : 
La  estrella  os  muestra  el  camino , 

Y  el  ICspiritu  divino 
Alumbra  el  entendimiento. 

ALA  HUIDA  DE  BGU»TO. 

Aunoue  muy  cansado  vais. 
Viejo  bienaventurado. 
Mayor  es  vuestro  cuidado 
Que  el  cansancio  que  lleváis. 
Seguro  vais  de  mesones, 
Josef ,  mas  no  de  ladrones ; 

Y  con  corazón  sereno 
Pasáis  por  el  hijo  ajeno 
Por  estas  persecuciones. 

k  LOS  SANTOS  INOCENTES. 

Tirano,  no  tengas  duelo; 
Que  esos  que  matas  temprano- 
Plantas  son  que  de  tu  mano 
Se  trasponen  en  el  délo. 

Y  el  que  buscas  sin  reposo. 
Sabe  que  es  tan  poderoso. 
Que  estos ,  muriendo  por  él. 
Ganan  en  ser  tú  cruel 

Mas  que  siendo  piadoso. 

k  LA  PURinCACION. 

Publicáis  con  humildad 
En  vos.  Señora,  defeto 
Por  encubrir  el  secreto 
De  vuestra  virginidad ; 
Mas  no  engafia  á  Simeón 
Vuestra  disimulación ; 
Que  cumplirse  su  esperanza. 
Por  obra  de  Dios  alcanza 
Ser  hecho ,  no  de  varón. 


EN  UNA  ALDEA  PANA  CANTAR  U  NOCBt 
DE  NAVmAD. 

Juido  terá  fuerte , 
Aipero  y  cruel  de  muerte. 

Tened  memona ,  mortales, 
Del  juicio  que  vendrá , 
Adonde  se  os  tomará 
La  cuenta  de  vuestros  males. 
Una  sibila  pagana. 
Que  á  Cristo  no  conoció. 
Antes  lo  profetizó 
Que  él  lomase  carne  humana. 

Del  cielo  decenderá 
Y  en  carne  será  presente 
A  juzgar  toda  la  gente 
El  Rey  que  siempre  será. 
El  incrédulo  y  el  fiel 
Verán  á  Dios  poderoso» 
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Coo  808  tanlos  glorioso 
Desde  el  siglo  eo  el  fin  del. 

Las  almts  serán  Jonudas 
Eo  su  carne ,  como  fueron 
Coando  en  el  mundo  vivieron , 
Para  ser  alli  juzgadas. 
Las  hembras  y  lus  varones 
Sus  riquezas  dejarán , 
Las  cuales  se  tornarán. 
Con  mar  y  tierra ,  carbones. 

Al  inGerno  poma  espantos , 

Y  las  puertas  quebrara 
Por  fuerza,  pero  seré 
Luz  libre  para  los  santos. 
Los  malos  padecerán 
Quemados  de  eterna  llama  t 

Y  lo  que  calló  la  fama 
Ellos  lo  descubrirán. 

Y  Dios  manifestará 
Los  secretos  corazones; 
Habrá  lloros  á  montones» 

Y  el  malo  regañará. 
Perderá  su  claridad 

£1  sol  y  luna  y  estrellas , 

Y  el  resplandor  del  y  dellas 
Se  tomará  oscuridad. 

Los  cielos  se  desharán , 

Y  abajarse  han  los  «*.ollados» 

Y  los  valles,  abajados. 
Con  ellos  se  igualarán. 

Mo  habrá  cosa  alta  en  la  tierra 
Que  puedan  ver  los  humanos ; 
Igual  á  los  campos  llanos 
Serán  los  montes  y  sierra. 

La  verde  color  del  mar. 
Con  sus  ondas  presurosas, 

Y  todas  las  otras  cosas 
Entonces  han  de  cesar. 
La  tierra  perecerá. 
Los  ríos  secará  el  fuego ; 
Triste  son  sonará  luego , 
Que  de  lo  alto  se  oirá. 

Entonces  li  tierra  dora. 
Abriéndose,  mostrará 
El  inflerno,  donde  está 
En  su  confusión  escura ; 
Al  Señor  obedeciendo 
Todos  los  reyes  del  suelo. 
Caerá  fuego  del  cielo 

Y  piedra  azufre  hirviendo. 


PROFETAS. 

ISAÍAS. 

Yo  el  profeta  Isaías 
Digo  que  concebirá 
En  su  vientre  y  parirá 
Una  Virgen  11  Mesías, 

Y  aqueste  será  llamado 
Emanuel ,  que  es  Dios  con  nos ; 
Para  nos  el  niño  Dios 

Es  nacido  y  encamado. 

jeremías. 

Este  es  nuestro  Dios  eterno, 

Y  otro  no  será  estimado : 
Que  es  solo  quien  ha  hallado 
Todo  el  saber  verdadero. 

Y  á  Jacob  siervo  lo  dio , 

Y  eo  nuestras  tierras  fué  visto 
Dios  y  hombre  Jesucristo, 
Que  con  hombres  conversó. 

DANIEL. 

Al  tiempo  que  verná  aquel 
Que  es  santo  sobre  los  santos 
Cesará  la  unción  de  cuantos 
Reyes  bay  en  Israel  9 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Porque  es  justo  que  en  el  suelo 
No  reconozca  la  gente 
Otro  rey,  siendo  presente 
El  Rey  muy  alto  del  cielo. 

lABACOC 

01,  Señor,  tu  sonido 

Y  temeroso  quedé ; 
Tus  obras  consideré 

Y  quedé  despavorido. 
Porque  oyendo  la  graudeza 
De  la  tu  divinidad , 
Espantóme  la  humildad 
Que  escogiste ,  y  la  bajeza. 

RABOCOOOHOSOft. 

Hoy  metimos  tres  varones 
En  el  homo  aprisionados, 

Y  ahora  siendo  mirados. 
Veo  cuatro  sin  prisiones; 

Y  el  fuego  no  les  empece 
Ni  les  toca  en  los  cabellos; 
La  vista  del  cuarto  dellos 
Hijo  de  Dios  me  parece. 

TILURCICO  A  LA  MISMA  ROCRB. 

Puet  hacemos  aUgrÍa$ 
Cuando  nace  uno  de  nos , 
¿  Cuánto  mas  naciendo  Dios? 

Grandes  huéspedes  tenemos , 
Hagamos  eran  regocijo « 
Pues  pare  la  Madre  al  Hijo 
Por  quien  todos  hoy  nacemos. 
Nunca  vimos  ni  veremos 
Junios  otros  tales  dos , 
El  Hijo  y  Madre  de  Dios. 


CAIfCIOIf  k  ROBSTRA  SE^fORA,  VIRIENDO 
E?l  LA  MAR. 

Clara  estrella  de  la  mar. 
Dichosa  puerta  del  cielo. 
Madre  de  nuestro  consuelo» 
Virgen  nacida  sin  par ; 

Reina  bienaventurada , 
De  todos  consolación 
En  todo  tiempo  y  sazón 
Sed ,  pues  sois  nuestra  abogada ; 
Mas  por  gracia  singular. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Pedimos  vuestro  consueto 
Mientra  estamos  en  la  mar. 

Guardad  la  fusta  en  que  vamos, 
Que  es  nuestro  cuerpo  vicioso, 
Deste  mar ,  tempestuoso 
Mundo  por  do  navegamos. 
La  quilla  del  sustentar. 
Que  es  la  carne  peligrosa  t 
Vaya  siempre  temerosa 
Adonde  podrá  topar ; 

La  proa ,  oue  es  el  deseo. 
No  se  empacne  en  lo  que  topa ; 
La  voluntad ,  que  es  la  popa, 
Ñola  hiera  devaneo; 
Y  el  piloto  gobernar , 
Que  es  el  flaco  seso  humano. 
Lleve  tal  tiento  en  la  mano 
Que  la  sepa  encaminar. 

El  mástil ,  que  es  la  razón , 
De  tantas  cuerdas  asido. 
Vaya  enhiesto,  no  torcido, 
No  le  doblegue  pasión. 
Para  atar  y  desatar 
Suban  y  bajen  ligeros 
Otros  que  son  marineros  t 
Puestos  para  ejecutar. 

Las  velas  por  do  se  guia, 


goe  son  los  cinco  lestidos, 
ean  de  vientos  heridos 
Oue  vengan  sin  travesía; . 

Y  si  no  pudiere  audar 
Nuestra  flaqueza  mezqoliia, 
Viento  en  popa  á  la  boUua 
Sepa  al  menos  navegar. 

1  NUESTRA  SEÜORA  DE  MORSniAII. 

Pues  00  alcanzo  á  corntemplaroi, 
Madre  de  Dios  gloriosa, 
Ezcosado  es  alabaros; 
Pero  quiero  suplicaros 

8ue  me  digáis  una  cosa, 
ue  aquí  se  debe  encerrar 
Algún  misterio  profundo: 

4 Cómo  quisistes  morar, 
iendo  Señora  del  mundo, 
En  tan  áspero  lugar? 

También  hacéis  vuestra  eitaocia 
Eo  Guadalupe  en  las  brefiu, 

Y  asi  en  la  Peña  de  Francia; 
Yo  no  siento  qué  ganancia 
Sacáis  de  andar  por  las  peñjs; 
Mas  lo  que  de  ello  sospeche 
Es ,  que  salis  al  atajo 

A  tomar, contra  derecho, 
Para  vos  este  trabajo 
A  fin  de  nuestro  provecho. 
Por  los  llanos  de  la  tierra 
Los  méritos  son  contados, 
Por  los  montes  y  la  sierra. 
Donde  nos  viene  la  guerra. 
Nuestros  vicios  y  pecados. 
Si  por  llano  caminamos. 
Ningún  peligro  tenemos ; 
En  la  sierra  nos  perdemos, 

Y  alli ,  Señora ,  os  hallamos 
Para  que  no  peligremos. 

niMÜO  A  ?(0R!«TRA  SSfOU. 

(Átfe  maris  SíelUí,) 

Pues  nave(i:ais,  alma  mía, 
Por  el  mar  de  pensamieuiot, 
Do  sois  de  contrarios  vientoi 
Combatida  cada  día ; 
Para  no  temer  fortuna 
Mirad  siempre  aquella  estrella 
Del  norte,  porque  sin  ella 
No  habréis  bonanza  oiiignoa. 

Y  para  mas  la  obligar. 
Decidle  por  oración 
Esta  devota  canción: 
•Ave,  Estrellado  ia  mar. 
Madre  de  Dios  criadora, 
Pero  Virgen  de  contino, 
Dichosa  puerta  y  camino 
Del  cielo,  y  emperadora. 

Oyendo  aouel  dulce  §H 
De  la  boca  de  Gabriel , 
Con  que  vos ,  SeSura ,  y  ¿1 
Al  cielo  hictstes  llave , 
Fundadnos  en  paz  secura. 
Mudando  el  nombre  oe  Cva, 
Porque  no  se  nos  atreva 
Quien  nuestro  daño  procura. 

Soltadnos  de  las  prisiones 
De  nuestros  viciosos  ruegos, 
Dad  lumbre  á  los  que  esiáo  ctegos 
De  sus  propias  aficiones; 
Nuestros  males  apartad , 
Nuestros  bienes  procurando, 
Para  que  queden  de  un  haoaa 
La  razón  y  voluntad. 

Mostraos,  Virgen,  ser  madrt 
A  los  tristes  que  padeceoí 


OBRAS  MORALES  Y  DE  REU(aON.-UMO  TERCERO. 


ur 


Stmútper  U  mtír€m  precem 
El  que ,  siendo  t oestro  padre» 
Por  oosoiro»  quiso  ser 
Voestro  hijo,  y  siendo  Dies» 
Se  hizo  dentro  de  TOt 
Honbre  pan  padecer. 

Singular  Virgen  sagrada» 
Eotre  lodas  la  mas  mansa « 

Y  tao  Diosa ,  que  descansa 

Dios  deotro  en  mestra  morada ; 
LinpiadDos,  que  estamoe  llenos 
De  las  calpas  qoe  criamos , 

Y  bacedaos  que  seamos 

Hoy  mansos,  castos  y  boeoot. 
Oadoos  fída  oonoeruda 

Y  asegurad  los  caminos , 
Porque  nos  hallemos  dinot 
Al  cabo  de  la  jomada, 

Y  en  tal  estado  acabemoi 
Que  do  tamos  deseando » 
A  Jesucristo  mirando , 
Sienpre  con  él  nos  goceoMM. 

Sea  alabanza ,  por  tanto , 
A  Dios  Padre  Criador 

Y  á  Cristo,  muy  gran  Seiior» 
Coo  el  Espirita  Santo ; 

üiu  boora  á  todos  tres , 
Sin  dar  f  eotaja  ¿  ninguno ; 
Qoe  asi  es  lo  que  es  ae  uoOf 
Qoe  de  todos  ellos  es. 


u  TisiTACioii  nc  SAirrA  isabkl. 
{A  natancia  de  una  ieñora») 

Decid,  Reina  esclarecida, 
¿Dónde  vais  i  pié,  cansada » 
Por  el  monte  apresurada , 
Sendo  por  madre  escogida 
De  Dios  y  estando  prei^ada  ? 
Siendo  señora  del  cielo, 
iCóoo  fais  por  este  suelo 
Con  tan  poca  antoridad  ? 
Cómo  en  tanta  soledad 
Ho  habéis  miedo  lal  recelo  ? 

Mal  parece  4  las  doncellas 
Andar  fuera  de  poblado» 

Y  tanto  mas  es  notado 
Cuanto  mayores  son  ellas 
En  linaje  y  en  estado. 
¿Qué  negocio  puede  haber 
Kn  que  sea  menester 

Por  fuerza  tnestra  presencia , 

Y  hacer  la  diligencia 
Tan  excelente  nrajer? 

Entre  los  grandes  señores » 
Sí  cosas  se  ban  de  tratar. 
Es  costumbre  de  enviar 
Legados  ó  embajadores 

Sue  Tayan  4  negociar, 
jemplo  desto  nos  dio 
El  iingel  qoe  descendió 
Por  nensojero  de  Dios , 
Coando  entre  él ,  Señora ,  y  vos 
El  casamiento  trató. 

Pues  si  bien  sé  conoceros , 
¡Oh  Princesa  celestial ! 
Vos  sois  de  sangre  real , 

Y  la  con  quien  vais  á  veros 
Persona  muy  principal. 
Fuera  pues  mas  cierta  cuenta» 
Por  no  recibir  afrenta , 

Que  on  grao  señor  ó  prelado 
Llevara  vuestro  mandado 
A  cas  de  vuestra  parienta. 

Pero,  ya  que  camináis , 
Bermosa  dama  excelente » 
Sin  mirar  iuconveiiiente , 
Decid,  icómo  no  lleváis 
De  cammo  alguo  presente? 


Parece  descortesía 
Ser  con  otros  cada  dia 
Tan  franca,  tan  liberal, 

Y  á  vuestra  prima  camal 
Visitar  mano  vacia. 

También  quiero  deseoso 
Saber  de  vuestra  excelencia ; 
Por  eso  tened  paciencia , 
Pues  tenéis ,  Señora  esposo* 
Si  venís  con  su  ucencia» 
Que  no  la  debió  dar  él , 
Siendo  sabio  y  tan  fiel , 
Para  ir  sola  una  doncella; 

Y  ya  que  vengáis  con  ella» 


ómovenistessinél? 


BESrUESTA. 


Mas  con  amor  que  con  vido 
He  preguntado,  Señora ; 
Quiero  responder  agora. 
Pues  seréis  de  mi  servicio 
Muy  abonada  deudora. 
Segura  vais  de  cansaros , 
A  lo  menos  de  enojaros , 
Por  cansada  que  os  veáis ; 
Que  el  cuidado  que  lleváis 
Basta  para  descuidaros. 

La  priesa  no  la  condeno» 
Pues  no  se  sufre  tardanza 
Cuando  corre  la  esperanza 
A  gozar  de  algún  fin  bueno 
Que  nuevamente  se  alcanza ; 

Y  asi,  vos  siendo  avisada 
De  nueva  tan  señalada. 

Con  ki  gana  que  en  vos  mora » 
De  llegar  no  veis  la  hora 

Y  acabar  vuestra  jomada. 

Por  do  puede  bien  creerse 
Que  el  misterio  que  os  ha  sido 
Por  seis  meses  escondido. 
Si  antes  viniera  á  saberse , 
Antes  hubiérades  ido; 
Mas  no  sin  causa  se  ordena 
Que  del  caso  estéis  ajena 
Hasta  el  necesario  punto , 
Porque  vais  A  cumplir  junto 
K\  servicio  y  norabuena. 

Ni  se  sufre  embajador» 
Legado  ni  mensajero; 
Vos  lo  debéis  ser  primero, 
Porque  los  gozos  de  amor 
No  se  gozan  por  tercero ; 

Y  el  despacho  que  en  vos  va , 
Que  se  ha  de  mostrar  allá , 
Sola  vos  podéis  traello. 
Pues  que  para  merecello 
Sola  uacistes  acá. 

Rodeada  en  rededor 
De  celestiales  compañas, 
Con  Dios  dentro  en  las  entrañas 
No  hay  afrenta  ni  pavor 

gne  temer  por  las  montañas, 
nlre  los  robles  y  pinos 
No  carecéis  de  vecinos , 
Porque  á  sus  ángeles  Dios 
Tiene  mandado  Be  tos 
Que  os  guarden  por  los  caminos. 

Yendo  vos ,  llevar  presente 
Con  presencia  tan  hermosa 
Parece  superfina  cosa , 
Pues  da  gloria  k  toda  gente 
Vuestra  cara  tan  gloriosa ; 
Cuanto  mas  que  vuestra  prima 
Es  mujer  de  mucha  estima , 

Y  afrentarse  ha ,  siendo  rica » 
Tomar  de  la  pobrecica 
Dones  ni  joyas  encima. 

Si  Josef  os  dio  licencia. 
Yo  no  me  meto  á  sabello ; 
Mas  sé  que  debo  creello, 


Que  vuestra  gran  obediencia 
Me  da  testimonio  dello. 
Si  vais  con  él  ó  con  ella 
La  Escritura  no  lo  sella , 
Pero  yo  lo  juraré , 
Que  SI  él  con  vos  no  fué , 
Que  vos  no  fuistes  sin  ella. 

Agora  pues  caminad 
A  vuestra  visitación ; 
Que  do  llega  la  atidou» 
La  razón  y  voluntad 
Una  misma  cosa  son. 
Para  vos  está  guardada 
Esta  tan  gran  embajada. 
Después  de  la  de  Gabriel» 
Por  la  cual  será  Isabel 
Del  caso  certificada. 

Por  eso  no  trabajéis 
De  disimular  lo  hecho ; 

8ue  seréis  puesta  en  estrecho 
ue  por  fuerza  confeséis 
Lo  que  lleváis  en  el  pecho. 
Yo  quiero  tras  vos  cormr 
Por  gozar  deste  placer; 

8ue  tan  excelentes  vistas 
e  personas  tan  bienquistas 
Cosa  será  para  ver. 

Mas ,  porque  es  atrevimiento 
Que  vaya  mi  torpedad 
Cabe  tanta  majestad. 
Haré  pies  del  pensamiento 

Y  ojos  de  la  voluntad ; 

Y  si  no  pudiere  andando , 
Seguiros  he  contemplando , 
Reina  nuestra ,  cómo  vais , 

Y  al  aposento  llegáis 
Desta  que  vais  desean<lo. 

Y  llegada  á  su  presencia » 
Con  dulce  rostro  riendo , 
La  gravedad  no  perdiendo , 
Con  amor  y  reverenda 
La  salu  Jasles  diciendo : 
flüios  os  salve.  Madre  mia; 
La  gracia  del  que  me  envia 
Tanta  parte  os  dé  de  si, 
Cuanta  gloria  me  da  á  mi 
Con  miraros  este  dia. 

cTan  penada  por  vos  vengo. 
Tan  vencida  de  deseo. 
Tan  llena  de  lo  que  veo, 

?uc  ante  mis  ojos  os  tengo, 
de  gozo  no  lo  creo, 
Gran  ventura  fué  la  vuestra, 
Gran  dicha  será  la  nuestra, 
Oh  señora  prima,  en  quien 
Dios  para  fin  de  gran  bien 
Tan  gran  maravilla  muestra. 

•Verdadera  relación 
Hirió  las  orejas  mias    .' 
Que  en  vuestros  ancianos  días 
Oyó  Dios  le  petición 
De  vos  y  de  Zacarías, 

Y  en  lin  os  ha  consolado 
Con  el  frulo  deseado. 
Otorgado  en  senetud , 
Que  os  ha  sido  en  juventud 
No  sin  misterio  negado. 

•Y  aunque  de  vuestro  celarme 
Tantos  meses  esta  cosa 
Podria  ser  querellosa , 
No  quiero  de  ello  acordarme. 
Ni  lo  sufro,  de  gozosa. 
Con  el  cuerpo  me  he  tardado, 
Pero  no  con  el  cuidado. 
Que  es  mayor  (|ue  sé  deciros. 
De  gozaros  y  serviros 
En  tiempo  tan  señalado. « 

Con  ojos  bajos  y  graves 
La  matrona  generosa , 
Algún  tanto  vergonzosa , 
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Con  palabras  muy  snaTes, 
Con  voz  honda  y  poderosa , 
De  Espirita  Santo  llena , 
Dijo  con  cara  serena : 
c  I  Oh  hija  y  señora  mfa » 
Mensajero  de  alegría , 
Vos  vengáis  en  hora  buena ! 

»  Bendita  vos  y  loada 
Entre  todas  las  mujeres, 
Pues  pueden  vaestroh  poderes 
Abrir  la  puerta  cerrada 
De  los  eternos  placeres ; 

Y  bendito  también  sea 
£1  fruto ,  que  se  desea. 
De  vuestro  vientre  bendito; 
El  cual,  siendo  en  si  infinito, 
Se  viste  nuestra  librea. 

>  Bendito  el  vientre  que  os  trajo 

Y  las  telas  que  mamastes. 
Pues  que  tan  alto  volastes , 
Que  distes  con  Dios  abajo 
La  hora  que  lo  encarnastes. 
Tan  gran  merced  y  favor, 
Tal  linaje  de  loor 

¿De  dónde  me  viene  ¿  rol, 
Vjue  me  venga  k  ver  ^qui 
La  Madre  de  mi  Señor? 

»  Madre  sois  de  vuestro  padre ; 
No  disimuléis,  María; 
Que  Dios  cuando  os  escogía, 
A  vos  os  tomó  por  madre, 

Y  i  mi  me  quiso  por  tia. 
Gloria  de  vuestro  linaje. 
Vestida  de  nuestro  traje, 
A  Dios  vestís  por  aforro ; 
Con  él  andáis  en  el  corro, 

Y  habláis  nuestro  lenguaje. 
»  En  llegando  i  mis  oídos 

La  voz  y  dulce  canción 
De  vuestra  salutación, 
Concibieron  mis  sentidos 
Divina  revelación. 

Y  el  infante  aun  no  criado 

Que  en  mi  vientre  está  encerrado. 
Delante  su  Criador, 
Lleno  de  gozo  y  de  amor, 
Todo  est4  regocQado. 

•*)0b  cuan  bienaventurada 
Sois,  prima,  porque  creistes 
Lo  que  del  ángel  oistes, 
Pues  mediante  su  embajada , 
Hijo  de  Dios  concebistes ! 

Y  las  grandezas  oidas . 
Por  el  ángel  prometidas , 
Que  por  humilde  se  os  dan , 
En  vos  y  por  vos  serán 
Perfectamente  cumplidas. 

»  Ya  no  es  tiempo  de  callar, 
Virgen  bienaventurada , 
Con  el  hurto  sois  lomada ; 
Venistes  á  saludar, 

Y  quedastes  saludada. 
Descubierto  es  el  secreto : 
Hombre  parirá  perfeio 
Isabel,  vos  hombre  y  Dios; 
Que  en  vos  sola  caben  dos 
Contraríos  en  un  sugeto. 

>Mas  no  cabe  presunción 
En  toda  vuestra  morada ;. 
Que  aunque  os  veis  ya  declarada 
De  tan  tita  condidon, 
No  sois  por  eso  mudada. 
Si  os  alteran  los  favores 
De  los  divinos  amores , 
Por  la  respuesta  parece. 
— La  mi  ánima  engrandece 
Al  Sefior  de  los  señores. 

•Y  gozoso  de  verdad 
El  mi  espíritu  y  memoria , 
En  Dios  mi  salud  y  gloría, 
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Porque  miró  la  humildad 
Desta  su  sierva  noioría. 
Por  la  cual  me  llamarán 
Bendita ,  y  acertarán, 
Todas  las  generaciones. 
Cuantas  hembras  y  varones 
En  el  siglo  nacerán. 

•Porque  hizo  el  que  serví, 

?ue  es  muy  alto  j  poderoso, 
su  nombre  glorioso. 
Muy  grandes  cosas  por  mi , 
Pues  se  me  dio  por  esposo. 

Y  en  edades  venideru 
Para  siempre  duraderas. 
Será  su  misericordia , 
Que  gozarán  en  concordia 
Los  que  le  temen  de  veras. 

•Sa  gran  potencia  mostró 
En  brazo  de  vencimiento, 

Y  como  polvo  con  viento. 
Los  soberbios  esparció 
Lejos  de  su  pensamiento. 
Los  grandes  y  poderosos « 
Altivos  y  desdeñosos» 

De  sus  sillas  abajó , 

Y  los  bajos  ensalzó 
En  estacios  gloriosos. 

•Los  probecillos  hambrientos 
Hinchó  con  sus  largas  manos 
De  los  bienes  soberanos, 

Y  á  los  ricos  avarientos 
Dejó  desiertos  y  vanos. 
Israel ,  que  triste  estaba 
Porque  tanto  se  tardaba 
La  vista  de  su  Mesías, 
Recibió  ya  en  nuestros  días 
El  niño  que  deseaba. 

•Y  Dios  no  puso  en  olvido 
Su  miS(*ricordia  pia , 
Como  desde  el  primer  dia 
Por  su  boca  prometido 
A  nuestros  padres  lo  habla ; 
A  Abraban ,  su  sirviente, 

Y  después  á  su  simiente 
En  los  siglos  venideros. 
Habiendo  siempre  herederos 
De  padre  tan  excelente.— 

>¡0h  cuan  bien  habéis  cantado. 
Virgen  y  Madre  bendita , 
Con  un  tiple  que  nos  quita 
Cnanto  tormento  y  cuidado 
Nos  daba  la  ley  escrita! 
Con  lengua  dulce  y  discreta 
Nos  mostráis  que  sois  eleta 
De  la  luz  que  viene  ya , 
Por  la  cual  se  nos  dará 
La  ley  de  gracia  perfeía. 

•Y  con  toda  esta  grandeza 
Que  por  vos  se  comunica , 
Siendo  tan  grande  y  tan  rica , 

Suiere  tomar  vuestra  alicza 
ficio  de  pobre  y  chica. 

Y  con  trabajo  y  afán 
Queréis  comer  vuestro  pan     - 
Sin  popar  ninguna  pena, 

Y  servir  en  casa  ijena 
Hasta  que  nazca  san  Juan.» 

F2iiiil. 

Si  yo  tan  gran  servidor 
De  vuesamerced  no  fuera , 
Hitrio  mejor  estuviera 
Por  hacer  esta  labor. 

Y  si  no  supe  hacella 

Tal  que  no  vaya  confusa. 
Vuestro  mandado  me  excusa 
De  las  faltas  que  hay  en  ella. 

Mas ,  pues  es  visitación , 
Vuesamerced  la  visite, 

Y  á  mi  me  descargue  y  quite 


De  tan  grande  obligación. 
Si  fuere  merecedora 
Del  fuego,  pague  el  papel ; 
Que  yo  ^vo  quedo  del, 
Pues  cumplo  con  mi  señora; 

HÍMNO  A  LA  CRUZ. 
(  VeitíUa  regit  prodewU,) 

Las  banderas  de  la  luz 
Del  Re^  que  por  nos  padeoe 
Salen  fuera,  y  resplandece 
El  misterio  de  la  Cruz. 
Por  el  cual  el  Hacedor 
De  la  carne  en  carne  humana 
Fué  puesto  de  propia  gana 
En  el  palo  del  aolor. 

Y  encima  desto,  llagado 
Con  hierro  de  cruda  laou. 
Abrió  fuente  de  esperanza 
En  su  divino  costacio; 
De  do,  para  nos  salvar 
Del  pecado  que  reinó. 
Agua  con  sangre  manó 
Por  remedio  singular. 

Cumplióse  lo  que  cantó 
David ,  el  profeta  santo, 
En  versos  de  dulce  canto 
Que  en  testimonio  dejó ; 
Pregonando  4 'boca  llena 
Por  el  mundo  en  general 
Que  Dios  reina  sin  igual 
Desde  el  madero  de  pena. 

i  Oh  árbol  bello,  hermose. 
Resplandeciente,  sagrado, 
De  La  púrpura  adornado 
De  nuestro  Rey  glorioso! 
Escogido  por  sdiales 
De  tronco  digno  sin  par, 

?ue  mereciste  tocar 
an  santos  miembros  y  tales. 

Árbol  bienaventurado. 
De  cayos  brazos  colgó 
El  precio  que  se  nos  dio 
Del  siglo,  por  él  comprado; 

Y  hecho  balanza  y  peso 
Del  cuerpo  precioso,  tierno, 
Tnio  el  robo  del  infierno. 
Tantos  tiempos  aill  preso. 

{Oh  Cruz  de  consolacioo. 
Única  esperanza  nuestra, 
Dios  te  salve,  pues  te  muesUi 
En  tiempo  de  tal  pasión  t 
Acrecienta  la  justicia 
A  los  justos  sin  pecados, 

Y  á  los  miseros  culpados 
Da  perdón  de  su  malicia. 

A  Ü  solo  Dios  y  trino, 
Trinidad  en  unión , 
Cuantos  espíritus  son 
Dan  alabanza  contíno. 
Pues  tan  caro  nos  compraste, 
Gobierna  perpetuamente 
Los  que  por  el  excelente 
Misterio  de  Qtíu  salvaste. 

LA  mVEIlOIOIl  DC  LA  CIDS. 

(A  imtanda  de  una  iiñúri,) 

Proemáof. 

Vuesamerced  me  mandó, 
Sidello  tiene  memoria, 
Que  le  trovase  la  bístorla 
De  la  Cruz  que  nos  salvó ; 
De  cuya  causa  han  estado 
En  batalla  y  diferencia . 
De  un  cabo  mi  insuficJeocia, 

Y  de  otro  vuestro  maodadO' 


OBRAS  MORALES  Y  DE  RELIGIÓN.— LIBRO  TERCERO. 


S49 


0000  dice  que  sí  y 
KJolrodice^aenOy 
T  quedé  por  juez  yo 
Para  serlo  coDtra  mi; 
Y  di  por  Toeslro  servicio 
Cooira  mí  mismo  semencia , 
Porqae  dicen  qoe  ol)ediencia 
Yilemasqaesacriacio. 

Pienso  qaeftié  la  inlencioa 
De  Toesamerced ,  Señora , 
Tentar  de  saber  a^ora 
Dó llega  mi  devoción; 
La  cnal  de  vos  se  querella « 
Porque  lavistes  |>or  baeno 
fíirle  olido  lao  ajeno 
Del  qoe  suele  tener  ella. 

Qoe  mis  vanos  pensamientos» 
Ooe  paz  00  saben  hallar , 
Mejor  supieran  trovar 
LiínveDcioodeniis  lormeutos. 
La  de  la  Cruz  de  alegría 
Mal  parece  en  mi  poder ; 
Porque  yo  no  sé  traer 
A  cuestas  sino  la  mía. 

Mas  donde  Untos  peones 
fia  de  haber  para  cavar. 
Serviré  yo  de  llevar 
En  brazos  los  azadones ; 

Y  seré  desta  manera 
Oiro  Simón  Cireneo, 
Tocando  con  el  deseo 
D  cabo  della  siquiera. 

y  en  el  Oíos  qoe  en  ella  muere 
Toaaodo  esfuerzo  y  aliento. 
Haré  vuestro  mandamiento 
Lo  menos  mal  que  supiere. 

Y  pues  Cristóbal  me  llamo, 
T^,  Cristo,  y  sé  comigo; 

t aunque  ¿é  que  no  te  sigOv 
s  que  no  le  desamo. 

GontempIaoioD. 

iQoé  caváis  en  este  suelo, 
Grao  Reina ,  tan  deseosa  ? — 
fiasco  la  Cruz  gloriosa 
En  qoe  el  alto  Rey  del  cielo 
Vertió  su  sangre  preciosa. 

Y  coa  ansia  de  amor  quiero 
Qoe  cojan  polvo  mis  baldas, 
Por  sacar  acjuel  madero 

Kn  qoe  el  divino  Cordero 
Tuvo  puestas  sus  espaldas. 

Basco  el  palo  vencedor , 
Qoe  siendo  de  su  natura 
Insensible  criatura , 
Sostuvo  á  su  D'iador 
Hasta  dalle  sepultura. 
Busco  el  árbol  venturoso 
Que  la  doliente  manzana 
Que  Adam  comió,  de  goloso, 
CoQ  froto  dulce  y  sabroso 
Del  lodo  la  hizo  sana. 

Y  eoando  Cristo  mnrió 
Por  la  general  querella , 
So  la  tierra  re  entró  ella 
Porque  en  ella  no  halló 
Maoos  dignas  de  tenella; 

Y  base  estado  asi  enterrada 
IHMdentos  y  tantos  años 
Por  no  ser  menospreciada , 
Ni  verse  mal  empleada 

Ea  poder  de  sos  eztrafios. 
Piles  en  empresa  tan  alta, 

Y  el  galardón  tan  crecido, 
No  descansa  mi  sentido 
Hasta  qoe  vea  sin  bita 

U  qoe  hosco  y  lo  qoe  pido. 

Y  en  cosa  tal  coal  es  esta 
Es  justo  perder  el  sueho, 
Pues  á  Dios  tanto  le  cuesta ; 


Que  el  trabajo  en  su  recoesta 
Amor  le  hace  pequeño. 

Y  F¡  Dios  quiere  qoe  halle 
Yo,  por  ser  mas  diligente, 
Tesoro  tan  excelente. 
Seré  hecha  por  boscalle 
Gloria  de  toda  mi  gente; 

Y  si  por  no  ser  vo  tal , 
Siendo  viva  no  lo  veo. 

El  alma,  qoe  es  inmortal » 
Qoedará  por  principal 
Heredera  en  mi  deseo. 

Mas  tengo  gran  conOanta 
En  el  qoe  esta  devocioo 
Me  poso  en  el  corazón , 

?oe  compliré  mi  esperanza 
miQnal  intención; 

Y  mi  seso  determina 
De  cavar  en  esta  hoya , 
Confiando  qoe,  aooqoe  indina; 
Verán  mis  ojos  ahina 

Esta  riqoisima  Joya. 

La  coal,  segon  he  sabido, 
No  Alé  hecha  de  madera 
Ofrecido  como  qoiera. 
Sino  de  palo  escogido , 
Plantado  para  lo  qoe  era ; 
Qoe  Adam,  segon  sope  yo, 
En  grande  vejez  venido , 
En  enfermedad  cayó. 
De  la  coal  al  fin  morió 
Por  escotar  lo  comido. 

Poes  viéndole  ya  mortal 
So  hijo  Set,  con  cuidado 
De  ejecutar  su  mandado , 
Fué  corriendo  al  terrenal 
Paraíso,  ya  cerrado, 

Y  con  voz  apresorado, 
Gomo  en  casa  conocida. 
Pidió  qoe  le  foese  dado 
Del  aceite  deseado 

Del  gran  árbol  de  la  vida. 
San  Mignel  le  respondió 
Qoe  aqoello  ser  no  podía, 
Porqoe  Adam  perdido  babia 
La  gracia  coando  pecó 
Qoe  de  no  morir  tenia ; 

Y  qoe  conviene  qoe  moert 

Y  se  parta  deste  mondo 
Sin  el  remedio  qoe  espera , 
Poes  por  la  frota  primera 
Perdió  el  remedio  segando. 

Pero  dióle  todavía 
Un  ramo  qoe  se  llevase 

Y  en  el  monte  le  plantase « 
Porqoe  ya  qoe  Adam  moría, 
En  so  memoria  durase; 

Y  dijo  :  «No  te  adolezca 

NI  desmaye  el  mal  de  Ailam , 
Aonqoe  grave  te  parezca ; 
Qoe  coando  este  árbol  florezca. 
El  y  mochos  sanarán.t 

Habiendo  Set  este  aviso. 
Consolóse  en  gran  manera, 

Y  aonqoe  era  larga  la  espera , 
Partióse  del  Paraíso 

Con  cara  mas  placentera; 
Pero  coando  ya  llegó, 
Aonqoe  se  dio  mocha  priesa. 
El  padre  moerto  halló , 

Y  en  so  memoria  plantó 
El  ramo  sobre  la  boesa , 

El  coal  se  hizo  plantando 
Árbol  de  gran  presunción , 

Y  desde  aquella  sazón 
Doró  hasta  ser  cortado 
En  tiempo  de  Salomón ; 

Qoe  á  voeltas  del  moy  predoso 
Cedro  qoe  allí  se  cortaba , 
Foé  traído  este  dichoso 


Para  el  templo  ttoy  fluBOSO 
Qoe  á  la  sazoo  se  labraba. 

Viendo  los  maestros  del 
Palo  tan  hermoso  y  neto , 
Liso,  derecho  y  perfeto. 
Ponen  loego  mano  en  él. 
No  sabiendo  su  secreto ; 
Mas  moy  borlados  se  vian, 

goe  mil  veces  lo  probaban 
n  la  parte  qoe  querían, 

Y  en  cuanto  el  ojo  volvían, 
Corto  ó  largo  lo  hallaban. 

Los  maestros  de  la  obra 
Con  enojo  y  con  despecho , 
Como  palo  sin  provecho 
Por  so  falla  y  por  so  sobra. 
Desecháronlo  de  hecho; 

Y  por  darle  el  galardón 
De  so  borlada  porfía , 
De  general  opinión 

Le  posieron  por  pontón 
De  00  arroyo  qoe  allí  había. 

\  Oh  madero  de  sahid. 
Por  el  coal  es  Agorado 
Cristo,  en  ti  crocificado, 
Poes  declaras  to  virtod 
Coando  estás  mas  desechado! 
De  homildad  me  das  ejemplo 
Coaudo,  poesto  en  aqoel  soelo, 
Hecho  paso  te  contemplo 
Entonces  allí  del  templo 
Como  agora  eres  del  cielo. 

Y  por  eso  levantaste. 
Como  del  Salmista  oyó, 
To  cabeza  en  este  hoyo, 
Porqae  bebiste  y  gostasta 
De  camino  en  el  arroyo; 
Mas  la  reina  de  Sabá 
Loego  vio,  llegando  allí. 
El  misterio  qoe  eo  ti  está , 
Poes  por  el  agoa  se  va 
Por  no  pasar  sobre  ti. 

La  coal,  visto  este  madero, 

Y  alcanzada  so  ezcelencia. 
Por  difina  inteligencia. 
Adorándole  primero. 

Le  hizo  ^ran  reverencia; 

Y  después  qoe  visitó 

Al  moy  gran  rey  Salomón, 
De  so  tierra  le  escribió 
Deste  misterio  qoe  vio 
Moy  cumplida  relación. 

Y  qoe  por  los  poderlos 
Deste  madero  preciado 
Seria  por  so  pecado 

El  reino  de  los  jodies 
Destruido  y  asolado ; 

Y  con  don  de  profecía 
Alumbrado  su  sentido. 
Dijo  que  en  él  se  pondría 
Un  hombre  por  quien  seria 
Todo  el  mundo  remediado. 

Este  rey  y  gran  señor. 
Avisado  deste  hecho. 
Hallóse  puesto  en  estrecho. 
Porque  temor  con  amor 
Batallaban  en  su  pecho; 

Y  hizo  loego  boscar 
Este  palo,  y  enterrólo 
En  un  honesto  logar. 
El  misterio  singular 
Guardando  para  si  solo. 

Pero  la  virtod  divina, 

8oe  ociosa  estar  no  consienta , 
izo  encima  alli  por  fuente 
La  probática  pierna , 
Salod  del  poeblo  doliente; 

Y  aonqoe  soterrado  estaba 
Do  ningono  lo  sabia , 

Sos  maravillas  obraba ; 
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tíue  los  entermos  sanaba 
Cuando  el  agua  se  mofia. 

Mas  de  ciento  que  llegaban 
Uno  no  mas  iba  sano. 
Porque  aquel  pueblo  Tíllano 
No  senda  ni  gustaba 
Este  dulzor  soberano ; 

8ue  con  su  conocimiento 
o  queda  enfermo  ninguno ; 
Entonces  con  este  ungüento 
Uno  sanaba  de  ciento, 

Y  abora  ciento  por  uno. 
Pues  cuando  el  tiempo  llegó 

De  padecer  Jesucristo , 
El  árbol  de  Dios  bienquisto 
Sobre  el  agua  se  salió, 

Y  nuevamente  fué  visto; 

Y  el  que  en  el  templo  no  fué 
Hábil  para  el  edificio. 
Aquí  le  sobra  la  fe , 

Pues  se  ofrece  para  que 
Le  manden  hacer  su  oficio. 
Pues  andándose  buscando 
Madero  de  que  labralle 
Cruz  para  crucificalle, 
Hallaron  este  nadando. 
Hechizo  para  su  talle ; 

Y  pareciéadoles  tal 
Cual  pedia  su  malicia. 
Labran  del  el  principal 
Tronco  de  la  cruz  real , 
Ejecutor  de  justicia. 

Que  la  cruz  del  Rey  divino 
De  cuatro  maderos  es : 
En  oliva  están  los  pies. 
El  mástil  de  cedro  fino, 

Y  el  título  de  aciprés ; 

Los  brazos  de  palma  fueron, 
Do  las  manos  se  clavaron ; 
Los  que  en  la  cruz  entendieron « 
Cruz  de  gloria  la  hicieron, 
Cruz  de  pena  la  pensaron. 

Piedad  y  paz  notoria 
La  oliva  nos  representa , 
Kn  la  cual  sus  píes  asienta , 

Y  la  palma  la  Vitoria , 
Do  sus  brazos  aposenta ; 
Pompa  del  rey  se  figura 
Por  el  cedro  do  se  arrima, 
Por  el  ciprés  el  altura 

De  la  divma  natura. 
Que  se  levanta  por  cima. 

Y  según  lo  que  se  alcanza , 
Cuatro  veces  fué  mostrada 
La  Cruz  bienaventurada 
En  diversa  semejanza 
Antes  de  santificada. 
ASetenramoseda, 

Y  en  árbol  á  Salomón 
En  el  Líbano,  do  está, 

Y  á  la  reina  de  Sabá 
En  palo  hecho  pontón. 

En  la  laguna  la  miran 
En  madero  los  judíos; 
Pero  con  sus  desvarios. 
Aunque  la  sacan  y  tiran , 
No  sienten  sus  señoríos; 

Y  aunque  sin  forma  la  vieron 
Cuantos  ojos  la  miraron , 
Dichosos  diré  que  fueron , 
Pues  en  la  fuente  bebieron 
Do  tantos  bienes  manaron. 

Pues  ¿de  cuánta  diferencia 
Mi  bienandanza  seria , 
Cuan  sin  igual  mi  alegría, 
Cuan  ríca  mi  diligencia , 
Cuan  gran  ventura  la  mía? 
iQuién  como  la  reina  Elena , 
Quién  tan  digna  de  memoila. 
Quién  de  tales  gozos  llena, 
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Suién  tan  eilraBa  de  pena , 
ttlén  tan  vecina  de  gloria , 

Si  la  Cruz  ya  consagrada 
En  el  divino  sagrario, 
Hecha  ya  su  relicario, 
Hoy  fuese  por  mi  hallada 
En  este  monte  CaWario; 

Y  saliese  este  gran  don 
Por  las  mis  manos  á  luz, 

Y  que  por  esta  razón 
Esta  fuese  la  Invención 
Verdadera  de  la  Crust 

Y  será,  según  confio. 
Hoy  descubierta  por  mi; 
Que  no  dudo  estar  aquí , 
Porque  el  espíritu  mío 
Me  está  diciendo  que  si ; 
Mas,  porque  el  propio  loor 
Parece  desmesurado 

En  la  boca  del  ay  tor, 
Será  otro  el  relator 
De  este  hecho  señalado. 

PnOSIGOB  LA  WTENCIOlf  DE  LA  CBOZ. 

Imperando  Constantino, 
Emperador  justo  v  fiel , 
Levantóse  contra  él 
Majencio,  varen  malhu) 

Y  tirano  muy  cruel ; 

Y  como  fuese  señor 

En  maldades  poderoso. 
Púsole  tanto  temor, 
1  Que  este  noble  emperador 
Carecía  de  reposo. 

Y  aplazada  la  batalla 
Entre  ellos  muy  temerosa , 
Constantino  no  reposa , 
Porque  en  su  pecho  la  halla 
Muy  terrible  y  peligrosa; 
No  sabiendo  qué  hacer. 
Guerreaba  en  su  sentido , 
Con  miedo  de  se  perder. 
El  deseo  de  vencer 

Y  el  temor  de  ser  vencido. 

Y  estando  en  esta  agonía 
Congojado  y  con  recelo, 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 

A  hora  de  mediodía 

Por  buscar  algún  consuelo; 

Y  cebó  súpitamente 
Su  vista  de  novedad. 
Viendo  á  la  parte  de  oriente 
Una  cruz  resplandeciente 
De  extremada  claridad ; 

Al  rededor  de  la  cual 
Muy  claras  letras  había , 
Cuya  sentencia  decía : 
t  En  esta  sola  señal 
Vencerás  esta  porfía. » 
Ei,  no  pudiendo  hartarse. 
Después  que  la  vio,  de  vella. 
Comenzó  á  maravillarse. 
Sin  saber  determinarse 
Qué  figura  fuese  aquella. 

Pero  la  noche  venida , 
Constantino  se  acostó. 
No  para  dormirla,  no. 
Sino  para  dar  salida 
Al  nuevo  caso  que  vio; 
Del  cual  estando  ignorante , 
Admirado  de  lo  visto, 
Aparecióle  delante 
Con  otra  cruz  semejante 
El  redentor  Jesucristo; 

Y  dijo :  cNo  tengas  duda , 
Rey,  en  lo  que  visto  has , 
Ni  del  trance  temas  mas. 
Porque  yo  seré  en  tu  ayuda , 

Y  con  esta  vencerás. 


Arma  con  día  ta  frente 
Para  trabar  la  pelea, 

Y  rompe  seguramente 

Por  Majencio  y  por  su  gente , 
Por  mas  que  valiente  sea.» 
El  dichoso  Emperador, 
Quedando  muy  confiado, 
Muy  seguro  y  esforzado 
Con  el  divino  favor. 
Perdió  temor  y  coidado; 

Y  mandó  luego  quitar 
De  la  bandera  romana 
Su  divisa  militar, 

Y  solamente  pintar 

La  de  la  Cruz  soberana. 
La  cual  puesta  en  su  pendoa, 

Y  él  llevando  otra  en  ta  mano, 
Muy  alegre  y  muy  ufano 
Entró  con  gran  corazón 
Contra  el  soberbio  tirano; 

Y  Ul  ventura  le  dio 

El  que  llevaba  en  el  ahna, 
Que  sin  sangre  le  venció, 

Y  por  su  muerte  ganó 
Rica  corona  de  palma. 

Pues  quedando  vencedor, 
Vuelto  su  temor  en  gloría , 
No  perdió  de  su  memoria 
La  Cruz,  por  cuyo  f^vor 
Hubo  tan  alta  ritoria; 

Y  sabida  la  verdad 

Del  misterio  que  hay  en  ella, 
Propuso  en  sa  voluntad 
De  poner  su  autoridad 
Por  buscalla  y  por  babella. 

Y  tomando  quien  le  muestre 
La  fe.  porque  era  pagano, 
Tomóse  luego  cristiano 
Por  mano  de  san  Silvestre, 
Gran  pontífice  romano; 

Y  queriendo  caminar 
A  cumplir  su  romería. 
El  tiempo  no  dio  lugar. 
Mas  procuró  de  enviar 
Persona  cual  convenia. 

No  se  eonteota  ni  ordena 
Que  vaya  rey  ni  señor; 
Mas  que  sea  embajador 
Su  madre  la  reina  Elena; 
Que  no  halló  otro  mejor. 
Sin  dilación  ni  tardaou 
Por  cartas  le  certifica 
Su  ventura  y  bueua  andanza, 

Y  que  cumpla  su  esperaaza 
Con  humildad  le  suplica. 

Ella ,  contemplando  bien 
Milagro  tan  excelente. 
Partió  luego  incontinente 
La  vía  de  Uícrusaiem 
Con  voluntad  diligente; 
Caso  que  cuandullegó 
Con  esta  nueva  el  correo 
A  Bitina,  do  partió, 
Inflamada  la  bailó 
Deste  divino  deseo. 

De  cuyos  amores  presa, 
Encendida  y  alumbrada, 

Y  del  hijo  suplicada, 
Emprendió  tan  alia  empresa 
Con  diligencia  doblaib. 

Y  por  gran  señora  que  es, 
Camina  lan  sin  pasión, 
Sin  guardar  año  ni  mes , 
Que  un  paso  da  con  los  pies 

Y  mil  con  el  corazón. 
Con  trabajo  y  diligencia 

Llegada  donde  desea , 
En  mandar  luego  se  emplea 
Que  vengan  en  su  presencia 
Los  letrados  de  ludea; 
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Eotre  loe  coales  se  llega 

Dd  sabio  Uamailo  Jadas, 

Q«e  aunque  ¿  los  priocipes  niega 

Lo  qoe  la  Reina  le  mega , 

Al  fiu  declara  las  dadas. 

Este  á  los  otros  avisa : 
flStbed  que  nos  ha  jaotado 
La  Beíaa  por  sa  mandado 
Para  sacar  la  pesquisa 
De  Cristo  cnidflcado. 
Todos  oegad  como  50 ; 
Qae  la  Croa,  tras  que  ella  anda, 
Efl  que  Cristo  padeció, 
To  sedó  está;  pero  no 
CoQsegQírá  sa  demanda.! 

Ante  la  Reina  tenidos , 
Por  ella  son  preguntados, 
La  primera  vez  rogados , 
La  segunda  requeridos. 
La  tercera  amenazados. 
Que  digan  sin  dilatar 
S  ojeron,  saben  ó  ban  visto 
Lo  que  ella  viene  á  buscar, 
Ylemoestrenellugar 
Do  padeció  iesacristo. 

Todos  responden  callando. 
Por  mostrar  que  no  sabian ; 
Mas,  con  miedo  qae  tenían , 
Estin  entre  si  dudando 
Si  se  lo  descubrirían. 
No  dan  respuesta  ninguna , 
Porque  en  so  boca  no  cabe ; 
Mas  ella  siendo  importuna, 
Todos^responden  a  iiua 
Que  solo  Judas  lo  sabe. 

El  cual,  por  ella  rosado. 
Dijo : «  Señora ,  no  se 
Yo  Dada  de  eso,  porque 
Lo  que  nos  has  preguntado 
Bi  muyeran  tiempo  que  fué. 
T  estando  yo  por  nacer 
Eo  ese  tiempo  y  sazón , 
Mil  testigo  puedo  ser 
Deloquenovibacer, 
Ki  darte  de  ello  razón.» 

Ella ,  visto  que  ii  ku  gozo 
Tao  contrario  le  bailaba , 
De  mansa  tomada  brava. 
Mandólo  echar  en  un  pozo 
Seco  y  hondo  que  alli  estaba ; 

Y  mandó  que  00  le  diese 
De  comer  hombre  ninguno. 
Porque  de  hambre  muriese, 
O  que  la  verdad  confiese 
Con  la  fuerza  del  ayuno. 

El,  no  podiendo  sufrir 
Tao  dura  carcelería. 
Dio  voces  al  sexto  clia, 
Que  le  saquen  A  decir 
l^qae  cubierto  tenia, 
l'ero  ya  caando  salió 
Hombre  nuevo  y  bien  hecho, 
Muy  otro  de  qae  allá  entró. 
Porque  dentro  le  inspiró 
IHosla  verdad  en  so  pecho. 

Este  Judas  fué  después 
Obispo  muy  señalado, 
San  Quiríaco  llamado. 
De  Cristo  gran  feligrés , 

Y  por  él  martirizado. 
l)e  cuyo  convertimiento 
Quedó, según  parecía , 
Kl  diablo  mal  contento, 
Que  volando  por  el  viento. 
Daba  voces  y  decía  : 

«¡Oh  Jadas  falso,  traidor, 
Enemigo  de  tu  nombre , 
^gno  de  qae  de  tí  me  asombre, 
Pues  partes  de  tu  favor 
A  mi  Jadas ,  tao  gr^n  hombre. 


Confiesas  al  qae  él  negó, 

Y  la  cruz  en  que  fué  muerto. 
Comprar  boy  al  que  él  vendió; 
La  muerte  oae  él  encabrió , 
Tú,  cruel,  la  has  descubierto!! 

Sabida  pues  la  verdad 
Por  la  Reiua  generosa , 
Muy  alegre  y  muy  gozosa. 
Salió  con  solemnidad 
A  buscar  la  Cruz  preciosa ; 

Y  después  de  haber  llegado 
Al  lugar  de  la  justicia , 
Mostró  Judas  el  collado 
Donde  fué  crucificado 

El  Justo  por  la  malicia. 

Mas  no  hallando  dó  fué  puesta 
La  Cruz  del  Rey  soberano, 
Poruue  bizo  allí  Adriano 
A  Venus  la  deshonesta 
Un  muy  gran  templo  profano, 
A  fin  que  cuando  liegabau 
Cristianos  en  romería , 
Pareciese  que  adoraban, 
fio  lo  que  ellos  deseaban. 
Mas  la  imagen  que  se  vía, 

Mandó  la  Reina,  celosa 
De  Dios  y  de  su  serviciot 
Derribar  este  edificio 

Y  la  imAgen  de  la  diosa. 
Tienda  pública  de  vicio ; 

Y  mandó  que  se  qdemase 
Lo  que  de  madera  fuese , 

Y  la  piedra  se  apartase , 

Y  que  la  tierra  se  arase , 
Porque  todo  pereciese. 

Hincados  pues  los  hinojos, 
Judas,  el  s&nto  varón. 
Con  muy  limpia  devoción 
Puestos  en  tierra  los  ojos 

Y  en  el  cielo  el  corazón , 
Muy  contrito  y  humillado, 
A  Dios  demandó  con  lloro 

gue  le  fuese  revelado 
1  Inflar  do  estA  enterrado 
Aquel  divino  tesoro. 

Y  levantado  de  alli 
Con  la  merced  que  pedía, 
Dijo  con  gran  osadía  : 
fl  Caven,  caven  por  aquí 
Sin  temor  ni  cobardía.» 
No  bien  dichas  ni  formadas 
Estas  palabras  serian. 
Cuando  estAn  aparejadas 
Tantas  espuertas  y  azadas. 
Que  en  el  campo  no  cabían. 

La  Reina  santa  y  bendita, 
Llena  de  gozos  ufanos , 
Rodeada  de  cristianos, 
Los  peones  solicita , 
Ooe  no  se  daban  A  manos. 
¡Oh  venturosos  peones. 
Que  tan  santo  suelo  cavan ; 
Dichosos  los  azadones. 
Las  espuertas  y  serones 
Que  de  tal  tierra  gozaban! 

Entre  los  hombres  al  sol 
Andaba  con  alegría. 
Dando  priesa  todavía ; 
El  polvo  le  es  alcohol 

Y  las  piedras  pedrería; 

Y  aunque  es  larga  la  labor. 
Ño  le  estorba  la  tardanza. 
Porque  la  fuerza  de  amor 
Pone  esfuerzo  al  amador 
Cuando  va  tras  la  esperanza. 

Ya  de  cansados  y  lasos 
Los  peones  desfallecen , 
Cuando  tres  cruces  se  ofrecen 
A  cabo  de  veinte  pasos, 
Que  juntas  les  aparecen; 


Las  cuales  con  diligencia 
Sacadas  muy  limpiamente. 
Subidas  con  reverencia , 
Fueron  puestas  en  presencia 
De  la  Reina  y  de  la  gente. 

Y  puestas  asi  A  la  par. 
Una  gran  duda  causaban. 
Porque  cuantos  allí  estaban 
No  saben  determinar 
Cual  era  la  que  buscaban; 
Caso  que  cuando  las  vio 
Esta  señora  de  estima, 

Y  la  de  Cristo  miró. 
Dicen  que  la  conoció 
Por  el  título  de  encima. 

Mas,  por  mas  certiUcarse, 

Y  salir  de  diferencia. 
Hicieron  una  experiencia. 
En  que  pudo  bien  mostrarse 
Su  ventaja  y  excelencia. 

Un  cuerpo  muerto  trajeron , 
Que  de  las  andas  tomaron. 
Encima  del  cual  pusieron 
Una  cruz, la  que  quisieron. 
De  aquellas  tres  que  sacaron. 

El  cuerpo  se  qtiedó  entero 
Sin  bacer  nueva  mudanza , 
Porque  no  llega  ni  alcanza 
La  virtud  de  aquel  madero 
Para  mas  larga  probanza. 

Y  quitando  la  primera. 
La  segunda  ponen  iuogo ; 
Mas  el  cuerpo  no  se  altera, 
Quedando  muerto  cual  era 

Y  en  a(iuel  mismo  sosiego. 

La  tercera  cruz  se  pone. 
La  secunda  removida; 
La  cual  del  muerto  sentida, 
Al  instante  se  dispone 
A  recibir  nueva  vida ; 

Y  sin  que  le  den  la  mano. 
Por  si  se  levanta  en  pié,' 
Mas  alegre  y  mas  lozano. 
Mas  hermoso ,  recio  v  sano 
Que  jamás  nunca  lo  fué. 

¡Oh  venturosa  mujer. 
Reina  Elena, emperadora! 
¿Qué  senlis,  decid ,  Señora? 
¿Adonde  llega  el  placer 
De  que  cozáis  esta  hora? 
Especial  que  en  aquel  punto, 
Por  mas  os  certificar. 
Prueban  la  Cruz  allí  junto 
Encima  de  otro  difunto 
Que  llevaban  A  enterrar; 

El  cual ,  ÍUerza  virtud  tanta 
Sobre  su  cuerpo  sintiendo, 
Con  vida  muerte  venciendo. 
Ante  todos  se  levanta 
Vivo ,  alegre  y  riendo. 
Santa  Elena  ¿qué  harA 
Viendo  tales  maravillas? 
A  mi  parecer  dirA, 
Con  el  pueblo  que  allí  estA, 
Por  el  suelo  las  rodillas  : 

fl  ¡  Oh  Cruz  de  mi  Redeutor» 
Que  sin  mostrar  embarazos. 
Abrazaste  con  tus  brazos 
El  cuerpo  de  tal  Señor, 
Rompido  y  hecho  pedazos! 
¡Tú ,  que  mereciste  ser 
Escaño  do  se  ai  rimase , 

Y  serviste  de  doser, 

Y  te  supiste  hacer 
Cama  donde  se  acostase! 

•Hazme  que  de  compasión 
Se  crucifique  este  dia 
La  cruel  ánima  mía , 
Porque  sienta  la  pasión 
Del  que  tal  la  recibía ; 
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Y  la  crueldad  esquiva 

I>e  sus  penas  tan  exlraRas 
£d  mi  corasoD  se  escriba, 

Y  quede  con  sangre  viva 
Imprimida  en  mis  entrafias. 

•Toda  memoria  y  cuidado 
Huya  de  mi  pensamiento « 
Sino  solo  aquel  tormento 
De  Cristo  cruciflcado , 
Llagado,  muerto,  sangriento. 
Nunca  plega  á  Dios  ni  auiera 
Que  yo  en  nada  tome  gloria 
Sino  en  la  Cruz  de  madera, 
Que  sirviendo  de  bandera , 
Me  dio  parte  en  la  vitoria.t 

Habiendo  ganado  asi 
La  Reina  tan  alto  prez. 
Congojada  está  otra  vez 
Porqne  le  fallan  alli 
Los  clavos  deste  jaez; 
Pero  fué  Judas  corriendo 
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Adonde  la  Cruz  bailaron , 

Y  i  Dios  oración  haciendo, 
Viólos  estar  reluciendo 

So  la  tierra  do  quedaron. 

Y  después  que  los  adora, 
A  la  Reina  los  presenta. 
La  cual  del  todo  contenta 
Se  halla  en  verse  señora 
De  quien  por  sierva  se  cuenta. 
Asi  que,  la  Cruz  sagrada , 
Tantos  tiempos  escondida. 
En  el  desta  fué  hallada , 

Y  en  tan  buen  punto  ganada , 
Que  nunca  será  perdida. 

En  manos  está  de  quiea 
No  la  comeré  carcoma. 
Que  la  mitad  della  toma 
Para  si  á  Hierusalem 

Y  la  miud  para  Roma ; 
Do  por  la  Reina  traída , 

No  se  maltrata  ni  quiebra, 


Y  por  su  santa  venida 
La  Iglesia  fiesta  cumplida 
A  tres  de  mayo  celebra. 

Final. 

Lo  que  esta  mi  trova  reza 
Noftié,  Señora,  excusado. 
Pues  sirve  de  haber  mostrado 
A  dó  lle^a  mi  simpleza. 
Ya  no  dejará  de  ser 
Invención  de  alguna  cosa, 
Pues  os  será  nueva  glosa 
De  mi  poquito  saber. 

Y  pues  ambos  lo  pecamos. 
Porque  la  mengua  excúsenlos. 
Será  bien  que  lo  rasguemos 
Antes  que  lo  descubramos. 
Vuesamerced  no  le  duela 
Darle  un  tajo  y  un  revés, 
Pero  mas  seguro  es 
Arrimarle  una  candela. 


nn  ra  us  posaks  m  ousróaAi.  dk  castilluo. 
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FERNANDO  DE  HERRERA 


juiaos  críticos. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  DE  MEDINA. 

{Prólogo  á  las  Obras  de  Garcilaso,  con  notas  de  IIerrera.) 

Si  en  nuestra  edad  ba  habido  excelentes  poetas»  tanto  que  pnedan  ser  comparados  con  los  an- 
tigaos 9  uno  de. los  mejores  es  Garcilaso»  cuya  lengua  sin  duda  escogerán  las  musas  todas  las  ve- 
ces que  hubieren  de  hablar  castellano.  A  nadie  de  los  que  con  mas  ardor  han  acometido  esta  em- 
presa me  parece  haré  agravio  si  después  de  Garcilaso  pusiere  á  Fkrnando  dk  Hirrkra  ,  pues  si 
su  modestia  no  lo  rehusara,  no  sé  si  debíamos  dalle  el  primero...  Es  suya  propia  la  elocuencia  de 
nuestra  lengua »  en  la  cual  se  aventaja  tanto,  ó  bien  escriba  prosa  ó  bien  verso,  que  si  la  perti- 
nacia de  tan  loables  trabajos  no  le  estraga  antes  de  tiempo  la  salud ,  tendrá  España  quien  pueda 
poner  en  competencia  de  los  mas  señalados  poetas  v  historiadores  de  las  otras  regiones  de  Europa. 
Podo  la  afición  deste  generoso  espíritu,  alentada  solamente  con  el  premio  de  la  virtud,  romper 
por  tan  grandes  dificultades,  y  con  la  perseverancia  de  tan  honestos  ejercicios  aquistar  los  tesoros 
de  la  verdadera  elocuencia ;  los  cuales  con  hidalga  franqueza  de  ánimo  ha  querido  comunicar 
á  su  patria,  enriqueciendo  con  ellos  la  pobreza  del  lenguaje  común.  Primeramente  ha  reducido 
á  concordia  las  voces  de  nuestra  pronunciación  con  las  figuras  de  las  letras,  que  hasta  ahora  an- 
daban desacordadas,  inventando  una  manera  de  escribir  mas  fácil  y  cierta  que  las  usadas.  Des- 
pués, porque  la  forma  de  nuestra  plática  no  desagradase  á  los  curiosos  por  su  simplicidad  y  llane- 
za, la  compuso  con  ropas  tan  varias  y  tan  lucidas,  que  ya  la  desconocen,  de  vistosa  y  galana.  Al 
fin  y  viendo  que  nuestros  razonamientos  ordinariamente  discurrían  sin  armonía,  nos  ensefió  coa 
su  ejemplo  cómo  sin  hacer  violencia  á  las  palabras  las  torciésemos  blandamente  á  la  suavidad 
de  los  números.  

DE  DON  ALONSO  DE  ERCILLA- 

( Aprobación  de  las  Obras  de  Herrera  ,  en  i  582. ) 

Yo  he  visto  este  libro  de  sonetos  y  canciones  en  buen  lenguaje  y  verso  justo ;  tócanse  en  ellas 
cosas  y  fábulas  de  mucho  gusto  para  los  aficionados  á  la  poesía,  en  las  cuales  muestra  Hernando 
BB  Hcbbbr A  su  buen  ingenio  y  gentil  espíritu ,  y  no  hallo  en  ellas  cosa  por  donde  no  se  puedan 
imprimir. 
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DE  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ. 

{En  carta  á  un  señor  de  estos  reinos  sobre  la  nueva  poesía,) 

Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fernando  db  Herrera  ,  por  tantas  causas  divino ;  sus  sonetos } 
canciones  son  el  mas  verdadero  arte  de  poesía.  Quien  quisiere  saber  su  verdad  imítele ;  que  de 
Garcilaso  no  pienso  hablar  palabra  ,  pues  han  llegado  algunos  á  tanta  libertad ,  que  llaman  poe- 
tas mecánicos  á  los  que  le  imitan ;  cosa  tan  lastimosa,  que  por  locura  declarada  carece  de  res- 
puesta. 


DE  FRANCISCO  DE  RIOJA. 

{En  la  dedicatoria  de  las  Poesías  de  Herrera  al  conde^duque  de  OUvares.) 

Lfós  versos  que  hizo  en  la  lengua  castellana  son  cultos ,  llenos  de  luces  y  colores  poéticos; 
tienen  nervios  y  fuerza,  y  esto  no  sin  venustidad  y  hermosura.  Ni  carecen  de  afectos,  como  dicen 
algunos;  antes  tienen  muchos  y  generosos,  sino  que  se  asconden  y  pierden  á  la  vista  entre  los 
ornatos  poéticos;  cosa  que  sucede  á  los  que  levantan  el  estilo  de  la  humildad  ordinaria.  LosseD- 
timientos  del  ánimo  afectuosos,  cuanto  mas  delgados  y  sutiles,  se  deben  tratar  con  palabras  mas 
sencillas  y  propias,  solo  porque  se  descubran  á  los  ojos  y  hieran  el  ánimo  con  su  viveza ;  en  fin, 
ellos  se  han  de  ofrecer,  no  se  han  de  buscar  entre  las  palabras.  Quien  vistiese  un  cuerpo  muj 
apuesto  y  gentil,  ó  sea  en  el  arte  ó  en  la  naturaleza,  con  demasiado  ornato,  no  haría  otra  cosa 
que  oscurecer  y  ocultar  la  hermosura  de  sus  partes...  De  manera  que  las  cosas,  cuanto  majo- 
res,  menos  se  han  de  ocultar  con  los  modos  y  figuras.  La  grandeza  se  debe  reservar  solamente 
para  lo  humilde,  |>orque  tenga  vida  y  se  levante  á  la  estimación...  Con  esto  he  dicho  á  vuestra 
señoría  la  causa  de  que  los  versos  de  Fernando  de  Herrera  no  parezcan  á  los  ojos  de  muchos 
afectuosos,  que  es  no  verse  los  afectos  tan  desnudos  como  en  Ansias  Harch  y  en  Boscan ;  pero  aigo 
se  debe  conceder  á  quien  ilustró  tanto  y  engrandeció  las  musas  castellanas ;  que  yerdaderamente 
fué  el  primero  que  dio  á  nuestros  números  en  el  lenguaje  arte  y  grandeza.  También  hay  quiea 
diga  que  no  se  ven  en  sus  escritos  imitaciones  de  los  antiguos ;  y  esto ,  á  la  verdad ,  no  merece 
respuesta ,  porque  quien  tuviere  alguna  lección  siempre  se  encontrará  en  sus  obras  con  lugares 
ó  traducidos  ó  imitados...  Esparció  en  sus  yersos  algunas  palabras  antiguas,  ó  por  el  sonido  6  por 
la  significación ,  ó  por  dar  artificiosamente  antigüedad  á  la  oración ;  cosa  que  hicieron  los  iluatres 
poetas  y  escritores  de  no  vulgar  saber  en  las  letras.  Tanjbien  redujo  otras  voces  á  su  entereza, 
que  la  Ucencia  ó  la  ignorancia  popular  babia  cortado  y  disminuido.  Fué  diligentísimo  en  los  nú- 
meros, cuidando  siempre  con  arte  que  ayudasen  á  sinificar  las  cosas  que  trataban...  Ninguna  cosa 
hay  en  este  autor  que  no  sea  cuidado  y  estudio ,  aun  en  la  trasposición  de  las  palabras,  de  qne 
usa  tal  vez ,  siendo  así  que  se  oscurece  la  oración ;  pero  lo  que  fuera  culpable  no  habiendo  causa 
para  hacerlo,  cuando  se  hace  con  ella  es  diño  de  toda  admiración...  Nada  de  lo  que  escribió 
deja  de  ser  muy  lleno  de  arte;  pero  nunca  la  ejecutó  con  tan  poca  prudencia,  que  no  la  ocultase 
con  destreza.  En  las  canciones  es  comparable  ¿  iodos  los  mayores  poetas  de  España  y  de  Italia; 
en  las  elegías  á  cuantos  las  han  escrito. 


DE  DON  JOSÉ  LUIS  VELAZQUEZ. 

(Orígenes  de  la  Poesía  Castellana.) 

Fernando  de  Herrera  mereció  por  este  tiempo  el  renombre  de  divino ,  y  no  se  puede  n^P^ 
que  tenia  espíritu  y  fuerzas  en  el  decir,  aunque  el  demasiado  esmero  que  puso  en  limar  sos  ver- 
sos los  hace  algo  desagradables  á  los  que  aman  la  armonía  y  suavidad  de  la  rima. 


JUICIOS  CRÍTICOS.  XS3 

DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(En  el  prólogo  á  sus  f.cccíones  de  Glosofía  moral.) 

Los  mayores  poetas  españoles  parafraseaban  los  salmos  hebreos,  los  valientes  pensamientos  y 
las  osadas  imágenes  de  Job,  los  encendidos  suspiros  de  la  enamorada  Esposa  de  los  Cantares.  Re- 
Testiise  el  sublime  Hcbrbrá  de  todo  el  estro  de  Moisés  cuando ,  habiendo  á  la  cabeza  de  sus  is- 
nelitas atravesado  ¿  pié  enjuto  el  mar  Rojo,  ve  el  brazo  de  Jehová,  que  para  el  tránsito  de  su 
pueblo  escogido  las  contcnia ,  despeñar  las  olas  sobre  las  olas,  y  sepultar  en  los  abismos  de  la 
mirlas  cuatregas  de  Faraón  y  sus  peones  y  sus  jinetes,  para  entonar  el  canto  de  loor  de  la  vic- 
toria de  Lepanto ;  resonaba  su  lira  lamentando  la  temprana  muerte  del  rey  don  Sebastian,  los 
pendones  de  Lusitania  arrollados  y  derribados,  sus  legiones  desbaratadas,  derrocado  y  desmo- 
roaado  su  antiguo  poderío,  con  son  no  menos  doliente  que  el  del  arpa  que  acompañaba  los  la- 
mentos de  Judá ,  que  sentado  triste  á  las  orillas  deV  rio  de  Babilonia ,  recuerda  las  caras  ondas  del 
pitrio  Jordán,  huérfano  de  sus  hijos,  el  templo  de  Jehová  yermo  de  victimas,  de  pueblo  y  de 
ttcerdotes,  el  alcázar  de  Sion  sin  guardas ,  Jerusalen  viuda  de  sus  moradores...  Un  estudio  pro- 
bndo  de  la  lengua  castellana  y  de  los  poetas  españoles  sus  coetáneos  y  que  le  habían  precedido, 
osa  severa  critica,  un  oido  sobremanera  versado  en  la  armonía  y  el  ritmo  poético,  distinguen 
especialmente  á  HERRiRá,  á  quien  apellidó  su  siglo  con  el  dictado  de  divino,  á  que  le  hacen 
acreedor  sus  cantos  líricos,  puesto  que  el  petrarquismo  que  en  sus  inacabables  elegías  domi- 
ni  infunda  miedo  al  mas  osado  lector.  A  las  dos  composiciones  maestras  que  ya  de  él  hemos 
citado  se  ha  de  agregar  la  oda  á  don  Juan  de  Austria  después  de  la  batalla  de  Lepanto  (1) ,  en 
qoe introduce  á  Apolo  celebrando  el  impávido  esfuerzo  de  Harte  en  la  rota  de  los  gigantes,  pro- 
nosticando, empero,  que  ha  de  venir  dia  en  que  las  hazañas  del  vencedor  de  Lepanto  oscurezcan 
y  eclipsen  las  del  numen  de  la  guerra.  Su  canción  al  sueño  respira  la  molicie  tanto  como  la  otra 
d ardor  marcial ;  y  con  tal  tino  ha  manejado  el  idioma,  con  maestría  tal  están  las  sílabas  encade- 
nadas, que  en  la  primera  retratan  sus  fuertes  sonidos  el  estrépito  de  las  armas,  el  ronco  es- 
codo de  las  trompas  bélicas,  y  en  la  última  la  dulzura  del  sueño,  el  blando  sosiego  del  mim- 
ólo, de  su  beleño  tocado ,  el  silencioso  y  suave  vuelo  de  sus  perezosas  alas. 


AIILÜSTRISIMO  SEÑOR  DON  FERNANDO  ENRIQÜEZ  DE  RIBERA,  MARQUES  DE  TARIFA- 

(Dedicatoria  que  puso  BsaaBRA  en  la  edición  primitiva  de  suspoesias, ) 

Bien  conozco  que  no  ha  sido  mucho  acertamiento  haber  prometido  á  vnestfa  señoria  ilustriai- 
ma  bacelle  servicio  en  publicar  estos  versos,  poco  merecedores  de  la  estimación  que  les  da  vues- 
tra señoría ;  y  así ,  temo  grandemente  perder  en  la  opinión  de  todos  el  crédito  de  recatado  y  es- 
crupuloso en  este  estudio,  que  es  lo  último  que  me  podia  quedar  en  consuelo,  ya  que  me  hallaba 
falto  en  las  demás  cosas ;  y  por  esto  quisiera  no  haber  ofrecido  tan  liberalmente  lo  que  descubrirá 
la  oscuridad  y  rudeza  de  mi  ingenio.  Mas  tengo  tanto  respeto  á  la  satisfacción  que  mostró  tener 
niestra  señoria  cuando  me  hizo  merced  de  amparallos  con  su  nombre,  que  quiero  antes  aventu- 
rarme al  juicio,  no  solo  de  los  hombres  que  saben ,  pero  de  los  inorantes,  que  retraerme  de  mi 
)ropósito,  cuanto  mas  que  tiene  fuerza  de  imperio  el  ruego  de  los  príncipes,  y  no  podia  yo  rehu- 
ir de  obedecer  á  vuestra  señoría  sin  caer  en  culpa.  Suplico  pues  á  vuestra  señoria  ilustrísima 
pe  los  favorezca  de  la  suerte  que  suele  hacerme  merced ;  que  si  por  ventura  merecieren  ser 
natos  y  acogidos  de  algunos,  deberán  eso  á  vuestra  señoria»  aunque  no  lo  espero  de  su  poco  me- 
"ccinüento. — Ilustrísimo  Señor.^Besa  las  manos  á  vuestra  señoria  ilustrísima  su  servidor, 

Fernando  dk  Herrira. 

(í)  fio  es  después  de  la  batalla  de  Lepanto  9  eomo  dice  Mardiena ,  sino  después  de  la  redacción  de  los  moriscos  d« 
»  ilpi^arras  á  la  obediencia  de  Felipe  0. 
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PREFAÜON  DE  FERNANDO  DE  HERRERA  A  SUS  VERSOS. 

( Edición  de  Pcícheco,) 

Bien  quisiera,  ya  que  me  dispongo  tan  tarde  á  publicar  estos  juegos  de  la  juventud,  que  fue- 
ran tales,  que  me  libraran  en  parte  de  la  culpa  que  suelen  dar  los  hombres  cuerdos  á  los  que 
embarazan  lo  mejor  de  su  yida  en  semejante  ocupación.  Pero,  ya  que  estoy  obligado  á  este  ries- 
go, si  en  ellos  no  descubriese  algún  rastro  de  la  perfección  y  excelencia  que  se  halla  en  las  obras 
de  los  buenos  escritores,  no  ha  sido  falta  de  diligencia  y  cuidado,  sino  infelicidad  de  mi  genio, 
que  el  conocerla  me  ha  retirado  muchas  veces  de  la  publicación  de  estos  versos;  mas  el  deseo 
de  agradar  á  quien ,  satisfecho  dellos,  piensa  que  merecen  salir  á  luz ,  me  obliga  á  que  me  snjete 
á  la  pena  de  este  atrevimiento.  Y  si  he  de  decir  verdad ,  no  ha  tenido  pequeña  parte  en  mi  deter- 
minación el  amor,  que  es  tan  natural  en  todos  los  que  escriben,  de  querer  ver  sus  obras  en  al- 
guna estimación  y  cuenta.  Conozco  de  mi  que  no  merezco  esperar  memoria  en  la  edad  venidera; 
que  fuera  demasiada  soberbia  esperarle ;  pero,  si  por  estudio  y  trabajo  y  por  admiradon  de  los 
antiguos  se  debe  alguna,  bien  pedia  merecerla.  Lo  que  ha  sido  en  mi  he  hecho  por  acercarme 
á  la  perfección  con  la  imitación  de  los  mejores ;  lo  demás  lo  juzgará  el  tiempo ,  cierto  y  desapa- 
sionado censor  de  estas  cosas,  que  cuando  son  tan  pequeñas  como  las  que  yo  ofrezco,  es  sim- 
pleza querer  epgrandecerlas  con  el  aparato  do  luengas  prefaciones. 
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LIBRO  PRIMERO. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 

Snfro  Horando,  en  vano  error  perdido, 
G3  miedo  y  el  dolor  de  mi  cuidado, 
Sío  esperanza ,  ajeno  j  entregado 
41  iiriperio  tirano  del  sentido. 

Hueve  la  yoz  amor  de  mi  gemido, 
Y  esfuerza  el  triste  corazón  cansado , 
Porque  siendo  en  mis  cartas  celebrado, 
Oél  se  aproveche  nunca  el  ciego  olvido. 

Quien  sabe  y  ve  el  rigor  de  su  tormento, 
Si  alcanza  sus  hazañas  en  mi  llanto. 
Muestre  alegre  semblante  á  mi  memoria. 

Qaien  no,  hoya ,  y  no  escuche  mi  lamento; 
Que  para  libres  almas  no  es  el  canto 
De  quien  sos  daños  cuenta  por  Títoria. 

U. 

Luz  eo  cuyo  esplendor  el  alto  coro 
Coo  vibrante  fulgor  está  apurado. 
De  dulces  rayos  bello  ardor  sagrado, 
ik>  enriqueció  Eufrosina  su  tesoro ; 

Ondoso  cerco  que  purpura  el  oro. 
De  esmeraldas  y  perlas  esmaltado 

Y  en  sortijas  lucientes  encrespado, 

A  aaien  me  inclino  humilde ,  alegre  adoro ; 

Gaello  apuesto,  serena  y  blaoca  frente , 
Gloria  de  amor,  gentil  semblante  y  mano, 
Que  desmaya  la  rosa  y  nieve  pura. 

Es  esta  por  quien  fuerzo  al  mal  presente  * 
Qae  pruebe  su  furor,  y  siempre  en  vano 
Aveot^ar  inteoto  mi  ventura. 

10. 

Pues  de  este  luengo  mal  penando  muero, 
Ski  que  remedio  alguno  estorbe  el  daño. 
Amor  me  dé ,  en  consuelo  de  mi  engaño , 
Falso  placer  ajeno,  aunque  postrero ; 

Ooe  mi  dolor  anime  el  duro  acero, 

Y  en  blanda  saña  el  tibio  desengaño, 

Y  el  desden  manso ,  en  cuya  ausencia  engaño 
Mi  perdición ,  y  eo  vano  el*  bien  espero ; 

Para  que  de  mi  muerte  la  memoria , 
T  eo  voluntad  ingrata  mi  firmeza 
Haca  á  la  edad  siguiente  insigne  historia, 

Que  de  mis  esperanzas  v  riqueza 
Flncarin  ( \  corto  premio  i  tanta  gloria !) 
Deseos  acabados  en  Uristesa. 

P.  xn-i. 


IV. 

|0h ,  fuera  yo  el  Olimpo,  que  ton  vuelo 
De  eterna  luz  girando  resplandece 
Cuando  mengua  Timbreo  y  Gintia  crece 
En  el  medroso  horror  del  negro  velo ! 

En  lo  mejor  del  noble  hesperio  suelo , 
Que  cerca  y  baña  el  I^élís ,  y  enriquece , 
Viera  la  alma  belleza  que  florece 

Y  esparce  lumbre  y  puro  ardor  del  cielo ; 
Y  en  su  candor  clarísimo  encendido. 

Volviera  todo  en  llama,  como  espira 
En  fuego  cuanto  asciende  al  alta  etra. 

Tal  vigor  en  sus  rayos  ascendido 
Yace ,  que  si  con  fuerza  alguno  mira 
Eo  ella ,  con  mas  fuerza  en  él  penetra. 

V. 

Amor,  que  me  vio  Ubre  y  no  ofendido, 
Torció,  de  mil  despojos  ricos  llena  , 
En  lazos  de  oro  y  perlas  la  cadena , 

Y  en  nieve  asconaió  y  púrpura,  atrevido. 
Con  la  flor  de  las  luces  yo  perdido. 

Llegué  y  apresuré  mi  eterna  pena; 
Tiembla  el  pecho  Qel  y  me  condena ; 
Huyo,  doy  en  la  red ,  caigo  rendido  (1). 
La  culpa  de  mis  daños  no  merezco, 

Suefuéel  nudo  hermoso,  y  de  mi  grado 
o  una  vez  le  entregara  la  Vitoria. 
Cuanto  sufro  en  mis  cuitas  y  padezco 
Hallo  en  bien  de  mis  yerros  engañado , 

Y  del  engaño  salgo  ¿  mayor  gloria. 

VL 

Con  el  puro  sereno  en  campo  abierto 
Vuela  mi  alado  carro,  y  fresco  lle^a 
El  viento  arando  el  golio ;  la  |)az  niega 
Cielo  airado,  aire  adverso,  flujo  incierto. 

Desampara  huyendo  el  mar  desierto ; 
Mas  el  miedo  y  horror  lo  aflige  y  ciega ; 
Noto  cruel ,  que  su  furor  despliega , 
Las  velas  rompe ,  impide  entrar  el  puerto. 

Cuando  rie  una  luz  en  occidente 

gue  alegra  el  orbe  etéreo,  y  desfallece 
1  soplo  austrlno  y  cesa  el  ponto  oscuro, 
La  prora  vuelvo,  y  lejos  tardamente 
La  tierra  sola  en  puntas  aparece , 

Y  nunca  al  puerto  arribo  que  procuro. 

(1)  Asi  Feraindez^Pacheea  ^one  My^. 
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VII. 


Vuela  y  cerca  la  lumbre  y  no  reposa, 

Y  huye  yWuHvc,  á  su  beldad  rendida. 
Figura  simple  suya ,  y  encendida , 
Siente  que  fué  á  su  muerte  presurosa ; 

Has  yo,  alegre  en  mi  luz  maravillosa , 
A  consagrar  osando  voy  mi  vida, 

8ue  espera ,  de  su  l)ello  ardor  vencida , 
perderse  ó  cobrarse  venturosa. 
Amor,  que  en  mí  engrandece  su  memoria. 
Entibia  mi  esperanza  en  lento  engrano, 

Y  en  llama  ingrata  ufano  me  consumo. 
Cuidé  ( [  tal  fué  mi  mal ! }  ganar  la  gloria 

Del  bien  que  vi .  y  al  fin  hallo  en  mi  daño 
Que  solo  de  mi  tncendio  resta  el  humo. 

VIH. 

¿Qué  bello  nudo  y  fuerte  me  encadena 
Con  tierno  ardor,  en  quien  amor  airado 
Me  enciende  el  corazón,  y  en  un  cuidado 
Duro  y  terrible  siempre  me  enajena  ? 

El  oro  que  al  Gange  indo  en  su  ancha  vena 
Luciente  orna ,  y  en  nebras  dilatado , 
Con  luengo  cerco  y  terso  ensortijado , 
Gentil  corona  en  blanca  frente  ordena. 

¡Oh  vos,  que  al  sol  vencido,  prestáis  fuego, 
En  quien  mi  pensamiento  no  medroso 
Las  alas  metió  libre ,  y  perdió  el  vuelo! 

Lazos  que  me  estrecháis ,  mi  pecho  ciego 
Abrasad,  porque  en  prez  del  mal  penoso 
Segura  mi  fe  rinda  su  recelo. 

ELEGÍA  PRIMERA. 
Efperama  enamorada. 

Un  divino  esplendor  de  la  belleza , 
Pasando  dulcemente  por  mis  ojos , 
Mi  afán  cuidoso  causa ,  y  mi  tristeza. 

Peno,  pero  el  valor  de  mis  enojos 
Agradezco  á  mi  llama ,  por  quien  amo 
Dolor  que  da  á  mi  estrella  mis  despojos. 

Nuevo  amador ,  en  nuevo  ardor  me  inflamo 

Y  me  renuevo  en  su  vigor,  y  espero 
Aquel  bien  que  suspiro  ausente  y  llamo. 

Primero  es  este  mal .  será  postrero ; 
Que  no  podrá  sufrir  el  tierno  pecho 
O  mayor  otro  fue^o  ó  menos  íiero. 

Si  amor  do  el  hielo  en  el  rifeo  lecho 
Cobra  rigor  eterno  me  llevara , 
Se  viera  de  mi  incendio  al  Qn  deshecho. 

Cuido  que  el  frío  ponto  no  engendrara 
Veneno  roas  terrible  que  su  vista , 
Ni  que  mas  algún  rayo  penetrara. 

Mas  ¿  qué  fuera  si  acaso  y  cerca  vista 
Tal  vez  de  mi ,  y  gozara  yo  rendido 
Eljprecio  de  abrasarme  en  tal  conquista? 

Guantas  flechas  desarma  en  mi  herido 
Corazón  el  tirano,  tanta  gloria  • 

Atiendo ,  de  mis  males  ofendido. 

No  me  dará  el  cruel  por  mas  Vitoria 
Que  las  cuitas  me  acaben  que  padezco, 
NMando  tanta  estima  á  mi  memoria. 

Sien  sé  que  con  mi  nena  no  merezco 
Honrarme,  y  el  sentido  devanea 
Osado  en  la  pasión  á  que  me  ofrezco. 

Dióme  el  impio  sus  ojos ,  con  que  vea 
Mi  sola  perdición ;  mas  mi  ventura 
Esta  mi  perdición  por  bien  desea. 

El  valor,  la  grandeza  y  hermosura 
Me  esfuerzan  al  peligro,  y  me  sustenta 
En  medio  del  dolor  mi  lumbre  pura. 

El  áspero  trabajo  que  me  afrenta , 
En  descanso  se  vuelve ;  y  si  la  miro, 
El  daño  mas  molesto  me  contenta. 

Si  sale  de  su  pecho  algún  suspiro. 
Quedo  ingrato  á  mis  males ,  y  deseo  * 

Y  debo  la  razón  por  que  suspiro. 
Corto  en  la  mucha  gloría  que  poseo. 

Por  mi  excelso  y  felice  pensamiento 
Hallo  el  humano  nombre  al  bien  que  veo ; 


Y  mas  temo  en  I  a  envidia  del  tormento 
El  que  me  excusa  y  roba  esie  inhumano 
Qne  cuanto  mal  me  cansa  y  cuanto  siento. 

No  toca  el  puro  fuego  soberano 
A  quien  no  muere  amando,  á  quien  perdido 
No  se  deja  llevar  de  ajena  mano. 

Dichoso  yo,  que  aventuré  atrevido 
La  amada  libertad  en  qne  vivia, 

Y  me  gané ,  venciendo,  de  vencido. 
Lánceme  el  caso  vario  donde  enfría 

Arturo  y  la  desnuda  tierra  encielo 
Nevoso  hiela ,  ó  Febo  do  porfia. 

De  Afríca  el  seco  rostro  con  el  vado 
Abrasado,  y  feroz  con  hacha  ardiente 
Recocer  y  t'eñir  de  oscuro  velo ; 

Que  en  la  impresión ,  ó  rígida  ó  caliente, 
Alentará  mi  pecho  desmayado 
Con  suave  beldad  mi  luz  presente. 

Quien  el  deleite  sabe  regalado 
Del  triste,  y  el  placer  que  encubre  y  tiene 
El  tierno  corazón  en  su  cuidado. 

Solo  puede  entender  cuan  bien  me  aviene 
En  mi  dulce  pesar,  y  la  holganza 
Que  en  mi  pena  á  mí  espirita  proviene. 

No  puedo  de  mi  afán  hacer  mudanza; 
Que  amor  no  me  consiente  que  descanse 
Del  dolor  que  sostiene  mi  esperanza , 
Antes  quiere  que  en  él  muriendo  canse. 

SONETO  IX. 

Pues  de  mLbello  sol  el  rayo  ardiente 
Mi  débil  vista  ofende  en  claro  dia , 

Y  tarde  la  suave  llama  envia 

Al  pecho,  que  su  aliento  apenas  siente , 

Vea  yo  en  blanca  luna  su  fulgente 

Esplendor,  que  dé  fuerza  al  alma  mia, 

No  por  mi  daño  incierta  siempre  y  fría. 

Mas  con  florida  luz  y  ardor  presente. 

Que  la  celeste  hacha  será  oscura, 

Y  la  nocturna  sombra  luminosa , 

Y  podrá  gloriarse  en  mis  despojos; 

Y  sin  cobrar  temor  á  mi  ventura , 
Veré  (¡oh  gran  bien !)  mi  Delia  piadosa 
Volver,  cual  á  Endimion,  los  tiernos  ojos. 

X. 

Lento  y  pesado  olvido,  que  del  daño 
Eres  que  mas  me  aqueja ,  mayor  parte. 
Si  á  mi  memoria  ocupas  esta  parte 
Que  siempre  me  recuerda  el  desengaño, 

Y  ajeno  del  amor  y  de  sti  engaño 
Respiro,  y  mi  dolor  de  mi  se  parte , 
Prometo  agradecido  celebrarte 
En  la  mesma  sazón  del  dia  y  año, 

De  suerte  que  á  tu  nombre  igual  no  sea 
Nemosina ,  y  se  liunúlle  el  claro  asiento, 

Y  á  la  umbrosa  repon  rinda  tu  gloría; 
Si  no,  desierto  olvido  yo  te  vea 

Padecer,  olvidado  con  tormento, 

Y  eterna  de  tus  males  la  memoria. 

XI. 

Bellas  flechas  del  alma ,  ardiente  llama, 
Do  afina  y  avalora  sus  despojos , 
Lazos  purpúreos,  lúcidos  manojos. 
En  cuyo  cerco  amor  mi  espírtu  inflama, 

Volved  la  luz  serena  á  quien  vos  llama, 
Crespas  hebras  floridas ,  dulces  ojos; 
Que  ios  nudos  bien  siente  y  los  abrojos 
Quien  pena  y  su  mal  sufre  y  por  vos  ama. 

En  solo  un  corazou  tentad  el  fuego 

Y  el  arco  que,  aunque  solo,  su  firmeza 
El  precio  del  mayor  amante  encierra; 

Que  gastará  la  aljaba  el  niño  ciego, 

Y  los  rayos  que  enciende  esa  belleu , 
Primero  que  desmaye  en  tanta  guerra. 

XII. 

Yacía  sin  memoría  entorpecido 
Con  fría  sangre  el  corazón  nelado: 
Amor  hizo  que  escríba  en  mí  cuidado 
GoMsque  me  eni^^nen  del  olvido. 


coMPOSiaoNEs  varías.-  libro  primero. 

Vi  ana  luí  bella ,  en  elhi  tí  encendido 
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Qoe  el  rigor  corrió  en  llamas  desatado , 
Y  todo  en  ardor  vivo  transformado , 
Emero  ver  el  tiempo  al  fin  vencido. 

Leranto  ya  el  coidado  y  pensamiento ; 
Qoiereo  amor  y  honor  que  ensalce  el  vaelo 
De  mas  noble  osadia  que  Perseo. 

Trabajo  dalce,  amado  sufrimiento, 
One  sin  pavor  podéis  llevarme  al  cielo , 
Acompañad  eternos  mi  deseo. 

xnr. 

*  ^  _ 

Ala  derrote  del  doque  de  Sajonia  por  Carlos  V. 

Do  el  saelo  hórrido  el  Albis  frió  bafia 
Al  lajon,  que  oprimió  con  muerta  gente 
Y  rebosó  espumoso  su  corriente 
Ed  la  esparcida  sangre  de  Alemai^a ; 

AJ  celo  del  excelso  rey  de  España , 
AI  8eg;uro  consejo  y  pecho  ardiente , 
lodioa  el  duro  orgullo  de  su  frente , 
Medroso,  y  su  pujanza ,  ¿  tal  hazaña. 

La  desleal  cerviz  cayó,  que  pudo 
Sos  ondas  con  semblante  sobrai^  fiero 
Ysosbosanes  romper  con  osadia. 

Marta  vio,  y  dijo,  y  sacudió  el  escudo: 
« i  Oh  gran  Emperador,  gran  caballero ! 
¡Cnanto  debo  á  tu  esfuerzo  en  este  dia  1 1 

XIV. 

i^  párpura  en  la  nieve  destejida , 
El  dalce  ardor  con  tibia  luz  perdía , 

Y  en  los  cercos  y  oro  parecía 
Venus  desfallecer  con  voz  vencida. 

La  enemiga  cruel  de  humana  vida 
Sa  niebla  alegremente  esclarecía , 
y  mi  alma  el  fin  último  traía 
Eo  vuestros  graves  ojos  ascondida. 

Mas  espirando  amor  suave  y  tierno 
En  el  hielo  j  las  rosas,  la  vilorta 
Porfió  y  consiguió  en  dichosa  suerte.  • 

Centelló  en  vuestra  faz  su  fuego  eterno, 

Y  á  b  belleza  afano  dio  la  gloria 

Qoe  en  vida  volvió  leda  la  impía  muerte. 

XV. 

Corla  alegría ,  inútil  vanagloria , 
Deseos  en  ingrato  afán  perdidos , 
Suspiros  tarde  en  mi  dolor  crecidos , 
Despojos  que  aborrezco,  de  impía  historia , 

Para  amargo  temor  de  la  memoria 
Vos  halláis  en  mi  daño  reducidos ; 
Mas,  después  de  mis  males  pretendidos, 
Mal  podéis  pretender  ma vor  vitoria. 

Conozco  al  fin  y  siento  oien  mi  ensaño, 
Qoe  el  dardo  que  en  mi  pecho  temblar  veo 
Mostró  fiera  experiencia  de  mi  afrenta. 

Dejadme,  pues  huís, mi  desengaño; 
Ooe  ni  vuestra  promesa  ya  deseo. 
Ni  el  bien  de  vuestra  pena  me  contenta. 

XVL 

Veo  el  ayenobien ,  veo  el  contento 
Qoe  ofrece  blando  amor  al  pobre  estado ; 

Y  como  al  fin  doliente ,  congojado , 
Busco  un  liviano  engaño  á  mi  tormento. 

Aparto  de  la  pena  el  pensamiento, 

Y  espero,  osadamente  aventurado, 
Noeva  gloria  en  la  fuerza  del  cuidado, 

Y  doy  valor  seguro  al  sufrimiento. 
Surte  incierto  mil  veces  mi  dese<^. 

La  presa  desparece  por  quien  muero, 

Y  se  remonta  con  desden  perdido. 
Temo  ser  otro  insano  Salmoneo, 

Qoe  fingió  el  no  imitable  rayo  fiero, 
I  fué  con  rayo  abrasador  herido. 


XVU. 


Las  hebras  que  cogía  en  lazos  de  oro 
Con  arte  vuestra  blanca  y  tierna  mano, 
Miraba ,  y  el  semblante  alUvo  v  llano 

Y  la  florida  luz  que  amando  adoro. 
Creía  en  vos  del  sacro  excelso  coro 

Que  el  esplendor  se  unía  soberano; 

Porque  en  sombra,  aunque  bella,  y  traje  humano 

No  vio  tal  bien  el  orbe  y  tal  tesoro. 

Cuando  rompiste  leda  el  dulce  espanto, 
Qne  de  vos  parte  ausente  y  solo  apena , 
Preguntando :  c¿  Qué  fuerza  me  arrebata  ?» 

Yo,  que  temo  partirme ,  suelto  en  llanto, 
Digo :  c  Pienso  que  á  muerte  me  condena 
Del  cruel  vuestro  amor  la  saña  ingrata.» 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Al  tuano. 

Suave  sueño,  tú,  que  en  tardo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates ,  de  adormideras  coronado, 
Por  el  puro,  adormido  y  vago  cíelo. 
Vén  k  la  última  parte  de  occidente, 

Y  de  licor  sagrado 

Bafia^mis  ojos  tristes;  que  cansado 

Y  rendido  al  furor  de  mí  tormento. 
No  admito  algún  sosiego, 

Y  el  dolor  desconhorta  ál  sufrimiento. 
Vén  á  mi  humilde  rueso. 

Vén  ¿  mi  ruego  humilde ,  ¡oh  amor  de  aquella 
Qne  Junóte  ofreció,  tu  ninfa  bella! 
Divino  sueño,  gloria  de  mortales. 
Regalo  dulce  al  misero  afligido ; 
Sueño  amoroso,  vén  ¿  quien  espera 
Cesar  del  ejercido  de  sus  males , 

Y  al  descanso  volver  todo  el  sciilido. 
iCómo  sufres  que  muera 

Léjüs  de  tu  poder  quien  tuyo  era? 

¿No  es  dureza  olvidar  un  solo  pecho 

En  veladora  pena , 

Que  sin  gozar  del  bien  que  al  mundo  has  hecho. 

De  tu  vigor  se  ajena? 

Vén ,  sueño  alegre,  sueño,  vén ,  dichoso; 

Vuelve  á  mi  alma  ya ,  vuelve  el  reposo. 

Sienta  yo  en  tal  estrecho  tu  grandeza , 
Baja  y  esparce  liquido  el  roclo. 
Huya  la  alba,  que  en  tomo  resplandece ; 
Mira  mi  ardiente  llanto  v  mi  tristeza , 

Y  cuánta  fuerza  tiene  el  pesar  mió, 

Y  mí  frente  humedece ; 

Que  ya  de  fuegos  juntos  el  sol  crece. 
Toma ,  sabroso  sueño,  y  tus  hermosas 
Alas  suenen  ahora , 

Y  huya  con  sus  alas  presurosas 
La  desabrida  anrora ; 

Y  lo  que  en  mi  faljtó  la  noche  fria 
Termine  la  cercana  luz  del  dia. 

Una  corona  ¡  oh  sueño !  de  tus  flores 
Ofrezco ;  tú  produce  el  blando  efeto 
En  los  desiertos  cercos  de  mis  ojos; 
Que  el  aire,  entretejido  con  olores. 
Halaga  y  ledo  mueve  en  dulce  afeto ; 

Y  de  estos  mis  enojos 

Destierra,  manso  sueño,  los  despojos. 
Vén  pues,  amado  sueño,  véií,  liyiano ; 
Que  del  rico  oriente 
Despunta  el  tierno  Febo  el  rayo  cano. 
Vén  ya ,  sueño  clemente , 

Y  acabará  el  dolor ;  asi  te  vea 
En  br|zo8  de  tu  cara  Pasilea. 

SONETO  xvm. 

En  este  que  prosigo,  espacio  incierto. 
Armado  con  los  riscos  y  espantoso. 
Descubro  estrecho  paso  y  afanoso. 
Dudosa  salud  siempre  y  daño  cierto. 

Huyendo  entre  las  peñas  el  desierto. 
Dilato  el  rastro  del  dolor  penoso; 
Resuena  áspero  el  viento,  y  el  hermoso 
Cielo  yace  en  tinieblas  encubierto. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Ya  corro  detpefiindome  sio  tiento, 
Ya  doy  eo  las  espinas  con  los  ojos , 

Y  no  bailo  airan  fio  en  mí  camino. 
Cánsase  y  desespera  el  snfrimiento, 

Y  DO  teme  el  peligro  y  los  abrojos 
Cnanto  üerar  presente  el  mal  coutino. 

XDL 

Crece  f  alienta  fiero  en  el  ñemeo 
León,  y  imprime  su  furor  presente , 

Y  en  el  orbe  terrestre  esfuerza  ardiente 
Las  llamas  el  dañoso  Iperioneo. 

Y  cuando  amor,  ingrato  á  mi  deseo. 
Descubre  eo  sn  león  mas  inclemente 
Los  rayos,  acabar  indignamente 

Mi  estéril  esperanza  tnste  veo. 

Abrasa  el  corazón ,  do  nunca  el  frío 
Tuvo  lugar,  ¡ay ,  ob  dolor  penoso , 
A  quien  otro  ninguno  es  semejante ! 

No  puede  amortiguar  el  llanto  mío 
Este  incendio ;  oue  el  Bétis  espumoso 
NI  todo  el  grande  Océano  es  bástame. 

XX. 

Ardia,  en  varios  cercos  recogido , 
Del  crispante  cabello  en  tomo  el  oro, 

gue  en  bellos  lazos  coronado  adoro,      « 
Ichoso  en  el  dolor  del  mal  suíHdo. 
Vibraba  el  esplendor  esclarecido 

Y  dulces  rayos,  del  amor  tesoro , 

Por  quien  perdida  busco  siempre  y  lloro 
La  sloria  de  mi  daño  consenliao. 

Veste  necnra ,  descuido  recatado , 
Suave  voz  ue  angélica  armenia 
Era,  mesura  y  trato  soberano. 

Yo,  que  tal  no  esperaba ,  trasportado , 
Dije ,  eo  la  pura  luz  que  me  encendía : 
«No  encierra  tal  valor  semblante  bumano.t 

XXI. 

De  bosque  en  bosque,  de  uno  en  otro  llano. 
Solo,  en  medroso  borror  y  en  sombra  oscura , 
Voy  suspirando  ausente,  y  la  luz  pura 
Busco,  que  me  encubrió  el  amor  tirano. 

Corto  el  rio  y  traspaso  el  monte  en  vano ; 

8ue  no  se  debe  mas  á  mi  ventura ; 
I  bien  que  la  esperanza  me  procura 
Huye  y  se  me  desliza  de  la  roano. 

En  este  duro  estrecho  me  lamento. 
Porque  sea  mi  daño  manifiesto 

Y  alguno  se  conduela  en  mi  cuidado. 
No  conhorta  al  fin  esto  mi  tormento ; 

8ue  tanto  mi  dolor  es  mas  molesto 
uanto  de  ajeno  pecbo  mas  llorado. 

XXII. 

En  tu  cristal  movible  la  belleza 
Veo,  Nereo  padre ,  figurada 
De  mi  luz,  que  de  rayos  coronada. 
Muestra  alegre  su  gracia  y  su  grandeza. 

Tos  ondas  ? ibran  y  arden  con  la  alteza 
De  la  llama  titania ,  y  la  rosada 
Frente  alabo,  y  de  púrpura  imitada 
En  ellas ,  y  de  nieve  la  pureza. 

Si  alzo  al  polo  los  ojos,  donde  junto 
Te  pinta  so  color,  presente  miro 
De  mi  lucero  el  dulce  ardor  florido. 

Y  dudoso  del  bien ,  al  mesmo  punto 
Vuelvo,  y  en  tu  fulgente  ponto  admiro 
Su  esplendor,  y  en  cl  cielo  dividido. 

XXllI. 

Del  fiero  Marte  el  canto  numeroso 

Y  de  la  selta  olvido,  y  verde  prado 
La  avena,  porque  vuelvo  al  fin  cuitado, 
En  gloria  de  quien  turba  mi  reposo ; 

De  aquel  cruel ,  que  fuerte  y  poderoso, 
Terror  de  hombres  y  dioses  y  cuidado. 
Me  forzó  ft  tolerar  el  mal  de  grado, 

Y  en  mi  pasión  me  agrada  estar  lloroso. 
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El  silencio,  el  semblante  descooteolo 

Y  el  confuso  gemido  es  muestra  abierta 
De  mi  penoso  y  luengo  desvario. 

No  me  duele  aunque  inmenso,  mi  tormeolo; 
Duéleme  que  mi  pena,  á  todos  cierta, 
No  conozca  quién  causa  el  error  mió. 

XXIV. 

Tan  alto  esforzó  el  vuelo  mi  esperanza, 

ue  mereció  perderse  en  so  osadía; 

o  bien  lo  sospechaba,  y  le  temía 
De  su  atrevida  empresa  laveoganza. 

No  me  escuchó,  y  siguió  una  confianza, 
Que  boyó  eco  los  bienes  que  tenia ; 

Y  conmigo  en  tal  cuita  y  agonia 

Se  adolece  y  lamenta  en  la  mudanza. 
Para  aliviar  la  culpa  en  tanto  daño, 
De  Faetón  el  rayo  le  recuerdo, 

Y  de  su  intento  ufano  la  memoria ; 
Que  solo  ya  me  sirvo  del  engaño 

En  mi  mal,  y  en  mi  error  penando,  pierdo 
Sin  sazón  las  promesas  de  mi  gloria. 

SEXTINA  PRIMERA. 

Poder  de  anas  triitexas. 

Un  verde  lauro  en  mi  dichoso  tiempo 
Solía  darme  sombra,  y  con  sos  hojas 
Mi  frente  coronaba  junto  á  Bétis: 
Entonces  yo  en  so  gloria  alzaba  el  canto, 

Y  resonaba  como  el  blanco  cisne ; 
La  soledad  testigo  fué,  y  el  bosque. 

Después  que  al  bien  me  dló  prmcipio  cl  boiqaf, 

Y  en  la  sombra  gocé  del  dulce  tiempo, 

Y  canté  como  cuando  muere  el  cisoe^ 
El  lauro  me  negó  sus  verdes  hojas; 

^  Y  en  triste  se  trocó  el  alegre  canto, 

Y  se  admiró  de  mi  lamento  Bétis. 

Yo  busco  el  lauro  junto  al  grande  Béüs, 

Y  est4  cerrado  en  el  espeso  bosque. 
Do  apena  llega  el  lastimoso  canto 
Que  le  ofreciel  pasado  alegre  tiempo; 
Mas  él  huye  de  darme  roas  sus  hojas, 

Y  yo  me  quejo  como  suele  el  cisne. 
Jamis  cantó  tan  triste  el  dulce  cisne 

En  el  sonante  sulco  del  gran  Bétis, 
Como  yo  por  el  lauro  y  verdes  hojas , 
Que  me  impiden  tratar  el  duro  b<Mque; 

Y  con  memoria  del  suave  tiempo. 
Resuena  todo  en  lástimas  mi  canto. 

Ya  no  sonaré  yo  el  felice  canto 
Que  puso  envidia  en  Bélis  al  grao  cisae; 
Pues  es  contrario  á  mi  esperanza  el  tiempo, 
Tristeza  oirá  y  lágrimas  ya  Bétis, 

Y  al  cielo  moveré  contra  aquel  bosque 
Que  del  lauro  defiéndeme  las  hojas. 

Pues  ya  no  me  corono  de  las  hojas. 
Enmudezca  de  hoy  mas  el  tierno  canto; 
Asi  vea  desnado  al  triste  bosqoe , 

Y  Uore  mi  dolor  el  blanco  cisne 

Que  tiende  el  lecho  en  el  soberbio  Bétis, 
Pues  el  lauro  me  falta,  y  deja  el  tiempo. 

Entristéceme  el  tiempo ,  el  lauro  y  hojas. 
El  canto  no  me  agrada,  el  blanco  cisne 
Lamente  en  Bétis,  y  arda  en  fuego  el  bosqa^ 

SONETO  XXV. 

Dulce  el  fuego  de  amor,  dnlce  la  pena, 

Y  dulce  de  mi  daño  es  la  memoria 
Cuando  renueva  amor  la  antigua  historia 
Que  á  su  grave  tormento  me  condpna ; 

Mas  cuando  hallo  mi  esperanza  llena 
De  bien  y  de  promesas  de  Vitoria , 
Un  sóbito  dolor  turba  mi  gloria , 

Y  todos  mis  contentos  desordena ; 
Que  será  esta  luz  pura  de  belleza 

La  fe  del  justo  amor  en  poca  tierra 
Vuelta ,  y  el  fuego  muerto  qae  me  inflama. 
¡Oh  vano  ardor  de  la  inmortal  flaqueza! 
¿Si  el  fin  que  ofrece  paz  de  ttnU  guerra 
No  dejará  aun  ceniza  de  mi  llama  7 
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XXVI. 


¿A  dó  UeofS  la  luz,  IIé«ppro  mió, 
La  luz,  gloria  y  honor  del  OcíJeDle? 
¿Estás  puesto  en  el  cielo  relocienie 
En  importoDo  tiempo  y  seco  estIoT 

Lleva  ta  resplandor  al  sacro  rio, 
Qoe  tu  belleza  espera  alegremente» 
Y  el  céfiro  te  sea  otro  oriente , 
Hecho  locero,  y  no  Héspero  tardío. 

Merezca  Bétis  fériit  tanta  gloria, 
Qüt  solo  él  destas  laces  ilustrado, 
A  tierra  y  cielo  lleva  la  Vitoria; 

Que  to  belleza  y  resplandor  sagndo 
Hará  perpetuo,  de  inmortal  memoria, 
Mifiilras  corriere  al  mar  arrebatado. 

XXVH. 

Las  laces  do  el  amor  su  fuerza  apura 
Con  el  sereno  ardor  de  sus  centellas ; 
£1  oro  crespo,  en  mil  sortijas  bellas 
De  rayos  coronado,  y  llama  pura ; 

Las  palabras  vestidas  de  dulzura, 
Ooe  la  armonía  celestial  en  ellas 
Parece,  el  pecbo  duro  á  mis  querellas. 
La  mano  que  A  la  nieve  vuelve  oscura , 

Son  causa  del  tormento  y  dolor  mió. 
Con  mochas  que  callando  siento  y  veo , 

Y  no  me  valen  en  mi  esquiva  saerte. 
En  su  dureza  solo  el  bien  confio  ; 

Porque  4  vana  esperanza  y  gran  deseo 
No  se  debe  pedir  sino  la  muerte. 

xxvm. 

laoendio  de  Troya. 

El  bravo  ftie^o  sobre  el  alto  muro 
Df  I  soberbio  Ilion  crecía  airado, 
y  todo  por  mil  partes  derramado , 
Se  envolvía  confuso  en  humo  oscuro. 

Cala  traspasado  por  el  duro 
ffierro,  y  ardia  en  llamas  abrasado, 

Y  se  rendía  al  ímpetu  del  hado 

Del  Frige  osado  el  corazón  seguro. 

Solo  el  rey  de  Asia,  muerto  en  la  ribera. 
Grande  tronco  ¡ay  cruel  dolor!  yacía , 

Y  su  cuerpo  bañaba  el  ponto  ciego. 
¡Oh  fuerza  oculta  de  la  suerte  fiera! 

Qae  cuando  Troya  en  fuego  pereda. 
Falte  á  Priamo  tierra  y  falte  fuego. 

XXIX. 

Aeabe  ya  el  lamento  grande  mió, 
Con  quien  inundo,  Détis,  tu  corriente; 
Que  mi  dolor  acerbo  no  consiente 
Pmetuo  estado  á  tanto  desvario. 

Este  fuego  en  quien  ardo  gaste  el  frJo, 
Rompa  este  yugo  estrecho  ya  mi  frente, 
Y  amor  en  sus  rendidos  no  me  cuente; 
Qoe  del  A  laenso  paso  me  desvio. 

No  me  tendrá  en  confuso  error  su  olvido, 
Su  desden ,  su  rigor  y  su  tormento, 
Qve  tanto  se  cansaron  en  mi  pena. 

Jlas  yo  ¿qué  digo,  ausente  y  ofendido. 
Si  el  Impío  ofrece  siempre  al  pensamiento 
De  mi  astro  fatal  la  luz  serena? 

XXX. 

BétIs,  qne  en  este  tiempo  solo  y  firio 
Eicocbas  mi  dolor,  del  hondo  asiento, 
Acoge  en  m  quieto  movimiento  (3) 
Los  últimos  suspiros  que  yo  envió ; 

Y,  tí  tiene  valor  tu  sacro  río. 
Dame  que  en  iirlK)!  verde  mv  tormento 
Idamente  transformado,  que  ya  siento 
Üéhü  ia  voz,  eaal  cisne,  al  canto  raio  (3); 

<1)  HiaBSB4 ,  en  sos  AnotMcionei  á  G^eUtuo ,  pone  este  soneto 
■  las  larlaotes  que  siguen : 

Aeoge  en  to  callado  movimiento. 
9í  Cual  dSBO  débil  fot  al  caato  mío. 


W 


Porque  con  nuevas  ramas  tu  corriente 
Cercaré  coronando,  y  destilado 
Iré  en  to  luengo  curso  y  extendido  (4) ; 

Que  mi  luz  ceñirá  su  bella  frente 
De  mis  hojas ,  ó  en  llanto  desalado. 
Seré  en  sus  blancas  manos  recogido. 

XXXI. 

Yo  vi  i  mi  dulce  Lumbre  que  ef:parcia 
Sus  crespas  ondas  de  oro  al  manso  viento, 

Y  con  tierno  y  suave  movimiento 
Mi  duro  corazón  enternecía ; 

Mi  rustiqueza  y  torpe  rebeldía 
Perdió,  vencida ,  el  osUnado  intento, 

Y  en  blando  y  regalado  sentimiento 
Trocó  mi  alma  la  aspereza  mía. 

Nunca  me  vi  mas  preso  ni  rendido , 

Y  nunca  vi  en  mi  Luz  mayor  dureza. 
Ni  mas  recio  desden  ni  largo  olvido. 

A  térmhio  tan  grave  y  estrecheza , 
Casas,  mi  triste  suerte  me  ba  traído. 
Que  temo  de  mi  Lumbre  la  belleu. 

elegía  n. 

Poder  de  un  desden. 

Si  ya  la  Luz  que  causa  mi  alegría 
So  resplandor  aparta  de  mis  oíos, 
¿Para  qué  quiero  ver  la  luz  del  día? 

¿Para  ver  por  ventura  mis  despojos 
En  ajeno  poder,  y  mi  memoria 
Muerta,  y  vuelus  las  flores  en  abrojos? 

Amor,  porque  me  dio  breve  Vitoria, 

Y  no  entera,  con  daño  de  la  vida. 

Que  fortuna  en  sus  hechos  nueva  gloria ; 

Mas  grave  siente  la  inmorul  herida 
Con  la  fuerza  del  mal ,  y  tríste  temo 
A  la  alma  4  tales  ímpetus  rendida. 

Espero  ya  llegar  á  tal  extremo, 

§oe  a  todos  ponga  lástima  mi  pena, 
no  espero  tornar  al  bien  supremo. 
Libre  quisiera  estar  de  la  cadena 
Que  en  los  dorados  nudos  me  ba  forzado 
A  padecer  el  daño  que  me  ordena. 

Adonde  la  luz  vuelvo  fatigado, 
Una  sombra,  un  horror,  un  gran  tormento 
Se  presenta  en  la  fuerza  del  cuidado. 
Efl  prado,  que  solía  estar  contento, 

Y  el  rio  de  mi  canto  entretenido. 
Muestran  de  mi  dolor  el  sentimiento. 

Los  árboles  las  ramas  han  perdido , 
La  yerba  se  consume  y  se  deshace , 
El  calor  en  las  flores  esparcido. 

A  nadie  de  mi  lástima  le  place ; 
Sola  mi  bella  Luz  :  ay  dura  suerte ! 
Se  alesra ,  y  mi  dolor  le  satisface. 

¿A  dó  me  volveré  con  mal  tan  foerteT 
¿Quién  podrá  remediar  mi  desventura , 
Sino  la  cruda  y  espantosa  muerte  ? 

Aquella  claridad  y  hermosura 
Qne  ya  algún  tiempo  se  llamaba  rola 
Deshizo  mi  esperanza  y  mi  ventura. 

Pues  me  deja  mi  luz  y  mi  alegría, 

Y  no  deja  el  dolor,  quiere  que  muera, 
Porfiando  con  misera  agonía 

Que  vanagloria  de  mi  muerte  espera. 

SONETO  xxxn. 

Largos,  sutiles  lazos  esparcidos 
Por  el  rosado  cuello  y  blanca  frente; 
Dorada  diadema  ,.ardor  luciente. 
Llenos  de  mis  despojos  ofrecidos; 

Tiernos  y  bellos  ojos  encendidos , 
Rayos  de  amor ,  por  quien  mi  pecho  siente 
La  herida  Inmortal  que  llevo  ausente , 
Abrasada  mi  fuerza  y  mis  sentidos; 


Iré  es  ta  curso  largo  y  extendido. 
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FERNANDO  DE  HERREIU. 


Dicboso  yo,  que  merecí  cadena 
De  vuestras  ricas  hebras,  y  la  llama 
Qae  de  vos  procedió  en  estos  mis  ojos. 

¡Oh»  si  pudiera  acrecentar  la  pena 

Y  avivar  mas  el  fuego  que  me  inflama. 
Para  daros  debidos  los  despojos  I 

xxxni. 

El  duro  hierro  agudo  que  la  mano, 
Bica  de  mis  despojos  por  vos  siente, 

Y  la  sangre  esparció  que  amor  ardiente 
Guardó  cual  néctar  puro  y  soberano; 

Guiólo  amor,  y  abrió  manso  y  humano 
Lugar  al  dolor  vuestro  tiernamente  : 
Que  el  mal  que  siento  grave  y  vehemente , 
Blando  siente  el  cruel  pecho  tirano. 

La  herida  terrible  que  en  mis  ojos 
De  los  vuestros  entró,  y  causo  mi  pena , 
Venganza  toma  ahora  en  vuestro  yerro. 

No  esculpa  vuestra,  es  gloria  á  mis  despojos ; 

Y  asi ,  que  os  hiera  el  dulce  amor  ordena, 
Como  i  mi  vuestros  ojos,  vuestro  hierro. 

XXXÍV. 

Las  bebru  de  oro  puro  que  la  frente 
Cercan  en  ricas  vueltas ,  do  el  tirano 
Señor  t^e  los  lazos  con  su  mano, 

Y  arde  en  la  dulce  luz  resplandeciente , 
Cuando  el  ivierno  frióse  presente, 

Vencedor  de  las  flores  del  verano. 
El  purpureo  color  tomando  vano, 
En  plata  volverán  su  lustre  ardiente. 
Y  no  por  eso  amor  mudará  el  puesto ; 

gue  el  valor  lo  asegura  y  cortesía, 
I  ingenio  y  del  tima  la  nobleza. 
Es  mi  cadena  y  fuego  el  pecho  honesto , 

Y  virtud  generosa  lumbre  mia. 

De  vuestra  eterna,  angélica  bellexa. 

XXXV. 

Si  á  mi  triste  memoria  en  hondo  olvido 
Desierta  sepultase  sombra  oscura , 
Jamás  yo  ausente  en  mísera  figura 
Lamentaría  el  daño  no  debido ; 

Mas  presente  la  llevo,  y  voy  perdido 
Por  cierto  error  á  estrecha  desventura , 

Y  es  muerte  fiera  él ,  ya  de  mi  ventura 
Rico  despojo  al  corazón  caido. 

De  mi  gloría  me  acuerdo  para  pena , 
Del  mal  para  dolor,  v  nunca  veo 
O  pienso  cosa  ajena  de  mi  engaño. 

Pobre  de  bien  mi  suerte,  y  de  afán  llena 
Fué;  y  aunque  no,  bastara  mi  deseo 
Para  do  dar  lugar  al  desengaño. 

XXXVI. 
M  «rio  en  Gart^go. 

Del  peligro  del  mar,  del  hierro  abierta 
Que  vibró  el  fiero  Cimbro,  y  espantado, 
Huvó  la  airada  voz,  salió  cansado 
De  la  infelfce  Blrsa  Mario  al  puerto. 

Viendo  el  estéril  campo  y  el  desierto 
Sitio  de  aquel  logar  infortunado. 
Lloró  con  él  su  mal ,  y  lastimado. 
Rompió  asi  en  triste  son  el  aire  incierto  (5): 

<  En  tus  ruinas  miseras  contemplo 
¡Oh  destruido  muro!  cuánto  el  cielo 
Traeca,  y  de  nuestra  suerte  el  grande  estrago. 

«¿Cuál  mas  terrible  caso,  cuál  ejemplo 
Mayor  habrá ,  si  puede  ser  consuelo 
A  Mario  en  su  dolor  el  de  Cartago?» 

XXXVII. 

No  es  tan  duro  mi  pecho,  que  no  sienta 
La  fberza  del  dolor  aue  en  él  desciende ; 
Mas  amor,  por  mas  daño,  roe  defiende 
Que  descubra  las  llagas  de  mi  afrenta. 

(5)  La  edición  de  Pacheco  dice  ea  Ma  trti$t. 


Quiere  que  calle  el  mal  y  que  oon^Dta 
La  pena  que  me  aqueja  y  siempre  ofieode, 

Y  en  fuego  desusado  tarde  enciende 
El  corazón,  que  en  llama  se  sustenta. 

SI  esta  grave  pasión  no  perturbara 
El  pecho,  Dien  pudiera  confiado 
LlMar  al  dulce  fin  de  la  alegría ; 

Mas  ¡  ay,  cuánto  es  esta  esperanza  cara! 

Y  por  mirar  su  bien  ¡  cuánto  ha  pasado 
De  aüiD  y  de  tormento  la  alma  mía! 

xxxvni. 

Este  lauro  que  tiene  en  su  corteza 
Verde  escrita  la  honra  de  mi  pena, 

Y  en  él  el  manso  céfiro  resuena 

Mi  mal ,  su  resplandor  y  su  belleza ; 

Cuando  el  sol  elevado  en  mas  alteza 
Se  vio,  me  dio  en  sus  hojas  sombra  ll^na; 
Fué  el  calor  blando  y  la  congoja  buena, 

Y  entonces  me  alegraba  la  aspereza. 
Ahora,  ¡  oh  triste  hado,  avaro  cielo ! 

§ue  deja  el  sol  ardiente  el  paso  abierto, 
todo  el  mal  y  daño  en  mi  fortuna , 
Con  llanto  eterno  y  falto  de  consuelo 
Miro  el  lauro,  y  padezco  en  el  desierto. 
Por  80  culpa,  el  calor  que  me  importuna. 

XXXIX. 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  via 
En  las  desnudas  peñas ,  desde  el  poerto, 

Y  en  conflicto  las  naves,  que  el  desierto 
Bóreas,  bramando  con  furor,  batía. 

Citando,  gozoso  de  la  suerte  mia« 
Aonqoe  afligido  del  naufragio  cierto. 
Dije :  cNo  cortará  del  ponto  incierto 
Jamás  mi  na  ve  la  temida  via.  > 

Mas :  ay  triste !  que  apena  se  preaeata 
Da  mi  fingido  bien  ona  esperanza. 
Coando  las  velas  tiendo  sin  reeelo ; 

Vuelo  cual  rayo,  v  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 

Y  eo  negra  sombra  cobre  todo  el  cielo 

elegía  m. 


¡Oh  sospiros ,  oh  lágrimas  hermosas, 
Gloria  del  alma  mia  y  mi  cuidado. 
Que  de  mi  pena  fuisteis  piadosas! 

¡  Oh  sentimiento  de  amoroso  estado ! 
Oh  prendas  de  mi  alma  v  mí  esperanza , 
Que  reparáis  el  mal  del  bien  pasado! 

Si  alguna  vez  hallare  yo  mudanza 

Y  algún  desden  en  quien  está  mi  vida» 
Vos  seréis  mi  reparo  y  confianza. 

No  temeré  por  vos  ira  encendida , 
SI  el  amor  no  temiese;  vos  sois  puerto 
Al  alma  en  peligroso  mar  perdida. 

Suspiros  míos ,  que  me  tenéis  muerto. 
¿Socño  yo  aqueste  bien?  Decí,  ¿es  fingido? 
Decid ,  hermosas  láff rimas ,  ¿  es  cierto? 

¡Oh  lágrimas,  si  hubiera  concedido 
Amor  que  yo  os  bebiera ,  porque  el  pecho 
Regárades,qoe en  fuego  está  encendido! 

No  para  que  pudiera  ser  deshecho , 
Mas  para  que  tomara  blando  aliento, 

Y  fuera  este  de  amor  ilustre  hecho ; 

Y  para  que  tuviera  so  aposento 
Propio  en  el  corazón ,  j  relevara 
Parte  de  mi  dolor  y  mi  tormento. 

No  hay  néctar  dulce  por  quien  yo  os  trocara, 
Ni  pluvia  de  oro  ¡  oh  lágrimas  hermosas  I 
Por  quien  mi  alma  su  dolor  repara. 

Tales  lágrimas  dulces ,  piadosas. 
Venus  Citerea  derramó,  dejando 
A  Adonis  en  las  selvas  amorosas; 

Y  tales  fueron  los  suspiros  cuando 
De  amor  de  Marte  presa  suspiraba. 
Ardiendo  en  foego  deleitoso  y  blando. 

Con  esus  bellas  lágrimas  bañaba 
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Diina  el  rostro  blanco  tíenmuente 
Oaado  de  Endlmion  triste  se  apartaba. 

Hermosas  perUs,  qae  de)  oriente 
Nacidas  en  la  concba  generosa , 
Se  esparcen  por  el  filtimo  ocidente. 

Vendidas  por  la  púrpura  hermosa. 
No  dan  tal  resplandor  caal  babeis  dado, 
Cayeodo  en  los  colores  de  la  rosa. 

Él  rodo  del  cielo  derramado, 
T  en  olorosas  flores  esculpido, 
A  Toestra  ^ran  belleza  no  ha  igualado. 

¡Ob  lágrimas  dichosas  •  que  el  olvido 
Nanea  podrá  borrar  de  mí  memoria « 
Con  guien  jamás  espero  ser  perdido! 

¡On  mi  ?ida,  mi  alma,  bien  j  gloria ! 
T  vos .  suspiros  de  amorosa  suerte 
Por  quien  gané  vencido  la  victoria . 

Vivid  alegres,  sin  que  enojo  ftierte 
O  aspereza  revoque  esta  alegría , 
Qoe  no  podrá  romper  la  dura  muerte. 

Gooroigo  faltaréis  á  un  mesmo  dia , 
T renovándoos  los  celestes  ojos. 
Lloraréis  en  la  pena  y  muerte  mía, 
Y  seréis  del  amor  dulces  despojos. 

SONETO  XL. 

AnKentas hebras,  do  se  ilustra  el  oro, 
De  celestial  ambrosia  rociado , 
Tanto  mi  cloria  sois  y  mi  cuidado. 
Cnanto  sois  del  amor  mayor  tesoro, 

Luces  que  al  estrellado  y  alto  coro. 
Prestáis  el  bello  resplandor  sagrado , 
Cnanto  es  amor  por  vos  mas  estimado , 
Tanto  humilmente  os  bonro  mas  y  adoro. 

PurpCffCM  rosas,  perlas  de  Oriente , 
Marfil  terso  y  angélica  armonía , 
Cnanto  os  contemplo,  tanto  en  vos  me  inflamo, 

Y  cuanta  pena  la  alma  por  tos  siente. 
Tanto  es  mayor  valor  y  gloria  mia, 

Y  tanto  os  teoM>  coanto  mas  os  amo. 

XLI. 

Viví  gran  tiempo  en  confusión  perdido, 

Y  todo  de  mi  mesmo  enajenado, 
Desesperé  de  bien :  que  en  tal  estado 
Perdi  la  mejor  luz  de  mi  sentido. 

Mas  cuando  de  mi  tuve  mas  olvido. 
Rompió  tos  duros  lazos  al  cuidado 
De  amor  el  enemigo  mas  honrado, 

Y  ante  mis  i^és  lo  derribó  vencido. 
Ahora ,  que  procuro  mi  provecho. 

Puedo  decir  que  vivo,  pues  soy  mió. 
Libre,  ajeno  de  amor  y  de  sus  daños. 

Pueida  el  desden,  Antonio, en  vuestro  pecho 
Ac^r  semejante  desvario 
Antes  que  preralezcan  sus  engaños. 

ILII. 

Desea  descansar  de  tanta  pena , 
CoDoci^do  ya  tarde  el  desengaño. 
Mi  alma,  becba  á  su  dolor  extraño, 

Y  del  perdido  tiempo  se  condena. 

Ve  su  triste  esperanza  de  ansias  llena. 
Poco  bien ,  mucho  mal ,  perpetuo  daño , 

Y  las  glorías  debidas  cierto  engaño. 
Que  el  su  dulce  tirano  al  fin  ordena. 

Siente  sus  fuerzas  flacas  y  sin  brío, 

Y  su  deseo  vano  y  peligroso, 

Y  medrosa  levanta  apena  el  vuelo. 
Amor,  porque  no  crezca  en  ella  el  frió. 

El  fotígo  avifa  do  arde,  v  sin  reposo 
Basca  y  gime,  hallando  luz  del  cielo. 

XLOI. 

El  suare  color  que  dulcemente    - 
Espira,  el  tierno  ardor  de  rosa  pura. 
La  viva  luz  de  eterna  hermosura. 
El  seroio  candor  y  alegre  frente ; 

El  semblante  do  vace  amor  presente. 
La  mano  que  á  la  me? e  de  blancura 


Orna ,  pueden  volver  la  noche  oscura 
En  dia  y  claridad  respiand<!Ciente. 

En  vos  el  sol  so  ilustra ,  y  se  colora 
El  blanco  cerco ,  y  ledas  las  estrellas 
Fulguran ,  y  las  puntas  de  Diana. 

Tal  vos  contemplo,  quo  la  roja  aurora 

Y  de  Venus  la  lumbre  soberana , 

En  vuestra  faz  ardiendo  son  mas  bellas. 

XLIV. 

Alzo  el  cansado  paso ,  y  á  la  cumbre , 
Sufriendo  encima  esta  pesada  carga , 
Pruebo  llegar ;  mas  la  distancia  larga 
Me  ofende,  y  mas  la  grave  pesadumbre. 

Bien  que  roe  esfuerza  una  pequeña  lumbre 
Que  veo  lejos ;  pero  no  descarga 
Esto  mi  afán  penoso,  antes  alarga 
De  mi  prolijo  error  la  iocerlidumbre. 

Con  el  peso  abrazado  desfallezco ; 
Qne  mi  oslinada  afrenta  no  consiente 
Que  desampare  ya  esta  empresa  mia. 

Luchando  con  el  mal ,  pruebo ,  y  me  ofrezco 
Al  peligro,  esperando  ver  presente 
Alegre  en  tantos  tristes  algún  dia. 

XLV. 

El  fuego  que  en  mi  alma  se  aumenta , 

Y  consume  al  estéril  duro  frío. 
Da  vida  al  casi  muerto  pecho  mío, 

Y  en  virtud  de  suís  llamas  me  sustenta. 
Justo  es  que  muera  y  viva  en  él  y  sienta 

La  gloría  de  mi  dulce  desvario , 

Porque  de  mis  trabajos  yo  confio 

La  esperanza  del  premio  en  quien  me  alienta. 

Como  en  inmenso  frío  junta  espira 
Inmensa  oscuridad,  cuya  tristeza 
Ocupa  el  corazón  con  grave  pena ; 

Asi  con  el  excelso  ardor  conspira 
Excelsa  luz,  que  deja  en  su  belleza 
Mi  alma  de  alegría  y  de  bien  llena. 

XLVI. 

De  vos  ausente ,  ocupo  en  llanto  el  día , 

Y  la  noche  me  acoge  en  mi  lamento , 

Y  para  mas  dolor,  conmigo  cuento 
Mi  breve  bien  perdido  y  alegría. 

Vuestro  duro  rigor  ya  bien  debria 
Enternecerse  de  mi  sentimiento , 

Y  descubrirme  en  tanto  apartamiento 
Un  rayo  solo  de  la  lumbre  mia. 

Pero  si  TOS  queréis  con  este  olvido 
Alentar  la  pasión  que  me  maltrata, 
Lo  hecho  sobra  ya  para  venganza. 

Mas  aunque  en  soledad  y  aborrecido , 
No  podréis,  aunque  mas  podáis,  ingrata , 
Que  yo  no  os  ame,  ajeno  de  esperanza. 

XLVII. 

Lloro  solo  mi  mal ,  y  el  hondo  rio 
En  sus  turbadas  ondas  lleva  el  llanto ; 
Ya  es  tiempo,  digo.  Amor,  en  triste  canto. 
Que  ponaas  justo  fin  al  dolor  mió ; 

Que  sigo  ausente  ^n  tu  desvario, 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto, 

Y  en  este  paso  desamparas  cuanto 
De  tu  promesa  y  tu  valor  confio. 

Ya  es  tiempo.  Amor, que  el  áspero  tormento 
Acabe,  ó  que  mi  vida  se  deshaga, 
La  esperanza ,  el  deseo  y  osadía ; 

Que  en  tanto  mal  ya  falta  el  sufrimiento , 

Y  el  crudo  golpe  desla  acerba  Uaga 
Al  intimo  llegó  de  la  alma  mia. 

XLVm. 

Pues  la  flor  do  crecía  mi  esperanza 
Quemó  duro  rigor  de  ingrato  nielo , 

Y  á  mi  ardiente  deseo  negó  el  cielo 
De  fortuna  mejor  mas  confianza , 

Do  el  sol  con  tibio  rayo  tarde  alcanza , 

Y  luenga  sombra  efe ade  'el  siosüs  raelt , 
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Daré  aasente,  oW idado ,  sin  consuelo, 
A  mt  injosta  osadiaigiial  tenganza. 

Has  no  sufre  la  fuerza  que  padezco 
Tan  corla  paga  en  tanto  atrevimiento ; 
Que  en  la  ausencia  el  dolor  es  menos  fiero. 

Llega  ya  á  estrecho  tal,  que  no  merezco 
Alabanza  ni  culpa  en  mi  tormento; 
Tauío  es  grande  mi  mal ,  que  desespero. 

SEXTINA  n. 
Cautiverio  amoroso, 

Al  bello  resplandor  de  vuestros  ojos 
Mi  pecho  abrasó  amor  en  dulce  llama, 

Y  desató  el  rigor  de  fria  nieve , 
Que  entorpecía  el  fuego  de  mi  alma , 

Y  en  los  estrechos  lazos  de  oro  y  hebras 
Senti  preso  y  sujeto  al  yugo  el  cuello. 

Cayó  mi  altiva  presunción  del  cuello , 

Y  en  vos  vieron  su  pérdida  mis  ojos 
Luego  que  me  rindieron  vuestras  hebras, 
Luego  que  ardi,  Se&ora,  en  tierna  llama; 
Pero  alegre  en  su  mal  vive  mi  alma , 

Y  no  teme  la  fuerza  de  la  nieve. 

Yo  en  fuego  ardo,  vos  heláis  en  nieve, 

Y  libre  del  amor  alzáis  ei  cuello, 
Ingrata  á  los  tormentos  de  mi  alma , 

Que  aun  blandos  i  su  mal  no  dais  los  ojos ; 
Mas  siempre  le  abrasáis  en  viva  llama , 

Y  sus  alas  prendéis  en  vuestras  hebras. 
Viese  JO  las  doradas  ricas  hebras 

Bailadas  de  mi  llanto ,  si  la  nieve 
Vuestra  diese  lugar  ¿  esta  mi  llama. 
Que  la  dureza  de  ese  yerto  cuello 
La  lluvia  ablandaría  ae  mis  ojos, 

Y  en  dos  cuerpos  habría  sola  una  alma. 
La  celestial  belleza  de  vuestra  alma 

Mi  alma  enlaza  en  sus  eternas  hebras, 

Y  penetra  la  luz  de  ardientes  ojos 
Con  divino  valor  la  helada  nieve, 

Y  lleva  al  alto  cielo  alegre  el  cuello. 

Que  enciende  el  limpio  ardor  inmortal  llama. 

Amor,  que  me  sustentas  en  tu  llama , 
Da  fuerza  al  vuelo  presto  de  mi  alma, 

Y  del  terreno  peso  alzando  el  cuello , 
Inflamarás  la  luz  de  sacras  hebras ; 
Que  ya,  sin  recelar  la  dura  nieve. 
Miro  tu  claridad  con  puros  ojos. 

Por  vos  viven  mis  ojos  en  su  llama, 
¡  Oh  luz  de  la  alma !  y  las  doradas  hebras 
La  nieve  rompen ,  y  dan  gloría  al  cuello. 

ELEGÍA  IV. 
Esperaasa  de  ooBtoolo. 

SI  es  ley  de  amor  que  quien  os  ama  muera 

Y  pague  con  la  vida  la  osadía. 
Mi  pena  y  muerte  sea  la  prímera ; 

Mas  si  pretende  Amor  ¡  oh  Lumbre  mia ! 
Que  quien  merece  amaros  siempre  viva, 
¿Por  qué  queréis  matarme  con  porfía  t 

Acabe  ya  vuestra  dureza  esquiva ; 
Que  no  sufre  razón  tan  gran  crueza , 
Ni  es  bien  al  tierno  amante  ser  alti? a. 

Si  no  merezco  amar  vuestra  belleza, 

Y  buscáis  con  la  muerte  mi  castigo , 
Por  ser  indigno  yo  de  tanta  alteza , 

Este  amoroso  puesto  es  buen  tesUgo 
De  quien  fué  la  ocasión  de  mi  tormento. 
Dando  principio  al  mal  que  yo  prosigo. 

Nunca  osé  levantar  el  pensamiento 
A  mas  que  contemplarla  hermosura, 
Vuestro  valor  y  blando  acogimiento. 

Nunca  me  confié  de  mi  ventura 
Tanto,  aue  pretendiese  tal  victoria , 
Siendo  justo  perder  tal  coyuntura. 

Vos  disteis  causa  ¿  mi  primera  gloria. 
Vos  pusisteis  aliento  á  la  esperanza  * 
Prometiendo  certísima  memoria. 

Crei  vuestro  deseo,,  y  la  bonaazt 


Que  vi  en  el  mar  quieto  y  sosegado 
Dióme  vuestra  amorosa  confianza. 

Ahora  veo  mi  dichoso  estado 
En  miserable  vuelto ,  y  mi  alegría 
En  tristeza, ^  mi  bien  en  mal  trocado. 

No  sé  i  quién  yo  me  vuelva  en  mi  porfía, 
Que  pueda  consolarme  en  tal  fortuna, 
Sino  á  vos ,  enemiga  dulce  mia. 

Mis  quejas  os  publipo  de  una  en  una, 
Mttéstroos  mi  pena  y  lástima  presente 

Y  veo  que  mi  mal  os  importuna. 
Estáis  á  mis  tormentos  inclemente, 

Ingrata ,  esquiva ,  dura  y  desdeñosa, 

Y  de  vuestra  memoria  estoy  ausente. 
Mi  alma,  que  con  vos  era  dichosa. 

Sin  vos  triste ,  sin  vos  es  desdichada. 
Sin  vos  de  su  dolor  jamás  reposa. 

No  haj  quiep  de  mi  pena  lastimada 
No  suspire  y  no  tenga  descontento, 

Y  vos  estáis  mas  cruda  y  ostinada. . 

¡Oh  Luz,  gloria  de  Heeperia  y  omameDia, 
Criada  por  mostrarnos  la  belleza 
Del  alto,  claro  y  celestial  asiento! 

Mirad  que  si  en  vos  falta  la  terneza. 
Perdéis  parte  mayor  de  vuestra  |(loria 

Y  el  mas  ilustre  nombre  de  la  alteza. 
¿Suflriréisque  os  escriba  la  memoria 

Por  bella  y  por  cruel?  ¡  oh  Lumbre  mia! 
No  deis  á  tal  pecado  tal  Vitoria. 

Sed,  pues  que  sois  mi  luz  hermosa ,  pia, 
Dad  á  quien  os  adora  algún  consuelo 
En  premio  de  sus  penas  y  agonía. 

No  me  dejéis  morir  con  desconsuelo , 
De  vuestra  crueldad  desamparado; 
Baste  el  dolor  sufrido  y  su  recelo. 

¿Cómo  sufrís  que  muera  en  tal  estado 

§uien  era  vuestro  amor,  vuestro  contento, 
dulcemente  fué  de  vos  tratado! 
Mas  si  vuestra  dureza  y  mi  tormento 

? ulereo  cortar  el  hilo  de  mi  vida, 
esto  es  ya  de  los  dos  postrero  intento, 
En  este  breve  espacio  y  despedida 
Mostrad  dolor  alguno  de  mi  muerte , 
En  término  tan  áspero  ofrecida ; 

Que  después  no  habrá  pena  ó  mal  tan  fuerte, 
Que  pueda  deshacerme  esta  memoria. 
Ultimo  bien  de  mi  iofelice  suerte 

Y  despojo  dichoso  de  mi  gloria. 

SONETO  XLIX. 

Lloré  y  canté  de  Amor  la  safia  ardiente, 

Y  lloro  y  canto  ya  la  ardiente  saña 
Desta  cruel  por  quien  mi  pena  extrafia 
Ningún  descanso  al  corazón  consiente. 

Esperé  y  temi  el  bien  tal  vez  ausente  • 

Y  espero  y  temo  el  mal  que  me  acompa&a, 

Y  en  un  error,  que  en  soledad  me  engafia. 
Me  pierdo  sin  provecho  vanamente. 

Veo  la  noche  antes  que  huya  el  dia , 

Y  la  sombra  crecer,  contrarío  agüero; 
Mas  ¿qué  me  vale  conocer  mi  suerteT 

La  aura  ostinacion  de  mi  porfía 
No  cansa  ni  se  rinde  al  dolor  fiero. 
Mas  siempre  va  al  encuentro  de  nú  suerte. 

L. 
A  un  oapitaa  valeroso. 

El  trabajo  de  Fidia  ingenioso. 
Que  á  Júpiter  Olimpio  díó  la  gloria» 
Fué  soberbio  despojo  de  Vitoria 
Al  tiempo,  en  nuestra  injuria  presuroso; 

Pero  al  valor  de  Aquiles  animoso 
El  siempre  insigne  Homero  alzó  la  historia, 

Y  dio  á  la  fama  eterna  su  memoria 
Con  alta  voz  del  canto  generoso. 

Yo,  que  mal  puedo  ser  en  honra  vuestra 
Nuevo  Homero,  consagro,  luz  de  Espafia, 
De  mfe  incultos  versos  la  armonía ; 

Mas  si  me  mira  Caliope  diestra « 
Valdrá ,  si  mi  deseo  no  me  engaña, 
Mas  que  Fidia  mortal  la  musa  mía. 


COMPOSICIONES  VARIAS.-UNiO  PRIMERO. 


U. 


7>iile esperanza, incieru.  en  blando  pecho 
Por  loeogo  Uenpo  inútil  engendrada , 
Qoe  mi  descanso  j  gloria  afentarada 
Ed  lemor  traecas  vano  j  en  estrecho , 

Boje  de  mi ,  qne  sobra  el  da5o  hecho ; 
Sigoe  en  otra  ocasión  mejor  entrada ; 
ñique  en  fida  un  misera  y  canuda 
El  toda  tn  porfla  sin  prorecfao. 

Si  este  logar  lloroso  te  contenta , 
Bosea  mejor  fortuna  al  pobre  estado, 

Y  sosiego  al  Ibror  del  dolor  mió ; 

Qoe  atendiendo  el  deseo  me  atormenta , 

Y  caido  y  sin  fuerzas  mi  cuidado. 

Me  estrecha  el  corazón  con  corpe  frió. 

LO. 

Razón  es  ya  qne  la  cansada  vida, 
Tiolo  tiempo  sujeta  al  amor  Taño, 
Hoya  el  fiero  poder  de  este  tirano, 
T  ja  deslace  mi  certiz  caida. 

Perezca  la  esperanza  aborrecida , 
El  deseo  abatido  y  mi  liviano 
Intento; qne  mi  bien  ya  está  en  mi  mano , 
Ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro  podré  ver  de  hoy  mas  la  suerte 
Del  misero  amador ,  el  vil  denuesto , 
El  congojoso  miedo ,  el  celo  frío ; 

Qoe  no  podrá  respeto  de  mi  muerte 
Hacer  que  mude  el  corso  al  fin  propuesto; 
Tal  ejemplo  es  el  grave  dolor  mío. 

Lin. 

Poeron  de  on  corto  bien  que  huye  luego , 
Antes  que  vuelva  la  ocasión  la  frente. 
Vuestras  las  que  el  Amor  halló  presente , 
Con  qoe  mi  alma  ardió  en  su  eterno  fuego. 

Pero  glorias  da  un  niño  solo  y  ciego , 
Qoe  cedo  las  deshace  un  accidente « 
iG^o  pueden  valer  4  un  pecho  ausente , 
Qoe  en  su  dolor  no  alcanza  algún  sosiego? 

Fundé  mis  esperanzas  en  arena, 
Qoe  el  viento  esparce ,  airado ,  sin  concierto, 
Y  rendido  al  temor,  perdi  el  recelo. 

Caveroo,  y  el  cruel, por  mayor  pena, 
En  altas  nubes  desmayó  desierto, 
IQ  alzar  osando  ol  inclinar  el  vuelo. 

LIV. 

Duro  es  estepeftasco  levantado, 
ftw  no  teme  el  furor  del  bravo  viento, 
Fria  esta  nieve  qne  el  soberbio  aliento 
Del  aquilón  trroja  apresurado ; 

Mas  duro  es  vuestro  pecho  y  mu  helado , 
En  ouien  la  Diedad  no  ha  hecho  asiento. 
Ni  el  fuego  oe  amoroso  sentimiento 
En  él  Jamás,  por  culpa  vuestra,  ha  entrado. 

Sordas  lu  ondú  son  de  aqueste  río , 
Pero  mas  sorda  tos  á  mis  clamores, 
Qoe  aun  poco  os  pareció  ser  dura  y  fría. 

Mu  todo  este  dolor  al  pecho  mió 
No  cauu  tantas  penas  y  dolores , 
Cuanto  la  soledad  de  la  alma  mía. 

BLEGUV. 

Losqfos,  que  son  luz  de  la  alma  mia, 
Hümedos  tí  tomarse  con  lamento. 
La  nárpura  bailando  y  nieve  fría. 

Un  tierno  j  congojoso  sentimiento 
Con  suspiros  forzados  fatigaba 
El  pecho,  donde  inspira  amor  su  aliento. 

A  la  armonía  t  llanto  atento  estaba 
El  aire ,  suspeodldo  el  alto  cielo, 
Y  á  mi  junto  con  ella  se  quejaba. 

¿Cuándo  oyó  tan  suaTe  canto  el  suelo , 
Aunque  tenga  de  Orfeo  la  memoríü , 
Yde  Febo  cubierto  en  mortal  velo? 

¿Cuándo  tnvo  el  amor  t^n  gran  vIctoriaT 
Cuando  sintió  el  Talor  de  su  grandeu, 
Shm  en  esta  dichosa  y  sola  gforíaT 


¿Qué  piedad  fué  Ter  en  tal  tristeza 
Los  dulces  ojos,  que  jamás  tío  tales 
La  luz  del  rojo  sol  puesto  en  alteza? 

Los  dulces  Terdes  ojos  celestiales. 
Que  entre  la  blanca  nieve  y  frescu  rosas, 
A  quien  son  las  de  Pesto  desiguales , 

Esparcían  lu  lágrimas  bermosu , 
Avivando  el  color  con  el  roclo 
Que  cubría  las  flores  amorosas. 

¡  Qué  lástima  era  ver  en  el  sol  mío 
El  puro  resplandor  que  me  encendía. 
Amortiguado ,  sin  aliento  y  frío ! 

{Qué  compuion  mirar  la  gloria  rola 
Sujeta  á  un  triste  y  miserable  estado, 

Y  ver  que  Amor  en  ella  padecía ! 

No  hubiera  pecho,  aunque  de  acero  armado, 
Que  al  dolor  no  entregara  sus  despojos, 
De  la  aspereza  en  piedad  trocado; 

El  licor  que  bajaba  de  los  ojos 
Por  los  pechos  y  veste  varíada , 
De  lazos  plateados  y  de  abrojos . 

En  nieve  con  dureza  conselada , 
Convertida  su  forma  en  la  figura 
De  una  luciente  peria  bien  tallada. 

No  cria  con  tal  luz  y  hermosura 
En  si  el  roudo  y  oloroso  oriente 
Perla  de  tan  perfecta  compostura. 

Sí  tuviera  esta  pería  refulgente 
Juno,  de  la  alta  Samo  sacra  diou , 
Páris  le  diera  el  premio  fácilmente. 

Con  esta  fíiera  Venus  mu  díchou, 

Y  el  resplandor,  mas  blanco  de  Diana , 

Y  de  Febo  la  luz  mas  poderosa. 
Llegué  yo  á  esta  mi  perla  soberana , 

¡  Ay  tnste !  inadvertido  por  mi  daflo 
Que  su  luz  á  mis  ojos  fué  tirana. 

No  me  temí  del  amoroso  engafio. 
No  pude  persuadirme  á  tal  afrenta , 
No  siendo  de  la  ley  de  amor  extraiko. 

A  la  luz  que  en  mis  ojos  se  aposenta 
Iba  para  quejarme  de  la  pena 
Que  la  fortuna  adversa  le  presenta ; 

Cuando  cerca  del  mal  que  amor  ordena 
Miré  con  piedad  y  confiado 
La  que  todas  mis  glorías  enajena. 

La  luz  y  el  dulce  resplandor  nevado 
El  corazón  venció  con  su  belleu , 

Y  la  tomé  en  mis  manos  admirado. 
Lloroso  y  con  temor  de  su  tristeu , 

Me  olvidé  de  la  pería  que  traía , 

Y  á  mi  boca  llévela  con  simpleza. 
Disuelta  al  punto ,  { oh  dura  suerte  mía ! 

A  lu  entrañas  descendió ,  y  en  fuego 
Se  trasmudó  la  nieve  dura  y  fria. 

El  corazón  se  abrau  ardiendo  luego, 
Como  si  por  mi  bella  Luz  no  ardiera , 

Y  su  calor  dejóme  á  un  tiempo  ciego. 
¡Oh  crudo  engaño,  quién  jamás  creyera 

Que  en  un  cuajado  y  recogido  hielo 
Oculto  un  fuego  liquido  estuviera ! 

¿Qué ,  fuera  del  amor,  virtud  del  cielo, 
Pudo  mostrar  en  lágrimas  hermosas 
Un  nuevo  efecto  nunca  visto  al  suelo  ? 

Estas  lágrímu  puras  y  amorosu 
Eran  fuego  de  amor,  eran  mi  muerte 
Estas  lágrímu  tiernas  y  dichosas. 

SI  estu  pudo  arroiar  con  triste  suerte 
Por  los  ojos ,  doblando  el  desvarío 
Al pechoque  rindió  su  brazo  fuerte ; 

si  estu  pudo  enviar  en  hielo  frío. 
Conociendo  en  la  luz  de  su  belleza 
Mas  virtud  que  en  su  fuerza  el  amor  mió , 

¿  Por  qué  quiere  que  viva  en  su  dureza 
Siempre  sujeto  y  preso  y  ensañado , 
Pues  no  trató  conmigo  con  llaneza? 

Mejor  fuera  que ,  ya  que  maltraudo 
Debia  yo  vivir  en  su  tormento , 
Me  llevara  al  dolor  sin  ser  forzado ; 

Y  no  que  con  su  flraude  y  crudo  intento 
Me  robara  la  gloría  de  mi  pena , 
Dejándome  en  confuso  sentimiento. 
Rebelde  el  cuello  siempre  á  la  cadena. 
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SONETO  LV. 
Al  BéUf . 


Igual  al  Tebro,  al  Arnoy  at  Metiaro, 
Superior  al  Tajo  j  Duero  y  Ebro, 
Sagrado  Ispalo  río ,  i  quien  celebro, 
Corre  ufano  al  ondoso  ponto  mauro. 

Tu  bello  mirto  rinde  al  verde  lauro 

Y  á  las  menores  hojas  del  enebro ; 
Cuanto  es  mayor  el  lauro  que  el  enebro, 
Tanto  es  al  mirto  inferior  el  lauro. 

Solo  falta ,  conforme  á  tu  alta  gloria , 
Lugar  en  el  luciente  y  (irme  cielo , 
Con  el  nombre  de  Eriüano  trocado. 

Mas ,  ya  que  se  te  niegue  esta  viioria , 
Seris  en  el  dichoso  hesperio  suelo 
Cual  Elíconio  Olmeo  fenerado. 

LVI, 

La  viva  llama  dais  y  luz  ardiente 
Del  rosado  esplendor  y  faz  serena , 
La  gracia  y  risa  tierna ,  de  amor  llena » 
A  yéans  bella ,  k  Faelon  luciente ; 

Al  cielo  el  que  vos  dio  valor  presente. 
La  suave  armonía  que  resuena 
En  vuestra  dulce  boca  á  su  sirena, 
El  olor,  perlas  v  oro  al  Oriente ; 

La  mano  y  color  lucido  al  aurora  • 
Las  flechas  al  Amor,  que  en  mi  herido 
Pecho  gasta  cruel  con  ardor  ciego ; 

A  mi  triste  vos  place  dar,  Señora , 
Solo  esquivo  desden ,  ingrato  olvido , 
Que  en  vuestrohielo  encienden  mi  impío  ñiago. 

Lvn. 

Probó  atento  el  artífice  dichoso 
A  la  imagen  impresa  y  forma  pura 
Hacer  no  inferior  la  hermosura , 
Por  quien  Bétis  va  al  piélago  pomposo. 

La  gracia  dio,  dio  el  esplendor  hermoso 
Que  en  la  nieve  la  púrpura  figura. 
Lumbre  que  á  la  imiebla  vence  oscura , 
Mas  que  todos  osado  y  temeroso ; 

Pero  la  majestad  de  la  belleza 
Tierna ,  y  serena  gloria  de  la  frente , 

Y  oíos  dulces  do  el  blando  amor  se  cria , 
No  pudo,  y  justo  fué  que  su  rudeza 

Vuestra  beldad  no  alcance  floreciente , 
Sola  entre  tantas ,  ¡  oh  indita  María ! 

LVin. 

La  muerte  pido ,  un  corazón  amante 
Vos  me  entregáis ,  y  me  dejáis  ausente 
De  las  bellas  lazadas  de  oro  ardiente 

Y  del  sereno  y  celestial  semblante. 
¿Por  qaé  no  temo  pues  el  mal  instante , 

Aunque  sus  rayos  Marte  ya  clemente 
Contraiga ,  sí  el  dolor  que  está  presente 
Cansa  el  pecho  en  sus  lastimas  constante? 

Este  aran  no  esperado,  esta  partida 
El  errante  furor  enciende  ti^ro, 
No  el  trabajo  cruel  de  enferma  suerte. 

Tal  me  hallo  en  la  ausencia  aborrecida , 
Que  el  dado  corazón  fué  triste  agüero 
Al  duro  cierto  riesgo  de  la  muerte. 

CANCIÓN  II. 
La  soledad. 

Algún  tiempo  esperé  de  aquellos  ojos 
Gozar  la  dulce  luz  que  tiernamente 
Se  mostraba  á  mi  llanto  piadosa , 
Del  sol  cuando  Diana  estuvo  ausente , 

Y  no  le  desplacieron  mis  enojos. 
Ahora ,  que  esta  sombra  tenebrosa. 
Se  entrepone  k  mi  lumbre  venturosa. 
Su  esplendor  me  fallece  en  el  desierto, 
Cercado  de  terror  y  niebla  oscura , 

Y  crece  el  mal .  y  el  daño  se  apresura. 
Procuro  salir  del  con  paso  incierto » 


Y  dov  en  la  espesura, 

Donue  todo  me  estorba,  y  la  esperanza 
Desmaya  con  dolor  de  la  mudanza; 
Cualquier  fulgor  presente  á  la  memoria 
Vuelve  de  mi  perdido  bien  la  gloria. 

Fué  en  mi  luengo  camino  cierta  pút 
Mi  luz,  y  mi  cuidado  embebecido 
Adestraba  por  ella  el  pensamiento. 
Ahora,  ¡ay  triste!  ausente  y  ofendido , 
En  soledad  confusa  y  agonía 
La  veo  oscurecida  sin  alieoto « 
Culpa  de  quien  me  causa  tal  tormento. 
Cuando  en  la  asperidad  del  bosque  espeso 
Me  enselvo  mas,  la  claridad  se  aparta, 

Y  de  su  ajena  gloria  al  alma  aparta; 
Temo  otro  nuevo  error  en  mi  progreso. 
De  este  agravio  no  harta 

La  fortuna,  un  nubloso  cerco  opone , 
Que  lluvioso  el  bien  me  descompone, 

Y  mi  estrella  arrebata  de  los  ojos; 
Yo  ciego  voy  por  ásperos  abrojos. 

Ya  subo  apena  y  nunca  descansando 
Por  yertos  nscos,  pasos  despeñados. 
Ya  en  hondos  valles  bajo  con  presteza. 
Lugares  de  las  fieras  no  tratados, 
El  pensamiento  en  ellos  variando. 
Un  frío  horror  y  súbita  tristeza 
Roba  el  vigor  y  engendra  la  flaqueza ; 
Cualquier  soplo  de  viento  que  resuena 
Entre  árboles  desnudos  quebrantado, 
Aqueja  la  esperan7.a  y  el  cuidado. 
Que  piensa  ser  la  causa  de  su  pena ; 
Pero  luego,  encañado , 
Hallo  el  cuidado  y  la  esperanza  vana , 
Que,  como  sombra,  se  me  va  liviana; 
Mas  luego  en  la  memoria  amor  despierta , 
Para  cobrar  su  bien  la  gloria  muerta. 

Salgo  de  esta  aspereza  á  un  verde  llano » 
De  flores  y  de  violas  vestidOy 

Y  de  mi  Luz  el  claro  lampo  veo ; 
La  belleza  el  olor  lleva  el  sentido, 

Y  el  sereno  esplendor  y  soberano ; 
Contemplo  en  su  vigor  cuanto  deseo , 

Y  es  el  amor  semblante  á  mi  deseo. 

El  pecho  abierto  admite  el  blando  fue^o, 

Y  pruebo  en  la  dulzura  de  este  hecho 

§ue  no  arde  con  viva  fuerza  el  pecho, 
odo  mi  gran  placer  se  turba  luego, 
Al  principio  deshecho ; 
Admírame  la  culpa,  que  no  es  mia, 

Y  procuro  encenderme  con  porfía , 

Y  tanto  lo  procuro  por  mi  daño. 

Que  me  abraso  y  consumo  en  este  en^aílo. 
Cuando  oso  descubrir  ^  mal  que  siento, 
Hallo  tanta  tibieza  al  bien  que  espero , 
Que  desconíio  luego  de  mi  gloria, 

Y  vuelvo  al  llanto  y  al  dolor  primero, 
Desesperado  de  mi  pensamiento; 
Viendo  muerta  en  mis  bienes  la  memoria , 
Olvido  el  dulce  tiempo  y  dulce  historia 
De  mi  leda  fortuna  y  apacible. 

Veo  mi  mala  andanza  estar  presente , 

Y  el  remedio  que  aguardo  siempre  ausente. 
Tomo  á  la  soledad;  que  mas  terrible 

Es  la  luz  al  doliente, 

Y  estoy  en  soledad  con  luengo  llanto , 
Do  suena  solo  y  gime  el  triste  canto, 

Y  no  espero  volver  al  bien  pasado. 
Ni  fin  ai  vano. error  de  mi  cuidado. 

SEXTINA  ni. 

Por  este  umbroso  bosque  y  verde  selva 
Con  mi  prolija  pena  ofendo  el  día , 

Y  cuando  cerca  á  Febo  ciega  noche 
Renuevo  mis  gemidos  en  el  llanto 

Y  acreciento  ¡as  ondas  á  este  rio. 
Ausente  de  los  rayos  de  mi  Lumbre. 

Tal  vez  pienso  cuidoso  que  mí  Lumbre 
Hiere  con  el  sereno  ardor  la  selva , 

Y  cansa  de  mis  lágrimas  el  rio ; 

Mas  cuando  se  me  aparta  y  huye  el  día , 
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Desierto  me  retaelvo  todo  en  llanto , 

Y  i  mis  oíos  deseo  eterna  noche. 

Si  en  el  silencio  oscuro  de  la  noqtio 
Riela  por  el  cielo  alguna  lumbre, 
Lu^o  la  qae  fué  causa  de  mi  llamo 
Me  parece  presente  en  esta  selva , 

Y  hace  esclarecer  un  nuevo  día , 

Y  alegra  el  mustio  bosque  y  bondo  rio. 
Testigo  de  mi  gloría  ha  »do  el  rio , 

Ooe  engañado  mejrió  en  profunda  nucho» 
Hasta  qoe  apareció  rosadfo  el  dia , 

Y  allí  representándose  mi  Lumbre, 
Qoeennquece  la  fria  estéril  selva , 
Asi  dije  tal  vez,  cesando  el  llanto : 

cMi  sol,  si  é  compasión  vos  mueve  el  llanto 
Que  produce  de  lágrimas  un  río , 
Safrid  que  rompa  yo  esta  espesa  selva , 

Y  Taja  envuelto  siempre  en  dulce  noche , 
Para  encender  mi  pecho  en  vuestra  lumbre , 
Poes  me  es  niebla  sin  vos  el  claro  día. 

>¡0b  qué  seguro  bien  tendré  en  el  día 
Ooe  enjuguéis  de  estos  ojos  vos  el  llanto, 

Y  enviéis  á  mi  alma  aquella  lumbre 
Que  consume  en  su  fuego  el  tardo  rio! 
Que  no  verán  mis  ojos  triste  noche, 

Y  será  alegre  el  tiempo  en  esta  selva. 
tLa  selva  alcanzará  un  perpetuo  dia , 

Y  estancará  del  llanto  el  grande  rio 

Enla  noche  en  quien  Tíereyo  mi  Lumbre.» 

SONETO  LIX. 

Después  que  en  mí  tentaron  su  crueza 
De  Amor  y  vos  las  flechas  y  los  ojos, 
Di  honra  al  uno,  al  otro  los  despojos , 

Y  safrt  sa&a  de  ambos  y  aspereza. 

El  faego  que  encendió  vuestra  belleza 
Hizo  dulces  y  alegres  mis  enojos , 

Y  suave  entre  espinas  y  entre  abrojos 
El  dolor  que  causaba  mí  trísleza. 

Tuve  esperanza  incierta  de  mi  ufana 
Muerte,  viendo  el  valor  de  mi  tormento ; 

Y  confié  este  error  de  mi  osadía. 

Mas  ¡ay !  que  tanta  gloría  suerte  humana 
No  alcanza,  y  no  se  debe  al  mal  que  siento 
El  hieo  que  me  negáis,  Estrella  mía. 

LX. 

iQnfén  debe,  sino  yo,  acabar  el  llanto; 
Quede  mis  esperanzas  derríbado, 
Me  veo  en  tal  miseria  y  apartado 
De  aquella  luz  que  ausente  alabo  y  canto? 

Mi  alma  no  soporta  pesar  tanto , 

Y  el  nudo  que  la  estrecha  desatado, 
Ligera  irá  con  vuelo  acelerado. 

Sin  descansar  siguiendo  su  ardor  santo. 
Si  esta  indigna  corteza  la  retarda , 

Y  lenta  ei^üa  el  gozo  de  su  gloría , 
Corta,  Amor,  corta  presto  el  flaco  aliento ; 

Queseloel  bien  que  en  ini  dolor  me  guarda, 
Por  la  vida  que  pierdo  tal  Vitoria 
Dará,  que  en  precio  exceda  á  mi  tormento. 

LXL 

Aquí  donde  florece  la  belleza, 
En  cuyo  dulce  fuego  el  Amor  prueba 
""U  flecha  y  mil  trofeos  nobles  lleva , 
Vi  de  mi  luz  serena  la  pureza. 

Mi  bien,  que  fUé  el  valor  y  su  grandeza, 
Sn  mi  memoria  mísera  renueva , 

Y  ^tre  pasado  aCan  y  cuita  nueva 

No  espero  al|[un  remedio  á  mi  tristeza. 

De  mí  gloria  ¡oh  dichoso  antiguo  puesto! 
¡  Cuan  desigual  senablante  en  ti  contemplo ! 
Cuan  gran  mudanza  aflige  la  alfna  mía! 

Oscuro  el  día,  y  siempre  el  sol  molesto 
Te  hiera,  y  seas  de  mi  mal  ejemplo 
Hasta  que  en  ti  renazca  mi  alegría. 

LXII. 

Mientra  Amor  vos  entrega  los  despojos 
De  quien  suspira  tierna  y  cuida  y  ama, 


Yo  en  vano  ausente  ardo  en  tibia  llama , 
Viendo  trocar  mis  flores  en  abrojos. 
^  Vos  eo  vuestro  esplendor  honráis  los  ojos. 
Yo  voy  a  do  mi  ciego  error  me  llama; 
Vuestro  sol  vos  regala  y  vos  inflama , 
Yo  en  lenta  peoa  enciendo  mis  enojos. 

Dichoso  vos,  que  nunca  ó  vuestra  gloría 
Fué  de  penosas  ansias  ofendida , 
O  sentisteis  la  fuerza  del  veneno ; 

Mas  yo  jamás,  mezquino,  sin  memoria, 
Sin  tríste  mal  de  amor  pasé  la  vida , 

Y  del  mas  corlo  bien  fui  siempre  ajeno. 

LXni. 

Yo  vi  en  sazón  alegre  un  tierno  pecho 
Ufano  dulcemente  con  mi  pena , 

Y  que  anudamos  pudo  en  su  cadena 
El  ya  cortés  amor  con  lazo  estrecho. 

Yo  veo  el  bien  que  tuve  va  deshecllb, 

Y  mí  segura  fe  de  cuitas  llena , 

Y  que  el  ingrato  eo  impio  afán  condena 
A  quien  halla  en  su  agraxio  satisfecho. 

Yo  vi  que  no  fui  indigno  de  la  gloría 

$ue  en  su  rigor  me  usurpa  la  mudanza, 
en  sombra  del  olvido  ya  me  veo. 
Enlrísiézcome  siempre  en  la  memoria , 
Desfallezco  medroso  en  la  esperanza , 

Y  al  fin  pierdo  la  vida  en  el  deseo. 

LXIV. 

Si  el  fuego  idallo  el  tierno  canto  inspira, 

Y  en  tu  pecho,  Amalleo,  algún  cuidado 
La  estrella  infunde  ya  que  en  mar  turbado 
Te  guia,  osa  herir  tu  culta  lira. 

Por  ti  Bétis  humilde  al  Tebro  admira ,  * 
Tebro,  mayor  que  el  Arno  celebrado, 

Y  entre  lucientes  astros  colocado, 
Envidioso  Erídano  lo  mira. 

Contigo  calla  el  coro  de  Rlicona , 
Que  baña  el  cuerpo  en  su  cristal  corriente , 

Y  pierde  el  dulce  niño  los  despojos; 
Que  del  materno  mirto  la  corona 

Teje  para  ceñir  tu  sabia  frente, 

O  canta  ó  cierre  siempre  Amor  sus  ojos. 

LXV. 

Si  yo  puedo  vivir  de  vos  ausente. 
Fálleme  siempre  el  bien  y  ofenda  el  cielo, 

Y  al  débil  cuerpo  mío  en  leve  vuelo 
La  alma,  suelta  del  peso,  no  sustente. 

Si  puedo  respirar  sin  el  presente 
Vigor  de  vuestra  luz,  el  impío  suelo. 
Lleno  de  eterna  sombra  y  desconsuelo. 
Entre  el  perdido  número  me  cuente. 

Si  padezco  doliente  y  apartado , 
Si  se  enajena  el  bien  que  en  vos  tenia , 
¿Porqué  no  rompe  el  pecho  esta  mudanza? 

Si  muero  do  se  pierde  mí  cuidado , 
A  mis  ojos  Amor  i  por  qué  no  envia 
Uu  solo  rayo  dulce  de  esperanza  ? 

LXVI. 

A  Alfonso  Ramires  de  Arellano,  autor 
de  on  toaeto  en  so  elogio. 

Alfonso,  vuestro  noble  y  grave  canto, 
Con  quien  de  eternos  giros  la  armonía 
Asuena,  celebrar  de  la  Luz  mía 
Debiera  la  belleza  que  honro  y  canto; 

Que  yo  la  dura  fuerza  de  mi  llanto 
Muestro,  y  mal  fiero  y  la  ponzoña  fría , 

Y  el  bien  que  á  mi  esperanza  se  desvia , 
Cuando  en  cuitoso  son  la  voz  levanto. 

No  que  á  mi  nombre  humilde  diera  gloria , 
Que  ya  osa  alzar  igual  por  vos  la  frente , 
A  quien  ilustra  el  Amo,  grato  al  cielo ; 

Mas  estimar  si  puedo  esta  memoría 
Verá  el  ilustre  reino  de  Ocidente 
Cuánto  en  vuestra  alabanza  ensalzo  el  vuelo. 
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LX\1I. 


A  !••  q«t  OMiritroD  en  Afrie*  cod  ti  ffcj 
doD  SebattlMi. 

Cdn  triste  tox  ¡  ob  triste  masa !  suena 
De  estos  excelsos  héroes  la  memoria , 
l>e  qaieo  recela  el  büdo  la  Titoria, 

Y  las  mustias  eieqoias  mustia  ordena. 
Porque  pueda  cantar,  si  en  tanta  pena 

Da  lugar  el  dolor,  la  ingrata  historia , 
Esparce  en  tanto  en  honra  suya  y  gloria 
SI  Jacinto,  amaranto  y  azucena. 

Vos,  no  rendidas  almas  generosas. 
Con  desigual  asedio  y  dura  suerte 
En  la  ribera  Libia,  que  el  mar  baña, 

Al  cielo  Id  veneradas,  id  dichosas ; 
Que  no  osari  negar  soberbia  muerte 
Que  sois  eterna  tus  y  prez  de  España. 

elegía  VI. 

A  Joaa  de  Halara. 

En  tanto  que.  Halara,  el  fiero  Marta 

Y  el  no  vencido  pecho  del  tebano 
Ensalzas  por  do  el  sol  su  luz  reparte. 

Yo,  siguiendo  el  error  de  Amor  tirano, 
Vivo  en  usadas  quejas  y  lamento, 

Y  crezco  en  mi  dolor,  temiendo  en  vano. 
Doy  culpa  ¿  la  ocasión  de  mi  tormento , 

Que  no  pueda  ablandar  de  su  dureza 
La  fuerza  y  el  r^r  del  mal  que  siento. 
No  encarezco  del  daño  la  grandeza ; 

8ue  no  soy  en  mi  llanto  ambicioso, 
iprocuro  alabanza  en  mi  tristeu. 
sirvo  mas  al  doior  impetuoso 

Y  4  la  infelice  suerte  de  mi  estado 
Que  al  deseo  de  nombre  ingenioso. 

Esto  es  ultimo  fin  de  mi  cuidado , 
En  esto  espero  merecer  la  gloria. 
Igualmente  penoso  y  engañado. 

Solo  es  el  bien  que  busco  y  la  Vitoria 
Agradar  á  mi  Luz, y  que  mi  canto 
Haga  de  mis  trabajos  la  memoria. 

Entre  suspiros  dieron  y  entre  llanto 
La  edad  florida,  el  pensamiento  incierto , 
Ley  á  los  versos  miseros  que  canto. 

Rendida  juventud  mi  estrago  cierto 
Dudando  lea,  y  quien  en  lazo  eterno , 
Cual  yo.  espera  acabar  de  bien  Besierto; 

Que  alguno  que  tuviere  pecho  tierno 
Celebrara  en  mis  penas  la  firmeza , 

Y  culpar4  el  furor  del  mal  interno. 
En  mi  Luz  admirándola  belleza'. 

El  rico  cerco  de  oro  y  dulces  ojos , 
No  alabará  el  desden  y  su  tibieza. 

Hallará  de  amor  triste  los  despojot. 
Oscura  piedad,  poca  alearla , 
Gbro  el  dolor  y  muchos  los  enojos. 

Y  alguna  á  quien  la  indigna  suerte  mía 

Y  su  no  cierta  fe  inclinar  apena 
Pnede,  dirá  llorosa  en  su  agonfa : 

cSi  Amor,  que  á  suscruezasme  condena , 
Tanto  bien  me  hiciera,  que  estrechara 
A  mi  y  á  ti  en  su  yugo  una  cadena , 

»Ni  yo  de  amante  ingrato  me  quejara , 
Ni  tü  de  mi  dureza ;  que  antes  diera 
Debido  y  Justo  premio  á  fe  tan  rara. 

>Mas  tü,  si  este  cruel  con  diestra  fiera 
Te  hiere  el  pecho,  dignamente  airado , 
Que  altivo  de  su  imperio  salgas  fuera  (6) , 

>  A  Alcides  dejarás  desamparado , 

Y  será  aquel  soberbio  y  alto  canto 
En  cuitoso  y  humilde  trasformado. 

Cubrirá  del  olvido  el  negro  manto 


(8)  HtaataA,  en  sos  ÁMttehna  é  GúrdlúM,  paso  este  terceto 
eoa  las  variantes  qoe  se  verán : 

Mas  td,  si  amor  con  Oecba  diestra  y  Itta 
Te  hiere  el  peeho ,  dinamente  airado 
De  verte,  altivo,  de  sa  imperio  faera. 


Sus  hechos,  y  tendrán  fiel  membranu 
Tus  cuidosos  afanes  y  túllanlo. 

Otra  mas  grave  lástima  y  mudanza 
Te  ofrecerá  el  dolor  terrible  cuando 
Faltare  á  tus  fatigas  la  esperanza. 

Codiciarás  en  vano  el  verso  blando 
Que  mitigue  suave  aquella  saña 
Que  te  aflige,  ya  mísero  llorando. 

Verás  entonces  bien  que  Amor  se  eitraoa 
De  administrar  el  canto  piadoso. 
Que  en  deleitoso  ardor  al  alma  engaña. 

Estimarás  entonces  congojoso 
La  lira  que  cantar  mis  males  usa , 

Y  el  verso  antes  caido  y  lagrimoso; 

Y  al  duro  son  del  hierro  y  voz  confusa 
Del  marcial  estruendo  preferida 

Será  por  ti  mi  tierna  y  simple  musa; 

Y  no  podrás  callar  en  tu  crecida 
Desdicha  y  ansia ;  tu  amoroso  pecho 
Ardió  siempre  en  su  llama  esclarecida. 

No  te  pese  que  tenga  Amor  deshecho 
Tu  preso  corazón  en  dulce  fuego, 

Y  que  esté  de  tu  agravio  satisfecho, 
si  te  da  de  su  gloria  parte  luego , 

Si  consagra  tu  canto,  si  vencido 
De  él,  yace  el  vencedor  olvido  ciego, 

Por  ti  será  su  cetro  conocido 
De  los  purpúreos  fines  de  Oriente 
Hasta  el  lecho  de  céfiro  ascondido; 

Y  de  la  fria  Cintia  al  cerco  ardiente 
Irá  perpetuo  el  nombre  glorioso 
Mientra  encendiere  en  Ida  el  sol  la  freota. 

El  verso  dulcemente  generoso 
Tendrá  sublime  honor  y  soberano 
Del  terso  y  culto  Laso  y  amoroso. 

Tal  á  su  bella  Laura  el  gran  toscano 
Cantó  con  alta ,  insigne  y  noble  lira , 
Guiando  el  niño  rey  su  diestra  mano; 

Y  de  su  Delia  tal  gemir  la  ira 

Se  vio  el  romano  amante  en  voz  quejosa, 

Y  por  la  ausente  Némesis  suspira. 
Será  eterna  la  llama  milagrosa 

De  aquel  que  ciñe  Febo  el  verde  lauro, 

Y  enciende  amor  con  fuerza  poderosa ; 
Que  do  en  Genil  se  mezcla  el  breve  Daaro, 

Ardiendo  osadamente  en  furia  pia , 
Suena  en  el  seno  arabio  y  ponto  mauro. 

Vivirá  de  Vandalio  la  porfía , 
La  aquejada  pasión  y  el  puro  canto. 
Que  murmurando  Betis  hondo  oia ; 

Y  tü  también  harás  con  tierno  llanto 
De  tu  afanada  pena  honrosa  historia. 
Que  te  dará  este  premio  el  furor  santo. 

Yoi  que  esperé  mendigo  un  tiempo  gloria. 
Loando  de  mi  Luz  la  hermosura. 
Temo  que  no  merezco  esta  vitoría ; 

Porque  ausente  el  rigor  de  mi  ventora 
De  toda  mi  esperanza  y  bien  me  tiene, 

Y  siempre  aguardo  nueva  desventura 
Al  dolor,  que  penando  me  sostiene. 

E8TANZAS  PRIMERAS. 

Podrá  fuerza  cruel  de  airado  cielo, 

Y  hacer  suerte  adversa  de  mi  hado. 
Que  pise  peregrino  estéril  suelo 

O  suiqne  el  ancho  piélago  apartado ; 

Y  no  que  de  la  fe  el  seguro  celo 

Se  mude  y  dé  lugar  á  otro  cuidado, 

Y  entre,  a  grado  de  la  alma  ó  á  despecho, 
Nueva  llama  de  amor  en  este  pecho. 

No  es  brio  de  lozano  pensamiento 
Ni  liviana  promesa^i  mal  cumplida ; 
Certeza  firme  si  de  noble  intento. 
Que  durará  en  el  curso  de  mi  vida ; 
Aunque  ofenoío  al  honor  de  mi  tormento 
Declarando  verdad  tan  conocida , 
Pues  basta  ser  la  causa  de  mí  pena 
La  gran  beldad  de  vuestra  luz  serena. 

La  luz  serena  vuestra  y  beldad  pura, 

8ue  sola  en  vos  eterna  resplandece, 
1  tierno  acogimiento  y  la  dulzura 


COMPOSICIONES  YARIAS.-UBRO  PRIMERO. 


Do  espira,  y  en  mi  almi  fü  amor  creee ; 
Asíffledesnoeceo  la  ventara» 
Que  se  pierde  eo  el  bien  que  no  oierece ; 
Porque  es  la  mayor  sloria  que  se  alcanza , 
Padecer  eo  mi  mtl  sin  esperanza. 
Tan  eocoffido  estuvo  mi  deseo, 
Qoe  aon  del  dolor  no  pretendió  memoria ; 
IfBDca  se  aventuró  mi  devaneo, 

Y  pose  siempre  en  el  temor  mi  gloria. 
Amando  me  contento,  y  no  deseo 
Bsto  de  vos,  y  pierdo  esta  Vitoria « 

Si  se  poede  decir  que  la  ba  perdido 
Qoien  ama  tan  cortés  y  comedido. 
Volved  la  alegre  luz  de  vueslros  ojos, 

Y  afijad  en  los  mios  su  belleza , 
Porque  renueve  en  ella  los  despojos 
T  afine  la  alma  de  esta  vil  corteza ; 
Ko  qaerria  mas  bien  de  mis  enojos, 
Qoe  publicarse  en  toda  la  grandeza 
Qoe  el  deloire,  qoe  tuve  sufrimiento 
Igoal  á  mi  osadía  y  mi  tormento. 

Después  que  ya  no  pudo  estar  cubierto 
El  dolor  en  que  vivo,  de  mi  extrafio, 
Tamor  me  hizo  osado  al  descubierto. 
Lómenos  de  mi  afrenta  fué  y  mi  dafio 
Lo  mucho  que  sabéis ;  que  el  riesgo  cierto 
One  paso  en  mi  temor  y  usado  engaño, 
Ni  se  poede  decir  como  se  siente, 
Ri  sentirse  de  pecho  diferente. 

Solo  espero  en  dolor  tan  inhumano 
Qoe  conozcáis  que  sin  algún  reposo 
Lo  sofro,  y  estoy  siempre  mas  ufano 
Coando  en  mi  afau  me  hallo  mas  penoso ; 
Si  mereciese  yo  de  Amor  tirano 
Este  bien ,  en  mis  lástimas  dichoso, 
Podria  ya  cuidar  que  en  vos  no  prendo 
Menos  el  vivo  fuego  qoe  me  enciende. 

IVocabeen  la  fortuna  humilde  mía 
Tanto  bien ;  sobra  haber  de  vos  oido 
Qoe  no  vos  desagrada  mi  osadía, 

Y  place  ver  en  este  error  perdido : 

El  grande  amor,  medroso,  desconfia , 
El  pequefio  contino  es  atrevido ; 

?Qien  ama  poco  espere  mucho ;  pero 
o,  que  amo  mucho,  poco  bien  espero. 

SEXTINA  IV. 

Ocjo  la  mas  florida  planta  de  oro, 

Y  lloro  ausente  j  solo  aquella  Lumbre 

Que  sigo,  y  siento  el  pecho  arder  en  fiíego ; 
Mas  el  estrecho  lazo  de  la  mano 
Me  alienta ,  y  la  dulzura  de  la  boca , 
Que  puede  regalar  la  intensa  nieve. 

Yo  recelé  la  fuerza  de  la  nieve 
Cuando  no  pude  ver  el  árbol  de  ero, 

Y  perdí  las  palabras  de  so  boca ; 
Pero  volvió  al  partir  la  alegre  lumbre, 

Y  con  el  blanco  bielo  de  la  mano 
Todo  me  destempló  en  ardiente  (bego. 

Ardió  conmigo  Junto  en  dulco  fuego, 

Y  el  rigor  desató  de  fría  nieve, 

Y  el  corazón  me  poso  de  su  mano 

En  la  mia,  y  tendió  los  ramos  de  oro ; 

Y  vibrando  en  mis  ojos  con  su  lumbre. 
Ambrosia  y  néctar  espiró  en  su  boca. 

Si  oyese  el  blando  acento  de  su  boca , 

Y  Ihese  de  mi  pecho  al  suyo  el  fuego 
Que  procedió  a  mi  alma  de  su  lunibre, 
10  jaüodis  temería  ingrata  nieve ; 

Y  cogiendo  las  tersas  hojas  de  oro. 
Crinaría  mi  frente  con  su  mano. 

Mas  ya  me  bailo  lejos  de  la  mano, 

Y  no  escucho  el  sonido  de  su  boca 
Ni  veo  la  raía  luciente  de  oro ; 

Y  no  me  abraso  todo  y  vuelvo  en  ftiMO, 
Pues  crece  siempre  en  mi  dolor  la  nieve, 

Y  ino  ofenden  mis  lástimas  mi  lumbre? 
Abre,  dulce,  suave,  clara  lumbre, 

Lai  nieblas,  i  mitiga  con  tu  mano 
Mi  sed ,  y  la  oorexa  de  tu  nieve 
t^aicacoge  y  resuelve,  pues  ta  boca 


Fué  la  ultima  causa  de  mi  fuego* 

Y  contigo  me  enreda  el  tronco  de  oro. 

Yo  espero  ya ,  flor  de  oro  y  pura  lumbre» 
Tocar  la  tierna  mano  y  vuestra  boca , 
Que  deshiele  eo  mi  fuego  vuestra  nieve. 

ELEGÍA  VIL 

La  Ibma  que  destruye  el  pecho  mío, 

Y  consimie  cruel  en  fuego  eterno, 
Se  alienta  en  el  rígor  de  vuestro  frío. 

¿Qué  nieve  que  engendró  sitonlo  ivierno 
Balsta  contra  su  fuerza?  Qué  dureza 
Cerca  ese  corazón  medroso  y  tierno? 

Oe  mi  encendido  Etna  la  bravera 
No  puede  regalar  el  tardo  hielo 
De  vuestra  blanda  y  áspera  belleza. 

Aunque  de  la  herviente  Libia  el  cielo 
Con  intensos  ardores  abrasase, 

Y  siempre  el  rojo  sirio  nuestro  suelo ; 
Y  aunque  las  llamas  todas  exhalase 

De  su  ahumada  cumbre  Tifoeo, 

Y  con  guerra  al  Olimpo  fatigase; 
Con  mi  dolor,  con  mi  denuesto  creo 

8ue  no  podrán  romper  el  hielo  vuestro, 
i  el  incendio  podrá  de  mi  deseo. 
Favoreció  al  ardor  el  amor  diestro, 
Oue  le  dio  vida  luen^  en  mis  eoiralias, 

Y  fui  yo  mesmo  en  mi  pasión  maestro. 
Aquí  tienen  principio  sus  hazafias 

En  la  tibieza  vuestra  y  en  mi  llama , 
Con  ffloría  en  el  suceso  y  pena  extrañas. 

Hiélase  en  vos  Amor,  eo  mi  se  inflama , 
La  pena  que  me  dais  tengo  por  gloría , 
Vuestro  desden  me  aparu,  Amorme  llama. 

Gran  valor  y  honra  es  la  victoria 
De  un  vencido,  y  soberbios  los  despofos 
De  un  desdichado  amante  y  sin  memoria. 

Conocí  yo  eJ  poder  de  vuestros  ojos, 
Rendlme,  y  sujeté  mi  libre  cuello 
Con  aquejada  cuita  á  mis  enojos. 

Tejióme  en  bellos  lazos  el  cabello, 

Í 06  excede  al  oro  arabio,  la  cadena 
ue  el  mal  me  causa  y  fuerza  á  sostenello. 
La  boca ,  en  que  el  alado  niño  suena 
Con  armonía  alegre  v  risa  honesta , 
El  toTOT  acrecienta  oe  mi  pena. 

Grave  error,  grave  culpa  mia  es  esta. 
Pues  admito  recelo  en  mi  tormento, 

Y  á  mi  osadía  miedo  vil  molesta ; 
Porque  mi  aventurado  pensamiento 

Halla  bienes  de  amor  jamás  pensados , 

Y  regalos  de  tierno  sentimiento. 

i  Ay !  los  favores  casi  á  fueru  dados , 
La  habla ,  la  dulzura  y  el  consuelo, 
Qoe  dan  tardólos  ojos  recatados. 

Trasportado  me  tienen  en  el  cielo, 

Y  ledo  en  su  memoria  el  bien  contemplo, 
Que  igual  no  estrenó  amante  en  mortal  voló 

Yo  sé  que  muero  ya  y  que  soy  ejemplo. 
Aunque  ofrecido  al  mal  de  mi  cuidado. 
De  venturoso  amor  en  alto  templo. 

Solo  estoy  de  un  afán  desconnorlado. 
Que  del  fuego  que  sufro  una  centella 
No  entra  en  vuestro  corazón  helado. 

81  Amor  permite  que  esa  luz ,  mi  bella 
Llama ,  vibre  sui  rayos  en  mi  vista , 

Y  gne  el  ardor  r  rósente  lleve  en  ella , 
Sé  que  no  bal  rá  tormento  que  resifta 

Mi  gloría,  y  cuido  tifano  que  el  trofeo 
Alzaré  vencedor  en  mi  conquista ; 

Que  la  divina  fuerza  que  en  vos  veo. 
Podría  desatar  la  nieve  fría 

Y  el  hielo  envejecido  del  Rifeo. 
Gloríosa,  serena  estrella  mia. 

Relucid  en  el  fuego  que  consiento, 

Y  dad  nuevo  vigor  á  mi  osadía ; 

Que  á  vuestra  alteza  ínclita  presento 
Mi  dolor,  mi  cuidado,  el  dafio  cierto         ' 

Y  el  blando  y  lastimoso  sentimiento. 
Los  auspiros  fogosos  que  yo  vierto 

OirAi  lis  M  mis  nales ,  y  admirada , 
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Enterneced  tal  vez  el  pecho  yerto. 

Sois  TOS  mi  estrella  sola  venerada 
De  la  alma ,  qae  vos  honra  con  linnexa , 
Aonqne  no  agradecida ,  no  mudada. 

Yo  procoro  hacer  vuestra  belleza 
Perpetua  con  osado  j  noble  canto, 
Que  en  el  tiempo  asegure  su  grandeza. 

Aliento  me  da  Amor,  con  que  levanto 
La  voz ,  no  inferior  á  eterna  fama , 
Cubierto  de  purnúreo  j  rico  manto. 

Y  en  el  ardor  dichoso  de  mi  llama 
Se  deshará  quien  viere  el  nombre  escrito, 
El  nombre  que  en  suave  amor  me  inflama, 

1'endrá  jamás  el  término  prescrito; 
Porque  como  su  inmensa  hermosura 
Y  su  valor,  asi  seri  infinito. 

Cual  vuela  la  paloma  blanca  y  pura , 
Tal  en  la  gloria,  que  suspenso  honoro, 
Mi  canto  volará  con  voz  segura. 

Luces  bellas ,  sortijas  crespas  de  oro, 
Mano  en  nieve  y  en  púrpura  tefiida , 
Dulce  boca ,  de  amor  dulce  tesoro ; 

Gracia,  risa,  armonía  nunca oida, 
Valor,  ingenio,  conceded  la  gloría 
A  auien  por  vos  de  todo  el  bien  se  olvida ; 

Que  aunque  se  debe  al  cíelo  esta  vitoría , 
Mi  fe  es  digna  que  sola  tal  hazaha 
Celebre  y  alce  en  vuelo  su  memoria 
Por  cuanto  beñorea  y  vence  España. 

SOiNETO  LXVin. 

De  aquella  ardiente  luz  y  ardor  luciente, 
En  quien  los  ojos  abre  el  amor  ciego. 
Centellas  de  suave  y  blando  fuego 
Vuelan  con  alas  de  oro  dulcemente. 

Unas  llegan  al  orbe ,  á  do  presente 
Venus,  estrellas  puras  forma  luego , 

8ue  le  ornan  mas,  errando  en  bello  fuego, 
ue  el  Héspero  hermoso  al  ocidente; 
Mas  otras ,  descendiendo  por  mi  suerte. 
Para  darme  valor,  al  tierno  pecho, 
Lo  abrasan,  condenado  á  eterna  pena. 
Yo  pido ,  por  envidia  de  mi  muerte , 
Que  en  este  corazón ,  de  amor  deshecho, 
Todu  ponga  mi  alegre  Luz  serena. 

LXJX. 

Suave  Filomela,  que  tu  llanto 
Descubres  al  sereno  y  limpio  cíelo, 
Si  lamentaras  tú  mi  desconsuelo, 
O  si  alcanzara  yo  tu  dulce  canto, 

Prometer  á  mi  cuita  osara  tanto  (7), 

§ue  esperara  el  dolor  algún  consuelo, 
que  tal  vez  moviera  tierno  celo 
Los  ojos  cuya  bella  lumbre  canto  (8). 
Mas  tú  con  puro  acento  y  armonía 
Tu  afrenta ,  y  gimes  bárbaros  despojos, 
To,  triste,  mayor  daño  ausente  lloro  (9). 

Quiera  Amor  que  tu  voz  la  pena  mía 
Resuene,  ó  qne  yo  alivie  mis  enojos . 
Vuelto  en  ti ,  ruiseñor  blando  y  canoro  (10). 
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Yo  prometiera  á  mis  trabajos  tanto, 
Qae  esperara  al  dolor  algún  coosaelo. 

Los  bellos  ojos,  cnjra  lambre  canto. 

Mas  td ,  eon  la  ? os  dolce  y  armonía 
Cantas  ta  afrenta  y  bárbaros  despojos; 
To  Uoro  mayor  daAo  en  son  quejoso. 

O  baga  el  cielo  que  la  pena  mía 
Tu  TOS  sueno,  d  yo  cante  mis  enojos. 
Vuelto  en  ti ,  rnisefior  blando  y  lloroso. 

Pedro  deQuirds ,  poeU  sevillano  del  siglo  zvn  ,  cuyas  obras  es- 
Un  Inéditas  eo  Is  bibUoteca  Colombina,  imítd  este  soaeto  en  el 
f  ae  priaeipla : 

Bulsefior  amoroso,  cuyo  llanto 
ifo  hay  roble  i  quien  no  deje  enteraeeido. 
ipb,  si  ta  vos  canUse  mi  gemido! 
ih ,  si  gisiest  mi  dolor  ta  esato  t 
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Volved ,  suaves  ojos,  la  laz  pura, 
Si  á  esto  da  lugar  vuestra  grapdeza, 

Y  templad  mi  dolor  ^  que  la  dureza 

No  cabe  en  vuestra  inmensa  bermosora. 

La  soberbia  y  desden  harán  oscura 
La  mucha  claridad  de  vuestra  alteza, 

Y  no  es  blasón  de  singular  belleza 
Trocar  en  mal  el  bien  de  mi  ventura. 

Después  que  Amor  dejó,  serenos  ojos. 
Por  vos  el  celeste  orbe,  el  dulce  puesto 
Mdoró  alegre  en  vos ,  y  honró  la  tierra. 

Mirad  ó  no  mi  cuita  y  mis  enojos 
( i  Tal  es  mí  noble  afán ! ),  yo  estoy  dispuesto 
Para  morir  ufano  en  esta  guerra. 

LXXr. 

El  roto  lazo  habla  ya  del  muerto 
Fuego  alegre,  del  cuello  sacudido ; 
Mas  fbé  en  vano  el  reposo  concedido, 

Y  recreció  mayor  el  desconcierto. 
Amor  á  vuestros  ojos  trajo  cierto 

El  corazón,  y  en  ellos  defendido, 
AUi  encendió  su  flecha,  allf  herido 
Vos  entregué  mi  pecho,  al  hierro  abierto. 

En  la  tibia  ceniza  resplandece 
De  vuestra  dulce  luz  centella  ardiente, 

Y  iu  blando  calor  desata  el  frió. 

¡Oh  cuál  Tenganza  al  justo  rey  se  ofrece! 
Porque  ya  vuestro  ardor  mi  pecho  siente, 

Y  siente  vuestro  pecho  el  hielo  mió. 

LXXU. 

Amor,  ¿para  qué  vale  el  sufrimiento 
En  un  pecho  enseñado  á  tanU  gloria , 
SI  es  todo  lo  que  guarda  la  memoria 
Causa  de  afán  al  alma ,  y  de  tormento? 

Porque  no  pierde  triste  el  flaco  aliento 
Quien  perdió,  y  no  en  su  culpa ,  la  vitoría , 
T  de  su  dulce  bien  la  alegre  historia 
Vio  trocar  en  eterno  sentimiento. 

¿Por  qué  se  esfuerza  en  vano  mi  esperanra, 

Y  ajeno  en  luenga  ausencia  de  mi  suene. 
Me  sostiene  en  dolor  y  llanto  fiero? 

Harto  es  al  que  padece  en  tal  mudanza 
Poder  honrar  su  vida  con  la  muerte. 
Que  ienUmente  llega  al  fin  postrero. 

ESTANZAS  SEGUNDAS. 

Oíd  atenta  el  son  del  tierno  canto. 
Hermosa  estrella  mía ;  qne  yo  veo 
En  vuestra  luz  la  llama  en  quien  levanto 
Ardiendo  prestas  alas  al  deseo. 
Por  vos  venzo  el  dolor  y  rindo  el  llanto, 

Y  lleno  de  la  gloría  que  poseo, 

Hallo  que  en  vos  mi  pena  me  disculpa , 

Y  en  nii  dichoso  mal  estoy  sin  culpa. 
Endéndeme  las  venas  este  fuego. 

Las  junturas  y  entrañas  abrasadas 
Siento  y  nervios ,  y  siento  correr  luego 
Las  llamas  por  los  huesos  dilatadas. 
Mi  llanto  el  ardor  tíempla ,  y  si  sosiego. 
Las  centellas  resuenan  alentadas. 
El  fue^o  en  la  ceniza  me  revuelve, 

Y  en  lágrímas  el  pecho  el  amor  vuelve. 
Cuando  en  vos  cuido,  en  alta  fantasía 

Me  arrebato  y  ausente  me  presento ; 

Y  crece,  contemplando,  mi  alegría , 
Donde  vuestra  belleza  represento 
Las  partes  con  que  siente  la  alma  mía , 
Enlazada  en  mortal  ayuntamiento, 

Y  recibe  en  figuras  conocidas 

Ai  sentido  las  cosas  ofrecidas  (11). 


(II)  Hcaaiai  puso  esta  octava  y  la  siguiente  en  sniÁM^ütírnt 
é  GareiUuü,  con  las  variantes  que  observará  el  cariosa  : 

Cuando  en  vos  pienso,  en  alta  fantasía 
Me  arrebato  y  ausente  me  presento , 
Y  crece  contemplándoos  mi  alegría 
Donde  vuestra  belleza  represeato. 
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Aonqoeen  bonda  tiniebla  sepnludo, 
Yestó  eo  sitando  oscuro  y  ascondido, 
Casi  eo  perpetua  vela  del  cuidado 
Se  adoennen,  y  en  el  dulce  bien  nerdido. 
De  esta  memoria ,  en  puro  amor  formado , 
Se  Tencen ,  y  alU  lodo  suspendido 
El  espíritu  vos  baila  ,  y  tanto  veo 
Coaoto  pide  y  espera  mi  deseo  (12). 

Con  la  grande  igualdad  que  eo  la  belleza 
Vuestra  mi  alma  tiene  semejante, 

Snetrasfignre  en  mi  vuestra  grandeza 
efaerza,  y  ü  mi  en  vos ,  y  del  semblante 
Soave  y  luz  procede  con  terneza 
A  k»  Olios  de  vuestro  humilde  amante 
00  ftaror  blando,  en  que  noe  pierdo,  y  cuanto 
La  vista  alegra ,  crece  el  mal  y  el  llanto. 

Amor  me  biere,  y  hace  que  mí  pena 
Exceda  á  la  que  ba  sido  mas  temblé, 

Y  sufre,  de  mi  alma  becba  i¡eú2 , 

Has  dolor  que  el  que  puede  ser  sufrible. 
Solo  estoy  do  se  ufana  y  se  condena , 

Y  estoy  do  al  tardo  cuerpo  no  es  posible ; 
Pero^jozoeo  mí  afán  de  tanta  gloria , 
Qoe  SI  es  fiero,  es  eterna  mi  memoria. 

Casi  sin  esperar,  mi  Luz ,  vos  temo, 

Y  en  temor  intínito  sirvo  y  amo 

Con  infinito  amor,  y  en  tanto  extremo 
Mas  dudo  cuanto  siempre  mas  me  inflamo ; 

Y  llega  mi  recelo  á  lo  supremo 

Del  peligro,  y  tal  vez  sí  triste  llamo 
La  esperanza*  al  favor,  se  me  retira 

Y  lejos  de  salad  mi  empresa  mira. 
Peno,  y  por  vos  estoy  sin  esperanza  t 

Y  menos  me  debiera  si  aplacara 

La  Aierza  del  tormento  en  confianza , 
9nes  por  mi  bien  honrándome  penara , 
f  00  por  el  valor  que  la  alma  alcanza ; 

Y  esta  suene  de  mal ,  dichosa  j^  rara , 
Me  obliga  ¿  presumir  en  mi  cuidado, 
Ajeno  de  remedio  y  olvidado. 

Tengo  esperanza  de  mas  pena ,  y  tengo 
Por  ella  algnna  cuenta  de  esta  vida , 
Que  aborrezco,  y  la  cuita  que  sostengo. 
Menos,  cuanto  es  mas  áspera,  es  temida. 
Desamo  el  bien ,  y  en  el  dolor  me  vengo 
De  la  engañada  libertad  perdida 

Y  de  mi ,  que  temia ,  simple  y  vano. 
La  gloria  de  morir  á  vuestra  mano. 

No  tengo  de  vos  bien ,  sino  el  cuidado 
Que  siente  el  corazón ,  y  es  mejor  pai  te 
Esto  del  don  mas  noble  y  eslimado 
Que  vuestra  incierta  piedad  reparte. 
Tan  secreto  lo  encubro  y  tan  guardado, 
Que  jamás  daré  de  él  algnna  parte ; 
Doe  solo  naci  yo  para  tcnello, 

Y  él  para  dirme  muerte  en  merecello. 

No  esperé  yo  algún  bien  cuando  mis  ojos 
Tos  dieron  de  mi  alma  la  Vitoria  ; 
Los  males  esperé  de  mis  despojos , 

Y  ellos  aplacen  tanto  i  mi  memoria, 

gae  ya  no  trocaré  de  mis  enojos 
1  BMnor  por  el  bien  de  mayor  gloria 
Que  no  venga  de  vos,  y  en  ellos  vivo 
Tan  hecho,  que  al  descanso  estoy  esquivo. 

Procoro,  si  el  dolor  ya  nunca  muere, 
One  nazca  mas  dolor  de  vuestra  mano, 
Porque  me  esfuerce  con  razón  y  espere 
Ser  digno  del  tormento  soberano ; 

Y  Amor  Jamás  podrá  que  desespere 
Quien  ve  que  su  sandez  no  sallo  en  vano^ 

Las  partes  eon  que  siente  la  alma  mía 
Enlazada  en  mortal  ajantamleDio , 
T  recibe  en  flguras  conoeidas 
Al  sentido  las  cosas  ofrecidas. 

ilt)  Aan(|Qe  en  honda  tiniebla  sepnltado 

T  esto,  j  grave  silencio  y  ascondido. 
Casi  en  perpetua  vela  del  cuidado 
Se  me  adormece ,  y  en  el  bien  crecida 
Desta  memoria  con  amor  formado 
Se  vencen ,  y  allí  todo  suspendido 
El  espirito  os  baila ,  y  tanto  veo 
Coaoto  pide  el  amor  y  mi  deseo. 


No  para  confiar  de  bien  alguno, 
Sino  para  otro  mal  mas  importuno. 

Solo  mí  bien ,  mi  galardón  crecido 
Es,  que  cuidéis  (lue,  aunque  por  vos  yo  peno, 
Haciendo  lo  que  debo,  en  lo  servido 
De  esperanza  de  premio  estoy  ajeno ; 
Que  en  admitir  mi  pena  agradecido 
Uueda  cuanto  en  mis  males  hay  de  bueno ; 

Y  no  que  vos  io  agradezcáis,  Liiz  roía ; 
Que  no  se  inclina  á  tanto  mi  osnüia. 

Deuda  es  esta  de  amor,  que  siempre  hngo ; 
Si  la  compenso,  gloria  no  merezco. 
Pena  si,  con  la  cual  no  satisfago 
Si  el  tormento  huyere,  á  que  me  ofrezco; 
Bien  conozco  esta  culpa ,  y  no  la  pago 
Por  su  valor  en  cuanto  mal  padezco ; 
A  perder  de  tal  suerte  me  aventuro, 
Qoe  en  la  vida  la  muerte  me  aseguro. 

£1  premio  que  se  gu.irda  á  la  fe  mía 
En  fin  de  mis  trabajos  y  mi  engnik), 
Bs  quedar  con  mas  fuerza  y  afonía 
Otro  para  pasar  cruel  y  exiV^no. 
Amenázame  un  mal ,  y  se  desvia 
Para  otro  nuevo  mal  y  nuevo  daño ; 
El  que  viene  mas  fiero  no  me  mata, 
Poniue  de  otro  mayor  se  desbarata. 

Ausente  en  soledad,  me  huelgo  tanto 
Por  el  mal  que  me  causa  mi  tristeza , 
Que  es  mi  gloria  en  la  fuerza  de  mí  llanto 
Atender  solo  á  él  y  á  su  dureza 
Las  horas  que  pasé  y  el  tiempo  canto 
Del  bien  perdido,  y  puesteen  su  aspereza , 
Pienso  lo  que  ya  fui ,  y  en  ello  espero ; 
Que  en  lo  que  soy  ahora  desespero. 

Si  vos  puede  acordar  alguna  muestra 
De  esa  inmensa  belleza  esclarecida , 
Dadle  toda  la  culpa ,  y  será  vuestra 
La  osadía  á  mi  alma  consentida ; 
Sea ,  si  sufrís  vos  la  culpo  nuestra , 
Sea  la  pena  sola  de  mí  vida; 
Qoe  mi  fe  del  error  que  ufano  intento 
Me  asegura  en  mis  miedos  y  tormento. 

Aquiste  piedad  tan  corta  y  justa 
Sola  mi  voluntad,  por  quien  soy  vuestro ; 
Que  será  presunción  y  saña  injusta 
Si  no  dais  al  amor  el  error  nuestro ; 

Y  si  vuestro  desden  airado  gusta 

De  mi  muerte,  bañad  el  brazo  diestro 
Con  hierro  agudo  en  sangre  de  mí  pecho; 
Que  yo  estimaré  alegre  eldaño  hecho. 
Haced  cuanto  vos  place  y  vos  enseña 
La  ingrata  condición  y  suerte  altiva ; 
Que  mis  despojos  conocer  desdeña , 
Terrible  á  mi  pasión  y  siempre  esquiva ; 

8ue  aunque  estéis  mas  instable  y  zahareña, 
e  tal  parte  mi  lástima  deriva , 
Qne  ni  volver  podrá  rigor  ni  pena 
Mi  voluntad  de  vos  un  punto  ajena. 

Si  compasión  vos  mueve  al  aolor  mió, 
Por  el  bien  donde  ledo  me  vi  puesto 
Sea ,  no  por  el  mal ,  en  quien  porfió , 
Pues  de  mi  grado  me  es ,  y  fué  molesto. 
Mirad  cuánto  en  mis  ansias  me  confio, 

§ue  no  salir  de  sid^ioQ  protesto; 
si  cuido  que  en  esto  vos  obligo , 
Sedme  vos  y  Amor  siempre  mi  enemigo. 

¡Cuánto  me  sois  en  deuda  si  he  temido 
Nunca  en  difícil  tranbe  la  mudanza ! 
Mas  ¿qué  mal  contrastar  al  atrevido 
Pecho  puede ,  que  honráis  con  la  esperanza? 
Si  en  peligrosas  ondas  sacudido 
Temí ,  desesperado  de  bonanza , 
Vuestro  favor  me  falte,  que  el  cuidado 
Ni  ausente  recelé  ni  desoeñado. 

Si  en  honra  de  mi  pena  vos  agrada, 
Permitid  corlesmente  mi  osadía ; 
Volved  con  luz  serena  y  regalada 
Loe  ojos  que  me  toman  la  alegría , 
Porque  en  mortal  trabajo  desmayada, 
No  acabéis  esta  ufana  suerte  mía ; 
Pero  sí  no  sufrís  mí  mucha  gloría, 

Y  entregáis  al  olvido  mi  memoria ; 
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Aunque  no  lo  mcrexct  el  pensaoiiento. 
Siempre  á  vaeslros  deseos  eosefiado , 
Poes  DUScaU,  dura  y  4spera,  el  tormeuto 

Y  última  afrenta  al  corazón  cansado. 
Porque  nunca  me  duela  el  sentimiento , 

auejoso  df  no  baberos  agradado» 
is  males  pido  solos  y  mi  engaño, 

Y  TOS  quedad  contenta  con  mi  dafio. 

ELEGÍA  VIIL 
AGalatea. 

El  so)  del  alto  cerco  descendía » 

Y  el  paso  lentamente  apresuraba , 

Y  no  espiraba  la  aura  mansa  y  fría , 
Cuando  suspenso  el  curso  con  que  lava 

Ei  sacro  muro,  bonor  de  hesperia  fama , 
Bétis  la  frente  o?osa  triste  alzaba. 

No  viendo  la  cruel  por  quien  derrama 
Mil  suspiros  llorosos,  en  voz  9jen^ 
Dijo,  ardiendo  de  amor  en  fiera  llama  : 

tiAdóndé  estás?  Escucba  de  mi  pena 
La  fuerza,  que  en  tu  ausencia  reverdece, 

Y  ¿  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
iVén,  ninfa,  adonde  el  ciclamor  florece , 

Que  en  la  entre|)uesla  hiedra  está  sombrío, 

Y  do,  al  timble  igualando,  el  pobo  crece; 
>Que  todo  cuanto  abraza  este  gran  rio 

Es  mió,  y  será  tuyo  si  tú  vienes. 
Vén ,  ¡  oh !  vén ,  Calatea ,  al  llanto  mió. 

i¿  Qué  tardas  7  ¿Por  qué,ingrata,  te  detienes  f 
No  canses  mi  esperanza,  que  afligida 
Penando  en  confusión  y  en  miedo  tienes. 

>Una  guirnalda  guardo  retejida 
De  siempre  ardientes  rosas,  blancas  flores, 

Y  de  violas  blandas  esparcida ; 

>Que  enlazada  en  tu  frente  con  olores 
Que  cria  el  Oriente  fortunado, 
Encenderás  los  sátiros  de  amores. 

» Cubrirá  de  ostro  asido  un  estimado 

Y  rico  manto  el  cuerpo  bello  y  puro » 
Envidia  de  las  naides  y  cuidado. 

» Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro, 
Con  empinados  árboles  tendido. 
Que  nunca  ose  cortar  el  hierro  ouro. 

»Mas  esto,  Calatea,  si  rendido 
No  ha  tu  altivo  corazón ,  yo  quiero 
Prometer  otro  don  mas  escogido. 

»Las  torres  que  el  tebano  aUÓ  primero 
Mira ,  á  quien  la  cerúlea  y  alta  frente 

Y  el  curso  inclina  el  mar  de  Atlante  fiero; 
>  Do  vibra  la  asta  Marte,  que  caliente 

Bafió  en  la  sangre  manra,  y  llena  de  ira 
Pone  á  la  aurora  el  yugo  y  ocidente ; 

» Donde  valor,  virtud  el  cielo  inspira. 
La  grandeza,  el  imperio  glorioso 

Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
>En  estos  dará  FeiM>  poderoso 

A  sublimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y  cuidado  generoso. 

•Habrá  quien  cante  humilde  su  tormento. 
Quien  belígero  horror  y  aguda  espada, 

Y  quien  el  dulce  j  rústico  lamento; 
iQue  aunque  tu  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusa  y  Mincio  frío , 

Y  del  lascivo  sulmonés  cantada, 

I  Si  atiendes  á  su  alegre  desvario. 
Te  agradará  en  mis  brazos  blandamente 
Sil  canto ,  que  suspira  el  dolor  mió. 

a  Vén  pues,  vén,  Calatea,  que  el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  ondas  te  convida. 
Templadas  con  el  céfiro  presente : 

•Y  en  la  secreta  urna  y  ascendida 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando, 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

•Cantando  yo,  tú  ayudarás  sonando  t 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho,  al  fin  irá  cesando. 

iDichoso  yo  si  alcanzo  lo  que  pido; 
Que  si  lo  alcanzaré ,  pues  tu  deseo 
No  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

•Aunque  á  la  siracnsia  niola  Alfso 


Busque ,  y  con  Ilia  el  Tebro  venturoso, 

Y  este  con  Tiro  el  hórrido  Enipeo, 
•Ensalzaré  yo  el  curso  espacioso 

Con  puras  ondas,  esmaludo  y  lleno 
De  esmeraldas  el  suelo  deleitoso; 

•Y  el  vaso  de  cristal  y  claro  seno 
Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas. 
La  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

•Infundirán  propicias  tus  estrellas 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermosa, 

Y  arderé  yo  inflamado  en  sus  centellas. 
•¿Qué  hra  habrá,  quédtara  llorosa. 

Que  no  se  rinda  humilde  y  dé  la  gloría? 
Qué  silvestre  zampolía  y  amorosa? 

•Será  eterna  y  sagrada  tu  memoria 
En  cuanto  ciña  el  mar  y  Cintío  vea , 
Pues  das  al  amor  mió  esta  vitoría. 
Mi  dulce « bella ,  amada  Calatea.^ 

SONETO  LXXII!. 

La  luz  serena  mía ,  el  oro  ardiente , 
En  mil  cercos  lucientes  dividido, 

Y  en  dulce  nieve  y  púrpura  teñido. 
Casa ,  el  color  suave  de  la  frente. 

Canto,  y  como  ei  ineralo  Amor  consiente. 
Ciego  en  su  esplendor  bello,  estoy  herido, 

Y  oscurezco  sus  glorías,  ofendido 

De  tanto  bien,  con  lira  y  voz  doliente. 

Oso,  y  aunque  el  deseo  me  levante. 
El  peso  es  grande,  y  culpa  mi  osadía 
Quien  amara  el  peligro  de  mi  pena: 

Mas  el  cielo  cansó  al  soberbio  Atlante, 

Y  no  es  mayor  su  empresa  que  la  mia, 
Pero  si  el  vano  error  que  me  condena. 

LXXIV. 

Cuando  el  dolor  desmaya  al  sufHmlento, 
Estoy  de  todo  bien  desamparado, 

Y  sacudir  del  cuello  quebrantado 
Pruebo  el  yugo  inmortal  de  mi  tormento; 

Mas,  viendo  el  oro  terso  suelto  al  viento, 
O  entre  sortijas  bellas  enlazado , 
Vuelvo  alegre  de  nuevo  á  mi  cuidado; 
¡Tan  dulce  me  es  por  él  el  mal  que  siento  I 

Al  ardiente  crispar  de  dulces  ojos 
Del  tierno  y  puro  amor  hermosa  llama , 
Descubro  sin  temor  el  pecho  abierto. 

Mal  puedo  yo  negalle  mis  despojos 
Si  blanda  enciende  y  áspera  me  inflama, 

Y  con  el  mal  y  el  bien  me  tiene  incierto» 

LXXV. 

Ahora ,  que  cubrió  de  blanco  hielo 
El  oro  la  hermosa  aurora  mia, 
Blanco  es  el  poro  sol  y  blanco  el  dia , 

Y  blanco  el  color  lúddo  del  délo. 
Blancas  todas  tus  viras ,  que  recelo 

Es  blanco  el  arco  y  rayos  de  alegrin» 
Amor,  con  que  me  oleres  á porfía ; 
Blanco  tu  ardiente  fuego  y  frío  hielo. 

Mas  ¿qué  puedo  esperar  de  esta  blancura, 
Pues  tiene  en  blanca  nieve  el  pecho  tierno 
Contra  mi  fiera  llama  defendido  ? 

¡Oh  beldad  sin  amor!  Oh  mi  ventura ! 
Que  abrasado  en  vigor  de  fuego  eterno, 
Muero  en  un  blanco  hido  convertido. 

LXXVI. 

Por  estrecho  camino ,  al  sol  abierto  (i5). 
De  espinas  y  de  abrojos  mal  sembrado, 
El  tardo  paso  muevo,  y  voy  cansado 
A  do  cierra  la  vuelu  el  mar  inderto. 

Silencio  triste  habiu  este  desierto, 

Y  el  mal  que  hay  me  importa  ser  callado ; 
Cuando  acaballo  cuido,  acrecentado 
Veo  el  sendero  y  veo  el  dafio  derto  (i^ 

(1^  Por  an  camino  solo  al  sol  ibleito. 

(ID  Y  el  mal  que  hay  eonvtese  ser  etllaioi 

Casado  ptenio  acaballo ,  acreceatado 
Veo  el  eaaüBO,  y  ni  tiabajo  derto. 


COMPOSICIONES  VARUS.— LIBRO  PRIMERO. 


273 


A  nn  lado  empina  yerto  inmensa  cumbre 
El  monte  hórrido,  opuesto  al  alto  cielo ; 
Coria  on  despeñadero  la  otra  parle. 

Crecer  la  sombra  y  anublarla  lumbre 
Sieoto,  y  no  bailo,  solo  en  mi  recelo, 
A  dó  |¿eda  valerme  alguna  parte  (15). 

LXXYIf. 

Temiendo  tu  valor,  tu  ardiente  espada, 
Sublime  Cario ,  el  bárbaro  africano 

Y  el  espantoso  ¿  todos  otomano 

La  altin  tírente  inclina  quebrantada  (16). 

Italia,  en  propria  sangre  sepultada, 
El  invencible ,  el  áspero  germano, 

Y  del  francés  osado  el  pecbo  ufano 
Al  yogo  rinde  la  cerviz  cansada  (i7) 

Alce  Cspafia  los  arcos  en  memoria , 

Y  eo  colunas  á  una  y  otra  parte  (i8) 
Despejos  y  coronas  de  Vitoria; 

Que  ya  en  tierra  t  en  mar  no  queda  parte  (10) 
One  no  sea  trofeo  cíe  tu  gloría , 
NI  resta  mas  honor  al  fiero  Marte  (20). 

LXXVilí. 

Si  algo  puedo  cuidar  que  vos  ofenda. 
Uñera  en  ausencia  vuestra  perseguido, 

Y  en  ciego  entraño  y  confusión  perdido, 
A  remediar  mi  daño  nunca  atienda ; 

Yjamás  la  esperanza  me  defienda 
De  ese  injusto  desden  y  tibio  olvido ; 
Ycoando  mas  me  importe  ser  oído. 
Tarde  la  voz  de  mi  dolor  se  entienda. 

Pero  si  no  da  entrada  el  pensamiento 
4  eesa  que  no  sea  vuestra  gloría , 

Y  de  cnanto  es  ajeno  se  desvia , 

¿Por  qué  negáis,  ingrata  á  mi  tormento. 
Que  se  ufane  nii  mal  con  la  memoria 
De  ser  la  causa  vos,  Estrella  mía? 

CANCIÓN  m. 

Desnuda  el  campo  ▼  valle  el  yerto  ivierno , 

Y  empaña  en  tomo  al  cielo  desvelado 
Kegra  faz  de  enemiga  oscura  niebla, 

Y  el  sereno  esplendor  del  sol  eterno 
Se  confunde  en  una  hórrida  tíniebla , 

Y  rendido  á  mis  lástimas,  cuitado, 
Miro  el  misero  estado 

Qoe  mi  gloria  enflaquece  y  confianza, 
Cobrando  siempre  fuerzas  la  olvidanza , 

Y  la  luz  9ue  en  mi  bien  resplandecía 
Asombro  con  mudanza 

En  triste  noche  al  fin  mi  alegre  via« 

Esclarece  en  el  último  ocldente 
El  cielo,  y  los  colores  matizando, 
Bafia  y  orla  la  tierra  de  su  lumbre; 
Sa claridad  la  yerba  y  la  flor  siente, 

Y  el  árbol  que  corona  su  alta  cumbre; 
Mas  yo,  mezquino,  mi  dolor  llorando, 
V^  en  vano  lamentando; 

Y  la  luz  que  mostraba  su  grandeza 
Yme  cubria  de  inmortal  belleza , 
Cerrada  nube  ofusca ,  y  de  mis  ojos 
La  roba  con  presteza, 

Y  mi  llanto  acrecienta  y  mis  enojos. 
Coa  instable  fulgor  y  rayos  de  oro 


'')  A  an  lado  levantan  so  grandexa 

Los  ricos  pnntos,  eon  el  cielo  ignales; 
Al  otro  cae  on  gran  despefiadero. 

No  sé  de  quien  me  .valga  en  mi  estrcchcza, 
Qoe  me  libre  de  amor  }  destos  males , 
Paes  remedio  sin  vos ,  mi  laz,  no  espero. 

^         T  el  bravo  horror  del  ímpetu  otomano 
La  altiva  frente  humilla  quebrantada. 

'^         T  el  osado  francés  eon  fuerte  mano 
Al  jugo  la  cerviz  trae  inclinada. 

^         T  en  colosos  á  una  j  otra  parte. 

^  Qoe  ya  en  la  tierra  j  mar  no  queda  parte: 

^         Ni  le  I  esta  mas  honra  al  fiero  Marte. 

P.  XT^L 


Cintia  entre  sombras  altas  aparece , 

Y  lleva  al  dulce  amante  á  su  cuidado, 
A  quien  para  gozar  de  su  tesoro 

La  sazón  y  la  suerte  favorece; 

Yo,  laso,  que  me  veo  maltrado. 

Solo  y  desconfiado , 

Sin  mi  Lumbre  en  desierta  noche  y  fria, 

¿Qué  traza  seguiré?  Qué  cierta  guia? 

¿Quién  podrá  en  esta  niebla  aborrecida 

Adestrarme  á  la  vía 

Que  escogí  de  mi  bien ,  tan  mal  perdida? 

Va  el  piélago  soleando  presurosa 
La  nave ,  enderezada  de  la  estrella    ^ 
Que  gobierna  su  curso,  y  sin  recelo 
Sufre  la  ira  del  ponto  procelosa , 
Que  con  terror  descarga  toda  en  ella ; 
Yo,  eii  quien  su  saña  toda  vierte  el  cielo. 
El  boudo  mar  del  celo 
Abro  con  frágil  pino,  y  la  luz  clara 
Veo  anublarse  y  asconderse  avara. 
Ondas  g<'rair ,  subir  el  golfo  en  alto ; 

y'^  cuan  poco  repara 
i  vida  de  la  muerte  el  duro  asalto! 
Eu  el  horror  nocturno  brama  airado 

Y  quebranta  los  árboles  el  viento. 
Hasta  que  muestra  el  día  luz  alguna, 

?ue  retarda  su  Ímpetu  indicnado, 
espira  deleitoso  un  blando  aliento; 
Mas  en  mi  oscuridad  y  en  mi  fortima 
Una  sombra  importuna 
Crece,  encubriendo  el  lustre  de  la  aurora, 

Y  su  imagen  los  astros  desco'ora. 
Estruendo  es  todo,  es  ira,  es  furia  horrible , 

Y  al  enfermo  que  llora 

Su  mal  es  el  remedio  ya  imposible. 

Al  dulce  ardor  primero  v  pura  llama , 
Las  aves  cantan  ledas,  v  el  rocío 
Las  flores  cerca  de  esplendor  luciente, 

?ue  tiembla  entre  las  perlas  que  derrama , 
alegra  el  campo  un  aire  tierno  y  frió ; 

Y  cuando  mi  luz  sale,  el  mal  presente 
Lloro,  y  de  humor  caliente 

El  suelo  con  mis  mustios  ojos  bafio , 

Y  no  descanso  con  llorar  mi  daho ; 
Que  mi  dolor  no  admite  algún  consuelo. 
Solo  este  desengaño 

Del  mal  tengo  en  mi  acerbo  desconsuelo. 

SONETO  LXXIX. 

Cuando  el  fiero  tirano  de  Oriente 
La  afrenta  que  sufrió ,  con  osadía 
Se  aventura  á  pagar,  y,  España  mia , 
Contrastas  con  valor  su  saña  ardiente , 

Amor  se  esfuerza  en  mi  pasión  doliente , 

Y  finge  y  me  presenta  una  alegría 
Vana,  para  que  sienta  en  mi  porfía , 

Del  bien  cayendo ,  el  mal  mas  duramente. 
Yo  cuido  defenderme  en  mejor  suerte, 

Y  resistir  seguro  el  duro  asalto, 

Y  descansar  sin  miedo  en  mi  sosiego. 
Cuando  importa  mostrar  el  pecho  fuerte. 

Me  pierdo  y  hallo  de  valor  mas  falto, 

Y  rindo  el  corazón  al  hierro  y  fuego. 

LXXX. 

El  sátiro  qoe  el  fuego  vio  primero. 
En  su  alegre  esplendor  embebecido. 
Llegó  á  tocar,  y  conoció,  encendido  (21) 
Que  era,  cuanto  hermoso,  ardiente  y  fiero. 

Yo,  que  la  luz  vi ,  misero ,  en  auieu  muero, 
Vuelto  llama,  engañado  y  ofrecido 
A  mi  dolor,  no  en  llanto  convertido. 
Cuidé  triste  acabar,  como  ya  espero  (22). 

Belleza  y  claridad  nunca  antes  vista  (25) 

(21)  De  su  vivo  esplendor  todo  vencido. 

Llegó  á  locallo,  mas  probó  encendido. 

(2^  Yo,  que  la  pora  tox  do  ardiendo  mocro. 

Misero  vi ,  engañado,  y  ofrecido 
A  mi  dolor ,  en  llanto  convertído, 
Acabar  no  pensé ,  como  ya  espero. 

(3^  Bellesa  y  claridad  antes  no  vista. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


(U) 


Dieron  principio  al  mal  de  diÍ  deseo, 
Dura  pena  y  afán  á  un  rudo  pedio. 

Paaezco  el  dulce  ensaño  de  la  ?ista; 
Mas,  pues  me  pierdo  al  fin  con  cuanto  reo, 
¿Cómo  todo  ceniza  no  e^iloy  hecho?  (24) 

LXXXI. 

Alcé  la  Tista  acaso,  descuidado 
De  mi  futuro  afán  y  cierta  pena , 
Destejida  del  cuello  la  cadena . 
Que  me  trajo  en  mil  males  enredado ; 

Y  queriendo  mirar  ¡  ay  duro  hado! 
El  puro  ardor  de  aquella  Luz  serena, 
En  quien  amor  me  inflama  y  roe  condena 

Y  con  sus  flcclias  vibra  el  arco  armado , 
Sus  ojos  en  los  míos  se  encontraron, 

Y  con  la  fuerza  de  su  fuego  el  pecho 
Sintió  la  a^uda  fira  en  las  entra&as , 

Que  no  livianamente  me  abrasaron, 

Y  e\  golpe  fiero  descendió  derecho 
A  mostrar  en  mi  alma  sus  hazañas. 

LXXXir. 

Enstacio ,  yo  segui  al  Amor  tirano 
Esperando  en  su  fe,  por  dolor  mió ; 
Que  al  intenso  rigor  ▼  ardiente  eslió 
Prometido  descanso  busqué  en  vano. 

Veo,  y  se  me  desliza  de  la  mano. 
La  ocasión,  y  aunque  en  este  ivierno  frío 
Inundo  enluencto  llanto  el  hondo  rio, 
Si^'nto  crecer  el  mal  mas  inhumano. 

Vos,  k  quien  Febo  dió  la  dulce  lira 

Y  la  arte  gloriosa  de  Melampo, 
Remediad  la  pasión  de  un  vuestro  amigo; 

'  Que  la  poción  de  aquella  que  suspiri 
Por  su  cruel  belleza  el  frigio  campo. 
Tal  vez  podrá  tenes  valor  conmigo. 

ELEGfA  IX. 
Gntf  ot  de  amor  (85). 

Rubio  Febo  y  crinado,  que  ascendido 
En  el  ondoso  seno  de  oddeote , 
Dejas  el  cielo  en  torno  oscurecido; 

Si  en  las  rosadas  puertas  de  oriente 
Rielaren  tus  puros  rayos  y  oro 
Con  ardor  de  luz  nueva  v  roja  frente. 

Desvanezca  el  fülffor  de  tu  tesoro ; 
Que  hoy  vi  ios  ojos  do  perdí  herida 
Mi  alma  en  la  beldad  que  amando  adoro. 

Ya  pasó  mi  dolor ,  ya  sé  qué  es  vida. 
Ya  puedo  esperar  bien  en  mi  tormento, 
Sin  recelar  mi  muerte  al)orrecida. 

Verás  de  tu  sublime  y  rico  asiento 
La  trenza  ^ue  en  mi  afán  se  enreda  y  crece. 
Suelta  al  tierno  espirar  del  manso  viento ; 

Las  luces  do  rendido  Amor  se  ofrece. 
El  semblante  que  en  púrpura  y  en  nieve 
Dulcemente  mezclado  resplandece. 

Pero  sea.  Titán ,  la  vista  breve ; 

Sue  si  tu  llama  en  ella  se  detiene, 
ara  que  en  ti  la  suya  el  niño  pruebe. 
Clarar  la  tíerra  y  polo  le  conviene, 

Y  no,  ciego  de  aquella  luz  hermosa , 
Que  en  medrosa  liniebla  te  condene. 

Solamente  á  rol  alma  venturosa 
El  amor  concedió  de  su  belleza, 

Y  la  vida  y  la  muerte  gloriosa. 
Sienta  el  persa  animoso  mi  riqueza. 

Quien  del  Rin  bebe  osado  la  corriente 

Y  del  Vistula  admira  la  grandeza. 

Mi  gloria  á  la  primera  incierta  fuente 
Del  farío  Nilo,  imitador  del  cielo, 

Y  corra  á  la  apartada  inculta  gente , 
Pues  entre  cuantos  dfie  el  morui  velo, 

Mas  si  me  piordo  con  el  bien  qoe  veo, 
i  Cómo  no  estoy  cenixa  todo  bediOT 


(t5)  Aii  Marcliena  intitaU  esta  elcfía. 


Dende  el  curso  de  Ganges  resonante 
üasta  el  dichoso  nuestro  hesperio  suelo. 
Yo  he  sido  el  mas  felice  y  cierto  amante, 

Y  mi  luz  entre  todas  la  mas  bella , 
Aunque  el  troyano  incendio  Homero  cante. 

No  ilustra  el  giro  excelso  alguna  estrella, 
O  corone  á  la  esposa  de  Perseo, 
O  á  quien  de  ti ,  Teseo,  se  querella. 

Igual  á  esta  mi  luz,  que  alegre  veo 
Vibrar  suaves  rayos  á  mis  ojos, 

Y  contiende  en  el  mió  su  deseo. 

Que  de  mi  luengo  afán  de  mis  enojos 
Repuso  la  ocasión ,  y  abrió  camino 
Fácil  entre  el  horror  de  los  abrojos. 

Mi  alma  siente  ya  el  ardor  divino 
Con  dulzura  amorosa ,  y  renovado 
El  regalo  y  sin  fuerza  el  mal  indino. 

Vi  su  belleza  inmensa,  y  vi  alterado 

?ue  el  ánimo  el  placer  me  confundía, 
la  voz  me  dejó  desamparado. 
Llegó  mi  bien ,  y  vi  con  alegría  • 
De  favor  blando  el  pecho  enriquecido, 

Y  escuché  el  tierno  acento  y  armonía. 
Si  del  cielo  me  fuera  concedido 

Levantar  en  grandeza  el  nombre  mió 
Con  diadema  y  cetro  esclarecido , 

Y  al  Indo  ardiente  y  al  BisalU  frió 
Sojeto  á  mi  poder,  y  al  fiero  viera 
Que  riega  del  Danubio  el  grande  rio. 

Sin  esta  luz  serena ,  por  quien  á\et% 
La  vida,  si  Amor  sufre  tanta  gloria , 
El  imperio  y  tiara  no  quisiera; 

Que  mas  deseo  solo  y  sin  memoria 
Estar  humilde  en  pobre  apartamiento, 
Cantando  de  mi  bien  la  ufana  historia , 

aue  con  ella  viviera  mas  contento ; 
bien  que  alcanzara  con  su  lumbre 
Gloría  ai  dolor  v  grave  mal  que  siento, 

Y  á  mi  nombre  lugar  en  alta  cumbre. 

SONETO  LXXXm. 

Si  la  fuerza  que  ponen  y  cuidado 
En  mi  dolor  las  lágrimas ,  pusiera 
La  voz  de  mi  doliente  suerte,  fbera 
El  dulce  son  y  llanto  bien  gastado ; 

Que  el  pecho  ingrato  vuestro  al  fin  trocado 
Con  piedad  Jr  lástima  se  viera , 

Y  á  mi  estrecha  esperanza  no  ofendiera 
Desden  tibio,  ira  injusta  de  mi  hado. 

Mas  coido  que  si  el  misero  lamento 
Pan  gemir  mi  mal ,  y  el  nuevo  canto 
Que  me  enseña  el  amor,  me  ofrece  el  cielo. 

Que,  cual  áspide  sorda  al  tierno  acento. 
Negara  al  corazón ,  que  temo  tanto 
Que  ablande  su  rigor  vuestro  implo  celo. 

LXXXIV. 

Esta  desnuda  playa,  esta  llanura. 
De  astas  y  rotas  armas  mal  sembrada, 
Do  acabó  al  vencedor  la  ibera  espada  (96), 
Es  de  España  sangrienta  sepultura. 

Mostró  virtud  su  precio^  y  la  ventura  (27) 
Negó  el  suceso  y  dio  á  la  muerte  entrada. 
Que  rehuyó ,  dudosa  y  admirada 
Del  heroico  valor  la  suerte  oscura  (28). 

Venció  otomano  al  español  ya  muerto, 
Antes  del  muerto  el  vivo  fkié  vencido. 

Y  Hesperia  llora  y  Grecia  la  Vitoria  (29); 
Pero  será  testigo  este  desierto 

Que,  si  cayó  muriendo,  no  rendido, 
Tracia  ie  rinde  y  Asia  el  nombre  y  gloria  (30). 


M  Do  el  vencedor  eayd  con  noerta  aínda. 
(17)  Mostró  oí  valor  sn  esfoerzo ,  mas  fcalais. 

(U)  Del  temido  foror  la  suerte  dora. 

(W)  Y  Espafia  y  Grecia  lloran  la  Vitoria. 

W  U«Té  de  Grecia  y  Asia  el  aoahri  y  flsift* 


COMPOSICIONES  VARIAS.-LIBRO  PRIMERO. 


LXXXV. 
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Doro  el  pecho,  j  Taé  grande  el  sofrímieDto 
Ooeeoeelo  la  crueza  de  esta  llaga ; 
Mas  bien  no  sé,  mezquino,  ya  qae  baga 
Ed  el  dolor  esquivo  que  consiento. 

Oío  j  fallece  el  áuimo  al  tormento « 
De  mi  arrojado  intento  justa  paga ; 
Pero,  sooqoemas  la  pena  me  deshaga» 
Acabará  en  silencio  el  sentimiento. 

Tan  grave  el  golpe  fué,  que  el  fiero  arquero 
De  las  purpúreas  alas  quedó  ufano 
Yiéodome  atravesado  las  entrañas. 

Temblé  al  furor  que  trajo  y  gemí ;  empero 
Después  ¡oh  simple  yo!  alabe  la  mano 
Oeasioo  de  estas  ásperas  hazañas. 

LXXXVI. 

Aura  suave  y  mansa  de  ocidente  (31) , 
OoecoD  el  tierno  soplo  y  blando  frío 
Halagaste  el  ardor  oiel  pecho  mío  (32) , 
¿Qué  espíritu  te  mueve  vehemente  ? 

Ni  Euro  espira,  ni  suena  el  austro  ardiente 
En  el  furor  desierto  del  estío ; 

Y  tú  secas,  cruel,  el  prado  y  rio  (33), 
Coal  al  suelo  africano  el  sol  callente. 

Mas  ¡ay !  tá  te  encendiste  en  mi  luz  bella , 

Y  eoTídiando  el  bien  de  mi  ventura , 
Las  flores  y  ondas  abrasaste  luego  (34). 

Cesa,  aura,  no  me  enciendas  mas,  que  en  ella 
Ardo  y  me  abraso  siempre  en  llama  pura ; 
No  acrecientes  mas  fuego  i  mi  gran  fuego  (35). 

LXXXVII. 

Si  deseáis  que  muera  i  vuestra  mano , 
¿Porqué  dais  vida  A  un  corazoo abierto! 
Es  crueldad  vengar  en  cuerpo  muerto. 
Culpa,  si  la  hay,  de  un  simple  error  liviano. 

Si  con  saña  buscáis  de  Amor  tirano 
Dolor  eterno  A  un  misero  desierto', 
¿Por  qué  hacéis  ¡  oh  extraño  desconcierto ! 
(!ae  mengue,  y  mi  pasión  fallezca  en  vano  ? 

Poco  es  esto  si  dei>o  yo.  Luz  mia , 
Que  mis  entrañas  corte  el  hierro  y  parta , 

Y  me  acabe  el  desden  que  el  mal  me  ha  hecho. 
Naque  mis  esperanzas  y  alegría 

Rompa  quien  tamo  bien,  cruel,  me  aparta , 
«Cómo  sufre  y  no  estalla  un  tierno  pecho? 

CANCIÓN  IV. 

Desciende  de  la  cumbre  de  Parnaso , 
Cantando  dulcemente  en  noble  lira , 
¡Oh tú,  de  eterna  juventud ,  Talia! 

Y  nuevo  aliento  al  corazón  me  inspira 
Aquí,  donde  el  torcido  y  luengo  paso 
Béüs  al  hondo  mar  corriente  envía , 
Porque  de  la  voz  mia 

woe  el  canto  y  florezca  la  memoria 
Hasta  el  término  rojo  de  oriente, 

Y  do  al  númida  ardiente 
Abrasa  Iperion,  y  en  alta  gloría 

El  nombre  de  la  insigne  hesperia  planta 
Que  de  Córdoba  y  Cerda  se  levanta , 
AqtiUte  honor,  y  al  céfiro  templado 
Ensalce  este  lucero  venerado 

Los  despojos,/  en  árboles  alzados 
Los  insignes  trofeos,  el  sangriento 
Conflicto  del  feroz  dudoso  Marte, 
Las  enseñas  que  mueve  en  tomo  el  Wento , 
l'OS  presos  y  los  reinos  conquistados 

Aura  mansa  y  templada  de  oeeldente. 
Halagas  el  ardor  del  pecho  mío. 

Ni  Eoro  espira  ni  Austro  snena  ardiente 
En  el  furor  mas  fra? e  del  esUo ; 
1 1¿  abrasas  el  verde  prado  y  rio. 

T  enemiga  del  bien  de  mi  ventura. 
Abrasaste  las  ondas  y  lu  flores. 

Ardo  siospre  y  me  abraso  en  llama  pura ; 
I Aa  1  no  asadas  mas  fuego  á  mis  ardores. 


Con  segura  prudencia,  eaftierzo  y  arte, 

gne  dieron  tanta  parte 
e  la  rota  v  herida  y  muerta  Francia 
Al  que  fu  éprez  y  honor  del  orbe  hispano. 
Que  al  soberbio  otomano 
Ouebró  en  las  jonias  ondas  la  arrogancia , 

Y  en  la  Ausonia  adquirió  el  heroico  nombre 
Con  mas  valor  que  cabe  en  mortal  hombre, 
Con  alas  de  vitoria  al  fin  levantan 

Las  Vitorias  que  Europa  y  Asia  cantan. 

El  ánimo  cfel  nieto  esclarecido , 
Conforme  en  hechos  ínclitos  y  en  fama , 

8ue  trajo  al  yugo  al  galo  quebrantado, 
nal  del  luciente  Febo  araiente  llama, 
Que  deshace  al  nublado  oscurecido ; 
Tal  parece,  de  luz  y  honor  cercado, 
Puesto  en  sublime  grado. 
Mezclando  al  blando  Cintio  y  á  Belona, 

Y  de  lauro  y  de  yedra  floreciente 
En  su  sagrada  frente 
Doblada  ciñe  y  orna  la  corona ; 
Pero  alabar  so  pecho  generoso 
Conviene  á  un  grande  espíritu  dichoso. 
Mas  i  qué,  si  canto  yo  la  soberana 
Francisca,  al  uno  nieta,  al  otro  hermana? 

i  Oh  alma  enriquecida  de  honra  y  gloria , 
De  grandeza  real  exdelsa  muestra , 
A  quien  mas  favorable  aspira  el  cielo, 

Y  sus  bienes  rendir  con  larga  diestra 

Se  esfuerza,  y  cansa  en  vos  nuestra  memoria , 

gue  igual  no  ve  el  fulgor  Cirreo,  el  nuestro 
eino  Tartesio  al  vuestro 
Nombre  consagra  humilde  un  daro  templo 
De  excelente  valor  virtud  ardiente. 
Cual  en  la  edad  ausente 
Acaya  dedicó  |$or  noble  ejemplo 
A  la  armada  doncella  que  sin  madre 
Salió  de  la  alta  ñrente  ae  su  padre ! 
iQué  mucho  que  este  precio  vuestro  sea , 
Sí  á  vos  cede  la  virgen  Atenea? 

De  vos  procede  ¡  oh  sola  luz  de  España ! 
El  heroico  valor  que  mi  deseo 
Inflama  en  nuevo  ardor  y  glorioso. 
Ya  inferior  i  mí  la  tierra  veo , 
Veo  el  ondoso  ponto  que  la  baña. 
Cortando  el  giro  aerlo,  luminoso, 

Y  veo  en  el  hermoso 

Sol,  do  vuestras  virtudes  resplandecen , 
Cuanta  abundancia  el  cielo  en  si  contiene, 

§ue  vos  guarda  y  sostiene , 
el  número  de  gracias  que  en  vos  crecen ; 

Y  en  vuestra  claridad  contemplo  atento 
Seso,  ingenio,  inmortal  merecimien  to , 

Y  hallo  alegre  en  vuestra  lumbre  pura 
Ravos  de  aquella  inmensa  hermosura. 

Como  el  vigor  de  Apolo  ¿  la  ancha  tierra 
Ilustra  y  junto  enciende  y  enriquece. 
Haciendo  el  valle  fértil,  ledo  el  prado , 
Que  con  mil  varios  dones  reflorece, 

Y  el  paso  á  la  sazón  estéril  cierra ; 
Tiene  asi  el  esplendor  aventajado 
Nuestro  ingenio  alumbrado , 

Y  produce,  esparciendo  su  riqueza. 
El  fruto  del  espíritu  divino 

Con  valor  peregrino, 

Y  ensalza  las  hazañas  y  grandeza 
Con  alta  voz  y  con  eterna  lira ; 

Y  tanto  en  vos  alcanza,  que  se  admira 
Porque  ve  el  cielo  en  vos  y  el  suelo  ufano 
Con  tanto  bien,  oue  sobra  al  ser  humano. 

Todo  cuanto  al  terrestre  cuerpo  alienta. 
De  la  celeste  fherza  deducido , 
Se  halla  en  vos  casi  en  igual  efeto : 
De  vos  el  fijo  globo  y  el  tendido 
Humor  V  el  vago  cerca  se  sustenta, 

Y  el  ardor  de  las  llamas  inquieto ; 
Que  con  vigor  secreto 

A  tierra  y  agua,  al  aire  y  puro  fuego. 
Cual  etérea  virtud  y  las  estrellas , 
Son  vuestras  obras  oellas 
La  tierra,  la  agua,  el  aire,  el  puro  ftiego. 
I  Oh  glonoio  cielo  en  nuestro  sudol 
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Olí  suelo  glorioso  con  tal  cielo! 
¿Quién  pcNilrá  celebrar  vuestra  nohWa? 
Quién  osará  alabar  vuestra  belleza? 
Vuestro  valor  excede,  soberano, 
Al  mas  claro  y  excelso  entendimiento, 

Y  cie^a  vuestra  luz  resplandeciente 
Los  OJOS  del  humano  sentimiento. 

Yo,  aunque  el  osado  Amor  me  da  la  mano , 
Temo  del  hondo  Pado  la  corriente , 

Y  el  mar,  que  dentro  siente 
Del  atreviclo  joven  la  caida. 
No  soy  el  insolente  Salmoneo], 
Que  imitó  con  deseo 

Vano  del  rayo  la  ira  embravecida. 
Cuanto  ve  Delio  y  cuanto  el  polo  cubre. 
Todo  en  vuestra  alabanza  se  descubre, 

Y  toda  se  presenta  á  gloria  vuestra 
La  grande,  ingeniosa  madre  nuestra. 

SONETO  LXXXVm. 

Bello  cerco  y  ondoso,  que  enlazado 
En  sutil  vuelta  y  varia  de  ámbar  pura 
Tenéis  mi  preso  cuello,  que  aun  procura 
Hallarse  mas  revuelto  y  anudado; 

Si  el  vigor  de  ese  fuego  renovado 

Y  o  que  abrasa  ¡  oh  bien  de  mi  ventura ! 
A  aquella  que  me  tiene,  ingrata  y  dura , 
Ausenle  y  de  mí  todo  enajenado. 

No  habrá  en  el  suelo  nuestro  ni  en  el  cielo 
Hebras  lucientes  de  oro  terso  tales. 
No  de  amor  tan  hermosa  red  v  llama ; 

Ni  aun  en  el  cielo  habrá,  ni  habrá  en  el  sue.'o 
Despojos  de  cabello  ilustre  iguales» 
Honor  ó  rica  trenza  de  quien  ama. 

LXXXIX. 

Trenzas  que  en  la  serena  y  limpia  frente. 
De  anillos  de  oro  crespo  coronadas, 
Formáis  lucientes  vueltas  yiazadas, 
Donde  el  mayor  Vulcano  espira  ardiente; 

El  sol,  ó  que  aparezca  en  oriente 
Con  las  puntas  de  llamas  dilatadas, 
O  que  las  junte,  de  subir  cansadas, 
Se  rinde  á  vuestra  luz  resplandeciente. 

Vos,  mis  hermosos  cercos,  anudado 
Tenéis  mi  cuello,  y  nunca  espero  el  dia 
Principio  á  libertad,  fin  á  la  pena ; 

Porque  alegre  en  el  mal  de  mi  cuidado , 
De  la  prisión  huir  no  pienso  mia , 
Ni  los  lazos  romper  de  esta  cadena. 

XG. 

Aquí  do  lloro  en  ti,  fiel  desierto, 
T  aquejo  con  mi  llanto  el  son  del  rio» 
Vi  la  luz  y  belleza  y  amor  mió 
En  la  serena  noche  al  cielo  abierto. 

Esperé  entonces  vida,  espero ,  muerto, 
Sepulcro  ahora  en  este  asiento  frió , 

Y  en  el  aliento  último  que  envió. 

Perdón  humilde  haber  de  quien  me  ha  muer  lo; 

Porque  á  tanta  grandeza  y  hermosura 
Fué  mi  error  temerario,  y  justa  pena 
La  muerte,  aunque  menor  que  mi8tormento<. 

Mas  nunea  mi  memoria  será  oscura; 
Que  amor  no  siempre  á  olvido  me  condena, 
Pues  muero  osando  grandes  pensamientos. 

XCI. 

Alma,  que  ya  en  la  luz  del  puro  cielo 
Ardes  de  santo  fuego,  ¿  quien  suspira 
Tu  ausencia  con  suaves  ojos  mira, 

Y  alienta  á  levantar  el  flaco  vuelo. 
Ceñida  en  torno  tú  de  rojo  velo. 

La  llama  en  mi  lloroso  pecno  inspira, 
Porque  sin  odio,  sin  temor,  sin  ira 
Desprecie  el  vano  amor  y  error  del  suelo. 
Lloré  vo  tu  partida,  amé  tu  gloría, 

Y  en  tu  ultimo  dolor  creció  mi  pena, 
Para  seguir  contigo  el  mesmo  hado. 


Si  la  fe  te  renueva  la  memoria 
En  esta  sombra,  vén  con  faz  serena 
A  consolar  el  corazón  cuitado. 

XCII. 

Justo  es  que  la  cansada  incierta  vida, 
Tiempo  tanto  sujeta  al  amor  vano. 
Desdeñe  al  rigor  impio,  y  del  tirano 
Yugo  ose  alzarse  mi  cerviz  caida. 

Perezca  la  esperanza  aborrecida. 
El  deseo  abatido  y  mi  liviano 
Intento;  que  mi  bien  ya  está  en  mi  roano, 
Ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro  podré  ver  la  indigna  suerte 
Del  misero  amador,  el  vil  denuesto. 
El  congojoso  miedo,  el  celo  frío; 

Que  no  podrá  respeto  de  mi  muerte 
Hacer  que  mude  el  curso  al  fin  propuesto; 
¡Tal  ejemplo  es  el  grave  dolor  mió! 

ELEGÍA  X. 

Dulce  y  bello  dolor  de  mi  cuidado. 
Que  el  corazón,  cubierto  de  esperanza. 
En  temor  tenéis  puesto  y  engañado. 

Si  en  esta  de  mi  bien  cruel  mudanza 
Mi  triste  afán  conhorto  y  sufrimiento, 
De  fortuna  mejor  no  es  confianza. 

Hallo  dispuesto  al  mal  el  sentimiento 
Para  mostrar  la  causa  de  mi  pena. 
No  para  pretender  merecimiento. 

No  sufre  vuestra  inmensa  luz  serena 
Que  miren  su  esplendor  aquellos  ojos 
Que  hacen  su  esperanza  de  bien  llena. 

Débense  á  la  belleza  mis  enojos , 

Y  que  se  pierda  en  cambio  la  Vitoria 
De  contar  como  vuestros  mis  despojos. 

No  merece  la  vida  quien  la  gloria 
Espera  de  su  amor  por  bien  sufrido, 
O  quien  intenta  mas  que  la  memoria. 

El  que  pudo  llegar  á  tal  pnriido. 
Que  descubrió  una  muestra  de  alearía. 
Conténtese  del  bien  con  ser  perdi«Io. 

Venturoso  fué  el  claro  y  dulce  día 

8ue  seftaló  el  favor  del  bien  ya  hecho 
on  piedra  de  oriente  al  alma  mia. 

Si  no  fuera  en  sa/on  de  tiempo  estrecIiO, 
Temor  habia  justo  de  la  vida ; 
Que  no  era  en  tanta  gloria  diestro  el  pecho. 

Pero  si  ser  debía,  i>ieo  perdida 
Fuera  si  feneciera  allí,  y  quedara 
Recuerdo  de  mi  suerte  esclarecida. 

El  valor  del  deseo  alli  gozara 
Si  desmayado,  en  vuestros  brazos  puesto, 
Tiernamente  muriendo  descansara. 

Mas,  á  mi  duro  afán  y  ausencia  expuesto, 
Padezco  en  soledad,  de  bien  desierto, 

Y  humilde  inclino  el  cuello  al  yugo  impuesto. 
Y  si  después  que  ausente  fuere  muerto, 

Se  buscare  la  causa  de  mi  dauo. 
Muéstrese  en  claridad  el  pecho  abierto; 

Que  en  él  sin  velo  y  sin  error  de  engaño 
Escrito  el  nombre  se  verá,  mi  Estrella, 
Vuestro  el  favor  que  tuve  el  dia,  el  año. 

Veráse  rutilar  vuestra  luz  bella 
En  él  con  la  suave  fuerza  ardiente, 

Y  á  quien  la  va  que  abrasa  su  centella. 
Que  ya  que  vos  dio  el  cielo  al  ocidente, 

Solo  en  el  pecho  mió  pertenece 
Tener  lugar  debido  y  excelente. 

Ni  amaros  ni  mirar  la  luz  merece 
El  que  no  rínde  á  vos  los  pensamientos 
Con  la  primera  vista  que  se  ofrece. 

Después  que  se  mudaron  mis  intentos 
Peno,  y  holgara  estar,  si  mas  pudiera , 
Sujeto  á  nuevos  y  ásperos  tormeutos. 

No  cuido  recelar  mi  suerte  fiera , 
Aunque  aparte  mis  ojos  de  su  lumbre; 
Que  poco  duele  el  hado  á  quien  lo  espera. 

Estáis,  mi  sol  sereno,  en  alta  cumbre. 
Do  no  puede  llegar  nuestra  bajeza, 

Y  de  aili  me  miráis  con  mansedumbre. 
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Nostrtis  dulces  vislumbres  de  leroexa 
Pan  dar  á  mi  pecho  algún  consuelo. 
Ocupado  de  lislima  y  tristeza. 

Maf  yo,  que  do  levanto  presto  el  vuelo. 
Culpa  del  ser  humano,  á  vuestro  asiento. 
Gimo  desamparado  en  este  suelo. 

¡Quién  me  diera  las  fuerzas  al  intento 
l;(aales  para  alzarme  de  la  tierra , 
IH)  solo  llegará  mi  atrevimiento! 

Y  hecho  vencedor  en  esta  cuerra , 
Entrara  en  los  lugares  que  deseo , 
Que  la  distancia  y  ocasión  los  cierra. 

Dichoso  tú,  que  al  monstro  Meduseo 
La  soberbia  y  frente  hórrida  corListe , 
Qoe  en  marmóreo  rigor  trocó  á  Píoeo, 

Poes  con  ulares  de  oro  sin  contraste 
Sahume  al  oriente  y  glorioso , 
Por  no  usado  camino  traspasaste. 

Yo,  desdichado  y  triste,  que  el  hermoso 
Locero  de  mi  alma  aun  con  la  vista 
Cercar  no  puedo  ja,  ni  espero  ni  oso , 

Si  la  vida  perdiere  en  tal  conquista 
De  males  amorosos,  esta  pena 
U»¡r  sola  que  á  su  ímpetu  resista. 

De$deñ;Ér,  de  dulzura  tierna  ajena , 
Que  ofenda  ¿  vuestro  pecho  soberano , 
La  gloría  en  que  la  muerte  me  condena ; 

Que  no  se  del>e  a  mi  tormento  insano 
Tamo  bien,  que  desbaga  con  la  vida 
Mi  sufrimiento  y  mi  dolor  tirano 

Pero  si  en  esta  ausencia  aborrecida 
Del  cuidado  acercáis  la  esquiva  muerte, 
Digna  de  mi  esperanza  mal  f>er<lida. 

Pienso  que  usáis  conmigo  en  esta  suerte 
De  ultima  piedad  en  tiempo  indino, 
Por  acortar  la  pena  k  mi  mal  fuerte. 

Y  acabaráse  aquel  temor  eonlíno 
Kn  este  caso  injusto,  y  la  engañada 
O]»inion  del  inimo  mezquino. 

Mi  alma,  alegremente  aventurada, 
Votará  triunfando  en  los  despojos 
De  mi  alan  y  mi  ansia,  no  cansada. 

Fji  tanto  qne  se  aluengan  mis  enojos , 
Vos  ¡oh  mi  sol  hermoso!  con  terneza 
Mirad  mi  cuita  y  húmedos  mis  ojos. 

Y  si  el  deseo  ausente  á  la  belleza 
Sin  igual  me  llevare  en  algún  dia. 
Volviendo  i  mi  los  rayos  de  esa  alteza. 
Tomadme  á  la  primera  suerte  mia. 

SOPiETO  xcin. 

Kn  esta  selva  hórrida  y  desierta , 
Que  tiene  eo  temor  triste  el  viento  airado , 
Contemplo,  en  mis  desdichas  ostinado , 
Ni  peligroso  esudo  y  vida  incierta. 

Hallo  del  iinpio  amor  la  senda  abierta. 
Que  descubrió  el  principio  á  mi  cuidado ; 
Esoado  luengo  veo  y  no  tratado, 
Salud  siempre  difícil,  muerte  cierta. 

No  veo  irbol  ramoso  ni  desnudo 
Que  no  sea  mi  bella  fiera,  y  siento 
Coajárseme  la  sangre  al  pecho  fna. 

i  Dichoso  quien  su  miedo  venció,  y  pudo 
Contrastar  su  pasión !  Mas  el  tormento 
Qoe  sufro  no  se  rinde  á  mi  porfia. 

XCIY. 

Luces  en  qnfen  sa  luz  el  so!  renueva, 
Y  Cupido  su  llama,  y  las  estrellas, 
Con  coya  claridad  florecen  bellas 
Con  el  nocturno  horror,  con  la  alba  nueva , 

¿Qué  pesar  os  destifie  osado  y  prueba 
Desmayar  el  vigor  de  etas  centellas? 
¿Por  qué  no  descnbris  con  ftterza  en  ellas 
De  vuestro  pnro  fuego  alguna  prueba? 

Asi  podrá  con  llanto,  dulces  ojos, 
Turbar  vuestro  esplendor  oscuro  velo , 
Cual  nube  rara  al  vivo  ardor  de  Apolo. 

Después  que  al  dolor  dais  estos  despojos , 
De  luto  cubre  Amor  su  faz,  y  el  délo 
^^oDloio  yace  en  triste  sombra  y  solo. 


XCV. 


Quejoso  ya  del  tiempo  mal  perdido. 
Las  armas  con  que  al  dulce  rey  tirano 
Ofrecido  seguí,  esperando  en  vano , 
Pongo,  de  mis  deseos  ofendido. 

Basta  en  mi  tierna  edad  haber  crecido 
Amor,  que  en  mi  cansó  su  diestra  mano; 
Consejo  me  parece  ya  bien  sano 
Desviarme  del  curso  proseguido. 

Bien  puedo,  y  tengo  fuerzas  y  osadia , 

Y  valgo  á  contrastar  su  gran  dureza 

Y  negar  de  mis  males  la  Vitoria. 

Mas  no  sufre  el  cruel  que  en  la  alma  m\\ 
Mi  luz  no  me  presente  su  belleza; 

Y  asi,  me  aflige  y  vence  la  memoria. 

XCVI. 

Suspiro  y  pruebo  ya  con  voz  doliente 
Que  en  sus  cuitas  espire  la  alma  mia  (36) ; 
Crece  el  suspiro  en  vano  y  mi  agonía . 

Y  el  mal  renueva  siempre  su  accidente. 
Las  peñas  en  que  solo  peno  ausente  (37) 

Rompe  mi  suspirar  en  noche  y  dia. 

Y  no  toca  ¡oh  dolor  de  mi  porfia!  (38) 
A  cjuien  estos  suspiros  no  consiente. 

suspirando  no  muero  y  no  deshago 
Parte  de  mi  pasión,  mas  vuelvo  al  llanto, 

Y  cesando  las  lágrimas,  suspiro. 
Esfuerza  amor  el  suspirar  que  bago, 

Y  como  el  cisne  acaba  en  dulce  canto, 
Asi  pierdo  la  vida  en  el  suspiro  (30). 

XCVD. 

Bl  tiempo  que  se  aluenga  al  mal  eitrafio , 

Y  mis  pasos  me  muestra  bien  contados  (40), 
Si  término  pusiese  i  mis  cuidados, 

Seria  á  mi  esperanza  desengafio; 

Que  el  oro  queme  enlaza  en  nuevo  engaño  (4 1) 
Los  oíos,  dulcemente  regalados. 
Sin  vigor  á  mis  afios  mal  gastados  (42) 
El  remedio  serian  de  su  dafio^ 

Pero  si  en  él  se  aumenta  el  dolor  mío. 
Si  d  cabello  y  las  luces  inmortales 
Son,  y  eterno  el  valor  de  heroico  intento  (43), 

Sera  de  amor  perpetuo  el  desvario, 

Y  en  los  que  al  fin  perecen,  grandes  males  (4i) 
Renacerá  contino  mi  tormento. 

XCVIU. 
A  Alfonso  Ramírex  de  AreHaao. 

Sola  y  en  alto  mar,  sin  luz  alguna. 
Con  tempestad  sañosa  yace  y  viento 
Mi  popa  abierta,  y  no  abre  el  negro  asiento 
Del  cielo  la  confusa  incierta  luna. 

Esperanza,  Arellano,  ya  ninmina 
Procuro,  ni  se  debe  al  pensamiento; 
Fallecen  fuerza  y  arte,  y  triste  siento 
La  muerte  apresurárseme  importuna. 

Pues  el  amor  me  olvida  y  cierra  el  puerto , 

Y  veo  en  las  reliquias  de  mi  nave 

Que  el  ponto  esparce  y  vuelve  mis  despojos. 
La  veste  y  armas  de  este  amante  muerto 
Colgad,  que  restan  del  naufragio  grave, 
A  la  ara  oe  mis  bellos  dulces  ojos. 


(36)  Qae  en  so  dolor  espire  el  alma  mía. 

(37)  Estas  p«fias  do  solo  moero  aasente. 

(38)  Y  no  hieres  ¡  oh  dolor  de  mi  porfía ! 

(39)  T  como  el  cisne  muere  en  dulce  canto , 
Asi  acabo  la  vida  en  on  soipiro. 

(40)  El  tiempo  qne  se  alarga  al  mal  extraCo, 

Y  me  maestra  mis  pasos  hien  contados. 

(41)  Qae  el  oro ,  qoe  ^e  tiene  en  noevo  eogaúo. 
(4^           Sin  valor  á  mis  afios  malgastados. 

(43)  Si  el  oro  es  y  las  loces  inmortales, 

Y  es  eterno  el  valor  y  altho  intente. 

(44)  Y  en  lu  penas  qoe  i  todos  son  mortales. 
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CANCÍON  V. 


De  las  mas  ricas  trensas  j  hermosas 
Que  Te  de  Febo  el  carro  esclarecido 
Estoy  ausente  j  solo  en  el  desierto. 
Que  á  mis  quejas  responde  con  gemido ; 
De  las  mas  puras  luces  j  amorosas 
Peno  en  mi  soledad,  de  bien  incierto» 
Rendido  á  dolor  cierto ; 
De  aquellas  liebras  bellas 

Y  suaves  estrellas 

:Ay  tormento  cruel!  mi  suerte  dura 
Me  aparta.  ¿Quién  en  esta  noche  oscura 
Me  llevará  al  cabello  y  luz  serena , 
A  cuva  hermosura 
Mi  alma  en  los  despojos  se  condena? 

No  son  mas  rutilantes  y  encendidos, 
Cuando  salen  mas  rojos  en  el  día , 
Los  claros  rayos  de  Titán  luciente , 
Que  son  de  la  enemiga  dulce  mía 
Los  hilos,  ó  enlazados  6  esparcidos. 
Con  que  enriquece  Amor  la  blanca  frente , 
Donde  tiene  presente 
De  fuerte  rea  y  estrecha 
Noble  cadena  hecha 
A  la  alma ,  que  procura  ser  vencida, 

Y  comportar  sujeta  v  bien  perdida 
La  fuerza  de  los  males  que  merece, 

Y  en  su  cuitosa  vida 

Crece  el  amor,  y  el  desear  mas  crece. 
Las  llamas  que  fucilan  en  el  cielo. 
Con  quien  la  noche  sola  se  corona , 
De  lumbrosas  figuras  esmaltada. 
Relazando  en  su  frente  una  corona 
De  candido  esplendor,  que  ilustra  el  suelo , 
Vence  mi  Luz,  de  puro  ardor  ornada. 
Do  al  Implo  niño  agrada 
Establecer  su  gloria 

Y  estrenar  su  Vitoria, 

Y  con  fogosas  flechas  en  la  mano 

En  ella  muestra  bien  si  es  rey  tirano; 

Y  de  fulgor  hermoso  al  crispar  tierno 
No  deja  pecho  sano. 

Que  cuanto  mira ,  obliga  á  daüo  eterno. 

Cuanto  crece  la  sononra  y  mengua  el  dia , 
Me  enciende  el  fuego  al  corazón  cuidoso, 

Y  descubrir  no  puedo  a|  dolor  mió 
Remedio;  que  se  esfuerza  el  mal  penoso 
En  esta  miserable  ausencia  mia. 
Lloro,  y  mis  ojos  vierten  un  gran  rio, 

8ue  en  el  ivierno  frió 
I  rigor  de  la  nieve 
Disuelve  en  trecho  breve; 
Mas  de  las  luces  blandas  la  terneza. 
Vigor  florido  y  llama  de  belleza , 
Pudieran  mitigar  su  fuerza  ardiente, 
Si  en  esta  mi  tristeza 
No  estuviera  apartado  y  siempre  ausente. 
Ingrato  amor,  no  dulce ,  amor  amargo, 
iCon  qué  virtud  me  vales,  que  no  muero. 
De  mi  dichosa  Estrella  no  alumbrado? 
i  A  dó  está  el  bien  ?  A  dó  el  favor  primero? 

tQué  tiempo  de  destierro  es  este  largo? 
•os  ojos,  de  mi  todo  enajenado. 
Vuelvo  al  lugar  amado, 

Y  en  un  tormento  intenso 
Paso  el  dia ,  y  suspenso 

Gasto  lo  noche  en  misero  lamento, 

Y  mi  deseo,  alzando  el  pensamiento. 
Inquiere  si  mi  Luz  pensosa  yace 

Y  si  Ani  apartamiento 

Le  duele  y  mi  pasión  le  aatlsboe. 

Mil  cosas  imagino  que  deseo; 
Hácelas  verdaderas  la  esperanza. 
Ultimo  bien  del  amador  mezquino. 
Doy  crédito  i  mi  vana  confianza 
Para  aquistar  el  fin  de  mi  deseo. 
Ya  corre  el  pensamiento  sin  camino 
Por  el  error  contino 
De  mi  antigua  fortuna; 
Halla  tal  ves  alguna 
Traza  de  su  dolor,  y  duda  y  huye; 


Y  el  fingido  contento  se  destruve ; 

Y  por  elmesmo  rastro  que  ha  llevado 
Teme  entrar,  y  rehuye. 

Tal  vez  de  su  peligro  acobardado. 

¿Qué  podré  yo,  doliente,  en  tal  extremo, 
Pues  mi  suerte  á  mis  lástimas  me  indina, 
Sino  atender  el  mal  que  Amor  me  diere? 
Estoy  dispuesto  ya  á  mi  pena  indina, 

Y  antes  que  reconozca  el  da5o ,  teme, 
Porque  ni  el  bien  me  venga  ui  lo  espere ; 

Y  aunque  cruel  me  hiere. 
No  se  dirá  que  quiera 
Rehusar  la  carrera. 

Haga  pues  el  dolor  en  mi  su  oficio , 

Y  acabe  ya  aquel  fiero  su  ejercicio: 
Que  no  podrá  el  tormento  ser  mas  fuerte 
Que  honrar  en  sacrificio 

Las  aras  de  mi  Lumbre  con  mi  muerte; 
Solo  permita ,  ya  que  muero  ausente. 
Quejarme  de^mi  afán  al  campo  abierto. 
Primero  que  á  la  espada  entregue  el  cuello 

Y  al  fuego  abrasador  el  cuerpo  muerto; 

Y  mis  pasadas  glorias  que  recuente. 
Cuando  el  oro  enlazado  del  cabello , 
Cre^N>,  sutil  y  bello. 

En  mi  cerviz  se  puso, 

Y  me  enredó  confuso; 

Y  que  escriba  la  causa  de  mi  afrenta 
En  esta  arena  estéril  y  sedienta ; 

Y  repitiendo  de  principio  el  daño. 
Haré  oue  el  bosque  sienta , 

Y  las  fierts,  la  ftierza  de  mi  eogafio. 
Será  el  desierto  y  mi  pesar  testigo 

De  mi  liviana  culpa  y  grave  pena , 

Y  cuan  en  vano,  triste,  me  oeshago , 
Porque  es  quien  me  atormenta  y  me  ooodeaa. 
Tibia,  mudable  y  áspera  conmigo, 

Y  no  se  cansa  en  mi  mortal  estrago ; 
Pero  si  el  mal  que  pago 

Sin  mi  ofensa  turbase 

Un  dia,  y  me  llevase 

Mi  Luz,  y  viese  alegres  yo  sus  ojos. 

Serian  dulce  gloria  mis  enojos; 

Y  darla ,  por  verme  en  tal  estado. 
Entregar  mis  despojos 

Al  olvido,  á  la  ausencia  y  al  cuidado. 

SONETO  XCIX. 

En  los  lucientes  nudos  enlazado. 
Ufano  yo  sufria  mi  tormento , 

Y  en  llama  dulce  ardia  y  puro  aliento. 
Cual  ave  arabia ,  en  ella  renovado. 

Creia  en  tales  lazos  anudado 
Se  ascondia  el  cruel  que  el  mal  que  siento 
Causa  de  su  cadena,  tan  contento 
Cuan  sin  memoria  alguna  en  mi  cuidado. 

Cuando  los  ricos  cercos  relazaron 
El  oro  terso,  á  la  aura  desparcido. 

Y  quedé  nuevamente  asido  en  ellos. 

En  los  ramos  que  á  suerte  se  enredaron 
Me  abrasé,  en  vivo  fuego  convertido , 

Y  amor  se  consumió  en  los  ojos  bellos. 

C. 

Sombra  y  vano  terror  del  pensamiento 
Mi  alma  en  un  confuso  error  condena, 

Y  aparece ,  de  horror  medroso  llena. 
La  safiosa  aspereza  que  lamento. 

Desmaya  en  el  silencio  el  sufrimiento, 

Y  la  ausencia  ensandece  mas  la  pena; 
Crece  y  arde  el  desden ,  y  el  miedo  enfrena 
Las  iras  de  un  honrado  sentimiento. 

Revuelvo  en  la  inquieta  fantasía 
Cossí*  que  dan  principio  á  mavor  dafio, 

Y  no  acierto  el  remedio  en  tal  roudanz2. 
¿De  qué  sirve  huir,  si  mi  porfía 

Contrasta,  asegurada  de  su  engaito, 

Y  abraza  en  elpeligro  á  la  esperanza? 


Cl. 


i  Podrá  ser  que  este  afiín  íodigDO  acabe, 
T  qoe  de  mi  debida  gloría  cobre 
üo  bien  peqae&o,  y  en  mi  mal  me  sobre 
Razón  con  que  ta  nombre  Amor ,  alabe  ? 

Gran  bien  te  pido,  pero  en  mi  bien  cabe; 
Mas  cuando  tu  favor  en  mi  mas  obre , 
La  esperauía  se  halla  ya  tan  pobre» 
Qoe  ni  gozallo  puede  ya ,  ni  sabe. 

SI  no  valgo  este  bien»  i á  cuándo  aguarda 
Tn  crueldad ,  que  su  furor  no  harta 
En  lo  que  mas  me  vale  y  me  disculpa? 

O  muerte  6  vida  luego,  que  si  tarda 
Cualquiera,  v  tu  dudanza  no  se  aparta» 
Será  la  dilación  la  mayor  culpa. 

CII. 
A  Feraaado  de  Cáagat . 

Ardf » Fernando,  en  ftiego  daro  y  lento 
Ifaiehos  dias  dichoso,  y  sfel  turbado 
Beino  de  amor  no  tiene  fiel  estado, 
Entre  los  presos  vo  vivi  contento. 

Después,  por  dar  la  vela  al  blando  viento, 
Cuanao  b  luz  del  cielo  se  ha  mostrado, 
De  aquel  estrecho  nudo  desatado , 
Emrci  con  el  pié  la  llama  al  viento; 

tUs  la  imágOD  de  Amor  airada  y  fiera 
Siempre  delante  trae  á  mi  enemiga. 
Tal ,  qne  estoy  á  la  orilla  de  Leteo. 

Si  muriendo  pasare  su  ribera , 
Escríbase  en  mi  mármol  que  huia » 
T  que  murió  luchando  mi  deseo. 

cni. 

lEs  este  el  firuto.  Amor,  que  al  fin  recojo 
Dd  roDtino  servicio  de  mlsafios? 
¿Esta  es  la  cierta  fe  de  tus  engaños? 
¿De  tus  promesas  este  es  el  despojo? 

i  Ay  •  qné  bien  yo  merezco  el  mal  qoe  escojo, 
Pues  que  cierro  los  ojos  en  mis  daños, 

Y  boyo  de  tus  claros  desengaños, 

T  contra  mi  tan  sin  razón  me  enojo ! 

Porque  no  debe  un  noble  entendimiento 
Tanto  abatirse ,  que  te  dé  el  imperio , 
T  de  Ü  solo  penda  su  esperanza. 

Mas  ¿qué ,  si  yo  amo  v  sigo  mi  tormento, 
T  por  la  gloria  abrazo  el  vituperio, 

Y  estimo  por  firmeza  la  mudanza? 

CI?. 

Aquel  sagrado  ardor  que  resplandece 
En  la  belleza  de  la  Aurora  mia , 
Mi  espíritu  úioriendo,  al  pecho  envía 
Lapura  imagen  qne  en  mi  alma  crece. 

En  ella  está  fijada ,  y  de  alti  ofrece 
Al  üetíbo  su  valor  en  compañía , 

Y  de  sí  misma  efetos  altos  cria » 

Con  que  mi  ingenio  y  nombre  se  engrandece. 

Yudo  tan  alto,  que  con  rayo  fiero 
O  eoo  ardioite  sol  fuera  impedido 
Si  no  me  diera  aliento  mi  Luz  pura ; 

Mas » ya  que  muero  como  siempre  espero » 
Ni  en  mar  seré  ni  en  río  sumergido ; 
Qne  el  mundo  me  será  la  sepultura. 

CV. 

Temerario  pintor,  ¿por  qué,  di ,  en  vano 
Te  cansas  en  mostrar  la  hermosura 
De  la  excelsa  Eliodora  y  la  luz  pura 

Y  el  semblante  amoroso  v  soberano  ? 
Será  trabajo  el  luyo  sobrehumano, 

Qne  no  debe  esperar  lo  que  procura ; 
Mas  i  cnándo  ofreció  el  ddo  tal  ventura 
Al  rudo  conseguir  de  mortal  mano? 

Si  tú,  muy  confiado  en  la  grandeza 
De  toda  la  beldad  que  espira  en  ella» 
Osares  descubrir  alguna  parte» 


GOMPosiaoNEs  varías-libro  primero. 

¡  _PinU  la  mesma  Imagen  de  belleza; 

Y  si  puede  imitar  las  luces  della, 
Habrás  llegado  áperíécdon  de  la  arte. 
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CVI. 

Muestras  de  breve  bien ,  que  huye  luego, 
Antes  que  la  ocasión  vuelva  la  frente , 
Fueron  las  que  el  Amor  halló  presente , 
Con  que  mi  alma  ardió  en  su  eterno  fuego ; 

Pero  glorias  de  un  niño  solo  y  ciego. 
Que  presto  las  deshace  un  accidente, 
iCómo  pueden  valer  á  un  pecho  ausente, 
Que  no  sabe  qué  es  tiempo  de  sosiego? 

Alcé  mis  esperanzas  sobre  arena, 

?ue  el  viento  aparta  y  lleva  sin  concierto, 
no  temo  los  golpes  de  mudanza ; 
Cayeron,  y  el  amor ,  por  mayor  pena , 
Quedó  en  las  altas  nubes  descubierto , 
Con  temor»  y  sfai  fuerza  y  confianza. 

ELEGÍA  XI. 
Aldeteagaño  (45). 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engafio 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 

Y  cuan  poco  me  ofendo  de  mi  daño. 
Vuelvo  los  ojos,  que  el  mejor  sentido 

Alumbra ,  y  hallo  una  pequeña  senda 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Procuro  antes  que  el  breve  sol  descienda 
A  encubrirse  en  el  último  ocidente , 
Ll^r  al  fin  desta  mortal  contienda. 

Vcomo  auien  se  ve  del  daño  ausente» 

?ue  consiaera  su  temor  pasado, 
aun  no  descansa  con  el  bien  presente ; 
Tal»  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado, 
En  la  seguridad  nunca  sosiego, 
T  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  vigor,  aquel  celeste  fUego 

8ue  enciende  mis  entrañas  me  levanta 
e  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego. 

Veo  el  tiempo  leka  que  se  adelanta » 
T  derriba  con  vuelo  presuroso 
Cuanto  el  hombre  l)ü)ríca  y  cuanto  planta. 

{Oh  cierto  desengaño  vergonzoso! 
Oh  grave  confusión  de  nuestro  yerro » 
Claro  enemigo,  amigo  sospechoso ! 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro 
De  cuanto  me  podia  dar  tormento , 

Y  por  ti  á  la  alegría  el  naso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloría ,  si  yo  osara 
Valerme  del  honor  de  tu  tormento? 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara. 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  vo  tuve. 
Oscuras  sombras  en  la  luz  mas  clara. 

Ninguna,  en  tantas  penas  que  sostuve , 
Puso  meredmiento  al  amor  mió 
Cuando  de  merecer  mas  cerca  estuve. 

Acabe  ya  este  grande  desvarío, 
O,  pues  no  acaba ,  estas  razones  vanas , 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envío. 

Tus  mudanzas  ¡oh  tiempo!  soberanas, 
Lu  cosas  que  revuelven  y  quebrantan , 
Movibles ,  graves,  firmes  y  livianas , 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
Deste  cansado  peso ,  que  contrasta , 

Y  en  su  diversa  condidon  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apríesa  y  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  pierde  la  ufanía, 

Y  á  tu  furor  nlnguína  fuerza  basta. 

i  Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 
Alegres ,  que  tu  furía  apresurada 
Entrísteció  en  la  noche  y  sombra  Tría  ? 

Venció  vencida  Troya,  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  muros  de  Micénas  estimada. 

Las  vencedoras  llamas  abrasaron 


(Ü9  Asi  Marebena  intitola  esta  elegía. 
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Las  altas  torres  que  labró  Neptuno, 

Y  á  Grecia  sns  cenizas  acabaron. 
El  africano  ejército  importuno 

A  EspaQa  sepultó  en  sancrieulo  lago, 

Y  libre  su  Turor  dejóá  ninguno. 

Mas  roto  sufre  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  española  ,  y  al  fin  siente 
El  hierro,  no  una  ?ez,  la  grao  Cartago 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura 

Por  el  remoto  golfo  de  ocidente, 

Y  con  valor  igual  á  su  ventura 
Bravas  gentes  sujeta  y  Geros  pechos. 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscurt. 

Arcos  y  claros  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  inmensa,  pues  él  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la  luz  del  rojo  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  y  brazo  fuerte 
En  cuanto  cerca  en  uno  y  otro  polo. 

Tú ,  domador  de  toda  bumanu  gente, 
Al  fin  vences ,  abates  su  grandeza, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte. 
Tú  ejercitas  ahora  la  riqueza , 

Las  armas  del  soberbio  turco  fiero, 

Y  del  persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las  celadas  y  escudos  el  ligero 

Arajes  vuelve  en  ondas  espumosas, 
Del  bravo  trace  y  medo  caballero. 

Osadas  gentes,  duras  y  saüosas 

'  A  la  ambición,  de  cuyo  grande  pecho 

Es  pequeño  el  imperio  de  las  cosas , 

Teñid  en  sangre  el  hierro,  y  el  estrecho , 
Paso  abrid  ¡oh  crueles!  i  la  muerte; 
Vengad  el  daño  á  vuestras  honraf;  hecho ; 

No  volváis  la  fiereza  y  bruzo  fuerte 

Y  el  furor  déla  ira  no  vencida 
Sobre  nuestra  desnuda  y  flaca  suerte ; 

Que  ya  la  gloria  del  valor  perdida , 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remata ; 
Nuestra  virtud,  que  tanto  fué  temida. 

Culpa  de  quien ,  pudíendo,  la  maltrata 

Y  no  le  da  lugar;  antes  procura 

Que  muera  á  manos  de  la  envidia  ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  reino  lusitano, 

Y  eterna  pena  á  su  fatal  locura. 
Bañado  en  noble  sangre  el  africano 

Campo  rebosa,  y  con  dolor  suspira 
Lejos  Atlante,  y  Avila  cercano. 
El  impío  Cimbro  osadamente  aspira , 

Y  espera  el  cetro,  y  sin  pavor  seguro 
A  su  marino  claustro  se  retira. 

El  alto,  fuerte,  inexpugnable  muro 
Pasó  la  fuerza  hispana  y  puso  á  tierra 
r.uanto  halló  el  türor  del  fuego  oscuro. 

Mas  ¡oh  infame  remate  de  tal  guerra! 
Reina  el  vencido ,  y  el  engaño  tanto 
Puede,  que  al  mesmo  vencedor  destierra. 

}  Oh  cuánto  en  vano  se  ha  expendido!  Oh  cuan  lo 
Valor  asconde  aquel  ingrnio  suelo. 
Que  al  turco  de  temor  cubriera  y  llanto! 

No  ha  visto  el  que  ve  todo  inmenso  cielo 
Kmpresa  de  mayor  atrevimiento, 
Mas  firme  corazón  y  sin  recelo. 

Contumaz  y  cobarde  movimiento. 
Furor  plebeyo  y  desleal  nobleza. 
Indigna  de  sufrir  vital  aliento. 

1  Dó  esti  la  fe  que  á  la  real  alteza 
Oebes?  ¿  A  dó  huyó  de  tu  memoria , 
A  dó,  la  religión  y  su  firmeza? 

¿Piensas  o  es|)eras  alcanzar  Vitoria 
Contra  Dios,  contra  el  Rey?  ¡Oh  ciego  intento, 
Digno  de  vituperio ,  y  no  de  gloria ! 

¡Oh  cómo  crias  en  tu  pecho  el  fuego 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa. 
Sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego! 

Cual  soberbio  turbión  de  la  fragosa 
Alcázar  se  despeña  de  Apenino, 
l'al  va  contra  ti  España  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas ,  y  en  mi  pecho 


Hacer  los  pensamientos  un  camino. 

No  puedo,  aunque  procuro  á  mi  despedio, 
Librarme  de  ellos,  y  á  mal  grado  mío 
Vov  con  ellos  adonde  el  ma)  me  han  hecho. 

Oso  temiendo,  y  con  el  mal  porfió , 

Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  deja 
Contra  mi  osti nación  y  desvano ; 

Mas  poco  dura ,  porque  al  fin  se  aleja 
En  la  ocasión  que  viene,  y  quedo  ufaoo 
De  aquello  que  debiera  tener  queja. 

¡  Quién  pudiera  traer  siempre  á  la  mioo 
De  la  razón  la  voluntad  perdida. 
Sin  que  temiera  su  Ímpetu  liviano! 

Varías  revueltas  de  confusa  vida. 
Dejadme  respirar  de  mi  deseo. 
Dejadme  ya  curar  esta  herida ; 

Que  todo  cuanto  pienso  y  cuanto  veo 
Es  dar  atiento  á  la  amorosa  llama, 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

Dichoso  aquel  á  quien  Jamás  inflama 
Vano  amor,  ambición  y  lo  que  adora , 

Y  teme  el  vulgo  incierto  siempre  y  ama. 
Que  el  miedo  y  la  esperanza  engañadora, 

Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado. 
En  todo  trance  doma ,  á  cualquier  hora; 

Y  de  cuanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  libre  va ,  paciente. 
En  todos  los  peligros  no  turbado; 

Y  no  sufre  en  su  pecho  ni  consiente 
Que  algún  liviano  afeto  le  dé  asalto, 
y  ofenda  su  sosiego  injustamente ; 

Antes  mayor,  mas  glorioso  y  alto 
Que  lo  que  alcanza  fortaleza  alguna 
Se  ve,  y  de  ríeos  bienes  menos  falto. 

Firme  y  constante,  sin  temer  fortuna , 
Con  mesurado  curso  va  contino, 

Y  cualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  torbellíDo 

De  las  cosas  el  dia  extremo,  pero 
Dispuesto  si  i  seguille  en  su  camino. 
Nosotros,  turba  vil ,  con  afán  Oero 
Puestos  en  desear  y  amar  estamos , 

Y  en  servir  á  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos, 

Y  pocas  ó  nin^na  vez  concede 
Nuestra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede , 
Que  caemos  de  la  alta  pesadumbre, 

Y  alzamos  casi  nunca  nos  sucede. 
El  mira  de  la  sacra  excelsa  cumbre 

Los  que  erramos ,  y  el  gozo  y  vano  intento 
Desprecia  con  aguda  y  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate  al  yerto  asiento 
Del  elevado  Olimpo  si  no  alcanza 
A  su  ensalzada  cima  el  fiero  viento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado ; 
Que  aunque  tenga  de  si  mas  confianza. 
Ai  fin  vera  que  en  vano  se  ha  cansado. 

SONETO  cvn. 

A  BaltAsar  de  Etoobar. 

Esas  colunas  y  arcos ,  grande  muestra 
Del  antiguo  valor,  que  admirad  suelo. 
Olvidad ,  Escobar;  moved  el  vuelo 
A  la  insigne  y  dichosa  patria  vuestra ; 

Que  no  menos  alegre  acá  se  muestra 
O  menos  favorable  el  claro  cielo. 
Antes  en  dulce  paz  y  sin  recelo 
Vida  suave  y  ocio  y  suerte  diestra. 

No  con  menor  grandeza  y  ufanía 
Que  el  generoso  Tebro  al  mar  Tirreno, 
Bétis  honra  al  Océano  pujante; 

Mas  si  oye  vuestra  lira  y  armonía. 
No  temerá  vencer,  de  gloria  lleno, 
La  corriente  del  Nilo  resonante. 

CVIII. 

¿Adonde me  dejais  al  fin  perdido. 
Ingratas  horas  de  mi  bien  pasado? 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  PRIMERO. 
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Por  qaé  no  Ileviis  todo  mi  cuidado, 

con  favor  Un  corto  mi  sentido? 

Nunca  Tolvais  del  puesto  conocido 
A  amancillar  el  corazón  cuitado; 
Torced  antes  el  corso  apresurado 
A  la  oscura  región  del  hondo  olvido. 

Corred ,  huid  con  alas  presurosas, 
Horas  de  mi  dolor,  y  mi  memoria 
Arrebatad,  el  vuelo  acelerando. 

Si  sois  crueles  tanto ,  envidiosas 
Por  06urpar  la  sombra  de  mi  gloría , 
Que  á  vosotras  vais  mesmas  acabando. 

CDL 

Qnfen  la  luz  de  belleza  amando  adora, 
Si  aaiere  ver  la  vuestra .  al  sol  dorado 

Y  al  lucero  de  Venus  estimado 
Mire,  7  la  claridad  de  blanca  aurora ; 

Los  rayos  que  esparciendo  muestra  Flora, 
De  Diana  el  semblante  venerado. 
El  valor,  la  grandeza ,  ingenio,  estado 

Y  cuanto  el  ser  humano  en  si  atesora ; 
Que  en  dios  Yuestra  alteza  y  hermosura 

Veré ,  y  la  aurora  y  Flora  y  sol  vencido» 

Y  rendirse  el  lacero  con  Diana; 

Mas  si  hermosa ,  blanca  la  luz  pura 
Volvéis ,  de  casto  amor  dirá  encendido, 
Que  sois  toda  inmortal  y  soberana. 

ex. 

Al  mar  desierto  en  el  profundo  estrecho 
Éntrelas  duras  rocas  con  mi  nave 
Desnuda  tras  el  canto  voy  suave 
Que  forzado  me  lleva  á  mi  despecho. 

Temerario  deseo,  incauto  pecho, 
A  quien  rendf  de  mi  poder  la  llave , 
AJ  peligro  me  entregan  fiero  y  grave. 
Sin  que  pueda  apartarme  del  mal  hecho. 

Veo  los  huesos  blanquear,  y  siento 
El  triste  son  de  la  engaflada  gente, 

Y  crecer  de  las  ondas  el  bramido. , 
Huir  no  puedo  ya  mí  perdimiento ; 

Que  no  me  da  lagar  el  mal  presente. 
Ni  osar  me  vale  en  el  temor  perdido. 

CXI. 

Estoy  pensando  en  mi  dolor  presente, 

Y  procnro  remedio  al  mal  instante; 
Pero  soy  en  mi  bien  tan  inconstante. 
Que  á  cualquier  ocasión  vuelvo  la  frente. 

Cnando  me  aparto  y  pienso  estar  ausente. 
De  mi  peligro  estoy  menos  distante; 
Siempre  voy  con  mis  yerros  adelante , 
Sin  oue  de  tantos  daños  escarmiente. 

Noble  vergüenza  < leí  valor  perdido, 
¿Por  qué  no  abrasas  este  frió  pecho, 

Y  deshaces  mi  cieao  desvario? 

SI  tú  me  sacas  de  este  error  d<»  olvido, 
Podré  decir,  en  honra  de  este  hecho, 
Que  solo  debo  á  ti  poder  ser  mió. 

CXU. 

Alegre,  fértil,  vario,  fresco  prado. 
Tú,  monte  y  l>osque  de  árboles  hermoso , 
El  uno  y  otro  siempre  venturoso , 
Que  de  las  bellas  plantas  fué  locado ; 

Bélis,  con  puras  ondas  ensalzado 

Y  con  ricas  olivas  abundoso, 
;Cuáii(o  erps  mas  felice  y  glorioso, 
i^es  eres  de  mi  Aglaya  visitado! 

Siempre  tendréis  perpetua  primavera , 

Y  del  Elisio  campo  tiernas  flores. 

Sí  08  viere  el  resplandor  de  la  luz  mía. 

Ni  estéril  hi^lo  6  soplo  crudo  os  hiera; 
Antes  Venus,  las  Gracias,  los  Aíiiores 
Os  miren,  y  en  vos  reine  la  alegría. 

CXill. 

Tiéneme  ya  el  dolor  en  tanto  estrecho, 
Que  el  desmayado  corazón  doliente 


* 


Ve  et  grave  mal  que  mas  temió,  presente, 

Y  no  cuida  rendirse  al  triste  hecho. 
Oslinada  podía  esfuerza  el  pecho , 

Y  vence  endurecido  este  accidente ; 
Honra  es ,  y  no  es  valor,  quien  no  consiente 
Que  el  mal  tejido  nudo  esté  deshecho. 

Vos,  que  con  generoso  y  alto  vuelo 
Alzáis  alegre  el  noble  y  dulce  canto, 
Libre  de  este  amoroso  sentimiento. 

Herid  la  lira ,  y  dad  algún  consuelo 
A  mi  pena  y  afán  antes  que  el  llanto 
Ultimo  ponga  fin  á  mi  tormento. 

elegía  xn. 

Por  el  seguido  paso  de  mi  gloria 
Amor  me  llevó  triste  y  lastimado 
A  perder  con  la  vida  la  memoria. 

Alli  se  renovó  mi  bien  pasado. 
Los  dichosos  lucares  de  esperanza , 
El  tiempo  de  ñus  premios  engafiado. 

Desfalleció  mi  alma  en  la  mudanza , 

Y  rehuyó  seguir  por  el  camino 
Que  le  dio  en  otro  estado  confianza. 

Vio  su  presente  suerte  y  su  destino, 

Y  el  mal  que  la  afligía  no  apartarse 

Del  bien ,  que  ausente  causa  afán  coatino. 
Allí  shitió  sus  fuerzas  acabarse, 

Y  como  sabidora  de  su  daño. 

En  la  ocasión  que  tiene  repararse. 

Mas  ;qaé  pudiera  al  fin  contra  el  eiM^a&o 
De  amor,  aunque  excusara  su  presencia , 
Si  la  trajo  á  perder  su  error  extraño? 

Si  yo  no  me  valia  eon  la  ausencia , 
¿Cómo  podia  verme  defendido 
Presente  y  sin  hacelle  resistencia? 

Por  no  osado  tormento  estoy  rendido, 

Y  por  usado  mal  sufro  y  espero, 

Si  puede  ser,  hallarme  mas  vencido; 
Mas  luego  tomo  á  ver  mi  dolor  fiero, 

Y  conozco  su  ímpetu  y  braveza , 

Y  huyo  j  vuelvo  á  él ,  y  con  él  muero. 
Helado  fué  mi  pecho,  de  aspereza 

Se  vistió  en  otros  a&os  por  bien  mío. 
No  se  abatió  al  regalo  y  la  terneza. 

Lleno  de  noble  ardor  y  osado  brío. 
Seguro  se  hallaba  v  conuado, 
Juzgando  el  dulce  bien  por  desvarío. 

Viviera  yo  contento  en  tal  estado 
Si  no  viera  la  luz  resplandeciente 
Qae  encendió  el  corazón  en  fuego  airado. 

En  lazos  de  oro  y  ámbar  que  su  fk'ente 
U&nos  esmaltaban ,  dio  á  mi  cuello 
El  ytigo,  qae  padece  mansamente. 

Ni  desatallo  pude  ni  rompello. 
Ni  pude  desdeñar  el  duro  Imperio; 
Qu**  me  perdió  mi  mal  para  (]uere]lo. 

Estoy  en  un  estrecho  cautiverio. 
Va  sin  algún  valor,  y  en  mi  tormento 
Descubre  siempre  Amor  nuevo  misterio. 

Ahora,  que  reciente  el  daño  siento 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga , 
Busco  alguna  ocasión  al  sufrimiento. 

Mis  esta  del  dolor  pesada  carga 
Las  fuerzas  enflaquece ,  y  mi  deseo. 
Para  crecer  mas  ^na ,  el  vuelo  alaroa. 

Bien  puede  mi  impío  rey  alzar  trofeo 
Solo  de  mis  miserias ,  pues  me  lleva 
Donde  mayor  afrenta  siempre  veo. 

Si  desease  yo  segunda  prueba 
De  mis  pasadas  glorias,  cobraria 
Esfuerzo  en  el  afán ,  que  se  renueva ; 

Mas  ya  no  tengo  fuerza  ni  osadía 
Para  sufrir  presente  el  bien  incierto. 
Ni  me  contentan  casos  de  alegria. 

Moriré  solo,  ausente  en  el  desierto, 
O  ante  mi  soberana  luz  presente. 
Si  primero  que  llegue  no  soy  muerto. 

Pero  temo  que  la  aura  se  presente 
Del  favor  que  tenia ,  y  se  deshaga 
Mi  triste  confianza  vanamente. 

Amor  estas  mis  deudas  tan  mal  paga . 


an 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Se  no  pretendo  premio,  y  tolo  quiero 
e  de  nii  volnntad  se  sausfaga. 
Promesa  Uxé  de  muerte  el  bien  primero, 

Y  yo  la  consentí ,  y  con  la  mudanza 
Muerte  será  por  bien  el  mal  postrero. 
Pues  niego  á  mis  trabsgos  la  esperanza. 

SONETO  CXIV. 

Yo  li  unos  bellos  ojos ,  que  birieron 
Con  dulce  flecba  un  corazón  cnitado , 

Y  que  para  encender  mortal  cuidado. 
Sus  fuerzas  á  las  mias  opusieron  (46). 

Yo  tí  que  mucbas  veces  prometieron 
Remedio  al  mal  que  sufro,  no  cansado, 

Y  que  cuando  me  vi  en  mejor  estado. 
Poco  misconflanzas  me  valieron  (47). 

Yo  veo  oue  se  aiconden  ya  mis  ojos 

Y  crece  mi  dolor,  ▼  llevo,  ausente , 
En  el  rendido  pecbo  el  ^olpe  fiero. 

Yo  veo  ya  perderse  mis  despojos 

Y  el  caro  premio  de  mi  bien  presente  (48) , 

Y  en  ciego  engafio  de  esperanza  muero. 

cxv. 

Llesado  al  fin  del  cierto  desengaiio, 
¿Quó  debo  bacer  roas  en  mi  tormento, 
Sino  mostrar  al  ciego  entendimiento 
El  error  de  su  curso,  siempre  extraño? 

Desespero,  no  temo  ya  algún  daño. 
Huyo,  osando  en  el  mal  mi  |)erdimiento ; 

Y  aunque  no  gusto  bien  el  bien  que  síeiito. 
Huelgo  bailarme  libre  de  mi  ensaño. 

Mas  todo  es  vanidad ,  todo  es  braveza 
De  estos  mis  pensamientos  desvalidos , 
Que  con  cualquier  fovor  barán  mudanza. 

Mal  excusar  ya  puedo  mi  flaqueza 
Si  amor  á  mis  mejores  dos  sentidos 
Promete  viva  lumbre  de  esperanza. 

CXVI. 

Yo  vov  ¡oh  belfo  sol  del  alma  mía  ! 
Buscando  el  nuevo  ardor  del  sol  luciente. 
Porque  desamparado  el  ocidente, 
Yuestro  esplendor  no  veo  y  mi  alegría. 

Podré  decir  que  voy  en  nocbe  fna 
Por  donde  humano  paso  no  se  siente ; 
Mas  llévame  el  osado  amor  presente, 
Pensando  que  á  nacerme  torna  el  dia. 

Encúbrense  las  luces  que  aparecen , 
Cuando  en  ellas  humilde  á  vos  me  inclino, 

Y  el  oriente  tardo  se  me  aparta ; 

Que  las  vuestras  en  Ispal  resplandecen , 

Y  la  tersa  corona  de  oro  fino, 

Do  procuro  que  el  cuerpo  á  veros  parla. 

cxvn. 

La  falda  v  él  tendido  yerto  lado 
Del  abrasado  Etna,  á  do  suspira 
Del  peso  opreso,  y  con  (üror  respira 
El  espantoso  Encalado  inflamado. 

Con  yerba  y  verdes  árboles  ornado 
Florece ,  v  todo  el  fuego  que  con  ira 
Resonando  su  cumbre  excelsa  espira» 
No  ofende  al  fresco  sitio  variado ; 

Mas  el  cruel  incendio  de  mi  pecbo 
Consume ,  aunque  pequeña ,  si  aparece 
La  flor  de  la  esperanza  Incierta  mia. 

Ardo  todo,  y  en  fuego  al  fin  deshecho. 
Me  rehago  en  su  llama ,  y  siempre  crece 
Con  el  ardor  la  fuerza  y  la  porfía. 


(46)  Yo  tI  anos  ojos  bellos ,  qoe  hirieron 
CoD  dnice  flecha  on  coraion  cuitado  » 
Y  qne  para  encender  nuevo  cuidado 
Sn  faena  toda  contra  mi  pulieron. 

(47)  Y  qoe  cuando  esperé  vello  acabado. 
Poco  mis  esperanzas  me  valieron. 

(48)  Y  la  membranu  de  mi  bien  presente. 


CXVIU. 


La  red ,  la  hacha ,  la  cadena ,  el  dardo 
Que  en  el  bello  esplendor  alegre  veo  , 
De  mi  luz ,  al  Amor  dierOn  trofeo, 

Y  al  fuego  me  llevaron  en  que  ardo. 
A  presa  tan  veloz  jamás  el  pardo 

Salto  como  el  cruel  a  mi  deseo ; 
Yo  resistí  en  mi  ofensa ,  y  no  deseo 
Ser  va  contra  sus  fuerzas  mas  gallardo. 
ElorguUo,  el  desden,  el  libre  pecbo 

Y  ufanas  esperanzas  de  vitoría 

Son  vergüenza  del  daño  que  consiento. 

Tan  sujeto  y  sin  gloría  alguna  y  becbo 
Estoy,  por  mi  dolor,  en  mi  tormento, 
Que  soto  reina  el  mal  en  mi  memoria. 

CXIX. 

Si  Amor  el  generoso  y  dulce  aliento 
En  mi  rendido  pecbo  ardiendo  inspira. 
Yo  ufano  ensalzaré  con  noble  lira 
La  hermosa  ocasión  de  mi  tormento. 

Aouel  que  en  tierno  y  nuevo  y  alto  acento 
Celebró  el  verde  lauro  en  quien  espira 
Erato.  y  ¿  quien  sigue,  honra  y  admira 
De  Italia  bella  ^  docto  ayuntamiento. 

Oiría  en  el  puro  Elisio  prado 
Entre  felices  almas  la  armenia 
Que  llevaría  deleitosa  la  aura, 

Y  diría ,  del  canto  arrebatado : 
cO  es  esta  la  suave  lira  mia , 

O  Bétis ,  cual  mi  Soi^ ,  tiene  ü  Laura.  > 

CXX. 

Rojo  sol ,  que  con  hacha  luminosa 
Coloras  el  purpúreo  y  alto  cielo» 
iHallaste  tal  belleza  en  todo  el  suelo 
Que  iguale  á  mi  serena  luz  dichosa? 

Aura  suave ,  blanda  y  amorosa , 

8ue  nos  halagas  con  tu  fresco  vuelo, 
uando  el  oro  descubre  y  rico  velo 
Mi  luz,  ¿trenza tocaste  mas  hermosa?  (49). 

Luna ,  honor  de  la  noclie,  ilustre  coro 
De  los  errantes  astros  y  fijados  (50) , 
¿Consideraste  tales  dos  estrellas? 

Sol  puro,  aura,  luna ,  luces  de  oro, 
¿Oísteis  mis  dolores  nunca  usados?  (51), 
¿Visteis  luz  mas  ingrata  á  mis  querellas? 

CXXL 

'  Hebras  que  Amor  purpura  con  el  oro, 
En  inmortal  ambrosia  rociado , 
Tanto  mi  gloria  sois  y  mi  cuidado, 
Ciunto  de  él  solo  sois  mayor  tesoro. 

Vos ,  que  los  bellos  astros  j  alto  coro 
Ornáis,  mis  luces,  de  esplendor  sagrado, 
Cuanto  el  implo  es  por  vos  mas  eslimado. 
Tanto  vos  honro  humilde  y  vos  adoro. 

Ardientes  rosas ,  perlas  de  Oriente» 
Marfil  vivo  y  angélica  armonía , 
Cuanto  vos  miro  mas ,  tanto  me  inflamo; 

Y  por  vos  cuanta  pena  la  alma  siente. 
Tanto  es  mayor  valor  y  gloria  mia , 

Y  tanto  temo  mas,  cnanto  mas  amo* 

cxxn. 

El  bello  nombre  quiere  Amor  que  cante 
De  mí  Luz,  por  do  en  propia  6  tierra  ajena 
Nanea  otro  español  pie  imprimió  la  arena , 
Siguiendo  Cintia  y  Deli^  á  vuestro  amante. 

seré  el  primero  osado  que  levante 
La  humilde  voz  do  el  Betis  grande  suena, 

Y  que  las  flores  coja  á  mano  Ik-na 
Del  rico  huerto  nuestro  y  abundante. 

Vos,  á  quien  de  Ceflso,  Eurota,  Ismeno 
Las  dulces  ondas  bañan,  y  del  Tebro, 
Oíd  mi  canto  y  dad  á  Amor  la  gloría; 

(49)  Coando  se  eobre  del  dorado  velo. 

(50)  De  las  errantes  lumbres  y  Ijadas. 

(51)  Sol  piro ,  aura ,  luna ,  llamas  de  oro , 
¿Gistes  vos  ims  penas  nunca  asadas? 


COMPOSiaONBS  VARIAS.— UBRO  PRIMERO. 


Porque  adminndo  el  esplendor  sereno 
De  dÜlos,  ni  al  Brídano  oi  al  Ebro 
Peosaréb  booorar  con  la  Títoria. 

GXXin. 

Al  poro  ardor  que  vibran  mis  estrellas, 
Do  Amor  sos  rajos  Uempla  en  dulce  Aiego, 
Sieote  abierto  mi  pecho  el  daño  luego, 
Apurando  mi  alma  en  sos  centellas. 

Crueles,  aunque  siempre  luces  bellas, 
Que  00  me  sufiren  consentir  sosiego ; 

Y  es  el  mal  que  herido  y  preso  y  cieéo. 
La  pena  es  galardón  que  nace  de  ellas. 

Si  algún  lugar  me  finca  de  esperanza. 
Es  para  padecer ,  y  en  dura  suerte 
IVoefa  ocasión  presente  é  mis  enojos. 

Tal  me  tiene  este  ingrato  en  viva  muerte, 
Que  puedo  ya  decir  sin  confianza: 
f  Amor  para  mi  error  cerró  los  ojos.» 

CXXIV. 

Puede  oponerse ,  osando,  mi  cuidado 
Con  razón  al  rigor  del  amor  fiero , 

Y  de  este  afao  en  que  penando  muero 
Boscar  tarde  el  remedio  no  hallado. 

Paede  traer  la  culpa  del  pasado 
Brror,  y  del  presente  y  del  que  espero, 

Y  darme  i  conocer  que  sigo  y  quiero 

Y  amo  mi  perdición  mas  oslioado. 

Y  no  podrá  romper  el  nudo  estrecho 
Ni  alif íar  la  cerviz  del  grave  peso ; 
Que  tal  valor  sa  vil  temor  no  encierra. 

Solo  me  muestra  el  mal  al  tin  del  hecho, 

Y  aconseja  que  huya  estando  preso. 
Porque  me  naga  el  impío  mayor  guerra. 

CXXV. 

¡  Oh  cómo  vaela  en  alto  mi  deseo, 
Sio  que  de  sn  osadte  el  premio  tema  (I) ; 
Que  Va  las  puntas  de  sus  alas  quema , 
Donde  ningún  remedio  al  triste  veo ! 

Que  mal  podrá  alabarse  del  trofeo 
Si  cae,  estando  uEano,  en  la  suprema 
Parte  del  fuego,  en  esta  banda  extrema, 

Y  acaba  con  sn  error  y  devaneo  (2). 
Debía  en  mí  fortuna  ser  ejemplo 

Dédalo ,  no  aquel  joven  atrevido 

Que  honró  el  mar  con  la  gloria  de  su  nombre  (3); 

Mas  ya  tarde  mis.  lástimas  contemplo ; 
Si  porque  osé  yo  muero  al  fin  perdido , 
Jamás  empresa  igual  osó  algún  hombre  (4). 

CXXVI. 

Cual  planta  que  pidiendo  el  alio  cielo , 
Muestra  el  verde  remate  y  la  belleza, 

Y  del  sonante  rayo  la  braveza 

La  arroja  con  estruendo  rota  al  suelo ; 

Tal  mi  esperanza  ufana  alzaba  el  vuelo: 
Mas  de  vuestro  desden  crnel  dureza 
Sfai  gloria  la  derriba  con  tristeza 
Cuando  menos  debia  á  su  recelo. 

La  aura  que  de  Favonio  blando  espira 
No  concede,  Indisnado ,  á  la  alma  mía 
Amor,  oue  no  se  harta  de  mi  dafio. 

Rendido  al  desamor  y  á  vuestra  ira. 
Sufro  desesperado  con  porfla 
De  mi  dolor  la  fuerza  y  vuestro  engaño. 


Gxxvn. 


(i)         Sin  que  de  sa  oudla  el  mal  fln  tema. 

^         Si  estando  afiíBo  en  la  región  sapremt 

De!  faego  ardiente  en  esta  banda  extrema. 
Cae  por  tu  italestro  denneo. 

(3)         Ose  dio  al  eemleo  piélago  sa  nombre. 

(4         Pero  si  moero  porqae  osé ,  perdido , 

lamas  á  Igaal  empresa  oso  algon  hombre. 


§ 


Cuidé  yo  de  tus  lazos  y  tu  (iiego , 
Mal  grado  de  tu  saña,  Amor  tirano. 
Librarme ,  y  fué  mi  pensamiento  vano ; 
Que  tü  no  me  sufriste  algún  sosiego. 

Tenté  de  tus  engaños ,  rudo  y  ciego , 
Escaparme,  y  huyendo  en  campo  llano. 
Vine  á  caer  ¡oh  misero!  en  tu  mano , 
Que  tarde  se  conmueve  á  tierno  rueao. 

i  Cuánto ,  decía  entonces ,  fortunado 
Es  quien  se  te  defiende.  Señor  fiero ! 
Mas  ¿quién,  fiero  Señor,  se  te  defiende? 

¡  Ay  I  que  todo  es  esfuerzo  imaginado ; 

ue  tu  fuerza  deshace  al  fuerte  acero, 

tu  ingenio  al  mas  cauto  engaña  y  prende. 

cxxvin. 

Do  el  mauritano  pooto  fiero  baña 
De  la  soberbia  Argel  el  fuerte  ihuro, 
El  cielo  con  terror  y  horror  oscuro 
Amenazó  la  muerte  á  toda  España. 

Bramaba  el  mar,  ardiendo  en  ira  extrafta ; 
Bramando  ardía  airado  el  mar  perjuro; 
Solo  en  tanto  pavor  domó  seguro 
César  del  hado  adverso  la  impía  saña. 

El  piélago  y  aliento  embravecido 
Abatieroo  su  ímpetu  indignado, 

Y  respiró  el  medroso  libio  suelo. 

Vé  alegre ,  corazón  nunca  vencido; 
Que  la  Vitoria  no  te  impide  el  hado. 
Ni  el  viento  y  mar  cruel ;  mas  todo  el  cielo. 

CXXiX. 

Si  en  mano  del  Amor  yo  puse  el  freno 
De  esta  mi  voluntad ,  no  bien  sujeta , 
iDe  qué  me  espanto  pues  que  se  prometa 
Traerme  tan  rendido  y  siempre  ajeno? 

Tarde  llego  al  remedio ;  que  el  veneno 
Cruel  destiempla  el  pecho  con  secreta 
Virtud ;  no  es  justo  ya  en  edad  perfeu 
Andar  lleno  de  afán ,  de  afrenta  lleno. 

Pueda  abrir  la  razón  la  niebla  oscura, 

Y  ose  romper  por  esta  selva  espesa , 
Que  mil  buenos  deseos  embaraza 

Dura  resoludon ,  mas  bien  segura ; 

goe  quien  teme  el  trabajo,  y  lento  cesa, 
1  premio  de  la  gloria  en  vano  abraza. 

ELEGÍA  Xlll. 

En  este  bosque  frío,  que-sosttene 
Mi  cítara,  eu  el  sauce  levantada , 
Mas  pena  de  mi  triste  amor  no  suene. 

Céfiro  la  aura  blanda  y  sose^a«Ia 
Aparte  de  las  cuerdas  que  hería 
Con  armonía  dulce  y  regalada ; 

Que  la  serena  Luz  de  la  alma  mía 
Cubre  sus  bellos  rayos  á  mis  ojos, 

Y  del  favor  que  tuve  la  alearía. 
Vencen  el  sufrimiento  mis  enojos , 

Porque  tengo  en  mis  cuitas  tierno  pecho. 
No  usado  á  caminar  por  los  abrojos. 
Ya  no  espero  mudanza  al  daño  hecho : 

Sne  amor,  fortuna  y  mi  luciente  Estrella 
e  aprietan,  puesto  siempre  eu  duro  estrecho. 
Cual  del  fiíeso  se  informa  la  centella , 
Procede  mi  dolor  del  amor  mío , 

Y  el  luengo  afán  de  mi  mortal  querella. 
Sigo  un  error  y  sigo  mi  desvario 

Por  el  confuso  rastro  de  mi  vida , 

Y  aunque  alcanzo  mi  engaño,  en  él  porfío. 
¿Cómo  podré  esta  suerte  aborrecida 

Hmr?  Cómo  podrá  el  cansado  cuello 
Sacudir  esta  carga  desabrida? 

Un  blando  hilo  de  un  sutfl  cabello 
En  un  lazo  lo  aflige  apremiado, 
Sin  que  pueda  quebrallo  ó  desbacello. 

Si  fuera  con  acero  fabricado , 
O  en  terribles  cadenas  gravemente 
De  hierro  duro  y  rígidolabrado , 

Según  el  corazón  la  pena  siente. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Tuco  era  quebrantallo  eotre  los  brazos, 
Roto  con  luerza  airada  y  saña  ardiente ; 

Y  el  esparcido  peso  en  mil  pedazos 
Mostrara  el  indignado  sentimiento, 
Dnbieslo  y  libre  el  cuello  de  embarazos ; 

Mas  ¡ay!  que  da  este  áspero  tormento 
Del  amoroso  yogo  que  sostengo, 
Lugar,  sin  que  se  rompa ,  al  movimiento. 

Y  cuando  pienso ,  triste ,  que  el  bien  tengo, 
£1  cuello  hallo  atado  al  mesmo  instante, 

Y  de  nuevo  á  sufrir  mis  ansias  vengo. 
Ojos,  rayos  de  amor,  fulgor  crispante 

De  mi  alma  abrasada  en  su  veneno, 
Oíd  esto  que  dice  un  pobre  amante. 

Belleza  inmensa  y  puro  ardor  sereno 
Do  Amor  su  flocha ,  el  polo  sus  estrellas 
Tiempla ,  y  baña  de  honor  y  gloria  lleno ; 

La  ilustre  claridad  de  esas  centellas 
Me  inclina  al  fuego ,  y  su  vigor  inflama 
Mi  pecho  en  las  celestes  luces  bellas. 

Nunca  tocado  fui  de  ajena  llama. 
Ni  de  semblante  dulce  fui  vencido ; 
Qne  el  vuestro  la  beldad  mayor  desama. 

Soporté  mi  mal  siempre,  no  rendido, 
Subiendo  á  do  no  lle^a  otra  ventura , 

Y  no  esperé  el  favor  jamás  debido. 

Ni  aruiente  sol  ni  fría  noche  oscura, 
Ni  peligros  que  turban  la  osadía 
Me  impidieron  mirar  vuestra  luz  pura. 

Solo  fué  mi  regalo  y  mi  alegría. 
Con  sujeción  de  la  alma  venerada , 
Cuanto  pudo  sufrir  la  suerte  mía. 

¿Qué  cosa  vos  diüsteis  que  admirada 
De  mi  no  fuese?  Qué  memoria  augusta 
Pudo  ser  con  mas  honra  celebraaa? 

Ahora ,  que  en  mi  pena  gloria  justa 
Yo  atendía  por  premio  á  tñ  firmeza , 
Que  de  vos  no  presumo  cosa  injusta , 

En  esta  soledad  de  mi  tristeza. 
Do  me  olvidáis  ausente,  se  dilata, 
Probando  en  mil  contrastes ,  mi  Uaqucza. 

¡Ay  cuánto  de  mis  bienes  desbarata 
Ksta  grave  mudanza!  ¡Cuánto  siente 
La  alma,  que  en  daño  tal  amor  maltrata! 

Trísle  aquel  qne  sus  lástimas  consiente , 

Y  ve  herir  su  pecho  rayos  de  ira , 

Y  está  siempre  á  su  agravio  obed|ente. 
Como  el  que  en  alto  y  bravo  mar  suspira , 

Temiendo  con  pavor  el  furor  crudo, 

Y  mustio  el  cielo  oscuro  en  torno  mira , 
El  raudo  soplo  de  Aquilón  desnudo 

El  horror  le  presenta  Je  la  muerte. 
Cuyo  golpe  atraviesa  el  duro  escudo ; 

Así  yo,  del  desden  sañudo  y  fuerte 
En  el  golfo  de  olvido  enajenado , 
Temo  el  último  trance  de  mi  suerte; 

El  cielo,  antes  quieto  y  sos(^gada 
Turbar  veo,  y  trocarse  en  hielo  frió 
lilando  espirtu  del  céfiro  templado. 

Crece  con  mi  lamento  el  grande  rio, 

Y  corre  entre  estas  peñas  espumoso. 
Llevando  al  sacro  Océano  el  mal  mío. 

Un  tiempo,  ledo  en  él  y  venturoso. 
Canté  la  gloria  ufana  de  mi  llanto 
Con  lira  y  verso  humilde  y  piadoso. 

Béüs  apareció  con  fresco  manto 
De  verdes  hojas,  y  escuchóme  átenlo, 

Y  fl^'^radó  á  Calatea  el  vario  canto. 
Entonces  con  dichoso  y  noble  aliento 

Crinó  mi  frente  el  árbol  de  víioria , 

Y  di  en  mi  patria  á  amor  primero  asiento. 
Mas  ¿para  qué  refiero  yo  la  historia 

De  mis  daños,  pues  hacen  mis  despojos 
Indignos  de  caber  en  so  memoria? 

¡Ay  mis  bellos,  floridos,  dulces  ojos! 
No  vos  canse  si  al  fin  saber  deseo 
Por  qué  vos  placen  tanto  mis  enojos; 

Que  el  singular  honor  de  mi  trofeo 
Perdéis  con  tales  hechos ,  y  no  debo 
Padecer  la  esperanza  del  deseo. 

No  soy  en  vuestro  amor,  mis  luces,  nuevo ; 
Que  dende  que  naci  me  dio  por  pena 


Mi  impío  rey  el  afán  que  ausente  llevo. 

Puso  á  mi  cut*llo  preso  una  cadena, 
Para  señal  de  aquella  que  arrastrando 
Con  mi  vergüenza  y  confusión  resuena. 

No  sabia  su  fuerza,  aunque  penando 
Andaba  en  esta  prueba  amarga  mia, 
Mi  futura  pasión  pronosticando , 

Hasta  que  en  el  alegre  y  triste  dia 
De  mi  bien  y  mi  mal  crecer  presente 
Vi  mi  ardor  en  la  nieve  vuestra  fría. 

Resplandeció  en  mis  ojos  dulcemente, 
Cual  lucido  relámpago  vibrado, 
Pura  vislumbre  de  un  viaor  luciente. 

El  error  descubrió  y  dolor  pasado. 
Incierta  y  rudamente  padecido. 
Que  siento  con  mas  fuerza  renovado. 

El  soldado  en  la  guerra  envejecido 
Del  trabajo  y  horror  del  duro  Harte 
Descansa  con  el  premio  merecido ; 

Yo,  abrazando  de  Amor  el  estandarte. 
Traigo  rolo  el  pavés,  corudo  el  pecho, 
Atravesado  de  una  y  otra  parte ; 

De  espantosas  heridas  ya  deshecho. 
Que  abiertas  con  pelisro  v  rígor  fiero. 
Me  arrojaron  corriendo  al  mesmo  estrecho. 

Y  cual  si  mármol  fuera,  ó  íüera  acero. 
Tal  desdeñoso  y  áspero  me  trata 
Semblante  blando  y  corazón  severo. 

Pues  mi  fatal  Estrella  me  es  ingrata. 
Lo  que  esperar  se  debe  de  mi  daño 
Es  na  temer,  porque  el  temor  me  mata; 

Que  mas  vale  esforzarme  en  el  engaño, 
T  no  rendirme  á  an  simple  movimiento, 

Y  juzgarme  en  la  pena  por  extraño ; 
Que  con  esto,  si  puedo,  mi  tormento 

Será  menos  terrible ;  v  si  no  basta, 

Al  fin  acabaráse  el  summiento 

Con  la  vida,  que  opuesta  al  mtl  contrasta. 

SONETO  CXXX. 

Grande  fué,  aunque  ínfeliee ,  tu  osadía , 
Que  por  guiar  ¡oh  hijo  de  Climene ! 
til  carro  en  que  gobierna  solo  y  tiene 
Febo  el  vifo  esplendor  que  Ilustra  el  dia , 

Del  fiero  rayo  muerto  en  yerta  vía, 
Erldano  en  sus  ondas  te  sostiene ; 
donoso  sepulcro,  cual  conviene 
A  tu  alto  corazón  y  á  tu  porfla. 

Yo,  que  cuidé  estrenar  la  pura  lumbre, 

Y  de  mi  sol  regir  los  cercos  de  oro , 
Dichoso  Automedon ,  con  diestra  suerte. 

Caí ,  abierto  el  pecho,  de  la  cumbre, 

Y  perdí,  no  la.  vida,  el  bien  qne  lloro; 
Que  en  tal  mal  fuera  bien  hallar  la  maerte. 

CXXXI. 

El  corazón  huido  busco  y  llamo: 
El  do  el  rigor  esfuerza  el  duro  hielo 
Entra,  y  sin  miedo  pisa  estéril  suelo ; 
Yo,  esquivando  el  dolor,  mis  males  amo. 

Las  lagrimas  y  quejas  (]ue  derramo 
No  vencen  so  porfía,  y  sin  recelo 
Allí  se  pierde ,  y  no  osa  alzar  el  vuelo» 

Y  su  osiinado  error  al  fin  desamo. 
No  porque  tema  ya  peli((ro  alguno ; 

Que  no  doy  mas  lugar  á  miedo  cierto , 
Ni  admito  en  tanto  afán  remedio  vano ; 

Mas  porque  es  poquedad  ser  importuno 
A  un  lento  pecho ,  y  ser  mas  precio  muerto 
Que  esperar  It  salud  de  ingrata  mano. 

Gxxxn. 

Amor,  si  el  fuego  en  quien  inunda  el  pecho, 
ue  mal  puede  entibiar  la  fría  nieve. 
Olí  tus  alas  avivas,  muerto  en  breve 
Será  tu  ardor,  y  el  corazón  deshedm. 
Procuro ,  en  esta  llama  satisfecho. 
Que  sin  cesar  en  mí  su  fuerza  pruebe , 
Porque  del  mal  mi  alma  el  premio  lleve. 
Causando  el  daño  luengo  algún  provecho. 
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Este  soare  incendio  me  sustenta , 
T  consagra  en  honor  de  mi  Luz  pura 
Mis  entrafias ,  que  crecen  apuradas. 

Dichoso  el  corazón  á  quien  alienta 
Tal  Tirtaü ,  que  engrandece  con  ventura 
La  gloría  de  mis  penas  renovadas. 

CXXXIIi. 

Podrá  (y  no  jerro)  nunca  luz  ardiente 
Tocar  mi  pecho,  j  nunca  ser  vencido 
Da  oro  podrá ,  en  madejas  esparcido , 
Coa  gloria  de  otra  ilustre  y  bella  frente ; 

Que  vuestra  luz,  do  yace  Amor  presente, 
Tiene,  v  el  rico  cerco  recogido, 
Mi  cuello  y  pecho  preso  ▼  mal  herido , 
Y  dulcemente  el  yugo  y  fuego  siente. 

Naci  yo  destinado  á  vuestra  llama  ^ 
Amor  me  dio  valor  para  mi  muerte , 
T  paao,  amando  á  vos,  la  deuda  nuestra. 

Volando  voy  do  el  ciego  ardor  me  iuflanrin, 
Caal  va  á  su  fuerza  el  cielo ,  v  es  mi  suerte 
En  vuestro  fuego  arder ^  y  befaros  vuestra. 

CXXXIV. 

La  llama  crece  t  arde,  t  crece  luego 
El  dolor  que  mi  gloria  y  bien  deshace ; 
El  pecho  exhala  todo,  y  se  rehuce. 
Cual  Ticio,  sin  hallar  algún  sosiego. 

No  sé  dó  alienta  Amor,  do  esfuerza  el  fuego, 
Ni  de  qué  pena  ya  se  satisface ; 
Mal  me  quejo  del  dafio  que  me  hace. 
Si  es  cruel ,  voluntario,  ingrato  y  ciego. 

Felice  Meleagro ,  cuya  muerte 
Gastó  su  ardiente  hado ;  mas  yo  veo 
Que  renace  mi  vida  en  el  tormento. 

No  huyo  la  aspereza  de  mi  suerte, 
Aunque  si  por  la  causa  la  deseo , 
La  temo  por  el  fiero  mal  que  siento. 

CXXXV. 

Regando  enciendo  todo,  ardiendo  baño 
Con  triste  humor,  prolijo,  el  campo  abierto , 

Y  mi  afán  canso,  y  lloro  sin  concierto, 

Y  el  llanto  con  suspiros  acompaño. 
Esperanza  y  razón  mi  injusto  dafio 

Causa ;  esta  y  aauella  al  fin  desierto 
Me  tienen  de  salud,  y  tan  incierto. 
Que  con  el  bien  y  con  el  mal  me  engaño. 

Voy  como  sombra  pálida,  y  cuitoso 
Doy  gemidos,  y  asombro  el  bosque  oscuro. 
Que  Urde  en  lasa  y  honda  voz  responde. 

En  tanta  confusión,  do  estoy  medroso, 
Uoa  luz  se  me  ofrece  y  ardor  puro 
Distante,  pero  cerca  se  me  asconde. 

ELEGÍA  XIV. 

Yo  siempre  culparé  los  ojos  mios, 
Que ,  enemigos  del  ocio  de  mi  vida , 
Siguieron  de  mi  error  los  desvarios. 

Por  ellos  llama  tal  fué  despedida 
Al  corazón,  que  ardiendo  en  las  entrañas. 
Crece ,  con  nuevo  Ímpetu  encendida. 

Todo  el  valor  de  Amor  y  sus  hazañas. 
Su  bien,  su  mal ,  su  gloria  y  su  tormento , 
Eran  4  mi  memoria  muy  extrañas; 

Mas  cuando  con  un  tierno  sentimiento 
En  mi  sus  rayos  descubrió  mi  Estrella» 

Y  mis  dañoB  honró  mi  sufrimiento , 
Conocí  su  poder  y  mi  querella , 

Y  el  temor  que  me  aOige  no  apartado, 

Y  no  me  dolió  arder  en  su  ceuietla. 
Dulce  me  era  el  dolor,  caro  el  cuidado , 

Dichosa  la  membranza  de  mi  pena. 
Ledo  el  tiempo  lloroso  de  ni  estado. 
'    Aquel  bello  esplendor  de  luz  serena 
Me  miró  blandamente  de  su  alteza, 

Y  la  colpa  admitió  que  me  condena. 

El  bieo  que  cabe  en  la  mortal  flaqueza 
(iDirélo,  O  no?)  me  dio,  si  se  consiente» 
Que  ose  yo  pensar  tanta  grandeza ; 


(5) 

(6) 
(7) 


Porque  sufre  que  abrase  mi  doliente 
Pecho  su  llama,  y  suelio  el  torpe  frío. 
Lo  sHne  siempre  en  su  vigor  presente. 

Mn«;  ¿esie,  qué  me  vale  esfuerzo  mío, 
Si  muero  en  soledad ,  y  si  mis  ojos 
Son  causa  del  engaño  én  que  poi  fio? 

Tiranos  de  mi  gloria  y  mis  despojos , 
Que  los  lleváis  do  esperan  ser  perdidos. 
Llorad,  si  por  vos  neno,  misenolos. 

El  uso  y  la  virtud  de  mis  sentidos 
Vos  ocupasteis  todos  en  mi  muerte, 
Sin  ser  á  mi  remedio  consentidos. 

La  vida  vence  al  fin  el  riesjgo  fuerte, 

Y  vos,  como  si  bubiérades  vitoria. 
Este  daño  escogéis  por  mejor  suerte. 

Si  visteis  y  goteasteis  de  ta  gloria ,     . 
Si  ufanos  abrazáis  el  bien  primero, 
Perded  ya  con  la  vista  la  memoria. 

Esloy  tal ,  que  otro  bien  de  Amor  no  espen^; 

Y  vos  no  lo  esperéis,  pues  tarde  entiendo 
En  mi  mal ,  que  es  á  todos  el  postrero. 

Aborrezco  el  lugar  do  estoy  muriendo ; 
Ved  cuan  corta  firmeza  es  esta  mia , 
Porque  ante  de  mi  Luz  no  espiro  ardiendo. 

Saudeces  de  amorosa  fantasía 
Son  estas ,  que  me  traen  en  dudanza , 
Ausente,  con  temor,  sin  alegria. 

Mis  ojos ,  poco  debo  á  la  esperanza 
Si  me  duelo  de  vos ,  y  temo ,'  ajeno 
De  cuita,  en  mis  dolores  la  mudanza. 

Y  aunque  en  mi  soledad  con  ansia  peno. 
Nunca  veré  al  Amor  tan  mi  enemigo, 
Oue  no  juzgue  mi  afán  por  justo  y  bueno. 

La  noche,  que  me  escucha  lo  que  digo, 

Y  el  cielo,  de  sus  astros  esparcido. 
Será  de  este  mí  crédito  testigo. 

Los  ojos  que  hube  un  tiempo  aborrecido 
Por  ser  principio  al  mal  de  mi  deseo. 
Donde  quedé  á  mis  lástimas  rendido. 

Mas  dulces  que  la  vida  que  poseo 
Son,  V  á  mi  gloria  vienen  lan  iguales, 
Que  al  mérito  el  dolor  ceder  no  creo. 

Y  aunque  lleve  viloria  de  mis  malos 

La  que  el  proj;reso  rompe  al  curso  humano, 
Serán  en  mi  sus  bienes  inmortales. 

Y  fiorque  jamás  esto  salga  en  vano. 
Ante  mi  Lumbre  afirma  el  amor  puro 
Que  nunca  en  bien  tan  alio  y  soberano 
Otro  felice  amante  vio  seguro. 

SONETO  CXXXVI. 

Yerto  y  doblado  monte,  y  tü ,  luciente 
Rio,  de  mi  zampona  conocido 
Cuando  de  los  pastores  el  gemido 
Canté ,  y  mi  mal ,  con  citara  doliente , 

Si  en  vuestra  cima  siempre  y  pura  fuente  (o) 
Se  escucha  el  son  de  mi  dolor  crecido , 

Y  si  por  el  camino  que  han  seguido 

Su  aran  otros  llorando ,  voy  presente  (6), 
Una  Luz  bella  es  causa ,  y  un  honesto 
Semblante,  que  tentar  en  canto  osara 
La  origen  y  orden  firme  de  las  cosas. 

Del  curso  eterno  es  en  sazón  dispuesto 
Todo :  espero  (la  edad  si  no  es  avara)  (7) 
Mostrar  cuan  varias  son  y  cuan  hermosas. 

CXXXVII. 

A  Martín  R.  de  AreDuio. 

Dora  por  mi  fué  al  Tajo  tu  partida , 
Dejando  solo  el  Bétis ,  Arellano , 

Y  en  llanto  me  obligó  y  dolor  insano 
Tu  ausencia,  de  mí  siempre  aborrecida. 


SI  Bonra  en  vuestra  cima  y  pora  fiante, 
De  oír  se  deja  on  dolor  crecido. 

Otros  sn  afán  Uoraado ,  voy  presente. 

Dos  bellos  ojos  y  an  semblante  honesto 
Son  caosa  que  cantar  bien  deseara 
El  principio  y  los  fines  de  las  cosas; 
El  tiempo  á  todo  poce  en  ser  perfeto ; 
Espero  paes,  si  me  es  la  edad  no  avara. 


FERNANDO  D£  fiBRRBRA. 


Tú  sabes  qoe  esparció  ¿  mi  triste  Tida 
Afán  el  cielo  ▼  coita  en  larga  mano, 

Y  en  mi  mal  dulce  amigo  eras  y  herroano, 

Y  no  hay  quien  me  consuele  ya  en  tu  ida. 
Hirióme  Gera  el  pecho  mi  Luz  bella , 

Y  se  ascondió  á  mi  visla ,  y  con  ardiente 
Fuego  á  la  alma  abrasó ,  en  su  mal  envuelta ; 

Y  tú ,  que  eras  descanso  i  mi  querella , 
Te  fas  en  tanto,  sin  dejar  presente 

Una  incierta  espieranza  de  tu  vuelta. 

CXXXVIII. 

Ganso  la  vida ,  y  siempre  espero  un  dia  (8) 
De  fingido  placer;  huyen  los  años , 

Y  nacen  de  ellos  mil  sabrosos  daños, 
Qne  esfuerzan  el  error  de  mi  porfía. 

Son,  por  do  salir  pien^  á  mi  alegría, 
Tsninaertos  los  pasos,  tan  extraños, 
Que  rematan  el  curso  en  mis  engaños  (9) , 

Y  de  ellos  vuelvo  á  comenzar  la  vía. 
Descubro  en  el  principio  otra  esperanza , 

SI  no  mayor.  Igual  ¿  la  pasada, 

Y  en  el  mesmo  deseo  persevero ; 

Mas  tomo  sin  cesar  á  la  mudanza  (10) 
De  la  suerte,  en  mi  daño  coi^urada, 

Y  esperando  el  fin  cierto,  desespero (11). 

CXXXIX. 

Estos  (jos ,  no  hartos  de  su  llanto , 
Que  á  tan  estrecha  suerte  me  han  traído , 
Lloren  sin  descansar  el  bien  perdido. 
Si  lágrimas  prolijas  valen  tanto; 

Que  cuanao  mi  dolor  subiere  cuanto 
Debe  al  mal  y  al  amor,  en  lento  olvido 
Solo,  á  la  ira  y  al  desden  rendido. 
Cual  cisne  espiraré  en  funesto  canto. 

Y  este  cielo,  enseñado  á  mi  lamento, 
Podrá  llevar  por  este  campo  abierto 
Mi  voz  triste  á  la  causa  de  mi  daño; 

Porque  yo  oso  esperar  que  mi  tormento , 
Pues  es  venganza  indigna  contra  un  muerto, 
O  venza  ó  junto  acabe  con  mi  daño. 

CXL. 

Si  tiene  i  do  reináis^  mi  pura  Estrella , 
Lugar  la  fe ,  en  la  pena  que  consiento 
Mostrad  algún  pequeño  sentimiento, 

Y  el  premio  vendrá  á  ser  que  espero  de  ella ; 
Pero  si  vos  queréis  que  pierda  en  ella 

Este  bien ,  acabad  con  mi  tormento ; 

Que  á  quien  daña  el  valor  del  pensamiento 

No  es  justo  permitáis  vivir  con  ella. 

Y  si  estas  obras,  de  afición  ausente, 
En  vuestra  voluntad  tal  vez  la  gloria 
Gozan  que  se  concede  al  venturoso, 

Aqui  do  estoy  diré  que  estoy  presente , 

Y  que  mas  vale  el  mal  de  mi  memoria 
Que  el  bien  que  causa  ajeno  amor  dichoso. 

CXLL 

Dulces  contentos  míos  ya  pasados, 
Que  sostuve  en  error  de  mi  esperanza , 
Lo  que  vuestro  recuerdo  mas  alcanza 
Es  dolor  de  mis  días  mal  gastados ; 

Porque,  envuelto  en  deseos  y  cuidados , 
Me  consumo  llorando  la  mudanza, 

Y  Amor,  que  reconoce  su  venganza, 
Mis  daños  me  descubre  renovados. 

¿Qué  puedo  yo  si  ausente  me  condeno , 
Sino  solo  al  olvido  y  niebla  fría 
Esta  memoria  ingrata  rendir  muerta? 

Mas  ¡  ay !  que  tiene  el  corazón ,  ajeno 
De  bien ,  presente  siempre  la  Luz  mía , 
Yofirece  en  cierto  mal  su  gloría  incierta. 


CANCIÓN  VI. 


(8) 

(0; 
(") 


Gomo  la  vida  en  esperar  na  día. 
Qne  al  fin  van  i  aeaban e  en  mis  engafios. 
Mas  laego  tomo  i  la  eomoo  modanxa. 
Y  esperando  coatino,  dei espero. 


Al  tenor  don  Joan  de  AuHm,  ▼enoedor  de  Ici 
moriMos  de  Ua  Alpi^ vraa. 

Guando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso  (i2) 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso  (13); 

Y  la  vencida  tierra, 
A  su  imperio  rebelde  quebrantada  (i4) , 
Desamparó  la  guerra 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  muertes  no  domada  (ilQ; 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  citara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente  (16), 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  fk^nte. 
La  canora  armonía 

Suspendía  de  dioses  el  senado  (17) ; 

Y  el  délo,  qne  movia 
Su  curso  arrebatado. 

El  vuelo  reprimía  enajenado  (18). 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  raudo  viento  (19) 
Su  fragor  encogido  (90), 
YcoD  divino  aliento 
Las  musas  consonaban  á  su  Intento. 

Cantaba  la  vilorta 
Del  ejército  etéreo,  y  fortalesa  (SI) 

8ue  engrandeció  su  gloría , 
I  horror  y  aspereza 
De  la  titania  estirpe,  y  su  fiereza; 

De  Palas  atenea 
El  gorgóneo  terror,  la  ardiente  lanza, 
Delrey  de  la  onda  egea  (22) 
La  Indómita  pujanza, 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  bistonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra, 

Cantando  fuerza  y  arte 

De  aquella  armada  diestra 

Que  a  la  flegrea  hueste  fué  siniestra  (23). 

cA  ti ,  decía ,  escudo , 
A  ti ,  del  cielo  esfuerzo  generoso  (2d) , 


(12)  Rayo  y  foror  del  brazo  poderoso. 

(15)  Júpiter  poderoso 

fin  Etna  despefid  vitorioso. 

(U)  A  SB  imperio  sujeta  y  condenada. 

(15)  De  Marte,  con  mil  muertes  no  domada. 

(16)  En  la  celeste  eombre 

Es  fama  qoe  con  dulce  voz  presente 
Febo ,  antor  de  la  tambre , 
Cantó  soavemente , 
Revuelto  en  oro  la  encrespada  frente. 

En  el  verso  del  teito  eometld  Hcrrbiu  la  ñgun  «idy«^«  ^ 
osada  por  soestros  poetas,  diciendo  enon  ¡f  itwr»  ea  tcx  4a  a 
lauro  dé  oro,  i  semejanza  de  Vlrf  ilio ,  que  eserlbid : 
Pateritque  Uhtmut  et  owro. 

La  sonora  armonía 

Suspende  atento  al  inmortal  senado. 

Se  reparaba,  al  canto  consagrado. 

AI  alto  y  bravo  mar  y  airado  viento. 

Su  furor  encogido. 

Del  cielo  y  el  horror  y  la  aspereza 

Íiue  les  dió  mayor  gloria , 
emiendo  la  crueu 
De  la  titania  estirpe,  y  so  bruteza. 

Cantaba  el  nyo  lero , 

Y  de  Minerva  la  vibrada  lanza. 
Del  rey  del  mar  ligero 
La  temible  pi^anu. 

Mas  del  sangriento  Marte 

Las  fuerzas  alabo  y  desnuda  espada, 

Y  la  braveza  y  arte 
De  aquella  diestra  armada 
Cuya  furia  fué  en  Flegra  lamentada. 

(14)  A  ti,  valor  del  cielo  poderoso. 


(i7) 

(i8) 

(19) 
(20) 

(21) 


(2Í) 


(«) 


COMPOSICIONES  VARI Aa  — LIBRO  PRIMERO. 


Poner  temor  no  pudo 
ElescoadroD  sañoso. 
Con  sierpes  eorosctdas  espantoso  (25). 

iTá  soto  ¿  OromedoDte 
Tr^iste  al  hierro  agudo  de  la  muerte  (96) 
JqdU)  al  doblado  monte» 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

£1  pecho  de  Peloro  tu  asta  fuerte  (27). 

i:  Ob  hijo  esclarecido 
De  Joño,  oh  duro  y  no  cansado  pecho » 
Por  quién  cayó  vencido  (28) , 

Y  en  peligroso  estrecho 

Mimante  pavoroso  Tué  deshedio!  (29). 

iTá ,  cubierto  de  acero , 
Tft ,  estrago  de  los  hombres  indinado  (30), 
Con  sangre  hórrido  y  fiero 
Rompes  acelerado 
Del  ancho  muro  el  torreón  aliado  (31). 

>Ati,  libre  ya,  debe. 
De  rec^ Saturnio,  que  el  profano  (32) 
linaje  que  se  atreve 
Aliar  la  osada  mano 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano  (35). 

•Mas  aunque  resplandezca 
Esu  Vitoria  tuya  conocida  (34) 
Con  g^ria  que  merezca 
Gozar  eterna  vida, 
Sfai  oue  yaga  en  tini^las  ofendida , 

evendrá  tiempo  en  que  tenga 
Ta  memoria  el  olvido  y  la  termine , 
Y  la  tierra  sostenga 
Do  valor  tan  insine, 
Qoe  ante  él  desmayeel  tuyo  y  se  le  incline  (35) ; 

«YelfértilOddente, 
Coyo  inmenso  mar  cerca  el  ort>ey  bafta , 
Descubrirá  presente. 
Con  prez  y  honor  de  Espaffa, 
La  lumbre  singular  de  esta  hazafia  QSO); 

•Que  el  délo  le  concede 
Aquel  ramo  de  César  invencible  (37;, 
Qoe  su  valor  herede, 
Para  que  al  turco  horrible 
Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible  (5^. 
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i») 


di) 

it7) 


l?9) 
(31) 


El  escoadroB  dodoso. 

Con  esrofcadat  sierpes  espantoso. 

Diste  bravo  y  ferot  horrible  moerte. 

Y  con  diehost  suerte 
A  Peloro  abatió  ta  diestra  raerte. 
Por  qoien  Mimas  veaddo. 
El  pavoroso  Roneo  foé  desbeeho. 
Td,  eefiido  de  acero; 
Td«  esiraao  de  los  hombres  rabioso. 
Ytodoimpetooso, 

El  graode  moro  rompes  presoroi o. 
HoauA  despoes  de  estos  dos  versos  poso  la  silente  eitro- 
a>  «Be  laefo  soprímió,  como  se  ve  en  el  texto : 
Ti  enceadlste  en  aliento 

Y  amor  de  goem  y  generosa  gloria 
Al  sacro  ayontamiento , 
Dándole  la  Vitoria 

Qoe  hará  siempre  eterna  so  memoria. 
A  tf ,  Júpiter ,  debe , 
Ubre  ya  de  peligro,  qoe  el  profaoo. 

Alzar  armada  maoo. 

Sajelo  sienta  ser  so  orgoUo  vano. 

Esta  Vitoria  toya  esclarecida 

Con  fama  qoe  merezca 

Tener  eterna  vida, 

Sin  qoe  de  oscoridad  esté  ofendida. 

Vendrá  tiempo  en  qoe  sea 

To  nombre ,  to  valor  poesto  ea  olvido, 

Y  la  tierra  posea 
Valor  taa  escogido, 
Qoe  ante  41  el  tajo  qoede  oscorecSdo. 
En  coyo  lomeaso  piélago  se  bafta 
■i  veloz  carro  ardiente. 
Con  claro  booor  de  Espafia 
Te  mostrara  la  loz  desta  hauia. 

De  César  sacro  el  ramo  glorioso. 

^ra  qae  al  espantoso 

Toreo  qoebraate  el  hrio  corajoso. 


132) 
(33) 

(35) 


(3«\ 


(3^ 
(3S) 


>Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa ,  yerta ,  aerla  cumbre  (39) , 
Que  sul)e  amenazando 
La  soberana  lumbre, 
Fiado  en  su  animosa  mnchedumbre  (40); 

lY  allí,  de  miedo  ajeno. 
Corre  cual  suelta  cabra  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estaoza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza ; 
»Has  después  que  aparece 

El  ióveu  de  Austria  en  la  enriscada  sient. 

Frío  miedo  entorpece 

Al  rebelde,  y  to  atierra 

Coa  espanto  y  con  muerte  la  impla  gnem  (41). 

•Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta , 

Y  la  nave,  medrosa 

De  rabia  y  furia  Unta  (42) , 
Entre  pefiascos  ásperos  quebranta; 

>0  cual  del  cerco  estrecho 
El  flamígero  rayo  se  desata. 
Con  luengo  sulco  hecho  (43), 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  aíencuentro  so  ímpetu  arrebata; 
tLa  fama  alzará  luego , 

Y  con  las  alas  de  oro  la  Vitoria 
Sobre  el  siró  del  fuego » 
Resonando  su  gloria 

Qoü  puro  lampo  de  inmoftal  memoria  (44) ; 

>  Y  extenderá  su  nombre 
Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo 
Con  ínclito  renombre, 
Al  remoto  indio  suelo 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  ciclo  (45). 
»SI  Peloro  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentía  (46), 

El  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía  (47). 

tSi  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante , 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  tonante. 
Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante  (48) 

•Traed ,  cielos ,  huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso 
Que  oprime  deteniendo(48) 
El  curso  glorioso; 
Haced  que  se  adelante  presnroso.i 


(39)  Veráse  el  implo 

En  la  fragosa ,  inaceslble  combre. 

(40)  A  la  celeste  lombre 

Contado  en  so  osada  mocbcdambre. 

(41)  Mas  loego  qoe  aparece 

El  joven  de  Aostria  en  la  enriscada  sierra 
El  temor  entorpece 
A  la  enemiga  nem , 

Y  con  ella  acabd  toda  la  goerra. 

(4S)  De  aqoella  foria  tanta. 

(43)  Con  largo  soleo  hecho. 

(ü)  Y  con  doradas  alas  la  Vitoria , 

Sobre  el  orbe  del  foego 
Resonando  so  gloria 
Coa  poro  resplandor  de  so  memoria. 

(45)  Y  llevarán  so  nombre 

De  los  dltimos  soplos  de  occidente , 
Con  inmortal  renombre, 
Al  parpúreo  oriente 

Y  á  do  hiela  y  abrasa  el  délo  ardiente 

(40)  De  so  excelso  valor  algosa  parte. 

(47)  Aonqoetovleras,  Marte. 
Doblado  esfaerzo  y  osadía  y  arte. 

(48)  SI  este  valiera  al  cielo 

Contra  el  profano  ejéretto  arrogante. 

No  tovieras  recelo 

Td ,  Júpiter  tonante , 

Ni  arrojaras  el  rayo  reseñante. 

(49)  Traed  poes  ya  volando 
Oh  cielos!  este  Uempo  espacioso , 

aeíaerza  dilatando. 
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(1) 
(2) 


Asi  la  lira  suena, 

Y  Jove  el  canto  aflrma ,  y  se  estremece 
El  Olimpo,  y  resuena  (i) 
En  torno  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  oscurece  fZ). 

SONETO  GXUI. 

Alzo  ligeras  alas  al  deseo ,  ■ 

Siso  el  bello  esplendor  de  mi  alegría» 
Hallólo  reluciente  en  la  osa  fría , 

Y  desespero  el  bien  que  mas  deseo. 
Suspenso  en  un  incierto  devaneo, 

8ue  mi  esperanza  cansa  y  mi  porfía, 
igo:  ff¿Por  qué ,  serena  Lumbre  mia, 
Leda  en  estéril  parle  arder  vos  veoY 

•Llevar  debia  el  céfiro  Vitoria , 
Siempre  de  vuestra  llama  esclarecido, 
Al  euro  ufano,  que  con  él  contiende ; 

»Mas  ¡  oh !  que  el  cielo  causa  mi  gemido 
Por  honrar  gente  indigna  de  memona , 
Que  el  sol  con  tibio  rayo  apena  enciende.» 

cxLin. 

Amor  con  todo  el  fuego  que  el  humoso 
Etna  espira  y  las  islas  de  Vulcano 
Me  abrasa  eipecbo,  que  asegura  en  vano 
A  su  mortal  ardor  algún  reposo. 

Con  la  nieve  que  el  Cáucaso  nevoso 

Y  el  desnudo  Rifeo  hace  cano , 

Mi  alma  enfría ,  y  rompe  el  inhumano 
A  la  esperanza  el  paso  temeroso ; 

Que  en  los  ojos  ao  siempre  el  bielo  y  Ibnia 
Suya  en  mi  muerte  acuerdan ,  fijo  tiene 
£1  Ímpetu  y  furor  de  su  braveza ; 

Y  por  vengarse  mas ,  la  seca  rama 
Do  estoy  asido  sin  quebrar  sostiene. 
Probando  en  nuevas  penas  mi  flaqueza. 

CXUV. 

Un  tiempo  ave  carlstrn  viví  en  fuego» 
Pero  ya  blanco  cisne  en  ondas  vivo; 
Que  solo  de  mi  mal  cuitoso  escríbo 
Cuanto  escribí  de  bien  en  mi  sosl^o. 

Pensé ,  trocando  grado ,  trocar  luego 
Suerte  ,  y  fué  vano  error ;  que  Amor  esquivo 
En  uno  y  otro  estado  al  fin  cautivo 
Me  oprime  y  en  igual  desasosiego. 
'  De  mi  pecho  exhaló  un  Vesubio  ardiente, 
Ahora  de  mis  ojos  despedido 
Corre  un  Istro  nevoso  desatado. 

Ño  esfuerza  con  la  nieve  la  creciente. 
Antes  con  el  ardor  mas  encendido 
Va  en  abundoso  curso  dilalado. 

CXLV. 

Ningún  remedio  espero  en  mi  tormento, 

Y  de  mejor  fortuna  desespero ; 
Muriendo  vivo,  aunque  viviendo  muero, 
Ajeno  y  ocupado  en  pensamiento. 

Temo  el  fiero  dolor,  y  si  contento 
Alguno  tengo,  temo  d  dolor  fiero ; 
Cansado,  mi  pasión  abrazo  y  quiero, 

Y  el  mal  que  mas  rehuyo  mas  consiento. 


Sacudido  y  rcsnena. 

El  cielo  y  resplandece , 

Y  Mavorte  medroso  so  oscurece. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Tan  ufano  estoy  siempre  en  la  tristeza, 
úe  nunca  ceso  de  alabar  el  día 
!ue  fué  ocasión  de  merecer  mi  daño. 
No  doy  lugar  al  bien,  y  en  mi  estreche/a, 
Perdiendo  vanamente  la  edad  mía, 
No  sé  hallarme  libre  de  mi  engaño. 


s 


Han  notado,  y  con  razón,  algunos  críticos  la  ¡ocn!){,Taenct.i 
que  hay  en  esto  de  pronosticar  Apolo  en  presencia  del  Olimpo 
y  en  el  acto  de  la  celebración  do  U  victoria  alcanzada  por  Marte 
sobre  los  gigantes,  que  habla  de  llegar  nn  dia  en  qne  nn  mor- 
tal oscureciese  sus  glorias.  Decia  i  este  propósito  un  mi  amigo, 
censurando  el  descuido  de  Hebrsiu  en  una  obra  tan  digna  de  ala- 
banza eterna,  que  si  Apolo  tal  cosa  hubiera  hecho,  seguramente 
Júpiter  lo  hubiera  enviado  otra  vez  A  guardar  cabras  i  Admeto. 
Lo  extraño  es  que  HenRERA ,  que,  según  se  ve,  escribid  dos  veces 
esta  obra ,  no  advirtiese  el  error  cu  que  habla  caido. 


(3) 

(5) 
(«) 
0) 


CXLVL 

Venció  mi  duro  pecho  Amor  tirano, 

Y  los  niervos  corto  su  aguda  espada 
De  aquella  ajena  libertad  amada 

Que  misero  suspiro  y  lloro  en  vano  (3). 

El  me  vuelve  y  me  trae  por  la  mano 
A  do  mi  afrenta  y  perdición  le  agrada; 
Mas  de  su  afán  la  vida  ya  cansada , 
Tomar  procura  al  curso  usado  y  llano  (4) ; 

Pero  es  flaca  osadía,  y  con  la  muerte 
Luchando,  abrazo  alegre  el  dulce  enga&o, 

Y  me  aventuro  en  el  deseo  y  pierdo; 
Que  yo  no  puedo  ser  al  fin  tan  fuerte. 

Que  contraste  grao  tiempo  á  tanto  daño, 
Ni  en  tal  error  me  vale  ya  ser  cuerdo. 

CXLVU. 

ff¿Dó  vas ,  dó  vas ,  cruel ,  dó  vas?  Refrena, 
Refrena  el  presuroso  paso  en  tanto 
Que  de  mi  grave  afán  el  luengo  llanto 
Abre  en  prolijo  curso  honda  vena  (5). 

>Oye  la  voz  de  mil  suspiros  llena , 

Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto; 
Que  ser  no  podrás  fiera  j  dura  tanto 
Que  no  te  mueva  al  fin  mi  acerba  pena  (6). 

•Vuelve  á  mí  tu  esplendor,  vuelve  tus  ojos 
Antes  que  oscuro  quede  en  ciesa  niebla ,  t 
Decia  en  suefio  ó  ilusión  perdido  (7). 

Volví,  hálleme  solo  y  entre  abrojos, 

Y  en  vez  de  luz,  cercado  de  tiniebla 

Y  en  lágrimas  ardientes  convertido. 

elegía  XV. 

¿Quién  me  darla.  Amor,  una  voz  fuerte 

Y  espíritu  en  mis  lástimas  osado 
Para  cantar  las  cuitas  de  mi  suerte? 

Que  el  luengo  error  de  mi  primer  cuidado 
Ocupada  me  tiene  la  memoria , 

Y  todo  mi  sosiego  enajenado. 

Yo  nací  para  ver,  cruel ,  tu  gloría , 
Cual  Tántalo  engañado  y  al  extremo , 
Para  llorar  perdido  mi  Vitoria. 

Sufro  el  dolor;  que  ya  algún  mal  no  temo 
Si ,  á  tan  estrecho  paso  reducido , 
De  ti  desesperar  es  bien  supremo; 

Pero  al  freno  me  traes  tan  rendido , 
Que  en  mi  furor  enciendes  la  esperanza , 
Que  me  vuelva  suspenso  y  confundido. 

Nuevo  mal  al  antiguo  mal  alcanza ; 

Y  tal  es  el  pasado  y  el  que  viene , 
Que  en  su  ngor  no  siento  la  mudanza. 

Ni  huir  ni  esperar  ya  me  conviene, 

Y  buyo ,  espero ,  temo  ya  y  confio , 

Y  lo  que  me  desmaya  me  sostiene. 
¿Por  qué  este  portioso  desvarío 

No  extirpas ,  rey  ingrato ,  y  de  mi  pecho 
No  arrancas  este  indigno  dolor  nuo  ? 


Venció  las  fuerzas  el  Amor  tirano. 
Cortó  los  niervos  con  aguda  espada 
De  aquella  dulce  libertad  amada , 
Que  sin  vigor  suspiro  siempre  en  vano. 

El  me  vuelve  y  me  trae  por  la  roano 
A  do  mi  error  y  perdición  le  agrada; 
Mas  ya  la  vida,  de  so  mal  cansada. 
Osa  tomarse  al  curso  usado  y  llano. 

Que  de  mi  dolor  grave  el  largo  llanto 
A  abrir  comienza  esta  huuda  vena. 

Que  no  podrás  ser  fiera  y  dará  tanlt*. 
tíue  no  te  mueva  esta  mi  acerba  pena. 

«Vuelve  tu  luz  i  mí,  vuelve  (us  ojf*s 
Antes  que  quede  oscuro  en  ciega  nlcbía,» 
Decía  en  íueAo  6  en  ilusiun  perdido. 
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Téngate  ja  mi  daSo  satisfecho ; 
Que  poca  es  la  venganza  en  el  snjeto» 

Y  matar  al  rendido  no  es  derecho. 
Segoi  siempre  en  lo  público  y  secreto 

Ta  estandarte ,  ▼  al  carro  aherrojado, 
Td  Talor  celebré  con  tierno  afeto. 

Sino  eres  en  ias  rocas  engendrado 
Del  alio  jerto  Ciucaso  espantoso, 

Y  de  la  Ármenla  tigre  alimentado , 
Serás  ¿  mis  tormentos  piadoso; 

Qaede  la  pena  ya  que  la  alma  siente 
Mo  sé  grao  tiempo  ná  lo  que  es  reposo. 

El  resplandor  de  Febo  y  la  fulgente 
EMDadñ  de  las  lüddas  estrellas 
Recoge  al  hondo  seno  de.ocidenle. 

Yo,  mezquino ,  constante  eo  mis  querellas, 
Jamis  descanso  doy  al  mustio  canto, 
T  se  eoTuelTen  mis  lágrimas  con  ellas. 

Qae  no  acal)e  en  tan  duro  mal  me  espanto, 

Y  qae  crezca  á  los  cercos  de  mis  ojos 
Perpetua  exhalación  de  ardiente  llanto. 

Si  cuidas  tú,  que  llevas  mas  despojos 
En  mi  pasión ,  ó  gloria  mas  dichosa, 

Y  por  eso  acrecientas  mis  enojos , 

Yo  te  protesto.  Amor,  por  la  penosa 
Hlstoría de  la  vida  que  prosigo, 
Qne  la  Vitoria  alcanzas  afrentosa. 

Fortuna  que  te  sirva  ¡oh  mi  enemigo! 
Quiere;  su  imperio  temo,  y  temo  el  luyo. 
Ya  vasallo  rebelde ,  infiel  amigo. 

Ed  mi  muerte ,  tirano ,  te  destruyo, 
Pues  nad  para  amar,  y  solo  quiero 
Que  se  entienda  cuan  poco  de  ti  huyo. 

Bien  sé  que  en  vano  roe  lamento  y  muero 
Por  ablandar  esa  cruel  dureza, 
Qoe  sin  provecho  mitigar  espero. 

Cual  revuelve  la  rueda  con  presteza 
A  Ilion ,  que  se  huye  y  va  siguiendo , 
Tal  me  revuelve  y  tuerce  tu  fiereza ; 

Y  cual  el  triste  Sisifo  subiendo 
Va  el  gran  peñasco  4zado  á  la  alta  cumbre 
Siempre,  descanso  alguno  no  admitiendo; 

Tal  de  mi  afán  la  grave  pesadumbre 
Llevando  léios  voy,  do  ausente  veo 
Triste  sm  alcanzar  mi  pura  Lumbre. 

El  nieto  ¡lustre  del  insigne  Alceo, 
En  mil  grandes  empresas  glorioso. 
Se  inclinó  al  duro  yugo  de  Eurisieo ; 

Yo ,  qne  no  soy  tan  fuerte  y  valeroso , 
T  de  tu  fuego ,  Amor,  estoy  herido, 
¿Porqué estaré  soberbio  y  animoso? 

Mirame  ante  tus  pies  preso  y  rendido, 
Ymena  en  mi  cerriz  d  nierro puesto, 
Humilde  4  tus  cruezas,  ofrecido. 

Perdona  mi  dolor;  que  ya  dispuesto 
Esto  á  sufrir  sin  quejas  mi  tormento, 
Y  escoger  por  mas  gloria  mi  denuesto. 

Aspire  el  deleitoso  y  vivo  aliento 
A  mi  encendido  pecho,  porque  en  llama 
Se  tiemple  el  hielo  en  que  enfriarme  siento. 

Ya  que  mi  muerte  no  se  excusa ,  inflama 
10  alma  en  el  vigor  de  la  Luz  mia. 
Porque  ensalce  mi  nombre  eterna  fama; 

Que  el  helado  rigor  y  nieve  fria 
De  su  olvido  j  desden  turba  y  detiene 
A  tu  fuego  elTalor  con  osadía. 

Si  volver  por  los  tuyos  te  conviene. 
Por  mis  ojos  arroja  en  sus  entra  fias 
El  fiíego  que  abrasado  al  orbe  tiene ; 

Que  si  yo  veo.  Amor,  tales  hazañas, 
^ré,  en  justo  rescate  de  tal  pena. 
Mi  hierro  y  el  ardor  con  que  te  ensístfias; 

Porque  su  libre  cuello  en  la  cadena 
Ver,  y  encenderse  el  frió  de  su  pedho, 
^  todo  el  bien  que  tu  poder  ordena , 
Si  m  poder  se  extiende  á  tan  gran  hecho. 

SONETO  GXLVm. 
Cuando  pienso,  cansado  del  tormento, 
Qne  con  mi  afrenta  Amor  herirme  pudo 
De  una  serena  luz  con  rayo  acudo , 
>  qoe  rendi  el  ?alor  y  eotenouníento. 


Vuelvo  triste  á  mirar  mi  perdimiento; 
Mas  tan  solo  me  hallo  y  tan  desnudo 
De  fuerza ,  que  romper  el  débil  nudo 
Que  me  enlazó  el  deseo  nunca  intento. 

Seguir  el  mesmo  curso  en  el  cerrado 
Laberinto,  y  sufrir  ya  mas  denuesto 
Ko  debo  si  en  mi  queda  algún  sentido. 

Acabe  el  vano  error  de  mi  cuidado ; 
Pero  ¿qué  digo ,  simple?  Yo  protesto 
Que  hablo  enajenado  y  ofendido. 

CXLIX. 

Si  no  es  llorar,  i  qué  pueden  ya  mis  ojost 
Mi  alma  de  lamento  se  mantiene; 
Con  él  crece  e(  ardor  y  se  sostiene , 

Y  la  pluvia  se  alienta  en  sus  despojos. 

Un  tiempo  esperé  premio  á  mis  enojos , 
Mas  tarde  es  ya  que  mi  pasión  previene; 
Pero  acabar  en  lagrimas  conviene 
A  quien  de  Dores  nacen  los  abrojos. 

En  llanto  me  consumo,  y  cuando  espero, 
Grande  y  nuevo  milagro ,  dar  memoria 
A  mi  nombre  resuelto  en  triste  río. 

Ocurre  el  fuego,  en  él  me  abraso  y  muero. 
Desvaneciendo  en  llama  con  mas  gloria 
Justo  aunque  grave  bien  ai  dolor  mió» 

CL. 

Al  sereno  esplendor  de  luz  ardiente. 
De  celestial  zafiro  á  la  belleza 
La  alma ,  volando  en  tomo  con  presteza. 
Las  alas  rojas  mueve  dulcemente. 

Amor,  que  de  este  cielo  nunca  ausente 
Respira,  le  descubre  su  grandeza^ 

Y  de  gloria  mil  bienes  y  riqueza. 
Que  sola  ella  los  conoce  y  siente. 

En  este  engaño  siempre  va ,  y  se  olvida 
De  quien,  cuidoso  de  su  afán,  la  llama, 

Y  en  conoddo  error  cansa  y  porfia; 
Porque  espera  tal  vez<ilii,  encendida 

De  aquellas  puras  luces  en  la  llama, 
Hallar  sepulcro  igual  á  su  osadía. 

CU. 
AlBétíi. 

Corre  soberbio  al  mar  del  llanto  mío, 
Bétis  claro,  saj^rado  honor  dorios, 

Y  no  acaben  mis  grandes  desvarios 
Donde  se  acaba  en  él  tu  grande  rio; 

Antes  oyan  mi  afiín  y  desvario 
Entre  el  fuego  y  rigor  de  hielos  frios, 

Y  se  conduelan  délos  males  mios 
Libia  ardiente  y  desnudo  Islando  (rio ; 

Y  el  Indo,  que  primero  ve  la  aurora, 

Y  el  otro  que  mas  tarde  alunvbra  Apolo» 
Hagan  memoria  eterna  de  mis  danos ; 

Y  tú  lamenta  esta  postrera  hora 

En  que  muero,  de  bien  ausente  y  solo, 
Rico  de  pensanilentos ,  pobre  de  años. 

CLfl. 

No  espero  en  mi  dolor  loque  deseo, 
Que  tanto  bien  no  cabe  en  mi  mal  fiero; 
Mas  deseo  ya  solo,  lo  que  espero, 
Acabar  en  mi  ciego  devaneo  (8). 

Tan  cansado  me  tiene  este  deseo, 
Qne  del  misero  efeto  desespero, 
I  engañado  en  mi  intento  persoTero, 
El  vano  error  que  sigo,  al  cabo  veo  (9). 

Pero  ¿qué  vale  ver  el  mal  presente, 
Si  porfió  y  contrasto,  no  espantado, 
A  los  asaltos  bravos  de  Amor  crudo  (10)? 

No  temo  y  oso  todo  libremente , 
Porque  es  al  corazón  desesperado 
La  aura  obstinación  vulcaWo  escudo  (ii). 

(8)  Qoe  es  acabar  ea  este  devaneo. 

(8)  T  al  cabo  el  vano  error  qoe  sigo  veo. 

(10)  *  A  los  bravos  asaltos  de  Amor  cmdo. 

(11)  La  ostinadon  Impenetrable  eKodo. 
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£L£GJA  XVJ. 


Si  este  inmortal  dolor  y  senlimíenlo 
Que  me  fuerza  á  penar  sin  esperanu 
No  puedo  desalar  del  pensamicnlo; 

Si  esta  fortuna  súbita  y  mudanza 
A  una  prolija  ausencia  me  condena, 
¿l'or  qué  tengo  en  mi  daño  confianza? 

Quien  vio  mi  día  y  vio  mi  luz  serena 
Podrá  juzgar  á  cuánto  mal  me  ofrezco 
En  noche  de  tioiebit  y  de  horror  llena. 

Tormento  nuevo  en  viejo  mal  padt  zco; 
Que  quiere  este  impio  rey  que  solo  sienta 
Lo  que  esperó  ninguno  y  no  merezco. 

Lidio  en  mi  soledad ,  que  me  presenta 
Siempre  el  pasado  bien  y  la  ventura, 
Y  la  perdida  gloria  me  atormenta. 

Rayos  de  amor,  inmensa  hermosura. 
Que  suspiro  y  deseo  y  busco  ausente , 
Volved  la  claridad  excelsa  y  pura: 

Que  si  veo  los  cercos  y  oro  ardiente 
Que  vos  ciñe  v  corona  en  rico  velo. 
Descansaré  del  llanto  y  voz  doliente, 

Y  en  el  herboso,  fresco  y  fértil  suelo 
Que  el  padre  v  sacro  B^s  deleitoso 
Daña ,  asradable  al  alto  v  claro  délo, 

Alzaré  i  vuestro  nombre  generoso. 
Cual  fué  en  Pafo  á  Dione  consagrado. 
Un  templo  insinemente  suntuoso. 

Do  quien  el  peligroso  mar  sulcado 
Hubiere  del  amor,  ya  salvo  en  paerto , 
A  las  aras  átenlo  y  iiuraillado, 

Los  votos  que  en  el  ancho  golfo  incierto 
Prometió,  pagará ,  dejando  escrita 
La  causa  del  peligro  y  temor  cierto. 

Has  voy  por  do  no  sufre  la  infinita 
Fuerza  de  mi  pasión  y  suerte  indina 
Que  alguna  muestra  de  esperanza  admita ; 

Y  antes  que  pueda  ver  la  luz  divina 
Vuestra,  aquel  rigor  último  á  la  vida 
Vendrá  del  mal ,  en  que  mi  ardor  me  inclina; 

Y  en  breve  espacio  fincará  perdida 
La  esperanza  desierta  y  el  deseo. 
Triunfando  de  mi  muerte  aborrecida. 

Nunca  temi  el  dolor  del  mal  que  veo; 
Que  entró  al  descuido  amor  blando  y  sereno 
Para  aquistar  de  mi  el  mayor  trofeo. 

En  tal  sazón  ya  sin  remedio  peno; 
Que  lo  que  menos  duele  es  el  tounento. 
¡  Tanto  de  mi  me  aparto  y  enajeno! 

Quien  abrir  del  mar  ciego  el  alto  asiento 
En  mi  ligera  nave  verme  pudo 
Con  alegre  bonanza  y  manso  viento, 

Y  viese  el  cíelo  oscurecer,  desnudo 
De  luces ,  borrascoso  el  ponto ,  el  fiero 
Noto  con  negro  horror  soplar  sañudo; 

Aunque  su  pecho  armase  duro  ncero, 
En  tan  cruel  mudanza  y  suerte  mia. 
Donde  solo  y  sin  fuerzas  desespero , 

De  humana  compasión  se  vencerla, 
Si  puede  un  grave  caso  sucedido 
Turbar  de  mortal  pecho  la  alegría. 

Yaque  estoy  á  mis  lástimas  rendido, 
De  mis  hermosos  ojos ,  triste,  ausente. 
En  soledad  y  en  confusión  perdido, 

A  do  torciere  el  paso  irá  presente 
El  florido  esplendor  de  la  belleza , 
Que  me  tiene  abrasado  en  fuego  ardiente. 

Por  difíciles  riscos  y  aspereza 
En  la  nocturna  sombra  celebrada 
Será  del  canto  mío  su  srandeza; 

Adonde  no  se  halle  alguna  entrada 
De  hombre  ó  fiera  mostrará  el  desierto 
Su  fiffura  en  los  árboles  labrada. 

Allí  mi  error  y  engaño  y  desconcierto 
Escrito,  y  en  mi  llanto  lamentado. 
Será  de  mi  dolor  testigo  cierto. 

Aquel  tierno  semblante  venerado, 
La  bella  luz  do  el  cielo  gracias  llueve, 
La  rica  falda  de  oro  ensortijado, 

Y  el  suave  color  de  rosa  y  nieve»  * 
Las  perlas  por  do  amor  alegre  envía 


La  voz  al  corazón  y  el  daño  alen*, 
Presentes  en  mi  triste  compañía 
Para  temor  del  alma ,  á  la  memoria 
Renovarán  la  ufana  suerte  mia , 

Y  del  perdido  bien  de  la  Vitoria 
Darán  las  ocasiones  que  huyeron 

En  el  progreso  luengo  de  mi  historia. 

No  sé  por  dó  los  hados  inducieron 
Esta  mi  soledad  en  el  extremo 
Que  en  el  principio  nunca  prometieron. 

Vos,  ojos,  de  quien  cuiao  solo  y  temo 
Morir  penoso  ausente,  cuando  ñiere 
De  mi  dolor  el  término  supremo. 

Húmidos  eu  mi  muerte  á  quien  vos  viere  - 
Vos  descubrid ,  y  vuestra  faz  llorosa 
Muestre  cómo  mi  mal  vos  duele  y  hiere; 

Porque  sea  mí  suerte  mas  dichosa 
Que  en  vida,  en  muerte,  y  el  tormento  mío 
Venza  á  la  vuestra  oondiaon  sañosa. 

¿Por  qué  en  ausencia  por  el  bien  porfió, 
Si  en  presencia  me  niegan  el  derecho, 

Y  me  engaño  en  tan  alto  desvarío? 
Destinado  nací  para  este  hecho, 

Y  siiú^lo  ^  belleza  inórala  y  ((ura. 
Siempre  afligido  y  tnsie  y  roto  el  pecho. 

La  aurora  pareció  con  veste  oscura. 
Présaga  de  mi  afán ,  y  el  nuevo  día 
Mudó  el  semblante  ledo  y  luz  segura. 

Jamás  gocé  al);un  hora  de  alegría. 
Que  no  fuese  teñida  de  tristeza. 
Si  merecí  tal  bien  en  mi  osadía. 
'^No  culpo  yo  el  rigor  y  la  dureza 
De  mi  luciente  Estrella  en  tanto  engaño. 
Mi  obstinación  sí  culpo,  y  mi  firmeza. 

Debía  no  huir  mi  desengaño ; 
Mas  consiento  la  pena ,  y  no  rehuso , 
Si  abracé  la  ocasión,  sufrir  el  daño ; 

Pero  la  ausencia  así  me  descompaso 
De  toda  la  paciencia ,  que  no  hallo 
En  mí  el  lugar  que  la  razón  düteposo. 

SufHendo  peno  y  muero,  y  siempre caHo, 
Pues  me  conozco  al  fin  de  Ampr  tirano 
Humilde  y  pobre  y  sin  valor  vasallo. 

Yo  sé  que  un  tierno  pecho  t  soberano 
Del  mezquino  se  acuita  y  condolece, 

Y  procura  su  bien  coa  larnr  mano; 
Mas  á  quien  la  ventura  desfallece, 

Y  no  f  ale  esperanza ,  es  bien  la  muerte. 
Pues  en  la  vida  mísera  el  mal  crece. 

Ya  no  mas  buscaré,  si  el  dolor  fuerte 
Desmaya ,  porque  estoy  determinado 
En  seguimiento  siempre  de  mi  suerte; 

Y  de  esta  soledad  acompañado. 
Con  un  deseo  en  otro  convertido. 
De  mis  glorias  iré  desamparado; 

Y  cuando  no  pudiere  haber  olvido. 
Que  difícil  será,  no  es  ya  tan  larso 
El  tiempo  en  los  trabajos  consumido. 

Que  no  me  halle  luego  el  trance  amargo; 

Y  al  cuerpo  suelta  el  alma  en  vuelo  presto. 
Cansada  aejará  el  pesado  cargo ; 

Y  en  sombra  yacerán  y  oscuro  puesto 
Mis  dolores,  conmigo  sepultados, 

Y  cesarán  del  vago  error  molesto; 
Que  ahora  no  reposan  mis  cuidados. 

SONETO  CLIII. 


Al  doctor  llartia 

Tú ,  que  alegras  el  Tebro  esclarecido^ 

Y  del  Betis  ondoso  el  corso  nfuio 
Dejas,  y  el  precio  antiguo  italiano 
Miras  en  el  sepulcro  del  olvido , 

¿Por  ventara,  del  yugo  sacadido. 
La  cerviz  alzas  libre,  y  del  tirano 
Amor  en  ti  desmaya  el  furor  vano, 
O  en  fiero  ardor  espiras  encendido  t 

Que  yo  en  la  patria  sin  mi  Luz  me  veo 
Triste,  pr^,  herido,  solo,  ausente, 

Y  perseguido  siempre  de  no  caidado. 
Sin  esperanza  aviva  mi  deseo, 

Y  apena  de  este  rio  á  la  corriente 
Descabro  el  mal  que  sofh)  no  cansada 
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CUV. 


Mi  Luz,  asi  en  la  vuestra  bella  Oréate 
Nnoca  ofenda  las  rosas  hielo  frió , 
Y  asi  blando  al  ingrato  señor  mió 
Yea  en  esas  estrellas  yo  presente , 

Que  me  digáis,  humilde  amante  aosente» 
Si  eo  miestro corazón  hallo  desvio. 
Si  tuestro  pecho  tierno  el  desvario 
Dnlce  como  en  mi  tiempo  alegre  siente; 

Porqne  por  esa  parpara  templada 
Eo  blanca  y  para  nieve  y  por  los  ojos 
Saaves,  do  respira  mi  esperanza , 

Qoe  en  la  mas  luensa  aasencia  y  apartada 
No  vos  negó  mi  almaios  despojos , 
Ni  en  mi  temió  el  amor  jamás  mudanza. 

CLV. 

Guando  cantar  deseo  la  belleza 
Vuestra  y  serena  luz ,  que  bamilde  honro. 
El  esplendor  y  puros  rayos  de  oro , 
Do  annan  los  de  Febo  su  riqueza , 

fieconozco  el  valor  y  la  grandeza 
Eo  quien  de  eterno  ardor  celeste  coro 
Ensalzó  de  sus  bienes  el  tesoro , 

Y  desigual  me  inclino  á  lapta  alteza. 
Ihdme  favor  alguno  en  vuestra  gloria , 

De  honesto  amor  oh  llama  generosa, 

Y  de  nuestra  edad  oh  raro  ^emplo , 
Porque  á  la  eternidad  de  la  memoria 

Por  precio  de  beldad  maravillosa 
Consagre  vuestro  nombre  yo  en  su  templo* 

CLVl. 

Llegue  el  dolor,  si  puede  crecer  tanto » 
A  desatar  esta  secreta  llaga 
Que  no  me  deja  reposar,  y  haga 
Ante  quien  temo  el  justo  oficio  el  llanto; 

Que  cuando  descubriere  de  ello  cuanto 
Mostrar  se  debe  á  quien  tan  mal  se  paga 
De  mi  mal ,  podrá  ser  que  se  deshace 
La  sombra  del  peligro  y  de  mi  espanto. 

Si  no ,  asconoido  en  esta  oscura  niebla 
Acabe  i  gusto  ajeno,  mas  de  suerte 
Qoe  falte  del  remedio  la  esperanza; 

Porque  quien  siempre  yace  en  la  tiniebla 
No  espere  ver  la  luz  sino  en  la  muerte; 
Qoe  la  gloria  de  amor  tarde  se  alcanza, 

CLvn. 

Al  conde  da  Gelres. 

Sefior,  si  este  dolor  del  mal  que  siento 
Veo  desvanecer  en  mi  memoria , 

Y  en  olvido  yacer  la  triste  historia 
Qoe  ftié  dura  ocasión  á  mi  tormento. 

De  España  con  voz  alta  y  noble  aliento 
Cantaré  ios  tríiufos  y  Vitoria , 

Y  daré  entre  su  honor  y  eterna  gloria 
Al  valor  vuestro  insigne  igual  asiento ; 

Mas  un  dulce  esplendor,  un  cerco  y  oro. 
Que  en  crespas  hebras  arde ,  una  armonía 
I  erada  que  florece  y  orna  el  suelo, 

lina  belleza  á  quien  suspenso  adoro, 
Impiden  esta  altiva  empresa  mia, 

Y  en  su  furor  me  llevan  hasta  el  délo. 

CANaON  VU. 

A  don  Lni*  Ponce  de  Leon,doqae  de  Aroot> 

¡Oh  clara  luz  y  honor  del  Ocidente, 
E^^iritu  real ,  do  puso  el  délo 
De  su  Innienso  valor  grandeza  tanta. 
En  quien  cubierta  de  oro  el  varío  velo. 
Con  puro  ardor  de  púrpura  ladente 
La  doria  su  ríaoeza  esparce  y  planta; 
Si  el  molesto  dolor  que  me  quebranta 

Y  me  instiga  á  cantar  la  grave  pena 
Qoe  aborrezco  y  procuro. 

Me  dejase  algún  tanto  ya  seguro 


Del  fuego  eo  que  mi  pecho  ardiendo  suena, 

Y  del  cruel  rigor  del  liielo  duro 

§ue  me  condena  á  doloroso  llanto 
áperpetu.1  cadena. 
Consagraría  en  honra  vuestra  el  canto. 

Mas  yo  siguiendo  voy  con  paso  incierto 
Eo  horror  de  la  noche ,  en  ciego  día, 
Por  los  riscos  y  cerros  no  tratados. 
Lejos  el  fulgor  bello  y  la  Luz  mia. 
Que  me  lleva  á  morir  en  temor  cierto 
Adonde  solo  entraron  desdichados ; 

?ue  esto  es  premio  á  mis  penas  y  cuidados, 
a  eo  la  doblada  imagen  espartana 
La  coronada  frente 

Muestra  la  quinta  vuelta  el  sol  caliente , 
Después  qur  abierto  el  corazón ,  con  hierro 
Me  trajo  amor  al  yugo  obediente; 
Siempre  sonó  de  allí  mi  lira  triste 
En  mi  luengo  destierro , 

Y  el  desden ,  que  en  mi  daño  mi  Luz  viste. 
La  memoria ,  los  hechos  valerosos 

Las  colunas,  del  Uero  armado  Marte 
Los  trofeos  alzados,  que  en  rocío 
Sangriento  manan ;  la  destreza  y  arte 
De  los  Ínclitos  pechos  generosos 
Que  bañó  Bélis ,  Tajo  y  Duero  frío, 
A  que  aspiraba  el  rudo  canto  mió , 
Oscurecidos  yacen  en  olvido; 
Solo  es  amor  mi  canto , 
Los  ojos  bellos  y  oro  puro  canto, 
i  Tal  me  tiene  el  cruel  preso  y  rendido, 

Y  entregado  á  la  fuerza  de  mi  liauto! 
Recibeuie  la  noche  y  deja  el  día. 
Celebrando  perdido 

El  sereno  esplendor  de  la  Luz  mia. 
Aquel  que  el  glorioso  y  rico  lauro 
Coronó  con  sus  verdes  hojas  de  oro, 
Que  con  suave  y  culta  noble  lira , 
Igual  de  Grecia  y  de  Castalia  al  coro. 
Suspende  el  indo  piélago  y  el  mauro* 

Y  con  el  canto  al  mesmo  Febo  admira , 

Y  osadamente  levantarse  aspira 
Con  felice  armonía  á  la  memoria 

Y  romana  alabanza. 

Del  itálico  honor  dará  esperanza, 

Y  de  las  almas  grandes  coa  Vitoria ; 
Aquel  vuestro  valor  dichoso  alcanza 
Solo  á  esculpir  en  el  etéreo  vdo 
Con  venturosa  historia; 

Que  no  mi  canto,  ajeno  de  consuelo. 

El  peso  Inmenso  y  movimiento  ardiente 
Sufre  V  sustenta  apena  el  grande  Atlante, 

§ue  siente  grave,  y  la  cerviz  inclina ; 
o ,  que  no  soy  tan  fuerte  y  tan  constante. 
Temo  caer  con  él ,  y  juntamente 
Mi  deseo  ilustrar  con  fama  indina; 

Y  la  muerte  que  á  Erídano  destina 
El  ímpetu  paléneo  acelerado 

En  la  corríente  umbrosa 
Que  hubo  del  hecho  el  nombre,  do  en  llorosa 
Honra  el  dudoso  eletro  fué  engendrado, 
La  suerte  acerba  suya  y  lastimosa 
Aparta  mi  esperanza  y  mi  deseo, 

Y  el  miserable  hado 

De  quien  perdió  el  caballo  de  Perseo. 
Vuestro  valor  excelso ,  la  grandeza 
Del  ánimo,  la  gloría  verdadera, 
El  alto  y  vigilante  pensamiento 
A  Esmima  ya  cansado  y  Mantua  hubiera, 

Y  del  cisne  dirceo  aquella  alteza 
De  no  imitado  vuelo  y  grave  acento, 

Y  de  Olmeo  al  insine  ayuntamiento. 
Cuanto  mas  una  pobre  estéril  vena. 
Aunque  el  oro  abundoso 

ue  Ermo  tuerce  en  sus  ondas  y  el  dichoso 


I 


ajo  con  su  luciente  v  rica  arena , 
Y  del  ídáspes  raedo  el  curso  ondoso 
Sonasen  de  mi  canto  en  la  corriente 
De  vuestra  gloría  llena , 
y  la  pluvia  que  Rodas  vio  presente. 

Querer  cerrar  en{>ooo  el  bien  que  el  cielo 
Largo  y  felice  ofrece  al  nombre  vuestro, 
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Será  como  qaien  piensa  y  osa  en  ?aiio 
Diuumerar  del  mar  sagrado  nuestro 
Las  ondas,  ó  en  el  seco  ardiente  sudo 
Las  arenas  que  mira  el  africano ,    , 
O  los  astros  del  cerco  soberano. 
Mejor  es  con  silencio  á  vuestra  ftmt 
Dar  la  gloria  debida , 

Y  venerar  tanta  virtud  crecida, 

Que  luce  y  resplandece  en  viva  llami. 

Como  estrella  del  polo  esclarecida; 

Que  contra  el  tiempo  j  todo  el  rigor  crudo 

La  lumbre  en  que  se  inflama 

Es  de  inmortal  firmeza  eterno  escudo. 

SONETO  CLVm. 

Proftindo  y  luengo,  eterno  y  sacro  rio. 
Que  el  ancho  curso  tuyo  y  grande  frente 
Mezclas  en  el  mar  hondo  de  Ocidente, 

Y  en  él  junto  el  amargo  llanto  mió; 
De  mí  deseo  vano,  en  quien  porfió , 

De  esperanza  y  remedio  siempre  ausente. 
En  esta  soledad  por  tu  corriente 
Hago  ocasión  k  nuevo  desvario. 

Tú,  si  del  canto  mió  un  tiempo  oiste 
El  tíemo  son,  aunque  mayor  que  el  Ebro, 

Y  yo  i  cuánto  menor  que  el  claro  Orfeo ! 
Admite  en  estas  ondas  mi  voz  triste; 

One  serás  en  los  males  que  celebro 
Solo  mi  Pimpla  y  mi  Castalio  Oimeo. 

CLIX. 

No  puedo  sufrir  mas  el  dolor  fiero 
Ni  ya  tolerar  mas  el  doro  asalto 
De  vuestras  t>ella8  luces;  antes  falto 
Depadencia  y  valor  en  el  postrero 

Trance,  arrojando  el  yugo,  desespero, 

Y  por  do  voy  huyendo  el  suelo  esmalto 
De  rotos  lazos,  y  alzo  osado  en  alto 

El  cuello,  y  verme  libre  alegre  espero  (12). 
Mas  ¿qué  vale  mostrar  estos  despojos 

Y  la  ufanía  de  alcanzar  la  palma 

De  un  vano  atrevimiento  sin  provecho? 

El  rayo  que  salió  de  vuestros  ojos 
Puso  su  fuerza  en  abrasar  mi  alma, 
Dejando  casi  sin  tocar  el  peciio. 

CLX. 

Cubre  en  oscuro  cerco  y  sombra  fría 
Del  cielo  puro  el  esplendor  sereno  (13) 
La  noche  triste,  y  lloro,  de  afán  lleno. 
Perdido  el  bien  que  tuve  y  mi  alegría. 

Ningon  alivio  en  la  miseria  mia 
Hallo,  de  ningún  mal  me  siento  ajeno  (U) ; 
Cuanto  en  la  confusión  nublosa  peno. 
Padezco  en  la  purpúrea  luz  del  dia  (15). 

En  otro  yerto  Caucaso  el  cuidado 
Profundo  mió  y  mi  mortal  deseo 
El  pecho  despedaza  que  renueva; 

Do  nunca  en  mi  tormento  no  cansado 
Pudiera  el  hijo  ínclito  de  Alceo 
Mostrar  de  su  valor  segunda  prueba  (16). 

CLXI. 

VIvi,  cuando  Amor  quiso,  en  mi  cuidado 
Ufiuio  y  sin  temor;  mas  mi  deslino 
No  sufrió  que  este  bien  fuese  contino; 
Que  no  dura  en  amor  un  dulce  estado. 

De  rotos  lazos,  y  levanto  en  alto 
El  enello  osado ,  y  libertad  espero. 

Del  cielo  puro  el  resplandor  sereno. 
La  hümlda  noche,  y  yo,  de  dolor  lleno. 
Lloro  mi  bien  perdido  y  mi  alegría. 

Hallo,  de  ningnn  mal  estoy  ^eno. 

Padezco  ea  la  rosada  las  del  dia. 

En  otro  nnero  Cáocaso  enclavado. 
Mi  cuidado  mortal  y  mi  deseo 
El  corazón  me  comen  renovado : 

Do  no  pudiera  el  ancesor  de  Alceo 
Librarme  del  tormento  no  cansado, 
Qm  eieede  al  del  antiguo  Promcieo. 


Desierto  de  remedio  y  engafitdo. 
Cual  misero  y  errante  peregrino 
Por  los  montes  voy  solo,  sin  camino  r 
De  mi  mesmo  y  de  Amor  desamparado. 

En  medio  del  dolor,  en  la  memoria 
Tal  vez  consiento  sombras  de  ale^. 
Que  engañan  dulcemente  la  esperanza. 

Mas  esto  es  la  segur  que  de  mi  gloría 
(k>rta  lo  extremo;  que  en  la  suerte  mia 
Dd  bien  nace  en  mis  dafios  la  veqganu. 

CLXH. 

Cuando  miro  el  fino  oro  al  manso  viento 
En  lucientes  rieles  esparcido 
O  en  hermosas  lazadas  recogido. 
Mil  causas  justas  hallo  á  mi  tormento; 

Cuando  la  llama  y  luz  de  puro  aliento 
Rutilar  veo  en  tomo,  y  que  el  venddo 
Pecho  tiene  en  su  fuego  convertido. 
Mil  causas  justas  hallo  al  mal  que  siento; 

Cuando  escucho  la  angélica  armonia 

Y  admiro  el  valor  vuestro  y  gentileza. 
Mil  causas  hallo  justas  á  serviros ; 

Mas  cuando  en  la  humildad  contemplo  mil, 

Y  en  vuestro  dulce  afeto  y  su  nobleza , 
No  hallo  causa  justa  á  mas  suspiros. 

ELEGIa  XVI!. 

Pues  la  luz  que  escogi  por  cierta  cuta 
Sombra  oscura  del  cielo  me  defiende, 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mia. 

Ya  sobre  mi  nubloso  horror  desdende 

Y  me  aflige  la  suerte,  y  rinde  á  llanto , 

Que  el  fuego  que  me  abrasa  airado  endende. 
En  lágrimas  deshago  d  triste  canto, 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corazón,  que  sufire  tanto. 

iQaé  áspera  condidon  de  fiero  pecho 
En  tan  siniestro  caso  me  levanta 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  impio  heebot 
¿Cómo  explicar  podré  congoja  tanta. 

Si  faltan  las  palabras,  d  d  eieto 
Triste  d  sentido  misero  quebranta? 

1  Qué  podré  ya  temer,  qué  tierno  afeto 
Habrá  que  ablande  en  parle  mi  dureza. 
Pues  vivo  en  tal  dolor  con  mal  secreto? 

¿Quién  me  impide  mirar  la  gran  l>dleu, 
El  celestial  semblante  y  armonía 
Que  desterraban  toda  mi  tristeza? 

Ya  para  mi  se  ha  oscureddo  el  dia; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento , 
Llora  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego,  aquel  divino  aliento 
Que  en  el  blando  y  ren<f  ido  pecho  mió 
Mi  sol  bello  envió  de  so  alto  asiento. 

Se  altera  con  rigor  en  hielo  frío , 

Y  acaba  de  la  vida,  va  suspensa , 
La  parte  que  estreno  mi  desvario. 

Y  la  virtud  de  la  alma  y  fuerza  iomeosa 
Que  me  llevaba  sin  graveza  al  cielo, 
Entorpecida  está  de  nieve  intensa. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  vuelo 
A  algún  nvor ;  que  estoy  desconfiado. 
Sin  bien,  oscuro  y  derribado  al  suelo. 

Queda  solo  este  bien  á  mi  cuidado» 
Renovar  con  dolor  esta  memoria; 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado. 

¿  A  dó  d  favor  antiguo,  á  dó  la  doria 
De  mi  pasado  tiempo  y  venturoso? 
A  dó  tantos  despojos  y  Vitoria? 

Collados  altos,  bosque  deleitoso. 
Fuente  abimdosa  y  agradable  puesto, 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo, 

¿  A  dó  las  luces  y  el  semblante  honesto, 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bdlo  error  en  torno  ó  descompuesto? 

¿  A  dó  d  coral  lustroso  y  encendido 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa. 
Tiernamente  tal  vez  descolorido? 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  generosa 
Que  el  yugo  puso  blandamente  al  cudlo, 
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T  fti¿  prenda  á  ni  alma  dolorosa  ? 

ÍA  dó  d  ardor  luciente  del  cabello » 
6  nai  que  márfll  y  no  tocada 
Nieve,  del  pecbo  tierno  el  candor  bello? 

¿  A  dó  la  perfección  nanea  imitada 
De  aquella  imagen  tiva  y  bermosora » 
Coi  envidia  de  todas  admirada? 

¿Qoé  ftieru  de  astro,  qué  cmel  Tentara 
PMde  apartarme  el  bien  de  mi  deseo? 
Demi  gnte  temor  ¿quién  me  asegura? 

En  on  mesmo  lugar  esto,  y  no  teo 
La  Lm  que  al  alma  da  tirtud  crecida , 

Y  pierdo  el  bien  que  siempre  ver  deseo* 
¡Grande  dolor!  Pero  en  cuitada  vida 

Keo  lo  debe  abrazar  quien  la  consiente» 

Y  sofre  sustentar  esta  calda. 

8i  donde  el  aol  se  asconde  de  la  gentOt 
O  i  do  en  rosado  carro  va  la  Aurora 
Con  purpúreo  celaie  y  blanca  frente , 

Fortuna*  de  mi  daño  causadora , 
Me  llerase  esta  Lux  serena  y  bella* 
Qoe  humilde  reconozco  por  sefiora , 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella  * 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  dia 
Bascando  irla  mi  fatal  Estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  compafiia 
n  paso  al  bien  abierto  me  deshace; 
Lkira  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

En  esta  soledad  me  satisface 
Cuanto  es  triste  y  ¿  mochos  insufrible* 

Y  todo  extrafio  desconcierto  aplace. 
¿Quién  espera  en  Amor,  sí  aborrecible 

Su  bien  y  su  mal  es  en  su  mudania , 

Y  cnanto  mas  balaga  mas  terrible? 
Sí  pudiese  perderse  la  esperanza , 

¡Oh  cuan  breve  sería  el  ciego  engaño 
Qoe  nace  de  amorosa  confianza! 

Porque  descobriria  el  desengafio 
Presente  al  cielo,  que  mis  cuitas  mira , 
La  vanidad  y  causa  de  su  dafio. 

Misero  quleo  estima  y  quien  admira  * 
Simple,  tan  frágil  fuerza,  y  olvidado 
De  si,  su  perdición  busca  y  suspira. 

Pnes  yo  ausente  aun  no  estoy  desesperado, 
Para  que  no  desmaye  el  dolor  crudo ; 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado. 

Mis  quejas  oiga  el  ímpetu  sañudo 
De  Vulturno,  y  las  lleve  resonando 
Do  Iperion  asoonde  el  rayo  agudo ; 

Y  traspase  de  aíli  al  caliente  bando 

Y  á  h  llena  región  de  fría  nieve. 
Mi  cuidado  y  dolor  multiplicando. 

Mi  dafio  alcance  qoien  sulcando  debe 
Abrir  el  hondo  lago  de  Neptuno , 

Y  ouien  ¡  oh  Marte !  i  tu  furor  se  atreve. 
Si  se  hallare  desdichado  alguno 

One  tuvo  bien  y  lo  perdió,  este  puede 
Consuelo  en  mi  tener  mas  oportuno. 

Escrita  mi  inf¡elice  historia  quede 
En  bronce,  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal  que  ¿  tanto  bien  sucede. 

Si  «Igun  amante  en  esta  parte  incierta 
Llegare  lleno  de  mortal  fatiga, 

Y  con  dolor  herido  y  cuita  cierta , 
Sefiale  eo  esta  arena  y  mustio  diga : 

«  Aqui  no  entra  quien  no  es  desdichado , 

Y  aquí  la  suerte  á  todo  afán  obliga.» 
En  tanto  que  se  acerca  el  impío  hado 

Y  nos  escucha  esta  ribera  fría , 
Lloremos,  cmos,  mi  dichoso  estado. 

Llore  Bélís  los  versos  que  me  ola, 

Y  tú,  que  no  te  ofendes  de  mis  males. 
Llora  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

Laa  aves  con  sus  cantos  desiguales 
Acompafian  la  voz  de  mi  lamento, 

Y  de  esta  fuente  rotos  loa  cristales. 

No  es  mi  queja  mayor  que  mi  tormento; 
Que  el  corazón  que  tengo  es  bien  bastante 
l'ara  cualquier  profundo  sentimiento. 

Mas  este  que  padezco  va  delante 
A  todos  cuantos  tiene  el  amor  fiero* 
Ni  puede  alguno  ser  su  semejante. 


Desconfio,  aborrezco,  ano,  espero, 
T  llega  á  tal  extremo  el  desooncierto. 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  si  no  quiero. 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto, 
Oue  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  del  dolor  y  casi  muerto. 

Cindida  luna,  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mío, 
¿Haa  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena? 

Mirame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido* 

Y  me  cubre  del  délo  el  mamo  frió. 
Repara  el  carro  instable  ¿  mi  gemido, 

Y  pues  amor  tocó  tu  exento  pecho. 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Asi  el  dormido  joven,  satisfecho 
Del  hermoso fbigor  de  tu  luz  pura* 
Amancille  jamás  tu  alegre  lecho. 

Pues  de  nieblas  la  faz  rompiste  oscura 
Para  mirar  el  tiempo  ufano  y  ledo 
Cuando  pude  esperar  de  mi  ventura , 

En  este  mal,  en  qoe  me  vence  el  miedo, 
Ofrece  algún  remeuio  ¿  tanto  daño. 
Pues  valermeen  mis  ansias  nunca  puedo; 

Que  en  este  mí  infortunio  y  mal  extraña 
Por  ventura  la  suerte  oflreceria 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engaño. 

Mas,  pues  Diana  siffue  su  a  Ka  via, 

Y  acogida  ¿  mis  ligrimas  me  iiiepa,. 
Llora  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

Ya  que  mudanza  ¿  tanto  mal  no  llega,. 

Y  roto  del  mar  negro  en  la  onda  fiera* 
Cruel  fortuna  a  lástimas  me  entrega* 

De  este  sonante  rio  en  la  ribera 
Esperaré,  si  soy  de  tal  bien  diño  * 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera. 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  indino 
Ejemplo  del  dolor  que  amor  presenta 
Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino. 

^'*«ubrírá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  dia* 
y  un  verso  que  declare  asi  mi  aflrenta : 

cDió  ausencia  y  soledad,  siendo  su  gula* 
A  un  misero  amador  injusta  muerte; 
Amor,  que  siempre  fué  en  su  compafiia  * 
Yace  con  él  eo  una  mesma  suerte.» 

SONETO  CLXm. 

¿Qué  esniritu  encendido  amor  envia 
En  este  frío  corazón  esquivo , 
Queá  la  alba  en  calor  grande  el  nechoavivo(i7)* 

Y  ardo  al  aparecer  del  nuevo  dia? 
Yo  me  inflamo  si  á  Febo  se  desvia 

La  sombra*  y  cuando  de  aquel  puesto  altivo 
Declina  el  sol,  me  quemo  en  fuego  vivo, 

Y  abraso  cuando  tuerce  al  mar  la  via  (18). 
Centella  soy  si  el  lubrican  parece* 

Llama  cuando  se  ven  las  luces  bellas  * 

Y  el  blanco  rostro  i  Delia  se  colora. 
Fueffo  soy  cuando  el  orbe  se  adormece  * 

Incendio  al  esconder  de  las  estrellas, 

Y  ceniza  al  volver  de  nueva  aurora  (19). 

CLXIV. 

Lloro  solo  mi  mal,  y  el  hondo  rio 
En  sus  turbadas  ondas  mezcla  el  llanto ; 
Ya  es  tiempo*  digo.  Amor,  en  triste  canto. 
Que  el  cierto  fin  termine  el  dolor  mió. 

Sigo  auaente  sin  bien  tu  desvarío , 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto; 

Y  ahora  desamparas  todo  cuanto 
De  tu  incierta  promesa  mas  confío. 

Ya  es  tiempo,  Amor,  que  el  áspero  tormento 
Acabe  ó  qoe  en  mi  vida  se  deshaga 
El  desigual  deseo  y  la  osadía ; 


(t7)  Qoe  con  It  atlni  en  calor  eí  peeho  avivo* 

(19)  Y  abraso  enaado  al  nar  tserce  la  via. 

(19)  Y  eeaiza  i  volver  de  nueva  aorora. 
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FERNANDO  OE  HCRRBRA. 


Que  en  tanto  ifm  yt  ftlta  el  safrimiento» 

Y  el  golpe  de  esta  siempre  acerba  llaga 

Lo  intimo  penetró  de  la  alma  mia. 

> 

CLXV. 

aara,  suave  Lns,  alegre  y  bella, 
Que  el  saBro  y  color  del  poro  cielo 
Templáis  de  la  esmeralda  con  el  velo  (20) 
Qae  resplandece  en  una  y  otra  estrella ; 

Falgor  divino,  lúcida  centella  (21), 
Por  quien  libre  mi  alma  en  alto  vuelo 
Las  alas  rojas  bate  y  huye  el  suelo. 
Ardiendo  vuestro  dulce  niego  en  ella; 

Si  yo  no  solo  abraso  el  pecbo  mió. 
Mas  tierra  y  giro  aerio ,  y  en  mi  llama 
Doy  principio  inmortal  de  incendio  eterno  (SSQ, 

¿Por  que  el  rigor  no  puedo  y  vuestro  frió 
Antiguo  regalar?  Por  qué  no  inflama  (25) 
Hi  estio  ardieste  á  vuestro  helado  iviemoT 

GLXVL 

Cuando  de  mi  Luz  bella  el  desden  siento 
T  fenecer  mí  gloría  en  tibio  olvido, 
Huyo  señero  y  triste,  aborrecido , 
El  áspero  dolor  de  mi  tormento. 

Mis  vanas  esperanzas  represento, 
El  poco  bien,  el  mucbo  mal  sufrido» 

Y  ausente,  despagado  y  ofendido, 
m  libertad  llorada  osado  intento. 

Pero  si  vos  después  rendido  el  cueUo 

Y  viéredes  colgados  mis  despojos , 
Dudad  las  duras  armas  de  amor  ciego; 

Que  en  las  lucientes  hebras  del  cabello    ^ 
T  alegre  fucilar  de  dulces  ojos 
Preso  me  pierdo  todo ,  y  ardo  en  (üego. 

CLXVIl. 

Vuelvo  al  uftno  corazón  el  día 
En  que  mi  Luz  mostró  su  luz  hermosa 

Y  relució  suave  y  amorosa. 

Bella  en  mis  ojos  igualmente  y  pia ; 

Y  acuerdóme  que  el  sol  que  descendía 
Paró  al  ardiente  Flegon  la  espumosa 
Rienda,  y  con  su  tardania  espaciosa 
Sintió  el  inGmo  polo  ausencia  fría. 

Entonces,  inflamado  en  dulce  fuego» 
Mi  gloria  alabo  y  bien,  y  alegre  digo : 
¿Cuál  buena  suerte  alcanza  á  mi  ventura? 

No  el  cetro  del  romano  envidio  y  griego» 
Porque  imperio  mayor  tiene  consigo 
Quien  ama  soberana  hermosura. 

CLXVin. 

El  color  bello  en  el  humor  de  Tiro 
Ardió,  y  la  nieve  vuestra  en  llama  pora. 
Colindo,  Estrella,  vibrastescon  dulzura  (91) 
Los  rayos  ñor  quien  mísero  suspiro* 

Vivo  esplendor  de  lúcido  saBro» 
Sereno  cielo,  eterna  hermosura , 
Pues  mereci  alcanzar  esta  ventura » 
Acoged  blandamente  mi  suspiro. 

Con  él  mi  alma  en  el  celeste  fuego 
Vuestro  abrasada  viene,  y  se  trasformí 
En  la  belleza  vuestra  soberana; 

Y  en  tanto  gozo,  en  su  mayor  sosiego. 
Su  bien  en  cuantas  halla  alegre  informa; 
Que  en  ¿1  m>1o  menor  la  gloria  gana  (25). 


BLEGfAXVUL 


(fO) 

(2Í; 
(85) 


Téfiis  de  la  esmeralda  con  el  velo. 

Divino  resplandor ,  pora  centella. 

Mas  la  tierra  y  el  cielo .  y  en  mi  llama 
Doy  principio  inmortal  de  fuefo  eterno. 

Por  qué  el  rigor  de  voestro  anügno  frío 
o  podré  ja  encender?  ¿Por  qa¿  no  inflama. 

Caando,  Estrella,  volviates  coa  dnlnra. 

So  bien  en  eaantas  almas  haUa  informa; 
Qae  ea  el  comaiUcar  mas  gloria  gana. 


^' 


A  la  muerta  de  don  Pedro  d«  Zila¡g«y 
hijo  dal  dmqoe  da  Béjar. 

Luego  que  el  pecho  me  hirió  d  esquivo 

Y  triste  son  del  caso  sucedido. 
Enfrió  el  corazón  un  hielo  vivo. 

Quise,  empero,  turbar  á  mi  sentido 

Y  vencer  á  la  fama  con  engaño ; 
Que  tanto  mal  oo  debe  ser  creído ; 

Mas  el  quejoso  sentimiento  extraih) 
En  el  común  dolor  que  se  va'a 
Me  descubrió  cuánto  era  grande  d  dallo. 

¡Cuin  de  otra  suerte  :ay  misero!  fingía 
El  suceso  y  memoria  de  las  cosas 
Que  en  la  pompa  real  se  me  ofrecía  1 

Mas  ¡  oh  mis  esperanzas  gloriosas 
Cuan  mal  surten !  ¡  Cuan  mal  divides,  muerte, 
La  unión  de  tantas  gracias  venturosas ! 

¿Qué corazón  se  ve  tan  duro  y  fuerte. 
Que  no  acabe  en  sus  lágrimas  deshecho. 
Que  no  estalle  estrechado  de  tal  suerte? 

¿Murió  i  ay  dolor !  y  no  rompió  mi  pecho? 
¿Qué  mal.  qué  pena  espera  mi  dureza 
Desunes  de  este  crud  v  acerbo  hecho  t 

¿Qué  señales  daré  de  mí  tristeza? 
Suspiros  tristes  y  lloroso  acento. 
Que  condenen  del  hado  la  aspereza, 

Y  en  exequias  de  eterno  sentimiento 
Estos  versos,  que  sean  los  despojos 

Del  bien  que  ya  pprdi,  del  mal  que  siento. 

¿Lágrimas  quién  dará  para  mis  ojos? 
¿Suspiros  quién  al  corazón  doliente? 
¿Quién  palabras  que  espinen  como  abrojos? 

Ya  veo,  ya  conozco  aqui  presente 
Aquel  semblante  en  viva  luz  cubierto. 
Con  pura  claridad  resplandeciente, 

Y  me  culpa  su  espíritu  desierto 
Si  lloro,  que  en  región  de  la  alegría 
Está,  desamparando  el  cuerpo  muerto. 

Grande  causa  de  llanto  es  esta  mia, 
Pues  contemplo  cuan  alta  conflanza, 
España,  te  robó  un  oscuro  dia. 

Pero  si  vuelvo,  intento  esta  mudanza, 

Y  veo  á  quien  suspiro  venerable 
Donde  el  poder  terreno  tarde  alcanza. 

Envidia  es,  no  congoja  lamentable, 
Al  que  huye  en  la  senda  peligrosa 
Los  trabajos  del  suelo  miserable. 

¿Quién  llora  porque  goce  en  paz  dichosa, 
Lejos  de  estos  euriposde  la  vida. 
La  alma  de  quien  amó  mas  gloriosa? 

Alli  la  ambición  vana  y  sin  medida. 
Odio  V  codicia,  y  miedo  y  error  ciego, 
Su  quietud  no  alteran  escogida ; 

Has  la  simpleza  amable  y  el  sosiego 

8ue  en  celestes  eápiritus  presenta 
e  la  inmortal  belleza  ardiente  fuego. 

Nuestra  misera  vida  ¿á  quién  contenta? 
Quién  desea  luchar  en  las  cadenas 

»nde  la  alma  se  cansa  y  atormenta? 

Nuestras  glorias,  de  aran  y  dolor  llenas. 
Sin  bien,  sin  esperanza,  sin  consuelo. 
Descubren  con  mas  cuitas  nuevas  penas. 

Nunca  alzamos  los  ojos  en  el  cielo, 
Opresos  con  la  carga  y  peso  humano. 
Que  á  la  alma  impide  levantar  el  vuelo. 

Revueltos  en  deseo  y  temor  vano. 
Temblamos,  enemigos  de  la  gloria» 
De  aquel  felice  asiento  soberano. 

¿A  quién  no  ofende  la  cruel  memoria 
Do  mas  ensancha  Bétis  la  alta  frente, 

Y  da  al  mar  de  sus  ondas  la  Vitoria? 
Hambre,  peste,  furor  de  Marte  ardiente. 

Rigor  del  cielo  nunca  mitigado 

Y  ansioso  temor  del  mal  ausente. 
Entonces  ¡oh  dolor !  el  impio  hado 

Arrebató  aquel  ióven  animoso 

Con  la  cumbre  oe  un  monte  quebrantado. 

Quedó  tendido  el  cuerpo  generoso 
Sin  vida  en  la  desnuda  tierra,  helada 


Do 


COMPOSICIONIS  VARIAS.-LIBRO  PRIMERO. 


Con  el  horror  del  goli>e  impetaoso. 

No  cala  coq  tal  raría  acelerada 
El  rajoDenetraoie,  despedido 
De  la  nobe,  con  iropeto  rasgada. 

Turbó  sus  ondas  Bétis  con  gemido» 
Y 8D8  ninfas  lloraron  á  sa  amante, 
Y  del  león  soné  el  feroz  rugido. 
Jamás  dolor  ¿  este  semefante 
Sintieron  las  riberas  caudalosas 
Qoe  toca  el  hondo  piélago  de  Atlante. 

Crecieron  las  membranzas  congojosas 
CoD  so  muerte,  y  Hesperia  fué  testigo 
Del  llanto  y  de  las  (luejas  lastimosas. 

A  U, :  oh  gran  Pedro !  á  ti,  sa  estrecho  amigo, 
Lleva  ahora  también  de  nuestro  rio 
Lejos  la  suerte,  desigual  consigo. 

Qaema  el  fogoso  ardor  del  seco  estío 
La  bella  flor,  y  de  la  tierna  planta 
Las  bcijas  el  nevoso  ivierno  frío; 
I  Mas  Céfiro  suave  las  levanta 

Hermosas,  con  alegre  y  blando  vuelo, 

Y  Filomela  en  ellas  du Ice  canu . 
NoaoCrof,  cuando  rompe  el  mortal  velo 

Y  fallece  el  viul  y  amado  aliento. 
Jamás  el  pié  imprimimos  en  el  suelo. 

Breve,  dudosa  vida  con  tormento, 
Cierto  temor,  deseos  no  acabados 
Son  de  nuestra  miseria  el  fundamento. 

Áspera  y  justa  ley,  que  los  cuidados 

Y  amor  desvanecido  y  ciego  enfrena 
De  bamanos  corazones  engafiados. 

Yo  mesmo  aquel  dolor  que  me  condena 
Basco,  y  mi  perdición ,  y  bago  queja 
Del  cielo,  que  mis  Ímpetus  refretia. 

¡  Coin  pocas  veces  la  pasión  nos  deja ! 
Caán  prMo  la  alegría  queda  muerta, 

Y  no  ñtenáú  aun  hallado,  el  bien  se  aleja! 
Como  desierta,  oscura,  via  incierta. 

Que  se  revuelve  en  si ,  sin  dar  camino 
A  quien,  de  ella  saliendo,  apena  acierta ; 

Asi  es  la  vida  nuestra ,  que  contino 
Seguimos  ofhscados,  sin  que  atienda 
A  remediarse  el  ánimo  mezquino ; 

Hasta  qae  allana  el  fin  de  la  contienda 
El  yerto  paso,  y  con  tormento  interno 
Maestra  el  mortal  rigor  abierta  senda. 

Entonces  de  la  tierra  el  amor  tierno 

Y  la  gloria  caduca  á  la  alma  ingrata 
Son  congoja  y  temor  de  fuejro  eterno. 

Las  esperanzas  todas  desbarata 
La  moerte ,  y  al  que  en  vicio  sepultado 
Yace ,  en  pena  inmortal  aflige  y  trata. 

Dichoso  tú,  que  al  délo  arrebatado , 
Alegre  relucir  ves  las  estrellas, 

Y  yuso  de  tus  plés  el  mar  hinchado; 

Y  del  viento  los  soplos ,  las  centellu 

§ae  ilostran  esparcido  el  aire  errante» 
Boestras  voces  oyes  y  querellas ; 

Y  al  Rey  del  alto  olimpo  triunfante, 

Soe  la  tierra  gobierna  y  pone  freno 
I  mar.  que  no  se  extienda  resonante ; 

De  gloria  y  piedad  celeste  lleno, 
Raegas  por  nuestras  culpas,  por  ventura 
De  amor  santo  alaraando  el  ancho  seno. 

Aonqoe  la  vos  del  llanto  y  veste  oscura 
No  safra  de  tu  suerte  la  alegría 
Que  goza  de  la  excelsa  hermosura , 

Permite  que  tu  muerte  y  pena  mia 
Publique  en  cnanto  la  grandeza  hispana 
Dilau  ía  pujante  monarquía. 

Afeto  son  de  la  rudeza  humana 
Estos  suspiros,  que  osan ,  y  lamento. 
Mostrar  su  afín  y  tu  honra  soberana ; 

Porque  perpetuo  siempre  el  sentimiento 
Con  memoria  será  del  bien  perdido. 
Pues  eras  nuestra  gloria  y  ornamento. 

Yo,  al  amor  que  te  debo  agradecido 
(Si  algo  pueden  mis  versos),  te  prometo 
Qoe  no  asconda  tu  nombre  ingrato  olvido  (26); 

«6)  RiiaiiA  poto  este  terceto  ea  su  ánpíécbítct  á  Gmreitisc 
con  la  variante  qne  slgae: 

Qte  ta  nombre  no  asconda  etano  olvido. 
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Antes  pof  do  el  Tarteso  va  quieto 
Al  vaso  inmensurable  de  Nereo, 

Y  acoce  en  su  profundo  al  sol  secreto; 
Do  los  abetes  mira  Febo  Ideo, 

Que  lleva  del  mar  naevo  á  la  corriente, 
£1  español  mnriendo  en  su  deseo ; 

Y  do  el  limite  rojo  de  oriente  (27) 
Viste  de  para  luz  la  bella  aurora. 
Do  rígida  impresión  Islaoda  siente ; 

Do  el  Indo  bebe  el  Nilo  y  se  colora. 
Será  con  mas  estima  venerado. 
No  solo  por  ta  ausencia ,  de  quien  llora. 

Mas  de  quien  tu  valor  aventajado , 

Y  oyere  la  excelencia  de  tu  gloria; 
Porbue,  siempre  de  todos  celebrado, 
Hará  igual  con  el  tiempo  tu  memoria. 

SOiNETO  CLXIX, 

Hórrido  ivierno,  que  la  luz  serena 

Y  agradable  color  del  poro  cielo 
Cubres  de  oscura  sombra  y  turbio  velo 
Con  la  mojada  fkz,  de  nieblas  llena. 

Vuelve  a  la  fría  gruta  y  la  cadena 
Del  nevoso  aquilón ,  y  entre  aquel  hielo  (28) 
Que  oprime  con  rigor  el  doro  suelo , 
Las  furias  de  tu  ímpetu  refrena ; 

Que  en  tanto  que  en  tu  ira  embravecido, 
Asaltas  el  divino  bispalio  rio  (29), 
Qne  corre  al  sacro  seno  de  occidente. 

Yo,  triste,  en  nube  eterna  del  olvido 
r Culpa  tuya),  apartado  del  sol  mió. 
No  meendendo  en  los  rayos  de  su  frente. 

CLXX. 

Coal  dejando  eü  Olimpo  soberano* 
Por  la  oduna  ebúrnea  y  rola  frente 
Las  ondas  y  sortiias  de  luciente 
Oro  mi  Luz  movió  en  semblante  humano. 

En  ellas  centellando  Amor  tirano. 
Me  anudó  el  corazón  con  red  ardiente, 

Y  blando  puso  el  yugo  á  mi  doliente 
Cuello  entonces  la  tiema  y  blanca  mano. 

Promesa  fué  este  dulce  acogimiento 
Para  el  bien  de  esperanza  gtonoso 

Y  fin  del  peso  que  sufrí  cansado. 

¿Qué  no  podré  esperar  de  mi  tormento, 
Si  en  hebras  que  el  so  I  mira  envidioso 
Me  hallo  estrechamente  relazadot 

CLXXL 

Oye  id  solo,  eterno  y  sacro  rio. 
El  grave  y  mustio  son  de  mi  lamento, 

Y  confuso  en  tu  grande  crecimiento. 
Mezcla  en  el  ponto  inmenso  el  llanto  mió  (30). 

Los  suspiros  ardientes  que  á  tí  envío. 
Antes  que  los  derrame  airado  viento  ^1), 
Acoge  en  tu  sonante  movimiento. 
Porque  se  asconda  en  tí  mi  desvarío. 

No  sean  mas  testigos  de  mi  pena 
Los  árboles,  las  pehas,  que  solían 
Responder  y  quejarse  á  mi  gemido ; 

Y  en  estas  ondas  altas  y  esta  llena 
Corriente  que  mis  lágrimas  porfían 
Vencer,  vivan  mi  mal  y  amor  crecido^. 

CLXXn. 

Del  fresco  seno  lúcido  la  aurora 
De  Üemo  hielo  perlas  esparcía , 

(27)  Rsaílfau  poso  este  verso  ao  so  caneloa  á  U  pérdida  do 
don  Sebutian : 

(28)  D«l  nevoso  Aquilón,  y  en  aqael  hielo» 

(29)  Asaltas  el  divino  hesperio  río. 

(3Q|  Y  mezclado  en  tn  grande  crecimienlOy 

Lleva  al  padre  Nereo  el  llanto  mío. 

(91 )  Antes  qne  los  derrame  leve  viento. 

(32)  Y  en  estas  ondas  v  corriente  llena , 

A  qnien  vencer  mis  ligrimas  porflan, 
Ytva  siempre  mi  mal  y  amor  ereeido. 
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Y  con  purpúrea  frente  alegre  abría  (33) 
h\  i'^^plendor  suave  qae  atesora. 

El  sereno  oonfln  de  Euro  y  de  Flora  (31) 
Con  la  rosada  llama  qae  encendía 
Delio,  aun  no  rojo  bien ,  al  nnevo  dia  (35) 
Esclarece  y  esmalta ,  orla  y  colora. 

Cuando  sale  rol  Luz,  y  en  oriente 
Desmaya  el  puro  ardor,  ¡oh  vos  del  délo  (36) 
Vagas  lumbres!  si  Unto  se  consiente, 

0lgo  con  vuestra  paz  que  en  mortal  velo , 
Mas  que  vos  bella  apareció  y  fulgente 
Mi  Luz,  que  booora  el  rico  hesperio  suelo  (37). 

CLXxni. 

Ardió  en  las  llamas  de  Eta  Alcldes  fiero, 
Que  desdeñó  el  valor  nunca  vencido 
De  su  inmortal  espíritu  encendido. 
Quedar  mortal ,  sujeto  al  común  fuero ; 

Tal  yo,  que  en  la  serena  lumbre  muero 
De  mi  Estrella  inúamado ,  aunque  el  perdido 
Dolor  me  trae  misero,  rendido. 
Eterno  en  su  vigor  vivir  espero; 

Mas  ¡cuánto  desigual  es  nuestra  suerte! 

?ue  el  veneno  acabo  su  fuerte  pecho, 
del  error  nació  su  grande  gloria ; 
Pero  mi  luz  no  se  preció  en  mi  muerte, 

Y  yo  en  sus  rayos  vivo,  incendio  hecho ; 
Perpetua  ofrezco  al  tiempo  esta  memoria. 

CLXXIV. 

Dichoso  fué  el  ardor,  dichoso  el  vuelo 
Con  que,  desamparado  de  la  vida, 
Dio  Icaro  en  su  gloria  esclarecida 
Nombre  insigne  al  salado  y  hondo  suelo  (38) , 

Y  quien  desneñó  el  rayo  dende  el  cielo 
En  la  onda  del  Eridano  encendida , 
Que  llorosa  lamenta  y  afligida 
Lampedeen  el  hojoso  y  duro  velo  (39). 

Pues  de  uno  y  otro  eterna  es  la  osadia 
1  el  generoso  intento,  que  á  la  muerte 
NeffaroD  el  valor  de  sus  despojos , 

10,  mas  dichoso  en  la  alta  empresa  mis , 

§ue  en  el  Olimpo  roe  encumbró  mi  suerte  (40), 
ardi  vivo  en  la  luz  de  vuestros  ojos. 

CANCIÓN  vn. 

Este  lugar  desierto 

Y  este  silencio  oscuro  y  ascondido, 
Do  el  sol  no  halla  abierto 

El  paso  al  carro  ardiente. 

Testigos  de  mi  dulce  bien  perdido 

Sun ,  y  del  daño  cierto ; 

Memoria  amarga  de  mi  gloria  ausente » 

Do  cansa  al  peosamienlo 

El  molesto  dolor  de  mi  tormento. 

Aqui  junto  ¿  las  flores , 
Al  pié  de  este  alto  lauro  coronado^ 
Volaban  los  amores 
Por  la  purpúrea  frente , 
Que  el  cerco,  en  hebras  de  oro  relazado» 
Con  los  varios  colores 
De  las  dichosas  piedras  de  Oriente 

(33)  Del  fresco  seno  yt  It  bltnca  aurora 
Parlas  de  biclo  poras  esparcía, 

Y  coo  serena  frrote  alegre  abría 
El  esplendor  suave  que  atesora. 

(34)  El  Idcido  eonfln  de  Euro  y  de  Flora. 

(^)  Delio ,  aun  no  rojo ,  al  tierno  y  nuevo  dia. 

(S6)  Desmaya  el  vivo  lustre  ¡  ob  vos  del  cielo. 

(37)  Pareció  mas  que  vos  bella  v  fulgente 

Mi  Luz,  que  bonora  el  rico  besperio  suelo. 

(38)  En  las  Anotaeioius  é  GarcUuio  se  baila  este  soneto  con 
variantes: 

Did  nombre  i  su  memoria  esclarecida 
Icaro  en  el  salado  y  bondo  suelo. 

(3^  Y  ouicn  el  nyo  derribó  del  délo. 

Guipa  de  la  carrera  mal  regida  , 
Que  Lampecie  llorosa  y  aOigida 
Lamenta  en  el  hojoso  y  duro  velo. 

W  Pues  a|  cielo  llegué  con  nueva  soertg. 


A  la  aura  descubría, 

Y  al  Amor  mesmo  de  su  amor  beria. 
Volaban  rociando 

Con  la  ambrosia  el  rosado  apuesto  cuello. 

Y  suspenso  mirando 

Su  luz,  yo  ardía  en  fuego. 

Preso  en  sortijas  bellas  del  cabeUo; 

Y  vi  mi  muerte  cuando 

Yi  en  sus  ojos  opuesto  el  niño  ciego, 

Y  en  su  nevado  pt* cbo 

Quedó  espíritu  dulce  el  Amor  hecho. 
Perlas,  que  en  rojo  seno 

Y  del  Niseo  Idáspes  relucían 
En  el  curso  sereno. 
Muchas  coronas  juntas 
Formaban  en  las  trenzas  que  ceñian 
El  oro,  de  imhar  lleno, 

Y  esparciendo  distaiu^^s  ricas  puntas 
Por  la  frente,  ardió  lueuo 

Mi  alma  presurosa  en  vivo  fuego. 

Cuál  fué  mi  acerba  peua 
Viendo  en  so  pura  luz  nacer  mi  muerte. 
Conoce  quien  ordena 

8ue  muera  en  tibio  olvido 
on  esquivo  cuidado  de  mi  suerte. 
¡  Cuin  presto  desordena 
Amor  lo  que  desea  un  afligido! 
Que  luego  en  la  mudanza 
Coria  efvueto,  siu  tiempo  á  la  esperanza. 

Pequeña  fué  mi  gloria, 
Pero  grande  el  afán  v  grande  el  üa&o 
Que  dejó  en  la  memoria 
De  l>elleza  deseo, 

Y  dejó  i  la  alma  triste  cierto  engafio ; 
Que  en  su  misera  historia 

Vuelve  y  revuelve  el  simple  devaneo; 

Y  lleva  por  despojos 

Fuego  en  el  corazón,  llanto  en  los  oíos. 

Vagoy  sereno  río. 
Tú ,  que  alegre  aspirabas  ¿  mi  canto ; 
Altomonte,y  tú,  frío 
Bosoue,  solo  y  oscuro, 
iCuánias  veces  oído  habéis  mí  llanto! 
Cuántas  el  pesar  mío 
Vuestro  silencio  perturbó  seguro, 
Sin  ver  de  aquella  ingrau 
Menos  desden  ó  voluntad  mas  grata? 

Su  nombre  en  la  corteza 
Vuestra  extendiendo,  en  llanto  deshacía 
Mis  ojos  con  terneza, 

Y  en  el  lugar  donde  ella 

Se  reclinó,  cuitoso  me  tendía; 

Y  atento  en  su  belleza, 

Hasu  que  daba  luz  la  Idalia  estrella, 
Alli  estaba  llorando, 

Y  en  mis  quejas  al  cielo  importunando. 
Pasó  mi  bien  ligero 

Cual  niebla,  que  la  esfiarcey  rompe  el  viasto; 
Quedóme  dolor  Cero , 
Que  nunca  de  mi  parte , 

Y  en  su  memoria  desmayarme  siento, 

Y  siempre  desespero 

Que  el  tiempo  en  mi  deshaga  alguna  parle; 

Y  puesto  en  ul  extremo. 

Ni  el  bien  deseo  ya,  ni  el  daBo  temo. 

elegía  XIX. 

Si  el  grave  mal  que  el  corazón  me  parte, 

Y  tiene  siempre  en  áspero  tormento  (41)» 
Sin  darme  de  sosiego  alguna  parte » 

Pusiese  fin  al  misero  lamento 
Que  en  mis  ojos  conoce  lasthnoso 
Solo  en  eterna  pena  propio  asiento , 

Podría  yo  vuestro  dolor  quejoso 
Consolar,  como  bien  ejercitado, 
Sefior,  en  mi  pasión  y  alan  cuitoso  (4S); 

(Ai)  Y  siempre  Uene  en  áspero  tormento.— liidMi  1.* 

(4!D  Pusiese  fln  al  misero  lamento 

8ue  en  los  húmidos  cercos  de  mis  ejas 
onoee  solo  su  perpetuo  asiento ; 
Podfiayo»  Sefior,  vaeslros  eaoúos 
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Pero  ooDCft  pennite  Amor  airado, 
Oque  levante  la  cerviz  cansada  (43) , 
O  en  algjD  desocupe  mi  cuidado. 

Por  la  prolija  seoda  y  no  acabada 
De  ni  dolor  prosigo,  y  mi  porfía 
En  el  mayor  peligro  es  mas  osada. 

En  sHencio  de  oscura  noche  fria 
Me  aflige  el  miedo  trisie  del  olvido  (44)  , 
Alísenle  de  la  luz  de  b  alma  mia; 

Y  en  la  sombra  del  aire  desparddo 
Se  me  presenta  la  visión  dichosa, 
derto  descauso  al  ánimo  afligido ; 

lias  veo  mi  serena  Luz  hermosa 
Ctibrirse,  porque  en  elb  haber  espero 
Sepalcro,  cual  perdida  mariposa  (45). 

Entonces  me  derriba  el  dolor  fiero  t 

Y  mi  llorosa  faz  fijando  en  ella , 

Como  cisne  que  hiere  el  son  postrero  (46)» 

Digo :  Luz  de  mi  alma ,  pura  Csirella4 
Si  vos  turba  el  osado  intento  mió  (47) , 

Y  por  eso  celáis  la  imagen  beUa , 
Pooedme,  no  en  rigor  de  duro  frió  (48), 

Mas  donde  ¿  la  abrasada  África  enciendo 
El  hórrido  calor  del  seco  esUo  (49) ; 

Y  allá  veréis  que  al  corazón  no  ofeodd 
Su  ftieru  todj ;  que  el  sutil  veneno 
Que  de  vos  lo  penetra ,  lo  defiende. 

Mo  me  ascondais  el  resplandor  sereno ; 
Que  siempre  be  de  seguir  vuestra  belleza, 
Coal  Cliae  al  sol,  de  ardientes  rayos  lleno. 

Amo,  mas  con  temor,  vuestra  grandeza 
Para  afinar  ufano  en  vuestro  fbego  (50) , 
Lo  qoe  esta  en  mi  defiende  vil  corteza  (I). 

Que  es  mucha  gloría  mia  yo  no  niego  (2) ; 
Pero  por  este  paso  en  alto  vuelo 
Ih  sin  vos  no  es  posible,  osando  Ucgo  (3) ; 

Y  separada  def  umbroso  velo» 
Como  desea  estar,  mi  alma  pura 

Se  halla,  y  mira  leda  el  claro  cielo  (4). 

Esi)ero  A  vuestra  sola  hermosura , 
Por  bien  tan  excelente,  con  memoria. 
Del  tiempo  y  su  furor  hacer  segura  (5). 

No  grabaré  en  coinnas  vuestra  historia, 
Ri  en  las  tablas  con  lumbres  engañadas, 
Mi  vos  daré  con  sombras  falsas  gloria  (6) ; 

Mas  en  eternas  cartas  y  sagradas, 
Con  la  virtud  que  Febo  Apolo  inspira 
De  las  Cirreas  cumbres  ensalzadas. 

Y  si  á  do  opreso  Atlante  no  respira 
Con  la  pesada  carga ,  y  ¿  do  suena 
Turbado  el  alto  Ganges,  lleno  de  ira ; 

Y  si  A  do  el  hondo  Argiro  la  ancha  vena 
Derrama ,  y  el  Duina  grande  y  frío  (7) 
Las  lardas  ondas  con  el  hielo  enfrena , 

No  pudiere  alcanzar  el  canto  mío. 
Honrará  vuestra  gloría  y  mis  enojos  (8) 
Cuanto  Ebro  y  Tajo  cerca,  y  nuestro  rio. 

Seré  dichoso  yo ,  el  que  los  despojos 
Con  pecho  bomilde  y  con  rendida  frente 


Coasolar ,  como  bien  ejercitado, 
Del  aaiioso  afta  en  los  despojos. 

(^         Qae  yo  levante  la  cerviz  cansada. 

(M)  Bb  el  silencio  de  la  noche  fria 

Me  hiere  el  miedo  del  eterno  olvido. 

U5)  Sepalcro,  eomo  simple  mariposa. 

M6)  Coal  dsae  hiere  el  aire  en  son  postrero. 

^T)         Si  os  perturba  el  osado  intento  mió. 

(^  Poaedme ,  no  en  horror  de  daro  frió. 

(^  El  cálido  vapor  del  seco  esUo. 

^         Para  apurar  en  vuestro  sacro  foego. 

(1)  Lo  qae  en  mi  foarda  esta  mortal  corteza. 

^  Qae  sea  Inmensa  gloría  yo  no  niego. 

*^  Do  es  sin  vos  imposible  alcanur ,  llego. 

(^)  Se  halla  alegre  ea  el  láclente  cielo. 

^  Yo  espero  á  voestra  sola  hermosura. 

Por  tanto  bien,  con  inmortal  memoria 
Hacer  del  tiempo  y  sa  (ororsegara. 

Wl  Y  sombras  falsas  os  daré  la  gloria. 

(^  Y  si  a  do  el  Nllo  la  secreta  vena 

Derrama ,  y  a  do  el  Dains  grande  y  Mo* 

(b)  Al  Menos  lionrará  vuestra  belleza. 


Osé  entregar,  mi  Luz,  i  vuestros  ojcf  (9). 

Asi  le  digo ;  y  vi<'udo  el  oriente. 
Do  el  cielo  y  tierra  tocan ,  esmaltado, 

Y  que  mi  Luz  se  asconde  en  occidente , 
Ai  triste  ministerio  del  cuidado 

Vuelvo ,  ofendido  de  mi  pena  intensa  (10), 
De  vida  si,  no  de  pasión  cansado. 

En  tal  suerte  con  la  alma  al  mal  suspensa 
Me  halla  el  canto  vuestro,  que  florece, 

Y  vuestro  nombre  ilustra  en  gloria  inmensa  (i  1); 

Y  al  rudo  ingenio  oscuro  mió  ofrece 
Con  eterno  valor  perpetua  fama , 

Del  ardor  premio  jasto,  que  en  vos  crece  (12). 

Si  do  el  deseo  noble  que  me  inflama 
Fuese  mi  voz ,  sería ,  eu  honra  vuestra , 
Una  siempre  inmortal  y  viva  llama  (13); 

Mas  fortmia  no  sufre,  al  fin  siniestra. 
Que  intente  este  gran  bien ;  v  asi ,  me  deja 
Hacer  solo  esta  corla  y  simple  muestra  (14). 

El  trado  amante ,  á  cuya  dulce  queja 
El  severo  Pintón  enternecido 
Rinde  aouella  que  en  sombra  se  le  aleja  (15), 

Cuando  en  el  frió  Kódope  y  tendido 
Yugo  dd  alto  y  áspero  Pangeo 
Llorando  se  acuitó  y  gimió  perdido  (10) , 

Y  trajo  al  son  del  numero  febeo 
Las  penas,  fieras  y  árboles  mezclados, 

Y  el  coro  que  bafio  el  florido  Olmeo  (17) » 
Con  inmortales  versos  y  sagrados 

En  la  ascendida  niebla  refería 

Los  principios  del  mundo  comenzados, 

Blsol  ardiente,  Chitia  blanca  y  fria. 
Los  celestiales  giros  y  pureza  (18) 
De  la  alta  inmensa  luz,  y  la  armonía. 

Arrebatado  en  la  mayor  grandeza 
Del  tenebroso  cerco  reluciente. 
Cantó  el  candor  profundo  v  su  riqoeu ; 

Mas  porque  al  mortal  ánimo  doliente. 
De  sentir  su  belleza  excelsa  indino , 
Turbaba  aquel  fulgor  y  ardor  presente  (10), 

Con  otro  canto  menos  puro  y  diño. 


Pero  sublime  y  que  rudeza  humana 
Huve,  y  sigue  dincil  el  camino  (90] 
Volvió  á  herir  la  lira  soberana. 


Honrando  á  quien  la  bella  Melpomene 
Con  blandos  ojos  mira,  y  la  profana  (21) 

Multitud  despreciada  lo  sostiene. 
Do  alegre  nunca  verse  el  héroe  puede; 
Que  el  favor  largo  suyo  jamás  tiene  (22). 

A  este  solo  el  felice  bien  concede 
Qoe  libre,  cuando  llegue  la  impía  muerte, 

(9)  Seré  el  primero  yo  qoe  con  pnreza 
De  corazón  y  coa  bamilde  frente 

Osé  mirar,  mi  Laz,  voesua  grandeu. 

(10)  Al  lloroso  ejercicio  del  coidado 
Vnelvo,  de  mis  trabajos  persegaido. 

(11)  Bb  tal  misero  estado  aquí  perdido 

Me  baila  el  canto  vaesiro,  qae  esclareet 
Y  guarda  iut$in  gloria  del  olvido. 

(11)  Y  al  rndo  Ingenio  y  nombre  mió  ofrece 

Eternamente  no  cansada  fama, 
Merced  del  ardor  sacro  qoe  en  vos  crece. 

(13)  81  do  el  deseo  josto  qae  me  inflama 
Poete  mi  voz,  sería  en  honra  vuestra 
Una  inmortal  y  siempre  viva  llama. 

(14)  Pero  no  sofre  Is  fortona  nuestra 
Qae  Intente  tanto  bien ;  y  asi,  me  deja 
Desplegárselo  esta  pequcfia  maestra. 

(19  Vaelve  aquella  que  en  sombra  del  se  aleja. 

(16)  Cantó  llorando  con  dolor  perdido. 

(17)  T  atento  el  coro  qae  bafid  el  Olmeo. 

(18)  Los  celestiales  giros  y  belleza. 

(19)  Indino  de  senUr  su  hermosura. 

Se  ofuscaba  en  aquella  laz  presente. 

(M)  Con  otra  voi  menos  eieelsa  y  para, 

Pero  sublime  y  que  rudeu  bumaaa 
Desdefla, y  solóla  virtud  procura. 

(H)  Volvió  i  sonar  la  lira  soberana  i 

Honrando  á  quien  la  bella  Melpomene 
Lejos  de  tanta  multitud  profana. 

CGi  Con  blandos  ojos  mira  y  lo  sosUeoe 

En  atteía,  do  nunca  ver  se  puede 
Bl  fiaa  varón  qae  su  fkvor  no  tteao. 
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(O) 

(«) 
(26) 

(28) 
(29) 

(30) 

(sn 

(32) 

(3i) 
(35) 

W 


De  sa  furor  y  olvido  y  sombra  quede  (23). 

Aquel  Umui^u  que  mereció  tal  suene 
Qne  el  sacro  verso  ensalce  su  abbania  (24), 
No  temerá  el  agudo  hierro  fuerte. 

Tal,  de  las  musas  gloria  y  esperanza , 
Dio  á  la  iomortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celebró  de  Grecia  la  venganza  (25); 

Y  el  otro  no  menor  (y  no  es  incierto 
Lo  que  tü,  fama,  afirmas)  que  el  troyaoo 
Piadoso  cantó,  y  al  daunío  muerto  (26). 

Tal  d  suave  espíritu  romano 
HuTé  con  Delia  el  lago  Esiigio  lento  (27), 

Y  el  blando,  el  terse  y  el  gentil  Tuscano  (28). 
Por  esta  senda  sube  con  aliento 

El  culto  Laso ,  prez  y  booor  de  Bspaüa , 
Mezclado  en  el  pierio  ayuntamiento  (29). 

Do,  si  al  deseo  mió  Amor  no  engaña, 
Pienso  en  la  cumbre  veros  venturoso. 
Que  riega,  y  la  Castalia  linfa  baña  (30) , 

Si  en  medio  el  curso  no  perdéis  dudoso  (31) 
La  vía  llana  á  vos,  y  no  ofendido 
Lleváis  por  ella  el  paso  trabajoso  (32). 

£1  rico  Tajo  vuestro  conocido 
Será  por  vos  do  extiende  el  curso  el  Indo  (33), 

Y  el  collado  de  Cintia ,  esclarecido  (3  i) 
Con  tal  honra  9  será  otro  nuevo  Piudo. 

SONETO  CLXXV. 

Ya  pues  qoe  no  resiste  mi  esperanza 
De  esta  ausencia  mortal  el  golpe  fiero, 

Y  cuido  que  será  dolor  postrero 

Este  que  renació  en  vuestra  mudanza , 
Acabad  con  mis  ansias  la  venganza; 
Que  si  de  esta  ocasión  injusta  muero. 
Libre,  que  en  vida  triste  nunca  espero » 
Sentiré  en  tanto  afán  tal  vez  bonanza. 

Y  si  vos  no  sufiis  que  mi  tormento 
Ponga  término  al  daño  con  la  muerte, 
Porque  jamás  descanse  de  mi  pena , 

Diré  contra  mi  mal  que  mas  contento 
Estoy  con  la  dureza  de  mi  suerte , 
Pues  esto  quiere  en  mi  quien  me  condena. 

CLXXVI. 

Voy  siguiendo  la  fuerza  de  mi  hado 
Por  este  campo  estéril  y  ascendido ; 
'lodo  calla ,  y  no  cesa  mi  gemido, 

Y  lloro  ausente  el  bien  que  vi  engafiado  (3S). 
Crece  el  camino  y  crece  mi  cuidado, 

<)ue  nunca  mi  dolor  pone  en  olvido ; 
El  curso  al  fin  acaba ,  annque  extendido , 
Pero  no  acaba  el  daño  dilatado. 

¿Qué  aprovecha  en  un  duro  afán  presente 
Retuir,  si  se  esculpe  en  la  memoria  (36), 

Y  frescas  muestra  siempre  las  señales? 
Vuela  Amor  en  mi  alcance,  y  no  consiente 

A  este  solo  tanto  bf en  concede, 

Qae  caando  llegue  la  Implacable  mnerte. 

Libre  de  sa  furor,  vítícdUo  quede. 

Qoe  el  sacro  verso  haga  del  memoria 
No  temerá  sn  agudo  hierro  fuerte. 
Tal  por  este  camino  dio  A  la  gloria 
De  la  inmortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celebró  de  Grecia  la  Vitoria. 

Y  el  otro  mayor  qne  él  (ai  no  es  incierto 
Loque  la  fama  aflrma),  que  e<  troyano 
Poso  en  Italia  y  cantd  i  Tumo  moerio. 
Hoyé  con  Üelia  del  morUl  tormento. 

Y  el  poro,  el  terso  y  el  genUl  Toscano. 
Por  esta  senda  sube  al  alio  asiento 
Laso,  gloria  inmortal  de  toda  Espafia , 
Mexclado  eo  el  sagrado  ayuntamiento. 
Yo  espero  veros  siendo  colocado 
En  la  alta  cumbre  qne  Castalia  bafia. 
Si  en  medio  el  corso  no  déjala  cansado. 
Lleváis  por  ella  el  paso  acostumbrado. 
Será  por  vos,  adonde  riega  el  Indo. 

Y  el  coUado  de  Cintra  esclarecido. 

Y  lloro  la  desdicha  de  mi  estado. 
¿Qoé  vale  contra  un  mal  siempre  presenta 
Apartarse  y  huir ,  si  en  la  memoria 
Se  estampa  y  mv^tra  frescas  las  sefialesT 


En  mi  afrenta  aue  olvide  aquella  historia 
Que  descubrió  la  senda  de  mis  males. 

CLXXVIL 

A  do  inclino  los  ojos ,  alli  veo 
De  mi  ingrata  enemiga  la  belleza , 

Y  en  dulce  sentimiento  de  terneza 
Cuitoso  con  mi  pena  devaneo 

Cuánto  debo  en  mi  mal  á  mi  des^o, 
Que  entibia  mi  dolor  con  tal  destreza; 
Que  cuando  mas  envuelto  en  mi  tristeza , 
Descubro  io  que  busco  y  mas  deseo. 

Si  este  engañoso  velo  de  mi  daño 
No  sustentara  el  pecho,  acostumbrado 
Al  iierpetuo  furor  de  mi  tormento, 

Ya  fuera  muerto ;  mas  dañoso  engaño, 
Qne  me  enlazas  de  nuevo  en  mi  cuidado, 
i  Por  qué  me  buyes  mas  veloz  qtie  el  vienio? 

*  CLXXYIIL 

¿Nací  yo  por  ventura  destinado 
Al  amoroso  engaño,  y  ofrecido 
En  mi  ofensa  á  desden,  á  ingrato  olvido  (37), 
Sujeto  siempre  á  miserable  estadot 

Rompa  la  aguda  espada  el  implicado 
Mudo,  pues  de  mi  industria  nunca  ha  sido 
Suelto  por  mi  dolor,  que  en  mal  perdido 
El  mas  cruel  dolor  es  acertado  (38). 

Cuelgen  de  este  alto  roble  los  despojos 
De  mi  penoso  error,  y  la  que  incierto 
Me  sostuvo  esperanza  un  tiempo,  muera (39); 

Que  ya  no  doy  lugar  á  bellos  ojos 
Ni  adulce  risa  y  babla  lisonjera  (40); 

Y  en  él  le  escriba :  cAmor  quedó  aqui  muerto.» 

CLXXIX. 

Mi  bien ,  que  tardo  fué  á  Hegar,  en  vuelo 
Pasó,  cual  rota  niebla  por  el  viento, 

Y  creció  siempre  horrible  mi  tormento  (41) 
Después  que  me  cercó  el  temor  y  el  hielo. 

Alzaba  mi  esperanza  al  alto  cielo ; 
Pero  en  el  comenzado  movimiento 
Cayó  muerta,  y  llorando  sin  aliento. 
Me  lastimo,  desierto  en  este  saelo  (42), 

Donde,  pagado  solo  de  mi  llanto. 
Huyo  aun  livianas  muestras  de  al^^ria  (43), 
Ausente,  aborrecido  y  olvidado. 

Triste  memoria  indina  esfuerza  el  canto, 

Y  quejoso  en  la  instante  pena  mía , 
Descanso  caando  gimo  mas  cuitado  (4^. 

CLXXX. 

No  espero  mas  de  Faetón  locleote 
Ni  de  la  blanca  Cintia  nocbe  ó  día ; 
Discurra  Iperion  por  otra  vía, 

Y  Proserpina  ocupe  el  Oriente ; 
Porque  los  dulces  rayos  de  la  firente 

Qne  el  cielo  de  la  Estrella  ilustran  mia, 
Son  mí  Apolo  y  mi  Delia ,  cierta  guia 
Eo  la  oscura  tmiebla  y  luz  presente. 
En  tanta  gloria  ofende  mi  flaqueza; 

gue  tolerar  no  puedo  en  ella  atento, 
ual  águila ,  el  ardor  de  su  belleza. 
Dichoso  yo  si,  como  el  gran  deseo 
De  cegar  en  la  catisa  del  tormento. 
Argos  fuera  tal  vez,  después  Fineo. 

(37)  Hcaaiiu,  en  sos  Anotuionet  á  Gardléf: 

Al  amoroso  fuego ,  y  qae  encendido 
Me  vea  á  desden  grave,  á  duro  olvido. 

(38)  El  remedio  erael  es  acertado. 

(39)  De  mi  engafiado  amor,  y  la  esperanza. 
Muera  que  nn  tiempo  me  sostovo  naerte. 

(40)  Ni  á  falsa  risa  y  vana  conflanza. 
Ut)           Y  fué  siempre  terrible  mi  tormento. 
(4S)  Cayó  muerta ,  y  sin  ftterza  y  sin  aliato 

Llorando  estoy,  desierto  en  este  saelo. 

(43)  Do  solo ,  satisfecho  de  mi  llanto. 
Hoyo  todas  las  muestras  de  alegría. 

(44)  Membranzas  tristes  viven  en  mi  canto ; 
Y  puesto  en  la  presente  peojvmia. 
Descanso  caando  estoy  mas  fasUmado. 
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ELEGU  PRIMERA. 

Ui  Lai,  el  esplendor  de  esa  belleza 
Dio  aliento  al  simple  mid  y  débil  canto, 

Y  de  Pieria  me  encumbró  en  la  alteza. 
Ni  del  pedido  carro  el  miedo  tanto, 

Ni  el  fu^o  me  cortó  el  atrevimiento, 
Qae  FaelQsa  por  mi  acabase  en  llanto. 

Llegó  ¿  mi  solo  bien  el  pensamiento: 
Qoe  solo  se  debia  i  mi  ventura 
Tal  bien ,  tal  esperanza  y  tal  tormento. 

Tanto  puede  el  valor  y  hermosura 
De  vuestros  ojos,  que  temer  ya  dudo 
Que  roe  encubra  en  olvido  muerte  oscura. 

No  alcanzara  tal  bien  mi  ingenio  rudo 
SI  vuestro  alegre  espíritu  amoroso 
No  armara  al  miedo  el  corazón  desnudo. 

Creció  el  ardor  con  ímpetu  dichoso, 

Y  abrasó  eo  su  virtud  mi  tibio  pecho, 
Voelio  ligero  todo  y  generoso. 

El  gran  toscano  amante,  que  deshecho 
De  amor,  cantó  su  pena  dulcemente , 
Ycraien  de  Adria  lo  sigue  en  el  estrecho ; 

Y  aquel  por  quien  Sebeto  alza  la  frente 
Con  guirnaldas  hermosas  y  corales , 

Do  Pausílipo  al  mar  airado  siente; 

Y  quien  del  rico  Tajo  los  cristales 
Mezcla,  no  inferior  al  Amo  tirio, 
Tierno  en  encarecer  sus  propios  males . 

No  igualan  con  la  pena  v  dolor  mió ; 
Bien  que  suena  menor  al  fin  mi  lira , 
Ni  fué  tal  sa  famoso  desvario. 

Mas  pues  nú  alma  misera  suspira 
Por  vos ,  mi  s  ojos ,  donde  muero  y  vivo , 
Flaqueza  es  mía  si  i  exceder  no  aspira.. 

En  no  acabado  incendio  yo  me  avivo, 
T  hallo  efetos  quejamás  pensados 
Pueden  ser  de  otro  pecho  ¿  vos  esquivo. 

Estos  pasos,  qoe  llevo  tan  contados . 
El  temor,  el  respeto,  la  esperanza , 
Los  favores  sin  tiempo  enajenados , 

En  dudoso  recelo  y  confianza 
Me  tienen  trasportado,  y  mi  porfía 
Signe  por  toda  parte  su  mudanza. 

Si  adonde  el  rojo  sol  su  luz  desvia , 
O  4  do  hiere  su  fuerza  ardiente  arena . 
Me  pudieseponer  la  suerte  mia , 

Entre  el  hielo  desierto  con  mi  pena 
Estarla  contento,  entre  la  llama 
Sonando  en  mis  pies  presos  la  cadena. 

Yo  sé  con  qué  vigor  amor  inflama 
Sujetas  voluntades ,  y  que  nieve 
Unto  en  amado  corazón  derrama. 

Yo  sé  que,  aunque  de  nuevo  ingrato  pruebe 
Su  safia  en  mi ,  no  olvidaré  el  cuidado 
Ni  el  da&o  luengo  ni  el  descanso  breve; 

Que  solo  á  do  estuviere  y  apartado, 
La  imagen  de  belleza  soberana 
Ya  sabe  que  en  mi  pecho  he  transformado; 

Donde  jamás  entró  beldad  profana 
Después  que  vi  su  luz ,  ]r  á  su  deseo 
Quedó  mi  voluntad  rendida  y  llana. 

Y  allf ,  cuando  á  occidente  el  rayo  ideo 
Va,  ó  la  aurora  su  limite  esclarece , 
Con  la  mas  pura  lumbre  arder  la  veo. 

Mi  alma  goza  el  bien  que  amor  le  ofrece, 

Y  humilde  envia  nuevos  ios  despojos ; 

Y  cuanto  mas  vencida ,  tanto  crece 
En  ella  el  fuego  vsestro,  bellos  ojos. 


SONETO  PRIMERO. 

De  la  luz  en  que  e<;píra  amor  herido 
Al  corazón  altivo  y  desdeñoso 
Pasó,  rompiendo  el  rayo  glorioso 
La  sombra,  en  que  dormía,  del  olvido. 

Dolióme  entonces  mudio  haber  perdido 
Un  punto  y  Ti ,  en  mi  mal  dolor  dudoso, 
Gloria  cierta ,  aCtn  breve ,  bien  dichoso» 

Y  el  deseo  en  sus  votos  ya  vencido. 

De  hov  mas  amo  y  adoro  cuantos  dafioi. 
Celoso  de  mi  suerte.  Amor  procura. 
Bienes  viendo  exhalar  sus  ojos  bellos. 

Eternos  corran  mis  felices  a&os , 

Y  á  mi  alma  abrasada  en  llama  pura 
Siempre  enlace  la  red  de  sus  cabellof. 

n. 

Si  fuera  esta  la  misma  de  belleza 
Luz  que  mi  dulce  rey  pintó  serena, 
Juzgando  lo  que  siento  de  mi  pena , 
Pensara  en  ella  ver  vuestra  grandeza ; 

Mas  tanta  gloria  y  bien  mortal  flaqueza 
No  admite ,  y  del  deseo  me  condena ; 
Que  Amor  no  sufre ,  oh  celestial  sirena» 
Ni  sufre  veros  cerca  vuestra  alteza. 

Y  es  justo;  que  si  viera  de  otra  suerte,  i 
Creciera  con  tal  Ímpetu  mi  llama , 

Que  mis  cenlzasfueran  los  despojos. 

Mas,  oh  dichoso  yo  si  de  tal  muerte 
Acabara;  que  el  fuego  que  me  inflama , 
Cual  fénix,  me  avivara  en  vuestros  ojos. 

nL 

T6  gozas  la  luz  bella  en  claro  día, 
Dichoso  Endimion ,  de  tu  Diana ; 
Mi  Luz  yo  veo  con  la  luz  temprana, 

Y  deseando  pierdo  mi  alegría. 

Tü  duermes  blando  sueño  en  noche  fHa, 
Hasta  que  tale  la  alba  roja  y  cana; 
Yo?elo  con  herida  nunca  sana 
La  sombra  siempre  y  luz  sin  la  Luz  mía. 

En  tu  rosada  frente  y  dulces  ojos 
Delia  suspira,  y  tu  robado  aliento 
De  su  pasado  afán  le  aquista  gloria ; 

Yo  mi  Luz  sin  dolor  de  mis  enojos 
Veo  con  rayos  de  oro  en  alto  asiento. 
Ingrata  al  qu^  padece  en  su  memoria. 

IV. 

El  suave  esplendor  de  la  belle7a, 
Que  alegre  en  vos  espira  dulcemente, 

Y  la  serena  luz  do  Amor  presente 
Templa  los  puros  rayos  de  terneza , 

En  el  mas  claro  asiento  de  la  alteza 
Vos  hacen  entre  tantas  diferente. 
Que  por  tos  glorioso  el  Occidente 
Su  nombre  solo  ensalza  con  grandeza. 

Mas  el  valor,  el  noble  entendimiento, 
El  espirtu ,  el  intento  k eneróse , 
Asciende  á  la  región  de  luz  serena; 

Y  fuera  del  humano  sentimiento 
De  envidia ,  sin  temor  llamaros  oso 

¡  Oh  sola  en  nuestra  edad,  bella  sirena! 

V. 

Cuan  bien ,  oscura  noche,  al  dolor  mió 
Conformas ,  y  resuenas  k  mi  llanto, 
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Murmurando  con  sordo  y  triste  Canto 
Entre  estas  doras  peñas ,  alto  río. 

Oyame  este  desnudo  cíelo  frío 
Sí  tanto  con  mis  quejas  me  levanto ; 
Mas ,  pues  no  espero  bien  en  daño  tanto. 
Vana  es  la  queja  y  mal  en  que  porOo. 

Rompa  del  cora/on  mas  tierna  parte 
Mi  gran  pesar,  acáldese  encubierto, 

Y  á  tal  igra?io  falte  la  memoria ; 

Que  no  es  justo  que  en  esta  ú  otra  parte 
Se  diga  que  perdi,  sin  culpa  muerto. 
Las  debidas  promesas  de  mi  gloría , 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Amor,  t6  que  en  los  tiernos,  bellos  ojos. 
Bañados  dulcemente  en  pluvi:i  de  oro, 
Centellaste,  las  alas  esparciendo, 

Y  mi  pecho  encendienoo, 
Nue?amente  aquistaste  los  despojos; 
Tu  hacha  pido  y  tu  favor  adoro 
Para  ensalzar  la  Luz  de  mi  cuidado. 
Las  trenzas  que  aura  mueve 

Por  el  marmóreo  cuello,  que  la  nieve 
Pura  vence  en  blancura ,  y  el  rosado 
Color,  que  yace  al  fin  con  pena  grave 
En  sombra  desteñido 
Tiernamente  de  viola  suave. 
Do  me  enredé  otra  vez  preso  y  perdido, 

Y  en  la  robada  forma  de  belleza 
Cantaré  tu  valor  v  su  ffrandeza. 

Cual  fucila  en  la  sota  noche  ob8cora« 
Honor  del  cielo  y  astros,  el  lucero. 
De  ti,  Venus  hermosa.  Amor  hermoso; 
Tal  con  ardor  dichoso 
De  mi  Luz  el  vigor  y  hermosura 
En  el  horror  se  descubrió  primero, 

Y  la  niebla  rompió,  mostrando  el  dia 
En  el  nubloso  manto , 

Y  con  el  regalado  y  dulce  llanto 
Enterneció  el  dolor  i  la  alma  mia. 
Rocío  celestial,  que  en  varío  lustre 
Las  nubes  hice  bellas. 

Cuando  esparce  sus  rayos  Febo  ilustre 
No  iguala  en  el  color  4  sus  centellas; 

?ue  en  perlas,  esmeraldas  y  saliros 
rajeron  de  mi  pecho  mil  suspiros. 
No  mereció  esta  pluvia  el  suelo  indino. 
Aunque  el  repuesto  sitio  y  ascondido 
Enriquezca  por  ella  alegre  Flora, 
Que  ya  excede  k  la  aurora; 
ksta ,  de  quien  el  cielo  era  bien  dlno, 
Herido  destiló  el  amor  ufano , 

Y  quien  dejó  las  ondas  de  Ciiera 
Por  el  asirio  amante. 

Esta,  ocasión  instante 
De  mi  afán  y  mi  muerte  lastimera. 
En  fuego  me  abrasó,  dando  k  mis  males 
Nueva  suerte  de  pena 

Y  origen  k  mis  cuitas  desiguales. 

No  habri  canto  agradable  de  sirena » 
Ni  de  peraeida  circe  tal  engaño. 
Que  cual  mi  Luz  llorosa  cause  daño. 

Las  hebras  esparcidas  por  el  cuello, 
Cual  oro  en  hilos  vuelto  y  derramado 
Sobre  el  terso  marfil,  que  el  manso  viento 
Toca  ledo  y  contento. 
Cogidas  unas  van  en  lazo  bellOf 
Sin  arte  libres  otras  y  cuidado. 
Cuál  juega  errando  incierta  por  la  frente. 
Cuál  cubre  un  sutil  velo; 
Asi  el  dorado  ardor  y  luz  del  cielo. 
Aun  no  encelan  las  nubes  de  occidente, 
En  unas  hace  amor  el  yugo,  y  tiene 
En  otras  fabricada 

La  red  en  que  mi  amado  error  sostiene» 
Presa  de  ricas  piedras  y  esmaltada. 
De  todas  vida  y  muerte  se  me  ofrece, 

Y  siempre  en  el  dolor  mi  suerte  crece. 
No  he  visto  yo  de  púrpura  encendida 

Desvanecer  la  gracia  á  nueva  rosa. 
Que  solo  se  descabra  su  blancura» 


?ue  asi  quede  tan  pura , 
,  an  bella ,  tierna  y  de  color  perdida , 
tinanto  mi  Luz,  turbada  y  lastimosa. 
Blanco  alabastro  ef  rostro  parecía , 
Blando  y  descolorido. 
De  pasión  y  de  lástima  ofendido. 
Que  me  robó  el  sosiego  t  alegría. 
La  alba ,  cuando  enlazado  al  hombro  ciñe 
t\  manto  entretejido , 
Que  la  concha  sidonia  en  orlas  tiñe, 
Se  rínde  á  su  semblante  eniemecido; 
Tal  es  Amor  hermoso  y  Venus  bella. 
Cual  mi  pura  y  luciente  y  clara  Estrella. 

La  luz  medrosa  pues,  y  esmaltes  de  oro 
Sin  orden  apartados,  la  belleza 
Del  rostro  blandamente  desmayado, 
Si  no  fuera  el  cuidado 
Que  tengo  suyo,  y  el  valor  que  honoro. 
Me  inclinara  al  poder  de  su  grandeza. 

Y  aunque  de  su  sei^al  h:illó  apuntada 
Mí  frente,  y  preso  el  cuello 

Del  glorioso  cerco  del  cabello. 

Mi  alma  se  sintió  y  paró  alterada , 

Las  alas  sacudió,  v  ardió  en  el  fuego 

Que  en  sus  centellas  luce; 

Quedé,  cual  rudo  amante,  opreso  y  dego. 

Crece  la  llama  súbita  y  reluce 

En  las  entrañas  mías,  y  conmigo 

De  mi  mal  en  la  ausencia  soy  testigo. 

Bien  creo  yo  que  puede  una  luz  odia 
Arder  en  amoroso  pecho  y  tierno, 

Y  des^tallo  en  la  ctmiza  ardiente; 
Mas  que  pueda  á  mi  ausente 
Pecho  atraer  la  fuerza  de  mi  estrella, 

Y  abrasar  en  un  Etna  ó  Vesbio  eterno, 
Estando  triste,  sin  cuidado,  ajena 
Del  apuesto  ornamento 

Y  llena  de  cuitoso  sentimiento, 

§ue  mueve  mas  k  lástima  que  á  pena, 
que  en  ella  se  admira  aquella  gloría 
De  eterna  hermosura 
Con  el  dolor  que  siente  en  la  memoria 

Y  en  la  virtua  que  resta  en  su  figura; 
Esto  es  prez  de  belleza  soberana. 
Que  no  debe  alabar  lengua  profana. 

Ya  no  procure  Amor  para  mi  daño 
La  dorada  raíz,  el  vario  nudo. 
La  luz,  púrpura,  nieve  y  el  roclo, 
Pues  no  es  al  dolor  mío 
Remedio  alguno  del  tormento  extraño 
Luz  llorosa ,  oro  suelto  y  el  desnudo 
Color  de  no  tocada  y  blanca  nieve; 
Que  en  ellos  estoy  solo  « 

Atento,  como  Clicie  al  rojo  Apolo. 

Y  aunque  va  mi  temor  en  vano  pruebe 
Sacarme  de  este  fuego  que  me  enciende, 
Ni  el  amor  lo  permite. 

Ni  quiero  de  la  llama  que  me  ofende 
Huir,  ni  que  el  pavor  mi  afrenta  evile; 
Porque  yo  sé  que  gano  con  la  mnerte 
Presente  nueva  vida  y  alta  suerte. 

Tú  j  sacro  Amor,  que  con  doradas  alas 
Atraviesas  del  austro  al  oriente, 

Y  abres  con  tu  fuerza  el  mar  sonante, 

Y  k  Febo»  al  arrogante 

Marte  subiendo  vences ,  y  alto  igualas 
A  Jo  ve  y  sobrepujas ;  tú  presente , 
Pues  viste  la  Luz  mia ,  dame  aliento 
Para  extremar  sus  glorias. 
Tus  engaños ,  tus  fuerzas  y  Vitorias , 
Mi  firmeza,  mi  cuita  y  mi  lamento. 
Yo  no  demando  premio  ni  deseo; 
Que  bien  sé  que  no  debo 
Esperar  algún  bien  á  mi  deseo; 
Mas  por  el  mal  que  siempre  humilde  llevOt 
Te  pido ,  no  remedio ,  sino  alguna 
Mudanza  en  el  tenor  de  mi  fortuna. 

Tú  esculpiste,  admitiendo  bien  mis  cijos 
La  belleza,  en  el  pecho  su  semblanza» 

Y  en  él  resplandeciendo  por  las  venas. 
De  su  forma  no  ajenas. 

Cobro  aliento  y  reparo  á  mis  enejes. 
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Y  descQbro  á  mis  tnsias  espennxas. 
De  aqai  nace  el  talor  qoe  de  la  líerra 
Me  alza  i  la  inmensa  alteza « 

Y  hace  que  aborrezca  esta  corteza, 

Qoe  lo  mejor  que  es  mió  dentro  encierra; 

Y  el  puro  ardor  me  ?uel?e  en  para  llama, 

Y  eo  la  sagrada  cumbre 

¿a  fista  hermosura  mas  me  llama 

De  la  inmortal ,  celeste ,  impirea  lumbre ; 

Y  todo  el  bien ,  Amor,  de  ti  proTíene, 

Y  el  ancho  mundo  en  tu  poder  sostiene. 

SONETO  VI. 

Serena  Luz ,  presente .  en  quien  espira  (i) 
Dítíoo  amor,  que  enciende  y  junto  enfrena 
Pecho  gentil ,  que  en  la  mortal  cadena 
Al  alto  Olimpo  glorioso  aspira  (2): 

Ricos  cercos  y  oro,  do  se  mira  (3) 
Tesoro  celestial  de  eterna  vena; 
Armonía  de  angélica  sirena , 
Que  entre  las  perlas  y  el  coral  respira, 

¿Caál  nueva  maravilla,  cuál  ejemplo 
De  la  inmortal  eraodeza  nos  descubre 
La  sombra  del  hermoso  j  puro  velo?  (4). 

Que  yo  en  esa  belleza  que  contemplo , 
Aunque  á  mi  flaca  vista  oiende  y  cubre. 
La  inmensa  basco  y  voy  siguiendo  ai  cielo. 

VII. 

En  sortijas  y  flores  de  oro  ardiente , 
De  perlas  y  ruoies  coronada , 
Con  hermosas  figuras  enlazada. 
Cercó  mi  Luz  la  bella  y  blanca  frente. 

Los  olores  que  siembra  el  oriente, 

Y  b  ámbar  que  en  sos  hebras  fué  sagraoa , 
Se  movieron  ooo  la  aura  sosegada. 

Cual  en  el  manso  mar  el  sol  luciente. 

Espíritus  de  amor  en  aquel  fuego 
Armaron  las  saetas  y  cadena , 

Y  ardió  el  crael ,  herido  y  preso  cuello. 
Yo,  traspasado  el  pecho,  quedé  ciego; 

Mas  fué  mucho  mayor  mi  acerba  pena, 
Qoe  en  llama  eterna  me  enredó  el  cabello. 

vni. 

SI  faitentas  imitar  mi  luz  hermosa , 
Templar,  oh  irrande artífice,  procura 
En  el  candor  ae  nieve  Mama  pura, 

Y  confundir  los  lirios  con  la  rosa; 

Y  será  el  color  de  ellos  la  amorosa 
Terneza  que  florece  con  dulzura 
Suavemente  en  so  gentil  fisura. 
Si  la  arte  es  para  tanto  poderosa. 

Mezcla  cinamo  negro  y  sirio  nardo. 
Casia,  radenso,  en  que  cubre  el  rico  nido 
Vivo  el  arabio  fénix  en  su  muerte; 

Que  si  no  te  atraviesa  el  duro  dardo 
De  su  vista ,  dichoso  v  atrevido. 
Dar  podrás  maestra  alguna  de  esta  suerte. 

IX. 

Cual  de  oro  era  el  cabello  ensortijado, 

Y  en  mil  varias  lazadas  dividido, 

Y  cuanto  en  roas  figuras  esparcido. 
Tanto  de  mas  centellas  ilustrado. 

Tal ,  de  lucientes  hebras  coronado, 
Febo  aparece  en  llamas  encendido; 
Tal  discurre  eo  el  polo  esclarecido  (S) 
Un  ardiente  cometa  arrebatado. 

Debajo  el  poro,  propio  v  sutil  velo. 
Amor,  gracia,  valor,  y  la  belleza  (S) 
Templada  en  nieve  y  púrpura  se  via. 


(1)  Sereaa  laz  en  qnlea  presente  espira. 

(^  El  ooble  pecho  4pie  en  mortal  cadena 
A!  alto  Olimpo  levantarse  aspira. 

<3)  Rlcet  eereos  dorados ,  do  se  mira. 

(^)  Aqaesa  sombra  del  hermoso  velo. 

(^  TU  diiearre  ea  el  eielo  esclareeldo. 

^  Amor,  fiaeia  y  valory  la  beHesi* 


Pensara  que  se  abrió  esta  vez  el  cielOt 

Y  mostró  sa  poder  y  su  riqueza. 
Si  no  fuera  la  luz  de  la  alma  mia. 

X. 

En  esta  helada  parte,  do  no  envía 
Su  agudo  rayo  el  sol  á  intensa  nieve. 
Quiere  Amor  que  en  ausencia  el  dolor  He? ^ , 
Sempre  en  sombra  y  horror  y  en  luz  del  dia. 

De  estos  ojos  el  llanto  se  desvia 
Jamás,  y  si  descanso  un  tiempo  breve. 
Con  soledad  llorosa  pluvia  llueve 
De  ellos  comino  á  la  alma  triste  mia. 

No  me  rinde  mi  mal ,  que  en  él  ya  hecho 
Estoy  á  padecer :  mas  verme  ausente 

Y  en  una  vida  muerta  condenado , 

Do  el  fuego  me  atormenta  en  vano  el  pecho. 
Do  veo  sin  remedio  el  bien  presente 
Para  mas  confusión  de  mi  cuidado. 

XL 

En  vano  error  de  dulce  engaño  espero, 

Y  en  la  esperanza  de  mi  bien  porfió ; 

Y  aunque  veo  acabarme,  el  desvario 
lie  inclina  del  amor  adonde  muero  (7). 

Ojos,  de  mi  deseo  fin  postrero, 
Sola  ocasión  al  alto  furor  mió. 
Abrid  la  luz ,  romped  el  temor  frió 
Que  me  derriba  opreso  en  dolor  fiero  (8); 

Porque  es  mi  pena  tal ,  que  tanta  gloría 
No  cabe  en  ella ,  y  pierdo  el  seso  cuando 
Al  mal  que  no  merezco  osando  llego  (9). 

Pues  venzo  mi  pasión  con  la  memoria, 

Y  con  la  honra  de  saber  pentindo 

Que  á  Troya  no  encendió  tan  bello  fuego  (iO). 

ELEGÍA  n. 
Rendimiento  enamorado  (i  I). 

Esta  amorosa  Luz,  serena  y  bella , 
Qaeen  el  usado  curso  á  la  alma  mia 
Es  eterno  esplendor,  y  al  cielo  estrella ; 

Esta ,  que  en  sombra  oscura,  en  claro  dia 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecbo. 
Quedando  toda  en  si  nevada  y  fría; 

De  mi  dolor,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga,  y  aunque  muero. 
Me  hallo  en  mi  tormento  satisfecho. 

Amor  me  trajo  el  mal ,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido:  y  si  esto  niega 
El  sentido,  acabó  el  dolor  prímero. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega , 
Siguiendo  porfióse  mi  deseo. 
Que  sin  pavor  al  piélago  se  entrega. 

Yo,  que  al  fin  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas,  ¿qué  esperanza 
Duscar  podré  al  temor  con  que  peleo? 

No  procuro  á  mi  daño  seguranza 
En  la  fortuna  mia ,  ni  pretendo 
Mis  cuitas  mejorar  en  la  mudanza ; 

Ni  ya  huyo  ni  oso ,  ni  defiendo 
Mi  alma  del  peligro ,  ni  me  excuso 
Del  mal  que  en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Todo  para  mi  pena  se  dispuso, 

Y  lo  debo,  pues  di  ocasión  en  ello , 
Su  flecha  cuando  Amor  al  pecho  puso. 

Mi  osado  orgullo  y  mi  lozano  cuello. 
La  razón  y  el  gallardo  pensamiento 


O) 
18) 


Y  aonqne  veo  perderme,  el  desvario 
Me  lleva  del  amor  adonde  maero. 


Sola  ocasión  del  alto  faror  mío, 
Tended  la  laz ,  romped  aqneste  Trio , 
Temor  que  me  derriba  en  dolor  fiero. 

(9)  Porque  mi  pena  es  tal,  que  tanta  cloria 
En  mi  no  cabe,  y  desespero  cuando 
Veo  que  el  mal  no  debo  mereceUo. 

(10)  Que  nunca  á  Troya  ardid  faego  tan  htík-, 
(ti)  Asi  la  intttola  NarcbeDa. 


sos 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Quedaron  enredados  de  un  cabello. 

No  siente  eo  el  yosano  oscuro  asiento. 
Los  cien  brazos  y  cuerpo  relazado, 
Egeon  con  sus  nudos  mas  tormento. 

Las  trenzas  de  oro  crespo,  ensortijado, 

gue  cual  cometa  ardiente  resplandecen , 
sparcidas  con  arle  ó  sin  cuidado ; 
De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 
Del  radiante  hijo  de  Latona , 

Y  en  color  y  belleza  se  engrandecen , 
Juntas  en  ricos  cercos  y  corona. 

Entre  lucientes  piedras  anudadas »  . 
Do  mi  impio  rey  alegre  se  corona ; 

En  sus  hermosas  vueltas  y  sagradas 
El  corazón  llefaron,  y  herido, 
Halló  el  error  y  muerte  en  sus  lazadas. 

De  alli  quede  sujeto  y  sin  sentido. 
Sino  para  dolor,  t  de  alegría. 
En  cuanto  amando  vi?a ,  despedido. 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte  mia 
Temprano  acabará  con  pena  indina, 
Que  no  dura  en  dolor  luenga  porfía. 

Pues  consiente  mi  excelsa  Luz  divina 
Que  celebre  la  gloria  de  su  nombre, 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  auna, 
Hacer  sublime  espero  su  renombre, 

Y  que  en  sus  fines  últimos  la  aurora 

Y  el  negro  Meló  y  frió  mar  lo  nombre. 
Ensalce  el  verde  lauro  en  voz  canora 

El  tierno,  dulce  j  amador  Toscano, 

La  belleza  y  el  bien  que  humilde  bonora ; 

Que  yo  canto,  aunque  el  duro  Amor  tirano 
En  mis  entrañas  fiero  el  odio  incita , 
81  valor  de  mi  Lumbre  soberano. 

Y  si  en  mi  pena  y  lástima  infinita 
Se  me  concede  espacio  de  reposo. 

Su  memoria  en  el  tiempo  será  escrita. 

En  tanto,  á  do  alza  fiélis  deleitoso 
Las  verdes  cañas  y  la  ovosa  frente 
Del  puro  vaso  de  cristal  hermoso ;     * 

Y  con  llena ,  espumosa ,  alta  corriente 
Entra  donde  Neptuno  la  ancha  y  honda 
Ribera  ocupa  y  ciñe  de  Ocidente , 

En  la  rica ,  dorada  y  fértil  onda 
Haré  los  sacros  juegos  en  su  gloria , 

Y  que  el  coro  de  náyades  responda; 

Y  el  árbol  generoso  de  Vitoria 
Rendirá  el  tierno  mirto,  aunque  mi  canto 
Por  si  no  espera  honrarse  en  tal  memoria. 

¡Cuántas  veces  rei  del  blando  llanto 
De  Laso«  cuyo  igual  no  sufre  España, 
Ni  tiene  á  quien  venere  y  precie  tanto ! 

Cualquier  dolor  de  amor,  cualquier  hazaña 
Me  pareció,  v  aquel  temor,  fingido. 
Que  ahora  siento  bien  su  fuerza  extraña. 

Amor,  que  no  comporta  un  atrevido 

Y  libertado  pecho,  el  arco  fiero 
Torció,  y  al  desarmar  dio  un  gran  sonido. 

Pasóme  el  corazón ,  y  con  severo 
Imperio  me  usurpó  el  dichoso  estado 
En  que  ufano  cuidé  vivir  primero. 

Quedé  siempre  cautivo  y  sojuzgado 
De  tules  dos  estrellas ,  que  en  el  cielo 
A  todas  la  beldad  han  despojado; 

Y  en  la  purpúrea  red  y  rico  velo 
De  la  hermosa  frente  vi  mi  vida 
Presa ,  sin  esperar  algún  consuelo; 

Mas  tal  bien  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  los  trabajos  mios,  que  contento 
Justamente  la  dí  por  bien  perdida. 

De  alli  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  de  mi  canto  quedar  pudo, 
Que  solo  dio  lugar  á  mi  tormento ; 

Y  aouel  rayo  de  Júpiter  sañudo, 

Y  los  ñeros  gigantes  derribados, 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rudo; 

Y  el  valor  de  españoles  olvidados 
Fincaron;  que  pudieron  en  mi  pena 
Mas  mis  nuevos  dolores  y[  cuidados. 

Entre  armas  v  entre  hierro  mal  resuena 
Cansado  el  noble  espirítu  amoroso 
Del  mal ,  que  su  sosiego  desordena. 


Dichoso  quien  en  verso  generoso 
Celebra  las  hazañas  inmortales 

Y  el  vi^or  y  el  esfuerzo  valeroso, 

O  quien  en  las  regiones  celestiales 
Termina  el  vuelo,  y  de  su  cumbre  mira 
La  vanidad  y  cosas  de  mortales. 

Quien  de  una  bella  Luz  arde  y  suspira. 
Quien  se  ve  condenado  al  mal  presente. 
Que  de  so  pensamiento  no  retira . 

No  puede  contemplar  al  sol  luciente 
Ni  admirar  la  virtud  y  el  nombre  ajeno; 
Que  amor  tanto  reposo  no  consiente. 

Basta  el  dolor  en  que  muriendo  peno. 
Si  cabe  esta  memoria  en  el  mal  mío, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  bneno. 
Mas  vo  temo  que  yace  en  horror  fHo 

(Que  el  ánimo  es  présago  de  su  daño) 
Del  olvido,  en  que  triste  desconfio. 

Fué  siempre  á  mi  deseo  Amor  extrafio, 
Indució  mi  congoja  y  sentimiento, 

Y  me  encubrió  la  sombra  de  mi  engaño; 
Mas,  pues  que  deseonhorto  el  pensamiento, 

O  siga  olvido  ó  el  desden  me  hiera , 
Ya  estoy  hecho  á  cansar  el  sufrimiento. 

Por  do  me.Ueva  injusta  suerte  fien 
Irán  conmigo  solos  mis  enojos 
Hasta  el  fin  miserable  que  me  espera; 

Y  siempre  volveré  los  mustios  ojos 
Donde  quedó  ( y  do  yo  quedar  deseo) 
Mi  gloria ,  mi  fortuna  y  mis  despojos. 

Si  de  ellos  levantare  algún  trofeo 
Mi  Luz ,  espero  ver  que  por  ventura 
Tierna  se  muestre  y  mansa  á  mi  deseo. 

No  es  de  roca  engendrada  alpestre  y  dora; 
Es  blanda  y  cortesmente  piadosa, 

Y  causa  mi  pasión  mi  desventara. 
En  color  de  suave  y  pura  rosa, 

Dulces  ojos  y  angélica  armonía, 

Y  noble  trato  y  gracia  deleitosa 
No  reina  crueldad ,  ni  ser  podría 

Que  en  celestial  belleza  se  hallase 
Deseo  de  la  pena  y  muerte  mia. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  llevase 
Amor  del  indo  Océano,  ó  perdido 
En  la  africana  arena  me  abrasase. 

Firme  siempre  estaria,  no  rendido; 
Que  eo  pecho,  mas  que  fino  diamante. 
Está  fijo  el  cuidado  y  esculpido 

Si  puede  ser  que  ípenon  levante 
Primera  luz  de  España ,  y  que  el  corriente 
Ganges  no  entre  en  el  golfo  resonante. 

Esperar  se  podrá  que  el  pecho  ardiente 
Oprima  el  frió  intenso  de  la  nieve 
O  mitigue  su  fuego  vehemente. 

La  pluvia  que  en  mi  faz  contlno  llueve 
Regalar  pu.ede  bien  el  duro  hielo. 
Aunque  apretar  su  fuerza  Aquilón  pruebe. 

Gracias  humilde  hago  al  alto  cielo . 

Sne,  ya  que  me  perdí  eo  mi  daño  cierto, 
ostro  en  mi  tiempo  esta  mi  estrella  al  suelo. 

Amor,  cuando  el  pesado  cuerpo  muerto 
Mi  espirítu  dejare,  á  mi  Luz  bella 
Presenta  mi  peligro  descubierto; 

Que  una  lágrima  puede  sola  deellt 
Renovarme  la  aloria  de  la  vida. 
¡  Dichosa  si  tal  bien  hallase  en  ella ! 

En  tanto  que  mi  suerte  aborrecida 
Me  aqueja ,  cantaré  desamparado 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida. 
De  todas  esperanzas  apartado. 

SONETO  xn. 

A  FánuuKio  Meleades  de  Cangof. 

Ya  que  nublosa  sombra  cubre ,  y  frió, 
La  blanca  frente  de  este  monte  altado, 

Y  del  grave  Aquilón  aliento  helado 
Retarda  el  lento  curso  al  hondo  rio. 

Siento  de  ingrata  mano  al  pecho  mío 
Nieve  arrojada,  y  siento  desmavado 
Mi  fuego,  y  culpo  mi  deseo  osado 

Y  de  Amor  el  tirano  sefiorio; 
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Qae  por  on  nno  bien ,  míe  huye  luego 

Y  me  deja  dolor  eterno ,  pierdo 
De  libertad  amad^i  la  nobleza. 

Mas  ¡oh  qué  acierta  mal  quien  tnda  dego! 
y  el  que  cuida ,  Femando,  ser  mas  cuerdOt 
Descubre  en  tal  buaña  mas  flaqueza. 

XUI. 

Canté  quejas  y  afán  de  injusta  pena 
Que  padecí  cuito!^  y  ofendido, 
A  (odas  las  desdichas  ofrecido 
En  que  el  amor  ¿  un  misero  condena. 

Fué  el  premio  en  tibia  voluntad  ajena 
Dolor  con  esperanza ,  á  do  perdido 
Deseo  me  inclinó,  y  al  fin  vencido^ 
Tnro  á  fuerza  arrastrando  la  cadena. 

Tú,  á  quien  rinden  su  gloria  insignes  ríos, 
Favorece ,  Tarteso  padre,  el  canto 
Qae  tierno  y  simple  en  honra  tuya  espira; 

Que  si  me  dan  lugar  los  males  rolos , 
No  solo  oirás  de  amor  gemido  y  llanto. 
Mas  hazañas  que  lUrte  airado  inspira. 

XIV. 

La  hidra  de  amoroso  pensamiento. 
Que  rota  del  acero  siempre  crece , 
Contienda  áspera  á  la  alma  triste  ofrece, 
Rendida  á  la  impla  fuerza  del  tormento. 

Si  del  olvido  justo  y  sentimiento 
La  aguda  espada  en  ella  se  entorpece , 

Y  con  su  da&o  fértil  reverdece , 

Por  un  cuidado  muerto  alzando  ciento, 
Forzoso  es  el  socorro  al  ya  cansado 
Alcides  del  trabajo ,  poraue  en  fuego 
Con  el  desden  la  acabe  el  duro  hierro ; 

Mas  recelo  que  en  Juno  Amor  trocado. 
La  suba  al  cielo,  ^  crezca  en  vano  luego 
Con  nueva  confusión  mas  grande  el  yerro. 

XV. 

Pienso  en  mi  pena  atento  y  mal  presente , 

Y  procuro  algon  medio  al  daño  instante; 
Pero  soy  en  mi  bien  tan  inconstante. 
Que  vuelvo  á  la  ocasión  la  incierta  frente. 

Cuando  me  aparto  y  cuido  estar  ausente. 
Menos  de  mi  peligro  estoy  distante; 
Voy  siempre  con  mis  culpas  adelante. 
Sin  que  de  tantos  yerros  escarmiente. 

Noble  vergüenza  mia ,  que  el  perdido 
Valor  sientes .  ¿por  qué  no  abrasa  el  pecho 

Y  vence  to  virtud  mi  desvario? 

Si  del  error  y  sombra  del  olvido 
Me  sacas ,  diré,  en  honra  de  este  hechOr 
Que  solo  debo  á  ti  poder  aer  mío. 

XVI. 

De  mi  blanca  sirena  la  luz  pnra 
De  tierna  y  bella  nieve  se  vestia , 

Y  entre  aquel  frío  dulce  Amor  traia 
Llamas  en  qoe  mi  alma  ardiendo  apara. 

Al  son  soave ,  lleno  de  dulzura. 
Mi  preso  corazón  con  gloria  mía 
Deja  el  coerpo,  y  las  alas ,  de  alegría, 
i  perderse  en  sos  ojos  apresura. 

Cuando  el  hielo  se  rompe  y  encendido 
Relace,  y  el  color  de  ardiente  rosa 
T  d  pecho  afina  en  sa  beldad  serena; 

Y  yo,  con  tanto  bien  enríquecido, 
Me  renuevo  con  vida  gloriosa 

En  la  Inmensa  virtud  de  mi  sirena. 

XVII. 

Voy  por  esta  desierta ,  estéríl  tierra , 
De  antigaos  pensamientos  molestado, 
Sm  el  bello  esplendor  del  sol  rosado 
Qae  de  sos  poras  laces  me  destierra  (12). 

{i%  To  voy  por  esta  solitaria  liem , 

De  antlfooa  peniamleatos molestado. 
Sin  el  bello  esplendor  del  sol  rosado, 
Qie  dt  sos  psras  laces  me  destit m. 


El  paso  á  la  esperanza  se  me  cierra. 
De  una  ardua  cumbre  á  un  cerro  vó  eurlscadOi 
Con  los  ojos  volviendo  al  apartado 
Lugar,  solo  principio  de  mí  guerra. 

Tanto  bieu  representa  la  memoria , 

Y  tanto  mal  encuentra  ia  presencia , 

A  que  desmaya  el  corazón  vendido  (13). 

¡Oh  crueles  despojos  de  mi  gloria , 
Desconfianza ,  olvido,  celo,  ausencia! 
¿Por  qué  estrecháis  á  un  misero  rendido?  (U). 

CANCIÓN  lí. 

A  doña  Leonor  de  Milán,  condesa  deGoIres. 

Esparce^en  esbs  flores 
Pura  nieve  y  rocío, 
Blanca  y  serena  luz  de  nueva  aurora , 

Y  con  varios  colores 
Estrene  el  bosque  frío  (15) 

Los  esmaltes  de  Céfiro  y  de  Flora  (i6). 
Pues  la  excelsa  Eliodora 
Descubre  so  belleza 
Do  con  ledo  semblante 
Bétis  corre  pujante 

Y  del  Ponto  acrecienta  la  grandeza ; 

Y  vos ,  astros  hermosos , 

Mirad  la  última  Hes|)ería  venturosos  (17). 

Rojo  sol ,  que  el  luciente  (18) 
Cerco  de  tu  corona 
Sacas  del  hondo  piélago,  mirando 
Del  Ganges  la  corrienie  (19) , 
El  Dañen ,  la  Sona 

Y  del  divino Nilo  el  férül  bando, 
Si  tú  llegares  cuando 

Esta  Cándida  Estrella 

Alza  el  celeste  velo  (iO), 

Dando  alegría  al  suelo 

De  los  floridos  ojos  la  luz  bella  (21) , 

De  aquellos  rayos  ciego. 

Arderás  en  tus  llamas  hecho  fu^o. 

Luna ,  que  resplandeces* 
Sola ,  fría,  argentada 
En  el  callado  cielo  tenebroso, 

Y  tu  sombra  enriqueces  (23) 
En  la  hacha  inflamada 

De  Titán  con  vigor  maravilloso  (23) ; 

Si  el  lucero  hermoso 

Do  el  tierno  amor  se  apura  (24) 

Mirares  encendida 

En  su  virtud  crecida  (35) , 

(13)  Qae  me  desmaya  el  corazón  vencido. 

(11)  ;Por  «laé  cansáis  ft  nn  mísero  rendidoT 

(15)  Se  risU  el  bosqoe  frío. 

(16)  De  los  esmaltes  de  la  rica  Flora. 

(17)  Ya  muestra  so  bel  leía 
A  do  con  alia  fronte 
Da  Béüs  so  corriente , 

Llevando  al  mar  tendida  sa  grandeza ; 

Y  voit ,  lumbres  del  cielo, 

Mirad  felices  nuestro  hesperio  suelo. 

(18)  Rojo  sol,  qoe  el  dorado. 

(19)  El  Ganges  derramado. 

(^  Esta  serena  Estrella 

Alza  al  rosado  cielo. 

(31)  Los  ojos  de  esU  Venas  casta  y  bella. 

(23)  En  el  callado  velo  tenebroso, 

Y  ta  luz  enriqncce. 

(t3)  Del  sol  con  resplandor  maravilloso. 

(21)  Do  el  tierno  amor  se  alienta. 

(25)  En  llama  esclarecida 

Que  i  limpias  almas  en  vigor  sustenta, 

correrás  por  la  cumbre 

Con  grande  y  siempre  eterna  y  clara  lumbre. 

Despees  de  estos  versos  se  lee  en  la  edición  primlUva  de  ílsa- 
EBiA  la  sigolente  estrofa,  qoe  luego  suprimió  en  sos  corree* 

clones: 

Jonta  i  inmensa  bellexa 
Ya  f  sti  la  cortesía 

Y  suma  bonesUdad  y  hamilde  trato; 
Con  valory  grandesa. 
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Con  mas  claro  esplendor  y  bermoiora 
Volarás  por  la  cumbre ,  « 

Y  la  tierra  ornarás  de  eterna  lumbre* 
£1  sacro  rey  de  ríos , 

Que  nuestros  campos  baña , 

Al  bello  aparecer  ae  este  lucero 

Cubrió  los  fados  fríos 

Al  pié  de  la  montaña 

Do  vio  su  Pebo  fulgurar  primero(16) , 

Del  oro  que  el  ibero 

En  las  catemas  hondas 

Halla ,  y  cob  flores  puras 

Compuso  en  mil  figuras  (S7) « 

Y  con  perlas  el  curso  de  las  ondú» 

Y  rutilando  el  cielo» 

Suave  olor  en  to^no  esparció  el  suelo  (Í8). 

Las  gracias  amorosas 
Con  las  ninfas  un  coro 
Tejieron  en  el  claro  ondoso  seno» 

Y  de  purpúreas  rosas 
Envueltas  en  el  oro 

Con  ámbar  olorosa  y  flores  lleno  (39), 
Dulce  despojo  ameno 
Del  revestido  prado, 
Las  guirnaldas  mezclaron , 

Y  alegres  coronaron 

Los  lazos  del  cabello  ensortijado  (30); 

Que  cual  de  las  estre'las, 

Por  el  aire  volaron  sus  centellas. 

El  alto  monte  verde 
Que  de  Palas  es  gloria 
Su  tristeza  ya  pierde. 
Sintiendo  en  si  los  pies  de  su  seftora, 

Y  le  da  la  Vitoria 

Aquel  do  Prometeo  gime  y  llora , 

Y  aquel  do  la  sonora  (51) 
Lira  de  Tracia  espira 

Y  el  Olimpo,  que  sube 

Y  vence á  la  aería  nube, 

Y  Atlante ,  que  del  peso  aun  no  respira  (33) , 
Pues  su  cumbre  sostiene 

La  belleza  que  el  cielo  en  tierra  tiene. 

Yo  entretejer  quisiera 
Su  nombre  esclarecido 
Entre  la  blanca  luna  y  sol  rosado  (33), 

Y  su  gloria  pusiera 
En  el  peplo  extendido 

Que  en  otra  edad  Atenas  vio  estimado. 
Cuando,  el  tiempo  llegado, 
Minerva  es  celebrada. 
¡Dichoso  el  año  y  dia 

Y  quien  ve  el  año  y  dia! 

Herido  yace  alli  con  asta  airada  (34) 

El  áspero  Tifeo, 

Que  muerto  pierde  todo  su  deseo. 

Mas,  pues  que  la  rudeza 
De  este  mi  indigno  canto. 


En  el  dichoso  dit 

Qoe  el  cielo  largo  la  Tolvitf  nasfrato* 

Vivo  y  paro  retrato 

De  inmortal  hermosora. 

Rayo  de  amor  sagrado, 

Qoe  á  80  consorte  amado , 

Consigo  JQDto,  en  foego  eterno  apara , 

Y  si  parte  le  ofende 

Es  qoe  el  velo  mortal  so  bien  comprende. 

(36)  Do  vid  resplandecer  so  sol  primero. 

(37)  Procura ,  y'con  las  flores 
Compaso  en  mil  colores. 

(38)  Y  esclareciendo  el  cielo, 

esparció  olor  snave  en  tona  el  sodo. 

(39)  Con  ámbar  oloroso  y  flores  Heno. 

(30)  El  cabello  sotil ,  crespo  y  dorado. 

(SI)  Y  donde  la  sonora. 

(3^  El  sagrado  Hellcona 

Con  florida  corona , 

Y  do  Atlante,  del  peso,  no  respira. 

03)  Entre  la  blanca  lona  y  sol  dorado. 

(34)  Y  es  quien  ve  el  alo  y  dia , 

AlU  herido  esta  con  asU  airada. 


Que  un  deseo  produce  simple  y  llano  (33), 
No  puede  á  su  belleza 
Dar  nombre  y  gloria  cuanto 
Se  debe  al  valor  suyo  soberano» 

Y  mi  intento  es  en  vano. 
Cisnes  que  la  corriente 
De  Bétis  vais  cortando. 
El  cuello  levantando. 

Do  el  Indo  rompe  el  mar,  llend  presente 

Su  nombre  y  canto  mió 

Do  el  Bálteo  seno  hiela  el  délo  frió  (36). 

SONETO  XVIIL 

Pura,  bella,  suave  Estrella  mia , 
One  sin  temor  de  «scuridad  profana  (37) , 
Vestís  de  luz  serena  la  mañana , 

Y  la  tierra  encendds  desnuda  y  fria; 
Pues  vos ,  ¿  quien  mi  alma  triste  eovia 

Mil  suspiros,  movéis  la  soberana 
Vuestra  empresa ,  cual  indita  Diana  (5Q, 
Contra  Venus  y  Amor  con  osadía. 

Yo  seré  como  aquel  que  su  beiíeía 
Con  hierro  amancilló,  y  el  casto  heclK> 
Lo  mostró  con  mas  gloria  y  hermosura ; 

Pero,  si  luna  sois ,  tendré  en  U  alten 
Latmia  del  cazador  el  tierno  pecho  (¡K^), 

Y  no  del  que  honró  Arcadia  la  figura. 

XIX. 

Fértil,  ríente,  ledo  y  fre<;co  prado, 
Tá,  monte  y  bosque  húmido  y  hermoso, 
El  uno  y  otro  siempre  venturoso, 
Qoe  de  las  bellas  plantas  fué  tocado; 

Bétis,  con  puras  ondas  ensalzado 

Y  con  ricas  olivas  abundoso, 
¡Cuánto  eres  mas  felice  y  glorioso. 
Pues  quedas  de  mi  Aglava  acompañado! 

Tendréis  perpetua  y  dulde  primavera 

Y  del  Elisio  campo  tiernas  flores 
Si  vos  viere  el  fulgor  de  la  Luz  mía. 

Ni  estéril  soplo  ni  rigor  vos  hiera ; 
Antes  Venus,  las  gracias ,  los  amores 
Vos  miren ,  y  en  vos  reine  la  alegria. 

XX. 

A  vuestro  grave  y  muerto  hielo  frió. 
Temiendo  el  nifio  cieso  su  aspereza. 
Opuso  con  inütil  rustiqueza 
El  leve  y  vivo  ardiente  ítaego  mió. 

Su  nieve  muestra  y  llama  el  ftiego  y  frió» 

Y  reluchando  esfuerza  su  grandezt ; 
El  fuego  al  frió  ablanda  la  duresa 

Y  dispone  veloz  cual  sueltd  rio. 
Quedó  kmot  del  asalto  glorioso , 

Y  vos  y  To  contentos  nos  hallamos , 
Pero  todo  mi  bien  turbóse  luego; 

Que  por  un  triste  caso  y  lastimoso 
Con  mí  afrenta  y  dolor  ambos  quedamos. 
Con  mayor  Crio  vos,  yo  con  masftaegow 


(^  Oeste  mi  débil  anto. 

Cansado  de  nn  deseo  simple  y  vano. 

(36)  En  la  edición  primitiva  se  lee  este  fla : 

De  Bélis  vals  cortando. 

El  canto  voestro  altando, 

Sn  nombre  y  gloria  resonad  presente, 

Y  ovan  Céfiro  y  Flora 

Sn  inmensa  hermosura  coa  la  aarora 

Di  bnmilde  i  esta  las  para ; 

Snfra  vuestra  belleza 

MI  rdsUca  simpleu. 

(31)  Que  sin  que  os  dafie  oscuridad  profeaa. 

(8Q  Pues  vos ,  por  quien  suspiros  mil  savia 

Mi  alma,  cual  castísima  Diana, 
Movéis  la  empresa  vuestra  soberaaa. 

P9)  Pero  tendré  de  Ladmo  en  la  esperaan, 

81  lana  sois,  ilel  cazador  el  pecho. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 


zoa 


ui. 


Por  Im  coade0A  de  Gélvet. 

iQülén  osa  desnudar  la  bella  frente 
Del  fuigenie  ^plendor  y  luí  <!el  cielo?  (40)  - 
Quién  veda  el  ornamento  y  gloría  al  suelo 
De  las  crespas  lazadas  de  oro  ardiente  ? 

Implo  Febo  esta  lástima  consiente 
Con  enxidia  sacrilega  y  con  celo  (4i) , 
Después  qae  fe  cubrir  de  oscuro  velo 
La  llama  de  sus  hebras  reluciente. 

Coa  dura  mano  arranca  los  despojos 

Y  atiende  i  mejorar  cuanto  perdía , 

Y  altivo  de  sus  rayos  se  corona  (42), 
Porque  ya  puedan  ver  mortales  ojos 

Con  luz  serena  siempre  un  claro  dia 
En  sos  lucidas  trenzas  y  corona  (43). 

elegía  II!. 

;Qoése&ales  presentes  de  trísteza 
Me  roban  la  esperanza  de  alegría , 

Y  roe  ríndeo  sujeto  á  su  dureza? 

;Qné  noche  de  dolor  me  derra  el  dia  ? 

Y  ;qaé  niebla  del  cielo  oscurecida 
Destiñe  el  fulgor  puro  i  la  Luz  mia? 

¡Oh  misero  quien  sufre  en  triste  vida 
Los  asaltos  de  amor,  y  va  do  siente 
Remedio  á  su  fortuna  ai)orrecida ! 

;No  veré  yo  mi  Luz  resplandeciente 
(^esdarezca  en  mis  ojos,  y  el  hermoso 
Ardor  y  crespos  lazos  de  la  frente  ? 

Aon  DO  es  grave  este  mal ;  que  si  penoso 
Esperase  después  mudar  ventura 

Y  ver  aquel  semblante  generoso. 
No  vendría  á  tener  por  desventura 

La  soledad ,  que  muerta  en  quien  bien  ama , 
I^erde  en  él  su  ri^or  la  muerte  oscura. 

Y  tornaría  aquella  ardieote  llama 

Con  la  vista  á  abrasarme  en  la  presencia 
Del  fhe{$o  en  que  mi  alma  ausente  inflama. 

Temo,  empero,  que  en  esta  luenga  ausencia 
Me  desampare  solo  en  el  camino, 

Y  desfallezca  el  mal  con  la  paciencia. 
El  cielo,  que  entre  el  cerco  crístalino 

De  sos  astros  intenta  sostenella , 
Claro  día  podrá  tener  contino. 

Será ,  sí  esparce  mi  luciente  Estrella 
Su  esplendor  y  su  fuerza  al  frío  suelo. 
Mas  dichosa  la  tierra  y  siempre  bella , 

Mas  hermoso  el  purpúreo,  abierto  ciclo; 
Pero  JO  mas  mezquino  y  desdichado , 

Y  entregado  i  perpetuo  desconsuelo. 

¿Qué  corazón  tendré  en  mi  mal ,  cuitado? 
Qué  dureza  habrá  en  mi ,  si  vo  no  muero 
be  terrible  dolor  atravesado? 

Tu  ánimo,  |>resago  lastimero 
De  mi  infelice  suerte,  el  cuerpo  al  panto 
Desnuda  del  sutil  vigor  ligero. 

Qoe  como  en  el  amor  le  fuiste  junto, 
iosto  es  que  en  tal  estrecho  no  te  alojes 
De  aquel  divino  y  celestial  trasunto. 

V  aoies  qae  el  peso  inútil  veloz  dejes , 
Lleva  del  muerto  junante  la  memoria , 
Aunque,  tardando,  con  razón  te  quejes. 

Sienta  el  misero  cuerpo  alguna  gloría 
(Si  puede  sentir  bien  helado  y  frío), 

Y  lú  goza  felice  tu  vitoría. 

Mas  ¡  oh  dolor !  Oh  extrafio  desvarío  1 
éOoién  me  ofreció  este  mal  de  triste  maerte? 
¿De  qué  nace  este  vil  recelo  mió  ? 

Del  poro  resplandor  y  laz  del  elelo 

i  Quién  niega  el  ornamento  y  gloria  al  svelo? 

El  Implo  Febo  este  dolor  consiente 
CoD  sacríiega  iovídia  y  mortal  eelo. 

(U)n  dura  mano  lleva  los  despojos 

Y  qnierc  mejorar  cuanto  perdía  , 

Y  aliivo,  de  sos  treosas  se  corona. 

Porque  vean  los  mortales  ojos 
Siempre  con  viva  loz  oo  claro  dia 
En  sos  sagrados  cercos  y  corona. 
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Es  de  alta  y  soberana ,  eterna  suerte 
Esta  mi  sola  lumbre  de  belleza, 
y  el  hado,  opuesto  ¿  ella ,  es  poco  fuerte. 

Tan  rara  perfección ,  unu  grandeza 
No  suire ,  como  yo,  morul  mudanza; 
¿Es  luego  eterno  su  valor  j  alteza? 

Pero  en  el  golfo  airado  sm  bonanza , 
Donde  se  halla  nunca  algún  sosiego, 

Y  falta  en  el  peligro  la  esperanza , 
Se  cansa  y  se  ntisa  el  vital  fuego, 

Y  desea  arribar  al  rico  asiento 

Do  segura  desprecie  el  furor  ciego. 
Esto  es  lo  que  recelo  descontento; 

Y  porque  el  corazón ,  jamás  rendido. 
Se  desmaya  y  f^e  muere  al  sufrimiento, 

Siempre  cuidado  tal  cayó  en  olvido ; 
Que  si  el  temor  que  tengo  me  hiriera , 
Hallara  amor  el  paso  defendido. 

Si  la  pasión  de  la  alma  consintiera , 
Venciera  esta  aflicción  que  me  atormenta , 

Y  descansado  de  este  afán  viviera ; 

Mas  amo  y  busco  y  bailo  al  tiii  mi  afrenta, 

Y  sigo  el  ancho  paso  de  mi  daño 
Por  donde  la  ocasión  me  lo  presenta. 

Nueva  pena  y  temor,  furor  extraño , 

Y  vos,  en  quien  mi  rostro  se  humedece, 
.  Lágrimas,  esperanza,  error  y  ensaño, 

I  Por  qué  el  usado  brío  en  mi  fallece , 
Pues  en  esta  sospecha  no  estoy  derlo? 
Por  qué  el  frío  mis  venas  entorpece? 

Si  es  porque  muera  ausente,ya  estoy  mucí  to 
Después  que  mis  dos  luces  me  dejaron 
Con  soledad  penando  en  el  desierto. 

Todas  las  esperanzas  me  faltaron, 

Y  contra  la  fortuna  de  mi  vida 
Amor  y  el  cielo  airados  conspiraron. 

Ella  será  temprano  mal  perdida; 
Que  en  tan  terrible  mal  muy  poco  puede 
La  fuerza  que  en  si  tiene  enflaquecida. 

Si  amor  este  deseo  me  concede. 
Que  faltando  prímero  del  aliento 
Libre  de  este  pesar  y  afrenta  quede. 

Daré  por  bueno  yo  mi  apartamiento, 

Y  triste,  sepuludo  en  este  ajeno 
Campo,  descansaré  de  mi  tormento; 

Que  mi  lucero  el  esplendor  sereno 
Difundirá  i  mi  túmulo  dichoso, 
De  eterna  y  nueva  lumbre  siempre  Heno ; 

Y  entonces  con  el  vuelo  glorioso. 
Ilustrando  la  sombra  de  ocidente, 
Al  cielo  se  alzará  vitorioso. 

Saturno  frío,  el  implo  Marte  ardiente 
Tendrán  de  sus  clarísimas  centellas 
Virtud  y  luz  mas  pura  y  excelente, 

Y  el  coro  de  las  candidas  estrellas. 

SONETO  XXII. 

Un  tiempo,  aunque  fué  breve,  osé  atrevido. 
Por  ventura  atendiendo  la  Vitoria, 
Quejarme,  y  de  mi  afán  mostrar  la  historia 
A  quien  me  trae  en  ciego  error  perdido. 

Ahora,  ó  con  mas  lástima  ofendido , 
O  cierto  de  la  falta  de  mi  gloría^ 
No  hago  de  mis  males  mas  memoria 
Que  si  yacieran  solos  en  olvido. 

Pero  el  silencio  al  fin  no  puede  tanto. 
Que  en  soledad  no  rompa,  y  lo  que  impide 
Su  vista  escríbo,  del  dolor  forzado. 

Comienza  el  dia,  y  doy  principio  al  canto 

Y  llanto  que  en  la  noche  amor  despide, 

Y  llanto  y  cauto  avivan  mi  cuidado. 

XXDL 

Innwnso  ardor  de  eterna  hermosura 
En  vuestra  dulce  faz  se  me  aparece, 

Y  en  mis  entrañas  arde  y  siempre  crece 
Con  inmortal  incendio  virtud  para. 

^     Con  alteza  y  Valor  vuestra  figura 
Ski  igual  en  mi  alma  resplandece, 

Y  pues  ufana  sufre,  bien  merece 
Algan  corto  favor  de  sa  ventora. 
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No  puede  ser  mayor  vuestra  belleza , 

Y  no  es  ya  Justo  que  ceguéis  mis  ojos. 
Su  flaca  los  gastando  en  tanto  ftiago; 

Que  sí  al  pecho  mostráis  vuestra  grandeu» 
Muriendo  en  llama  no  daré  despojos» 
Los  que  pudiera  dar  viviendo  ciego. 

XXIV. 

Mi  pura  Luz,  si  olvida  el  fértil  sudo 

§ue  Bétis  enriquece  en  Ocidente, 
abre  las  frias  jiubes  con  ardiente 
Rayo,  esparciendo  en  tomo  el  rico  veto» 

El  asiento  mas  diño  ser4  el  cielo 
Al  sacro  esplendor  suyo  reluciente, 

Y  de  alli  con  las  llamas  de  su  frente 
Romperá  el  rigor  duro  al  torpe  hielo; 

O  ya  que  aun  no  se  debe  ¿  la  belleza 
Sin  el  riesgo  de  ausencia,  será  el  grado 
Propio  el  pecho  do  yace  obedecida ; 

Que  á  tai  valor  del  mundo  la  grandeza» 
O  la  alma  en  sus  centellas  encendida 
Es  de  esta  excelsa  Luz  lugar  sagrado. 

XXV. 

Nunca  mi  mal  terrible  sentiría» 
Ni  descansar  querría  de  mi  pena, 
8i  cuidase  tal  vez  que  mí  serena 
Luz  alegre  y  suave  me  serla ; 

Mas  no  sufre  la  indina  suerte  mil 
Esta  gloria,  y  de  si  la  aparta  ajena , 

Y  á  rendir  la  esperanza  me  condena. 
Porque  osé  y  di  lugar  á  esta  osadía. 

Haga  el  cielo  que  pierda  en  menor  dafio 
La  memoria  de  aquel  atrevimiento 
Que  tuve  en  ver  mi  afán  no  aborrecido, 

Gnandoagradóámi  bien  que  en  dulce  engaño 
Sufriese  ufano  y  ledo  el  mal  que  siento; 
Mas  ¿qué  vale  i  quien  muere  en  tibio  olvidot 

XXVL 

A  CrittélNÜ  MotqoerA  d*  Fígvtro*. 

Guando  mi  pecho  ardió  en  so  dulce  fbego» 
Osé  cantar.  Mosquera,  el  mal  que  siento , 

Y  dióme  al  tierno  canto  ufano  aliento 
El  sol  en  cuyo  ardor  estuve  ciego. 

Osé  mostrar  mí  llanto  en  blando  ruego 
A  quien  á  amor  desprecia  y  su  tormento» 

Y  el  humilde  que^'ar  de  mi  lamento 
Me  dio  osadía  y  dió  esperanza  luego. 

Ahora,  que  la  luz  yo  pierdo  ausente» 

Y  crece  mi  dolor  con  su  belleza , 
Notad  el  srande  error  de  mi  porfía. 

Lloro  el  pasado  bien  y  el  mal  presente , 

Y  puesto  en  solodad  de  mi  tristeza» 
La  esperanza  me  falta  y  la  osadia. 

CANCIÓN  m. 
Por  1«  ▼iloría  de  Lepaalo. 

Cantemos  al  SeSor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero; 
Tü,  Dios  de  las  batallas,  til  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero ; 
Sus  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar  y  decendieron , 
Cual  piedra,  en  el  profundo,  v  tu  ira  luego 
Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves. 
Que  de  los  nuestros  la  oerviz  cautiva 

Y  las  manos  aviva 

AI  ministerio  injusto  de  su  estado» 
Derribó  con  los  bnzos  suvos  graves 
Los  cedros  mas  ezcelsos  de  la  cima 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima» 
Bebiendo  ajenas  aguas  y  atrevido 


Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  los  pequeik>s,  oonfuadidos 
Del  impio  ftiror  suvo;  alzó  la  frente 
Contra  ti,  Sefior  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los  armados  brazos  extendidos, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente; 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saAa 
Contra  las  dos  Hesperias,  que  el  mar  ba&a, 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten , 

Yde  armas  de  tu  fe  y  tmor  se  visten. 
Dijo  aquel  Insolento  y  desdeñoso : 
ciNo  conocen  mis  iras  estas  tierras» 
T  de  mis  padres  los  ilustres  hecbot, 
O  ralieron  sus  pechos 
Contra  ellos  con  el  húngaro  medroso, 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras? 
iQuién  las  pudo  librar?  Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  germanos? 
iPodrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallu  de  mi  diestra  vencedora? 

aSn  Roma,  temerosa  y  humillada» 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte; 
Ella  y  sos  hijos  tristes  mi  ira  esperan 
Cuando  vencidos  mueran ; 
Francia  está  con  discordia  quebrantada, 

Y  en  Espafia  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  déla  luna  las  banderas; 

Y  aquellas  en  U  guerra  gentes  Aeras 
Ocupadaa  están  en  so  defensa , 

Y  aunque  no,  ¿quién  hacerme  puede  ofemat 
>Los  poderosos  pueblos  me  obedecen , 

Y  el  cuttlo  COD  su  daño  al  yogo  inclfaian, 

Y  me  dan  por  sainrse  ya  u  mano. 

Y  su  valor  es  vano; 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscoroeeo. 
Sos  fuertes  á  la  muerte  ya  caoataan , 
Sos  virffenes  están  en  cautiverio. 
So  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio. 
Del  Nílo  á  Eufrates  fértil  y  UtrofHo, 
Cuanto  el  sol  alto  mira  todo  es  mio.a 

Tú,  Sefior,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  ftaerza  osado  estima , 
Prevaleciendo  en  vanidad  j  eo  ira» 
Este  soberbio  mira , 
Que  tos  aras  afea  en  su  vltorJt. 
No  dejes  que  los  tuyos  asá  oprima, 

Y  en  sus  cuerpos,  cruel,  las  fieras  cebe» 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe ; 

gue  hechos  ya  so  oprobrío,  dice :  c¿  Dónde 
1  Dios  de  estos  está?  ¿De  quién  se  asoonde?» 
Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre» 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente» 
Por  aquel  de  los  míseros  geniido» 
Vuelve  el  braao  tendido 
Contra  este,  que  aborrece  ya  ser  hombre; 

Y  las  honras  que  celas  tú  consiente» 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  rigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene;  en  nuestro  estrago 
Juntó  el  consto,  y  contra  nos  pennron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
cVenid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  1^^; 
Deshagamos  á  estos  de  ia  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  jantameote , 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos , 
Hártense  en  muerte  suya  noestros  ojos.» 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  Egito 
Los  árabes  y  leves  africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  ei^idos  cuellos» 

Con  gran  poder  y  número  ¡ufinito» 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte. 
Nuestros  niños  prender  y  las  donceHaSt 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  deltas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos» 
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Poesu  ei  tilendo  y  en  temor  li  tierra, 

Y  cesaron  los  nup5iros  valerosos, 

Y  olUroo  dudosos. 

Hasta  que  al  fiero  ardor  do  sarracenoi 
Bl  Sefior  enciendo  noeva  guerra^ 
Se  opuso  el  joven  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  español  y  belicoso ; 
Qoe  Dios  no  safre  ya  en  Babel  canün 
Qoe  80  Sion  qnerída  siempre  Tifa. 
Coal  león  á  la  presa  apercibido , 
So  recelo  los  impíoe  esperaban 
A  los  qne  tó,  Sefior,  eras  oseado ; 
(jae  el  corazón  desnodo 
De  pavor,  t  de  fe  y  amor  vestido» 
Coo  cdestlal  aliento  confiaban. 
Sos  manos  á  la  gnerra  compusiste, 

Y  sos  braios  fortisimos  pusiste 

CoBK)  el  areo  acerado,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  sa  favor  la  diestra  armada* 
Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  y  desmayaron; 

Y  t6  entresaste.  Dios,  como  la  rueda, 
Como  la  ansta  queda 

Al  Ímpetu  del  viento,  á  estos  injustos , 
Que  mil  huyendo  de  ano  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas,  cuya  llama 
Ed  las  espesas  cumbres  se  derrama , 
Talen  tu  ira  y  tempestad  seguiste» 

Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 

Las  alu  de  su  cuerpo  temerosas 

Y  sos  brazos  terribles  no  Yencldos; 
Qoe  con  hondos  gemidos 

Se  relira  á  sa  cae?a,  do  siWando 
Tiembla  con  sus  culebras  yenenosas, 
Lleno  de  miedo  torpe  sus  eotraftas» 
De  tu  león  tenúendo  las  hazañas; 
Qoe,  saliendo  de  España,  dio  un  rugido 
Que  lo  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varoo  y  su  grandeza» 

Y  it  solo,  Sefior«  fuiste  eialudo » 
Qnetndia  es  llegado. 

Señor  de  los  ^¡ércitos  armadof , 
Sobre  la  alta  cerviz  y  su  doreza , 
Sobre  derechos  cedros  y  extendidos. 
Sobre empinadoe  montes  y  crecidos. 
Sobre  torres  y  moros,  y  las  naves 
*  De  Tiro,  «rae  ¿  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Sgito  amedrentada 
Temerá  el  Itoecto  y  la  asu  violenu» 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cido» 

Y  Cutos  de  consuelo» 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tos  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Hasta,  Grecia,  concorde  á  la  esperanrji 
Egida  y  gloria  de  su  confianza. 
Triste  que  á  elbi  pareces,  no  temiendo 
A  Dios  y  á  tn  remedio  no  atendiendo, 

¿Por  qué,  ingrata,  tus  h^as  adornaste 
En  adulterio  ionme  á  una  impia  gente , 
One  deseaba  profanar  tas  frutos , 
icooojoseo|otos 
Sos  odiosos  pasos  imitaste»    , 
So  aborredaa  vida  y  mal  presentet 
Dios  vengará  sos  iras  en  tu  muerte; 
Que  llega  á  to  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  acpoa  espada  suya ;  ¿quién,  cuitada » 
Remira  sa  mano  desatada? 

Mas  tú,  fuerza  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro» 
Qoe  en  tus  naves  estabas  gloriosa» 

Y  el  término  eapantabas  de  U  tierra» 
Ysi  bacías  guerra» 

De  temor  la  cobrias  con  suspiro » 
iCómo  acabaste,  fiera  y  orsullosa? 
1  Quién  pensó  á  tu  cabeza  Año  tanto? 
Dios,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto 

Y  derribar  tos  Ínclitos  y  fiíertes. 

Te  hizo  nereoer  con  tanus  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar;  que  es  destruida 
vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 
¿Qniéo  ya  tendrá  de  d  lástima  algpna» 


Tú,  que  sigues  la  luna » 
Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 
Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
Quién  rogará  por  ti?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  V  la  arrosancia  que  te  ofeude, 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  voeíto  contra  ti  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tos  brazos  quebrantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo , 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura» 
Viendo  tu  muerte  oscura , 

Dirán ,  de  tus  estragos  espantados : 
iQalén  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  principe  cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria » 
A  su  España  concede  esta  Vitoria. 

.Bendita,  Señor,  sea  tn  grandeza ; 
Que  después  de  los  da5os  padecidos» 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo» 
Rompióte  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente»  Señor,  tus  escogidos. 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancbo  cielo 
Tu  nombre  ¡oh  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo! 

Y  la  cerviz  rebelde,  condenada, 
Pereaca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  XXVU. 

Per  In  ▼itorta  de  Lepanto. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  y  terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro»  de  torpe  miedo  lleno ; 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado ; 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno» 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno » 
Huir  temblando  el  implo  quebrantado. 

Con  proftindo  murmurio  la  Vitoria 
Mayor  celebra  que  jamás  vio  el  cielo » 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña ; 

Y  di  que  solo  mereció  la  gloria 
Qoe  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo 

bl  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

xxvin. 

Si  trasformar  pudiese  mi  figort 
Como  el  Ideo  Júpiter  solia , 
En  blanco  cisne  vuelto  va  seria. 
Mirando  de  mi  Leda  la  luz  pura ; 

Y  sin  algún  temor  de  muerte  oseara , 
En  honra  suya  el  canto  ensalzarla» 

Su  frente  y  bellos  ojos  tocarla» 
Ensandeciendo  ufano  en  tal  ventura; 

Mas  en  luciente  pluvia  convertido» 
Perderla  el  eletro  la  fineza» 
Si  el  velo  esparce  suelto  en  rayos  de  oro; 

Pero  siendo  en  la  falda  recogido» 

Y  junto  al  esplendor  de  la  belleza , 
Tendría  el  precio  del  mayor  tesoro. 

XXIX. 

MI  bello  Sol,  si  voy  de  vos  ausente 
A  parte  extraña,  do  el  dolor  me  ofende» 

Y  el  fuego  que  mi  alma  presa  enciende 
En  dulce  ardor  conUno  está  presente , 

Aunque  el  color  purpúreo  de  oriente» 
Do  el  sol  menor  de  vuestra  luz  deciende » 
Vea  cerca,  y  do  el  manto  oscuro  tiendo 
El  apartado  extremo  de  ocidente , 

Conmigo  irá  el  amor,  i«;ual  en  parto 
Con  la  mitad  de  la  alma  que  me  alienta » 
Que  el  resto  vive  en  vuestra  íaz,  que  adora ; 

Y  dividido  en  una  y  otra  parte. 
Presente  con  el  bien  que  me  sustenta» 
Sientpre  veuré  resplandece  mi  anron. 

XXX. 

Aqui  do  me  persiguen  mis  cuidados. 
Solo,  sin  mi  Luz  befia  y  ofendido » 
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En  noche  de  dolor  siempre  ascendido, 
Lamento  mis  deseos  engaiíados. 

Vuelvo  á  Ter  mis  contentos  ya  pasados 
Para  mavor  aran ;  que  el  bien  perdido 
Mas.duele  al  que  se  ve  en  confuso  olvido, 

Y  contra  sf  sus  males  conjurados. 
Cuanto  intento  alentar  mi  acerba  pena, 

Y  cuanto  fundo  en  esperanza  j  tengo. 
Todo  gasta  y  destruje  mi  tormento. 

Vos,  que  rota  de  amor  la  impía  cadena. 
Respiráis  del  trabajo  que  sostengo , 
Dadme  esfuerzo  en  tan  grave  sentimiento. 

ELEGÍA  IV. 

Yo  cuidé,  dulce  bien  del  alma  mía , 
Que  primero  con  muerte  al  cuerpo  ausente 
Desamparara  en  tierra  sola  y  fría , 

Y  que  el  rigor  pudiera  del  presente 
Dolor  humedecer  en  vuestros  ojos 
La  pura  claridad  y  luz  ardiente; 

Que  apartado  y  rendido  á  mil  enojos, 
Alentar  las  congojas  de  mi  vida , 
Acrecentando  al  mal  nuevos  despojos ; 

Mas  vivo  ya  en  ausencia  aborrecida , 

Y  no  muero  en  la  sombra  del  olvido. 
Donde  fincó  mi  gloria  oscurecida. 

Si  esto  sufro,  ;qué  afán  no  habré  sufrido? 
Qué  puede  ya  imprimir  el  senUmiento 
En  este  corazón  endurecido? 

Mayor  es  oue  el  dolor  el  sufrimiento, 

Y  tal  es  el  dolor,  que  debe  el  pecho 
Justamente  acabarse  al  mal  que  siento. 

De  heladas  rocas  ásperas  fui  hecho, 

Y  me  crió  la  fiera  tigre  bircana , 

Pues  no  estoy  de  mis  lástimas  deshecho. 

En  esta  parte  estéril  y  profana, 
Do  la  noche  con  tela  tenebrosa 
Vence  á  la  luz  de  Febo  soberana , 

Vuestra  inmensa  belleza  y[  generosa 
Conmigo  veo  atento,  y  considero 
Las  molestias  de  ausencia  lastimosa. 

Alguna  vez  me  tiene  el  dolor  fiero 
Tan  opreso  en  sus  ansias  y  cansado. 
Que  á  mi  despecho  temo  y  desespero. 

Bétis,  de  mi  lamento  acrecentado , 
Vuelve  mis  tristes  lágrimas,  sonando 
En  el  veloz  Océano  mezclado. 

Y  creo  que  do  la  alba  el  rojo  bando 
Con  las  flores  purpura,  y  la  luz  nueva 
Abre  el  sol  los  colores  matizando , 

Es  mi  mal  conocido;  que  la  prueba 
Que  amor  extrema  en  mi,  señal  que  sea 
Quiere  á  do  sus  desdichas  todas  lleva. 

Si  mi  alma  procura  y  ver  desea 
Vuestra  serena  faz,  arde  en  su  fue^o 
Sin  que  en  ella  su  gloria  y  su  bien  vea. 

Porque  el  dulce  tirano,  que  en  mi  ciego 
Pecho  está  siempre ,  ofrece  á  la  memoria 
Mi  pérdida  y  dolor  presente  luego. 

La  muerte,  si  viniere,  será  gloria; 
Pero  á  tan  duro  corazón  no  qmere 
Dar  alguna  esperanza  de  Titoria. 

Un  contino  temor  me  aflige  y  hiere ; 
Que  ya ,  si  no  me  mata  el  mal  de  ausencia , 
No  habrá  porqué  mi  muerte  amor  espere ; 

Porque  yo,  que  vivía  en  la  presencia 
Venturoso,  deseo,  estando  ajeno 

Y  ausente ,  poner  fin  á  mi  dolencia. 
Mi  alma ,  en  el  fulgor  bello  y  sereno 

Presa  de  vuestra  frente,  me  tendría 
Siempre  de  vuestra  luz  ufano  y  lleno; 

Y  con  el  precio  igual  á  mi  osadía , 
Gozara  merecer;  que  por  vos  muerto, 
Consagré  á  vuestro  honor  la  vida  mia. 

Y  á  quien  de  bien  alguno  estaba  incierlo^ 
iQué  mayor  gloria  diera  su  fortuna. 

Si  solo  y  sepultado  en  el  desierto. 

Mereciera  gozar  de  sola  una 
Lágrima  de  esos  bellos,  tiernos  ojos. 
Lo  que  esperar  no  pude  en  suerte  alguna? 

Dichosos  mas  que  flores  los  abrojos , 


8ue  desa  rica  pluvia  rociados , 
onraran  la  ocasión  de  mis  enojos. 

No  sepulcros  de  mármoles  labrados. 
Reliquias  de  memoria  gloriosa , 
Fueran  cual  fuera  el  mío  celebrados. 

Mas  \  oh  mi  eterno  Sol  y  Luz  hermosa , 
Que  ni  bañado  de  ese  llanto  puro, 
Ni  estoy  muerto  en  mi  ansencia  dolorosa! 

Antes ,  como  rendido  ya  y  seguro 
En  las  penas  de  amor,  me  veo  ausente , 
Sin  temer  el  dolor  acerbo  y  duro. 

A  un  tibio  y  lento  pedio  vuelve  ardiente 
El  uso  del  amor,  y  quien  bien  ama. 
Esperando  su  gloria,  el  mal  no  siente. 

Mi  pecho,  que  :irde  y  en  su  afán  se  inflama, 
Si  on  su  tormento  ingrato  desfallece. 
Otro  aliento  no  siente  que  su  llama; 

Pero  en  sola  esta  llama  aviva  y  crece, 

Y  solo  espira  en  la  ligera  fuerza 

De  aquel  movible  ardor,  que  no  perece. 

El  temor  amoroso,  que  se  esfuerza 
En  mi  alma,  sujeta  al  mal  instante, 
A  perder  la  esperanza  y  bien  me  fuerza. 

El  mesurado  trato  y  el  semblante , 
La  bella  luz  en  quien  amor  espira , 
Kl  oro  en  crespas  ondas  rutilante; 

Si  un  tierno  amante  gime  ya  y  suspira. 
Que  en  otro  tiempo  alegre  con  ventura 
Go7ó  mirar  présenle,  y  ya  no  mira; 

Y  desierto  en  la  noche  siempre  oseara , 
Lamenta  con  dolor  solo  y  perdido. 
Que  no  merece  ver  so  hermosura; 

Cúlpenle'si  la  vida  aborrecido 
Desea,  y  si  esperar  mas  bien  pretende. 
Por  no  perder  ya  mas  que  lo  perdido. 

üe  tai  causa  mi  lástima  decíende. 
Que  aun  vitupero  en  tanto  mal  mi  suerte 
Si  algún  pequeño  espacio  no  me  ofende. 

Por  el  paso  que  voy  á  ver  mi  muerte 
Tanta  envidia  mer<*zco ,  que  no  siento 
En  alguno  dolor  de  mi  mal  fuerte. 

Después  que  vi  y  gocé  de  mi  tormento, 

Y  conocí  el  valor  desa  belleza 

Y  de  mi  libertad  y  pensamiento. 

Mis  entrañas  cercó  vuestra  grandeza , 

Y  ocupó  vuestro  nombre  mi  memoria, 

Y  amor  hizo  en  mi  asiento  de  firmeza. 
Sin  vos  estuve  ajeno  de  mi  gloria. 

Y  quedé,  siempre  amando,  á  amar  forzado, 
Llevando  desta  fuerza  la  Vitoria. 

Siempre  vive  en  mi  alma  venerado 
Vuestro  valor  y  gracia  y  cortesía , 
De  quien  se  halla  rico  mi  cuidado. 

Pero  si  ahora  lejos  de  alegría 
Padezco ,  á  vuestros  ojos  yo  lo  debo. 
Que  prometieron  bien  á  mí  porfía. 

Vuestra  beldad  merece  el  mal  que  llevo; 
Que  no  es  bien  que  asegúrela  esperanza , 
Pues  á  tan  alta  empresa  al  fin  me  atrevo. 

Si  el  amor  prometiera  confianza 
Sin  temor  de  peligro  y  desventura, 

Y  no  trocara  el  bien  con  la  mndanzt, 
Ofendiera  el  agravio  esa  loi  pora ; 

Porque  es  deuda  de  pena  y  de  tormento 
Osar  tanto,  ofrecido  á  la  ventura. 

Mas  á  la  ausencia ,  en  que  morir  me  sienti^ 
No  hallo  causa  alguna ,  y  solo  espero 
Acabar  con  la  vida  el  sufrimiento. 

En  esta  soledad  padezco  y  muero» 

Y  en  la  razón  mis  penas  entretengo. 
Para  dar  nueva  fuerza  al  dolor  fiero. 

Tal  vez  que  suspendido  acaso  tengo 
El  ímpetu  ae  males,  me  levanto, 
A  do  sin  esperanza  me  sostenso. 

Allí  rompo  las  venas  de  ntí  llanto, 

Y  de  la  pluvia  exhala  el  fuego  ardiente, 
Que  en  ceniza  convierte  el  m:>rtal  manió, 

Et^a ,  que  el  duro  hielo  y  trío  siente 
En  sus  coronas  altas  ensalzado, 

Y  con  el  blanco  velo  reluciente. 
Cuando  del  impio  Encelado  abrasado. 

Es  con  serpientes  ásperas  herido, 


COÍ^IPÜSICIONES  VARIAS- 


Yse  revuelve  de  uno  y  otro  lado ; 

El  foego,  en  nube  espesa  redacido 
Dé  trdieutes  globos  y  ibror  humoso, 
Arroja  coa  Lorrisono  estampido. 

El  estruendo  de  peñas  lempesloso 
Coa  alto  horror  resuena  en  tomo  y  brama, 

Y  tiembla  todo  el  monte  caTemoso. 

Mi  pecho,  que  de  fuera  es  nieve,  y.llama 
Dentro,  cuanoo  el  amor  lo  mueve  V  hiere, 
GimCf  y  sonando  el  bravo  ardor  derrama. 

Rebosan  mil  incendios  cuando  quiere 
Feroz,  que  á  la  alma  abrase  su  crueza. 
Sin  jamas  condolerse  de  quien  muere. 

El  raro,  que  sepulta  con  fiereza 
Al  temblé  gigante  que  del  cielo 
Pensó  regir  soberbio  la  grandeza , 

No  iguala  ti  que  en  eterno  desconsuelo 
Me  deja  atravesado,  sin  la  culpa 
Qne  el  tuvo  en  el  terrestre  patrio  suelo. 

Sola  una  cosa  habrá  con  qne  me  culpa 
Amor,  que  es  en  ausencia  tener  vida ; 
Mas  el  deseomio  me  disculpa. 

Aunque  apartado  siempre  en  mi  peidida 
Soledad  tan  hermosa  y  estimada 
Vos  bailo,  que  doy  la  honra  merecida. 

Con  el  mismo  respeto  venerada 
Estáis ,  y  con  el  mismo  sentimiento 

Y  tierno  afecto  humilde  siempre  amada ; 
Ya  veo  vuestros  ojos,  y  consiento 

Por  los  mloB  la  pena  que  proviene^ 

Ya  temo  el  rostro  airado  y  descontento; 

Ya  el  temor  con  ligeras  alas  viene  > 
•  Y  me  deja  sin  luz  de  bien  incierto, 

Y  preso  la  tristeza  el  pecho  tiene ; 

Ya  veo  con  mi  gloria  el  cielo  abierto, 
Qne  vos  contemplo  alegre  y  piadosa, 

Y  honráis  con  vuestras  plantas  el  desierto. 
Consuelo  soo  de  ausencia  congojosa 

Estas  muestras  de  vana  fantasía , 
Aunque  es  cierta  mi  pena  lastimosa. 

La  esquiva  soledad  y  mi  porfía , 
La  tristeza  y  temor  de  mi  cuidado 
Ue  dividen  de  vos ,  ¡  ob  alma  niia ! 

Muera  pues  quien  de  tos  está  apartado, 
Adihese  en  la  vida  la  memoria ; 
Qne  á  un  prolijo  dolor  desesperado  ^ 
Mal  puede  venir  bien  que  le  dé  gloria. 

SONETO  XXXI. 

;0b  cara  perdición!  ob  dulce  engaño! 
Suave  mal ,  sabroso  descontento. 
Amado  error  del  tierno  pensamiento, 
Luz  que  nunca  descubre  el  desengaño ;  ^ 

Puerta  por  la  cual  entra  el  bien  y  el  daño, 
Descanso  y  grave  pena  del  tormento. 
Vida  del  mal ,  vigor  del  sufrimiento  (44) , 
De  confusión  revuelta  cerco  extraño ; 

Varío  mar  de  tormenta  y  de  bonanza , 
Segura  playa  y  peligroso  puerto. 
Sereno,  instable,  oscuro  y  claro  cielo; 

¿Por  qué,  como  me  diste  confianza 
Pe  osar  perderme ,  ya  que  estoy  desierto 
De  bien,  no  pones  á  mi  afán  consuelo?  (45). 

xxxn. 

Solo  y  medroso  ya  del  daño  cierto  {46) 
Que  en  la  guerra  de  amor  temido  habia. 
Tarde  con  mejor  suerte  al  fin  huía 
Saturo, en  tempestad  tan  erando ,  al  puerto; 

Mas  de  un  golpe  en  el  medio  curso  incierto  (47), 
Cuando  con  mas  descuido  proseguía. 
Amor,  qne  en  vuestros  ojos  me  atendía, 

(41)  Descanso  y  pena  grave  del  tormento, 

Vida  del  mal ,  alma  del  safrimiento. 

(^)  De  bien ,  no  pones  á  mi  mal  eonsieloT 

(^)         Solo  y  medroso  del  peligro  cierto. 

{^')         Con  fortana  mejor  tarde  bula 

Eb  tanta  tempestad  seguro  ai  puerto; 
Mas  ea  el  paso  del  camino  incierto. 


LIBRO  SEGUNDO.  oOl^ 

Atravesó,  cruel ,  mi  pecho :il>ierlo  (48): 
Y  antes  que  yo  pudiera  de  mi  pena  (49) 

Alabar  la  ventora,  envidioso 

Huyó  con  vos,  y  me  olvidó  perdido; 
Cual  huye  el  parto  do  el  Eufi-ules suena, 

Y  revuelve  el  caballo  presuroso. 
Dejando  al  fiero  cooleudor  herido. 

xxxni. 

En  esta  soledad ,  que  el  sol  ardiente, 

Y  rehuyen  sus  rayos,  estoy  puesto  (50) , 
A  todo  mal  de  ingrato  amor  dispuesto. 
Triste  y  sin  mi  Luz  bella ,  y  siempre  ausente. 

Finjo  y  cuido  tal  vez  estar  presente. 
Alegre  en  el  dichoso  y  fresco  puesto  (i), 

Y  en  la  gloria  me  pierdo ;  que  el  molesto 
Dolor  de  la  alma  aparta  este  accidente. 

Nunca  silencio  y  soledad  oscura 
Pueden  dar  á  quien  ama  tal  contento, 
Si  no  se  cambiase  la  alearla. 

Poco  en  memoria  el  bien  de  amor  roe  dura ; 
Que  aun  en  este  ocioso  apartamiento 
No  se  afirma  en  segura  fantasía. 

XXXIV. 

Flaca  esperanza  en  todas  mis  porfías. 
Deseo  vano  en  desigual  tormento, 

Y  inútil  tmto  del  ann  que  siento  (2) , 
Lágrimas  sin  descanso  y  ansias  mías , 

Sufrid  que  una  hora  alegre  en  tantos  dias 
Tristes  merezca  un  triste  descontento  (3) , 

Y  que  pueda  sentir  tal  vez  contento 
La  gloria  de  fingidas  alegrias. 

No  es  justo,  no,  que  siempre  quebrantado 
Me  oprima  el  mal ,  y  me  deshaga  el  pecho 
Nueva  pena  de  antiguo  desvario. 

Mas  ¡  oh !  que  temo  tanto  el  dulce  estado. 
Que ,  como  perdí  al  bien  todo  el  derecho  (4), 
Abrazo  ufano  el  grave  dolor  mía 

XXXV. 

Huyo  la  blanda  voz  y  el  tierno  canto, 
Que  celeste  armonía  espira  y  suena, 
Desta,  de  España  luz ,  gentil  sirena ; 
Mas  vuelvo  aí  fio  sqjeto  ai  dulce  encanto. 

Bien  sé  que  este  placer  acaba  en  llanto; 
Que  esto  es  imagen  cierta  de  mi  pena, 

Y  amor  inú^slo  siempre  me  condena , 
Porque  sirvo  y  padezco  y  sufro  tanto. 

Ulises,  que  pudiste  venturoso 
Sulcar  seguro  y  sin  temor  del  daño 
El  golfo  de  la  bella  Leucosia , 

i.  Cuánto  fueras  mas  grande  y  valeroso 
Si  tentaras  perderte  en  este  engaño 
Oyendo  á  la  inmortal  sirena  mia? 

CANCIÓN  IV. 

Ya  bien  podrás  hartar  de  tu  crueza, 
Amor,  en  mi  herido  pecho  el  hierro, 

Y  tu  rabia  ensañar  en  mis  entrañas  ^ 
Mas  no  podrás  hacer  que  mi  dureza 
Dude  ya  mayor  mal ,  ni  en  mi  destierro 
Que  la  venza  el  temor  de  tus  hazañas. 
Son  Ules  tus  extrañas 
Leyes  y  condición,  que  ya  no  espera 
Remedio,  ni  lo  quiero; 


(4S)  De  un  golpe  atravesó  mi  pecho  abierto. 

(tó)  Y  antes  qne  yo  pudiese  de  mi  pona. 

(50)  No  ofende  con  sus  rayos,  estoy  puesto. 

( 11  Tal  vez  me  Unjo  y  creo  esttr  presente 

En  el  dichoso ,  alegre  y  fresco  puesto. 

A)  Vano  deseo  en  designa!  tormento, 

Y  inútil  fruto  del  dolor  qne  siento. 

(3)  Una  hora  alegre  en  tantos  tristes  dias 
Sufrid  qne  tenga  nn  triste  descontento. 

(4)  Qne,  como  al  bien  no  est6  ense&ado  y  hecho ;. 


M 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


(5í 


Antes  ofMie  abrazo  el  daik>  todo 
Desta  mi  perdición;  que  el  dolor  fiero 
No  da  lugar  al  bien  en  algon  modo. 
Véngate  en  mi ,  cmel ,  que  estoy  desierto, 
En  pena  vivo  siempre,  en  gloria  muerto. 

fío  deja  respirar  el  golpe  crudo 
Al  triste  corazón,  ni  deja  el  llanto 
Que  quiebre  su  furor;  antes  los  ojos 
Secos  y  el  rostro  de  pasión  desnodo 
Fingen  ledo  semblante,  pero  cuanto 
Procuran  encerrar,  de  sus  enojos 
Son  miseros  despojos 
De  ostinadon  confusa  y  dan  afrenta. 
iQuién  habr4  que  consienta 
Tanto  mal ,  y  lo  esconda  en  ciego  olfido. 
Sin  que  memoria  alguna  del  se  sienta? 
Has )  oh  cuánto  es  mejor  que  esté  perdido 
En  sllendo,  pues  cabe  tal  cuidado 
Solo  ea  mi  corazón  desesperado! 

Es  cuanto  pienso  lástima ,  es  tormento ; 
El  bien  me  cansa,  aflige  la  alegría 

?ae  sin  envidia  en  otra  gente  tco. 
emo  el  favor,  pcocoro  el  descoptento. 
Reposo  en  la  mudanza  esquiva  mía, 

Y  tan  sjeno  estoy  de  buen  deseo. 
Que  olvidarme  deseo 

De  todo  lo  que  fué  mi  bien  y  gloria. 

ÍQué  presta  la  memoria 
\t  perdidos  contentos  en  un  triste? 
iQué  pequefio  triunfo,  qué  viioria 
Tan  corta,  Amor,  en  ncabarme  hubiste? 
Tuviste,  Amor,  Titorla  de  tal  suerte. 
Que  estoy  venado  al  fin ,  mas  duro  y  fuerte. 
Los  ojos  abro  solo  k  ver  mi  daño, 

Y  bolgarme  con  él  sin  confianza , 
Pues  desamparo  ya  sin  ella  el  miedo; 

Y  valgo  tanto  ya  en  el  desengaño, 

gue,  aunque  me  siento  extraño  de  esperanza, 
orno  volver  á  ella  nunca  puedo. 
Cobro  tanto  denuedo. 
Que,  si  tal  vez  me  acuerdo  que  la  tuve, 
Yoon  ella  sostuve 

Dos  males  que  me  dió  tu  mano  fiera 
Coando  en  mas  bien  con  mas  favor  estuve, 
Aborrezco  los  dias  y  primera 
Ocasión  que  me  trajo  al  desvario, 

Y  alabo  esta  ventura  del  mal  mió. 
El  rayo  de  los  tiernos  ojos  bellos. 

El  color  dulce  y  pura  faz  serena. 
Que  mi  soberbia  frente  quebrantaron ; 
£1  rico  y  terso  lazo  de  cabellos. 
Que  prendieron  mi  alma  en  su  cadena, 

Y  mil  trofeos  della  levantaron, 

Y  en  to  templo  colgaron 

Mis  despojos.  Amor ,  yt  poca  parte 

Serán  para  estimarte. 

Osado  pecho  tengo  y  generoso. 

Que  se  atreve  á  mostrarse,  sin  dudarte, 

Contrario  de  tu  nombre  poderoso; 

Bien  puedes  revolver  en  guerra  luego 

Contra  mi  el  aire,  el  mar.  la  tierra,  el  (bego. 

Si  en  cuantos  impio  ofendes  hay  alguno 
Que  se  espante  de  ver  mi  atrevimiento, 

Y  tenga  de  mi  pérdida  recelo , 

Crea  que  mi  dolor  me  fué  Importuno; 

Y  que  un  desesperado  pensamiento 
Se  obliga  mal  á  recibir  consuelo. 
Perotyo¿qué  recelo. 

Que  contra  ti ,  oh  cruel ,  oh  mi  enemigo. 
Pocas  injurias  dij;o? 

Y  pues  llego  en  el  daño  á  tanto  extremo. 
Que  estoy  solo  en  estrecho ,  sin  amigo, 
Esfoérzome  en  el  mal  y  no  le  temo; 

8ue  no  rehuye  algunadesventura 
uien  tiene  tan  perdida  la  ventura. 

SONETO  XXXVI. 

Coal  rociada  aurora  en  blanco  velo 
Descubre  el  candor  noevo  al  claro  día  (8); 

Maestra  la  iiaeva  las  al  daro  día. 


Coal  sagrado  locero,  del  sol  gola , 
Sos  ravos  abre  ufano  al  poro  cielo  (6) ; 

Cuál  Venus  á  honrar  parte  el  fértil  sado(7) 
De  Cloro ,  y  va  en  hermosa  compañía 
Con  ella  Amor,  las  gracias  y  alegría , 
Que  Céfiro  las  lleva  en  blando  vudo ; 

Tal  salistes ,  mi  Loz  serena  y  bella  (8), 
Al  día  y  ddo  y  soelo  dando  gloria. 

Y  aqoistastes  úe  todos  los  despojos  (9). 
Tendió  á  aquel  punto  Amor  su  red,  y  enella 

Las  alas  quemó,  preso .  y  la  vitoria 
Rindió  de  la  alou  mía  a  vuestros  ojos  (lO). 

xxxvo. 

Sol ,  qoe  con  alas  de  oro  Tas  luciente, 

Y  al  Euro  tu  primer  ardor  colora, 
Mostrando  al  blanco  cerco  de  la  aurora 
La  fogosa  corona  y  roja  frente ; 

Cuando  d  ondoso  claustro  de  oddente 
Entrares,  donde  reina  alegre  Flora , 
Si  la  luz  que  este  ausente  amante  adora 
Vieres,  lleva  esta  triste  voz  doliente : 

cDespues  que  vos  dejé,  mis  bellos  ojos, 

Y  en  puras  perlas  hebras  enlazadas. 
La  noche  oscureció  al  sereno  día ; 

>E1  bien  me  falta ,  y  sobran  los  encjios, 

Y  en  horas  de  tristeza  mal  contadas 
Ningon  lugar  me  queda  de  alegría.» 

XXXVUL 

Tiempo  fué  de  dolor  d  que  yo  tove 
S^jdo  a  dura  voluntad  ajena; 
Tiempo  fué  en  que  perdí  mi  grande  pena ; 
Mas  en  perder  roas  fiero  mal  sostuve. 

Tiempo  fué  de  mi  afrenta  aquddo  estuve 
Atado  y  dn  valor  en  la  cadena ; 
Tiempo  fué  en  qoe  cerré  á  la  luz  serena 
Los  ojos,  y  en  error  perdido  anduve. 

Tiempo  es  ya  que  no  duerman  en  su  eogaño 
Mis  sentidos;  ya  es  tiempo  que  deshaga 
La  razón  mi  porfía  y  devaneo ; 

Qoe  ya  no  es  justo  conocer  d  dafio 

Y  abrazar  la  ocasión  aunque  en  la  Ihiga 
Siempre  abierta  respire  mi  deseo. 

XXXIX. 

Ya  que  la  grande  fe  del  amor  ndo 

Y  el  eterno  dolor  de  mi  tormento 
No  pueden  descubrir  un  sentimiento 
Liviano  en  vuestro  ingrato  pecho  IHo, 

Mostrad  con  mas  desden  mnyor  desvio , 
Porque  con  el  afán  que  triste  siento , 
O  acabe  en  tríste  muerte  el  descontento, 
O  huya  este  confuso  desvarío; 

Antes, pues  mas  no  sufre  el  mal  presente» 
Volved ,  fiera  enemiga  de  mi  gloria ; 
La  dulce  libertad  que  yo  tenia : 

Porque  de  vos  ya  pierdo  osadamente. 
Sin  esperanza  alguna  ,1a  memoria; 
Mas  ¡  ay  cómo  me  engaña  esta  osadía ! 

XL. 

Bien  poede  el  vano  error  y  la  porfla 
De  mi  ardiente  deseo  desfrenado 
Llevarme  en  so  furor  arrebatado , 

Y  oscurecerme  el  délo  en  claro  día; 
Que  al  fin  la  luz  serena  que  me  guia 

La  vista  abre  de  noevo  á  mi  cuidado, 

Y  de  Improviso  horror  todo  ocupado, 
Repugno  á  la  perdida  suerte  mia. 

Respiro  ya  ael  importuno  peso; 

Y  aunque  no  arrojo  el  yugo  sacudido. 
Ño  me  oprime  la  fuerza  del  tormento. 


(6)  '  Sos  rayos  abra  y  ttande  al  Uaipio  ttíb. 

(7)  Gaal  va  Vinos  á  hoarar  d  fértil  soelo. 
(^          Tal  ó  oías  pora,  esdarecíente  y  bdli. 

(9)  Salistea  aqoistaodo  mil  despojos. 

(10)  Eotreg d  de  ni  alau  á  voosiros  ojos. 
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Ni  libre  canto  ja ,  ni  lloro  preso, 
Ni  saoo  de  mi  llaga  ni  herido; 
Dudoso  esto  en  confuso  sentiraicoto. 

XU. 

Ya  comienza  i  mudar  sa  fw  el  délo 
Sereno  de  mis  dias  no  turbados , 
Ya  loman  á  estrecharme  mis  cuidados, 
A  amor  en  fuego  Tuelve  el  tibio  hielo. 

locaoto  en  tantos  daños  alzo  el  ?uelo 
De  atrefidos  deseos  no  cansados. 
Que  tan  en  lo  que  siguen  tan  cebados, 
Qoe  nierden  al  peligro  ya  el  recelo. 

Como  intento,  débil  esperanza 
Y  pocas  fuerzas  hacen  que  fallezca 
Eo  medio  del  camino  la  osadía. 

Cuando  trocare  el  cabO  esta  mudanza, 
Seri  para  que  siempre  en  mal  padezca 
Quien  yerra  y  persevera  en  su  porfía. 

ELEGÍA  V. 

Las  quejas  y  suspiro  y  llanto  luengo 
Demi  rósado  daño,  en  tanto  extremo 
Descubran  la  pasión  del  mal  que  tengo. 

Presente  está  el  cruel  dolor  que  temo, 
YcDonigo  no  finca  la  esperanza , 
Qoe  de  mi  triste  afán  fue  el  bien  supremo. 

Miserables  efectos  de  mudanza. 
Que  roban  de  mi  dulce  primavera 
Las  Oores  con  perpetua  malandanza. 

Perdida  bien  en  otro  tiempo  Ibera 
La  Tida ,  cuando  lleno  de  alegría  « 
Mi  oiuerte  mas  pla&ida  ser  pudiera. 

Pero  en  esta  mezquina  suerte  mia 

ÍQoé  consuelo  tendré,  si  en  tal  estado 
li  niebla  oscureció  á  la  luz  del  día! 
Si  yo  me  hubiera  tanto  recelado 
De  peligros  de  amor,  con  mas  paciencia 
Sufriera  este  dolor  necesitado; 

Mu  quien  favorecido  en  la  presendt 
Estuvo  siempre ,  no  esperó  á  su  gloria. 
Que  nuciera  la  (berza  de  la  ausencia. 
Antiguas  ocasiones  y  memoria 

Y  mis  nuevos  trabajos  representan 
La  esperada  promesa  de  vltoria. 

Los  bienes  y  los  males  mas  me  afrentan 
Cuando  Inquiero  razón  para  librarme 
De  los  lazos  de  amor,  que  me  atormentan. 

Pueden  mis  pensamientos  animarme 
Pan  mostrar  ausente  sufrimiento, 
No  osando  en  el  peligro  conhortarme. 

No  se  debe  é  mi  grave  sentimiento 
Ya  compasión  alguna;  antes  conviene 
Un  eztrafio  linaje  de  tormento. 

En  tanto  mal  no  sé  por  qué  sostiene 
Mi  espíritu  la  vida,  ni  si  es  justo 
Que  en  misero  temor  se  canse  y  pene. 

Amor  me  llevi  ausente  por  su  gusto. 
Para  extremar  en  mi  toda  crueza, 

Y  obedezco  por  fuerza  el  mando  injusto. 
SI  mi  pecbo  constante  con  dureza 

Se  vio  sin  confianza  y  osadía. 
Conocerá  su  ímpetu  y  braveza. 

No  doy  lugar  al  bien  en  que  me  via. 
Después  que,  puesto  solo  en  el  desierto, 
MI  niebla  oscureció  ¿  la  luz  del  dia. 

Cuanto  al  dolor  terrible  ya  estoy  muerto ; 
Pero  en  la  honra  de  sufrir  tan  vivo. 
Que  á  so  rigor  opongo  el  pecbo  abierto. 

Quien  me  Juzgó  otro  tiempo  muy  esquivo 
No  me  culpe  si  estoy  sin  fuerza  al^na ; 
Que  con  el  mal  pmi  el  intento  altivo. 

Cúlpeme  si  abrazare  esta  importuna 
Cuita  en  el  corto  espacio  de  mi  vida» 
Si  otra  vez  esperare  en  tal  fortuna. 

Yo  tengo  la  esperanza  aborrecida, 

Y  tengo  amor,  y  sé  que  no  me  engafio ; 
Pero  no  sé  en  qué  parteen  mi  se  anida. 

No  siente  qufen  no  sabe  qué  es  el  dafio 
De  amor  desesperado,  cual  el  mió, 
Revuelto  en  el  norror  del  desengafio. 


No  espero,  y  amo  y  huyo  ya  y  porfió» 

Y  si  busco  pretexto  á  mi  ventura , 
Es  inútil .  pues  temo  y  desconfio. 

No  se  vio  cual  la  mia  desventura ; 
Mas  mirando  a  la  causa  do  procede. 
Bien  debida  al  furor  de  tal  locura, 

£1  temor  de  no  ver  tanto  en  mi  puede, 
Que  derriba  mis  vanos  fundamentos, 

Y  ver  mi  adversa  suerte  no  concede. 
Cuidé  tener  seguros  mis  intentos 

Cuando  en  mar  sosegado  navegaba 
Con  próspera  bonanza  y  frescos  vientos; 

Mas  ensañóse  tempestad  tan  brava, 
Que  las  crespadas  ondas  de  alegría 
En  altos  montes  de  agua  levantaba. 

Corrió  fortuna  aluTa  nave  mia» 

Y  sin  que  me  valiera  confianza , 
lli  niebla  oscureció  á  la  luz  del  dia. 

Ya  tarde  puedo  yo  aguardar  mudanza, 
Si  no  espero  remedio,  ni  lo  pido. 
Ni  me  asegura  amor  mas  esjteranza. 

Tan  misero  me  veo  y  confundido, 

Y  rendido  6  la  pena ,  que  imposible 
Será  cual  yo  hallar  otro  perdido. 

El  afán  que  padezco  es  insufrible; 
Mas  por  aquella  luz  do  amor  florece. 
Cuanto  es  mas  grave  me  es  mas  apacible. 

Favor  de  la  ventura  no  merece 

?uien ,  por  temor  del  mal ,  del  bien  rehuye, 
al  peligro  su  vida  nunca  ofrece. 
El  suceso  en  mil  casos  varios  huye» 
Cuando  se  pesa  mas  y  considera, 

Y  toda  la  esperanza  se  destruye. 
A  la  entrada  difícil  y  carrera 

Del  amoroso  y  dego  laberinto 

No  aprovechó  temer  mi  suerte  fiera. 

Amor  halló  mi  pecbo  en  el  prodnto 
Tan  gallardo  y  soberbio ,  que  no  pudo 
Ser  mas  bravo  el  que  rige  a  Délo  y  Cinto. 

Mas  vibrando  sañoso  el  rayo  crudo. 
Temblóme  el  corazón,  y  desmayado 
Dejé  caer,  medroso,  el  fuerte  escudo. 

Allí,  cuando  yo  fui  desamparado. 
Fuera  justa  la  muerte  por  casligo» 
Pues  perdí  mi  temor  y  mi  cuidado. 

¿Confio  yo  mi  vida  ¿  mi  enemigo, 
Muéstrele  la  ocasión  para  mi  pena, 

Y  lamentóme  de  él  como  de  amigo? 

Ya  no  daré  razón  tan  cierta  y  buena , 
Que  me  excuse  de  afrenta  en  mi  porfía. 
Ni  habri  ya  á  quion  admire  mi  cadena. 

En  soledad  estoy  sin  alegria , 

Y  me  asombra  el  dolor,  porque  en  un  hora 
Mi  niebla  oscureció  á  la  luz  ael  dia. 

Gimeoonmiffo  el  sol,  conmigo  llora 
El  héspero,  y  la  noche  se  lamenta, 

Y  conmigo  te  quejas ,  roja  aurora. 
¿Quién  es  tan  olvidado ,  que  consienta 

Y  procure  lugar  para  su  muerte , 
Tomando  la  ocasión  que  se  presenta? 

No  recelo  el  dolor  del  trance  fuerte , 
Sino  que  estoy  ausente,  y  que  si  muero. 
No  puede  haber  memoria  oe  mi  suerte. 

Si  fuera  piedra  yo,  si  duro  acero, 
Comportara  mis  ansias;  mas,  cuitado. 
No  tengo  en  tanto  mal  el  pecbo  fiero. 

El  ánimo,  en  mis  llamas  abrasado. 
Después  de  roto  el  nudo  alzará  el  meló 
Al  trono  donde  está  sacrificado ; 

Yo  quedaré  desierto  en  este  sudo. 
Premio  digno  á  mi  lástima  penosa, 

Y  lo  espera  quien  ve  mi  desconsuelo. 
Tú ,  si  bañare  tu  ribera  ondosa » 

Tartesio  rio,  mi  sepulcro,  suena , 
Hiriendo  triste  en  él ,  con  voz  quejosa. 

Pues  no  se  condolece  de  mi  pena 
Uq  pecho  ingrato  y  sin  amor,  lloroso» 
Sus  iras  implas  y  mi  mal  resuena. 

Podrá  ser  que  en  la  muerte  venturoso» 
Alcance  claro  nombre  y  escogido 
De  constante  amador  y  no  dichoso. 

PerOf  ya  que  me  veo  al  fin  paitldo» 
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Oe  mis  btWn  estrellas  desterrado, 
lio  no  puedo  iii  espero  ser  oído , 

Y  que  a  molesta  ausencia  condenado» 
Relucho,  contrasiando  al  dolor  mío , 
Protesto  que  en  mi  mal  no  soy  culpado. 

No  para  atender  bien ,  que  en  pecho  fHo 
No  cabe  compasión,  de  mal  extrafio, 
Ni  admite  amor  tan  áspero  desvío ; 

Mas  para  no  dar  fuerzas  al  engafio , 
Por  donde  me  conduce  solo,  ausente. 
Con  que  pueda  culnarmeen  tanto  daño. 

Y  pues  amor  mis  lástimas  coiisieotc. 
No  quiero  yo  vedar  á  mi  memoria 
Cosas  con  que  mi  pena  se  acreciente. 

Los  rsTores ,  que  fueron  rica  historia 

Y  dichosos  despojos  de  alegría , 
Los  perdidos  contentos  de  mi  gloria, 

Sean  triste  desdicha  y  suerte  mia , 
Pues  en  seguro  y  llano  y  ledo  estado 
Ui  niebla  oscureció  á  la  luz  del  día. 

Mas  porque  no  se  ofenda  el  bien  pasado. 
Aunque  es  agravio  Injusto  al  pensamiento, 
Quiero  el  dolor  por  él  sufrir  doblado. 

Pero  tengo  tan  tierno  el  sentimiento, 
Que  me  enflaquece ,  y  temo  la  caida; 
Que  mal  se  pierde  tanto  lasamiento. 

El  riesgo  no  me  turba  de  la  vida ; 
Que  abandono  el  temor  con  el  deseo, 

Y  la  esperanza  yace  confundida. 
Bien  puedo  ya  decir  que  oo  deseo. 

Mas  dudo  la  memoria  que  persigue 
Mi  alma,  á  do  mis  bienes,  triste,  veo. 

Amor  ¿qué  bien  6  qué  valor  consigue. 
Trocando  á  cada  paso  mi  tristeza? 
Qué  gloria  de  mal  nuevo  se  le  signe? 

Si  yo  me  viera  rico  y  en  grandeza , 
Si  estuviera  rebelde  y  no  vencido , 
Si  pudiera  perder  en  mi  pobreza. 

Mostrara  en  mí  la  fuerza  de  su  olvido. 
Vengara  su  desden  su  airado  pecho, 

Y  trajera  contino  perseguido ; 

Mas  á  quien  olvidado  ya  y  deshecho 
Está  de  su  ftaror ,  á  quien  do  siente, 
A  quien  llegar  no  puede  á  mas  estrecho . 

¿Para  que  lo  maltrata?  Que  ni  anseme. 
Ni  preso  y  desdeñado  ni  sujeto, 
Te^o  mas  que  sentir  que  me  atormente. 

STalgun  bien  esperara,  yo  prometo 
Que  de  grado  escogiera  este  importuno 
Dolor,  que  no  permite  estar  secreto. 

Mis  males  cuento  todos  de  uno  en  uno ; 
Hallo  poca  razón ,  y  no  me  atrevo 
A  consolar  mi  ofensa  con  alguno. 

Contórtome  con  esto,  que  no  debo 
Mas  á  mi  bien  que  no  haya  merecido, 

Y  que  en  estos  mis  males  no  soy  nuevo. 

Y  así ,  triste  y  lloroso  me  despido 
Del  alma,  que  me  da  el  postrer  aliento, 
Si  del  cielo  no  soy  favorecido. 

La  voluntad  rendida  le  presento 
Otra  vez,  y  consagro  los  jlespojos 
De  este  mal  y  cuitoso  apartamiento; 

Que  no  es  mucho  que  guarde  mis  enojos 
Con  las  ricas  memorias  de  alegría , 
Pues  voy  solo  v  ausente  de  sus  ojos. 

Pero  si  la  infelíce  suerte  mia 
La  mueve  tiernamente  á  mi  cuidado. 
Huirá  mi  niebla  de  la  luz  del  día ; 

Y  siendo  de  sus  rayos  inflamado. 
Aquí,  do  estoy  ausente  en  dolor  flero. 
Renovaré  la  gloria  al  mal  pasado. 

Después  de  tanta  sombra  el  sol  espero. 
Que  el  dia  ilustrará  á  la  noche  oscura , 

Y  en  aquel  dulce  bien  de  amor  primero 
Los  ojos  ^aré  en  mi  lumbre  pura. 

SONETO  XLII. 

En  la  oscura  tiniebla  del  olvido 

Y  fria  sombra,  do  tu  luz  no  alcanza, 

.  Amor,  me  tiene  opreso  sin  mudanza  (H) 

(11)  Aaer ,  ae  tleae  po«sto  sin  madanza. 


Este  fiero  desden  aborrecido; 

Porque  de  su  aspereza  perseguido  (12), 
Hecho  mísero  ejemplo  de  venganza , 
Del  todo  desampare  la  esperanza 
De  volver  al  favor  y  al  bien  perdido. 

Tú ,  cnie  sabes  mi  fe  y  que  ves  mí  llanto. 
Rompe  las  densas  nieblas  con  tu  fuego  (1^, 

Y  lómame  á  la  dulce  suerte  mia. 
Mas  ¡oh !  si  oyese  yo  tal  vez  el  canto 

De  mi  ingrata  cruel ,  saldría  luego  (U) 
A  la  j»ura  región  de  la  alegría. 

XLIIL 

Ya  siento  el  dulce  espirítu  déla  aura. 
Que  mansamente  murmurando  aspira; 
Ya  veo  el  puesto  adonde  amor  me  lira, 

Y  á  do  su  muerta  llama  el  fuego  insuura. 
iCuái  amador  de  Cinlia  ó  Üelia  ó  Laura 

Temió  mas  el  desden ,  la  ardiente  ira, 
Que  yo  la  Luz  que  tiernamente  mira 
Mi  mal ,  y  de  la  pena  me  restaura? 
Como  al  que  espantó  el  rayo  con  el  trueno 

Y  lumbre,  que  aun  le  queda  en  la  memoria 
El  alto  estruendo  del  terror  pasado; 

Tal  vo,  que  estuve  triste  y  siempre  lleno 
De  males ,  huyo  en  muestras  de  mi  gloría. 
Temiendo  el  bien  que  no  esperé,  engañado. 

XLIV. 

Tú ,  que  con  la  robusta  y  ancha  (Vente 

Y  grandes  bombrossastentasie  tizado. 
Rey  africano,  el  polo  apresurado 

Y  cerco  de  les  astros  reluciente  (ISQ; 

Y  tu ,  que  cuando  Atlante  temblar  siento 
La  inmensa  carga,  sin  doblar  cansa  Jo 

El  yerto  cuello  tuyo  levantado  (1 6) , 
Sufriste  tanto  peso  osadamente; 

Aunque  en  valor  no  igual  ni  en  la  grandaza. 
No  vos  invidio  yo,  porque  el  sereno 
Cielo  y  estrellas ,  donoe  amor  se  cria  (17) 

Y  donde  reina  eterna  la  belleza , 
Sostuve  glorioso  y  de  bien  lleno. 
Cuanto  sufrió  la  corla  suerte  mia. 

XLV. 

Amor  en  mi  se  muestra  ardiente  fuego  (IQ, 

Y  en  las  entrañas  de  mi  Luz  es  nieve; 
Fuego  no  hay  que  ella  no  torne  nieve. 
Ni  nieve  que  no  mude  yo  en  mi  fuego. 

La  fria  zona  abraso  con  mi  fuego , 
La  tórrida  mi  Luz  convierte  en  uieve(i9); 
Pero  no  puedo  vo  encender  su  nieve, 
m  ella  entibiar  la  fuerza  de  mi  fuego. 

Contrastan  igualmente  hielo  y  llama ; 
Que  fuera  de  otra  suerte  el  mundo  hlelo^ 
O  su  máquina  toda  Tiva  bama ; 

Mas  fuera ;  que  resuelto  ya  en  el  hielo  (D), 
O  el  corazón  desvanecido  en  lUma, 
Ni  temiera  mi  llama  ni  su  hielo. 


(1^  Porqae  de  so  eraeía  perseguido. 

(15)  Rompe  las  nieblas  coa  tu  ardieaten^so. 

(14)  De  mi  enemigat  ^ae  saldría  laego. 

(15)  Rey  afHeaao ,  todo  el  consagrado 
Cerco  de  las  estrellas  relocieoie. 

(16)  El  vigor  de  ta  eaeUo  levantado. 

(17)  To  Bo  os  iDvIdlo ,  aanqae  en  la  graodexa 
Y  en  valor  des ignal ,  porqae  el  sereno 
Cielo  y  estrellas ,  do  el  amor  se  cria. 

(18)  Amor  en  mi  se  mnestn  todo  fuego* 

(19)  La  ardiente  mi  los  vnelve  helada  níeie. 
(10)  Mas  faera ;  porqne  ya  resuelto  en  hielo. 

Este  jnego  de  consonantes,  indigno  del  talento  de  H'**'*^'^ 
halla  en  varios  poetas  de  los  siglos  vrt  j  xvii.  Sirra  ^<  P"¡**^ 
ejemplo  esU  octava  en  qaeel  doctor  Alonso  de  ^^^^^*^^J^¿. 
descabrir  el  «áos  en  sa  poema  ¿a  Creéchñ  étt  «mm  ("^ 
ma,l615). 

Adonde  el  cielo,  mar,  luego,  aire  y  «em 
Eran  la  tierra ,  mar,  fuego,  aire  7  ciclo* 


COMPOSiaOKES  VARIAS.-UBUO  SEGUNDO. 


XLVI. 


313 


Hartadas  glorías  de  esperanza  iocierU, 
Vanos  efelos,  días  mal  gastados 
Dieron  triste  principio  á  mis  cnidadot 

Y  ocasión  ¿  mis  lástimas  abierta. 
De  mi  favor  y  mi  alegría  cierta 

\.o%  pasos  fueron  súbito  cortados, 

Y  fiíproQ  mis  dolores  renovados 

Coo  la  memoria  de  mi  gloria  muerta. 

Ahora  queda  inútil  esperanza , 
Frío,  calor,  temor,  suspiro  y  llanto, 

Y  solo  amor  en  mi  engafiada  suerte. 
No  deseo  tomar  en  con6anza; 

Que  no  hay  corazón  nue  sufra  tanto. 

Ni  aun  bien  que  me  defienda  de  b  muerte. 

XLVn. 

Solo  de  unos  bonestos  dulces  ojos 
Tengo  lleno  mi  alto  pensamiento ; 
Solo  de  una  belleza  cuido  y  siento, 
Qnt  da  Justa  ocasión  á  mis  enojos; 

Solo  me  prende  un  lazo,  que  en  manojos 
De  oro  es|Nuroe  el  amor  al  manso  viento; 
Solo  de  una  grandeza  mi  tormento 
Procede,  que  enriquece  mis  despojos. 

No  escucho  otra  voz  ni  amo,  y  no  me  acuerdo 
De  otra  gracia  Jamás ,  ni  espero  y  veo 
Otro  valor  igual  en  mortal  velo ; 

Si  no  fuese  saber  que  ausente  pierdo 
La  gloría  que  se  debe  i  mi  deseo, 
Nimca  mM  bien  de  amor  me  diese  el  cielo. 

XLVnL 

Llevarme  puede  bien  la  suerte  mía 
Al  destemplado  cerco  y  fuego  ardiente 
De  la  abrasada  Libia  ó  donde  siente 
Prolija  sombra  Tile  y  noche  fría  (21); 

Que  en  la  niebla  tendré  la  luz  del  día  (22), 
Templanza  en  el  calor,  aunoue  esté  ausente 
De  vos ,  mi  bien ,  y  niegue  el  inclemente 
Amor  dulce  esperanza  a  mi  porfía  (23). 

Y  no  podri  mi  áspero  tormento, 
Y  el  inmenso  dolor  que  temo  tanto. 
Turbarme  un  solo  punto  de  mi  gloría ; 

Que  en  medio  de  mi  grave  sentimiento, 
De  mi  hielo  y  mi  llama  alegre  canto 
Demidichoeo  afán  la  ríca  historia  (24). 

'    XÜIL 

Aquí  yo  ▼!  el  luciente  y  puro  velo 
Potlos  hermosos  hombros  esparcido , 
Qne  se  puso  en  mi  cuello,  y  sacudido 
A  la  aura,  el  oro  retocó  en  su  vuelo. 

Cual  baja  el  bello  Amor  del  alto  cielo 
Con  críspante  esplendor  esclarecido , 
Tal  mi  Luz  pareció  con  encendido 
Vigor,  que  hace  ilustre  y  rico  el  suelo. 

Ilis  oíos,  que  gozaron  esta  gloria , 
Son  diJiosos,  y  guardan  la  alegría 
Para  el  dolor  que  el  alma  presa  siente. 

¡Oh  qué-dulce  holganza  á  la  memoría, 
Dulce  bien  y  regalo  de  aquel  día , 
Que  siempre  alabo  en  soledad  ausente! 


T  estabas  eleto,  laar,  foefo,  aire  y  tierra 
Jaotos  coa  tisnn ,  mar,  ratfo,  aire  jeido; 
Pero  coa  ríelo,  mar ,  fuego,  aire  y  tierra 
Discordes  tierra  j  mar,  foego.  aire  y  cíelo , 
Era  el  cielo  en  mar,  aire  en  niego ,  en  tierra, 
Y  era  en  el  cielo  el  mar,  rDego,airey  tierra. 

(ti}  De  la  abrasada  Libia  ó  do  se  siente 

Casi  perpetoa  sombra  j  noche  fria. 

(9  Qoe  ea  la  niebla  tendré  tambre  del  día. 

(33)  De  TOS,  mi  bien  y  amor,  siempre  inclemente 

Me  nlefve  la  esperanza  de  alegría. 

(U)         Oe  mi  dkhoso  mal  la  rica  historia. 


L. 


A  don  Pedro  Tello. 

En  tanto  que  en  el  fiero  hórrído  aeno 
De  la  antigua  Cartago  el  estandarte 
De  España  honráis,  y  al  sarraceno  Marte 
El  pecoo  de  temor  mostráis  ajeno. 

Yo  aqui ,  do  el  ríco  Bétis,  de  honor  lleno. 
El  fértil  curso  ufano  en  vueltas  parte. 
Dando  de  mi  al  amor  la  mejor  parte , 
De  mi  incierta  esperanza  me  enajeno. 

Ui  Luz  bella  y  sus  lazos  y  oro  canto, 

Y  annqne  el  valor  Insigne  vuestro  admiro. 
De  lauro  á  vos  no  invídio  la  corona; 

Qoe  á  mayor  premio  el  ánimo  levanto 
Si  mi  divina  Luz,  por  quien  suspiro, 
Oe  sus  hermosas  hebras  me  corona. 

U 

Pensoso  vuelvo  i  la  alma  dd  pasado 
Tiempo  el  dolor  que  tuve,  y  el  presente. 
Ya  que  razón  alguna  no  consiente 
Que  en  dulce  error  padezca  enajenado. 

El  cuello  va  levanto  deslazado. 
Que  la  señal  del  yugo  impresa  siente : 

tCuál  tuyo,  oh  impio  Amor,  grave  accidente, 
^go,  podrá  mudar  mi  ufano  estado? 

10  sé  bien  cuánto  duele  una  esperanza 
Que  huye  y  un  temor  que  crece  en  pena, 

Y  cuan  vano  es  el  fin  de  mi  deseo; 
Mas  deshaces ,  cruel ,  mi  confianza 

Simple,  que  á  tus  engaSos  me  condena, 

Y  voy  alegre  al  mal  que  temo  y  veo. 

Ln. 

Las  armas  fieras  cante  el  tríate  hado 
Del  soberbio  Ilion,  ceniza  hecho 
Bl  impio  orgullo,  el  temerarío  pecho 
Con  saeta  celeste  atravesado; 

El  mar  nunca  primero  navegado , 

Y  duras  peftas  del  concurso  estrecho, 
De  centauros  el  Ímpetu  deshecho, 

O  Egeon  con  cien  brazos  indinado ; 

Quien  en  la  Aonia  selva  ornó  su  frente , 
Habitador  de  la  Girrea  cumbre , 
Para  vencer  la  muerte  con  memoria ; 

Qüt  yo  solo,  si  Amor  tal  bien  consiente. 
Mi  pura  Estrella,  canto  vuestra  lumbre , 
Que  me  afina  en  las  llamas  de  su  gloria. 

Lm. 

¿Por  qué  abrasas  en  nuevo  encendimiento , 
Impio,  ingrato  Señor,  mi  ciego  pecho (25)? 

gueya  casi  olvidado  del  mal  hecho, 
n  soledad  vivía  del  tormento  (26). 
Guando  mas  descuidado  v  mas  contento 
Revuelves  á  meterme  en  tal  estrecho, 
Obllgasme,  cruel,  que  á  mi  despecho 
Procure  contrastar  tu  fiero  intento. 

Las  armas  en  el  templo  ya  colgadas 
Visto  y  el  acerado  escudo  embrazo , 

Y  en  mí  venganza  salgo  á  la  batalla. 

Mas  ¡  ay!  que  ni  á  las  flechas  que  templadas  (27) 
En  la  luz  de  mi  Estrella  están,  ni  al  brazo 
Tuyo  resiste  bien  segura  malla  (28). 

UV. 

¿Quién  rompe  mi  reposo?  Quién  desata 
El  dulce  sueño  al  corazón  cansado? 
Quién  despierta  el  temor  de  mi  cuidado? 
Quién  mi  sosiego  anudo  desbarata? 


(K)  iPor  qvé  rennevas  este  encendimiento, 

tirano  Amor,  en  mi  herido  pecho? 

(2G)  YíTia  en  soledad  de  mi  tormento. 

(27)  Mas  i  ay  I  qie  á  las  saetas  qne  templadas. 

(38)  Toyo  no  paede  resistir  la  malla. 
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La  Tuerza  de  mi  afao,  qoe  me  mnUrata, 
Turbando  mf  descanso;  y  tan  pagado 
Estoy  del  mal,  que  en  él  enajenado, 
De  lo  mas  el  sentido  se  recata. 

Fuera  yo  á  mi  pasión  no  agradecido 
Si  no  bascara  extremos  en  la  pena , 
Como  en  la  presunción  de  mi  osadía. 

El  bien  de  mi  dolor  tan  bien  sufHdo 
Es  pensar  que  cuan  fiero  me  condena » 
Tanto  es  mayor  con  él  la  gloria  mia« 

LV. 

Q|08  en  quien  mi  espirita  respira 
Tal  yes,  ardiendo  en  lúcidas  cefttellas; 
Ojos  no,  mas  pniisimas  estrellas , 
Blayos  que  el  sol  menor  celoso  mira ; 

Rico  puesto,  á  do  solo  amor  espira » 
Dichoso  en  las  eternas  luces  bellas , 

Y  sus  llamas  afina,  y  tiempla  en  ellas. 
Siempre  fiero  y  cruel,  la  aguda  vira ; 

No  alcanxa  nombre  alguno  i  la  belleza 
Vuestra ;  y  asi,  no  digo  cuánto  siento , 
Que  tanto  bien  no  cabe  en  toz  humana. 

Baste  que  para  osar  i  Tuestra  alteza 
Vos  llame  ¡oh  dulce  causa  á  mi  tormento  1 
Ojos  de  mi  sirena  soberana. 

LVI. 

Céfiro  renoT6  en  mi  tierno  pecho 
Floridas  ramas  de  esperanza  cierta , 
A  mansa  lluvia,  á  sol  templado  abierta , 

Y  lodo  se  mostraba  en  mi  provecho ; 
Cuando  de  hielo  un  crudo  soplo  hecho 

De  aquella  parte  de  calor  desierta. 
Abate  en  tierra  mi  esperanza  muerta , 

Y  el  trabajo  en  un  punto  fué  deshecho. 
Quedó  en  el  mesmo  puesto  el  hielo  frió , 

?ae  con  el  fuego  en  mi  dolor  contiende , 
vence  alguna  vez,  otra  es  vencido. 
De  alli  siempre  temi  en  el  pecho  mió 
La  nieve;  que  aunque  el  fuego  me  defiende, 
'    Medroso  estoy  del  daño  recibido. 

LVII. 

Salen  mil  pensamientos  al  encuentro 
Cuando  estoy  mas  ajeno,  y  pueden  tanto. 
Que  apena  de  mis  males  me  levanto, 

Y  doy  en  el  peligro  siempre  dentro  (29). 
Sin  recelo  mi  afrenta  sigo,  y  entro 

Osando  ¡oh  ciego  error!  para  mas  llanto; 
Alcanzo,  aunque  me  esfuerzo,  á  valer  cuanto 
Alas  mudanzas deboen queme  encuentro (30). 

El  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace  (31) 
1^  guerra  que  padezco  de  mi  daño; 
Que  el  mal  no  espanta  i  quien  lo  tiene  en  uso. 

El  bien  que  espero  y  temo  me  deshace  (32) ; 
Que  yo  sé  bien  por  el  ausente  engaño 
Juzgar  de  este  presente  el  fin  confuso. 

ELEGfA  VI. 

Lien  debes  asconder,  sereno  cielo , 
Tus  luces,  y  tejer  de  oscuro  manto 
En  lomo  luengamente  el  ancho  velo, 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanto, 

Y  volver  en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  vos  y  alegre  canto , 

Y  Bétis  remover  del  hondo  asiento 
Negras  ondas,  creciendo  el  mar  hinchado 
El  curso  de  su  misero  lamento. 

Pues  ¡oh  dolor  tarde  temido!  el  hado 
Pudo  airado  robar  la  luz  hermosa 
Al  suelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconborte  los  pechos  espantados 

(SO;  Y  p  ne  bailo  en  el  pellfro  deatro. 

(30)  Y  iooqae  me  esroerzo  al  fln«  nopnedo  caaato 
Debo  ea  tantas  madansas  con  qae  eaeoentro. 

(31)  lio  es  la  tristesa  ai  el  dolor  qaiea  bace. 

(32)  El  biea  qne  leao  y  dsdo  me  deshace. 


De  dureza  tan  áspera  y  llorosa. 

Acábense  con  este  los  cuidadbs, 
Las  congojas  anUgnas  y  el  gemido 
Por  toios  los  sucesos  desdichados. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido. 
Rayo  de  la  divina  hermosura. 
Yace  en  fría  tiniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pura. 
Clarísima  Eliodora,  de  tus  ojos. 
Nunca  esperó  tan  grande  desventura. 

Las  ricas  hebras,  lúcidos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  y  ensortijado. 
Son  ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Vese  el  dulce  color  amortiguado, 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca rreote, 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 
El  blando  trato,  el  corazón  clemente, 

La  gracia  generosa  y  cortesía , 

La  fe  y  modestia  y  la  virtud  presente 

Entrega  un  desdichado  y  crael  dia 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera. 
Cuando  menos  al  miedo  se  debia. 

Esta  enga&ou  vida  lisonjera , 
Desierta  y  en  confuso  error  perdida , 
Después  de  tanto  mal,  ¿qué  bien  espera? 

Con  esta  triste  y  ultima  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte , 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida. 
Ningún  caso  Un  áspero  ó  un  fnerU 

Estrago,  y  ningún  impeta  sañoso 
Del  cielo  que  contrasu  nuestra  suerte 

Puede,  aunque  quebranundo  proceloso 
Arranque  gruesos  muros  bien  trabados, 

Y  se  confunda  el  orbe  temeroso , 
Rendir  los  corazones  levanudos; 

toe  el  valor  glorioso  los  alienta 
ntre  peligros  mil  nunca  turbados. 
Mas  esU,  que  enemiga  se  presenU, 

Y  deshace  cruel  con  impla  mano 

La  verde  flor,  indina  de  esU  afrenu, 

Al  mas  excelso  pecho  y  sobreharoaao 
Desnuda  de  la  usada  foHaleza 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 
Terrible  mal,  pero  común  tristeza, 

?ue  desbaraU  la  ambición  profana , 
reno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 
Contra  esu  furia  rígida,  u'rana. 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 
Rompa  el  cielo  en  mil  rayos  encendido, 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo. 

Se  despedace  en  hórrido  esUmpido. 
Tal  es,  que  este  furor  y  horror  tremendo, 

Y  cuanto  conspirare  por  su  daño. 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  del  la  extraño 
Enflaquecer,  y  su  memoria  mjusu 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño; 

Mas  nunca  podrá  haber  Vitoria  jusU 
De  quien  se  aparta,  y  singular  contino 
Sigue  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusU. 

Dichoso  aquel  espiritu  divino 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro, 
Sin  temer  el  común  peligro  indino, 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  paz,  purgado 
De  corteza  morUI  y  error  oscuro. 

Si  amor  de  ia  virtud  jamás  cansado, 
Si  piedad,  si  corazón  honesto. 
Si  sufrimiento  apenas  enseñado, 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispoeUo, 
Si  trabijos  de  inmenso  sentimiento , 

Si  á  sanUs obras  pecho  firme  y  puesto, 
Pueden  de  este  aparudo  y  grave  asienlo 

Colocarte  ¡  oh  sin  par  bella  Eliodora! 

En  los  giros  de  eterno  movimiento , 
Tú  serás  en  el  cielo  nueva  aurora. 

Antes  luciente  sol  que  muestre  al  dia 

La  riqueza  y  valor  que  en  ti  atesora; 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fria 
Oscurezca  el  íblgor,  serás  lucero 
Que  descubra  en  su  horror  serena  vis. 


COMPOSiaONES  VARIAS.-LIBRO  SEGUNDO. 


8i5 


Y  Tiendo  el  color  tuyo  ferdadero 
Variado  en  la  púrpura  5  la  nieve , 

'  T  d  oro  que  igual  nunca  tío  el  ibero. 

Oirá  quien  le  mirare,  si  osar  debe 
En  tanto  mal,  ingrato  i  tu  belleza : 
c;El  implo  bado  á  tanto  bien  se  atreve?  a 

Tú  jamás  descansaste  en  la  estrechez» 
Que  tu  alma  ofendía,  j  padeciste 
Doior,  j  siempre  afanes  j  tristeza. 

No  quiso  el  daro  olimpo,  ni  pudiste 
Ya  esperar  mas  trabajos,  y  dejaste 
Alegre  al  cielo  todo,  á  Espafia  triste. 

Contigo  arrebatado  nos  lleTSSte 
El  deseo  de  amor  honesto  y  santo 
Con  el  que  en  nuestros  pechos  inflamaste. 

Yo  canté  tu  valor,  t  añora  canto 
El  premio  merecido  de  tu  gloria , 
Aunque  á  la  toz  Impide  el  tierno  llanto. 

Mas  en  mi  no  desmaya  la  memoria 
Oe  tu  Tírtud,  de  ^uien  el  tibio  olTido 
Desespere  ganar  laméa  vitoria ; 

Y  Tco  que  es  el  llanto  mal  perdido. 
Porque  descansas  libre  ya  y  segura, 

Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olTido. 
Nopodia  tu  inmensa  hermosura, 

Tu  Talor,  tu  divino  entendimiento 
Contento  sosegar  en  sombra  oscura; 

Y  desdefiando  el  duro  ligamento. 
Deslazaste,  y  en  Ioto  Tuelo  suelta. 
Pisas  el  cerco  etéreo  y  firme  asiento. 

Si  puede  renoTarte  alguna  vuelta 
La  memoria  del  suelo  despreciado. 
En  dichou  aloRHa  y  iNea  euTuelta, 

Da  esfuerzo  a  este  mi  espíritu  cuitado 
Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena 
De  esta  Tida,  la  lástima  y  cuidado , 

Que  ya  de  la  esperanza  se  enajena. 
Ya  su  intento  eogafiado  y  error  siente, 

Y  en  tormento  molesto  se  condena. 
Que  en  tu  honra  inclinado  el  Ocidente , 

El  frió  Ebro,  el  Talo  caudaloso 
Venerará  este  dianumildementfr 

Y  Bétis,  que  contigo  fué  dichoso, 
Pero  ya  desdichado,  que  te  pierde, 

Y  triste  y  sin  el  ancho  curso  bondoso. 
En  medio  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  que  el  coro  todo  se  leTante 

De  ninfas  que  con  dulce  toz  concuerde; 

Y  metiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondo  seno 
Con  Ímpetu  extendido  resonante. 

Dará  ocasión  que  el  mar,  de  pefias  lleno , 
Alce  el  canto  en  tu  gloria,  rodeando 
Sos  bandas,  de  otra  alguna  voz  ajeno; 

Hasta  que  el  claro  son  multiplicando, 
Entre,  volviendo  el  paso,  en  el  Egeo, 
En  el  último  Euxino  reparando. 

Yo,  si  el  cielo,  presente  á  mi  deseo» 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida , 

Y  al  cauto  aspira  espíritu  febeo. 
Espero  lo  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  ejemplo  de  la  fama , 
Prenda  solo  á  mis  lágrimas  debida. 

Y  quien  oÍr  pudiere  de  tu  llama 
VíTa  el  puro  esplendor  y  la  belleza 
Que  por  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama. 

Culpará  de  sus  hados  la  dureza. 
Que  le  negó  admiraren  este  suelo 
La  luz  excelsa  de  ínclita  grandeza. 

Alma  dichosa,  tú,  que  al  alto  cielo 
Enriqueces  alegre,  y  gloriosa 
Te  cubres  de  purpúreo  y  sutil  velo. 

Vuelve  á  mirar  á  Espafia  lastimosa 
En  tu  partida,  que  de  oleo  ya  ajena, 
Yace  en  terreno  afelo  congojosa. 

EsU  triste  ribera,  de  afán  llena , 
Que  vio  desparecer  su  blanca  aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suena. 

La  sublime  T  bellísima  Eliodora, 
Roto  el  cansado  y  grave  peso  frío , 
Abrasada  en  la  eterna  hiz  qne  adora , 
Es  tutela  del  sacro  hesperio  rio. 
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Príncipe  excelso,  á  quien  el  hondo  seno, 
Por  su  luciente  curso  y  extendido. 
El  sacro  padre  Océano  inclinado 
Ofrece,  de  respeto  humilde  lleno. 
En  el  corriente  estrecho  celebrado 
El  tributo  debido. 
Si  del  dirceo  cisne  esclarecido 
La  voz  grande  f  sonora,  el  alto  canto, 

Y  de  Girra  el  aliento  en  mí  inspirara , 
Yo  nunca  las  hazañas  ensalzara 

I>e  aquel  que  cansó  en  Troya  último  llanto, 
Ni  el  que,  ofendido  tanto 
De  la  safiosa  Juno,  limpió  en  guerra 
Defieras  y  tiranos  la  ancha  tierra; 

Antes  piensara,  alzando  osado  el  vuelo 
Por  la  inmensa  región  de  vuestra  gloria , 
Sin  perder  el  dichoso  atrevimiento. 
Entre  los  puros  astros  que  orna  el  cielo 
Con  cercos  de  lumbroso  movimiento 
Vuestra  insigne  memoria 
Entrelazar,  negando  la  vitoria 
Del  claro  nombre  al  tiempo  desdefloso; 
Has,  aunque  el  valor  vuestro  y  su  grandeza 
No  admiten  de  mis  versos  la  rudeza, 

Y  de  Icaro  el  suceso  peligroso 
He  vuelva  temeroso, 

Y  el  riesgo  á  que  me  obligo  atento  veo. 
No  puedo  contrastar  á  mí  deseo. 

Si  el  noble,  liberal  y  cortés  hecho, 

Y  piedad  del  ánimo  excelente 

No  sufrió  que  la  sangre  generosa , 
Aunque  contraria  con  discorde  pecho. 
De  la  estirpe  real  y  gloriosa 
Casa  vuestra  en  la  ardiente 
Libia  acabase  presa  indinamente, 
Premio  tenéis  ya  de  esta  cortesía ; 
Que  toda  cuanto  es  grande  admira  España 
La  honra  singular  de  esta  hazaña, 

Y  vencida  la  invidia,  se  desvia 
De  su  antigua  porfía, 

Y  á  su  pesar  conoce  en  tanta  muestra 
Que  solo  pudo  ser  tal  obra  vuestra. 

Vos,  que  cual  sol,  qne  luce  entre  las  nieblas, 
Resplandecéis  en  esta  edad  oscura, 
A  renovar  la  bella  edad  pasada 
Cuando,  venciendo  alegre  las  tinieblas. 
Fué  la  sola  virtud  mas  estimada , 
Pues  ya  por  vos  procura 
Subir  á  su  grandeza  y  lumbre  pura , 

Y  del  olvido  ingrato,  en  quien  se  ascondc. 
Vuestro  favor  invoca  y  vuestra  mano 
Pide,  y  osa  elevar  el  vuelo  ulano 

A  80  dfiflcil  yerta  cumbre,  donde 
El  premio  igual  responde ; 
No  la  desamparéis,  que  en  vos  espera 
Vibrar  su  llama  y  descubrir  entera. 

No  esperéis  en  el  mármol  esculpido 
O  en  el  sujeto  bronce  bien  labrado , 

8ue  fiJKurado  vuestro  nombre  espire, 
ne  en  breve  espacio  yace  oscurecido , 
Aunque  el  ingenio  junto  y  arte  inspire 
De  Fidia  aventajado ; 
Qne  este  es  mortal  trabajo  limitado; 
Porque  el  divino  coro  de  Elicona , 
Intento  á  vuestra  gloria,  el  árbol  verde, 

?ue  su  esplendor  florido  nunca  pierde, 
eje  en  hojas  de  roble  y  lo  corona 
De  una  inmortal  corona. 
Para  ceñir  en  tomo  de  oro  ardiente. 
Con  siempre  eterno  nombre  vuestra  frente. 
Nunca  la  luz  jamás  y  la  grandeza , 

§ne  de  amable  virtud  el  fuego  inflama, 
el  brío  generoso  el  alto  pecho , 
Después  oe  la  fatal  común  tristeza. 
Guando  al  valor  se  niega  su  derecho , 
Centellará  en  la  llama. 
Do  la  memoria  mas  vos  busca  y  llama  ^ 
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Si  la  sagrada  musa,  agradecida , 

No  deshace  la  sombra  del  olvido; 

Es  vano  intento,  es  ciego  error  perdido, 

Cuidar  que  pueda  alguno  alcanzar  vida 

A  tu  nombre  debida , 

Si  este  favor  pujante  no  proviene 

De  aquella  ínclita  voz  de  Melponene. 

¿Cuántos  famosos  principes  encubre? 
Cuántos  heroicos  pechos  encerrados 
Tiene  «1  silencio  oscuro  en  negro  ^elo? 
El  tiempo  vencedor  asconde  y  culire 
Todo  cuanto  valor  ilustró  al  suelo. 
De  aquellos  que  admirados 

Y  fueron  de  los  hombres  venerados, 
Aun  rastro  de  su  gloria  no  se  alcanza. 
Vos  de  tanta  engañada  muchedumbre 
Distinto  vos  veréis  en  alta  cumbre. 
Con  pocos  alcanzando  esta  alabanza; 
No  engañéis  la  esperanza 

Que  de  vos  nos  promete  y  hace  cierta 
La  natural  virtud  que  esta  encubierta. 

Seguid,  Señor,  y  osad  los  grandes  hechos, 
No  menos  en  la  paz  que  en  dura  guerra , 
De  los  vuestros  clarísimos  mayores  9 
Cuyo  valor  sublime,  cuyos  pechos 

Suebrantaron  los  bárbaros  furores; 
ue  nuestra  rica  tierra 
Por  donde  el  africano  mar  la  cierra 
Anegaron  en  sangre,  y  la  abrasada 
Arenosa  Numidia,  helada  y  fría. 
Roto  su  orgullo  todo  y  su  porfía 
Vencida,  en  tristes  lágrimas  bafiadaV 
Se  les  rindió  humillada ; 

Y  Atlante  con  horror  temió  presente. 
Gimiendo  el  postrer  hado  amargamente. 

Del  mas  preciado  nombre  y  glorioso 
Que  España,  de  las  gentes  domadora, 
Puede  alabarse,  sois  felice  lumbre ; 
Grande  honor,  gran  cuidado  trabajoso 
Para  pedir  las  puntas  de  su  cumbre. 
Porque  la  roja  aurora , 

Y  la  lista  que  intenso  ardor  colora, 

Y  la  que  en  hielo  torpe  se  condena, 

Y  las  partes  del  orbe  mas  extrañas 
Conocen  el  fulgor  de  sus  hazañas ; 

8ue  su  valor  en  todas  crece  y  suena 
on  luz  de  gloria  llena. 
Vos,  á  igualar  sus  hechos  obligado, 
Solo  seréis  de  todos  admirado. 

SONETO  LVIII. 

Si  puede  celebrar  mi  rudo  canto 
La  luz  de  vuestro  ingenio  y  la  nobleza, 
Tendrá  perpetua  gloria  con  grandeza 
De  fama  en  el  dorado  y  rico  manto ; 

Pero  si  de  mi  mal  no  me  levanto, 

Y  amor  me  ocupa  todo  en  la  belleza , 
Sola  y  ^rave  ocasión  de  mi  tristeza. 

Por  quien  suspiro  y  me  deshago  en  llanto. 

Será  en  cuanto  sostenga  la  alma  mía 
El  duro  peso,  sin  temor  de  olvido. 
Siempre  vuestro  valor  de  mi  estimado ; 

Porque  el  sosiego  y  trato  v  cortesía 
A  vos  todo  ipe  tienen  ofrecido, 
¡  Oh  ilustre  houor  del  nombre  Maldonado, 

LIX. 

Tal  vez  abrasa  con  vapor  fogoso, 
Tal  vez  enfría  con  horror  helado. 
De  la  africana  fuente  desatado 
El  cristal  en  el  mesmo  trato  ondoso. 

Cuando  el  cielo  en  la  sombra  está  medroso, 
Hierve  en  ardor  su  curso  destemplado , 

Y  cuando  jace  el  sol  mas  inflamado , 
Corre  un  ivierno  de  rigor  nevoso. 

Son  tales  los  milagros  que  en  mí  pecho, 
Sujeto  V  condenado  a  tu  crueza. 
Haces,  fiero  tirano  y  señor  mío, 
^  Que  estoy  en  el  calor  un  hielo  bec|io, 

Y  un  fuego  de  inmortal  naturaleza 
Eii  la  fuerza  y  vigor  del  mayor  frió. 


LX. 


A  don  Alvaro  de  Basan,  naarquét  de  Santa  Gnu* 

Asconde,  tardo  Rágrada,  en  tu  seno 
La  fiera  armada  de  tu  osada  gente , 

Y  arrancando  los  cuernos  de  la  frente, 
Pierde  el  orgullo,  ya  de  esfuerzo  ajeno; 

Que  á  todo  el  ancho  ponto  pone  Ireoo, 
Venando  con  la  aguda  espada  ardiente 
Los  insultos  que  sufre  el  Ocidente, 
El  domador  diel  cita  y  sarraceno  pB). 

Verás  la  tierra  presa,  el  mar  sangriento, 

Y  al  nombre  de  Dazan  temblar  medroso 
El  corazón  mas  bravo  y  arrogante. 

Y  atado  en  hierro  el  cuello  descontento, 
Rendirse  al  brazo  suyo  poderoso 
Cuanto  abrazan  el  Nilo  y  grande  Atlante. 

LXL 

Ausente  pienso  en  mi  dolor  conmigo. 
Si  alguna  vez  estuve  tan  contento , 

gue  no  diese  al  cuitoso  sentimiento 
1  lugar  que  se  debe  al  mas  ami^o; 

Y  hallo  al  fin  en  este  mal  que  sigo 
Que  nunca  un  hora  libre  de  tormento 
Pude  alcanzar;  que  al  cabo  el  pensamiento 
Es  mi  mayor  contrarío  y  enemigo. 

Bien  que  pruebo  traer  á  la  memoria 
Sombras  de  un  bien  que  descubrí  tan  vano, 
Que  se  despareció  luego  á  mis  ojos; 

Mas  esto  no  me  puede  causar  gloría ; 
Antes  da  siempre  á  mi  dolor  la  mino 
Para  que  no  se  acaben  mis  enojos* 


VSXL 
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Vos  celebrando  al  son  de  noble  lira,    . 
Insine  Solo,  vuestra  dulce  pena, 
Del  Dauro  la  ribera  tenéis  llena, 

Y  el  bosque  verde  vuestro  nombre  admira  (31). 
Yo  aquí ,  do  amor  en  mi  dolor  conspira. 

Solo  en  esta  desierta  ardiente  arena 
Mis  ojos  rompo  triste  en  honda  vena  (35), 

Y  el  grande  Bétis  con  mi  mal  suspira. 
Dichoso  vos,  que  en  luz  de  inmortal  fuego 

De  vuestra  fénix  renováis  la  ffloría , 
Que  no  podrá  cubrír  niebla  de  olvido. 

Yo,  misero ,  sin  bien ,  berído  y  ciego, 
Avivo  de  mis  males  la  memoria. 
Desesperado  y  nunca  arrepentido. 

ELEGÍA  VIL 

¿Qué  honor  vos  pudo  dar,  bella  enemiga, 
Rendir  mi  pecho,  que  con  tal  cuidado 
Buscastes  la  ocasión  de  mi  fatiga? 

Si  yo  nací  sujeto  y  obligado 
A  perderme  en  las  ondas  del  mar  fiero. 
Cual  navegante  misero  engañado , 

¿Por  qué  con  dulce  canto  y  lisonjero 
Suspenso,  me  llevastes  compelido 
Al  dolor  grave  en  que  lloroso  muero? 

Bien  conocía  yo,  ¡  aimé  perdido! 
De  vuestro  corazón  el  falso  engaño, 

Y  el  áspero  rígor  de  vuestro  olvido. 
Huía,  temeroso  de  mi  daño. 

La  luz  de  vuestros  ojos  y  belleza , 
Como  si  del  amor  naciera  extrafio. 

No  me  valió  vestirme  de  dureza 
Contra  las  crudas  flechas  del  tirano, 
Que  solo  se  contenta  en  mi  tristeza. 

Porque  viendo  que  el  golpe  de  su  mano 
No  abría  bien  el  corazón  constante, 

Y  que  su  intento  sucedía  en  vano , 


(33) 
(34) 
(W) 


El  domador  del  cita  y  agareno. 

Y  el  verde  bosqae,  que  de  vos  se  adoün. 

Rompo  mis  ojos  enprofanda  veoa. 


COMPOSiaOMES  VAHIA&— LIBRO  SEGUNDO. 


Y  que  cl  arco  de  duro  diamante 
Perdía  ta  ?  igor,  vuelto  íDdignado 
Gootra  mi  presunción  tan  arrogante. 

Se  puso  en  vuestros  ojos  regalado , 
Blando,  lleno  de  tierna  cortesía, 
Suave  j  dulcemente  lastimado. 

Con  esto  mi  firmeza  y  mi  porfía 
Bota,  quedó  Tencida  y  entregada 
A  vuestra  voluntad  siempre  la  mía. 

Mostrástesvos  alegre  y  agradada 
Tanto  del  grave  afán  que  \fOT  vos  siento. 
De  rigor  y  desden  tan  apartada , 

Que  os  di  mí  libertad,  y  el  pensamiento 
Ocupé  solo  en  vos ,  V  fué  mi  gloria 
Merecer  en  virtud  de  mi  tormento. 

Ahora,  que  soberbia  en  la  vitorfa, 
Tos  descuDfis  á  mi  pasión  esquiva, 
A  mi  nombre  negáis  vuestra  memoria; 

En  vuestro  pecho  no  sufrís  que  viva 
De  tanto  amor  una  pequeña  parte 
Sin  deslazar  mi  ánima  cautiva. 

Este  es  el  mal  que  me  deshace  y  parte^ 
El  corazón  mezquino,  y  con  crueza 
A  mil  vanos  peligros  lo  reparte. 

Si  ofende  al  valor  vuestro  v  su  gidndeza 
Que  ose  tanto  fiar  de  mi  cuidado. 
Que  adore  mi  humildad  vuestra  belleza , 

Ko  merezco  por  ello  ser  culpado; 
Porque  conozco  bien  cuan  poco  alcanza 
Al  cielo  alto  mi  vuelo  desmayado; 

Pero  vos  alentastes  mi  esperanza, 

Y  fuestra  luz  me  dio  merecimiento 
Para  abrazar  tan  alta  confianza. 

La  honra  de  mi  noble  pensamiento, 
MI  fe  y  amor,  á  sola  vos  debido. 
Son  dignos  de  mas  grato  acogimiento. 

Memorias  tristes  de  mi  bien  perdido 
Me  siguen  siempre,  y  me  molestan  tanto, 
Que  deseo  acaballas  en  olvido. 

Deshecho  todo  en  miserable  llanto. 
Hago  testigos  este  prado  y  fuente 
Del  mal  que  sufro  ausente  en  mustio  canto. 

Solo  un  cuidado  tengo  que  contente 
El  corazón  cuitado  en  tan:a  pena. 
Que  descanso  ninguno  me  consiente; 

Yes,  que  al  fin  quedo  en  esta  suerte  ajena 
Alegre  de  haber  muerto  á  \'uestra  mano 
Antes  que  despedace  esta  cadena. 

Mas  yo  ;  qué  digo?  ¿á  quién  me  quejo  en  vano? 
A  un  bello  rostro  y  corazón  de  fiera. 
Tierno  en  vista  y  en  obras  inhumano. 

Mejor  será  que  antes  que  yo  muera 
En  este  error  huya  rol  suerte  dura, 

Y  lo  que  la  razón  me  ofrece  quiera. 
Esta  luz  soberana  v  hermosura , 

Que  lanío  hacer  pueden  en  mi  daño. 
Se  cubran  para  mi  de  sombra  oscura. 

Otra  extraña  región  y  cielo  extraño 
Me  conviene  buscar,  porque  perezca 
En  la  ausencia  la  causa  de  mi  engaño.^ 

Do  nunca  á  la  memoria  se  me  ofrezca 
El  dulce  nombre  iré ,  y  á  do  conmigo 
Siempre  ocasión  de  justo  desden  crezca. 

Mas  ¿qué  valdrá  ?  que  nunca  mi  enemigo 
Se  aparta  de  mi  pecho  y  me  presenta 
Mi  pura  Estrella  en  mi  favor  consigo? 

A  vos,  mi  bien ,  asi  jamás  consienta 
El  cielo  que  la  hiz  de  esa  belleza 
Del  tiempo  la  común  ofensa  sienta , 

Pido  que  no  sufráis  que  mi  firmeza 
Acabe  sm  que  sea  agradecida , 
Cofiforme  al  merecer  de  esa  grandeza. 

¿Por  vt*ntura  será  cosa  debida 
A  vuestro  gran  valor  ser  vos  llamada 
lúcrala,  desleal,  desconocida? 

La  dulce  Venus,  madre  recalada 
Del  tierno  Amor,  estaba  lastimosa, 

Y  eo  fatiga  conlina  congojada  (ó6), 

(3<^*  HiuEKA,  en  sas  Anolacionet  i  Gareiloto ,  paso  este  Apálo- 
^0,  tomado  de  ono  de  Porflno,  qoc  se  atribuía  Umhien  á  Ale- 
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Porque  su  hijo,  cuya  poderosa 
Diestra  rinde  herido  v  humillado 
Cuanto  cerca  del  sol  la  luz  fogosa. 

Aunque  bello  y  en  ella  figurado. 
Cual  parto  de  su  iomeosa  hermosura , 
Divinamente  poro  y  acabado , 

No  crecia  en  grandeza  y  compostura 
Igual  á  la  belleza,  y  que  vivia 
Mucho  tiempo  sujeto  á  tal  ventara ; 

Doliéndose  del  daño,  no  sabia 
Qué  remedio  tuviese  una  eztrañexa 
Nunca  vista  jamás  basta  aquel  dia. 

AI  fin,  del  triste  caso  la  graveza 
La  llevó  á  consultar,  por  mas  seguro, 
De  las  secretas  cosas  la  certeza. 

Témis,  que  revelaba  lo  futuro, 
Viendo  so  confusión ,  le  dice :  c  Olvida, 
Venus,  este  temor  del  hado  oscuro. 

>Este  tu  Amor,  en  esa  edad  florida 
Si  no  crece, aunque  solo  es  engendrado. 
Es  por  oculta  causa  y  ascondida, 

tPuede  solo  nacer  y  ser  criado, 

Y  no  crecer ;  si  quieres  tú  que  crezca , 
Pare  otro  hijo,  Conlramor  llamado ; 

>Con  tal  suerte,  que  el  uno  favorezca 
liirando  al  otro  hermano  en  crecimiento. 
Cobrando  cuerpo  que  al  igual  florezca ; 

>Pero  si  el  uno  falta,  á  un  movimiento 
Ambos  acabarán  forzosamente, 

Y  este  es  decreto  de  infalible  asiento.» 
Volvió  Venus  alegre,  y  juntamente 

Al  regalo  del  dulce  amado  Marte, 

Y  cuanto  d^  Témia  vid  presente. 

jandro  Afrodlseo.  Aates  lo  trasladó  en  prosa ,  del  modo  qoe  i 
coaUnoacion  se  paede  leer : 

■Habia  engendrado  Vénns  á  Eros ,  qne  es  el  amor.  El  niño  era 
agraciado  y  hermoso,  porque  mostraba  en  an  rostro  la  Ogora  y 
belleu  de  so  madre*  en  ningaoa  cosa  degenerando  de  la  bellexa 
dclla;  pero  no  podia  crecer  en  grandeza  y  esiatara  de  cnerpo,  qae 
respondiese  i  la  hermosura;  y  así,  qaedó  mocho  tiempo  en  aquel 
hábito  con  qne  nació.  Congojada  y  falta  de  consejo  sa  madre,  ma. 
ravillibase  desta  extrafieza, y  no entendia qué  cansa  impidiese sn 
crecimiento ;  y  ao  menos  que  ella  se  fatigaban  las  Carites,  diosas 
de  las  gracias,  que  tenían  i  so  cargo  la  crianza  del  nifto.  Al  fln 
fueron  6  consultar  el  oráculo  de  la  diou  Témis ,  qoe  pronunciaba 
lo  que  estaba  por  suceder  de  los  hados,  porque  aun  no  había  comen- 
zado Apolo  á  presidir  en  Oélfos,  ai  revelaba  aun  los  secretos  de 
las  cosas  ascondidas  en  oscuridad ;  y  humildemente  le  suplicaron 
qoe  buscase  y  les*  descubriese  algna  remedio  para  aquella  ao 
acostumbrada  calamidad,  dina  de  toda  grande  admiración.  En- 
tonces respondió  Témis :— Yo  libraré  vuestro  ánimo  desa  congoja, 
porque  aun  no  habéis  eonocldo  bien  la  naturaleza  y  el  Ingenio  des- 
te  nifio;  porque  este  tu  veraadero  Amor,  oh  Venus,  puede  por  ven- 
tura nacer  solo ,  pero  no  puede  crecer  solo.  Y  si  tú  quieres  que 
él  crezca  ea  la  proporción  justa  del  eaerpo ,  tienes  necesidad  da 
otro  hijo  llamado  Antérot,  qoe  con- reciproco  y  trocado  amor  sa- 
Usfaga  y  compense  las  fuerzas  de  la  benevolencia.  Y  será  esta 
naturaleza  á  los  dos  hermanos,  quel  uno  al  otro  se  prestes  y  dea 
con  igoal  cambio  el  crecimiento  y  grandeza ,  y  mirándose  troca- 
damente, serán  autores  de  so  aumento,  cobrando  cuerpo  con  igual 
grandeza  y  estatura.  Pero  si  falure  el  uno ,  acabarán  ambos  for- 
zosamente.—Con  esta  respuesta  de  Témis,  vuelta  Venus  á  los  re- 
galos de  Marte,  engendró  otro  hijo,  á  qaien  poso  por  nombre 
AntéroSt  como  si  dijésemos  Ccntramw,  Entonces  con  maravillosa 
novedad  comenzó  sdbilamente  Cupido  á  crecer  en  grandeza  de 
cuerpo,  y  naciéndole  repentinamente  las  alas,  las  extendió  con 
lozanía  y  hermosura,  corriendo  y  volando  con  el  cuerpo  igual  á  la 
belleza  del  rostro.  Parecía  que  los  dos  hermanos  competían  en  por- 
fiada contienda  cuál  dellos  crecia  mas  hermoso  y  mas  grande. 
Admirábanse  los  dioses,  y  mas  su  madre,  de  ver  crecer  tan 
excelente  generación  suya.  Asi  creció  el  Amor,  qoe  siendo  sujeto 
á  esta  suerte,  muchas  veces  es  perseguido  y  molestado  de  admira- 
bles y  nunca  oídos  trabajos  y  fatigas;  porque  unas  veces  crect, 
otras  mengua ,  y  torna  de  nuevo  á  cobrar  la  grandeu  perdida  dal 
cuerpo ;  mas  de  tal  manera ,  que  siempre  está  necesitado  de  la 
presencia  de  su  hermano ,  el  cnal  si  ve  crecer ,  contiende  y  se 
esfuerza  en  precedelle;  pero  sí  lo  baila  pequeliío,  muchas  veces 
aun  contra  so  voluntad  se  desmaya  y  derriba ;  porque  el  Amor,  si 
no  responden  con  agradecimiento  de  amor,  ao  crece,  aates  se 
acaba.» 
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Amor  luego  creció,  mirando  aptrto 
A  su  hermano,  y  de  si  con  gran  porfía 
KI  uno  daba  al  otro  mejor  parte. 

El  uno  y  otro  en  igualdad  crecía , 
Hermoso  en  la  flgura  y  la  grandeza , 
Que  i  Citerea  admiración  ponía. 

Señora,  si  al  amor  que  i  vuestra  alteza 
Tengp  fallece  amor  agradecido 
En  parte  alguna  i  mi  mayor  Grmeza, 

No  dí^o  que  por  mi  será  perdido; 
Que  mi  fe  tal  error  nunca  ba  pensado; 
Mases  amor  tan  tierno  y  tan  sentido, 
Que  temo  que  se  acabe  mal  mi  grado. 

SONETO  LXIII. 

Amor,  en  un  incendio  no  acabado 
Ardi  del  fuego  tuyo,  en  la  florida 
Sazón  y  alegre  de  mi  dulce  vida. 
Todo  en  tu  viva  imagen  trasformado; 

Y  ahora  ¡oh  vano  error!  en  este  estado, 
No  con  llama  en  cenizas  ascondida. 
Has  descubierta,  clara  y  encendida. 
Pierdo  en  tí  lo  mejor  de  mi  cuidado. 

No  mas ;  baste«  cruel ,  ya  en  tantos  afios 
Rendido  haber  al  yugo  el  cuello  yerto, 

Y  haber  visto  en  el  fin  tu  desvario. 
Abra  la  luz  la  niebla  á  tus  engaños 

Antes  que  el  bzo  rompa  el  tiempo,  y  muerto 
Sea  el  fuego  del  tatdo  hielo  mío, 

LXIV. 

A  la  BMMrte  de  don  Alraro  ám  Batan, 
marqoét  de  Santa  Gms. 

Pongan  en  tu  sepulcro,  oh  flor  de  España, 
La  virtud  militar  y  ia  Vitoria 
Grandes  ciudades  presas  en  memoria, 

Y  todo  el  noble  mar  que  á  Grecia  baña. 
Tú  solo,  tü  con  singular  hazaña 

Ganaste  vencedor  tan  alta  gloria ; 
Que  las  voces  se  cansan  de  la  hisioria 
Que  tus  ínclitos  hechos  acompaña. 

£1  (üror  de  Otomano  quebrantado 
Será  justo  despojo  que  esculpido 
En  lengua  déla  fama  alce  tu  nombre. 

Con  tal  blasón ,  valor  nunca  domado, 
Ingenio  y  arte  hacen  que  vencido 
No  paedi  ser  del  tiempo  im  mortal  hombre. 

LXV. 

El  triste  afán  de!  corazón  doliente. 
Con  la  memoria  de  mis  mates  llena, 
Vó  repitiendo  solo  por  tu  arena. 
Sacro  rey  de  las  aguas  de  Ocidente. 

Las  ondas  acreciento  á  tu  corriente, 
Socorriendo  i  tu  curso  con  la  vena 
De  mis  ojos  llorosa ,  y  junto  suena 
£1  suspiro,  que  esfuerza  i  la  creciente. 

Ai  fin  gasto  el  humor  y  cesa  el  viento, 
V  exbala  el  fuego  coo  incendio  tanto, 
One  de  húmido  te  hace  ardiente  río. 

En  vano  intentas  á  este  encendimiento 
Kesistir,  pues  no  pudo  el  grave  llanto 
Qnebraolar  w  furor  del  dolor  mió  (3^. 

LXVI. 

Como  en  la  cumbre  excelsa  de  Mimante, 
Do  en  eterna  prisión  arde  y  procura 
Alzar  la  ñrente  airada,  y  guerra  oscura 
Mover  de  nuevo  al  délo  el  gran  gigante « 

Se  nota  de  las  nubes,  que  delante 
Vuelan  V  encima,  en  hórrida  figura, 
La  calidad  de  tempestad  futura , 
Que  amenaza  con  áspero  semblante; 

Asi  de  mis  suspiros  y  tristeza^ 
Del  grave  llanto  y  grande  sentimiento 
Se  muestraelmaJ  que  encierra  eí  duro  pecho. 


P')  QaebranUr  81  rigor  del  dolor  mío. 


Por  eso  no  vos  canse  ni  flaqueza. 
Bella  Estrella  de  amor;  que  m  tormeiHo 
No  cabe  bien  en  vaso  tan  estrecho. 

LXVil. 

Fiero  dolor,  que  el  corazón  cuitado 
Tanto  afliges  y  cansas ;  dolor  fiero. 
Que  por  templar  mi  mal  con  honra  quiero 
Llamar  solo  dolor  desesperado; 

Pues  al  extremo  ba  tu  rigor  llegado, 

Y  del  amor  nifwun  remedio  espero , 
Acaba  ya  mi  vida,  ó,  pues  no  muero, 
Acábese  contigo  mi  cuidado, 

Porque  si  del  furor  de  mi  tormento 
Puedo  alenUr ,  ya  nunca  mas  Vitoria 
Daré  de  mí  al  autor  de  tu  crueza; 
^ei  horror  de  la  pena  y  mal  que  sieolo 
Quedara  siempre  vivo  en  mi  memoria. 
Para  huir  cootioo  ta  dureza. 

LXVÍII. 

Preso  en  la  red  de  Amor  dorada  y  pura, 

Y  ardiendo  en  vivos  rayos  de  belleza, 
Mneve  el  sutil  pincel ,  y  con  destreza 

Su  fuerza  en  vuestra  luz  mostrar  procura. 

La  arte  á  su  ñn  llegó,  la  hermosura 
Al  intento  excedió  en  eslrema  alteza ; 
En  ella  infunde  él  mesmo  su  grandeza, 

Y  espíritu  se  hace  en  su  ñgura. 

Su  llama  en  él  enciende  á  quien  la  min, 

Y  en  la  virtud,  que  halla  soberana . 
Lleva  la  alma  abrasada  en  alto  vuelo; 

Y  con  la  gloria  eterna,  que  le  inspira, 
Goza,  excelsa  y  bellísima  Diana, 
El  sereno  esplendor  del  alto  cielo. 

LXIX. 

Esu  sola  desierU,  ardiente  arena. 
Fatal  sepulcro  al  último  ocidente. 
De  armas  rotas,  de  muerta  y  presa  gente 

Y  de  sangrientos  ríos  está  llena. 
Infomia  y  honra  en  on  error  condena 

Al  corazoo  cobarde  y  al  valiente: 
El  premio  es  desigual ;  que  el  uno  siente 
Perpetua  gloria,  el  otro  eterna  pena. 
Con  un  súbito  estrago  y  espantoso 

Y  confuso  desorden  acabando. 
Cedió  el  valor  heroico  al  africano. 

Grave  crimen  del  vulgo  temeroso; 
Que,  pues  murió,  muriera  peleando 
Do  murió,  todo  el  reino  lusitano. 

LXX. 
AFeraando  de  GAagat. 

Femando,  yo  sulqué  con  viento  lleno 
Del  dulce  amor  el  ^nde  mar  abierto; 

Y  libre  de  temor,  sin  buscar  puerto. 
Atravesé  de  un  seno  en  otro  seno. 

En  medio  el  curso  se  turbó  el  sereno 
Ciclo,  y  revuelto  todo  el  ponto  incierto, 
Rompe  mi  flaca  nave ,  y  ya  desierto 
De  salud ,  en  las  ondas  voy  ajeno. 

Si  eo  esta  tempestad  es  tal  mi  sucrle. 
Que  escape  de  peligro,  nunca  el  fiero 
Tirano  llevará  de  mí  vltoria ; 

Mas  antes  que  en  olvido  cubra  muerte 
Mi  nombre  humilde ,  celebrar  espero 
Del  español  belígero  la  gloria. 

LXXI. 

Si  no  sufria  ya  la  adversa  suerte 
Que  mas  viviera  el  reino  lusitano. 
Ardiera  en  guerra  ílera,  y  Mane  insano 
Moviera  del  contrario  el  brazo  fuerte. 

Cuanta  saña  y  furor  la  furia  vierte. 
Hierro,  fuego  enemigo  de  imnia  mano 
Armara,  y  no  entreaara  al  africano 
Los  eobardes  despojos  en  sa  muerte. 


COMPOSlCiONtS  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 
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No  es  vergüema  morir,  y  li  Titoria 

Y  vida,  el  honor  no ,  rendir  osado 
Al  fmpem  de  Libia  Tíoieota. 

Koera  sin  colpa  misero  con  gloria» 
Uoorimse  en  la  queja  de  su  hado, 
t  cutara  á  sus  ligrimas  la  afrenta. 

Lxxn. 

Soberbio  Tajo,  que  en  la  gran  corriente 
Entrabas  de  Neptuno  impetuoso, 
iPor  qué  con  tardo  paso  y  temeroso 
Vas  humilde  abatiendo  tu  creciente? 

S  el  6ero  Luco  osado  alza  la  frente, 
Domador  de  tu  ejército  famoso, 
Ko  dd)es  %ü  por  eso  estar  medroso. 
Ni  el  furor  libio  recelar  presente ; 

Qne  en  tu  favor  el  Ebro  grande,  el  Onero 
y  el  sacro  ondoso  Bétis  á  porfía 
El  nior  juntaren ,  la  fuersa  y  arte. 

Luego  leris  al  númida  guerrero 
Perder  roto  el  orgullo  y  la  osadía» 
T  cautifo  bomillado  venerarte. 

CANCIOK  VI. 
Por  le  perdida  del  rey  dos  SebettSen. 

Voz  de  dolor  t  canto  de  gemido 

Y  espíritu  de  miedo,  enTuelto  en  ira. 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  día  fatal ,  aborrecido. 

Que  Lusitania  misera  suspira  • 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloría ; 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste 
Deode  el  ifrioo  Atlante  y  seno  ardiente 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste » 

Y  do  el  Umite  rojo  de  oriente, 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
Veo  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 

{ Ay  de  los  que  pasaron ,  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros,  en  ti ,  Libia  desierta, 

Y  en  su  vigor  y  fuerzas  engallados. 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 

De  eterna  luz ,  mas  con  soberbia  cierta 

Se  ofrecieron  la  incierta 

latería ,  y  sin  volver  i  Dios  sus  ojoe , 

Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 

Solo  atendieron  siempre  i  los  despojos ! 

Y  el  Santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despefiadero 
El  carro,  y  el  caballo  y  caballero. 

Vino  el  dia  cruel ,  el  dia  lleno 
De  indinacioo,  de  ira  y  furor,  aue  ptuo 
En  soledad  y  en  un  profundo  llanto. 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ajeno. 
El  délo  no  alumbró,  quedó  confuso 
El  nuevo  sol ,  presago  de  mal  tanto » 

Y  con  terrible  espanto 

El  Sefior  visitó  sobre  sus  males. 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes» 

Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales, 
Oue  con  osados  pechos  y  constantes 
No  busquen  oro,  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado  (38). 

.  Los  impíos  y  robuitos,  indinados, 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  ta  gloria  y  valor ,  y  no  cansados 
En  tu  muerte ,  tu  honor  todo  afearon, 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura ; 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  fiero  estrago 
Tos  armadas  escuadras  y  braveza. 
La  arena  se  tomó  sangriento  lago. 
La  llanura  con  muertos  aspereza ; 

(3S)  Bb  la  edición  primitiva  puso  HERataü : 

No  basquen  oro,  mas  eon  erado  bierro 
YenfDea  la  ofensa  y  eometido  yerro. 


Cayó  en  nnos  vigor,  cayó  denuedo ; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
¿  Son  estos  por  ventura  los  famosos , 
Los  fuertes ,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra » 
Que  sacudieron  reinos  poderosos* 

£e  domaron  las  hórridas  naciones, 
e  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeront 
¿Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
iCómo  asi  se  acabaron,  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  día ; 

Y  lelos  de  su  patria  derribados , 

No  fueron  justamente  sepultados  (30)  ? 
Tales  ya  fueron  estos ,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Ubano,  vestido 
De  ramos,  hojas ,  con  excelsa  alteza; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso. 
Sobre  empinados  árboles  crecido  (40), 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza ; 

Y  extendiendo  su  sombra ,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo, 

Y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron , 

Y  hizo  A  mucha  gente  umbroso  velo ; 

No  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura  (41) 
lamas  Árbol  alguno  A  su  figura. 
Pero  elevóse  con  su  verae  cima » 

Y  sublimó  la  presunción  su  pecho» 
Desvanecido  todo  y  confiado , 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho» 
A  los  impíos  y  ajenos  entregado» 
Por  la  raíz  cortado; 

gue  opreso  de  los  montes  arrojados » 
in  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  del  los  hombres ,  espantados» 

gne  su  sombra  tuvieron  por  escudo; 
n  su  ruina  y  ramos  cuantas  fueron 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tü ,  infonda  Libia ,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria , 
No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena; 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubp  shi  esperanza  tal  Vitoria , 
Indina  de  memoria; 

Que  si  el  Justo  dolor  mueve  A  venganza 
Alguna  vez  el  español  coraje , 
Despedazada  con  aguda  lanza , 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultnje ; 

Y  Luco  amedrenudo,  al  mar  inmenso 
PagarA  de  africana  sangre  el  censo. 

SONETO  LXXm. 
A  Freaoisoo  de  MUdioe. 

Ya  que  en  vano  contrasto  al  dolor  fiero, 

Y  faltándome  el  bien ,  crece  el  tormento, 

Y  la  esperanza  sin  ningún  atiento 
Me  olvida,  y  de  remedio  desespero » 


(39)  Variantes  de  la  edición  de  158t: 

iSon  estos  por  ventora  los  ramosos. 
Los  fuertes  y  belígeros  varones 
Qne  eontnrbaron  eon  fnror  la  tierra , 
Qae  sacudieron  reinos  poderosos, 
^ae  domaron  las  hórridas  naciones, 
)ne  pusieron  desierto,  en  cruda  guerra, 
Jnanto  enflrena  y  encierra 
El  mar  Indo,  y  feroces  destmyeron 
Grandes  ciudades?  i  Dó  la  fafenUa? 
i  Cómo  asi  se  acabaron,  y  perdieron,  etc. 

(40)  Variantes  de  la  edición  de  1583: 

Tales  fueron  aquestos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas  con  eicelsa  altexa; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso 
Sobre  empinados  árboles  subido,  ete. 

(41)  Ea  eelsitad  y  hermesnra.— Erflrion  d$  ISSI. 
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E«te  desierto  paesto  solo  gaiero. 
Pues  lo  aquejó  mil  veces  ra¡  lamento ; 
Que  al  triste  cuerpo,  siempre  descontento. 
Sea  el  sepulcro  de  su  mal  postrero. 

Si  tuvo  en  vos,  Francisco ,  Amor  tirano 
Tal  vez  imperio,  á  lástima  movido, 
Este  verso  cortad  en  mi  memoria : 

tUno  aqoi  yace  que  amó  firme  en  vano, 

Y  cuando  esperó  bien,  aborrecido 
La  vida  lo  dejó,  y  buyo  su  gloria.a 

LXXIV. 

Fria  ceniza  de  mi  ardiente  füeco, 

Y  rolas  hel»ras  del  mal  firme  nudo 
Que  me  enlazó,  de  cuitas  ya  desnudo. 
Vos  miro  alegre  y  libre  en  mi  sosiego. 

Noesesteel  t¡empo,no,en  que  anduve  ciego. 
Ni  la  ocasión  que  asi  perderme  pudo ; 
Que  contra  el  mal  embraza  el  fuerte  escudo 
Razón,  y  el  feudo  antiguo  ya  vos  niego. 

La  luz  pura,  en  mi  oscura  niebla  abierta, 
Me  descubre  el  error  que  proseguía, 

Y  lleva  osando  por  el  paso  estrecho. 
Huerto  el  deseo,  y  la  esperanza  muerta, 

Y  sin  fuerza  vosotros,  ¿qué  porfía 
Vos  mueve  á  molestar  mi  duro  pecho? 

LXXV. 

Cuando  rendía  la  arrogante  frento 
El  ya  vencido  reino  lusitano, 

Y  de  Fillpo  el  brazo  soberano 
Ponía  el  freno  estrecho  al  Ocidente, 

Con  fiero  influjo,  con  señal  ardiente. 
Que  dio  sospecha  y  dio  temor  no  en  vano. 
El  cielo  se  Uevó  con  dura  mano 
La  luz  mas  pura  de  Austria  y  excelente; 

Mas,  de  estrelladas  hebras  coronada, 
Esculpió  entre  los  astros  su  belleza, 
Do  alegre  mira  el  rico  hesperio  suelo. 

i  Cuánto  puedes  virtud,  que  arrebatada 
De  esta  humildad  á  la  inmortal  grandeza, 
Eres  amor  y  eres  honor  del  cielo ! 

LXXVI. 

Donde  el  dolor  me  inclina  meho  el  paso  (42) 
Tan  cansado  y  perdido,  que  no  tengo 
Para  arribar  fuei'za,  y  nunca  vengo 
A  a>nceder  holganza  al  cuerpo  laso. 

El  mal  me  sigue  de  uno  en  otro  paso. 
Perpetuo  y  grave  tal,  que  lo  sostengo 
Por  entender  que  en  mí  las  penas  vengo  (43). 
Que  por  amor  cruel  ausente  paso. 

Si  en  este  afán ,  que  ha  de  acabarse  tarde. 
Osara  esperar  bien ,  f  n^ra  descanso 
Dulce  y  regalo  mi  mortal  congoja ; 

Mas  ya  remedio  no  vendió  que  guarde 
El  corazón  caido,  y  mas  me  canso 
Cuando  el  trabajo  intenso  en  algo  afloja. 

LXXML 

Alma  bella ,  que  en  este  oscuro  velo 
Cubriste  un  tiempo  tu  vigor  luciente, ' 

Y  en  hondo  y  ciego  olndo  gravemente 
Fuiste  ascendida  sin  alzar  el  vuelo; 

Ya,  despreciando  este  lugar,  do  el  cielo 
Te  encerró  y  apuró  con  fuerza  ardiente, 

Y  roto  el  mortal  nudo,  vas  presente 

A  eterna  paz,  dejando  en  guerra  el  suelo. 

Vuelve  tu  luz  á  mi,  y  del  centro  tira 
Al  ancho  cerco  de  inmortal  belleza. 
Como  vapor  terrestre  levantado. 

Este  espíritu  opreso,  que  suspira 
En  vano  por  huir  desta  estrecheza , 
Que  impide  estar  contigo  descansado. 


<43)  Donde  el  dolor  me  lleva  vuelvo  el  paso. 

(43)  Solo  por  entender  qae  en  mí  me  vengo 

De  enanla  pena  por  amor  yo  paso. 


FERNANDO  DE  HEímERA. 


I 


Lxxvm. 


En  noche  sola  voy  con  sombra ,  oscuro. 
Sin  bien,  perdido,  ajeno  de  reposo , 
Con  débil  paso  y  corazón  medroso, 
Buscando  ael  amor  lugar  seguro. 

Siento  al  lado  del  arco  el  golpe  duro, 

Y  de  mayor  peligro  recdoso , 
Vuelvo  sujeto  á  mi  dolor  penoso, 

Y  en  mal  antiguo  nuevo  mal  procuro. 
El  yerto,  hórrido  risco  despeñado, 

Y  la  montaüa  áspera  parece 
Llana  senda  al  descoque  me  lleva. 

Culpa  no  es  dél ,  que  siempre  va  engañado; 
Has  la  razón,  que  ve ,  ¿  por  qué  se  ofrece 
Al  conocido  error  que  nunca  aprueba? 

LXXIX  (44), 

Osé  y  temí ,  mas  pudo  la  osadía 
Tanto,  que  desprecié  el  temor  cobarde; 
Subí  i  do  el  ftiego  mas  me  enciende  y  arde 
Cuanto  mas  la  esperanza  se  desvía. 

Gasté  en  error  la  edad  florida  mía; 
Ahora  veo  el  daño,  pero  tarde; 
Que  va  mal  puede  ser  que  el  seso  guarde 
A  quien  se  entrega  ciego  á  su  porfía. 

Tal  vez  pruebo  (mas  ¿qué  me  vale?)  alzarme 
Del  grave  peso  que  mi  cuello  oprime. 
Aunque  falta  i  la  poca  fuerza  el  hecho. 

Sigo  al  fin  mi  furor,  porque  mudarme 
No  es  honra  ya ,  ni  justo  que  se  estime 
Tan  mal  de  quien  tan  bien  rindió  su  pecho. 

LXXX. 
A  Pompeyo. 

Después  que  Mitridates  rindió  al  hado 
El  fiero  pecho,  v  Asia  sacudida. 
Cavó  rota,  y  la  tierra,  al  lin  vencida , 
Vio  el  mar  de  los  piratas  despojado. 

Loque  no  pudo  el  modo,  el  parto  osado. 
Ni  virtud  de  Sertorío  esclarecida , 
Una  vil ,  flaca  diestra  la  temida 
Cabeza ,  oh  gran  Pompeyo,  te  ha  cortado; 

Y  el  cuerpo,  mal  cubierto  de  la  arena. 
Triste  ultraje  y  cruel  de  humana  gloría. 
Desierto  yace.  ¡  Oh  cuánto  en  ti  la  dura 

Suerte  discorde  se  mostró  y  ajena! 
Pues  falleciendo  tierra  á  tu  Vitoria, 
La  tierra  falleció  á  tu  sepultura. 

LXXXI. 
A  Felipe  n. 

Ya  que  el  stjeto  reino  lusitano 
Inclina  al  yugo  la  cerviz  paciente , 
Y  todo  el  grande  esfuerzo  de  Ocidente 
Tenéis,  sacro  Señor,  en  vuestra  mano , 

Volved  contra  el  suelo  hórrido  africano 
El  firme  pecho  y  vuestra  osada  gente , 

Sue  su  poder,  su  corazón  valiente , 
ue  tanto  fué ,  será  ante  el  vuestro  en  vano. 
Cristo  os  da  la  pujanza  de  este  imperio 
Para  que  la  fe  nuestra  se  adelante 
Por  do  su  santo  nombre  es  ofendido. 

¿Quién  contra  vos,  quién  contra  el  reino  hesperio 
Basura  alzar  la  frente ,  que  al  instante 
No  se  derribe  á  vuestros  pies  rendido? 

Lxxxn. 

Al  marqués  de  Santa  Cruz,  aala  rendldom 
de  Ut  Tercera». 

tYo,  que  el  temor  al  piélago  Adriano 
Quité ,  y  de  Etolia  en  el  famoso  estrecho 

(44)  Con  este  soneto  empieza  la  edición  príncipe  de  las  poesías 
de  Hr.RBERA.  Lope,  al  alabará  este  en  El  iáwel  de  Ápfih,vttMttii 
este  soneto : 

Cuando  en  sas  rimas  comenzó  diciendo : 

■Osé  y  temí,  mas  pudo  la  osadía.» 


Quebré  el  orgullo .  y  sin  Tilor  desbecbo 
Dejé  primero  el  impeiu  oloroauo, 
>Ed  este  peligroso  golfo  insano, 
i         Do  Francia  llora  rota  el  ci'udo  becho , 
I        Osando  cu  lu  valor,  con  fuerte  pecbo 
I        poiigo  fin  al  imperio  lusitano. 

•Alargae  el  mar  su  derramado  seno» 
Que  en  todo  él  pienso  ser  viioriosa, 
Siffuíeodo  en  cualquier  trance  tu  b&ndera.  • 
Kspaña  asi  con  esplendor  sereno 
i        Di)o  al  grande  Bazan  en  la  dudosa 
Cooquista  de  la  piesa  ya  Tercera, 

elegía  VIII. 

¿Coil  fiero  ardor,  cuil  encendida  llama , 
One  duramente  me  consume  el  pecho, 
Por  estas  venas  mias  se  dernima? 

Abrasado  ya  estoy,  ya  estoy  desbecbo; 
Cese ,  Amor,  el  rigor  de  mi  tormento , 
Basteo  los  males  que  en  mi  mal  bas  hecbo. 

Este  dolor,  que  nuevo  siempre  siento, 
Ksta  llaga  mortal,  comino  abierta. 
Este  grave  y  perpetuo  sentimiento , 

Esta  corta  esperanza  y  siempre  incierta , 
Este  vano  deseo  peligroso , 
Esta,  fin  de  mis  penas,  muerte  cierta  (45)^ 

Tal  me  tienen  confuso  y  temeroso , 
Y  sin  valor  perdido  y  ({uebranlado , 
Que  ni  aun  huir  de  mis  pasiones  oso. 

No  es  amor,  es  furor  jamás  cansado* 
Rabia  es  que  despedaza  mis  entrañas 
Este  eterno  dolor  de  mi  cuidado. 

¿Qué  gran  Vitoria,  Amor,  y  qué  bazañas, 
Atravesar  un  corazón  rendido , 
Id  corazón  que  dulcemente  engafias? 

Ya  que  rae  tienes  preso  y  tan  berido. 
Que  eo  mi  pecbo  no  bailas  lugar  sano. 
No  me  acabes,  cruel ,  en  duro  olvido. 

Ni  fe  y  mi  pensamiento  soberano. 
De  mi  grande osadia  la  nobleza, 
No  sufren  que  me  dejes  de  la  mano. 

Naci  para  inflamarme  en  la  pureza 
De  aquellas  vivas  luces  que  al  sagrado 
Cielo  ilustran  con  rayos  de  belleza ; 

Y  de  sus  flechas  todo  traspasado, 
Por  gloria  estimo  ral  quejosa  nena , 
Mi  dolor  por  descanso  regalado. 

Tal  es  la  dulce  Luz  que  me  condena 
Al  tormento,  y  tal  es,  por  suerte  mia, 
De  mi  enemiga  la  beldad  serena; 

Mas,  aunque  sin  igual  fué  mi  o<:adla 

Y  el  mal  que  sufro ,  por  tu  ftiego  juro 
Que  contrastar  no  puedo  á  mi  porfía; 

Y  cnanto  en  él  mi  corazón  apuro 

Y  afino ,  tanto  mas  crece  el  deseo, 

Y  untemor  con  que  nunca  me  ase'íuro. 
¿Quién  me  daria,  Amor,  que  el  bien  que  veo 

Gozase  solo  y  libre  de  recelo 

Eo  aquella  Terdad  con  que  lo  creo? 

Que  nunca  mí  ofensor,  medroso  celo» 
Que  Ud  grave  me  aflige  y  desbaraU» 
Podna  derribarme  por  el  suelo. 

¡Ay,  cuánto  tu  crueza  me  maltrata! 
Ay,  cuánto  puede  en  mí  tu  diestra  airada, 
Que  contino  me  aviva  y  siempre  mata  I 

Bella  Señora ,  sí  mi  voz  cansada 
Alcanza  tanto  bien  que  no  os  ofende, 
Oidb  blandamente  sosegada. 

Luz  de  eterna  belleza,  en  quien  me  encienda 
Y  gasta  Amor,  y  en  un  lloroso  rio 
Vuelto ,  contra  sus  llamas  me  defiende ; 

SI  os  puede  enternecer  el  dolor  mió. 
Comiencen  á  ablandaros  mis  enojos, 
no  deis  ya  mas  lugar  á  mas  desvio. 

No  me  neguéis  esos  divinos  ojos , 
Que  todo  en  vos  me  ban  ya  trasligurado. 
Llevándose  consigo  mis  despojos 

Si  ausente  estoy  de  vos,  muero  cuitado, 

(^  na  de  mis  pesas,  esta  moerte  cierta. 

P.  xvi-i. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 

Y  vivo  alegre  solo  cuando  os  miro; 
¡Mas  ay,  cuan  poco  duro  en  este  estado! 

Que  cuando  á  verme  en  vos  presente  aspiro. 
Mi  enemiga  fortuna  no  consiente 
Que  falte  causa  al  mal  por  quien  suspiro; 
I  asi ,  estoy  ante  vos  solo  y  ausente. 


CANCIÓN  vn. 

Con  dulce  lira  el  amoroso  canto 
En  alabanza  de  los  bellos  ojos. 
Causa  de  mi  error  luengo  y  desvarío, 
Probé ,  y  aunque  robaron  los  despojos 
De  mi  gloria  el  dolor  y  el  grave  llanto, 

8ue  acrecentó  las  ondas  á  este  rio, 
yendo  el  canto  mió 
Feboy  el  coro  eterno  de  Helicona , 
De  mirto  delicado  y  oloroso. 
En  bonra  de  mi  bitento  cuidadoso, 
Tejiendo  de  sus  manos  la  corona , 
Dijeron,  enlazándome  la  frente. 
Que  cantase  de  Amor  la  fuerza  ardiente. 
Yo  entonces,  de  mis  males  ofendido. 
Puse  en  olvido  al  belicoso  Marte 

Y  los  fieros  gigantes  fblminados, 

Y  celebré  en  la  Hesperia  alguna  parte 
Del  dulce  tiempo  en  mi  dolor  perdido ; 
Aunque  en  los  años  en  amor  gastados. 
Mis  penosos  cuidados 

El  espacio  mejor  todo  ocuparon, 

Y  dende  allí  buyo  de  mi  memoria 
De  los  iberos  Ínclitos  la  gloria 

Y  cuantos  bechos  grandes  acabaron 
En  tierra  y  mar,  en  uno  y  otro  polo. 
Igualando  en  el  curso  al  mesmo  Apolo. 

Y  justo  fué  que  entre  el  furor  del  hierro 
El  flaco  son  de  esta  mi  bumilde  lira 
Perdiese ,  si  la  tuvo,  su  osadia. 
Mi  débil  canto  á  débil  gloria  aspira . 
El  desden,  pena  acerba,  y  mi  destierro 
Puede  llorar  la  triste  musa  mia, 

Y  la  antigua  porfía 

De  mi  dolor.  ¿Quién  á  Mavorte  crudo. 

De  adamantina  túnica  cubierto , 

Cuando  eo  la  áspera  Tracia  el  campo  abierto 

Mueve,  teñido  en  sansre  el  duro  escudo, 

Podrá  escribir,  si  al  un  le  falta  el  vuelo, 

Y  se  despeña  dende  el  alto  cielo? 

Bien  veo,  oh  gloria  generosa  y  lumbre 
De  la  invencible  y  bien  dichosa  España, 
Que  en  vano  el  cauto  levantar  intento, 

Y  que  efi  mas  temeraria  esta  hazaña 
Que  la  de  aquel  que  en  la  celeste  cumbre 
Pensó  rc^r  del  carro  el  movimiento. 
Desfallece  mi  aliento. 

Cuando  presumo  alzar  vuestra  grandeza 

Y  aquellos  altos  soberanos  pechos 

De  los  mayores  vuestros ,  cuyos  bechos 
Exceden  toda  humana  fortaleza. 
No  cabe ,  no ,  en  la  inculta  musa  mia 
Tanto  valor  y  heroica  valentía. 
Mas  un  deseo,  que  á  alabaros  mueve 

Y  compele  mi  ánimo,  no  deja 

Que  tenga  en  mí  lugar  el  temor  vano ; 

Y  aunque  Amor  forme  toda  justa  queja 

8ue  en  bonra  ajena  yo  las  voces  pruebe 
e  la  lira  ofrecida  de  su  roano. 
Tanto  entiendo  que  gano 
En  celebrar  el  nombre  glorioso 
De  vuestro  león  claro  y  excelente , 

?ue  olvido  sin  temor  su  flecha  ardiente, 
con  furor  divino  y  venturoso 
Subir  de  un  giro  en  otro  presto  espero 
Al  orbe  do  reside  Marte  fiero. 

Ya  con  no  usado  vuelo  me  sublimo 
Con  fuertes  alas  por  el  grande  campo 
Del  liquido  sereno,  y  confiado 
En  el  instable  globo  el  paso  estampo, 

Y  ya  en  el  cerco  lúcido  el  pié  imprimo, 

Y  en  el  sanguino ,  do  feroz  armado 
Marte,  nimca  aplacado. 

Vibra  la  asta  cruel  y  arroja  fuego, 
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Sin  miedo  entro ,  do  veo  tan  extraSas 
De  los  abaelos  vuestros  las  bazafias, 
Oue  cuando  á  dalles  justa  estima  llego, 
Veo.que  mi  osadía  en  vano  emprende 
Lo  que  su  luz  clarísima  deOende; 
Que  espíritu  tan  alto  y  generoso 
No  dudará  cantar  el  brazo  fuerte , 

Y  el  corazón  indómito  que  pudo 
Con  singular  valor  y  diestra  suerte 
Romper  en  tierna  edad  al  espantoso 
Moro,  y  después,  de  vil  temor  desnudo, 
Ser  de  tantos  escudo 

En  el  asedio  de  la  presa  Alhama. 

¿Por  quién  Genil  temblando  volvió  el  paso, 
toroso, ensangrentado,  triste  y  laso, 
Oyendo  del  divino  héroe  la  fama , 
Que  al  bárbaro  feroz  y  su  denuedo 
Hizo  siempre  cubrir  de  frió  miedo? 
Pirámides  sublimes  levantadas , 
Ostentación  de  la  soberbia  humana, 
Grandes  colosos  de  elevada  cmnbre. 
El  tiempo  domador  huyendo  allana ; 
Has  las  obras  insines  y  extremadas. 
Ardiendo  con  folgor  de  eterna  lumbre 
Entre  la  muchedumbre 
De  tantos  que  oscurece  el  torpe  olvido. 
Sobran  la  mmensidad  de  luengos  años. 
La  muerte,  invidia,  tiempo  y  sus  engaños 
Con  su  esplendor  venciendo  esclarecido, 

Y  os  obligan,  mostrando  el  vivo  ejemplo , 
Que  lo  sigáis  al  glorioso  templo. 

Vuestro  valor,  vuestro  ánimo  prudente. 
En  una  y  otra  suerte  siempre  entero. 
El  amor  de  virtud  firme  y  constante 
No  sufre  que  su  impeta  ligero 
El  tiempo  contra  vos  muestre  inclemente. 
Ni  que  el  fatal  olvido  se  adelante; 
Antes  piden  que  cante 
En  honra  vuestra  aquel  suave  Orfeo 
Que  revocó  del  reino  inexorable 
Su  esposa ,  y  que  de  vos  contioo  hable 
Con  grave  lira  el  escritor  Dirceo,    ^ 

Y  vuele  vuestra  luz  hasta  la  aurora 
Dende  los  flnes  de  Favonio  y  Flora. 

Quisiera  yo  que  fuera  tal  mi  canto , 
Que  mereciera  la  grandeza  vuestra, 

Y  me  inspirara  Clio  y  Melpomene ; 
Mas  pobre  vena  y  temerosa  diestra 
No  me  dejan  alzar  el  vuelo  tanto. 

Que  lo  menor  que  en  vos  yo  siento  suene. 

8uien  lo  poco  que  tiene 
frece  no  merece  alguna  culpa, 
•  Y  en  una  empresa  tan  dudosa  y  alta 

Suieo  se  atreviere,  si  hiciere  falta, 
aber  osado  vale  por  disculpa; 

Y  pues  vuestro  valor  es  soberano, 

No  os  merece  ensalzar  ingenio  humano. 

Mas ,  cual  íúere ,  acoged  mi  simple  musa ; 
Que  yo,  si  no  me  engaña  mi  esperanza. 
Pienso  en  la  eternidad  de  la  memoria 
Esculpir  vuestro  nombre  y  alabanza , 

Y  hacer  la  futura  edad  confusa 

Que  invidie  á  la  que  goza  vuestra  gloría. 

No  estrenará  Vitoria 

Ira  del  cielo,  fuego,  hierro  airado» 

Ni  envejecido  curso  sin  reposo. 

Ni  el  tiempo ,  no  cansado  y  presuroso. 

Del  canto  á  vuestro  nombre  consagrado ; 

Antes  por  la  desierta  Libia  ardiente 

Torcerá  el  gran  Danubio  su  corriente. 

SONETO  LXXXin. 
A  JutM  Antonio  del  AlcAscr. 

Osé  subir  con  poca  diestra  suerte 
Al  florido  Helicón ,  y  donde  baña 
El  cristal  de  Ipocrene  la  campaña, 

Y  Castalia  las  puras  ondas  vierte. 
Para  alabar  el  pecho  osado  y  fuerte 

Los  grandes  hechos  que  honran  nuestra  España; 
Mas  no  se  debe  á  roí  tan  gran  hazaña , 
No  es  vencedor  mi  canto  de  la  muerte. 


FERNANDO  DE  HBnRERA. 

Por  no  entregarme  al  ocio  descuidado, 
Antonio,  escribo,  y  m!  serena  Estrella 
Yoy  con  mis  rudos  versos  ofuscando; 

Has,  si  en  sus  vivos  rayos  inflamado 
Me  veo,  vos  veréis  en  gloría  de  ella 
Honrando  á  España  ir  vuestro  Fernando. 


Lxxxrv. 

Dejad  ya  de  spguir  el  paso  incierto 
Del  militar  honor,  y  aquel  cuidado 
De  igualar  al  abuelo  celebrado, 

Y  en  paz  tomad,  Señor,  seguro  puerto. 
Ya  vuestro  sol  va  al  ocideote  cierto, 

De  dolencia  y  afán  y  años  cargado. 

A  Qué  esperáis?  Romped  ya  el  embarazado 

Camino,  y  escoged  el  mas  abierto. 

Harta  gloria  habéis  dado  á  nuestra  Espaua 
Con  el  valor  y  la  real  largueza. 
Que  sin  igual  en  vos  conoce  el  suelo. 

Creed  que  no  será  menor  hazaña 
Vivir  cou  vos  de  boy  mas,  y  dar  al  cielo 
Parte  de  vuestras  obras  y  giandeza. 

LXXXV. 

Aunque  el  dolor  crne  la  alma  triste  oprime 
No  deja  respirar  al  buen  deseo, 
si  tal  vez  descargado  el  peso  veo, 

Y  el  duro  afán  que  menos  me  lastime. 
Podrá  8er«  por  ventura,  que  se  estime 

Mi  canto  igual  con  el  del  traclo  Orfeo, 

Y  que  el  sacro  furor  del  gran  Timbreo 
En  la  celeste  cumbre  me  sublime. 

Entonces,  cuando  ya  vencida  incfioe 
La  invidia ,  entre  los  pocos  qnesosüene^ 
Mostrará  vuestro  nombre  la  memoria; 

Y  allí  el  valor  y  el  corazón  insine 
Vuestro  honrarán  las  musas  de  Hiprocreoe, 
Del  hesperio  león  oh  excelsa  glona. 

LXXXVI. 

Cese  tu  f 0^0,  Amor,  cese  ya ,  en  tanto 
Que  respirando  de  su  ardor  iiynsto. 
Pruebo  á  sentir  este  pequeño  gusto 
De  ver  mi  rostro  humedecido  en  llanto; 

Que  nunca  el  alto  Etna  con  esoanto 
Los  grandes  miembros  y  el  rebelde  busto 
Del  implo  que  cayó  con  rayo  justo 
Puede  encender,  ni  nunca  encendió  tanto. 

No  amortiguan  mis  lágrimas  tu  foego, 
Antes  avivan  su  furor  creciendo. 
Aunque  venzan  del  Nilo  la  corriente. 

Si  suelto  en  agua  rompo  el  nudo  luego, 
¿Qué  mas  te  agrada  desatallo  ardiendo! 


menos  mal  lo  que  es  mas  diferentei 


Lxxxvn. 

Sigo  por  un  desierto  no  tratado. 
Sin  luz,  sin  guia,  en  confusión  perdido. 
El  vano  error  que  solo  me  ha  traído 
A  la  miseria  del  mas  triste  estado. 

Cuanto  me  alargo  mas ,  voy  mas  errado 
Y  á  niayores  peligros  ofrecioo; 
Dejar  atrás  el  mal  me  es  defendido; 
Que  el  paso  del  remedio  está  cerrado. 

En  ira  enciende  el  daño  manifiesto 
Al  corazón  caido,  y  cobra  aliento, 
Contra  la  instalóte  tempestad  osando. 

O  venceré  tanto  rigor  molesto , 
O  en  los  concursos  de  su  movimiento 
Moriré,  con  mis  males  acabando. 

Lxxxvin. 

Dulces  halagos,  tierno  sentimiento. 
Regalos  amorosos ,  blando  engaño , 

8ue  á  un  rudo  pecho  y  de  su  error  extraño 
casioo  siempre  fuistes  de  tormento  (4^> 
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Regalos  bisados  y  amoroso  enfiflo, 

Íae  á  aa  mdo  pecho  y  del  amor  extru 
aittes  grave  ocasión  de  so  tormento. 
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;Qné  dora  ftient  y  grande  movimiento 
Vos  deshizo,  y  abrió  el  cubierto  dafin  (47)? 
iPor  qué  no  me  consuela  el  Uesetigaao, 
Ya  que  me  ofende  ver  mi  perdimieotof 

No  me  distes  lierida  tan  Üvianat 
Oiie  en  lo  intimo  de  la  alma  no  tocase , 
Yaciendo  en  ella  eternamente  abieru  (48). 

Faltastes  porque  nunca  jo  alcanuse 
Del  bien ,  que  tuve  en  esperanxa  vana, 
De  alegría  segura  m  bora  tíerta  (40). 

elegía  IX. 

No  baües  en  el  mar  sagrado  y  cano 
To  estrellada  corona ,  nocbe  oscura , 
Antes  de  oír  este  amador  ufano. 

Y  tá ,  abriendo  la  bümida  bondura(50). 
Alza  las  verdes  hebras  de  la  frente  (i) , 
De  náyades  lozana  hermosura. 

Aqni ,  do  el  grande  Bétis  ve  presente 
La  armada  vencedora  que  el  Egeo 
Con  sangre  coloró  de  turca  gente  (2), 

Qaiero  decir  la  gloria. en  c^ue  me  veo; 
Pero  no  cause  envidia  este  bien  mió 
A  (laien  aun  no  merece  mi  deseo. 

bosiega  el  curso  tuyo,  insine  rio  (S), 
Oye  mí  gloría ,  pues  también  oisie 
Mis  rfuejns  en  tu  ondoso  asiento  frió  (4). 

Tú  amaste,  y  como  yo  también  supiste 
Del  mal  dolerte ,  y  celebrar  la  gloria 
De  los  pequeños  bienes  que  tuviste. 

Corta  será  eu  mi  bien  la  alegre  historia 
De  mi  favor ;  que  corta  esta  alegría  (5) 
Que  tiene  algún  logaren  mi  menioría. 

Cuando  en  el  claro  cielo  se  desvia 
Del  sol  luciente  el  alto  carro  apena  (6), 
Y  casi  igual  espacio  maestra  el  dia , 

Con  voz  que  entre  las  perlas  blanda  suena, 
Teñida  en  puro  ardor  de  ft-esca  rosa , 
De  honesto  miedo  y  tierno  y  de  amor  llena  (jy, 

Me  dijo  asi  la  bella  desdeñosa 
One  me  negaba  un  tiempo  la  esperanza , 
Sorda  y  dora  á  mi  lástima  llorosa  (8) : 

tSi  por  firmeza  y  dulce  amar  se  alcanza 
Premio  de  Amor,  tener  yo  espero  y  debo  (9) 
De  los  males  que  sufro  mas  holganza. 

»Mil  veces,  por  no  ser  ingrata ,  pruebo 
Vencer  tu  mucnoamor,  mas  nunca  puedo  (10) ; 
Que  es  mi  pecho  á  sentillo  rudo  y  nuevo. 

>Si  en  sufrir  mas  me  vences ,  yo  te  excedo 
En  pura  fe  y  afetos  de  terneza ; 
Vive  y  couGa ,  osado  amante  v  ledo  i  (11). 

No  sé  si  oi ,  si  fui  de  su  belleza 
Arrebatado,  si  perdi  el  sentido ; 
Seque  allí  se  perdió  mi  fortaleza. 

Turbado  dije  al  fin :  cPor  no  haber  sido 
Este  sublime  bien  de  mi  esperado  (12) , 
Pienso  (|ue  debe  ser  ( si  es  bien )  fingido. 

•Señora ,  bien  sabéis  que  mi  cuidado 


(^7)  Os  deshizo,  y  mostró  el  enblerto  daflo. 

(48)  Quedando  en  ella  eternamente  abierta. 

(49)  Se^ra  no  bora  de  alegría  cierta. 

(50)  Y  tú,  alza  de  la  húmida  bondort. 

(1)  Las  verdes  hebras  de  U  bella  frente. 

(^  Manchó  eon  sangre  de  la  torca  gente. 

^>  Sosiega  el  corso ,  tú ,  profundo  rio. 

(^)  Mis  qaejas  en  tn  poro  asiento  frío. 

^)  Breve  será  la  venturosa  historia 

De  mi  favor;  que  breve  es  la  alegría. 

(^  Cuando  del  claro  cíelo  se  desvia 

Del  sol  ardieute  el  alto  carro  apena. 

0)  Con  blanda  voz,  qae  entre  las  perlas  saena» 

Tefiido  el  rostro  de  color  de  rosa, 
De  honesto  miedo  y  de  amor  tierno  llena. 

(^)  Sorda  á  mi  llanto  7  ansia  eongojosai 

(9)  Premio  de  amor  ;o  tener  bien  debo. 

(10)  Vencer  ta  amor,  pero  al  fin  no  poedo. 
(11^  Vive  de  boj  mas  ya  confiado  y  ledo. 
(^^)  Este  tan  grande  bien  de  mi  esperMlo. 


Todo  se  ocupa  en  tos;  que  yo  no  siento 
Mi  pienso  sino  en  verme  mas  penado. 
•Mayor  es  que  el  humano  mi  tormento, 

Y  al  mayor  mal  igual  esfuerzo  tengo  • 
Igual  con  el  trabajo  el  sufrimiento  (13). 

•Las  que  por  vos  padezco  y  que  sostengo 
Penas  me  dan  valor,  y  siempre  crece 
Mi  fe  cnanto  en  mis  males  me  entretengo  (1^. 

•No  quiero  concederos  que  merece 
Mi  mal  Ul  bien  que  vos  probéis  el  dafio  (ISS) ; 
Mas  ama  quien  mas  sufre  y  mas  padece. 

•No  es  mi  pecho  tan  moo  ó  tan  extraño, 

Sue  no  sienta  en  el  dulce  afán  prímero  (10) 
i  en  esto  que  dijistes  cabe  engaño. 
•Armado  un  corazón  de  fUerte  acero  (17) 
Tengo  para  sufrir,  y  está  mas  fuerte 
Cuanto  mas  el  asalto  es  bravo  y  fiero. 
•Dióme  el  ciclo  la  causa  de  esta  suerte  (18), 

Y  yo  la  procuré ,  y  hallé  el  camino 
Para  poder  honrarme  con  mi  muerte.» 

Lo  que  mas  entre  nos  pasó  no  es  diño  (19), 
Noche,  de  oir,  el  austro  presuroso. 
Ni  el  viento,  de  tos  lechos  mas  vecino. 

Mete  en  el  ancho  piélago  espumoso 
Tos  luengas  trenzas  negras  y  semblante  (20) ; 
Que  en  tanto  que  tú  yaces  en  reposo. 
Podrá  Amor  darme  gloria  semejante. 

SONETO  LXXXIX. 

Al  tríste  humor  que  misero  destilo, 
¿Cómo  no  falto?  Cómo  crece  tanto 
£n  medio  de  la  vena  de  mi  llanto 
De  ardientes  ondas  este  eterno  Nilo? 

La  llama  esfuerza  mi  lloroso  hilo. 
Las  lágrímas  mi  fuego,  porque  cuanto 
Témplanos  pruebo,  en  mi  dolor  levanto 
De  su  concurso  un  mal  mezclado  estilo. 

No  inundó  mayor  pluvia  el  duro  suelo 
De  la  ancha  tierra ,  ni  Etna  de  su  cumbre 
Exbaló  mayor  llama  sin  sosiego. 

Deucalion  y  quien  pensó  del  cielo 
Regir  incauto  la  perpetua  lumbre* 
Mas  agua  aqui  hallaran  y  mas  fuego. 

XC. 

Yo  cóldé ,  cuando  en  doro  hielo  el  Justo 
Desden  refriar  pudo  el  fuego  ardiente  (21) 
Del  corazón, y  con  osada  Árente 
Se  opuso  contra  Amor  fiero  y  robusto» 

Que  no  bastara  á  derribarme  el  gusto 
Ni  a  torcerme  el  intento  otro  accidente; 

?oe  ya  me  conocía  diferente 
libre  de  un  tirano  tan  injusto ; 
Mas  al  primer  sonido  del  asalto 
Desamparo  la  fuerza,  y  el  escudo 
Rindo  y  armas ,  temblando  antes  del  hecho. 

Bien  sé  que  en  lo  que  debo  ¿  la  honra  falto ; 
Mas  el  temor,  que  de  ella  está  desnudo» 
X  otra  fuerza  mayor  vencen  mi  pecho. 

XCI. 

\  Cuitado  yo!  ¿De  cuál  furor  perdido» 
Olvido  el  sentimiento  mejor  mió? 
Al  peligroso  error  y  desvario 
Por  do  vov,  ¿á  dó  vuelo  aborrecIdoT 

El  orguflo  del  austro  embravecido» 
El  cielo  oscuro  y  solo  y  horror  frío 


(13) 
(1*) 


(15) 
(16) 

(17) 
(18) 
(19) 

m 


Igual  con  el  trabajo  el  sentimiento. 

Las  penas  qae  por  sola  vos  sostengo 
Me  dan  valor,  y  mi  firmeza  crece 
Cnanto  mas  en  mis  mates  me  entretenga. 

Mi  afán  tal  bien  qoe  vos  sintáis  el  dafio. 
QvLe  no  conozca  en  el  dolor  primero. 
Dióme  el  cielo  en  destino  aquesta  laerte. 
Un  corasen  de  Impenetrable  acero. 
Lo  demás  qne  entre  nos  pasé  no  es  dtno. 
Tas  negras  trenchas  y  húmido  temblaste. 

To  bien  pensaba ,  cuando  el  desden  Josto 
Rafrié  en  daro  hielo  d  faego  anUeata. 
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FERNANDO  DE  nERRERA. 


No  me  ponen  temor;  qne  al  fin  porfió, 

Y  venzo  la  razón  con  el  sentido. 
No  cierro  yo  los  ojos  á  mi  daño : 

Que  quien  me  tiene  opreso  no  consiente 
Que  merezca  en  mi  mal  hallar  disculpa. 

Delito  es  voluntario,  no  es  engaño; 
Pero  si  es ;  que  en  voluntad  doliente 
Siempre  amor  da  ocasión  á  nueva  culpa. 

xcn. 

Pensé ,  mas  fué  engañoso  pensamiento, 
Armar  de  intensa  nieve  el  pecho  mió  (22), 
Porque  el  rayo  de  Amor  no  al  lento  frío 
Rompiese  el  rigor  duro  en  vivo  aliento  (22). 

Procuré  no  rendirme  al  mal  que  siento, 

Y  fué  todo  mi  esfuerzo  desvario ; 

Mi  libertad  perdi  y  mi  usado  brío  (24) , 
Cobré  un  dolor  perpetuo  en  mi  tormento. 

La  llama  al  hielo  destempló  en  Ul  suerte  (Í5), 
Que ,  gastando  su  humor,  quedó  ardor  hecho, 

Y  es  inexhausto  fuego  cuanto  espiro  (26). 

No  puede  este  mi  incendio  darme  muerte  (37) ; 
Que  cuanto  de  su  fuerza  mas  deshecho» 
Tanto  mas  de  su  eterno  afán  respiro. 

ELEGÍA  X. 

En  tanto  que  el  furor  del  seco  estío 
Arde  y  deja  de  sombra  va  desierto 
Cuanto  de  Bétis  parte  el  hondo  rio, 

Vos  en  sosiego  y  en  seguro  puerto 
Vivis ,  luz  de  Cabrera ,  descansado 
De  los  peligros  de  este  mar  incierto. 

No  os  turba  el  corazón  grave  cuidado, 
Ni  la  molestia  y  desigual  tristeza. 
Ni  un  trabajo  con  otro  encadenado. 

De  la  ambición ,  el  fasto  y  la  grandeza 
No  os  cansa ;  que  sabéis  cuan  poco  dura 
En  cosas  tan  caducas  la  firmeza. 

Lo  que  el  vulgo  confuso  ama  v  procura 
Huís,  y  en  las  tinieblas  veis  la  lumbre 
Que  la  virtud  descubre  en  su  faz  pura. 

Subiendo  su  alta  y  su  difícil  cumbre. 
Miráis  abajo  tanto  error  y  engaño 
De  la  ignorante  y  ciega  muchedumbre. 

Y  apartando  del  cierto  bien  el  daño, 
Mostráis  no  haber  gastado  vanamente 
El  tiempo,  causador  del  desengaño. 

Y  cuando  el  orio  algún  lugar  consiente , 
Con  vuestra  bella  esposa  recogido. 
Vuestro  pasado  amor  hacéis  presente. 

Y  en  su  dulce  memoria  entretenido, 
Referís  con  señales  de  al^ia 
Cuando  por  ella  os  vistes  mas  perdido. 

Y  satisfecho  bendecís  el  dia 

.    Que  posesor  os  hizo  un  ledo  estado 
Del  bien  que  en  esperanza  os  ofendía. 

Mas  yo,  mísero  amante,  enajenado 
De  mí ,  siempre  rendido  y  temeroso. 
En  frágil  tabla  corto  el  mar  turbado. 

Solo,  sin  esperanza ,  sospechoso. 
Seguido  de  un  perpetuo  descontento. 
Nunca  en  mi  mal  admito  algún  reposo. 

Cuando  quise  perderme  en  mi  tormento. 
Fuera  acabar  la  vida  mejor  suerte 
Que  abrazar  un  eterno  sentimiento; 

Mas  mi  hado  no  quiere  que  yo  acierte 
A  huir  los  pelijgros,  y  me  obliga 
A  padecer,  Tíviendo,  inmortal  muerte. 

Yo  vi ,  no  sé  si  será  bien  que  diga 
O  si  calle  mi  mal ;  yo  vi  mezquino 
Mi  dulce  y  hermosísima  enemiga. 

(tf)  Armar  de  doro  hielo  el  peefao  mió. 

(13)  Porqae  el  íaego  de  amor  ai  c rave  frío 

No  desatase  en  noevo  encenaimlento. 

(24)  Perdí  mi  libertad ,  perdí  mi  brío , 

Cobré  an  perpetoo  mal ,  cobré  on  tormento. 

(2$)  La  llama  al  hielo  destempló  en  tal  soerte. 

(26)  Y  es  llama ,  es  fuego  todo  cnanto  espiro. 

(27)  Eite  incendio  no  poede  darme  muerte. 


Ya  otras  veces  la  vi ,  y  perdí  contino , 
Temiendo  mi  dolor,  aquella  gloria 
Debida  solo  á  espíritu  divino ; 

Mas  esta  vez ,  que  comenzó  la  historia 
Prolija  y  no  acabada  de  mi  pena , 
Su  imagen  pintó  Amor  en  mi  memoria. 

Aunque  la  mortal  suerte  no  es  tan  llena 
De  bien ,  que  alcance  el  nombre  soberano 
De  esu  mi  pura  y  celestial  Sirena , 

Mi  pecho,  que  sufrió  de  Amor  tirano 
Los  mas  bravos  asaltos  y  dureza , 

Y  mereció  mas  honra  que  hombre  humano, 
Cuando  atento  notó  la  gran  belleza, 

Las  luces,  donde  amor  solo  respira 

Y  del  color  suave  la  pureza , 

Cual  mariposa  ((ue  á  perderse  aspira 
En  la  llama ,  corriendo  con  engaño 
Al  dulce  fucilar  que  en  ella  mira. 

Tal  se  arrojó;  mas,  cierto  de  mi  daño, 
A  consumirme  en  este  sacro  fuego, 

Y  aunque  veo  mi  mal  en  él ,  me  engaño. 
Mas  ¡oh  deseo  vano  y  ciego ! 

L  Por  qué  me  haces  renovar  memorias 
Que  no  me  sufren  con<tentir  sosiego? 

Amor,  en  tus  desiK)jos  y  Vitorias 
Coenu  esta  mía ,  y  cuenta  juntamente 
Esta  gloria  mayor  entre  tus  glorias. 

Si  yo  pensaba  descansar  ausente 

Y  libre  de  mis  males  acabados 

El  breve  curso  de  esta  edad  presente. 

Ya  estoy  con  nuevas  penas  y  cuidados 
Sujeto,  derribado  y  tan  rendido. 
Que  soy  solo  entre  amantes  desdichados. 

Pero  ¿cuánto  es  mejor  .ser  yo  perdido 

Y  lamentar  por  ella ,  que  contento 
Ser  de  alguna  jamás  favorecido? 

Amor,  inspira  en  raí  el  divino  atiento 
Para  dejar  perpetuo  en  letras  de  oro 
Su  valor,  mi  firmeza  y  mi  tormento; 

Que  en  cuanto  baña  y  cerca  el  seno  moro, 

Y  el  Indo  riega  y  el  Danubio  frío. 

El  nombre  eterno  irá  que  siempre  honoro ; 

Y  el  caudaloso  v  rico  Bétis  mío, 
De  verde  sauz  la  frente  coronado, 
Humillará  á  su  voz  el  grande  rio ; 

Y  cuando  por  ventura  mi  cuidado 
Pudiere  relajar  de  tanta  pena. 
Que  me  fatiga  el  corazón  cansado. 

Diré  :  •  Dulce  y  bellísima  Sirena , 
<*uya  suave  voz  y  tierno  canto 
Con  celeste  armonía  espira  y  suena, 

•Si  puede  mi  tormento  valer  tanto, 

?ue  satisfaga  en  parte  mi  osadía , 
o  á  padecer  me  obligo  siempre  en  llanto ; 

•Pero  sufrid  que  piense  la  alma  mía. 
Por  haberse  ofrecido  á  vuestra  alteza. 
Que  merece  perderse  en  su  porfía, 

•No  condenéis  ingrata  su  firmeza 
En  sombra  del  olvido,  y  desdeñosa 
Su  vuelo  no  turbéis  con  aspereza. 

•Sed ,  pues  tan  bella  sois ,  sed  piadosa. 
Porque  bien  debe  ser  favorecido 
Quien  en  tan  alta  empresa  espera  y  osa; 

•  Y  en  honra  de  mis  males  busco  y  pido 
Solo  una  corta  muestra  de  esperanza 
De  ser  perpetuamente  mas  perdido ; 

•Que  en  mi  fortuna  injusta  la  bonansa 
No  procuro  ni  atiendo,  y  solo  quiero 
Que  mi  pasión  no  alivie  la  mudanza. 

•Otras  cosas  diria;  mas  el  fiero 
Dolor  me  aqueja  tanto,  que  cuitado. 
De  todo  mi  remedio  desespero. 

•Vos,  que  sabéis  cuan  mal  este  cuidado 
Puede  arrancarse  de  un  vencido  pecho, 
Con  Inmortales  nodos  enlazado, 

a  Vivid  de  vuestro  estado  satisfecho 
C^n  la  bella  Isabela  dulcemente , 
En  yugo  honesto  con  blandura  estrecho. 

•Yo,  pues  mi  dura  suerte  no  consiente 
Que  pueda  descansar  de  mi  querella. 
Solo,  sin  esperanza ,  firme ,  ausente « 
Seguiré  siempre  mi  cruel  estrella. 
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sOiNETO  xcm. 

Hacer  do  puede  ausencia  qae  presente 
No  fos  ieo{^ ,  mi  Estrella ;  que  eo  la  bora 
£ae  se  viste  de  púrpura  la  surora  (28) 
lo  su  rosada  falda  estáis  luciente. 

Cuando  Feho  esclarece  el  orientey 
Eo  su  espléndida  iniágeo  vos  colora , 

Y  en  sos  rayos  florecen  i  deshora 
Con  paro  ardor  las  hebras  y  la  frente  (29) ; 

Coando,  honor  de  los  astros,  el  lucero 
Ilustra  el  orbe,  entre  los  brazos  veo (30) 
De  Véoos  encenderse  esa  belleza. 

Allí  vos  hablo*  alU  suspiro  y  muero ; 
I         Mas  vos,  dulce  eiif  míj^a  á  mi  deseo. 
Despreciáis  el  dolor  eu  mi  tristeza  0i). 

XCIV. 

Hoyo  apr¡e<«a  medroso  el  horror  frío 

Y  la  aspereza  y  aterido ivii'mo, 

Y  espero  de  Favonio  el  soplo  tierno  (32) 
Contra  su  fuerza  y  contra  el  seco  eslió; 

Has ,  Herrera ,  en  el  grave  estado  mió 
Me  ofende  el  prevenir,  y  al  fín  didemo 
Céfiro  breve  y  aquilón  eterno , 

Y  siempre  en  un  error,  por  mal  porfió. 

Al  cabo  habrá  de  ser  que  el  destemplado 
Eslió  acabe  eo  fuego,  ó  en  tanta  nieve 
Ridda  bruma  el  pecho  endurecido  (33). 

Vos.  que  en  sosiego,  si  de  amor  cansado 
Estáis  ó  si  pasión  presénteos  mueve « 
Tened  dolor  de  verme  tan  perdido. 

XCV. 
A  Hiaroo  Bruto. 

Al  fin  yaces  \  oh  del  valor  latino  (34) 
Ultima  gloria !  por  tu  fuerte  mano. 
Tentado  habiendo  reducir  en  vano 
La  libertad  al  orbe ,  de  ella  indino. 

Tu  virtud  te  guió,  perdió  el  destiuo ; 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberano 
Mostrar  que  fuiste  capitán  romano, 

Y  solo  sucesor  de  Bruto  diño. 

¡Oh  si  ajena  ambición  note  moviera 
A  desnudar  el  hierro,  6  ya  desnudo. 
Siguiera  tu  hazafia  la  ventura! 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  hubiera; 
Mas  trájote  ea  desprecio  el  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segura. 

XCVI. 

Tft ,  que  del  sacro  imperio  de  Ocidente, 
Francia ,  fuiste  cabeza ,  y  del  cristiano 
Valor,  misera  va ,  el  orgullo  insano 
Pierde,  y  humilla  al  liula  yerta  frente; 

No  tientes  del  ibero  pecho  ardiente. 
Siguiendo  el  odio  ciego  del  tirano. 
Mas  el  poder  y  esruer¿o  soberano; 
Que  á  rojusta  empresa  el  cielo  es  inclemente. 

¿A  dó  huyó  el  deseo  que  tenias 
De  imitar  piadosa  las  hazañas 
Del  grande  Garlo  y  fuerte  Godofredo? 

Mas,  oh  mezquina,  en  impío  error  porfias, 

Y  enciendes  fiera  el  fuego  en  tus  entrañas, 

Y  corres  á  tu  muerte  ya  bio  miedo. 

(tt)  No  os  vea  yo ,  ni  estrella ,  en  cnalqvler  hora; 

Qne  coando  sale  la  porpiirea  aurora. 
i^  Y  cuando  el  sol  alambra  el  oriente^ 

En  to  dorada  imigen  05  colora» 

Y  en  sos  ra>o¿  parecen  á  deshora 
Rutilar  los  cabellos  y  la  frente. 

Coando  ilustra  el  bellísimo  lucero 
El  orbe » entre  los  brazos  puros  veo. 
Mas  vos,  siempre  enemiga  á  mi  deseo. 
Os  mostráis  sin  dolor  á  mi  tristeza. 

Y  el  aura  espero  de  Favonio  Ueno. 
Rígido  Invierno  el  pecho  endurecido. 

i34)  Mejor  estaría  este  verso  asi: 

Yaces  al  fin ,  oh  del  valor  latino. 


<30) 

w5) 


XCVII. 


Esta  rota  y  cansada  pesadumbre. 
Osada  muestra  de  soberbios  pechos; 
Estos  quebrados  arcos  y  deshechos 

Y  abierto  cerco  de  espantosa  cumbre. 
Descubren  á  la  ruda  muchedumbre 

8a  error  ciego  y  sus  términos  estrechos ; 

Y  solo  yo  en  mis  grandes  males  hechos 
Nunca  sé  abrir  los  ojos  á  la  lumbre. 

Pienso  que  mi  esperanza  ha  fabricado 
Edificio  mas  firme;  y  aimque  veo 
Que  se  derriba,  sigo  al  fin  tni  engaño. 

¿De  qué  sirve  el  Juicio  aun  ostinado, 
Qne  la  razón  oprime  en  el  deseo? 
De  f  er  aa  error  y  padecer  mas  daño. 

CANaON  VIII. 

Si  alguna  vez  mi  pena 
Cantaste  tiernamente, lira  mía, 

Y  en  la  desierta  arena 
De  este  campo  extendido 
Dende  la  oscura  noche  al  claro  dia 
Rompiste  mi  gemido. 

Ahora  olvida  el  llanto, 

Y  vuelve  al  desasado  y  alto  canto  ^. 
No  celebro  los  hechos 

Del  duro  Marte,  y  sin  temor  osados 
Los  valerosos  pechos , 
La  siempre  insigne  gloria 
De  aquellos  españoles  no  domados; 
Que  para  la  memoria 
Que  canto  me  da  aliento 
Febo  á  la  voz  y  vida  al  pensamiento. 
Escriba  otro  la  guerra, 

Y  en  turca  sancre  el  ancho  mar  cuajado, 

Y  en  la  abrasada  tierra 
El  coofiito  terrible, 

Y  el  lusitano  orgullo  quebrantado 
Con  estrago  iocreible ; 

Que  no  menor  corona 

Teje  á  mi  frente  el  coro  de  Heficona. 

A  la  grandeza  vuestra 
No  ofenda  el  rudo  son  de  osada  lira ; 
Que  en  lo  poco  que  muestra. 
Glorioso  Fernando, 
Aunque  desnuda  y  sin  destreza  espira. 
El  curso  refrenando 
El  sacro  hesperio  rio , 
Mil  yeces  se  detuvo  al  canto  mío. 

El  linaje  y  grandeza, 

Y  ser  de  untos  reyes  decendiente; 
La  pura  gentileza 

Y  el  ingenio  dichoso. 

Que  entre  todos  vos  hacen  excelente  (36), 

Y  el  pecho  generoso 

En  esa  edad  florida  (37), 

De  vos  prometen  una  heroica  vida. 

No  basta,  no,  el  imperio. 
Ni  traer  las  cervices  humilladas 
Presasen  cativerio 
Convencedora  mano. 
Ni  que  délas  banderas  ensalzadas 
El  cita  y  africano 
Con  medroso  semblante, 

Y  el  indo  y  persa  sin  valor  se  espante; 
Que  quien  al  miedo  obli;;a 

Y  nnde  el  corazón,  y  desfallece 
Déla  virtud  amiga, 

Y  va  por  el  camino 

Do  la  profana  multitud  perece, 

Si^eto  al  yogo  indino. 

Pierde  la  gloria  y  nombre. 

Pues  siendo  mas,  se  hace  menos  hombre. 

Los  héroes  famosos 
Los  niervos  al  deleite  derribaron; 


(35)  Y  vuelve  si  alto  y  desusado  canto. 

(36)  Que  entre  lodos  os  hacen  exceiento» 

(37)  Y  la  virtud  florida. 
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8oe  ni  en  los  engafiosos 
ostos  ni  en  lisonjeras 
Voces  de  la  sirenas  peligraron; 
Antes  las  ondas  fieras 
Atravesando  faeron , 
Por  do  Mingnnos  escapar  pudieron. 

Segnid,  Señor,  la  llama 
De  la  viriod,  que  en  tos  sds  fuerzas  prueba; 
Que  si  bien  vos  ioflama 
De  su  amor  en  el  fuego» 
Viendo  su  bella  luz,  con  fuerza  nueva, 
Sin  admilir  sosiego, 
Buscaréis  en  el  suelo 
La  que  consigo  os  alzará  en  el  ciclo. 

No  os  desvanezca  el  pecho 
La  soberbia  ignorante  y  engañada. 
Ni  lo  mostréis  estrecho ; 
Que  para  aventajaros 
Entre  las  sombras  desta  edad  culpada 
Debéis  siempre  esforzaros ; 
Que  solo  aquello  es  vuestro 
Que  á  vos  debéis  y  &  vuestro  brazo  diestro  (38). 

Aquel  que  libre  tiene 
De  engaño  el  corazón,  y  solo  estima 
Lo  que  á  virtud  conviene , 

Y  sobre  cuanto  precia 

El  vulgo  incierto  su  intención  sublima , 

Y  el  miedo  menosprecia , 

Y  sal)e  mejorarse , 

Solo  señor  merece  y  rey  llamarse ; 

Que,  no  son  diferentes 
Eli  la  terrena  masa  los  mortales; 
Pero  en  ser  exceloutes 
Kn  valor  y  hazañas 
Se  hacen  unos  de  otros  desiguales. 
Estas  glorias  extrañas , 
En  los  que  resplandecen. 
Si  ellos  no  las  esfuerzan ,  se  entorpecen. 

Por  el  camino  cierto 
De  las  divinas  musas  vais  seguro. 
Do  el  cielo  os  muestra  abierto 
El  bien,  ¿  otros  secreto. 
Con  guia  tal ,  que  en  el  peligro  oscuro 
De  perturbado  afeto 
Venciendo  el  duro  asalto. 
Subiréis  de  la  gloria  en  lo  mas  alto. 

Y  porque  las  tinieblas , 

Fatal  estorbo  á  la  grandeza  humana, 

No  ascondan  en  sus  nieblas 

El  valor  admirable, 

liaré  que  en  vuestra  gloria  soberana 

Siempre  Talia  hable ; 

Y  que  la  bella  Flora 

Y  ios  reinos  la  canten  de  la  aurora. 

SONETO  XCVIII. 

Bárbara  tierra,  que  en  tu  frió  seno 
Cubres  los  grandes  cuerpos  derribados 
De  aquellos  españoles  que,  domados, 
Dejaron  de  terror  el  orbe  lleno. 

Mira  en  los  altos  troncos  el  ajeno 
Trofeo,  y  gime  viendo  allí  colgados 
Los  despojos,  jamás  nunca  esperados 
£n  tanto  honor  del  implo  sarraceno* 

Y  tü,  mar,  que  manchaste  tu  corriento 
Con  generosa  sangre,  suena  airado, 

Y  decid  ambos  tristes  desta  suerte : 
cHeróicas almas,  gloria  de  OciJeute, 

Id  dichosas ;  que  ya  el  acerbo  hado 

Lloró  España,  honró  el  mundo  vuestra  muerto. 

XCIX. 

Rompió  la  prora  en  dura  roca  abierta 
Mi  frágil  nave,  que  con  viento  lleno 
Veloz  cortaba  el  piélago  sereno , 

Y  apena  escapo  al  fia  de  muerte  cierta  (39). 

i9t)  Qoe  sola  es  vuestro  aqoello 

Que  por  vlrtod  podistes  mereeellOr 

Q9)  T  apeaa  escapo  de  la  muerte  ciertas 


Afirme  el  pié  yo  eii  tierra;  que  la  incierta 
Onda  no  me  tendrá  en  su  instable  seno  (40), 
Ni  la  vana  esperanza  podrá  ajeno 
Traerme  de  mis  glorias,  ya  desierta. 

Si  la  sombra  del  daño  padecido  i 

Puede  mover,  Filipo,  vuestro  pecho. 
Huid  sulcar  del  ponto  la  llanura; 

Y  creed  que  ninguno  de  Cupido 
Seguro  navegó  el  profundo  estrecho. 
Que  no  perdiese  al  cauo  la  ventura  (41). 

C. 
A  Femando  de  CángM. 

Desle  tan  grave  peso  que  cansado 
Sufro,  Fernando,  y  sin  valor  contrasto. 
Procuro  alzar  el  cuello ;  mas  no  basto; 
Que  al  fin  doy  con  la  carga  desmayado. 

De  mil  flaquezas  mías  afrentado. 
Me  enciendo  en  ira  y  la  paciencia  gasto; 
Pero  nunca  león  hambriento  al  pasto 
Va  como  yo  al  error  de  mi  cuidado ; 

Mas,  aunque  imprima  eo  mi  mi  mejor  parte. 
Ved  si  estoy  ya  de  amor  aborrecido. 
Oso  al  fin ,  y  me  opongo  á  mi  deseo; 

Y  en  estos  trances  de  dudoso  Marte 
Será  de  mi ,  si  soy  varón ,  vencido 
Otro  mayor  que  el  africano  Anteo. 

CL 

Despoja  la  hermosa  y  verde  frente 
De  los  áriioles  altos  el  turbado 
Otoño,  y  dando  paso  al  viento  helado. 
Queda  lugar  á  la  aura  de  ocidente. 

Las  plantas  que  ofendió,  con  el  presente 
Espíritu  de  céfiro  templado 
Cobran  honra  y  color ,  y  esparce  el  prado 
Olor  de  bellas  flores  dulcemente ; 

Mas  ¡oh  triste!  que  nunca  mi esiMraoza, 
Después  que  la  abatió  desnuda  el  hielo. 
Toma  avivar  para  su  bien  perdido. 

¡Cruda  suerte  de  amor,  dur«  mudanza. 
Firme  á  mi  mal ,  que  el  variar  del  cielo 
Tiene  contra  su  mena  suspendido! 

CIL 

Esperé  un  tiempo,  y  fué  esperanza  vana. 
Librar  desta  coiígo'ia  el  pensamiento 
Subiendo  de  Castalia  al  alto  asiento. 
Do  no  puede  alcanzar  musa  profana. 

Para  cantar  la  honra  soberana 
Ved  cuan  grande  es.  Girón,  mi  atrevimiento, 
De  quien  con  inmortal  merecimiento 
Contrasta  al  hado,  y  su  furor  allana; 

Que  bien  sé  que  es  mayor  la  iosisne  gloría 
De  quien  Molas  bañó  y  el  Mincio  frío, 
Que  de  quien  lloró  en  Tebro  sus  enojos. 

Mas  ¿qué  haré ,  si  toda  mi  memoria 
Ocupa  Amor,  tirano  señor  mió? 
Quó,  si  me  fuerzan  de  mi  Luz  los  ojos! 

aii. 

Error  fué  disponer  el  tierno  pecho. 
Usado  en  el  dolor  de  amor  esquivo  (42), 
A  nueva  libertad ;  que  al  fin  cautivo 
Vuelvo,  no  sé  si  diga  á  mi  despecho. 

Pudo  traerme  el  crudo  á  tal  estrecho. 
Que  abrió  la  fuerza  de  un  semblante  altívo 
La  vena  que  encendió  en  un  faeoo  vivo 
Al  corazón ,  ya  en  vano  un  hielo  necho  (4^ ; 

(40)  Onda  del  mar  no  me  teadrá  en  sb  seno, 

Ni  de  mi  me  podrá  traer  ajeno 
Yana  esperanza,  de  salad  desierta. 

(it)  Y  ereed  qoe  en  el  golfo  de  Capldo 

ninguno  navegó,  oaeat  (la  desliedla 
No  se  perdiese ,  falto  de  ? entora. 

(42)  Error  fo¿  vano  disponer  el  peeho, 
BaseAado  al  dolor  de  amor  esqoivD. 

(43)  Qae  abrió  en  la  faerza  de  oa  semblaote  aliiv* 
La  vena  oae  de  naevo  en  faego  rire 
fioceodlo  al  torasoa ,  ya  as  bielo  kieao. 
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Vm  i(|ué  mnebo?  ¿No  vemos  Infliinirso 
ÜD  pederntl  herido,  y  eneonlrado 
Do  iHerro  en  otro ,  despedir  centellts? 

¿CóflDo  pnede  mi  pecno  no  abrasarse 
Al  golpe  del  amor,  si  está  tocado 
Siempre  en  el  faego  de  mis  dos  estrellas? 

av. 

AlB¿t». 

Asipertofbe  pluvia  nonet  6  viento 
Tos  liellas  oodas,  sacro  imperio  rio, 

Y  é  10  Dombre  se  iocllne  el  Ebro  firio, 

Y  el  Tebro,  el  Nilo,  el  Istro  violento ; 
Sí  k  piedad  te  mueve  mi  tormento. 

Do  siempre  muero  j  sin  temor  porfió. 
Ausente  entre  mil  males  del  bien  mío, 
Sin  qoe  pueda  ann  valerme  el  pensamiento. 

En  estos  (roncos  guarda  mi  cuidado, 
T  en  estas  pefias  mi  gemido  y  pena 
Tnsnaides  suenen  con  lloroso  canto; 

Qoe  nadie  habrá  one  habiendo  aquí  aportado, 
Lea  mi  mal ,  y  con  la  faz  serena 
PasOt  y  no  bañe  el  rostro  en  tieroo  llanto. 

CV. 

Pierdo  ta  colpa ,  Amor,  pierdo  engallado. 
Siguiendo  tu  esperanza  prometida , 
El  mas  florido  tiempo  de  mi  vida , 
Sin  nombre,  en  ciego  olvido  sepultado. 

Ya  00  mas ;  baste  haber  siempre  ocupado 
El  pentamieoto  j  la  razón  perdida 
En  tu  gloria  y  mi  infamia  aborrecida ; 
Qae  uaieh  muda  la  edad  trueca  el  cuidado. 

Yo  ne  visto  á  los  pies  puesto  un  duro  hierro, 

Y  torcello  la  mano  del  cativo, 

Y  desatarse  de  aquel  nudo  fuerte  ^ 

Has  \  oh !  qne  ni  el  desden  ni  mi  destierro 
Pueden  borrar  del  corazón  esquivo 
Lo  que  nwici  podrá  gastar  la  muerte. 

CVL 

La  fKa  falda  y  cumbre  de  Pirene, 
Que  parte  al  franco  y  al  osado  ibero, 
<*oaiido  hiela  desierto  aquilón  fiero 
Tanta  copia  de  nieve  no  sostiene. 

Cnanto  hielo  en  mi  pecho  el  temor  tiene 
Cuando  aparta  sus  rayos  mi  lucero, 

Y  retraído  su  esplendor  primero , 

De  avivarme  en  su  bella  luz  se  asdene. 

Libia  arenosa,  aunque  el  ardor  presente 
Del  sol  te  abrasa,  si  del  hielo  mió 
El  rigor  sientes,  perderás  la  fama ; 

Que  mayor  fuego  me  encendió  este  ausente 
Corazón ;  mas  en  mi  ya  acaba  el  frió 
El  vigor,  y  deshace  de  sn  llama. 

elegía  Xf. 

A  la  peaoelia  luz  del  breve  di  a 

Y  al  ffranae  cerco  de  la  sombra  oscnra 
Veo  llegar  la  corta  vida  mia. 

La  flor  de  mis  primeros  años  pora 
Siento  perder  so  ftierza  en  todo,  y  siento  (44) 
Otro  d^eo  qnoe  mi  bien  procura. 

Voluntad  diferente  y  pensamiento 
Reina  dentro  en  mi  pecno,  qoe  deshace 
El  nosegoro  y  flaco  fundamento. 

Lo  qoe  mas  me  agradó  no  satisface 
Al  ofendido  gusto ,  y  solo  admito 
Lo  qoe  sola  razón  intenta  y  hace. 

Del  ancho  mar  el  término  infinito. 
La  inmensa  tierra,  qoe  su  cono  enfrena, 
Al  bien  que  estimo  aon  logar  finito. 

Lo  qoe  la  gloria  vana  alcanza  apena  (45), 
Por  qmen  se  cansa  la  ambición  profana , 

Y  en  mil  graves  peligros  se  condena, 


ÍM)  Siento ,  Keáfaia,  ya  fattane,  y  sleata^ 

i4S)  Lo  qae  la  vaaa  flortoalouua  a^aa 


La  vhrtod  menosprecia  soberana, 

Y  contenta  do  si ,  no  para  en  cosa 

De  las  qne  admira  la  grandeza  humana. 

Yo  lejos  por  la  senda  trabajosa 
Sigo  entre  las  tinieblas  á  so  lumbre, 
Abrasado  en  so  llama  gloriosa. 

Y  si  lio  rompe  aules  que  á  la  cumbre 
Suba,  el  hilo  mortal ,  hallarme  espero 
Libre  desta  confusa  muchedumbre; 

Porque  ya  veo  apresurar  ligero 

Y  volar  como  rayo  acelerado, 

Del  tiempo  el  desengaño  verdadero. 

Huyen  como  saeta  que  el  armado 
Arco  arroja,  los  dias,  no  parando, 
Invidiosos  del  no  firme  esudo. 

Va  el  tiempo ,  siempre  avaro,  derribando 
Nuestra  esperanza,  y  llévase  consigo 
Las  cosas  todas  del  terreno  bando. 

Esta  caduca  vida ,  por  quien  sigo 
Lo  que  en  su  gusto  conformar  no  debe, 

Y  soy  de  mi  por  ella  mi  enemigo. 
Sombra  es  desnuda ,  humo,  polvo,  nieve, 

8ue  el  sol  ardiente  gasta  con  el  vieuto 
o  un  espacio  muy  liviano  y  breve. 
Es  estrecha  prisión  do  el  pensamiento 
Repara,  y  ve  en  la  niebla  una  luz  clara 
De  la  razón,  que  oprime  al  sentimiento. 

Y  como  quien  mi  libertad  prepara. 
Siento  que,  de  mi  sueño  entorpecido. 
Me  llama ,  y  desia  suerte  se  declara: 

•¡  Oh  misero,  oh  anegado  en  el  olvido, 
O  en  cimeria  tiniebla  sepultado. 
Recuerda  de  ese  sueño  adormecido ! 

» Estás  en  ciego  error  enhenado. 
Que  contigo  se  cria  y  envejece, 
¿  Y  no  das  fin  á  tu  mortal  cuidadot 

•¿Por  ventora,  mezquino,  te  parece 
Que  el  aol  no  toca  el  medio  de  su  alteza, 

Y  la  cercana  noche  te  oscurece! 

I  En  tanto  que  está  verde  esta  corteza 
Frágil ,  y  no  la  cubre  torpe  hielo, 

Y  blanca  nieve  llena  de  graveza, 
•Vuelve  por  ü ,  refrena  el  presto  vuelo, 

Y  coge  al  tiempo  la  mal  suelta  rienda ; 
No  te  condene  de  ignorancia  el  velo; 

•Porque  si  vas  por  esta  abierta  senda. 
Serás  uno  en  la  errada  y  ciega  gente. 
Do  nanea  el  fuego  de  virtud  te  encienda. 

•Cuanto  Febo  de  aurora  al  ocideule, 

Y  ciñe  dende  el  austro  hasta  Arturo, 
Perece  sin  virtud  indinamente , 

•Aquel  dichoso  espíritu  seguro 
De  estos  asaltos  vivirá  conlino. 
Que  fuere  en  obras  y  en  palabras  puro. 

•Fuerza  es  de  la  virtud ,  v  no  destino, 
Romper  ef  hielo  y  desatare!  frió 
Con  vivo  fuego  de  favor  divino. 

•Desampara  tu  osado  desvario. 
No  des  mas  ocasión  á  tanto  engaño; 
Que  la  edad  huye  cual  corriente  rio. 

•Serán  de  tu  fatiga  premio  extraño 
Dolor  confuso,  vergonzosa  afrenta. 
Tristes  despojos  de  tu  eterno  daño. 

•SI  esto  no  te  congoja  y  descontenta , 
^iQoé  puede  dar  congoja  y  descontento 
A  quien  del  suelo  levantarse  intenta^ 

•Tú  te  acabasen  mísero  tormento, 
Pensando  vanamente  ser  dicnoso, 

Y  contigo  to  incierto  fundamento. 
•Arranca  de  tu  pecho  desdeñoso 

La  ímpia  raíz,  que  cria  tu  esperanxa 
Falsa  en  loco  deseo  y  engañoso ; 

•Y  no  es  otra  tu  gloria  j confianza, 
Sino  perder  y  aborrecer,  cuitado, 
A  ti,  por  quien  descansa  en  la  modanza.» 

Este  sano  consejoy  acertado 
La  venda  de  los  ojos  me  descubre, 

Y  me  hace  mirar  con  mas  cuidado. 
Viéndome  en  el  error,  y  que  se  encubre 

La  luz  que  me  guiaba  en  el  desierto. 
Un  frío  miedo  el  corazón  me  cubre  ; 
Has  yo  no  puedo  de  mi  eogaño  cierto 
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Librarme,  porque  el  faego  espira  irdieote 
Que  il  mal  me  tiene  Tifo  j  al  bien  muerto ; 

Y  coando  espero  con  la  laz  presente 
Sacalla  del  incendio,  con  dulzura 
Extrafia  la  alma  presa  se  resiente. 

Al  resplandor  de  la  belleza  para 
Corre  encendida  con  tan  alta  gloria, 
Que  ni  otro  bien  ni  otro  placer  procura; 

Porque  Amor  me  refiere  á  la  memoria 
De  mi  dulce  pasión  el  triste  dia 
Que  le  dio  nueva  causa  á  su  Vitoria. 

Yo  ya  del  mil  peligros  recogia 
El  corazón  cansado  con  reposo, 

Y  conmigo  indignado,  asi  decía  : 

•  Después  de  este  trabajo  congojoso, 
Razón  será  que  en  agradable  estado 
Viva  algún  tiempo  alegre  y  no  medroso. 

i¿Qué  fuerza  del  Am<Mr,  qué  brazo  airado 
Penetrará  mi  pecho  endurecido 
Con  un  bielo  perpetuo  y  ostinado? 

»No  sufra  el  cielo  ya  que  mas  perdido 
Ser  pueda  yo  en  tan  luengo  dt»svario ; 
Baste  el  tiempo  en  engaños  expendido  (46). 

I  El  grave  vugo  y  duro  peso  frió 
Que  oprime  a  la  alma  y  entorpece  el  meló 
Al  generoso  pensamiento  mió 

»Decienda  roto  y  sacudido  al  soelo ; 

?ue  la  cerviz  ya  siento  deslazada , 
a  niego  el  feudo  á  Amor,  ya  me  rebelo. 
iSerá  el  prado  y  la  selva  de  mi  amada, 

Y  cantaré  como  canté  la  guerra 

De  la  gente  de  Flegra  conjurada  (47) ; 

I Y  levantando  la  alma  déla  tierra, 
Subiré  á  las  regiones  celestiales. 
Do  todo  el  bien  y  quietad  se  cierra. 

»La  vanidad  de  miseros  mortales 
Miraré,  despreciando  sa  grandeza. 
Cansa  de  siempre  miseraoles  males. » 

En  estos  pensamientos  y  nobleza 
Pasar  contento  y  ledo  yo  pensaba 
De  esta  edad  corta  y  breve  la  estrecbeza; 

Que  aun  ya  de  i  a  cruel  tormenta  y  brava 
No  estaba  enjuto  mi  húmido  vestido « 
Ni  apena  el  pié  en  la  tierra  yo  atinnaba, 

Cuando  Amor,  que  me  trae  perseguido, 
En  tempestad  mas  áspera  pretende 
Que  yo  peligre,  en  confusión  perdido. 

Con  tal  belleza  el  corazón  me  ofende. 
Que  no  puede  huir  su  nueva  pena. 
Ni  del  mal  que  padece  se  defiende. 

Un  furor  nello,  que  con  luz  serena 
Me  representa  una  inmortal  figura. 
En  perpetuo  tormento  me  condena. 

De  la  suave  faz  la  nieve  pura , 
La  limpia,  alegre  y  mesurada  frente. 
Do  mostrarse  la  púrpura  procura , 

Y  apena  osa,  y  al  lin  osadamente 
Quiere  mostrarse ,  fueron  en  mi  dafio 
Causa  de  este  pestífero  acídente. 

Cuál  yo  qaedaf;e ,  hecho  de  mi  extraño, 
Sábelo  Amor,  que  en  la  miseria  mia 
Me  da  ocasión  para  mayor  engaño. 

Suspiro  y  lloro  cuanto  es  luengo  el  dia  (48), 

Y  nanea  cesan  el  suspiro  y  llanto 

Cnanto  es  luenga  la  noche  oscura  y  fria  (40). 

La  dulce  voz  de  aquel  su  dulce  canto 
Mi  alma  tiene  toda  suspendida; 
Mas  no  es  canto  la  voz,  es  fuerte  encanto; 

Que  tras  su  viva  fuerza  y  encendida 
Me  lleva  compelido  sin  provecho , 
Para  perder  en  tal  dolor  la  vida. 

Duro  jaspe  cercó  su  tierno  pecho , 
Do  Amor  aespunta  con  trabajo  vano 
Las  flechas  todas  del  carcax  deshecho; 

El  rostro,  do  escribió  Amor  de  sn  mano: 
c  Dichoso  quien  por  mí  pena  y  sospira , 


(46)  Baste  el  tiempo  en  engallo  despendido. 

(47)  Alasíon  á  su  perdido  poema  La  GiganUnnaquU. 

(48)  Sospiro  y  lloro  caanto  es  largo  el  dia. 

(49)  Caanto  es  larga  la  noche  oseora  y  fría. 


Si  cabe  tanto  bien  en  pedio  hnnuno.i 
De  este  bien  y  peiigro  me  retira, 

Y  hace  qae  levante  el  pensamiento 

A  la  grandeza  que  en  su  lumbre  mira. 
A  lodos  pone  espanto  mi  tormento, 

Y  ¿á  quién  no  espantará  el  dolor  que  pato? 

Y  lo  menos  descubro  en  lo  que  siento. 
Yo  vov  siguiendo  deuno  en  otro  paso 

A  mi  bella  enemiga  presurosa, 

Y  la  pienso  alcanzar  con  tardo  paso. 
Cuando  la  pura  aurora  y  laminosa 

Muestra  ta  blanca  mano  al  nuevo  dia, 
Veo  la  de  mi  Estrella  mas  hermosa; 

Mas  cuanto  mi  fortuna  me  desvía 
De  su  grandeza ,  tanto  mas  osado 
Por  ella  sigo  (a  esperanza  mia. 

Tus  viras  en  mi  pecho  traspasado 
Ya  no  caben ,  Amor,  porqu<>  está  lleno 
De  tantas  como  en  él  has  arrojado. 

En  la  luz  bella  y  resplandor  sereno 
Estabas  de  sus  ojos  ascendido, 

Y  me  penetró  dellos  el  veneno. 

De  allí  arrojaste,  en  ímpetu  encendido. 
Flechas  de  mi  enemiga,  y  tu  Vitoria 
Dellos  nació,  y  fui  dellos  yo  herido. 

Amor,  tú  bien  les  debes  esta  gloria; 

8ne,  si  no  fuera  por  la  fuerza  dellos, 
n  mi  ya  se  perdía  tu  memoria. 

Tal  es  la  nieve  de  los  ojos  bellos. 
Tal  es  el  fuego  de  la  luz  serena , 
Qoe  bielo  y  ardo  á  un  mesmo  panto  en  dios. 

Del  frió  Eoxino  á  la  encendida  arena 
Que  el  sol  requema  en  África  abrasada 
No  se  ve  cual  la  mia  otra  igual  pena; 

Pero  podrá  dichosa  ser  llamada 
Por  quien  me  causa  esta  pasión  interna, 
Con  mvidia  de  todos  admirada. 

Asi  faese  yo  el  cielo  qae  gobierna 
En  cerco  las  figuras  enclavadas. 
Para  siempre  mirar  so  luz  eterna; 

Asi  sus  puras  luces  y^sagradas 
Volviese  siempre  á  mis  vencidos  ojos , 

Y  me  abrasase  en  llamas  regaladas; 
Como  todas  mis  ansias,  mis  enojos 

Serían  bien  y  gloria,  y  mi  tormento 
Descanso  en  el  ardor  de  mis  despojos. 

Mal  podré  yo  dechr  mi  sentimiento. 
Si  el  dolor  uo  me  deja  de  la  mano. 
Si  vence  su  rigor  al  sufrimiento. 

Grande  esperanza  en  un  deseo  vano 
Es  la  molesta  causa  demi  pena, 

Y  un  ciego  error  de  dulce  amor  tirano. 
No  me  espanto  que  esté  mi  Estrella  aleña 

De  amor,  pues  he  el  amor  todo  ocupado, 

Y  del  solo  mí  ánima  está  llena; 

Que  en  él  todo  se  ha  toda  trasforraado ; 

Y  asi ,  amo  solo,  y  ella  sola  amada 

Es,  no  amando  un  amor  tan  extremado. 

Tal  vez  suele  poner  la  faz  rosada 
De  aquel  color  que  suele  al  tierno  dia 
Mostrar  la  fresca  aurora  rociada; 

Y  le  digo:  «Señora  dulce  mia. 
Si  para  fe,  debida  á  vuestra  alteza , 
Merece  algún  perdón  de  su  osadía, 

»  Vnestro  excelso  valor  y  grao  belleza 
No  se  ofendan  en  ver  que  oso  y  espero 
Premio  que  se  compare  á  su  graudeu. 

«Tanto  peno  por  vos,  tanto  vos  quiero, 

Y  tanto  di ,  que  puedo  ya  atrevido 
Decir  que  por  vos  vivo  y  por  vos  maero.i 

Asi  digo;  y  en  esto  embebecido. 
Con  dulce  engaño  desamparo  el  puerto, 

Y  me  abandouo  por  el  mar  tendido. 
Sopla  el  fieroaquilon.de  bien  desierto. 

Las  ondas  alza ,  y  vuelve  un  torbellino, 

Y  el  cielo  en  negra  sombra  está  cubierto. 
No  puedo  ¡  ay  ob  dolor,  ay  oh  mezquino: 

Remediar  el  peligro  que  recM^a 
El  corazón  en  su  dolor  indino. 

Bien  fuera  tiempo  de  coger  la  reía 
Con  presta  mano,  y  revolver  á  tierra 
La  prora  qoe  cortando  el  ponto  vuela ; 


COMPOSiaONES  VARIAS.-IJmO  SEGUNDO. 


Vas  yo  para  morir  en  esta  guerra 
Nad  inclinado,  y  sigo  el  furor  mío 
Por  donde  del  sosiego  me  desUerra. 

El  que  deste  imoroso  desvario 
Vife  libre ,  si  puedo  ser  culpado 
Por  volver  á  este  muí  con  tanto  brío , 
Sepa  que  debo  mas  á  mi  cuidado. 

SONETO  cvn. 

A  Felipe  de  Ribera. 

Este  dolor  que  nace  en  mi  y  te  cria , 
Sí  Ul  vez,  desdeñoso  del ,  me  atrevo 
A  dalle  muerte,  con  furor  de  nuevo 
Toma  acrecer  sin  miedo  en  su  porfía. 

Poca  defensa  bace  la  alma  mia , 
Que  en  el  61timo  extremo,  ya  no  pruebo 
Poner  el  pecbo  al  trance ,  como  debo. 
Has  cansado  que  ajeno  de  osadia. 

Vos,  que  me  veis.  Ribera,  quebrantado. 
No  me  culpéis;  que  el  mal  que  asi  recelo 
Combate  con  gran  Ímpetu  conmigo ; 

Cual  fiero  Anteo,  siendo  derribado, 
Ouc ,  tocando  la  dura  faz  del  suelo , 
Ñas  feroz  revolvía  al  enemigo. 

cvni. 

Al  maitioéfl  de  Santa  Gnu. 

Tú,  que  vengando  con  la  armada  mano 
El  ya  perdido  bonor  del  Oddente , 
Tcuiste  del  Ionio  la  corriente 
Loa  la  vertida  sangre  de  otomano ; 

Y  volviendo,  en  el  piélago  africano 
Venciste  el  reino  antiguo  y  tina  gf^nte , 

Y  del  francés  y  escoto  el  pecbo  ardiente 
Rompiste,  y  la  pujanza  del  germano; 

Y  ele  rendir  cansado  el  mar  y  tierra. 
Descansas  ya  en  la  paz  del  alto  cielo ; 
Que  la  tierra  era  poca  á  tanta  gloría ; 

Abora,  que  amenaza  cruda  guerra 
El  impío  Cita  y  tiembla  todo  el  suelo , 
Vén ,  ó  envía  i  los  tuyos  la  vi  tona. 

CIX, 

Aquf  do  estoy  ausente  v  ascondído 
Lloro  mi  mal ;  pero  es  el  dolor  tanto, 
Cue  en  mis  ojos  desmava  el  triste  llanto, 

Y  fallece  en  silencio  mi  gemido. 
Por  esta  oscura  soledad  perdido. 

Huyo  y  vo  alejándome;  mas  cuanto 

Me  aparto,  el  mal  me  sigue  y  pone  espanto, 

Y  no  me  vence  en  tanto  afán  sufrido. 
Duro  pecbo ,  porfía  no  cansada, 

Rebelde  condición ,  que  osa  y  contrasta 
A  tan  gmnde  mudanza  v  desventura , 

Llevadme  por  la  senda  acostumbrada 
De  mi  error  al  peligro;  que  ya  basta 
Ver  el  fio  sin  tentar  nueva  ventura. 

ex. 

Rayo  de  «a^rra.  grande  bonor  de  liarte, 
Fataf  ruina  al  bárbaro  africano. 
Que  «I  la  temida  España  del  romano 
Imperio  levantaste  el  estandarte ; 

9i  la  voz  de  la  fama  en  esa  parte 
Do  estás  puede  llegar  al  reino  vano , 
Teme  con  el  vencido  italiano 
Del  osado  español  la  fuerza  y  arte. 

Otro  mayor  que  tú  en  el  yu^o  indino 
Lo  puso,  y  un  gran  Leiva  la  Vitoria 
De  llalla  conquiríó  en  sangrienta  guerra. 

Y  al  fin  un  nuevo  César,  que  al  latino 
Kn  clemencia  y  valor  ganó  la  gloría, 

Y  añadió  mar  al  mar,  tieira  á  la  tierra. 


CANCIÓN  IX. 


329 


Al  santo  rey  don  Fernando. 

Inclinen  á  tu  nombre,  oh  luz  de  EspaSa, 
Ardiente  rayo  del  divino  Marte, 
Camilo  y  el  belígero  africano 

Y  el  vencedor  de  Francia  y  de  Alemana , 
La  frente  armada  de  valor  y  de  arte. 
Pues  tú  con  grave  seso  y  fuerte  mano 
Por  el  pueblo  cristiano 

Contra  el  ímpetu  bárbaro  sañudo 
Pusiste  osado  el  generoso  pecho. 
Cayó  el  furor  ante  tus  plés  desnudo , 

Y  el  impío  orgullo  vándalo  deshecho. 
Con  la  nilmínea  espada  traspasado , 
Rlndió.la  acerba  vida  al  fiero  bado. 

De  ti  temblaron  todas  las  riberas , 
Todas  las  ondas,  cuantas  juntamente 
Las  colunas  del  grande  Bríareo 
Miran ,  y  al  tremolar  de  tus  banderas 
Torció  el  Nilo,  medroso,  la  corriente , 

Y  el  monle  Libio,  á  quien  mostró  Perseo 
\L\  rostro  meduseo , 

Las  cimas  altas  humilló  f  endido 

Con  mas  pavor  que  cuando  los  gigantes 

Y  el  áspero  Tifeo  fué  vencido. 
Prostráronse  los  bravos  y  arrogantes. 
Temiendo  con  espanto  y  con  flaqueza 
£1  vigor  de  tu  excelsa  fortaleza. 

Pero  en  tantos  triunfos  y  vUorías, 
La  que  mas  te  sublima  y  esclarece. 
De  Cristo  oh  excelso  capitán ,  Femando , 

Y  remata  la  cumbre  de  tus  glorías. 

Con  que  á  la  eternidad  tu  nombre  ofrece. 
Es  que,  peligros  mil  sobrepujando , 
Volriste  al  sacro  bando, 

Y  á  la  cristiana  reliffíon  trajiste 
Esta  insigne  ciudad  y  generosa; 

Que  en  cuanto  Febo  Apolo  de  luz  viste  y 

Y  ciñe  la  grande  orla  espaciosa 

Del  mar  cerúleo,  no  se  ve  otra  alguna 
De  mas  nobleza  y  de  mayor  fortuna. 
Cubrió  el  sagrado  Bétis  de  fiorida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena, 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo,  y  removió  en  la  arena 
fit  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Gruta,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos,  cañas  y  coral  ornada , 
Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada , 
Su  imperio  en  el  Océano  extendiendo; 
Que  al  cerco  de  la  tierra  en  vano  lustre 
De  soberbia  corona  bace  ilustre  (50). 

(50)  Al  citar  el  gran  Lope  de  Vega  en  una  de  sus  obras  esta 
estrofa, prorompió  en  la  sigoiente  exclamación,  famosa  éntrelas 
famosas:  <Aqaí  no  excede  ningoaa  lengua  á  la  nacstra ; perdonen 
la  griega  y  la  latina.» 

Esta  estrofa  me  parece  qae  foé  inspirada  por  el  recuerdo  de  los 
siguientes  tersos,  qoe,  iradociendo  á  Claadíano,  paso  Hirreiu 
en  las  Anotaáonet  á  Garcilaso,  precedidos  de  estas  palabras: 
«Claadíano  en  el  noveno  consalado  de  Honorio  pinta  diferente- 
mente esta  tristeza  del  Po  con  grandísima  belleza  y  gallardía  ,j7(^ 
que  todo  tu  cuidado  puto  en  la  pompa  de  iatpalabrat  y  en  las  figw- 
rat  y  modot  de  decir  kermosamente.*  Esto  mismo  paede  aplicarse á 
los  versos  de  la  canción  de  UsaRERA.  Los  qae  se  leen  en  lu  di- 
chas anotaciones  son : 

Levantó  en  alto  la  snblime  frente 
De  80  corriente  blanda  y  agradable, 
Y  relucieron  los  dorados  caemos 
Con  rociado  rostro,  desparciendo 
Viva  lumbre  por  todas  las  riberas ; 
Ño  cabré  y  cifie  con  bamilde  cafia, 
EJ  vaigar  ornamento  de  otros  ríos, 
A  so  mojada  crin ,  porqae  dan  sombra 
A  su  cabeza  los  floridos  ramos 
De  las  hijas- del  sol,  y  el  imbar  paro 
(arriendo  va  por  todos  sas  cabellos. 

Como  se  ve.  Herrera  qniso  aventajarse  á  CUadisttO,  CXd 
do  á  sí  mismo  como  tradactor. 


'ZO 


PERNANDO  DB  HERRERA. 


Tú ,  después  que  to  espíritu  diTino, 
De  los  mortales  nudos  desatado. 
Subió  ligero  é  la  celeste  alteza , 
Con  justo  culto,  annaue  en  lugar  no  diño 
A  tu  inmenso  valor,  fuiste  encerrado; 
Hasta  que  ahora  la  real  grandeza 
Con  heroica  largueza 
En  este  sacro  templo  j  alta  cumbre 
Trasfiere  tus  despojos  venerados ; 
Do  toda  esta  devota  muchedumbre 

Y  sublimes  varones  humillados. 
Honran  tu  santo  nombre  glorioso , 
Tu  religión ,  tu  esfuerzo  Belicoso. 

Salve,  oh  defensa  nuestra ,  tú ,  que  tanto 
Domaste  las  cervices  agarenas, 

Y  la  fe  verdadera  acrecentaste ; 

Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  y  llanto» 

Y  en  su  sangre  ahogaste  las  arenas 

?ue  en  las  campañas  bélicas  hollaste; 
ú  solo  nos  mostraste 
Entre  el  rigor  de  Harte  violento. 
Entre  el  peso  y  molestias  del  gobierno» 
Juntas  en  bien  trabado  ligamento 
Justicia ,  piedad ,  valor  eterno , 

Y  como  puede,  despreciando  el  suelo, 
Ud  principe  guerrero  alzarse  al  cielo. 

SONETO  CXI. 

Subo,  con  tan  gran  peso  quebrantado. 
Por  esa  alta ,  empinada ,  aguda  sierra , 

8ue  aun  no  llego  ¿  la  cumbre ,  cuando  yerra 
1  pié ,  y  trabuco,  al  fondo  despeñado. 

Del  golpe  y  de  la  carga  maltratado» 
Me  alzo  apena ,  y  á  mi  antigua  guerra 
Vuelvo ;  roas  ¿qué  me  vale?  que  la  tierra 
Mesma  me  falta  al  curso  acostumbrado. 

Pero ,  aunque  eu  el  peligro  desfallezco, 
No  desamparo  el  peso,  que  antes  tomo 
Mil  veces  i  cansarme  en  este  engaño. 

Crece  el  temor  y  en  la  porfía  crezco, 

Y  sin  cesar,  cual  rueda  vuelve  en  tomo. 
Asi  revuelvo  á  despeñarme  al  daño. 

cxn. 

¿Adonde  está  el  placer  que  yo  sentía 
En  pensar  que  de  vos  era  querido? 
Adonde  el  uien  que  tuve  me  ha  buido , 
Cuando  mas  mi  esperanza  prometía? 

}  Cuan  presto  gustáis  ver,  Seí^ora  mia, 
Deshecho  el  lazo  en  vos  de  amor  tejido , 
Aunoue  á  vuestro  desgrado  mas  torcido. 
Lo  siente  mi  cerviz  en  su  porfía! 

Excusé  siempre,  y  recelé  dudando 
Vuestra  altiva  exención ;  mas  en  mi  daño 
No  me  pude  valer  de  mi  cordura ; 

Que  Amor  vos  tuvo,  y  dístesme  burlando 
Dulces  promesas ,  arras  del  engaño , 
Que  da  fin  no  debido  á  mí  ventora. 

cxin. 

Tú ,  que  en  la  tierna  flor  de  edad  luciente, 
Jerónimo ,  moriste,  y  apartado 
De  los  tuyos  el  piélago  sagrado 
Honraste  con  tu  cuerpo  eternamente , 

Recibe ,  no  de  mármol  excelente 
Digno  sepulcro ,  del  mortal  cuidado 
Breve  gloria,  do  al  fin  yace  olvidado. 
Mas  láffrimas  de  triste  amor  ardiente. 

Recibe  esta  memoria  de  mi  pena» 
Que  te  será  perpetua  por  ventura. 
Pequeña  prenda  del  amor  estrecho. 

Tú  gozas  de  la  pura  luz  serena , 
Tú  tienes  todo  el  mar  por  sepultura, 

Y  siempre  eterno  vives  en  mi  pecho. 

elegía  XIL 

Bien  puedo,  injusto  Amor,  pues  ya  no  tengo 
Fuerza  con  que  levante  mi  esperanza. 
Quejarme  de  las  penas  que  sostengo* 


(I) 

^2) 


No  temo  ya  ni  siento  la  mudanza 
Que  en  la  sombra  de  un  bien  me  dio  mil  dalíos, 
Nacidos  de  una  vana  confianza. 

Luenga  experiencia  en  estos  cortos  aios  (I) 
De  tantos  males  trueca  á  mi  deseo 
El  curso ,  enderezado  á  sus  engaños. 

Pienso  mil  veces,  y  ninguna  creo. 
Que  lie  de  llegar  á  tiempo  en  que  descanse 
Del  grave  afán  en  que  morir  me  veo. 

Mas,  porque  tu  furor  tal  vez  se  amanse, 
No  tienes  condición  que  se  conduela 
De  ver  que  yo  de  padecer  no  cause. 

Tendí  al  próspero  céfiro  la  vela 
De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto. 
Donde  el  peligro  en  vano  se  recela. 

El  cielo,  el  viento,  el  golfo  siempre  incierto 
Cambiaron  tantas  veces  mi  ventura , 
Que  nunca  tuve  un  breve  estado  cierto. 

Anduve  ciego  viendo  la  luz  pura , 

Y  para  no  esperar  algún  sosi^fo. 
Abrí  los  ojos  en  la  sombra  oscura. 

La  fría  nieve  me  abrasó  en  Ui  áiego » 
La  llama  que  busqué  me  hizo  hielo ; 
El  desden  me  valió,  no  el  tierno  ruego. 

Subí  sin  proeurallo  hasta  el  cielo; 
Que  se  perdió  en  tal  hecho  mi  osadía. 
Cuando  me  aventuré  me  vi  en  el  suelo. 

No  estoT  ya  en  tiempo  donde  á  la  alegría 
Dé  algún  fugar ,  ni  puedo  á  mi  cuidado 
Sacar  del  vano  error  de  su  |>orf¡a. 

¿Dó  está  la  gloria  de  mi  bien  pasado» 
Que  como  en  sueño  vi  tal  vez  delante? 
¿A  dó  el  favor  á  un  punto  arrebatado? 

Mísera  vida  de  un  mezquino  amante. 
Siempre  en  cualquier  sazón  necesitada 
Del  bien  que  huye  y  pierde  en  un  instante. 

Mal  puedo  hallar  fin  á  la  intrincada 
Senda  por  donde  solo  voy  medroso, 
Si  no  la  tuerzo  ó  rompo  en  la  Jomada. 

Tan  alcanzado  esto  y  meoesteroeo » 

Íae  desespero  de  salud  y  pienso 
ne  vale  osar  en  hecho  tan  dudoso. 

Mas  í  oh  cuan  mal  en  este  error  dispenso 
Las  cosas  que  contienen  mi  remedio! 
{Con  cuánto  engaño  voy  al  mal  suspenso! 

Tiénesnie  puesto ,  Amor,  un  duro  asedio; 
Yo  no  sé  si  me  rindo  ó  me  defiendo» 
Ni  sé  hallar  á  tanto  daño  un  medio. 

Nuevo  fiíego  no  es  este  en  que  meendeodo; 
Pero  es  nuevo  el  dolor  que  me  deshace: 
Tan  cieffa  la  ocasión ,  que  no  la  entiendo. 

La  soledad  abrazo ,  y  no  me  aplace 
El  trato  de  b  gente;  en  el  olvido 
El  cuidado  mil  cosas  muda  y  hace. 

En  árboles  y  peñas  esculpido 
El  nombre  de  la  causa  de  mi  pena. 
Honro  con  mis  suspiros  j  gemido. 

Tal  vez  pruebo ,  rompiendo  en  triste  vena 
Primero  el  llanto,  con  la  voz  quejosa 
Decir  mi  n^l ;  mas  el  temor  me  ei^rena. 

Pienso,  y  siempre  me  engaño  en  cualquier  cosa 
Que  encuentra  con  el  vago  pensamienlo 
La  atrevida  esperanza  y  temerosa. 

Díateme  fuerza.  Amor,  disteme  aliento 
Para  emprender  una  tan  ^ran  hazaña, 

Y  roe  olvidaste  en  el  seguido  intento. 

No  tiene  el  tito  mar,  cuando  se  ensaña» 
Igual  furor,  ni  el  ímpetu  fragaso 
Del  rayo  tanto  estraga  y  tanto  daña. 

Cuanto  en  un  tierno  pecho  y  amoroso 
Se  embravece  tu  furia  cuando  siente 
Firme  valor  y  corazón  brioso. 

¿Qué  me  valió  hallarme  diferente 
En  tu  gloria ,  que  huye ,  y  conocerme 
Mayor  en  tu  vencida  y  presa  gente?  (3). 

Ni  tú  podías  mas  ya  sostenerme , 
Ni  yo  en  tan  grande  bien  pude ,  mezqaioo» 
Aunque  mas  me  esforzaba,  cooteaeroie. 


Larga  experiencia  en  estos  coitos  afiot. 
Saperior  entre  to  presa  fsnttf 
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Siempre  fui  de  tan  alta  gloria  indioo, 
T  mbien  de  este  6ero  nal  que  paso ; 
Ñi  it  oi  yo  acertamos  el  camioo. 

Una  ocasión  j  otra  k  on  mesmo  paso 
Se  me  prescoun,  qoe  perdi,  y  coomigo 
Me  culpo  7  af  ergüenzo  eo  este  paso. 

Tá  solo  puedes  ser.  Amor,  testigo 
De  aquellos  días  dulces  de  mi  gloria 
T  coio  ufano  me  bailé  contigo. 

No  te  refiero  yo  mi  alegre  historia 
Con  presunción ;  antes  la  traigo  á  cuenta  (5) 
Pire  mas  confusión  de  mi  memoria. 

No  es  tanto  d  grave  mal  que  me  atormenta, 
Qoe  no  merezca  mas^  pues  tiendo  abierto 
líl cielo  al  bien,  me  bailo  en  esta  afrenta. 

Aostro  cruel,  que  eo  breve  espacio  has  muerto 
La  bella  flor  en  cuyo  olor  vivia, 

Y  me  dejaste  de  salud  desierto, 
Siempre  te  hiera  nieve,  v  sombra  fria 

Te  cerqae,  y  i  to  soplo  falte  el  vuelo, 
loipio  ofensor  de  la  ventura  mia. 

Yo  me  vi  en  tiempo  libre  de  recelo, 
Qoe  sno  el  bien  me  dañaba ;  ahora  veo 
Qnt  el  mas  misero  soy  que  tiene  el  suelo. 

Desespero,  y  no  mengua  rol  deseo, 
T  en  Igual  peso  están  villano  miedo, 
Osadía,  cordura  y  devaneo. 

Estos  cuidados,  que  olvidar  no  puedo, 
Me  desafian  á  saogríenia  guerra , 
Porque  esperan  vencerme  ó  tarde  ó  cedo. 

El  hijo  de  Ageiior  la  dura  tierra 
Labra ,  y  le  ofende  el  firuto  belicoso 
Que  en  armadas  escuadras  desencierra. 

A  mide  mi  trabajo  sin  reposo 
Nace  de  cuitas  una  hueste  entera. 
Que  Bie  trae  afligido  y  temeroso. 

Del  lago  Argívo  la  serpiente  fiera 
No  se  multiplicó  con  tal  espanto 
Como  en  crecer  mi  daño  persevera. 

Para  mayor  caida  me  levanto 
Del  mal  ul  vez ,  j  luego  desfallezco, 

Y  me  acoso  de  haber  osado  tanto. 

El  tormento  que  sufro  no  encarezco; 
Que  pasar  mal  no  es  hecho  de  alabanza; 
Mas  descanso  eo  decir  cómo  padezco. 

Horas  que  tuve  un  tiempo  de  bolgann. 
Coando  pensaba  que  era  agradecida 
Mi  pena,  tomad  ya  de  mi  venganza. 

Yo  soy,  yo,  el  que  pensé  en  tan  dulce  vida 
No  mudar  algún  punto  de  mi  suerte; 
Yo  soy,  yo,  el  que  la  tengo  ya  perdida. 

El  corazón  en  fuego  se  convierte , 
En  lágrimas  los  ojos ,  y  ninguno 
Puede  taoto,  que  venza  por  mas  fuette. 

A  ti  me  vuelvo,  amigo  no  o|>ortnno, 
Antes  cruel  contrario,  antes  tirano. 
Robador  de  oiis  glorías  importuno. 

Té  me  traes  á  una  y  otra  mano 
Sujeto  al  Areno,  y  voy  á  mi  despecho 
Por  fragoso  camino  j  por  lo  llano  (4). 

CoodidoD  tuya  es  rendir  el  pecho 
Feroz;  oso  decir  que  ya  te  ohidas 
De  ella  con  quien  me  pone  en  tanto  estrecho. 

¿Tu  arco  y  flechas  dónde  están,  temidas? 
¿Dó  está  el  ardiente  hacha  abrasadora 
Ue  tantas  almas  A  tu  ley  rendidas? 

¿Eres  tu  aquel  que  al  padre  de  la  aurora , 
Vencedor  de  la  fiera  temerosa , 
Quebró  el  orgullo  y  sojuzgó  A  deshora? 

Aquella  diestra  y  fderza  poderosa 
Qoe  derriba  los  pechos  arrogantes , 
¿  Dó  está  ocupada  ó  dónde  está  ociosa? 

Puedes  vencer  los  ásperos  gigantes. 
Los  grandes  reyes  abatir,  trocando 
A  un  punto  sus  intentos  inconstanies, 

Y  ¿no  te  ofendes  ver  ahora ,  cuando 
Mas  tu  valor  mostrabas ,  qae  perdiste 
Las  honras  que  ganaste  triunfando  ? 

Coa  ^resaneioa ;  antet  lo  trayo  á  eueata. 
Paral  fragoso  y  el  eaaüao  llano. 


Misero  Amor,  ¿tan poco,  di,  pudiste, 
Que  un  tierno  pecho.  A  tanta  furia  opuesto, 
Sin  temor  te  desprecia  y  te  resiste? 

Ya  conozco  el  engaño  manifiesto 
En  aue  vi  vi;  ninguna  fuerza  tienes, 
Jamas  A  quien  te  huye  eres  molesto. 

Solo  en  mi  triste  corazón  te  vienes 
A  mostrar  tu  poder ;  no  mas  ¡  oh  crudo ! 
Que  ni  quiero  tus  males  ni  tus  bienes. 

¿Ves  este  pecho  de  valor  desnado. 
Abierto,  traspasado  A  tantas  flechas? 
HarA  de  tu  desden  nu  fuerte  escudo. 

Aunque  pesadas  vengan  y  derechas , 
Puede  tanto  el  agravio  de  mi  ofensa , 
Que  sin  efecto  volverán  deshechas. 

No  sé ,  cuitado,  si  hacer  defensa 
Será  mas  daño ;  que  tu  dura  fuerza 
Ya  siento  cada  hora  mas  intensa  (5). 

¿Quién  puede  haber  tan  bravo,  quién,  qoe  tuerza 
Un  Ímpetu  tan  (grande,  y  que  desbaga 
Tu  furor  cuando  mas  furor  lo  estuerza? 

Tan  dulce  es  el  dolor  de  esta  mi  llaga. 
Que  en  sentirme  quejoso  soy  ingrato, 
Porque  en  mi  pena  el  mal  es  mucha  paga. 

Atrevido  deseo  sin  recato. 
Memoria  que  del  bien  ya  tuve,  ufana , 
Mueven  mi  lengua  al  triste  mal  que  trato. 

Eogafio  es  este  de  esperanza  vana. 
Que  piensa  en  sus  mudanzas  mejorarse, 
Instable  siempre  y  sin  valor  liviana. 

No  pueden  hs  raices  arrancarse 

8ne  en  lo  hondo  del  pecho  están  trabadas, 
onde  pueden  del  pecho  asegurarse. 
No  esperen  pues  tus  penas,  nunca  usadas, 
Ni  espere  amor  la  voluntad  de  aquella 
Que  las  tiene  en  mi  daño  concertadas , 

Hacer  que  de  ellas  yo  me  aparte  v  de  ella 
Me  olvide  un  punto,  porque  el  vivo  fuego 
Que  nace  de  su  luz  serena  y  bella , 
Cual  siempre ,  me  trairá  vencido  y  ciego. 

SONETO  CXIV. 
A  Sevilla. 

Reina  del  grande  Océano  dichosa , 
Sin  quien  A  España  falta  la  grandeza, 
A  quien  valor,  ingenio  y  la  nobleza 
Hacen  mas  estimada  y  generosa , 

¿CuAl diré  que  tü  seas,  luz  hermosa 
De  Europa?  Tierra  no,  que  tu  riqueza 

Y  gloria  no  se  cierra  en  su  estrecbeza ; 
Cielo  si ,  de  virtud  maravillosa. 

Oye  y  se  espanta  y  no  te  cree  el  que  mira 
Tu  poder  y  abundancia;  de  tal  modo 
Con  la  presencia  ve  menor  la  fama. 

No  ciudad,  eres  orbe;  en  ti  se  admira 
Junto  cuanto  en  las  oirás  se  derrama , 
Parte  de  España  mas  mejor  qoe  el  todo. 

cxv. 

No  siento  ya  del  modo  que  ¡mentía 
Del  dulce  amoríos  beclios,  ni  el  contento 
Que  en  el  tierno  dolor  de  mi  tormento 

Y  en  mi  sola  tristeza  descubría; 
Porque  esto  que  perpetuo  yo  fingfa 

No  alcanza  mi  doliente  sentimiento, 

Y  no  se  puede  ¡ay  hado  violento ! 
Guardar  bien  tanto  en  la  memoria  mia. 

Pierdo  triste  el  sentido  con  la  pena 
Que  tengo  en  verme  en  tal  estado  puesto. 
Lleno  de  confusión ,  de  bien  desierto. 

Del  cuello  flojo  arrastra  la  cadena 
A  mi  despecho,  y  voy  al  Qn  dispuesto 
Para  sufrir  de  grado  el  daño  cierto. 

CXVL 

Vos, que  ajeno  del  mal  en  que  rendido 
Fuistes  al  duro  Amor,  alzáis  la  frente, 

(?)  I«a  siento  ea4a  hora  mu  iatenia. 
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Y  libre  ya  d«  so  dolor  presente, 
Sefior,  vivís  ^legrev  no  ofendido. 

No  penséis  que  del  todo  sacudido 
Habéis  el  yogo  á  la  cerviz  doliente , 
M  estéis  ufano ;  porque  el  fuego  ardiente 
En  la  muerta  ceniza  está  ascoudido; 

Que  no  tal  vez  la  lumbre  de  esperanza 
Oescubrirá  camino,  cnando  luego 
Volveréis,  como  yo,  al  error  pasado; 

Mas  si  vuestro  valor  tal  suerte  alcanza  y 
Que  no  deis  mas  lugar  al  furor  ciego, 
Seréis  de  mi  mas  que  varón  llamado. 

CXVII. 

Si  de  nuestra  amistad  el  nudo  estrecho 
Por  desden  ó  liviano  movimiento 
(Que  culpa  no  conozco  en  mi  ní  siento) 
Queréis  que  sea  sin  razón  deshecho ; 

Aunque  no  me  saldrá  del  firme  pecho 
Del  justo  amor  el  gran  merecimiento, 

Y  he  de  llevar  cootino,  descontento» 
La  injusta  nena  de  este  injusto  hecho. 

Romped  los  lazos  ya  de  esta  cadena 
Que  suelto  á  mi  pesar,  si  al  cabo  ós  place 
l'oner  fio  triste  á  nuestro  dulce  trato. 

Yo  vuestra  culpa  sufriré  y  mi  pena, 
Pues  larde  sé  que  en  esto  satisface 
A  tanta  voluntad  uu  pecho  ingrato. 

cxvni. 

Temor  me  impide, esfuerza  la  esperanza , 

Y  cuanto  me  entorpece,  Alfonso,  el  hielo. 
Tanto  el  ardor  me  alienta  y  alza  el  vuelo, 

Y  lle^a  do  el  deseo  apena  alcanza. 
Fijo  la  vista,  sin  temer  mudanza» 

En  la  luz  bella  de  mi  eterno  cielo, 

Y  oso  traer  una  centella  al  suelo. 
Que  abrasará  con  él  mi  confianza. 

Si  fue  con  pena  inmensa  la  osadft 
Que  robó  el  fuego  á  la  celeste  rueda 
Terror  y  eiemplo  á  humano  atreviinieoto, 

Podr¿  alabarme  en  la  fortuna  mia; 
Que  aunque  mi  grande  afán  al  suyo  exceda. 
Deseo  que  no  acabe  mi  tormento. 

CXIX. 

A  Luís  Barahona  de  Soto.      ^ 

Soto,  no  es  justo  qne  tu  canto  suene, 

Y  honre  solo  al  humilde  Dauro  frió; 
Mas  digno  es  del  el  sacro  Bétis  mío, 

Que  el  nombre  luyo  en  tanta  estima  tiene. 

Las  venas  de  Castalia  y  de  Pirene 
Rebosarán  por  ti  en  su  ondoso  rio, 

Y  vendrá  á  conocpllc  seíiorio 

Quien  fué  sepulcro  al  hijo  de  Climene. 

Aqui  es  la  rica  Arabia  y  el  dichoso 
Nido  en  que  tu  inmortal  fénii  enciende 
El  fuego  que  en  ti  afina  su  belleza. 

Vén  al  florido  asiento  y  oloroso ; 
Huye  el  desierto,  do  su  luz  se  ofende 

Y  de  tu  eictf  Lo  ingenio  la  graodeu* 

CXX. 

El  frigio  nudo  de<ilazar  procura 
El  grande  vencedor  del  Oriente , 

Y  en  vano  cansa .  aunque  mil  modos  tiente , 
Contra  aquella  difícil  bgadora. 

Con  arte  no,  con  fuerza  se  aventnra 
Al  fin,  y  rompe  con  la  espada  ardiente 
Toda  su  confusión ,  y  juntamente 
Cumple  ó  burla  del  hado  la  ventura. 

Yo,  que  mal  puedo  con  industria  alguna 
Desalar  este  lazo  que  mí  cuello 
Oprime  y  de  valor  muestra  desnudo , 

Hacer  debo  lo  mesmo  en  mi  fortuna : 
Mas  puedo  mal ;  que  no  es  cortar  un  oudo> 
Fernando ,  quebrantar  eate  cabello . 


ELEGÍA  XIU. 


(6) 
|7) 
[9) 


De  aquel  error  en  que  vIvl  eogafiado 
S  tli;o  á  la  pura  luz,  y  me  levanto 
Tal  vez  del  peso  que  sufri  cansado. 

Pudo  mi  desconcierto  crecer  tanto. 
Que  anduve  de  mi  mesmo  aborrecido , 
Suj<'to  siempre  á  la  miseria  y  llanto. 

Ya  vuelvo  en  mi,  y  contemplo  cuan  perdido 
Rendí  el  lozano  corazón  sin  miedo 
A  los  dañados  gustos  del  sentido. 

Mas  sé  que  aunque  me  esfuerzo  apena  puedo 
Abrazar  la  razón,  porque  el  engaiío 
No  se  me  aparta  de  la  vista  un  dedo. 

Y  no  me  vale,  aunque  en  mi  bien  meengaSo, 
Pensar  quién  soy  ni  deducir  del  cielo 

La  clara  origen  contra  un  dulce  daño. 

\  Cuan  mal  se  limpian  del  corpóreo  velo 
Las  manchas ,  y  cuan  tarde  se  desata 
De  su  pasión  quien  anda  en  este  suelo! 

Mil  buenos  pensamientos  (lesbarata 
La  ocasión ,  á  deleites  ofrecida , 
Cuando,menos  el  hombre  se  recata. 

Mai  estos  son  peñascos  de  la  vida , 
Do  se  rompe  la  nave  en  mar  ondoso , 
Si  00  va  con  destreza  bien  regida. 

¿Quién  es  tan  temerario  y  desdeñoso. 
Que  se  entregue  á  la  muerte  en  es|)erania 
Del  caso  siempre  incierto  y  peligroso? 

Quien  quisiera  hartarse  en  la  veugaou 
De  mis  males,  hallara  á  su  deseo 
Colmada  la  medida  sin  mudanza, 

Si,  conociendo  yo  mi  devaneo. 
No  diera  al  vano  gusto  de  la  mano 

Y  alzara  de  la  tierra  al  fiero  Anteo. 
Grande  trabajo  es,  aunnue  ooes  noo. 

Querer  mudar  una  costumore  larga; 
Grande  es,  pero  es  el  premio  soberano. 

Traje  en  los  hombros  esta  grave  carga 
Sin  reposar,  como  otro  nuevo  Atlante , 
En  quien  de  todo  el  cielo  el  peso  carga. 

No  sojf  después  del  daño  tan  coustaoie, 
Que  no  tiemble  en  pensar  lo  que  sufría , 

Y  de  mi  ostinacion ,  que  no  me  espaule. 
Ahora  vov  por  una  llana  via 

A  la  seouriaad  del  bien  qne  sigo, 
Do  sera  no  acertar  desdicha  mia  (0). 

Considero,  apartado  yo  conmigo. 
Del  rojo  sol  la  inmensa  ligereza 

Y  en  cuanto  infunde  su  calor  amigo ; 
La  libia ,  instable  luna,  la  grandeza 

Del  ancho  mar,  su  vario  movimiento. 
El  sitio  de  la  tierra  y  su  firmeza. 

Juzgo  cuánto  es  el  gusto  y  el  couteuto 
De  gozar  la  belleza  diferente 
Qne  en  si  contiene  este  terrestre  asiento, 

Y  cuan  dulce  es  vivir  alegremente 
Espacios  luengos  de  una  edad  dichosa  (7), 

Y  contemplar  tan  alto  bien  presente. 
Do  en  esta  vista  y  luz  maravillosa 

El  ánimo  encendido  ensa!.ce  el  vuelo 
A  la  profunda  claridad  hermosa; 

Y  alli  se  afine  de  aquel  torpe  velo 
Que  en  si  lo  trajo  opreso,  y  no  le  impida 
La  gruesa  niebla  ni  el  error  del  sudo. 

¡Cuánta  miseria  es  perder  la  vida 
En  la  purpúrea  flor  de  la  edad  pura. 
Sin  gozar  de  la  luz  del  sol  crecida! 

;Cuán  vana  eres,  humana  hermosura! 
Cuan  presto  se  consume  y  se  deshace 
La  gracia  y  el  donaire  y  apostura !  (8). 

La  bella  virgen ,  cuya  vista  aplace 

Y  regala  al  sentido,  en  tiem|M>  breve 
Al  mesmo  que  agradó  no  satisface. 

No  asi  tan  presto  aparta  el  viento  leve 

Y  disipa  las  nieblas,  y  el  ardiente 
Sol  desau  el  rigor  de  helada  Dieve» 


Do  no  aeertar  será  desdicba  mía. 
Espacios  largos  de  «na  edad  dickos^ 
La  gracia  y  el  donaire  y  compostaia* 
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Como  i  la  tierna  edad  la  flor  luciente 
Uuje  y  lo*  años  Toelan,  y  perece 
El  valor  y  belleza  junlameiite. 

*iCoán  breve  y  cuan  caduca  resplandece 
Nuestra  gloría !  Cuan  súbito  en  el  pauto  * 
Qoe  deleita  á  los  ojos  desparece ! 

Mis ;  ob,  si  ser  pudiese  que  este  punto 
De  breve  vida  alejes  en  sosiego 
Gozásemos,  sin  nniedo  y  dolor  junto! 

t^oál,  de  ambición  y  de  avaricia  ciego. 
Solea  el  piébgo  inmenso,  ueregriiio, 

Y  ve  del  sol  mas  tarde  el  claro  ruego ; 
Coal,  ardiendo  en  furor  de  Marte  indino, 

Anna  el  osado  pecho  en  duro  bierro 
Coüira  el  estrecho  deudo  y  el  vecino : 

Caál,desi  mesmo  puesto  en  un  desliciro. 
Niega  su  volunlad  por  olra  ajena, 

Y  sigue  inferior  el  mayor  yerro. 
Lisonjeros  halagos,  dulce  pena. 

Bascando  mal  del  desvario  humano. 
Traen  de  gusto  la  esperanza  llena. 

Ningún  monte  ó  desierto,  uinguu  IKino 
A  do  pueda  llegar  gente  atrevida 
Nos  librará  del  ciego  error  profano. 

Ira,  miedo,  codicia  aborrecida 
Nos  cercan,  y  huir  no  es  de  provecho; 
Qoe  las  llevamos  su  mpre  en  la  huida. 

hicierto  y  congojoso  tiene  el  pecho 
Quien  espera;  no  goza  ni  sosiega 
Si  sos  vanos  contenlos  no  ha  deshecho. 

Quien  sabe  oue  se  goza,  y  nunca  entrega 
So  fortuna  dichosa  al  brazo  ajeno. 
De  b  virtud  á  la  alia  cumbre  llega. 

Estos  deleites,  que  seguí  sin  freno. 
Que  al  fin  tan  caro  cuestan,  me  trajeron 
Siempre  de  coiifusiüii  y  temor  lleno. 

Ni  fueron  firmes  ni  fieles  fueron; 
Dañáronme  huyendo,  y  si  hul)o  alguno. 
Que  no,  huyó  con  cuantos  me  huyeron. 

Seguro  gozo  puede  ser  ninguno,    * 
Ninguno  puede  ser  perpetuo  en  cuanto 
La  uerra  cria  y  cerca  el  gran  Neptuno. 

Sola  virtud,  tú  sola  puedes  tanto, 
Que  el  gozo  dar  perpetuo  y  bien  seguro 
ruedes  si  en  amor  tuyo  me  levanto. 

Logar  puede  hallarse  tan  oscuro 
Do  se  asconda  algún  tiempo  el  error  cierto, 
Vas  sale  á  fuerza  al  cabo  al  aire  puro. 

La  vergüenza  del  propio  desconcierto. 
El  miedo,  vengador  de  nuestras  penas. 
Nos  muestran  nuestra  falta  en  descubierto. 

El  delito  y  las  culpas  son  ^enas 
De  nuestra  condición ;  pero  nacimos 
Con  flaquezas  de  mil  miserias  llenas  (9) ; 

Y  tan  mal  nuestros  bienes  conocimos, 

Y  dnnos  tanta  mano  al  torpe  gusto , 
Qoe  solos  sus  regalos  admitimos. 

¿Dó  está  el  deseo  ya  del  honor  justo t 
Do  d  amor  verdadero  de  la  gloría? 
Dó  contra  el  vicio  el  corazón  robusto  t 

Gran  hazaSa  es  gozar  de  la  vitorit 
Del  bravo  contendor,  y  los  despojos 
Guardar  para  blasón  de  la  memoria ; 

Pero  es  mucho  mayor  ante  los  ojos 
Que  miran  bíeo,  por  la  no  usada  senda 
Caminando  entre  peñas  y  entre  abrojos, 

Sobrepujar  en  ásperacontienda 
Sos  contrarios,  ▼  verse  en  la  ardua  cumbre. 
Do  no  alcance  el  nublado  ni  le  ofenda. 

Mas  ¿quién  podrá  subir  sin  viva  lumbre? 
Quién  sin  fiívor  que  aliente  su  flaqueza , 
1  le  alce  de  esta  grave  pesadumbre? 

Si  yo  pudiese  bien  en  to  belleza 
Fijar  mis  ojos,  musa  soberana, 

Y  contemplar  cercano  tu  grandeza , 
Del  ciego  error  y  multitud  profana. 

Que  se  entorpece  en  la  tiniebia  oscura, 
No  seguiría  la  opinión  liviana; 
Antes  con  libertad  Ubre  y  segura  (10), 

^  Coa  Bit  flaquezas  do  miseria  llenas. 

11^         Antes  eoa  voluntad  libre  y  segara. 


Abrafuido  en  tu  amor,  ocuparíj 
La  vida  en  admirar  tu  hermosura. 

Y  aquí  do  el  Bétis  desigual  varía 
El  curso  y  vuelve  y  trueca  la  creciente. 
Un  apartado  puesto  escogerla. 

Do  la  ambición  de  tanta  errada  gente. 
Los  deseos  injustos,  la  esperanza , 
Dulce  engaño  del  ánimo  doliente, 

En  este  estado,  libre  de  mudanza. 
No  podrían  turbarme  del  sosiego 
Que  en  la  discreta  soledad  se  alcanza. 

Rompa  los  senos  otro  del  mar  ciego 
Con  prestas  alas  de  su  osada  nave, 
Do  no  se  aventuró  romano  ó  griego ; 

Llegue  do  el  sacro  Océano  se  trabe 
Con  el  piélago  Austral,  y  no  cansado 
Cerque  el  golfo  que  el  Hielo  toma  arave ; 

Que  bien  puede  alabarse,  confiaoío 
De  haber  visto,  tratado  v  conocido, 

Y  mil  varíos  peligros  allanado ; 
Pero  00  baorá  gozado  ni  entendido 

Los  bienes  que  el  silencio  en  el  desierto 
Da  á  un  corazón  modesto  y  bien  regido , 
Fctera  de  todo  biunano  descoocierio. 

SONETO  CXXI. 

Mira,  del  sacro  Amor  ob  bella  esposa. 
Este  luciente  espejo  qoe  Urania 
Te  ofrece,  el  cual  de  la  inmortal  Sofía 
Es  don  que  muestra  su  virtud  hermosa. 

Afija  en  él  la  vista  generosa , 
Su  concierto  percibe  y  armonía , 

Y  conociendo  tu  valor,  desvia 
Los  ojos  de  esta  niebla  tenebrosa ; 

Porque,  si  bien  estimas  tu  grandeza. 
No  te  podrá  teñir  el  claro  velo 
Humo  ó  sombra  de  error  y  de  mancilla ; 

Antes,  ardiendo  en  fuego  de  pureza. 
Alzarás  con  tal  fuerza  el  noble  vuelo, 
Qoe  merezcas  la  eterna  y  alta  silla. 

cxxn. 

No  bastó  el  daño  al  fin  y  estraso  fiero 
Del  fuerte  muro  y  del  sidonio  techo , 

Y  el  cuello  haber  traído  al  yugo  estrecho 
De  quien  domó  al  Tesin  v  al  grande  Ibero; 

Snno  á  nn  infame  Dárdaoo  extranjero , 
A  quien  ¡oh  Roma!  padre  tuyo  has  hecho. 
Decir  que  di  rendida  el  limpio  pecho, 

Y  pagué  al  impío  amor  injusto  fuero. 
¿Tanto  pudo  la  envidia?  ¿Pudo  tanto 

La  musa  de  Virgilio  mentirosa. 
Que  osó  manchar  mi  nombre  esclarecido? 
Mas  la  verdad,  mayor  que  su  alto  cauto. 
Dirá  que  menos  casta  y  generosa 
Lucrecia  fué  que  la  fenisa  Dido. 

cxxin. 

Podrá  imitar  It  singular  destreza 
Del  pintor  el  semblante  generoso 

Y  el  rayo  de  esas  luces  amoroso. 
Si  tanto  cabe  en  la  mortal  bajeza ; 

Mas  ¿cómo imitará  tanta  grandeza, 
Tantos  Dienes  qae  el  alto  y  poderoso 
Olimpo  os  dio,  si  al  que  es  en  ver  dichoso 
Ciega  la  luz  de  esa  inmortal  belleza? 

No  puede  merecerla  snerte  bumant 
Bien  ae  tanto  valor,  poroue  encogiera 
En  este  corto  espacio  tooo  el  cielo. 

Baje  Amor,  loh  Francisca  soberana! 

Y  descubra  esa  imagen  verdadera^ 
Para  que  nanea  envidie  al  cielo  el  suelo. 

CANCIÓN  X. 

Bien  puedo  en  este  cacuro  y  solo  puesto. 
Pues  el  silencio  ocupa  este  desierto, 
Romper  la  voz  y  quejas  de  mi  llanto. 
Sufrí  la  fderza  del  dolor  molesto 
Cnando  en  el  mal  cabla  algnn  concierto; 
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Ya  ni  esfuereo  ni  seso  nlen  Unto, 
Que  le  resisiaa  cuanto 
Pensé  y  osé  esperar;  ñas,  ¡  ob  perdido , 
Cuan  bieo  merezco  verme  en  tal  estado! 
I  De  qué  sirve  injuriar  al  afligido? 

gue  la  pena  aae  siento 
s  harta  coofusion  de  mi  cuidado. 
Asconda  al  lin  el  triste  apartamiento 
De  este  cerrado  bosque  mi  lamenlo. 

Vos,  que  por  luenga  edad  tenéis  en  nso. 
Arboles  altos,  de  escuchar  atentos 
Quejas  de  oíros  amantes  desdichados. 
Oíd  tristes  mi  llanto  y  mal  confuso; 

8ue  nunca  pena  igual  á  mis  tormentos 
i  cuidado  se  vio  cual  mis  cuidados. 
En  pasos  bien  contados 
Perdí  el  camino,  no  en  la  sombra  oscura , 
Que  fuera  á  mi  dolor  algún  consuelo 
Hallar  disculpa ;  mas  la  lumbre  pura 
Siguiendo  aieniamente. 
Erré  por  donde  me  guiaba  el  cielo. 
Pensando  á  la  ocasión  tener  la  frente , 
Perdí  todo  mi  bien,  baíleme  ausente. 

Procuré  quebrantar  mi  esquiva  suerte  y 
Poniendo  el  pecho  osado  ¿  todo  trance; 
Que  el  dolor  dio  licencia  á  mi  osadía. 
Creció  el  furor  de  males,  y  en  alcance 
No  vino  de  ellos,  no,  la  dura  muerte, 
Que  pusiera  remedio  i  mi  porfía. 
Tr iste  y  acerbo  dia. 

Que  siempre  estará  vivo  en  mi  memoria; 
Mas  ¿dó  me  lleva  mi  pasión  ajeno? 
Desesperado  bien  y  muerta  gloria, 
Vos,  i  oh!  vos  me  trajistes 
Adonde  sin  remedio  en  vano  peno, 

Y  como  si  debieran  ser,  me  distes, 
Sin  un  alegre  dia,  tantos  tristes. 

Ahora  veo  tarde  el  desengaño ; 
Mas  llega  á  tiempo  que  aprovecha  poco; 
Que  pierde  en  mi  fortuna  el  bien  su  efelo. 
Aunque  pensar  contar  parte  del  dafio 
O  descubrir  de  este  dolor  que  toco 
Será  imposible ;  pero  en  este  aprieto 
Alguna  vez  prometo 
Romper  por  el  camino  mas  espeso 
Para  salir  del  mal,  y  es  error  mió. 
Porque  me  lleva  con  el  mesmo  exceso 
Por  la  revuelta  senda 
Donde  me  cansa  el  ciego  desvario , 

Y  desespero  el  bien,  ya  suelta  rienda 
Voy  adonde  no  habrá  quien  me  defienda. 

Segura  es  la  fon  una  al  miserable. 
Porque  de  mayor  dafio  falta  el  miedo; 
Yo  en  última  miseria  estoy,  y  temo. 
Si  ya  no  mayor  mal,  mal  variable; 
No  es  mucho  que  lo  tema,  pues  no  puedo 
Asegurarme.  ¡Ob  mi  dolor  supremo! 
Sácame  de  este  extremo. 
Entrégame  á  los  brazos  de  la  muerte , 
Pues  no  sé  quién  mi  afrenta  satisfaga, 

Y  es  de  linaje  tal  y  de  tal  suerte, 

8ue  es  mejor  no  tocalla, 
o  podiendo  sanar  esta  mi  llaga. 
¡Tnste  quien  solo  y  sin  vigor  se  halla 
Herido  y  sin  escudo  en  la  oatalla ! 

Bien  sé  que  mi  pasión  secreta  entiende 
Solo  quien  conoció  mi  pensamiento, 

Y  que  esta  queja  otro  ninguno  alcanza ; 
Mas,  como  quien  ventura  ya  no  atiende. 
No  oso  mostrar  mi  grande  sufrimiento, 

Y  confuso  en  mis  ansias  y  mudanza. 
Tomo  de  mi  venganza. 

iQué  no  pudiera  al  fin  mover  mi  llanto, 
Si  otro  con  menor  causa  mover  pudo 
El  negro  lago  y  sombras  del  espanto? 
Oyóse  su  requesta. 
Náufrago,  temo  el  piélago  saliudo; 
Pero  no  era  sazón  de  quejas  esta 
En  ocasión  tan  grave  y  tan  molesta. 
Quiero  hablar  mas  claro,  y  la  vergftenzt 

8ue  tengo  de  mi  solo  no  concede 
ue  pueda  respirar  el  dolor  fiero. 


Crece  el  mal  siempre,  y  siempre  ea  él  conlana 

La  esperanza  del  bien;  ninguno poede 

No  engañarse  en  su  daño  lisonjero 

Si  sigue  al  mal  primero 

El  bien  que  se  conforma  á  su  deseo. 

Descubrióme  la  usanza  de  mis  males, 

Por  el  pasado  engaño,  este  que  veo; 

Que  me  tuvo  dudoso 

En  cuanto descubria  sus  señales, 

Y  quedé  tan  cobarde  y  sospechoso. 
Que  ni  aun  mirar  de  lejos  el  bien  oso. 

SONETO  CXXIV. 

Si  para  qne  yo  sienta  cuánto  fbego 
Abrasa  vuestro  pecho  á  la  luz  pura » 

Y  á  los  rayos  de  eterna  hermosura 
Queréis  que  llegue  deslumhrado  luego, 

No  me  digáis  que  mire  con  sosiego 
Su  resplandor  y  su  gentil  figura ; 
Mas  que  buya  su  ardor,  si  la  ventura 
Puede  librarme  ya  encendido  y  ciego. 

¿Qué  maravilla  es  que  en  viva  llama 
Os  consumáis,  teniendo  el  sol  presente, 

Y  siendo  vos  á  su  calor  de  cera? 
Conoce  el  mal  ajeno  quien  bien  ama , 

Y  mi  pasión  en  su  presencia  siente 
La  fuerza  de  la  vuestra  mas  entera. 

CXXV. 

Fué  gloria  de  mi  alto  pensamiento 
Osar  y  ver  \'uestra  beldad  serena, 

Y  de  firmeza  arder  mi  alma  llena. 
Desesperando  el  fin  de  su  tormento. 

Si  como  mereció  mi  atrevimiento 
La  honra  y  el  valor  de  tanta  pena , 
Consintiera  el  cruel  que  me  enajena 
No  ofenderos  el  bien  del  mal  que  siento. 

Pensara  merecer  con  la  fe  mía 
Nombre  de  vuestro;  mas  á  tanta  alteza 
La  humilde  mortal  suerte  no  conviene. 

Mas,  ya  que  no  vos  canse  mi  osadía. 
No  pretendo  consuelo  á  mi  tristeza , 
Sino  que  consintáis  que  por  vos  pene. 

CXXVI. 

Poet  cobre  el  orbe  en  asombrado  velo 
La  negra  oscuridad,  y  las  estrellas 
Miran,  errandy  en  tomo  en  formas  bellas. 
Dudosas  el  desierto  y  hondo  suelo , 

Tú,  noche,  á  quien  mis  lástimas  revelo, 

Y  al  gemido  respondes  triste  de  ellas, 
Oye  mi  mal,  atiende  á  mis  querellas. 
Asi  á  ti  sola  sirva  el  vago  cielo; 

Que  no  quiero  que  éí  dia  vea  el  Uanlo 
De  estos  ojos  mezquinos;  que  en  tal  pena 
No  conviene  la  luz  al  dolor  mió. 

Escucha  tú.  que  del  color  el  manto 
De  mi  ventura  tienes,  ¡  oh  serena 
Noche !  mi  queja  en  tu  silencio  y  ÍKo. 

cxxvn. 

Estos  que  al  implo  turco  en  cruda  guerra, 
Al  moro,  al  anglo  y  al  escolo  airado, 

Y  vencen  al  tudesco  y  al  dudado 
Francés,  y  al  belga  en  su  cercada  tierra , 

Y  los  estrechos  que  el  mar  hondo  encierra 
Sobran,  pasando  por  lugar  vedado 
Con  valor  cual  vio  nunca  el  estrellado 
Cielo,  que  tantas  cosas  mira  j  cierra , 

Bien  muestran  en  la  gloria  de  sos  hechos 

Sue  son  tus  hijos,  ¡oh  felice  España! 
oura  del  alto  imperio  de  Ocidente. 
Alabe  Roma  los  famosos  pechos 
De  los  suyos ;  que  nunca,  y  no  me  engata 
El  amor,  fué  á  esta  igual  su  osada  gente. 

ELEGfA  XIV. 

Si  el  presente  dolor  de  vuestra  pena 
Sufre  escuchar  de  la  pasión  que  atento 
Esta  mi  masa,  de  dulzura  ajena , 
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Esud,  Seftor,  m  breTe  espido  atento 
A  lis  llorosas  Jájtthnas  que  caoto 
Solo,  puesto  en  olvido  v  descootento; 

Qoe  si  yo  puedo  declarar  bien  cointo 
Estrago  baee  amor  eo  mU  entraftas, 
En  vano  no  sera  el  quejoso  llanto. 

Mas  ¿cómo  tas  cruezas  y  hazañas 
Del  fiero  usurpador  de  la  alma  mía 
Decir  podré,  y  sus  vueltas  siempre  extnftast 

S^ráro,  alegre,  eo  quietud  vivia. 
Con  libertad  y  corazón  ufano, 
Mostrando  cootra  Amor  grande  osadía. 

Pensaba,  mas  al  fin  pensaba  en  vano» 
Que  contra  la  dureza  de  mi  pecho 
No  pudiera  el  rigor  de  este  tirano. 

ho  me  valió;  que  al  cabo  ¿  ral  despecho 
Rendi  i  su  yuso  el  quebrantado  cuello , 

Y  foé  mi  oripllo  sin  valor  deshecho. 
Un  sutil  bilo  pudo  de  un  cabt'llo. 

Mas  bello  que  la  luz  del  sol  dorado , 
Traerme  preso  sin  jamás  rompello; 

Y  unos  ojuelos  de  color  mezclado, 
Qoe  prometen  mil  bienes  sin  dar  uno. 
Tomaron  el  imperio  en  mi  cuidado. 

Vilos,  y  me  perdi;  mas  ¡oh  importuno 
Remedio,  que  no  viéndolos  me  pierdo 
Del  mayor  mal  que  tuvo  amante  alguno! 

El  seso  pierdo  coando  estoy  mas  cuerdo; 
Pero  amor  es  furor;  quien  no  está  loco 
Dirá  qoe  hablo  sin  algún  acuerdo. 

Las  cosas  que  de  amor  apunto  y  toco 
No  alcanza  esa  profana  y  roda  gente ; 
Yos  si,  que  de  su  mal  no  cabéis  poco. 

Yo  voy  por  un  camino  diferente 
En  los  males  que  tengo,  v  nunca  espero 
Sanar  de  este  dolor  ane  la  alma  siente. 

Ai  bien  metlroso,  al  mal  osado  y  fiero, 

Y  estoy  de  {¿loria  y  ufanía  lleno 

Cuando  en  la  fuerza  del  tormento  muero. 

Si  puedo  alguna  vez  hallarme  ajeno 
De  mí  pasión,  ocupo  la  memoria 
En  cuan  poco  merezco  lo  que  peno. 

No  cabe  en  mi  pensar  que  tanta  gloria 
Se  debe  i  mi  dolor,  ni  que  se  entienda 
De  mi  afán  la  dichosa  y  rica  historia  (11). 

No  bailo  ya  razón  que  me  defienda 
De  perdición,  pues  corro  tras  mi  engafio, 

Y  me  despeño  sin  cobrar  la  rienda. 
De  un  dia  en  otro  voy  al  fin  del  alio. 

Desvanecido  y  lleno  de  esperanza , 
Sin  abrazar  el  claro  desengaño. 

Pienso  y  entiendo  que  hacer  mudanza 
Podrá  valerme;  mas  la  cruda  vira 
De  Amor,  ó  cerca  ó  lejos,  todo  alcanza. 

Mil  veces  contra  mi  me  pongo  en  ira , 

Y  culpo  mi  temor  y  mi  flaqueza , 
Que  del  honrado  intento  me  retira ; 

Mas  ¿quién  tiene  tan  grande  fortaleza  t 
Quién  ve  lit)re  del  mal  aquel  semblante 

Y  pura  flor  de  angélica  belleza  ? 
No  soy  p^a  ni  duro  diamante; 

Tal  furor  tierno  vive  en  estos  ojos , 

Que  de  su  luz  se  enciende  en  un  instante 

Son  pequeños,  no  alcanzan  mis  enojos 
A  merecer  la  gloría  del  mal  mió , 
Ni  verse  juntos  entre  sus  despojos. 

Netoso  ivierno  y  abrasado  estío 
Destruyen  mi  esperanza  de  tal  suerte , 
Que  me  acaba  el  calor  y  mata  el  frío  (1S). 

Mas  que  otro  pudo  ser,  mi  pecho  es  fuerte , 
Pues  no  fallece  en  tal  dolor,  sufríendo 
ios  extremos  efetos  de  la  muerte. 

Cual  suele  Febo  aparecer  trayendo 
La  luz  y  los  colores  á  las  cosas 
Coando  del  sacro  mar  sale  luciendo» 

Tales  sus  dos  estrellas  gloríosts 
Dan  á  mi  alma  clarídad  divina, 
Qoe  me  enciende  en  mil  llamas  amoroiis. 

Y  cual  se  muestra  el  cielo  si  declina 

nii  Oe  mis  afanes  la  dichosa  historia, 

il^)         Qoe  me  mata  el  calor  y  acaba  el  trio. 


*  La  luz,  y  con  la  sombra  tenebrosa 
El  horror  de  la  noche  se  avecina , 

Tal  yo  sin  su  beldad  maravillosi 
Estoy  confoso  y  lleno  de  recelo , 
Desierto  y  triste,  en  soledad  penosa. 

Las  ricas  hebi-as  del  dorado  velo 
Vencen  ¿  las  que  cercan  á  Ariana 
En  el  etcnio  res;>landor  del  délo.    • 

¡Cuánto  me  engaña  esta  esperanza  vana 
En  contar  de  mi  afaii  la  triste  historia , 

Y  el  desden  de  mi  estrella  solierana! 
No  sufre  mi  fortuna  tanta  gloria, . 

Que  espere  merecer  alguna  parte 
De  mi  dolor  lugar  eo  su  memoría. 

El  fiero  estruendo  del  sangríento  Marte, 
De  qoe  tiembla  m<'droso  el  lusitano , 
Atónito  d<^  tanto  esfuerzo  y  arte. 

Incita  este  mi  canto  humilde  y  llano 
En  su  aluhaoza ;  pero  apena  puedo 
Juntar  las  musas  al  furor  insano. 

Otro  que  tenga  espirito  y  denuedo 
Podrá  cantar  igual  é  tan  gran  hecho ; 
Que  yo  en  decir  mis  males  estoy  ledo. 

El  dolor  que  padece  vuestro  pecho 
Permita,  y  la  serena  luz  ardiente 

Y  el  oro  que  os  enlaza  en  nudo  estrecho. 
Que  yo  ¡oh  sublime  gloría  de  Ocidentel 

Ose  mostrar  en  este  rudo  canto 
Lo  que  el  deseo  publicar  consiente; 
Que  si  como  pretendo  yo  levanto 
La  voz,  el  iodo  extremo,  el  lapon  frío, 

Y  aquel  que  el  alto  Febo  abrasa  tanto , 

Y  quien  habita  el  amazonio  rio, 
Hooraráo  vuestro  nombre  generoso , 
Admirados  de  oir  el  caoto  mió. 

¿Cuándo  será  aquel  día  en  que  el  hermoso 
Rayo  de  amor  y  celestial  lucero 
Biera  este  campo  y  río  venturoso? 

Bétis,  que  al  grande  Océano  ligero 
Con  curso  ufaoo  contrastar  porUas , 
Sin  espantarte  su  semblante  fiero. 

Con  creciente  mayor  que  la  que  envías 
Rebosa ,  y  salgan  del  ondoso  seoo 
Tus  ninfas  á  ayudar  las  voces  mias. 

Descubra  el  cielo  el  resplandor  sereno , 

Y  virtud  nueva  infunda  á  tu  ribera, 

Y  al  campo,  de  mil  flores  siempre  lleno. 
La  luz  de  hermosura  verdadera. 

Por  quien  suspira  el  venturoso  amante. 
Por  quien  en  esperanza  desespera, 

De  rosas  con  faz  pura .  semejante  (13) 
A  la  bella  y  divina  cazadora , 
Se  te  muestra ,  y  ya  casi  está  delante. 

Pinta  pues  variando,  orna  y  colora 
De  perlas  y  esmeraldas  tus  cristales , 

Y  tus  arenas  enriquece  y  dora ; 

Y  ciñe  con  mil  ramos  de  corales 
La  venerable  frente,  á  cuya  alteza 
Son  los  mas  grandes  ríos  desiguales; 

Y  ofrece  humildemente  á  su  belleza 
Los  nobles  doocs  que  abundante  cría 
De  tu  fértil  corriente  li  riqneza. 

Venid  diciendo :  «Ya,  Señora  mit. 
Merezca  ya  por  vos  aquesta  tierra 
Ei  bien  que  mereció  esa  tierra  fría, 

a  En  esta  parte  el  largo  cielo  encierra ; 
Tanto  puede  alcanzar  la  suerte  humana, 
Cuanto  aparta  de  otras  y  destierra. 

aSola  vuestra  grandeza  soberana 
Le  falta  para  ser  siempre  dichosa; 
Venid  pues ,  oh  clarísima  Diana. 

•Este  prado  y  ríbera  venturosa. 
Este  bosque ,  esta  selva  y  esta  fuente 
Vos  llama  y  vos  suspira  deseosa  (14). 

•Ceñid  vuestra  serena  y  limpia  frente 
De  este  florído  cerco,  entrelazado 
De  los  ríeos  esmaltes  de  Críente. 

•Humilde  don ,  mas  debe  ser  preciado; 
Que  yo  doy  solo  á  vos  estos  despojos, 

(13)  Con  para  fii  de  rosas,  semejante. 

(14;  Os  Uama  y  os  inspira  deseosa. 


^ 


FERNANDO  DE  HERRQU. 


A  pagar  mayor  censo  condenado. 
»  Ya  son  eternas  Ocres  los  abrojos , 

Y  el  frió  ivierno  vuelto  ya  en  verano 
Con  la  cercana  luz  de  vuestros  ojos. 

•En  medio  de  este  abierto  y  fértil  llano 
Alzará  de  mis  ninfas  todo  el  coro 
Un  templo  á  vuestro  nombre  soberano ; 

•Y  con  guirnaldas  en  las  hebras  de  oro 
Tejerán  vueltas,  y  traerán  consigo 
Las  que  en  sus  ondas  cria  el  seno  moro, 

•Y  todas  juntas  cantarán  conmigo 
Del  sagrado  himeneo  en  alabanza. 
De  aue  el  cielo  ha  querido  ser  testigo. 

•Venid ,  oh  gloria  nuestra  y  esperanza; 
Desbaba  yuestra  vista  el  sentimiento 
De  quien  tanto  se  ofende  en  la  tardanza.  • 

Mas  ¿dónde  me  arrebata  el  pensamiento? 
iDó  en  tan  alta  grandeza  me  levanto 
Con  vano  y  temerario  atrevimiento? 

Vos  tenéis,  gran  Marqués,  de  esto  que  canto 
La  culpa,  y  me  hicístes atrevido; 
Que  yo  de  mi  no  pienso  ni  oso  tanCb. 

Mi  ruda  musa  solo  en  mi  gemido 
Se  ocupa ,  y  en  memoria  de  los  daños 
Que  á  tan  mísero  estado  me  han  iraido. 

Sabrosa  perdición,  dulces  engaños. 
Siempre  temido  mal ,  elenia  pena , 
Que  sufri,  triste,  de  mis  tiernos  años. 

Gloria  de  mil  desdichas  dieron  llena  (15) 
Al  simple  canto ,  á  cuya  rustiqueza 
Abrió  el  Amor  una  profunda  vena. 

Mas  para  celebrat  la  gran  belleza 
De  la  inmortal  Diana  y  su  luz  pura , 

Y  del  mucho  amor  vuestro  la  grandeza, 
Ni  puedo  ni  merezco  tal  veiilura» 

SONETO  CXXVIIl. 
A  Garcilaso. 

Musa,  esparce  purpúreas,  frescas  flores 
Al  túmulo  del  sacro  Luso  muerto ; 
Los  lazos  de  oro  suelte  sin  concierto 
Venus ,  lloren  su  muerte  los  amores ; 

Arda  la  rota  aljaba  y  pasadores , 
La  mirra  y  casia  y  cuanto  el  encubierto 
Fénix  quema ,  y  con  verso  prave  y  cierto 
Cante  su  gloría  Febo  y  tus  dolores. 

Laso,  por  quien  el  Tajo  al  rico  Tebro 

Y  excede  al  Arno  puro»  sepultado 
Yace  entre  verdes  hojas  de  amaranto. 

Incline  al  nombre  claro  que  celebro 
Sus  coronas  Parnaso,  y  admirado. 
Venere  el  alto  y  noble  y  tierno  canto  (16). 

ÉGLOGA  PRIMEUA. 

SAUCIO. 

Entre  los  verdes  árboles  do  suena  - 
Bétis  con  altas  ondas  extendido, 
Llevando  al  mar  la  frente  de  ovas  llena, 

Alcon  y  Tirsis  tristes  con  gemido 
Lloraban  de  Salido  tiernamente 
El  miserable  caso  sucedido. 

Cual  simple  tortolilla  ^'me  y  siente 
El  caro  esposo  que  perdió  muriendo, 

Y  su  dolor  descubre  en  son  doliente, 
Viólos  llorar  el  rubio  sol ,  naciendo 

Del  bosque,  al  uno  y  otro  descuidado; 
Viólos  llorar  la  luna  apareciendo. 

(18)  Dieron  la  gloria  de  desdichas  lleaa. 

(16)  Este  soneto  y  la  siguiente  égloga  se  hallan  al  frente  de  las 
obras  de  Garcilaso  ( edición  de  Hibrsba).  El  autor,  al  poner  ana  y 
otra  composición,  dijo  que  fueron  hechas  «en  les  primeros  afios 
de  la  edad  Ooreciente,cBando  son  menos  culpables  los  descuidos 
y  el  error  de  la  noticia  desias  cosas ;  y  asi ,  espero  que  merecerán 
perdón  lu  muchas  faltas  destos  versos». 

En  mi  opinión ,  el  soneto  puede  muy  bier  competir  eon  el  fa- 
moso idilio  de  Bion  en  la  muerte  de  Adonis.  iLástÚBa,  en  verdad, 
4M  los  tercetos  estén  asonaniados! 


Alcon  sobre  el  un  brazo  recostado, 
tSalicio,  d^o,  del  ganado  fuerte 
Un  tiempo  gloria  y  su  mayor  cuidado, 

•  Dolor  cruel  ahora  y  dura  suerte 
Entre  nosotros  siempre  aborrecida, 
¿Quién  te  llevó  con  rigorosa  muerte? 

•Contigo  el  dulce  Amor  perdió  la  vida; 
No  resuena  tu  cauto  en  la  aspereza 
Ai  tierno  son  del  aura  desparcida. 

•Cual  Febo  cuando  ola  su  tristeza 

Y  suspiros  de  amor  y  afán  penoso 
De  Anfriso  la  corriente  ligereza, 

•Cubra  el  cielo  el  color  claro  j  hermoso; 
Llorad  vos,  ninfas,  del  sonante  no 
Multiplicando  el  curso  doloroso ; 

•Llorad,  lauros  y  plátano  sombrío, 

Y  t6,  Fauno,  en  el  suelo  reclinado, 

Y  contad  en  su  muerte  el  dolor  mío. 
•Valles ,  crezca  el  suspiro  apresurado 

Por  una  y  otra  parte,  y  no  cesando. 
Suene  en  llanto  confuso  todo  el  prado. 

•  Decid,  bijas  de  Bétis,  suspirando, 

Y  el  cisne  entre  sus  ondas  espumosas 
Alce  el  lloroso  cuello  lamentando. 

•Ahí ,  abi  pinla ,  Jacinto ,  en  tus  hermosas 

Y  tristes  letras  con  el  mal  presente, 

Y  derrama  mil  quejas  lastimosas. 

•Oh  Febo,  Feoo ,  ahora  en  el  corriente 
Xanto  ó  en  Délo  estés ,  vén  ya  ceñido 
De  funesto  ciprés  la  triste  frente; 

•  Quebranta  el  arco  de  oro  guaniecído,    • 
Despedaza  los  duros  pasadores. 

Pues  tu  gloria  y  cuidado  es  ya  perdido. 

•Vén ,  no  esparciendo  al  aire  lus  olores, 
Citerea,  ni  en  mirto  coronada 
Ni  mezclando  las  rosas  á  las  flores: 

•Mas  con  cerúlea  veste  congojada , 

Y  en  triste  hábito  venga  la  alegría 
Con  negras  hachas  y  con  luz  turbada. 

•  Y  tu ,  lloroso  Amor,  en  compañía , 
Rotas  flechas  y  aljaba  y  arco,  alzando 
Con  las  gracias  del  llanto  la  armonía. 

•Traed,  valles,  suspiros,  vos  llorando, 

Y  el  lamentable  acento  vaya  luego 
Por  campo  ?  selva  y  lK)sque  resonando. 

»¡  Oh  crudas  parcas,  duro  hado  ciego! 
¿Correrá  el  rio  con  perpetua  fuente? 
¿Vivirán  estas  peñasen  sosiego? 

•Salicio,  honor  de  la  silvestre  ^ente, 
iNo  se  verá  en  la  selva,  en  este  cielo 
Nunca  se  verá  mas  estar  presente? 

•Como  la  flor  purpurea,  á  quien  el  hielo 
Del  penetrable  ivierno  y  rigor  frio« 
O  dañó  el  rojo  Sirio  el  tierno  velo. 

•Corred  y  largas  ondas  del  gran  rio» 
Durad  vos ,  penas,  alargad  la  vida; 
Que  á  vos  el  hado  es  amoroso  y  pió. 

•Mas  ya  no  otro  Salicio  eu  la  escondida 
Selva  ni  en  alto  monte  y  talle  abierto 
Sonará  su  zampona  conocida. 

•Gimen  los  montes  mudos  y  el  desierto 

Y  las  majtosas  peñas  inclinadas^ 

Do  el  aire  hiere ;  ya  Salicio  es  muerto. 

•Sus  ondas  Tajo,  en  lágrimas  trocadas, 
Bañó  la  gruta  oscura  en  tristes  sones, 

Y  las  montosas  vueltas  y  apartadas. 
•La  vana  imagen  busca  tus  razones 

Por  las  selvas  callada,  que  no  siente 
El  blando  y  tierno  son  de  tus  canciones ; 
•Que  ya  no  te  responde  dulcemente 

Y  no  imiu  tus  labios,  y  se  asconde 
Filomela  con  mustia  voz  doliente. 

•Y  al  canto  de  palomas  ya  responde 
B1  llanto  con  murmurio,  suspirando,     . 
Que  al  dolor  de  tu  muerte  corresponde; 

•Y  nosotros,  los  versos  resonando. 
Con  simple  avena  alzamos  tus  loores. 
Decid ,  náyades  tristes,  lamentando, 

•¿Quién  sonará  entre  rústicos  pastores 
La  zampona  que  al  mesmo  Febo  espaou, 

Y  aun  espira  tu  canto  y  tus  amores? 
•Llora  y  los  versos  Gabtea  canta 
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Que  te  oii,  aanque  dora,  helada  y  fiera , 

Y  con  sa  voz  al  cielo  los  levanta; 
•Y  no  los  del  ciclope  en  la  ribera  • 

0^ nombre,  en  el  canto  celebrado, 
De  mi  memoria  está  del  todo  fuera. 
•A  U,  de  verde  hiedra  coronado. 
Todos  nuestros  pastores  rodearon , 

Y  te  dieron  la  gloria  en  todo  el  prado. 
•Ovendo  tos  canciones  se  admiraron 

lu  dríades ,  los  faunos  su  aposento 
Por  oírte  cantar  desampararon. 

•Lloróle,  pastor  sacro,  el  frío  asiento 
Dd  daro  Tórmes  y  ribera  umbrosa 
Con  mas  dolor  y  con  mayor  lamento 

•Que  á  sus  pastores  dos  con  voz  quejosa 
Sicilia ,  y  i  Sincero  y  M elíseo 
Sebeto  con  corriente  no  abundosa. 

iNunca  sintió,  mezclada  con  Alfeo, 
Aretosa  en  sus  ondas  tal  gemido,  , 

Kí  el  Ebro  por  la  muerte  de  su  Orfeo. 

•  Yo  te  lloro ,  Salicio,  enternecido. 
Tú  el  canto  que  engendró  el  dolor  consiente, 
Poes  mas  de  amor  que  de  arte  va  ? estido ; 

>Qne  si  algún  tiempo  el  rudo  son  doliente 
^  Bétis  pasa  la  ribera  llena, 
Qoe  mete  eo  el  gran  mar  la  altiva  firente , 

>Tü  itri»  en  el  terso  que  resuena 
Tn  memoria  y  tu  nombre  glorioso. 
Do  el  puro  TtVto  y  donde  el  Amo  suena.» 

Aqoi  el  pastor  con  llanto  lastimoso 
Paro,  y  al  triste  canto  dio  un  gemido 
Od  hondo  rio  el  corso  presuroso. 

Tirsis  luego  siguió  el  son  esparcido, 

Y  atentase  su  voz,  fueron  cesando 
Las  ondas  en  el  taso  recogido : 

«No  resonéis  ya,  ninfas ,  lamentando; 
Dejad  vos,  montes  y  peñascos  frios. 
Las  anejas  que  extendisteis  suspirando. 

•Ahora  derramad,  pastores  míos, 
Eo  la  pintada  tierra  frescas  flores. 
Traed  sombra  i  las  fuentes  y  á  los  rios. 

•Venid  vosotros ,  faunos  amadores , 
A  las  dríades  bellas  descubriendo 
Vuestro  amor,  vuestros  celos  y  dolores; 

•Porque  Salicio,  al  cielo  alto  sabiendo, 
Asi  lo  quiere ;  y  llenos  de  alegría , 
Abad  el  canto,  versos  componiendo ; 

>Y  junto  aquella  pura  fuente  fría 
Este  verso  cantad  en  el  sagrado 
Lauro  que  de  sus  hojas  lo  ceñía ; 

•Porque  si  algún  pastor  allí  cansado 
Llegare,  pueda  vello  y  dar  memoria 
Del  túmulo  que  cerca  está  labrado. 

•Salicio,  al  campo  y  i  pastores  gloría, 
Eo  brazos  de  las  musas  muere  puesto, 

Y  en  el  cielo  está  vivo  con  vitoría. 

>Yo  te  pondré.  Salido,  después  de  esto, 
Dos  consagradas  aras,  levantando 
Una  É  ti  y  otra  A  Febo  en  este  puesto, 

>Pues  le  igualas  en  canto  dulce  y  blando; 

Y  aqni  pondré  dos  vasos  espumosos. 
Ambos  con  leche  nueva  rebosando. 

•VendrAn  aqoi  pastores  venturosos, 
Menalca ,  Olimpio  y  Epolo,  que  en  danu 
ImilarA  los  sAtiros  vellosos. 

•y  cuando  honrare  con  antigua  usanza 
Jo  sepulcro,  esparciaido  el  dulce  vino, 
SerAs  de  los  pastores  esperanza , 

•Y  pediremos  tu  favor  divino 
Para  guardar  el  pasto  y  campo  lleno 
Contra  el  rígor  del  doro  cielo  indino. 

•Tu  túmulo  adornando  el  verde  seno 
De  Flora  cnbrirA,  que  al  fresco  prado 
Las  rosas  quitarA  y  color  ameno. 

»AquÍ  vendrán  en  coro  concertado 
Faunos ,  sAtiros ,  Pan ,  Cintio  hermoso, 
Las  nAyades  de  Bétis  venerado , 

>Las  ninfas  del  monte  alto  y  confragoso, 
Las  de  Arbolea  y  selvas,  consagrando 
En  honra  tuya  el  canto  numeroso. 

aAqoisoplarA  manso  el  viento  blando 
Del  templado  Favonio,  habrA  comino 

P.xvi-i. 


Verano  nuevo,  y  Clórís  con  su  bando. 

•Palma,  plAtano ,  pobo.  Álamo  y  pino. 
El  grande  ciclamor,  el  lauro  verde , 
Que  A  tu  divina  frente  bien  convino, 

•ExtenderAn  con  son  qoe  nos  acuerde 
De  ti  las  hojas ,  v  con  rico  manto 
MostrarA  el  prado  que  el  color  no  pierde. 

•NacerA  siempre  eterno  el  amaranto, 
Narciso  y  eliocriso  deleitoso, 

Y  suave  jacinto  y  tierno  acanto. 
•Torcerá  el  curso  el  rio  no  espumoso. 

Con  blandas  ondas  largo  y  extendido, 
Para  regar  el  campo  ^espacioso. 

•Cantarte  han  con  dulcísimo  sonido   ' 
Las  selvas  y  los  bosques  altamente 
En  verso  noble  y  canto  esclarecido. 

•Árbol  no  habrA  que  A  Febo  roas  contente 
Que  el  que  tn  nombre  escrito  en  si  tuviere; 
Tu  nombre ,  entre  pastores  excelente. 

•Y  cuando  el  viento  de  través  hiriere , 
ResonarA  en  el  aire  con  tu  gloria 
El  Árbol  que  sus  hojas  conmoviere. 

•Por  ti  al  Tajo  darA  el  nombre  y  Vitoria 
El  puro  Eurótas  y  el  nevoso  Ebro, 
Que  refiere  de  Orfeo  la  memoria ; 

•Y  el  mismo  grande  y  caudaloso  Tebro 
InclinarAsus  ondas,  admirado 
Del  canto  j,dd  avena  que  celebro. 

•En  tanto  que  en  el  monte  levantado 
El  Jabalí  espumoso  tenga  asiento, 

Y  cayere  el  roclo  al  verde  prado, 
•EÍn  todo  el  pastoral  ayuutamiento 

SerA  tu  nombre  eterno,  y  la  dulzura 

Y  tierna  voz  del  amoroso  acf^nto.^ 
Calló  Tirsi,  y  del  bosque  la  espesura 

Hirió  el  viento  en  señal  de  su  grandeza, 

Y  resonó  Salido  con  voz  pura 

El  río  y  de  los  montes  la  aspereza. 

SONETO  CXXIX  (17). 

¡Oh  breve  don  de  un  agradable  engaño, 
Dolce^mal  del  contento  aborrecido , 
CuAn  presto  pierdes  el  color  florido, 

Y  muestras  los  despojos  de  tu  daño ! 

El  oro,  vuelto  en  plata,  un  blanco  paño 
Cubre,  y  el  color  vivo  y  encendido 
De  los  OJOS,  sin  fuerza  ya  v  perdido , 
De  tu  vencido  orgullo  es  desengaño. 

Acabas,  y  tu  dulce  tiranta , 

Y  al  fin ,  d  acabas ,  mueres  con  vHoria 
De  nuestro  error  en  devaneo  tanto; 

Mas  quien  por  tí  se  olvida  y  desvaría 
Del  camino ,  perece  sin  memoria. 
Con  mayor  calpa,  en  un  perpetuo  llanto. 

cxn. 


Ya  el  rigor  importuno  y  grave  hielo 
Desnuda  tos  esmaltes  y  befíeza 
De  la  pintada  tierra ,  y  con  tristeza 
Se  ofende  en  niebla  oscura  el  claro  cielo; 

Mas,  Pacheco,  este  mesmo  hórrido  suelo 
Reverdece,  y  pomposo  su  riqueza 
Muestra ,  y  del  blanco  mArmol  la  dureza 
Desata  de  Favonio  el  tibio  vuelo; 

Pero  el  dulce  color  v  hermosura 
De  nuestra  humana  vida  cuando  huye 
No  toma,  ¡oh  mortal  suerte,  oh  breve  gloria! 

Mas  sola  la  virtud  nos  asegura ; 
Que  el  tiempo  avaro,  aunque  esta  flor  destruye, 
Contra  elb  nunca  osó  intentar  victoria. 

REDONDILLAS. 

Faetón  con  ardor  ciego 
Del  sol  llevó  los  caballos , 

(17)  Este  soveto  y  d  tifalente  se  tatllaa  en  Is  edición  priúd- 
pe  de  las  obrst  de  Herieea.  Pacheco  no  lo  paso  en  la  saya,  con 
todo  de  estarle  dedicado  el  segondo. 
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CoD  que  el  mundo  abrasó  en  fuego» 
Porque  no  supo  guiallos ;  , 

Y  de  un  rajo  derribado, 
Puso  fina  su  ventura, 
En  el  rio  sepultado , 
Cuto  nombre  siempre  dura. 

Yo,  que  de  mi  sol  hermoso 
Presumí  la  pura  lumbre, 
Y  atrevido  y  animoso 
No  desmayo  en  la  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  baje  y  muerto. 
Lugar  pequeño  es  el  suelo 
Para  tanto  desconcierto. 

elegía  XV  (18). 

Desterrado  el  ivierno  frío  y  cano. 
La  tierra  se  vestía  en  mil  colores 
Con  vivo  lustre  y  fuerza  del  verano; 

Y  esparcidas  las  rosas  t  las  flores, 
Cou  aura  fresca  espiran  dulcemente 
En  el  aire  tendido  sus  olores ; 

Cuando  la  alba  salia  de  oriente 
Cubierta  de  oro  y  púrpura  hermosa , 
El  variado  manto  refulgente, 

Y  alebrando  á  la  tierra  deleitosa, 
Con  rociadas  ^otas  regalaba  "• 
A  la  yerba  florida  y  abundosa. 

Yo  entonces  en  el  campo  me  hallaba 
Cogiendo  el  fresco  del  templado  aliento. 
Que  blandamente  entre  árboles  sonaba. 

Traia  la  marea  un  movimiento 
Suave  y  tierno,  en  tomo  desparcido , 
Que  beria  con  dulce  sentimiento. 

Vi  el  campo  en  flores  varias  revestidlo, 

8ue  del  rocío  estaban  esmaltadas, 
on  aue  mas  su  belleza  ha  florecido; 
Vi  las  húmidas  rosas  levantadas 
Abrir  las  hojas  bellas ,  que  primero 
Tenian  todas  juntas  y  cerradas, 

Y  alegres  con  la  vuelta  del  lucero. 
Mostraban  su  color  entremezclado. 
Mas  hermoso  que  nunca  y  mas  entero. 

No  sé  si  la  alba  habla  á  rosas  dado 
O  tornado  el  color,  y  si  a  las  flores 
Babia  el  día  nuevo  retocado. 

Uno  el  rocío  y  unos  los  colores. 
Uno  el  dia,  y  de  Venus  amorosa 
Ambos,  y  por  ventura  unos  olores; 

Mas  a(]uel  con  mas  fuerza  poderosa 
Por  el  aire  se  tiende  en  grande  alteza , 
Acá  mas  cerca  espira  el  de  la  rosa. 

La  reina  de  las  gracias  y  belleza , 
En  su  flor  mesma  y  astro  reluciente 
Pinta  del  puro  rojo  la  fineza. 

Las  flores  ya  extendían  juntamente , 
Con  hermosas  figuras  reluciendo, 
Su  color  y  postura  diferente. 

Unas  en  punta  suben ,  esparciendo 
Sus  tiernas  hojas  al  abierto  cielo , 
Otras  una  corona  van  tejiendo , 

Otras  se  tuercen  al  herboso  suelo , 
De  verde ,  azul  y  jalde  señaladas 
Con  violado  ó  con  purpúreo  velo ; 

Y  casi  unas  con  otras  enlazadas , 
Heridos  los  colores  van  mudando, 

Y  á  los  ojos  engañan  ayuntadas. 
Esto  miraba  atónito  yo,  cuando 

Vi  toda  su  belleza  ir  de  caida , 
El  resplandor  y  olores  olvidando. 
Maravílleme  viendo  así  perdida 
La  beldad  y  la  edad  de  tantas  flores, 

Y  muerta  ya  la  rosa  aun  no  nacida. 
Tanta  belleza  y  varios  resplandores 

Un  dia  mesmo  adorna  y  descompone , 
Ofreciendo  y  robando  sos  colores. 

(18/  Es  tradaccioD  Ubre  de  Ansonlo ,  qoa  empieza : 

Ver  erut,  et  kiaiuh  mcrienita  frigora,  ieniu,  tic. 
Se  imprimió  por  vex  primera  en  las  Anotaeione%  á  Carcihso. 


Nosotros  nos  quejamos  porque  pone 
Naturaleza  con  avara  mano 
Tan  breve  gracia  en  flores  que  compone. 

Aun  no  salen  los  dones  del  verano, 
Cuando  ella  los  derriba  con  la  muerte , 
Dejando  al  tiempo  del  despojo  ufano. 

Cuan  largo  el  dia,  es  tan  larga  suerte 
De  las  rosas,  que  junto  en  un  momento 
Su  juventud  en  senectuu  convierte. 

La  que  ya  tío  nacer  el  blando  aliento 
Del  nuevo  sol ,  morir  aquesta  vido 
Coando  del  mar  bajaba  al  hondo  asiento ; 

Mas  bien  les  ha  la  suerte  concedido 
Si  asi  mueren  tan  presto,  que  naciendo, 
Sucedan  á  su  término  cumplido. 

Coged  las  rosas  vos  que  vais  perdiendo. 
Mientras  la  flor  y  edad.  Señora ,  es  nueva, 

Y  acordaos  que  va  desfalleciendo 
Vuestro  tiempo,  y  que  nunca  se  renueva. 

SONETO  CXXXI  (i9). 

¡Oh  soberbia  y  cruel  en  tu  belleza ! 
Cuando  la  no  esperada  edad  forzosa 
Del  oro,  que  aura  mueve  deleitosa , 
Mude  en  la  blanca  plata  la  fineza, 

Y  tina  al  rojo  lustre  con  flaqueza 
En  la  amarilla  viola  la  rosa , 

Y  el  dulce  resplandor  de  luz  hermosa 
Pierda  la  viva  llama  y  su  pureza. 

Dirás,  mirando  en  el  cristal  luciente 
Otra  la  imagen  tuya  :  c  Este  deseo 
4 Por  qué  no  fué  en  la  flor  primera  mia? 

•¿Porqué,  ya  que  conozco  el  mal  presente, 
Con  esta  voluntad  con  que  me  veo 
No  vuelve  la  belleza  que  solía?  i 

REDONDILLAS  (20). 

No  asi  en  el  nuevo  verano 
Despoja  al  prado  hermoso 
El  vapor  mas  inhumano 
Del  estío  caluroso , 

Cuando  abrasa  el  mediodía 
Con  el  sol ,  que  está  inflamado 
En  su  carrera  tardía , 

Y  arroja  en  el  mar  sagrado 
A  la  breve  noche  fría ; 

Y  el  lilio,  el  color  perdido,        ^ 
Se  desmaya  y  desfallece , 

Y  del  verde  astil  florido 
La  dulce  rosa  perece; 

Como  el  lustre  reluciente 

8ue  arde  en  la  tierna  belleza 
obar  y  perder  se  siente, 

Y  deshace  su  viveza 
Cualquier  pequeño  accidente. 

Ningún  día  no  llevó 
Despojos  de  hermosura , 

Y  huyendo,  nos  mostró 

La  beldad  no  estar  segura. 

¿Qué  sabio  fia  en  bien  van.  ? 
Goza  si  el  tiempo  lo  deja ; 
Mas  ya  te  apremia  liviano, 

Y  á  la  hora  que  se  aleja 
Otra  peor  va  á  la  mano. 

EPIGRAMA  (21). 

'  Cuando  el  osado  Leandro, 
Olvidado  de  temor, 

(19)  Tradaeido  de  otro  de  Tomás  tfocenlgo,  qae  eniueta: 

B  tempre  ü  mepiü  iudegnoi»  e  fieré ,  etc. 
Imprimióse  por  vet  primera  en  las  Amotudonet  é  Gtreikf*- 
(»)  Tradaccion  de  anos  versos  de  Séneea  en  el  Hip^ü»»»  t" 

empieun : 

Hom  fie  prata  nofo  veré  iecentU ,  ele. 

imprimióse  por  vct  primera  en  las  Anetaeicnes  á  CertUet»- 

(%1)  Traducido  del  de  Uarciai : 

Cnm  peteret  dutoee  audax  Leanátr  «Mn»,  ««• 

Salió  á  lai  por  vci  primera  en  las  A%oUci9Ke$  é  Qerttk»' 


Iba  por  el  mar  estrecho 
A  gozar  su  dulce  amor , 
Cansado  j  puesto  en  peligro 
Del  mar  lleno  de  furor. 
Ya  que  las  hinchadas  aguas 
Causaban  su  perdición , 
A  las  ondas  que  lo  siguen 
OQo  asi  el  triste  amador , 
Como  si  jamás  las  ondas 
Se  mucTan  á  compasión  : 
flPerdonadme  mientras  llego 
A  do  dejé  el  corazón , 
T  mostrad  en  mi  i  la  vuelta 
Vuestro  Ímpetu  y  furor. 


epístola  (22). 


COMPOSICIOiNES  VARIAS.-UBRO  SEGUNDO. 

'  TRADUCCIÓN  (24). 
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A Criflóbdl  de  Ui  Catas,  por  su  Vocabulario  de  las  dos 
lenguas  totcana  y  castellana  (Venecia ,  1576). 

Bien  debe  coronarte  Feho  Ideo, 
Casas,  la  ingeniosa  y  docta  frente 
Con  las  hermosas  hcjas  de  Peneo , 

Pues  Uk  primero  diste  á  la  corriente 
Del  rey  de  rios ,  Déüs  generoso, 
Las  perlas  que  Amo  y  Po  ea  sus  ondas  siente. 

Ya  el  casto  amor  y  fuego  deleitoso 
De  aquel  por  auien  ?a  Laura  con  vitoriá , 
Premio  justo  oe  ardor  maravilloso, 

Y  quien  dio  á  Mergilina  insigne  gloría, 

Y  aquel  grave  escriptor  de  Marte  airado, 
Qoe  de  Kugier  celebra  la  memoria , 

Y  todo  el  coro  á  Cinlio  consagrado , 
Qoe  la  rica  Toscaoa  ha  producido, 
Ignal  de  Augusto  al  tiempo  afortunado, 

Roto  el  velo  de  error  oscurescido 
Con  la  luz  que  les  das,  al  claro  dia 
Saleo  de  las  tinieblas  del  olvido. 

Grande ,  (>ero  dichosa ,  tu  osadía , 
Que  consiguió  este  fin  de  una  esperanza 
Qoe  solo  en  noble  corazón  se  cna. 

Ahora  nueva  vida  Laura  alcanza , 

Y  4  ti  debe  lo  mesmo  que  al  toscano, 
Poes  reparas  del  tiempo  la  mudanza. 

En  tanto  que  hiriere  Amor  tirano 
A  su  rendida  escuadra ,  y  en  los  ojos 
Se  viere  de  quien  aman  mhumano , 

Y  por  un  breve  bien  largos  enojos 
Diere  en  quien  mas  espera ,  en  su  crueza 
Trocando  y  renovando  sus  despojos , 

Deste  trabajo  tuyo  la  fp*andeza 
Celebrarise  con  eterna  vida  ♦ 
Qoe  no  sienta  del  tiempo  la  dureza. 

Y  Gspaha ,  i  tu  memoria  agradescida , 
Tb  nombre  cantará  perpetuamente 
Eotre  los  que  la  hacen  conoscida. 

Bétis  levantar*  la  altiva  frente. 
De  esmeraldas  lucientes  adornado. 
Tq  gloria  murmurando  en  so  corriente , 

Y  llevando  su  curso  al  mar  sagrado, 
¡Casas!  resonará  en  el  seno  Mauro; 

Y  de  alli  al  Indo  extremo  dilatado 

Irá  el  nombre  en  que  Delio  ilustra  el  lauro. 

TRADUCCIÓN  (23). 

Corra  mi  edad  callada 
T  sin  ser  de  los  nobles  conocida , 
Y  cuando  asi  mis  años 
Sientan  los  duros  daños 
De  la  muerte  inclinada. 
Viejo,  sin  nombre ,  acabaré  mi  vida 
Entre  la  humilde  plebe  desvalida. 


^2  No  te  halla  esu  epístola  en  las  eoIeccioneR  de  poesías  do 

<*5>  De  Séieea  ea  el  Tkietiet: 

Nuiñs  noté  QuirUUm,  ete. 


DIme ,  te  ruego,  Lidia ; 
Di  Dor  todos  los  dioses,  ¿por  qué  á  Sibárís 

Quieres  perder,  amándote  ? 
Di,  ¿porqué  ha  aborrecido  el  campo  Marcio, 

Pues  tiene  fuerza  y  ánimo 
Para  sufrir  el  polvo  y  el  sol  cálidot 

¿  Por  qué  entre  iguales  jóvenes 
A  caballo  no  prueba  la  milicia , 

Ni  rige  con  freno  áspero 
La  dura  boca  del  bridón  de  Francia? 

¿Por  qué  se  muestra  tímido , 

Y  no  toca  del  Tebro  el  vaso  liquido? 
¿  Por  qué  la  locha  rígida 

Huye  mas  que  la  sangre  de  la  víbora, 

Y  no  descubre  cárdenos 
Los  fuertes  brazos  con  las  armas  hórridas. 

Llevando  la  Vitoria 
Con  disco  y  dardo  que  traspase  el  término? 

¿  Por  qué  en  grave  silencio 
Se  asconde,  como  el  animoso  Tésalo 

Poco  antes  que  en  Asia 
Se  destruyese  el  ilion  de  Dárdaoo, 

Porque  en  varonil  hábito 
No  fuese  á  muerte  del  iroyano  ejército? 

ELEGÍA  XVI. 
A  la  muerte  del  maeatro  Joan  de  Halara . 

No  se  entristece  tanto  cuando  pierde 
Desnudo  el  ramo  fértil  v  fiorido , 
Ya  sin  vigor  cortado,  el  árbol  verde , 

Cuanto  yo  viendo  suelto  y  dividido 
De  la  alma  el  lazo  estrecho  con  la  muerte, 
Que  velo  no  podrá  cubrir  de  olvido. 

¡  Oh  duro  corazón ,  que  en  mal  tan  fuerte 
No  rompes!  ¿Cuándo  esperas  ablandarte? 
¿Después  de  esta  terrible  y  grave  suerte? 

De  mi  alma  murió  la  mayor  parte; 

Y  el  cielo,  que  en  mi  llanto  es  buen  testigo, 
Ye  Gue  nunca  el  dolor  de  mi  se  aparte. 

¡ób  ejemplo  de  virtud  y  caro  amigo. 
Que  en  mis  entrañas  vives  juntamente ! 
Lo  mismo  que  ya  fuiste  eres  conmigo; 

Que  la  fe  del  amor  jamás  consiente 
Que  la  muerte  consuma  con  tu  vida 
La  llama  que  mi  pecho  ardiendo  siente. 

Cortóse  el  paso  á  la  amistad  crecida; 

§ne  nuestro  dulce  trato  es  acabado, 
el  corazón  de  amarte  no  se  olvida. 
Pensaba  yo  qne  el  cuerpo  desatado 
De  los  nudos  de  la  alma  ante's  viviera 
Que  yo  sin  ti  esperar  solo,  apartado. 
Al  fin  pasé  esta  vida  lastimera , 

Y  la  sufrí.  ¿Qué  aguardo? ¿Por  qué  al  cielo 
No  te  muestras  mi  guia  verdadera? 

Cansado  ya ,  procuro  alzar  el  vuelo 
Al  lugar  (furioso  y  soberano ; 
Que  al  ánimo  es  pequeño  asiento  el  suelo. 

Amor  terreno  y  un  deseo  vaqo. 
Cuidado  y  engañosa  la  esperanza 
No  me  dejan  un  punto  de  la  mano. 

¿Cuándo  pondré  en  mi  estado  tal  mudanza, 
Que  solo  amor  celeste  en  mí  respire 
Con  segura  firmeza  y  confianza? 

Divino  celo  al  corazón  inspire , 

Y  lé  dé  tal  virtud ,  qoe  solo  sienta 

Bl  alto  bien  que  á  mortal  pecho  admire. 

No  me  deje  caer  en  esta  afrenta « 
Donde  me  veo  en  confusión  perdido. 
Donde  el  mal  que  conozco  roe  atormenta. 

T6,  que  en  el  cielo  estás  esclarecido. 
Ruega  por  mi  al  Señor  de  cielo  y  tierra 
Porque  no  muera  en  sombra  del  olvido. 

Valga  la  peligrosa  y  larga  guerra 
Que  en  mi  alma  se  traba  noche  y  dia 

(14)  De  la  oda  de  ITAracIo: 

Lidia ,  die  per  omnet ,  ete. 
Uállaase  estas  dos  poesías  en  las  Áiuiéciodes  á  GertHats. 
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FERNANDO  OK  HERHERA. 


Con  quien  el  paso  i  bien  obrar  me  cierra. 

Üespues  que  llevó  muerte  escura  j  fría 
De  lu  mortal  cuidado  los  despojos , 
Huyó  de  mi  el  contento  y  la  alegría. 

Lágrimas  abundaron  en  mis  ojos, 

Y  por  tu  arrebatado  apartamiento 
En  mi  se  renovaron  los  enojos. 

El  inmortal  y  claro  ayuntamiento 
Celebró  los  trofeos  de  tu  gloria , 

Y  gimió  Bétis,  lleno  de  lamento. 

Sonó  una  voz  llorosa  en  tu  memorí:) , 
Eljngenio  y  bondad  junto  acabaron  ; 
Cuando  el  bado  gozó  de  tu  victoria 

El  valle  y  alto  monte  suspiraron, 

Y  ¿  Hispális,  vestida  en  negro  manto, 
Pluvias  y  ciegas  nubes  ocuparon. 

Contigo  pereció  el  alegre  canto, 

Y  en  reliquias  del  daño  doloroso 
Quedó  grave  y  quejoso  y  triste  llanto. 

Bétis ,  que  al  sacro  Océano  espumoso 
Llevaba  el  son  de  tu  dorada  lira, 
Altivo  y  con  grandeza  glorioso 

Mudo  en  su  gruta  oscura  se  retira , 

Y  en  el  profundo  vaso  con  gemido 
Las  tardas  ondas  discurriendo  mira. 

De  tu  canto  quedaba  suspendido 
El  español  osado  y  el  romano, 

Y  el  francés  orgulloso  y  atrevido. 
Por  ti  el  ilustre  principe  tebano 

Es  mas  fanooso  y  vive  su  memoria , 
Que  por  vencer  al  bárbaro  africano. 

Aunque  se  estime  con  eterna  gloría 
Por  la  fiera  de  Arabia  embravecida. 
Mas  valor  le  dará  tu  noble  historia. 

Era  trueno  tu  voz;  pero  lu  vida 
Claro  rayo  que  puro  resplandece 
Con  llama  presurosa  y  encendida; 

Que  tu  virtud  y  nombre  reflorece 
Con  perpetua  memoria,  y  tube  al  cíelo 
La  fama,  que  con  honra  taya  crece. 

Aunque  tú  me  dejaste  en  este  suelo, 
Queda  con  Dios,  oh  alma  venturosa. 
Cubierta  de  purpúreo  y  rico  velo ; 

Que  si  mi  pena  grave  y  dolorosa 
Me  da  lugar  eo  la  pasión  que  siento. 
Yo  cantaré  su  gloria  generosa. 

En  tanto  lo  que  sufte  mi  lamento 
Permite  estos  llorosos  versos  mios , 
Triste  maestra  de  duro  sentimiento : 

c  Aquí  yace  sin  vida  el  cuerpo  frío 
De  Majara ,  que  rolo  el  mortal  nudo 
Donde á  Vandalia  riega  el  grande  rio. 
Voló  al  cielo  so  espíritu  desnado»  (29}. 

ÉGLOGA  n. 

VEIUTORU. 

A  Dlaaa. 

De  aljaba  y  arco  tú,  Diana,  armada, 
Que  por  el  monte  umbroso  y  extendido 
Fatigas  á  las  fieras  presurosa , 
Hoye  del  alto  Ladmo ,  desdictiada , 
Donde  lu  cazador  duerme  ascendido; 

gne  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
ersigne  impetuosa 
Al  jabali  espumoso  y  enojado. 
Que  ya  otra  mas  hermosa  cazadora 
Al  ciervo  sigue  ahora. 
Si  Endimion  la  viere ,  tu  cuidado, 
Venciendo  de  la  sierra  la  braveza , 
Te  dejara  i)or  ella  con  tristeza. 

A  Endimion  no  dejes  tú,  Diana; 
Queda  con  él ,  no  siga  al  amor  mío, 
Tu  amor  Endimion  esté  contigo. 

(95)  No  fué  esta  elegía  pablleada  por  Paeheeo  en  sn  colecelon, 
8ÍD  embargo  de  conocerla.  Púsola  en  la  vida  de  Joan  de  Matara,  que 
dejó  Inédita  con  otros  apuntes  de  los  hechos  de  ingenios  anda- 
laees.  En  el  Semanario  Piníúreieo  (f  de  febrero  de  1945)  vid  por 
vez  primera  la  luz  esta  rlf  cfa. 
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Eo  la  callada  noche ,  en  la  mafiana , 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  frió, 
Mi  dulce  cazadora  este  conmigo. 
Este  bosque  es  testigo 
Cuantas  veces  la  llamo  y  busco  en  vano; 
La  aurora  me  oye  sola  sin  su  amante, 

Y  se  ofrece  delante 

Cuando  espera  las  fieras  en  lo  llano. 
Suspira  ella  su  amor,  yo  lloro  el  mió ; 
Si  al  monte  mira,  yo  á  mi  valle  y  río. 
Hermosa  cazadora ,  que  has  llevado 
Del  frío  bosque  mi  herido  pecho 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento 

Y  de  flores  y  rosas  coronado , 
¿Eres  Napea deste  valle  estrecho, 
Qae  alcanza  con  ligero  movimiento 
Al  jabali  sediento 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora? 
Que  lu  paso,  tu  voz  y  tu  belleza, 
Mas  que  mortal  grandeza. 
Descubre  á  tu  Menalio,  que  le  adora. 
Tal  va  Cinlia  con  traje  soberano 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 
¿Qué  dios  ¡oh  Clearista!  te  ha  ofrecido 

A  mis  ojos,  corriendo  yo  una  fiera 

Sin  cuidado  de  amor;  y  vista,  luego 

Te  me  llevó,  dejándome  perdido. 

Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  muera? 

De  tas  luces  probó  el  Urano  ciego 

Con  mi  daño  sn  fuego; 

Mas  tú,  habites  el  bosque  oscuro  y  prado 

O  la  tendida  selva  deste  rio, 

Jamás  del  pecho  mió 

Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrasado. 

El  bosque  y  prado,  del  amor  testigo. 

A  amarte  aprenderá  también  conmigo. 

O  la  ligera  garza  levantando. 
Mire  al  alcon  veloce  y  atrevido; 
O  espere  al  jabali  cerdoso  y  fiero, 
O  la  aura  entre  los  árboles  gozando ; 
Con  silencio  y  voz  muda  en  la  ascendido 
Del  pecho  solo  lloraré  primero 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  feroz  caballo ,  el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa ; 
Pues  tú  me  dejas  misero  y  doliente, 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloria 
Si  vuelves  v  de  mi  tienes  memoria. 

¿Por  qué  huyes  y  quieres  que  sin  luiubre 
En  estas  breñas  muera  con  tormento, 

Y  no  miras  tu  amante ,  que  te  llama? 
Baja  de  esa  fragosa  y  alta  cumbre; 
Que,  según  el  ruido  grave  siento 
Por  entre  una  v  otra  espesa  rama 

8 ae  las  hojas  derrama ,  • 
n  feroz  jabalí  se  ha  recogido. 
Con  el  arco  en  la  blanca  y  tierna  mino 
Baja ;  que  antes  que  al  llano 
Llegues,  atravesado  y  extendido 
De  mi  venablo  y  muerto,  la  espiuiosa 
Cabeza  llevarás  vitoríosa. 

Mo  fies,  Clearísla,  en  tu  belleza ; 
Que  vendrá  el  dia  en  que  las  hebras  de  oro 
Mude  la  edad  ligera  en  blanca  plata ; 
Antes  muera  que  vea  tu  tristeza. 
Mas  ¿para  qué  suspiro,  triste ,  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingrau? 
Si  tu  dureza  mata 

A  quien  te  sigue,  aquel  que  te  aborrece 
iQué  pena  habrá  que  iguale  con  sa  colpa! 
Pero  ¿quién  no  me  culpa, 
Poes  sigo  solo  el  mal  que  se  me  ofrece? 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo, 
Al  nn  doy  en  ciego  devaneo. 

Mas  vos,  amores,  rojos  dulcemente. 
Dejad  las  ondas  claras  de  Citera, 

Y  á  mi  ninfa  herid  con  vuestra  llama. 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente 
Sin  fruto  inútil  en  la  edad  prímera ; 

Y  tú,  Latonia,  pues  amor  te  inflama, 
Gaando  el  monte  te  llama , 
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Por  el  dormido  amanie ,  y  yt  el  tormento 
Conoces  del  amor,  si  he  venerado 
Tas  aras  y  colgado 
Del  Jabalí  temible  y  fiolento 
La  alta  frente  y  del  ciervo  la  ramoia , 
Muéstrate  á  mis  dolores  piadosa. 
Si  coDliffo  viviera,  ninfa  mía , 
Eo  esta  selva,  tu  salil  cal>ello 
Adornara  de  rosas  y  cogiera 
Las  frutas  varías  en  el  nuevo  día, 
Las  blancas  píumas  del  gallardo  cnello 
De  la  garza  ofreciendo,  y  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  despojos,  contigo  recostado ; 

Y  en  la  sombra  cantando  tu  belleza, 

Y  en  la  verde  corteza 

De  td  frondosa  encina  mi  cuidado 
Eitendiendo,  conmigo  lo  leyeras 
y  sobre  mi  las  flores  esparcieras. 

j  Ab  cuántas  veces  entre  aqueste  juego 
A  tu  cuello  los  brazos  itKleara , 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo. 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego 
A  tu  boca  el  espíritu  burlara , 

Mi  espíritu  en  el  tuyo  conviniendo. 

Dulcemente  muriendo. 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

Del  halcón,  masque  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  jabalí  mas  fuerte, 

O  alcanzar  por  el  ancho  y  largo  suelo, 

Junto  al  agua,  herido  y  sin  aliento, 

£1  ciervo  que  atrás  deja  el  presto  viento. 

No  dudes ,  vén  conmigo,  ninfa  mia ; 
Yo  no  soy  feo,  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  á  la  tuya  semejante; 
Mas  tengo  amor  y  fuerza  y  osadía, 

Y  tenffo  parecer  de  hombre  valiente; 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante. 

Iremos  i  la  fuente,  al  dulce  frió, 

Y  en  blando  sueño  puestos,  al  ruido 
Bel  murmurio  esparcido 

Del  agua,  tú  en  mis  brazos,  amor  mió, 

Y  yo  en  los  tuyos  blancos  y  hermosos , 
A  los  faunos  baria  invidiosos ; 

Mas  si  te  agrada  ó  si  te  agradase , 
Vén  conmigo  á  esta  sombra,  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamoros  revestidos 
De  yedra,  do  se  vio  jamás  que  entrase 
Alzado  el  sol  con  luz  ardiente  y  llena. 
Anuí  hay  álamos  verdes  y  crecidos 

Y  los  pobos  floridos, 

Y  el  fresco  prado  riega  la  alta  fuente 
Con  murmurio  suave  y  sosegado ; 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  convida  a  buir  el  sol  caliente. 
Vén,  Clearista,  vén  ya ,  ninfa  mia ; 
Este  prado  te  llama  y  fuente  fría  (26). 

REDONDILLAS  (27). 

Hermosos  oios,  serenos; 
Serenos  ojos,  berniosos , 
De  dulzura  y  de  amor  llenos, 
Lisonjeros  y  engañosos. 

Quien  no  os  ve  pierde  la  vida , 

Y  el  que  os  ve  baila  su  muerte ; 
Mas  quien  muere  desta  suerte 
Cobra  la  vida  perdida. 


(M)  Hállase  esta  églop  eo  la  edición  principe  de  las  obras  de 
SUBRA.  Pacheco  do  la  reimprimid  en  la  qne  hizo.  Después  ha 
^  de  noevo  la  laz  pública  en  otras  colecciones. 
W)  Esta  eoaposicioD  y  las  dos  qne  signen  foeron  impresas  por 
-I  primera  en  la  RerUta  onda/uta,  periódico  que  por  los  aftos 
!  1940,  I84i  y  1S4V  se  publicaba  en  Sevilla.  El  emdiio  don 
>^B  Colon  y  Colon  las  ucd  del  olvido.  No  honran  seguramente 
memoria  de  Hemibiu.  A  no  estar  publicadas ,  no  ocuparan  un 
pr  en  la  presente  colección ,  caso  de  qne  hubieran  sido  por  mí 
)Boctdas. 


Cuando  veros  mered , 
Tan  contento  me  bailé 
Con  el  Kozo  que  sentí , 
Que  todo  el  mundo  olvidé ; 

Y  viendo  tanta  belleza 
Fué  tan  grande  mi  placer, 

8ue  yivo  ya  sin  mas  ver , 
on  extremo  de  tristeza ; 
Porque  no  consiente  Amor 
Que  viva  sin  sus  enojos, 

8ue  es  bacer  flaco  el  dolor 
de  nace  de  vos ,  mis  ojos. 
Soberbio  en  el  pensamiento 
De  estar  eo  vuestra  memoria. 
Solo  me  acaba  la  gloria 
De  penar  en  tal  tormento; 

Y  con  tan  alta  locura  . 
Consigo  de  mi  pasión. 

Por  favor  de  mi  ventura. 
Lo  que  no  cabe  en  razón. 

Cuando  me  aflige  el  deseo 
Desfallezco  en  mi  tormento ; 
Mas  por  una  hora  que  os  veo, 
Mil  años  vivo  contento. 

Torno  siempre  de  mi  pena 
Al  descanso  de  miraros, 

Y  alabo  mi  suerte  buena 
Porque  tan  bien  supe  amaros ; 
-   Pero  después  que  os  miré 
Vi  un  mal  que  nunca  sentí , 

Y  troqué  el  bien  que  perdí 
Por  los  males  que  gané. 

Ojos  en  cuya  blandura 
Nos  bace  el  Amor  la  guerra, 

Y  en  dichosa  sepultura 

A  cuantos  os  miran  cierra, 
¿Por  qué  en  mi  pecho  sembráis 

Tan  dulce  y  ciego  furor, 

Qne  no  os  viendo  sin  dolor. 

Sin  respeto  me  tratáis? 
Poco  ó  nada  me  debéis 

En  querer  yo  mis  enojos ; 

Es  fuerza  que  me  hacéis 

Cuando  me  miran  mis  ojos. 
Adonde  quiera  que  os  veo 

Todos  mis  males  olvido, 

Y  eo  vuestra  luz  encendido 
Lleváis  cual  hado  el  deseo. 

QUINTILLAS. 

Vos,  que  sa))eis  conocer 
Lo  que  vo  supe  entender. 
Podéis  bien  considerar 
Cuánto  nuis  muestro  en  callar 
Lo  que  me  debéis  doler. 

Cansado  ya  de  la  vida , 
Pero  nunca  del  deseo. 
Conmigo  solo  peleo 
Con  la  voluntad  perdida 
Al  dolor  en  que  me  veo ; 

Y  no  hallo  otro  tormento 
Eo  el  grave  sentimiento 
De  mi  pasión  inmortal , 
Sino  abrazar  mas  mi  mal 
Cuando  mas  crece  el  tormento. 

Sufro  mas  penas  que  puede 
Mi  cuidado  comportar, 

Y  de  tanto  bien  amar 
Solo  por  dolor  me  queda 
Padecer  sin  descansar. 

Por  ventura  vuestros  ojos , 
Hermosa  luz  celestial , 
En  mi  dolor  desigual 
Pueden  solo  dar  enojos, 

Y  no  remediar  el  mal. 
Vuestras  manos  me  acabaron 

Los  bienes  que  en  mí  hicieron, 

Y  aunque  ellos  me  deshicieron , 
Mis  deseos  me  mataron 
Cuando  ante  vos  me  trajeron. 

No  cabía  en  mi  memoria 
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PretiUinir  esta  Vitoria 
De  ser  de  vos  bien  querido; 
Nadie  fué  jamás  nacido 
Que  alcanzase  tanta  gloria. 

Acerté  solo  en  miraros 
Cuando  mas  temia  veros. 
Para  errar  siempre  en  quereros; 
Has,  pues  yo  merf  ci  amaros. 
Cómo  luereci  perderos? 

Ninguno  sufrió  tormento 

?ue  igual  sea  al  que  yo  siento; 
en  penas  siempre  mortales. 
Ninguno  alcanzó  mis  males , 
Ningouo  mi  sufrimiento. 


REDONDILLAS. 

Daba  por  veros  un  bort 
Serena  y  sin  turbación 
Los  bienes  que  mi  señora 
Promete  por  galardón ; 

Pero  no  sufre  ventura 
Este  espacio  de  alegría, 
Poraue  el  bien  buye  y  no  dura 
En  alguna  cosa  mía. 

Confuso  y  aborrecido» 
Medroso  v  desesperado» 
iPara  que  temo  el  olvido. 
Si  muero  al  fin  olvidado? 

Si  la  esperanza  no  falta. 
Siempre  cloblará  mi  pena; 

?ue  cuanto  sube  mas  alta, 
amo  mas  peligro  ordena. 
Solo  me  queda  presente 
De  mis  bienes  la  memoria, 

Y  jamás  estará  ausente 

De  mi  pecho  aquesta  gloria. 
Amor  muestre  su  dureza 

Y  encienda  su  crueldad; 
Que  ya  nunca  su  aspereza 
Mudará  mi  voluntad ; 

Que  en  memoria  del  tormento 
Permito  mi  perdición. 
Porque  igualo  el  pensamiento 
Con  mi  desesperación. 

En  tal  lugar  me  levanto. 
Que  desespero  el  remedio; 
Mas  quien  piensa  v  osa  tanto, 
A  su  mal  no  busca  medio. 

Yo,  que  de  mi  sol  hermoso 
Presumi  la  pura  lumbre. 
Atrevido  y  animoso, 
No  desmayo  en  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  baje  muerto. 
Lugar  pequeño  es  el  cielo 
Para  tanto  desconcierto  (28). 

¡Oh  vanidad,  don  perdido. 
Que  se  conoce  engañado ! 

tPara  qué  pretendo  y  pido 
o  que  me  ha  de  ser  negado? 
Quien  no  debe  esperar  bien. 
Sus  fantasías  deshaga ; 
Que  los  golpes  del  desden 
No  dejan  cerrar  la  llaga. 


{V)  Los  oebo  versos  anteriores  se  cneoentraa  repetidos  en  las 
redondillas  de  la  págioa  333. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Mas  crean  que  no  porfió 
Por  la  mudanza  que  viene; 
Porque  solo  el  desvarío 
A  la  esperanza  entretiene; 

Y  la  fuerza  del  deseo 
Me  consume  de  ul  suerte. 
Que  á  mis  males  yo  no  veo 
Otro  bien  sino  la  muerte. 

SONETO  CXXXIL 

Ardo,  Amor,  y  no  enciende  el  fuego  al  hielo, 

Y  con  el  hielo  no  entorpezco  al  fuego ; 
CoutrasU  el  muerio  hielo  al  vivo  fuego, 
Todo  soy  vivo  fuego  y  muerto  hielo. 

No  tiene  el  frío  polo  tanto  hielo 
Ni  ocupa  el  cerco  eterio  tanto  fuego; 
Tan  igual  es  mi  pena,  que  ni  el  fuego 
Me  ofende  mas,  ni  menos  daña  el  hielo. 

Muero  y  vivo  en  la  vida  y  en  la  muerte, 

Y  la  muerte  no  acaba  ni  la  vida. 
Porque  la  vida  crece  con  la  muerte. 

Tu,  que  puedes  hacer  la  muerte  vida, 
¿Pur  qué  me  tienes  vivo  en  esta  muerte? 
Por  qué  me  tienes  muerto  eo  esta  vida  ? 


CXXXIII. 

A  ana  obra  MpirHaal  que  taorMé  doo  Wi 
Ponoo  da  Leoa. 

Vuestro  canto  y  aliento  excelso  y  pío 
Con  armonía  dulce  asi  resuena. 
Que  se  le  rinde  el  cisne  cuando  suena 
En  el  corriente  vaso  del  gran  río. 

Dichoso  vos,  á  quien  no  seca  el  frío. 
Mas  puro  fuego  de  Tírtad  serena ; 

Y  yo,  pues  vuestro  noble  canto  ordena 
Vida  ínmorul  al  nombre  humflde  mío, 

Ya  veo  transferirse  d'  Helicona 
La  cumbre  y  de  Parnaso  la  ribera 
Al  asiento  de  náyades  ondoso, 

Y  que  del  lauro  verde  la  corona 
Os  da  Bétis ,  oh  gloría  de  Kibera , 

Y  del  león  mas  fuerte  y  generoso. 

CXXXIV  (29). 
A  la  moerte  de  don  Lab  Posee  de  Leca. 


Aguí,  donde  tú  yaces  sepultado. 
Oh  gloría  de  León  uias  excelente, 
Et  valqr  todo  yace  de  Occidente 
Con  invidia  de  Harte  derribado. 

No  culpes  la  dureza  de  tu  hado, 
Qu'en  tierra  ajena  tu  dolor  consiente. 
Pues  cuanto  ves  del  austro  al  oríente 
Es  sepulcro  á  los  fuertes  consagrado. 

Seii  eterna  en  nosotros  tu  memoria, 
Y  puesto  eo  el  dorado  y  alto  asiento, 
Defenderás  mejor  tu  patrio  suelo. 

No  queda  ya  á  la  muerte  mayor  gloria, 
Pero  queda  igualado  el  sentimiento. 
Tristeza  á  España  y  alegría  al  cielo! 

(t9)  Estos  dos  sonetos  dlthaos  han  sido  sacados  de  la  au^ 
erito  que  se  inUtola  Lih'o  de  deseripcion  dt  werdaiim  rcM* 
d$  iluiirei  y  memarakUt  varones,  por  Francisco  Padiece- 

Debo  las  copias  qae  han  servido  de  original  á  la  biiarria^ 
queridísimo  amigo  el  ingenioso  poeta  sefillaao  dos  íbiím*^ 
Boeno. 


rni  DE  LAS  POESÍAS  DE  FIRüAfUM)  DB  HEaSXRA. 


POESÍAS 


DB 


DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO 


JUICIOS  GRITIGOS. 


DE  DON  NICOLÁS  ANTONIO. 

(Ed  su  Biblioteca  Nova,) 
cPublicata  una  cum  don  Francisci  dk  Mbdrano,  eximii  poetae,  variis  carminibus.  > 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQÜEZ. 

( En  los  Orígenes  de  la  poes  'a  e  istellana.) 

Las  poesías  líricas  de  don  Francisco  dk  Hxdrano  ,  publicadas  al  fin  del  poema  los  Remedias  de 
amor,  de  don  Pedro  Venegas  de  Saavedra ,  son  de  las  mejores  de  aquel  siglo,  y  se  conoce  el  buen 
gusto  con  que  se  aplicó  su  autor  á  imitar  la  gravedad  y  juicio  de  Horacio...  La  traducción  del 
Arte  poética  de  Horacio»  hecha  por  don  Vicente  Espinel ,  es  excelente,  y  se  encuentra  al  ñn  de  sus 
poesías.  También  la  tradujo  en  verso  castellano  don  Luís  de  Zapata,  y  se  publicó  en  Lisboa,  1592. 
Fray  Luis  de  León  tradujo  algunas  odas,  que  están  con  sus  demás  poesías  impresas.  Otras  mu- 
chas se  hallan  traducidas  con  singular  acierto  por  don  Francisco  Hxdrano  entre  sus  rimas. 


poesías 


DC 


DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
A  Fernando  de  Soria  Galvarro  ;i). 

Sé  que  alU  corre  el  mundo  asaz  ligero 
Donde,  faul  minisiro  de  su  muerle, 
Pródigamente  ponzoñoso  vierte 
Mas  de  dulzura  el  verso  lisonjero; 

Bien  como  i  inuute  pues,  que  sin  entero 
Seso ,  el  remedio  de  su  mal  no  advierte , 
Beba  lo  falso  y  á  beber  acierte , 
Yendo  engaiíado  al  bien»  lo  verdadero. 

Solo  aquel  tocó  el  punto  que  prudente 
Con  lo  dulce  templó  lo  provechoso, 

Y  Aá  quiénfuéApolo,á  quién  fué  asi  clemente? 
Yo,  Soriano,  lo  intento,  codicioso 

Del  pro  común ;  tú  apruebas  que  lo  intente; 
Suceso  denlos  cielos  venturoso. 

II. 

A  Flora. 

Tus  ojos ,  bella  Flora « soberanos, 

Y  la  bruñida  ulata  de  tu  cuello, 

Y  ese ,  uividia  del  oro,  tu  cabello, 

Y  el  marfil  torneado  de  tus  manos. 

No  fueron,  no,  los  que  de  un  ufanos 
Cuanto  unob  pensamientos  pueden  sello, 
Hícitron  ü  los  mios,  sin  querello. 
Tan  ¿  su  gusto  victorioso  llanos. 

Tu  alma  fué  la  que  venció  la  mía , 
Que  espirando  con  fuerza  aventajada 
Por  ese  corporal  apto  instrumento. 

Se  lanzó  dentro  en  mi,  donde  no  había 
Quien  resistiese  al  vencedor  la  entrada. 
Porque  tuve  por  gloria  el  vencimiento. 

in. 

A  san  Pedro,  en  ana  borrasca,  viniendo  de  Roma. 

Pescador  soberano,  en  cuyas  redes 
Los  mayores  monarcas  han  estado 
Dichosamente  presos ,  y  cambiado 
Eogloria  sus  prisiones,  y  en  mercedes; 

Tü,  qoeabnr  y  cerrar  el  cielo  puedes 
Con  poderosa  llave  i  tu  ganado, 

Y  alcázar  en  la  tierra  has  alcanzado 
Con  coluoas  de  pórfido  y  paredes. 

Los  ojos  vuelve  al  mar  enfurecido; 

Y  pues  tal  vez  osó  mojar  tu  planta 
Aun  siendo  hollado  de  tu  fe  animosa , 

Su  bincbaaon rompe,  acalla  su  ruido, 

Y  enseñado  discípulo,  levanta 

Mi  fe  y  mis  pies  con  mano  poderosa. 

(1)  Este  soneto  es  como  prefacio  y  dedicación  de  los  demis.  Asi 
se  lee  en  el  libro  original  de  Msoraso. 


IV. 

El  U  playa  de  Bareelona,  TOlviendo  de  Roaia. 

Pláceme  ver  el  mar  cuando  se  enoja 

Y  á  montes  de  agua  montes  acumula , 

Y  al  experto  patrón  que  disimula, 
Prudente,  su  temor,  puesto  en  congoja. 

También  me  place  verlo  cuando  moja 
La  orilla  mala  vez,  y  en  leche  adula 
A  quien  sus  culpas  llevan  ó  su  pila 
A  cortejar  cualquier  birreta  roja. 

Turbio  me  place  y  pláceme  sereno ; 
Verlo  seguro,  digo,  aende  afuera, 

Y  este  medroso  ver,  y  este  engañado ; 
No  porque  me  dé  gusto  el  mal  ajeno, 

Mas  por  hallarme  libre  en  la  ribera 

Y  del  mar  falso  asaz  desengañado. 

ODA  PRIMERA. 

A  don  Alonso  SanUlIan,  alférez  real  de  los  pleoaes  \^ 

Santlso,  ¿ahora,  ahora  la  riqueza 
De  los  ingas  invidias,  y  guerrero 
Ya  oprimes  con  acero 
La  frente,  y  con  destreza 
Juegas  ya  el  hierro  fiero  t 

Fabncas  al  flamenco  é  inglés  pirata 
Cadenas,  y  amenaza  tu  estandarte 
A  aquella  oculta  parte 
Do  sediento  de  plata 
Osó  penetrar  Marte. 

Sea,  y  ufiíno  tus  rebeldes  huella , 
Dellos  violento  dueño  apoderado; 
¿Servirte  han  de  su  grado 
Esclava  la  doncella 
O  el  mozo  aprisionado? 

Ardes  por  oro;  bebe,  bebe,  y  tanto 
El  avaro,  y  mas  que  Átalo  poseas ; 
Poder  matar  no  crea 
Su  sed.  ¡fáltale,  oh,  cuánto 
A  quien  mucho  desea! 

Bien  posible  será  volver  él  rio 
Que  de  altas  cumbres  viene  despeñado 
A  sus  fuentes  de  grado , 
Verse  helado  el  estío , 

Y  el  invierno  abrasado. 
Cuando  tü  aquellas  con  razón  divinas 

Letras  del  Aristótil  que  estimaste 
Ya,  y  Sédulo  aquistaste, 
¡En  cuales  disciplinas 
Mal  constante  trocaste! 
La  ciencia  noble  en  mercantil  cmdado, 

Y  la  que  sobre  todas  alabanzas 
Toga  modesta,  en  lanzas, 
Habiendo  de  ti  dado 
Tan  otras  esperanzas. 

(S)  Imitación  de  la  oda  xxix  del  libro  primero  le  Hof^^j^^ 
beatísnune,  en  qae  se  reprende*  Iccio  por  sa  aod«H  « 
sofo  en  soldado  por  la  codicia. 
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II. 


A  frar  Pedro  Mildonado,  por  U  eonstancia. 

Plnnio  constante  k  las  dificultades 
El  pecbo  ofirece»  y  ciérralo  prudente 
Al  orgullo  insolente 
En  las  prosperidades. 

Ya  te  embista  el  dolor,  ja  la  alegría , 
Atrás  se  vuelvan  sin  hacerte  ofensa, 

Y  sabio  recompensa 
Uno  con  otro  día. 

Vive  despacio,  olvida  cnerdamente 
Lo  pasado,  no  temas  lo  futuro ; 
Mas  con  seso  maduro 
Goza  del  bien  presente ; 

Qae  todo  es  humo  y  sombra  y  desparece; 
Dejará  Eutropio  sus  preciosos  lares, 
Sus  rentas ,  sus  logares 

Y  cnanto  lo  envanece 

Dejará,  y  del  tesoro  amontonado 
Con  afán  gozará  cual  heredero; 
One  no  acata  el  dinero 
m  á  la  privanza  el  hado. 

Todos  seremos,  todos,  cuan  temprana 
Victima  de  la  muerte.  ¿Qué  cansamos 
La  vida?  Hoy,  hoy  viramos; 
Que  nadie  vio  á  mañana. 

UL 
A  N.,  bemosa  y  astata  dama  do  Sevilla  (3). 

Si  pena  alguna,  Lamia,  te  alcanzara 
Por  cada  voto  que  perjura  quiebras ; 
Si  al  menos  una  de  tos  rabias  hebras 
En  cana  se  trocara, 

Creyérate;  mas  luego  que  engafiosa 
La  fe  romnes  debida  al  juramento. 
Til,  de  la  juventud  coman  tormento. 
Despiertas  mas  hermosa. 

Falta  pues.  Lamia  bella ,  al  siglo  honrado 
De  tu  dirunta  madre  sin  recelo ; 
Falta  á  tu  vida  mesma,  falta  al  cielo 
La  fe  que  les  has  dado ; 

Pnes  de  ver  cuánto  número  confie 
De  mozos  en  tas  juras,  y  que  artera 
Burles  al  mas  atento  que  te  espera, 
Todo  el  cielo  se  ríe. 

Mas  ¿qué?  la  juventud  para  ti  crece 
Toda,  crecente  nuevos  servidores, 

Y  de  los  qae  hoy  desprecias  amadores 
Ninguno  te  aborrece. 

De  Ü  la  madre  teme  á  su  querido 
Hijo ,  teme  de  ti  el  viejo  avariento. 
Teme  la  esposa  que  tu  dulce  aliento 
Detenga  á  su  marido. 

SONETO  Y. 

Vine  y  vi  •  7  sujetóme  la  hermosura 
De  un  serafin  qae  en  apariencia  humana 
A  los  mortales  ojos  tal  se  allana , 
Que  auiK|ue  flacos ,  sostengan  sa  luz  pura. 

Asi  mirarse  deja  con  segura 
Vista  el  temprano  sol  de  la  mafiana , 

Y  entre  nubes  de  nieve,  tinta  en  grana. 
Permite  á  nuestra  vista  sa  figura. 

Vencióme,  y  tan  dichoso  fui  vencido 
Cuanto  sin  tiempo  de  gozarme  en  sello. 
Porque  me  priva  ausencia  de  gozallo; 

Que  de  muy  sin  ventura  siempre  ha  sido 
Llegar  al  bien,  y  vello  ya  y  tocallo, 

Y  paramas  dolor  luego  perdello. 

VL 

Al  licenciado  Cristóbal  de  Mesa ,  en  sa  poema 
de  la  Rettúuraáon  de  EtpttUM. 

Hizo  astillas  el  yugo,  y  la  coyunda 
Afrentosa  rompió  con  que  oprimida 

C3).  Imitación  de  la  oda  vin  del  libro  2.'  de  Horacio. 


Se  vió  EspaQa ,  la  espada  no  vencida 
Que  imperio  nuevo  al^an  Pelayo  funda. 

Tanto  mal  grato  el  tiempo  con  profunda 
Invidia olvida  gloria  tan  crecida, 

Y  á  ios  oíos  del  sol  y  á  nueva  vida 
Hoy  la  ofrece  ta  pluma  sin  segunda. 

A  aquella  la  morisma  infame  muerta, 
A  esta  el  olvido  bárbaro  vencido, 

Y  á  una  y  otra  sa  gloria  debe  España. 
Has,  SI  ana  de  los  moros  la  liberta , 

Y  si  otra  la  liberta  del  olvido, 
¿Caál  hace  de  las  dos  mayor  hazaña? 

VII. 

Estaba  de  mi  edad  en  el  florido 
Abril ,  aue fruto  asaz  me  prometía, 

Y  de  mi  Flora  en  el  regazo  un  dia 
Vi  reposar  al  niño  Amor  dormido. 

Las  alas  que  tan  alto  lo  han  subido, 
Por  no  bajar,  abandonado  habla ; 
Yo,  que  de  celos  y  de  invidia  ardia, 
Tenté  con  ellas  usurparle  el  nido. 

Volar  tenté ;  mas,  de  la  luz  medroso 
De  tas  soles ,  ¡  oh  Flora !  madé  intento , 
Con  el  fracaso  de  Icaro  avUado; 

Qoe  es  mal  valor  tal  vez  ser  temeroso, 

Y  no  siempre  fortuna  da  al  osado 
Favor,  ni  qaiere  el  gasto  ser  violento. 

VIH. 

Borde  Tórmet  de  perlas  sns  orillas 
Sobre  las  yerbas  de  esmeralda,  y  Plora 
Hurte  para  adornarlas,  á  la  aurora 
Las  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 

Viertan  las  turquesadas  maravillas 

Y  junquillos  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta,  donde  el  viejo  mora» 
Sus  dríadas  en  candidas  cestillai , 

Para  que  pise  Marsarita  ufana , 
Tierra  y  agoa  llenando  de  favores ; 
Mas  si  ano  y  otro  mira  con  desvio , 

Ni  las  ninfas  de  Tórmes  viertan  flores, 
Ni  rosas  harte  Flora  á  la  mañana , 
Ni  sa  orilla  de  perlas  borde  el  río. 

ODA  IV. 
A  Felipe  111,  entrando  en  Salamanca. 

Ilustre  joven,  caya  rubia  frente 
En  edad  tan  dichosa  el  oro  ciñe. 
Cuya  diestra  va  ríge  el  cetro  justo» 
Ya  del  venablo  vengativo  tiñe 
Los  aceros  en  purpura  caliente 
Del  fiero  jabalí,  del  oso  adusto. 
Entra  gozoso,  cual  tu  padre  augusto. 
En  pacifica  to^,  alegre  mira 
De  la  ciudad  vistosa  el  neo  adorno. 
La  turba  qae  te  adora  v  ciñe  en  torno. 
Cuál  pasma,  cuál  te  aclama,  cuál  se  admira. 
Manso  escucha  la  lira , 
Goza  en  julio  del  mayo  qae  te  ofrece 
Tierra  que  huellas  de  tus  pies  merece. 

Y  si  bien  la  florida  adolescencia 
tus  mejillas,  adulta,  apenas  cubre» 

Y  en  ellas  vierte  sus  primeras  flores , 

Y  aun  están  lejos  del  lluvioso  octubre 
Los  frutos  que  madura  la  ezperiencia» 
Pues  los  da  el  seso  y  el  valor  mejores. 
Entre  estos  gustos  que  cual  ruiseñores 
Las  memorias  aduermen  y  cuidados, 
Prudente  advierte  ¡oh  sin  igual  monarca! 
Que  cuanto  el  uno  y  otro  mundo  abarca» 
Cuanto  atalayan  dellos  las  dos  osas 

Que  el  mar  huyen  medrosas. 
Tanto  en  este  sustentas  y  aquel  hombro. 
Siendo  envidia  á  la  tierra,  al  cielo  asombro. 
Aplica ,  Señor,  pues  sabio  el  oído , 

Y  en  él  retumbarán  los  alambores 
Del  inconstante  galo  é  inglés  pirata ; 
Tiende  la  visU  próvido,  y  de  flores 
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DON  FRANaSCO  DE  MEDRANO. 


Mira  el  tire  tatil  enriquecido , 

8ue  las  despliega  blando  y  las  dilata, 
ira  en  el  golfo  de  crespada  plata 
Mil  portátiles  torres  fabricadas, 

Y  en  la  campaña  Jotes  mil  Taüeotes , 
Escopiendo  de  si  rayos  ardientes, 
CnenK>s  de  acero  y  almas  de  ira  armadas, 
Con  la  maerte  aliadas, 

En  una  vos  y  en  un  conforme  bipo 
De  escarecer  el  nombre  de  FUipo. 

Alienta,  alienta  tu  nativo  instinto. 
Generoso  león,  y  con  la  cola, 
Qae  atrás  de  mil  hazañas  vas  dejando, 
Axota  tu  coraje,  pues  no  es  sola 
La  sanere  de  un  invicto  Carlos  Quinto , 
De  un  Juan  y  de  un  Alfonso  y  de  un  Fernando 
La  que  en  tus  venas  arma  está  tocando ; 
Mas  la  de  una  Isabel  y  otras  mujeres 
Que  á  sus  pies  derribaron  con  la  rueca 
El  orgullo  del  Ídolo  de  Meca , 

Y  con  sus  vestes.  Galla  y  sus  haberes 
Temió  sus  alfileres, 

Del  capitán  francés  glorioso  ultraje , 

Y  gloria  eterna  de  tu  real  linaje. 

Ponga  ya  al  malo  horror,  dé  audacia  al  bueno 
Ver<)ue  injusta  indignación  se  enoja; 
Üesaña  el  oro  y  el  acero  oprima, 
Nu'  vo  David ,  esa  melena  roja ; 
Sienta  España  la  espuela  .sienta  el  freno 
Quien  desbocado  no  te  sufre  encima , 

Y  esa  diestra.  Señor,  tal  vez  esgrima 
Contra  cien  mil  estoques  una  espada , 
Tal  una  lanza  oponga  á  cien  mil  dardos , 

Y  tal  vez  de  tus  jóvenes  gallardos 
Con  el  bastón  gobierne  respetada 
La  poderosa  armada. 

Hasta  que  el  galo  y  el  inglés  molesto 
Rindan  al  yogo  tuyo  el  cuello  enhiesto. 
Del  hispano  alambor  rimbombe  el  parche, 

Y  al  aire  asorde  tu  sonora  trompa ; 
El  acero  luciente  al  sol  deslumbre , 
Tu  armada  la  salobre  plata  rompa , 
Mientra  que  por  la  tierra  el  campo  marche 
VitoríoSo,  cual  tiene  de  costumbre. 
Suspire  en  afrentosa  servidumbre 

El  pueblo  que  en  desprecio  del  halago 
Su  castiffo  Imprudente  solicita ; 
Con  muda  lenigna  adore  y  fe  marchita 
Al  vencedor  pendón  de  Santiago, 
Que  desde  el  aire  vago 
Escupirá  de  rayos  un  diluvio 
Contra  el  fierobritano  y  franco  rubio. 

Que  pues  ni  en  fe  ni  en  rdigion  ni  en  celo 
Era  mayor  Teodosio ,  y  la  perfidia 
De  tus  émulos  lleva  delantera 
A  los  suyos,  mal  grado  de  la  envidia , 
Espera  venturoso  ver  el  cielo 
Conducido,  Señor,  á  tu  bandera. 
Militando  por  ti  en  escuadra  fiera 
La  piedra,  el  huracán,  la  nube  oscura , 
Rayos ,  truenos ,  relámpagos,  dragones, 

Y  otras  cien  mil  aéreas  impresiones , 
Si  ya  con  luces  solas  de  fe  pura 
(Pues  la  insignia  en  ti  dura 

Del  vellocino },  cual  Gedeon  celoso , 
Vencedor  no  salieres  milagroso. 

Verás  risueño  entonces  sus  banderas; 
Prospere  el  cielo  agüeros  tan  felices , 
Besar  la  tierra  humildes  por  ejemplo, 
Arrastradas  sus  naves  infelices 
A  horro  por  tus  ágiles  galeras, 

Y  de  su  gran  despojo.omado  el  templo 
Mil  tablas  luego  y  piedras  mil  contemplo, 
Eternizados  tus  trofeos  en  ellas 

Por  pompa  deste  si^o  y  por  invidia 
Del  pincel  y  buril  de  Ceuci  y  Fidia ; 

Y  subir  de  ti ,  asida  á  las  estrellas. 
La  fama ,  y  colgar  dellas 

Tu  nombre,  aunque  Tercero,  sin  segundo. 
Para  favor  y  emulación  del  mundo. 

Canden ,  ai  hallas  lugar  entre  los  cisnes 
Que  el  Tórmes  rompen,  y  entre  stu  espumas, 


Vueltu  para  mejor  pulirse  en  ojos. 
Pies  ostentan  y  picos  de  oro  rojos 

Y  de  Cándida  plata  blancas  plumas, 
De  altiva  no  presumas ; 

Pasa  entre  las  demás  llana  y  sin  ceño, 
Cual  se  precia  de  ser  tu  humilde  duefto. 

SONETO  IX. 

Al  mismo,  eotraado  ea  las  eseaelu  de  Sabaaici. 

Soberano  Señor,  cuyo  semblante 
Tal  vez  nos  representa  á  Marte  crudo 
Con  el  estoque  vengador  desnudo 

Y  la  tánica  estrecha  de  diamante. 
Tal  nos  pone  pacifico  delante 

Preso  el  cabello  con  curioso  ñudo 
De  lauro,  y  con  im  libro  por  escudo. 
No  menos  sabio  á  Apolo  que  elegante. 

Honra  ahora  las  letras,  y  con  ellas, 
Emulo  de  tu  padre  y  de  sus  leyes , 
Da  á  la  paz  el  dominio  de  tu  tierra. 

De  tu  abuelo  después  sigue  las  huellas, 
Pues  igualmente  es  propio  de  los  reyes 
Anur  la  paz  y  ejercitar  la  guerra. 

X. 

A  Feraanio  da  Soria  Gaharro. 

Vos  ¡ob  oomun  Señor!  esta  criatura 
Vuestra  hiciste  del  polvo,  y  vuestro  aliento 
Le  prestó  ser  y  vida  y  movimiento, 

Y  la  razón  deredia  y  ia  figura. 

Yo  ciego,  y,  como  ciego,  la  dulzura 
SMnii,  de  im  breve  y  fklso  bien  sediento 
(¿Qué  útil  pudo  al  polvo  traer  el  viento?), 

Y  olvidóos ,  fuente  llena  y  siempre  pura. 
¡Oh  agravio  sin  igual !  ¿Qué  recompensa 

Dar  puedo ,  si  aun  me  duelo  escasamente, 

Y  otra  repito  luego  v  otra  ofensat 
Largádmelas»  Señor;  que  si  las  sañas 

Guardáis  vos,  un  tan  franco  y  tan  paciente 
Dios,  ¿en  quién  habrá  flciles  entrañas? 

ODA  V. 
A  Lais  Forri»  entrando  el  invierno  (4). 

Ves ,  Fabio ,  ya  de  nieve  coronados 
Loa  montes,  ves  el  soto  ya  desnudo , 

Y  con  el  hielo  agudo 
Los  arroyos  parados. 

Llégate  al  fuego ,  y  quítame  delante 
Esos  leños  mayores.  ¡Oh  qué  brasa! 
¡y  qué  á  sabor  las  asa 
Hise  y  el  Alicante! 

¿()ué  tales?  Come  bien ,  que  están  suaves 
Las  batatas,  y  bebe  alegremente; 
Que  no  serás  prudente 
Si  necio  ser  no  sabes. 

Remite  á  Dios,  remite,  otros  cuidados; 

8ue  él  sabe  y  puede  encarcelarlos  víeolos 
uando  mas  turbulentos 
Los  mares  traen  hinchados. 

Huye  saber  lo  que  será  mañana ; 
Salga  la  luz  templada  ó  salga  Cria , 
T6  no  pierdas  el  dia. 
No ,  que  jamás  se  gana. 

Y  mientra  no  con  rigorosas  nieves 
Tu  edad  marchita  el  tiempo  y  tos  verdores , 
Coge  de  tos  amores. 
Coge,  las  rosas  breves. 

Ahora  da  lugar  la  noche  oscura 

Y  larga  al  instrumento  bien  templado, 

Y  al  requiebro  aplazado 
Ootfion  da  segura. 

B^a  á  la  puerta,  de  su  madre  en  vano 
Guardada,  con  pié  sordo  la  doncella , 

Y  por  debajo  della 
Te  deja  asir  la  mano. 


(i)  Et  imiUeloB  dfi  la  oda  de  Horado  á  TaUareo.  UkraFrintfo* 
oda  is :  FMef  MtaUatMttíH  e&Miim. 
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•Suelte  (rísoeña),  que  esperar  nú  poedoi. 
Dice,  y  turbada ,  t Suelte ,  no  me  ofenda.» 
Quiurle  bas  tú  la  prenda 
Del  mal  rebelde  dedo. 

VI. 

AI  Ueenciado  Antonio  Rotel  (S). 

Mas  dulcemente  tÍtIHís  ,  Ucino, 
Si  ni  conllno  el  golfo  sulcar  osas. 
Ni  huyéndolo,  i  las  costas  peligrosas 
Animas  tu  camino;     - 

Quien  qoier  que  ama  el  mediano  rico  estado 
Seguro,  ni  la  cnoxa  le  envilece, 
Y  templado ,  del  rey  no  le  envanece 
Bl  palacio  invidiado. 

Mas  veces  bate  el  viento  los  crecidos 
Pinos,  y  caen  mas  presta  y  gravemente 
Lis  alus  torres ,  hiere  el  rayo  ardiente 
Los  montes  mas  erguidos. 

Espera  en  el  dolcór,  en  la  alegría 
Teme  el  ánimo  bien  disciplinado 
Otra  suerte;  qoe  el  cielo ,  un  dia  nublado , 
Serénase  otro  dia. 

No  porque  taya  mal  hoy,  adelante 
Irá  asi;  Apolo  mismo  tal  vez  usa 
Del  arco  y  de  la  flecha  y  de  la  musa , 
Tal  vez  y  del  discante. 

Fuerte  en  los  casos  arduos  y  alentado. 
Te  maestra  sabio  él  mismo;  en  la  serena 
Bonanza  amainarás  la  vela,  llena 
Dd  bvor  demasiado. 

SONETO  XI. 

Veré  al  tiempo  tomar  de  ti ,  SeRora , 
Por  mi  venganza,  hurtando  tu  hermosura ; 
Veré  el  cabello  vuelto  eo  nieve  pura , 
Que  el  arte  y  juventud  encrespa  y  dora. 

Y  en  vez  de  rosas,  en  quetiñe  ahora 
Tus  mejillas  la  edad  ¡ay!  mal  segura, 
ülios  sucederán  en  la  madura. 
Que  el  pesar  quiten  y  la  envidia  á  Flora. 

Mas,  cuando  á  tu  belleza  el  tiempo  ciego 
Los  filos  embotare,  y  el  aliento 
A  tu  boca  hurtare  soberana , 

Bullir  verás  mi  herida ,  arder  el  fuego 
Que  ni  mueve  la  llama ,  calmo  el  viento. 
Ni  la  herida ,  embotado  el  hierro,  sana. 

XII. 
A  Femando  da  Soria  Galvtrro. 

Bn  el  secreto  de  la  noche  suelo, 
Soríno,  contemplar  las  luces  bellas, 
T  nudo  platicar  asi  con  ellas. 
Porque  invidioso  no  me  estorbe  el  suelo: 

tVa ,  ya.  soberbios  astros,  vuestro  cielo 
Flora  pisa  inmortal  con  firmes  huellas; 
Ya,  eternamente  hermosa,  pisa  estrellas; 

Y  ¡cuál  sin  ella  yo !  mas  cese  el  duelo. 
•Tú  fuiste.  Plora,  y  vos,  que  la  robaste, 

Divinas  luces,  para  mi  inhumanas. 
Pues  solo  j  vida  y  seso  me  dejastes. 

vMas,  porque  tu  no  toda  mueras,  Flora, 
Ni  en  las  miserias  vivas  toda  humanas , 
Viva  yo  y  pene,  y  id  los  cielos  mora.t 

XUI. 

Va  sentí  de  la  muerte  el  postrer  hielo 
Correr  á  largo  paso  por  mis  venas, 

Y  dos  nubes,  de  angustia  y  rabia  llenas. 
Un  mar  dende  mis  ojos  dar  al  suelo. 

Cuando,  asi  ardiendo  en  compasivo  celo, 
A  Flora  vi  turbar  sus  dos  serenas 
Luces,  por  no  aliviar  solo  mis  penas, 
Mas  pudo  en  el  abismo  abrirme  un  cielo. 


tVéte,  me  dijo  triste ,  y  si  el  camino 
Asi  te  es  grave,  pide  á  tu  deseo 
Alas  para  volver,  y  á  mi  esperaou.» 

Dichoso  mal ,  que  alcanza  tan  divino 
Remedio ;  amable  infierno,  donde  veo, 
fio  ya  por  fe ,  mi  bienaventuranza. 

XIV. 

Suelta  la  carta  y  brújula  el  piloto , 
Cansado  de  luchar  con  agua  y  viento; 
Azota  de  la  nave  el  mar  hambriento 
Este  costado  abierto  y  aquel  roto. 

Del  impio  marinero,  ya  devoto. 
Envuelto  en  voces  sobe  el  sentimiento 
Al  cielo,  que  desprecia  mal  contento 
Del  pasajero  humilde  el  casto  voto. 

Embiste  el  casco  en  un  escollo  duro, 

Y  al  mas  dichoso,  en  una  tabla  asido. 
Escupe  el  mar  en  las  arenas  muerto. 

Yo  lucho  con  la  ausencia ;  y  sostenido 
De  mi  esperanza ,  ¿llegaré  seguro, 
Flora,  á  tus  ojos?  Muera  yo  en  tal  puerto. 

ODA  vn. 

A  don  loan  de  Argaijo,  veinticaatro  de  Sevilla. 

Tú  escribes,  otro  Pindaro ,  otro  Homero, 
Aouellos,  ó  deidades  celestiales, 
O  héroes  milagrosos. 
Que  en  pacífica  toga  ó  en  acero 
Sangriento,  ya  prudentes ,  ya  espantosos. 
Tus  inmortales  versos 
Con  hechos  merecieron  gloriosos. 

Nosotros,  oh  don  Juan ,  abrir  el  labio 
Cantando  el  singular  valor  de  Alcídes , 
Bl  mal  sano  de  Elena 
Robo  y  fuego ,  la  astucia  de  algún  sabio 
Gran  dictador,  la  cueva  inmensa  llena 
De  Cúrelo,  6  á  Tidides, 
De  sus  deidades  par,  con  flaca  avena. 

Pequeños ,  tanto  acometeT  no  osamos » 
NI  las  á  ti  debidas  alabanzas; 

Sue  entre  los  inmortales 
éroesluz  desta  edad  te  saludamos. 
Tú,  don  Juan,  tú  á  Uma&a  alteza  igoa^es 
Versos  único  alcanzas , 
Debido  ya  á  las  mentes  celestiales. 

¿Quién  dinamente  escribe  á  Marte  fiero 
En  malla  luminoso  de  diamante, 
O  al  mozo  aventurado 
Breve  dueño  del  orbe,  ó  ya  severo 
A  Júpiter  tonando ,  quebrantado 
El  orgullo  arrogante 
De  quien  turbar  la  paz  del  cielo  ha  osado? 

Nosotros ,  si  ayer  algo  conferimos 
Con  amigos,  si  el  tiempo  nos  provoca 
Con  calores  terribles. 
Honestamente  ociosos  escribimos 
Fáciles  mesas,  sombras  apacibles, 

Y  tal  vez,  si  nos  toca 

Humano  ardor,  no  torpes  ni  insensibles. 

VIH  (6). 

iQué  pide  al  cielo  el  bien  disciplinado 
Filósofo?  De  Creso  no  el  tesoro 
Ni  de  Midas  el  oro 
Ni  de  Augusto  el  estado. 

Ni  el  tngo  que  Sicilia  fértil  siega, 
Ni  las  vacadas  de  Calabria  gruesas, 
Ni  las  anchas  dehesas 
Que  el  Guadalquivir  riega. 

Poden  aquellos  á  quien  dio  fortuna 
Viña,  y.  la  plata  con  primor  labrada 
Sirva  al  que  estima  en  nada 
El  eolfo  y  lo  importuna , 

Y  sulca  tres  y  mas  veces  sin  pena , 


<S)  Imitidon  de  la  oda  z  del  libro  1*  de  Horacio  ¿  Lieinio  Ma-  (6)  ImiUeion  de  la  oda  ixxi  del  libro  primero  de  Horacio :  Quid 
na:  Reetiñ*  vi9e$,  Licine,  ñeque  aitum, en  que  se  aconseja  me-  áeáicéiim poteU  Apolñnem,  Pide  el  poeta  á  Apolo,  no  riqneus. 
aala  é  ifoaidad  de  ánimo  en  la  próspera  y  adversa  fortuna.         i   sino  vida  ocupada  en  placeres  inocentes,  con  salud  y  juicio. 
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Caro  á  los  cíelos  mismos ;  yo ,  contento 
Con  poco ,  el  mar  violento 
Veré  dende  la  arena, 

Y  al  cielo  pediré  sola  una  honesta 

Y  mediana  fortuna  con  buen  seso, 
Una  vejex  de  peso , 

Ni  á  mi  ni  á  otro  molesta. 

IX  (7). 

Si  las  vertientes  últimas  bebieras 
Del  Tánais «  oh  Amaranta,  y  de  au  molesto 

Y  bárbaro  marido  esposa  Tueras, 
De  mi  en  tu  puerta ,  opuesto 

Al  cierzo ,  te  dolieras. 
¿Oyes  con  oué  ruido  entre  la  puerta 

Y  entre  los  cidros  del  jardín  rebrama 
El  viento  que  furioso  te  despierta, 

Y  sereno  derrama 

El  cielo  escarcha  yerta? 

La  altivez  deja,  odiosa  en  las  mujeres; 
Teme  no  vuelva  atrás  de  los  favores 
La  rueda ,  y  pues  Penélope  no  eres , 
No  asi  á  tus  i)retensores 
Difícil  perseveres. 

i  Oh !  aunque  ni  las  dádivas  ni  el  ruego 
Doblarte  puedan ,  ni  la  ansiosa  pena 
De  los  amantes ,  ni  saber  que  el  fuego 
De  la  hermosa  Filena 
Arde  á  tu  esposo  ciego, 

Duélaste  deste  humilde  tu  rendido, 
No  ya  igual  i  los  duros  pedernales. 
Pues  no  asi  siempre  ser  podré  sufrido 
De  tus  duros  umorales 

Y  del  hielo  crecido. 

SONETO  XV. 

De  Femando  de  Soria  Galfarro  al  autor,  al  enal  pldld  qae  en  el 
mesmo  argumento  escribiese  otro  en  eoncurrenela. 

Flavio,  ¿qué?  ¿Admiras  ver  mal  detenida 
Alguna  rara  lágrima,  ó  amante 
Que  mucho  tiempo  ardió,  trocar  semblante 
Alguna  vez  y  fastidiar  la  vida? 

¿Por  qué  ríes  la  historia  aborrecida 
De  mi  amor  infeliz,  cuando  delante 
De  la  ocasión  me  juzgas  inconstante, 

Y  ves  que  vierte  sangre  la  herida? 
¿Piensas  que  amamos?  No;  mas  del  pasado 

Ardor  centenas  son ,  y  del  violento 
Fuego  humo  6  cenizas  que  han  quedado. 
Asi  verás  después  que  calmó  el  viento, 
El  golfo ,  con  las  olas  abitado , 
Conservar  luengo  espacio  el  movimieoto. 

XVL 

Escrito  del  autor  en  el  mesmo  argumento. 

¿Qué  ansias,  Flavio,  son  estas?  Qué  montones 
De  fatigas  me  embisten  desiguales? 
O  ¿cómo  eterno  juzgarás  mis  males 
De  este  aparato  mmeuso  de  pasiones? 

Pues,  Flavio,  no  amo,  no,  que á  sinrazones 
Mi  amor  calmó;  lü  cuántas  piensa  v  cuáles. 
Pues  de  lo  que  fué  aun  restan  las  señales, 
Estas  que  grandes  ves  alteraciones. 

Asi  por  dicha  viste  enfurecidos 
Los  mares,  va  del  ábrego  violento 
Estremecer  la  tierra  con  bramidos; 

Y  en  las  olas,  después  que  calmó  el  viento, 
Batiendo  unas  con  otras  los  quejidos. 
Luengo  espacio  durar  y  el  movimiento. 

XVII. 

Al  sepulcro  de  don  Rodrigo  de  Castro,  cardenal  j  anobispo 

de  SeviUa. 

Mientra  que  la  alma  coo  seguras  huellas, 
En  diadema  de  luz  vuelto  el  capelo. 
Del  mundo  desdeñosa,  pisa  el  cíelo, 

Y  al  sol  da  luz,  iovidia  á  las  estrellas, 

(7)  Es  imitación  déla  oda  xdel  libro  8.*  de  Horacio:  Extrmum 
Tanaim  ti  Meret,  Iffee, 


Tú,  helada  piedra,  en  competencia  de  ellas 
El  cuerpo  guarda,  que  inmortal,  del  suelo, 
Nueva  fénix  hermosa,  alzará  el  vuelo. 
De  luz  cubierto  en  vez  de  plumas  bellas. 

El  Tibrey  Bétis,  ambos  invídiosos, 
Te  acatarán  por  el  sin  par  tesoro 
Que  á  su  pesar,  urna  felice,  adquieres. 

Los  astros,  influyendo  en  ti  amorosos, 
Te  ofrendarán  por  trigo  granos  de  oro, 
Neptuuo  perlas,  y  guirnaldas  Céres. 

XVIII. 

Al  mesmo  sepulcro. 

Recibe,  oh  mármol  sacro,  unos  despojos, 
Coo  quien  del  cielo  y  tierra  en  uno  tienes 
La  esperanza  d«  aquel,  de  esta  los  bienes, 

Y  de  UDO  y  otro  en  tu  favor  los  ojos. 
No  por  las  perlas  y  topacios  rojos. 

De  las  manos  adorno  y  de  las  sienes, 
Que  al  cielo  usurpas  próvido  en  rehenes, 
Breve  consuelo  á  así  justos  enojos. 

Mas  por  los  polvos  que  ambicioso  espera 
Para  crecer  el  cielo  su  riqueza , 
Despojando  tus  senos  de  alabastro; 

Por  quienes  boy  el  mundo  en  tí  veoeri 
Los  eternos  puros  de  nobleza , 
Osorio,  Audrade,  Portugal  y  Castro. 

ODAX. 

Voto  por  el  yi»¡t  de  don  Alonso  Santillan  (^. 

Asi  de  Cipro  la  valiente  diosa. 
Asi  los  dos  hermanos 
De  Elena,  estrellas  claras,  luz  piadosa 
Te  den,  y  los  tiranos 

Vientos  en  cárcel ,  céfiro  templado 
Te  ponga  al  mar  sosiego. 
¡Oh  nave  á  quien  Sautiso  va  fiado. 
Que  lo  vuelvas  te  ruego. 

Cuanto  lo  espera  salvo  su  llorosa 
Patria,  y  de  bien  cumplido, 

Y  mi  medía  alma  guardes  cuidadosa 
Del  mar  enfurecido! 

Coo  tres  bojas  mal  sano  armó  de  acero 
Su  pecho  codicioso 

Quien  de  una  frágil  tabla  fió  el  primeio 
Su  vida  al  mar  furioso. 

Sin  recelar  que  el  Áfrico  violento 
Airado  contrastase 
Con  el  fiero  Aquilón,  y  el  turbulento 
Noto  el  mar  ensañase. 

¿Qué  l¡na|e  temió  de  muerte  cruda 
Quien  coD  ojos  enjutos 
Vio  los  escollos  yertos ,  la  Bermuda 

Y  los  caimanes  brutos? 
Si  porque  Dios  prudente  dividía, 

Cuando  zanjaba  el  mundo. 

De  la  Europa  la  América ,  y  ponía 

Por  muro  el  mar  profundo; 

Si  los  hieles  impíos,  despreciando 
Los  acuerdos  divinos, 
El  mar  como  la  tierra  van  rayando 
Con  sendas  y  caminos. 

Mal  usada  á  sufrir  la  gente  humana 
Todo  mal ,  lo  vedado 
Ciega  apetece,  y  la  fatal  manzana 
Probó  aquel  mal  osado 

Prímer  hombre;  tras  ella  los  ardores 
De  las  fiebres  y  el  resto 
Entró  al  mimdo  de  penas  y  dolores, 

Y  el  vivir  fué  molesto. 
Y  la  que  de  nos  lejos  había  estado, 

Horrible  muerte  esquiva , 

Se  avecinó  con  paso  acelerado, 

Y  es  siempre  intempestiva. 
Dédalo  osó  romper,  dicen,  el  vieoto 

(8)  Es  imiUcioa  de  la  oda  de  Horacio  á  Vlfiilio  casndo  este  sí 
encaminaba  á  Atenas.  Libro  primero,  oda  miSickéft  p^ 
1   Crpri. 
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Con  ambicioso  Tuelo, 

Negado  al  hombre ,  y  etcalar  ▼¡dentó 

Tentó  Ñembrot  el  cielo. 

Nada  difícil  es  á  los  mortales, 
i  Qué  DO  montes  bollamos? 
I  i  Dios ,  de  furias  llenos  infernales. 
Mal  enojar  osamos. 

Y  nuestra  vida  torpe  no  consiente 
Con  vicios  portentosos 
Que  deponga  su  diestra  omnipotente 
Los  rayos  espantosos. 

Xr(9). 

£1  entero  TaroA,  de  colpas  puro. 
Por  do  quiera  sin  flecba  eu herbolada 
T  sin  arco,  Sabino,  y  sin  cargada 
Aljaba  irá  seguro. 

Ora  atraviese  páramos  desiertos. 
De  humanas  plantas  no  jamás  bollados» 
Ora  cerradas  breñas  ó  empinados 

Y  mal  seguros  puertos. 

Tal  fez  pasé  con  religioso  antojo 
De  ver  el  gran  pastor  que  el  Vaticano 
Mora ,  los  montes  donde  el  africano 
Caudillo  perdió  un  oio; 

Y  de  Flora  cantando  la  belleza , 
Sin  armas ,  con  que  del  me  defendiera , 
Royó  un  lobo  de  mi ,  que  mayor  fiera 
No  vio  naturaleza. 

Véame  pues  en  la  región  ardiente , 
Negra  y  estéril,  con  eterno  estío; 
Véame  en  la  que  siempre  abrasa  el  frío , 

Y  al  sol  no  Te  luciente; 

Que  en  cuanto  el  délo  vueltas  multiplica 
Para  que  el  sol  al  mundo  luz  envié 
Amare  i  Flora ,  la  que  dulce  ríe « 
La  que  dulce  platica. 

SONETO  XIX. 
A  loan  Antonio  del  Aleáiar,  por  la  templanza. 

Aquella  sola ,  Plavio,  suerte  una 
Justamente  es  del  sabio  suspirada , 
Que  ni  falta  en  lo  asaz  ni  sobra  en  nada , 
Limitada  igualmente  y  no  importuna. 

Quiero,  á  fuer  de  la  toga ,  la  fortuna 
Limpia ,  de  mi  medida  y  concertada, 
Ni  con  grandeza  pródiga  sobrada 
Ni  corta  y  miseraolemente  ayuna. 

Llegue  i  los  pies  al  tanto  que  ceiíiila 
No  b^  el  suelo,  do,  la  toga ,  y  sea 
Tal  mi  suerte,  qoe  sirva  y  luzca  toda . 

No,  Flavio,  DO  la  quiero  descefiida 
Ni  arrastre ,  do  ;  que  el  desaliño  afea  , 

Y  00  honra  lo  que  arrastra ,  sino  enloda. 

XX. 

A  doa  Joan  de  la  Sal ,  obispo  de  Dona. 

El  cielo  experimenta  aquel  propicio 
A  quien  lo  asaz  da  Dios  con  parca  mano. 
Fortuna  honesta ,  v  seso  v  cuerpo  sano, 
Ot  los  extremos  l^jos  ▼  del  vicio. 

No  envidies ,  do.  Dial  próvido,  Salicio, 
En  el  que  ves  espléndido  tirano. 
De  la  humana  grandeza  el  humo  vano , 

Y  un  mundo  y  otro  atento  á  su  servicio. 
Cuando  Gaadalquivir  con  avenida 

Soberbia  hinchado  sobre  sus  riberas. 
Lánzase  al  mar  con  mas  velos  corrida, 

Rien  asi  las  qoe  ves  perecederas 
Glorias,  tarde  aquisuaas,  desta  vida , 
Cuando  mas  crecen ,  huyen  mas  ligeras. 

XXL 

Esta  que  te  consagro  fresca  rosa , 
Primicia,  Galatina,  del  verano, 

9^  Imitación  de  Horacio,  oda  un  del  libro  primero,  I  Aristio 
leo,  sobre  qne  la  inocenela  do  vida  eo  todo  lo^r  está  segora : 


Haya  virtud ,  tocándola  tn  mano, 

De  hablarte  muda  asi,  tirana  hermosa : 

< Esa  faz,  esa  mesma  que  ínvidiosa 
Vio  la  mañana  y  admiró  el  temprano 
Sol ,  con  desprecio  la  verá  y  ufano 
Bl  hesperio  ya  mustia  y  mentirosa. 

•Yo oaci  hoy  Ul ,  que  á  emulación  del  dia 
Robé  los  ojos ;  ya  no  soy  cual  era ; 
Qoe  la  belleza  es  breve  tiranía. • 

Y  tú  i  av !  dirás :  t  ¡  Oh  nunca  hermosa  fuera 
SI  asi  de  breve  marchitarme  habla 
Para  mas  llorar  siempre  que  me  viera !  • 

XXII. 

El  mbi  de  tu  boca  me  rindiera , 
A  no  me  haber  tu  bello  pié  rendido; 
Hubiéranme  tus  manos  ya  prendido. 
Si  preso  tu  cabello  no  me  hubiera. 

Los  del  cielo  por  arcos  conociera. 
Si  tus  ojos  no  hubiera  conocido ; 
Fuera  su  polo  norte  i  mi  sentido. 
Si  la  luz  de  tus  ojos  no  lo  fuera. 

Asi  le  plugo  al  cielo  sefiilarte, 

?ne  no  ya  solo  al  norte  y  arco  bello 
US  cejas  venzan  y  ojos  sdberanos; 
Mas,  queriendo  á  ti  mesma  aventajarte. 
Tu  pié  la  ftaerza  usurpa ,  y  tu  cabello 
A  tn  boca,  Amarili,  y  i  tus  manos. 

ODA  XU. 

Ya ,  ya ,  y  fiera  y  hermosa 
Madre  de  \o%  amores,  quebrantado 
Desamparé  tu  enseña ,  y  tú,  invidiosa, 
A  mi.  ¿Tú  á  mi  malsano,  y  derramado? 
iQué  te  podré  yo  ser?  Al  vulgo  vano 
hisa  V  silbo  afrentoso ; 
Al  sabio  ¡oh  cuánto  espanto!  y  al  piadoso, 
{Cuál  fábula  al  profano ! 

Del  venusto  semblante 
La  va  florida  tez  huyó  marchita, 

Y  el  pelo  que  en  la  frente  alzó  arrogante 
Cresta,  desnudo  otofio  lo  ejercita. 

Ni  contender  con  el  rival  podría , 
Ni  esperar  vanamente 
Crédulo  amor  recíproco  en  la  ardiente 
Llama  sabrosa  mía. 

Puedo  apena  sufrírme 
Inútil  carga,  y  ¿burlas  i  oh  hermosa! 
O  provócasme  seria?  Y  ¿conducirme 
A  tu  milicia  esperas ,  peligrosa? 
Su  Cipro  I  ay!  Venus  ha  desamparado, 

Y  en  fuego  convertida 

Y  en  belleza  ( ya  tal  se  mostró  en  Ida), 
Toda  en  mi  se  ha  lanzado. 

Ardenme  aquellos  ojos 
Negros  de  la  Amarili,  que  serenos 
Roban  el  sol ;  aquellos  sus  enojos 
Ardenme,  de  sal  mas  que  de  ira  llenos; 
Su  dulcemente  acerba  rebeldía, 

Y  de  so  negro  pelo 

El  oro,  el  fuego.  Arabia  y  Moogibelo 
¿Tal  fuego,  oro  tal  cria? 

¿Quién  trocará  prudente 
Por  cuanto  el  Inga  atesoró,  el  cabello 
De  Amarili ,  y  por  todo  el  rico  Oriente 
Cuando  ella  tuerce?  ¡  Oh  eómo  hermosa,  el  cuello 
A  mis  ardientes  besos ,  y  rogada , 
Con  saña  fácil  niega 

Lo  que  ella  mas  que  el  mesmo  que  le  ruega 
Dar  quisiera  robada ! 

Xm  (10). 

AlUeeoelado  Franeisco  Flores,  capellán  da  los  Reyes  Ifoevos 

de  Toledo. 

No  tiene  lustre  alguno  la  ocultada 
Plata  en  las  avarientas  venas,  Floro, 

(10)  Imilaeion  de  la  oda  ii  del  libro  1*,  de  Horacio,  á  Cayo  Cris- 
po SalosUo,  nieto  del  famoso  historiador  del  mismo  nombre. 
Prueba  que  el  bnen  oso  de  las  riquezas  y  la  templanza  bacen  al 
hombre  dichoso :  NuUut  argento  color  ett  «vartt. 
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De  la  lierra,  y  estimo  en  Dada  el  oro. 
Que  me  airre  de  Dada. 
Vivirá  de  AlejaDdro  glorioso, 
>     Pese  á  la  iDvidia  i  el  apellido  cuanto 
Rodare  el  sol ,  no  por  Talíente  tanto, 
Cnanto  por  dadÍToso. 

Y  reinarás  mas  luenga  y  noblemente 
Si  tu  ambicioso  corazón  rindieres 

?ue  si  cuanto  ve  el  sol  oriente  adquieres, 
▼é  el  sol  occidente. 

No  será  que  el  hidrópico  remita 
La  sed ,  si  mal  de  si  compadecido. 
Mas  bebe  y  mas ;  pero  si  bien  sufrido , 
La  causa  delta  quita , 

Vencerla  ba ;  y  solo  es  rey  el  que  desea 
Nada ,  con  lo  que  tiene  satisfecho ; 
No  aquel ,  no,  á  quien  codicia  rompe  el  pecho. 
Bien  que  un  mundo  posea. 

Entre  las  aves  al  imperio  aspira. 
No  por  herencia  ó  sangre,  la  aue  osada 
A  su  valor,  con  vista  no  turbaaa 
AI  sol  derecha  mira ; 

Y  á  aquel  solo  varón  uno  es  debido 
El  cetro,  yo  Juez,  que  mira ,  Ploro, 

Y  sufrir  osa  el  resplandor  del  oro 
Con  ojo  no  torcido. 

SONETO  xxnr. 

A  don  Alouso  de  Suitillan ,  qae  se  embarcaba  en  los  pleooes 
de  la  armada  de  las  Indias. 

Tú  sulcas  ¡oh  Santiso!  el  mar  furioso, 

Y  de  este  sol  huyendo  ia  tardanza , 
Te  avecinas  al  otro  en  esperanza 

Del  hado,  que  te  aguarda  mas  piadoso; 

Y  sabio  el  rostro  opones  y  animoso 
A  una  y  otra  fortuna  sin  muditnza ; 
Uno  te  ve  y  te  admira  la  bonanza , 

Y  uno  el  Euro  mas  turbio  y  proceloso. 

Yo  quedo  en  tierra  firme  y  mal  constante; 
De  dolor  embestido  y  de  alegría , 
Altero  por  momentos  el  semolante ; 

Mas  si  un  mar  brama  dentro  en  la  alma  mia, 
No  fuera ,  no,  cual  lü  lo  vestíante. 
Júpiter  ¿cuántas  formas  mudaría? 

XXIV. 

*     Mustia  la  vid ,  de  aquella  y  de  esta  vara 
Llora  el  robo,  y  del  firulo  que  íe  espera 
Mal  cierta,  á  la  hoz  culpa.  ¡Oh  si  supiera, 
Oh  cómo  si  supiera  no  llorara ! 

El  rústico  novel  con  mano  avara 
Fia  á  la  tierra  en  breve  sementera 
El  grano,  de  cogerlo  en  fértil  era 
Medroso ;  el  bien  esperto  ¡  oh  cómo  osara ! 

El  otofio  enriquece ,  y  el  estío 
Corona  al  uno  y  otro  de  racimos 

Y  de  espigas  los  senos  y  las  sienes. 
Sufre  y  osa ,  varón  corazón  mió ; 

Sue  á  la  paciencia  y  á  la  audacia  vimos 
icas  y  coronadas  de  mil  bienes. 

XXV. 
A  don  GaUerre  de  Oearopo. 

Cuanta  la  tierra  es  toda  comparada 
Con  el  inmenso  cóncavo  del  cielo 
Un  punto  breve ,  y  deste  punto  el  hielo 
Dos  partes  y  una  el  sol  tiene  abrasada , 

De  otras  que  restan  dos,  que  esiá  ocupada 
De  tierra  con  los  mares ,  ¡  que  de  suelo 
Yermo  está  por  inútil,  oh  Marcelo ! 

Y  á  nos  un  quinto  resta  deste  nada. 
Sobre  él  naciones  tantas  á  porfía 

Sangrientas,  y  sin  fin  se  mueven  guerra 
( Durarles  ha  su  posesión,  4 qué  dia? ) ; 

Mas,  pues  Ul  ei,  y  á  estos  llaman  bienes , 
Rn  el  quinto  de  un  ponto ,  que  es  la  tierra , 
Para  teeovanecer  ¿qué  parte  tienes? 


XXVI. 


A  las  minas  de  ItáUca,  qae  ahora  llaman  Sevilla  U  Vtcii, 
Jonto  de  lu  enales  está  sa  heredamiento  Minr-Boeío.  ' 

Estos  de  pan  llevar  campos  ahora. 
Fueron  un  tiempo  Itálica ,  este  llano 
Fué  templo;  aquí  á  Teodosio,  allí  á  Tnjaoo 
Puso  estatuas  su  patria  vencedora. 

En  este  cerco  fueron  Lamia  y  Flora 
Llama  y  admiración  del  vulgo  vano; 
En  este  cerco  el  luchador  profano 
Del  aplauso  esperó  la  voz  sonora. 

¡Cómo  feneció  todo!  ¡  ay !  Mas  seguras, 
A  pesar  de  fortuna  y  tiempo,  vemos 
Estas  y  aquellas  piedras  combatidas; 

Mas,  si  vencen  la  edad  y  ios  extremos 
Del  mal  piedras  calladas  y  sufridas. 
Suframos 9  Amarilis,  y  callemos. 

ODA  XIV  (11). 

Huyó  la  nieve ,  y  árboles  y  prados 
De  hoja  y  grama  se  visten; 
La  tierra  se  reveza ,  y  amenguados 
Los  ríos ,  DO  la  embisten. 

El  aSo  te  amonesta  que  no  esperes 
Eienes  aqui  inmortales; 

Y  el  dia ,  que  arrebata  los  placeres 

Y  gustos  no  cabales. 

Amansa  del  invierno  yerto  el  frío 
Con  favonios  templados  • 

Y  el  verano  abuyenun  del  estío 
Los  soles  requemados. 

Este  fallece  luego  que  el  sabroso 
Otoño  nos  madura 
Los  frutos ,  y  el  invierno  perezoso 
Por  tornarse  apresura ; 

Mas  los  daños  del  tiempo  presurosas 
Las  lunas  los  reparan , 

Y  restituye  el  céfiro  las  rosas 
Que  los  cierzos  robaran. 

Nos,  de  peor  condición ,  si  tal  vez  una 
A  aquella  luz  cedemos, 
i  En  qué  abril ,  á  qué  viento,  con  qué  hma 
Renovamos  podremos? 

XV  (12). 

¿Quién  es  t  oh  Pirra !  el  mozo  delicado 
Que ,  en  ámbares  bañado  y  entre  flores, 
Hoy  goza  tus  amores? 
¿Para  quién  has  trenzado 

Tus  rubias  hebras  con  sencillo  aseo? 
i  Ay ,  cuántas  veces,  ay,  tu  fe  y  su  hado 
Ya  llorar  ba  mudado  1 

Y  admirará  el  Egeo, 

Con  vientos  negros  áspero,  en  la  fiera 
Tormenta  nuevo,  el  que  te  cree  y  te  adora 
Por  hecha  de  oro  ahora. 
El  que  siempre  te  espera 

De  otro  cuidado  ajena  y  siempre  amable, 
No  advertido  del  viento  mentiroso. 
Que  le  espira  amoroso 
Aquel  ¡oh  miserable! 

A  quien  tu  fez  de  nuevo  resplandece ; 
A  mí  del  mar  y  la  tormenta  esquiva 
Una  tabla  votiva 
Libre  ti  templo  me  ofrece. 

XVI. 

A  Femando  da  Soria  Galfarro. 

Todos  erramos,  todos. 
En  cuantos  bienes  sin  acuerdo  amamos, 

Y  aunque  por  varios  modos. 
Todos ,  Sorino,  ciegamente  erramos; 

(11)  Es  fmitaelon  de  la  oda  de  Horacio  á  Toreuto(tn  iá^ 
hro  4.*),  convidándolo  á  disfroUr  de  una  vida  átíiüo»  9i<^^ 
poeda :  Di/kgere  nhet:  redeimtjam  gramiaM  cmHfli. 

(i%  Imitación  de  la  oda  v  del  libro  primero  de  Horaeto :  0^ 
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Mis  ¿qué  jamis  buimon, 

O  qué  guiados  de  razón ,  seguimos? 
Nadie  príucipio  ha  dado 

Coo  tau  dichoso  pié  á  felice  empresa , 

Qne  DO  de  haberla  osado 

Coofiese  malcontento  qoe  le  pesa ; 

Yi  lo  maelle  nos  daña 

De  la  pai,  de  la  gaerra  ya  la  sañi. 
España  triste  gime 

De  la  foriana  en  la  mas  alU  cnmbre ; 

Que  la  sobra  y  oprime 

De  su  gran  majestad  la  pesadumbre ; 

Y  máquinas  que  el  cielo 

fio  apoya  vienen  con  sa  peso  al  saelo. 

Bie  Francia  bollada 
Del  español  jinete  y  del  loñmte. 
Su  gente  acaudillada 
CoDira  si  mesma ,  y  de  ta  fe  inconstante 
Los  sucesos  siniestros , 
Horror  y  asombro  de  los  siglos  nuestros. 

De  fruto  y  paz  copiosa 
llalla,  emalacion  de  sus  vecinas , 
Sorbe  con  sed  rabiosa 
Cnanto  sudan  de  América  las  minas , 
T  con  jaicio  ciego 
Cansado  llama  y  largo  á  su  sosiego. 

AlU  Grecia  remisa 
Sofre  el  yuso  Urano,  y  el  pié  l>csa 
Que  la  cemz  le  pisa , 
De  asi  gentiles  pechos  digna  empresa ; 

t Dónde  tus  soberanos 
iMnios ,  Grecia  ?  Dónde  están  tos  manos  ? 

Yo,  si  oponer  conviene 
En  parangón  í  tan  crecidas  cosas 
Lo  qne  apena  ser  tiene 
A  sombra  de  provincias  tan  gloriosas , 
Qoe  se  gozan  errando, 
De  mi  acertado  error  me  iré  gozando. 

No  4  mi  peso  rendido 
Ni  é  mi  lloroso  estrago  asi  risueño, 
De  la  paz  no  ofendido. 
Ni  alegre  esclavo  de  tan  triste  dueño. 
Como  i  dicha  se  precia 
De  errar  España ,  Francia ,  Italia  y  Greda; 

Mas ,  en  prisión  dichosa , 
Asido  al  carro  do  triunfando  sale 
De  entrambos  victoriosa 
La  que  mas  qoe  este  mundo  y  aquel  vale; 
La  que  es  de  las  estrellas 
Emulación  y  pasmo  i  todas  ellas ; 

Aquella  hermosa,  aquella 
En  fuerte  hora  nacida  para  dueño 
De  coantas  almas  huella 
Con  pié  señor  ó  con  sabroso  ceño. 
De  cuantas  mide  al  dia , 
Única  en  todo  y  sin  igual  Maria. 

Alegre  iré  y  nfano 
Entre  los  grandes  presos  venturosos, 
Oae  del  ciego  tirano 
Ornan  el  trianfo,  y  ellos  envidiosos 
De  mi  soerte  y  ajenos 
Deemnlacion  irán  y  rabia  Henos. 

Verán  que  erré  yo  solo 
Por  fuerza  de  belleza  mas  divina , 
Que  fué  la  que  dio  á  Apolo, 
Y  á  Jove  dio  6gura  peregrina. 
¡Oh  yerro  venturoso « 
Q  qoe  nadó  de  objeto  tan  hermoso! 

SONETO  XXVII. 
A  don  Joan  de  Argoljo. 

Si  eeo  poco  nos  basta,  ¿por  qué,  Argio, 
Porque  no,  y  animoso  yo  y  prudente, 
Mi  breve  eenso  estimaré  igualmente 
Que  de  América  el  ancho  señorío? 

Dulce  es  de  QD  gran  montón  de  plata  mió 
Suplir  mi  falta,  j  ¿no  es  tan  suficiente 
Cogida  el  agua  ae  una  breve  ftaente 
A  mitigar  la  sed,  como  de  un  rio? 

Bebe  pues  de  él ;  que  suele  arrebatado 
Guadalquivir  con  súbita  avenida 


Llevarse  4  quien  lo  bebe  mal  templado. 

iQuién  hay,  quién  hay  que  con  lo  asas  se  mi  Ja? 
Mi  charcos  este  apurará  afanado, 
NI  entre  ondas  fieras  perderá  la  vida« 

xxvni. 

¡Oh  tü,  que  al  sol  tan  desdeñosa  miras, 

Y  de  verte  mas  bella  que  él  te  engríes! 
1  Por  qué  en  mi  dolor  triste  alegre  ríes 
Después  que  las  osadas  flechas  tiras? 

Reserva  esas  en  rísa  envuelus  iras 
Para  cuando  mas  cuerda  te  desvies 
De  ese  que  porque  de  él  tu  pecho  fies 
Colora  con  lisonjas  sus  mentiras. 

Cambia,  Amarili,  cambia  pensamiento. 
Da  luz  á  la  razón;  que  es  gnive  daño 
Haberte  á  error  ó  deslealtad  rendido. 

Mas  ¡oh,  cómo  eres  cietfo.  Amor!  al  viento 
Das  y  á  la  ii^ratitud  un  bien  tamaño. 
Debiéndolo  a  los  años  que  he  servido. 

XXIX. 

No  sé  cómo  ni  cuándo  ni  qué  cosa 
Senti  que  me  llenaba  de  dulzura ; 
Sé  que  llegó  á  mis  brazos  la  hermosura. 
De  gozarse  conmigo  codiciosa; 

Sé  que  llegó,  si  bien  con  temerosa 
Vista  resistí  apena  su  figura ; 
Luego  pasmé  como  el  qne  en  noche  oscura. 
Perdido  el  tino,  el  pié  mover  no  osa. 

Siguió  un  gran  gozo  á  aqueste  pasmo  ó  sueño; 
No  sé  cuándo  ni  cómo  ni  qué  ha  sido, 
Que  k)  sensible  todo  puso  en  calma. 

Ignorarlo  es  saber;  que  es  bien  pequeño 
El  que  puede  abarcar  solo  el  sentido , 

Y  este  pudo  caber  en  sola  la  alma. 

XXX. 

A  don  Joan  de  Arguijo,  contra  el  artiOeio. 

Cansa  la  vista  el  artificio  humano 
Cuanto  mayor  mas  presto :  la  mas  clara 
Fuente  y  jardín  compuestos  dan  en  cara 
Que  nuestro  ingenio  es  breve  y  nuestra  mano. 

Aquel,  aquel  descuido  soberano 
De  la  naturaleza,  en  nada  avara. 
Con  luenga  admiración  suspende  y  para 
A  quien  lo  advierte  con  sentido  sano. 

Ver  cómo  corre  eternamente  un  río , 
Cómo  el  campo  se  tiende  en  las  llanuras , 

Y  en  los  montes  se  anuda  y  se  redoce , 
Grandeza  es  siempre  nueva  y  grata,  Argio, 

Tal,  pero  es  el  autor  que  las  produce 
¡Oh  Dios  inmenso !  en  todas  tus  criaturas. 

ODA  XVn  (15). 

Cuando  tü  me  encareces 
¡Oh  Amaríli!  de  Julio  el  talle  hermoso, 

Y  mirando  enmudeces 

A  Julio  con  descuido  mal  curioso, 

jAy  cómo  arde  en  mi  pecho 
Iniemal  rabia,  v  con  dolor  esquivo 
Revienta  á  mi  despecho 
Por  los  ojos  el  llanto  fugitivo  1 

Y  cambiando  colores. 
Indicación  da  el  rostro  fatigado 
De  cuan  fieros  ardores 
En  mi  alma  lentamente  se  han  lanzado. 

Quémame  ver  señales 
De  burías  en  tus  brazos  de  alabastro , 
Quémame  en  los  colores 
De  tus  labios  ver  de  otro  fhego  el  rastro. 

No,  si  tú  bien  me  escuchas. 
Con  mozos  libres,  so  color  de  Juego , 
Osada  emprendas  luchas; 


(1S)  Es  initadoa  de  la  oda  sin  del  libro  primero  de  Horacio.  El 
arf onenio ,  tegan  las  palabras  de  Biedma ,  es  desavenir  de  li 
amitud  de  Telefo  á  UdU :  Cum  to  LydU  Ttk^ki, 
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Que  allf  oculto  de  Venus  yace  el  ftiego. 

¡Ob  tres  veces  dichosos 
Los  qoe  anuda  con  lazo  Amor  tan  fuerte, 
Que  celos  risurosos 
Primero  no  lo  rompan  que  la  muerte. 

XVÜI  (i4). 

Si  de  renta  mas  coentos 

?ue  los  ingas  y  cliinos  alcanzareSf 
tus  anchos  cimientos 
Las  tierras  ocuparen  y  los  mares , 

Ni  la  certera  flecha 
De  la  muerte  huirás,  ni  de  su  miedo 
La  importuna  sospecha 
Tenerte  dejará  o\  anime  ledo. 

¡Oh!  mejor  el  gitano, 
Sin  patria  conocida  ni  solares, 
Vi?e,  y  el  africano 
^n  movedizas  casas  y  aduares; 

A  quien  fruto  crecido. 
No  con  lindes  tasado  ni  mojones. 
El  campo  agradecido 
Rinde,  y  de  triso  fértiles  montones; 

Y  con  labor  de  un  año 
Llenos,  holgar  permiten  4  la  tierra, 

Y  al  qoe  administra  ogaño 
Igual  otro  sucede,  paz  y  guerra. 

Allí  al  varón  no  nge ,  , 

Soberbia  con  la  dote,  su  casada , 
Ni  el  vicio  mal  corrige. 
Del  poderoso  adúltero  fiada. 

Gran  dote  es  la  nobleza 

Y  honestidad  alU  de  los  mayores; 
El  pecarían  vileza, 

Y  su  precio  morir  con  los  favores. 
¡Oh  tú,  quien  quier  que  seas. 

De  los  sigilos  prudentes  inmortales 

S\  escrito  ser  deseas 

Padre  del  pueblo  en  públicos  anales , 

Osa  enfrenar  severo 
Cuerdamente  la  vida  licenciosa, 

Y  al  siglo  venidero 

Virtud  que  imite  ofrece  generosa. 

Pues  tal  es,  que  invidiosos 
En  los  presentes  la  Tirtud  odiamos, 

Y  de  ella  codiciosos. 

Si  á  los  ojos  fallece,  la  buscamos. 

¿Qué  sirven  las  querellas 
Si  el  castigo  las  culpas  no  deserece? 
¿Qué  las  leyes,  cual  ellas 
Vanas,  si  exento  el  pueblo,  no  obedece. 

Ni  ya  el  estéril  suelo 
De  la  tórrida  ardiente  siempre  y  solo , 
Ni  ya  el  eterno  hielo 
De  ios  siete  triónos  y  del  polo, 

Al  mercader  desvia 
De  sus  torpes  ganancias.  Vence  artero 
Con  pertinaz  porfía 
Tamaño  golfo  un  breve  marinero, 

T  presta  la  pobreza 
¡Grande  oprobio!  hoy  paciencia  y  ardimiento 
Para  cualquier  vileza, 

Y  pone  en  torpe  olvido  el  santo  intento; 
O  al  común,  do  la  fama 

Y  aplauso  popular  con  gloriosos 
Apellidos  nos  llama, 

O  al  mar  vecino  los  rubíes  preciosos; 

Y  el  oro  inútil  demos, 

:  De  todo  mal  cuan  ciertas  ocasiones ! 

Y  sí  nos  mal  queremos. 

Las  maldades,  si  bien  somos  varones. 

De  la  torpe  avaricia 
Las  letras  no  se  aprendan,  no,  primeras; 
Mas  beba  en  la  puericia 
Disciplinas  el  ánimo  severas. 

No  cual  hoy,  que  no  gusta 


(U)  Imitación  de  la  od»  xxiv  del  libro  3.*  de  Homelo :  IntáttU 
úputenñor.  Es  contra  los  vicios  de  sa  siglo,  originados  de  la  in- 
saciable sed  de  oro. 


Ni  andar  sabe  á  caballo  el  ahembrado 
Mozuelo,  y  la  robusta 
Caza  teme,  ó  ¿el  naipe  asi  y  el  dado? 
Y  tú, !  oh  padre  perjuro 

Y  trefe  a  tus  amigos  y  usurero , 
¿Con  recambios  el  juro 
Apresuras  y  el  censo  á  ese  heredero? 

Está  bien,  y  sin  tasa 
Crezca  la  hacienda,  crezca;  mas  ¿qué  importa, 
Si  la  codicia  escasa 
Siempre  en  un  no  sé  qué  la  llora  e  jrta| 

SONETQ  XXXL 
De  Femando  de  Soria  al  autor. 

No  puedo  desatar  deste  cuidado 
Un  punto  mi  engañado  pensamiento. 
Que  está,  cual  Ixion  en  su  tormento, 
A  la  cadena  y  dura  rueda  atado. 

En  balde  del  camino  comenzado 
Apartarlo  con  fuerza  ó  maña  intento. 
Si  de  mi  sangre  y  mal  está  sediento 
El  tirano  de  Amor  fiero  y  airado. 

Medrano,  ¿qué  haré?  Romper  los  lazos 
No  puede  fuerza  flaca  ya  y  rendida , 
Ni  vencer  tanto  monte  de  embarazos. 

Mostrad  me  vos  de  afuera  la  salida , 
Sin  remitirla  á  mi  vigor  ni  brazos ; 
Que  si  es  así  no  la  hallaré  en  mi  vida. 

xxxn. 

Respuesta  del  anterior  soneto. 

Si  ya  de  la  razón  el  rayo  ha  dado 
Luz  á  nuestro  cerrado  pensamiento; 
Si  estimáis  cnerdo  ahora  por  tormento 
Lo  que  un  tiempo  placer  se  os  ba  antojado, 

Osad,  osad  romper  el  anudado 
Lazo  que  el  alma  os  mide  y  el  aliento; 

§ue  por  sí  tiene  al  cielo  un  noble  intento, 
á  la  fortuna  tiene  el  que  es  osado. 
Diréis,  Sorino :  ¿Cómo  y  tantos  lazos 
Romper  podrá  una  fuerza  ya  rendida. 

Y  vencera  un  tal  monte  de  embarazos? 
En  el  Dios  muerto  para  damos  vida 

Hallaréis  fuego  vos,  hallaréis  brazos 
Que  abrase  el  monte  y  libre  os  den  salida. 

xxxin. 

Otra  respuesta  en  el  mesmo  argumento. 

Despierto  al  fiero  incendio  j  del  cercado 
Veis  ya,  veis  que  el  caballo  fué  don  griego, 

Y  no  mujer  Elena,  sino  fuego; 

Mal  admitido  don,  bien  naaí  bascado. 

¿Qué  teméis?  Qué  esperáis  asi  ocupado, 
Sordo  á  las  voces,  y  á  las  llamas  ciego? 
Salid  por  medio  de  ellas,  salid  luego ; 
No  esperéis,  no ;  huid,  y  habréis  triunfado. 

Mas  ya,  si  con  el  uso  env^ecido 
Para  vencer  huyendo  un  mal  tamaño. 
La  fuerza  os  ha,  Fernando,  fallecido. 

En  sus  hombros  el  nuevo  desensaño. 
Por  (lo  estuviere  el  fuego  mas  tendido. 
Sacaros  sin  lesión  podra  y  sin  daño. 

XXXIV. 

Vive  engañada  mi  fortuna  loct 
Si  de  mi  centro  desasirme  piensa. 
Porque  no  vio  del  mar  la  furia  inmensa 
Opuesta  á  su  rigor  mas  firme  roca. 

Será  que  con  distancia  mucha  ó  poca 
El  sentido  divida  sin  defensa 
De  sti  gusto.  Mas  ¿cómo  hará  ofensa 
Al  alma  do  su  bieu  ó  mal  no  toca? 

¿Qué?  Destiérremc  á  lulia  ó  á  CastSb, 
Que  mientra  de  Amarili  arder  me  veo. 
Mas  distante  es  mi  ardor,  mas  infinito. 

¿Quién  pero  forma  desto  maravilla. 
Si  es  tan  madre  la  ausencia  del  deseo 
Gomo  la  privación  del  apetito? 


GOMPOSiaONES  VARUS. 


ss:^ 


ODAXnL 


AFnndieo  ¿e  Aeosta,  eo  la  moerte  del  fiare  José  de  AeosU, 

ta  bennaBO. 


V 


]  Quién  pondrá  freno  y  término  al  deseo 
De  Qoa  Tíaa,  Faustino,  asi  preciosa? 
:0b,  cómo  fuera  digno  aqoi  el  empleo 
De  tn  Toz  numerosa 
YdetuUra,Orfeo! 

Eterno  sueño  al  grande  Aoosta  oprime, 
Coya  par  no  tío  el  sol,  y  la  fe  pura 

Y  la  entereza  sin  consuelo  gime 
Sobre  la  sepultura ; 

Ni  bay  quien  no  se  lastime. 

Faltó  en  dolor  de  muchos,  mas  ningooo 
Al  tuyo  iffual.  Tü  aquel  piadoso  en  vano 
Al  cerrado  sepulcro,  tú  aquel  uno 
Al  délo  soberano 
Demandas  importirao. 

Bijase  fácil  á  la  boya  oscura ; 
Pero  dar  paso  atrás  y'á  aquesto  aliento 

Y  luz  común  Tolver,  ¡oh  cómo  es  dura 
ProTlncía!  no  es  intento 

Permitido  á  criatura. 
Es  grave  asaz  la  pérdida  y  temible, 

Y  fiero  es  el  dolor  que  della  avino ; 
Mas  si  enmendar  el  hado  es  imposible, 
Modéralo,  Faustino, 

li  paciencia  inveoc&>le. 


No  estimes,  no,  por  afrentoso  el  nudo 
Que  con  esclava  te  enlazó  tan  bella. 
Pues  otra  ya  menos  hermosa  que  ella 
A  Aquües  arder  pudo. 

Agamenón,  la  prez  t  honor  del  griego 
Bando,  ¿triunfo  no  fue  de  su  cautiva? 

Y  otra  la  condicioo  de  Ayace  altiva 
Rendir  pudo  4  su  fuego. 

¿Qué,  Tirso,  no  será,  que  ilustre  padre 
Engendrase  á  tu  Fili,  y  que  los  cielos 
Le  diesen,  como  á  U ,  nobles  abuelos , 
Si  no  bien  igual  madre? 

Su  aquel  ánimo,  al  menos  generoso. 
Aquel  su  corazón,  asi  arredrado 
De  interés  y  dobles,  no  fué  hen^iado, 
iio^  de  padre  afrentoso. 

¿Y  el  rostro?  ¿  Dó  se  vio  par  hermosura? 
¡Qué  pié,  qué  roanos  tan  á  tomo  hechas! 
Sano  la  alaoo,  Tirso;  ¿qué  so^echas? 
Ya  la  edad  me  asegura. 

SONETO  XXX?. 

Decbo  en  coneorrencia  del  qoe  se  signe  de  Fernando  de  Soria^ 
qae  le  pidió  qoe  eseribiese  en  este  arfomento. 

Solo  uno  el  hombre  nace  despojado 
De  bien  todo,  y  de  todos  invidioso ; 
Misero  él  solo,  y  solo  él  ambicioso. 
Para  nada  despierto  y  enseñado. 

A  llorar  si,  que  solo  esto  de  grado 
Le  dio  naturaleza,  y  tan  vicioso 

Y  tan  rudo  animal ,  y  asi  lloroso 
Para  dueño  de  todos  fué  criado. 

El  solo  ni  ofender  ni  defenderse 
En  diferencia  tanta  de  animales, 
Mi  comer  puede  ó  sabe,  ni  moverse. 

¡  Oh  loco!  j  pensará  nacer  de  tales 
Priodpios  para  solo  envanecerse! 
i  Cuál  es  la  presunción  de  los  mortales! 

XXXVI. 

Be  Penando  de  Soria  á  BartotoBé  Leonardo  de  Argensola. 

El  hombre  solo  en  tantos  animales, 
Leonardo,  nació  al  llanto ;  él  solo  atado 
£8  el  dia  en  que  nace,  desarmado. 
Sin  defensa  ni  pies  contra  los  males. 

Asi  emi^eza  la  vida :  á  los  umbrales 
Ddla  ofreciendo  llanto  anticipado. 


No  entonces  por  algún  otro  pecado 
Que  el  de  nacer  para  miserias  ules. 

A  él  fué  dada  insaciable  sed  de  vida; 
El  solo  cuida  de  la  sepultura, 

Y  en  su  alma  brama  un  mar  de  ansia  y  afeto , 
Por  do  algunos  dijeron  :  cNo  es  natura 

Madre,  sino  madrastra  aborrecida.» 
Mira  si  error  oisie  mas  discreto. 

ODA  XXI. 
A  luB  Antonio  del  Alcázar,  por  la  templanta. 

La  inexpugnable  torre  y  la  ferrada 
Puerta  y  los  canes,  tristes  veladores. 
Asaz  pudieran  conservar  guardada 
De  osados  amadores 
A  Danaes  encerrada , 

Si  Venus,  ingeniosa,  no  burlara 
De  Acrisio,  padre  y  guarda  recatado 
De  la  virgen,  si  no  se  transformara 
Jove  en  metal  sagrado. 
Que  el  camino  aUanara. 

Penetra  victorioso  las  escuadras, 

Y  romper  quiere  el,  oro  por  las  peñas 
Duras,  mas  que  los*  rayos  poderoso, 
¿Qué  fuerte  a  sus  enseñas 

No  se  allana  medroso? 

Desmentidas  las  puertas  mas  leales 
De  los  pueblos  Fiiipo  abrió  con  dones, 

Y  venció  émulos  reyes;  sus  iguales 
Son  ¡oh  cuáles  prisiones! 

Las  dádivas  reales. 
Sigue  al  oro  el  cuidado  congojoso 

Y  la  sed  de  mas  oro.  Yo  prudente 

VA  fausto  siempre  aborrecí  ambicioso, 
Flavio,  hiz  del  presente 
Siglo,  por  ti  dichoso. 

Quien  mas  negare  á  su  deseo  mendigo. 
Habrá  del  cielo  mas ;  de  los  que  nada 
Codician  el  estrecho  bando  sigo. 
De  la  chusma  afanada 
Tras  la  plata  enemigo. 

Dueño,  y  mas  noble  de  nnas  pocas  plantas 
Que  si  me  diera  luz  la  fama  ciega , 
Porque  en  mis  torres  ocultara  cuantas 
Mleses Sicilia  siega. 
Pobre  en  riquezas  tantas. 

Con  un  arroyo  breve  de  agua  pnra, 

Y  tierra  poca  y  fiel  á  mi  esperanza , 

En  desprecio  me  viene  quien  la  anchura 
Del  indio  imperio  alcanza 
Con  suerte  mal  segara. 

Y  aunque  ni  las  abejas  calabresas 
Me  labran  miel ,  ni  ^inos  regalados 
De  Ribadavla  añejos  ven  mis  mesas. 
Ni  ocupar  mis  ganados 
De  Alcudia  las  dehesas. 

No  pobreza  importuna  me  atormenta , 
Ni  tú  lo  permitieras,  y  enfrenada 
La  codicia ,  ni  así  del  fisco  aumenta 
Mi  hacienda  limitada 
La  mal  habida  renta , 

Gomo  la  del  que  siempre  aftna  en  vano. 
Fáltale  á  quien  de  poco  es  enemigo, 
Mucho. :  Dichoso  á  quien  con  seso  sano 
Dios  le  dio  bien  amigo. 
Lo  asaz  con  parca  mano! 

XXII(IS). 

Menos  veces  te  baten  las  cerradas 
Ventanas  ya  mancebos  porfiados. 
Ni  te  rompen  el  sueño,  y  desvelados 
No  traen  asi  alteradas 

Tus  vecinas ;  y  tú ,  que  los  umbrales 
Solícita  y  los  quicios  fatigabas , 
Menos  ya ,  menos  oyes  las  aldabas , 

Y  las  noches  cabales 

(15)  Es  imitación  de  la  oda  xxiV  del  libro  primero  de  Horado : 
PsreHu  jwtcUu  fitaíiiaU  fencttiruu 
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DON  FRANCISCO  DE  MBimANO. 


Daeimes,  Lfciflea,  ó  llons  insidiosa, 
Li  meiDoria  ocupando  en  las  porfías 
Luengas  de  los  rivales  que  traías 
En  guerra  peligrosa ; 

Y  vieja  y  sola  ya,  cuando  la  luna 
Descrece  mas  ó  el  céOro  mas  crece. 
Cuando  te  enciende  Venus  y  enfurece » 
Acusas  importuna 

Los  mozos ,  que  desprecian  con  enfado 
Rosas  que  desmayó  una  tarde  fría, 

Y  da  las  que  hoy  apenas  abnó  el  día 
Se  coronan  degrado. 

SONETO  xxxvn. 

Al  retrato  de  LacUno  de  Negros,  areedlano  de  Sevilla ,  por  mano 
de  Francisco  Paclieca,piator  y  insigne  retratador. 

Este  breve  retrato  los  mayores 
Dos  varones  que  al  mundo  dio  Sevilla 
Nos  ofrece  á  los  ojos ;  maravilla 
Ambos  y  emulación  á  los  mejores. 

Los  primores  del  cielo ,  los  primores 
Del  arte  aqui  la  envidia  vio  amarilla, 

Y  sobrada  de  entrambos  la  rodilla 
Dobla,  y  suelta  la  lengua  en  sus  loores. 

£n  ti  ¡  oh  Negreo !  sin  limite  asi  crece 
La  ciencia  y  la  bondad,  qne  en  todos  mengua ; 
La  pintura  |  oh  Pacheco  f  en  ti  se  suma. 

Mi  pluma  y  lengua  para  y  se  enmudece 
Por  no  llegar  4  tu  virtud  mi  lengua , 
Por  no  llegar  i  tu  pincel  mi  pluma. 

xxxvm. 

En  anas  grandes  mliininas  de  foegas  qneit  bfcleron  sobre  el  rio 
de  Sevilla  en  el  nacimiento  del  principe  de  Castilla. 

Arde  la  llama,  y  4  la  oscura  y  fría 
Noche  el  festivo  incendio  vence,  y  cuanto 
De  estruendo  y  fuego  horror  ftié  va  en  Lefianlo 
Sirve  al  gusto  brevísimo  de  un  día. 

Sola  una  tü  lo  atiendes,  alma  mía , 
De  placer  no  alterada  ni  de  espanto , 
Siendo  en  tan  nueva  luz  y  en  fuego  tanto 
La  admiración  común  y  la  alegría. 

Arde  ¿quién  duda?  en  tu  mas  noble  parte 
Mas  fiera  llama  y  mas  también  luciente. 
¿Qué  te  podrá  alegrar  6  qué  admirarte? 

Asi,  presente  el  sol,  no  hay  los  hermosa 
Ni  grande ;  asi  ningún  pincel  vaUeote» 
Preséntela  verdadf,  parecer  osa. 

xxxnc. 

Las  almas  son  eternas, son  Iguales» 
Son  libres,  son  espíritus ,  Maria ; 
Si  en  ellas  hay  amor,  con  la  porfía 
De  los  estorbos  crece  y  de  los  males. 

Nacimos  en  fortuna  desiguales, 
No  en  gustos ;  la  violencia  nos  desvia; 
Ei  tiempo  corre  lento,  y  d«ia  el  día 
De  si  hasta  en  los  mármoles  señales. 

Mas  tü  ni  á  tiempo  algmio  ni  á  violencia, 
Ni  á  aquello  desigual  de  la  fortuna , 
Ni  temas  á  la  mas  prolija  ausencia ; 

Qne  sí  nuestras  dos  almas  son  4  una, 
lEn  quién ,  si  no  ya  en  Dios ,  habrá  potencia 
Que  las  gaste  ó  las  fuerce  ^  las  desuna? 

XL. 

A  don  Joan  dc^  Argnljo. 

Ya  sopla  turbio  el  ábrego ,  va  hinchado 
Se  encona  sordo  y  turba  el  ¿ano  Argio, 
Ya  el  aquilón  arrábatado  y  trio 
Crece  en  montes  las  olas,  ensañado. 

Rómpense  unas  con  otras,  y  eritado 
Brama  espantable  el  mar,  lanzando  iinpio 
Espumas  contra  el  cielo«  y  tu  navio 
Vacila  entre  las  ondas,  afanado. 

¿Qué?  depou  el  temor,  á  humilde  playa 


Dios  el  que  admiras  piélago  insolente 
Bindió,  cy  esta  ,  le  dijo,  sea  tu  raya. 

I  Jamás  de  aquí  con  ambicioso  antojo 
Oses  pasar;  aqui  tu  vanamente 
Espantosa  hinchazón  rompe  y  tu  enojo. » 

ODA  XXni  (i6). 
A  don  lian  de  la  Sal ,  obispo  de  Beia. 

Ya^  Salido,  al  arado  las  reales 
Fábricas  dejarán  pocas  yugadas; 
Estanques  ocupadas 
Tendrán,  y  al  mar  Iguales, 
Las  boy  tierras  labradas. 

Sucederá  á  las  rústicas  encinas 
El  solitario  plátano  lascivo, 

Y  al  tomillo  nativo 
Las  flores  peregrinas 
Del  ciclamor  estivo. 

Todo  ministra  al  gusto  del  sentido 
Ciego ;  ¿qué  á  la  razón? Tras  el  privado 
Bien,  ¡oh  reino  amenguado! 
Al  común  preferido. 
Corres  desalentado^ 

De  cidros  y  de  mirtos  olorosos 
Bosques  nos  guardarán  templanza  y  flores 
En  los  soles  mayores ; 
No  asi  los  gloriosos 
Nuestros  progenitores. 

No  del  inculto  Wamba  la  severa 
Disciplina  ó  del  Cid  en  nuestra  curia 
Con  así  grave  imuria 
De  la  nación  sufrida 
Tan  profana  lujuria. 

De  los  particulares  era  estrecho 
El  censo ;  el  común  grande  asaz  senla 
A  quien  lo  poseía, 
De  abrigo  y  sombra  él  tecbOt 
No  al  ocio  y  fantasía. 

Del  público  con  vírgenes  sillares 

Y  robres  que  d  cepillo  despreciaban 
Los  pueblos  reparabaUf 

Y  á  Dios  nuevos  altares 

Y  templos  levantaban. 

XXIV  (ITJ. 

A  don  Femando  Nifio  de  Gaevara,  cardenal  y  anobls^  ie  SnSb. 

Sosiego  pide  á  Dios  en  su  desierta 

Y  alta  mar  el  piloto ,  á  quien  la  luna 
Nubes  robaron  tristes,  y  ninguna 
Le  luce  estrella  cierta; 

Sosiego  el  alemán  infante  armado. 
Sosiego  el  volador  jinete  moro; 

gue  no  con  perlas.  Niño,  ni  tesoro 
1  sosiego  es  comprado ; 

No  la  América  toda  es  de  provecho 
NI  las  flamencas  guardas  ni  españolas, 
O  á  mitigar  las  ensañadas  olas 
Que  baten  el  real  pecho, 

O  á  arredrar  úA  los  tímidos  cuidados. 
Que  importunos  sin  término  rodean 
Los  tecoosque  al  gran  dueño  lisonjean. 
Con  oro  artesonados. 

Vívese  bien  con  poco,  y  quien  cedida 
De  sus  abuelos  el  bogar  pequeño. 
No  romperá  con  miedo  el  fácil  sueño. 
Ni  con  bruta  avaricia. 

¿Qué  tiramos  en  vida,  mal  valientes, 
Tanorevcá  tan  prolijas  pretensiooeSf 
Qué  inquirimos,  solícitos,  regiones 
Con  otro  sol  caliente  ? 

Sube  á  caballo,  y  en  la  nao  primero 
Entra  que  yo  el  cuidado  congojoso,   ^ 
Mas  ligero  que  el  gamo  y  que  el  nevoso 
Aquilón  mas  ligero. 

A  lo  presente  el  ánimo  alentado, 

(16)  Imltecion  de  Heraelo ,  libro  1*,  o*«  wí  *•■  '•*"5^ 

(17)  ImiUclon  de  üoneto , libro t.*,  oánifi,  A Cntf^ •  <^ 
4iip$  rofét  iñ  faUñtU 


COMPOSICIONES  VARláS. 
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Del  porteirir  no  cuide ,  ?  la  precisa 
Oeasíoo  de  pesar  temple  coo  risa ; 
Qoe  DO  hay  Dien  coosamado. 

Robó  á  Meandro  el  hado  intempestlYOi 
Ahrgóse,  íDTidioso  de  Adriano, 

Y  i  mi  por  dicha  el  tiempo  dará  humano 
Lo  que  i  ti  niega  esquivo. 

De  apriscos  á  ti  un  ciento  en  tomo  ciñen, 
Mil  vacas  para  ti  las  ubres  crecen , 
T  para  ti  el  relincho  ensoberbecen 
llil]reguas,y8e  tiñen 

Tos  palios  una  y  otra  ves  en  ^na ; 
A  mi  una  grey  dio  el  cielo,  de  vil  precio, 
Do  grato  ingenio ,  un  sefioril  desprecio 
De  la  chusma  profiuui. 

XXV. 

Al  licenciado  Francisco  de  Rioja. 

Vimosla  ya ,  Leocido ,  ya  la  vimos 
Ser  de  Guadalquivir  madre  arenosa 
Esta  que  pueblan  hoy,  madre  hermosat 
Ricas  plantas  de  fértiles  racimos, 
T  si  la  edad,  pues  tanto  es  poderosa. 
Estos  pagos  de  viñas 

Y  estas  de  mieses  hoy  rubias  campiñas, 
¿A  ser  volverán  rio? 

iQoé  no  esperar  podré  en  el  dolor  mío? 
Traeráme  un  sol,  traerá  á  mi  compañia 
A  Amarilis  gozosa , 
Si  ya  llorosa  me  la  robó  un  dia. 

SONETO  XU. 

Quien  te  dice  que  ausencia  causa  olvido 
Mal  supo  amar«  porque  si  amar  supiera, 
¿Qué  la  ausencia  ?  La  muerte  nimca  hubiera 
las  mientes  de  su  amor  adormecido. 

iPodrá  olvidar  su  llaga  un  corzo  herido 
M  acertado  hierro,  cuando  quiera 
Huir  medroso  con  veloz  carrera 
tas  manos  que  la  flecha  han  despedido  f 

Herida  es  el  amor  tan  penetrante. 
Que  llega  al  alma ,  y  tuya  fué  la  flecha 
Oe  quien  la  mia  dichosa  fué  herida. 

No  temas  pues  en  verme  así  distante; 
fine  la  herida ,  Amariii ,  una  vez  hecha, 
Siempre,  siempre  y  do  quiera  será  herida. 

XUI. 

Cuando  hnidioso  el  tiempo  haya  robado 
El  tu  cabello,  espanto  ahora  de  Flora» 

Y  el  verano,  que  alegre  gozo  ahora 

Y  la  flor  de  mi  edad  naya  robado. 
No  seré,  lio,  Amariii,  á  tu  sagrado 

Nombre  ingrato  que  la  alma  humilde  adora, 
Ni  el  fuego  celestial  que  en  ella  mora 
De  la  edad  sentirá  el  invierno  helado ; 

Mas  del  cisne  imitando  la  costumbre. 
Con  acento,  por  dicha  mas  divino. 
Te  cantaré,  para  morirme  luego ; 

Y  como  llama  que  vigor  y  lumbre 
Cobra  cuando  su  nn  es  mas  Tecino, 
Mas  resplandecerá  mi  hermoso  fuego. 

XLnr. 

Otra  Tes ,  Anrarili ,  el  proceloso 
Invierno  ensafia  el  mar  y  ciega  el  dia; 
Otra  vez  flaca  y  rota  nave  ania 
El  délo  experimenta  invidioso. 

El  se  ostenta  en  tu  daño  poderoso 
y  ¿un  cielo  santo  iras  tamañas  cria? 
¡Oh,  cómo  no  te  basta  la  osadía ! 
Piloto  has  menester  sabio,  ynoocioso. 

^Tememos?  No,  Anarili,  aunque  veamos 
O  embestir  el  bajel  en  los  mas  yertos 
Escollos  6  sorberlo  ya  el  abismo. 

¿Qué  temeré ,  si  juntos  asi  estamos? 

8ne  una  ola  mesma  nys  sepulte  muertos « 
saltos  Bos  dé  al  lemplo  un  foto  mlsiiio. 


ODA  XXVI  (18). 
A  don  Alonso  de  Medraao,  sa  hermano. 

Al  délo  si  las  manos  levantares 

Y  los  ojos,  Minardo,  Torgonzosos; 
Si  oon  votos  piadosos 

Sus  iras  aplacares. 

No  sentirá  los  astros  pestilentes 
Tu  vid,  ni  las  langostas  tu  sembrado» 
Ni  los  hielos  tu  prado. 
Ni  los  soles  ardientes. 

El  rico,  á  quien  el  oro  ensoberbece» 
Diez  escogidas  vacas ,  b»  mas  gruesas 
Que  pastan  sus  dehesas, 
A  Dios  en  voto  ofrece. 

A  ti,  de  im  hogar  pobre  humilde  dueño. 
No  toca ,  no,  tan  ambiciosa  ofrenda; 
Darie  has  la  mejor  prenda 
De  tu  redil  pequeño; 

Que  si  imploraren  su  deidad  ajenas 
Tus  manos  de  venganza  y  de  codicia. 
Hallarla  han  mas  propida 
Que  las  dd  rico,  Ilenai. 

XXVn  (1f). 

Aun  la  tierna  cerviz  no  es  pode^^sa 
Del  yugo  y  de  igualar  coa  el  usndo 
Compañero  el  arado. 
Ni  bien  tolerar  osa 
El  peso  demasiado 

Del  encendido  toro  que  la  asalta. 
Ahora  solo  costa  tu  novilla 
De  retozar  Bobilla 
Con  las  otras,  y  salta 
Del  Bétís  ala  orilla. 

El  apetito  deja  mal  seguro 
Del  hermoso  racimo,  que  aun  aeedo 
Está;  llegará  cedo 
El  otoño  maduro. 

Y  probarlo  has  sin  miedo. 

Ella  te  buscará ;  que  la  edad  fiera 
Corre  sin  freno,  y  cuantos»  no  sentida , 
Años  hurta  á  tu  vida. 
Los  añade  ligera 
A  su  niñez  florida. 

Tü  la  espera  la  mas  sabrosa  y  bella 

8ue  ha  visto  el  sol ,  y  el  suelo  producido ; 
as  con  seso  advertido 
Piensa  que  será  della 
Lo  que  oe  otras  ha  sidow 

SONETO  xtnr. 


í 


AI  lleeaeiado  Francisco  de  iUo|a. 

La  violencia ,  Lenddo ,  de  los  hados 

En  qué  los  ofendí?  Llera  mi  vida, 
-lévate,  oh  Amarilis,  ofrecida 
A  mal  seguros  golfos  y  apartados. 

¿Cómo  pues  yo  de  afanes  y  cuidados 
Batido  miro  el  mar  con  tan  erguida 
Frente  y  muda  paciencia,  no  vendda 
Destos  escollos  yertos  y  callados? 

Cedo  á  la  fuerza  cuerdo,  y  cedo  al  día. 
La  esperanza  alargando,  y  si  no  engaña 
Su  arte  al  sabio.  Amarilis  será  mia. 

Asi  del  pece  es  dueño,  cuando  siente 
Fuerzas  en  él  mayores  que  en  la  caña , 
SI  la  da  cuerda  el  pescador  prudente. 


(18)  InüttdOB  de  la  oda  zxni  dd  libro  S.*  de  Hondo :  C^  d 
Merismmms^  dirigida  i  Phidyle,  aeerea  deqae  el  don  oAedda  A 
los  dioses  eon  manos  puras,  no  por  ser  corto  6  pobre  es  meaos 
acepto  qae  los  sacrlfldos  mas  magnílleos. 

(19)  ImitadOB  de  la  oda  v  da  Hondo,  tfd  Hbro  t.*:  ifMtfui 


i56 


DON  FRANCISCO  DE  MRDRANO. 


ODAXXVin. 
A  don  Alonso  desantillan. 


Fió,  Santiso,  España  sos  banderas 
De  tu  constancia  v  fe;  tú  al  mar  violento» 

Y  expaesto  vas  ai  viento 

Y  á  las  escuadras  Aeras 
Del  holandés  sangriento. 

El  se  apresta,  j  á  duro  caativerio 
Reducir  nuestras  gentes  se  asegura, 

Y  por  darse  apresura 
Al  espado!  imperio 
En  el  mar  sepultura. 

Llegue;  que  puños  hallará  y  consejo 
Buenos  asi ,  que  cuando  k  ver  su  muerte 
De  su  engaño  despierte. 
Cual  medroso  conejo 
Huir  quiera,  y  no  acierte. 

Tüai  menos,  cuando  el  vientoómar  derrame 
A  los  tuyos,  ansioso  de  mas  gloria. 
La  moerle  ó  la  victona 
Al  cautiverio  infame 
PreGere ;  ten  memoria 

De  aquella  hermosa  y  varonil  giuna 
Que  Ter  pudo  con  tírente  no  turbada 
Vencida  y  destrozada 
Por  la  gente  romana 
Su  poderosa  armada; 

Y  ni  siguió  la  vergonzosa  huida. 

Mi  la  alteró  cual  hembra  el  ya  desnudo 
Puñal ,  de  industria  agudo; 
Has  al  pecho,  atrevida» 
Aplicó  el  áspid  crudo. 

Tal  es.  Osó  con  ánimo  robusto 
A  morir  generosa  antes  que  viva 
Verse  llevar  cativa. 
Triunfando  de  ella  Augusto. 
¡Mujer  asaz  altiva! 

XXIX  (30). 

Oyó  el  délo  mi  voto .  Elisa ;  el  cielo 
Lo  oyó,  Elisa ;  eres  vieja,  y  linda  quieres 
Parecer,  y  á  placeres 
Aun  te  das  sin  recelo, 

Y  al  amor ,  lento  ya ,  con  inconstante 
Vos  despiertas;  ¿I,  pero,  ama  de  Flora, 
La  hermosa ,  la  cantora , 

El  sin  igual  semblante, 

Y  con  alas  de  ti  huye  livianas; 

De  ti,  á  quien  ya  las  rugas  de  la  frente. 
De  ti,  á  quien  negro  el  (tiente    ^ 
Afean,y  las  canas. 

Ni  la  púrpura  rica  ni  el  precioso 
Rubi  pueden  volverte  ya  el  pasado 
Tiempo  que  te  ha  robado 
El  dia  presuroso. 

iDóhuyóla  beldad,  ¡ay!  dó  el  que  te  ornaba 
Color,  dó  el  brío?  ¿De  aquella  qué  has,  de  aquella 

8ue  amores  salían  della, 
ue  de  mi  me  robaba? 
Dichosa  y  conocida  y  de  cien  sales 
Llena  faz,  tras  de  Clori;  á  Clori  ha  dado 
Breves  años  el  hado , 

Y  con  la  cuerva  iguales 

Los  dió  á  ti :  porque  pueda  la  traviesa 
Juventud  no  sin  risa  ver  la  ardiente 
Hacha  asi  lentamente 
Convertida  en  pavesa. 

XXX. 

A  Fernando  de  Soria ,  volviendo  el  antor  de  Roma  y  de  Madrid 

i  SeviUa. 

Sorino,  rindo  al  cielo 
Oracias  veces  sin  par  porque  piadoso 
A  mi  nativo  suelo 
T  del  desierto  al  señoril  reposo 
Hoy  me  ha  restituido. 
De  desengaño  asai  enriquecido. 

(10)  Imitaeioi  de  la  oda  xm  dd  libro  4.*  do  Horacio :  Andi9er$, 


El  avaro  medroso 
Las  olas  vea  con  el  euro  hinchadas 
Del  mar  impetuoso, 

Y  de  fuego  las  nubes  Tea  prendidas , 
Despechado  el  piloto. 

La  nave  abierta ,  un  árbol  y  otro  roto. 

De  la  muerte  le  oprima 
El  miedo  antes  que  el  agua ,  si  el  tesoro 
Mas  que  la  vida  estima , 
O  como  á  Creso  lo  macice  el  oro. 
Pues  osa ,  de  él  sediento. 
Luchar  con  el  mar  fiero  y  con  el  viento. 

A  la  corte,  enemiga 
De  verdad  y  reposo,  siga  el  vano ; 
A  la  mentira  siga 
Del  privado  soberbio,  que  la  mano 
Indina  y  loca  frente 
Promete  ornarle  con  rubis  de  Oriento. 

Dóblele  agradecido 
Una  y  otra  rodilla;  el  pensamiento 
Traya  desvanecido. 
En  siutentarle  el  paladar  contento; 
Falto  de  seso  y  sueño 
Espire ,  sí  tai  vez  lo  vio  con  ceño. 

Y  tik ,  que  el  triunfo  creces 
Del  amor  fiero,  puesto  en  so  cadena. 
De  que  libre  tres  veces 
Te  viste ,  de  contrarios  la  alma  llena 
Trae;  que  en  sus  gustos  gime. 
Sobrada  de  la  carga  que  la  oprime. 

Sufre  los  devaneos 
De  un  rapaz  ciego  y  de  una  hembra  loca, 
Sujeto  á  sus  deseos 

Y  al  inconstante  aliento  de  su  boca. 
iCuál  mas  duro  castigo 

Dar  puede  el  cielo  airado  á  un  su  enemigo? 

Que  yo,  experimentado 
En  iguales  peligros,  dende afuera 
Seguro,  el  mar  turbado. 
Miro  inquieta  la  corte  lisonjera 

Y  al  Amor  retozando , 

Y  á  los  que  aquí  y  alli  van  peligrando. 
No  porque  a^jenodaño. 

Tirano  afecto,  alegre  mí  sentido ; 

Mas  porque  es  bien  tamaño 

De  tan  sin  par  peligro  haber  salido. 

Que  puede  ser  comprado 

Con  tas  ansias  de  haber  en  él  btiscado. 

Asi  paso  la  vida , 
Dueño  de  mi  y  del  tiempo,  ¡haber  inmenso! 
En  nada  sometida , 
Cual  yo  la  vi  y  la  lloro,  al  duro  censo 

Y  al  peligro  crecido 

Del  mar  y  de  la  corte  y  de  Cupido. 

SONETO  XLV. 

{ Ay  de  mi !  siempre ,  vana  fantasía , 
Sin  termino  dilatas  tu  remedio. 
1  Cuándo  será  que  libre  de  este  asedio 
De  males  me  amanezca  libre  un- dia? 

Rendirme  será  infame  cobardía ; 
¿Aguardaré?  La  muerte  antes  que  el  tedio 
De  una  esperanza.  Osar  solo  es  el  medio. 
Osemos ;  que  es  dichosa  la  osadía. 

Hoy  pondrás  fin  á  vida  tan  amarga; 
Hoy.  si  bien  sales  hoy,  corazón  mió. 
De  ti  sacudirás  tan  grave  carga. 

¿Quién  aguarda  á  mañana  mal  prudente? 
Que  acabe  de  correr  espera  un  rio, 

Y  él  corre  y  correrá  perpetuamente. 

ODA  XXXI. 

A  don  Alonso  de  SantiUan ,  qne  volvía  de  las  lafis^ 

¡Oh  mil  veces  conmigo  reducido 
Al  postrer  punto  de  la  vida  odioso! 
iGuál  astro  poderoso 
Hoy  te  ha  restituido 
A  tu  suelo  dichoso? 

Sanliso,  la  mitad  del  alma  mía. 
Contigo  alegremente  lúa  ardores 


COMPOSICIONES  VARUS. 


CT 


? 


Oelot  soles  mayores. 
Contigo  no  sentía 
Del  cierzo  los  rigores. 

Ambos  del  mar  huimos  procdoio 
La  safia ;  i  mt  por  medio  del  cerrado 
peligro  mi  boen  bado 
Alegre  y  viciorioso 
A  puerto  me  ba  sacado ; 

A  ti,  segmida  ves  mal  adveriido« 
La  resaca  sorbió  del  mar  bambriento, 

Y  al  arbitrio  del  vieoio 

Y  al  caso  permitido 
Te  fiste,  y  siu  aliento. 

Cumple  ta  voto,  y  grato  ti  cielo  santo  i 
Con  lágrimas  gozms ;  ya  el  sereno 
Rostro  ba&a  y  el  seno; 
'^oe  yo,  Sanliso,  al  unto 

e  espero  en  Hirar-Baeno. 

¡Oh,  foere  i  mi  vejez  firmereposo 
Este  lugar!  De  mis  navegaciones 

Y  peregrinaciones» 
:0b  termino  dichoso 
Fuese ,  y  de  mis  pasiones ! 

Este  rincón,  de  todos  los  del  sudo 
Me  place  mas ,  do  brou  la  primera 

Y  la  rosa  postrera. 

Do  siempre  es  ooo  el  cielo. 

Do  siempre  es  primavera.  . 

Este  A  la  mesa  espléndida  y  al  vino 
T  al  brindis  te  convida.  ¡  Oh  cnerdo  exceso! 
Dulce  me  es  ser  travieso. 
Cobrado  nn  ul  amigo, 
Dulce  pervertí  seso. 

SONETO  XLVI. 

iQaé  busco,  ciego  yo,  con  tan  mortales 
Yansiosas  bascas?  Pienso  que  podría 
Satisfacer  la  sed  iumensamia 
Un  mar  de  aquestos...  ¿bienes  diré .  ó  males? 

iNo  vi  ya?rIo  probé  cu¿n  desísuales 
Son  de  aquello  preciso  oue  ofrecía 
Su  vanamente  bermosf  flor  que  el  día 
Robó,  descubridor  de  engaños  tales? 

Paremos  ya,  paremos;  que  el  sosiego 
En  solo  aquel ,  mi  bien,  que  sin  mud-mza 
Mueve  cnanto  ve  el  sol ,  hallar  podremos; 

Mas  ¡ay!  qne  cuando  verlo  pienso  y  llego 
Ta  A  asirlo,  roe  deslumhra,  y  sin  urdanza 
Cual  rayo  pasa » y  ciegos  lo  perdemos. 

ODA  xxxn. 

Profecía  dd  Tljo  en  b  pérdida  de  Espafia  (ü). 

Rendido  el  postrer  godo  á  la  primera 

Y  última  hermosura  que  en  el  suelo 
Vio  el  sol,  del  Tajo  esuba  en  la  ribera , 
Moviendo  invidia  al  cielo 

De  su  adorada  ñera. 
La  real  corona  y  cetro  el  ciego  amante 


Derribaba,  y  ¿qué  qo?  á  los  pies  de  aquella; 
Huéllalo  todo  altiva ,  V  COI 
Fiero  otra  ves  lo  huella ; 


con  semblante 


T  él  ¡ay !  pasó  adelante. 

¡Oh  mal  dulce  deleite!  Puso  luego 
Calma  enojosa  en  su  corriente  el  rio 
Para  advertir*  aunque  ofendido,  al  ciego 
Rey  en  su  desvario 
Del  hierro  asi  y  del  fnego 

Que  le  amenaza :  <'Cn  punto  desdichado 
Ofendiste  á  esa  hermosa ,  ¡oh  godo  injusto! 
Que  vengará  con  tanto  y  tal  soldado 
AfHca ,  de  tu  gusto 
Y  de  ta  real  estado  ^  , 

•Despoj&ndote.  ¡  Ar ,  ay !  j  Cuánta  fatiga , 
Cuánto  afán  al  caballo  y  al  valiente 
Infante  amaga!  A  lanza  y  á  loriga 


Mueves  contra  tu  gente ; 
¡Cuánta  diestra  enemiga! 

»Ya  suena  el  alambor,  ya  las  banderas 
Se  despliegan  al  viento,  ya  obedientes 
Al  adcate,  corren  en  hileras 
Los  jinetes  ardientes 

Y  las  yeguas  ligeras. 

»No  excusas ,  no.  la  lanza  y  el  (renzad<y 
Arnés ,  en  solo  el  ámbar  y  el  curiosp 
Peine  ¡oh  varón!  oh  rey!  ejercitado. 
1  No  ves  cuan  espantoso 
B^a  el  campo  formado? 

>Mirá  cómo  Tarife  auavesando     . 
Osado  por  las  huestes ,  y  valiente 
Tu  enseña  abate,  y  Muía  destrozando. 
Asombro  de  tu  gente» 
Los  campos  va  talando. 

tConocerás  alli  al  nunca  vencido 
Almanzor,  que  en  tu  mengua  se  engrandece; 
Mas  al  Conue  i  ay !  ¿no  ves  cuan  siu  sentid^,. 

Y  hierve  y  se  enfurece , 
Buscándote  ofendido? 

iNo  asi  medroso  gamo,  no  asi  presta 
Será  que  del  hambriento  lobo  buya, 
Cual  flaco  tá  del  émulo  molesto , 
Habiendo  á  aquesta  tuya 
Prometido  no  aquesto. 

«Traerá,  présaso  yo,  al  godo  su  día, 
Tras  no  muchos  didembres,  la  africana 
Armada,  que  ya  el  cielo  airado  guia; 
Caerá  tu  soberana 

Y  antigua  monarquía.! 

SONETO  3U.VI1. 
A  Femando  de  Soria. 

Yo  vi  romper  aquestas  vegas  llanas, 

Y  crecer  vi  y  romper  en  pocos  meses 
BsUs  ayer,  Sorine,  rubias  mieses , 
Breves  manojos  hoy  de  espigas  canas. 

Estas  vi  que  hoy  son  pajas  mas  ufanas. 
Sus  hdas  desplegar  para  que  vieses 
Vencida  la  esmeralda  en  sus  enveses , 
Las  perlas  en  su  haz  por  las  mañanas. 

Nadó,  creció,  espigó  y  granó  en  un  dia. 
Lo  que  ves  con  la  hoz  hoy  derrocado, 
Lo  que  entonces  tan  otro  parecía. 

¿Qué  somos  pues,  gué  somos?  I}n  traslado 
Desio ,  una  mies ,  Sorino,  mas  tardía ; 

Y  i  á  cuántos  sin  granar  los  han  segado! 

6DA  XXXIII  (22). 

Respuesta  á  otra  de  Jaan  Antonio  del  Afeizar,  en  qae 
le  convidaba  &  una  easa  de  recreación  sobre  el  rio. 

No  inquieras  cuidadoso 
Lo  que  maquina  el  turco  y  el  britano. 
Dueño  de  nuestros  mares  afrentoso, 
¡  Oh  FlaUo !  ni  te  altere  el  miedo  vano 
De  si  podrá  cualquiera  lai|;a  renta 
Servir  al  uso  breve  de  la  vida , 
Que  del  profano  exceso 
A  grandeza  modesta  reducida. 
Con  tu  profundo  seso 
Pequeño  censo  hacer  podrá  contenta. 

Atrás  huye  ligera       .,   .     ,  ., 

La  alegre  juventud  ( ¡ quién  la  alcanzara! ) 
Mas  ¡oh!  antes  de  irse,  ¡asirla  quién  pudiera, 

Y  la  tez  nueva  y  fresca  de  la  cara ! 
La  vejez  llega  siempre  intempestiva , 

Y  aquellos  pierde, aquellos  orgullosos 
Amores,  con  el  ceño 

Grave ,  y  de  los  sentidos  deseosos 

Desvia  el  fácil  sueño 

Sabroso  ¡oh  cuánto  ya!  á  la  edad  lasciva. 

Si  los  ojos  al  suelo 
Próvidos  inclinamos,  ¡cómo  hermosa  , 
Cuando  se  rie  con  la  luz  el  cielo. 


(H)  laitaeion  de  U  oda  iv  del  libro  primero  de  Horacio:  Pattor  .  .-..^.^-n  j.  la  oda  vui  del  libro  í/  de  Horacio:  Quid  heñ 

em  iraAerit,  en  donde  el  poeta  propone  á  Antonio  el  ejemplo   ]      m  imittcion  ae  la  oaa 
^PádsparaafartarlodeCleopaira.Y¿a8eelarUcalodeMsDAAiio.  |  «««»• 
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Sus  hojas  abre  al  dqcto  sol  la  rosa! 

Y  lü ,  ingrato,  ¡,  de  invidia  ia  marchitas? 
Al  cielo  si  volvemos,  en  la  luoa 

No  uo  semblante  hallamos ; 

1  Por  qa¿  pues  con  prudencia  asi  importuna 

£l  ánimo  cansamos 

Menos  que  para  trazas  infinitas! 

Dejemos  nien  prudentes , 
Oh  mi  dulce  Mecenas,  oh  mi  amparo» 
Penas  que  nos  oprimen  insolentes; 

Y  alli  ¿  la  orilla ,  allí  del  BéUs  claro 

( Gasas ,  á  ti ,  grao  dueño  snyo,  estrechas 

A  la  pequefiez  nuestra  gran  palacio) 

Vivamos  desceñidos , 

Descuidados  vivamos  y  despacio» 

Del  rio  entretenidos. 

Pocas,  fáciles  horas  y  derechas. 

Tú  asi  como  rogando 
Lo  mandas,  mas  oculta  fuerza  tiene. 
Fuerza  de  ley,  aouel  tu  imperio  blando. 
iPodrélo  resistir?  Barquero  viene. 
Toldado  el  barco  y  fresco.  Mueve,  moevn 
Los  remos  á  compás,  y  apriesa ;  lenta- 
Mente  vamos  do  armada 
De  paz  ya  espera  CácU »  ya  contenta  » 
La  mesa  coronada 
De  flores  y  de  frutas  y  de  nlete» 

Y  de  amistad  sabrosa. 

Sazón  de  todo.  Y  ¿  Julio  tuvo  en  precio 
De  un  breve  cetro  la  ambición  medrosa? 

Y  ¿era  varón?  ¡Oh  deslumhrado  i  oh  nedo! 
Suena  la  lira ,  Anfriso ;  y  tú ,  Nerea, 
Dame  agua.  Beso  el  búcaro ,  bebamos , 
Por  los  pechos  se  vierta ; 

Todo  es  salud.  ¡Oh  asi  vivir  podamos  t 

La  ventana  esté  abierta , 

Por  si  bullere  un  soplo  de  marea. 

SONETO  XLVUl. 

A  dea  Oief  o  de  Qulfiones. 

¿Quién  jamás  en  tan  luengo  y  espacioso 
Proceso  de  los  siglos  ha  nacido, 

Y  en  mundo  tan  sin  términos  tendido, 
Que  usurpar  ose  el  nombre  de  dichoso? 

El  sobresalto  solo  temeroso 
De  cambiar  suerte  á  aquel  (si  alguno  ha  sido) 
Que  mas  pródigo  el  cielo  ha  enriquecido 
Para  hacerlo  infelice  es  poderoso ; 

Y  ¿á  cuántos,  Sergio,  á  cuántos  traen  á  eitremos 
Males,  extremos  bienes,  estos  bienes 

Que  los  blasfemas  Junto  y  los  adoras? 

Mas  cuando  otras  miserias  no  acusemos, 
iCómo  bien  será  alguno  aventurado. 
Si  hombre  ninguno  nay  sabio  á  todas  horas? 

XLIX. 
A  Fllipo  lU,  InefO  qae  heredó  y  le  casé. 

Majestad  soberana ,  en  quien  el  cielo 
Tanto  valor  encierra  v  saber  tanto. 
Que  ya  á  la  invidia  sobras .  ya  al  espanto. 
Hollando  sabio  el  mar,  valiente  el  suelo. 

Emulo  de  tu  padre  y  de  tu  abuelo. 
Rompe  con  la  memoria  por  Lepante» 

Y  adora  en  Asia  el  monumento  santo 
Guardado  para  pompa  de  tu  celo. 

El  cielo  esta  victoria  solícita , 

Y  á  Marte  y  Palas  ha  juntado  en  uno 
(Del  siró  y  persa  victorioso  bando). 

Un  munoo  es  poco  para  cada  uno. 
Pues  ni  Isabel  fué  mas  que  Margarita » 
Ni  debes  tú  ser  menos  qu&Femando. 

L. 

No  siempre  fiero  el  nar  zahonda  el  barco, 
Ni  acosa  el  oalgo  á  la  medrosa  liebre, 
NI  sin  que  ella  afloje  ó  él  se  quiebre , 
La  cuerda  siempre  trae  violento  el  arco. 

Lo  que  es  rastrojos  hoy,  ayer  fué  charco» 
Frío  dos  horas  antes  lo  que  es  fiebre » 


Tal  vez  al  yugo  el  buey,  tal  va  al  pesebre, 

Y  no  siempre  severo  está  ArisUrco. 
Todo  es  mudanza ,  y  de  mudanza  vive 

Cuanto  en  la  mar  aumento  de  la  luna, 

Y  en  la  tierra  del  sol  vida  recibe. 

Y  solo  yo,  sin  que  hava  brisa  alguna 
Gon  gue  del  gozo  al  dulce  puerto  arribe. 
Prosigo  el  llanto  que  empecé  en  la  cana. 

LL 

Si  por  ser,  Amarili ,  el  amor  fuego 
Lo  pintan  los  filósofos  desnado, 

Y  la  belleza  tuya  sola  pudo 

Dar  entrada  en  mi  alma  á  aqueste  dego; 

Pues  bella  y  sabia  eres  sin  par,  te  ruego 
Quieras  soltarme  aqueste  sutil  nudo. 
iPor  qué  f  de  ti  arredrado,  ardiendo  sndo, 

Y  tiemblo  helado  cuando  á  ti  me  llego? 
Dirás  que  eres  mi  fuego  y  que  aborreíoo 

El  morir  abrasado  cuando  veo 
Tus  llamas  cerca ,  y  de  temor  me  enfrio; 
Mas  ¿cómo,  si  arder  todo  en  ti  deseo? 
Fiebre  debe  de  ser  loque  p^áeaco; 
Que  pan  mas  arder  comienza  en  frió. 

Ln. 

A  U  reaoBdadoB  qae  Uio  el  emperador  Garlos  «a  d  Ni« 

y  el  hermaiio. 

De  sostener  eoal  nuevo  Atlante  el  mundo 
El  siempre  augusto  Garios  ya  cansado, 
c Gentes,  dice,  no  vistas  be  domado. 
Hollado  el  saelo,  hollado  el  mar  profondo. 

«Hecho  el  persa  monarca  á  mi  s^undo , 
Preso  al  francés,  al  moro  leyes  dado. 
El  cielo  en  ambos  hombros  sastentado. 
Mas  grave  con  las  glorias  que  en  él  fnndo.a 

Luego,  del  mundo  desdeñoso  y  harto, 
«Tú  gobierna  (al  hermano  le  decia) 
De  Roma  el  ancho  imperio  y  de  Alemana.! 

Y  al  hijo :  c  Tú  de  la  invencible  España 

Y  del  indio  tendrás  la  monarquía, 

Y  entre  ambos  junte  amor  lo  que  yo  parto.t 

LHI. 

Robóme  ¡  oh  lulio!  ima  cobarde  fiera 

Í Fiera  y  cobarde ,  Julio,  cruel  seria), 
.a  mitad  me  robó  del  alma  mía , 
Y I  tú  aun  vives,  miud?  i  Quién  lo  creyera4 

Ira  al  fin  mujeril ;  que  no  cupiera 
En  varón  semejante  villanía 
Necia ;  los  que  el  amor  y  el  cielo  unia » 
¿Quién  sino  tú  apartarlos  pretendiera? 

iQué  se  puede?  Vivamos  divididos, 
Dulce  Amarilis  mia ,  en  esperanza 
De  vencer  con  paciencia  y  vida  el  hado. 

Julio,  ¿quién  desordena  mis  sentidos? 
Iba  á  hablarte ,  y  banme  arrebatado , 
Ya  el  amor,  ya  el  dolor,  ya  la  venganu. 

ODA  XXXIV. 

A  Femando  de  Soria  (23). 

I  Ay  Sorino,  Sorino,  cómo  el  dia 
Huyendo  se  desliza , 

Y  unos  atrepellando  y  otros  años » 
A  la  muerte  corremos  á  porfía ! 
¡Tanta  priesa  á  volvemos  en  ceniza ! 

Y  á  tales  desengaños , 

Mal  ciegos ,  con  afanes  ¡ay!  tamaños , 
¿Tras  una  sombra  de  ambición  mentida 
Fatigamos  la  vida? 

En  vano  temerosos  desviamos 
De  nos  á  Marte  airado. 

Y  al  mar  con  Euro  y  Noto  enfurecido, 
En  vano  los  malsanos  excusamos 

Ábregos  del  otoño  destemplado; 

(23)  Imitación  de  la  oda  n  del  libro  sefondo  de  B«r«8io '  ^ 
fUgaca, 


COMPOSiaONES  VARIAS. 


Til  feí  uní  el  temido 

Y  00  excusado  golfo  del  olfido 
N aTegarémos ;  rústicos  sayales 
T  palparas  reales 

No  atiendas,  no,  si  en  vaso  cristalino 
El  fino  resplandece 
A  menosprecio  del  rabi ,  j  despierta 
Tq  paladar  m  dnice  peregrino. 
Entra  soave ;  j  ¡cómo,  cómo  empece 
La  ponxofia  enóibierta 
De  sa  tan  breve  daradon ,  y  muerta 
La  alma  ha  je !  Asi  vibora  engafk>sa 
Ofende  envuelta  en  rosa. 

Ni  te  desvele  el  vano  crecimiento 
Del  censo  y  del  cuidado 
(ün  par  de  siempre  males  compafieros); 
Mas  al  ser  de  las  cosas  breve  atento 
Aprende  i  ser,  no  sabio  demasiado , 

Y  meada  á  los  severos 
Conscjot,  necios  ratoi  placenteros. 


¡Oh ,  cómo  es  gran  saber  ser  eo  debido 
Lu^  desentendido! 

SONETO  LIV. 

A  DIoi  nuestro  Sefior. 

iGómo  esperaré  yo  que  de  mi  pena 
Tibias  las  quqas  tciquen  en  tu  oído» 
SI  con  la  lengua  libertad  te  pido, 

Y  el  corazón  se  goza  en  la  cadena? 
Tá,  Señor  uno,  ves  cuánto  esté  ajena 

La  voz,  que  te  importuna .  del  sentido; 

Y  asi « en  bandos  lojustos  dividido , 
¿Ver  placada  tu  faz  podré  y  serena? 

Tal  es;  haber  piedad  de  un  quebrantado 
Corazón  aun  es  obra  que  en  un  crudo 
I^echo  mortal  halló  tal  vez  entrada; 

Mas  tirar  del  infierno  á  un  obstinado 
Mal  grado  suyo,  en  ti,  Uno,  caber  pudo, 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 


W 


FIN  nS  LAS  POESÍAS  DI  Mff  PRAlfOSCO  OB  HBOaAIfO. 


fRAGIENTOS  MUCOS 


DS 


PABLO  DE  CÉSPEDES 


juiaos  críticos. 

DE  DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 

(Eo  ua  Discurso  leido  en  la  ual  academia  de  San  Femando  en  14  de  jalío  de  1781.) 

DxDicADO  continuamente  Císpsdis  á  las  artes  y  á  las  letras,  hizo  en  uno  y  otro  los  mas  bri- 
Uantes  progresos.  Su  poema  de  la  pintura  bastarla  para  darle  un  lugar  muy  distinguido  entre  los 
amenos  literatos  y  entre  los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos  feliz  que  su  pluma,  pues 
escríbia  y  pintaba  con  igual  inteligencia  y  gusto.  Era  exacto  en  el  dibujo » gracioso  en  las  fisono- 
mías, grandioso  en  los  caracteres  y  sabio  en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  lo  recono- 
cen por  uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en  Andalucía ;  pero  todas  las  artes  españolas  deben 
á  sa  doctrina  y  sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  memoria. 


DE  DON  JUAN  AGUSTÍN  CEAN  BERMUDEZ. 

(Ed  el  tomo  primero  áe\  Diccionario  de  los  ilustres  profesores  de  hsBeUas  Artes ;VÍ9íáti&f  1800.) 

Sa  poema  de  la  pintura,  cuyos  trozos  conservamos  por  el  celo  de  Francisco  Pacheco,  es  supe- 
rior al  que  escribió  en  latin  Du-Fresnoy,  y  á  los  de  Le-Mierre  y  Watelet  en  francés,  por  su  me- 
jor plan  y  división ,  por  la  elevación  y  claridad  de  ideas,  por  la  pureza  del  idioma  y  por  la  armo- 
niosa versilicacion  de  sus  octavas  rimas. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA- 

\  ( En  las  Lecciones  de  filoso  fia  moral  y  docuenda. ) 

Dos  clases  hay  de  poemas  filosóficos :  los  primeros,  que  con  mas  propiedad  se  llaman  didascá* 
Ikos,  y  son  aquellos  en  que  se  dan  preceptos  de  un  arte  ó  ciencia,  como  las  geórgicas  de  Virgi- 
lio, el  de  la  naturaleza  de  Lucrecio  y  el  de  la  agricultura  de  Arato.  De  esta  especie  es  el  de  Pa- 
blo nx  CisFKDKs  sobre  la  pintura,  del  cual,  por  desgracia,  solamente  pocos  fragmentos  nos  han 
quedado...  Lo  poco  que  de  él...  poseemos  será  materia  de  eterno  desconsuelo  por  lo  que  de  él 
hemos  perdido.  E¡1  episodio,  en  que  con  el  motivo  de  la  tinta  introduce  el  elogio  de  los  escrito- 
res que  han  ilustrado  el  linaje  humano ,  de  los  grandes  poetas,  y  especialmente  do  Virgilio»  nada 
tiene  que  envidiar  al  mas  perfecto  do  cuantos  en  las  geórgicas  de  este  leemos. 


FRAGMENTOS 


EL  ARTE  DE  LA  PINTURA  ^'\ 


LIBRO  PRIMERO. 

Muere  al  alma  un  deseo  qae  la  Inclina 
▲  seguir  desigual  alreTimlento; 
Ardor,  que  nos  parece  ser  divina 
Inspiración  de  pretendido  Intento ; 
Si  el  desierto  Tigor  donde  se  afina , 
8b  mi  avivase  el  fugitivo  aliento. 
Diría  el  arUficlo  soberano 
8in  par  do  liegar  podo  estadio  bonaiio. 

¿Co&l  principio  conviene  4  la  noble  arte? 
lEl  dibujo ,  que  él  solo  representa  (2) 
Con  vivas  lineas  que  redobla  y  parte , 
Cuanto  el  aire ,  la  tierra  y  mar  sustenta? 
El  concierto  de  ipúsculos  y  parle 

gue  á  la  Invención  las  ftierzas  acrecienta? 
I  bello  colorido  y  los  mejores 
Modos  con  que  florece ,  ó  los  colores?  (3). 
Comenzaré  de  aqui :  «Pintor  del  mundo. 
Que  del  confuso  caos  tenebroso 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  último dia  delreposo 
A  lu£  la  fas  alegre  del  proftmdo , 

Y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  bermosurt 
De  varia  y  perfectisima  pintura, 

•Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  traslucido  esmalte  soberano 
Con  Inflamadas  luces  y  distintas 
Muestras  tu  diestra  y  poderosa  mano 
Cuando  con  tanta  maravjlfei  pintac 
Los  grandes  signos  del  etéreo  claustro 
De  la  parte  del  Blice  y  del  Austro ; 

•Al  ufano  pavón  alas  y  falda 
De  oro  bordaste  y  de  matiz  divino, 
Do  vive  el  rosicler,  do  la  esmeralda 
Reluce  y  el  zafiro  alegre  y  fino ; 
Al  fiero  pardo'la  listada  espalda , 
La  piel  al  tigre  en  modo  peregrino, 

Y  la  tierra  amenísima  que  esmalta 
El  lirio  y  rosa ,  el  amamto  y  calu. 

»Todo  fiero  animal  por  ti  vestido 
Va  diverso  en  color  del  vario  velo; 
Todo  volante  género  atrevido. 
Que  al  aire  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo; 

(1)  Sigo  el  texto  de  Pacheco  ea  el  ArU  ie  U  pmiarM ,  y  también 
cl  orden  con  qae  pn«o  estos  fragmentos. 

(«)  Toda  esta  estancia  se  halla  en  el  texto  de  don  Ramón  Fer- 
nandex  sia  Interroganda.  El  segundo  verso  dice  en  este: 

Del  dibojo,  qne  él  solo  representa. 
(3)  Modos  con  qne  Horece,  j  los  colores. 


Los  que  corun  el  mar,  y  el  qne  tendido 
Su  cuerfK)  arrastra  en  el  materno  suelo. 
De  ti,  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  poco, 
Fuerzas  alcance  •  yo  á  ti  solo  invoco.» 

M  U  rOBMACIOII  OCL  8CWBBI. 

Un  mundo  en  breve  forma  reducidOy 
Propio  retrato  de  la  mente  eterna. 
Hizo  Dios,  que  es  el  hombre,  yn  escogido 
Morador  de  su  reoia  sempiterna ; 

Y  el  aura  simple  de  inmortal  sentido 
Inspiró  dentro  en  la  mansión  interna. 
Que  la  exterior  parte  avive,  y  mueva  (^ 
Los  miembros  trios  de  la  inugea  nueva. 

Vistiólo  de  una  ropa  que  compaso» 
Eo  extremo  bien  becha  y  ajustada  t 
De  un  color  hermosísimo,  confuso, 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada ; 
Como  si  alffuno  entre  azucenas  puso 
La  rosa  en  bella  confusión  mezclada* 
O  del  indio  nurfil  trasflora  y  piota 
La  limpia  tez  con  la  sidonia  tmta. 

LOS  nfsmüniVTOs  necesaiiios  faiu  la  pumul!^ 

Seri  entre  todos  el  pincel  primero 
En  su  cañón  atado  v  recogido , 
Del  blanco  pelo  del  silvestre  vero 
(El  bélffido  es  mejor  y  en  mas  tenido); 
Sedas  el  jabalí  cerdoso  y  fiero 
Parejas  ha  de  dar  al  mas  crecido; 
Será  grande  ó  mayor,  según  que  fuere 
Formado  á  la  ocasión  que  se  ofreciere  (^ 

Un  junco  qne  tendrá  ligero  y  firme 
Entre  los  dedos  la  siniestra  mano  (7), 
Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  afirme, 

Y  el  teñido  pincel  vacile  en  vano: 

De  aquellas  que  cargó  de  tierra  firmcb 
Entre  oro  V  perlas  navegante  ufano. 
De  ébano  ó  de  marfil ,  asta  que  se  entre 
Por  el  cañón  y  con  el  pelo  encuentre  (8). 

Demás  un  tabloncillo  relumbrante 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera, 

(4)  Qae  la  parte  exterior  avlfe,  y  mwn.^Tertó  ie  fenmia> 

(5)  Pacheco  dice  qne  estas  estancias  soo  del  libro  priam.  ^ 
gun  se  ve  en  el  Arte  de  U  pintura  de  este  aalor,  precedes  las  si(^ 
primeras  á  la  que  empieza : 

Una  ampolla  de  vidrio  «ristalifla. 

Se  festitnyen  pnesá  sn  logar,  no  obstante  qae  dooSiWS^ 
nandez  y  otros  las  colocan  al  fin  de  los  Fragmentos. 

(6)  Según  Pacheco, alusión  á  las  brochas. 

(7)  Segsn  el  mismo,  el  tiento. 

(8)  Segun  ei  mismo,  utas  de  los  pinceles 


i 


FRAGMENTOS  POEUCOS.-UBRO  PRIMERO. 


O  (le  aquel  otro  que  dd  triste  amante 
Imiiare  el  color  en  su  madera , 
Atrierto  por  la  parte  de  delante » 
1)0  salga  el  grueso  dedo  por  deruera ; 
En  él  asentar&s  por  sus  tenores 
La  variedad  j  mezcla  de  colores  (9). 

Un  pórfido  cuadrado,  llano  y  Uso, 
Tal  oae  en  su  tez  te  mires  limpia  j  clara  (iO), 
Donde  podrás  con  no  pequeño  aviso 
Trillarlos  con  sutil  mixtura  f  rara ; 
De  tres  piernas  la  máquina  de  aliso , 
De  una  a  otra  poco  mas  que  vara  (li), 
Las  clavijas  pondrás  en  sos  encajes » 
Donde  á  tu  Hiino  el  cuadro  alces  ó  bajes. 

.  De  macizo  nogal  j  sazonado 
Derecha  regla,  que  el  perfil  recuadra , 
Tendrás  también,  de  acero  bien  labrado, 
No  fiütará  ocasión ,  la  justa  escuadra ; 
El  compás  del  redondo  fiel  trabado, 
A  quien  el  propio  nombre  al  justo  cuadra , 
Que,  abriéndose  ó  cerrando,  no  te  sienta 
El  salto  donde  el  paso  mas  se  aumenta. 

Demás  de  esto,  qh  cuchillo  acomodado  (13), 
De  sos  perdidos  filos  ya  desando  (i3), 

K  incorpore  el  color,  y  otro  delgado 
corte  sin  sentir,  fino  y  agudo  (14); 
Loé  despojos  del  pájaro  sagrado» 
Coya  voz  oportuna  tanto  pudo 
De  la  Tarpea  roca  en  la  defensa  • 
Coaodo  tenerla  el  fiero  galo  piensa. 

Sea  argentada  concha,  do  el  tesoro 
Creció  del  nar  en  el  extremo  seno. 
La  que  goarde  el  carmín  y  soarde  el  oro, 
El  verde,  el  blanco  y  el  axol  sereao; 
Dn  ancho  vaso  de  metal  sonoro. 
De  frescas  ondas  transparentes  lleno , 
Do  molidos  á  olio  en  blando  frió. 
Del  calor  los  defienda  y  del  esUo  (18). 

Una  ampolla  de  fidrio  cristalina , 
Qoe  el  perfecto  barniz  goarde ,  distinta 
0e  otra  do  se  conserva?  do  se  afina 
Olio  con  que  mas  cómodo  se  pinta  (1 6) ; 
Con  estas  otra  que  á  la  par  destina  (i7) 
A  la  letra ,  y  dibqjo  obsoira  tinta , 
De  caparrosa  becba,  asalta  y  goma » 
Con  el  licor  qoe  da  la  fértil  Soma. 

DI  LA  DUBAaOll  BE  LA  TUCTA. 

Tiene  la  eternidad  ilustre  asiento 
En  este  bumor  por  siglos  infinitos , 
No  en  el  oro  ó  el  bronce,  ni  ornamento 
Parió  ni  en  los  colores  exquisitos ; 
La  vaga  (ama  con  robusto  aliento 
En  éí  esparce  los  canoros  gritos  (18) 
Con  qoe  celebra  las  famosas  lides 
Desde  la  kidia  á  la  ciodad  de  Alcides. 

iOoé  fuera  (si  bien  fué  segura  estrella, 
Y  el  hado  en  su  favor  constante  y  cierto) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  bella  (19) 

(9)  SefVB  Pacheco ,  tablón  4a  peral  á  de  boj. 

(10)  Stgnn  el  mismo,  losa. 

(11)  Seguí  el  mismo ,  el  caballete. 

(1^  Segn  el  mismo ,  cachillo  de  templar  colores. 

<t3).BB  la  eoleeeion  da  Fernandez,  eo  la  de  Qaintaaa  y  otros 
«lee  así  el  verso  : 

De  sos  pérfidos  filos  ya  desnado. 
ko  el  texto  de  Pacheco. 

(14)  SefOB  Pacheco ,  el  cochillo  de  cortar  pilmas. 

(15)  SefBB  el  mismo,  colores  eo  sos  conchas  dentro  y  foera  del 
fu. 

(16)  Asi  Pacheco;  Fernandez  y  Marebeaa  leen: 

Olio  con  qoe  mas  cdmoda  se  pinta, 
(i^  Aií  Pacheco;  Femandex,  Marchena  y  otros  dicen: 

Con  estas  otras  qoe  á  la  par  destina. 
(it)  Fenaadez,  Marchena  y  otros  escriben : 

Ba  él  esparce  los  sonoros  gritos. 
(i9)  Coa  la  soberbia  sepiltora  U^.—TetíoiUFeruÉniisw 
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De  las  cenizas  del  fspeso  muerto 
La  magnánima  Reina ,  si  en  aquella 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dejara  y  los  colores 
De  versos  y  eruditos  escritores  t 

Los  soberbios  alcásares  alzados 
En  los  latinos  montes  hasta  el  cielo. 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  celo , 
Por  tierra  desparddosy  asolados, 
Son^  polvo  ya  que  cubre  el  yermo  soelo; 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive ,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  infelice  solo  on  dia 
Deshizo  el  reino  tan  temido  y  fuerte; 
Crece  la  inculta  yerba  do  crecía 
La  gran  dudad ,  gobierno  y  alta  suerte ; 
Viene  espantosa  con  igual  porfía 
A  los  hombres  y  mármoles  la  muerte; 
Llega  el  fin  postrimero,  y  el  olvido 
Cobre  eo  escoro  seno  coanto  ba  sido. 

Homoenvoelto  en  lasnld)las,  sombra  van» 
Somos ,  qoe  aon  no  bien  vista ,  desparece ; 
Breve  soma  de  números  qoe  allana 
La  Parca  coaodo  moltiplica  y  crece ; 
Tiraoa  soerle  en  condición  bomana , 
Qoe  con  noestros  despojos  enriqoece. 
Deoda  cierta  nacemos  y  triboto 
Del  grao  tesoro  del  hambriento  Plato  (D). 

Todo  se  anega  eo  el  Estlglo  lago: 
Oro  esquivo,  nobleza ,  Ilustres  hecber; 
El  ancho  Imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuvo  so  fin  con  los  soberbios  techos; 
Sus  Alertes  moros  de  esponloso  estrago 
Sepoltados  enderra  en  sl  y  deshechos. 
El  espacioso  poerio.  donde  snena 
Ahora  el  mar  en  la  desierta  arena. 

Espantoso  so  nombre  foé ,  espantoso 
El  hierro  agodo  á  la  dodad  de  liarle; 
Ella  lo  sabe  y  Trasimeno  ondoso, 
Que  en  so  sangre  hervid  de  parte  á  parte» 
Caverna  ahora  del  león  velloso. 
Do  Aspe  sorda  y  Cerasta  se  reparte, 
A  do  no  homano  acento,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oidos. 

Vos  sentistds  umbien  menos  amigos 
Los  tristes  bados  con  discorso  extraño, 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos , 
Mas  por  voestro  valor,  último  dalío  (21), 
¡Oh  Nununda  1  oh  Sagunto !  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengafio; 
Caísteis ,  mas  qoitó  vuestra  venganu 
Al  vencedor  la  pahna  y  la  esperanza. 

iQaé  1  Sl  la  edad  hambrienta  lleva  (2i) 
Las  pefias  enriscadas  y  subidas. 
El  fiero  diente  y  so  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esparcidas ; 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas; 
Hiéndese  v  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  Uso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Sefior  la  omnipotente  mano. 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho  mundo 

Y  cuanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar  y  cuanto  asconde  en  el  prolEmdo, 
¿No  vemos  que  refrena  6  ^va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo? 
Pues  todo  cuanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba ,  y  con  morir  so  corso  hace. 
¿Cuántas  obras  la  tierra  avara  esconde» 
,    Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo? 

(W)  Femaadez  omitid  esta  octava. 

(ti)  Mas  por  vuestro  nlor  ó  áltimo  dafio.— Texie  ie  fermmiés. 
Mas  por  vuestro  valor  el  postrer  útfLO.'-Texto  d$  Marekent. 

(22)  Asi  Pacheco ;  Fernandez  lee : 

¡Qoe  si  el  tiempo  y  la  edad  hambrteota  lleva/ 
Marchena  pone: 

Qao  asi  el  tiempo  y  la  edad  hambriaata  lleva. 
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i  Dónde  el  bronce  labrado  y  oro ,  j  dónde 
Atrios  f  gradas  del  asirlo  templo, 
Al  caaí  de  otro  gran  rey  nunca  responde , 
De  alta  memoria  peregrino  ejemplo? 
Solo  el  decoro  qae  ellngenio  adquiere 
Se  libra  de  morir  ó  se  difiere. 

No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  río 
Que  al  vencedor  Aquilea,  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  roclo 
Impenetrable  al  homicida  acero , 
Que  aquella  trompa  y  sonoroso  brío 
Del  claro  verso  del  eterno  Homero , 

gue  viviendo  en  la  boca  de  la  gente, 
tsja  de  los  siglos  la  corriente; 

Gomo  se  opuso  con  igual  aliento 
£1  verso  grande  de  Marón  divino, 
Cuando  con  paso  audaz  de  ilustre  intento 
Del  áurea  eternidad  bailó  el  camino; 
Poso  en  el  trono  del  purpureo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  magnánimo  Eneas ,  no  el  inico 
Pasaje  y  la  creciente  de  Numico. 

ramcirios  rAiu  adestrab  la  mako. 

Primero  romperás  lo  menos  duro 
Deste  arte,  poco  á  poco  conquistando; ' 
Procura  un  orden,  por  el  cual  seguro 
Por  sus  términos  nyas  caminando ; 
Comienza  de  un  perfil  aencilio  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz ;  m  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  dia  y  otro  día ,  y  el  contino 
Trabajo  hace  práctico  y  despierto, 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto. 
No  cures  atajar  lueiígo  camino 

Ni  por  alli  te  engañe  cerca  el  puerto ; 
Veaan  que  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 

Asi  la  universal  natnralen 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  cielo, 
No  primero  los  arma  de  firmeza 
Ni  con  osado  pié  huellan  el  suelo ; 
Que  el  sabor  de  la  leche  la  terneza 
runde  y  condense  del  purpureo  velo  (23) ; 

Y  como  va  creciendo  el  alimento. 
Refuerza  coo  igual  mantenimiento. 

Hasta  que  ya  crecida  allega  al  punto 
Adulta  eaad  de  mas  perfecto  estado. 
El  sustento  dispone,  y  dalo  Junto 
AI  cuerpo  y.  al  vigor  acomodado; 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado ; 
Que  cuanto  mas  en  él  te  detuvieres. 
Irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 

Ya  que  el  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  agüero , 
No  puede,  según  esto,  sucederte 
Menos  el  resto  que  el  sudor  primero; 
Por  ende  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  los  otros  delantero. 
Llevando  siempre ,  y  vencerás ,  por  guia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía» 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa 
Con  que  el  disefio  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa , 
Aunque  industria  acrecientes  y  cuidado, 

8neen  aquella  eicelente  obra  espantosa, 
áyor  de  cuantas  se  han  jamás  pintado, 
Que  hizo  el  Bonarrota  de  su  mano 
Divina  en  el  etrusco  Vaticano  (24). 

Cual  nuevo  Prometeo  en  alto  vuelo 
Alzándose,  extendió  las  alas  tanto, 

(23)  Faade  y  condensa  en  el  corpóreo  velo.  —  Texto  de  Fer- 
tndis. 

(t4)  Segnn  Paebeeo,  eo  el  Arle  de  la  pbUwB,  alude  aqil  Gis- 
H»u  al  fresco  del  Jaieio  final  hecho  por  Miguel  Ángel. 


Que  puesto  encima  el  estrellado  ddo, 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo. 
Con  que  tomando  enriquecido  al  sudo, 
Coo  nueva  maravilla  y  nuevo  espanto 
Dio  vida  con  eternos  resplandores 
A  mármoles ,  á  bronces,  á  colores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  oscura 
La  ignorancia ,  que  tanto  ocupa  y  tiene 
Cuando  con  llama  relumbrante  y  pura 
Esta  luz  clara  se  aparece  y  viene; 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
El  siglo  Inculto  y  rudo,  á  quien  conviene 
Con  titulo  vencer  debido  y  justo 
La  fortunada  edad  del  gran  Augusto  (^. 

|0h,  mas  que  mortal  hombre,  ángel  divino! 
¡Oh !  ¿cuál  te  nombraré?  No  humano,  derto, 
Es  tu  ser;  que  del  cerco  Impireo  vino 
Al  estilo  y  pincel  vida  y  concierto ; 
Tú  mostraste  á  los  hombres  el  camino 
Por  mil  edades  ascendido,  incierto , 
De  la  reina  virtud ;  á  ti  se  debe 
Honra  que  en  cierto  dia  elsol  renueve. 


LIBRO  II. 

OB  LA  raoPoaaoN  nt  los  uovbbes. 

Y  aunque  en  la  propordon  generalmente 
De  los  antiguos  muchos  difirieron , 
Una  intento  seguir,  la  mas  corriente 
Que  en  las  mayores  obras  eliffieron; 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  fuente 
De  perenne  saber,  de  do  salieron 
Nobles  memorias  de  valiente  mano. 
Que  ornan  la  alta  Tarpeya  y  Vaticano. 

Dd  alto  de  la  frente,  do  el  cabello 
Se  comienza  á  espesar  oscurecido. 
Basta  donde  adornado  de  su  vello 
El  perfil  de  la  barba  es  mas  creado 

Y  do  mas  bsjo  se  avedna  al  cuello. 
En  tres  partes  Iguales  dividido , 
La  medida  será  con  que  midieres 
Grande  ópequefia  imagen  que  hideres. 

DI  LA  PlOPOnetOIl  BB  LOS  AIIIBALSS. 

El  estudio  no  menos  y  el  cuidado 
.  Que  pusiste  en  humanas  propordones , 
A  cualquier  animal  representado 
Aplicaras  por  partes  y  razones ; 
Al  corzo ligerisimo,  al  venado, 
Pero  en  particular  á  los  leones 
Con  ftaerte  garra  y  con  lanudas  crines, 

Y  derta  ley  de  rigurosos  fines. 

El  hermoso  lebrel,  el  crudo  alano 
Pintado,  ser  de  grande  ornato  hallo ; 
El  jabalí  espantoso,  el  tigre  hircano, 

Y  otros  en  grande  numero  que  callo; 
Mas  sobre  todo  ten  siempre  á  la  mano 
El  bizarro  dibujo  del  caballo , 

Con  que  tanto  enriquece  la  pintura 
El  aliento,  caudal  y  hermosura  (96). 

PiriTURA  Hm  Ull  CABALLO. 

Mochos  hay  que  la  fama  ilustre  y  nombre 
Por  estudio  mas  altoeiioobleciera 
Con  obras  famosísimas,  do  el  hombre 
Explica  el  artificio  y  la  manera ; 
Soto  d  caballo  les  dará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad,  pasando  del  dibujo  esquivo 

A  descubrirnos  cuanto  muestra  el  vivo. 

(15)  Según  Pacheco,  alude  C^srancs  al  tieapo del espcf*^' 
Garios  V.  Femandex  lee  este  dUioio  verso : 

La  fortunada  edad  del  grande  Augusto. 
(96)  El  alieato,  d  caudal  y  la  bennosara.-r«s^  éi  An«^ 
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Que  parezca  en  el  aire  y  moTímieDlo 
Ia  generosa  raza  do  ha  Tenido; 
Salga  coD  altivez  y  atrevimiento 
Vivo  en  la  vista ,  en  la  cerviz  ergoido; 
Estribe  firme  el  brazo  en  doro  asiento 
Con  el  pié  resonante  y  atrevido, 
Animoso,  insolente,  libre,  ufano. 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano; 

Brioso  el  alto  cnello  y  enarcado. 
Con  la  cabeza  descamada  y  Tiva ; 
Llenas  las  cuencas ,  ancbo  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva ; 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado 
Ni  caldo  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes;  las  orejas 
Altas  sin  derramariu ,  y  pareju. 

Bulla  hinchado  el  fervoro9o  pecho 
Con  los  músculos  ftiertes  y  carnosos; 
Hondo  el  canal  dividirá  derecho 
Los  gruesos  coartos  limpios  y  hermosos ; 
Llena  el  anca  y  crecida ,  lar»)  el  trecho 
De  la  cola ,  y  cabellos  desdeñosos , 
Ancbo  el  hueso  del  brazo  y  descarnado. 
El  casco  negro,  liso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero 
Si  acaso  caminando  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro,  y  delantero 
Precede  á  todo  el  escuadrón  siguiente  (27); 
Seguro,  osado,  denodado  y  fiero 
No  dude  de  arrojarse  i  la  corriente 
Raudal ,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Si  de  1^  al  arma  di6  el  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros,  sin  parar  en  una  parte; 
Crece  el  resuello,  y  recogido  el  viento, 
Por  la  abierta  nariz  ardiendo  parte ; 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
Kl  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  extendidas 
De  la  fiera  cerviz  con  fiero  asalto. 
Cuando  con  ios  relinchos  encaididas 
El  aire  y  blanca  nieve  i  Pello  alto. 
Las  matas  mas  cerradas  espardda^t 
Al  vago  viento  igual  de  salto  en  salto, 
Rn  el  encuentro  de  su  ninfa  bella , 
Saturno  volador  delante  della; 

Tal  el  gallardo  Gilaro Iba  en  suma, 

Y  los  de  Marte  atroz  iban  y  tales; 
Fuego  espiraba  la  albicante  espuma 
De  ios  sangrientos  frenos  y  bozales ; 
Tal  con  el  tremolar  de  libia  pluma  (38) 
Volaban  por  los  campos  desiguales 
Con  ¿nimos  y  pechos  varoniles 

Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquiles  (Í9), 

A  los  cuales  excede  en  hermosura 
El  cisne  volador  del  señor  mió  (30) ; 
Que  la  Vitoria  cierta  se  asegura 
De  otro  cualqoiera  en  gentileza  y  brio; 
Va  delante  A  la  nieve  helada  y  pura 
En  color,  y  en  correr  al  turo  frió, 

Y  á  cuantos  en  su  verso  culta  admira 
La  ronca  voz  de  la  pelasga  lira. 

Salve,  gran  madre,  á  quien  dichoso  parto 
Digno  enmudece  de  corona  y  cetro , 
Cuyo  esplendor  se  extiende  y  crece  harto 
Mas  vivo  y  puro  que  el  diumo  eletro. 
Rendido  el  persa ,  el  agareno  y  parto 
A  su  valor  con  sonoroso  pletro; 
SI ,  el  suelo  tiene  aun  quien  venza  y  quiebre 
De  Esmima  y  Roma  el  presumir  celebre. 

<^)  Preeeda  i  todo  el  etcaadroo  siguiente.  —  Texh  de  Ftr- 

^  Tal  con  al  tremolar  de  Lidia  ploma.— reH»  éeMBrekm§, 
(V)  Asi  Paeheeo ;  Feroandes  y  Marchena  dicen : 
Lu  del  earro  feroz  del  frande  Aqnilet. 

^0)  Segín  Cean  Bermodez,  aqal  aladió  Cásmis  almarqolsda 

*^e|o,deqttieB  te  balóla  en  la  nota  sigaiente. 


Cuales  en  tomo  el  carro  levantado 
De  uncidos  ferocísimos  leones 
Van  al  abrigo  del  materno  lado 
De  estrellas  los  ardientes  escuadrones; 
No  menor  gozo  tienta  el  pecho  amado 
Ver  tú  salir  de  ti  tales  varones , 
Cnva  virtud  cual  el  celeste  fuego 
Reluce,  y  mas  el  gran  marqués  de  Priego  (31). 

Este,  por  quien  de  gloria  coronada 
Viste  de.etemo  honor  mil  ornamentos , 
Córdoba,  de  laureles  adornada 

Y  de  palmas  sus  altos  ftindamentos; 
Luz  ae  su  ilustre  patria,  levantada 
Encima  á  cualesquier  merecimientos; 

Y  es  bien  razón  que  en  serlo  della  sea 
De  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  mar  rodea. 

T  si  tü,  grave  citara,  pretendes 
Seguir  este  subido  herí&ico  intento, 

Y  el  valor  celebrar  donde  te  enciendes 
Tanto,  y  alzar  tu  voz  al  claro  asiento. 

No  consienten  tus  fuerzas  lo  que  emprendes, 
Que  pocas  son,  y  el  ya  cansado  aliento; 
Vuelve,  vuelve,  v  conoce  la  carrera 
Que  ya  tomaste  i  proseguir  primera. 

Bl  LA  FERSFECnVA. 

Si  enseñarte  pudiese  tos  concepCoc 
Escritos,  y  la  voz  presente  y  viva 
Los  primeros  abriera,  y  los  secretos 

8ue  encierra  en  si  la  docta  perspectiva; 
omo  extendidos  por  el  aire  y  rectos 
Los  rayos  salen  de  la  vista  esquiva ; 
Como  al  término  llegan  de  su  intento. 
Do  paran  como  en  basa  y  fundamento; 

Osaré  confesar  que  alguna  parte 
El  continuo  trabajo  alcanzar  puede. 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arte« 

Y  la  esperanza  audaz,  que  al  fin  sucede , 
De  mirar  dónde  acaba  y  dónde  parte 

El  corte  de  las  lineas,  y  dó  quede 
Señalado  el  escorzo  coa  certeza 
En  breve  forma  y  con  mayor  beUesa. 

DEL  ESCORZO. 

Acórtase  por  esto,  y  se  retira 
El  perfil  que  á  los  miembros  ciñe  y  parte, 

Y  asimismo  escondiéndose  A  la  mira , 

Y  desmiente  A  la  vista  lua  gran  parte. 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  que  allí  el  arte, 
O  no  alcanza  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artificio,  ó  se  levanta. 

Esto  llaman  eieorxo,  introducido 
Que  en  la  habla  común  se  entienda  y  nombre « 
De  tierras  extranjeras  conducido , 
Trajo  con  la  arte  misma  el  mismo  nombre; 
Ora  pues  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  te  haga  acobardar  ni  asombre  i 
Ni  la  dificulud  severa  pueda 
Romperte  el  paso  A  la  sublime  rueda. 

LA  pnrrüBA  üb  alejahuro  por  apeles 

¿Qué  diré  de  la  Ubla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  los  coloresT 
Vivo  parece,  y  viva  fuerza  euTia 
El  golpe  entre  fingidos  resplandores, 
Al  cual  se  rindió  el  Asia,  y  la  porfía 
De  los  partos  huyendo  vencedores, 

Y  la  pintura  tan  subida  v  nuera ,        ' 
Que  con  relinchos  su  caballo  aprueba. 


(51)  SegoaCean  Bermudez,  fué  don  Pedro  Femaadei  de  Córdo- 
ba y  Afollar,  tercer  marqués  de  Priego»  ««7»  «sa  se  señaló  por  la 
mejor  easu  de  caballos. 
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BI  LA  CÜABIICILA. 


Bien  htj  donde  extender  la  blanca  Tela 
Por  ancho  campo,  donde  el  fin  no  es  cierto  (32), 

Y  traer  mil  preceptos  que  la  escuela 
Tuto  de  los  antiguos  y  el  concierto; 
Mas  mientras  la  inteneioo  mas  se  desvela, 
Mas  cerca  pide  el  deseado  puerto ; 

Con  todo,  aescubrir  el  fin  se  debe 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

Y  para  mayor  lux,  sabrás  que  hay  una 
Industria  con  que  muchos  han  obrado, 

Y  acudiendo  ei  favor  de  la  fon  una  (33), 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado, 
Sus  pinturas  ilustres  una  ¿  una 
Las  colocaron  en  tan  alto  grado , 

Tan  firmes,  que  la  fuerza  no  ha  podido 
Del  tiempo  oscurecerlas,  ni  el  olvido  (34). 

Harás  de  cuatro  listas  bien  labradas, 

§ue  entre  si  puedan  encajarse,  un  cuadro, 
por  iguales  trechos  seí^aladas 
A  la  redonda  sean  del  recuadro; 
De  señal  á  señal  atravesadas  (53) 
Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  cuadro, 
Cual  el  vario  ajedrez  suele  mostrarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciarse. 

Podrás  como  quisieres  la  figura 
En  tabla  6  en  papel  representarla , 
En  la  cual  se  descubra  en  la  escultura 
ün  movimiento  vivo  en  que  mirarla ; 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postura , 
Que  habiis  después  con  tintas  de  pintarla , 
Si  aspira  el  noble  pecho  á  la  alta  gloria 
Que  da  de  siglo  á  siglo  la  memoria. 

El  ya  dicho  instrumento  en  medio  puesto 
De  esta  figura  y  de  tu  opuesta  vista. 
La  membrana  ó  papel  tendrás  dispuesto. 
Do  tu  dibujo  con  razón  consista; 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto» 

Y  corra  por  través  la  ciega  lista 
Con  otros  tantos  cuadros  v  señales. 
Todas  al  justo  ó  todas  desijguales. 

Y  luego  mirarás  por  dónde  pasa 
Cierto  el  contomo  de  la  bella  idea , 
De  rincón  en  rincón,  de  casa  en  casa 

De  aquella  red  que  contrapuesta  sea;  ^ 

A  tus  cuadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscura  ematite,  do  se  vea  (36) 
El  escorzo  tan  justo,  conefeto 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto. 

DE  LA  niTACIOII  MI  LA  RATUtALBIA. 

Y  pues  yi  sale  y  resplandece  v  don 
Con  belleza  de  luz  del  n«evo  dia 

El  cielo  oscuro  la  florida  aurora , 

Y  alza  la  fas  rosada  al  aura  fría, 

A  vos  Hamo  y  á  vos  convoco  ahora, 
Dustre  y  animosa  compafíia , 

8ue  conmigo  entendido  aquella  parte 
abéis  de  los  principios  de  aquesta  arte. 

Mas  ¿qué  me  canso  de  pintar,  si  al  vivo 
Desfallece  el  matiz  y  apenas  llega. 
Si  con  humilde  ingenio  lo  que  escribo 
Mal  el  verso  declara  ó  mal  despliega? 


(31)  Por  ancho  campo,  doade  el  fln  es  cierto.  —  fexi9  de  Fer- 
lumdes. 
(S3)  Y  acudiendo  el  favor  en  la  fortona.— 7ex/»  del  mismo. 

(34)  Del  tiempo  oscurecerlos,  ai  el  olvido.— Texto  del  wUme, 

(35)  El  texto  de  Pacheco  dice: 

De  sefial  la  seftal  atravesadas. 
(3€)  ScfUB  Pacheco,  alude  al  lápiz  negro. 


Del  natural  pretende  alto^motívo 
Sesuir  que  a  solo  estudio  no  se  entrega; 
Del  natural  recoge  los  despojos 
De  lo  que  pueden  alcanzar  sus  ojos. 
Busca  en  el  natural,  y  si  supieres 
Buscarlo,  hallarás  cuanto  buscares; 
No  te  canse  mirarlo,  j  lo  que  vieres 
Conserva  en  los  diseños  que  sacares; 
En  la  honrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallares; 

Y  con  vivos  colores  resucita 

El  vivo  que  el  pincel  é  ingenio  imita. 
No  me  atrevo  á  decir  ni  rae  prometo 
Todas  las  bellas  partes  requerídas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto , 
Todas  veces  sin  falta  recogidas; 
Áunaue  las  cria  sin  nloj^un  defeto, 
A  toaas  en  belleza  preferidas , 
Naturaleza,  tú  entresaca  el  modo , 

Y  de  partes  perfectas  haz  un  todo. 

BE  LAS  m ÁGI!fE8  DB  LA  FANTASÍA. 

En  el  silencio  oscuro  su  belleza, 
Desnuda  de  afectadas  fantasías. 
Le  descubre  al  pintor  naturaleza 
Por  tantos  modos  y  por  tantas  vías , 
Para  que  el  arte  atienda  á  su  lindeza 
Con  nuevo  ardor  cuando  en  las  cumbresfrias 
La  luna  embiste  blanca  y  en  cabeUo 
Al  pastorcillo  desdeñoso  y  bello. 

Las  fresca;  espeluncas  ascondidaf 
De  arboredos  silvestres  y  sombríos , 
Los  sacros  bosques,  selvas  extendidas 
Entre  corrientes  de  cerúleos  ríos ; 
Vivos  lagos  y  perlas  es(»arcidas 
Entre  esmeraldas  y  jacintos  fríos 
Contemple,  y  la  memoria  entretenida 
De  varias  coeas  queda  enriquecida. 

riEOICCIOll  0B  si  «8M0. 

Si  dispusiese  el  soberano  délo « 
Cuyo  imperio  corrige  y  ley  gobierna 
Cuanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo» 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alterna , 

8ue  después  que  dé  vuelta  el  leve  vuelo 
el  tiempo,  que  consume  y  desgobierna 
Cuanto  produce  y  cría  el  universo. 
Viviese  la  memoria  de  mi  verso , 

Será  quizá  que  entre  otros  desvarios 
En  que  dan  los  que  aquesta  humana  senda 
Huellan,  mirase  en  los  precetos  ralos 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretenda , 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  bríos. 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada , 
Sin  honra  en  el  olvido  sepultada. 

¿Cómo?  ¿No  puede  ser?  Un  tiempo  estovo, 

Y  pasaron  mil  anos,  ascendida. 
En  tanto  que  la  niebla  oscura  tuvo 
De  la  ignorancii^a  virtud  sin  vida. 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  do  ahora  está  sul>ida; 
Mas,  como  todas  cosas,  nunca  puede 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  aslenu  en  nada  el  pié  ni  permanece 
Cosa  jamás  criada  en  un  estado; 
Este  hermoso  sol  que  resplandece 

Y  el  coro  de  los  astros  levantado , 

El  vago  aire  y  sonante,  y  cuanto  crece 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado 
Mueven,  como  ellos  cambian  vez  y  asientos i 

Y  revuelven  los  grandes  elementos. 


FRAGMENTO 


EN  ELOGIO  DE  FERNANDO  DE  HERRERA  ^''\ 


A  FRANCISCO  PACHECO. 


Bien  puedo  eooflar  de  la  bonanza 
Qoe  Untas  veces  promelió  el  engaño, 

Y  trocar  en  dolor  tierna  esperanza , 
Que  el  corazón  alimentó  en  mi  daño ; 
Mas  ya  no  mas ,  no  burle  confianza 
Con  mentirosa  faz  al  desengaño* 

Y  cambie  el  aura  presurosa  y  viva 

La  fortuna,  el  amor  mi  mente  esquiva. 

Vdvi  mis  ojos  con  descuido  un  dia. 
Con  descuido  volvi  los  ojos  mios 
A  dos  soles  bellísimos,  j  via 
Con  un  casto  desden  mostrarse  píos. 
¡Oh  qué  breve  contento!  Ob  que  alegría 
Caduca!  Oh  bienes  de  mi  bien  vacios ! 
Niebla  oscura  y  cruel  cubrió  el  tesoro 
Que  vi  por  las  patentes  puertas  de  oro. 

¿Qué  bago  pues?  ¿Adonde  iré,  que  pueda 
O  remediar  ó  desterrar  mis  males  Y 
Allá  quizá  do  el  gran  planeta  veda 
Aliento  á  los  ardientes  arenales, 

Y  con  perpetua  sed  la  Libia  quedt 
Verma  de  gentes,  bosques  y  animales» 
O  con  pié  vagojpor  contrarios  axes 

De  Scitia  fiera  ó  del  gortinio  Oaxei . 

Dichoso  tA ,  pues  tan  dichoso  hubiste 
El  raro  don  del  délo  soberano , 
Donde  el  délo,  ¡  oh  Pacheco !  en  que  condati 
La  flor  suprema  del  ingenio  humanOt 
Qoe  con  vítos  colores  mereciste 
Llegar  do  llega  artificiosa  mano» 

Y  con  el  verso  numeroso  en  suma 
A  emparejar  con  el  pincel  la  pluma. 

Tú,  que  del  torpe  olvido  soñoliento 
Levantaste  la  imagen  verdadera 
Contra  la  ley  del  tiempo  y  movimiento 
Al  divino  Femando  de  Herrera; 
A  ti  pues  toca  con  sublime  acento 
Celebrar  sus  despojos  de  manera , 
Que  no  envidie  de  liausolo  la  gloria 
Ni  de  la  antigua  Ménfis  la  monoria. 

Tú ,  Pacheco,  en  la  sombra  opaca  y  fria 
Enseñas  sosegado  al  monte,  al  Uano, 


•S7}  Este  fnfBento  foé  publleado  por  ves  prlnera  en  el  Semé- 
^orip  pbUoresco  (numero  38,  afio  de  1845).  mUase  al  fio  de  la  vida 
^  Herrera  en  el  maBascríto  intitolado  Libro  de  áucripcuM  de 
^^fUderet  retretoe  de  ibutret  ¡f  mewtorabiet  varones,  por  Franeit» 
n  Ptekeeo,  Para  el  texto  me  be  servido  de  nna  copia  que  me 
ha  facilitado  mi  endito  amff o  el  ingenioso  poeta  sevillano  don 
iian /osé  Bueno.  Pacheco  dice  al  copiar  estos  versos:  «Annqne 
Bachos  avent^ados  ingenios  hicieron  versos  en  so  alabanza,  me 
parecid  poner  aqnl  parte  de  on  elofio  de  Pablo  ob  CUfnu,  por 
apersona  á  qniea  esUad  moebo  Fernando  de  Herrera.* 


El  nombre  i  resonar,  que  en  ti  confia 
Vivir,  y  al  tiempd  no  resiste  en  vano ; 
Dichoso  si  los  dos  en  compañía 
El  sagrado  argumento  mano  á  mano 
Proseguirán  contigo;  ver  espero 
El  ecbionio  Pindaro  y  Homero. 

Dos  que  exceden  al  rayo  almo  y  sereno 
Queá  la  bermeja  aurora  va  delante , 
Dos  esparcidas  luces  del  terreno 
Que  el  hermano  ilustró  del  mauro  Atlante : 
Don  Juan  de  Arguijo,  en  el  aooio  seno 
Criado  en  Pindó  ú  Olmo  resonante, 

Y  Juan  Antonio  del  Alcázar,  guia 
De  valor,  de  nobleza  y  cortesía. 

Carta  ninguna  habrá  que  aceta  sea 
De  laureado  Febo  y  rubio,  cuanto 
Aquella  en  cuya  frente  escrito  lea 
El  nombre  de  Herrera  ilustre  bando. 
Herrera  el  bosque  resonar  se  vea , 

Y  forme  al  viento  volador  su  canto, 
El  verde  mirto  y  el  laurel  florido, 

Y  el  álamo  de  Alclúet  escogido. 

Desplegaba  ya  el  aura  el  áureo  velo 
Do  resplandece  su  inmortal  tesoro, 

Y  el  aire  alegre  en  el  color  de  hielo 
Muestra  un  misto  matiz  de  fueao  y  oro 
Ni  recose  del  todo  el  dubio  cielo 

Las  bellas  luces  del  ardiente  corOf 
Ni  el  Cándido  ligustro  y  amaranto 
Rehuye  en  parte  el  colorido  manto. 

En  aquella  sazón  con  paso  lento 
La  reina  del  amor  y  hermosura , 
Dejando  d  mar  cerúleo  y  el  asiento 
De  Nereo  v  la  onda  mal  segura, 
Sulcaba  el  campo  del  sereno  viento 
Entre  una  niebla  transparente  y  pura , 
Arriba  acaso,  do  con  voz.  Femando, 
Triste  cantaba  y  con  acento  blando. 

Repite  dulcemente  sus  querdlas 
Al  vario  son  de  resonante  plectro, 
A  la  par  los  dos  soles  y  las  bellas 
Idalias  flores  y  esplendor  de  electro; 
Culpa  el  fiero  destino  y  las  estrellas 
Señoras  y  d  soberbio  indigno  cetro 
Que  le  sujeta  á  dura  ley  y  esquiva, 
Que  dd  mal^e  que  muere  espire  y  viva. 

Como  el  condeno  oyó  la  dpria  diosa , 
La  voz  suave  y  la  meonia  lira , 
Revuelve  el  carro  de  obra  artificiosa. 
Donde  d  oro  y  valor  menos  se  admira; 
Hace  callar  la  escuadra  numerosa 
Que  el  rico  peso  por  el  aire  tira; 
Todas  se  ven  enmudecer,  y  en  tanto 
Venus  comienza  d  regalado  canto. 


ri!f  DE  LOS  raaoieiiTot  po^icos  ds  pablo  di  céspedes. 


poesías 


De 


FRANCISCO  PACHECO 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
El  loor  do  Firaudo  de  Herreri  (!}. 

GosA,  oh  nación  osada ,  el  don  feoondo 
One  te  orrexco  en  la  fonna  Terdadera 
One  imaginé  del  callo  y  gran  Herrera « 
^  I  d  fruto  de  su  ingenio  alto  j  profondo. 

Ta  que  amaste  al  primero,  ama  el  segando, 
Poes  podo  el  ano  y  otro  en  sa  manera , 
Aqoel  honrar  del  Tajo  la  ribera , 
Este  del  Bétis,  y  los  dos  el  mando. 

El  dalce  y  grande  canto  el  espumoso 
Océano  i  naciooes  diferentes 
Líete,  y  dilate  ufano  su  pureza, 

Porqoe  ta  nombre  ilustre  y  generoso 
No  invidie  ya  otras  liras  mas  valiente , 
Mi  del  latino  ó  griego  la  grandeza. 

II. 

A  la  aaerte  de  Hlpel  Ángel. 

iJiniuccUm  4el  que  escribió  ¿Mura  BMtiferra 
úe  gli  Ammannati.) 

Raioo  es  ya  qoe  el  mármol  duro,  helado. 
Ove  espirita  de  ti  recibió  ardiente, 
vierta  láNsrímas  tristes,  pura  fuente 
Vuelto,  de  Yida  y  honra  despojado; 

Razoo  es  qae  el  color  vil  o  preciado 
Qoe  i  tanta  forma  ministró  valiente, 
Persaadieodo  verdad  en  lo  aparente, 
Sin  valor  muera  en  so  primer  estado ; 

Razón  es  ya  que  el  alto  ilustre  templo 
Due  adornaste  con  sacro  y  real  decoro, 
Osearo  quede  del  dolor  vecino; 

Y  qae  lloroso  de  Aganipe  el  coro 
Viva ,  pues  no  de  boy  mas ,  cual  raro  ejemplo. 
Versos  te  oirá  cantar,  Ángel  divino. 

m. 

A  Dief o  de  Silva  Yelasqaei  <f). 

Voela ,  oh  joven  valiente,  en  la  ventara 
De  tu  raro  principio;  la  privanza 

is  Rállase  este  soneto  al  frente  de  la  edleloa  de  las  obras  de 
'Bando  de  Herrera  beeba  por  Pacheco. 
%  Léese  este  soneto  en  el  Arte  4e  U  ploUiro  eoa  el  epígrafe 
siente :  «A  Otefo  de  Silva  Velanines,  pintor  de  naestro  cató- 
» rey  Felipe  lY ,  bablondo  pintado  sa  retrato  S  eaboUo ,  le  ofre- 
ta  itefro  PnAiosco  Pácnca,  estando  ea  IMrtd,  esltfoaeto.* 

P.XVHI. 


Honre  la  posesión ,  no  la  esperanza 
Del  lugar  que  alcanraste  en  la  pintara. 

Anloáete  la  augusta  alu  figura 
Del  monarca  mayor  que  el  orbe  alcanza. 
En  cuyo  aspecto  teme  la  mudanza 
Aquel  que  tanta  luz  mirar  procura. 

Al  calor  desle  sol  tiempla  to  vuelo, 
Y  veres  cuinto  extiende  to  memoria 
La  fama  por  tu  ingenio  y  tus  pinceles; 

Que  el  planeta  benigno  á  tanto  cielo 
Ta  nombre  ilastrar¿  con  nueva  gloria, 
Poes  es  mas  que  Alejandro,  y  tu  su  Apeles. 

IV. 

Aadrdmeda  y  P^rseo. 

La  vfrgeii  del  color  patrio  t«*ñ¡da 
En  darolazo  aguarda  en  alia  roca. 
Por  la  voraz  armada  horrible  boca 
El  triste  fin  de  su  fbial  |)arlida. 

Por  stabache  y  perlas  conocida 
Pluvia  y  cabello  que  la  cubre  y  toca 
Fué  del  joven  vendido ,  i  quien  provoca. 
Por  no  morir,  á  darle  dulce  vida. 

Y  mi  parte  inmortal  por  culpa  oseara 
Del  dragón  casi  ya  en  la  boca  fiera. 
Aun  i  so  libertad  niega  el  deseo; 

Y  aunque  fuerza  del  cielo  la  asegura, 
Ni  el  daño  teme  ni  el  remedio  espera; 

I  Tanto  es^grata  al  celestial  Perseo! 

V(5). 
A  Cristo. 


Podieron  numerarse  las  sefiales 
Que  en  vuestra  carne  delicada  y  pura 
¡Oh  imagen  de  la  eterna  hermosura ! 
El  reparo  imprimió  de  nuestros  males; 

Aunque  fueron  en  si  tantas  y  tales. 
Que  el  ingenio,  no  solo  á  la  pintura, 
Vencen,  y  tü  ¡oh  sagrada  vestidural 
A  trasladar  en  ti  su  gloria  vales. 

Mas  el  amor  que  cela  el  rojo  velo 
iQuién  lo  podra  contar,  si  aun  el  efeto 
La  arte  roble  4  formarlo  no  es  hasianie? 

Fué  sin  principia,  eterno  será.  ¡Oh  cielo! 
¿Cómo  á  tan  grande  amor  no  me  sujeioT 
¿Qué  hago  ¡oo  piedra!  en  deada  semejante? 

(S)  Pacieco  diee  en  él  Arte  de  la  píMiere :  «Es  decir,  el  Seftor 
qae  nne  estreehanente  consigo  aquella  veste  incojpórea  sotil  qao 
representa  sos  escogidos,  estando  bañado  en  sa  propria  sangre, 
para  qoe,  teAida  en  la  Oor  della,  qacde  becba  parpara  real.» 
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VI. 


A  don  Fernando  Enrfquez  do  Ribera ,  tercer  daqne  ét  Alcalá  (4). 


Osé  dar  naeva  vida  al  nuevo  vuelo 
Del  que  cayendo  al  piélago  dio  fama, 
PHocipe  excelso ,  viendo  que  me  llama 
El  honor  de  volar  por  vuestro  cíelo. 

Temo  á  mis  alas,  mi  subir  recelo 
¡  Oh  gran  Febo!  á  la  lux  de  vuestra  llama; 
Óue  tal  vez  en  mi  esi>irílu  derrama 
Esta  imaginación  un  mortal  hielo. 

Mas  promete  ai  temor  la  confianza 
No  del  jóren  la  muerte,  antes  la  vida 
Que  se  debe  á  una  empresa  gloriosa ; 

Y  esta  por  acercarse  á  vos  se  alcanza; 
Que  no  es  tan  temeraria  mi  sabida , 
Puesto  que  es  vuestra  luz  mas  poderosa. 

MADRIGAL. 
{Traducción  del  Marino.) 

A  ana  Imagen  de  la  Virgen  con  Cristo  maerto  en  su  regati^ 

obra  de  Miguel  Ángel. 

No  es  piedra  esta  Señora 

gue  sostiene  piadosa ,  reclinado 
n  sus  brazos,  al  muerto  Hijo  helado ; 
Mas  piedra  eres  ahora 
Tú  cuya  vista  á  su  piedad  no  Hora , 
Antes  eres  mas  duro; 
Que  á  muerte  tal  las  piedras  con  espanto 
§e  rompieron»  y  auo  suelen  hacer  Haoto. 


A  LA  IHÍGEN  de  la  IfOCIB, 

obra  de  Miguel  Ángel. 
(Traducción  de  unos  ver  tos  latinos.) 

La  noche,  que  en  acción  dulce  al  reposo 
Rendida  ves,  de  un  ángel  fué  esculpida 
En  esta  piedra ,  y  dale  el  sueño  vida ; 
Llámala  y  hablará,  si  estás  dudoso. 

(Traducción  de  la  respuesta  de  Miguel  Ángel) 

Dormir  y  aun  ser  de  piedra  es  mdor  merte» 
Mientras  la  iovidia  y  la  vergüenza  aun , 
Y  no  ver  ni  sentir  me  es  gran  ventura ; 
Pues  ctlU  ó  habla  bajo,  no  despierte. 


80BBB  LA  BBEVCDAD  BE  LA  HEBMOSORA. 

Fragmento  (|S). 

¡  Cnán  frágil  eres ,  hermosura  humana ! 
Tu  gloria  en  esplendor  es  cuant»  dlira 
Breve  sueño,  vil  humo  «sombra  vana. 

Eres  humana  y  frtigil, hermosura, 
A  la  mezclada  rosa  semejante. 
Que  alegre  se  levanta  en  la  luz  pora; 


(i)  «Asi  también  comencé  el  afio  de  1603  á  pintar  de  colores  los 
liemos  de  fábulas  del  camarín  de  don  Fernando  Enriquez  de  Ri- 
bera, tercero  duque  de  Alcalá ,  á  la  sazón  que  Pablo  de  Céspedes 
estaba  en  Sevilla,  el  cual  quiso  ver  cómo  manejaba  el  temple,  y  yo 
ie  mostré  el  primer  licnio  que  hice  para  muestra...  Esta  «ra  la 
fábula  de  Dédalo  y  su  hijo  Icaro ,  cuando,  derretidas  las  alas,  cae 
al  mar  por  no  haber  creído  á  su  padre.  Y  me  acuerdo  que  viendo 
el  desnudo  del  mancebo  pintado,  dijo  Céspedes  que  aquel  era  el 
temple  que  hablan  usado  los  antiguos,  y  qoe  él  se  acomodaba  al 
que  había  aprendido  en  Italia,  llamado  aguazo...  Pues  es*.e  lienzo 
en  el  tacbo  vi  que  conseguía  lo  que  había  deseado ,  concerté  la 
obra  en  mil  ducados ,  y  ofred  con  el  lienzo  un  soneto  at  Duque, 
que  por  descansar  y  dar  gusto  al  lector  lo  pongo  aquí.*— Francis- 
co PaCieco  ,  Arto  tfe /a  jMiiAirc. 

(5)  «HarUré  estos  versos  de  una  epístola  que  envié  á  don  Jaan 
de  Jáuregui  estando  (este)  en  Roma,  y  pasen  por  variedad  y  per 
pintara.»  PACUfiOi,  Art$  á$  lejrtulbf». 
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Pero  vuelta  la  vista  en  un  instan! 
Cuanto  cambia  el  azul  el  puro  cielo 
Las  hojas  trueca  en  pálido  semblante. 

Yace  sin  honra  en  el  humilde  suelo; 
¿Quién  no  ve  en  esta  flor  el  desengaño, 

ue  abre,  caev  seca  el  sol ,  el  viento,  el  hielo! 


ALA  HOEBTB  BEL  DOCTOB  iUAlf  PÉREZ  DE  M0RTALT11. 

Habiendo  llevado  el  cielo 
El  primer  Lope  del  mundo, 
iQué  mucho  lleve  el  segundo, 
Si  no  los  merece  el  suelo? 
Mas  déjanos  un  consuelo 
Con  perdida  tan  extraña : 
Que  cuanto  sol  y  mar  baña 
Celebrará  la  memoria 
De  los  dos ,  que  fueron  glofSa 
La  mayor  que  lavo  Espafia. 

EL  PINCEL. 

Entgna. 

De  un  humilde  animal  vengo, 
Soy  blando  de  condición , 

Y  sin  lengua  doy  raxon 

De  todo,  aunque  no  la  tengo; 

Y  aun  parece  mas  que  humano, 
De  mi  poder  la  grandeza. 
Porque  otra  naturaleza 

H^go  al  que  me  da  la  mano. 

Lo  que  estimo  sobre  todo» 
Que  no  solo  artificiales , 
Pero  sobrenaturales 
Cosas  hago  en  alto  noodo. 

Todo  cnanto  quiero  hago, 

Y  lo  vuelvo  &  deshacer; 
Sin  término  es  mi  poder 

Y  slo  término  mí  estrago. 

Es  mi  poder  en  el  suelo 
Tan  semejante  al  Eterno, 
Que  puedo  echar  al  infierno 

Y  puedo  llevar  al  cielo; 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 
Llega  mi  poder  á  tanto , 

?ue  no  solo  haré  un  santo , 
ero  haré  al  mismo  Dios. 

» 

k  PABLO  BE  CáSPEBES. 

Fragmento. 

Mas  ¡  oh  cuan  desusado  del  camino 

Sue  intenté  proseguir  tomé  la  via , 
onor  de  Espafia ,  Céspedes  divino! 

Vos  podéis  la  ignorancia  v  noche  mía. 
Mas  que  Apeles  y  Apolo,  ilustremente 
Volver  en  agradable  y  claro  dia; 

Que  en  vano  esperará  la  edad  presente 
En  la  muda  poesía  igual  sueeto. 
Ni  en  la  omada  pintura  y  elocuente. 

A  la  futura  edad  prometo 
Que  el  nombre  vuestro  vivirá  seguio 
Sin  la  industria  de  Sostrato ,  arquiteío. 

El  faro  excelsa  torre,  el  grande  muro, 
Mausoleo,  pirámides  y  templo. 
Simulacro ,  coloso  en  bronce  d«ro. 

Vuelto  lodo  en  cenizas  lo  contemplo; 
Que  el  tiempo  á  dura  muerte  condenadas 
Tiene  las  obras  nuestras  para  ejemplo. 

Mas  si  en  eternas  cartas  y  sagradas 
Por  nos  se  extiende  heroica  la  pintura 
A  naciones  remotas  y  apartadas, 

Geroaado  de  una  lux  excelsa  y  pina 
En  el  sagrado  templo  la  alta  fama, 
En  oro  eiculpii^  vuestra  figura. 

Ahora  para  la  lux  de  vuestra  Hami 
Sigo  el  intento  y  fin  de  mi  deseo , 
BiioeBdi4o  del  eelo  que  me  iBlana. 


CONPOSiaONES  VARIAS. 
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Gieato. 

Era  en  la  saxoo  dichosa 
Guando  ajena  de  alegría 
A  sa  esposo  y  rev  hada 
Honras  la  sagrada  esposa; 

Y  andando  en  sn  moviroiento, 
Un  loco  encontró  un  lanzon, 

Y  al  punto  le  dio  afición 
De  guardar  un  monumento. 

Puesto  en  su  ejercicio  pió, 
Vldo  acercarse  á  rezar 
A  un  honrado  del  lugar, 
Pero  en  fama  de  judio. 

Con  la  aprehensión  ó  el  celo 
Enarboló  la  cruel 
Asia ,  con  que  dio  con  él 
Mas  que  aturdido  en  el  suelo; 

Y  al  pueblo,  que  le  cercó 
Para  vengar  esta  injuria , 
Daba  voces  con  gran  furia: 
iHemos  de  guardar  ó  no?t 

Fabío  mió,  la  razón 
Siga  un  camino  quieto; 
Que  nunca  el  celo  indiscreto 
Alcanzó  rerormacion. 

EPIGRAMA. 

Sacó  un  conejo  pintado 
Vn  pintor  mal  entendido; 
Como  no  fué  conocido» 
Estaba  desesperado ; 

Mas  bailó  un  nuevo  consejo 
Para  consolarse,  y  fué, 
Pooer  de  su  mano  al  pié 
De  letra  grandec^iM;^. 


EPIGRAMA  (6). 

Pintó  un  gallo  un  mal  pintor, 
Y  entró  un  vivo  de  repente , 
En  todo  tan  diferente, 
Cuanto  ignorante  su  autor, 

.    Su  falta  de  habilidad 
Satisfizo  con  matallo; 
De  suerte  que  murió  el  gallo 
Por  sustentar  la  verdad  (7). 

SONETO  vn  (B). 

En  medio  del  silencio  y  sombra  oscura, 
Manto  de  horribles  formas  espantosas , 
Veo  la  bella  imagen  de  tres  diosas, 
Compuesta  de  oro,  grana  y  nieve  pura. 

Su  ornato,  resplandor  y  hermosura 
Son  partes  para  mi  tan  poderosas. 
Que  aunque  enlazado  estoy  en  varias  cosas, 
Me  arrebata,  entretiene  y  asegura. 

¡  Oh  vos,  luces  del  cielo  las  mayores ! 
Digo,  con  vuestra  paz,  que  sois  vencidas 
De  dos  soles  c]ue  en  gloria  juzso  iguales , 

Y  que  precio  sus  claros  resplanafores 
Tanto,  que  en  estas  sombras  extendida! 
Mo  envidio  vaesUos  rayos  ceJesUalet. 


(6)  Este  fplgnma  fué  primero  pubUeado  por  Espinosa  en  las 
Fioret  de  poetas  ihalrei.  Reimprimiólo  Pacheco  en  el  ArU  de  U 
pmiaré.  Corre  equivocadamente  como  obra  del  conde  de  Villame- 
diana  entre  las  poesías  de  este  aator.  Tradilüolo  e&  lengua  france- 
sa monsieur  de  Gramvenville. 

(7)  Porque  dijo  la  verdad.  —  Edición  ie  ltt$  chret  de  Villame- 


(8)  Publicó  este  soneto  Fedro  de  Espinosa  en  sos  FUree  depoe- 
tsatíuitret. 
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JIJiaOS  GRITIGOS. 


DE  DON  J.  J.  LÓPEZ  DE  SEDAÑO. 

(En  el  tomo  i?  de  El  Parnaso  etpafíol,  Madrid^  i770«) 

Las  obras  de  este  excelentísimo  poeta  espdiol,  aunque  son  bastantes,  no  existen  impresas  ni 
conocidas.  No  les  falta  requisito  de  cuantos  pide  la  buena  poesía,  ni  de  hermosura  de  pensa- 
mientos» ni  de  propiedad  de  imágenes»  ni  de  pureza  de  estilo,  ni  de  armenia  y  dulzura  de  la 
Tersificacion,  que  no  resalten  en  ellas ,  principalmente  del  fondo  de  moral  sobre  que  las  establece ; 
porque  no  ignorando  nuestro  autor,  como  poeta  tan  docto,  que  las  poesías  de  asuntos  amatorios 
ó  tomados  de  imágenes  simples  y  materiales ,  pero  desnudas  de  ejemplo  ó  moralidad  provecho- 
sa ,  no  tienen  mas  utilidad  que  el  mérito  del  buen  lenguaje  y  la  viveza  de  las  pasiones ,  para  dar- 
las mas  realce  dirigió  todas  sus  obras  ¿  ejemplos  y  alusiones  morales  de  mucha  oportunidad  y 
conveniencia» 


DE  DON  JOSÉ  MARGHENA. 

(Eq  lu  Lecciones  de  fihsofia  moral  y  elocuenda.) 

Mas  quien  elevó  hasta  el  ápice  de  la  perfección  la  poesía  lírica  fué  su  paisano ,  y  acaso  su  dis- 
dpulo»  RiOJA  (1).  El  afecto  que  la  célebre  canción  á  las  ruinas  de  Itálica  anima  es  la  melancolía 
ilosóflca  que  las  vastas  reliquias  de  los  ediflcios  en  que  se  ufanaba  el  humano  poderío  en  los 
Dortales  infunde.  Tremendos  documentos  de  la  flaqueza  del  hombre  y  la  fuerza  de  la  naturale- 
a ,  el  moho  que  sus  derribadas  columnas  carcome,  el  amarillo  jaramago  que  en  los  fragmentos 
nal  seguros  de  sus  medio  allanadas  paredes  crece ,  nos  están  contino  se&alando  la  honda  sima 
|ue  á  nosotros,  las  obras  nuestras,  nuestros  vicios  y  nuestras  virtudes  nos  ha  de  sepultar  un  dia. 
^  aniquilada  potencia  del  pueblo^rey  que  fundó  á  Itálica,  los  soberbios  edificios  de  esta  coló- 
lia ,  la  gloria  de  sus  hijos ,  señores  los  unos  del  universo ,  Qustres  otros  por  sus  tareas  literarias, 
odo  se  retrata  con  viveza  á  la  mente  del  autor.  Las  regaladas  termas ,  el  vasto  anfiteatro,  los  pa^- 
icios  que  habitaron  los  Césares,  hijos  de  Itálica»  las  piedras  que  publicaban  sus  hazañas » todo 

(1)  Marcbeas  babls  de  Fernando  de  Herrera. 
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ha  sido  victima  del  tiempo  y  la  muerte.  La  sacra  Troya,  la  altiva  Roma,  la  docta  Atenas  se  le  r- 
presentan  entonces;  y  tan  nobles  ruinas  aumentan  su  dolor.  Por  fin ,  en  el  silencio  de  lanoclx 
oye  una  lamentable  voz  que  grita  cayó  Itiliea ,  eco  repite  Itálica ;  y  al  oír  tan  claro  nombre  lan* 
zan  profundos  gemidos  las  nobles  sombras  de  los  altos  varones  que  en  su  antiguo  esplendor  li 
poblaron...  La  epístola  satírica  de  Riou  combate  con  fuerza  la  loca  solicitud  de  los  que  pasan  la 
vida  pretendiendo  cargos  y  humillándose  ante  los  palaciegos ;  pero  mas  bien  es  un  elogio  déla 
vida  exenta  de  ambición  y  codicia,  que  la  expresión  de  un  enérgico  encono  contra  los  ambiciosos. 
Los  únicos  contra  quien ^e  irrita  el  virtuoso  y  filósofo  poeta  son  los  frailes  hipócritas  que,  ence- 
nagados en  los  vicios  mas  torpes ,  predican  la  virtud  en  las  plazas  y  sitios  públicos : 

No  qnlera  Dios  que  imite  á  los  varones 
Qae  gritan  en  las  plazas  macilentos, 
De  la  virtod  infames  histriones ; 

Esos  inmundos  trágicos  atentos 
Al  aplauso  lulgar,  cuyas  entrañas 
Son  Infectos  y  oscuros  monatnaotés. 

¡Qué  plácida  resuena  en  las  montafias 
.  El  aura»  respirando  blandamente ! 
Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cafias! 


^c 


POESÍAS 
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SONETOS  AMOROSOS. 

I. 
SépUea  al  Gudalqaiftr  (I). 

Corre  con  ilbos  pies  al  espacioso 
Océano ,  toIoz  Urteso  río , 
Aú  no  ciña  el  abrasado  estío 
Ta  dilatado  curso  glorioso, 

Y  di  á  mi  amor  que  crece  tu  espumoso 
Seoo  i  las  muchas  ligrimas  que  envío, 
O  esparza  la  dudosa  luz  rocío, 
O  muestre  Cintía  lustre  generoso: 

Que  Tiendo  en  mustio  son  mi  afán  ardiente 
De  ti  con  crespa  lengua  resonado 
En ferde  praao  ó  en  sedienta  arena. 

Será  que  blandas  luces  al  herviente 
Rumor  muestre»  ya  en  vano  derramado» 
Mi  acerba  y  dolce  y  clara  luz  serena. 

A  la  vía. 

Sube ,  frondosa  vid ,  y  en  extendido 
Ramo  corona  la  desnuda  frente 
De  este  ínfelice  pobo  que  al  corríente 
Crísul  yace,  de  honor  destituido; 

Sobe ,  asi  do  amancille  el  aterido 
Invierno  en  duro  hielo  tu  excelente 
Cima,  ni  Febo,  cuando  mas  ardiente 
Muestra  i  tu  gloria  el  rayo  embravecido ; 

Que  pues  cuando  en  su  hiFtre  florecía 
Te  dio  el  áspero  tronco  y  dilatado 
Seoo ,  donde  luciese  tu  uEania, 

Es  razón ,  sacra  vid ,  que  el  despojado 
Lefio  de  verde  y  fresca  lozanía 
Ornes  agora  eu  su  fuuesto  estado. 

m. 

A IBOS  ftlSBOl  btoBCOf  (^. 

Ya  del  sañudo  Bóreas  el  nevóse 
Soplo  cesó,  y  el  triste  ivierno  helado. 
Dando  paso  al  divino  ardor  templado. 
Huyó  al  profundo  centro  tenebroso; 

1  vuelve  el  verde  honor  al  espacioso 
Seno  vuestro,  del  hielo  despojado, 
Sacros  pobos,  que  ornáis  el  intrincado 
Cfuvo  éel  claro  Guadiamar  ondoso. 

{Felices  vos,  que  ufanos  al  suave 
Rayo  de  Febo  coronáis  la  frente, 
libres  del  yerto  humor  que  os  oprimía! 

Mas  ¡  triste  yo ,  que  de  importuno  y  grave 
Hielo  siento  oprímir  la  frente  mía , 
Lejos  de  ver  mi  altira  luz  ardiente! 

(t)  Vas  parece  el  estilo  da  Herrera  qoe  de  Rioia. 

Í3f  Mai  pareeeel  estilo  de  Herrera  que  de  Rioja.  Lo  mismo  pie- 

t  decirse  de  algunos  délos  soaetos  qae  van  ea  este  coleoeloo. 


IV. 

Alario. 

Ménova,  que  con  turbia  y  alta  frente 
Vuelas  veloz  al  gran  tartesto  rio, 
Hornble  á  fuerza  del  pluvioso  y  frío 
Austro,  la  selva  oprime  tu  corriente ; 

Y  vi  yo  cuando  en  la  sazón  ardiente. 
Corriendo  apena,  de  cristal  vacio , 
Ella  te  defendió  del  cano  estío. 
De  tu  cefiudo  humor  mustia  y  doliente. 

No  des  al  aire  pues,  oh  río  sagrado , 
Raices  de  tan  Bel  y  generosa 
Selva,  que  te  asombró  al  estivo  fuego. 

Templa  la  saña  y  el  confuso  y  ciego 
Hervir  de  tu  profunda  agua  espumosa. 
Asi  discurras  puro  y  dilatado. 

V. 

A  anos  labios. 

Marchite  ¡  oh !  nunca  frío  y  cano  hielo 
De  tus  labios  la  dulce  y  blanda  rosa , 
Do  la  graeía  de  amor  siempre  reposa , 
Ni  otro  sitio  envidiando  ni  otro  cielo. 

De  ellos  nunca  á  herir  levanta  el  vuelo 
fii  hacha  cruda  ó  flecha  rigurosa , 
^ue  una  blanda  palabra  generosa 
Arma  y  enciende  en  el  purpúreo  velo. 

De  estos  pues  blandos,  rojos  y  suaves 
Labios,  do  se  arma  Amor,  y  que  encendieron 
Mi  pecho  en  llama  y  rosa  dulcemenie. 

Nunca  ¡oh  tiempo!  permitas  que  los  graves 
Hielos  de  edad  la  púrpura  ardiente  , 

Amortigüen,  y  llaou  en  que  me  ardieron. 

VL 

Al  Héspero. 

Salve,  ob  mancebo ,  flor  de  la  hermosa 
Llama  que  enciende  j  cerca  el  puro  cielo ; 
Cuanto  menos  que  Cmtia  generosa, 
Tanto  luces  mas  candido  en  el  suelo. 

Apacible  desiierra  en  la  sombrosa 
Nocne  el  horror  de  su  medroso  velo; 
Que  aun  no  vibra  su  hacha  luminosa 
Venus ,  mirando  al  gran  sefior  de  Délo. 

Luce  en  su  vez  job  Héspero  dichoso! 
En  su  silencio,  y  con  tu  luz  me  Invia 
A  mi  dulce  esplendor  y  mi  cuidado; 

Y  si  tal  vez  sentiste  el  amoroso 
Fuego  que  asi  encendió  mí  pecho  helado, 
Dame  no  errar  por  tenebrosa  via. 

VU. 
AI  GaadalqolYlr. 

Otro  tiempo  profundo  y  dilatado 
Te  vi  correr, ;  oh  sacro  hesperio  río! 
Y  ya  te  cifie  el  abrasado  estío , 
y  tu  luciente  mármol  seca  airado. 


378 


FRANCISCO  DE  RIOiA. 


Triste  pensaba  jo  nunca  «obrado 
Sentir  tal  fez  el  ardimiento  mió* 
O  belase  el  Táñala  el  Invierno  frío, 
O  regalase  el  sol  so  corso  helado; 

Pero  si  iü ,  gran  lastre  de  occidente» 
Bétis,  siendo  delds^d  del  inliomano 
Tiempo,  la  ?es  j  sientes  la  craeza , 

No  desespero  de  mi  ardor  insano; 
Vuelta  veré  en  ceniza  la  grandeza 
Mientra  FetK>  rayare  en  oriente. 

VIIL 

Lánguida  flor  de  Venus,  que  escondida 
Yaces  Y  en  triste  sombra  y  tenebrosa, 
Verte  impiden  la  faz  del  sol  hermosa 
Hojas  V  espinas,  de  que  estás  cefiida; 

Y  ellas  el  puro  lustre  y  la  vistosa 
Púrpura  en  que  apuntar  te  vi  tefiida 
Te  arrebatan ,  y  á  par  la  dulce  vida 
Del  verdor  que  descubre  ardiente  rosa. 

Igual  es,  mustia  flor,  tu  mal  al  mió ; 
Que  si  nieve  tu  frente  descolora 
Por  no  sentir  el  vivo  rayo  ardiente, 

A  mi ,  en  profunda  oscuridad  y  frió , 
Hielo  tanibien  de  muerte  me  colora 
La  ausencia  de  mi  luz  resplandeciente. 

IX. 

A  éoa  Joaa  4e  Arfaljo. 

■    Ya  la  ho|a  que  verde  ornó  la  frente 
Desta  selva,  don  Juan ,  en  el  verano. 
Tiende  amarilla  por  el  suelo  cano 
Fuerza  de  helado  espíritu  inclemente ; 

Y  la  ova  que  en  agua  vi  pendiente 
De  un  hueco  risco  con  verdor  lozano » 
Mustio  ya  y  sin  color,  despojo  vano, 
Bétis  esplaya  con  mayor  corriente; 

Y  yo  asi  bien  no  desigual  mudanza 
Siento  en  mi  mal ;  que  ya  mi  ardor  intenso 
Cambia  el  hielo  en  ceniza  vana  y  fría. 

iQuién  esperó  igual  bien  ?  ¡  Oh  grata  usanza 
Del  tiempo ,  pues  fallece  á  par  del  dia , 
Si  un  hermoso  verdor,  uo  fuego  inmenso. 


InitaeioB  de  Horado. 

Aunque  pisaras.  Laida ,  la  sedienta 
Arena  que  en  la  Libia  Apolo  eodeode. 
Sintieras  ¡ay!  que  el  aquilón  me  ofende, 
T  dd  hielo  y  rigor  la  pluvia  lenta. 

Oye  con  qué  ruido  la  violenta 
Furia  del  viento  en  el  jardín  se  extiende , 

Y  que  apena  aun  la  puerta  se  defiende 
Del  soplo  que  en  mi  dafk»  se  acrecienta. 

Pon  la  soberbia ,  oh  Laida,  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  umbral  que  adorné  de  blanda  rosa ; 

Que  no  siempre  tu  cefio  y  tus  enojos 
Podré  sufrir,  ni  el  mustio  invierno  helado* 
Ni  de  Bóreas  la  safia  impeUiosa. 

xr. 

Sobre  la  incoastaaela. 

Claro  y  tranquilo  el  mar  me  conduda 
A  que  sulcara  su  profundo  seno , . 

Y  apena  entré,  cuando  el  color  sereno 
Huyó  de  Bóreas  con  la  saña  fría. 

Crespos  montes  de  humor  al  cielo  via 
Subir,  y  el  mar,  de  oscura  sombra  lleno, 
Cambiar  varíes  semblantes,  y  el  terreno 
Asiento  entre  las  olas  parecía. 

Entonce  ¡ay,  oh  mezquino!  un  mortal  hielo 
Me  cubría,  y  el  hueco  leño  roto 
Luchaba  con  las  aguas  fatigado. 

En  tanto  afán,  con  voz  ya  incierta  al  delO 
Moví  á  piedad ;  libróme ,  é  hice  voto 
De  fiar  nunca  en  ponto  Rosegado. 


xn. 

El  dolor  de  la  atseaeia. 


Cuando  entre  luz  f  púrpura  aparece 
La  alba,  y  despierto  ¡  ay  triste!  y  miro  él  dia, 

Y  no  hallo  la  dulce  Laida  mía , 
Alba  y  púrpura  y  luí  se  me  oscurece. 

Lloro,  y  crece  mi  llanto  cuanto  crece 
Mas  la  lumbre,  y  la  sombra  se  desvia, 

Y  un  torpe  hielo  asi  me  ata  y  resfría. 
Que  aun  la  voz  para  alivio  me  fallece. 

Y  á  un  tiempo  apura  amor  con  alto  fuego 
En  este  ancho  desierto  el  pecho  mió. 
Donde  d  pesar  lo  aviva  mas  y  endeodé. 

Lloro  pues  y  ardo;  asi  mi  amor  se  extiende 
Tanto,  que  á  luz  y  á  sombra  y  á  rodo 
Muero  en  llamas ,  y  en  lágrimas  me  anego. 

XIII. 
A  ana  sdva. 

¡Ay,  amarina  selva ,  que  desnuda 
Yaces ,  y  en  cano  y  yerto  humor  cubierta ! 
¡Cómo  tu  hórrida  faz  en  mi  despierta 
Nuevo  mal  á  mi  Incendio  y  llama  cruda ! 

Siénteme  ¡ay,  triste!  arder  cuando  se  moda 
Tu  frente ,  v  se  descubre  blanca  v  yerta; 

Y  cuando  el  alma  tierra  roas  desierta 
Se  ve  de  luz,  mi  llama  es  mas  aguda. 

Pero  ¡qué  mucho,  oh  selva ,  si  la  ardiente 
Hacha  con  que  te  alienta  el  claro  dia 
Declina  tanto  al  Austro  pluvioso! 

Y  yo  estov  tan  cercano  al  refulgente 
Rayo,  que  oe  sus  luces  siempre  envia 
Mi  dulce  ardor,  Aglaya,  y  glorioso. 

XIV. 
Ezliortatíott  i  amar. 

No  esperes,  no,  perpetua  en  tu  alba  Órente 
¡Oh  Aglaya !  lisa  tez ,  ni  que  tu  boca, 
Que  af  más  helado  á  blando  amor  provoca , 
Bañe  siempre  la  rosa  dulcemente. 

¿Ves  el  sol ,  que  nació  resplandeciente. 
Cuál  con  luz  desvanece  tibia  y  poca? 

Y  tú  sorda  á  mis  ruegos  como  roca 
Estás,  en  quien  se  rompe  alta  corriente. 

Goza  la  nieve  y  rosa  que  los  años 
Te  ofrecen;  mira ,  Aglaya ,  que  los  dias 
Llevan  tras  si  la  fior  y  la  belleza: 

Que  cuando  de  la  edad  sientas  los  daños 
Has  de  envidiar  el  lustre  que  tenias, 

Y  has  de  llorar  en  vano  tu  dureza. 

XV. 

A  aa  fresBo* 

Cuando  te  miro  ¡oh  fresno !  asi  al  hetedo 
Soplo  del  aquilón  calvo  la  frente, 

Y  altivo  y  blando  soplo  de  occidente. 
De  purpúreo  verdor  la  cima  ornado. 

Alegre  vuelvo  á  mi  infelice  estado, 

Y  esfuerzo  asi  mi  eorazon  doliente: 
t  Espera,  no  importones  al  luciente 
Cielo  con  voces  y  con  llanto  airado. 

•Tiempo  será  que  tan  crecida  nena 
Acabe,  v  tú  luz  goces,  si  oprimido 
Yaces  ahora  en  tan  profundo  bido. 

•Y  si  d  volver  del  incansable  cielo 
Da  á  un  modo  tronco  el  verde  honor  perdido, 
¿Cómo  á  ti  no  tu  pura  luz  serena?» 

XVI. 
Do  aa  aaafrag io. 

Yo  acabaré  Infelice  en  el  ondoso 
Golfo  que  ensaña  y  turba  el  viento  airado. 
Pues  en  nevoso  invierno  sulqué  osado 
Piélago  asi  profondo  y  proceloso. 

jf  a  me  arrebata  el  ponto  furioso, 

Y  miro  el  leooen  piezas  desaiado 
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Entre  la  espooiá  emr,  i  ty  yo  aiHido! 

Y  no  el  délo  á  mis  ligrimas  piadoso. 
Yo  acabaré,  pues  me  reí  iroprodente 

Del  manso  mar,  qne  inmenso  me  rodea, 

Y  volveré  en  sos  olas  mis  desnudos 
Huesos.  No  lie  de  cristal  luciente , 

Tome  ejemplo  en  rol  mal  qnien  no  desea 
Ser»  cual  yo,  pasto  de  nadantes  mudos. 

XVII. 

Del  escarmiento. 

Onda  náufraga,  ¡  ob  cuál  tu  leda  Urente, 
Mientras  el  ocio  ücil  poseía , 
Otra  vez  me  ba  engañado,  que  cra'a 
Siempre  tranquilo  tu  cristal  luciente! 

Ya  no  miro  encresparse  dulcemente 
El  mar  con  la  aura  que  occidente  invla ; 
Mas  espumosos  montes  que  á  porfía 
Levanta  al  cielo  el  euro  furiente. 

Tres  veces  fueron  ja  que  el  hondo  Egeo 
Rompí  mal  cauto  ooo  aguda  prora , 
Náufrago,  y  tantas  lo  sulqué  animoso. 

Debiera  escarmentar,  porque  no  abora, 
Opuesto  en  vano  al  mar  impáuoso, 
Uorart  el  cierto  fin^en  que  me  veo. 

xvm. 

Pertlnaela  da  va  afteto  amoroso. 

Este  sediento  campo,  que  abundoso 
De  roia  mies  contemplo  en  el  estío. 
Vi  cubierto  de  humor  luciente  y  frío 
En  el  hórrido  Invierno  y  proceloso. 

Y  este  de  luengos  cuernos  caudaloso, 
BéUs,  correr  con  nuevo  orgullo  y  brío 
Vi  ya,  y  descrece,  y  con  angosto  río 
Entra  en  el  ancho  piélago  espumoso. 

Mas  nunca  ¡  ay,  oh  dolor !  mi  incendio  veo 
Menguarme  un  punto,  ó  robe  sople  helado 
Honra  á  la  selva,  ó  tibio  la  corone. 

Y  el  hado  aun  en  tal  grave  mal  dispone 
Oue  muera  en  mi  importuno  devaneo, 
Eo  ligrimas  y  eo  Aiego  desatado. 

XfX. 
A  Lesbia. 

4 En  qué  excelso  lugar.  Lesbia,  formada 
La  nieve  fué  de  tu  hermosa  frente  T 
La  que  i  Moncayo  coronó  luciente 
No  es  blanca,  i  su  pureza  comparada. 

¿Con  cuij  purpúrea  llama  retocada 
Fué  á  partes  su  belleza  floreciente  • 
Que  desmaya  y  abrasa  ocultamente 
A  la  alma  mas  soberbia  y  mas  helada? 

Tus  puras  laces,  dulcemente  atroces, 
¿Qué  rayo  celestial  cerca  y  eecieilde? 
¿Cómo  suspende  tu  razón  divina? 

Mas  ¡  ob  necio,  cuan  m»  las  veloces 
Palabras  pueden  1  Lesbia  peregrina, 
Quien  menos  habla  eo  ti,  menos  te  ofende. 

XX. 

Poder  del  amor. 

Donde  con  presto  paso  y  frente  leda , 
Fedro  amigo,  caminas  diligente. 
Llevas  ¡oh  cnin  en  vano !  la  hacha  ardiente 
Que  esparce  de  la  cumbre  el  humo  en  rueda. 

¿Ignoras  por  ventura  cuánto  pueda 
Mas  extender  su  luz  resplandeciente 
La  llama  que  en  mi  pecno  acert>amente, 

Y  dulce  el  engañoso  amor  hospeda? 
Esa  puede  apagar  fuerza  de  viento, 

Y  la  pluvia  que  ya  se  precipita 
Con  ímpetu  del  cielo  y  con  ruido ; 

Ptf  o  de  Venus  el  ardor  que  siento, 
Si  la  misma  deidad  no  le  marchita. 
Nunca  será  de  otro  poder  rendido. 


XXI. 

AFabio. 


Pabio,  t6  viste,  y  luego  á  la  amorosa 
Hacha  ardiste;  no  culpo  la  presteza ; 

8ne  es  nueva  admiración  la  alma  belleza 
e  la  en  tí  dulcemente  poderosa. 
Los  Cándidos  jazmines  y  la  rosa 
Que  en  su  frente  esparció  naturaleza 
lOuién  vio  jamás,  y  quién  la  alta  belleza 

Y  llama  de  sus  luces  gloriosa? 

Y  tú,  prudente,  que  el  correr  no  ignoras 
Del  puro  sol,  á  escura  noche  fría 

Ardes  en  viendo  lumbre  soberana. 
Arde,  que  huyen  las  veloces  horas, 

Y  no  se  sabe  si  al  presente  dia, 
Pabio,  podrá  afiadirse  el  de  maiUna. 

XXiL 

ALfsbia. 

¡  Ob  cómo  cuando  vi  tu  blanca  frente , 
Lesbia,  yo  parecí !  Cómo  encendido 
Con  nueva  llama  el  pecbo  endurecido 
Ya  siento  regalar  sabrosamente! 

Mas  ¿cuál  admiraron,  al  á  un  excelente 

Y  peregrino  amor  se  ve  rendido. 
De  altivas  luces  quien  miró  atrevido 
Resplandor  que  vibraron  refulgente? 

Pero  que  en  transparente,  tersa  y  pura 
ffleve  se  asconda  del  helado  dego 
La  no  vencida  hacha  abrasadora, 

Y  que  muera  en  incendios  cada  hora 
Qnien  de  nieve  tocó  humana  figura, 

{ Oh  adrolradoo !  Oh  no  entendido  ftiego! 

XXIU. 

A  aa  pintor. 

No  canses  el  ingenio  ni  la  mano 
En  imitar  las  luces  á  la  nieve , 
Lelio,  de  aquella  faz  con  que  se  atreve 
Arte  sublime  á  competir  en  vano. 

Que  ni  el  negro  cabello  simple  y  vano. 
Que  tal  ves  por  la  frente  el  aura  mueve. 
Imitará  la  tinta  aunque  mas  pruebe 
Sobrar  en  fuerzas  al  saber-humano ; 

Y  ¿podrá  las  palabras  y  el  aliento 
Mentir  temple  ingenioso  de  colores? 
¡Oh!  no  bagas  tan  grave  injuria  al  arte. 

Cuando  el  calor  me  pintes  á  las  Dores , 

Y  la  llama  del  sol  y  el  movimiento. 
De  Egle  podrás  la  mas  dificil  parte. 

XXIV. 

A  Manilo. 

Manilo,  las  pocas  horas  que  solía 
Contar  al  suelo,  al  ocio  y  al  engaño. 
Dolor  tuyo  y  tu  incendio  con  extrafio 
Sentimiento  á  mi  mente  les  debía. 

Y  ni  en  la  sombra  ni  en  la  luz  del  dia 
Me  da  apenas  alguna  desengaño , 

Ni  la  piedad  lo  ofrece  de  tu  daño. 
Llama  que  no  será  ceniza  fría. 

Pues  érame  escarmiento,  peregrina 
Forma  de  padecer,  porque  temiera 
Errar,  cual  tú,  por  un  Vesubio  ciego; 

Mas  ¿cómo  ¡ay!  si  es  la  causa  tan  divina? 
¡Oh  bien  dichoso,  aunque  abrasado  muera! 
¿Quién  pudo  arder  en  tan  ilustre  fuego? 

XXV. 

Consnelo  á  nna  hermosara  eclipsada  por  la  edad. 

Sin  razón  contra  el  cielo,  Aglaya  mia , 
Mueves  airada  el  labio  porque  ha  dado 
Veloz  fín  ya  á  tu  lustre  y  al  dorado 
Pelo  que  en  tu  alba  frente  relucía , 

Si  la  flor  que  aparece  al  mediodía 
El  crespo  seno,  en  púrpura  l)aüado , 
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GoD  color  fe  ye  en  tiem  desmt jttfo 
Antes  que  él  mismo  ti  mar  loerza  la  via; 

Porqne  el  fuego  j  la  niete  dnlcemenle 
En  tn  rostro  mezclados,  ¿  qné  otra  cosa 
Son  que  nna  breve  flor?  Templa  la  safia; 

Qae  la  Cilal  disposición  no  engaña, 
Sil  quien  alta  belleza  floreciente 
La  eoad  le  da  de  la  purpúrea  rosa* 

XXVI. 

Ardo  en  la  llama  mas  hermosa  y  pura 
Que  amante  generoso  arder  pudiera» 

Y  necia  enviala,  no  piedad  severa , 

Tan  dulce  incendio  en  mi  apagar  procura. 

¡Ob,  cómo  vanamente  se  aventura 
Quien  coa  violencia  y  con  ri^or  espera 
Que  un  alto  fuego  en  la  ceniza  muera , 
Mientras  un  alma  i  sabor  en  él  se  apura! 

Si  yo  entre  vagas  luces  de  alba  frente 
Me  abraso,  y  entre  blanda  nieve  y  roja, 
Es  culpa  de  tu  amor  no  hacer  caso. 

No  es  la  lumbre  del  sol  mas  poderosa , 

Y  agrada  mas  naciendo  en  el  oriente 
Que  cuando  se  nos  muere  en  el  ocaso. 

XXVII. 

De  los  rosados  cercos  donde  suena 
Dulcemente  ofendido  el  puro  aliento 
Pendes  ufano.  ¡  oh  búcaro  sangriento! 
Dando  6  envidioso  amante  acerba  pena. 

Mas  que  i  la  mano  de  artificio  llena , 
Tanto  bien  debes  al  ardor  violento, 

Y  mas  que  á  su  primero  nacimiento , 
Aunque  de  rara  rué  y  purpúrea  arena. 

No  asi  de  amor  sucede  al  rayo  airado , 
Que  alto,  encendido  en  mi  alma  se  eterniza. 
Ardo  sin  dicha  entre  la  llama  ciego : 

Mas  ]ay !  que  sientes  tanta  gloria  helado , 

Y  si  el  favor  no  se  com  prebende  al  fuego « 
Filis,  yo  no  lo  envidio  en  la  ceniza. 

XXVW. 

Prende  sutil  metal  entre  la  seda 
Que  el  pelo  envuelve  y  cífte  ilustremente , 
Kl  rico  lazo  que  de  excelsa  frente 
Sobre  el  puro  alabastro  en  punta  queda ; 

O  prende  la  vistosa  pompa  y  rueda 
Del  traslucido  velo  refulgente 
Debajo  el  cuello  tierno  y  floreciente. 
En  quien  ó  ni  el  pesar  ni  el  tiempo  pueda; 

8ue  en  mi  será  tu  aguda  punu  ociosa , 
e  nuevo  herir  ó  dar  favores 
No  puede  otra  virtud  en  ti  escondida , 
Mientras  hay  viva  nieve  y  blanda  rosa, 

Y  en  desmayados  ojos  resplandores 
Arbitros  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

XXIX. 

Filis,  la  destemplanza  con  que  suena 
Tu  voz  á  mi  desden  siempre  me  advierte 

Sue  también  para  ti  guardó  la  suerte 
I  fuego  á  que  severa  me  condena. 

A  tratar  nueva  injuria  como  ajena , 
Filis,  mal  puede  ser  que  el  arte  acierte; 
Que  no  hay  remedio  á  no  prevista  OMierte 
Ni  prevención  en  no  advertida  pena. 

En  vano  i  persuadirme  te  dispones 
Con  forzada  razón  tus  falsos  hielos. 
Si  tus  alientos  no  te  son  propicios. 

i  Sabes  que  dieron  próvidos  los  cielos 
Al  humano  secreto  las  acciones , 
Solas  de  su  verdad  fieles  indicios? 

XXX. 

Rompo  con  lisa  frente  las  prisiones, 
Filis,  que  tus  engaños  fabricaron; 
Lágrimas  tu  mentir  acreditaron 
Contra  hábitos  de  fieles  presunciones. 

¡Oh  cuántas  veces,  Flii,  á  tus  acciones, 
Que  mal  ardiente  llama  en  mi  apagaron , 


En  rola  hielot  piedad  soUeitaRm, 

Y  turbaron  prudentes  prefeoeioiiesi 
Pero  ya  de  tn  llanto  k  elocaeocla 

Y  de  tus  modos  el  aileocío ,  el  arte 
No  podrá  introducir  noevos  eacafios; 

Y  yo  mas  quiero  á  solas  eovkfiane 
Que  ver  siempre  obstinada  la  prudencia 
Al  persuadir  de  tantos  deaengafios. 

XXXI. 

¿Qué  secretos  no  vistos  en  mis  males 
Inventas,  Cloe?  Miro  las  acciones 
Que  fabricaron  á  mi  paz  prisiones. 
Como  cuando  en  tus  gracias  siempre  iguales 

También  las  puras  luces  celestiales. 
Contra  quien  no  hay  humanas  prevencioaes; 
Mas  i  qué  oculto  veneno  en  ellas  pones, 
Pues  las  siento,  muriendo,  desiguales? 

\  Oh  modos  eficaces  y  elocuentes. 
Cómo  habláis  en  las  injurias  mías 
Lo  que  niegan  palabras  y  favores ! 

Que  no  entendida  fuerza  de  temores 
DMcubriaen  silencio;  ¡ay!  florecientes 
Mis  glorias  Ue? ao  los  veiocea  dias. 

XXXII. 

Movió  mi  fbego  á  compasión  los  dias , 

Y  llevaron  veloces  y  severos  • 
Fili,  á  tus  ojos  dulcemente  fieros 
La  flor  que  perturbó  las  paces  mias ; 

Y  á  los  que  en  competencias  y  en  porfías 
De  pretender  vio  tu  verdor  primeros , 
Aun  la  piedad  no  hace  lisonieros 

De  las  cenizas  que  contemplan  frías; 

Como  si  fuera  al  tiempo  permitido 
Volver,  y  por  las  luces  de  ta  frente 
Rayo  de  risa  centellando  ardiera ; 

Fueras  con  tu  belleza  mas  prudente, 

Y  el  hermoso  color  nunca  se  viera 
Con  tanto  aplauso  á  sombras  reducido. 

xxxm. 

Hiere  con  salla  el  mar  y  con  porfía 
La  seca  arena  á  su  cmeHlad  üeonuda , 

Y  el  affua,  siempre  en  el  herir  mas  cruda. 
Temblor  envuelto  en  su  furor  le  envía ; 

Pero  nunca  á  sus  Ímpetus  desvia 
La  frente  el  polvo  numeroso,  ó  duda 
Permanecer  en  su  constancia  muda. 
Por  mas  que  oculto  se  repare  el  dia. 

Solo  ofendiendo  el  ponto  entre  sus  tras, 
Suspira  en  el  silencio  del  arena. 
Como  si  alffuna  ves  fuera  ofendido; 

Tal ,  LlsT,  entre  las  lágrimas  suspires, 

Y  el  repetido  aliento  en  mi  mal  suena. 
Mudo  yo  á  tu  furor  y  endurecido. 

SONETOS  MORALES. 
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Pasa,  Tfrsls,  cual  sombra  Incierta  y  vana 
Este  nuestro  vivir,  y  como  nieve 
Al  tibio  rayo,  desvanece  en  breve 
Todo  apacible  bien  y  gloria  humana. 

Mira  cuánto  en  color,  cuánto  en  lozana 
Juventud  confiar  el  hombre  debe , 
Si  asi  acabó  Medrano  en  meló  leve , 
Subido  ya  á  la  estanza  soberana. 

Siento  tu  fin  veloz ,  aunque  no  incierto; 
Triste  imagbK)  á  aquel  que  nos  aguarda 
Solo  por  00  avenirle  en  pena ,  en  llora 

Tiráis,  deja  este  mar,  vuelve  ya  al  puerto 
La  nave  y  busca  el  celestial  tesoro; 
Queá  nos  quizá  tan  triste  fin  no  larda. 

II. 

Este  que  ves ,  oh  huésped.  Tasto  pino, 
Dtil  solo  á  la  llama  ya  en  el  puerto. 
Selva  frondosa  uu  tiempo  en  descubierto 
Cielo  dio  amiga  sombra  al  peregrino. 
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De  la  cumbre  citorift  t!  pooto  tino 
Por  la  mordax  segur  el  tronco  abierto, 
T  después  alta  máquina  el  incierto 
Golfo  abrió  siempre  con  hinchado  lluo. 

Vientos,  agua  sufrió ;  llegó  al  aurora, 
Velox  nave,  rompió  luengos  caminos, 
T  á  su  patria  toIvíó  soberbia  j  rica; 

Mas  no  firme  á  sufrir  del  marabora 
Los  ímpetus,  por  voto  á  los  marinos 
Dioses  Castor  y  Pólux  se  dedica. 

m. 

Almo ,  divino  sol ,  que  en  refalsente 
Carro  sacas  y  escondes  siempre  el  dia 

Y  otro  t  y  el  mismo  naces  (ras  la  fría 
Sombra  que  hoye  la  alba  luz  ardiente. 

Pura  T  Cándida  llitia ,  que  luciente 
Eres  del  délo  honor,  si  se  desvia 
El  áureo  rayo  que  tu  hermano  envía 
A  tu  hermosa  faz  resplandeciente, 

Venid  ambos,  venid,  lustre  del  cielo, 
Fáciles  á  mis  ruepos ;  tú,  Lucina, 
Seas  blanda  á  Celia  en  la  cercana  hora. 

Y  pues  te  honra,  oh  Febo,  con  divina 
Voz ,  da  al  infante,  cuando  sienta  el  hielo 
Del  aire,  ingenio  y  dulce  voz  sonora. 

IV. 

A  tos  rolaas  de  oaa  elodad  8«poIUda  ta  el  mar. 

Este  ambicioso  mar,  que  en  lefio  alado 
Suleas  hoy,  pesadumbre  peregrina , 
De  fundación  en  otra  edad  divma. 
Ha  entre  soberbias  olas  sepultado. 

Cuando  se  ve  cefiido  y  retirado 
Aparece  admirable  alta  ruina, 

Y  la  llaman  ;ob  Manilo!  Salmedina , 

Que  sombra  de  su  nombre  aunno  ba  quedado. 

¿Quién  creyera  que  envidia  de  grandeza 
En  lisonjero  ponto  se  hallara? 
?0b  mal  segura  fe  de  agua  inconstante! 

Borró  desla  ciudad  la  ilustre  alteza 
Por  dilatarse ,  como  ja  borrara 
El  ancho  imperio  y  él  poder  de  Atlante. 

V. 

Date  en  qué  ejercitar  el  sufrimiento 

Y  la  grandeza  de  ánimo  fortuna» 
¿  Y  desnnayas  asi  ?  Ocasión  alguna 
Meoospreciar  debieras  de  tormento. 

I  Sabes  que  es  infelice  el  siempre  exento 
De  padecer  debajo  de  la  lona; 
Que  un  mal  sufrido,  y  aspereza  una 
Número  da  entre  dioses  y  alto  asiento? 

Mira  cómo  del  hierro  y  la  herida 
La  mal  derecha  vid  orna  su  frente 
Con  verde  veste  y  con  purpúrea  gloria. 

Pues  la  indita  Sagunto ,  por  sufrida. 
Mas  que  á  sus  fuertes  moros  y  á  su  gente, 
Debe  á  ia  adversidad  su  alta  memoria. 

VI. 

Manilo,  si  alguna  vez  la  igualdad  mia , 
De  la  fortuna  eu  el  mayor  aprieto. 
Te  causó  admiración ,  verme  siyeto 
A  tan  fácil  rigor,  risa  podría ; 

Pero  si  sabes  bien  de  valentía , 
No  engafie  lo  exterior  tu  altoconceto; 
Que  ¿quién  sabe  si  mas  violento  efeto 
Hizo  este  mal  en  mi  que  en  otro  baria  t 

Nave  que  pudo  al  mar  embravecido 
Firme  sufrir,  y  al  viento  mas  airado. 
Ya  vi  perder  un  arenoso  asiento. 

Y  el  vidrio,  á  luenga  edad  nunca*  rendido. 
Ni  del  agua  y  la  llama  sojuzgado , 

Lo  veoce  y  lo  consume  el  blando  tUeuto. 

VIL 

En  vano  del  Incendio  que  te  fnflant* 
Eternidad  presumes ,  aunque  extienda 


Su  fuerza  mu,  y  el  pecho  tuyo  encienda ; 
Que  fin  breve  y  velox  tiene  quien  ama. 

Si  furioso  y  violento  se  derrama 
Poc  tus  venas  en  áspera  contienda , 
Por  mas  que  el  rojohumor  se  le  defienda. 
Pasto  sera  de  su  ambiciosa  llama. 

No  temas  pues  del  inconstante  y  ciego 
Vul(;o  ser  habla  un  poco ,  que  alterado     ^ 
S6bito,  como  el  mar  so  fuña  deja; 

Que  si  soberbio  ardor  asi  te  aqueja. 
Serás  en  breve  al  no  sonante  fuego 
En  homo  y  en  cenizas  desatado. 

vin. 

A  tos  ninas  de  to  AülBtidt. 

Bfte  mar,  que  de  Atlante  se  apellida. 
En  inmensas  llanuras  extendido, 
Que  á  la  tierra  amenaza  embravecido, 
x  ella  tiembla  á  sus  olas  impelida , 

Cubre,  Antonio,  la  parte  mas  lucida 
Del  orbe,  y  yace  envuelta  en  alto  olvido; 
Vivir  el  hombre  apenas  ha  podido, 

Y  fdé  mayor  que  el  África  encendida. 
En  un  sol  y  una  sombra  esta  grandeza 

La  agua  cubrió;  di,  ¡j  temes  alterado 
De  tus  mates  eterna  la  aspereza? 

{ Oh  cuan  cerca  te  juzgo  de  engañado 
Si  imaginas  en  ánimos  firmezas! 
Que  todo  hnye  cual  sombra  ó  viento  airado. 

IX. 

I  El  esta  f  et ,  oh  Manilo,  la  primera 
Que  sentiste  las  iru  temeroso 
Del  agua  y  del  vulturno  proceloso, 
O  que  llegaste  á  ver  la  muerte  fiera? 

¿Por  qué  la  frente  con  la  paz  severa 
Turbas  ora  con  llanto  vergonzoso? 
De  estas  olas  y  viento  im^uoso 
En  vano  acusas  la  celeste  esfera ; 

Que  no  ignorabas  tú  cuan  mal  seguras 
Son  del  mal  las  lisof^as,  y  cuan  ciertas 
A  deslizarse  sus  tranquilas  horas. 

Llora  la  humana  condición,  si  lloras. 
Manilo,  y  que  al  mar  de  ayer  nunca  desfiiertas 
Las  mientes  con  que  hoy  mides  tus  venturas. 

X. 

Temes  en  vano  el  rayo  que  te  ofende 
Ser  en  polvo  y  en  humo  convertido. 
Aunque  del  pecho  tuyo  en  lo  escondido 
Tanto  con  ambicioso  ardor  se  extiende. 

£1  regalona  cuál  ánimo  defiende? 
Antes  lo  tiene  débil  y  oprimido. 
Solo  constante  te  hará  y  sufrido 
A  padecer  el  fuego  que  te  enciende. 

Como  el  barro,  que  diestra  mano  informa 
Déla  impelida  rueda  al  movimiento, 
Apena  estable  en  su  primer  figura, 

Que  mientra  al  agua  y  viento  se  conforma 
Yace  frágil ,  y  firme  sufrimiento 
Le  dé  la  llama  con  que  eterno  dura. 

XI. 

¿Sabes  cuan  raro  bien  sigue  á  las  horas» 

Y  que  podrás  apenas  en  el  día 
Contar  alguno ,  y  la  tristeza  mia 
Ya  admiras  y  ya  culpas  y  ya  lloras? 

Engañaste  si  piensas  que  mejoras , 
O  borras  asi  el  mal  que  el  cielo  envia ; 
¿No  ves  que  al  sol ,  como  á  la  sombra  fría. 
Siempre  acompañan  penas  voladoras? 

Juzgó,  Manlio,  tu  mente  que  sin  duda 
El  ánimo  y  el  tiempo  se  mudara 
Si  otro  el  lugar  y  si  otro  el  aire  fuera ; 

Mas  ¿qué  hizo  el  que  mares  mil  soleara 
E  incógnitas  naciones  anduviera? 
Que  el  cielo,  ¡ay !  y  no  el  ánimo,  se  muda. 
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XII. 


Vlme  del  Adria  es  la  ioberbia  fiera 
£1  vigprye)  aliento  desmaTado; 
Laego  ya  de  las  olas  arrojado. 
Soy  náufrago  despoio  en  la  ribera. 

Don  Joan ,  ¿en  mi  Tentara  quién  ereyera 
Tan^bita  piedad  de  ponto  airado  T 
Tenime  entre  sos  iras  sepultado, 

Y  salvo  i  nn  tiempo  me  contemplo  fuera. 
Colgar  húmida  veste  en  sacro  (bmplo 

Al  eterno  y  coman  Señor  por  voto ; 
Seré  acaso  escarmiento  al  atrevido. 

Mas  como  á  mi,  inconstante,  si  al  sentido 
No  asiste  en  viva  imagen  para  ejemplo, 
Viento  f  y  lurl>ado  mar  y  pino  rolo. 

XIU. 

Levanto  el  cuerpo,  que  sustento  apena, 
besta  playa,  que  el  ponto  bierey  baña. 
Libre  ya  de  los  Ímpetus  y  saña 
Que  teme  y  tiembla  la  azotada  arena; 

y  miro  la  agua,  de  piedad  ajena , 
Oue  entre  montes  de  espuma  con  extraña 
Crueza  me  volvió,  cómo  ahora  engaña, 
Que  mansamente  por  la  playa  suena; 

Pero  yo,  queme  vi  en  el  trance  extremo 
Tantas  veces,  y  sé  cuánta  distancia 
Hay  de  su  alegre  á  su  turbada  frente , 

Huyo  su  imagen»  aunque  vanamente; 
Que  si  conozco  su  mudanza ,  temo 
Como  igual  á  sos  olas  mi  constancia. 

XIV. 

¿Ko  viste  siempre  en  firme  lazo  atadas 
La  piedad  y  la  fe  á  la  mansedumbre? 
Ya  jen  líquida  y  sonante  pesadumbre 
Son  con  frecuente  ejemplo  desatadas. 

Mira  cuántas  ciudades  fabricadas. 
Que  al  cielo  amenazaran  con  su  cumbre, 

Y  arriba  fueron  por  su  excelsa  lumbre, 
Callan  entre  las  aguas  sepultadas. 

Este  pues  tan  cruel ,  tan  ambicioso 
Humor,  que  lame  fiero  altas  ruinas. 
Es  fiel  y  pió  á  la  tierra  un  tronco  helado. 

¡  Oh  afectos  oh  piedad,  que  al  proceloso 
Ponto  ilustran  tus  obras  peregrinas , 

Y  á  mi  ni  aun  sombra  fria  no  haya  tocado! 

XV. 

¿Cómo  será  de  vuestro  sacro  aliento 
Depósito,  Señor,  el  barro  mió? 
Llama  á  polvo  fiar  mojado  y  frío 
Fué  dar  leve  ceniza  en  guarda  al  viento. 

¿Qué  superior,  qué  puro  movimiento 
Habrá  en  ardor  á  quien  el  peso  implo 
Desla  tierra  mortal  apaga  el  brío, 

Y  los  esfuerzos  á  su  ilustre  asiento? 
Piedad  este  encendido  soplo  aguarda. 

Que  en  mi  se  halla  duramente  atado. 
Mientra  el  postrer  desmayo  se  difiere; 

Y  si  entre  tanuí  oposición  dejado 
Fuere  de  vos ,  mi  eterno  fio  no  tarda; 

Que  nn  breve  luego  aun  sin  contrarios  muere. 

XVI. 
A  miles. 

Estas  ya  de  la  edad  canas  ruinas , 
Que  aparecen  en  puntas  desiguales, 
Fueron  anfiteatro,  y  son  señales 
Apenas  de  sus  fábricas  divinas. 

¡Oh  á  cuan  mísero  fin ,  tiempo,  destinas 
Obras  que  nos  parecen  inmortales ! 

Y  temo,  y  no  presumo,  que  mis  males 
Asi  á  igual  fenecer  los  encaminas. 

A  este  barro  que  llama  endureciera 

Y  blanco  polvo  humedecido  atara, 

¡  Cuanto  admiró  y  pisó  número  humano! 

Y  ya  el  fausto  y  la  pompa  lisonjera 
De  pesadumbre  tan  ilustre  y  rara 
Cubre  yerba  y  silencio  y  horror  vano. 


XVII. 


En'mi  prisión  y  en  mi  proftinda  pena 
Solo  el  llanto  me  hace  compañía , 

Y  el  horrendo  metal  que  noche  y  día 
En  torno  al  pié  molestamente  suena. 

No  vine  á  este  rigor  por  culpa  ajena. 
Yo  dejé  el  ocio  y  paz  en  que  vivía, 

Y  corrí  al  mal ,  corrí  á  la  llama  mía, 

Y  muero  ardiendo  en  áspera  cadena. 
Así  del  manso  mar  en  la  llanura, 

Levantando  la  frente  onda  lozana, 
La  tierra  al  agua  en  que  nació  prc»ere; 
Mueve  su  pompa  á  la  ríbera  ufana, 

Y  cuanto  mas  sus  cercos  apresura. 
Rota  mas  presto  en  las  arenas  muere. 

XVIII. 

ffo  se  acredita  el  día,  antes  se  infoma 
Con  la  injuria  que  hace  á  la  belleza ; 
Háyenos  con  oculta  ligereza , 

Y  va  tras  él  la  mas  ilustre  llama. 
¿Qué  breve  fin  no  temerá  quien  ama? 

Clon ,  la  dulce  flor  y  la  pureza 
De  tus  luces  y  nieve  con  presteza 
Desvaneció  y  enmudecióla  fama  (4). 

Asi  en  el  aire  discurrir  ludentes 
Vi  de  la  tierra  alientos  estivales, 

Y  morir  cuanto  mas  resplandecientes; 
Y  asi  á  Importunas  pluvias  celestiales 

Formarse  en  la  agua  cercos  trasparentes. 
Sin  dejar  de  su  pompa  aun  las  señales, 

XIX. 

A  la  figaeiéad  del  tiempo. 

Como  se  van  las  aguas  de  este  rio 
Para  nunca  volver,  asi  los  años, 

Y  solo  dejan  infalibles  daños. 
Que  reparar  no  puede  voto  mió. 

Fundamos  esperanzas  al  estío 
Desde  el  invierno,  ¡oh  ciego  error!  oh  eogañoi! 

Y  nos  huyen  los  tiempos  por  extraños 
Modos ,  V  huye  el  floreciente  brío. 

La  dulce  atrocidad  de  aquellos  ojos, 
Ante  quien  ya  perdí  color  y  aliento , 
Tras  si  la  lleva  á  mas  andar  el  día. 

Vive  tú  á  la  opinión,  de  honor  sediento; 
Que  yo  al  ocio  plebeyo  viviría , 
&  apenas  hay  de  lo  que  fui  despqtos. 

XX. 

Si  mides  tu  ambición  con  tu  fortuna 
Mientras  la  edad  sin  detenerse  vuela, 
Sin  causa ,  Pablo ,  tu  razón  desvela. 
Que  haya  á  tu  suerte  oposición  alguna. 

En  lo  interior  del  orbe  de  la  luna 
No  esperes  paz  al  bien  gue  el  alma  anhela; 
Antes,  oh  Fabío ,  al  suirimiento  vela 
Alegre  al  que  contrario  lo  importuna. 

Como  la  siempre  floreciente  llama 
Por  quien  renace  y  por  auien  muere  ^  día, 
Que  igual  raya  en  el  cielo  y  resplandece, 

Ya  montaiías  de  nubes  á  porfía 
En  su  mayor  oposición  parece 
Que  de  hermosas  laces  las  inflama* 

XXI. 

A  vn  inimo  incontrastable. 

¡Gómoá  ser  inmortal ,  Manlio,  caminas! 
Pues  cuando  el  orbe,  en  piezas  dividido, 
Cae  con  ímpetu  horrendo,  y  con  ruido 
Intrépido  te  hieren  sus  minas. 

Córalas ,  Manlio,  son  de  las  divinas 
Tus  acciones;  del  número  embestido, 
Ni  pasas  á  sus  voces  advertido. 
Ni  á  sos  iigurias  aun  la  frente  inclinas* 

(4)  Así  el  tex^  de  Feraandez ;  Sedaño  lee : 
Desvaaedó  y  eaaBdeeitf  asa  la  Cima. 


SILVAS. 
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Asi  al  lúdeme  cerco  oe  la  lona, 
Ri^do  en  moda  noche  el  críente» 
ronofio  can  latiendo  va  erizado, 

Y  ella  ignal  y  aegnra  y  refulgente 
Sube  mal  adf  ertida  á  la  importuna 

Tos  del  can  simple « en  daño  suyo  airado. 

I  Oh  fotos  lefios  y  mojado  lino , 
Horror  i  la  ambición  mas  lisonjera  * 
Que  nal  fundado  error  tu  luz  primera 
En  la  selfa  turbó  robusto  pino! 

Y  t&,  atrerida  yerba,  que  camino 
k  übrica  naval  diste  en  la  fiera 
Agua ,  ya  por  su  injuria  en  la  ribera 
Era  tnste  escarmiento  al  peregrino. 

{Ob  mil  Teces  dichoso  el  que  Igual  cuenta 
Lstírgas  horas  en  ocio  entre  sus  lares, 
Superior  i  migares  opiniones! 

Que  ni  la  suerte  envidiará  sedienta, 
Ifl,  inútil  peso,  temerá  en  los  mares 
Eacadrifiar  sos  intimas  regiones. 

XXIU. 

Cansóme  en  fabricar  lenta  fortuna 
Con  el  error  que  á  los  humanos  lleva ; 
Mas  la  eneriencia  á  mi  razón  le  prueba 
Que  igual  me  ha  de  seguir  la  de  la  cuna. 
'  Esta  luz,  para  mi  nunca  oportuna, 
Solamente  en  mi  dafio  se  renueva. 
Ni  sé  qué  mas  á  sus  orientes  deba 
Que  la  vez  de  los  casos  importuna. 

Y  estoy  ya  tan  de  parte  del  engafio» 
Qoe  fabulosas  glorias  me  propone, 
Qoe  acdon  no  acuso  de  funesta  suerte; 

Asi  á  sus  leyes  ambición  dispone 
SI  ánimo,  y  en  tanto  errar  no  advierte 
La  verdad,  que  le  avisa  el  deseogafio. 

XXIV  (8). 

QoinUnio  Mesio,  piaior. 

(fíTúáuedan  de  un  epigrama  latíno  de  Sampamie)  (6). 

El  cántabro  metal  formé  en  la  llama, 
Que  impelido  y  secreto  soplo  alienta , 
Cual  ciclope  en  el  monte,  que  alimenta 
Los  eternos  incendios  que  derrama; 

Y  Amor,  croe  raras  glorias  dio  á  quien  ama, 
Mi  pecho  ardió  con  hacha  violenta , 

Y  con  desden  solicitó  mi  afrenta 

En  b  soberbia  lumbre  que  me  inflama. 

Pintor,  émulo  amante,  preferido 
Vi,  y  al  hierro  sonante  el  pincel  mudo. 
Pintar  me  hizo  Amor ;  mis  tablas  muestra 

Breve  martillo ,  oh  Publio:  asi  en  ti  pudo 
Ser  Vulcano  pintor  mtroducido 
Cuando  á  Eneas  Dione  armó  la  diestra. 

k  SA7I  CaiSTÓBAL  (7). 

{JradMCCien  de  unoevertog  latinoe  de  Franeiieo  Pacheco 

[el  tiol) 

Cristóbal  y  fortisimo  gigante 
Es  á  quien ,  caminando  en  las  tinieblas. 
La  fe,  de  maravillu  obradora. 
Amanece;  no  teme  de  las  sombras 

(5)  Pacbaco  peae  este  s oaeto  ea  el  ArU  is  le  phuure ,  diciendo 
qae  «soUeitida  ana  honesta  donceUa  en  Fliades  de  nn  pintor  y  nn 
herrero ,  aSdoaida  i  la  pintara ,  ^isiera  qoe  trocaran  oflcioa  por 
adaitir  al  herrero  por  marido,  qae  era  feaUi  mancebo  de  hasu 
treinta  aios,  el  caal  no  estiad.  Sintiendo  él  eato  macbo,  por 
couefBir  aa  virtaoso  iateato  se  aplicó  i  la  pinuira ,  aonqae  eia 
fnaoao  ea  ea  oBeto.» 

(6)  Hállase  este  epifnma  en  el  libro  de  Doningo  Lampsonias, 
iautnlado  SUgU  ái  $ffi0iet  piclonm  cikMum  Gemnkt  tartrie- 
fii,isn,en4.* 

O  Pacheco  tmtXMciéU  pktíwe  pabUcó  estos  versos  de 
Esoia.  Los  versos  UUnos  del  tio  íaeroa  eseiitos  para  d  san  Ciis- 
tdbal  isla  catedral  de  SsfiUa.  ^ 


Las  vanas  amenazas,  ni  anegarse 
En  las  ondú  inmensas  de  las  cosas ; 
Estriba  siempre  en  Oioi.  Tal  te  creemos, 
¡Oh  grande  entre  los  santos!  y  del  templo 
Te  ponemos  ejemplo  á  los  piadosoa 
En  los  sacros  umbrales,  y  a  tus  aras 
Ofireeemoa  honores  merecidos. 


SILVAS. 

I. 

A  la  rosa. 

Pura ,  encendida  rosa , 
Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  día  , 
iCómo  naces  tan  llena  de  alegría. 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  .vuelo? 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama  (8) 
Ni  tu  púrpura  hermosa 

k  detener  un  punto 

La  ejecución  oel  hado  presuro3a. 

El  nusmo  cerco  alado, 

?ue  estoy  viendo  riente, 
a  temo  amortlffuado , 
Presto  despojo  oe  la  llama  ardiente. 
Para  las  hcju  de  tu  crespo  seno 
Te  dio  Amor  de  sus  alas  blandas  plumu, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 

ÍOh  fiel  imagen  suya  peregrina ! 
tafióte  en  su  color  sangre  divina 
Déla  deidad  que  dieron  las  espumu; 

Y  esto ,  purpúrea  flor,  y  esto  ¿  no  pudo 
Hacer  menos  riolento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora , 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento: 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

ale  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 
ustia  tu  nadmieoto  ó  muerte  Hora. 

U. 

AldaTCl. 

A  ti,  clavel  ardiente. 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora , 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora : 
Color  te  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  M oncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo. 

Tiendes  igual  las  boias  abrasadas ; 
Mas  ¿quien  sabe  si  a  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  Amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bafió  de  su  llama  refulgente 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano ; 
Que  eres  flor  encendida , 
Pública  admiración  de  la  belleza , 
Liutre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente ; 
Sola  merced  de  Amor,  no  de  suprema 
Otra  deidad  algima. 

I  Oh  flor  de  alta  fortuna! 
¡uantas  veces  te  miro 
Entre  los  admirables  lazos  de  oro , 
Por  quien  lloro  y  suspiro ,  ^ 

Por  quien  suspiro  v  lloro. 
En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 
SI  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 
Diré  mejor  por  el  luciente  cielo, 

((^  Asi  el  tezto  de  Sedaño ;  otros  leen: 

Y  ni  saldrán  Us  puntas  de  la  rams. 
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Las  dulces  hebras  amorosa  telo. 
Quedas,  clafel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloría  peregrina  aprisionado. 
Si  al  dulce  labio  llegas,  que  provoca 
A  suave  deleite  al  mas  helado, 
Luego  que  tu  encendido  seno  toca , 
A  tu  color  sangriento 
Vuelves  iay,on  dolor!  mas  abrasado. 
¿  Dióte  naturaleza  sentimiento  t 
¡Oh  3ro  dichoso  á  habérseme  negado! 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  á  quien  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 

IH. 

A  la  rosa  amarilla < 

¿Cuál  suprema  piedad ,  rosa  divina. 
De  alta  belleza  transformó  colores 
En  tu  flor  peregrina, 
Teñida  del  color  de  los  amores  ? 
Cuando  en  ti  floreció  el  aliento  humano , 
Sin  duda  fué  soberbio,  amante  y  necio 
Cuidado  tuyo  y  llama , 

Y  tú  descuido  suyo  y  su  desprecio ; 
Diste  voces  al  aire ,  fiel  en  vano. 
:0h  triste,  y  cuántas  veces 

Y  cuántas,  ay,  tu  lengua  enmudecieron 
Lágrimas  que  copiosas  la  ciñeron ! 
Mas  tal  hubo  deidad  que  conmovida 
(Fuese  al  rigor  del  amoroso  fuego 

O  al  pió  afecto  del  humilde  ruego). 
Bono  tus  luces  bellas 

Y  apagó  de  tu  incendio  las  centellas» 
Desvaneció  la  púrpura  y  la  nieve 
De  tu  belleza  pura 

En  corteza  y  en  hojas  y  astil  breve. 

El  oro  solamente 

Que  en  crespos  lazos  coronó  tu  frente , 

kn  igual  copia  dura, 

Somora  de  la  belleza , 

Que  pródiga  te  dio  naturaleza 

Para  que  seas,  oh  flor  resplandeciente, 

Ejemplo  eterno  y  solo  de  amadores, 

Sola  eterna  amarilla  entre  las  flores. 

I?. 

Al  Jat  mía  (9). 

¡Oh,  en  pura  nieve  y  púrpura  bafiado. 
Jazmín ,  gloría  y  honor  del  cano  eslió! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  ias  flores , 
Hermosa  flor,  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espfrítu  y  colores  t 
Tuyo  es  elprincipado 
Entre  el  copioso  número  qoe  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  vana  thita 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes , 

?ue  blandas  rompe  y  tiende  el  ponto  en  Cbio, 
quizá  te  formó  suprema  mano. 
Como  á  Venus  también,  de  su  roclo ; 

0  si  no  es  rumor  vano. 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera 

Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera , 

Por  do  en  la  espuma  el  blando  pié  estampaba 

De  la  playa  arenosa , 

Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba , 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  bojai. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  su  cerco  alado , 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta , 
El  soplo  la  respeta  mas  violento 
Que  unpele,  vuelto  en  nieve,  el  cierzo  (¡rio, 

1  la  luz  mas  flamante 


(9)  Sedase  pabUed  iaeom^leta  en  el  PtfMM  tip§IM  esta  silva 
(IMBO  IV).  Daspaes  la  rtiaprinié  totagii  (tome  vl). 


Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ¿dieote 
La  blanca  flor  dirína , 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  su  Órente 
Cierta  y  veloz  ruina , 

Nunca  Un  licenciosa  se  adelanta. 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia , 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  florece, 

E  igual  al  mayor  hielo  resplandece. 

¡Oh  Jazmín  glorioso ! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Cíterea , 

Y  tú  Umbien  su  imagen  peregrina. 
Tu  Cándida  pureza 

Es  mas  de  mí  estimada 

Por  nueva  emulación  de  la  belleu 

De  la  altiva  luz  mía  • 

8ue  por  obra  sagrada 
e  la  rosada  planu  de  Dione ; 
A  tu  excelsa  blancura 
Admiración  se  debe 
Por  imitar  de  su  color  la  nieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 
Cuando  renace  el  dia 
Fogoso  en  críente» 

Y  con  color  medroso  en  occidente 
De  la  espantable  sombra  se  desvia, 

Y  el  dulce  olor  te  vuelve 

Que  apaga  el  frió  y  que  el  calor  resuelle , 

Al  espíritu  tuyo 

Ninguno  habrá  que  iguale. 

Porque  entonces  iroius 

Al  puro  olor  que  de  sus  labios  sale. 

K'^^b,  corona  mis  sienes , 
or  que  al  olvido  de  mi  luz  previenes, 

¥• 

A  la  arrebolera. 

Tristes  horas  y  pocas 
Dio  á  tu  vivir  el  cielo, 

Y  tú ,  á  su  eterna  ley  mal  obediente , 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas; 

Alzas  la  tierna  frente . 

¿Diré  en  llama  ó  en  púrpura  bafiada? 

De  la  gran  sombra  en  el  oscuro  velo , 

Y  mustia  y  encogida  y  desmayada. 
Llegas  á  ver  del  dia 

La  blanca  luz  rosada. 

¡Tan  poco  se  desvia 

De  tu  nacer  la  muerte  arrebatada! 

Si  es  pues  de  alto  decreto 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  incluyas 

l!Ji  solo  el  cerco  de  una  noche  fría, 

iQué  te  valdrá  que  huyas 

Con  ambicioso  afeto 

De  acrecentarle  instantes  á  la  vidat 

No  inquietes  atrevida 

El  cano  seno  á  los  profundos  mares , 

8ue  por  ventura  negarán  camino 
n  daño  tuyo  á  tu  serrado  pino, 

Y  en  vez  de  la  acogida 

8ue  en  las  pardas  entrallas 
aliaste  siempre  de  la  tierra  dura  f 
Hallarás  en  sus  aguas  sepultura. 
Dime,  ¿cuál  Bocio  ardor  te  solicita 
Por  ver  de  Apolo  el  refulgente  rayo? 
xQué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  mayo 
Vierte,  su  grave  incendio  no  marchita? 
¡Oh ,  cómo  es  error  vano 
Faiigarse  por  ver  los  resplandores 
De  un  ardiente  tirano 

gne  impío  roba  á  las  flores 
I  lustre  y  el  aliento  y  los  colores ! 

Y  tú,  admirable  y  vasa , 

Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noohe. 
Si  la  llama  y  color  el  sol  se  apaga , 
iCnál  mayor  dicha  tuya 
Ote  el  tiempo  de  tu  edad  tan  velos  hop? 
No  es  mu  el  luengo  curso  de  loe  afios 
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Qoe  on  esptcíoto  Damero  de  dalot. 

Si  Tíves  bretes  horas, 

¡Ofa  cnáDUs  giorias  lieoes! 

Tú  las  divinas  sienes 

Cifies  de  la  callada  noche  oscura , 

T  DO  ana  vez  ofrece  i  las  auroras 

La  sofioltenta  diosa 

De  tos  colores  bellos 

Tintas  para  so  frente  y  siu  cabellos. 

Deja  el  mar  ambiciosa ; 

8oe  por  to  errar  inmenso  y  dilatado 
o  añadirá  fortuna 
Hora  i  ta  edad  alguna , 
Ni  por  mudar  logar  tan  apartado. 
Que  otro  sol  lo  visite  y  otra  luna ; 

Y  pasa  en  ocio  y  paz  aventurada 

De  tu  vivir  el  tiempo  oscuro  y  breve, 
Esperando  aquel  áltimo  desmayo 
A  qoieo  to  luz  y  púrpura  se  debe. 

VI. 

Al  veraao. 

FoDseca,  ya  las  horas 
Del  hiviemo  aterido , 
Aunque  tarde,  se  fueron , 
y  su  vez  agradable  permitieron 
Al  céfiro  florido. 
Ta  el  verano  risoefio 
Nos  descubre  su  frente , 
De  rosas  v  de  púrpura  cefildo. 
Remite  el  aire  el  desabrido  cello, 
T  el  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nubes  oscuras, 

Y  con  luces  mas  vivas  y  mas  puras 
Begalando  la  nieve 

Al  blando  pié  de  los  parados  ríos  (10), 

Las  prisiones  de  hielo  alegre  quita, 

T  su  antiguo  correr  les  solicita. 

Viste  de  verba  el  suelo» 

T  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  cierzo  cano; 

En  la  copla  de  flores  que  aparece 

Por  los  troncos  desnudos , 

Que  rara  y  breve  hoja  cubre  apenai, 

Esperanzas  ofirece 

Del  rústico  al  sudor,  premio  mal  cierto, 

Bien  que  sabroso  engaño 

De  los  frutos  que  espera 

En  el  copioso  ramo  y  en  la  era. 

La  pesadumbre  liquida  no  crece 

Con  el  sudor  de  los  oscuros  vientos  (11), 

Que  ásperos  la  levantan  y  remuevea 

De  sus  hondos  asientos; 

Xas  antes  ya  serena  y  clara  gime 

Con  el  peso  de  máouinas  aladas , 

Oue  su  tranquila  y  lisa  frente  oprime. 

Filomena  con  voces  acordadas 

Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 

De  ramas  intrincadas 

T  en  los  prados  amenos. 

¡Oh,  cómo  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  v  mas  humano  (12) 

Que  otro  alguno  que  da  el  volver  del  cielo! 

¡Oh  cuál  numero  y  cuánto  trae  de  flores! 

Oh  cuál  admiración  en  sus  colores ! 

De  la  Imagen  de  Amor,  ardiente  rosa. 

Las  encendidas  alas, 

8 ue  fueron  ya  de  sus  espinas  galas  (15), 
OD  el  color,  con  el  olor  divino 
Son  lustre  y  ornamento  al  blanco  Uno , 
Do  al  gusto  se  ministra  coronando 
La  mesa  regalada 

Y  fruta  sazonada 

Coo  el  puro  roclo  blanqueando. 

dO)  Sedaaolee: 

Al  blaaco  pié  dalos  pandos  rios. 

di)  Coa  el  ñiror  de  los  osoaros  vicalos.— r«f«»  é$Seimú, 
{i%  Tlenpo  ñas  itaUl  y  uu  hasaao.— M. 
{^  Qaffiíeroa  ya  de  sos  espíaos  gatea.  ^M. 


Pues  ¡cuál  pareo»  el  búcarouMngriento 
De  flores  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano , 

A  quien  la  agua,  de  helada , 

La  tersa  frente  le  dejó  empaliada! 

I A  cuál  vaga  lazada  de  oro  crespo , 

A  cuál  púrpura  y  nieve 

Por  do  las  gracias  y  el  Amor  se  mueve , 

No  aumento  hermosura  peregrina 

Alguna  flor  divina? 

:  Oh  florido  verano ! 

Si  á  mi  afecto  se  debe, 

Camina  alentó  paso. 

Deja  el  volar,  deja  el  volar  ligero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo. 

Tú,  Cándido  y  suave  y  blando  espira, 

Y  tardo  te  relira  (U); 

Pero  sordo  y  difícil  a  mi  ruego, 

Veloz  pasas  volando  (15). 

Al  humano  lin:^e  amonestando , 

Viendo  las  rosas  que  su  aliento  cria 

Cómo  nacen  y  mueren  en  un  dia ; 

Que  las  humanas  cosas. 

Cuanto  con  mas  belleza  resplandecen, 

Mas  presto  desvanecen. 

¿Y  tú  la  edad  no  miras  de  las  rosas? 

Arde,  Fonseca,  en  el  divino  fuego  (16) 

Que  dulcemente  en|^ña  tu  cuidado ; 

Toma  ejemplo  del  tiempo,  que  nos  huye, 

Y  en  sus  flores  de  tardos  nos  arguye , 

Y  no  dejes  pasar  en  odo  un  punto; 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 

ÍY  sabes  si  á  este  dia  claro  y  puro 
^tro  podrás  contar  ledo  y  seguro , 
O  si  del  bello  Incendio  que  te  aptnra 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura?  (17). 


VU. 

A  aa  piator  fio  ao  acertaba  á  pintar  á  Apolo  en  asa  tabb 

de  lanrel  (18). 

Mancho  el  pincel  con  el  eolor  en  vano 
Para  imitar  ¡oh  Febo!  ta  figura 
En  tabla  de  laurel»  ó  los  colores 
No  obedecen  la  mente  ni  la  mano, 
O  huye  también  Dafne  tu  pintura , 
Árbol,  aun  no  olvidando  tus  amores. 
Perdió  la  grana  y  nieve  que  sOlla 
Teñir  su  boca  y  Tírente , 
El  casto  afecto  no  con  que  vivía , 
Pues  aun  lo  guarda  en  la  corteza  dora ; 
Si  perdió  solamente 
El  color  y  hermosura , 
Y  anima  el  duro  tronco  Dafee  esquiva. 
En  tu  desden  aun  á  tu  lmá({en  viva. 
A  la  aurora  pinté  en  el  honzonte 
Entre  inflamadas  nubes  y  distintu, 
Con  poras  luces  y  rosado  arreo. 
De  la  ninfa  que  habita  el  hueco  monte 
Mentí  con  los  pinceles  el  deseo , 
Cuerpo  dando  á  la  voz  009  varias  tfaitas. 


(1^  Asi  Sedaao;  Feraaodez  lee : 

Y  tarde  te  retira. 

(15)  Velos  pasa  volando.  —  Texto  U  SUm». 

(16)  Arde  en  aqael  ilostre  y  blando  faego.^M* 

(1^  Asi  el  teito  de  don  Ramón  Fernandos ;  Sedaao  esaribe: 

O  si  el  hermoso  ineendlo  qno  te  apara 
Lndrá  eon  ettma  hermosura? 

(IS)  «  SI  no  tf enen  por  verdad  el  i ofonioso  y  poétteo  pwsamieB- 
to  de  Ubaaio,  sofista  grlefo,  traído  á  nnestra  lengia  en  ana  va« 
tiente  silva  por  don  Fbahcisco  nt  Rioia,  bonra  delta  eiadad, 
qne  porqae,á  mi  ver,  viene  aqal  mny  á  propósito,  con  él  da- 
remos glorioso  remate  á  este  discurso.  Introdnce  poés  an  fa- 
moso pintor  qne,  habiendo  salido  gloríosamente  con  so  intento  «1 
sns  obras,  se  qofia  en  ana ,  donde  qnertendo  pintar  la  imagen  do 
Apolo,  y  poniendo  toda  la  indutrla  de  sn  arte ,^ la  tabla  do  laarel 
aobra  qne  pintaba  le  reslstia,  no  adoritleado  semcilaalo  farsa.» 
-^Pacheco,  Arte  i$  U  pMtf. 
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Y  t6,  liarte  soberbio,  aunque  gverrero» 
Contri  ni  no  Tibraste  el  limpio  acero 
Porque  con  los  colores  te  mostrara 
Espirando  fiereza; 
Sola  esu  firgen  pmeba  su  doreza 
En  mi,  porque  intenura 
Que,  leño  informe,  Apolo  la  abrasara. 
Dafne  al  arte  ba  vencido , 
Venció  ya  Dafne  al  arte; 
jOb  Cinto !  culpa  tuja  (19). 

ÍDo  está  el  arcot  do  est&  el  divino  aliento? 
,  tan  flaco  poder  mengua  es  que  buya , 

Y  que  de  él  se  remita  alguna  parte. 
Dime,  ¿la  antigua  llama 
Con  imperio  en  tu  sangre  se  derrama  ? 

§ue  el  desden  solo  puede  en  un  rendido, 
a  tu  desprecio,  y  no  ei  del  arte,  siento ; 
?ue  se  queda  sin  gloria ,  intonso  Apolo  (W), 
o  llbttia,  y  sin  lustre  al  mundo  solo. 

VIU. 

A  U  tranqnilidad. 

(ImiUeiún  de  Heradú.) 

Ocio  á  los  dioses  pide 
Pálido,  con  bolada  tos  é  incierta , 
El  que  en  mal  firme  nave 
Áspero  mira  el  campo  del  Egeo , 

Y  aquel  que  apenas  con  el  peso  gra? o 
De  las  armas  respira 

Cuando  el  metal  berrendo,  envuelto  en  bono. 
Hierro  ó  plomo  despide» 

Y  el  que  entre  el  luego  y  el  furorno  acierta 
A  bacer  en  el  ocio  de  si  empleo , 

Lo  buelga  frecuentar  con  el  deseo. 
Yo  pues  {cuánto  me  engafio  si  presumo 
Entre  el  polvo  que  vudto  en  llama  espira 
El  bueco  bronce,  ó  entre  turbias  olas , 
Ocio  bailar  en  frágil  lefio.  ¡  Ob  Mario , 
Mo  venal  por  la  purpura  ni  el  oro! 
En  vano  me  aconsejas  que  sulquemos 
llares  que  en  breve  airados  temeremos. 
Mas  doy  que  vuelen  nuestras  naves  soUs , 
No  con  alas  de  lino,  el  ponto  vario , 

Y  que  lleguen  al  puerto,  y  las  arenas 
Ya  pisemos  de  playas  peregrinas ; 

Y  doy  que  luego  las  profundas  minas» 
Ño  como  siempre  avaras,  el  tesoro 

Ños  ofrezcan  que  esconden  en  sus  venas 
Por  los  montes  de  oro  levantados; 
¡Ay !  que  no  libra  el  oro  y  la  grandeu 
De  alborotos  lamente, 
Ni  la  reffion  oou  otro  sol  caliente. 
Daite  al  agua  atrevido  y  su  aspereza , 

Y  buyes  esta  patria,  este  elemento 
Que  primero  espiraste 

Y  en  quien  primeras  lágrimas  vertiste. 
No  huyas;  que  aunque  buyu  al  abismo, 
No  podrás  de  ti  mismo, 

Y  todos  los  pesares 
Que  en  la  tierra  tuviste 

También  te  ban  de  seguir  por  altos  mares. 

No  dejes  por  un  pino  el  firme  asiento « 

Donde  mas  de  una  vez  el  ocio  liallaste. 

¿Sabes  que  los  cuidados  voladores 

Suben  ligeros  mas  que  airado  viento 

A  las  naves  mayores? 

Sábeslo,  y  la  codicia 

Tu  alta  razón  pervierte. 

Mira  que  la  avaricia 

A  nadie  quita  la  debida  muerte 

O  le  aumenta  al  vivir  un  solo  dia. 

Yo,  aunque  mas  obstinado  me  aeonscjes, 

No  be  de  butr  de  mi  nativo  suelo , 

Y  aunque  de  mi  te  alejes, 

(11)  Fenaadei  pone : 

I  Oh  CiBtio ,  culpa  es  taya ! 
(1(9  Asi  el  testo  de  Patheeo ;  Pernandei  let : 

Qae  ti  qneda  sin  gloria,  ilustre  Afolo. 
Pacheco  Bo  pone,  sia  ^mharfo,  qut  w  qutés,  Slenpre  bay  coa. 
fluioa  ta  los  dos  dlttmoa  versos. 


FRANCISCO  DE  RIOJA. 

Como  dices,  á  mas  beftigno cielo. 

Que  es  lo  que  mas  de  ti  sentir  podria; 

Que  ya  en  segura  paz  y  en  descuidado 

Ocio  alegre,  desprecio 

El  diverso  sentir  de  vulgo  nedo, 

Sin  esperanza  alguna 

De  mas  blanda  fortuna; 

Y  aguardo  sosegado  el  dia  postrero, 

Que  verá  poco  alegre  mi  heredero. 


IX. 

A  la  coBstaacia. 

(A  Frandico  Pacheco^ 

¿Ves  cómo  las  riberas  permanecen 
Firmes,  Pacheco,  ai  ponto  embravecido, 

8ue  aunque  al  horrendo  golpe  se  estremecen 
on  el  temor  quizá  del  gran  ruido , 
Después  de  roto  un  mar  con  igual  frente, 
Animosas  aguardan  el  siguieule? 
Tal  Juzga  mi  firmeza , 
Aunque  cambio  semblaote 
A  los  solpes  del  vulgo  enfurecido; 

8ue  el  ánimo  constante 
o  ostenta  su  grandeza 
En  negar  á  los  males  sentimiento, 
Mas  soio  en  no  abatirse  á  su  apereza. 
Ármense  ciento  á  dentó 
Los  que  muerden  con  rabia  envidiosa, 

Y  ftinosos  en  mi  su  fuerza  prueben ; 
Que  en  lo  adverso  constancia  se  acredita, 
i  Ob,  ejercite  yo  siempre  el  sufrimiento 
Con  frente  no  marchita ! 

Que  los  valientes  ánimos  mas  deben 
A  la  acerba  ocasión  que  á  la  dichosa. 
Porque  en  el  dafio  su  valor  se  aumenta. 
Como  el  estéril  campo,  que  acrecienta 
Su  virtud  abrasado 
En  hicendio  sonante,  y  dilatado  ; 
Su  vicio  se  destierra, 

Y  la  copia  de  frutos  producida 
Debe  mas  á  la  llama  que  A  la  tierra. 
¡Oh,  cuánto  es  infelice  quien  la  vida 
Breve  pasa  olvidado! 

Siempre  igual,  cuando  nace  v  cuando  moere, 
Yace  enalto  silencio  sepultado ! 
¡Y  cuánto  aquel  dichoso 
Que  la  común  envidia  mereciere , 
Pues  que  vive  envidiado,  no  envidioso. 
De  cuanto  bien  reparte  ta  fortuna 
Debajo  el  arco  de  la  blanca  luna ! 
Presente  la  virtud  no  resplandece 
Como  debe,  con  honra  no  manchada , 
Antes  es  perseguida  y  denosUda ; 
Mas  descúbrese  ausente,  y  aparece 
El  puro  lustre  suyo , 

Y  entonce  aun  del  contrario  es  deseada. 
Con  este  fundamento  nunca  huyo 
Mientras  vivo.  Pacheco,  peregrino, 
Del  enemigo  el  diente  mas  agudo , 

Ni  formo  queja  alguna 

Del  mas  amigo  en  mi  alabanza  mudo; 

Que  en  el  úlumo  dia 

Comenzará  á  vivir  la  gloria  mia. 

Tú  pues  que  en  la  pintura  con  destreza 

A  la  naturaleza 

Ya  vences  y  ya  igualas , 

No  temas  de  enemiga 

Pluma  6  de  acerba  lengua  lo  que  diga; 

gue  tu  nombre  divino 
1  tiempo  llevará  sobre  sus  alas, 

Y  por  tu  ingenio  y  arte 

Dirá  del  orbe  en  la  escondida  parle. 
Nunca  en  tus  alabanzas  importuno , 
Que  antes  te  envidia  que  te  imiu  alguno. 

X. 

Alarlfaesa. 

]0h  mal  seguro  bien ,  ob  cuidadosa 
Biqueza ,  y  cómo  á  sombra  de  alegría 

Y  de  sosiego  engafias! 


8ILVAS. 


El  que  vela  en  tu  ileance  y  se  desvia 

Def  pobre  esUdo  y  la  quietad  dicbost , 

Ocio  y  see^uridad  pretende  en  vano , 

Poes  tras  el  luengo  errar  de  agua  y  montaftas , 

Coaodo  el  metal  precioso  cqja  á  mano, 

No  ha  de  ver  tiú  cuidado  abrir  el  dia. 

No  sin  cansa  los  dioses  te  escondieron 

En  las  entrañas  de  la  tierra  dará ; 

Mas  ¿oné  bailó  diricil  y  encubierto 

La  seaienta  codicia? 

Turbó  la  paz  segura 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 

El  abeto  y  el  pino, 

Y  tricólos  al  puerto, 

Y  por  campos  de  mar  les  dio  camino. 
Abrióse  el  mar  y  abrióse 
Altamente  la  tierra, 

Y  saliste  del  centro  al  tire  dtro, 
Hija  de  la  avaricia , 

A  nacer  i  los  hombres  cruda  guerra. 

Saliste  tú,  y  perdióse 

La  piedad ,  que  no  habita  en  pecho  avaro. 

Tantos  daños ,  riqueza , 

Han  venido  contigo  á  los  mortales, 

Que  aun  cuando  nos  pagamos  i  la  muerte. 

No  cesan  nuestros  males, 

Pues  el  cadiver  que  acompaña  el  oro 

O  á  costoso  vestido, 

Solo  por  opulento  es  perseguido; 

Y  el  ultimo  descanso  y  el  reposo 

Sie  tuviera  en  pobreza  le  es  negado» 
endo  de  su  sepulcro  coomoTido. 
¡A  cuántos  armó  el  oro  de  crueza , 

Y  á  cuántos  ba  dejado 

En  d  último  trance  ó  dura  suerte! 

Pierde  su  flor  la  vira inal  pureza 

Por  ti ,  y  Tese  mancnado 

Con  adulterio  el  lecho  no  esperado. 

Al  menos  animoso, 

Para  que  te  posea, 

Das,  riqueza,  ardimiento  licencioso. 

Mnguno  hay  que  se  vea 

Por  ti  tan  abastado  y  poderoso, 

Que  carezca  de  miedo. 

¿Qué  cosa  habri  de  males  tan  cercada , 

Pees  ora  pretendida,  ora  alcanzada, 

Y  aun  estando  en  deseos. 

Pena  ocultan  tos  ciegos  devaneos  ? 
Pero  cansóme  en  vano,  decir  puedo; 
Que  si  sombras  de  bien  en  ti  se  vieran , 
Los  inmortales  dioses  te  tuvierau. 

XI. 

Alspobrasa. 

Desde  el  Inflrasto  día 
Que  visité  con  láffrimas  primeras 
Me  tienes  \ ob  pobreza !  compañía; 
Aunque  tan  buena  como  dicen  fueras , 
Por  ser  tanto  de  mi  comunicada , 
Me  vinieras  á  ser  menospreciada. 
Diré  tus  males ,  sin  que  mucbo  ahonde 
En  ellos;  que  es  muy  raro 
Lo  que  por  glorias  luyas  contar  puedes. 
Tal  vez  el  que  en  su  casa  un  monte  asconde 
De  Numidia  y  de  Paro 
En  aras  y  paredes. 
Cuando  entre  el  blando  Uno  se  rodea « 
Puesto  de  los  cuidados  en  el  ftiego. 
Sin  conocerte  alaba  tu  sosiego, 

Y  nunca,  aunque  lo  alaba ,  lo  desea. 
Llegas  ¿  ser  de  alguno  al  fin  loada; 
Mas  de  ninguno  apenas  deseada. 

Si  eres  tú  de  los  males 
El  que  DOS  trata  con  mayor  crueza , 
iCómo  podrá  ninguno  codiciarte? 
Después  que  nació  el  oro, 

Y  con  él  la  grandeza , 

Murió  tu  ser.  murió  tu  igual  decoro, 
En  otra  edad  di  vino; 
Sí ,  por  eso,  pobreza ,  en  toda  parte 
Con  enfermo  color  andas  catino. 

P.XVI-* 


Con  preciosos  metales 

Siempre  veo  levanudo 

Lo  que  tienes  tú  sola  derribado. 

iOue  ciudad  populosa 

Se  sabe  que  por  ti  se  haya  fundado? 

Qué  fuerza  inexpugnable  y  espantosa 

Portisehafobncado? 

El  suave  color,  la  hermosura , 

Solo  en  tu  ausencia  con  su  lustre  dura. 

Píntame  la  belleza 

Mayor  que  imaginares , 

Compuesta  de  Jazmines  y  de  grana , 

Si  con  vestido  tuyo  la  adornares. 

Su  lustre  pierde  y  gracia  soberana , 

Pues  cuando  el  agro  invierno. 

Hijo  tuyo  sin  duda , 

Que  como  tú  también ,  siempre  desnudo. 

Roba  al  bosque  el  verdor,  y  lo  despoja , 

Pobre  por  ti  su  frente , 

Ni  su  sombra  codicia  ya  la  gente 

Ni  sus  ramas  las  aves. 

Y  si  yo  vanamente  no  disderno, 

ipuándo  armane  pudieron  vastat  naves 

Donde  se  vio  tu  sombra? 

Cuándo  ejércitos  gruesos? 

El  número  infinito  de  sucesos 

Que  por  ti  han  avenido  ¿á  quién  no  asombra? 

Hablen  los  nunca  sepultados  huesos 

8ue  en  las  playas  blanquean , 
e  tantos  que  por  falta  de  sustento 
Al  mar  rindieron  el  vital  aliento. 

Í Cuántos  has  escondido 
Sn  los  anchos  desiertos 
Para  que  al  mal  seguro  eamlnanto 
Asalten  encubiertos? 
O  ¿en  cuántas  partes  se  verá  teñido 
El  campo  con  la  sangre  de  los  muertos? 
No  hay  voz ,  aunque  de  hierro,  que  bastante 
Sea  á  decir  los  males  que  acarrean 
Duras  necesidades. 
Los  que  pobres  habitan  \u  dudadeSf 
iQué  afrenta  no  padecen? 
Lo  que  por  sus  ingenios  merecieron, 
¡Oh  pobreza !  por  ti  lo  desmerecen. 
¿Qué  pobre  hubo  discreto? 

Í Cuándo  tuvo  amistades , 
|ue  aun  con  pequeño  honor  correspondieron? 
iuándo  con  la  pobreza  algún  respeto 
Jamás  se  tuvo  á  las  tendidas  canas , 
Que  tú  de  blanca  nieve ,  edad ,  coloras? 

SOb  de  la  humana  gente  mentes  vanu! 
o  cuidéis  á  despecho 
De  vuestra  pobre  y  misera  fortuna 
Levantaros  al  careo  de  la  luna. 
Mirad  que  cuantos  hfjos  van  saliendo 
Del  nunca  en  vano  frecuentado  lecho. 
Tantos  esclavos  hoy  os  van  creciendo 

8ue  ocupéis  en  mezquina  servidumbre, 
o  sin  tormento  vuestro,  no  sin  llanto; 
¿Qué  vale  ¡oh  pobres !  levantaros  unto? 
Mirad  que  es  nedo  error,  necia  costumbre 
Solur  á  la  soberbia  asi  la  rienda ; 
Que  yo  apenas ,  humilde  y  sin  contienda  f 
Puedo  contar  en  paz  algunas  horas 
De  las  que  paso  en  el  silencio  obscuro, 
Olvidaao  en  pobreza  y  no  seguro. 

xn(ti). 

Herviente  ardor  en  los  primeros  años 
Así  rigió  tu  acero. 
Que  su  furor  temblaba  Marte  fiero. 
Llorando  at  mismo  tiempo  los  engaños 
De  Lais  y  Flora ,  á  Venus  obediente. 
Luego, en  edad  mas  alu  y  floreciente, 
Al  britano  pirata ,  al  enemigo 

(Si)  PernaBdei  i\u  en  st  eoleeeloa: 

«Este  fragmento  y  el  slsileote  le  han  saeado  del  eódlee  donde 
estio  las  poesits  de  Rioja.  Parecen  semejantes  á  las  cosas  qae  él 
bada ,  y  por  eso  los  hemos  colocado  aqnl ,  sin  qoe  sos  atrevaats 
É  ases  arar  %nt  sean  efectivatteale  sayos. » 
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Belga ,  qne  eon  alradi  y  fuerte  mtao 
Infestaba  la  pax  del  Océano, 
Puisia  horror  y  castigo. 
Ya  fiel  á  la  natura ,  qoe  te  llama 
Con  las  motas  el  templo  de  la  Fama, 
Tan  culto  el  [>|ectro  suena , 
Que  iguala ,  si  no  Teoce ,  tu  camena 
La  de  Mintumo  j  Taso, 

Y  es  esplendor  del  español  Parnaso. 
Asi  lebrel  Taliente  y  generoso, 

De  la  ira  llefado, 

Indómito  y  furioso. 

Rompe  los  hierros  á  qne  estaba  atado , 

Y  á  la  primera  toz  del  duefio  anseote. 
Confuso ,  la  prisión  dura  consiente» 
Venciendo  con  leal  naturaleza 

La  llama  JuTenil  de  sn  fiereza. 

XHL 

Al  faefo. 

El  fuego  que  emprendió  leves  materias , 
Ligeras  ?  atrevidas , 
Cuanto  fueron  mas  fáciles  y  aerias. 
Cuanto  mas  estorbadas  y  oprimidas. 
Tanto  con  mas  espirita  se  fuerza 
A  levantar  en  sus  ardientes  alas 
Los  palacios  augustos 

Y  los  montes  mas  altos  y  r<^bastos; 
Mas  apenas  tenante 

De  los  cóncavos  senot  de  la  mina 

El  aire  se  arrebata 

y  en  circuios  de  humo  se  dilata , 

Cuando  no  se  ve  mas  que  la  riUna , 

Rotas  columnas  y  deshechas  basas. 

Ceniza  y  polvo  obscuro 

Del  alta  mole  y  del  trabado  muro. 

Impia  hazafia  y  fiera. 

Por  conseguir  el  natural  intento 

Resolver  la  firmeza  al  grave  asiento 

De  inmudable  mootafia ; 

Impia  y  atroz  hazaña 

Y  cruaa  condición,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano 

Y  al  vano  afecto  poderosa  mano. 
No  asi  vagante  llama 

Tiende  elcabello  sobre  antigua  selva , 

Y  rompe  y  se  derrama 

Por  los  hojosos  senos ,  ambiciosa 
De  conservar  su  luz  maravillosa , 

Y  esforzada  del  viento. 
Discurre  por  el  bosque  á  paso  lento. 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  obscuro. 
Emula  de  los  astros ; 

Arde  y  esplende  al  rutilante  y  puro 
Cándido  aparecer  de  la  mañana , 

Y  sobra  y  vence  al  sol  siempre  segura. 
Abrasadora  del  verdor  del  pino. 
Levanta  entre  sus  ramas 

Olobos  de  fuego  y  máquinas  de  llamu , 

Y  en  el  sólido  tronco  y  mas  secreto 
Del  laurel  y  el  abeto 
EsUllaygfmey  luce, 

Nunca  üeíEuro  ó  Noto  escurecida 
Ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida : 
Tal  en  mi  pecho  Inapagable  incendio 
Eterno  se  sustenta , 

Y  tal  como  violenta 

Y  vana  y  leve  ezbalaclon  huyeron 

Lu  llamas ,  Clori ,  que  en  tu  pecho  ardieron. 

CANCIÓN. 

A  Us  roiaas  de  Italia  (Bf. 

Estos ,  Fahio,  j  av  dolor  1  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado. 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa; 
Aqnl  de  Cipion  la  vencedera 

<ID  Esta  ipoeda,  saita  aphiioa  eornaa  eatre  los  literatos,  estü 
escrita  i  imitadoa  de  asa  sehro  el  laiSBO  asante  qae  conpaso 
«I  ie04  Rodrtfo  Caro.  BÉUaao  m  el  MmmM  4$  Viren  ( rnaaos- 


Colonia  fué ;  por  tierra  derribado 

Yace  el  temido  honor  de  la  espaotosi 

Muralla,  y  lastimosa 

Reliquia  es  solamente 

De  su  invencible  gente. 

Solo  quedan  memoriu  taerales 

Donde  erraron  ya  sombras  de  ako  «jeoiplo; 

Este  llano  fué  plaza ,  alli  fué  templo ; 

De  todo  apenu  qaedan  las  señates. 

Del  giomasio  y  las  termas  legalMias 


crito  en  la  hiblloteea  Colonblaa).  Rioja  aprorecM  alinas  ww 
do  sa  paiuao,  dejaado  la  eaneion  con  nuyor  mérito.  El  priMiiii 
de  la  saya  os  semofanto  i  on  soneto  al  mismo  asisto  ^  «eríbié 
MedriBo,  como  paede  verse  ea  sos  poesías.  La  eaadM  éel»- 
drifo  Caro,  qao  ha  sido  en  varias  ocasiones  pabUeadii  dice  vi: 

Este  es,  si  no  me  eneafio,  el  edifido 
De  Pabilo  Scipion ,  do  Roma  sloria, 
Colonia  de  sos  gentes  rictoriosas ; 
Con  ¿1  el  tiempo  ejereitd  sa  ofleio, 

Y  porfoe  so  lejese  si  memoria 
Dejó  aqiestas  rdtqolas  espaatons, 
Qae  las  manos  rabtosu 

Do  el  alarbe  fiero 

En  el  dia  postrero 

Le  consagró  en  sas  aras  Inmortales. 

Los  maros,  ya  qae  tan  llnstres  feeroa, 

Combatidos  de  arietes  cayeron 

Para  campos  do  tncaltos  asatorralet. 

¡  Qo¿  de  dorados  lazos  tragó  el  facgo, 

Saé  de  soberbias  torres  samló  laego 
1  bondo  abismo!  ¡  Aan  apenas  Temos 
Iguales  en  la  tierra  sos  extremos! 

Aqneste  destrozado  anfiteatro. 
Donde  por  dafio  aniigoo  y  naeva  afireata 
Renace  abOra  el  verde  jaramago, 
Ta  convertido  en  trágico  teatro, 

ÍCoán  miserablemente  representa 
!oe  80  labor  se  igaala  con  so  estrago! 
¡Cómo,  desierto  y  fago. 
La  grita  y  vocería 
Qae  oirse  ea  él  solía 
Se  ba  converUdo  en  na  sfleado  modo. 
Qae  aan  siendo  berido  en  cavernosos  biaeos, 
Apenas  vnelve  mis  dolientes  ecos , 
De  sa  artificio  nataral  desnado ! 
Mas,  si  para  entender  estos  despojos 
Los  oidos  del  alma  son  los  ojos, 
Aanqae  confasos  miran  lo  presente, 
MU  voces  do  dolor  el  alma  siente. 

En  esta  tarbla  y  solitaria  faente, 
Qae  an  tiempo  sas  parisimos  cristales 
En  mirmoi  y  alabastro  derramaba , 
Dejando  el  padre  BéUs  sa  corriente. 
Con  debido  laorel  las  inmortales 
Sienes  del  docto  SUio  eoroaaba, 

Y  daru  le  mostraba 
En  sas  ondas  azalea 
Las  fasces  y  corales 

Con  qao  i  Roma  y  al  mando  mandarla, 

Y  aqnel  sangriento  v  lamentable  estrago 
Qae  por  los  nados  át  la  gran  Carugo   ^ 
Ea  grave  y  alto  estilo  cantaria. 

¡  Béüs !  i  ab  Bétis !  Sordo  pasa  el  rio. 
Sillo  ¿dónde  estds?  t  Sitio,  SiUo  miol 
Silio  despareció ,  y  la  faente  abora 
Con  el  agna  qae  vierte  á  SiUo  llora. 

Aqal  nació  aqnel  rayo  de  b  gaerra. 
Columna  de  la  paz,  bonorde  &pafia. 
Felice  trlnnfador ,  reglo  Trajano , 
Ante  qaien  moda  se  postró  la  Uerra 
De  las  Islas  qae  el  mar  pérsico  bafla 
Hasu  el  límite  patrio  gaditano ; 
Aqoí  de  Ello  Adriano, 
De  Teodosio  excelente , 
De  sa  padre  valiente 
Rodaron  do  marfil  y  oro  las  canas; 
Aqol ,  ya  de  lanrel ,  ya  de  Jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines , 
Qoe  abora  son  urules  y  ugaoas; 
La  casa  para  el  César  fabricada , 
Hoy  del  lagarto  vil  es  babiuda ; 
Casas ,  jardines,  cesares  marieron , 

Y  ana  las  piedras  qao  de  ellos  se  esenbüroi» 
Mas,  ya  qae  on  balde  lloro  ui  raina , 

Y  con  el  mío  ta  dolor  renuevo, 

K^h  para  siempre  Itálica  famosa! 
es  de  toda  tu  bistoria  peregriaa 
Solo  el  dolor  y  la  memoria  llevo, 
A  filM  te  mira  tome  yo,  feíaosa, 
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LevM  fneton  earfits  deidiehtdM; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  so  gnu  pesidombre  se  riodieroo. 

Este  despedtudo  anfiteatro. 
Implo  honor  de  los  dioses ,  coya  aíireota 
PoDlIea  el  amarillo  janinago» 
Ta  reducido  á  trágico  teatro» 
jOb  fíbula  del  tiempo !  representa 
toánia  fué  so  grandeza  y  es  la  estrago. 
¿Cómo  en  d  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
El  mn  pueblo  no  suena? 
iP&de  pues ,  fieras ,  ¡  ay !  está  el  desnudo 
Locbador  ?  Dónde  está  el  atleta  fuerte? 
Todo  despareció,  cambió  la  suerte 
Voces  aleeres  en  silencio  modo ; 
Mas  ano  ei  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los  ojos , 

Y  miran  tan  confusos  lo  presente , 
Qoe  Yoces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aqui  nació  aquel  rayo  de  la  guerra , 
Grao  padre  de  la  patna ,  honor  de  Bspafia , 
Pío,  felice,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  ve  del  sol  la  cuna  t  la  que  bafia 
El  mar,  también  Tencido,  gaditano. 
Aqui  de  EHo  Adriano, 
De  Teodoslo  divino» 
De  Silio  peregrino 
Rodaron  de  marfil  y  orólas  canas, 
Aqui  ya  de  laurel ,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines» 
Qoe  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada 
¡  Ay !  yace  de  I  agartos  ril  morada; 
Casas,  Jardines,  cesares  murieron, 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escrihieroo. 

Fabio,8it6  no  lloras,  pon  atenta 
La  vista  en  luengas  calles  destruidas; 
Eira  mármoles  y  arcos  destrozados, 
Eira  estatuas  soberbias  que  violenta 
Némesis  derril)ó,  yacer  tendidas» 

Y  ya  en  alto  silencio  sepultados 
Sos  doefios  cel  ebrados. 

Alia  Troya  figuro. 
Así  á  su  antlgmo  muro» 

Y  á  U,Roma,  á  quien  queda  el  nombre  apenas, 
;  Oh  patria  de  los  dioses  y  los  reyes! 

T  á  ti ,  á  quien  no  Talieron  Justas  leyes » 
Fábrica  de  Minerva ,  sabia  Aténu » 
Emulación  afer  de  las  edades , 
Boy  cenizas ,  boy  vastas  soledades , 
Qoe  no  os  respetó  el  bado ,  no  la  muerte» 
¡Ay!  ni  por  sabia  á  tf » ni  á  ti  por  fuerte. 

Mas  ¿para  qué  la  mente  se  derrama 
Eo  buscar  al  dolor  nuevo  argumento? 
Bata  ejemplo  menor»  basta  el  presente » 
Qoe  aun  se  ve  el  humo  aqui ,  se  ve  la  llama, 
AoB  se  oyen  llantos  boy,  hoy  ronco  acento ; 
Tal  genio  ó  religión  fuerza  la  mente 
De  la  vecina  gente» 
Qoe  refiere  admirada 
Qoe  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  c^e»  que » llorando » 


Peraifteme  plaSosa» 

En  pago  de  mi  llanto, 

Qoe  Tea  el  eoerpo  lanto 

De  Geroneio,  to  mártir  y  prelado ; 

Dame  de  so  iepolero  algODas  sefiu» 

Y  catará  eco  lifrimas  las  pellas 
Qie  cobren  so  saredfafo  sagrado ; 
Pero  mal  pido  ta  único  eonsoelo, 
Poes  solo  aqnese  bien  te  dejó  el  cielo. 
Goarda  en  las  tojas  sos  reltqnias  bellas 
Para  enfidia  del  mando  y  las  estrellas. 

,  t  Ay ,  despoblada  y  de  conceptos  Ueaa^ 
ItUicabormosa, 

^los  qne  comonicas  lastimosa 
borra  al  prododr  la  grave  pesa ; 

Y  como  moda  lloras  ta  mina , 
Lágrlaua  y  sUando  es  ta  doetriaal 


Capá  ItáUea  dice,  y  lastimosa , 

Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 

Selva  que  se  le  opone ,  resonando 

Itálica ,  y  el  claro  nombre  oído 

De  itálica  rei^uevan  el  gemido 

Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ndna; 

¡Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  hicUna{ 

Esta  corta  piedad  que ,  agradecido 
Huésped ,  é  tus  sagrados  manes  debo. 
Les  dó  y  consagro»  Itálica  famosa* 
Tú ,  si  lloroso  don  han  admitido 
Las  ingratas  cenizas,  de  que  llevo 
Dulce  noticia  asaz,  si  lasttmou. 
Permíteme;  piadosa 
Usura  á  tierno  llanto» 
Que  vea  el  cuerpo  santo 
De  Gerondo ,  tu  mártir  y  prelado. 
Muesca  de  su  sepulcro  algunas  sellas» 

Y  cavaré  con  lágrimas  las  pedas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado ; 
Pero  mal  pido  el  único  consuelo 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  cielo. 
Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 
Para  invidla  del  mnodo  y  las  estrellas  ^. 

epístola  MORAL  (24). 
Sobre  la  vida  del  Sldsofo. 

Pablo,  las  esperanzas  oortesanu 
Prisiones  son  do  el  ambidoso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  nacen  canas  (XQ* 

El  que  no  las  limare  ó  las  rompiere  (S8)f 
NI  el  nombre  de  varón  ha  merecido» 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Etna,  en  sus  intentos  temeroso. 
Primero  estar  suspenso  que  caldo ; 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinara  la  frente 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Mas  triunfos,  mas  ooronas  dió  al  prudente 
Que  supo  retirarse  la  fortuna» 
Que  al  que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión  terrible  é  importuna  (27) 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna  (28)« 

Dejémosla  pasar  como  á  la  flera 
Corriente  del  gran  Bétis ,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 

Aquel  entre  los  héroes  es  contado 
Que  el  premio  mereció ,  no  quien  le  alcanza 
Por  vanas  consecuencias  del  estado. 

Peculio  propio  es  ya  de  la  privanza. 
Cuanto  de  Astrea  fué,  cuanto  regia 
Con  su  temida  espada  y  su  balanza* 

,  El  oro,  la  maldad ,  la  Urania 
Del  inicuo  procede  y  pasa  al  bueno. 
¿Qué  espera  la  virtud  ó  qué  confia? 

Vén  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúlea ,  cuyo  clima 
Te  será  mas  humano  y  mas  sereno; 

Adonde  por  lo  menos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra»  dirá  alguno: 
c Blanda  te  sea,»  al  derramaria  encima; 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno 
Cuando  te  UMe  en  ella  el  pece  raro 
O  cuando  su  paron  nos  niegue  Juno. 

Busca  pues  el  sosiego  dulce  y  caro» 
Como  en  la  obscura  noche  del  Egeo 

(23)  Los  Bodemos  eoleetorM  de  poesUs  scostambratt  saprimlr 
esta  última  esunela  por  creerla  indifna  de  Rioja.  Es  verdad  qno 
estelBgenio  aadovo  en  ella  mas  eristiano  qoe  poeta. 

(14)  Sedaño  poso  esta  epístola  en  el  tomo  primero  de  S/Pome- 
M  eipaiol  eomo  obra  de  Bartolomé  Leonardo  do  Argeasola. 

(S5)  Asi  Sedaño ;  Fernandez ,  Marehena  y  otros  leen : 
Y  doode  al  aias  activo  nacen  canas. 

(15)  Y  el  qae  ao  las  limare  6  Us  romplere.~r«slla  d»  Sataiw 
(27 )  Esu  iavasioB  proiya  é  importona.— /d. 

(^)  Desde  el  prbaer  sollozo  hasta  la  eaBa.-^dL 
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Ijusca  el  piloto  el  enrioente  faro; 

Que  si  acortas  y  ciñes  to  deseo, 
Diüs  :  cLo  que  desprecio  be  conseguido ; 
Que  la  opinión  vu!|;ar  es  de? aneo.» 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido  (29) 
De  pluma  y  le? es  pajas,  mas  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido , 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne ,  a|>risionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

Triste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios , 
Augur  de  Tos  semblantes  del  privado. 

Cese  el  ansia  y  la  sed  de  los  oficios ; 
Que  acepta  el  don  y  burla  del  intento 
£1  ídolo  á  quien  haces  sacrificios. 

Iguala  con  la  vida  el  pensamiento » 

Y  no  le  pasarás  de  hoy  á  mañana, 

Ni  quizá  de  un  momento  á  otro  momento. 

Casi  no  tienes  ni  una  sombra  vana 
De  nuestra  antigua  Itálica,  y  ¿qué  esperas  (50)» 
Oh  error  perpetuo  de  la  suerte  humana  ? 

Las  enseñas  grecianas ,  las  banderas 
Del  senado  y  romana  monarquía 
Murieron,  y  pasaron  sus  carreras  (3i). 

¿Qué  es  nuestra  vida  masque  un  breve  dii  (92) 
Do  apena  sale  el  sol  cuando  se  pierde 
En  las  Unieblas  de  la  noche  fna? 

¿Qué  roas  que  el  heno,  á  la  mañana  verde. 
Seco  á  la  tarde?  ¡Oh  ciego  desvarío! 
4$erá  que  de  este  sueño  me  recuerde  (33)f 

¿Sera  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mió? 

Como  los  rios,  que  en  veloz  corrida  (34) 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  ultimo  suspiro  de  mi  vida. 

De  la  pasada  edad  ¿qué  me  ha  quedado? 
O  ¿qué  tengo  yo,  á  dicna,  en  la  que  espero, 
Sin  ninguna  noticia  de  mi  hado? 

¡Oh,  si  acabase,  viendo  cómo  muero. 
De  aprender  á  morir  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso  término  postrero; 

Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  á  la  común  materia  se  la  entregue ! 
Pasáronse  las  flores  del  verano. 

El  otoño  pasó  con  sos  racimos, 

Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano  (35);         i 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos 
Cayeron ,  ¡y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmobiles  vivimos ! 

Temamos  al  Señor  que  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura, 

Y  la  temprana  pluvia  y  la  tardía  (36). 
No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 

A  las  aguas  del  cielo  y  al  araao , 
Ni  la  vid ,  cuyo  fruto  no  madura. 

¿Piensas  acaso  tü  que  fué  criado 
El  varón  para  rayo  de  la  guerra  (37), 
Para  sulcar  el  piélago  salado. 

Para  medir  el  orbe  de  la  tierra 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina? 
¡Oh ,  quien  asi  lo  entiende,  cuánto  yerra ! 

(19)  Mas qoiere  el miseffor  la  pobre  nido— Tex/0 de SedoMo. 
(30)  Así  el  texto  de  Marcbena ;  Sedaño  dice : 

Casi  no  tieaes  ni  nna  sombra  vana 
De  nuestra  anUgaa  Itálica,  y  esperas. 

Don  Ramón  Fernandez  lee : 

Casi  no  tienes  ni  noa  sombra  vana 
De  noestra  antigna  Itálica,  ¿y  esperas? 

(Sí)  Murieron  acabando  sos  carreras.— 7(erto  de  Sedno. 

(92)  ¿Qué  es  nuestra  vida  mas  de  un  breve  día?— /tf. 

(33)  Así  Sedaño  y  Marcbena;  Fernandez  escribe: 

¿Será  que  de  este  suefio  se  recuerde? 

(SI)  Como  los  rios  en  velos  corrida.— 7«xii0  de  Sedaño, 

(35)  Pasó  el  invierno  con  sus  nubes  cano.— /tf. 

(36)  Y  la  temprana  mies  y  la  tardía.— /tf. 

437)  Asi  Marcbena;  Sedaño,  Fernandez  y  otros  leen: 
El  varoB  para  el  ray^  de  la  guerra. 


Esta  nuestra  porción,  alta  y  dívjoa, 
A  mayores  acciones  es  llamada 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina. 

Asi  aquella  que  al  hombre  solees  dada  (38), 
Sacra  razón  y  pura ,  me  despierta, 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada; 

Y  en  la  fría  región  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  llama  (39), 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que  estaba  muerta. 
Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien  me  llama, 

Y  callado  pasar  entre  la  gente. 

Que  no  afecto  á  los  nombres  ni  la  fama  (40). 

El  soberbio  tirano  del  Oriente, 
Que  maciza  las  torres  de  cien  codos 
Del  Cándido  metal  puro  y  luciente. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  nrádos 
Del  pecar;  la  virtud  es  mas  barata. 
Ella  consigo  misma  ruega  i  todos. 

i  Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata  (41) 
Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares. 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata! 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares  (42), 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve, 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 

Esto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  simple  y  al  discreto (43), 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y  leve. 
No ,  porque  así  te  escribo  •  hagas  couceto 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio  (44); 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epíteto. 
Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio  (45). 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto; 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicio. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supuesto 
De  sólida  virtud;  que  aun  el  vicioso 
En  si  propio  le  nota  de  molesto  (46); 

Mas  no  podrás  nesarme  cuan  forioio 
Este  camino  sea  al  alto  asiento, 
llorada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fnita  en  un  momento 
Aquella  Inteligencia  que  mensura 
La  duración  de  todo  a  su  talento. 

Flor  la  vimos  primero  hermosa  y  pura, 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura ; 

Tal  la  humana  prudencia  es  bien  que  midí 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  imite  estos  vacoaei 
Que  gritan  en  las  plazas  macilentos. 
De  la  virtud  infames  histriones  (47); 

Esos  inmundos  trágicos ,  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  entrañas 
Son  infectos  y  oscuros  monumentos  (4^* 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura,  respirando  mansamente! 


(3S)  Asi  aquella  que  i  solo  el  hombre  es  dl4e.-f«»*' 

dono, 

(39)  De  aqueste  pecho  enciende  viva  llama.— M. 

(40)  Que  nu  afecto  los  nombres  ni  la  fama.— f«**'*'^ 
FernandeM  y  otro»,  ,^^ 

(4!)  ¡  Mísero  aquel  que  corre  y  se  dilata !— Tes*  íís*^ 
{i%  Un  ángulo  me  falta  entre  mis  lares.— M* 

(43)  Femandei,  Marcbena  y  otros  leen : 

Naturalesa  al  parco  y  al  discreto. 

(44)  Que  pongo  la  verdad  en  ejercicio.— T¿rií  *  *<••• 

(45)  Basta  que  empiece  á  aborrecer  ci  ^eio, 

Y  del  camino  enseñe  al  que  es  modestó.-» 

(4S)  En  si  propio  le  trata  de  modesto.— £<• 

(47)  Copio  el  texto  de  Marcbena ;  8edaao  escribí: 

No  quiera  Dios  que  siga  los  varoaw 
Que  moran  nuestras  plazas  macUeatos. 

Pemandez  pone : 

Ni  quiera  Diosqie  imite  ««tos  varóse» 
Que  moran  nuestras  plazas  maoieai». 

(48)  Así  Sedaño ,  Marcbena  y  otros ;  Feraaadezlee: 

Son  Infaustos  y  osmtos  sionamcBUM. 


SEXTINA. 


{Qué  gimila  y  sonante  por  lu  caüasi  (49); 

¡Qué  moda  la  Tirtad  por  el  pmdente ! 
Qoftredandaote  t  llena  de  raido  (50) 
Por  el  Taoo,  ambicioso  v  aparente ! 

Quiero  imiur  al  pueblo  en  el  vestido» 
En  las  costumbres  solo  i  los  mejores» 
Sin  presumir  de  roto  y  mal  ceñido  (i). 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores 
En  nuestro  traje ,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  posea , 
ün  estilo  común  y  moderado» 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

Eo  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Sobo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso 
Como  en  el  vaso  Mnrino  preciado; 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso. 
Que  uso,  como  si  fuera  plata  neta  * 
De  cristal  transparente  y  luminoso. 

Sin  la  templanza  ¿viste  tü  perfett 
Alguna  cosa?  ¡  Oh  muerte !  vén  callada  (2), 
Como  sueles  venir  en  la  saeta. 

No  en  la  tonante  máquina  prefiada 
De  fueffo  v  de  ramor ;  que  no  es  mi  puerta 
De  dobiad'os  metales  faoricada. 

Asi,  Fabio,  me  muestra  se  cubierta, 
So  esencia  lo  verdad ,  y  mi  albedrio  (3) 
Con  ella  se  compone  y  se  concierta. 

No  te  borles  de  ver  cuánto  confio  (i). 
Ni  al  arta  de  decir,  vana  y  pomposa. 
El  ardor  atribuyas  de  este  brío. 

«Es  por  ventura  menos  poderoso 
Que  el  vido  la  virtud?  Es  menos  fuerte  (5)? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  ternero^. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  rie  de  la  muerte. 

Y  ¿no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestos  a^sciones,  si  las  miro 
De  mas  ilustres  genios  ayudadas? 

M9)       j  Qoé  ealada  toe  pasa  i  las  montafias 
El  aora,  respirando  blandamente! 
i  Qaé  jarróla  sonante  por  lu  eafias.  — Tcfla  4$  Seámm. 

(9(9  Qi«  redondante  altara  de  mido.—M. 
II)  Sin  presmir  de  roto  d  mal  eeflido.— /^ 
iD  Alfina  eosa  ó  oiaerta  ó  eneallada.— /d. 

(3)  So  esencia  la  verdad  y  el  albedrio.— M. 

(4)  Re  te  boíles  de  mi  cnando  eonflo.— /d. 

O  Qstel  fido  la  vlrtad  ó  menos  fuerte.— üd. 


Ya ,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompi  los  lasos. 
Vén  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro  (6), 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

SEXTINA  (7). 

Crespas,  dulces ,  ardientes  hebras  de  oro, 
Que  ondas  formáis  por  la  caliente  nieve, 
¿Cuándo  veré  salir  las  albas  luces , 
Contento  de  encenderme  ea vuestro  fuego, 
Que  deje  do  volver  al  triste  llanto. 
Bañado  en  cana  espuma  como  cisne? 

Igual  entonces  al  tebano  cisne, 
Siempre  ilustrara  los  celajes  de  oro , 
Por  quien  ei  corazón  destilo  en  llanto, 
O  asombren  sueltos  la  purpúrea  nievo 
Que  esparce  rayos  de  invisible  fuego, 
O  recojan  en  áurea  red  sus  luces. 

Mas  mientras  viere  tus  divinas  luces 
No  dejaré  de  andar  cual  blanco  dsne , 
Cantando  en  muerte  el  amoroso  fu^ 
En  que  me  encienden ,  y  los  cercos  de  oro 
Que  me  desatan,  como  el  sol  la  nieve , 
Por  los  ojos  contino  en  dulce  llanto. 

Siempre  resuelto  estoy  en  puro  llanto, 
Salgan  de  Pebo  ó  del  Dragón  las  luces. 
Cayo  dulce  rodo  ó  caya  nieve ; 

Y  aunque  mas  dulce  cante  que  albo  cisne. 
Nunca  veré  el  compuesto  en  nieve  y  oro 
Con  blandos  ojos  á  mi  ardiente  fuego. 

¡Oh,  si  ya  consumiese  el  duro  fíiego 
El  miserable  corazón  en  llanto , 

Y  nunca  viesen  mas  bordarse  en  oro 
El  cielo  á  la  mafiana  aquestas  luces! 
Pues  ando  siempre  en  ondas,  como  cisne. 
Cuando  sale  la  noche  y  cae  la  nieve. 

Bien  sé,  triste,  que  puede  arder  la  nieve 
Cuando  se  acabe  mi  infinito  Aiego, 

Y  que  habitar  en  él  bien  puede  el  dsne 
Cuando  toque  piedad  del  grave  llanto 
A  mi  Eliodora  en  sus  acerbas  luces, 

Y  cuando  esté  ligado  eo  lazos  de  oro. 
Pues  no  me  enlaza  el  oro  ni  la  nieve, 

Déo  fin  tus  luces  á  mi  ardiente  fue^o, 

Y  en  llanto  y  muerte  cantaré  cual  dsne. 

(8)  Tea,  y  veris  el  frande  fin  qne  asplro.—Testo  i$  Seimt», 
(7)  Hállase  en  el  tomo  tiii  de  Et  P*rnas$  espoMol,  No  se  relo- 
priflUÓ  ea  la  eolecdon  de  Fernandez.  El  estilo  mas  parece  de  Her- 
rera qoe  de  Rioja. 


PIN  ni  LAS  POBSUS  os  POANCISCO  DB  MOJA. 
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POESUS 


DE 


DON  JUAN  DE  ARGÜIJO 


•# 


JinOOS  GRITIGOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(  En  (a  ¿«dieatoria  d»  {•  DngODtet  a{  fflíimo  Amswo.) 

é 

Si  como  de  amigos  familiares»  fueran  de  todos  vistos  los  versos  que  vuestra  merced  escribe, 
no  era  menester  mayor  probanza  de  lo  que  aqui  se  trata ;  que  huyendo  toda  lisonja ,  como  quien 
sabe  cuánto  vuestra  merced  la  aborrece.. •  dudo  que  se  hayan  visto  mas  graves»  limpios  y  de  ma- 
yor decoro » y  en  que  tan  altamente  se  conoce  su  peregrino  ingenio. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  MEDINA. 

(  Bn  lot  Apantimientos  i  los  sonetos  de  Aisouo ;  SiviUa ,  1841 . ) 

O  yo  estoy  tan  olvidado  de  esta  facultad ,  ¿  es  el  autor  de  los  sonetos  tan  aventajado  en  ella, 
qae  loe  dientes  de  la  lima  no  hallan  en  qué  hacer  presa,  por  mas  que  los  aguce  la  mala  intención 
de  quien  tiene  oías  de  Zoilo  que  de  Aristarco. 


DE  RODRIGO  CARO. 

(Bnloi  Claros  fsrones  en  letras,  nttunles  de  SeTilla.) 
Doif  Juan  di  Argüí  jo,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  no  solo  elegantísimo  poeta,  sino  el  Apolo  de 
lodos  los  poetas  de  EspaBa. 

DE  LORENZO  GRAGIAN. 

(Sn  la  Agudeza  y  arte  de  so  ingenio ;  Madrid,  1674.) 

Doír  Juan  di  Amuijo,  uno  de  los  mayores  ingenios  de  España...  atiende  mas  i  la  profundidad 
f  gravedad  del  concepto  que  i  la  verbosa  altanería. 


POESÍAS 

DE  DON  JUAN  DE  ARGUUO 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
Dido  7  Eneas. 

De  la  fenisa  reina  importanado 
El  teocro  huésped,  le  contaba  el  daro 
Kslrago  qoessioió  el  troyano  maro  (1) 

Y  echó  por  tierra  el  Híod  sagrado ; 
GiNitaba  la  traición  j  no  esperado 

Engaño  de  Sinon  falso  ypeqarOt 
El  derramado  fuego,  el  nnmooscoro, 

Y  Anquises  en  sos  hombros  reserfado; 
Contó  la  tempestad  que,  embravecida» 

Causó  á  sus  nave^  lamentable  daño» 

Y  de  Juno  el  rigor  no  satisfecho ; 

Y  mientras  Dido  escucha  enternecida 
Las  griegas  armas  y  el  incendio  extraño , 
Otro  nuevo  y  mayor  le  abrasa  el  pecho. 

U. 

Thiyii 

El  que  soberbio  i  no  temer  se  atreve 
La  fuerza  oculta  del  violento  hado(S) , 

Y  en  alegre  fortuna  conOado, 

De  los  dioses  crevó  el  aplauso  leve. 

Ejemplo  tome  ae  mi  gloría  breve, 
En  CUTO  fin  dejó  el  egipcio  armado 
El  turbio  Niio,  y  vino  el  scita  osado  (3) 
Que  el  puro  Tánais  y  el  Oronta  bebe. 

Troya  fui,  de  los  dioses  obra  ihistre. 
Honor  del  Asia,  hermosa,  rica  y  fuerte  (4), 
Madre  de  reinos,  y  del  mundo  espanto. 

Cayó  mi  gloria,  y  de  su  antiguo  lustre 
Solo  han  quedado  ¡oh  miserable  suerte!  US) 
Cenizas  viles  y  afrentoso  llanto. 

m. 

La  eoBstanda* 

Aunque  en  soberbias  olas  se  reTne1va(6) 
El  mar,  y  conmovida  en  sus  cimientos 
Gima  la  tierra ,  y  los  contrarios  vientos 
Talen  la  cumbre  en  la  robusta  selva  (7); 

Aunque  la  ciega  confusión  envuelva 
En  discordia  mortal  los  elementos, 

Y  con  nuevas  señales  y  portentos 
La  máquina  estrellada  se  disuelva, 

(f)  El  testo  de  Coloa  dlee: 

Estrafo  qne  abrasé  el  troyaso  maro. 

(f)  La  varia  ftaerza  del  nadable  hado.— 7¿x/0  de  Col&n, 

Q  maestro  Medina  deela  ^ae  9md»bl$  «epíteto  es  qae  no  le  he 
visto  dar  al  hado,  asaque  veo  se  lo  da  vuestra  merced  por  el  efec- 
to. Yo  dijera  to  9mia  faena  del  violento  hado.» 

(5)  AI  claro  Niio,  y  vino  el  scita  osado.— Tec/i?  ie  Cühñ* 

(4)  De  la  Asia  honor ,  hermosa ,  rica  y  faerte.— /tf. 

(5)  Solo  ha  quedado  ¡miserable  saerte!— /tf. 
J6)  Aanqne  en  foriosas  ondas  se  revuelva.— /á. 
(7)  Talen  la  cambre  de  robista  selva.— M. 


Ko  desfallece  ni  se  ve  oprimido 
Del  varón  justo  el  ánimo  constante  (8) , 
Que  su  mal  como  ajeno  considera ; 

Y  en  la  mayor  adversidad  sufrido* 
La  airada  suerte  con  igual  semblante 
Mira  seguro  y  alentado  espera. 

IV, 

A  Baeo. 

A  U«  de  alegres  vides  coronado , 
Baco,  gran  padre  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar;  á  tí,  que  blandamente 
Tiemplas  la  fuerza  del  mayor  cuidado; 

Ora  castigues  á  Licurgo  airado , 
O  á  Ponteo  en  tus  aras  insolente , 
Ora  te  mire  la  festiva  gente  (9) 
En  sos  convites  dulce  y  regalado, 

0  ya  de  tu  Arladna  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona  (10) , 
Vén  fácil,  vén  humano  al  canto  mió ; 

Que  si  no  desmerece  el  sacro  aliento  (i  i], 
Mi  voz  penetrará  la  opuesta  zona, 

Y  al  Tibre  envidiará  el  Hlsiraaio  rio. 

V. 

A  la  maerte  de  Cieeroa  {i%. 

Deten  un  poco  la  cobarde  espada , 
Cruel  Pompilio,  ingrato,  y  considera 
La  injusta  empresa  que  á  tu  brazo  espera, 

Y  largos  siglos  ha  de  ser  llorada. 

1  Posible  es  oue  se  ve  tu  mano  armada 
Contra  el  gran  Tullo,  á  quien  librar  debiera 
En  igual  recompensa  de  la  fiera 
Muerte,  á  tu  ingratitud  recomendada? 

I  Oh,  cuan  poco  aprovecha  la  memoria 
Del  recibido  oien*  que  al  obstinado 
.  Ninguna  cosa  de  su  error  le  muda ! 

Desciende  el  golpe  sobre  la  alta  gloria 
De  la  latina  lengua :  derribado  (13) 
Dtja  el  valor,  7  la  elocuencia  mu(to. 

(8)  Del  nron  fnerte  el  coraton  constante.— r«*lt  it  fv**^ 

(9)  Ora  te  baile  la  featira  gente.— r&r/0  iñ  Cttai. 

(10)  Sobu  af!ino  la  inmortal  corona.— /tf. 

(11)  Qae  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento. 

Ni  Toz  qaebrantari  la  opuesta  lona ,  .   _|^ 

Y  al  Tibre  inundará  el  HispaUo  rto.-Iten»  U  Ím9»^ 

El  maestro  Medina  dice  en  sus  kfmttnámtai : 

«La  fanfarria  poética  de  este  último  terceto  parece  dealfn>^ 

vadornacido  y  crecido  en  U  rae  mm  4«¿í«*m«.  Salsa  porcoitM 

CasUlU.  ^ 

•Este  soneto  seria  baeno  á  sos  soiss ,  pero  ao  le  V^^ 

en  decena  de  otros  mejores;  podemos  decir  del  lo  qae ^^  . 

zador  viscaino  del  rolsefior  que  mató :  «Amigo,  aBif^>*^^!^ 

palabras.»  Habíale  agradado  el  estrmeado  del  casto,  «u  ■*" 

agradó  la  sustancia  del  caerpo.» 
(i2)  El  maestro  Medina  dice:  „,-«t< 

«Vos,  soneto,  sois  el  m^or  qaeleí  en  mi  vldi.  y  lis  iMinii 

venero  de  lejos.* 
(13)  Bt  U  latina  leagoa  y  deiribado.— r(»to  ^Ci*Si 


COMPOSiaONES  VAHIAS. 


^i 


Vi. 
Jdpiíer  á  GaoüDédes. 


No  temas  ¡oh  bellísimo  troyaoo! 
Viendo  qae,  arrebatado  en  nuevo  vaelo» 
Con  corvas  añas  te  levanta  al  cielo 
La  Teroz  ave  por  el  aire  vano. 

1  Nunca  has  oído  el  nombre  soberano 
Del  alto  Olimpo,  la  piedad  y  el  celo 
De  Júpiter,  que  da  la  pluvia  al  suelo 

Y  arma  con  rayos  la  tonante  mano» 
A  cuyas  sacras  aras  humillado, 

Gruesos  toros  ofrece  el  teucro  en  Ida , 
Implorando  remedio  i  sus  querellas? 

El  mismo  soy ;  no  al  águila  eres  dado 
En  despojo ;  mi  amor  te  trae,  olvida 
Ta  amada  Troya  y  sube  i  las  estrellas  (11). 

VIL 
Piffils  i  Capide. 

A  tn  divina  fireote  ¡ob  poderoso 
IH80!  una  venda  con  trabajo  y  arte 
Teji  de  oro  y  colores,  donde  parte 
Dibujé  de  tu  triunfo  glorioso  (iK) ; 

En  ella  se  ve  atado  al  vltorioso 
Carro  el  gran  Febo,  que  la  luz  reparte, 
Preso  Mercurio,  encadenado  Marte, 

Y  Volcano  con  muestras  de  celoso. 
No  se  pudo  librar  con  las  reales  (16) 

Insignias  Jove ;  mal  pudiera  Psique 
Resistir,  si  ¿  estos  nndes  la  fiereza  (17). 

Agravan  mi  prisión  mayores  males. 
Paes  es  fuerza  que  á  un  niño  sacrifique  (18) 
Mí  firme  amor,  y  é  un  ciego  mi  belleza. 

vni. 

Del  Uempo. 
(A  Fernando  de  Saopedra,) 

Mira  con  cuánta  priesa  se  desvia 
De  nosotros  el  sol, al  mar  vecino, 

Y  aprovecha/Pemando,  en  tu  camino 
La  luz  pequeña  de  esle  breve  día , 

Antes  que  en  tenebrosa  noche  fHa 
Pierdas  la  senda,  y  de  buscarla  el  tino, 

Y  aventurado  en  manos  del  destino» 
Vagues  errando  por  incierta  via. 

Hágante  ajenos  casos  enseñado, 

Y  el  miserable  fin  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejemplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera,  plazo  limitado  (19) 
Tienes,  veloz  el  tiempo  corre,  y  queda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 

IX. 

Al  Guadalquivir,  en  ñas  avenida. 

T6,  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata , 
Preciosos  dones  de  luciente  plata  (30), 
Que  invidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo  (21); 

Para  cuya  corona,  como  á  solo 
Rey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo; 

Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente  (22) 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros , 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente , 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros. 

gtA)  Ta  taada  Trop,  y  sobe  á  mis  tslTtWn.-^Texlú  de  CoÍom, 

CftS}  Retraté  de  to  trianfo  slorioso.— /tf. 

fl6)  Ni  te  pado  librar  con  las  reales.- /d. 

CTT)  Resistir  si  i  estos  rindes  la  fiereza.— /d. 

^48)  Siendo  róeru  qoe  i  un  nifio  saeriftqne.— itf. 

(^9)  Larga  Jomada ,  plazo  limiudo.— /d. 

4tH»  Preciosos  dones  y  Incicnte  plata  .~/d. 

)  Y  ciando  esfidla  el  Tajo  y  el  Pactólo.— /d. 

i  Coa  prestas  oadasy  muyor  corriente.— /d. 


X. 

Fabio  y  Lleorl ,  ramera. 


De  la  astuta  Ucori  á  los  umbrales 
Te  vio  saliendo  el  sol,  {oh  Pabio  amigol 
Creció  en  su  luz  el  día,  v  fué  testigo 
De  tu  lamento  y  aueias  desiguales. 

Oyó  también  el  Héspero  tus  males, 
La  blanca  luna  se  dolió  contigo; 
Mas  el  ingrato  dueño,  tu  oiemigo. 
Ni  aun  de  corta  piedad  mostró  señales. 

¿Cuál  otro  galardón  en  tal  porfía , 
Inútil  yedra  de  su  puerta,  esperas? 
¿Hasta  cuándo  tu  propio  engaño  adoras? 

Huye  la  fiera  Circe  y  cruel  arpía. 
Que  alegre  en  ver  que  por  su  causa  mueras, 
Riendo  está  lo  mismo  que  tú  lloras. 

Vénis  en  la  moerte  de  Adonis. 

Después  que  en  tierno  llanto  desordena 
Citerea  la  vos  por  el  violento 
Fin  de  su  Adonis,  y  con  triste  acento 
El  bosque  fdalio  á  su  dolor  resuena , 

Y  en  flor  sobre  el  acanto  y  azucena 
Hermosa  trueca  el  misero  y  sangriento 
Joven,  modera  el  grave  sentimiento , 
y  el  impeto  á  sus  lágrimas  enfrena : 

Y  no  hallando  en  su  tristeza  medio  (23) , 
Vuelve  al  usado  ornato,  y  reflorece 

Del  ya  sereno  rostro  la  luz  pura ; 

Asi  el  pesar  con  la  razón  descrece 
Desesperado  el  bien ;  que  tal  vez  con 
A  UQ  grande  mal  la  falta  de  remedio. 

XIL 
Lu  estseloaes. 

Vierte  alegre  la  copia  ep  que  atesort  (S4) 
Bienes  la  primavera,  da  colores 
Al  campo  y  esperanza  á  los  pastpres 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora  (3SQ; 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  cancro  abrasador,  qae  en  sus  ardores  (M) 
Destruve  campos  y  marchita  flores , 
Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora; 

Sigue  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere  (27) ; 
Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema  (28). 

¡Oh  variedad  común,  mudanza  cieña  1 
lOnién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema? 

XOL 

Apolo  i  Dafne. 

«Victorioso  laurel ,  Dafnes  esquiva. 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia  (29) 
Quiere  el  amor  que  elemameiite  viva. 

»La  antigua  palma  y  abundante  oliva  (30) 
A  Ü  de  hoy  mas  inclinarán  so  gloria ; 
Tü  ceñirás  en  premio  de  vitona 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva.» 

Dijo  el  burlado  Cintio,  y  á  la  dura  (31) 
Corteza  asido,  la  contempla ,  y  luego 
Repite :  •{  Dafne  flera !  ¡  Mármol  frío  I 

»Del  rayo  ardiente  vivirás  segura; 

8ue  no  es  bien  que  consienta  ajeno  ftiego 
uien  pudo  resistir  al  fuego  mío.» 

(25)  Y  no  bailando  á  sa  tristeza  medio.— Tdxl»  de  CóÍoil 
(U)  Vierte  alegre  sn  copia,  en  qne  atesora.— /d. 
(25)  Da  el  premio  de  sa  fe  la  bella  Flora.— /d. 
(t6)  El  cancro  desirnidor,  que  en  sos  ardores.— /di 
(17)  Baco  de  dnlces  dones  vestir  qoiere.-fd. 

(28)  Slgae  el  ivierno,  y  sa  rigor  se  extrema.— Jid. 

(29)  De  ta  desden  y  de  mi  triste  bistoria.— id. 

(30)  La  antigna  palma  y  la  abundosa  oÜTa.—  ¡d. 
9I)  Dijo  el  crinado  Apolo,  y  i  la  dora.— /d. 
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XIV. 
Siflfo. 


DON  JUAN  DE  ARGUIiO. 

\  ¿Cómo  de  madios  Tántalos  oo  mirai 

^emplo  igoal?  Y  ti  codicias  ooo, 
Mira  el  avaro  >  eo  sos  riqnezu  pobre. 


Sabe  gimiendo  con  mortal  fatiga 
El  grate  peso  qne  en  sus  hombros  lleva 
S!s»o  al  alto  monte ,  y  caando  prueba 
Pisar  la  cumbre,  á  mayor  mal  se  obliga. 

Cae  el  fiero  pefiasco,  j  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  nuevo  afán  renueva  (32) ; 
Vuelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba , 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquella  i  la  desdicha  mia , 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros,  á  Ul  carga  desiguales  (33). 

Sufro  peso  mayor  con  tal  porfía ; 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  males. 

XV. 

taereda. 

Bafia  llorando  el  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  ftaerza  disculpada. 
Si  no  la  voluntad ,  castiga  el  hecho. 

fiompe  con  hierro  agudo  el  casto  pedio, 

Y  abre  camino  al  alma ,  que  indignada 
Baja  á  la  obscura  sombra ,  do  vengada , 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho  (M). 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta , 
Menospreció  con  un  fatal  desvio  (35). 

c  Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida  (56) : 
Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menos  casta  (37) 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mió.» 

XVI. 

Casañera. 

Guando  en  horror  medroso  y  ciego  espanto 
Por  los  teucros  discurre  Alecto  airada , 

Y  el  implo  acero  de  la  griega  espada 
Hace  crecer  con  frigia  sangre  el  Janto, 

Entre  los  gritos  y  confuso  llanto  (38) 
De  la  misera  gente  descuidada 
Alsa  la  voz  Casandra ,  arrebatada 
De  profético  aliento  v  ftaror  santo  (39). 

ff  En  tus  cenizas ,  dice ,  i  oh  patria  cara ! 
Se  guarda  el  fuego  cuya  llama  ardiente 
Han  costosa  á  Grecia  esta  citoria. 

»Otra  renacerá  de  tí  mas  clara 
Trova,  por  quien  tu  nombre  eternamente 
Vuelva  i  vivir  en  mas  dichosa  historia.» 

XVU. 
La  avarieia  (40). 

Castiga  el  cielo  á  Tánulo  inhumano, 
Qne  en  impia  mesa  su  rigor  provoca. 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engafio  humano. 

Agua  en  las  aguas  t)usca ,  y  con  la  mano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca ; 
Huye  el  copioso  Erídano  á  su  boca, 

Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el  aire  vano. 
Tú .  que  espantaoo  de  su  pena ,  admiras 

Que  el  cercano  maqjar  en  largo  ayuno 
Al  gusto  falte  y  á  la  vida  sobre, 


(SI)  Saerte  emel  sa  doro  sAn  renaeva.— 7«n0  4$  €•!§», 
(33)  Los  bomhros  á  la  carga  deslgoales.— M. 
(31)  Aon  dada  si  sa  ofensa  ha  saUaíecho.— /tf. 

(35)  Desestimó  eon  aa  mortal  desrio.  —  U, 

(36)  Ceda  el  debido  honor  la  dalce  vida.—  TeKo  de  Fenumdes, 
(8^  Qae  no  es  Josto  qne  otra  menos  casta.  —  Text$  de  CoUm, 
(38)  Entre  las  qneJas  y  confaso  llanto.  —  /d. 

(38)  El  maestro  Medina  tiene  por  admirables  estos  cuartetos. 

(40)  Este  soneto,  antes  qne  por  Femandei,  fué  pobUeado  por 
Espinosa  en  las  Flete»  de  poete»  ibutre»,  y  después  por  Gracian 
en  la  Afudeu  y  erte  de  <4into« 


xvin. 

Ulises. 

El  griego  vencedor  que  tantos  afios 
Vio  contra  si  constante  la  forlana ; 
El  que  pudo  sagaz  de  la  importuna 
Circe  vencer  los  mágicos  engaños; 

El  que  en  nuevas  regiones  y  en  extraaos 
Mares  temer  no  supo  vez  alguna; 
El  que ,  bajando  á  la  Infernal  laguna 
Libre  volvió  de  los  eternos  dafíos , 

Los  ojos  cubre  y  cierra  los  oidos 
De  las  sirenas  á  la  vista  j  canto, 

Y  se  manda  ligar  á  un  mástil  duro; 
Y  negando  al  objetólos  sentidos, 

La  engallosa  belleza  y  fuerte  encanto 
Huyendo  vence,  y  corta  el  mar  seguro. 

XIX, 

Piramo. 

ff  T6 ,  de  It  Dodie  gloria  y  ornamento. 
Errante  luna ,  que  oyes  mis  querellas; 

Y  vosotras ,  clarísimas  estrellas , 
Luciente  honor  del  alto  firmamento, 

Bpues  ha  subido  allá  de  mi  lamento  (41) 
El  son  y  de  mi  fuego  las  centellas , 
Sienta  vuestra  piedad ,  ¡  oh  luces  bellas! 
Si  la  merece;  mi  amoroso  Intento.» 

Esto  diciendo,  deja  el  patrio  muro 
El  desdichado  Piramo,  y  deNioo 
Parte  al  sepulcro,  donde  Tisbe  espera. 

¡Pronóstico  infeliz^  presasio  dnro 
De  infaustas  bodas ,  si  ordeno  el  destíoo 
Que  un  ttSuBulo  por  tálamo  escogiera  1 

XX. 

Al  mismo  asante. 

El  triste  fin ,  la  suerte  infortunada  (4S) 
(Ajeno  premio  de  la  fe  constante) 
Del  uno  y  otro  miserable  amante , 
A  guien  perdió  una  nodie  y  una  espada, 

Oculta  en  sombra  obscura  esta  labrada  (43) 
Piedra.  Tu ,  peregrino  caminante. 
Repara  el  grave  caso,  y  con  semblante 
Pío  suspende  el  curso  á  tu  jomada; 

Que  darás  tiernas  lágrimas  no  dudo 
A  estas  cenizas,  donde  aun  dura  ardiente  {Ul 
El  fuego  que  causó  desdicha  tanta  (45); 

Debida  compasión  al  mal  que  pudo 
Mudar  color  en  la  cercana  fuente, 

Y  el  de  su  fruto  en  la  silvestre  planta  (46). 

XXI. 

Artemisa. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo» 
Que  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  egipcio  soberbio,  y  no  contenta, 
Busca  a  su  ilustre  fe  mayor  troDeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  ennuevo  empleo  (17) 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta, 
Cuvas  cenizas ,  de  su  amor  sedienta , 
Bebe  con  ansias  de  inmortal  deseo  (^. 

ff  En  vano,  dice ,  pretendió  ía  muerte  (49) 
De  ti,  dulce  Mausolo,  dividirme» 

(41)  Pnes  ban  sabido  allá  de  mi  lamento.— r«e»  üCelm> 

(42)  El  naevo  fin ,  la  saerte  Infortanada. — /¿ 

(43)  Encierra  en  sombra  oseara  esta  labrada.— /<^ 

(44)  A  las  cenizas  donde  aun  dan  ardiente.— üd. 

(45)  El  fuego  en  que  cayó  desdicha  tanu.  —  Tul»  i»  f^ 
nendei. 

(46)  Y  el  de  sa  firnto  en  la  insensible  planta.  —  Ü* 

(47)  Del  tierno  y  casto  pecbo  nuevo  empleo.— Ti^  ^C**** 

(48)  Bebe  eon  ansias  de  mortal  deseo.  —  M. 

(49)  Mal  podrá ,  dice ,  la  enemiga  muerte.  —  U» 


Y  eo  largo  olTido  sepultar  lo  ffloria  (i) ; 
•Que  de  sn  iojaria  basu  á  derenderle  (2) 

Mi  pecho,  mas  qae  el  bronce  y  mirmol  firine, 

Y  elemízar  mi  amor  y  tu  memoria. 

Ariadna. 

c^A  qalén  me  qncjaré  del  crael  engafio, 
Arboles  modos,  en  mi  triste  duelo? 
¡  Sordo  mar !  i  Tierra  extrafia !  ¡  Nuevo  cielo ! 
I  Fingido  amor !  \  Costoso  desengaño ! 

tHuTÓ  el  pérfido  autor  de  tanto  daño^ 

Y  quedé  sola  en  peregrino  suelo  (3) , 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo ; 
Que  no  permite  alifio  mal  umaño  (4). 

«Dioses,  si  entre  fosotros  hizo  alguno 
De  un  desamor  ingrato  amarsa  pmeba , 
Vengadme ,  os  ruego,  del  traidor  IVseo.» 

Tal  se  queja  Ariadna  en  importuno  (5) 
Lamento  al  cielo,  y  entre  unto  lleva 
El  mar  su  llanto ,  el  viento  so  deseo. 

XXIII. 
Rardso. 

Crece  el  Insano  amor,  crece  el  engaño  (6) 
Del  que  en  las  aguas  vió  su  imagen  bella ; 

Y  él ,  sola  causa  en  su  mortal  querella , 
Busca  el  remedio  y  acrecienta  el  dafio. 

Vuelve  á  ver  en  la  fuente  ¡  caso  extraSo !  (7) 
Qae  della  sale  el  fuego;  mas  en  ella 
Templarlo  piensa,  y  la  enemiga  estrella 
Sus  ojos  cierra  al  fidl  desengaño  (8). 

Fallecieron  las  fuerzas  y  el  sentido 
Al  deieo amante  amado ;  que  á  su  suerte 
La  belleza  fatal  cayó  rendida  (9) ; 

Y  ahora ,  en  flor  purpúrea  convertido, 
La  agua ,  que  fué  principio  de  su  muerte , 
IJace  que  crezca ,  y  prueba  á  darle  vida. 

XXIV. 
Orfeo. 

•Desiertas  selvas ,  monte  yerto  y  frío , 
Ródope ,  que  eo  el  cielo  tocar  osas  (10); 
Vosotras,  de  Estrímon  ondas  hermosas , 
A  quien  vencer  presume  el  llanto  mió , 

» Seréis  testigos  largo  tiempo,  fio. 
De  mi  dolor  y  quejas  lastimosas  (il) , 
One  en  vano  esparzo  al  aire,  y  eoo  piadosas 
Voces  al  rey  del  lago  obscuro  envio.t 

Asi  cantando  llora  el  tracio  amante: 

Y  i  sos  blandos  acentos  enmudece  (1^ 
El  viento,  y  la  agua  su  corriente  enfrena ; 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  i  corto  alivio !  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  justa  pena. 


ff)  IQ  en  hrf»  ohldo  sepiiltar  ta  gloria.  — r«jrl9  is  C9IM, 
(9  Qm  de  so  iDjoria  puede  defenderte.-  Texto  ie  Femmiies. 
C¡)  Asi  Espinosa  y  asi  Gradan ;  Feraandei  y  Goloo  eMriheo: 

Hoye  el  pérfido  aator  de  tanto  daSo, 
Y  qaedo  sola  en  peregrino  saelo. 

(4)  Asi  Espinosa,  Gradan  y  Colon;  Fernandez  pone : 
Pnes  no  permite  alivio  mil  Umafio. 

(9  Asi  Espinosa ,  Gradan  y  Cdoa;  Fernandez  eseribe : 
Tal  se  qaejaha  Ariadna  en  inportaao. 

(^  Crece  d  insano  ardor,  erece  el  engaüo.-TAr/:»  dt  Cútou, 

(7)  Yaelve  á  verse  en  la  ñiente,  leaso  extraSo ! 

Del  agía  sale  el  faego  mas  en  ella.— Texto  de  Fenumdu, 

<8)  Sos  ojos  derra  al  frdgU  desengafio.  ~  ¡d, 

(9)  La  costosa  beldad  cayó  rendidi.— /tf. 

(iO)  De  Ródope,  qae  al  délo  tocar  osas.—  Texto  d$  Catai. 

(lf )  De  mi  dolor  y  fidas  lamentosas.— M. 

(IS)  Y  ft  los  tknes  aeeatof  tiMideee.— idL 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

XXV. 

Al  mismo. 
A  ti  en  los  versos  dulce  y  numeroso  (13) 


ms 


¡Oh  primer  padre  de  la  lira ,  Orfeo! 
Lloró  por  largo  tiempo  de  Nereo 
Cuanto  contiene  el  termino  espacioso; 

A  ti  llor6  Estrímon ,  i  U  el  filoso 
Ródope  y  altas  cumbres  de  Pangeo  (14), 
A  ti  las  ninfas  del  sagrado  Alfeo, 
Obligadas  del  canto  generoso. 

Tus  divididos  miembros,  no  estimados 
Del  bacanal  furor,  que  osadamente 
Los  esparció  por  el  mgrato  suelo, 

Como  á  precioso  don  en  sus  saigrados 
Senos  Ebro  recoge,  y  la  prudente 
Cabext  Lésbos ,  y  la  lira  el  délo. 

XXVI. 

Andrómeda  y  Perseo. 

Eipuesu  en  firme  escollo  al  mar  insano  (15) 
La  no  culpada  bija  de  Cefeo , 
llueve  i  piedad  el  reino  de  Nereo , 
Remedio  á  su  dolor  pidiendo  en  vano. 

Cuando  rompiendo  el  aire  con  liviano 
Vuelo  se  muestra  tí  vencedor  Perseo , 
Que  con  el  gran  despojo  meduseo 
Orna  ffloríoso  la  triunfante  mano. 

De  la  doncella  el  llanto  y  la  hermosnn 
Enviaron  á  un  tiempo  al  pecho  fuerte 
De  lástima  y  amor  agudas  fiechas. 

Del  mar  la  libra  v  de  la  bestia  dura , 
Trocando  en  vida  la  temida  muerte, 

Y  eo  nupciales  cantares  las  endechas. 

xxvn. 

La  tempestad  7  la  cdma. 

Yo  vi  dd  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,/  que  en  un  punto  desparece  (16) 
Su  alegre  fas,  y  en  tomo  se  oscurece 
El  ddo  000  tiniebla  de  horror  llena. 

El  austro  proceloso  airado  suena , 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece , 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo  y  con  espanto  truena ; 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  v  á  su  luz  primera  (17) 
Restituirse  alegre  el  claro  dia , 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  délo 
Miré,  y  dije :  ¿Quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mia  ? 

xxvm. 

Lareaida. 

Otras  dos  veces  del  furioso  noto 
Probé  las  iras  en  el  mar  turbado* 

Y  no  volver  jamás  á  tal  estado. 
Arrepentido,  prometí  y  devoto. 

De  la  deshecha  jarcia  y  leño  roto 
Di  los  despojos  al  altar  sagrado, 

Y  apenas  pisé  el  puerto  deseado. 
Cuando  olvidé  el  peligro  y  rompí  el  voto; 

Y  ahora,  que  continua  y  fiera  lucha. 
Mar  y  vientos  se  esfuerzan  en  mi  dafio, 

Y  sus  enojos  aplacar  porfió , 

Mis  sordas  voces  sin  piedad  escucha 
El  justo  délo,  i  Oh  indtil  desengafio, 
Cuan  tarde  llegas  al  remedio  miol 


(13)  A  tí,  en  los  dnlees  versos  snmeroso.—  r<xA>  de  Coton, 

(14)  Ródope  y  alus  cnmbres  del  Paogeo.  —  Id. 
(i5)  En  doro  escollo  expaesta  al  marilisano.  —  M. 

(16)  Tarbarse,  y  qae  en  oa  ponto  desfallece.  —  Texto  de  fir- 
umdes, 

(17)  Deshecho  en  agaa  y  á  la  lox  primera.— /d. 
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DON  JUAN  OB  ARGUUO. 


\XIX. 
Hondo  Codeo. 


GoD  prodigioso  ejemplo  de  oíadít 
Un  hombre  miro  en  la  romana  paente(l^) 
Resistir  solo  de  la  etmsca  gente 
El  meso  campo  que  pasar  porfia. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia. 
Ni  de  SQ  vida  el  cierto  fin  presente  (19) ; 
Qae  so  valor  dejar  no  le  consiente 
La  difícil  empresa  en  que  insistía  (20). 

Oigo  del  roto  puente  el  son  fra^so 
Cuando  al  Tibre  el  varón  se  preapiu 
Armado,  y  sale  de  él  con  nueva  gloria; 

Y  al  mismo  punto  escucho  del  gozoso 
Pueblo  las  voces,  que  aclamando  grita : 
«¡Viva  Horacio ;  de  Horado  es  la  Vitoria  !• 

GANaON  (31). 

Eb  la  iosUqtola  dadad  de  Jeres  hixo  á  los  aárUros 
Eoüqaio  y  Esteban. 

Celebra  ufana  el  venturoso  dia 
¡Oh  cesárea  ciudad  I  en  que  levantas 
A  divinos  honores  la  memoria 
De  aquellos  sacros  héroes  por  quien  cantas, 
Llena  de  pió  afecto  y  alegría , 
Los  Ínclitos  trofeos  y  alta  gloría , 

Y  COD  clara  victoria 

Contra  el  olvido  avaro,  que  pretende 
Sos  nombres  esconder,  sus  nombres  lleva, 

Y  con  ellos  tu  fama  á  la  mas  nueva 
Región,  por  donde  el  mar  su  curso  extiende, 

Y  en  cuanto  de  su  luz  Fet>o  enriquece 
Del  rojo  toro  el  argentado  pece. 

Las  suntuosas  aras  que  dedicas 
A  los  nuevos  patronos,  ya  obligados 
De  tu  amor  noble  y  generoso  celo, 
Ornen,  4  su  firmeza  dedicados, 
Claros  diamantes,  esmeraldas  ricas, 

Y  el  zafiro,  que  imita  al  puro  cielo. 
Ante  el  devoto  suelo 

Tiendan  sus  hojas  ios  olivos  sacros. 
Humíllense  las  palmas  viioriosas; 
Blancos  jazmines,  encendidas  rosas 
Coronen  sus  ilustres  simulacros, 

Y  el  mas  precioso  olor  entre  el  incienso 
Pague  4  los  aires  agradable  censo. 

Plectro  dorado  en  acordada  lira 
Resuene  dulcemente  los  gloriosos 
Hechos,  que  exceden  al  valor  humano; 
Blandas  canciones.  Tersos  numerosos, 

Sue  del  sagrado  monte  Cintio  Inspira, 
anten  aquel  esfuerzo  soberano 
8ue  al  soberbio  tirano 
urió  de  sus  intentos  la  esperann. 

Y  tú,  divina  Euterpe,  pues  segura 
Con  tu  favor,  á  tanto  se  aventura , 

Mi  voz  esfuerza,  que  i  subir  no  alcanza 
Loca  osadía,  si  á  tan  alto  empleo 
Es  desigual  la  lira  y  voz  de  Orfeo. 

Has  enfrene  mi  vuelo  en  su  carrera 
La  memoria  del  joven  imprudente 

Y  flacas  alas,  en  su  mal  rendidas ; 
Vosotros,  que  de  Bétis  dignamente 
Ilustráis,  blancos  cisnes,  la  ribera. 
Alzad  las  voces  largo  espacio  oídas; 
Cantad  las  ofrecidas 

Victimas  al  cuchillo,  el  celo  ardiente, 
Reliffiosa  piedad  y  fe  sincera 
De  Honorio,  Eutiquio,  Esteban ;  ved  que  espera 
Vuestras  canciones  la  festiva  gente* 

(18)  Da  hombro  miro  en  el  romaao  pooato.  ^  Tetia  4e  ftf. 


(19)        NI  la  oaemiga  farla  le  desvia, 

IQ  do  la  vida  ol  derto  So  presente.— T«fle  ét  CúkB. 

(10)  La  temenria  empresa  en  qoeiosistía.  —  id. 
{ti)  Esu  eandon  faé  pablioada  por  d  padre  Martin  4o  Roa  ea 
wu  5§MiH  i$  Jira. 


Suene,  suene  el  dulcísimo  contento, 
Que  enfrena  el  agua  y  enmudece  al  viento. 
Cual  canta  el  triste  fin  y  estrago  de  Asta, 
De  Asta  cruel  las  miseras  ruinas , 
Fábricas,  templos,  máquinas  deshechas, 
Los  reales  alcázares,  la  vasta 
Mole  de  sus  murallas  peregrinas, 
Inútil  polvo  y  vil  ceniza  hechas ; 

Y  las  tristes  endechas 

Truegue,  anunciando  venturosa  soerle 
A  ti,  Jerez,  que  alegre  te  apercibes 
A  la  celebridad  con  que  rec¡l>es 
Los  hijos  4  quien  Asta  dio  la  muerte. 
Honor,  felicidad,  corona  ilustre 
Te  pronostique  con  eterno  lustre. 

Cual  celebre  el  afecto  poderoso, 

Y  al  devoto  espect4culo  presentes 
Junte  en  grata  concordia  las  edades; 
Diga  cómo  sus  diestras  las  lucientes 
Antorchas  ornan,  cómo  ante  el  precioso 
Altar  con  nuevo  ejemplo  á  las  ciudades , 
Rendidas  voluntades 

Entre  espléndidos  dones  sacrifican, 

Y  con  humilde  ruego  confiados. 
El  firme  patrocinio  4  sus  cuidados 
Como  remedio  mas  seguro  aplican ; 

Y  vos,  lumbres  clarísimas  del  cielo. 
Mirad  propicias  el  vandalio  suelo. 

Huja  medroso  tA  escuadrón  de  males 
Que  furioso  amenaza,  y  asegure 
Tan  alta  protección  nuestro  deseo; 
La  dulce  paz  eternos  años  dure , 
Ofirezcan  va  con  manos  liberales 
idiosos  frutos  Céres  y  Lieo ; 
Por  sus  ondas  Nereo 
Seguro  paso  muestre  al  conducido 
Tesoro  que  el  Améríco  apartado 
A  nuestras  playas  rinde,  y  el  nombrado 
Guadalete,  perdiendo  de  so  olvido 
El  nombre,  de  este  dia  y  de  sn  gloria 
Conserve  eternamente  la  memoria. 

EPÍSTOLA. 

Aqnl,  donde  el  rigor  del  hado  misero 
Me  conduce  4  vivir  entre  los  árboles, 
Lejos,  4  mi  pesar,  de  los  domésticos 
Lares,  mí  pensamiento  melancólico 
Corre  4  veces  por  sendas  tan  difíciles , 
Llenas  de  espinas  y  de  abrojos  ásperos , 
De  ponzofiosas  y  revueltas  víboras , 
Que  acobardan  el  paso  al  mas  intrépido; 
Donde  no  encuentra  sino  casos  flébiles, 
Historias  tristes  y  sucesos  trágicos. 
Que  cansan  la  memoria.  Como  Sisifo 
La  grave  carga  del  pefiasco  hórrido 
Discurre  por  su  mal  con  priesa  sübita. 
Que  excede  el  curso  del  ligero  Hipómenes, 

Y  ve  de  males  un  inmenso  número; 
Mas,  como  no  descubre  fin  ni  límite 
Del  incierto  viaje,  tente  viéndose 

De  desventuras  en  un  ancho  piélago, 

Y  arrepentido,  busca  otros  mas  fáciles 
Caminos,  que  le  vuelvan  al  pacífico 
Puerto  de  do  partiera  tan  impróvido. 

Mas,  tarde  lo  procura,  y  un  ejército 
De  daños  hace  á  su  demanda  obstáculo ; 
Hoy  con  duros  martirios,  como  en  Lippara 
La  membruda  cuadrilla  do  los  c4libes. 
Le  combaten  con  una  fuerza  indómita 

Y  le  deshacen  en  pequeños  átomos. 
Otras  veces  levanto  el  flaco  espíritu 
Al  corto  arrimo  de  consuelos  débiles, 

Y  4  mi  mismo  m&engaño,  prometiéndome. 
Como  si  fuese  cierto,  un  fin  fantástico, 

Y  sobre  tanto  mal,  sucesos  prósperos, 

Una  salud  segura  y  tiempos  fértiles;  ^^ 
Pues  no  da  pfuvias  siempre  el  ausirohameooi 
Que  tal  vez  se  convierte  en  blando  céfifo, 

Y  el  fiero  mar,  que  amenazó  colérico 
Al  délo  coa  sus  ondas,  reprimiéodoias, 
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Serena  sesgo  sns  cristales  pléddns , 

Y  ofrece  paso  á  la  ambición  hidrópica. 
Mas  ¿qué  aprovechan  esperanzas  Tragues 

Con  qne  me  aiienU  el  meniiroso  oráculo 
De  la  imaginación  con  falsa  máscara , 
Que  á  sus  bienes  soñados,  como  fábula  ; 
Ouíere  que  preste  entendimiento  crédulo? 
Salgo  de  aqueste  error,  y  cual  frenético 
Al  lema  usado  vuelvo,  y  de  propósito 
Hago  segunda  vez  nuevo  catálogo. 

iCuál  gente  vio  jamás  de  la  pretérita 
Edad,  desde  do  vive  el  sella  frígido 
Basta  do  quema  el  sol  á  los  etiopes , 
De  desventuras  Un  crecido  cúmulo? 

t Cuándo  tan  fiero  se  mostró  el  belígero 
[arte,  vestido  de  acerada  tünica , 
Como  después  que  del  furor  británico 
Se  vio  ofendida  la  ribera  bélica 
Coa  gruesas  naves  que  sostiene  el  Támesis? 
lEu  qué  siglo  se  vieron  los  maléficos 
Pbnetas  á  la  vida  tan  opósitos  ? 
O  icuándo  roas  apriesa  de  Prosérpina 
Pobló  los  tenebrosos  regnos  Átropos? 

ÍQué  bien  nos  queda,  ó  cuál  infausto  género 
le  males  no  acrecienta  justas  lagrimas? 

Entre  estos  pensamientos  tan  inútiles , 
Por  dar,  si  puedo,  algún  alivio  al  ánimo, 
Determiné  escribiros  esta  epístola 
Con  el  divino  aliento  de  Melpómene, 
Que  inspira  las  camenas  elegiacas. 
Perdonadme  si,  en  vez  de  alegre  plática, 
Os  entristece  mi  afligido  cántico: 
Que  no  permite  el  tiempo  versos  líricos. 
Este  el  exordio  fué,  y  este  el  epilogo 
También  habrá  de  ser  de  mis  esdrújulos. 

Digo  pues  que  el  rigor  del  mal  pestífero 
Maestra  en  esu  ciudad  su  fuerza  indómita 
Con  no  menor  estrago  que  vio  Ñapóles 
En  nuestra  edad ,  cuva  ruina  Insólita 
Aun  no  ha  acabado  oe  llorar  Parténope. 
Pero  ¿qué  fuerza  oculta  de  malévolas 
Estrellas  hiere  á  las  ciudades  incliUs 
Con  semejante  plaga  castigándolas? 
Cual  en  su  daño  ve  la  región  Bélgica, 

Y  de  la  antigua  .Grecia  la  metrópolis, 

Y  la  que  mira  el  fin  del  Tajo  aurifero , 
A  quien  hizo  famosa  el  señor  de  Itaca. 
Mas  sobre  todas,  deste  suelo  vándalo 
La  mejor  parte  con  dolor  legitimo. 
Poderoso  á  mover  en  lasEuménides, 
Del  no  visto  contagio  nueva  lástima , 
Confusa  atiende  de  sus  hijos  únicos 
El  grave  mal  y  enfermedad  mortífera. 
Sin  que  les  pueda  socorrer  la  física. 

Discarreo  presurosos  con  Teslfone 
Sus  dos  hermanas,  de  la  muerte  pálida 
Fieros  nrioistros,  y  su  ardiente  cólera 
Hace  mil  suertes  en  robustos  jóvenes , 
En  tieroos  niños  y  eo  hermosas  virgenes , 
Sio  reservar  la  senectud  flemática ; 

8ae  todos  son  sus  obedientes  subditos. 
aten  la  humilde  casa  del  mecánico, 

Y  con  igual  denuedo  los  alcázares, 

Y  van  desprecian  la  estimada  púrpura 
Como  el  tosco  sayal  y  vasto  cáñamo; 

Y  hacen  en  medio  de  las  plazas  públicu 
Los  despojos  del  mal ,  duro  espectáculo , 
Qaeann  á  los  nobles  no  permite  Némesb 
La  pompa  funeral  y  honroso  túmulo. 
Todo  es  suspiros  y  dolor  acérrimo, 

Y  de  llanto  materia  abundantísima. 

Bien  predijeron  esto  los  astrólogos , 
Atentos  ¿  mirar  el  curso  rápido 
De  airados  euros ,  y  la  madre  próvida 
Natoraleza  con  seníales  lúgubres 
No  se  abstuvo  en  mostrar  el  daño  próximo. 
Largo  tiempo  corrieron  vientos  áfncot, 
Qne  del  vapor  confuso  y  nubes  tétricas 
Poblaron  la  región  del  aire  lúcido. 
Armó  de  rayos  el  looante  Júpiter 


La  ftaerte diestra,  y  con  estruendo  horrísono 
Hizo  temblar,  airado,  el  orbe  esférico, 

Y  al  peso  estremecióse  el  hombro  atlántico. 
Bramó  Orion  y  las  llorosas  Hiadas,       * 
Qae  la  ciudad  volvieron  largo  océano. 
Salió  soberbio  el  Bétis  por  sus  márgenes, 

Y  acometió  á  romper  la  fuerte  fábrica 
Que  ciñe  en  torno  el  edificio  de  Hércules. 
Resonó  por  el  aire  en  son  trisiísimo 

El  endechoso  canto  de  aves  fúnebres , 

Y  el  pico  anunciador  y  los  murciélagos 
Infaustos  discurrieron  como  atónitos. 
Dejando  sus  nocturnas  casas  lóbregas. 
Sin  extrañar  el  resplandor  olímpico; 

Y  las  fieras  que  habitan  en  las  cóncavas 
Cavernas  de  los  montes  y  las  rústicas 

Y  humildes  chozas  se  volvieron  pávidas ; 

Y  ahora  el  sol,  de  los  planetas  principe. 
Su  luz  vital,  á  los  mortales  prodiga. 
Doliente  nos  la  muestra, escasa  y  trémula, 

Y  al  levantarse  del  dorado  tálamo 
Parece  que  rehusa  del  Zodíaco 
La  sabida  carrera ,  y  los  alígeros 
Caballos  con  un  paso  lento  y  tímido 
Del  carro  tiran  la  luciente  máquina ; 
Triste  portento,  que  llegando  a  Géminis, 
Su  alegre  faz  nos  representa  túrbida. 
Como  si  viera  en  el  diciembre  rígido 
Del  Capricornio  las  estancias  húmidas. 

Tal  canta  quien  se  vio  del  campo  Tésalo 
Eo  el  conturiio  y  extendidos  términos. 
El  heroico  escritor  de  la  Farsálica ; 
Ni  á  ti,  ciudad  antigua  del  gran  Príamo, 
Sobre  quien  se  mostró  la  fuerza  Ar^ólica, 
Falló  en  su  acerbo  fin  igual  pronóstico. 
Mas  ¡ay  dolor  cruel !  que  cuando  el  irapeto 
De  males  que  amenazan  el  fin  último 
Debiera  á  cada  cual  de  su  propósito 
Reducir  con  razón  á  mejor  método. 
Con  loco  frenesí  se  están  inmóbiles. 
Sin  sentimiento,  duros  mas  que  mármoles; 

Y  tan  soberbios  como  el  alto  Livano, 
Se  prometen  vivir  años  nestóricos , 
Siguiendo  desús  gustos  falsos  ídolos. 

¡  Dichoso  vos  que  del  antigua  flíberis 
Gozáis  los  campos  y  vistosos  cármenes 
Aventajados  al  romano  Tivoli , 

Y  mas  de  estima  que  los  huertos  Pensiles, 
Con  que  á  la  Babilonia  ornó  Semiramis, 
Veis  correr  del  Genil  el  agua  liquida , 
Que  del  nevado  risco  despeñándose, 

Al  canto  se  acomoda  de  los  pájaros 
Con  apacible  y  no  aprendida  música; 

Y  retirado  del  bullicio  y  tráfaso. 
Gastáis  el  tiempo  en  los  estudios  útiles. 
Vuestra  suerte  gozad  con  beneplácito 
Del  cielo,  que  se  os  muestra  tan  benévolo, 

Y  no  olvidéis  á  quien  por  justo  titulo 
Debéis  amor  y  voluntad  reciproca. 

SILVA. 
A  la  vihaela. 

En  vano  os  apercibo, 
Dnlce  instrumento  mió , 
Si  templar  mi  dolor  con  vos  pretendo; 

Y  la  grandeza  de  mi  mal  ofendo, 
Si  alenudo  confio 

8ae  pueda  el  corto  alivio  que  recibo 
on  vuestro  blando  acento. 
De  mi  antiguo  tormento 
En  la  memoria  introducir  olvido. 
|0h,  como  en  vano  tanto  bien  os  pido! 
i  Sois  por  ventura  la  famosa  lira 
Del  que  al  mar  arrojado 
Sapo  aplacar  su  ira , 
O  la  que  pudo  en  número  acordado 
Ceñir  de  muro  á  Tébas?  Sois  acaso 
Aquel  plectro  divino 
Que  por  nuevo  camino 
A  las  ondas  Estigias  halló  paso 
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DON  JUAN  DE  ARGUUO. 


Para  haiar  Mgvro   ' 

De  la  infelice  gente  al  reino  escaro? 

Mayor  hazafia  f aera 
Saspender  mi  dolor  y  pena  fiera. 
Responderéis  qaeno  desprecie  ahora 
La  antigaa  compañia 

?ae  en  soledad  tan  larga  me  habéis  hecho, 
a  caando  hnye  de  la  noche  el  dia , 
O  ya  caando  el  aurora 
La  anuncia,  y  deja  de  Titán  el  lecho, 
O  caando  el  sol  en  la  mitad  del  cíelo, 
Piadoso  de  mi  mal,  oye  mi  daelo. 
Rl  coman  beneficio 
De  la  dulce  armenia 
Alegaréis,  y  aquel  piadoso  oficio 
Con  que  á  sufrir  esfuerza 
Su  cautiverio  aquel ,  su  prisión  este. 
Apenas  hay  trabajo  á  quien  no  preste 
Algún  alivio :  el  que  con  remo  á  fuerza 
Hiere  la  blanca  espuma. 
Su  desventura  suma 
Cuida  olvidar,  y  al  son  de  la  cadena 
Cantando,  intenta  mitigar  su  pena. 
Asi  lo  experimento 
En  medio  de  mis  males , 
¡Oh suave  instrumento ! 
Pero  cuéstanme  caro  alivios  tales , 
Caando  el  discurso,  un  rato  suspendido 
Con  el  grato  sonido. 
Cobra  para  afligirme  fuerza  nueva. 
Con  que  después  mis  lágrimas  renueva, 

Y  de  la  amaiíga  historia 
Mi  enemiga  memoria 
Vuelve  al  asado  empleo, 

Y  relucha  mas  fuerte  como  Anteo. 
Ya  me  tiene  enseñado 

La  continua  miseria  de  mi  estado 
Que  es  socorro  engañoso,  corto  y  leve 
El  que  me  dais,  y  que  admitir  no  debe 
La  música  sonora 
Quien  sos  desdichas  sin  remedio  llora. 


TBAnOCCIOft  DE  DIfOS  VRRSOS  DE  SAN  fiMECOaiO 

hacianceico  (23). 

Fácil  al  blando  ruego, 

Y  en  vil  precio  obligada 

A  ser  victima  impura  de  amor  ciego, 

Codiciosa  ramera 

Corría  apresurada 

A  los  profanos  lares 

Del  impúdico  joven  que  la  espera. 

Mas  apenas  pisó  de  la  primera 

Puerta  el  umbral ,  cuando  ocupó  sus  ojos 

La  imagen  venerable  y  fiel  trasunto 

Del  grande  Polemon ,  que  al  mismo  punto 

Con  eficaz  modestia ,  bien  que  mudo , 

Su  culpa  acusar  pudo ; 

Y  usurpándole  á  Venus  los  despojos, 
Enfrenó  el  libre  paso. 

Reprimió  el  torpe  afecto, 
Vendó  el  ardor  lascivo. 

¿Qué  otro  mayor  efecto 
sperarse  debiera 
Si  presente  le  viera, 
Si  le  mirara  vi vof 

SONETO  XXX. 
A  Rómolo,  qoe  mató  á  sa  hermano  Remo. 

Las  armas  tomó  apriesa  el  esforzado 

?uirino,  de  su  hermano  mal  seguro, 
en  la  nueva  ciudad  el  prímer  muro 
Con  la  sangre  fraterna  fué  manchado. 

Primero  dividido  que  fundado, 
Sintió  el  paeblo  en  su  daño  el  hierro  duro, 


<8?)  Poblleó  esta  versión  Franeiieo  Paeheeo  en  el  Arte  de  té 
pintura.  Sigo  so  teito,  apartándome  del  de  don  lUmoo  Feraandex 
yor  lo  laeofTMto. 


Presagio  cierto  del  rigor  fataro. 
Que  amenazaba  el  disponer  dd  hado. 

No  consintió  á  sus  ojos  ver  presente 
Algún  iffuai  al  ánimo  ambicioso. 
Ni  sufrió  compañero  la  corona. 

Al  natural  amor  venció  iropadeiite 
El  amor  de  reinar,  mas  poderoso, 
Piies  á  su  mismo  hermano  no  perdona. 

XXX!. 

A  Fabio  contra  Aníbal  Africano. 

Mientras  que  de  Cartaso  las  banderas 
Triunfar  intentan  del  valor  romano, 

Y  esperar  vitorioso  el  africano 
Pisar  del  vago  Tibr^  las  riberas, 

Tú,  grande  dictador,  en^  las  fieras 
Trompas,  con  lento  pié  y  segura  mano. 
Sin  sangre  alguna  derribaste  el  vano 
Oipillo  de  las  armas  extranjeras. 

No  te  vendó  de  la  opinión  contraria 
El  opuesto  rumor  á  ta  alabanza , 
Que  fácilmente  lo  despreda  el  sabio. 

¡Oh  prudente  esperar,  oh  volnnuria 
Constancia,  por  quien  Roma  ver  alcanza 
A  Anibal  roto,  y  vencedor  á  Fabio  t 

XXXII. 
A  Dido  (S). 

La  tirana  eodicia  del  hermano, 
Impia  ocasión  del  fin  de  tu  Siqueo, 
Huíste  fiel  por  el  airado  Egeo, 
Elisa,  hasta  el  término  africaoo; 

Donde  reliquias  del  ardor  troyano 
Encendieron  en  ti  nuevo  deseo , 

Y  entregaste  en  infausto  himeneo 

Al  Teucro  engañador  la  fe  y  la  mano. 

Despreciaste,  eatu  daño  presurosa, 
La  meredda  fama ,  que  destruyes 
Con  el  engaño  que  obstinada  quieres. 

\  Oh  en  ambas  bodas  poco  venturosa! 
üuriendo  el  uno,  perseguida  huyes; 
Huyendo  el  otro»  desdeñada  moeres. 

XXXIIL 

Alalia,  hUa  de  Jallo  César  y  nojer  de  PomftT^ 

Julia ,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego 
Permitiera  en  tu  vida  mas  tardanza. 
No  viera  Roma  en  su  mayor  pujanza 
De  las  guerras  domésticas  el  fuego ; 

Que  semejante  en  d  piadoso  ruego 
A  las  sabinas,  la  fañosa  lanza 
Redujeras,  depuesta  la  venganza, 
A  paz  alegre  y  á  común  sosiego. 

Al  detenido  dafio  y  armas  fieras 
Tu  acelerada  muerte  abrió  camino, 
Rota  la  fe;  que  videntada  estaba. 

Tü  sola  el  istmo  destas  ondas  eras ; 
Mas  acabó  la  fuerza  dd  destino 
Vida  que  tantas  mnertes  excasabt. 

XXXIV. 

A  Jallo  César  mirando  la  cabeu  do  Pompeyo. 

Presenta  ufano  á  César  vitorioso 
El  tirano  de  Ménfis  inclemente 
La  temida  cabeza  que  al  Oriente 
Tuvo  al  son  de  las  armas  temeroso. 


(13)  Imitación  de  en  famoso  opigrana  deAnsonlo  6aB*i  # 

diee: 

hfeUx  Dido,  mUH  beué  wpta  mvtío; 
Eoc  peramte  fugis ;  hoe  fkjpente  perit. 

Está  elegantemente  iradaddo  en  lengaa  castellana  por  ^  I** 

nael  Salinas, 

¡Ay  Dido  desdichada : 
Con  marido  niofuno  bien  casada! 
Muere  el  ano ,  y  te  pones  en  boida ; 
Hoja  d  otro,  y  te  qaitas  tá  ta  vida. 


GOMPOSiaONES  VARIAS. 


m 


No  pudo  dar  el  ooraton  piadoso 
Enjutos  cjot  Di  sereoa  frente 
Al  don  funesto;  mas  gimió  impaciente 
De  tal  crneldad ,  y  repitió  lloroso : 

•Ttí,  gran  PompeTO,  en  la  fatal  eaida 
Serfts  ejemplo  de  la  Lumana  gloria 

Y  cierto  aviso  de  su  fin  incierto. 

i¡  Cnanto  se  debe  i  ta  Tirtud  crecida ! 
tCun  costosa  en  tu  muerte  es  mi  Titorla! 
Víyo  te  aborrecí ,  te  lloro  muerto  (i4).i 

XXXV. 

A  Cardo. 

La  sima  horríblecon  espanto  mira  (29 
En  su  gran  plaza  Roma,  y  el  dudoso 
Portento ,  c rafe  al  pueblo  ?¡torio50, 
No  ensefiado  á  temer,  suspenso  adiñlra. 

En  tanta  confusión  turbado  aspira 
A  buscar  el  remedio,  y  presuroso 
Consulta  si  de  Joyo  poderoso 
Se  pudiese  aplacar  la  Justa  ira. 

Asegura  el  oráculo  uivocado 
De  daño  al  pueblo  si  á  la  grande  cuera  (26) 
Lo  mas  ilustre  ofrece  de  su  gloria. 

Cnrcio,  de  acero  y  de  Talor  armado , 
Se  arroja  dentro,  y  deja  con  tal  prueba 
Libre  la  patria ,  eterna  su  memoria  (27). 

XXXVI. 
A  Dióf enes. 

Con  una  lumbre  en  la  mayor  del  día 
Corre  la  llena  plaza  atentamente 
Diógenes,  mostrando  entre  la  gente 
Buscaba  alguna  cosa  que  no  ¥ia ; 

Mas  el  confuso  pueblo,  que  atendía, 
La  causa  pide,  y  el  Yaron  prudente, 
«Hombres  busco,»  responae,  y  diligente 
Coo  nuevo  ahinco  vuelve  i  su  porfía. 

¡Qué  maravilla  que  buscase  un  bonbre 
El  sabio  entre  aouel  número  perdido , 
Que  imitaba  de  ñeras  las  costumbres. 

Si  en  los  que  agora  tienen  este  nombre, 

Y  en  mejor  tiempo ,  oh  mal  poco  sentido. 
Lo  billann  apenas  muchas  lumbres ! 

xxxvn. 

A  los  fifintes  qae  eombatieron  el  eielo. 

Oprime  el  Etna  ardiente  á  los  osados 
Encelado  y  Tifón,  que  el  claro  asiento 
De  Júpiter  con  vano  atrevimiento 
Conquistar  intentaron  confiados ; 

Donde  sus  pensamientos  castigados 
Con  pena  digna  de  tan  loco  intento , 
Eo  las  cavernas  yacen,  con  violento 
Rayo  de  la  alta  cimibre  derribados. 

Yió  el  cielo  la  ambición  que  impetuosa 
Cual  túeao  á  lo  mas  alto  se  avecina, 
T  000  el  ruego  castigarla  quiso; 

Porque  la  tierra  advierta  temerosa 
Cómo  de  la  soberbia  en  su  ruina 
Ro  queda  sino  el  humo  por  aviso. 

M  El  texto  de  Coloa  diee : 

Vifo  te  aborreef « y  te  lloro  naerto. 

(t5)  Asaque  Colon  tavo  por  inédito  este  soneto » hlIUiie  en  las 
TÜre$  iepoeUuikuiret,  qae  oidfnó  y  poblied  Pedro  de  Cspiao- 
la.  El  texto  de  este  diee : 

La  horrible  sima  eoa  espanto  aira 
En  la  grao  plaza  Roma,  y  el  dudoso 
Portento  al  grave  pneblo  vitorioso. 

<Sg)  Al  pneblo  de  temor  si  á  la  gran  coeva.— Tef  I»  4i  EtpbMiñ, 

(t7)  Librean  patria,  eterna  sn  memoria.— /¿. 

El  aaaestro  Medina  diee  en  sns  Aptmttmiiiitot : 

mUérg  4b  félrU,'-SMl»é.  ÍMn  se  reiere  S  caotividad  d  Urania, 
r  el  portéate  ameaaiaba  mayor  mal ,  total  ruina  y  destmimiento. 
Idemas  qae  itbf  es  de  laeos  noido  para  esta  logar.  Le  polHe, 
porqae  es  «ornan  ;m  mmnU,  perqaa  es  do  él  propia.» 


xxxvin. 

A  Pompeyo. 


Del  Teoeedor  huvendo,  é  Lésbos  deja 
Pompeyo,  roto  en  la  farsalia  guerra ; 
Con  su  esposa  se  embarca ,  y  á  la  tierra 
Que  inunda  el  Nilo,  por  su  mal  se  aleja; 

Que  el  hado  riguroso  que  le  aqueja, 

Y  al  extrapjero  reino  le  destierra. 
En  la  seguridad  que  busca  encierra 
El  fin  que  dio  á  Cornelia  eterna  queja. 

Fiera  tormenta  en  el  buscado  puerto 
El  gran  Pompevo  halla  en  vez  de  abrigo. 
¿Quién  las  mudanzas  de  la  suerte  ignora? 

¿Quién  no  recelaré  el  suceso  incierto. 
Si  da  la  muerte  el  obligado  amigo. 
Si  el  enemigo  vencedor  le  llorar 

XXXIX. 

A  PoUiuiéster,  qne  mató  é  Polidoro. 

Vuelta  en  ceniza  Troya ,  y  sn  tesoro 
En  despojo  del  dólope  extranjero. 
El  codicioso  Polímnéster  fiero 
La  muerte  ordena  al  tierno  Polidoro. 

¿A  qué  no  obligares,  hambre  del  oro, 
Sacrilega  codicia  del  dinero. 
Si  quebrantu  el  inviolable  fuero 
Del  sagrado  hospedaje  y  real  decoro? 

Con  justa  indignación  reprueba  el  suelo 
La  culpa  anra  del  cruel  tirano , 
Qne  poco  gozará  tales  despojos. 

Nueva  Tenganza  le  previene  el  cielo; 
Porque  de  una  mujer  la  débil  mano 
Hará  qne  su  cutigo  vea  sin  ojos. 

XL. 

A  Alejandro,  envidioso  de  Aqalles. 

Sobre  el  sepulcro  del  ilustre  griego 

Sae  honró  con  sus  cenizas  el  Sigeo 
ejor  que  á  Caria  el  rico  mausoleo , 
Alejanoro  paró ,  y  exclamó  luego  : 

c  í  Oh  gloria  de  la  Grecia ,  claro  fuego , 
Cuva  llama  las  nieblas  del  Leteo 
Nooastan  á  encubrir,  ni  su  trofeo 
Robar  podré  jamás  olvido  cícKO. 

» A  ti ,  dichoso  joven ,  guardó  el  cielo. 
Porque  eterno  tu  nombre  al  mundo  ruera« 
Del  grande  Homero  la  divina  historia; 

»Que  si  de  aquella  pluma  el  alto  vuelo 
Faltara ,  un  mismo  túmulo  cubriera 
Tu  mortal  suerte  y  tu  inmortal  memoria.! 

XU. 
A  Apolo  y  Dafne. . 

Con  presto  curso  y  con  veloz  denuedo 
Sigue  Apolo  la  bija  de  Peneo; 
Hurtó  el  uno  las  alas  al  deseo, 

Y  al  otro  le  prestó  sos  pies  el  miedo. 
ciPor  qué  te  alejas,  si  alcanzar  te  puedo^ 

Le  uijo,  oe  mi  amor  oh  digno  empleo? 

t Piensas,  eiul  Aretusa  de  su  Alfeo , 
luir  de  mi ,  que  al  vago  viento  excedo?! 
Alentó  la  carrera ,  y  ya  vencida 
Cuidó  tener  de  Dafne  la  dureza ; 
Tanto  se  le  acercó  el  amante  dego; 
Mas  del  piadoso  padre  socorrida. 
Trocando  en  érbol  su  mortal  belleza , 
Burló  sus  brazos  y  avivó  su  fuego. 

XLH. 

ACartago. 

Este  soberbio  monte  y  levantada 
Cumbre,  ciudad  un  tiempo,  hoy  sepultura 
De  la  grandeza,  cuya  fama  dura 
Contra  la  fuerza  de  la  suerte  airada, 

Ejemplo  cierto  fué  en  la  edad  pasada, 

Y  será  nel  testigo  á  la  futura. 

Del  fin  que  ha  dfe  tener  la  mas  segura 
Pitanza,  vanamente  confiada. 
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Has  en  tanta  ruina  nueva  gloría 
No  08  pudo  fallecer,  ¡ob  celebrados 
De  la  antigna  Gartago  ilustres  muros! 

Que  mucho  mas  creció  vuestra  memoria 
Porque  fuistes  del  tiempo  derribados 
Que  si  pennaneciérades  seguros. 


XLin. 
'  Al  mismo  asunto. 

No  los  mármoles  rotos  que  contemplo , 
Reliquias  nobles  de  la  gran  Cartago, 
Ni  de  Numancia  el  miserable  estrago. 
Ni  los  despojos  del  efesio  templo ; 

No  de  Sagnntoel  fin,  ünico  ejemplo 
De  la  lealtad  y  de  su  injusto  pago, 
Descrecen  mi  dolor,  ni  satisfago 
Con  su  memoria  el  mal  que  nunca  templo. 

Bien  que  prueba  tal  vez  la  fantasía. 
Mas  en  vano,  aliviar  su  desventura 
Con  el  desastre  de  sucesos  tales ; 

Mas  la  razón  advierte  que  confia 
En  remedio  engañoso  si  procura 
Con  los  llenos  consolar  sus  males. 

XLIV. 
A  Uércvles. 

El  Jabalí  de  Arcadia,  el  león  ñemeo» 
El  toro  á  los  cien  puebjos  pavoroso. 
Cayeron  á  mis  pies,  y  titoríoso 
De  la  hidra  me  fió  el  lago  Lemeo. 

El  can  de  tres  gareantas  y  Tifeo , 
Fieras  guardas  del  claustro  tenebroso, 
No  burlaron  mi  intento  generoso. 
Ni  le  valió  caer  al  fuerte  Anteo. 

Ejemplos  de  mi  iluisire  vencimiento 
Son  Aceloo,  Bnsiris  y  Diomédes, 

Y  el  rey  á  quien  huir  Hesperia  mira ; 

Mas  ¿por  qué  ufiíoo mis  Vitorias  cuento, 
Cautivo  en  tu  prisión?  ¡Cuánto  mas  puedes 
Si  me  rendiste,  oh  bella  Deyanira ! 

XLV. 

A  don  Enrlqae  de  Cnzman. 

Enrique,  cuatro  veces  el  estio 
Robó  al  florido  campo  sus  colores, 
\  al  verano  otras  tantas  vertió  flores 
Por  los  márgenes  verdes  de  este  rio. 

Después  que  l¡soi\jero  desvario, 
Sulcando  el  falso  mar  de  los  amores, 
Corrí  fortuna,  y  roto  entre  clamores 
Dados  en  vano,  se  anegó  el  navio. 

Libre  á  tierra  sali ,  besó  la  arena» 

Y  los  despojos  de  la  ondosa  furia 

Pagué ,  cumpliendo  el  voto,  al  sacro  templo. 

¿Qué  me  llama  otra  vez  la  faz  serena 
Del  mar?  Vuelva  por  mi  mi  propia  injuria, 
T  de  la  ajena  basta  en  ti  el  ejemplo. 

XLVI. 

Al  gran  señor  del  Asia  y  venerado 
Padre  de  tantos  reyes  { suerte  üera  I 
Falta  sepulcro,  y  yace  en  la  ribera 
Sin  cabeza  y  sin  nombre  el  cuerpo  helado. 

Y  cuando  se  ve  en  Troya  derramado 
Mas  fuego  que  contiene  la  alta  esfera , 
Falta  al  desnudo  tronco  la  postrera 
Llama ,  y  solo  le  baña  el  ponto  airado. 

En  ti  admiramos  de  la  numana  suerte 
La  inconstancia,  |oh  ejemplo  sin  segundo! 
En  ti  las  vueltas  de  la  incieru  vida. 

iCuál  voz  habrá  que  dignamente  acierte 
A  lamentar  tu  Un?  ¿Cuándo  vio  el  mundo 
Ni  grandeza  mayor  ni  igual  calda?  (28). 


(28)  El  naestro  Medina  enmienda  en  sns  ApniU&mU»iot: 
O  frandeta  mayor  ó  isaal  calda ; 
diciendo  qae  la  Interrofacion  sola  niega,  y  asi,  es  soperfloa  la  voi 
éc  negar  iát  ai. 


XLVIÍ. 
A  la  amistad. 


Contienden  por  morir  en  importuna 
Porfía  Oréstes  y  el  fócense  amigo,  , 
Niso  se  ofrece  al  rútulo  enemigo, 

Y  sigue  de  su  teucro  la  fortuna. 

En  la  fe  de  Damon  sospecha  alguna 
No  sufre  Pitias ,  aunque  ve  el  castigo, 
Ni  rehusa  balar  leseo  conMgo, 
Pirotoo,  fiel  a  la  infernal  laguna. 

Pólnx  con  Castor  parte  el  don  divino, 

Y  porque  el  Orco  satisfecho  quede. 
Muriendo  compra  la  fraterna  vida. 

Teme  vivir  el  joven  Prenestino 
Faltando  Caspio.  Tales  cosas  puede 
De  la  amistad  la  fuerza  no  vencida. 

XLVm. 
A  Orleo. 

Pudo  con  diestra  lira  y  dulce  canto 
Bailar  Orfeo  á  la  región  oscura, 

Y  del  dolor  que  eternamente  dura 
La  foerza  suspender  y  el  triste  llanto. 

Del  divhio  concento  pudo  tanto 
La  fuerza,  y  de  su  fe  constante  y  pora, 

Sue  á  recobrar  su  prenda  mal  segura 
alió  entrada  en  los  reinos  del  espanto. 
Venturoso  amador,  si  no  rompiera 
El  preceto  fatal,  y  conservara 
El  bien  que  con  tan  largo  afán  coaquista; 

Mas  ordena  ¡oh  dolor!  la  suerte  ttera 
Que  cuanto  con  la  voz  dulce  ganara, 
vuelva  á  perder  con  la  atrevida  vista. 

XLIX. 

Pues  ya  del  desengaño  la  luz  pura 
Descubre  el  vano  error  de  mi  cuidado, 

Y  del  camino  que  escogí  engañado 
Me  reduce  á  otra  senda  mal  segura, 

¿Cómo  no  rompo  el  lazo  que  en  tan  dura 
Prisión  me  tiene  gravemente  atado? 

Por  qué  tardo?  ¿Qué es|>ero,  sepultado 

el  ciego  olvido  en  la  región  oscura  ? 

¡Afrentoso temor,  tarda  pereza. 
Que  estorbáis  la  Vitoria  al  desengaño ! 
Ríndase  á  su  valor  vuestra  porfía ; 

No  se  diga,  culpando  mi  flaqueza : 
cAI  que  atrevido  se  arrojó  en  su  daño. 
Para  seguir  el  bien  faltó  osadías 

L. 

Aleara* 

Osaste  alzar  el  peligroso  vaelo» 
Icaro,  vanamente  coufiado 
En  mal  seguras  alas,  y  olvidado 
Del  sano  aviso,  te  acercaste  al  cielo , 

Donde  el  ardor  del  que  gobierna  Deto» 
Deshaciendo  tus  plumas,  castigado 
Te  arrojó  al  mar,  á  quien  tu  nombre  has  dado, 

Y  sepultura  á  ti  en  el  hondo  suelo. 
Por  mas  cierto  camino  el  sabio  vl^ 

De  tal  peligro  discurrió  ligero, 

Y  á  Febo  dedicó  el  cumano  templo  09). 
¡Oh ,  si  guardar  supieras  su  consejo  t 

Y  no  quedara  en  tu  castigo  duro 
De  las  rendidas  alas  el  ejemplo! 

LL 

A  Arlon,  mdsleo. 

Mientras  llevado  de  un  delfin  piadoso 
Pasa  Arion  el  mar,  suspende  el  viento 

Y  las  affuas  enfrena  el  blando  acento 
De  la  cítara  y  canto  artificioso. 


i! 


ntm> 


(S9)  El  maestro  Medina  eseribe  en  sas 

•  YAPeboietíeó.  —LetmUó,  Mas  propio  es  de  «  «»»' 
brar  an  templo  qae  dedicarlo ;  no  sabemos  qae  Dédalo  w  m*^ 
mas  sabemos  qne  lo  ediSed:  PonU(u  immmit  mr^» 


GOMPOSiaONBS  VARIAS. 
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Lm  nereidtfl .  dejando  el  espumoeo 
Albergue,  al  dolce  too  de  sa  tnstmineiiU) 
Tejeo  en  concertado  movimieDlo 
PetüTo  coro  en  el  teatro  ondoso. 

Téüs ,  Nereo  y  Dóris  con  espanto 
Oyeron  ra  armonía;  ni  faltaste. 
Grande  Neptnno,  y  t6,  Glauco,  saliste. 

tOh  Inmensa  fuerza  del  sua?e  canto! 
Si  la  Oera  codicia  no  amansaste , 
Aguas ,  Tientos ,  delfln ,  dioses  venciste. 

LH. 

A  Maeio  Scévola: 

Ofrece  al  fuego  la  engafiada  diestra 
Ante  el  rey  enemigo  el  esforzado 
Soéfola,  y  de  aquel  yerro  no  culpado. 
Con  denuedo  espantoso  el  pesar  muestra  (30). 

Del  fderte  corazón  la  Insiffue  muestra 
Bl  ofendido  rey  miró  turbado, 

Y  aquella  mano  respetó  admirado, 
Qae  supo  errando  a  tantas  ser  maestro. 

•No  cutigueis,  le  dyo ,  yaleroso 
Mancebo ,  d  fuerte  brazo ,  cuyo  engafio  (SI) 
Me  dio  vida  y  ¿  dártela  me  mue?e. 

•Hoy  Roma  por  tu  intento  generoso 
Verá  que,  libre  de  tan  cierto  dafio , 
Masa  tu  bierro  que  á  sus  ftiersa»debe.i 

Lm. 
A  Jallo  César. 

Del  gran  Pompeyo  el  enemigo  fuerte 
Llega  en  oscura  noche  al  pobre  techo 
Do  Amidas  con  seguro  y  bbre  pecho 
Ni  teme  daño  ni  recela  muerte. 

Ya  que  llamar  segunda  fez  advierte. 
Bogado  d^a  el  mal  compuesto  lecho, 

Y  en  trágif  barca  el  peligroso  estrecho 
Corta,  présago  de  siniestra  suerte. 

Rrama  furioso  el  mar,  sintiendo  el  peso 

ae  sostiene ,  y  al  tímido  piloto 
lar  anima  y  dice  :  •  Rema ,  amigo, 
•Y  olvida  el  miedo  de  infeliz  suceso; 
Aunque  mas  se  contrasten  Euro  y  Noto, 
La  fortuna  de  César  va  contigo^ 

LIV. 

A  taa  estataa  de  IVIobe  qie  lahré  Prasitélis. 

{De  Auitmh.) 

VM .  y  en  dura  piedra  convertida , 
Labrada  por  la  mano  artificiosa 
De  Praxitéles ,  Niobe  hermosa. 
Vengo  segunda  vez  á  tener  vida. 

A  todo  me  volvió  restituida, 
Mas  no  al  sentido,  la  arte  poderosa, 

Se  no  lo  tuve  yo  coando  furiosa 
I  altos  dioses  ofendí  atrevida. 
¡  Ay  triste ,  cómo  en  vano  me  consuelo 
Si  ardiente  llanto  espira  el  mármol  frío ,  « 

Sin  que  mi  antigua  pena  el  tiempo  cure, 

Pues  ha  querido  el  riguroso  cielo, 
Para  qne  sea  eterno  el  (K>lor  mió , 
Que,  nitándome  la  alma ,  el  llanto  dure! 

LV. 

ALeaodro. 

En  la  pequelia  luz  de  Sesto  pone 
Desde  el  puerto  los  ojos,  y  atrevido 
Bompe  Leandro  el  mar,  que  embravecido, 
A  sos  intentos  con  furor  se  opone. 

(SO)  El  tezto  de  Colon  diee  •feito  es  vez  de  imui$.  Sigo  la 
correecloB  éd  maestro  MediDs. 
(M)  El  fluestro  if«dbia  escribe  en  sus  á^miiamUñtot: 
Mám€eé0,  ti  fiteru  kroMo.  —SoUééo;  do  sé  la  edad  qaa  te- 
mía Scevola,  pienso  qae  seria  mejor  Sotdsdc,  qne  es  palabra  mas 
seaeraly  deceale  á  on  rey  que  ae  coaoeia  ea  particaUr  á  Sc6- 
▼•la.» 

P.zn-i. 


Mas  él ,  cuidando  que  la  muerte  abone 
So  prande  amor,  se  ofrece  al  conocido 
Peligro»  y  de  las  ondas  ya  vencido, 
A  amansallas  en  vano  se  dispone. 

c  Ondas,  dijo  muriendo,  si  consiente 
Vuestro  furor  de  un  triste  amante  el  ruego. 
Sed  por  un  rato  á  mi  dolor  piadosas ; 

•Frenad  el  corso  á  la  veloz  corriente. 
Mostraos  benignas  solo  mientras  liego, 

Y  cuando  vuelva  me  anegad  furiosas.! 

LYÍ. 
A  César  viendo  la  eitatoa  de  Alejandro  ea  Cádlx. 

De  Alejandro  el  trasunto,  moda  historia 
Que  animó  en  bronce  artiflciosa  mano, 
1)0  fijó  sus  colamnas  el  tebano, 
César  mira,  envidioso  de  so  gloría. 

Viendo  que  en  corta  edad  larga  Vitoria 
Ganó  del  orbe  el  macedón  ufano. 
De  sus  años  lamenta  el  curso  vano. 
Que  aun  no  ha  dado  principio  á  su  memoria. 

cTú,  ilustre  joven,  dice,  solo  viste 
Glorioso  fin  de  tu  alto  pensamiento; 
Tú  al  mundo  grande ,  a  ti  pequeño  el  mundo. 

ciQuién  á  la  excelsa  cumbre  que  subiste 
Podrá  llegar?  Ni  ¿cuál  osado  intento 
Presume  ser  á  tu  valor  segundo?» 

LVH. 
A  Damóeles,  qie  no  qolso  ser  rey. 

Si  sobre  su  cabeza  ve  pendiente 
De  un  sutil  hilo  la  desnuda  espada; 
Si  cada  punto  espera  ver  lleuda 
La  postrera  hora ,  y  mira  el  fin  presente^ 

¿Qué  mucho  que  despida  de  su  frente 
Damóeles  la  corona ,  y  la  estimada 
Púrpura  menosprecie ,  que  obligada 
A  tal  temor  y  á  tal  peligro  siente? 

En  aparente  bien  cubierto  dafio 
Descubrió  del  imperio  codicioso, 

Y  en  caduco  placer  tormento  fiero. 
Hazaña  fué  de  un  claro  desengafio, 

§oe  el  cetro  renunciase  el  ambicioso, 
dijese  verdad  el  lisonjero. 

Lvm. 

AFaetoB. 

*  Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento. 
Bello  hijo  del  sol ,  la  dulce  vida ; 
La  memoria  no  pudo,  que  extendida 
Dejó  la  fama  de  tan  alto  intento  (32). 

Glorioso  aunque  infelice  pensamieoto 
Disculpó  la  carrera  mal  regida, 

Y  del  paterno  carro  la  calda 

Subió  tu  nombre  á  mas  ilustre  asiento. 

En  tal  demanda  al  mundo  aseguraste 
Que  de  Apolo  eras  hijo,  pues  pudiste 
Del  alcanzar  la  empresa  á  que  aspiraste. 

Término  ponga  a  su  lamento  triste 
Glimene,  si  la  gloria  que  ganaste 
Excede  al  bien  que  por  osar  perdiste. 

UX. 

En  segura  pobreta  vive  Enmelo 
Con  dulce  libertad ,  y  le  mantienen 
Las  simples  aves ,  que  ensañadas  vienen 
A  los  lazos  y  liga  sin  recdo. 


(31)  Dice  el  maestro  Medina  en  sas  ¡^^ttmientüi ,  i  propdsilo 
del  primer  eoartel  de  este  soneto : 

«Vicios  jnzgan  ser  los  lógicos  atriboir  á  una  eansa  por  efecto  el 
qne  no  lo.  es,  como  si  dijésemos :  El  vinofudo  qtUUar  á  Lot  el  ata 
ie  U  rssM,  fitú  no  el  btio  peré  keeer  mUret  á  tut  kifes.  Efeoo 
del  vino  es  privar  de  rason ,  pero  no  lo  es  privar  de  faerza  para 
engendrar;  bien  asi  se  pnede  decir  ser  efecto  del  atrevlmleato 
qnitar  la  vida ,  pero  no  lo  es  quitar  la  fama ,  antes  la  did  á  mnebat 
qné  sin  ella  no  faeran  conocidos ;  por  esto  pienso  no  es  la  seaten- 
da  de  este  primer  cuarteto  de  la  vlveu  qae  se  imagina. » 
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Por  mejor  saeru  no  importont  al  cido» 
~^Nise«raestn  envidioso  á  la  que  tienen 
'  Loa  que  con  ansia  de  snbir  sostienen 
En  flacas  alas  el  incierto  rnelo. 

Moerte  tras  luensos  años  no  le  espanta, 
^1a  recibe  con  indigna  qneja. 
Mas  con  sosiego  grato  y  faz  amiga. 

Al  fin ,  muriendo  con  pobreta  tanta » 
Iticosjozga  sos  bijos,  pnes  les  deja 
4a  Kberiad,  las  aves  y  la  liga. 


IX 

Si  pudo  de  Anfión  el  dulce  canto 
Juntar  las  piedras  del  tebano  muro  (So) ; 
81  con  suave  lira  osó  seguro 
Bajar  el  tracio  al  reino  del  espanto; 

Si  la  voz  regalada  pudo  tanto, 
Que  abrió  las  puerus  de  diamante  duro, 

Y  un  ralo  suspendió  de  aquel  escuro 
Lugar  la  pena  y  miserable  llanto; 

Y  si  del  canto  la  admirable  foerza 
Enternece  los  fieros  animales, 
Si  enftrena  la  corriente  de  los  ríos  (54), 

4Qné  nueva  en  mi  dolor  se  esfuerza, 
Pues  con  lo  que  descrecen  otros  males  (35), 
8e  van  acrecentando  mas  losmios? 

LXI. 

A  Gardo. 

Ya  el  Joven  ftierte  que  con  muestra  hermosa 

Y  con  doradas  armas  refulgente 
Librar  intenU  la  romana  gente 
De  la  profonda  sima  peligrosa, 

Abrevia  la  carrera  presurosa ; 
Que  no  sufre  tardanza  el  impaciente 
Amor  de  gloria,  y  con  alegre  frente  (36) 
Se  arroja  en  la  caverna  prodigiosa. 

¡Dichoso  tü,  que  contra  injustos  hados. 
Comprando  tantas  vidas  con  la  muerte  07), 
No  recibió  tu  pensamiento  engaño. 

Yo ,  que  en  mas  hondo  abismo  de  cuidados 
Me  arrojé ,  iqué  esperar  podré  en  mi  suerte. 
Si  4  nadie  causó  bien  mi  mortal  daftof 


GANaON. 

En  la  sazón  dichosa 

?ue  viste  Plora  el  campo  de  coUnroi , 
con  artificiosa 
Labor  le  diferencia  de  mil  flores , 

Suedando  nuestro  snelo 
echo  un  retrato  del  ociavo  cielo; 

Y  en  el  mayor  reposo 
De  una  serena  noche ,  que  la  falta 
De  Febo  luminoso 

Puso  en  olvido,  porque  el  prado  esmalta, 
Descubriendo  mas  clara 
La  esposa  de  Titán  su  alegre  cara, 


(B)  Colon  dltf  eomo  inédito  este  toBeto,tlB  embarfo  de  estar 
impreso  en  Us  Floret  4e  p9§tu  ihatres  y  en  la  Agtdtsé  y  «rlf  de 

Jaotarlu  piedras  del  troyano  muro. 

{Textot  ée  Stpiñota  y  Grúciú»,) 

M         Domestica  los  fieros  animales 

Y  enflrena  la  corriente  de  los  ríos. 

(Testot  4e  EtputMa  y  4e  Grécfm.) 

(8)         1  Qné  nnen  pena  en  mi  dolor  se  earoena, 
Qne  con  lo  qña  descrecen  otros  malea. 

Cíextú  4e  Coleñ,) 
Wf  o  el  de  Espinosa  y  el  de  Gracias. 

(30)  Tamalea  did  Colon  como  Inédito  este  soneto.  Hállase  en  las 
fXarsf  depotU»  UuUret: 

Deseo  de  floria  y  ton  alegre  frente. 

{Texto  de  ftybüio,) 

(SI)  Asi  el  testo  de  Espinosa;  el  de  Colon  dice : 

Dichoso  td.  qne  contra  inraattoa  hados. 
Tantas  fIdM  comprando  con  la  masfle. 


Del  Bélis  en  la  orilla 
Esté  el  pastor  Arcido  recostado , 
La  mano  en  la  mejilla , 
Todo  en  sudor  y  lágrimas  bafiado , 
Con  tan  copiosa  vena , 
Que  abrió  camino  en  la  menuda  arena. 


Al  ramor  qne  sonaba 
Del  céfiro  que  suena  blandamente , 

Y  al  agua  que  pasaba 
Se  quejaba  el  pastor  tan  tiernamente 
Como  si  dar  pudiera 

Con  llorar  el  remedio  que  quisiera ; 

Y  aunque  el  alegre  puesto 
Bastara  a  consolar  un  afligido. 
Tan  al  contrario  de  esto 

Siente  el  efecto  Arcido,  y  tan  rendido 

Le  tiene  su  ventura. 

Que  le  es  dafioso  lo  qne  á  muchos  cun. 

Allí  llora  su  suerte, 

Y  de  Tircerio  el  fio  apresurado. 
Pastor  á  quien  la  muerte 

Con  iojusto  furor  y  rostro  airado 

Hizo  sentir  sos  danos 

En  juveniles  y  floridos  años. 

Siente  también  la  falta 
De  una  firme  amistad ,  mayor  tesoro 

Y  dádiva  mas  alta 

Que  otorga  al  mundo  el  estrellado  coro; 

Y  en  tales  ocasiones 

No  sobra  el  llanto,  sobran  las  razones; 

Porque  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  puede  y  mortal  gante 
A  un  alma  generosa 
Ocasionar  tan  misero  acddente , 
Es  perder  un  amigo 
Que  filé  del  pensamiento  fiel  testigo. 

No  con  tantos  gemidos 
En  la  egipciana  plajya  Codro  anciano 
Quemólos  esparddot 
Huesos  del  gran  Pompeyo,  que  el  tirano 
Mató  dentro  en  su  tierra , 
Do  se  acogió  de  la  sangrienta  guerra ; 

Ni  con  dolor  tan  fiero 
Lloró  el  Tebacio,  músico  dirino. 
El  caso  lastimero 

De  su  consorte ,  á  quien  el  cruel  destino 
Le  trajo  lamentando, 
Por  las  selvas  de  Ródope  vagando ; 

Y  al  fin  ningunos  males 
Humanos  pecnos  han  sentido  tanto , 
Que  hayan  de  ser  iguales 

A  nuestro  Arddo,  cuyo  triste  llanlo 

Fué  tanto  mas  copioso 

Cuanto  á  cualquier  de  aquellos  Boas  £unoso' 

Que  todo  lo  merece 
La  limpia  fe  de  un  verdadero  pecho 

8ue  al  amigo  se  ofrece 
nando,  de  su  bondad  ya  satisfecho. 
Le  tiene  la  ezperienda , 
Que  en  tales  casos  es  la  mcifor  deocia; 

Y  mas  en  un  sogeto 

Como  Tircerio,  á  quien  con  larga  nano 

Y  poderoso  efeto 

Hizo  tan  rico  el  délo  soberano 

De  celestiales  dones. 

Que  fué  un  nuevo  alguacil  de  eorazoaea. 

Mas,  porque  nadie  eztrafie 
Cómo  es  posible  que  á  un  pastor  grosero 
Tal  virtud  acompañe. 
Este  suceso  trataré  primero 
Que  prosiga  mi  intento, 
volviendo  luego  al  comenzado  cuento. 

En  Córdoba  dichosa , 
A  quien  sus  hijos  por  extrañas  tierras 
Han  hecho  ser  famosa , 
Cuál  escribiendo  las  driles  guerras , 
Cuál  en  modos  suaves 
Dejando  libroa  de  sefltendas  graves , 


COMPOSiaONES  VARIAS. 
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ElanicodeArdeio 
Aquí  Dtció,  DO  en  pastoril  cabifit  • 
Sqjeto  al  ejercido 

Qae  acostumbra  el  pastor  eo  It  camptfia, 
Ni  áffoardar  el  ganado 
m  al  traur  del  zorrón ,  honda  y  cayado; 

Aoles  entre  parientes 
Y  en  medio  del  bullicio  peligroso 
Del  trato  de  las  gentes 
Vifió  nn  tiempo,  no  poco  temeroso 
De  Terse  en  nn  estado 
Poco  seguro  y  menos  sosegado. 

Fué  con  la  edad  creciendo 
Este  temor  en  los  primeros  afios , 
Hasta  que ,  conociendo 
Cnén  cerca  esti  de  peligrosos  dafios 
La  incauta  muchedumbre, 
SuTísta  aclara  la  dif  ina  lumbre. 

Ve  crecidos  enojos, 
THstes  euTidias ,  ásperas  mndanzu , 
Atrevidos  antojos, 
ün  número  infinito  de  esperanzas 
Postradu  por  el  suelo 
De  quien  se  lefantaba  basU  el  cielo; 

Ve  al  pobre  descontento , 
Val  rico  en  medio  de  su  plata  y  oro 
Mu  falto  de  contento 
Cuando  está  mas  sobrado  de  tesoro; 
Que  á  muchos  acaece 
Menguar  el  gusto  si  el  estado  crece. 

Solo  juzga  por  buena 
La  padGca  Tida  del  que  á  solas 
La  soya  en  paz  ordena . 
Libre  del  mundo  y  sus  hincfaadu  olas , 
Sin  buscar  pretensiones. 
Infierno  de  ambidosos  corazones. 

Siguiendo  aqueste  Intento 
E  to^iradon  que  á  sn  deseo  conilDO, 
D^  su  patrio  asiento. 
Guiando  á  la  ribera  su  camino , 
Donde  tú,  fuerte  Alcides, 
Al  sacro  Bétis  ton  tos  torres  mides. 

Esuba  en  estos  llanos 
Arddo,  otro  pastor,  de  cuyos  tratos, 
Aunque  humildes  y  llanos, 
Tanto  gustó  Tircerio  algunos  ratos, 
One  en  amistad,  estrecha 
De  las  dos  almsM  una  quedó  hecha. 

No  el  Tebano  y  Teseo, 
NI  Plotino  y  Amelio,  que  mostraron 
Un  conforme  deseo. 
En  amistad  tan  firme  se  trataron , 
WToIoroeoyGaléles, 
NiTimágoras,  Cdio  y  Maletea ^ 

Que  lo»  que  de  mayores 
Amigos  alcanzaron  nombre  y  gloria 
Le  fueron  inferiores. 
Aunque  se  nos  renueve  la  memoria 
De  Niso  y  del  Troyano 
Que  en  sus  versos  celebra  el  Hantuano. 

Hasta  en  los  mayorales 
De  Tircerio  credo  un  amor  secreto. 
Porque  entre  los  zagales 
Otro  pastor  que  fuese  mas  discreto 
No  pisó  la  campaña 
Que  Tórmes  riega  ó  el  Henares  baila; 

Pero  de  este  nudo  fuerte 
No  duró  mucho  en  tan  feliz  pitanza ; 
Que  la  envidiosa  suerte 
En  lo  que  está  mas  libre  de  mudanza 
La  furia  insana  muestra 
De  su  voltaria  y  mal  segura  diestra. 

Ofreció  el  tiempo  airado 
A  Tircerio  forzosas  ocasiones 
Para  dejar  el  prado. 
El  caro  amigo  y  los  demás  garzones 
Que  habiuban  la  vega , 
1  al  rigor  de  esu  ausenda  d  pecbo  enlregi. 

Llegó  á  loi  prados  beliot 


Que  términos  al  suelo  hispano  ponen» 

Aunque  no  gozó  de  ellos. 

Porque  los  nados  en  sn  nial  disponen 

§ne  la  Parca  atrevida 
amblen  los  pon^  alli  á  sa  dulce  ridt. 

Apenas  las  colunas 
De  Hércules  vldo  en  la  arenosa  tierra» 
Guando  con  importunas 
Fiebres  le  hizo  la  Parea  cruel  guerra» 

8ue  usurpó  los  despojos 
ue  á  Arcido  ocasionaron  sos  enojos ; 

Pero  su  justa  pena 

Y  doloroso  llanto  á  todas  hons 
Con  abundante  vena 

Contadlo  vos,  ¡oh  ninfas  moradoras 

De  Pierio!  que  á  tanto 

No  se  puede  obligar  mi  débil  canto. 

Milveces  ala  orilla 
Del  daro  Bétis,  en  b  noche  oscura , 
Mueve  á  nueva  mandila 
Los  que  habitan  del  agua  la  hondura, 

Y  en  la  sazón  presente 

Esta  es  la  causa  dd  dolor  que  siente; 

A  cuyo  triste  acento, 

Y  al  son  de  sus  querdlas  lastimosu. 
Del  húmedo  aposento 

Las  náyades  salieron  presurosas 

A  do  estaban  las  dríades 

Con  las  endechadoras  amadriades ; 

Yá  un  punto  se  juntaron 
Sátiros ,  faunos ,  Pan ,  que  conduddos 
De  sos  voces ,  llegaron 
Á  tal  tiempo,  que  Bétis  con  gemidos 
En  las  cavernas  hondas 
Su  casa  oscuredó  con  turbias  bondu ; 

Mas  ya  que  el  dolor  fiero 
Dio  lugar  que  la  muerte  lamentase 
Del  dulce  compaQero 
Antes  que  Febo  el  curso  apresurase , 
De  sus  glorias  deshechas 
Celebraron  el  fin  estas  endechas : 

•  ¡  Oh  dioses  moradores 
Dd  sacro  Olimpo,  que  con  rostro  enjuto 
Miráis  nuestros  dolores, 

Y  libres  ya  deste  morul  tributo. 
Con  eterno  consuelo 

Las  sillas  ocupáis  del  alto  cielo ! 

tSI  el  rigor  é  inclemenda 
Vuestros  benignos  pechos  ya  renuncian , 
¿Cómo  aquesta  sentencia 
Contra  la  firme  fe  del  mió  pronundan? 
¿Por  qué  como  á  enemigo 
Mvan  á  Arddo  de  su  fiel  amigo  t 

•Si  vuestras  justas  leyes 
Como  atrevido  acaso  he  quebrantado, 
Pues  sois  supremos  reyes , 
Haced  que  sea  mi  yerro  castigado. 
Sin  admitir  disculpa, 

Y  no  padezca  quien  está  sin  culpa; 
•Que  yo  estoy  satisfecho 

Dé  que  vuestra  piedad  sacra  y  inmensa 

De  su  hidalgo  pecho 

Jamás  ha  recibido  injusta  ofensa ; 

gue  sus  glorias  mayores 
ran  daros  continuo  mil  loores;  - 
•Mas,  pues  todos  lo  hicistes, 
A  vuestra  voluntad  el  cuello  indino; 
Sin  duda  fué  que  vistes 

?ue  no  era  de  tal  bien  el  sudo  diño ; 
asi ,  la  Parca  cruda 
Corió  la  hebra,  de  piedad  desnuda; 

•Y  puessu  golpe  fiero 
Tan  bresto  de  tal  bien  pudo  privarme, 
A  ella  volverme  quiero ; 
Quizá  hallaré  remedio  con  qu^arme 
Amipenacredda, 
O  fin  mas  breve  de  mi  triste  Tida. 

•Parca  cruel ,  airada , 
Rdna  de  agravios,  cootre  euyasleyee 
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SirvenpocoóDODida 

Coronas  altas  de  temidos  reyes» 

Por  ser  tos  armas  tales. 

Que  al  cetro  hacen  y  al  cayado  iguales; 

>Tú,  gae  mas  glorias  tienes 
Cuando  las  nuestras  en  pesares  tomas; 
Tú,  que  de  ajenos  bienes 
Tus  cavernosos  páramos  adornas; 
Tú ,  que  en  ser  cruel  y  fiera 
Los  privilegios  gozas  de  primera ; 

iTú ,  que  al  mas  fuerte  pecho 
Con  tu  mano  sujetas  y  acobardas , 

Y  hasta  el  triste  lecho. 

Sin  respetar  las  vigilantes  guardas. 
Con  tu  guadaña  llegas, 

Y  al  duro  yugo  de  tu  ley  lo  entregas; 

Tú ,  que  en  nuestra  meinoría 
La  inya  engendras  cual  cicuta  amarga; 
Tú,  que  á  mi  triste  historia 
Materia  has  dado  tan  copiosa  y  larga 
Para  que  en  este  prado 
Llore  el  fin  triste  de  Tircerio  amado; 

>Mas  dura,  inexorable. 
Cual  suele  ser  el  animoso  viento 
Cuando  el  mar  variable 
Parece  que  lomuda  de  su  asiento; 
Mas  temida  que  Arturo 

Y  el  tempestuoso  Orion  cotudo  está  oseoro 

»Si  to  crueldad  celebras, 

Y  de  ser  impla  cobras  arrogancia» 

¿Cómo  conmigo  quiebras 
a  triste  y  desabrida  consonancia , 
Dándome  ajena  vida , 
Si  en  tus  manos  quedó  la  mia  perdida? 

•¿Cómo  tu  golpe  esquivo 
flizoen  un  corazón  tales  efetos, 
Que  muera  y  quede  vivo? 
Pero  son  cautelosos  tos  secretos, 

Y  menos  entendidos 

Cuanto  de  mi  con  mas  dolor  sentidos. 

»No  pienses  que  apetezco 
La  vida  aroar^  que  gozar  me  dejas; 
Que  aunque  vivo  parezco. 
Solo  viven  en  mi  mis  justas  quejas; 

Y  si  mas  me  concedes , 

Moerte  será ;  que  vida,  dar  no  puedes; 

•Pero  si  lo  parece. 
Dada  por  mano  tuya  no  la  quiero; 
De  grado  Arcido  ofrece 
La  suya  al  golpe  de  tu  brazo  fiero. 
Si  puedes  ser  piadosa. 
Sélo  siendo  conmigo  rigurosa; 

•Pero  cánseme  en  vano ; 
Que  si  en  llamarte  por  mi  bien  me  empleo. 
Tu  poco  cortés  mano 
Hará  el  tiro  al  revés  de  mi  deseo; 

?ue  al  que  huye  destruyes , 
del  cuidado,  que  ta  bosca,  hoyes. 

•Seráme  necesario 
Al  trocado  contigo  armar  el  fuego. 
Pues  haces  lo  contrario 
De  mi  tan  Justo  cuan  humilde  roego; 
Pido  que  te  detensas : 
Quizá  vendrás  diciendo  que  no  vengu. 

•Sin  cau.^  me  detengo 
Si  aplico  leña  al  fuego  que  me  quema. 
¡Triste,  que  ya  no  tengo 
Ni  bien  que  espere  ni  dolor  qoe  tema! 
Cierto  es  ei  desengaño 
4)ne  quien  no  espera  bien  no  tema  el  dafio. 

•Tú  ¡ob  celestial  teatro! 

Y  vosotras ,  estrellas ,  sabldoru 
De  nuestro  limpio  trato, 

Abéis  sido  testigos  guo  A  las  horas 


Que  Febo  está  en  oriente 

O  ya  traspuesto  dora  el  oeddeoCe , 

•Coando  la  noche  oscora 
Al  mondo  hace  acostombrtdo  olln(i6 , 
La  amarilla  figora 
Del  caro  amigo  en  desosado  tnje 
Ante  mi  se  presenta. 
Con  qoe  las  fuerzas  al  dolor  aumenta; 

•Taonelpasadodia, 
jA  coántos  esto  ¡  ay  triste !  ht  sucedido ! 
Soñaba  qoe  tenia 
Presente  al  qoe  ya  lloro  por  perdido, 

Y  que  con  él  hablando 

Andaba,  nuestros  campos  paseando. 

•Con  tal  acaecimiento 
Alegre  estaba  yo ;  mas  la  fortuna. 
Que  en  caso  de  contento 
No  supo  detenerse  en  cosa  alguna , 
Hizo  mi  pena  cierta. 
Huyendo  el  soeño  por  la  ebúrnea  puerta. 

•Salté  despavorido, 

Y  cual  otra  Lampecie  congojada. 
Que  al  hermano  atrevido , 

Faetón ,  con  voz  amarga  y  lastimada 
Llamaba  insanamente. 
Orillas  del  Erídano  inclemente; 

•Asi  yo  en  este  llano. 
Turbando  de  las  aves  el  reposo. 
Llamaba  el  nombre  en  vano 
De  Tircerio,  y  con  eco  doloroso 
Las  selvas  acudieron, 

Y  los  montes  Tireerio  respondieroo. 

i¡Oh  alma  felice  tanto 
Cuanto  es  rabiosa  mi  crecida  pena 

Y  sin  igual  quebranto , 

Que  en  esta  vega ,  de  amargura  llena , 

Es  la  mas  rica  y  grave 

Que  ha  visto  Betis  ni  que  el  T^o  sabe ! 

•Pues  de  este  trago  esquivo 
Saliste,  cual  la  fénix ,  renovado. 
Para  Dios  siempre  vivo, 
Segura  de  perder  tan  firme  estado. 
Ten  ahora  memoria 
De  quien  celebra  to  pasada  historia ; 

•Porqoe  en  la  mia  de  suerte 
La  perfeccion  de  la  amistad  se  halla» 
Que  ni  la  dura  muerte 
Ni  nueva  voluntad  podrá  apartalla; 
Antes  mas  cada  dia 
Lloraré  tu  perdida  compañía. 

•Los  versos  mal  compuestos 
De  mi  corto  caudal  y  tosca  pluma 
Con  honores  funestos 
Dedicaré  á  to  nombre  en  breve  soma ; 
Que  por  solo  este  empleo 
Codiciaré  la  lira  de  Tirteo. 

•Será  tu  sepultura 
De  mi  no  nocas  veces  visitada , 

Y  con  victima  pura 

De  mis  humildes  manos  ofk^ndada , 

Coronando  mis  sienes 

De  los  cipreses  que  en  tu  campo  tienes; 

•Aunque  por  mas  dichoso 
Entre  tantos  trabajos  me  tuviera , 
Si  del  dulce  reposo 
Que  tú  tienes ,  gozando  yo  estoviera , 

Y  no  donde  me  dejas.^ 

Asi  dio  fin  á  sus  piadosas  quejas; 

Que  con  la  pesadumbre 
Del  dolor  grave  se  traspuso  coando 
Febo,  autor  de  la  lumbre , 
La  altura  de  los  montes  va  rayando; 
Que  de  ellos  alcanudo, 
Al  sueño  entregó  el  coerpo  fidigado. 
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BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 


juiaos  críticos. 


DE  DON  JUAN  DE  JAÜREGUI. 

Los  Tersos  de  Baltasae  dkl  Alcázar  descubren  tal  gracia  y  sutileza,  que  no  solo  lo  juzgo  su- 
perior á  todos,  sino  entre  todos  singular,  porque  no  vemos  otro  que  h^ya  seguido  lo  particula- 
rísimo de  aquella  suerte  de  escribir.  Suelen  los  que  escriben  donaires,  por  lograr  alguno,  per- 
der muchas  palabras; mas  este  solo  autor  usa  lo  festivo  y  gracioso  mas  cultivado  que  las  veras 
de  Horacio.  No  sé  que  consiguiese  Marcial  salir  tan  corregido  y  limpio  de  sus  epigramas.  Y  lo 
que  mas  admira  es,  que  á  veces  con  sencilla  sentencia  ó  ninguna  hace  sabroso  plato  de  lo  mas 
frió,  y  labra  en  sus  burlas  un  estilo  tan  torneado,  que  solo  el  rodar  de  sus  versos  tiene  donaire, 
y  con  lo  mas  descuidado  despierta  el  gusto.  En  fin ,  su  modo  de  componer,  asi  como  no  se  deja 
imitar,  apenas  se  acierta  á  descubrir. 


DE  FRANCISCO  PACHECO. 

Las  cosas  que  hizo  este  ilustre  varón  viven  por  mi  solicitud  y  diligencia ;  porque  siempre  que 
le  visitaba ,  escribía  algo  de  lo  que  tenia  guardado  en  el  tesoro  de  su  felice  memoria.  Pero  entre 
tantos  sonetos,  epístolas,  epigramas  y  cosas  de  donaire,  la  Cena  jocosa  es  una  de  las  mas  lucidas 
obras  que  compuso,  y  el  £¿o,  de  lo  mas  trabajoso  y  artificioso  que  hay  en  nuestra  lengoa. 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 

fO  BODO  M  f  Ifll  m  U  TBIBS. 

Deseáis,  sefior  Sarmiento» 
Siber  en  estos  mis  años. 
Sujetos  4  tantos  dafios, 
Cómo  me  porto  y  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad, 
Porqueta  historia  es  bien  brete, 
T  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente» 
De  rayos  acompafiado , 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente. 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino . 

Y  4  quien  otros  llaman  vino 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Coando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional , 
Distando  por  no  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso. 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  nna  gruesa  y  ffentilave» 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  hesperio , 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  borixonte tiene. 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  molso , 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta , 
Yo  me  entrego  al  dulce  suefio; 
Dormido  soy  de  otro  dueSo» 
No  sé  de  mi  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo. 
Me  cuentan  cómo  he  dormido ; 

Y  asi,  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto» 
Teo  que  se  va  cayendo ; 
Voile  puntales  poniendo. 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio; 
Presto  me  dicen  mis  males 

?oe  han  de  faltar  los  puntales 
allanarse  el  edificio. 

sieatTO  vAiA  coRcniAB  T  sAcunm  n.  sotüo. 

No  es  el  suefio  cierto  lance » 
Variedades  tiene  el  suefio  (t); 
Ya  lo  alcanza  presto  el  dueño» 
Ya  no  puede  dalle  alcance. 

Bste  tan  vario  accidente 
Suele  4  veces  dar  disgusto; 

Su  saprlehos  fleae  él  siafio. 


Yoleeorrijoyijuslo 
Con  el  aviso  siguiente : 

Cuando  tí  suefio  se  detiene 
Rezo  por  poder  pasar  (2), 

Y  en  comenaandfo  á  rezar. 
En  el  mismo  punto  viene. 

Si  carga  mas  que  debia. 
Pienso  en  las  deodas  quedebo » 

Y  el  suefio  huye  de  nuevo. 
Como  la  sombra  del  día. 

Vedel4speroycniel 
Cuan  manso  vudve  al  ofldo, 

Y  con  cuan  poco  artificio 
Haffo  lo  que  quiero  de  él. 

Con  tanta  puntualidad , 

?ue  como  gauan  y  dama , 
énemos  á  mesay  cama 
Perpetua  conformidad. 

Revrióme  este  secreto 
Una  vieja  de  Antequera» 

Sue  desde  la  vez  primera 
izo  verdadero  eteto. 
Y  asi,  por  larga  experiencia 
He  venido  á  conocer 
Que  con  rezar  y  deber 
Se  repara  esta  dolencia. 

EPIGRAMA  PRIMERO. 

En  un  muladar  un  dia 
Cierta  vieja  sevillana, 
Ruscando  trapos  y  lana , 
Su  ordinaria  graiderla , 

Acaso  vino  a  hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo, 

Y  con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellu  feu 
Qufjadas  de  desconsuelo , 
Dando  con  él  en  el  suelo » 
Le  dijo  :ff  Maldito  seu.» 

mtkCMMkdSi, 

En  laen,  donde  resido , 
Vive  don  Lope  de  Sosa , 

Y  diréte,  Inés,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  que  has  oído. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 


(f)  Reso  para  reposar. 

^)  Sedaao  pnblleó  dtl modo  tifíisnte  «sta  poeab ;  yo  skfíii 

tezto  do  Forniadez. 

Bo  Ronda,  doade  resido , 
Mora  don  Diego  de  Sosa , 
Y  diréte,  laés.laeosa 
Mu  brava  de  él  qse  hasoide: 

Tenia  este  eabillero 
Ub  erlado  poimnAi... 
Pero  cenemos,  Inés, 
61  ta  paraoe,  primero. 
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P«roeeii€iiiot,Iiiéf, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  paesla , 
Lo  que  se  ba  de  cenar  junto» 
Las  taiu  del  Tino  íi  ponto » 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nnevo» 
T  échele  la  bendídod; 
To  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  qne  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque ; 
Pero  arrójame  la  bota , 
Vale  nn  florin  cada  gota 
De  aqneste  vinillo  aioqoe. 

¿Deque  taberna  se  trajo? 
Ma  ya...  de  la  del  Castillo ; 
Dies  y  seis  vale  él  cuartillo; 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Sefior.  que  es  nina 
La  taberna  de  Alcocer; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  ubema  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna, 
Yive  Dios,  que  no  lo  sé, 
Pero  delicada  taé 
La  invención  de  la  taberna; 

Porque  alli  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dénmelo,  bebo, 
Páffolo  y  voime  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba , 
Ro  es  menester  alaballo ; 
Solo  una  Mu  le  hallo. 
Que  con  la  priesa  se  acabn. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin ;  xqué  viene  ahorat 
La  mordUa,  ¡oh  tena  sdftora, 
Digna  de  veneración ! 

I  Qué  oronda  viene  y  qué  bella ! 
jQoé  través  y  eqjundla  uene ! 
Paréoeme,  Inés,  que  viene 
Piara  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entre; 
Que  es  algo  estrecho  el  camino. 


La  meta  teoeaios  paetta , 
Lo  que  M  bi  de  comer  janto, 
T  d  fiao  7  taut  á  ponto; 
Paet  comiéDcese  U  fiesta. 

Rebana  pan ;  bueno  está ; 
La  enuIadlUa  et  del  eielo» 
iT  el  salpicón  y  el  ajnelo* 
no  miras  qaé  tafo  da? 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba. 
No  es  menester  alaballo ; 
Sola  nna  falta  la  hallo: 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

Beba  vino,  v  por  to  tida. 
Ove  le  des  ta  bi^dieion ; 
To  tengo  por  derodon 
De  santifnar  la  bebida. 

Bneno  fné,  Inés,  este  to<|va. 
Franco  faé;  mas  to  iqoé  hagot 
Vale  on  florin  cada  trago 
De  aqneste  vinillo  aloqne. 

La  taberna  da  la  esquina 
Le  snele  i  teces  Tender; 
Grande  consnelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Ecba  otra  vei,  serán  dos, 
Ta  qne  la  cosa  va  rota ; 
iQalén  de  él  toTiera  una  bota 
Para  mas  servir  i  Dios? 

La  ensalada  y  salpicón 
nixo  fin:  iqBies  viene  agorat 
La  morcilla ,  ¡ob  gran  sefiora. 
Digna  de  veneración  I 

I  Qn6  oronda  sale  y  qié  bolla! 
mé  biurro  garbo  tiene ! 
To  sospecho,  Inés,  qne  viene 
Para  qie  demos  en  eua. 

Faes  sas,  encójase  y  entre; 
Qne  sale  angosto  el  camino, 
fio  eches  agna ,  laés,  al  vine ; 
Ro  la  aseaMailce  «1  vieaira. 


No  eches  agua.  Inés,  al  vino; 
No  se  escandalice  el  vientre, 

Ediadelotrasafiejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas ; 
Dios  te  guarde,  que  afii  tomaa. 
Como  sabia,  mi  consejo. 

Mas  di,  ¿no  adoras  y  predai- 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
Tal  debe  tener  especias. 

i  Qué  llena  está  de  pifiones! 
Morcilla  de  cortesanos ,  ; 

T  asada  por  esas  manos. 
Echas  á  cebar  lechónos. 

El  coraxon  me  revienta 
De  placer;  no  sé  de  ti, 
iComo  te  va?  Yo  por  mi 
Sospecho  que  estas  contenta. 

Alegre  estoy,  vive  Dios; 
Mu  oye  un  punto  sutil , 
¿No  pusiste  alli  un  candil  f 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles  ;-, 
Ya  sé  lo  que  puede  ser : 
Con  este  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. . 

Probemos  lo  del  pichel , 
Alto  licor  celestial ; 
Noeselaloouillotal, 
Ni  tiene  qué  ver  con  él. 

iQué  suavidad!  qué  clareu! ' 

Sié  rancio  gusto  y  olor  t 
lé  paladar !  qué  color  t 
]Toao  con  tanta  fineza ! 

Mu  el  queso  sale  á  plasa , 
La  moradiUa  va  entraindo , 
T  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  eítremo. 
El  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala, 
Eien  puede  bogar  su  remo. 

Hu  pues,  Inés,  lo  que  sueies » 


Aade  apriesa  el  tras  aficiio,. 
Porque  con  mas  gosto  comas ; 
Dios  te  guarde ,  que  asi  tomu, . 
Como  sabia ,  el  buen  consejo. 

Mas  di ,  i  no  adoras  y  predas 
La  morcilla  ilustre  y  ría? 

tCómo  la  traidora  pica ! 
!al  debe  de  estar  de  espadas. 

I  Qué  llena  está  de  pifiones! 
Mordlla  de  cortesanos, 
Y  asada  por  esas  manos , 
Hechas  á  cebar  lechónos. 

I  Vive  Dios ,  qne  se  aodia 
Poner  al  lado  del  Rey  1 
Al  fia  puerco  á  toda  ley,. 
Que  hinche  tripa  vada. 

Probemos  lo  del  pichel, 
AltoUcorcdestial; 
NoesoialoqaiUotal. 
NI  tiene  qué  ver  con  él. 

i  Qné  suavidad .  qaé  daresa  t 
Oaé  eaerpo  rancio  y  olor! 
Qié  paladar ,  qué  color ! 
i  Todo  con  tanta  fineza ! 

El  coraxon  me  revienta 
De  placer,  y  á  ti  te  veo 
Maerta  de  risa ;  yo  creo 
Qae  debes  de  estar  contenta. 

Mas  d  queso  sde  á  plasa. 
La  moradUla  va  entrando, 
T  aaükos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  tasa. 

Prueba  d  queso,  que  es  extramo; 
El  de  Pinto  no  le  iguala, 
T  la  aceituna  no  es  mala ; 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Pues  hax ,  Inés .  lo  que  sudes; 
Dame  de  la  bota  llena ; 
Bebamos,  hecha  es  la  cena; 
Levántense  los  manteles.      ^ 

Ta,  laés,  qae  habernos  eeaadaí  elib 
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Daca  de  la  bota  llena 

Seis  tragos ;  hecha  es  la  cena » 

Leváoteose  los  manteles. 

Ya  qae,  Inés,  hemos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gasto» 
Parece  qae  será  jnsto 
Volver  ai  caento  pasado. 

Pues  sabris,  Inés  hermana, 
Qae  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan,  yo  me  duermo; 
Quédese  para  mañana. 


DIALOGO  ENTRE  UN  GALÁN  Y  EL  ECO. 

€ALAif.     En  este  logar  me  ¥lde 
Cuando  de  mi  amor  partí; 
Quisiera  saber  de  mi , 
Si  mi  saerte  no  lo  Impide. 

ICO.  Pide. 

CALAN.  Temo  novedad  6  trueco, 

Que  es  firato  de  una  partida; 
Mas  i  quién  me  dice  que  pida 
Con  un  término  tan  seco? 


ECO. 


Eco. 


Y  4de  qué  calidad  es 
El  aator  de  mi  desastre? 

■00.  Sastre. 

OALAif.  Mira  no  se  lo  ¡erantes; 
Antes  que  la  conociese 
Pudo  ser  que  sastre  fuese. 
Mu  no  en  tiempos  semejantes. 

■00.  Antes. 

«ALAH.  Pues  ya  oo  usando  el  oficio , 

Que  mucho  es  que  se  engañase, 
iQuién  la  obligó  ¿  que  olvidase 
Mi  tierno  amor  y  servicio? 

Vicio. 


OALAif.  iLa  que  siguió  con  tal  priesa 
Las 


ICO. 


pisadas  de  Narciso? 
La  que  por  Júpiter  quiso 
Ser  contra  Juno  traviesa? 

Esa. 


§; 


(ULAN.  1  Qué  andas  por  aquí  buscando, 
Bella  ninfa?  i  Es  á  tu  am(Hr, 
O  vencida  del  dolor. 
Andas  lusmales  llorando? 

ICO.  Ando. 

GALAii.  Asi  Narciso  te  ve» 

Con  mas  piedad  que  solía, 
lúe  informes  al  alma  mia 
)e  las  cosas  que  desea. 

ica  Sea. 

OALAif.  Respóndeme  pues  del  cerro 
Cavernoso :  ¿haberme  ido 
Fué  yerro,  no  habiendo  sid» 
Necesario  mi  destierro? 

ico.  Yerro. 

CALAR.  Hora  debió  ser  menguada, 
Donde  reinó  el  Interés ; 
La  lealtad  y  fe  de  Inés 
¿Qué  han  medrado  en  mí  jomada? 

Nada. 


ICO. 


CAUíf  •  El  caso  va  descubierto  • 

Algún  desconcierto  ha  hecho; 
lEs  cierto  lo  que  sospecho 
9t  haber  hecho  desconcierto? 


i^^ 


ICO. 


Cierto. 

CALAN.  ¿Vístele  romper  el  hilo 

Que  anudó  nuestra  amistad? 
No  quieras  con  liviandad 
Hacerme  cera  y  paviio. 

ICO.  Vilo. 

CALAN.  A  vilo  no  bay  que  dudarse , 
Yo  te  doy  entera  fe ; 
Mas  lo  que  viste  ¿oué  fué? 
¿Fué  olvidarme  o  rae  mudarse? 

ICO.  Darse. 

CALAN.  ¡Qué,  en  tales  trances  y  puntos 
Inés  con  otro  se  halla ! 
Di  cómo  los  viste,  y  calla 
Las  circunstancias  y  adjuntos. 

ICO.  Juntos. 

CALAN.  Ella  ftié  nave  sin  lastre, 

Que  dio  conmigo  al  través; 


CALAN.  Acaba  de  resumirte; 

De  este  vicio  y  perdición » 
iCuál  fué  la  cierta  ocasión? 
Que  tenga  yo  qae  servirte. 

100.  Irte. 

CALAN.  Pues  presto  vine,  mas  tarde 
Para  corazón  tan  vario; 
iQuiere  bien  ¿  mi  contrario? 
Dimelo,  asi  Dios  te  guarde. 

ICO.  Arde. 

CALAN.  Arda,  pues  tsn poco  valgo. 
Que  dejo  arder  esos  fuegos ; 
¿Resistió  mucho  i  los  ro^os 
De  ese  venturoso  hidalgo? 

ICO.  Algo. 

CALAN.  xLas  amorosas  porfbs 

Y  recaudos  importunos 
Duraron  meses  algunos? 
Dilo,  pues  que  lo  entendías. 

ICO.  Días. 

CALAN.  La  paga  parece  breve ; 

Y  pues  que  lo  redujeron 
A  días,  ai  cuántos  fueron. 
Aunque  mi  mal  se  renueve. 

ICO.  Nueve. 

CALAN.  Corta  en  palabras  anduvo , 
Propiedad  de  vizcaínos; 

Y  ¿hubo  acaso  en  los  vecinos 
Quien  tanta  ventura  tuvo? 

Hubo. 


CALAN.  Pues  á  propósito  llega, ^ 

Dime  el  nombre  sio  tardanza 
De  aquel  que  el  mar  en  bonanza 

Y  el  viento  á  popa  navega. 

ICO.  Vega. 

CALAN.  Primero  oue  me  partiese 
Tuve  yo  del  mal  espina; 
No  es  vega,  junto  á  la  esquina , 
Con  qaien  tuve  el  interese. 

ico.  Ese. 

CALAN.  Que  cometió  aquel  delito 
Que  todos  saben  del  trigo. 
Por  quien  le  vino  el  casti^ 
Que  en  flor  lo  dejó  marchito. 

ICO.  Chito. 

CALAN.  ¿Quecalle?  Donosa  estás. 
1  No  filé  público  el  engaño, 

Y  él  no  me  ha  hecho  mas  daño 
Que  yo  le  haré  jamás? 

ICO.  Mas. 

CALAN.  Al  fin  su  amor  fué  al  desgaire; 
Debió  ser,  porque  en  efeto 
Cuanto  le  di  fué  un  soneto 

Y  otros  versos  de  donaire. 

100.  Aire. 

CALAN.  Yo  se  los  di  por  dinero 
De  mas  valor  y  provecho; 
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Mu  ¿qué  ion  fenos  en  pecho 
Sio  amor,  beeho  de  eoero? 

xoo.  Cero. 

6AUII.  Por  experiencii  lo  ▼! , 

Que  realmente  en  nis  amores 
Codició  frato,  y  no  flores; 
¿T6  no  lo  entendiste  asi? 

ICO.  SL 

«ALAR.  I  Cómo  la  Ingrata  olvidó 
Lo  que  mostraba  estimar! 
Y  él  ¿de  qaé  ardid  sopo 
Qae  tan  presto  Ja  rindió? 

DIO. 


BCO. 


«ALAN.  Acertó,  ▼  es  el  decoro 

Qoe  ba  de  ffoardar  el  qne 
Pero  ¿qué  le  dió  á  la  dama 
Quo  tan  sin  témino  adoro? 

Boo.  Oro. 

«ALAR.  Artfllerfa  es  qne  expugna 
La  maTor  foerza  de  amor; 
Y  ibnbo  á  caso  en  su  favor 
Del  galán  tercera  algnna? 

Una. 


«ALAR.  Digolo  porqne  esta  allana 

Cualquier  duda  y  la  atropella; 
Bien  sé  qne  fué  normana  de  ella , 
Pero  no  sé  cuál  hermana. 


«ALAR.  SI  alguna  tercera  hubiere, 
Esa  na  de  ser,  y  otra  no; 
La  madre  ¿cóaao  calló , 
Visto  el  deshonor  que  adquiere? 

■co.  Quiere. 

«ALAR.  Mis  Tersos  quisiera  solos 

Cobrar,  pero  no  me  atrevo; 

¿Diólesal  amante  nuevo, 
)  por  ventura  escondiólos? 

BCO.  Diólos. 

«ALAR.  ¡Que á  tal  cosa  se  dispuso 
La  deseoTuelta  muchacha! 
¿Y  él  puso  en  los  versos  tacha. 
Sabiendo  qufen  los  compuso. 

BCO.  Puso. 

«ALAR.  Hallarialos  oscuros. 
Versos  inútiles,  cojos. 
Duros,  bajos,  y  tan  flojos. 
Que  se  caen  de  maduros. 

BCO.  Duros. 

«ALAR.  Bien  sabe  de  cortesano ; 

¿No  está  llano  qoe  en  blandura 
Son  sin  isoal,  y  en  lisura, 
Y  en  estfio  castellano? 


Muera  el  uno  de  los  dos; 
¿Cuál  será,  di,  nin&  bda  ? 

EUa. 

.  ¿La  palomilla  sin  hiél 
Ha  de  morir? :  ay  dolor! 
¿Cuál  hallas  tu  que  fué  autor 
De  este  delüo  cruel? 

ICO.  El. 

«ALAR.  Pues  muera,  que  yo  no  soy 

De  quien  es  bien  que  se  alabe. 
iCuándo  quieres  que  le  acabe? 
Porque  resohito  estoy. 

■00.  Hoy. 

«ALAR.  Mucha  priesa  es  para  mi; 
Pero  hoy  no  me  determino; 
Oye  otro  nuevo  camino 
Mi^or  del  que  yo  entendí. 

Di. 


«ALAR.  Rematar  este  debate 

Con  muerte,  hay  Dios  que  lo  tede , 
Pues  mátele  Dios,  que  puede* 
Y  asegúrase  el  remate. 

Mate. 


BCO. 


Llano. 


«ALAR.  Pero  el  sugeto  fué  Indino , 
No  me  espanto;  y  la  mfiel 
¿Vino  á  murmurar  con  él 
También  del  verso  divino? 

BCO.  Vino. 

«ALAR.  ¿Quién  tan  gran  maldad  hiciera 
Por  un  amante  segando? 
¿Cómo  ba  de  Ilamalla  el  mundo 
Cuando  el  caso  se  refiera? 

■co.  Fiera. 

«ALAR.  Poco  es  fiera,  yo  le  hallo 
Mejor  nombre  que  le  den ; 
Mas  calla,  que  vo  Umbien 
Me  corro  de  publicallo. 

Callo. 


BCO. 


•  Que  sufra  yo  iraa  querella 
Tan  justa  no  quiera  DioÉ« 


ICO. 

«ALAR.  Si  yo  lo  mato  me  pierdo , 

Porque  no  hay  caso  escondido; 
¿Que  te  parece  que  ha  sido 
Todo  este  mi  nuevo  acuerdo? 

BOO.  Cuerdo. 

«ALAR.  Yin  lo  que  Dios  mandare; 
Solo  me  di  lo  que  haga 
Del  sexo  que  asi  me  estraga » 
Para  que  mi  mal  repare. 

BCO.  Pare. 

«ALAR.  ¿Cómo  ha  de  parar  un  potro 
Cerrero  y  desenfrenado? 
Y  ¿cuál  amor  hay  criado 
Que  me  haga  olvidar  este  otro? 

BCO.  Otro. 

«ALAR.  Ya  te  entiendo,  y  es  exceso; 
¿Quieres  decir  que  procure 
Suevo  amor,  que  el  fiejp  cure 
Por  haber  salido  avieso  ? 

BCO.  Eso. 

«ALAR.  No  osaré  intentar  ul  cosa. 
Porque  quizá  es  escapar 
De  una  desventura,  y  dar 
En  otra  mas  peligrosa. 

BCO.  Osa. 

«ALAR.  Y  cuando  me  aventurara , 
¿Qué  dama  fuera  mejor 
Para  servir  sin  temor 
Que  con  otro  se  mezclara? 

BCO.  Clara. 

«ALAR.  De  su  madrastra  be  sabido 

Íue  es  bellísima  y  honrada, 
tanda,  humilde  y  avisada; 
Pero  tiene  un  mal  marido. 

ECO.  Ido. 

«ALAR.  Ya  sé  que  s^  fué  á  la  ffuerra ; 
Mas  hay  quien  le  profetice. 
Si  no  yerra  el  que  lo  dice , 
Que  será  presto  en  la  tierra. 

BCO.  Yerra. 

«AUR.  Quieres  decir  que  mintió. 
¿Al  fin  fin  no  ha  de  volver 
A  su  casa  y  su  mujer. 
Como  al  partir  lo  ordenó? 

BCO.  No. 

«ALAR.  Pues  d  mayor  sobresalto 
Me  allanu,  yo  he  de  probar 
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Por  tn  consejo  tstlUr 
Em  poUgrofio  salto. 

Bco.  Alio. 

CALAN.  QoeyaenUeiHloqaelonaiida 
Quien  la  nieda  maeve  y  gala ; 
Y  siendo  asi,  ninfa  mia , 
Yo  me  parto  en  ia  demanda. 

ECO.  Anda. 

nlTACIOll  VE  mi  AfÓLOOO. 

Quiso  Mercarlo  saber» 
Juzgándose  sin  segando, 
La  estimación  que  en  el  mando 
Sa  deidad  podo  tener. 

Y  halló  ser  necesario 
Para  enterarse  del  becbo» 
Irse  á  la  tienda  derecho 
De  un  insigne  estatnario. 

En  esto  pues  resnmido» 
Hito  al  puntosa  viaje , 
Hadando  el  divino  trije 
Para  no  ser  conocido. 

Sin  mirar  cuan  fácil  ea 
Al  escarbar  la  gallina 
Descnbrir  la  aguda  espina 
Qoe  le  lastima  los  plés. 

Vido  liena  la  oflcioa 
De  ublas  artificiosas. 
Todas  de  dioses  y  diosas 
De  belleu  peregrina. 

También  yíó  lia  saya  entre  ellas, 
Que  á  sa  parecer  ultraja 
Las  demás  con  la  ventaja 
Que  el  sol  hace  á  las  estrellu. 

Hallóse  á  todo  presoite 
El  artífice  discreto, 
Con  quien  el  Dios  inquieto 
Tuto  el  coloquio  sioulente : 

«EsU  tabla  principal 

De  Júpiter  ¿cuánto  vale? 
^Esa  de  ordinario  sale 
Tendida  en  medio  real. 

¿Y  esta  de  la  diosa  Juno 
En  qué  se  suele  vender? 
—EsU ,  por  ser  de  mujer, 
fiaele  venderse  por  ano. 

¿Y  esta  del  famoso  dios 
Mercarlo  en  qué  sueles  dalla T 
—De  balde  suele  llevalla 
Quien  me  compra  esotras  dos.» 

Amargóle  esta  verdad, 
Pero  jusgo  sin  pasión 
Que  la  propia  esUmadon 
Ño  suele  ciar  calidad , 

Y  que  los  qae  mas  están 
Con  sa  estimación  casados. 
Solo  tienen  de  estimados 
Lo  qae  los  otros  les  dan 

CAUCIÓN. 

Pues  el  pago  de  mi  fe, 
loana,  es  venne  cual  estoy, 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
196  me  preguntes  á  qué. 

Sufriendo  las  sinrazones 
Que  me  hiciste,  me  ban  salido 
Dos  bultos  tras  el  oído, 
Que  parecen  lamparones. 

Si  lo  son  yo  no  lo  sé ; 
Mas  por  la  duda  en  que  estoy 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
Mo  me  pregantes  á  qué. 

Si  no  fueras  melindrosa 
Pasara  con  buen  gobiemOt 
Sin  intentar  sobre  invierno 
Jomada  tan  trabajosa ; 

Pero,  como  en  ella  esté 
Tan  corsado  como  estoy, 


Al  rey  de  Franela  me  voy» 
No  me  pregantes  á  qoé. 

CANCIÓN. 

Tres  cosas  me  tienen  preso 
Do  amores  el  corazón : 
La  bella  Inés ,  el  jamón  (4) 

Y  berengenas  con  queso. 
EsU  Inés ,  amantes,  es  (JS) 

Quien  tuvo  en  mi  tal  poder. 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trájome  un  afio  sin  seso , 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  dió  á  merendar  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 

Fué  de  Inés  la  primer  palma , 
Pero  ya  júzgase  mal 
Entre  todos  ellos  cuál 
Tiene  mas  parte  en  mi  alma. 

En  gusto,  medida  y  peso 
No  le  hallo  distinción; 
Ya  quiero  Inés ,  ya  jamen, 
Ya  berengenas  con  oueso. 

Alega  Inés  su  beldad. 
El  Jamón  que  es  de  Aracena , 
El  queso  y  la  berengena 
La  espafiola  antisúedad  (6). 

Y  está  tan  en  fiel  el  peso, 

?ue  •  juzgado  sin  pasión , 
odoes  uno  :  Inés,  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 
A  lo  menos  este  trato  (7) 

Dcstos  mis  nuevos  amores 
Hará  que  Inés  sus  favores 
Me  los  venda  mas  barato , 

Pues  tendrá  por  contrapeso. 
Si  no  hiciere  la  razón , 
Una  lonja  de  Jamón 

Y  berengenas  con  queso. 

tOBIB  LOS  COXSONAIITBS. 

Qoisiera  la  pena  mía 
ConUrtela,  Juana,  en  verso; 
Pero  temo  el  fin  diverso 
De  cómo  yo  lo  querría ; 

Porque  si  en  verso  refiero 
Mis  cosas  mas  imporuotes , 
Me  fuerzan  los  consonantes 
A  decir  lo  que  no  quiero. 

Ejemplo:  Inés  me  provoca 
A  decir  mil  bienes  della; 
Si  en  verso  la  llamo  bella. 
Dice  el  consonante  ioea; 

Y  asi,  vengo  á descubrir 
Con  término  descompuesto. 
Que  es  una  loca ,  y  no  es  esto 
Lo  que  yo  quiero  dedr. 

Y  si  la  alabo  de  asuda, 

Y  mas  ardiente  oue  mego  (8), 
A  la  aguda  dice  luego 

Sa  consonantepioMtf. 

Y  asi  la  llameen  sustancia 
Picada  quizá  sin  sello, 

A  lo  menos  sin  querello. 
Por  solo  la  consonancia ; 
El  verso  en  todo  me  Impide, 

Y  podrán  hacerme  cargo 
Que  en  la  relación  me  alargo 
Mas  de  lo  que  el  cuento  pide; 

Aunque  puede  haber  descuento 
Si  el  mentir  no  es  eicesivo. 
Pues  si  miento  en  lo  que  escribo* 
Por  los  consonantes  miento. 

(1)  La  dttlee  bes ,  el  jamofa. — Tttt»  é$Seim$. 

(5)  Una  Inés,  amantes,  t$,^U, 

(6)  So  andalnu  antigüedad.— M. 

(7)  hervirá  este  niefo  tnto. — Id. 

(^  Presta ,  ardiente  como  íko|o.*r«sar  ét  ¡tnaim» 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Demás  desto ,  taii0O  duda 
Qae  mi  ? eno  ve  contente. 
Mirado  menndamente. 
Porque  despuntu  de  aguda ; 

T  no  siendo  coal  deseas , 
Te  íasUdian  versos  malos , 

Y  seri  darte  de  palos 
Obligarte  á  que  los  leas. 

Pues ,  Juana ,  si  bago  flucia 
De  tratar  contigo  en  prosa , 
Tü  eres  limpia  y  melindrosa , 

Y  es  mi  prosa  un  poco  sucia ; 
Porque  por  ser  tan  aRejo 

Ya  en  los  años,  suelo  usar 
En  escribir  7  en  hablar 
Palabras  del  tiempo  vi^o; 

Y  la  experiencia  me  ai  isa 
.  Que  no  seri  maravilla 

'  Que  la  esperada  mancilla 
La  conviertas  toda  en  risa ; 

Y  asi,  si  yo  no  me  engafio, 
Parecerá  menos  feo 
Desamparar  mi  deseo 

Que  soplillo  con  mi  dafio. 

Y  de  estas  dificultades 
Resulta ,  si  bien  lo  miras. 
Que  en  el  verso  irán  mentiras , 

Y  en  la  prosa  necedades. 


COlISCIOt  k  mJk  VIUDA. 

Deja  el  llanto  y  la  trísteu, 
Gloria  de  las  Isabeles, 
Que  son  verdugos  crueles 
De  tus  afios  y  belleza. 

La  pérdida  del  marido 
Considera  que  pasó, 

Y  el  pasar  no  reparó 

Cosa  de  lo  ya  perdido:  • 

Y  snstenur  la  herida 
Siempre  abierta  del  dolor 
No  promete  bien  mayor 
Delqueledasátuvida; 

Porque  la  tienen  de  suerte 
Tus  lágrimas  y  crueldad. 
Que  la  luz  de  tu  beldad 
Se  ha  vuelto  sombra  de  muerte. 

Si  quieres  ver  manifiesto 
El  ciego  error  en  que  estás, 
Toma  el  espejo,  y  verás 
El  estado  en  que  te  ha  puesto'; 

Porque  visto  el  dafio ,  espero, 
Compadedda  de  tí. 
Que  recibirás  de  mi 
Lo  que  aconsejarte  quiero. 

Deia  el  triste  luto  aparte, 
Pon  los  alegres  doseles, 

Y  arma  la  cama  en  que  sueles 
Con  tu  Adonis  recrearte. 

Ardan  los  ricos  pebetes 
Que  en  tus  regalos  consumes 

Y  usa  de  nuevos  perfumes, 

Y  de  varios  ramilletes. 
Cubre  de  perlas  el  cuello; 

Da  lustre  á  la  tez  hermosa. 
Cobra  tu  color  de  rosa 

Y  esparce  al  viento  el  cabello. 
Ponte  la  rica  dntora 

CoQ  los  curiosos  zarcillos, 
Los  brauletes  y  anillos 
Adornen  tu  hermosura. 

Haz  ventana  para  ver 
Los  ratos  desocupados , 
Desvanece  á  ios  mirados 
SI  lo  merecieren  ser. 

Tus  ojos  cojan  y  lleven 
Las  banderas  y  despojos 
De  las  almas  y  los  ojos 
De  los  que  á  verte  se  atreven. 

La  arpa  ya  olvidada  encuerda» 
Tifie  y  canu  letra  mía. 
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Pues  que  tu  dulce  armooia 
Con  la  del  cielo  concuerda. 
Bebe  clarete,  que  quita 
Melancolías  y  alegra; 
Di  luego  mal  de  tu  suegra , 

Y  ande  la  risa  y  la  gríu. 
Recibe  á  brazos  abiertos 

Cualquier  placer  que  viniere ; 
Si  Venus  algo  pidiere, 
•     No  te  acuerdes  de  los  muertos; 

Porque  en  cualquiera  razón 
Que  madama  se  declara , 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

Tus  afligidas  doncellas , 
Que  ya  no  se  lo  desean , 
Ten  por  bien  que  no  lo  sean  ; 
Serás  adorada  de  ellas. 

Y  en  satisfacción  y  á  cuenta 
De  un  hecho  tan  cortesano. 
Te  darán  ripio  á  la  mano 
Para  que  vivas  contenta. 

Ande  pues  tu  planta  bella 
Siempre  verde  y  regalada. 
De  contentos  cultivada 
Por  el  fruto  que  habrás  della; 

Y  así  vivirás  ufana 
Largo  tiempo,  y  al  fin  del 
Podrás  usar,  Isabel , 

El  oficio  de  Diana. 

EPIGRAMA  H. 

Magdalena  me  picó 
Con  im  alfiler  un  dedo  (0) ; 
DIJele,  picado,  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo. 

Rióse,  V  con  su  cordura 
Acudió  al  remedio  presto; 
Chupóme  el  dedo,  y  con  eito 
Sane  de  la  picadura. 

m  (10). 

Mostróme  Inés  por  retrato 
De  su  belleza  los  pies; 
Yo  le  dye :  c  Eso  es ,  Inés, 
Buscar  cinco  pies  al  gato.t 

Rióse;  y  como  eran  bellos, 

Y  ella  por  extremo  bella, 
Arremetí  por  cojella , 

Y  escapóseme  por  ellos. 

iL  Fmroft  FaoTóGimts  (11). 

Intentó  con  osadía 
Protógenes  los  pinceles 
Vencer  y  el  arte  de  Apeles 

Y  su  ufana  valentía ; 
Para  lo  cual  sabiamente 

De  la  Grecia  las  mas  bellas 

Y  aquestas  dnco  doncellas 
Buscó  y  halló  diligente. 

Del  ornato  las  despoja, 

Y  libres  de  compostura , 
Descubrió  su  hermosura , 
Sin  dejarles  ni  una  hoja. 

Contemplaba  su  belleza 

Y  admiraba  cada  parte , 
Atendiendo  siempre  al  arte. 
Nunca  á  la  naturaleza. 

(9)  Coa  va  ilfller  el  dedo. — Texto  ie  Etp'mou, 

(10)  Fhret  de  peetat  ihutree. 

(11)  Segon  dieen  otros  tutores,  este  caso  fa¿  de  Céasls.  Tras 
estos  versos  Ptebeeo  en  sa  Arte  ie  tefiniaré,  dideado :  «<»ala- 
aameata  pintó  este  caso  (tooqae  atribuido  á  Protógenes  )doa 
Mdebor  del  Alcázar,  florido  ingeaio  seTillano,  <|ue  murió  en  la 
eofte,  de  treinta  y  siete  afios ,  el  de  lSt7 ,  eo  estas  coplas  easte- 
Baoas.*  Como  se  ve,  los  versos  del  texto  fueron  obra  de  Melelior, 
hennaao  de  Baltasar. 
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La  gneis  y  color  tacó 
De  eiU  ,  y  la  parte  mas  bella 

Y  artíficiosa  oe  aouelb, 

Y  ana  imagen  acabó , 

Tal  que  á  Venus ,  qae  el  bermoio 
Velo  estrellado  oscurece  y  - 
Por  trasunto  se  la  ofrece 
De  Apeles  vitorloso ; 

Pero  si  atroTído  osara 
Hoy  la  luz  de  mi  cuidado 
Retratar,  della  abrasado. 
Tabla  y  pincel  arrojara ; 

Y  de  sus  rayos  ? eneldo» 
Ufano  de  padecer, 

No  cuidara  de  vencer, 
Cuidara  de  ser  f  eneldo. 

rnACUBlITO  DE  Olf  ELOGIO  AL  MBTIUTO  DE  PRANCISCO  FACKBCO, 
PlirrADO  POR  BSTI  UISMO  (12). 

Altt  sqjetó  la  idea 
De  su  arte  no  Tendda , 
Deseada ,  mas  no  habida 
Jamás  de  quien  la  desea ; 

Y  él ,  glorioso  de  tenella; 
Con  ingenio  soberano 

Va  sacando  de  su  mano 
DlTinos  traslados  della; 

Y  asi,  no  es  de  humano  Intento 
Lo  que  Pacheco  nos  pinta ; 

De  otra  materia  es  distinta, 
De  celestial  fundamento , 

Pues  con  destreza  InTencible 
Lo  que  es  espiritual , 
D&ndole  retrato  Igual , 
Le  forma  cuerpo  visible. 

EPIGRAMA  IV  (13). 

Revelóme  ayer  Luisa 
Un  caso  bien  de  reir ; 
Quiérotelo ,  Inés ,  dedr 
Porque  te  caigas  de  risa : 

Has  de  saber  que  su  tia  .. 
No  puedo  de  risa,  Inés; 
Quiero  reirme,  y  después 
Lo  diré,  cuando  me  ría. 

V(14). 

Donde  el  sacro  Bétis  bafia 
Con  manso  curso  la  tierra 
Que  entre  sus  maros  encierra 
Toda  la  gloria  de  España , 

Reside  Inés  la  graciosa , 
La  del  dorado  cabello; 
Pero  ¿  á  mi  qué  me  ?a  en  ello  ? 
MaldiU  de  Dios  la  cosa. 

MADRIGAL  (IS). 

D^óla  venda,  el  arco  y  el  aliaba 
El  lascivo  rapaz ,  ¡  donosa  cosa ! 
Por  coger  una  bella  mariposa 
Que  por  el  aire  andaba. 
Magaalena  la  ninfa,  que  miraba 
Su  descuido ,  hurtóle 
Las  armas  y  dejóle 
En  el  hermoso  prado. 
Como  ¿  muchacho  bobo  y  descuidado. 

Ya  de  hov  mas  no  da  Amor  gloria  ni  pena ; 
Que  el  verdadero  amor  es  Magdalena. 

(11)  Hállinse  en  el  Ari$  dé  Ut  piíUara  de  Paebeeo,  preeedMos  de 
eslu  palabrti :  «Con  machi  gracia  explicó  esto  Baltasar  del  Alei- 
sar  ea  lu  coplas  castellanu  del  elogio  qae  Uso  i  ni  retrato.» 

(13)  Fhret  dé  pceíét  ikmrét, 

(14)  Id.,  id. 

(UQ  ColeedoB  dt  Sedaño ,  toaio  ix. 


ODA  (IQ. 
Alaiur. 


Suelta  la  venda ,  sudo  y  asqueroso, 
Lava  los  ojos  llenos  de  légañas , 
Cubre  las  carnes  y  lugares  feos , 
Hijo  de  Venus. 
Deja  las  alas,  las  doradas  flecbu, 
Arco  y  aljaba  y  el  ardiente  fuego. 
Para  que  en  íklta  tuya  lo  gobierne 
Hombre  de  seso. 

Cuando  tu  madre  se  sintiere  de  esto 
Puedes  decllle  que  como  á  muchacho 
Loco,  atrevido ,  vano,  antojadizo , 
No  te  queremos; 
Y  que  pues  tiene  de  quien  ella  sabe 
Mil  eupiaillos ,  que  nos  dé,  de  tantos, 
Uno  que  rija  su  amoroso  imperio. 
Menos  infame. 

T6,  miserable .  viéndote  sin  honra, 
Vuélvete  á  casa  oe  tu  bella  madre. 
Porque  te  vista ;  que  andas  deshonesto. 
Picaro  hecho. 
Ponlo  por  obra ,  porque  no  me  bagu 
Que  ande  el  azote ;  mas ,  si  no  me  engaño, 
De  estos  azotes  y  aun  de  mi  te  ries. 
Fiero  tirano. 

LBTRILU  PRIMERA  (17). 

De  ¡adtmaque  da  luego  ^ 
Sin  dedr  c  vuelpa  d  la  tarde  i. 
Dice  ot  guarde. 

Déla  que  á  nadie  despide, 

Y  al  que  le  pide  á  las  nueve, 
A  las  diez  ya  no  le  debe 
Nada  de  lo  que  le  pide ; 

De  la  que  an  se  comide , 

Como  si  no  hubiese  tarde, 

Diot  os  guarde. 

De  la  que  no  da  esperanza, 
Porque  no  consiente  medio 
Entre  esperanza  y  remedio, 

8ne  el  imo  al  otro  se  alcanza ; 
e  quien  desde  su  crianza 
Siempre  aborreció  dar  tarde, 
Diúi  oe  guarde. 

De  la  que  en  tal  piuto  esli , 

?ue  de  todo  se  adolece , 
al  que  no  le  pide  ofrece 
Lo  que  al  que  le  pide  da; 
De  quien  dice  al  que  se  va 
Sin  pedirle  que  es  cobarde, 
Diot  oe  guarde. 

De  la  que  forma  querelfai 
De  quien  en  su  tierna  edad 
Le  impidió  la  caridad 

Y  los  ejercicios  de  ella ; 
De  la  que  si  fué  doncella 

No  se  acuerda ,  por  ser  tarde » 
Dioe  oe  guarde. 

ü  (18). 

SiteeaeaeeanJuauPeres^ 
i  Qué  $nae  quieres  f 

Si  te  trae  del  mercadillo 
Saya  y  manto  de  soplillo, 

Y  un  don  para  el  colodrillo. 
Prendido  con  alfilwes* 

i  Qudmae  quieres  f 


(16)  CoIecdoB  de  Sadaao,  toso  ix. 

(17)  Id.,  Id. 
(I^M^IA. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


M 


SI  etde  Un  baena  conciencit, 

goe  lleTiii  coo  paciencia 
sbre  cuernos  penitencia 
La  fez  qne  se  ios  pusieres» 
¿Quémoiqmeraf 

Si  te  permite  que  veas 

Y  goces  lo  que  deseas, 

T  al  fin,  pasa  porque  seas 
La  peor  de  las  mujeres, 
¿Qué  mat  qtáeretí 

Si  para  tu  condición 
Le  deseas  dormilón , 

Y  él  duerme  mas  que  un  Ifroo 
Guando  menester  lo  hubieres, 

¿Q^éwíaiquiereí¡f 

Si  el  Juan  Pérez  es  de  hechura 
Que  todo  el  afio  procura 
Que  todos  por  tu  6eura 
Te  bagan  dos  mil  placeres, 
¿Qué  moi  quieres? 

EPIGRAMA  VI  (19). 

Tiene  Inés  por  si^  apetito 
Dos  puertas  en  su  posada : 
En  una  un  hoyo  á  la  entrada, 
En  otra  colgado  un  pito. 

Esto  es  avisar  que  cuando 
Viniere  alguno  pidiendo. 
Si  ha  de  entrar,  entre  cayendo; 
Sino  cayendo,  pitando. 

EPIGRAMA  Vn  (20). 

Tu  nariz ,  hermana  Clara, 
Ya  vemos  visiblemente 
Que  parte  desde  la  frente; 
No  hay  quién  sepa  dónde  para. 

Mas,  puesto  que  no  haya  quién , 
Por  denvacion  se  saca 
Que  una  cosa  tan  bellaca 
No  puede  parar  en  bien. 

DIÁLOGO  ElfTBE  DOS  PEMaiUOS. 

4 Cómo  OS  llamáis,  gentil  hombre T 
.  — -  Zarpilla ,  Señor,  me  llamo. 

—  Pues  ¿  por  qué?  —  Porque  mi  amo 
Quiso  ponerme  este  nombre. 

—¿Quién  sois  ó  de  dónde  ó  cuyo? 

—  Gozquejo  soy  sevillano, 

Y  de  un  alcaide  inhumano; 
Que  ojalá  no  fuera  suyo. 

— ¿Tan  mal  te  va  en  tu  posada? 
¿Qué  es  esto  de  par  del  ojo? 

—  Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Sacóme  una  rebanada. 

—¿De  dónde,  cómo  ó  por  quién? 

—  Daré  relación  cumplida 
Del  discurso  de  mi  vida , 
Para  que  lo  entendáis  bien. 

Yo ,  Señor,  nad  en  Sevilla , 
De  padres  gozques  honrados, 

Y  entonces,  por  mis  pecados. 
No  me  llamaban  Zarpilla. 

Era  un  sastre  k  quien  servia, 

Y  con  los  años  aviesos 

Vine  ¿  quedarme  en  los  huesos. 
De  lo  poco  que  comía. 

Dióme  después  un  bellaco 
En  el  pié  con  un  ladrido. 
Considerad  un  ^ozquillo 
Hambriento ,  cojueío  y  flaco. 

Todo  el  dia  eoiado  al  sol » 
De  tal  manera  me  vi , 
Que  no  diérades  por  mf 
Lo  que  vale  un  caracol. 

|t9|  Bulase  en  las  Fhra  i$  potlái  Umim. 
en  Fhrts  ^  poefñt  Uutlra. 


Viéndome  en  tan  mala  vida. 
Acordé  buscar  señor 
Que  me  tratase  mejor 
En  esto  de  la  comida. 

Puime  de  mi  amo  el  sastre , 
Di  conmigo  dondestoy, 

Y  cu¿n  venturoso  soy 
Lo  veréis  en  mi  desastre. 

Topé  un  señor  de  buen  arte. 
Que  me  quiso  en  pocos  dias, 
Puesto  que  mis  monerías 

Y  donaires  fueron  parte. 
La  pasada  vida  estrecha 

Y  la  codicia  del  pan 
Me  hadan  ser  traban 
Sin  serlo  de  mi  cosecha. 

Daba  saltos  en  el  aire , 
Tríscaba  por  complacelle, 

Y  acertaron  á  caelle 
Estas  cosas  en  donaire , 

Y  con  esto  me  hartaba. 
Limpióme,  que  estaba  sudo , 
Püseme  tan  gordo  y  ludo. 

Que  mil  gozques  me  envidiaban. 

Y  estando  asi .  sucedió 
Que  un  gato ,  mi  compañero. 
Comió  a  mi  amo  un  silguero. 
Que  privaba  como  yo. 

Siendo  mi  amo  informado 
Del  homidda  cruel. 
Quisiera  vepgarse  de  él , 
Mas  no  quiso  mi  pecado. 

No  acertó  donde  él  quislerat 
Ni  donde  quisiera  yo; 

Se  de  acertar,  si  acertó ; 
e  acertar  nunca  debiera. 
Yo  estaba  en  el  otro  cabo, 

Y  viendo  el  golpe  fenir. 
Con  el  temor  de  morir. 
Hice  broquel  de  su  rabo. 

Fué  tan  bellaco  d  broquel, 
Cuelo  rebanó  por  medio, 

Y  rebanó  sin  remedio 
Cuanto  abroquelé  con  él. 

Llevóme  el  erad  ingrato 
Lo  qjDe  falta  de  esta  pieza ; 

Y  asi  pagó  mi  cabeza 
Lo  que  hizo  la  del  gato. 

SONETOS 

MtlODOt  k  GUTISMI  DI  GETIIIA. 
I. 

Si  subiera  mi  plama  tanto  el  vudo , 
Que  al  deseo  igualara  que  la  inclina 
A  celebrar,  carísimo  Cetina , 
Cuanto  bien  sobre  vos  derrama  el  ddo, 

Viérades,  en  honor  del  patrio  suelo , 
La  clara  fama  que  la  rueda  empina 
Del  gran  hijo  de  Tétis,  como  indina , 
Cubierta  á  vuestros  pies  de  negro  velo; 

Mas  ya  que  d  hado  le  negó  esu  palma  (31) 
Al  tardo  ingenio ,  porque  tal  supuesto  (SS) 
Pide  mas  aiu  (3%  numerosa  suma , 

Yo  os  celebro.  Señor,  dentro  mi  alma, 
Donde  os  veréis  en  aquel  punto  puesto 
Do  no  llegó  (24)  el  ingenio  ni  la  pluma. 

n. 

Si  d  llanto,  Febo,  é  tu  deidad  indino» 
Qae  los  desiertos  tésalos  (25)  oían : 
Si  los  ojos  de  amor  que  te  hadan  (26) 

(il)  EsU  gloriosa  palma. 

(^  Da  alabaros  me  impide  y  d  sag ete. 

(O  Pide  ibbaBut  de  Inflaita. 

M  Habré  de  eelebrtroi  en  mi  daa. 

(S9  Campos  tesálieos. 

(Ui  II  los  bemosos  ^os  «na  podlaa. 
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Quedaren  eitemiiiMio  (27)  porfedno; 
Si  los  rubios  calMlios  de  oro  fino, 

goecon  el  fresco  Tiento  se  esparcían; 
i  aquellas  blancas  manos  que  tenían 
Presa  lu  libertad ,  siendo  divino , 

Está  ya  oscurecido  en  tu  memoria  (») 
O  por  el  tiempo  ó  gra? e  incon? eoiente  (99), 
Vuelve  ¿  la  vida  tu  amorosa  historia  (30) ; 

Y  honra  de  boy  mas  tu  lauro  eternamente  (31), 
Pues  le  vemos  ceAlr  con  nueva  gloriaJg|Q 
Del  gran  Cetina  la  ingeniosa  frente  (5SS). 

ROMANCE. 

El  pastor  mas  triste 
Que  en  el  valle  y  sierra 
Pace  su  ganado 
La  fragante  yerba , 
Con  lágrimas  dice 
A  la  causa  de  ellas 
Sus  ansias  mortales. 
Que  mucho  le  aquejan : 
Morena  bella , 
TéqueU  de  mi  fkefé 
Una  centella. 

Del  alado  dios 
Un  rayo  te  encienda , 
Pues  al  de  tus  ojos 
Mo  hallo  defensas. 
Aunque  para  verte 
En  ceniza  vuelva 
Lo  que  mas  deseo 

Y  menos  deseas. 
Morena  bella ,  etc. 

Me  llamas,  Belisa, 
Mas  falso  que  Eneas, 

Y  sin  conocerme. 
Por  tal  me  condenas; 
Si  á  otro  cielo  adoro. 
Fálteme  la  tierra, 

Y  el  de  tu  hermosura 
Me  falte  en  ausencia. 
Murena  bella ,  etc. 

La  luz  de  lu  rostro. 
Que  mis  ojos  ciega, 
Destierro  del  mió 
Las  tristes  tinieblas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  endechas. 
Crezcan  mis  suspiros , 
Mis  lágrimas  crezcan. 
Merena  bella ,  etc. 

Y  que  cuando  caigan 
De  las  ailas  sierras 
Las  escuras  sombras 
De  la  noche  negra, 
Hacia  su  majada 
El  pastor  da  vuelta, 

Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena, 
Morena  bella,  etc. 

REDONDILLAS. 

Esda? o  soy,  pero  c6yo 
Eso  no  lo  diré  yo; 


(17)  Detenerte  ea  el  liando. 

(S8)  Si  por  el  tiempo,  robtdor  del  gnsto. 

dS)  O  por  otro  enaiqnler  frave  accidente. 

(SO)  Ha  hecho  en  ta  memorU  nnovo  trneco. 

(II)  De  hoy  mu  podrás  honrar  mu  propitmente. 

(8t)  Ta  olvidado  lairel ,  qae  u  premio  juto. 

(R)  De  la  ingenioM  frente  de  Pacheco. 

Hállanse  estos  sonetos  en  la  tradaeeion  déla  BitiorU  i$  le  m«- 
fafwe  e^eOolé  dé  SUmondi,  Van  con  lu  mismas  viritntu  tlll 
ladicedas,  por  lu  coaleí  se  ve  qae  al  sefiado  faé  corrofido  y 
dedicado  á  Ftaaeiseo  Pacheco. 


Que  cuyo  soy  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo  (51). 

Cuyo  soy  jurado  tiene 
De  ahorcarme  si  lo  digo; 
Líbreme  Dios  de  on  castigo 
Que  á  tales  términos  viene. 

lYo  horro,  siendo  de  un  cuyo 
Tal  cual  quien  me  cautivót 
Bien  librado  estaba  yo 
Si  dijera  que  soy  suyo. 

Ando  á  ganar  para  mi; 
Mu  no  quiero  lioertad: 
Que  esto  de  mi  soledad 
Por  ser  esclavo  la  di. 

Harto  he  dicho;  pero  c6|0 
Puedo  yo  ser,  eso  no ; 
Digalo  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Püsome  en  el  alma  un  clavo 
Su  dulce  nombre  y  la  ese , 
Porque  ninguno  pudiese 
Saber  de  quién  soy  esclavo. 

Quien  quisiere  saber  c&yo 
Lea  donde  se  escribió , 

Y  verá  quién  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Quiero  al  fin  decir  quién  es, 
Si  no  me  lo  estorba  el  miedo. 
Sov  de  Inés...  ¡Perdido  quedo! 
Señores,  no  soy  de  Inés. 

Burlando  estaba  en  el  divo. 
I  Mal  haya  quién  me  engahó  1 
No  estaba  en  mi  seso ,  no. 
Si  he  dicho  que  soy  suyo. 

OTRAS. 

Tengo  la  cabeza  rota » 
En  esta  cama  tendido. 
Del  cruel  dolor  herido. 
Que  el  médico  llama  gota. 

Lu  horas  que  el  sufrimiento 
Con  el  alivio  cobraba, 
Eran  que  se  preparaba 
Para  el  futuro  tormento. 

Considerando  mi  mal 

Y  el  que  padece  un  amanta. 
Hállele  tan  semejante, 

Y  el  martirio  tan  igual. 

Que  vengo  á  dar  por  senteada, 
Compadre  mió  y  seftor. 
Que  entre  la  gota  v  amor 
No  hay  ninguna  diferencia. 

(31)  El  padre  Benito  Remigio  Ifoydeni,  enh  Otmi§mél^ 
dh$  Mom  (Madrid ,  1666),  dice :  •  El  qae  le  Vf^f*^^ 
fenio  Umbien  se  precia  de  bnen  entendimiento.  ^*^'^¡*¿ 
qne  ofenda  los  oídos  y  manche  el  alma ,  qae  es  biee  **^¡'¡'^ 
qne  bá  pocos  aftos  andaba  nn  eanUr  profano  4**  *"  '¡¡TT^ 
invenUdo ,  y  era ,  como  dicen  los  cortesanos,  miy  ^«"••¿^ 
este:  «EscUvo  soy,  pero  cuyo,  etc.»  Ysncedió  ^««*r¡V: 
ucerdote  los  upf ritos  de  ana  endemoniada,  preguté  ^^ 
sidad  (qne  siempre  se  ha  de  hnir  en  tales  cuos)  "«^TT 
sabU.  Respondió  qne  era  mdsieo.  Hito  el  tíítni^  *^"«. 
haela,  y  de  Ul  manera  meneaba  los  dedos  de  la  nUaaa,  gr 
reda  el  hoaibro  mu  diestro  del  mondo;  y  didándole  qü  c«* 

dUo: 

Esclavo  soy,  pero  el  cayo 
Ro pnedo  negarto  yo. 
Pees  coyo  soy  me  maodd 
Qne  dijese  qae  era  sayo, 
Pau  al  ioflemo  me  enfié.» 

Bien  merece  glosa  d  cantar  del  demonio.  Coae  se  ve  ^^ 
ciU  del  padre  Noydens,  el  diablo  tenia  en  lo  nt»lí9nMlJ^ 
gnsto  literario,  y  era  aficionado  á  los  versos  de  BuTisa  uj^ 
ciun,  basU  el  panto  de  senlrse  de  ellos  para  *^^^^^ 
diablnras  literariu.  Esto  siempre  honra  á  aaestra  bitftw 
pau  annqne  el  aplanso  de  los  nulos  no  debe  Usesjev  '^ 
sin  embargo ,  aplsaso  as. 


GOMPOSiaOMBS  VARUS. 
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Lt  gou  geoenlmente 
De  miliiinior  caliente  empieu » 
One  corre  de  le  cabete 
Gomo  de  sn  propia  ftiente; 

Asi  amor  de  fuego  Tiene, 
e  en  la  cabexa  te  cria 
oando  la  encnenlra  tada 
Del  seeo  que  le  con?iene. 

Si  la  gota  qnita  el  saefio. 
La  paciencia  f  el  comer, 
No  es  amor  ni  suele  ser 
Mas  hidalgo  con  su  dnefto; 

Y  si  el  caiudo  paciente 
Atcs  entona  diversos. 
El  amador  hace  ? ertos, 
Qne  descubren  lo  que  dente. 

En  lu  cojunturas  duele 
La  gota  con  mas  vigor, 
T  en  cojunturas  amor 
Hacer  maraTÜlas  sude ; 

Y  d  suele  dar  en  cama 
La  gota  con  el  roas  fuerte. 
Amor  de  la  misma  suerte 
Con  d  amante  y  su  dama. 

Cuando  el  mal  al  pié  desdende. 
Y  el  ddor  hiere  sin  tasa. 
La  sombra  y  aire  que  pasa 
Todo  lo  agravia  y  ofende. 

Ad  quien  de  veras  ama 
Tdes  celos  forma  y  cria , 

Se  aun  el  dre  no  ouerria 
e  le  tocase  á  su  dama. 

Cuando  la  gota  convida 
A  que  echen  la  sangre  ftiera, 
Al  amante  una  tercera 
Le  chupa  la  sangre  y  vida. 


Al  gotoso  en  su  dolor 
Suelen  por  todas  las  viu 
Aplicarle  cosas  Mas 
Que  resistan  el  dolor; 

Y  aplicada  de  este  modo 
La  nieve  de  larga  ausencia 
En  la  amorosa  dolenda 
Sude  curarla  dd  todo. 

Al  gotoso  comunmente. 
Cuando  mas  salud  alcanza, 
SI  d  tiempo  hace  mudanza, 
Luego  la  salud  lo  dente; 

Y  d  galán  que  sin  razón 
Su  dama  se  le  retira , 
Luego  veréis  que  suspira, 

Y  euerma  dd  corazón. 

Cuando  la  gota  se  ensafia* 
Lo  que  mas  es  menester 
Es  la  templanza  en  comer. 
Porque  todo  exceso  dafia; 

Y  el  galán  no  vale  un  cuarto. 
Si  lo  da  de  comedor. 
Porque  en  el  juego  de  amor 
Se  sude  morir  de  harto. 

La  gota  curada  en  vano. 
Viene  el  negodo  á  parar 
Por  un  tiempo  en  cojear 
Con  un  boroon  en  la  mano; 

Ad  amor  por  galardón 
Regala  con  mal  francés, 

Y  no  se  tiene  en  los  pies 
El  galán  sin  su  bordón. 

Esto  es ,  en  resdudoo , 
Lo  que  me  movió  á  tener 
Un  tan  nuevo  parecer : 
Juzgad  si  tengo  razón. 


fm  M  LAS  rOUÍAS  N  BUTASAB  ML  ALCáZAl. 
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COMPOSICIONES  VARUS. 

snTArio  k  fm  jabalí  qoe  mató  la  dcocksa  di  osona, 
QUB  ruA  hermosísima  señora. 

Unjabtlí  yaeeaquí. 
Muerto  por  ana  deidad ; 
Muriera  de  ranidad 
Otra  ?ez  ¿  estar  en  al. 
No  fué  solo  el  Jabalí 
El  muerto ;  que  no  hallarás 
Caminante  que  jamás 
Quede  en  la  selva  con  vida ; 

§ae  este  murió  de  la  herida , 
de  envidia  los  demás. 


CBf.nRA  EL  DOCTOR  ÜR  mo  <HTB  LA  MISMA    DUQUESA  MIZO 

Á  UROS  GORRIONES. 

Belisa  á  cinco  tiró 
Gorriones,  y  á  cuatro  dellos 
Antes  con  sus  ojos  bellos 

8oe  con  el  tiro  mató. 
I  otro  solo  quedó , 

Y  luego  se  faé  á  un  desierto» 

Y  sobre  un  peñasco  yerto 
Escribió  el  pico  dorado  : 
cAquI  yace  un  desdichado 

Qoe  murió  de  no  haber  muerto.» 

FHI«B  QUE  mu  DAMA  RECELA  QUE  SU  AMANTE  LA  OLVIDASE 

EN  AUSENCU. 

Pregunta.    Viva  Bras*  aunque  es  partido; 

Mas  su  fe  buen  siglo  haya. 
Bsiptutta,  Aunque  es  partido  Pelaya, 

Seguro  está  tu  partido; 

Porque  habiendo  merecida 

Ver  tus  belfos  ojos  Bras, 

gue  en  matar  dejan  atrás 
os  mas  activos  venenos « 
Ni  debe  abatirse  á  menos 
Ni  puede  aspirar  á  mas. 


EL  DOCTOR  UN  DICHO  DEL  PADRE  MAESTRO  PARFAN 
DE  SAN  AGUSTÍN. 

Determinaron  echar 
Un  novicio  que  solía 
A  todos  cuanto  podía 
De  las  celdas  agajrar. 
Viendo  al  padre  lamentar, 
Farfan  en  esta  ocasión 

P.Xfl-i. 


Dijo  con  gran  compasión  : 
cTodos  to  hemos  lamentado; 
Que  nos  tenia  robado 
Hasta  el  mismo  corazón. t 


Á  DOffA  ANA  DE  MENDOZA  T  MELGAREJO ,  CUANDO  TOMÓ  EL 
MASITO  DE  RELIGIOSA  EN  EL  CONVENTO  DB  SAN  LEANDRO. 

Macho  os  parecéis,  Señora, 
A  Dios  en  los  atributos, 
Poes  dais  de  esas  manos  frutos 
Que  aun  el  pensarlos  ignora  \ 
GaliQcada  está  agora 
En  esta  pródiga  acción 
Vuestra  real  condición; 
La  mía  pide  que  os  dé , 
Yo  no  sé»  SeiSora»  qué. 
Si  tenéis  mi  corazón. 


i  LA  CRUZ  T  TRIBULACIÓN. 

Los  queme  vieron  en  crus 
Mil  parabienes  me  den ; 
Que  en  la  cruz  está  mi  bien , 
Pues  mi  bien  está  en  la  crus. 


i  UNA  CONTEMPLACIÓN  QUE  TENIA  EL  DOCTOR  ,  T  DBSEÍNOOLA^ 

ÑOLA  QUERÍA  LOGRAR. 

SONETO. 

Si  desdicha  en  amor  desdicha  fuera. 
Yo  fuera  mas  que  todos  desdichado. 
Pues  siempre  pretendí  desesperado , 
Porque  nunca  alcancé  lo  que  quisiera ; 

Mas  si  dejar  de  amarte  p  pudiera, 
Al  punto  diera  fin  á  mi  cuidado  , 
Con  la  experiencia  ya  desengañado 
De  que  mi  amor  sin  fruto  en  vano  espera. 

Quisiera  no  ciuererte  por  sozarte ; 
Que  es  ya  desdicha  en  mí  haberte  querido. 
Pues  si  te  gozo  tengo  de  perderte. 

No  quiero  bien  si  he  de  dejar  de  amarte; 

§ue  el  amarte  no  mas  mi  vida  ha  sido, 
no  quiero  gozarte  por  perderte. 

i  UNA  DAMA  QUE  nNGIENDO  DBSCUWO  ENSEBÓ  LAS  LIGAS 

AL  DOCTOR. 

Cubrid  las  ligas,  amiga. 
Sin  meterme  en  tentación ; 
Que  tío  tóy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 
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Hallaisme  ya  tan  de  piz 
Y  tan  templado  á  los  viejos* 
Que  DO  bastan  rapacejos 
Para  tornarme  rapas. 

Ño  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición ; 
Que  no  ¿oy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  Uya. 

La  receta  qne  os  parece 
Que  ba  de  ponerme  osadía 
Es  rosa  de  Alejandría , 
Que  me  estraga  y  enflaanece. 

Acabad  de  ecb:r,  anuga, 
A  la  jaula  el  pabellón , 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Aunque  puede  en  la  refrtega 
'  Armar  la  liga  morada. 
No  es  de  la  liga  esta  armada , 
Ni  contra  el  turco  navega. 

No  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión ; 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

k  xm  clíkigo  onc  no  quiso  fmbstar  al  nocToa  la  uvla, 

T  ERA  HOT  PUERCO. 

Cierto  abad  de  Cantillana, 
Tan  viejo  como  guardoso 
(Dejo  aparte  lo  asqueroso» 
Que  eso  dir¿  la  sotana), 
Su  mulilla  rabicana 
Jamás  la  quiso  prestar, 
Verificando  á  la  par 
Con  evidencias  notorias 
En  sí  dos  contradictorias : 
No  dar  muía  y  muladar. 


k  011  FRAILE  VIEJO,  MENTIROSO  T  FALTO  RE  DIENTES. 

Vuestra  dentadura  poca 
Dice  vuestra  mucba  edad, 

Y  es  la  primera  verdad 

Que  se  lia  visto  en  vuestra  boca. 

k  UNA  BECHÜRA  DE  UN  SANTO  CRISTO  RC  CERA. 

Pecador,  que  estás  temblando 
De  mi  justicia  severa , 
Llégate ;  que  soy  de  cera 

Y  fácilmente  me  ablando. 

BrrrAFio  k  roAía  luisa  malro-iado,  hujir  que  fué  rb  ron 

FERNAXDO  nL^AREJO,  i  QUIEN  FOR  MAL  NOIIRRK  LLAMARAN 

NARRARÁS. 

Quien  vivió  con  Barrabás 
Yace  en  esta  losa  tria ; 
Que  la  Tida  que  tenia 
No  pudo  sufrirla  mas; 

Y  asi,  nos  queda  el  consuelo 
En  muerte  tan  á  deshora , 
Que,  pues  Barrabás  la  llora. 
Sin  duda  que  está  en  el  cielo. 

ROMANCE  (1). 

De  amor  con  intercadencias. 
Que  es  de  Knaje  de  pulsos 


(I)  Este  roaaace  ba  eorrMo  basta  abora  iHipreso  cono  de  don 
Luis  de  GóRfora.  En  el  códiee  de  las  Obrot  del  dotíor  Jum  do  Sé- 
liuMi  se  lee : 

•En  tes  obras  de  don  Lnis  de  Góasora ,  qae  reeofió  é  inpriBid 
doR  GoRialo  de  Hoces  y  Córdoba  el  afto  de  1633,  pusleroa  el  ro- 


?ue  por  momentos  se  mueve  (1), 
se  para  por  minutos. 
Abrenuncio. 

De  doncellas  alcorudas. 
Que  siendo  plantas  sin  Troto , 
Pretenden  adoración 
Por  lo  blanco  y  por  lo  rublo, 
Abrenuncio. 

De  terceras  disonantes, 
Que  pegan  en  mi  de  agudo, 
Teniéndome  por  tan  necio, 
Que  no  entiendo  el  contrapunto, 
Abrenuncio. 

De  peticiones  en  tercio, 
Hechas  con  traza  y  estu(Bo, 

Y  dichas  después  á  versos. 
Como  salmos  de  nocturno, 

Abrentucio. 

De  damas  que  si  os  ofrecen 
Medio  cornado  de  gusto, 
A  fuer  de  la  vida  eterna 
Esperan  ciento  por  uno. 
Abrenuncio. 

De  aficiones  repartidas 
'  Mas  que  pecho  ni  tributo. 
Que  en  admitir  variedades 
Son  el  arca  del  diluvio. 
Abrenuncio. 

De  reinas  en  cuyas  cortes. 
Sin  guardar  á  nadie  el  tomo, 
Habla,  si  es  rico,  Toledo, 

Y  calla,  si  es  pdiíre.  Burgos, 

Abrenuncio. 

De  tablas  de  malos  lejos , 
Damas  que  aunque  quieran  noebo 
Hacen  las  mismas  obsequias 
Al  ausente  que  al  difiínto  (S), 
Abrenuncio. 

De  las  que  no  se  enternecen 
No  siendo  de  oros  el  tríooro, 
Si  les  tafien  mas  guitarras 
Que  fueron  contra  el  Maluco, 
Abrenuncio. 

De  poetas  que  no  escriben 
Sino  Apolo  el  rubicundo, 

Y  por  mas  soles  que  gastan , 
No  deja  de  hacer  oscuro, 

Abrenuoclo. 

De  tiples  que  meten  letra, 
V  Y  dan  tan  o^os  los  puntos , 

Que  podían  ser  polilla 
Del  serrallo  del  Gran  Turco, 

Abrenuncio.  ^ 

nance  que  comleasa  De  §m§r  oom  hUeresieaeitt,  7  !•  ^^f^' 
tor  Saunas  ,  el  eaal,  viéndolo  en  la  dicba  mprefioe,  Un  «» 

Delito  I  mis  ojos  es , 
No  de  los  nenos  atreees^ 
.  Batrarse  violentas  bocea 
En  ajena  y  pobre  mies ; 
Estas  mis  querellas  pues 
Aooque  en  metáfora  na, 
Por  ventara  saca  rio 
Alfon  wiéterere  wui. 
Como  al  addltero  rey 
La  coRseiia  dt  Nataa. 

Hijo  ingrato ,  asi  disCuias, 
En  pobres  palios  nacido , 
A  tos  padres ,  y  enEreido, 
A  caballero  le  llamas. 
El  festivo  rntre  las  damas 
Ya  en  soledades  se  ve. 
Do  no  boella  bumaoo  pié; 
O  yo  no  alcanzo  el  misiene, 
O  me  comeUó  adulterio 
La  nasa  COR  qaien  casé.» 
(D  Om  j»0r  sMRAliM  «#t(^o,  dieen  otras  edlcisRe^ 

^)  Ba  macbas  edieiones  se  loe: 

Al  presente  qRC  al  dthate. 


COMPOSIQONES  VARIAS. 
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De  cascos  des? anecidos , 
Bonetes  que  tienen  humos 
De  nancios  del  Padre  Santo* 
Podiendo  estar  en  el  NandOt 
Abrenando. 

De  fanfarrones  del  ampa* 

8ae  pretenden,  por  lo  rufo , 
ar  a  las  damas  en  Totos 
Lo  que  ellas  quieren  en  jnrot» 
Abrenaudo. 

De  varas  que  al  primer  toque» 
Cual  de  otro  Noisen  segundo, 
Sacan  arroyos  de  plata 
De  los  peñascos  mas  duros, 
Abrenuncio. 

De  discretos  putativos 
En  el  aplauso  del  vulgo. 
Que  por  mas  que  anden  compuestos. 
Son  simples  en  todb  el  mundo» 
Abrenuncio. 

De  buenas  caras  al  olio. 
Que  k  pura  fuerza  del  unto 
Piensan  deiar  encubiertos 
Los  defectos  del  dibujo. 
Abrenuncio. 

De  otras  mil  cosas  que  veo 
En  estos  siglos  caducos , 

§oe  las  he  por  expresadu, 
de  mi  porque  las  sufro, 
Abrenundo. 

i  miHa  ■anuila  niL  alcázar  ,  cuando  mílA  se  foso 

CBAFi:«ES  LA  nniBA  VSZ,  T  IRA  «RUOSiSlHA. 

Peces  que  á  vuestro  albedrio 
En  deleitoso  país 
Por  el  seno  discurrís 
Deste  claro  y  manso  rio» 
Huid  por  consejo  mío 
Del  corvo  anzuelo  á  la  mar; 
Que  á  Filis  vi  preparar,  ' 

Famosa  en  la  pesqueria; 
El  corcho  que  no  tenia 
En  su  cafia  de  pescar. 

Guarte,  Gil,  de  entre  esos  riscos 
De  una  zagala  eti  chapines» 
Como  dos  mil  serafines. 
Como  dos  mil  basiliscos. 
Cien  mil  arcos  berberisco! 
Con  bélicas  algazaras 
No  matizan  tantas  jaru 
De  vivos  esmaltes  rojos» 
Como  un  flechar  de  sus  ojos, 
í  Ay  de  li»  si  lo  miraras! 


DECmAS. 

EH  ALASARU  M  LA  ROSA  BZf  COHrCTEIíaA  OEL  lAZIIll. 

El  que  eligió  en  el  jardín 
El  jaznrín  no  fué  discreto» 
Que  no  tiene  olor  perfeto 
Si  se  marchita  el  jazmín; 
Mas  la  rosa  hasta  su  fin , 
Porque  aun  su  morir  se  alabe» 
Tiene  olor  mas  dulce  y  suave » 
Fragancia  mas  olorosa ; 
Lue^o  mejor  es  la  rosa , 
Y  el  jazmín  menos  suave. 

Tú,  que  rosa  y  jazmín  ves. 
Eliges  la  pompa  breve 
Del  jazmín,  fragante  nieve 
Que  un  soplo  al  céfiro  es ; 
Mas  conociendo  después 
La  altiva  lisonja  hermosa 
De  la  rosa,  cuidadosa 
La  antepondrás  á  mi  amor ; 
Que  es  el  jazmín  poca  flor. 
Mucha  fragancia  la  rosa. 


nmó  WL  DOCTOll  i  U5A  religiosa  ORAS  PLUMAS  PARA  RSCRISIR 
T  ARENILLA  PARA  LAS  CARTAS. 

Lu  plumas  símbolo  son 
Del  vuelo  á  que  el  alma  santa 
Fervorosa  se  levanta 
En  alta  contempladon ; 
Y  porque  en  esa  región 
Guando  soplare  violento 
De  la  vaniaad  el  viento 
No  os  precipite  y  arrastre. 
Las  arenas  son  el  lastre 
Del  propio  conocimiento. 


CORSOLARDO  k  UNA  PERSONA  OUB  PADBCU  TRARAJOS. 

No  te  amargues  en  lo  fuerte 
De  tan  duras  extorsiones; 
Que  en  su  rigor  te  dispones 
Para  mas  dicíiosa  muerte. 
Pues  llegando  ¿  empobrecerte. 
No  habrá  en  las  horas  postreras 
Ricas  prendas  lisonjeras 
De  que  con  dolor  te  acuerdes» 
Turbando  con  lo  que  pierdes 
El  gozo  de  U)  que  esperas. 


rm  DE  US  POESÍAS  RE  lüAü  VE  SALINAS. 
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poesías 


DE  PEDRO  DE  QUIRÓS 


COMPOSiaONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
A  lUliea. 

Itálica,  ¿dó  esUs?  Tu  lozanía 
Rendida  yace  al  peso  de  los  años. 
iQaién  i  la  luz  que  dan  las  desengaños 
fio  la  sombra  Teloz  del  tiempo  6af 

Cedió  tn  pom|>a  4  la  fatal  porfía 
De  tirana  ambición  de  los  extraños; 
Mas  bizote  el  ejemplo  de  tos  daños 
Libro  de  sabios,  de  ignorantes  goia. 

Mal  dije;  nohomilló  tos  torres  claras 
Tiempo  ni  emolacioo  coo  manos  fieras; 
Qoe,  á  resistirte,  de  los  dos  trionfaras. 

Tu  morir  foé  deber ;  qoe  si  hoy  tí  vieras » 
Ni  i  tos  héroes  mas  triunfos  les  bailaras , 
Ni  del  mondo  en  el  ámbito  copieras. 

Al  AUlmo  daqie  út  Alcalá. 

El  coronado  yelmo,  el  real  escodo. 
Primor  qoe  admiras  del  cincel  caliente. 
De  esta  orna  de  pórfido  lodente 
Lengoa  es  qoe  rompe  so  silencio  modo. 

Sellado  el  mármol  ocoltar  no  podo 
Tanto  sol  retirado  al  occidente; 
Qoe  sos  glorias  la  fama  referente 
En  bronce  graba  con  borü  a(<odo. 

Alma  del  tiempo  es  esta  pira  grate» 
Qoe  al  postrimer  Afun  le  da  reposo. 
Coto  nombre  en  so  fama  apenas  cabe ; 

So  fama,  qoe  es  el  trionfo  mas  glorioso 
Qne^  la  inmortalidad  torció  la  ilafe ; 
Dtídtdy  lo  veneró  Marte  dichoso. 

ni. 

A  na  Kris  ■  alistoa  á  la  Vlrgea  Miria. 

Del  cristalino  piélago  se  atreva 
Tal  vez  marina  concha  á  la  ribera » 
T  el  folgor  poro  de  la  loz  primera 
Sn  seo ,  menor  qoe  so  avaricia ,  bebe. 

De  la  preciosa  perla  apenas  debe 
Qnedar  feconda  el  alba  lisonjera 
üoando  al  mar  se  retira ,  porque  fuera 
Ve  los  rayos  del  sol  manchar  so  nieve. 


Eo  el  mar  de  la  grada  iqolen  no  mir» 
Qoe  eres  ¡oh  Virgen !  t6  la  perla  pora 
Por  coya  luz  aon  la  del  sol  sospira? 

Mancha  el  sol  de  tu  perla  la  ulancora ; 
Mas  qoeen  ti  nohaya  manchará  qoién  admira». 
Si  aon  al  sol  presta  rayos  lo  hermosura? 

IV. 

i  Oh  tü ,  coalqofer  qoe  f oeses ,  el  primera 

?oe  á  verdes  canas  el  enrabio  diste » 
rotos  dientes  con  marfil  sopliste, 
Stts  pasto  infdis  del  Cancerbero! 

Por  ti ,  á  pesar  de  casi  w^  siglo  entena 
De  años  qoe  tiene  doña  Gnzmta ,  insiste 
En  qoe  es  niña,  y  dd  malo  se  reviste 
Porque  yo  por  sos  ragas  po  me  muero. 

Niña  dentipostíza  y  trendcana. 
No  quieras  que  arrastrando  el  apetito « 
Por  ti  sea  yo  mártir  del  demonio. 

¡  Ay !  olvídame ;  asi ,  cuando  niañaoa 
Rapagona  te  llame  aquel  bendito. 
Nadie  diga :  c ¡Oh  qoé  falso  testimonio !• 

V. 

Roisefior  amoroso,  coyo  llanto 
No  hay  robre  qoe  no  deje  enternecido, 

ÍOb ,  si  to  voz  cantase  mi  gemido ! 
)h,  si  gimiera  mi  dolor  tu  canto! 
aperar  mi  desvdo  osara  tanto. 
Que  meredese  por  lo  bien  sentido 
Ser  escocbado,  cuando  no  creido. 
De  la  qoe  es  de  mi  amor  hermoso  encanto; 

¡Que  mal  empleas  to  raudal  sonoro 
Cantando  la  alba  y  á  lu  flores  bellas! 
GanU  tú  ¡  oh  raisefior!  lo  qoe  yo  Uoro. 
Acomoda  en  to  pico  mis  querellas; 
Qoe  si  las  dices  á  qoien  tierno  adoro. 
Con  lo  vos  llegarás  á  las  estrellas. 

REDONDILLAS. 

DoTceArdeniabella, 
A  quien  mi  Abedrlo 
Llama  norte  mió 
Como  el  mar  su  estrella ; 

Por  quien  de  llorar 
Tus  duros  enojos 


4» 


PEDRO  DE  QUIROS. 


SoD  ríos  mis  ojos , 
Que  corren  al  mar ; 

Agora  que  el  manso 
Viento  el  mar  serena 

Y  ofrece  á  mi  pena 
La  noche  descanso; 

Mientras  lisonjero 
Va  el  fiemo  veloz» 
Escacha  la  voz 
De  ta  marioero. 

Oye ,  no  te  abscondas  ^^ 
La  Inz  manifiesta 
De  un  sol  (|ae  se  acuesta 
En  las  rubias  ondas ; 

Oye  los  suspiros 
De  quien  firme  te  ama , 
Si  porque  te  llama 
No  son  tus  retiros ; 

Sihayentiafidon, 
Dne&o  hermoso^  vén. 
Las  horas  del  bien 
¡Oh  qué  tardas  son! 

Si  amor  no  te  obliga 
Cnando  me  despeña  > 
Dame  alguna  seña 
Para  que  te  siga. 

En  vano  te  alejas, 
Paes  para  alcanzarte 
El  amor  reparte 
Plumas  i  mis  qoejas; 

Si  huyes  de  amar, 
Buscarte  es  error; 
Que  quien  no  halla  amor, 
Kada  puede  hallar. 

Sin  ti  se  ven  solas, 

Y  en  sus  escarceos 
A  mudos  gorgeos 
Te  llaman  las  olas. 

Su  voz  cristalina 
Acordes  rompieran 
^  heridas  se  vieran 
De  tu  luz  divina. 

Y  la  noche  obscura 
Luciera  tan  clara. 
Que  el  dia  envidiara 
Su  aJegre  hermosura. 

No  mar,  sino  cielo 
Debiera  llamarse , 
A  poder  copiarse 
En  el  mar  tu  velo. 

Mas  fuera  mi  mal; 

gue  no  hallo  un  amante 
n  lienzo  inconstante 
Firme  original. 

A  tus  niñas  bellas 
Haciendo  reflejo, 
No  estimara  espejo 
Ser  de  las  estrellas. 

Gozara  bonanza 
El  mar  de  mis  ojos. 
Pues  libre  de  enojos 
Viera  stt  esperanza. 

Sin  ti  nada  veo 
De  serenidad , 
Porque  es  tu  beldad 
Fin  de  mi  deseo. 


CANCIÓN  PRIMERA. 

El  tiempo  que  vivieron 
Sin  ser  tuyos  mis  ojos ,  Celia  mía « 
A  cuanto  entonces  vieron 
Miran  hoy  como  noche ,  porque  el  dia , 
Vestido  de  arreboles, 
No  pudo  amanecer  sin  tos  dos  soles. 

Ya  de  tus  luces  bellas, 
MI  amor,  si  mariposa  no  eacendidat 
Será  por  medio  de  ellas 
El  ave  rara  que  en  Arabia  anida» 
Puei  tí  abrasado  yace, 
Feoli  será  el  amor  que  en  ti  renace. 


¡  Ay  dulce ,  hermoso  dueño! 
Si  es  sueño  grave  mi  felice  suerte, 
Como  hay  vida  que  es  sueño. 
Sea  mi  vida  dilatada  muerte , 
Porque  esté  mas  segura 
Vida  aue  es  muerte ,  sueño  que  es  ventura. 

Monr  por  adorarte , 
Aunque  sin  esperar  el  merecerte, 
Amar  por  solo  amarte , 
Tener  por  dulce  fin  solo  el  quererte. 
Es  gloria  donde  el  alma 
Tiene  sin  interés  su  fe  por  palma. 

Mas  ¡ay, Celia  divina! 
Que  cuando  me  acredito  mas  de  amante 
Y  cuando  mas  camina 
Mi  amor  en  su  propósito  constante. 
En  un  grave  tormento 
Vacila  el  alma,  gime  el  pensamiento. 

No  sé  si  declararte 
Podrá  sa  pena  el  corazón  difunto, 
Pues  con  imaginarte 
De  mas  dichoso  amor  posible  asunto, 
En  lágrimas  deshedio. 
Triste  á  los  ojos  se  traslada  el  pecho. 

Ya  te  he  dicho  la  causa , 
Con  brevedad ,  de  mi  insufrible  daño; 

8ue  no  es  bien  hacer  pausa 
n  el  dolor  quien  teme  un  desengaño; 
Mal  mi  pasión  resisto... 
¡Ay  Ceua»  quién  tu  luz  no  hubiera  visto! 


n. 


Altivo  pensamiento. 
No  afectes  ardimieoto  soberano, 
Porque  es  atrevimiento 
Seguir  tanta  deidad  con  vuelo  humano. 
Mira  que  la  ventura 
Está ,  cuando  mayor,  menos  segara. 

Pensamiento  atrevido. 
Para  estar  de  ti  «nismo  confiado 
Eres  tan  desvalido 
Como  de  nobles  causas  engoidrado; 
Teme,  si  al  sol  te  igualas. 
Que  á  su  calor  se  quemarán  tus  alas. 

No  busques  tanta  gloria , 
Pues  te  falta  caudal  para  el  empleo; 
Imposible  victoria 
Es  la  que  pretendió  solo  el  deseo, 
Y  á  una  luz  tan  divhia 
El  atrevene  es  la  primer  ruina. 

Incontrastable  muro 
Mal  combatir  intenta  tu  cuidado ; 
Mas  rebelde,  mas  duro 
Le  hallarás  mientras  fueres  mas  osado; 
Que  está  en  un  amor  muerto 
Dormido  el  gusto,  y  el  rigor  despierto. 

En  la  luz  de  su  esfera 
Rigor  fatal  conocerás  de  muerte. 
Si  con  alas  de  cera 
De  Icaro  sigues  la  ambiciosa  suerte. 
Mira  que  es  desvario 
Esperar  que  amor  venza  un  mármol  fríe 


MADRIGAL. 

Tórtola  amante,  que  eu  el  robre  moras  * 
Endechando  en  arrullos  quejas  tantas, 
Mucho  alivias  tus  penas ,  si  es  que  lloras, 

Y  pocos  son  tus  males ,  si  es  que  cantas. 
Si  de  la  que  enamoras 

El  desden  te  desvia , 

No  durará  el  desden ,  pues  tu  porffa 

Está  un  pecho  de  pluma  conquistando. 

¿Podrá  un  pecho  de  pluma  no  ser  blaadoT 

¡Ay  de  la  pena  mía, 

£n  que  medroso  y  triste  estoy  llorando, 

Y  enternecer  procuro 

Pecbo  de  mármol ,  cuanto  blanco,  dorol 


GOJVQBICIOHES  TABUS. 
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ROMANCE. 

Heria  el  sol  en  las  ondas , 
Qne  mas  con  otras  combaten » 
Desconcertados  los  vientos , 
Deafiados  los  mares ; 

Amedrentados  los  riscos 
O  gimen  ó  se  deshacen; 
Que  no  á  la  vista  tan  fieros 
Son  como  el  cieno  cobardes. 

En  la  sorda  playa  quiebran 
Las  olu  que  flecha  el  aire , 
Amenazando  al  romperse 
A  medio  mundo  tragarse. 

En  una  pobre  barquilla , 
Que  aun  parece  que  no  cabe 
En  todo  el  mar,  que  furioso 
La  arroja  de  una  a  otra  parte , 

Remando  á  visu  de  tierra , 
Una  de  abril  fiera  tarde 
(Que  ni  es  abril  siempre  flores. 
Ni  siempre  enero  huracanes ), 

Al  comp&s  de  la  tormenta 
Y  al  tenor  de  sus  pesares 
Asi  cantaba  Daliso, 
Mas  que  Tentnroso,  amante : 

«Amarilis  ingrata, 
Desde  que  te  VI 
El  mar  no  me  mata^ 
El  amarte  H. 

•Aunque  el  mar  Juró 
Sus  olas  por  bravas, 
Tú  eres  quien  me  acabu; 
Que  las  olas  no. 
MI  muerte  temi 
Al  temerte  ingrata; 
El  mamo  me  mata . 
El  amarte  íL 

>Si  mi  pecho  vieras. 
Bien  conocerlas 
Coinlo  mas  podías 
Que  las  aguas  fieras* 
Pues  es  para  mi 
La  tormenta  grata; 
Que  el  mar  no  me  métúf 
El  amarte  si.» 

Mientras  al  viento  dispensa 
Estos  acentos  suaves , 
De  enamorados  delfines 
Le  escucha  escuadrón  nadante ; 

Pero  al  ffolpe  de  las  olas 
Se  rinde  elbarquillo  firágll , 
T  b«sca  Daliso  tierra 
En  hombros  de  los  cristales. 

Viendo  que  las  aguas  fueron 
Sepulcro  ¿  su  lefio  errante, 
Sentado  sobre  una  roca , 
Vuelve  á  decir  y  á  quejarse : 

«  Amarilis  inmu. 
Desde  que  te  vi 
El  mar  no  me  mata. 
El  amarte  $i.» 


REDONDILLAS» 
Al  hreve  henaoto  pié  de  vas  4aBa. 

Zagala,  yo  vi  tupié; 
SI  digo  lo  que  sentí, 
Bn  mi  mucho  Ibego  fué 
La  poca  nieve  que  vi. 

Dándome  pié  para  hablar. 
Modo  estoy,  mi  fe  te  empefio ; 
Y  es  que  no  hallo  qué  gi<^r 
Sobre  pié  que  es  tan  pequeño. 

Flecha  que  el  alma  penetra, 
Pnei  ves  mi  pluma  turbada. 


Vén  tú,  y  al  pié  ée  la  letra 
El  pié  ala  letra  traslada. 

Del  bello  pié  y  de  mi  amor, 
Llsi.oolodeeirsé 
Que  cuanto  puede  el  amor 
Lo  puedes  tu  con  tu  pié, 

Pues  con  él  asi  trlunCiste , 
LIsi  divina,  esta  vez. 
Que  por  el  pié  derribaste 
La  torre  de  mi  altivez. 

Hoy  me  hace  pagar  apriesa 
Amor  la  deuda  forzosa. 
Si  no  al  pié  de  la  francesa, 
Al  tuyo,  española  hermosa ; 

Y  para  dejar  deshecha 
La  dureza  que  mostré , 
En  vez  de  punta  de  flecha 
Sevaliódepunupié. 

Aunque  del  bien  que  hoy  me  ofrece 
Casi  quiero  presumir 
Que  darme  el  pié  mas  parece 
Que  es  ayudarme  é  subir. 

No  mi  bien  nacido  amor 
Profanará  el  tiempo  osado, 
Pues  mi  dicha  y  tu  ñtvor 
Con  tan  buen  pié  ha  comentado. 

Esta  esperanza  alentó , 
Dulcísima  Lisi,  el  ver 
Que  amor  que  de  pies  nadó 
Dichoso  promete  ser. 

SI  albogue  en  tu  pecho  hallara 
Dichosa  fuera  mi  fe. 
Pues  no  hay  duda  que  medrara 
En  casa  de  tan  buen  pié ; 

Mas  en  mi  dulce  penar. 
Amado  ó  aborrecido, 
A  tus  pies  siempre  he  de  estar, 
Ciiie  agora  estoy,  rendido. 


EPIGRAMA  PRIMERO. 

Amarilis,  si  no  tora 
Por  el  desden  que  padezco. 
El  amor  de  que  adolezco 
Mi  vida  acabado  hubiera. 

De  amor  la  llama  hace  fiera 
Del  pecho  ardiente  despojos; 
Llanto  causan  tus  enojos; 
Mas  témplase  en  proporción 
El  fuego  del  corazón 
Con  el  llanto  de  los  ojos. 


IL 

A  aaa  qoe  16  caté  coa  na  calvo. 

Hoy  la  tierna  LisI pudo 
Darse  i  talludo  velado 
En  copete  mal  velado 
Y  en  barba  bien  copetQdo; 
Muestra  el  capitel  desnudo 
Cascos .  dureza  y  osario; 
O  ya  salga  temerario. 
Pobre  ó  necio  el  ul  testuz. 
Temo  que  haya  mucha  cruz, 
Usi,  donde  hay  tal  cabfario. 

m. . 

siguióme  Filis, hui; 
9egui  yo  k  Fflis ,  huyó. 
tpE,  si  mi  no  fuera  si ! 
Oh,  si  mi  si  tora  nol 
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I?. 

Tfoamabiyo»  tí  á  Leooor; 
Miré  iocinto,  hirióme  hermosa; 
Rie  mi  amor  rigurou , 
Lloro  tierno  su  rigor. 

tííere  fui ,  sol  es  mi  ingrata; 
Mi  llanto  admirar  no  dehe; 
Qae  hiriendo  el  sol  ¿  la  olere» 
En  arroyos  la  desata. 


Beilof  oiot  tiene  Pilis . 
Clenarda  hermoso  cabello, 
GrisUl  es  de  Elisa  el  cuello , 
Rabi  el  labio  de  Amarilis ; 

¿Coál  datan  dulces  despojos 
Qiüsiera  emprender  tu  fu^o. 
Amor?  Pero  siendo  ciego, 
iQuiéo  duda  qae  quieres  cjos? 


rm  »B  US  poesías  ts  fimo  w  ooiaos. 
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JUiaOS  CRÍTICOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(En  una  r€9pue$ta  aun  señw  de  etíoi  reinos ,  m  quB  da  m  parecer  mroMon 

El  ingenio  de  este  caballero...  en  mi  opinión...  ^  el  mas  raro  y  peregrino  que  be  conocido  en 
fuella proyincia 9  y  tal,  que  ni  á  Séneca  ni  á  Lucano,  nacidos  en  su  patria,  le  bailo  diferente, 
ni  i  ella  por  él  menos  gloriosa  que  por  ellos...  Escribió  en  todos  estilos  con  elegancia,  y  en  las 
cosas  festivas,  á  que  se  inclinaba  mucbo,  fueron  sus  sales  no  menos  celebradas  que  las  de  Marcial, 
y  mucho  mas  honestas.  Tenemos  singulares  obras  suyas  en  aquel  estilo  puro,  continuadas  por  la 
niayor  parte  dejsu  edad,  de  que  aprendimos  todos  erudición  y  dulzura,  dos  partes  de  que  debe 
coiutar  el  arte...  lias  no  contento  con  haber  hallado  en  aquella  blandura  y  suavidad  el  último 
grado  de  la  fama,  quiso,  ¿  lo  que  siempre  he  creido ,  con  buena  y  sana  intención ,  y  no  con  ar- 
rogancia, como  muchos  que  no  le  son  adeptos  han  pensado,  enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua 
coa  tales  exornaciones  y  figuras  cuales  nunca  fueron  imaginadas  ni  hasta  su  tiempo  vistas. 


DE  FRANCISCO  CÁSCALES. 

{En  carta  á  Luti  Tribáldoe  de  Toledo.) 

íQoién  puede  presumir  d^  un  ingenio  tan  divino,  que  ha  ilustrado  la  poesía  española  á  satis- 
facción de  todo  el  mundo,  ha  engendrado  tan  peregrinos  conceptos,  ha  enriquecido  la  lengua 
castellana  con  frases  de  oro  felicemente  inventadas  y  felicemente  recibidas  con  general  aplauso, 
lia  escrito  con  elegancia  y  lisura,  con  artificio  y  gala,  con  novedad  de  pensamientos  y  con  estilo 
samo  lo  que  ni  la  lengua  puede  eiícarecer  ni  el  entendimiento  acabar  de  admirar,  atónito  y  pas- 
mado, que  habia  de  salir  ahora  con  ambajiosos  hipérbatos  y  con  estilo  tan  fuera  de  todo  estilo, 
y  con  una  lengua  tan  llena  de  confusión? 

( En  carta  á  don  Francisco  del  Villar, ) 

Digo  pues,  conformándome  con  vuestra  merced,  que  á  ese  caballero  siempre  le  he  tenido  y 
^timado  por  el  primer  hombre  y  mas  eminente  de  España  en  la  poesía,  sin  excepción  alguna,  y 
^a  es  el  cisne  que  mas  bien  ha  cantado  en  nuestras  riberas.  Asi  lo  siento  y  asi  lo  digo.  Pero» 
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como  yo  concedo  esto*  me  ha  de  conceder  vuestra  merced  y  todos  los  doctos  que  han  de  ser  a 
esto  solamente  oidos,  que  aquella  oscuridad  perpetua  debe  ser  condenada. 


DE  DON  JOSÉ  PELUCER  Y  TOBAR. 

{EndFéúh;  Madrid,  1630.) 

El  principe  de  los  poetas  españoles,  nuestro  gran  cordobés  don  Luis  di  Góngora,  solo  compi- 
rable  á  Píndaro  de  los  griegos,  cuyas  obras  salieron  á  luz  postumas  con  nombre  del  Homero  o- 
pafiol,  título  desigual,  si  no  por  el  genio,  por  lo  escrito ;  que  don  Luis  jamás  escribió  poema 
épico.  Solo  yago  como  Claudiano,  igualando  á  Marcial  en  las  sales. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 

{En  la  República  literaria.) 

En  nuestros  tiempos  renació  un  Marcial  cordobés  en  don  Lüis  di  Gónoora  ,  requiebro  de  la 
musas  y  corifeo  de  las  gracias,  gran  artífice  de  la  lengua  castellana,  y  quien  mejor  supo  jogir 
con  ella  y  descubrir  los  donaires  de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cuando  en  lis 
veras  deja  correr  su  natural  es  culto  y  puro,  sin  que  la  sutileza  de  su  ingenio  haga  impenetn- 
bles  sus  conceptos,  como  le  sucedió  después  queriendo  retirarse  del  vulgo  y  afectar  la  oscuri- 
dad: error  que  se  disculpa  con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunca  imitable.  Tal  to 
tropezó  por  falta  de  luz  su  Polifemo ,  pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Soledadest  se 
halló  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con  mas  cuidado  le  buscaron  los  ingenios  j  ezplici- 
ron  sus  agudezas. 


DE  FRAY  ANDRÉS  FERRER  DE  VALDEGEBRO. 

{En  el  Templo  de  la  Fama ;  Madrid,  i680.) 

A  todas  estas  estatuas  hacian  frente  en  orden  diferente  otras  tan  valióles  y  famosas,  y  se  Mi 
el  letrero  de  la  primera,  que  decia :  El  Taso.  Este  ¿no  es  el  Ti>retuUdt  Si ,  y  puede  ser  coliar  de 
oro  del  mismo  Apolo.  Le  hacia  lado  la  de  GarciUuOf  principe  de  lo  lírico,  y  á  ambas  otra  coa 
culto  artificio  fabricada ,  y  decia  la  letra  de  la  tarjeta  :  Góngoba,  natural  de  Cárdeba.  Este  no  hi 
tenido  segundo  ni  quien  le  imite ,  y  si  igualaran  á  los  versos  los  asuntos,  habia  de  ten^  mejor 
lugar  que  Homero. 
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SONETOS. 


k  h  Iriftofli  U  Féñft  U  que  eteiibió  Loto  de  Gtki«n, 

n  eoroAuU. 

Vite  eo  este  To16roen  et  que  ytce 
Eo  aquel  mánnol,  rey  siempre  gloríoio; 
Sos  cenizas  alti  Ueneo  reposo, 

Y  deltas  hoy  él  mismo  aqai  renace. 
^Xoo  vuestra  pluma  fuela,  t  ella  os  hace, 
tuolio  Cabrera,  en  nuestra  edad  famoso; 

COÍrlas  suyas  le  hacéis  victorioso 
Del  francés,  belga,  lusiuno  y  trace. 

Plumas  de  un  fénix  ul,  y  en  vuestra  mano 
¿Qué  tiempo  puede  haber  que  las  consuma? 

Y  iqué  invidia  ofenderos ,  sino  en  vano? 
Escriba,  lo  que  vieron,  tan  gran  pluma « 

De  ios  dos  mundos  uno  y  otro  plano. 
De  los  dos  mares  una  y  otra  espuma. 

n. 

A  la  scfiada  parte  de  la  dicha  historia  de  Felipe  II. 

Segundas  plumas  son,  oh  lector,  cuantu 
Letras  contiene  este  volumen  grave; 
Plumas  siempre  gloriosas,  no  del  ave 
Cuyo  túmulo  son  aromas  tantas; 

De  aquel  si  cuvas  hoy  cenizas  santas 
Breve  pórfido  sella  en  paz  suave ; 
Que  en  poco  marmol  mucho  fénix  cabe, 
8i  altamente  negaAo  á  nuestras  plantas. 

De  sus  hazañas  pues  hov  renacido. 
Debe  á  Cabrera  el  fénix,  aebe  el  mundo. 
Guantas  segundas  bate  plumas  bellas. 

A  Cabrera,  español  Livio  segundo. 
Eternizado,  cuando  no  ceñido 
be  iguales  hojas  que  Felipe  estrellas. 

in. 

Ala  ÁMiMMdét  qoe  ea  oetava  rima  compaso  laso  Rafe, 
Jarado  de  Córdoba. 

Cantastes,  Rufo,  tan  heroicamente 
De  aquel  César  novel  la  augusta  historia , 
Qne  está  dudosa  entre  los  dos  la  gloria , 
I  á  cuál  se  deba  dar  ninguno  siente. 

Y  asi  la  fama,  que  boy  degente  eo  gente 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memoria 
Del  tiempo  y  del  olvido  hava  victoria. 
Ciñe  del  lauro  á  cada  cual  la  frente. 

Debéis  con  gran  razón  ser  igualados. 
Pues  fuisteis  cada  cual  único  en  su  arte: 
Bl  solo  en  armas,  vos  eo  letras  solo, 

Y  al  fin  ambos  igualmente  ayudados: 
El  de  la  espada  del  sangriento  Marte, 
Vos  de  la  lira  del  dorado  Apolo. 


IV. 

A  la  ttbala  de  Paetoa,  qae  compaso  el  eoade  de  VUlaBediaaa. 

En  vez  de  las  Holladas,  agora 
Coronan  las  Piérides  el  prado, 
Y  tronco  la  mas  culta  levantado. 
Suda  electro  en  los  números  que  llora. 

Plumas  vestido,  ya  las  aguas  mora 
Apolo,  en  vez  del  pájaro  nevado. 
Que  á  la  fatal  del  joven  fulnUnado 
Alta  ruina, Toz  debe  canonu 

¿Quién  pues,  verdes  cortezas,  blanca  pluma 
L¿  d¡6,  quién  de  Faetón  el  arüimiento? 
A  cuantos  dora  el  sol ,  á  cuantos  baña 

Términos  del  Océano  la  espuma , 
Dulce  fias  tu  métrico  instrumento. 
Oh  Mercurio,  del  Júpiter  de  España. 

V. 

Al  obispo  de  Sigflenza,  pasando  por  Córdoba,  doode  le  blcieroa 
anas  flestaa  de  toros  y  juego  de  cafias. 

¡Oh  de  alto  valor,  de  virtud  rara 
Sacro  esplendor,  en  toda  edad  ludente. 
Cuya  fama  los  términos  de  oriente 
Ecos  los  hace  de  su  trompa  clara ! 

Vuestro  cayado  pastoral,  hoy  vara, 
Dará  flores,  y  vos  gloriosamente 
Del  pellico  á  la  púrpura  ascendiente , 
Subiréis  de  la  mitra  á  la  tiara. 

Mo  es  voz  de  fabulosa  deidad  esta  ^ 
Consultada  en  oráculo  profano. 
Sino  de  la  razón  muda  respuesta. 

Deja  su  urna  el  Bélis,  v  lozano. 
Cuantos  engendra  toros  la  floresta 
Por  vos  fatiga  eo  hábito  africano. 

VI. 

A  don  Antonio  Venéfu,  obispo  de  Sifdenta. 

Saero  pastor  de  pueblos,  que  en  florida 
Edad  pastor ,  gobiernas  tu  ganado 
Mas  con  el  silbo  aue  con  el  cayado, 
Y  mas  que  con  el  silbo  con  la  vida ; 

Canten  otros  tu  casa  esclarecida , 
Mas  tu  palacio,  cou  razón  sagrado. 
Cante  Apolo,  de  rayos  coronado. 
Ño  humilde  musa ,  de  laurel  ceñida. 

Tienda  es  gloriosa,  donde  en  lechos  de  oro 
Victoriosos  duermen  losteldados , 
Que  ya  despertarán  á  triunfo  y  palmas ; 

Milagroso  sepulcro,  mudo  coro 
De  muertos  vivos,  de  ángeles  callados, 
Cielo  de  cuerpos,  vestuario  de  almas. 

Vil. 
A  aa  nlfio,  hijo  del  conde  de  Salinas. 

Del  león  que  en  la  selva  apenas  cabe, 
O  ya  por  fleroó  ya  por  generoso. 
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Qae  á  dos  sarmientos,  cada  cual  glorioso, 
Obedeció  mejor  que  al  gar/.on  grave  (i). 

Real  cachorro  y  pámpano  suave 
Es  esie  iufante,  en  lienia  edad  dichoso» 
Cupido  con  dos  soles,  que  hermoso. 
De  ángel  liene  lo  que  el  otro  de  ave. 

La  alta  esperanza  en  él  se  vea  lograda 
Del  claro  padre  y  de  la  antigua  casa 
Que  á  Espafia  le  da  héroes,  si  no  leyes ; 

Tal,  que  do  el  norte  hiela  al  mar,  su  espada 
Temida,  y  donde  el  sol  la  arena  abrasa. 
Triunfador  siempre,  coma  con  sos  reyes. 

vin. 

Al  conde  deLémos,  desde  Monfort,  donde  el  cardenal  don  Rodrigo 
de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  fondo  una  nníTersidad. 

Llegué  á  este  monte  fuerte,  coronado 
De  torres  convecinas  á  los  cielos. 
Cuna  siempre  real  de  tus  abuelos. 
Del  reino  escudo  y  silla  de  tu  estado. 

El  tiempo  vi  á  Minerva  dedicado. 
De  cuyos  geométricos  modelos  (2), 
Si  todo  lo  moderno  tiene  celos , 
Tuviera  envidia  todo  lo  pasado. 

Sacra  erección  de  principe  (glorioso, 

8ue  ya  de  mejor  púrpura  vestido, 
ayos  ciñe  de  luz,  estrellas  pisa. 
¡Oh  cuánto  deste  monte  imperioso 
Descubro !  Un  mundo  veo ;  poco  ha  sido. 
Que  seis  orbes  se  ven  en  tu  divisa. 

IX. 

A  los  campos  de  Lepe,  á  las  arenas 
Del  abreviado  mar  en  una  ria , 
Extranjero  pastor  llegué  sin  guia, 
Con  pocas  vacas  y  con  muchas  penas. 

Muro  real,  orlado  de  cadenas, 
A  cuyo  capitel  se  debe  el  día. 
Ofreció  á  la  turbada  vista  mia 
El  templo  sacro  de  las  dos  sirenas  (3). 

Casta  madre,  bija  bella,  veneradas 
Con  humildad  de  prósperos  vaqueros. 
Con  devoción  de  pobres  pescadores. 

Si  ya  á  sos  aras  no  les  di  temeros, 
Dieron  mis  ojos  lá|(rimas  cansadas. 
Mi  fe  suspiros  y  mis  manos  flores. 

X. 

Vencidas  de  los  montes  Marianos 
Las  altas  cumbres ,  con  rigor  armadas, 
De  calvos  riscos,  de  hayas  levantadas, 
Cunas  inacesibles  de  milanos ; 

Y  el  rio  que  á  piratas  africanos 
Espadañas  opone  en  vez  de  espadas. 
Testigos  son  las  torres  coronadas 
De  Lepe,  cuando  no  lo  sean  los  llanos. 

Pisado  el  yugo,  al  Tajo  y  sus  espumas, 
Que  salpicando  os  dorarán  la  espuela. 
El  nido  venerad  humildemente 

Del  Fénix  hoy  que  reinos  son  sus  plumas; 
¿Qué  mucho  si  el  oriente  es,  cyando  vuela. 
Una  ala  suya ,  y  otra  el  occidente  1 

XL 

Ala  armada  en  qne  los  marqueses  de  Ayamonte  pasaban  á  ser 

Tireyes  de  Méjico. 

Velero  bosque ,  de  árboles  poblado , 
Que  visten  hojas  de  inauieto  lino ; 
Puente  instable  y  prolija ,  que  vecino 
El  occidente  haces  apartado; 

Mañana  ilustrará  tu  seno  alado  (4) 
Soberana  beldad,  valor  divino, 
Mo  ya  el  de  la  manzana  de  oro  ¿no, 

(I)  Alganas  ediciones  dicen  tasicu  en  vez  de  ganon. 
4)  Otros  leen  desvelos, 
¡3)  Olios  leen  ianto. 
(4)  Oíros  leen  h€MQ^ 


Griego  premio ,  hermoso ,  mas  robado. 

Consorte  generosa  del  prudente 
Moderador  del  freno  mejicano. 
Lisonjeen  el  mar  vientos  segundos ; 

Que  en  su  tiempo,  cerrado  el  templo  i  laño, 
Coronada  la  paz ,  verá  la  gente 
MoltipUcarse  imperios,  nacer  mondos. 

XIL 

A  la  dnqnesa  de  Ayamonte,  enviándole  anas  piedras  bezaies. 

Corona  de  Ayamonte,  honor  del  dia, 
Estas  piedras  qae  dio  un  enfermo  á  on  sano, 
Hoy  08  tiro,  mas  no  escondo  la  mano. 
Porque  no  digan  que  escordobesia ; 

Que  dar  piedras  á  vuestra  señoría . 
Urarlas  esj>or  medio  de  ese  llano. 
Pesadas  senas  de  on  deseo  liviano, 
Lisonjas  duras  de  la  musa  mia. 

Término  sean  pues  y  fundamento 
De  vuestro  imperio,  y  de  mi  fe  constante 
Tributo  humilde,  si  no  ofrecimiento. 

Camino,  V  sin  pasar  mas  adelante, 
A  vuestra  deidad  hago  el  rendimiento 
Que  al  monte  (5)  de  Mercurio  el  caminante. 

XUI. 
A  los  poetu  de  la  casa  del  maKqiés  de  Ajinoile. 

Cisnes  de  Goaditna ,  á  sus  riberas 
Llegué  y  á  vuestra  dulce  compafiia. 
Cuya  suave  métrica  armonía 
Desata  montes  y  reduce  fieras ; 

No  á  escuchar  vuestras  voces  lisonjeras, 
Sino  al  segundo  ilustrador  del  dia 
Consagrarle  la  humilde  musa  mía , 
Que  cantó  burlas  y  eterniza  veras; 

Al  Apolo  de  España,  al  de  Ayamonte 
Culto  honor.  Si  laoraren  vuestras  plumas 
Digna  corona  á  su  gloriosa  frente , 

Flores  á  vuestro  estilo  dará  el  monte, 
Candor  á  vuestros  versos  las  espumas 
De  Helioona  darán ,  y  de  su  fuente. 

XIV. 

Al  marqués  de  Ayamonte,  enseñándole  nn  retnls 
de  la  Marquesa. 

Clarísimo  Bfarqués ,  dos  veces  claro, 
Por  vuestra  sangre  y  vuestro  entendimiento 
Claro  dos  veces,  otra  y  otras  ciento 
Por  la  luz  de  que  no  roe  sois  avaro; 

De  los  dos  soles  que  aquel  pincel  raro 
Dio  de  su  luminoso  firmamento 
A  vuestro  seno,  ilustre  atrevimiento 
Que  aun  en  cenizGS  no  saliera  caro, 

¿Qué  águila.  Señor,  dichosamente 
La  región  penetró  de  su  hermosura 
Con  copiaros  los  rayos  de  su  frente? 

Cebado  vos  los  ojos  de  pintura. 
En  noche  camináis,  noche  luciente; 
Que  mal  será  con  dos  soles  oscura. 

XV. 

Al  marqués  de  Ayamonte. 

Alta  esperanza,  gloria  del  Estado, 
No  solo  de  Ayamonte,  mas  de  España, 
Si  quien  me  da  su  lira  no  me  engaña, 
A  mas  os  tiene  el  cielo  destinado. 

De  vuestra  fama  oirá  el  clarín  dorado, 
Emulo  ya  del  sol,  cuanto  el  mar  baña; 

gue  trompas  hasta  aquf  han  sido  de  caña 
as  que  memorias  han  solicitado. 
Alma  al  tiempo  dará ,  vida  á  la  historia 
Vuestro  nombre  inmortal ,  ¡oh  digno  esposa 
De  beldad  soberana  y  peregrina ! 

Corónense  estos  muros  ya  de  gloríaf 
Que  serán  cuna  y  nido  generoso 
De  sucesión  real ,  si  no  divina. 

(5)  Otros  leen  montón. 
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XVI. 


A  QB  retrato  de  don  loan  de  Acnfia ,  presidente  de  Castilla. 

Este  qne  eo  traje  lo  admiráis  togado» 
Claro  no  á  luces  hoy  de  lisonjero 
Pincel ,  sino  de  claro  caballero , 
Esplendor  del  baen  día  que  lo  ha  dado; 

Este ,  ya  de  justicia ,  Ya  de  estado, 
Oráculo  en  España  Terdadero, 
A  quien  por  tan  legal ,  por  tan  entero, 
Sus  balanzas  Astrea  le  ha  fiado» 

Clava  serán  de  Alcides  en  su  diestra, 
Que  de  roonstros  la  edad  purgue  presente, 
Yá  los  siglos  infidia  sea  futuros. 

Este  pues,  gloria  de  la  nadon  nuestra, 
Don  Juan  de  Acuña  es;  buril  Taliente 
Al  tiempo  lo  vincule  en  bronces  duros. 

XVH. 

A  doB  Cristóbal  de  Mon,  primer  marqués  de  Castd-Rodrig o 
gran  privado  de  Felipe  IL 

Arbot  de  cuyos  ramos  fortunados 
Las  nobles  moras  son  quinas  realet. 
Teñidas  en  la  sangre  de  leales 
Capitanes,  no  amantes  desdichados. 

En  los  campos  de  Tajo  mas  dorados 

Y  que  mas  privilegian  sus  crisUles» 
A  par  de  la  sublime  palma  sales , 

Y  mas  que  los  laureles  levantados. 
Gusano ,  de  tus  hojas  me  alimentes  (6); 

Pajarillo ,  sosténganme  tus  ramas, 

Y  ampáreme  tu  sombra,  peregrino. 
Hilaré  tu  memoria  entre  las  gentes. 

Cantaré  enmudeciendo  ajenas  famas, 

Y  votaré  á  tu  templo  mi  camino. 

XVIII. 
A  dea  Pedro  de  Cárdenas  y  Angnlo,  qae  estaba  en  Granada. 

Hojas  de  inciertos  chopos,  el  nevado 
Cabello,  oirá  el  Genil  tu  dulce  avena , 
Sin  invidiar  al  Dauro  en  poca  arena 
Mucho  oro  de  sus  piedras  mal  limado; 

Y  del  teño  vocal  solicitado. 
Perdonará  no  el  mármol  á  tu  vena, 
Odoso,  mas  la  siempre  orilla  amena 
Canoro  ceñirá  muro  animado. 

Camina  pues ,  oh  tá.  Anfión  segundo. 
Si  culto  no  revocador  suave 
Aon  de  los  moradores  del  profundo; 

Que  el  Bétis  hoy,  que  en  menos  gruta  cabe» 
Urna  suya  los  términos  del  mundo 
Lagrimosos  hará,  en  tu  ausencia  grave. 

XIX. 

A  ion  Lais  de  Ulloa ,  nn  caballero  de  Toro  qne  pasó 

por  Córdoba. 

Generoso  esplendor,  si  no  luciente. 
No  solo  es  ya  de  cnanto  el  Duero  baña 
Toro,  mas  del  zodiaco  de  España, 

Y  gloría  vos  de  su  murada  ñrenie. 
¿Quién  pues  región  os  hizo  diferente 

Pisar  amante?  Mal  la  fuga  engaña. 
Mortal  saeta,  dura  en  la  montaña, 

Y  en  las  ondas  mas  dura  de  la  fuente. 
De  venenosas  plumas  os  lo  diga 

Cercillo  atravesado ,  restituya 

Sos  trofeos  el  pié  á  vuestra  enemiga. 

Tímida  fiera,  bella  ninfa  huya , 
Espíritu  gentil ,  no  solo  siga , 
Mas  bese  en  el  arpón  la  mano  suya. 

XX. 

AS  Uceadado  Soto  de  Rojas,  abocado  en  la  real  ebandllerfa 

de  Granada. 

Poco  después  que  su  cristal  dilata , 
Orla  el  Dauro  los  márgenes  de  un  Soto, 

(jQ  La  auira  es  la  boja  qne  come  el  gusano  de  seda. 


Cuyas  plantas  Genil  besa  devoto ; 
GeniU  que  de  las  nieves  se  desata. 

Sus  corrientes  por  él  cada  cual  trata. 
Las  escuche  el  antipoda  remoto, 

Y  el  culto  seno  de  sus  minas  rolo. 
Oro  al  Dauro  le  preste ,  al  Genil  plata. 

El  pues  de  rojas  flores  coronado. 
Nobles  en  nuestra  España  por  ser  Rojas, 
Como  bellas  al  munao  por  ser  flores. 

Con  rayos  dulces  mil  de  sol  templado 
Al  mirto  peina  y  al  laurel  las  hojas , 
Monte  de  musas  ya,  jardín  de  amores. 

XXI. 

A  la  tereera  parte  de  la  Historia  pontifical,  que  escribió  el  doctor 
Babia,  capellán  de  *a  capilla  real  de  Granada. 

Este  qne  Babia  al  mundo  hoy  ha  ofrecido 
Poema,  si  no  á  nümeros  atado. 
De  la  disposición  antes  limado 

Y  de  la  erudición  después  lamido, 
Historia  es  culta ,  cuyo  encanecido 

Estilo,  si  no  métrico,  peinado , 
Tres  ya  pilotos  del  b^iel  sagrado 
Hurta  al  tiempo  y  redime  del  olvido. 

Pluma  pues  (lue  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  historia  (7), 
Clave  es  ya  de  los  siglos,  y  no  pluma. 

Ella  á  sus  nombres  puertas  i  amórtales 
Abre,  no  de  caduca,  no,  memoria ; 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

■M  XXll. 

A  nn  retrato  de  don  Alraro  Bazan,  primer  marqués 
de  Santa  Craz. 

No  en  bronces  qne  caducan  mortal  mano , 
Oh  católico  sol  de  los  Bazanes, 
Que  ya  entre  gloriosos  capitanes 
Eres  deidad  armada.  Marte  humano. 

Esculpirá  tus  hechos,  si  no  en  vano, 
Cuando  describir  quiera  tus  afanes, 

Y  los  bien  repartidos  tafetanes  (8) 
Del  turco,  del  inglés,  del  lusitano. 

El  un  mar  de  tus  velas  coronado. 
De  tus  remos  el  otro  encanecido. 
Tablas  serán  de  cosas  Un  extrañas. 

De  la  inmortalidad  el  no  cansado 
Pincel  las  logre,  y  sean  tus  hazañas 
Alma  del  tiempo,  espada  del  olvido. 

XXIH. 

A  don  fray  Diego  de  Mardónes,  obispo  de  Córdoba ,  en  la  dedica- 
ción de  anos  villaneieos  qne  le  blzo  Jnan  Risco,  maestro  de  ca- 
pilla de  la  santa  iglesia  de  Córdoba. 

Un  culto  Risco  en  venas  hoy  suaves 
Concetuosamente  se  desata , 
Cuyo  néctar,  no  ya  liquida  plata , 
Hace  canoras  aun  las  piedras  graves. 

Tü  pues  que  el  pastoral  cayado  sabes 
Con  mano  administrar  al  cielo  grata. 
De  vestir  digno  manto  de  escarlata 
Y  de  heredar  á  Pedro  en  las  dos  llaves. 

Este,  si  numeroso,  dulce  escucha 
Torrente,  que  besar  desea  la  playa 
De  tus  ondas,  ¡oh  mar !  siempre  serenas. 

Si  armonioso  leño  selva  mucha 
Atraer  pudo,  vocal  risco  atraya 
Un  Mardónes  hoy  todo  á  sus  arenas. 

XXIV. 

A  la  retórica  que  compuso  el  padre  Francisco  de  Castro, 
de  la  compañía  de  Jesu^. 

Si  ya  el  griego  orador  la  edad  presente, 
O  el  de  Arpiña  dnlcisimo  abogado. 
Merecieran  gozar,  mas  enseñado 
Este  quedara,  aquel  mas  elocuente, 

i7)  Gracian  lee  timpot. 
I      (g)  Otros  leea  reportado». 
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Del  bien  deeir  bel>leiMlo  en  la  sita  faaott » 
Qae  eo  tantos  ríos  boy  se  ba  desatado 
Cuantos  en  caito  estilo  nos  ba  dado 
Libros  vuestra  retórica  eicelente. 

Vos  reduds  ¡  ob  Castro !  á  breve  soma 
El  difofo  canal  desla  agua  viva ; 
Trabajo  tal  el  tiempo  no  consuma , 

Pues  de  laurel  ceñido  y  sacra  oliva. 
Hacéis  á  cada  lengua ,  á  cada  pluma 
Que  bable  néctar  y  que  ambrosia  escriba. 

XXV. 

A  la  toma  de  Lanche,  raerte  de  AÍHea.  afio  de  iftO. 

La  fuenuí  que  infestando  las  ajenas. 
Argentó  luna  de  menguante  plata, 
Puerto  hasta  aquí  deíbélgico  pirata , 
Puerta  ya  de  las  Ubicas  arenas, 

A  las  señas  de  España  sus  almenas 
Rindió  al  fiero  león  que  en  escarlata 
Altera  el  mar,  y  al  viento  que  lo  trata 
Imperioso  aun  obedece  apenas. 

Alta  bara  de  boy  mas  volante  Uno 
Al  Euro  dé ,  y  al  seno  gaditano 
Flacas  redes  seguro  bumilde  pino; 

De  que  ya  deste  ó  de  aquel  mar  tirano 
Leño  holandés  disturbe  su  camino, 
Prenda  sa  libertad  bs^d  pagano. 

XXVI. 

A  la  (naden  y  diUtaelon  de  Madrid,  eorte  de  los  nyes 

de  BspaOa. 

Nllo  no  siíTIre  márgenes  ni  muros ; 
Madrid,  ¡  oh  peregrino ,  tú ,  que  pasas! 

8ue  á  su  menor  inundación  de  casas 
i  aun  los  campos  de  Tijo  están  seguros. 

Emula  la  verán  siglos  futuros 
De  Ménfis  no,  que  el  término  le  tasas ; 
Del  tiempo  sf ,  que  sus  profundas  basas  (0) 
No  son  en  vano  pedernales  duros. 

Dosel  de  reyes,  desús  hijos cooi 
Ha  sido  T  es ,  aodiaco  ludente 
De  la  beldad,  teatro  de  fortuna. 

La  invidia  aquí  su  venenoso  diente 
Cebar  suele ,  á  privanzas  importuna; 
Camina  en  paz,  refiérelo  á  ta  gente. 

xxvu. 

A  la  pasada  de  los  condes  de  Lémos  por  los  paerlos 
de  Goadamma. 

Montaña  inaccesible,  opuesta  en  vano 
Al  atrevido  paso  de  la  gente, 
O  nubes  humedezcan  tu  alta  frente, 
O  nieblas  ciñan  tu  cabello  cano. 

Caistro  el  mayoral ,  en  cuya  mano 
En  vez  de  bastón  vemos  el  tridente. 
Con  su  hermosa  Clóris,  sol  luciente 
De  rayos  negros,  serafín  humano. 

Tu  cerviz  pisa  dura ,  y  la  pastora 
Yugo  te  pone  de  cristal,  calzada 
Coturnos  de  oro  el  pié ,  armiños  vestldt« 

Huirá  la  nieve  de  la  nieve  agora, 
O  ya  de  los  dos  soles  desatada , 
O  ya  de  los  dos  blancos  pies  vendda. 

xxvni. 

A  la  eoosafneioB  de  don  Pedro  González  de  Meadou, 
arzobispo  de  Gnnada. 

Consagróse  el  seráfico  Mendoza, 
Gran  dueño  mio,jsr  con  invidia  d^a 
Al  bordón  flaco,  á  la  capilla  vieja. 
Báculo  tan  galán ,  mitra  tan  moza. 

Pastor,  que  una  Granada  es  vuestra  ehon, 
Y  cada  grano  suyo  vuestra  oveja , 
Pues  cada  lengua  acusa,  cada  oreja 
La  sal  qoa  boBca,  el  silbo  que  DO  goia. 


(9)  La  edldon  da  Faite  diet  pnf^m  sa  vas  éa  pn^mim. 


Sílbelas  desde  allá  vuestro  apellido. 

Y  al  Genil,  que  esperándoos  peina  Diere, 
No  frustréis  mas  sus  dulces  esperanzas; 

Que  sobre  el  margen ,  para  vos  florido, 
Al  son  alternan  del  cristal  que  mueve. 
Sus  ninfas  coros  y  sus  faunos  daBui 

XXCL 

A  ana  galerfa  qae  en  la  cisa  arzobispal  de  Sevilla  biza  dcvie. 
aal  y  arzobispo  don  Femando  Nifio  deGnenra,  doaéepM 
todos  loa  papaa  7  paores  del  yermo. 

Ob  t6 ,  cualquiera  que  entras,  peregriao^ 
Si  mudo  admiras ,  admirado  para 
Eo  esta  bien  por  sus  cristales  clara, 

Y  clara  mas  por  su  pincel  divino, 
Tebaida  celestial,  sacro  Aventino, 

Donde  boy  te  ofrece  con  grandeza  rara 
El  cardenal  heroico  de  Guevara 
Freno  al  deseo,  término  al  camino. 

Del  yermo  ves  aqui  los  ciudadanos. 
Del  galeón  de  Pedro  los  pilotos; 
El  arca  alli ,  donde  basta  el  día  postrero 

Sus  vestidos  esperan ,  aunque  rotos ,     , 
Algunos  celestiales  cortesanos. 
Guarnécelos  de  flores,  pasajero. 


A  ana  casa  de  placer  del  conde  deSalIaas,  oTflly  diDm. 

De  rios  soy  el  Duero  acompañado 
En  estas  apacibles  soledades. 
Que  despreciando  muros  de  ciudades, 
De  álamoa  camino  coronado. 

Este  que  siempre  veis  alegre  prado 
Teatro  fué  de  rústicas  deidades, 
Plaza  agora ,  á  pesar  de  las  edades, 
Deste  edificio,  á  Flora  dedicado. 

Aquí  se  hurta  al  popular  mido 
El  sarmiento  real,  y  tus  cuidados 
Parte  aqui  con  la  alegre  primavera. 

El  yugo  de  esta  puente  be  aacadido 
Por  hurtarle  á  au  ocio  mi  ribera. 
Perdonad ,  caminantes  ílitigados. 

XXXI. 

Al  Escarial ,  convento  de  San  Jeróaino ,  dedieado  i  na  LirA 
á  qoien  llaman  octava  maravilla,  por  baberio  ere|i4acMgni' 
dislBias  eipeasu  el  ray  Felipe  U  pan  sepatero  da  lai  R}a  a 
Espafla. 

Sacros ,  altos ,  dorados  capiteles, 
Que  á  las  nubes  robáis  los  arreboles  (1(9, 
Febo  os  teme  por  mas  lucientes  soles, 
Y  el  cielo  por  gigantes  mas  crueles. 

Depon  tus  rayos,  Júpiter;  no  celes 
Los  tuyos,  sol ;  de  un  templo  son  farola^ 

gue  al  mayor  mártir  de  los  españoles 
rigió  el  mayor  rey  de  los  fieles. 
Religiosa  grandeza  del  monarca 
Cuya  diestra  real  al  Nuevo  Mundo 
Abrevia  y  el  Oriente  se  le  humilla. 

Perdone  el  tiempo,  lisoqjee  la  parea 
La  verdad  desta  octava  maravilla. 
Los  afios  deste  Salomón  segundo. 

XXXD. 

A  don  Tonis  Tanayo  <e  Vargas,  eoroaista  ie  sa  ijw^j^ 
tándole  á  la  poblieadoa  y  llastradoa  de  lu  ebnade  Gif"" 
aatanl  de  Toledo,  principe  de  los  poetas  castallaa0i> 

Tú,  cuyo  ilustre  entre  una  y  otra  ahasai 
De  la  imperial  ciudad ,  patrio  Mificio, 
Al  Tajo  mira  en  su  húmido  ejercicio 
Pintar  los  campos  y  dorarla  arena, 

DescueiRa  de  aquel  lauro  en  hora  DoeDi 
Aquellas  clos ,  ya  mudas  en  su  oficio. 
Reliquias  dulces  del  gentil  Salicio, 
Heroica  Un,  pastoral  avena. 

(MI  Asi  al  texto  de  Espinosa;  Hoces  lee: 

Qae  á  luaabes  bemis  sasaifsbw 


SONETOS. 
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Uégilas  ¡  oh  darfsiino  mtneebo! 
Al  docto  pecho,  á  la  saate  boca, 
PoDíendo  ley  al  mar,  freno  á  los  ▼! entoi ; 

Sacede  en  todo  al  castellano  Febo, 

Se  agora  es  gloria  mucha  y  tierra  poca 
patria ,  en  profesión,  en  instromentos. 

XXXHL 

A  ion  Diego  Paes  de  Castillejo  y  YaleBXoeb ,  veiotieutro 

tf  e  Cdrdoba. 

No  entre  las  flores ,  no ,  seRor  don  Diego, 
De  fuestros  anos  áspid ,  duerma  breve 
El  ocio,  salamandra  mas  de  nieve 
Que  el  vigilante  estudio  lo  es  de  Tnego; 

De  cuantas  os  clavó  flechas  el  ciego, 
A  la  que  dulce  mas  la  sansre  os  bebe 
Hurtadle  un  rato  alguna  pluma  leve» 
Que  el  aire  vago  solicite  luego. 

Quejaos,  Señor,  ó  celebrad  con  ella 
El  desden  ó  el  favor  de  vuestra  dama , 
Sirena  dulce,  si  no  esQnge  bella. 

Escribid,  que  á  mas  gloria  Apolo  os  llama, 
Del  cielo  la  haréis  tercera  estrella, 

Y  vuestra  pluma  vuelo  de  la  fama* 

XXXIV. 

A  «aa  can  de  placer  de  doo  Antéalo  de  Tenéfis,  obispo 
di  Pamploaa,  fie  esti  ea  ooa  aldea  llamada  Borlada. 

Este  á  Pomona,  cuando  ya  no  fet 
Edificio  al  silencio  dedicado 
(Que  si  el  cristal  le  rompe  desatado, 
Soave  el  ruiseñor  le  Usonjea), 

Dulce  es  refugio,  donde  se  ráset 
La  quietud ,  y  donde  otro  cuidado 
Despedido,  si  no  digo  burlado. 
De  los  términos  huye  desta  aldea. 

Aqui  la  primavera  ofrece  flores 
Al  gran  pakor  de  pueblos,  que  enriqoeee 
De  luz  á  España  y  gloria  á  los  Venéns. 

Oh  peregrino,  tú,  cualquier  que  llegiS» 
Paga  en  admiración  las  que  te  ofirece 
El  huerto  frutas  y  el  Jardia  olores. 

XXXV. 

A  ama  mosteria  que  bixo  Felipe  III  Doestro  aefior,  coa  la  Rebia 

Boestra  sefiora. 

Clavar  victorioso  y  fatigado 
Al  espafiol  Adonis  vio  la  aurora 
Al  tronco  de  una  encina  vividora 
Las  prodiffiosas  armas  de  un  venado. 

Conducida,  llegó  á  pisar  el  prado. 
Del  blanco  cisne  que  en  las  amias  mora, 
So  Venus  alemana,  T  fué  á  tal  hora, 
Que  en  sus  brazos  depuso  su  cuidado. 

cEste  trofeo ,  dyo,  á  tu  infinita 
Beldad  consagro;»  y  la  lisonja  creo 
Que  en  ambos  labios  se  la  dejó  escrita. 

Silbó  el  aire,  y  la  voz  de  algún  deseo, 
«Viva  Felino,  viva  Margarita, 
DUo,  los  albos  de  tan  gran  trofeo.» 

XXXVL 

Al  sol  peinaba  Clori  tut  cabellot 
Con  peine  de  marfil ,  con  mano  bella; 
Mas  no  se  pereda  el  peine  en  ella 
Como  se  escurecia  el  sol  en  ellos. 

Cogió  sus  lazos  de  oro,  v  al  cogellos, 
Sesunda  mayor  luz  descubrió  aquella 
Ddttnte  onien  el  sol  es  una  estrella , 

Y  esfera  Espaffa  de  sus  rayos  bellos. 
Divinos  ojos ,  que  en  su  dulce  oriente 

Dan  luz  al  mundo,  quitan  luz  al  cielo, 

Y  espera  idolatrarlos  occidente. 
Esto  amor  solicita  con  su  vuelo. 

Que  en  tanto  mar  será  un  arpón  luciente, 
De  la  cerda  inmortal  mortal  anzuelo. 


xxxvn. 

Descaminado,  enfermo,  peregrino, 
En  tenebrosa  noche,  con  pié  incierto. 
La  confusión  pisando  del  desierto. 
Voces  en  vano  dio ,  pasos  sin  tino. 

Repetido  latir,  si  no  vecino. 
Distinto  oyó  de  can  siempre  despierto, 

Y  en  pastoral  albergue  mal  cubierto 
Piedad  bailó,  si  no  halló  camino. 

Salió  el  sol,  v  entre  armiños  escondida. 
Soñolienta  beldad  con  dulce  saña 
Salteó  al  no  bien  sano  pasajero. 

Pagara  el  hospedaje  con  la  vida ; 
Mas  le  valiera  errar  en  la  montaña 
Que  morir  de  la  suerte  que  yo  muero. 

XXXViil. 

SoBcto  eoatrilingfle:  castcllaoo,  latino,  toscanoy  portagiéa. 

Las  tablas  del  bajel  despedazadas, 
Signum  naufragil  i&um  et  crodele , 
Del  templo  sacro  con  le  rotte  vele, 
Flcaraon  ñas  paredes  penduradas. 

Del  tiempo  las  Iqjurias  perdonadas, 
Et  orionis  vi  nlmbosae  stellae 
Racoglio  I*  smarrite  pecorelle 
Ñas  rtbeiras  d*  ó  Betis  espal  hadas. 

Volveré  i  ser  pastor ,  pues  marinero 
Que  Dio  non  vuo  che  col  suo  strale  sprona. 
Do  austro  os  sopros  ¿  do  Océano  as  agoas; 

Haciendo  al  triste  son,  aunque  grosero. 
Di  questa  canna,  gia  selvaggía  donna , 
Saudade  &  as  feras,  é  aos  péneos  magoas. 

XXXIX. 

A  las  damas  de  pelado. 

Hermosas  damas,  si  la  pasión  clesa 
No  os  arma  de  desden ,  no  os  arma  de  Ira, 
xQuién  con  piedad  al  andaluz  no  mira, 

Y  quién  al  andaluz  su  favor  niega? 

En  el  terrero  ¿quién  humilde  ruega , 
Fiel  adora ,  idólatra  suspira? 

Suién  en  la  plaza  los  bohordos  tira , 
ata  los  (oros  y  las  cañas  juega? 
En  los  saraos  ¿quién  lleva  las  mas  veces 
Los  dnldsimos  ojos  de  la  sala. 
Sino  galanes  de  la  Andalucía? 

A  ellos  les  dan  siempre  ios  jueces. 
En  la  sortija  el  premio  de  la  gala , 
En  el  (orneo  el  de  la  valentía. 

XL. 

La  dulce  boca  que  4  gustar  convida 
fin  humor  entre  pÑerlas  destilado, 

Y  4  no  invidiar  aquel  licor  sagrado 
Que  á  Jüpiter  ministra  el  garzón  de  Ida, 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida; 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  est4 ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas,  que  al  aurora 
Diréis  que,  aljofaradas  y  olorosas. 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  seno; 

Manzanas  son  de  Tántalo,'y  no  rosas , 

?ue  después  huyen  del  que  incitan  hora, 
solo  del  amor  queda  el  veneno. 

XLL 

A  óaa  dama  qae,  habléadola  eonoeldo  hermosa  nifia ,  la  vid 
despiea  bermosislma  mqjer. 

SI  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido 
Prendió  mi  libertad,  ¿qué  hará  agora , 
Que  en  tus  ojos ,  dulcísima  señora , 
Armado  vuela .  ya  que  no  vestido? 

Entre  las  violetas  fui  herido 
Del  ási^d  que  hoy  entre  los  lilios  mora; 
Igual  fuerza  tenias  siendo  aurora 
Que  ya  como  sol  tienes  bien  nacido. 
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Saludaré  tv  luz  con  toz  dolíeiue, 
Caal  tierno  ruiseñor  en  prisión  dura 
Despide  quejas,  pero  dulcemente 

Diré  cómo  de  rayos  vi  tu  frente 
Coronada ,  y  que  hace  tu  hermosura 
Cantar  las  aves  y  llorar  la  gente. 

XLn. 

¡  Oh  marinen) ,  t6 ,  que  cortesano» 
Al  palacio  le  fias  tus  entenas, 
Al  palacio  real ,  que  de  sirenas 
Es  un  segundo  mar  napolitano. 

Los  remos  deja ,  y  una  y  otra  mano 
De  las  orejas  Tas  desvia  apenas; 
Que  escollo  es,  cuando  no  sirte  de  arenas, 
La  dulce  voz  de  un  seraBn  humano. 

Cual  su  acento  tu  muerte  será  clara 
Si  espira  suavidad ,  si  gloria  espira 
Su  armonía  mortal,  su  beldad  rara. 

Huye  de  la  que,  armada  de  una  lira. 
Si  rocas  mueve ,  si  bajeles  para. 
Cantando  mata  al  que  cantando  mira  (i i). 

xim. 

Ilustre  y  hermosísima  María, 
Mientras  se  dejan  ver  i  cualquier  hora 
En  tus  mejillas  la  rosada  aurora, 
Febo  en  tus  ojos  y  en  tu  Urente  el  día ; 

Y  mientras  con  gentil  descortesía 
Hueve  el  viento  lanebra  voladora 

?ue  la  Arabia  en  sus  venas  atesora 
el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria : 
Antes  oue  de  la  edad  Febo  eclipsado, 
12  claro  clia  vuelva  en  noche  oscura , 
Huya  la  aurora  del  mortal  nublado ; 

Antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  á  la  blanca  nieve  su  blancura. 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  el  oro  (12). 

XUV. 

Mientras  por  competir  con  tu  cabello. 
Oro  bruñido,  el  sol  relumbra  en  vano; 
Mientras  con  menospredo  en  medio  el  llano 
Mira  á  tu  blanca  frente  el  lilio  bello; 

Mientras  á  cada  labio,  por  cogollo. 
Siguen  mas  ojos  que  al  clavel  temprano, 
Y  mientras  tnunfa  con  desden  lozano 
Del  luciente  marfil  tu  gentil  cuello; 

Goza  cuello,  cabello ,  labio  y  frente , 
Antes  que  lo  que  fué  en  tu  edad  dorada 
Oro,  lilio,  clavel ,  marfil  luciente  (43), 

No  solo  en  plata  ó  viola  truncada 
Se  vuelva ,  mas  tü  y  ello  juntamente 
En  tierra, en  humo,  en  polvo»  en  sombra,  en  nada. 

XLV. 

Ya  que  con  mas  regalo  el  campo  mira , 
Pues  oel  nubloso  manto  se  desnuda. 
El  rojo  sol ,  y  aunque  con  lengua  muda 
Suave  Filomena  ya  suspira. 

Templa ,  noble  garzón ,  la  noble  lira , 
Honren  tu  dulce  plectro  y  mano  aguda 

(II)  Otros  leen:  ai  que  nutando  mira. 

{i%  Este  soneto  tiene  las  variantes  qne  signen : 

Hermeio  dueño  de  la  vida  mia , 
Mientras  se  dejan  ver  á  cualquier  hora 
En  tos  mejillas  la  dorada  aurora , 
Febo  en  tus  ojos,  y  en  tn  frente  el  día ; 

Mientrat  pie  con  gentil  descortesía 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  el  Arabia  en  sns  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

Y  el  elaro  dia  vuelto  en  noche  oscura, 
Haya  el  aurora  de  inmortal  cuidado » 

Y  9ntes  que  lo  que  boy  es  rubio  tesoro 
Venta  la  blanca  nieve  en  sn  blancura , 
Goza ,  goza  el  color,  la  luz  el  oro. 

(13)  Crittal  en  vez  de  marfil  dice  el  texto  de  Faria. 


Lo  que  al  son  torpe  de  mi  ^vena  rada 
Me  dicta  Amor.  Gialiope  me  inspira. 

Ayúdame  á  cantar  los  dos  extremos 
De  mi  pastora ,  y  cual  parleras  aves. 
Que  ¿  saludar  al  sol  á  otros  convidan, 

Yo  ronco  y  tú  sonoro  despertemos 
Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
Sus  blancas  plumas  bañan  y  se  anidan. 

XLVI. 
A  unas  Alamos. 

Verdes  hermanas  del  audaz  mozuelo 
Por  quien  orilla  el  Po  dejastes  presos 
En  verdes  hojas  y  en  troncones  graesos  (II) 
El  delicado  pié,  el  dorado  pelo; 

Pues  entre  las  ruinas  de  su  vuelo 
Sus  cenizas  bajar  en  vez  de  huesos , 

Y  sus  errores  largamente  impresos 

De  ardientes  llamas  vistes  en  el  cielo  (iS), 

Acabad  con  mi  loco  pensamiento 
Qne  gobernar  tal  carro  no  presunu 
Antes  que  lo  desate  por  el  viento 
Ck>n  rayos  de  desden  la  beldad  suma, 

Y  las  reliquias  de  su  atrevimiento 
Envuelva  el  desengaño  en  poca  espusaa. 

XLVn. 

No  destrozada  nave  en  roca  dura 
Tocó  la  playa  mas  arrepentida. 
Ni  pajanllo  de  la  red  tendida 
Voló  mas  temeroso  á  la  espesura; 

Bella  ninfa  la  planta  mal  segura. 
No  tan  alborotada  ni  afligida. 
Hurtó  de  verde  prado  que  escondida 
Víbora  regalaba  en  su  verdura, 

(^mo  yo.  Amor,  la  condición  airada. 
Las  rubias  trenzas  v  la  vista  bella 
Huyendo  voy,  con  pié  ya  desatado. 

De  mi  enemiga,  en  vano  celebrada. 
Adiós ,  ninfa  cruel ;  quedaos  con  ella, 
Dura  roca ,  red  de  oro,  alegre  prado. 

XLvra. 

Verdes  juncos  del  Duero  á  mi  pastora 
Tejieron  dulce  y  generosa  cuna; 
Blancas  palmas,  si  el  Tajo  tiene  alguna, 
Cubren  su  pastoral  albergue  agora. 

Los  montes  mide  y  las  campañas  mora , 
Flechando  una  dorada  media  luna , 
Cual  dicen  que  á  las  fieras  fué  importuna 
Del  Eurótas  la  casta  cazadora. 

De  un  blanco  armiño  el  esplendor  vestida, 
Los  blancos  pies  distinguen  de  la  nieve 
Los  coturnos  que  calza  esta  homicida : 

Bien  tal  pues  montaraz  y  eoduredda 
Contra  las  fieras  solo  un  arco  mueve, 

Y  dos  arcos  tendió  contra  mi  vida. 

XLIX. 

Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado 
Por  las  puertas  salia  del  orientOt 
Ella  de  flores  la  rosada  frente, 

Y  él  de  encendidos  rayos  coronado. 
Sembraban  so  contento  ó  su  cuidado, 

Cuál  con  voz  dulce ,  cuál  con  voz  dotieate, 
Las  tiernas  aves  con  la  luz  presente. 
En  el  fresco  aire  y  en  el  verde  prado. 

Cuando  salit»  bastante  á  dar  LeoBora 
Cuerpo  á  los  vientos  y  á  las  piedras  ataña. 
Cantando  de  su  rico  albergue ,  y  luego 

Ni  oi  las  aves  mas  ni  vi  la  aurora ; 
Porque  al  salir,  ó  todo  quedó  en  calmit 
O  yo ,  que  es  lo  mas  cierto^  sordo  y  dego. 


(14)  Así  Espinou ;  Hoees  y  Farla  leen : 

Eo  verdes  hojas  ya  y  en  troncos  graesos. 
J5)  Así  Espinosa;  Hoces  y  Faria  ponen  meto. 


L. 

Ni  en  esle monte,  este  aire ,  nf  este  rio 
Corre  fiera,  vuela  ave ,  pece  nada. 
De  qaieii  con  atención  no  sea  escachada 
La  triste  voz  del' triste  llanto  mío; 

Y  aunque  en  la  fuerza  sea  del  estío 
Al  viento  mi  querella  encomendada, 
Cuando  á  cada  cual  dellos  mas  le  agrada, 
Fresca  cueva ,  árbol  verde ,  arroyo  frió, 

A  compasión  movidos  de  mi  llanto. 
Dejan  la  sombra,  el  ramo  y  la  hondura, 
Cual  ya  por  escuchar  el  dulce  canto 

De  aquel  que  de  Strimoo  en  la  espesan 
Los  suspendía  cien  mil  veces.  ¡  Tanto 
Paede  mi  mal  y  pudosa  dulzura! 

LL 

Tres  veces  de  Aqailon  el  soplo  airado 
Del  verde  bonor  privó  las  verdes  plantas, 

Y  al  animal  de  Coicos  otras  tantas 
Ilustró  Febo  su  vellón  dorado. 

Después  que  sigo,  el  pecho  traspasado 
De  aguda  flecha,  con  humildes  plantas 
¡Oh  rubia  Clori !  tus  pisadas  santas 
Por  las  floridas  señas  que  da  ei  prado. 

A  vista  voy,  tiñendo  los  alcores 
En  roja  sangre,  de  tu  dulce  vuelo. 
Que  el  suelo  pinta  de  cien  mil  colores  (18); 

Tanto,  queja  nos  siguen  los  pastores 
Por  los  extraños  rastros  que  en  el  suelo 
Dejfmos,  yo  de  sangre»  tü  de  flores. 

LIL 

Al  tramontar  del  sol  la  ninfa  mía , 
De  flores  despojando  el  verde  llano, 
.Cuantas  troncaba  la  hermosa  mano. 
Tantas  el  blanco  pié  crecer  hacia. 

Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano , 
Cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  dia ; 

Mas  luego  que  ciñó  sus  sienes  bellas 
De  los  varios  despojos  de  su  falda , 
Término  paesto  al  oro  y  á  la  nieve. 

Juraré  que  lució  mas  sa  gairnalda 
Con  ser  de  flores,  la  otra  ser  de  estrellu , 
Qae  la  qae  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 

un. 

En  el  cristal  de  tn  divina  mano 
De  amor  bebí  el  dulcísimo  veneno. 
Néctar  ardiente  qae  me  abrasa  el  seno, 

Y  templar  con  la  ausencia  pensé  en  vano; 
Tal,  Claudia  bella,  del  rapaz  tirano 

Es  arpón  de  oro  tu  mirar  sereno, 

Qae  cuanto  mas  ausente  del,  mas  peno, 

De  sus  golpes  el  pecho  menos  sano  (17). 

Tus  cadenas  al  pié,  lloro  al  ruido 
De  on  eslabón  y  otro  mi  destierro. 
Mas  desviado,  pero  mas  perdido. 

iCaándo  será  aqoel  dia  que  por  yerro 
¡On serafin !  desates,  bien  nadno, 
¿00  manos  de  cristal  nudos  de  hierro? 

LIV. 

A  00  rolsefior. 

Con  diferencia  tal,  con  grada  tantt 
Aquel  ruiseñor  llora,  que  sospecho 
Qoe  tiene  otros  den  mil  dentro  del  pecho  (iS), 
Qae  alternan  sa  dolor  por  sa  garganta ; 

Y  aun  creo  qae  d  espirita  levanta. 
Como  en  informadon  de  sa  derecho, 
A  escribir  del  cuñado  el  atroz  hecho 
En  las  hojas  de  aquella  verde  planta. 

Ponga  paes  fin  á  las  querellas  qae  nsi, 

C16>  Otros  leeo :  fue  el  eUló  pinta. 

i^'i)  Faria  lee :  de  iut  golpee. 

^-tS)  Demiro  e»  eipeehú^  diee  Espiaosa, 

P.  XVl-l. 
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Pues  ni  quejarse  ni  mudar  estanza 
Por  pico  ni  por  pluma  se  le  veda ; 

Y  llore  solo  aquel  que  su  Medusa 
En  piedra  convirtió,  porque  no  pueda 
Ni  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanza. 

LV. 

Si  ya  la  vista,  de  llorar  cansada. 
De  cosa  puede  prometer  certeza. 
Bellísima  es  aquella  fortaleza 

Y  generosamente  edificada. 
Palacio  es  de  mi  bella  celebrada , 

Templo  de  amor,  alcázar  de  nobleza. 

Nido  del  fénix  de  mayor  belleza 

Que  bate  en  nuestra  edad  pluma  dorada. 

Muro  que  sojuzgáis  el  verde  llano , 
Torres  que  defendds  el  noble  muro , 
Almenas  que  á  las  torres  sois  corona; 

Cuando  de  vaestro  dueño  soberano 
Merezcáis  ver  la  celestial  persona 
Representadle  mi  destierro  duro. 

LVI. 

Deseripeion  de  ona  dama. 

De  pura  honestidad  templo  sagrado. 
Cuyo  bello  cimi^to  y  gentil  muro 
De  blanco  nácar  y  alabastro  duro 
Fué  por  divina  mano  fabricado; 

Pequeña  puerta  de  coral  preciado, 
Claras  limibreras  de  mirar  seguro, 

Sue  á  la  esmeralda  fina  el  verae  puro 
abéis  para  viriles  osurpado ; 
Soberbio  techo,  cuyas  cimbrias  de  oro  (19) 
Al  claro  sol,  en  cuanto  en  tomo  gira , 
Ornan  de  luz,  coronan  de  belleza ; 

Ídolo  bello,  á  quien  humilde  adoro  (Í0), 
Oye  piadoso  al  que  por  ti  suspira , 
Tus  himnos  canta  y  tus  virtudes  reza. 

LVn. 
A  00  arroyo. 

I  Oh  claro  bonor  dd  liquido  elemento , 
Dulce  arroyuelo  de  luciente  plata  (21), 
Cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
Con  regalado  son  y  paso  lento  (22) ; 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  me  s[)euto(2S), 
Mientras  en  ti  se  mira.  Amor  retrata 
De  su  rostro  la  nieve  y  escarlata 
En  tu  tranquilo  y  blando  movimiento. 

Vele  como  te  vas ;  no  dejes  finja 
La  undosa  rienda  al  cristalino  freno 
Con  que  gobiernas  tu  veloz  corriente; 

Que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
Tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
El  gran  señor  del  húmido  tridente. 

LYm. 

Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora 
Dd  alto  monte  la  lozana  cumbre. 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  y  Flora, 

Y  asando  al  esparcir  tu  naeva  lumbre 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre, 
El  mar  argenta  y  las  campañas  dora. 

Para  que  desla  vega  d  campo  raso 
Bordes,  saliendo  Flerida,  de  llores  (24) ; 

(19)  A  att§i  hihru  de  9ro,  —  Textú  de  ^epiítoea. 

(20)  Así  Ktpioosa  y  Hoees;  Faria  lee : 

Alto  de  amor,  doldslmo  deeoro. 

(21)  Así  Espinosa  y  Hoees ;  Faria  lee :  de  eorriente  pUta,  . 
(tt)  Asi  el  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  escriben : . :' 

CoD  regalado  soo,  coo  paso  leoto. 
(tS)  Poes  ya  por  qoleo  héí%r.'- Testo  de  Furia. 
(14)  Así  d  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  posleroo: 

Borde,  saliendo  Flérida  de  flores. 
Parees  oías  oatoral  qoe  d  obseqdo  sea  dirif  ido  á  Flérida,  y  ao 

28 
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Mus  si  no  hubiere  de  sur  acuo. 

Ni  el  monte  njes,  ornes  ni  colores t 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso. 
Ni  el  mar  argentes  ui  los  campos  doreti 

LIX. 

Varia  imaginaeiou, que  en  mil  intentos, 
A  pesar  gastas  de  tu  triste  daeño  (25) , 
La  dulce  muoicion  del  blando  sueño « 
Alimentando  vanos  pensamientos* 

Si  traes  los  espiriuis  atentos  (26) 
Solo  4  representarme  el  grave  ceno 
Del  rostro  dulcemente  zaoareño, 
Gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos. 

El  sueño,  autor  de  representaciones , 
En  su  teatro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  de  bullo  bello. 

Sigúelo;  mostraráte  el  rostro  amado, 

Y  engañarán  un  ralo  tus  pasiones 
Dos  bienes,  que  serin  dormir  y  vello. 

LX. 

Cual  parece  al  romper  de  la  mañana 
Aljófar  blanco  sobre  frescas  rosas  (27), 
O  cual  por  manos  hecha  artificiosu 
Bordadura  de  perlas  sobre  grana « 

Tales  de  mi  pastora  soberana 
Parecían  las  lágrimas  hermosa» 
Sobre  las  dos  mejillas  milagrosas 
De  quien  mezcladas  leche  3f  sangre  mana. 

Lanzando  á  vueltas  de  su  tierno  llanto 
Un  ardiente  suspiro  de  su  pecho , 
Tal  que  al  mas  duro  canto  enterneciera , 

Si  enternecer  bastara  un  duro  canto ; 
Hirad-qué  hará  con  un  corazón  hecho  (28) 
Que  al  llanto  j  al  suspiro  fué  de  cera. 

Lxr. 

¿Cuál  del  Ganges  marfil  ó  cuál  de  Paro 
Blanco  mármol,  cuál  ébano  luciente, 
Cuál  ámbar  rubio  ó  cuál  oro  fulgente  (29), 
Cuál  fina  plata  ó  cuál  cristal  tan  claro. 

Cuál  tan  menudo  aUófar,  cuál  tan  caro 
Oriental  zafir,  cuál  rubí  ardiente , 
O  cuál  en  la  dichosa  edad  presente. 
Mano  tan  docta  de  escultor  tan  raro, 

Bulto  dellos  formara,  aunque  hiciera 
Ultraje  milagroso  á  la  hermosura 
Su  labor  bella,  su  gentil  fatiga , 

Que  no  fuera  figura  al  sol,  de  cera, 
Delante  de  sos  ojos  su  figura , 
Ob  rubia  Clori,  oh  dulce  mi  enemiga? 

LXO. 

Suspiros  tristes,  lágrimas  cansadas, 
One  lanza  el  corazón,  los  ojos  llueven , 
Los  troncos  bañan  v  las  ramas  mueven 
Desús  plantas,  á  Alcides  consagradas. 

Mas  ael  Tiento  las  fuerzas  conjuradas 
1.08  suspiros  desatan  y  remueven , 

Y  los  troncos  las  lágrimas  se  beben, 
Por  ellos  y  por  ellas  derramadas  (30). 

Hasta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  ojos,  invisible  mano 
De  sombra  ó  de  aire  me  lo  deja  enjuto. 

Porque  aquel  ángel  fieramente  humano 
Vo  crea  mi  dolor;  y  asi,  es  mi  fruto 
Llorar  sin  premio  y  suspirar  en  vano. 


qae  Flérida  horde  el  campo,  sin  dnda  para  qoe  el  poeta  se  reeree. 
Como  se  ve ,  el  texto  legitimo  parece  ser  el  de  Espinosa. 

(25)  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Paria  leen  iiUe^. 

(26)  Asi  Espinosa; el  texto  de  Hoces  y  Faria  dicen:  puet  trat$, 

(27)  Así  Espinou ;  Hoces  y  Faria  ponen :  hlanea»  rotu, 

(28)  Todas  las  ediciones  dicen  eqoiTOcadamente  k*brá  por  k*ré. 

(29)  Así  Hoees:  Ei^iBosa  lee :  á cmI  «ro  €»c$lmH.  Lo  mismo 
lee  Faria. 

W  Así  Espinou ;  Hoces  y  Paria  dicen : 

Mas  eUos,  y  peor  tUu  derramadas. 


LXin. 


A  la  saagrla  del  lobiUo  de  na  daou. 

Herido  el  blanco  pié  del  hierro  breve, 
Saludable  si  agudo,  amiga  mia , 
Mi  rostro  tiñes  de  melancolia 
Mientras  de  rosicler  tiñes  la  nieve. 

Temo,  que  quien  bien  ama  temer  dtlM, 
El  triste  un  de  la  que  perdió  el  dia. 
En  roja  sanare  y  en  ponzoña  fría 
Bañado  el  pié  que  descuidado  mueve. 

Temo  aquel  tin.  porque  el  remedio  para 
Si  no  me  presta  el  sonoroso  Orfeo 
Con  su  instrumento  dulce  su  voz  dará. 

Mas  :ay !  qoe  cuando  no  mi  lira,  creo 
Que  mil  veces  mi  voz  te  revocara , 

Y  otras  mil  te  perdiera  mi  deseo. 

LXIV. 

No  enfrene  tu  gallardo  pensaffl¡«ito(^l) 
Del  animoso  joven  mal  logrado 
El  loco  fin»  de  cuyo  vuelo  osado 
Fué  ilustre  tumba  el  liquido  elemento(39. 

Las  dulces  alas  tiende  al  blando  viento, 

Y  sin  que  el  torpe  mar  del  miedo  helado 
Tus  plantas  moje,  toca  levantado 

La  encendida  región  del  ardimiento» 
Corona  en  puntas  la  dorada  esfera 
Do  el  pájaro  real  su  vista  afina, 

Y  al  noble  ardor  regálese  la  cera; 
Que  al  mar,  do  su  sepulcro  se  át%\XÉi, 

Gran  honra  le  será,  y  á  su  ribera 
Que  le  hurte  su  nonibre  lu  ruina. 

LXV. 

A  anos  álamos. 

Gallardas  planUs,  que  con  ?oz  doUinM 
Al  osado  Faetón  llorastes  vivas, 

Y  ya  sin  envidiar  palmas  ni  olivas. 
Muertas  podéis  ceñir  cualquiera  frente, 

Asi  del  sol  estivo  al  rayo  ardiente 
Blanco  coro  de  náyades  lascivas 
Precie  mas  vuestras  sombras  fosltivu 
Que  verde  margen  de  escondida  fuente ; 

Asi  bese,  á  pesar  del  seco  estío  (33), 
Vuestros  troncos,  y  á  un  tiempo  pies  homiiflii 
El  raudo  curso  deste  undoso  rio, 

Que  lloréis,  pues  llorar  solo  á  vos  toca 
Locas  empresas,  ardimientos  vanos. 
Mi  ardUniento  en  amar,  mi  empresa  loca. 

LXVL 

Caminando  en  dhs  Usvlosos. 

Cosas,  Celalva  rola,  he  visto  ^xi^*^'' 
Rasgarse  nubes,  desbocarse  vienU)s  (^)t 
Altas  torres  besar  sus  fundamentos, 

Y  vomitar  la  tierra  sus  entrañas; 
Duras  puentes  romper  cual  tiernas  caB» 

Arroyos  prodigiosos,  rios  violentos. 
Mal  vadeados  de  los  pensamientos, 

Y  enfaenados  peor  de  las  montañas; 
Los  días  de  Noé,  gentes  subidas 

En  los  mas  altos  pinos  levantados, 
En  las  robusus  bayas  mas  creddas. 
Pastores,  perros,  chozas  y  ganados 
Sobre  las  aguas  vi,  sin  forma  y  vidas, 

Y  nada  lenu  mu  que  mis  cuidados. 

LXVn. 
A  ana  dama  ve^da  de  leeaada. 

Del  color  noble  que  á  la  piel  vellosa 
De  aquel  animal  dió  naturaleza, 

(31)  No  pene  tn  gallardo  pensamiento.  -  r#tí#  ii  ^9^ 

(32)  El  húmedo  elemento.—  Id, 

(33)  Asi  Espinosa ;  Hoces  escribe :  7  «i  *#k. 
ii)  Otros  leen  •^tetm,  y  otros  «etirt^. 


SONETOS. 
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Que  de  corona  dfie  sa  cabezt  • 
Rey  de  lis  otras,  fiera  ffeoerost , 

Vestida  vi  á  la  bella  desdefk>sa. 
Tal ,  que  juzgué,  no  Tiendo  sa  belleu, 
Segnn  decia  el  color  con  su  fiereza , 
Que  la  engendró  la  Libia  ponzo&osa ; 

Mas  viéndola,  que  Alddes  muy  utao 
Por  ella  en  tales  panos  bien  podia 
Mentir  su  natural,  seguir  su  antojo, 

Cual  ya  en  Lidia  torció  con  torpe  mano 
El  buso,  y  presumir  que  se  vestia 
Del  ñemeo  león  el  gran  despojo. 

LXVIIL 
A  li  cofermedad  gnit  de  ana  dama. 

Sacra  planU  de  Alddes,  cuya  rama 
Fué  toldo  de  la  yerba,  fértil  soto. 
Que  al  tiempo  mil  libreas  le  habéis  roto. 
De  verdes  bojas,  de  menuda  grama , 

Sed  boy  testigos  destas  que  derrama 
Ligrimas  Lido,  y  de  este  humilde  voto 

8ue  al  rubio  Febo  hace,  viendo  i  Cloto 
e  su  Clori  romper  la  vital  trama. 
Ardiente  morador  del  sacro  coro. 
Si  libre  á  Clori  por  tus  manos  deja 
De  alguna  yerba  algún  secreto  jugo, 

Tus  aras  teñirá  este  blanco  toro, 
Cuya  cerviz  asi  desprecia  el  yugo 
Como  el  de  amor  la  enferma  zagaleja. 

LWL 

Aiaa  casa  decampo  de  ona  dama  i  qvien  celebraba. 

j  Oh  piadosa  pared,  merecedora 
De  que  el  tiempo  os  reserve  de  sus  danos  • 
Pues  sois  tela  do  justan  mis  engaitos 
Con  el  fiero  desden  de  mi  se&ora ! 

Cubra  esas  nobles  salas  dcSMle  agora  (35), 
No  estofa  humilde  de  flamencos  palios. 
Do  el  tiempo  pueda  mas,  sino  eo  mil  afios 
Verde  Upiz  de  yedra  vividora ; 

Y  vos,  aunque  pequefio,  fiel  resquicio, 
Porque  del  carro  del  cruel  destino 
Ko  pendan  mis  amores  por  trofeos. 

Ya  que  secreto,  sedme  mas  propido 
Que  aquel  que  fué  en  la  gran  dudad  de  Nfaio 
Barco  de  vistas,  puente  de  deseos. 

LXX. 

A  Goadalqoi^ir,  rio  de  Andalacfa. 

Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso  (36) , 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino, 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Cifie  tu  frente  y  tu  cabello  undoso. 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso 
De  Segura  en  el  monte  mas  vecino , 
Por  etsudo  andaluz  lu  real  camino (37) 
Tuerces  soberbio,  nudo  y  espumoso» 

A  mi,  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  ilustremente  enamorado, 
La  noble  arena  con  humilde  planta  (158), 

Dime  si  entre  las  rubias  pastordllas 
Has  visto  que  en  tus  aguas  se  han  mirado 
Beldad  cual  la  de  Clon,  ó  grada  tanta. 

LXXI. 

A  los  celos. 

¡  Ob  niebla  del  estado  mas  sereno. 
Furia  infernal,  serpiente  mal  nadda! 
Oh  ponzofiosa  víbora  escondida 
De  verde  prado  en  oloroso  seno  1 

:  Oh  entre  el  néctar  de  amor  mortal  veneno. 
Que  en  vaso  de  cristal  quitas  la  vida! 

3Sí  Eqiivoeadameate  dicen  las  demás  edldoaes  falHt, 

56)  Asi  Espinosa  y  Hoces  ;FarU  y  otros  leea:rto^ 

57)  P«fe/«Mte»  dice  Paria. 

58)  ]te  mM0  «r«M,  diea  Espisasa. 


Oh  espada  sobre  roí  de  un  pelo  asida» 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno! 
Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas, 

ÍOh  celo,  del  favor  verdugo  eterno! 
)  al  reino,  si  allá  cabes,  del  espanto  (39); 
Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  há  tanto 
Que  comes  de  ti  mesmo  y  no  te  acabas. 
Mayor  debes  de  ser  que  el  mismo  infierno. 

Lxxn. 

A  Joan  Rnfo,  j arado  de  Cdrdoba. 

Culto  jurado,  si  mi  bella  dama. 
En  cuyo  generoso  mortal  manto 
Arde  como  en  cristal  de  templo  santo. 
De  un  limpio  amor  la  mas  ilustre  llama  (iO)» 

Tu  musa  inspira,  vivirá  tu  fama 
Sin  iavidiar  tu  noble  patria  á  Manto  (41), 

Y  ornarte  ha,  en  premio  de  tu  dulce  canto, 
Ho  de  verde  laurel  caduca  rama , 

Sino  de  estrellas  inmortal  corona. 
Haga  pues  tu  dulcísimo  instrumento 
Bellos  efectos,  pues  la  causa  es  bella; 

Que  no  habrá  piedra,  planta  ni  persona 
Que  suspensa  no  siga  el  tierno  acento. 
Siendo  tuya  la  voz,  y  el  tanto  de  ella. 

Lxxnr. 

Contra  los  que  dijeron  mal  de  las  SokUia  de  aoa  Ltns. 

Con  poca  luz  y  menos  disdplina 
Al  voto  de  un  muy  critico  y  muy  lego 
Salló  en  Madrid  la  Soledad,  y  luego 
A  palacio  con  lento  pié  camina. 

Las  puertas  le  cerró  de  la  Latina 
Qniendnerme  enespa&ol  j  sueña  en  griego  (43)» 
Pedante  gofo,  que  de  pasión  dego. 
La  soya  reza,  y  calla  la  divina. 

Del  viento  es  el  pendón  pompa  ligera , 
No  hay  paso  concedido  á  mayor  gloria , 
M  voz  que  no  la  acusen  de  extranjera. 

Gastando  pues  en  tanto  la  memoria 
Ajena  invidia  mas  que  propia  cera , 
Por  el  Carmen  la  lleva  i  la  Vitoria. 

LXXIV. 

Sentéme  á  las  riberas  de  un  bufete 
A  jugar  con  el  tiempo  á  la  primera ; 
Pasóse  el  año,  y  luego  á  la  tercera 
Carta  brujuleada  me  entró  up  siete. 

Hizo  mi  edad  cuarenta  y  cinco,  y  mete 
Una  corona  la  ambición  fullera , 

Y  aunque  es  de  falso,  dice  que  la  quiera 
La  que  traigo  debajo  del  bonete. 

Piérdese  un  vale,  que  el  valer  hogafio 
No  es  muy  seguro;  no  haya  mazo  alguno 
Cuya  madera  pueda  dar  cuidado. 

Entróme  en  la  baraja,  y  no  me  engallo ; 

§ue  aunque  pueda  ganar  ciento  por  uno, 
o  no  quiero  ver  vacas  en  mi  prado. 

LXXV. 

A  tíerta  dama  que  te  dejaba  vencer  del  hitarás 
antes  qae  del  gesto. 

•     Mientras  Corinto,  en  lágrimas* deshecho. 
La  sangre  de  so  pecho  vierte  en  vano, 
Vende  Lice  á  un  decrépito  indiano 
Por  den  eacudos  la  mitad  del  lecho; 

Mas  ¿quién  se  maravilla  deste  hecho. 
Sabiendo  que  halla  ya  paso  mas  llano, 
La  bolsa  abierta,  el  rico  pelicano , 
Que  el  pelicano  pobre  abierto  d  pecho? 


(39)  En  Hoces  y  Parla  están  trocados  estos  versos.  El  qie  es 
aqni  primero  es  ea  sns  textos  segondo,  y  d  segando  es  primero. 
SÜgo  á  Espinosa. 

(40)  De  na  limpio  amor  la  mas  proraada  llaoia.  ^  Texu  i$  Ei- 

(41)  A  Imiiú,  dice  el  texto  de  Espinosa. 
(4^  AlBsioa  á  Qaevedo. 
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Interés,  ojos  de  oro  como  gato , 

Y  gato  de  dolHoues,  no  amor  ci£^o. 
Que  leña  v  plumas  ¿asía,  den  arpones 

Le  fleeho  del  aljaba  de  un  talego. 
¿Qué  Tremecen  no  desmantela  un  trato» 
Arrimando  ¿  este  trato  cien  cañonesT 

LXXVl. 

Ala  bajada  de  mochos  sefiores  caballeroi  de  Madrid  á  socorrer 
la  foena  de  la  Haamora,  que  estiba  cercada  de  moros  (43). 

;  A  la  Maamora,  militares  cruces! 
¡Galanes  de  la  corte,  á  la  Maamora ! 
Sed  capitanes  en  latín  ahora 
Los  que  en  romance  há  tanto  que  sois  duces. 

¡^rma,  arma,  én  silla,  carga!  ¿Qué  arcabuces? 
No  gofo,  sino  aquella  cantimplora , 
Las  plumas  riza,  las  espuelas  dora , 
Ármese  Gspafia  ya  contra  avestruces. 

Pica,  Bufón,  ;oh  tú,  mi  dulce  dueño! 
Partiendo  me  quedé,  y  quedando  paso 
A^acumularteen  África  despojos. 

{Ob  tú.  cualquier  que  el  agua  pisis  lefio, 
Escache  la  Vitoria  yo,  ó  el  fracaso 
A  la  lengua  del  agua  de  mis  qjos. 

LXXVIL 

lana  seiora  de  Coenea ,  i  quien  Uefó  cartas  de  otras  sefioras  de 
Cdrdoba,  y  le  pagó  el  porte  coa  hacer  moestra  de  onu  doace- 
llu  soyu  moy  feas. 

¿Son  de  Tolú,  ó  son  de  Puerto-Rico, 
Ilustre  y  hermosísima  María, 
O  son  oe  las  montañas  de  Rugía 
La  fiera  mona  y  el  disforme  mico? 

Gracioso  está  el  balcón,  yo  os  certifico; 
Desnudadle  de  boy  mas  de  celosía , 
Goce  Cuenca  una  y  otra  monería , 
Den  á  unos  de  cola,  á  otros  de  bodco. 

Un  papagayo  os  dejaré.  Señora, 
Pues  ya  tan  mal  se  corresponde  á  megos 

Y  á  cartas  de  señores  principales. 
Que  os  repita  el  parlero  cada  hora 

Cómo  es  ya  mejor  Cuenca  para  ciegos « 
Habiéndose  de  ver  visiones  tales. 

Lxxvin. 

A  la  dodad  de  VaUadoUd,  estaado  allí  la  corte. 

Valladolld,  de  ligrimas  sois  valle» 

Y  no  quiero  deciros  quien  las  llora ; 
Valle  de  Josafat,  sin  que  en  vos  hora , 
Cuanto  mas  dia,  de  joido  se  halle. 

Pisado  he  vuestros  muros  calle  A  calle» 
Donde  el  engaño  con  la  corte  mora , 

Y  cortesano  socio  os  hallo  agora , 
Siendo  irillano  un  tiempo  de  ouen  talle. 

Todos  sois  condes,  no  sin  nuestro  daño; 
Díffalo  el  andaluz,  que  en  un  infierno 
DeM^o  de  una  tabla  escrita  posa. 

No  encuentro  al  de  Buendia  en  todo  el  año, 
Al  de  Chbichon  sí  agora,  y  el  invierno 
Altle  Niebla,  al  de  Nieva,  al  de  Lodosa. 

LXXIX. 

A  la  eoBñislon  de  la  corte. 

Grandes  mas  que  elefantes  y  que  abadas, 
Tíuilos  libera  les^x>mo  rocas , 
Gentiles-hombres  solo  de  sus  bocas, 
Ilustre  cavaglier ,  llaves  doradas ; 

Hábitos,  capas  diffo  remendadas. 
Damas  de  haz  y  env^ ,  dueñas  con  tocu. 
Carrozas  de  á  ocho  bestias ,  y  aun  son  pocas. 
Con  las  que  tiran  y  que  son  tiradas ; 

<43)  Los  nombres  de  los  principales  aballerus  qoe  aeodieroa 
il  socorro  de  la  villa  de  la  Maamom  se  hallan  en  on  corioso  y 
faro  libríto  ioUUilado:  DUenrto  Ai$lorU¡  4e  ta  pret^queiiifMerlú 
dt  te  Memora  hito  eUrm^ia  real  de  EtptAé  en  el  año  1614^  por 
Agostln  de  Uorosco.  Madrid, por  Mlgoel  Serrano,  iWL 


Cata-riberas,  ánlmM  en  iMoa , 
Con  Bártulos  y  Baldos  la  milicia  (44), 

Y  los  dereclios  con  espada  y  daca ; 
Casas  y  pechos  todo  á  la  mahda, 

Lodos  con  perejil  y  yerba-buena : 
Esta  es  la  corte;  buena  pro  les  haga. 

LXXX. 

Entrando  en  Yalladolid,  estando  allí  ía  corle. 

Llegué  á  Valladolld ;  registré  luego 
Desde  «I  bonete  al  clavo  de  la  muía ; 
Guardo  el  n^tro,  que  será  mi  bula 
Contra  el  cuidado  del  señor  don  Diego. 

Busqué  la  corte  en  él ,  y  yo  estoy  ciego, 
O  en  la  ciudad  no  está  ó  se  disimula ; 
Haciendo  penitencia  vi  á  la  gula , 
Que  Platón  para  todos  eslá  en  griego; 

La  lisonja  hallé  y  la  ceremonia 
Con  luto.  Idolatrados  los  caciques. 
Amor  sin  fe ,  interés  con  sus  birotes  (4S0. 

Todo  se  halla  en  esu  Babilooia, 
Como  en  botica  grandes  alambiques, 

Y  mas  en  ella  títulos  que  botes. 

LXXXI. 
A  la  misma  ciudad. 

¿Vos  sois  Valladolld?  Vos  sois  el  Talle 
De  olor?  \  Oh  fragrantísima  ironía ! 
A  rosa  oléis,  y  sois  de  Alejandría, 
Que  pide  al  cuerpo  mas  que  puede  dalle. 

Serenísimas  damas  de  oneu  talle, 
No  os  andéis  cocheando  todo  el  dia, 
Que  en  dos  muías  mejores  que  la  mía 
Se  pasea  el  estiércol  por  la  calle. 

Lds  que  en  esquinas  vuestros  corazones 
Asáis  por  quien  alguna  noche  clara, 
O  vertió  el  pebre  y  os  mechó  sin  clavos, 

¿Pasáis  por  tal,  que  sirvan  ios  balcuuef, 
Los  dias  á  los  ojos  de  la  cara , 
Las  noches  á  los  ojos  de  los  rabos? 

LXXXII. 

A  U  tela  de  jostar  de  Madrid ,  qoe  la  sacaros  il 

Téngoos,  señora  Tela,  gran  mandila. 

—  Dios  la  tenga  de  vos,  señor  soldado. 
—¿Cómo  estáis  acá  fuera?— Hoy  me  banecm 
Por  vagamunda,  fuera  de  la  villa. 

^¿  Dónde  están  los  galanes  de  Castflla? 
—¿Dónde  pueden  estar  sino  en  el  Prado? 
—¿Muchas  lanzas  habrán  en  vosqaebrado? 
—Mas  respeto  me  tienen;  ni  una  astilla. 

—Pues  ¿qué  hacéis  ahí?— Lo  que  enapsoiei 
Puente  de  anillo;  tela  de  cedazo, 
Desear  hombres  como  ríos  ella. 

Hombres  de  duro  pecho  y  fuerte  braio. 

—  Adiós,  Tela ;  que  sois  muy  maldicieBie, 

Y  esu  no  son  palabras  de  doncella. 

Lxxxm. 

A  ana  ereeieate  del  río  Maasaaarcs. 

Duélete  deesa  puente.  Manzanares; 
Mira  que  dice  por  ahi  la  gente 

§ue  no  eres  rio  para  media  puente, 
que  ella  es  puente  para  treinta  mares. 
Hoy  arrogante  te  ha  brotado  á  pares 
Humildes  crestas  tu  soberbia  frente, 

Y  ayer  me  dijo  humilde  tu  corriente 
Que  eran  en  marzo  los  caniculares. 

Por  el  alma  de  aquel  que  ha  pretendido 
Con  cuatro  dragroas  de  agua  de  achicona 
Purgar  la  villa  y  darte  lo  purgado, 

Me  di  cómo  has  menguado  y  has  creado, 
Cómo  ayer  te  vi  en  pena  y  hoy  en  gíon«v. 
— Bebióme  un  asno  ayer,  y  hoy  me  ba  ««* 


íM)  Así  Paria;  Hoces  lee  ahaie$> 
(45)  Asi  Hoces;  FarU  lee  Mfolsi. 


SONETOS. 
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LXXXIV. 

A  la  fseate  segoriant  de  Madrid  ,  qae  ctti  sobre  el  rio 

Manzanares. 

Sefiora  doña  puente  Segoviana, 
Goyos  ojos  esián  llorando  arena, 
Si  es  por<e1  rio,  muy  en  hora  buena. 
Aunque  estas  pnra  viuda  muy  galana. 

De  estrangurria  murió ;  no  hay  castellana 
Lavandera  que  no  llore  de  pena, 

Y  Fulano  Soilllo  se  condena 

De  olmos  negros  á  loba  luterana. 

Bien  es  verdad  que  dicen  los  doctores 
Qae  no  es  muerto,  sino  que  del  eslió 
Le  causan  parasismos  los  calores; 

Que  á  los  principios  de  diciembre  frío 
De  susmuins  baran  estos  señores 
Que  los  orines  den  salud  al  río. 

LXXXV. 

A  Pisverfa,  rio  qve  pasa  por  los  moros  de  ValladoUd. 

Jura  Pisnerga  á  fe  de  caballero 
Que  de  vergüenza  corre  colorado 
En  pensar  que  de  Esgueva  acompañado 
Ha  de  entrar  á  besar  la  mano  á  Duero. 

Es  sucio  Esgueva  para  compañero. 
Culpa  de  la  mujer  de  algún  privado » 

Y  perezoso  para  darie  el  lado, 

Y  asi  ha  conido  siempre  mu^  trasero. 
Lle^dos  i  la  puente  de  Simancas, 

Teme  Pisuerga ;  que  una  estrecha  puente 
Temella  puede  el  mar  sin  cobardía. 

No  se  le  da  á  Esguevilla  cuatro  blancts; 
Mas  ¿qué  mocho,  si  pasa  su  corriente 
Por  mas  estrechos  ojos  cada  diat 

LXXXVL 

Al  aato  general  de  la  fe  que  se  celebró  en  la  eiadad 

de  Granada  (i6). 

Bien  dispuesta  madera  en  nueva  traza. 
Que  uu  cadahalso  forma  levantado, 
Admiración  del  pueblo  desgranado 
Por  el  humilde  suelo  de  la  pla7.a  (47) ; 

Cincuenta  mujercillas  de  la  raza 
Del  que  halló  en  el  mar  enjuto  vado, 

Y  la  jurisprudencia  de  un  letrado, 
Cuyo  ejemplo  confunde  y  embaraza  (48); 

Dos  torpes,  seis  blasfemos,  la  corona 
De  un  fraile  mal  abierta  y  peor  casada, 

Y  otro  dos  Teces  que  él  no  menos  ciego; 
Cinco  en  estatua ,  solo  uno  en  persona. 

Encomendados  justamente  al  foráo, 
Fueron  el  auto  de  la  fe  en  Granada. 


(48)  Bb  el  códice  S 106  de  la  blbloteca  Naeloaal  se  lee  este  mis- 
o  soneto  contrahecho  y  coa  el  eplgraíe  y  las  variantes  qoe  si- 
len: 

mí^ieDle§oéeSoi§ffAtuUMr,atffoei¡0eterUotñ€lwtpdelaf€. 

Bien  dispnesta  madera  en  ooeva  traza. 
De  cadahalso  en  forma  levantado , 
Admiración  del  pneblo  ya  sentado 
Eo  el  húmido  soelo  de  la  plaza ; 
.  Trece  mujercillas  de  la  rau 
Del  qne  halló  en  el  mar  enjuto  vado 
T  la  jorisprudencla  de  un  letrado  , 
Cayo  ejemplo  confunde  v  amenaza; 

Diez  torpes,  seis  blasfemos,  la  corona 
De  nn  fraile  mal  abierta  sin  ardid , 
T  otro  no  menos  qne  él  dos  veces  ciego; 

Coa  tro  estatuas  y  siete  en  persona 
Encomendados  instamente  al  fuego 
FaeroB  el  anto  de  la  fe  en  Madrid. 

auto  este  se  hizo  en  4  de  jnllo  de  1631 

47)  Por  el  hómldo  suelo  de  la  plaza.  —  Testo  de  Ftiié. 

[48)  Asi  Uuces;  Paria  lee  ometuuM, 


LXXXVll. 


A  Esgaeva,  río  qne  pasa  por  medio^de  ValladoUd,  donde  echan 
todas  las  inmandicia»  de  la  dudad. 

¡  Oh  qaé  malquisto  con  Esgueva  quedo, 
Con  su  agua  turbia  y  con  su  verde  puente! 
Miedo  le  tengo,  y  hallará  la  gente 
En  mis  calzas  los  tilulos  del  miedo. 

Quiere  ser  rio ,  yo  se  lo  concedo ; 
Corra ,  que  necesaria  es  su  corriente. 
Con  orden  y  ruido  el  que  consiente 
Antonio  en  su  reglílla  de  ordo-pedo  (49)» 

Camine  ya  con  estos  pliegos  mios 
Peón  particular,  quitado  el  parte  (50), 

Y  ejecute  en  mis  versos  sus  enojos ; 
Que  le  confesaré  de  cualquier  arte 

Que,  como  el  mas  nolaltle  de  los  rios. 
Tiene  llenos  lo»  mái^enes  de  ojos. 

LXXXVUl. 

El  Omde  mi  sefior  se  va  ¿  Ñapóles , 

Y  el  Duque  mi  señor  se  va  á  Francia; 
Principes ,  buen  vi^je,  que  este  dia 
Pesadumbre  daré  á  unos  caracoles. 

Como  sobran  tan  doctos  españoles , 
A  ninguno  ofrecí  la  musa  mia; 
A  un  pobre  albergue  si  de  Andalucía , 
Que  na  resistido  a  grandes,  digo  á  soles. 

Con  pocos  libros  libres,  libres  digo 
De  expurgaciones,  paso,  y  me  paseo  (51), 
Ya  qne  él  tiempo  me  pasa  como  higo. 

No  espero  en  mí  verdad  lo  que  no  creo ; 
Espero  en  mi  conciencia  lo  que  digo, 
MI  salvación,  que  es  lo  que  mas  deseo. 

LXXXIX. 

A  la  salida  de  la  corte  del  dnqne  de  Hamesa,  embajador  del  rey 

de  Francia. 

Deipidióse  el  francés  con  grasa  buen» 
(Con  buena  gracia  digo,  señor  MonM>); 
Hizo  España  el  deber  con  el  Bandomo , 

Y  el  pagar  lo  hará  con  el  de  Pena. 
Reales  fiestas  le  pidió  al  de  Humena 

La  ya  engastada  Margarita  en  plomo « 
Aunaue  no  hay  toros  para  Francia  coma 
Los  oe  Guisando  su  comida  y  cent. 

Estrellóse  la  gab  de  diamantes 
Tan  al  tope  .que  alguno  fué  topacio , 

Y  i  un  donCnstalian  mintió  finezas. 
Partióse  al  fin ,  v  tan  brindadas  antes 

Nos  dejó  las  saludes  de  palacio , 
Que  otro  dia  enfermaron  sus  altezas. 

XC. 

Contra  los  qoe  dieron  mal  del  Polifem»  de  aoa  Loiai 

Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero 
Monóculo ,  galán  de  Calatea , 

Y  cual  suele  tejer  bárbara  aldea 
Soga  de  gozques  contra  forastero ; 

Rígido  un  Dachiller,  otro  severo, 
Critica  turba  al  fin ,  si  no  pigmea , 
Su  diente  afila  y  su  veneno  emplea 
En  el  disforme  cíclope  cabrero. 

A  pesar  del  lucero  de  su  frente. 
Lo  hacen  escuro,  y  él  en  dos  razones. 
Que  en  dos  truenos  libró  de  su  occidente  ^ 

tSi  quieren ,  respondió ,  los  pedantones 
Luí  nueva  en  hemisferio  diferente-. 
Den  su  memorial  á  mis  calzones.» 

XCI. 

A  lo  poeo  qae  hay  que  fiar  en  el  favor  de  los  sefiores  de  U 

Señores  cortegiantes ,  ¿quién  sus  días 
De  codicioso  gasta  ó  lisonjero 


(49)  Así  Hoces ;  Faria  lee  vldo-pedo» 

(50)  Y  con  particular,  dice  Furia. 

(51)  Asi  Faria ;  otros  leen  expu§iiatione$. 
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DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 


Con  todos  estos  príncipes  de  acero, 
Que  ine  ban  desempedrado  las  CDCfisT 

Nunca  yo  tope  con  sus  señorías , 
Sino  con  media  libra  de  carnero , 
Tope  manso,  alimento  verdadero 
Dejesuitas,  santas  compañias. 

Gon  nadie  bablo,  todos  son  mis  amos. 
Quien  no  me  da ,  no  quiero  que  me  cueste; 
Que  un  árbol  grande  tiene  gruesos  ramos. 

No  me  pidan  que  fie  ni  que  preste» 
Sino  que  a1{;unas  veces  nos  veamos , 
Y  sea  el  tiu  de  mi  soneto  esle. 

XCU. 
A  elerto  caballero  qse  Jvtfaba  lo  qoe  no  «oteadla. 

Música  le  pidió  ayer  su  albedrio 
A  un  descendiente  de  don  Peranzúles; 
Templáronle  al  momento  dos  baúles 
Con  mas  cuerdas  ^ue  jarcias  un  navio. 

Cantáronle  de  cierto  amigo  rolo 
fin  desafío  campal  con  dos  gazules , 
Que  en  ser  por  unos  ojos  entre  azules, 
Fué  peor  que  eatesco  el  desafío. 

Romance  Tue  el  cantado ,  y  que  no  pudo 
Dejarlo  de  entender,  si  el  muy  discreto 
No  era  sordo,  6  el  müsico  era  mudo ; 

Y  de  que  lo  entendió  yo  os  lo  prometo , 
Pues  envió  á  decir  con  don  Bermudo 
Que  vuelvan  á  cantar  aquel  soneto. 

XCUl. 

A  an  sefior  tltehdo,  qoe  qoeríendo  dor  Luis  salir  de  la  corte ,  le 
pidió  le  esperase  para  venirse  juntos,  y  dóü  Ldis  le  esperó  mas 
de  on  mes,  pagando  de  vacío  las  malas,  y  el  seflor  se  vino  sio 
avisalle. 

De  cbíncbes  y  de  molas  voy  comido; 
Las  unas  culpa  de  una  cama  vieja  (i) , 
Las  otras  de  un  señor  qoe  me  las  d^a 
Veinte  diasy  mas,  y  se  ba  partido. 

De  vos ,  madera  anciana ,  me  despido. 
Miembros  de  algún  navio  de  vendía, 
Patria  comon  de  la  nación  bermeja , 
Qoe  un  mes  sin  deudo  de  mi  sangre  ba  sido. 

Venid,  muías,  con  cuyos  pies  me  ba.dado 
Tal  coz  el  qoe  quizás  tendrá  mandila 
De  ver  que  me  coméis  el  otro  lado. 

Adiós ,  corte  envainada  en  una  villa , 
Adiós,  toril  de  los  que  has  sido  prado; 
Qoe  en  mi  rincón  me  espera  ima  morcilla. 

xav. 

No  mas  moralidades  de  corrientes. 
Bien  sean  de  arroyuelos ,  bien  de  ríos, 
Corran  apresurados  ó  tardíos; 
Que  no  me  biso  Dios  conde  de  Fuentes. 

A  on  rincón  desviado  de  las  gentes 
Apelaré  de  todos  sus  desvíos  , 
CLoza  que  abrígoe  ya  los  años  míos , 
Aunque  pajas  me  cueste  impertiiientes. 

Ministros  de  mi  rey ,  mis  desengaños 
Los  pies  os  besan  desde  acá ,  sea  miedo 
O  reverencia  á  sátrapas  uníanos. 

Adiós,  mundazo ,  en  mi  quietud  me  quedo. 
Por  esconder  mis  postrimeros  años 
t  Al  señor  Nuncio,  digo,  al  de  Toledo. 

XCV. 

A  doo  Pedro  de  Cárdeoas  y  Aogolo ,  dlsoadléodole  de  salir  al  toro 
á  la  tarde,  por  ser  moy  manso. 

Salí ,  sefior  don  Pedro,  esta  mañana 
A  ver  un  toro  que  en  on  nacimiento 
Con  mi  muía  estuviera  mas  contento 
Que  alborotando  á  Córdoba  la  llana. 

Romper  la  tierra  be  visto  en  su  a  vezana  ($ 
Mas  prójimos  con  paso  menos  lento  (5), 

(I)  De  ana  encina  viíja.— TatI?  de  FarU. 

(3)  Avezana  es  una  coadrilla  de  yantas  de  arados. 

(?)  Jfíf  frójimt,  dice  el  texto  de  Faria. 


?ue  él  se  entró  en  la  ciudad  tan  sin  aliento, 
aun  mas,  que  me  dejó  en  la  barbacana. 
No  desherréis  vuestro  zagal;  qae  tu  divo  (i) 
No  ha  de  valer  la  cansa ,  si  no  miente 
Quien  de  la  cuerda  apela  para  el  rabo. 

Perdonadme  él  hablar  tan  cortesmeote 
De  quien ,  ya  que  no  alcalde  por  lo  bravo, 
Podrá  ser,  por  io  manso,  presidente. 

XCVI. 

Por  niñería  on  picarllio  tierno  ^, 
Hurón  de  faltriqueras ,  sutil  caza, 
A  la  cola  de  un  perro  ató  por  maza. 
Con  perdón  de  los  clérigos,  un  cuerno  (6). 

El  triste  perrínchon  en  el  gobierno 
De  una  tan  gran  carroza  se  embaraza ; 
Grítale  el  pueblo,  baciendo  de  la  plaza, 
Si  allá  se  alegran,  un  alegre  infierno. 

Llegó  en  esto  una  viuda  mesurada , 
Que  entre  los  signos,  ya  que  no  en  la  gloria, 
Tiene  á  su  esposo ,  y  dyo :  c  Es  gran  bajeza 

cQue  un  goz()ue  arrastre  así  una  cjecotoria 
Que  ha  obedecido  tanta  gente  honrada, 

Y  aun  se  la  ha  puesto  sobre  so  cabeza»  (7). 

XCVII. 

Al  tdmolo  de  la  reina  nuestra  sefiora  dofta  MiriiriU. 

No  de  fino  diamante  ó  rubí  ardiente  (8), 
*  Luces  brillando  aquel ,  este  centellas, 
Crespo  volumen  vió  de  plumas  bellas 
Nacer  la  gala  mas  vistosamente , 

Que  obscuro  el  vuelo,  y  con  razón  dolieoie(9), 
De  la  perla  católica  qoe  sellas, 
A  besar  te  levantas  las  estrellas. 
Melancólica  aguja ,  si  luciente. 

Pompa  eres  de  dolor,  seña  no  vana 
De  nuestra  vanidad;  digalo  el  viento. 
Que,  ya  de  aromas ,  ya  de  luces ,  tanto 

Humo  te  debe. :  Ay  ambicien  humana , 
Prudente  pavón ,  noy  con  ojos  ciento. 
Si  al  desengaño  se  los  das  y  al  llanto! 

xcvin. 

AI  mismo  asonto. 

Máquina  foneral,  que  de  esta  vida 
Nos  dices  la  modanza ,  estando  qoeda , 
Pira ,  no  de  aromática  arbohsda , 
Si  á  mas  gloriosa  Téniz  construida; 

Bajel  en  cuya  gabía  esclarecida 
Estrellas  hiias  de  otra  m^'or  Leda 
Serenan  la  fortuna  de  su  rueda. 
La  volubilidad  reconocida; 

Farol  luciente  sois ,  qoe  solicita 
La  razón,  entre  escolios  naufragante, 
Aljpuerto,  y  á  pesar  de  lo  luciente. 

Oscura  concha  de  una  Margarita 
Qoe,  robí  en  caridad ,  en  fe  diamante. 
Renace  á  noevo  sol  ya  en  noevo  oriente. 

XCIX. 

Al  turnólo  qoe  la  dodad  de  Córdoba  biro  i  las  boons  tt\in» 
Boestra  seiora  doña  Margarita  de  Aistria. 

A  la  qoe  España  toda  bomilde  estrado, 

Y  so  horizonte  foé  dosel  apenas , 
El  Bétis  esta  orii  en  sos  arenas 
Majestoosamente  ha  levantado. 

¡Oh  peligroso,  oh  lisonjero  estado , 
Golfo  de  escollo ,  playa  de  sirenas! 
Trofeo  son  del  aéoa  mil  entenas , 
Que,  aun  rompidas ,  no  sé  si  han  recordado. 

La  Margarita  pues,  luciente  gloría 


(A)  Zagal  se  llamaba  on  caballo  dcste  caballero. 

(5)  Por  MÜeoft  dicen  Farla  y  Gracían.  ^^ 

(8)  Coa  perdón  del  bonete ,  on  lego  enema.— rffí»»'  í*^ 

(7)  Texto  de  Gradan ;  otros  dicen :  f  m  Xs  Ií^m^- 

(8)  Asi  Gradan ;  otros  leen  y  nf>l. 

(9)  Otros  leen  oteura. 


SONETOS. 


GO^ 


M  sol  de  Austria,  j  la  coneha  de  Bairlen, 
Mas  coronas  ceñidas  giif  tío  afios , 

En  poWo  ya  él  clarín  final  espera , 
Siempre  sonante  á  aqnel  caya  memoria  . 
Antes  peinó  qoe  canas  desengaños. 

C. 

k  la  capWa  de  aoeftra  Sefiora  del  Safnrlo,  qne  para  entierro  sa- 
yo reedificó  tnotoosfaimaBente  en  la  laiita  Iglesia  de  Toledo  el 
canUoal  arzobispo  deUa,  don  Bernardo  de  ti6¡u  y  SandofiL 

Estaone  admiras  fábrica,  esta  prima 
Pompa  oe  la  escultnra ,  oh  caminante » 
En  pórfidos  rebeldes  al  diamante , 
En  metales  mordidos  de  la  lima. 

Tierra  sella  que  tierra  nanea  oprima ; 
SI  Ignoras  cuya ,  el  pié  enfrena  ignorante, 
T  esa  inscripción  consulta  qne  elegante 
Informa  bronces,  mármoles  anima. 

Generosa  piedad  urnas  boy  bellas 
Con  majestad  vincula, con  decoro 
A  las  beróicas  ya  cenizas  santas 

De  los  que  á  un  campo  de  oro  cinco  eslrellu 
Dejando  azules  con  mejores  piritas. 
En  campo  azul  estrellas  pisan  de  oro. 

a 

A  la  wierte  de  tres  ñiflas  hijas  del  doqoe  de  Feria. 

Entre  las  hojas  cinco  generosa , 
Si  verde  pompa,  no  de  campo  de  oro, 
Prendas  sin  pluma  4  ruiseñor  canoro 
Degolló  mudas  sierpe  venenosa; 

Al  culto  padre,  no  con  voz  piadosa. 
Mas  con  gemido  alterno  y  dulce  lloro , 
Armoniosas  lágrimas  al  coro 
De  las  aves  oyó  la  selva  umbrosa. 

Lloró  el  Turla  cristal ,  á  cuva  espuma 
Dio  poca  sanffre  el  mal  logrado  torno, 
Temo  de  aladas  citaras  suaves. 

Que  rayos  hoy,  sus  cuerdas  v  su  pluma, 
Brillante  siempre  luz  de  un  sol  eterno, 
Dulcemente  dejaron  de  ser  aves. 

CU. 

Al  sepolero  de  Dominico  Greco,  excelente  pintor. 

Esta  forma  elegante,  oh  peregrino. 
De  pórfido  luciente  dura  llave. 
El  pincel  niega  al  mundo  mas  suave , 
Que  dio  espintu  al  leño,  vida  al  lino. 

Su  nombre,  aun  de  mayor  aliento  diño 
Oue  en  los  clarines  de  la  fama  cabe , 
El  campo  ilustra  de  ese  mármol  grave : 
Venéralo ,  y  prosigue  tu  camino. 

Yace  el  Griego;  neredó  naturalea 
Arte,  y  el  arte  estudio ,  Iris  colores, 
Febo  luces,  si  no  sombras  Morfeo. 

Tanta  urna ,  á  pesar  de  su  dureza. 
Lágrimas  beba  y  cuantos  suda  olores. 
Corteza  funeial  de  árbol  sabeo. 

GIQ. 

Pálida  restituye  á  su  elemento 
So  ya  esplendor  purpúreo  casta  rosa. 
Que  en  planta  dulce  un  tiempp ,  si  espinosa , 
Gloria  del  sol ,  lisonja  fué  del  viento. 

El  mismo  que  espiró  suave  aliento 
Fresca,  espira  marchita ,  y  siempre  hermosa» 
No  yace ,  no ,  en  la  tierra ,  mas  reposa 
Negándole  aun  el  hado  lo  violento. 

Sos  hojas  si,  no  su  fragrancia,  llora 
En  polvo  el  patrio  Bétis,  hojas  bellas , 
Qoe  aun  en  polvo  el  materno  Tajo  dora. 

Ya  en  nuevos  campos  una  es  hoy  de  aquellas 
Flores  que  ilustra  otra  mejor  aurora, 
Cayo  caduco  aljófar  son  estrellas» 


av. 


Al  sepalero  de  la  daqaesa  de  Lerma,  mujer  del  primer  dnqae  dea 
Francisco  de  Rojas  j  Saadoval,  gran  privado  djB  Felipe  IIL 

Ayer  deidad  humana,  hoy  poca  tierra; 
Aras  ayer,  hoy  túmulo; ;  oh  mortales! 
Plumas,  aunque  de  águilas  reales , 
Plumas  son;  quien  lo  ignora,  mucho  yerra. 

Los  miembros  que  hoy  este  sepulcro  encierra, 
A  no  estar  entre  aromas  orientales, 
Mortales  señas  dieran  de  mortales; 
La  razón  abra  lo  que  el  mármol  cierra. 

La  fénix  que  ayer  Lerma  fué  su  Arabia 
Es  hoy  entre  cenizas  un  gusano , 
.    Y  de  conciencia  á  la  persona  sabia. 
Si  una  urca  se  traga  el  Océano, 
Qué  espera  un  bajel  luces  en  la  gabla? 
"orne  tierra,  que  es  tierra  el  ser  humano. 

C?. 


^! 


A  la  maerte  violenta  qne  Franeisco  Ravaillae  dld  al  rey 
Enrique  IV  de  Francia. 

El  Cuarto  Enrice  yace  mal  herido 

Y  peor  muerto  de  plebeya  mano , 

El  que  rompió  escuadrones  v  dio  al  llano 
Mas  sangre  qne  agua  Orion  humedecido. 

Glorioso  francés  esclarecido, 
Conducidor  de  ejércitos,  que  en  vano 
De  lilios  de  oro  el  va  cabello  cano , 

Y  de  guardia  real  Ibas  ceñido. 
Una  temeridad  astas  desprecia. 

Una  traición  cuidados  mil  engaña; 
Que  muros  rompe  en  un  caballo  Grecia. 

Armasburló  elfaUt  cuchillo.  ¡Oh  España!(lQ^ 
Oelona  de  dos  mundos  fiel  te  precia, 

Y  armada  teme  la  nación  extraña. 

CVI. 

Al  sepulcro  de  la  duquesa  de  Lerma. 

LIlio  siempre  real  nad  en  Medina 
Del  cielo  con  razón,  pues  nací  en  ella ; 
Ceñi  de  un  duque  excelso,  aunque  flor  bella. 
De  rayos  mas  que  flores  frente  dina. 

Lo  caduco  esta  urna  peregrina , 
Oh  peregrino,  con  majestad  sella 
Lo  fragranté,  entre  una  y  otra  estrdli , 
Vista  no  fabulosa  determina. 

Estrellas  son  de  la  guirnalda  griega. 
Lisonjas  luminosas  de  la  mia. 
Señas  escuras,  pues  ya  el  sol  corona 

La  suavidad  que  espira  el  mármol.  Llega : 
Del  muerto  lilio  es ;  que  aun  qo  perdona 
El  santo  blor  á  la  ceniza  fría. 

cvn. 

Ceñida  no ,  asombrada  si ,  la  frente 
De  una  y  de  otra  verde  rama  obscura, 
A  los  pinos  dejando  de  Segura 
Su  uroa  lagrimosa,  en  son  doliente 

Llora  el^éUs  no  lejos  de  su  fuente. 
En  poca  tierra  ya  mucha  hermosura  (1  i). 
Tiernos  rayos  en  una  piedra  dura 
De  un  sol  antes  caduco  que  luciente. 

I  Cuan  triste  sobre  el  pórfido  se  mira 
Casta  Venus  llorar  su  cuarta  gracia, 
Si  lágrimas  las  perlas  son  qne  vierte ! 

I^Oh  Antonio,  oh  tú,  del  músico  de  Tracif 
Prudente  imitador!  tu  dulce  lira 
Sus  privilegios  rompa  boy  á  la  muerte. 

CVÍII. 
A  la  muerte  de  dos  damas  de  Córdoba. 

Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas. 
De  vidrio  en  pedestales  sostenidas. 
Llorando  está  dos  ninfas  ya  sin  vidas 
El  Bétis  en  su#  húmidas  moradas; 

(iO)  Otros  leen :  arest  hurló  elfatai  eaetíUo, 
(11)  En  poca  tierra  ver  mucha  hermosura 
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Tanto  por  su  hermosura  del  amadas , 

Eue ,  aunque  las  demás  ninfas  doloridas 
e  muestran  portan  tierno  Qn  sentidas  (12), 
El ,  derramando  lágrimas  cansadas, 

cAlmas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo 
Seguir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos» 
Do  el  bien  se  goza  sin  temer  contrario; 
Que  vista  esa  belleza  y  mi  gran  llanto 
Por  el  cielo,  seremos  convertidos. 
En  Géminis  vosotras,  yo  en  Acuario. 

CIX. 

Famoso  monte,  en  cuyo  vasto  seno 
Duras  cortezas  de  robustas  plantas 
Conservan  aquel  nombre  en  partes  tantas  (i3)         • 
De  quien  pagó  á  la  tierra  lo  terreno ; 

Asi  cubra  de  boy  mas  cielo  sereno 
La  siempre  verde  cumbre  que  levantas , 
Que  me  escondas  aquellas  letras  santas 
De  que  á  pesar  del  tiempo  has  de  estar  lleno. 

La  corteza  do  están  desnuda,  ó  viste 
Su  villano  troncón  de  hierba  verde. 
De  suerte  que  mis  ojos  no  las  vean. 

Quédense  en  tu  arboleda,  ella  se  acnerde 
De  fin  tan  tierno,  y  su  memoria  triste, 
l*ue9  en  troncos  está ,  troncos  la  lean. 

ex. 

A!  oaclmleoto  de  nuestro  Sefior. 

Pender  de  un  lefio,  traspasado  el  pecho, 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes , 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria ,  bien  fué  heroico  hecho : 

Pero  mas  nié  nacer  en  tanto  estrecho  (14)» 
Donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes , 
Adonde  bajas  y  de  dónde  vienes « 
No  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

No  fué  esta  mas  hazaña  ¡  oh  gran  Dios  mío !  (15) 
Del  tiempo,  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte  (16); 

Quemas  fué  sudar san^e  que  hal>er  frió  (i^, 
Sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
De  Dios  a  hombre  que  de  hombre  á  muerte. 

CXI. 

Al  monte  Santo  de  Grafitds^ 

Este  monte,  de  emees  coronado. 
Cuya  siempre  dichosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  y  no  vomita  lumbre, 
Etna  glorioso,  Mongibel  sagrado, 

Troíéo  es  dulcemente  levantado, 
No  ponderosa  y  grave  pesadumbre. 
Para  oprimir  en  Flegra  la  costumbre  (18) 
Del  bando  contra  el  cielo  conjurado. 

Giffantes  miden  sus  ocultas  faldas , 
Qne  a  los  cielos  hielos  hicieron fkierza,  aquella 
Que  los  cielos  padecen  fuerza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  reliquias  sella 
La  bien  pisada  tierra;  veneraldas 
Con  tiernos  ojos ,  con  devotas  plantas. 

CXn  (19). 

Urnas  plebeyas,  túmulos  reales 
Penetrad  sin  temor,  memorias  mias» 
Por  donde  ya  el  verdugo  de  los  días 
Con  igual  pié  dio  pasos  desiguales; 

(1t)  Asf  Espinou  ;Hoees  y  Parta  leen :  de  nt  tierno  fin  ñenfídas. 
(15)  Asf  Espinou ;  Hoees  lee  contienen.  Lo  mismo  pone  Faria* 

(14)  Pero;<ioé  fué  naeer  en  tanto  estreeboT—  Toxíom  de  FarU$ 
doGrneian, 

(15)  No  fké  esta  gran  kaaoMa,  dieen  Hoees  y  Faria.  Sigo  el  texto 
de  Espinosa. 

(16)  Espinosa  lee:  neneiendo  en  fiaea  eiai, 

(17)  Espinosa  escribe:  que  kaeerfrh. 

(18)  Asf  Espinosa ;  Hoces  lee : 

Para  oprimir  sacrilega  costumbre. 

(19)  Segnn  parece  del  códice  de  Ribas  Tafnr,  boy  ddsdlorGiier- 
11  y  Orbe,  este  soneto  no  es  de  Gósooba. 
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Revolved  tantas  señas  de  mortales , 
Desnudos  huesos  y  ceniza» frías, 
A  pesar  de  las  vanas ,  si  no  pias , 
Garas  preservaciones  orientales ; 

Bajad  luego  al  abismo,  en  cuyos  senos 
Blasfeman  almas,  y  en  su  prisión  fuerte 
Hierros  se  escuchan  siempre  y  llanto  eterna, 

Si  queréis,  oh  memorias,  por  lo  menos 
Con  la  muerte  Ubraros  de  la  muerte 

Y  el  infierno  vencer  con  el  infierno. 

cxm. 

A  la  purísima  Concepción  de  nuestra  Sefiora,  donde  MfjM 
el  último  pié  en  nn  certamen  poético : 

Virgen  pura,  si  el  iol,  luna  y  ettrellu. 

GLOSA. 

SI  odosa  no  asistió  naturaleza , 
Admirada,  á  la  tuya,  oh  grao  Señora , 
Concepción  limpia,  donde  ciega  ignora 
Lo  que  muda  admiró  de  to  pureza, 

Dtganlo ,  oh  Virgen,  la  mayor  belleza 
Del  día  cuya  luz  tu  manto  dora. 
La  que  calza  nocturna  brilladora. 
Los  que  ciñen  carbunclos  tu  cab^ta. 

Pura  la  iglesia  ya,  p«ra  te  llama 
La  escuela,  y  todo  pío  afecto  sabio 
Cultas  en  tu  favor  da  plumas  bellas; 

¿Qué  mucho  pues,  si  aun  hoy  selladoel  labio, 
Si  la  naturaleza  aun  hov  te  aclama 
Virgen  pura,  st  el  tol,  ¡una  y  estrellatt 

CXIV. 

A  la  beatiflcaefon  de  san  Ignacio,  en  un  certáaeo  poético, 
donde  se  glosó  el  último  pié : 

Ardiendo  en  aguas  muertas  llamas  vivst, 

GLO^A. 

En  tenebrosa  noche ,  en  mar  airado  (30), 
Al  través  diera  un  marinero  ciego 
De  dulce  voz  y  de  homicida  ruego, 
De  sirena  mortal  lisonjeado , 

Si  el  fervoroso  celador  cuidado 
Del  grande  Ignacio  no  ofreciera  luego 
Farol  divino  su  encendido  fuego 
A  los  cristales  de  im  estanque  helado. 

Trueca  las  velas  el  bajel  perdido, 

Y  escollos  juzga  que  en  el  mar  se  lavan. 
Las  voces  que  en  la  arena  oye  lascivas; 

Besa  el  imerto,  altamente  conducido 
De  las  que  para  norte  suyo  estaban 
Ardienda  en  agum  muertas  llamas  tfi»at. 

CXV. 

A  unas  fiestas  de  esfias  y  toros  en  la  plisa  de  TilMolÜ 

La  plaza  un  Jardín  fresco,  los  tablados 
Un  encañado  de  diversas  flores. 
Los  toros  doce  tigres  matadores, 
A  lanza  y  i  rejón  despedazados; 

La  jineta  dos  puestos  coronados 
De  principes,  de  grandes,  de  señores ; 
Las  libreas  bellísimos  colores. 
Arcos  del  délo,  ó  propios  ó  imitados; 

Los  caballos,  fabonios  andaluces. 
Gastándole  al  Perú  oro  en  los  frenos, 

Y  los  rayos  al  sol  en  los  jaeces . 

Al  trasponer  de  Febo  ya  las  luces 
En  mejores  adargas,  aunque  menos , 
Pisuerga  vió  lo  que  Geoil  mil  veces. 

CXVI. 

Deja  el  monte,  garzón  bello,  no  fies 
Tus  años  del  y  nuestras  esperanzas; 

Sue  murallas  de  red ,  bosques  de  lanías 
lenosprecian  los  fieros  jabalíes. 


(I0|  Ai  tmerou  naeke,  dice  Grscian. 


SONETOS. 


Ui 


Eo  sangre  á  AdóoU ,  si  no  f oé  en  rableSt 
Tifieron  mal  celosas  asechanzas, 
Y  en  orna  breve  fanerales  danzas 
Coronaron  sos  huesos  de  alhelíes. 

Deja  el  monte,  garzón;  poco  luciente 
Venablo  en  Ida  apro?eehó  al  mozaelo, 
Qne  estrellas  pisa  agora  en  fez  de  flores. 

Cruel  verdugo  el  espumoso  diente , 
Torpe  ministro  fué  al  ligero  vuelo; 
21(6  sepas  mas  de  celos  y  de  amores, 

CXVII. 

Volvió  al  mar  Alción  «volvió  i  las  redes 
De  cáñamo,  excusando  las  de  hierro; 
Con  su  barquilla  redimió  el  destierro , 
Qne  era  desvio  y  parecía  mercedes. 

Redqjo  el  pié  engafiado  i  las  paredes 
De  su  alquería  y  al  fragoso  cerro  (Si) 
One  ya  con  el  venablo  y  con  el  perro 
Pisa  Lesbin,  segundo  Ganimédes , 

Gallardo  byo  suyo,  que  los  remos 
Menospreciando  con  su  bella  hermana , 
La  montería  siguen  importuna. 

Donde  la  ninfa  es  Feoo  y  es  Diana , 
One  en  sus  ojos  del  sol  los  rayos  Temos, 
1  en  su  arco  los  cuernos  de  la  luna. 

cxvni. 

Costra  los  qae  dyeron  mal  de  las  Sotedaia  de  dos  Lms. 

RestitOTO  i  tu  mudo  horror  divino. 
Amiga  soledad ,  el  pié  sagrado , 
Que  cautiva  lisoiúa  es  del  poblado 
Bo  hierros  breves  pájaro  ladino. 

Prudente  cónsul,  de  las  selvas  dioo. 
De  impedimentos  busca  desatado 
Tu  claustro  verde,  en  valle  profanado 
De  fiera  menos  que  de  peregrioo. 

¡  Cuan  dulcemente  de  la  encina  Tieja 
Tórtola  Tiuda  al  mismo  bosque  incierto 
Apacibles  desvíos  aconseja ! 

Endeche  el  siempre  amado  esposo  muerto 
Con  voz  doliente ;  que  tan  sorda  oreja 
Tiene  U  soledad  como  el  desierto. 

CXIX. 
A  lia  enfermedad  de  don  Antonio  de  Pazos,  obispo  de  Córdoba. 

Deste  mas  que  la  nieve  blanco  toro. 
Robusto  honor  de  la  vacada  mia. 
Y  destas  aves  dos,  que  el  nuevo  dia 
Saludaban  ayer  con  dulce  lloro , 

A  ti,  el  mas  rubio  dios  del  alto  coro. 
De  sos  entrañas  bago  ofrenda  pia , 
Sobre  este  fuego,  que  vencido  envía 
Su  buroo  al  ámbar  y  su  llama  al  oro ; 

Porque  á  tanta  salud  se  ba  reducido 
El  nuestro  sabio  docto  pastorcico  (2^, 
Que  aun  los  que  por  nacer  están  lo  vean , 

Ya  qae  de  tres  coronas  no  ceñido, 
Al  menos  mayoral  del  Tajo,  y  sean 
Grana  el  gabán ,  armiño»  el  pellico. 

CXX. 

A  Jian  de  Villésas  Cebállos»  gobernador  del  estado  de  Lnqne. 

En  villa  humilde  si,  no  en  vida  ociosa. 
Vasallos  riges  con  poder  no  injusto. 
Vasallos  de  tu  dueño,  si  rv>  augusto. 
De  estirpe  en  nuestra  España  generosa. 

Del  bárbaro  ruido  á  curiosa 
Dulce  lección  te  hurta  tu  buen  gusto; 
Tal  del  muro  abrasado  hombro  robusto 
De  Anquise  redimió  la  edad  dichosa. 

No  Invidies,  oh  Villegas,  del  privado 
El  palacio  gentil ,  digo  el  convento , 
Adonde  basta  el  portero  es  presentado. 


(21)  Ove  al  fragoso  eerro,  dice  Paria. 

(22)  Asi  Faria ;  otros  leen :  pulor  rte$» 


De  la  tranquilidad  pisa  contento 
La  arena  enjuta,  cuando  en  mar  turbado 
Ambicioso  b^jel  da  lino  al  viento. 

CXII. 

A  este  une  admiramos  en  luciente',  ' 

Emulo  del  diamante,  limpio  acero. 
Cual  nos  lo  ha  dado  Bspana  caballero, 
Que  es  de  la  ([uerra  Marte  y  rayo  ardiente  (25), 

Laurel  ceñido  núes  debidamente, 
I^s  coyundas  le  nan  del  severo 
Suave  jfu^o,  que  al  lombardo  fiero 
Le  impidió  si ,  no  le  oprimió  la  frente. 

¿Qué  mucho,  si  frustró  su  lanza  ameses. 
Si  fulminó  escuadrones  ya  su  espada. 
Si  conculcó  estandartes  su  caballo? 

I>el  Cambresi  lo  digan  los  franceses ; 
Mas  no  lo  digan,  no;  que  en  trompa  alada 
Musa  aun  no  sabrá  culta  celebrallo. 

CXXIL 

A  Liofares  risueños  de  Ahílela  (24) 
El  blanco  alterno  pié  fué  vuestra  risa 
En  cuantos  ya  tañéis  coros,  Beiisa, 
Undosa  de  cristal,  dulce  vihuda, 

Instrumento  boy  de  lágrimas;  no  os  duela. 
Su  epiciclo,  de  donde  nos  avisa 
Qne  rayos  ciñe,  que  zafiros  pisa. 
Que  sin  moverse,  en  plumas  de  oro  vuela. 

Pastor  os  duda  amante,  que  si  triste  (25) 
La  perdió  su  deseo  en  vuestra  arena. 
Su  memoria  en  cualquier  r^ion  la  asiste; 

Lagrimoso  infonnante  de  su  pena 
En  las  cortezas  que  el  aliso  viste. 
En  los  suspiros  cultos  de  su  avena. 

cxxm. 

K  tnj  Hortentio  Feliz  Paraviclno ,  de  la  drden  de  la  Santísima 
Trinidad,  predicador  de  sa  majestad,  dieiéndole  del  safrimíea- 
to  y  tolerancia  con  qae  el  confesor  del  Rey  despacbaba  los  ma- 
chos negocios  qne  tenia. 

Al  que  de  la  conciencia  es  del  Tercero 
Filipo  digno  oráculo  prudente , 
De  una  y  otra  saeta  impertinente, 
Si  mártir  no  le  vi ,  le  vi  terrero. 

Tanto  pues  le  cenia  ballestero 
Cuanta  le  estaba  coronando  gente. 
Dejándole  el  concurso  el  expediente 
Hecho  pedazos,  pero  siempre  entero. 

Hortensio  mió,  si  esta  llamo  audiencia, 
i  Cuál  llamaré  robusta  montería. 
Donde  cien  flechas  cosen  cm  venado? 

Ponderé  en  nuestro  dueño  una  paciencia, 

9ue  en  la  alendon  modesta  fué  alegría 
en  la  resolución  sucinto  agrado. 

CXXIV. 

Al  tronco  descansaba  de  una  encina 
Que  invidia  de  los  bosques  fué  lozana. 
Cuando  segur  legal  una  mañana 
Alto  horror  me  dejó  con  su  ruina. 

Laurel  que  de  sus  ramas  hizo  dina 
Mi  lira,  ruda  si ,  mas  castellana. 
Hierro  luego  fatal  su  pompa  vana 
Culpa  tuya,  Caliope,  fulmina  (26). 

En  verdes  hojas  cano  el  de  Minerva 
Árbol  culto,  del  sol  yace  abrasado. 
Aljófar  sus  cenizas  de  la  yerba. 

¡Cuánta  esperanza  miente  á  un  desdichado! 
¿A  qué  mas  oesengaños  me  reserva  ? 
A  qué  escarmientos  me  vincula  el  hado? 


(23)  otras  ediciones  dicen : 

Qoe  de  la  guerra  Flándes  rayo  ardiente. 

(24)  otros  leen  tUeia. 

(25)  Asi  Faria ;  otros  leen :  iuiá  mr<aUe,^n  vez  de  AmM. 
v26)  Así  Hocei ;  Faria  lee :  aüft  wit. 
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CXXV. 


A  m  dama  que  estando  dormida  le  pied  uu  abfla  m  la  boca. 

Al  tronco  Filis  de  an  laurel  sagrado 
Reclinado  el  con? exo  de  sa  cnello. 
Lamia  en  ondas  rabias  el  cabello. 
Lascivamente  al  aire  encomendado. 

Las  hojas  del  clavel ,  que  había  juntada 
El  silencio  en  un  labio  y  otro  bello, 
Intentaba  violar,  y  pudo  bacello, 
Sitiro  mal  de  yedras  coronado; 

Mas  la  invidia  interpuesta  de  una  abeja 
Dulce,  libando  púrpura  al  instante» 
Previno  la  dormida  zagaleja. 

El  semidiós,  buHado,  peiulante. 
En  atenciones  tímidas  la  deja 
De  cuanto  bella  tanto  vigilante. 

CXXVL. 

En  la  manchada  holanda  del  (nTjuto 
Que  Indas  las  kalendos  naga  Lice 
Cogió  una  rana  Clito,  el  infelice 
Esposo  suyo,  felizmente  astuto. 

Púsole  en  odio  el  adulterio,  fruto 
Del  ranicidio,  según  Plinio  dice: 
De  hoy  mas  ni  Tolomeo  &  Derenice 
De  casta  atabe,  ni  á  su  Porcia  Bruto. 

;0h  César!  Oh  repúblicas!  Ob  reyes! 
Si  Lice  excede  á  egipcias  y  á  romanas, 
EdiQcalde  á  Clito  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  julia.  vengan  ranas. 
Pesquen  los  magistrados ftor  los  charcos. 
Pues  mas  pueden  las  ranas  que  üs  leyes. 

cxxvn. 

bepreeaelon  á  la  Virgen  nnestra  SeBora  por  la  salad  del  re; 
Doestro  tcfior  don  Felipe  III. 

En  vez,  Sefiora,  del  cristal  luciente» 
Licuores  nabateos  espirante, 
Los  faroles,  ya  luces  de  levante. 
Las  banderas  ya  sombras  de  occidente ; 

Las  fuerzas  litorales  qne  ¿  la  frente 
Harán  de  África  gemino  diamante , 
Tanto  disimulado  al  fin  turbante 
Con  generosidad  expulsó  ardiente. 

Votos  de  España  son ,  que  hoy  os  consagra 
Sufragios  de  Felípo,  á  cuya  vida 
Aun  los  siglos  del  fénix  sean  segundos. 

Fiebre  pues  tantas  veces  repetida 
Perdone  al  que.es  católica  visagra , 
Para  mas  gloría  vuestra»  de  ambos  mundos. 

CXXVHL 

Erase  en  Cuenca  lo  que  ntmca  fuera , 
Erase  un  caminante  muy  ayuno ; 
Pidió  un  mollete,  si  habla  tierno  alguno, 

Y  diéronle  un  bizcocho  de  galera. 

Desta  impiedad  fué  un  ángel  la  arrobera; 

Y  si  pidiera  mas  el  importuno, 
Le  dieran  los  peñascos  uno  á  uno 
Que  Júcar  baña  en  su  áspera  ribera. 

De  bizcochos  apela  el  caminante 
Para  piedras:  que  en  Cuenca  eso  se  usa ¿ 

Y  deso  están  las  piedras  tan  comidas. 
Quizá  vieron  el  rostro  de  Medusa 

Estos  peñascos,  como  lo  vio  Allante, 
O  damas  son  de  pedernal  vestidas. 

CXXIX. 

Esta  de  flores,  cuando  no  divina , 
Industriosa  unión ,  que  ciento  á  ciento 
Las  abejas,  con  rudo  no  argumento, 
En  ruda  si  confunden  oficina ; 

Cómplice  Prometeo  en  la  rapiña 
Del  voraz  fué,  del  lúcido  elemento, 
A  cuya  luz  suave  es  alimento, 
Ciiya  luz  su  reciproca  es  ruina. 

Esta  pues  confusión,  hoy  coronada 
Del  esplendor  que  contra  si  fomenta, 


Por  la  salud  ¡oh  Virgen  Madre!  erijo 

Del  mayor  rey,  cuya  Invencible  espada 
Efci  cuanto  Febo  dora  y  Cíntia  argeou 
Trompa  es  siempre  gloriosa  de  ui  Hijo. 

CXXX. 

Al  tdmnlo  qae  la  villa  de  Madrid  bizu  4  lis  honras  dd  nf  nesi» 

sefior  don  Felipe  lU. 

Est$  funeral  trono,  que  luciente, 
A  pesar  de  esplendores  tanu>s,  piensa 
Fragante  luto  hacer  la  nube  densa 
De  los  aromas  que  lloró  el  Oriente ; 

Avaro  riega  con  rigor  decente, 

Y  ponderoso  oprime  sin  ofensa 

En  breve ,  mas  real  polvo,  la  inmensa 
lurisdicion  de  un  cetro,  de  un  tridente. 

Rey  de  amlK»  mundos,  freno  de  ambos  mares, 
Rey  pues  santo,  que  ya  África  dio  almenas 
A  sus  pendones  ^  á  su  Dios  altares ; 

Que  las  reliquias  expelió  agarenas 
De  nuestros  ya  mas  de  boy  seguros  lares, 
Rayos  cifie  en  regiones  mas  serenas. 

CXXXL 

Al  conde  de  Lémos,  qae  foé  virey  de  RSpolef. 

Florido  en  años ,  en  prudencia  cano , 
Riberas  del  Sebeto,  rio  que  apenas 
Humedecen  sus  aguas  sus  arenas, 
Gran  freno  moderó  tu  cuerda  mano; 

Donde  mil  veces  escuchaste  en  vano 
Entre  los  remos  y  entre  las  cadenas. 
No  ya  ligado  al  árbol ,  fas  sirenas 
Del  lisonjero  mar  napolitano. 

Quede  en  mármol  tu  nombre  esclarecido, 
Firme  á  las  ondas,  sordo  á  la  armonía , 
Blasón  del  tiempo,  escollo  del  olvido. 

¡Oh  águila  de  Castro!  que  algún  día 
Será  para  escribir  tu  excelso  nido 
Un  canoa  de  tus  alas  pluma  mia. 

CXXXIL 

Ave  real ,  de  plumas  tan  desmida, 
Que  aun  de  carne  voló  jamás  vestida. 
Cuya  garra ,  no  en  miembros  dividida , 
Inexorable  es  guadaña  aguda; 

Lisonjera  á  los  cielos  o  sañuda 
Contra  los  elementos  de  una  vida 
Florida  en  años,  en  beldad  florida. 
Cual  menos,  piedad  advierte  ó  duda  (27). 

No  á  deidad  fabulosa  hoy  arrebata 
Garzón  que  en  vez  del  venatorio  acero 
Cristal  ministre  impuro,  si  no  alado. 

Espíritu  que  en  citara  de  plata 
Al  Júpiter  dirige  verdadero 
Va  dulce  y  otro  cántico  sagrado. 

cxxxin. 

Aunque  k  rocas  de  fe  ligada  vea 
Con  lazos  de  oro  la  hermosa  nave 
Mientras  en  calma  humilde ,  en  paz  suave. 
Sereno  el  mar  la  vista  lisonjea; 

Y  aunque  el  céfiro  esté ,  porque  lo  crea, 
Tasando  el  viento  que  en  las  velas  cabe, 

Y  el  fio  dichoso  del  camino  grave 
En  el  aspecto  celestial  se  lea  (38), 

He  visto  blanqueando  las  arenas 
De  tantos  nunca  sepultados  huesos. 
Que  el  mar  de  amor  tuvieron  por  seguro , 

Que  de  él  no  fio  si  sus  flujos  gruesos 
Con  el  timón  ó  con  la  voz  no  enfrenas, 
¡Oh  dulce  Arion,  ob  sabio  Palinuro! 


(17)  Otros  leev ! 

Cnal  menos  piedad  arbitra  lo  dada. 
Do  enalqaler  modo  mt  pareen  mal. 
(M)  Farta  dice:  u  vm  ,  pero  es  error. 


SONETOS. 
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GXXXIV. 

Camioa  mi  pemloo  con  pies  de  plomo, 
El  mió,  como  dicen ,  ya  en  la  huesa ; 
Has  YO,  ¿  ojos  cerrados ,  tenae  ó  gruesa. 
Por  dar  mas  luz ,  al  mediodía  la  tomo. 

Merced  de  la  tijera ,  i  punta  ó  lomo  * 

Me  Gonboria  de  martas  uoa  mesa ; 
OlUtif  la  mejor  tox  es  portaniesa , 

Y  la  mejor  ciudad  de  Italia  tumo. 

No  mas ,  no,  bofcegui  ni  chimenea: 
Basten  los  años,  que  ni  aun  brete  raja 
Los  profanó  de  encina  ó  de  aceituno. 

¡Oh  cuinto  tarda  lo  que  se  desea ! 
Llegue;  que  no  es  pequeña  la  ventaja 
De  comer  tarde  al  acostarse  ayuno. 

GXXXV. 

AI  rey  naestro  seior  doa  Felipe  IV ,  ausenté  de  la  Rehia 

noestia  seionu 

Claro  arroynelo  de  la  niere  frit 
Bajaba  mudamente  desatado, 

Y  del  silencio  que  guardaba  el  prado 
Con  labios  de  cíateles  se  reia. 

Con  sus  floridos  márgenes  partía. 
Si  no  su  amor  Fileno,  su  cuidado; 
No  h»Tisio  á  so  Belisa ,  y  ha  dorado 
El  sol  casi  los  términos  del  dia. 

Con  lágrimas  turbando  la  corriente, 
El  llanto  en  perlas  coronó  las  flores , 

Que  ya  voiYieron  eo  cristal  la  risa. 
Llegó  en  esto  Belisa,  ^ 

La  alba  en  los  blancos  luios  de  su  frente» 

Y  en  sus  divinos  ojos  los  amores 
Que  de  un  casto  veneno 
La  espoaoza  alimentan  de  Fileno. 

CXXXVI. 

Al  Bicqoés  de  Velada,  que  habiendo  en  nnai  fiestas  reales  maer- 
to  nn  toro  y  qneriendo  esperar  otro,  sa  m^ estad  le  mandó  ulír 
de  la  plaza. 

Con  rason,  gloria  excelsa  de  Velada , 
Te  admira  Europa ,  y  tanto,  que  celoso 
So  robador  mentido  pisa  el  coso , 
Piel  este  dia,  forma  uo  alterada. 

Bajó  ta  fresno,  y  extinguió  tu  espada 
En  su  sangre  su  espíritu  fogoso, 
Si  de  tus  venas  ya  lo  generoso 
Poca  arena  dejó  calificada. 

Lloró  sa  muerte  el  sol ,  y  del  segundo 
Lunado  signo  su  esplendor  vistiendo, 
▲  la  satisfacion  se  disponía , 

Coando  el  monarca  deste  y  de  aquél  mundo 
Dejar  te  mandó  el  circo,  previniendo 
No  acabes  dos  planetas  en  im  dia. 

cxxxvn. 

Pidiendo  derta  nereed  el  antor  á  su  majestad ,  y  tratando 
de  partirse  i  sn  cau,  hizo  este  soneto. 

De  la  merced,  Seflor,  destituido  (29), 
Pues  que  lo  quiso  asi  la  suerte  mia. 
De  mis  deudos  iré  á  la  compañía , 
No  poco  de  mis  deudas  oprimido. 

Si  haber  sido  del  Carmen  culpa  ha  sido 
Sobre  el  que  se  me  dio  hábito  un  dia , 
Hoélgome  que  es  templada  Andalucía, 
Ya  que  descalzo  parto  al  patrio  nido. 

Minimopues,  si  capellán  indino 
Del  mayor  rey,  monarrca  al  fin  de  cuanto 
Pisa  el  sol,  lamen  ambos  Océanos, 

La  fuerza  obedeciendo  del  destino, 
El  cuadragesimal  voto  en  tus  manos. 
Desengañado  haré  corrector  santo. 


(^  Asi  Faría ;  otros  leen  :  teñúrm  ietpeiiio. 


cxxxvm. 

A  na  libro  qnt  compaso  el  lleenelado  Fresno. 

De  vuestras  ramas  no  la  heroica  lira 
Suspende  Apolo,  mas  en  lugar  della 
La  avena  pastoral ,  ya  ninfa  bella , 
Que  en  cana  algún  dios  rústico  suspira, 

SI  dulce  sopla  el  viento,  dulce  espira. 
Su  voz  y  dulcemente  se  querella , 
Tanto,  que  el  áspid  no  la  oreja  sella. 
Mas  escucha  la  música  sin  ira. 

Sois  Fresno  al  fin,  cuya  agradable  fombrt 
Mata  el  veneno,  y  asi  el  docto  coro 
De  las  ninfas  con  casto  movimiento 

Seguro  pisa  la  florida  alfombra , 

Y  el  pié  descalzo  del  coturno  de  oro, 
Ciñendo  el  tronco,  honrando  el  instrumento. 

CXXXIX. 

El  conde  mi  señor  se  va  á  Ñapóles 
Con  el  Gran  Duque;  principes ,  adiós; 
De  acémilas  de  haya  no  roe  fio ,  , 

Fanales  sean  sus  ojos  ó  faroles. 

Los  mas  cariredondos  girasoles 
ImiUrá ,  siguiéndoos,  mi  albedrio, 

Y  en  vuestra  ausencia,  en  el  provecho  mío  (SO) 
Será  un  torrezno  el  alba  entre  las  coles. 

En  sus  brazos  Parténope  festiva. 
De  aplausos  coronado  Casliinovo, 
En  clarines  de  pólvora  os  reciba ; 

De  las  orejas  yo  teniendo  al  lobo. 
Incluso  esperare  en  cualque  misiva 
Beneficio  tan  simple,  que  sea  bobo. 

CXL. 

I  En  afio  quieres  que  plural  cometa 
Infausto  corte  á  las  coronas  luto. 
Los  vestiffios  pisar  del  griego  astuto? 
Por  cuerdo  te  juzgaba,  aunque  poeU. 

Con  lanza  espere  otro  y  con  trompeta 
Mosquito  Autoniano  resoluto, 

Y  á  pesar  del  verano  mas  eiyuto  (31), 
Amor  con  botas,  Venus  con  bayeta ; 

Fresco  verano,  clavos  y  canela. 
Nieve  mal  de  una  estrella  dispensada. 
Aposento  en  las  gabias  el  mas  bajo; 

El  primer  dia  folión ,  y  pela  , 

El  seffuodo  en  cualquiera  encrucijada, 
Inundaciones  del  nolurno  Tajo. 

cxu. 

A  an  libro  del  Perfecto  regidor,  que  compaso  don  Joan  do  Agudo 
y  Castilla,  Teinlicuatro  de  Córdoba. 

Generoso  don  Juan,  sobre  quien  llueve 
La  docta  erudición  so  licor  puro. 
Con  oue  nos  dais  en  flor  fruio  maduro, 

Y  un  bien  inmenso  en  un  volumen  breve; 
Déle  la  eternidad ,  pues  se  le  debe , 

Para  perpetuo  acuerdo  en  lo  futuro 
A  vuestro  vulto  heroico  en  mármol  duro 
Glorioso  entalle  de  inmortal  relieve. 

Pues  hov  da  vuestra  pluma  nueva  gloria 
De  Córdoba  al  clarísimo  senado, 

Y  pone  ley  al  español  lenguaje 

Con  doctrina  y  estilo  tan  purgado. 
Que  al  olvido  hará  vuestra  memoria 
Ilustre  injuria,  valeroso  ultraje. 

CXLII. 

A  on  excelente  pintor  extranjero,  que  le  estaba  retratando. 

Hurtas  mi  vulto,  y  cuanto  mas  le  debe 
A  tu  pincel ,  dos  veces  peregrino. 
De  espirito  vivaz  el  breve  lino 
En  los  colores  que  sediento  bebe. 

Vanas  cenizas  temo  al  lino  breve. 

Que  émulo  del  barro  le  imagino, 

« 

(30)  Otros  dieaa  '.proferhió  wHo. 

(SI)  Asi  Faria ;  otros  leen :  y  mmque  é  petar  ié  tiempr. 
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A  qaien  (ya  etéreo  faese,  ya  divino) 
Viaa  le  fió  moda,  esplendor  leve. 

Belga  genUl,  profigue  el  burlo  noble ; 
Que  á  su  materia  perdonará  el  faego, 
Y  el  tiempo  ignorará  su  contextura. 

Los  siglos  que  eo  sus  bojas  caeoia  el  roble. 
Árbol ,  los  cuenta  sordo ,  tronco,  ciego ; 
Qoieo  mas  ve ,  quien  mas  oye  menos  dora* 

CXLm. 

Yacen  aquí  los  huesos  malogrados 
De  una  amistad  que  al  mundo  será  una  i 
O  ya  para  experiencia  dt  fortuna, 
O  ya  para  escarmiento  de  cuidados. 

nació  entre  pensamientos,  aunque  honrados. 
Grave  al  amor,  á  muchos  importuna. 
Tanto,  que  la  mataron  en  la  cuna 
Ojosdeinvidla  y  de  ponzoña  armados. 

Breve  urna  los  sella  como  huesos» 
Al  fin,  de  malograda  criatura ; 
Pero  versos  los  honran  inmortales. 

Que  quedarán  en  el  sepulcro  impresos, 
Si¿ido  la  piedra  Filismena  dura, 
Daliao  el  escultor,  cincel  sus  males. 

CXUV. 

La  aurora ,  de  axahares  coronada  (Si) , 
Sus  lágrimas  partió  con  vuestra  bota, 
Mi  de  las  pereerinadones  rota 
Ni  de  sus  conauctores  esquilmada ; 

De  sus  risueños  ojos  desatada , 
Fragranté  perla  cada  breve  gota» 
Por  seráfica  abeja  (hé  devota, 
A  bota  peregrina  trasladada. 

Uvu  os  debe  Olio,  mas  ceciales; 
Mínimas  en  el  hábito,  mas  pasu , 
A  pesar  del  perífrasis  absurdo. 

Las  manos  de  Alejandro  hacéis  escasas. 
Segunda  la  capilla  del  de  Hales, 
Isquierdo  Estébau ,  si  oo  Esteban  tordo. 

CXLV. 

Al  conde  de  TilisBediaoi,  earioso  en  piedras  predout ,  caballos 

y  piotaras. 

Las  que á  otros  negó  piedras  Oriente, 
Émulos  brutos  del  mayor  lucero. 
Te  las  expone  en  plomo  su  venero. 
Si  al  metal  ya  no  atadas,  mas  luciente. 

Cuanto  en  tu  camarín  pincel  valiente. 
Bien  sea  natural ,  bien  extranjero, 
Afecta  mudo  voces,  y  parlero 
Silencio  en  sus  vocales  tintas  miente ; 

Miembros  apenas  dio  al  soplo  roas  puro 
Del  viento  su  fecunda  madre  bella, 
Iris,  pompa  del  Bétis ,  sus  colores ; 

Que  fuego  él  espirando,  humo  ella, 
Oro  te  muerden  en  su  freno  doro, 
¡Oh  esplendor  generoso  de  señores  I 

CXLVL  ' 

Los  blancos  litios  que  de  ciento  en  ciento 
Hijos  del  sol  nos  da  la  primavera , 
A  quien  del  Tajo  son  en  la  ribera 
Oro  su  cuna ,  perlas  su  alimento ; 

Las  frescas  rosas ,  que  ambicioso  el  viento 
Con  pluma  solicita  lisonjera. 
Como  quien  de  una  y  de  otra  hoja  espera 
Purpúreas  alas ,  si  lascivo  aliento  (33) ; 

A  vuestro  gentil  pié  cada  cual  debe 
Su  beldad  toda ;  ¿qué  hará  la  mano. 
Si  tanto  puede  el  pié,  que  ostenta  flores? 

Porque  vuestro  color  venza  su  nieve, 
Venxa  su  rosicler,  y  porque  en  vano, 
Hablando  vos ,  espiren  sus  olores. 


(31)  Se  cree  qae  este  soneto  es  contra  Qaavedo. 
(33)  Asi  Paria ;  otros  leea :  f  tatet99. 


CXLVD. 


Al  viaje  qae  hizo  al  Andalnefa  el  rey  naestro  sefior  Felipe  I?,  et 
al&o  de  1024 ,  qte  nevé  y  llovió  ea  toda  aqieUa  Uena  euesin- 
mente. 

Los  dias  de  Noé  bien  recelara 
SI  no  hubiera ,  Señor,  jurado  el  cielo 
Ed  su  arco  tu  piedad ,  ó  hubiera  el  hielo 
Dejado  al  arca  ondas  que  surcara. 

Denso  es  mármol  la  que  era  fuente  clara 
A  ninfas  que  peinaba  undoso  pelo; 
Montes  corona  de  cristal  el  suelo; 
Atado  d  Bétis  á  su  margen ,  para. 

A  inclemencias  pues  tantas  no  perdona 
El  fénix  de  Austria  al  mar,  fiando  al  viento, 
No  aromáticos  leños,  sino  alados. 

Aun  á  tu  iglesia  mas  qae  á  su  corona 
Importan  tus  progresos  acertados; 
Serena  aqa^l ,  aplaca  este  elemento. 

CXLVIIL 
A  ana  enfermedad  de  Felipe  IV,  rey  de  Espafia,  oi^o  sesor. 

I..OS  rayos  que  á  tu  padre  son  cabello, 
Barba,  Esculapio,  á  ti  peinas  en  oro ; 
Tu  facultad  en  lira  humilde  imploro. 
Dicte  Düme'ros  Clio  para  ello. 

Asiste  al  que  dos  mundos ,  garzón  bello, 
Veneran  rey  y  yo  deidad  adoro ; 
Purpureará  túsalas  blanco  toro 
Que  ignore  yugo  su  lozano  cuello. 

Piedras  la<ó  ya  el  Ganges ,  yerbas  [da ; 
Escondió  á  otros  la  de  tu  serpiente, 
O  mas  limada  boy  ó  mas  lamida ; 

En  polvo,  en  jugo  virtuosamente 
Soliciten  salud ,  prodnzgan  vida , 
Humano  primer  fénix  siglos  cuente* 

cxux. 

A  Udlo,  caballero  moy  necio  y  naj  rico. 

Lugar  te  da  sublime  el  vulgo  ciego, 
Verde  ya  pompa  de  la  selva  oscura; 
Que  no  sin  arte  religión  impura 
Aras  te  destinó,  te  hurtó  el  ftiego(3i}. 

Mudo  mil  veces  yo,  la  deidad  niego. 
No  el  esplendor  á  tu  malcría  dura ; 
Ídolos  á  los  troncos  la  escultura, 
Dioses  hace  á  los  ídolos  el  ruego. 

En  lenguas  mil  de  Int  por  tantas  de  oro 
Fragrantés  lioeasel  humor  sabeo 
Te  aclama,  ilustremente  suspendido. 

En  tus  desnudos  hoy  muros  ignoro 
Cuántas  de  grato  señas  te  deseo. 
Leño,  al  fia  con  lisonjas  desmentido. 

a. 

Mariposa,  no  solo  no  cobarde. 
Mas  temeraria,  fatalmente  ciega. 
Lo  que  la  llama  al  fénix  aun  le  niega, 
Quiere  obstinada  que  á  sus  alas  guarde , 

Pues  en  su  daño  arrepentida  tarde. 
Del  esplendor  solicitada,  llega 
A  lo  que  luce,  y  ambiciosa  entrega 
Su  mal  vestida  pluma  á  lo  que  arde. 

Yace  gloriosa  en  la  que  dulcemente 
Huesa  le  ha  prevenido  aguja  breve. 
Suma  felicidad  á  yerro  sumo. 
.  No  á  mi  ambición  contrario  tan  luciente , 
Menos  altivo,  si  cuanto  mas  i^ve, 
Cenisas  la  hará  si  abrasa  el  humo. 

CLL 

MenoB  solicitó  veloz  saeta , 
Destinada  señal,  que  mordió  aguda  # 
Agonal  carro  por  la  arena  muda 
Mo  coronó  con  mas  silencio  meta ; 

Que  presurosa4H)rre,  que  secreta,        -^ 
A  ao  fin  nuestra  edad ,  y  ¿quién  lo  dudar  (5^ 

(SI)  Otros  leea:  a/ A^9. 

(35)  Otros  leen :  é  quien  h  áii§. 
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Fien  qw  sea  de  rt7.on  desnuda ; 
(¿da  sol  repetido  es  uo  cometa. 

Cooflésalo  Cartazo,  ¿y  tú  lo  ignoras? 
Peligro  corres,  Licio,  si  porfias 
Eo  scagair  sombras  y  abrasar  engafios. 

Malte  perdonarin  &  ti  las  lioras; 
Las  horas,  que  limando  están  los  días» 
Los  días,  que  royendo  están  los  años. 

CUL 

Bn  la  capilla  estoy,  y  condenado 
A  pasar  sin  remedió  desia  vida , 
Siento  la  colpa  mas  que  la  partida. 
Por  hambre  expulso  como  sitiado. 

Culpa  ha  sido  el  ser  yo  tan  desdichado. 
Mayor  de  condición  tan  encogida ; 
De  ambas  roe  acuso  en  esta  despedida » 
Por  morir  i  lo  menos  confesado. 

Examine  mi  suerte  el  hierro  agudo. 
Que  á  pesar  de  sus  filos,  me  prometo 
Alta  piedad  de  vaestra  excelsa  mano; 

Ya  que  mi  encojiroiento  ba  sido  mudo , 
Los  números.  Señor,  deste  soneto 
Lenguas  sean  y  lágrimas  no  eo  vano. 

CLOL 
A  la  dtdad  de  Córdoba  y  so  fertilidad. 

¡  Oh  exeelso  muro,  oh  torres  levantadas 
De  honor,  de  majestad,  de  gallardía ! 
Oh  gran  rio,  gran  rey  de  Andalucía , 
De  arenas  nobles,  ya  que  no  doradas ! 

¡Oh  fértil  llano,  oh  sierras  encumbradas. 
Que  privilegia  el  cielo  y  dora  el  dia ! 
¡Oh  siempre  gloriosa  patria  mía , 
Tanto  por  plumas  cuanto  por  espadas! 

Si  entre  aquellas  ruinas  y  despojos 
Que  enriquece  Genil  v  Darro  baña 
Tu  memoria  no  fué  alimento  mió, 

Nunca  merexcan  mis  ausentes  ojos 
Ver  tus  muros,  tus  torres  y  tu  rio, 
Tu  llano  y  sierra,  \  oh  patria,  ohflor  de  Espalla ! 

CUV. 

Oro  no,  rayo  sf ,  flamante  grana , 
Como  vuestra  purpúrea  edad  agora , 
Las  dos  que  admite  estrellas  vuestra  aorora , 
Y  soles,  expondrá  vuestra  mafiana. 

Ato,  aunque  muda  ya,  emula  vana 
De  la  mas  culta,  de  la  mas  canon , 
En  este,  en  aquel  sauce  que  decora 
Verdura  si,  bien  que  verdura  cana; 

Insinuaré  vuestra  hermosura  cuanta 
Contiene  boy  vuestro  albor  y  dulce  esfera 
En  horas  no  caducas  este  dia  (36). 

Responda  pues  mi  vox  á  beldad  tanta ; 
Mas  no  responderá  aunque  Apolo  quiera ; 
Que  la  beldad  es  vuestra  y  la  voi  mia. 

CLV. 

Peinaba  al  sol  Belisa  sus  cabelloa 
Con  peine  de  marfil,  con  roano  bella; 
Mas  no  se  parecía  el  peine  en  ella , 
Como  se  oscurecía  el  sol  en  ellos. 

Ea  cuanto  pues  estuvo  sin  coffellos, 
El  cristal  solo,  cuyo  margen  huella. 
Bebía  de  una  dulce  y  otra  estrella 
En  tinieblas  de  oro  rayos  bellos. 

Fileno  en  tantOf  no  sin  armonía. 
Las  horas  acusando,  asi  invocaba 
La  telenda  deidad  del  tercer  délo : 

«  Ociosa,  Amor,  será  la  dicha  mia. 
Si  lo  que  debo  á  plumas  de  tu  aljaba 
No  lo  fomentan  plumas  de  tu  Toelo.» 


m  Otros  leea :  9utir$  dia. 


CLVI. 


A  ana  dama  qoe,  qoltaado  del  dedo  una  sortija  de  dlaainuv 
se  hirió  con  uo  alfiler,  de  qoe  aalió  moe¿a  stogrib 

Prisión  del  nácar  era  articulado 
De  mi  firmeza  un  émulo  luciente. 
Un  diamante  ingeniosamente 
En  oro  también  él  aprisionado. 

Cióris  pues,  que  su  dedo  apremiado 
De  metal  aun  precioso  no  consiente. 
Gallarda  un  dia,  sobre  impaciente. 
Lo  redimió  del  vinculo  dorado. 

Mas  i  ay !  que  insidioso  latón  breve 
En  los  cristales  de  su  bella  mano 
Sacrilego  divina  sangre  bebe; 

Púrpura  ilustró  menos  indiano 
Marfil,  envidiosa  sobre  nieve. 
Claveles  deshojó  la  aurora  en  vano. 

CLVn. 

Cuantas  al  Duero  le  be  nmdo  ausente» 
Tantas  al  Bétis  lágrimas  le  no , 
Y  de  centellas  coronado  el  rio , 
Fuego  tributa  al  mar  de  urna  va  ardiente. 

Volcan  desta  agua  t  destas  llamas  frente 
Es,  ingrata  señora,  el  pecho  mió ; 
Los  suspiros  lo  digan  que  os  envió. 
Si  la  selva  lo  calla  que  lo  siente,    i 

Cenefks' deste  Bridano  segundo 
Cenizas  son,  igual  mi  llanto  tierno 
A  la  de  Faetón  loca  experiencia. 

Arde  el  rio.  arde  el  mar,  humea  el  mondo; 
Si  del  carro  del  sol  no  es  mal  gobierno» 
Lágrimas  y  suspiros  son  de  ausencia. 

CLVIIL 

Coantos  forjare  mas  hierros  el  hado 
A  mi  esperanza,  tantos  oprimido 
Arrastraré  cantando,  y  su  ruido  (37) 
Instrumento  á  mi  voz  será  acordado; 

Joven  mal  de  la  invidia  perdonado » 
De  la  cadena  tarde  redimido. 
De  quien,  por  no  adorarle,  fué  Tendido, 
Por  haberle  vendido  fué  acordado. 

iQué  piedra  se  le  opuso  al  soberano 
Poder,  calificado  aun  de  real  sello , 
Que  el  remedio  frustrase  del  que  espera? 

No  tanto  de  la  industria  opuso  en  vano 
Legal  prudente  aquesto,  atento  aquello , 
Que  pide  admiración,  culto  venera  (38). 

CLIX. 

Sople  rabiosamente  coi^nrado 
Contra  mi  lefio  el  austro  embravecido; 

2ue  me  ha  de  hallar  el  ultimo  gemido , 
n  vez  de  tabla,  al  ancora  abrazado. 

1  Qué  mucho,  si  del  árbol  desatado . 
Dtídad  no  ingrata  mi  esperanza  ha  sido 
En  templo  que,  de  Telas  hov  vestido. 
Se  venera  de  mástiles  besado? 

Los  dos  lucientes  ya  del  cisne  pollos. 
Que  Leda  hijos  adoptó,  mi  entena 
Los  testifique,  dellos  ilustrada. 

¿Qué  íbera  del  cuitado  que  entre  eseollot. 
Que  entre  montes  que  cela  el  mar  de  arena , 
Derrotado  seis  lustros  há  que  nada? 

CLX. 

A  na  aioBterfa  qua  hito  el  rey  don  Felipe  IV,  aaestro  safter, 
orillat  de  MaBxanares,  ea  qae  OMté  aa  jahall. 

Teatro  espacioso  á  su  ribera 
El  Manzanares  hizo  verde  muro. 
So  corvo  margen  y  su  cristal  puro 
Bondosa  puente  á  Calidonia  fiera. 

(37)  otros  leen  §rrúttr§r$, 

(3S)  Asi  Faria  y  otros;  Hoees  poae  asi  el  segando  taiaeto: 

Condaeido  alineata  de  «a  cabelle 
IJno  á  otro  profeta ,  nanea  en  vano 
Faé  el  esperar  ana  entre  tanta  lera. 


U6 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTB. 


En  UD  hijo  del  Céfiro  la  espera . 
Garzón  real,  vibrando  un  fresno  doro, 
De  quien  aun  no  estará  Marte  seguro « 
Mintiendo  cerdas  en  sa  quinta  esTera. 

Ambiciosa  la  fiera  colmilluda , 
Admitió  la  asta,  y  su  mas  alta  {gloria 
£n  la  deidad  solicitó  de  España. 

Muera  feliz  mil  veces,  que  sin  duda 
Siglos  ha  de  lograr  mas  su  memoria, 
Que  frutos  ba  heredado  la  montaña. 

CLXI. 

Al  strenlsimo  Infinta  cardenal,  arzobispo  de  Toledo,  hermano 
de  Felipe  IV,  rey  de  Espafia,  naestro  sefior. 

Purpúreo  creced  ya,  raro  luciente 
Del  sol  de  las  Espanas,  que  en  dorado 
Dosel  el  Tiber  os  verá  sagrado 
Leves  dar  algún  dia  á  su  corriente. 

De  coronas  entonces  vos  la  frente. 
Vuestro  padre  de  orbes  coronado , 
*  Deba  el  mundo  un  redil,  deba  un  cayado 
A  Tuesiras  llaves  y  á  su  espada  ardiente. 

Creced  á  fines  tan  esclarecidos, 
¡Oh  vos,  á  cuyo  glorioso  manto 
Sombras  son  rubicundos  esplendores, 

Y  en  quien  debidamente  repetidos 
De  vuestros  dos  se  ven  progenitores 
El  nombre,  lo  católico,  lo  santo ! 

CLXII. 

Sea  bien  matizada  la  librea'. 
Las  plumas  de  un  color,  negro  el  bonete. 
La  manga  blanca,  no  muy  de  roquete, 

Y  atada  al  brazo  prenda  de  Niquea; 
Cifra  que  hable,  mote  que  lo  sea. 

Bien  guarnecida  espada  de  jinete , 
fiorcegui  nuevo,  plata  v  ulilete. 
Jaez  propio,  bozal  no  de  Guinea ; 

Caballo  valenzuela  bien  tratado. 
Lanza  que  junte  el  cuento  con  el  hierro, 

Y  sin  veleta  el  Amadis  que  espera  ^ 
Entrar  cuidosamente  descuidado , 

Firme  en  ia  silla,  atento  en  la  carrera, 

Y  quiera  Dios  no  se  atraviese  un  peno. 

CLXnL 

▲Vieeote  desantaña,  músico  de  don  Diego  deVárfas,  eorregidor 
^     de  Córdoba,  qoe  se  venia  i  comer  sin  convidarli. 

A  ^nas  de  comer  descomedidas 
Convite  cordobés,  Vicente  hermano ;« 
Que  á  picaros  úue  vienen  á  la  mano 
Basta  un  valdrés  y  tres  plumas  fingidas. 

A  tordos  que  asf  buscan  sus  comidas. 
Cañaveral  en  ellos,  pues  es  llano 
Que  en  Castillejo  y  en  el  Bejarano 
Cebándolos  están  uvas  podridas. 

A  Santana  con  hambre  peregrino 
San  Lázaro  le  hospede,  y  sea  este  aSb, 
Porque  de  sus  carneros  algo  le  ase. 

Claridad  mucha  cansa  mucho  daño; 
Arrollad,  Musa,  vuestro  pergamino, 

Y  dejad  maliciosos  en  su  clase. 

GLXIV. 

No  sé  qué  escriba  á  vuestra  señoría, 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  viejas ; 
Palu  de  pan  y  sobra  de  pellejas, 
Claro  temor  y  escara  valentía ; 

Pocos  caballos,  mucha  inñinterla. 
De  la  estéril  cebada  dando  quejas. 
Yeguas  que  correrán  veinte  parejas 
Si  el  jinete  no  afloja  ó  se  resfria ; 

Envidia  propia,  soledad  extraña. 
El  gasto  enano,  el  ánimo  gigante. 
Dada  la  extrema-unción  a  la  comedía ; 

El  dinero  arrimándose  á  una  caña. 
La  milicia  pidiendo  con  on  guanta, 

Y  mas  liibri,  si  Dios  no  lo  remedia. 


CLXV(39). 


Una  vida  bestial  de  encantamento, 
Arpias  contra  bolsas  conjuradas, 
Mil  vanas  pretensiones  engañadu, 
Por  hablar  un  oidor  mover  ef  viento; 

Carrozas  y  lacayos,  pajes  ciento. 
Hábitos  mil  con  vírgenes  espadas. 
Damas  parleras,  cambios,  embajadas. 
Caras  posadas,  trato  fraudulento; 

Mentiras  arbitreras,  abogados. 
Clérigos  sobre  molas,  como  mulos. 
Embustes,  calles  sucias,  lodo  eterno; 

Hombres  de  guerra  medio  estropoMlos, 
Títulos  y  lisonjas,  disimulos : 
Esto  es  Madrid,  mejor  dijera  inflemo. 

CLXVL 

Tonante  monseñor,  i  de  cuándo  acá 
Fulminas  iovenelos?  Yo  no  sé 
Cuánta  pluma  ensillaste  para  el  que 
Sirviéndote  en  la  copa  aun  hoy  está. 

El  garzón  Frigio,  á  quien  de  bello  da 
Tanto  la  antigüedad,  besara  el  pié 
Al  que  mucho  de  España  esplendor  fué, 

Y  poca,  aunque  fatal ,  ceniza  es  ya. 
Ninisiro,  no  grifaño,  duro  si , 

One  en  Liparis  Estérope forjó. 
Piedra  dipo  bezar  de  otro  Perü , 
Las  hojas  inflamó  de  un  alheli, 

Y  los  acroceraunos  montes  no, 
i  Oh  Júpiter,  oh  til,  mil  veces  tt ! 

GLXVn. 

Anoarosa. 

Ayer  naciste,  y  morirás  mañana. 
Para  tan  breve  ser  ¿quién  te  dio  vida! 
I  Para  vivir  tan  poco  estás  lucida , 

Y  oara  no  ser  nada  estás  loiana! 

Si  te  engañó  tu  hermosura  vana  (iO), 
Bien  presto  la  verás  desvanecida. 
Porque  en  esa  hermosura  está  escondida  (41) 
La  ocasión  de  morir  muerte  temprana. 

Cuando  te  corte  la  robusta  mano. 
Ley  de  la  agricultura  permitida. 
Grosero  aliento  acabará  ta  suerte. 

No  salgas,  que  te  aguarda  alffuo  tirano; 
Dilata  tu  nacer  para  tu  vida  (if ) ; 
Que  anticipas  tu  ser  para  la  muerte. 

CLXVUI  (43). 

Sella  el  tronco  sangriento,  no  te  oprion. 
De  aquel  dichosamente  desdichado. 
Que  de  las  inconstancias  de  su  hado 
Esta  pizarra  apenas  lo  redime. 

Piedad  común  en  vez  de  la  sublima 
Urna  que  juntamente  le  han  negado. 
Padrón  le  erige  en  bronce  imaginado. 
Que  el  tiempo  en  vano  en  las  memorias  lima. 

Risueño  con  él,  tanto  como  falso, 
El  mundo  cuatro  lustros  en  la  risa 
El  cuchillo  quizá  envainaba  agudo. 

¡Desde el  sitial,  después  al  cadahalso. 
Precipitado!  ¡  Oh  cuánto  nos  avisa! 
Oh  coánla  trompa  es  su  templo  modo ! 

CLXIX. 

Al  afio  elimatérieo  de  sa  edad. 

En  este  occidental ,  en  este  ¡  oh  Udol 
Climatérico  lustro  de  ia  vida , 
Todo  mal  afirmado  pié  es  caída. 
Toda  fácil  caida  es  precipicio. 

(39)  En  an  códiee  qwe  posee  mt  erodlto  amig»,  ti  Mfltf  Cis^ 
y  Orbe ,  se  asegOFS  qae  no  es  de  GéMcotA  este  soacte. 

(40)  Si  ta  hermosara  ta  eagafió  mas  vana.— Tcsl»  éi  Crw* 

(41)  Asi  Graeian  en  el  Arte  U  imgetí»;  otros  leea :  *  ^ 

(4S)         Dilátate  en  nacer  para  to  vida. 

(13)  Parece  ser  este  soneto  á  doattoArifo  GaUmea. 
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Cadnci  el  pato,  flústrese  el  Juido , 
DesaUndoee  va  la  tierra  unida ; 
¿  Qué  prodenda  del  polvo  preTeoida 
La  miiia  agoardó  dd  edificio? 

La  piel,  00  aolo  sierpe  venenosa» 
Has  con  la  pid  los  al^os  se  desnada , 
Y  nn  hombre  no;  ¡  dego  discurso  humano! 

¡  Oh  aquel  dichoso  que,  la  ponderosa 
Pordon  depuesta  en  una  piedra  muda , 
La  leve  da  ai  zafiro  soberano ! 

CLXX. 

Ser  pudiera  tu  pira  levantada , 
De  aromáticos  lefios  construida , 
¡Oh  fénix!  en  la  muerte,  den  la  vida 
Ave  aun  no  de  sus  pies  desengañada. 

Ñuere  en  quietud  dichosa  j  consolada, 
A  la  región  asdende  esclarecida. 
Pues  de  mas  ojos  que  desvanecida 
Su  pluma  fué,  tu  muerte  es  hoy  llorada. 

Purificó  un  cuchillo  en  vez  ae  llama  (44) 
Su  ser  primero,  y  gloriosamente 
De  su  vertida  sangre  renacido. 

Alas  vistiendo,  no  de  mortal  fama» 
De  cristiano  valor  d,  de  fe  ardiente. 
Mas  deberá  i  su  tumba  que  á  su  niao  (45). 

CLXXI  (46). 
AI  Santísimo  Saenmesto. 

Rebelde  y  pertinaz  entendimiento. 
Sed  preso.— ¿Quién  lo  manda  t— Dios  glorioso. 
—¿Por  qué?— Porque  con  ánimo  dudoso 
Negaste  la  obediencia  al  Sacramento. 

—¿Quién  ha  de  ejecutar  el  prendimiento? 
—La  voluntad  y  afecto  piadoso. 
—¿Quién  es  el  carcelero  riguroso? 
—La  fe,  que  enseña  el  conocimiento. 

—Y  la  cárcel  ¿cuál  es?— La  iKlesia  santa. 
¡Oh  cárcel !  clara  luz  deste  hemisferio  (47)» 
Dulce  prisión,  que  tal  tesoro  encierra; 

Do  d  fruto  deste  alfisimo  misterio 
Se  goza  con  dulzura  j  gloria  tanta , 
Que  excede  cuanto  bien  hay  en  la  tierra. 

CLXXn. 

Al  lindo  qoa  la  dadad  de  Córdoba  hizo  á  las  honns  de  la  rdaa 
aaestra  sefiora  dofia  Margarita  de  Aastria. 

Icaro  de  bayeta ,  d  de  pino 
Cidope  DO ,  tamaño  como  el  rollo» 
Volar  quieres  con  alas  á  lo  pollo. 
Estando  en  cuatro  pies  á  lo  pollino. 

¿Qué  Dédalo  te  induce  peregrino 
▲  coronar  de  nubes  el  meollo» 
Si  las  ondas,  que^el  Bétis  de  su  escollo 
Desata,  han  de  infamar  tu  desatino? 

Ño  áés  mas  cera  al  sol,  que  es  bobería» 
Funeral  avestruz,  máquina  alada. 
Ni  alimentes  gacetas  en  Europa. 

Aguarda  á  la  dudad ;  que  á  mediodía» 
Si  maese  Duelo  no  encapirotada. 
La  servirá  maese  Borracho  en  sopa  (48). 

CLXXIir. 

A  n  aaaeebo  que  dendo  donado  de  las  monjas  Coreas  Chrlsti 
de  Córdoba,  se  faé,  y  foMó  moy  galán  y  casado  do  la  oorte. 

Sóror  don  Joan,  ¿aver  silicio  y  ierga , 
Holanda  y  sedas  hoy?  Ayer  donado. 
Hoy  galán?  Ayer  dueña  y  boy  soldado? 
¿Disciplinas  anoche ,  y  hoy  paoduerga? 

Algún  demonio  que  en  la  corte  alberga 
Nos  lo  quiso  enviar  papirrandado; 

(U)  PwHfieó  el  euetílh  se  lee  en  algoaas  edidones. 

(45)  Parece  ser  este  soneto  á  don  Rodrigo  Calderón. 

(46)  En  an  códice  del  siglo  z?ii ,  que  para  en  poder  del  seftor 
Caerra  y  Útbe,  se  airma  qoe  no  es  dt  íSóroosa  este  soneto. 

(47)  Otros  leen : 

i  Oh  cárcel  dan !  lat  deste  hemisferio. 

(48)  Otros  leen  m§$s$  B»ckor»o. 


1  Quién  noslo  encadenó?  Quién  lo  ha  enredado 
Has  que  una  calabaza  de  Plsuerga? 

Esdavo  es  fugitivo,  y  encadenas  (49) 
Vuelve  á  su  dudio,  mas  cadenas  de  oro 
No  son  de  esclavo,  no,  dd  Sacramento. 

Mejor  se  la  darán  que  en  las  ajenas 
En  la  casa  de  Luna ,  y  aposento 
Mucho  mejor  qoe  en  d  mesón  del  Toro. 

CLXXIV. 

A  va  caballero  qoe  colgó  en  nna  capilla  de  «a  tftdo  na  alfaa)e 

y  una  bandera. 

iQuées?¿hombre  ómujer  lo  quehan  colgado? 
—Uno  y  otro:  él  dorado,  ella  amarilla; 
—¿Cómo  es  su  nombre?  Alfanje  y  banderilla,    ' 
Moros  ambos,  y  cada  cual  herrado. 

—¿Qué  quieren  ser?— Vergüenza  deun  soldado» 
Aunque  él  los  cuelea  aqui  por  maravilla.— 
— ¿(fué  piden  á  la  iglesia?— Su  capilla» 
Si  á  necedades  vale  lo  sagrado  (90). 

Pues  maldito  diablo,  reconoce 
Tu  sentencia  de  olvido,  y  da  la  gloría 
Al  Conde  tu  señor  de  esos  despojos. 

Y  pues  quien  fama  y  número  á  los  doce 
Le  da,  no  cuelga  señas  de  vitoría  (51), 
No  hagas  lenguas  tú  de  nuestros  ojos. 

CLXXV. 

A  aaa  jonta  de  estadiantes  en  ana  casa  qne  babia  padaddo  iacan* 
dio,  y  era  de  on  convento,  y  se  juntaban  á  marmnrar  ea  alia. 

Señores  académicos,  mi  muta. 
Si  el  pienso  ya  no  se  lo  desbarata. 
En  los  cuadriles  dicen  que  se  mata 
Por  ser  de  la  academia  de  la  gula. 

Su  determinación  no  disimula 
De  entrar  en  la  academia,  do  se  trata 
De  convertir  en  nnndola  anundata , 

Y  su  congregación  en  farándula. 
Teme  la  casa  quien  está  mirando 

Entrar  buñuelos  y  salir  apodos , 

Y  piensa  que  segunda  vez  se  abrasa  ; 

Y  la  verdad,  no  está  muy  mal  pensando; 
Que  alli  en  lenguas  de  fuego  hablan  todoa. 
iPadre  Perrer,  cuidado  con  la  casa! 

CLXXVL 

A  derto  hidalgo  pobre  qne  jantd  de  limosna  d  dota  de  dos  hQu 

para  entrarlas  ea  religioB. 

Antes  que  alguna  caja  luterana 
Convierta  en  Hemandico  el  mochilero, 

Y  antes  que  algún  abad  y  ballestero 
Le  dé  algún  saetazo  á  Sebastiana, 

Procuradles  hoy  antes  que  mañana» 
Como  padre  cristiano  y  caballero, 
A  la  nna  un  seráfico  mortero, 
A  la  otra  una  dominica  campana. 

Si  faltare  la  casa  de  los  locos. 
No  os  faltará  Aguilar,  á  cuyo  canto 
Salta  Pan,  Venus bdla,  Baeo  entona. 

El  se  aprovechará  de  vuestros  cocoi, 
DesQ  rabazo  vos ,  que  es  todo  cuanto 
Se  pnedeo  dar  un  galgo  y  ona  moni. 

CLXXVIL 

Al  sepalero  de  ona  mvjer. 

Yace  debajo  desta  piedra  fria 
Mujer  tan  santa,  que  ni  escapulario 
Ni  cordón  ni  correa  ni  rosario 
De  su  cuerpo  jamás  se  le  caia. 

Trajo  veinte  y  dos  años,  dia  por  día, 
Un  cilido  de  cerdas  ordinario ; 


(49)  otros  leea: /bfitfM  ie eaimm. 

(50)  otros  leen : 

Si  vdt  á  necedades  lo  sagrado. 
^)  Otros  leea,  en  ves  de  If  tfs,  cndé. 


ii%  DON  LUIS  DE  GONGOBA  Y  ARGOT& 

Todo  el  afio  ayunaba  á  san  Hilario , 
Porque  nunca  hilaba  ni  cosía. 

Fué  su  casa  un  devoto  enceiramfento» 
Donde  iban  i  hacer  los  ejercidos 

Y  h  llorar  sus  pecados  las  personas. 
Murió  sin  olio,  no  sin  testamento» 

En  que  maiid6  á  una  prima  sus  oficios» 

Y  á  cuatro  imigas  cuatro  niü  coronas. 

CLXXVm. 

A  los  tdanQtos  qst  kideron  las  ciudades  de  Jaén,  Ecija  j  Basa 
i  lis  honras  de  la  reina  nuestra  seAora  dofia  Margarita. 

¡Oh  bien  bava  Jaén,  que  en  lienzo  prieto. 
De  luces  mil  de  sebo  salpicado , 
Su  túmulo  paró,  j  de  pié  quebrado 
En  dos  antiguas  trotas  sin  conceto.  ^ 

Ecya  se  ha  esmerado,  y  os  prometo 

8ue  en  bultos  de  papel  y  pan  mascado 
asió  gran  suma,  aunque  no  ha  acabado 
Entre  catorce  abades  un  soneto. 

Todo  es  obras  de  araña  con  Baeza, 
Donde  fiel  vasallo  el  regimiento. 
Pinos  corta,  bayetas  solicita. 

Hallaron  dos,  y  toman  una  pieza 
Para  el  tumbo  real  ó  monumento. 
i  Nunca  muriera  doña  Margarita! 

CLXXIX. 

A  ana  enfermedad  muy  grave  que  tuvo  en  Salamanca  non  Lüís, 
de  que  le  tuvieron  tres  dias  por  muerto,  y  sanó. 

Muerto  me  lloró  el  Tórmes  en  su  orilla, 
En  un  parasismal  sueño  profundo. 
En  cuanto  don  Apolo  el  rubicundo 
Tres  veces  sus  caballos  desensilla. 

Fué  mi  resurrección  la  maravilla 
Que  de  Lázaro  fué  la  vuelta  al  mundo; 
De  suerte  qtíe  yo  soy  otro  seffundo 
Lazarillo  de  Tórmes  en  Castilla. 

Entré  i  servir  un  ciego,  que  me  envía 
Sin  alma  vivo,  y  en  un  dulce  fuego, 
Que  ceniza  le  harii  la  vida  mía. 

¡  Oh  qoé  dichoso  que  sería  yo  luego, 
Si  á  Lazarillo  le  imitase  un  día 
En  la  venganza  que  tomó  del  ciego ! 

CLXXX. 

Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento, 
Dulce  fray  Diego,  por  la  dulce  caja; 
Tal  sea  el  ataúd  de  mi  mortaja, 

Y  de  mis  guerras  tal  el  instrumento. 
Consai^rad ,  musas ,  hoy  vuestro  talento 

A  la  monja  que  almíbar  tal  le  baja. 
Pues  quien  suele  acabar  en  una  paja 
Sella  agora  el  estómago  contento. 

Cualquier  regalo  de  durazno  ó  pera 
Acoto  suyo,  si  podrá  un  amigo 
Acolar  un  discípulo  de  Escoto. 

Confieso  que  de  sangre  entendí  que  era 
Cámara  agüella,  y  si  lo  fué,  yo  digo 
Que  servidor  seáis,  y  no  devoto. 

CLXXXL 

Al  sol,  porque  salló  estando  con  una  daaa,  y  le  faé  forzoso 

dejarla. 

Ya  besando  unas  manos  cristalinas. 
Ya  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello, 
Ya*esparciendo  por  él  aquel  cabello 
Que  Amor  sacó  entre  el  oro  de  sus  minas ; 

Ya  bebiendo  en  aquellas  piedras  finas  (I) 
Palabras  dulces  mil  sin  meiecello. 
Ya  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpúreas  rosas  sin  temor  de  espinas. 

Estaba,  oh  claro  sol ,  envidioso , 
Cuando  tu  luz,  hiriéndome  los  ojos , 
Maió  mi  gloria  y  acabó  mi  suerte.   . 

Si  el  cielo  va  no  es  menos  poderoso. 
Porque  no  den  los  toyos  mas  enojos. 
Rayos,  como  á  tu  hijo ,  te  den  muerte. 

(i)  Otros  leen  Quelráado, 


CLXXXD. 

A  la  pareja  qae  corrieron  don  BenanliBo  de  Keadait 
y  el  marqaés  de  Astorga. 

Yo  vi  vuestra  carrera,  ó  lo  imagino, 
Pues  solo  deja  señas  de  creída ; 
Yo  os  vi  tan  uno,  que  os  sobró  una  vida, 
Veloz  Marqués,  alado  Bemardino. 

La  saeta  en  el  aire  cristalino 
No  solo  alcanzaréis ,  haréis  dormida; 
Tarde  os  puse  la  vista  en  la  partida; 
Tarde,  porque  primero  fué  el  camino. 

La  vista  os  une ,  el  número  os  difiere; 
Ambos  dicen  verdad,  aunque  ningaoo 
De  su  verdad  efectos  manifiesta. 

Dejad  que  os  mire  aquel  que  atento  os  vien, 

Y  haced  |>or  parecemos  otra  fiesta ; 
Que  de  igual  nadie  alaba  lo  que  es  ooo. 

CLXXXIU. 

A  las  fiestas  dd  naeimiento  del  prlnelpe  don  Felipe  DsuBie 
Víctor,  y  á  los  obsequios  hechos  al  embi^ador  de  taglatern. 

Parió  la  Rtína;  el  luterano  vino 
Con  seiscientos  herejes  y  herejías. 
Gastamos  un  millón  en  quince  días 
En  darles  joyas ,  hospedaje  y  vino. 

Hicimos  un  alarde  ó  desalmo, 

Y  unas  fiestas  que  fueron  tropelías, 
Al  ánglico  legado  y  sus  espias 
Del  que  juró  la  paz  sobre  Calviot. 

Bautizamos  al  niño  Dominico , 
Que  nació  para  serlo  en  las  EspaBu; 
Hicimos  un  sarao  de  encantamento; 

Quedamos  pobres,  fué  Lulero  rico; 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  don  Quijote ,  á  Sancho  y  su  jumento  (3). 


CANCIONES. 

CANCIONES  HBQOICAS. 

I. 

A  la  lOBM  de  Larache,  plaza  fuerte  de  África ,  qoe  m  «rtifif 
trato  coa  Muley  Jequt,  rey  de  Fez,  alio  de  161(1 

En  roscas  de  cristal  serpiente  breve  (Sj, 
Por  la  arena  desnuda  el  Luceo  yerra  (4) ; 
El  Luceo,  que  con  len^a  al  fin  vibrante, 
Sino  niega  el  tributo,  intima  guerra 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razón  le  l)ebe, 

Y  las  faldas  besar  le  hace  de  Atlanie. 
Desu  pues  siempre  abierta,  siempre  bisóte  (9 

Y  siempre  armada  boca , 
Cual  dos  colmillos,  de  una  y  otra  roca, 
África  ( ó  ya  sean  cuernos  de  su  Inna, 
O  ya  de  su  elefante  sean  colmillos) 
Onece  al  gran  Pilipo  los  castillos*  ^ 
Carga  hasu  aquí,  de  hoy  mas  militar  pompt  (0/> 

Y  del  fiero  ammal  hecha  la  trompa 
Clarín  ya  de  la  fama ,  oye  la  cuna. 
La  tumba  ve  del  sol ,  señas  de  España , 
Loa  moroa  coronar  que  el  Laceo  baña  (7). 

(í)  Este  soneto  se  atribuye  por  don  Juan  Aatoale  M»>^ 
Yiié  d$  Cénmtet,  i  don  Lon  di  Gómsoia. 
(5)  PeUlcer  lee : 

Bn  rocas  de  cristal  serpiente  breve. 
Por  la  arena  desnuda  el  Luco  yerra ; 
El  Loco,  que  con  lengua  al  Qn  vibraite, 
Si  no  niega  el  tributo ,  intima  guerra, 
(i^  Asi  Hoces ;  Faria ,  así  en  este  verso  como  es  •iui»*'' 
lee  Lneut.  - 

(5)  Hoces  lee  equivocadamente  tíranU.  Sigo  i  rana. 

(6)  CtígWt  dice  Hoces.  Sigo  i  Faria. 

(7)  Imcub,  según  Faria. 


CANaONES. 


Las  garras  paes,  las  presas  espafiolas 
Del  rev  de  fieras ,  no  de  noeTos  mandoSt 
Ostenta  el  rio,  y  gloriosamente 
Arrogándose  márgenes  segandos  (8), 
En  ves  de  escamas  de  cristal ,  sns  olas 
Guedejas  Tlslen  ya  de  oro  luciente. 
Brama,  y  menospreciáudolo  serpiente» 
León  ya  no  pagano , 
Lo  admira  reverente  el  Océano. 
Brama,  y  cuantas  la  Libia  engendra  fieras» 

§ae  lo  escuchaban ,  elefante  apenas , 
urcando  ahora  piélagos  de  arenas , 
Lo  distante  interponen,  lo  escondido» 
Al  imperio  feros  de  su  bramido. 
Bespoiidenle  confusas  las  postreras 
Cavernas  del  Atlante,  á  cuyos  ecos. 
Si  Fez  se  extremeció ,  tembló  Marruecos. 

Gloriosa  jy  del  suceso  agradecida. 
Dirige  al  cielo  España  en  dulce  coro 
De  sacros  cisnes  cánticos  suaves, 
A  la  alta  de  Dios  si ,  no  á  la  de  un  moro  (0) 
Bárbara  majestad  reconocida. 
Por  las  fuerzas  que  le  ha  entregado  llaves 
De  las  mazmorras  de  África  mas  graves. 
Forzadas  no  ya  donde 
De  las  fraguas  que  ardiente  el  Etna  esconde 
Llamas  vomíla ,  y  sobre  el  yunque  duro 
Gime  bronce,  y  Estérope  no  huelga» 
Sino  en  las  oficmas  donde  el  belga 
Rebelde  anhela,  el  berberisco  suda , 
El  brazo  aquel ,  la  espada  este  desnuda, 
Foijando  las  que  un  muro  y  otro  muro 
Por  guardas  tiene  llaves  ya  maestras 
De  nuestr€>s  mares ,  de  las  flotas  nuestrasL 

Al  viento  mas  opuesto  abeto  alado 
Sns  bajas  plumas  crea  rico  el  seno» 
De  cuanta  Potosi  tributa  hoy  plata , 
Lefio  frágil  de  hoy  mas  al  mas  sereno; 
Copos  fie  de  cáñamo  anudado. 
Seguro  va  sus  remos  de  pirata. 
Piloto  el  interés ,  sus  cables  ata; 
Coando  ya  en  el  puerto, 
Del  soplo  oddental  del  golfo  incierto. 
Pescadora  la  industria  flacas  redes, 
Ooe  dio  á  la  playa  desde  su  barquilla  (10), 
Urales  revoca  á  la  espaciosa  orilla 
La  libertad  al  fin,  que  salteada» 
Sefias  ó  de  cautiva  ó  despojada 
Dio  un  liecnpo  de  Neptuoo  á  las  paredes, 
Hoy  bálsacno,  espirantes  cuelga  ciento 
Faroles  de  oro  ai  agradecimiento. 

Vuestra,  oh  Fillpo,  es  la  fortuna,  y  vuestra 
Del  África  será  la  monarquía ; 
Vuestras  banderas  nos  lo  dicen,  puesto 
Duro  yugo  á  lostérminos  del  dia, 
En  los  mundos  que  abrevia  tanta  diestra; 
Que  si  á  las  armas  no.  si  no  al  funesto 
Son  de  las  trompas,  que  no  aguardó  á  esto. 
Avila  su  coluna 

A  vuestros  pies  rindió,  á  vuestra  fortuna. 
Calpe  desde  su  opuesta  cumbre  espera 
(Aunque  lo  ha  dividido  el  mar  en  vano) 
£1  término  segundo  del  tebano. 
Complicado  alnrimero,  y  penetrada 
La  ardiente  Libia  vuestra  ardiente  espada; 
l^ae  el  Tigris  no  en  su  bárbara  ribera » 
El  Nilo  si  con  militar  decoro , 
La  sed  os  temple  ya  en  celada  de  oro. 

Verás  canción  del  César  africano 
Al  nielo  Augusto,  armada  un  dia  la  mano, 
Hacer  de  Atlante  en  la  silbosa  cumbre, 
A  las  purpúreas  cruces  de  sus  señas, 
Nuevos  calvarlos  sus  antiguas  peñas. 


^  Ad  Faria ;  otros  escriben  &rroíéaÍ9i$, 

¡B)  A  la  alu  de  Oiot ,  no  á  la  de  an  moro.—  Testo  ie  Faritk 

\w)  Aal  Faria ;  otros  en  vez  de  j»^s  lees  plm§. 
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A  la  araada  fie  el  rey  Felipe  ¡I,  naestro  sefior,  etvló  eoatra 

Levanta,  España,  tu  famosa  diestra 
Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 

Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz,  envuelta  en  durísimo  diamante. 
De  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debajo  de  tus  señas  victoriosas , 
Tal,  que  las  flacamente  poderosas 
Fieras  naciones  contra  tu  fe  armadas  (11). 
Al  claro  resplandor  de  sus  espadas 

Y  á  la  de  tus  arneses  fiera  luoóbre»  ^ 
Con  mortal  pesadumbre 
Ojos  y  espaldas  vuelvan  (12), 

Y  como  al  sol  las  nietos ,  se  resuelvan; 
O  cual  la  blanca  cera  desatados  (13) 
A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  gratados. 
No  menos  que  de  fe,  de  vista  ciegos  (14); 

Tá,  que  con  celo  pió  y  noble  safia 
El  seno  undoso  al  húmido  Neptuoo 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 
Empuñan  lanza  contra  la  Bretaña, 
Sin  perdonar  al  tiempo,  has  enriado 
En  número  de  todos  tan  sobrado. 
Que  á  tanto  leño  el  húmido  elemento 

Y  á  tanta  vela  es  poco  todo  el  viento, 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlata 
Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano; 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  traídas  (15), 
Ilustrarán  tus  playas  y  tus  puertos  (16) 
De  banderas  rompidas. 
De  naves  destrozadas  y  hombres  muertos  (17), 

¡  Oh  ya  isla  católica  y  potente. 
Templo  de  fe,  ya  templo  de  herejía, 
Lumbre  de  Marte ,  escuela  de  Minerva  (18), 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  ril  de  estéril  yerba; 
Madre  dichosa  y  obediente  sierta 
De  Arturos,  de*Edoardos  y  de  Enricof , 
Ricos  de  fortaleza ,  y  de  fe  ricos; 
Agora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  la  que  te  gobierna 
Con  la  mano  ocupada 
Del  huso  en  vez  del  cetro  y  de  la  espada  ¿ 
Muier  de  muchos,  y  de  muchos  nuera! 

LOn  reina  infame  (19) ;  reina  do,  mas  loba 
ibidinosayfiera! 
¡Fiamma  vel  del  tu  le  tue  treede  piopa! 

Tú  en  tanto  mira  allá  á  los  otomanos. 
Las  ionias  ondas,  que  el  Sicano  bebe  (20)» 
Semíbrar  de  armados  árboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  orgullo  en  tiempo  breve» 
Domando  cuellos  y  ligando  manos, 

Y  sus  remos  hiriendo  las  arenas , 

(11)  Asi  Espinosa  y  Faria ;  Hoees  eteribe : 

Tierras ,  naciones  contra  so  fe  amadu. 

(11)  Espinosa  lee : 

Ojos  y  espadas  vaeltan. 

(1^  Así  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  leen : 

Y  como  al  sol  las  aieblas  se  retneltan, 
O  coal  la  blanda  cera  dtutados. 

(14)  Sigo  el  texto  de  Espinosa;  Hoees  y  Faria  poasn: 

Qoeden  como  de  fe,  de  vista  eiefos. 

(15)  CdiMi,  dice  Faria. 

(16)  Asi  Espinosa. 

(17)  De  naves  destrozadas,  de  hombres  muertos.— Asi  Hoces. 
Sifo  á  Espinosa. 

(18)  Canpp  ie  Mérte ,  escriben  Hoces  y  Faria. 

(19  ¡Ok  rein»  torpe í^-Textoi  de  Bocee  y  FmU,  SIfO  el  ds  Es- 
pinosa. 
(SO)  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Fsrla  ponen : 

Las  jonlu  aguas  ^e  el  Sicano  bebe. 

29 
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Despoblar  islas  y  pohlar  cadenas. 

Mas  cuando  sn  arrogancia  y  nuestro  nUraJo 

No  encienda  en  ti  un  católico  conje» 

Mira ,  si  con  la  fisu  umo  vnelu, 

Entre  hinchadas  velas 

El  soberbio  estandarte 

8ue  á  los  cristianos  ojos ,  no  sin  arte , 
orno  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada. 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola  (21), 
Entre  lunas  bordada 
Del  caballo  feroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lanas, 

Y  advierte  bien  (en  tanto  que  tü  esperu 
Gloría  naval  de  las  breUfias  lides) 

Ño  se  calen  rayendo  tus  riberas, 
y  pierdan  el  respeto  á  las  colunas, 
Llaves  tuyas  y  término  de  Alcides  (22) ; 
Mas  si  con  la  potencia  el  tiempo  mides  (23), 
Enarbola,  ob  gran  madre ,  tus  banderas  (24), 
Arma  á  tus  byos ,  vara  tus  galeras  (25), 

Y  sobre  los  castillos  y  leones 

gue  ilustran  tus  pendones 
evanta  aquel  león  Gero 
Del  tribu  de  Judá ,  aue  honró  al  madero; 
Que  él  hari  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes. 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  Unbutes. 

Canción ,  pues  que  ya  aspira 
A  trompa  militar  mi  tosca  lira. 
Después  me  oirán  (si  Febo  no  me  euMña) 
El  carro  helado  y  la  abrasada  zona  (26) 
Cantar  de  nuestra  España 
Las  armas  y  los  triunfos  y  corona  (27). 

III. 

Al  alo  de  1600,  fas  filé  el  tereero  del  reblado  de  Felipe  ni, 

nuestro  sefior. 

Abra  dorada  llave 
Las  puertas  de  la  edad  y  el  nuevo  Jano, 
Pues  entre  siglos  sabe 

8ue  el  tercer  año  guarda  el  tiempo  cano, 
ontando  día  por  dia 
Para  el  tercer  Pelipo,  i  quien  le  envia. 

Hoy  lo  introduzga  á  España, 
De  paz  vestido  y  de  Vitoria  armado; 
La  copia  á  la  campaña 
Rabias  espigas  dé  con  pió  dorado , 
La  salud  pise  el  suelo. 
Purgando  el  aire  y  aplacando  el  cielo. 

Tráiganos  boy,  Ludna, 
Al  palacio  real  real  venera 
De  nuestra  perla  fina , 
Madre  de  perlas,  y  que  serlo  espert 
De  un  sol  luciente  agora . 
Si  há  pocos  años  que  nació  la  aurora. 

Venga  alegre,  y  con  ella 
Vengan  las  gracias ,  aue  dichosts  pircas» 
Ravos  de  amiga  estrella , 
Hilen  estambre  digno  de  monarcas ; 
Cuide  real  fortuna 
Del  dolce-movimlento  de  la  cuna. 

Felicidades  sean 
Las  que  administren  stis  primeros  paños. 
Las  virtudes  se  vean 

(21)  Mu  deseavaelve  y  «leatru  aas  tremola. — Texto  i$  Et^U 

l2i)  Claves  tuyas  y  térmiat  de  Aleídes.  —  Id, 
(2S)  lias  si  con  la  InportaDela  ti  tiempo  mides.— Te«l9  ie  Bé- 
^etfFMfU. 
(Ú)  Arbola  i  oh  gran  moaarea !  tos  banderas.  —  Texto  de  Beft» 


(35)  Arma  á  tos  hijos  para  tus  galeras.— /d.  Sigo  el  de  Hoees. 
Y§r§rf  segBB  Govarrobla ,  era  echar  al  agua  algui  b^ ,  Ile- 
«váidole  poralgOBOs  suderes,  que  llamabas  var§e. 

(26)  El  carro  helado  á  la  abrasada  toaa.— Tc^rto  de  Beeee;  Faria 
dlee :  Mffi  i/fd^. 

(27)  Asi  Cspiaosa  ;  Hoees  eseribe ; 

Lu  anus,  los  trianfos,  Us  eonmas. 


Mover  el  pié  de  sos  segundos  años» 
Unas  y  otras  edades 
Virtudes  sean  y  felicidades. 

Armada  4  Palas  veo. 
Soltar  el  huso  y  empuñar  la  lanza  (28); 
Lisoi^a  es  del  deseo. 
Corresponde  el  deseo  á  la  esperanza. 
Principe  tendrá  España; 
Que  nunca  ana  deidad  tanto  se  engaña  (U). 

IV. 

A  la  armada  en  ^e  pauron  los  marqneses  de  Aytmontt  i  tm 

virejes  de  Méjico. 

Verde  el  cabello  ondoso, 

Y  de  la  barca  el  pié  escamas  TetUdo, 
Aliento  sonoroso 

Daba  Tritón  á  an  caracol  torcido, 

Y  en  las  alas  del  viento 

Voló  el  son  para  el  último  elemento. 

Cuantos  las  aguas  moran 
Antiguos  dioses  y  deidades  nuevas. 
Por  las  ondas  que  doran 
Los  rayos  de  la  luz  dejan  sos  coevas, 

Y  ocupan  los  vados 

Que  á  la  playa  perdonan  los  navios. 

c  ¿Veis ,  dice  el  dios  marino, 
Bsus  que  de  la  barra  á  las  arenas 
Despliegan  blanco  lino. 
Solicitan  timón,  calan  entenas? 
Nubes  son,  y  no  naves. 
Carros  de  un  sol  en  dos  ojos  soa? as. 

»En  estos  ojos  bellos 
Febo  su  luz,  Amor  so  mooarqola 
Abrevian ,  y  asi  en  ellos 
Parte  á  llevar  al  occidente  el  dia 
Con  naval  pompa  extraña 
La  gloria  ue  los  Züñigas  de  España. 

»8i  á  un  sol  los  caracoles 
Dejan  so  casa,  dejan  so  vestido 
A  estos  divinos  soles. 
El  fondo  es  bien  dejar  mas  escondido, 

Y  coronar  su  popa 

Cuernos  del  toro  que  traslada  Europa. 

•Serenisimas  plumas. 
Vista  del  Alción  el  austro  insano; 
Perlas  sean  las  espumas , 

Y  las  olas  cristal  del  Océano; 
No  hay  cristal  de  roca 

Que  en  solo  el  nombre  cada  bijel  toes. 

sRegale  sos  orejas 
En  dulce  si ,  mas  bárbaro  instmmento. 
De  corales  y  almejas , 
De  las  ninfas  el  coro  y  so  concento 
No  lisonjee  aquel  sueño. 
Que  U  falsa  armonía  al  griego  leño.» 

V. 

Del  mar,  y  no  de  Hnelva, 
Los  escollos ,  el  sol  los  moros  raya , 
Gimiendo  el  Aldon,  eraen  la  pli^a 
Ruiseñor  en  la  selva, 
Cumido  pescador  pobre 
Mucho  despide,  red  de  poco  robre. 

Al  que  le  escuchó  en  vano 
Golfo,  á  pesar  del  norte  siempre  inqoielo. 
Se  queja  del  Amor,  á  quien  sojeto 
Obedece,  tirano. 
En  las  prisiones  bellas 
De  la  esfera  mayor  de  sos  ceñidlas. 

Escollo  cristalino, 
A  quien  el  pescador  cuanto  padece. 
Sentado,  en  su  cruddad  dulce  le  olireee, 
Sin  hallar  el  divino 
Canto  alivio  á  sus  quejas. 
(Triste  dd  qoe  á  una  roca  pide  orejas! 

(K)  Otras  edlcioaes  dicen  aseso  ea  ves  de  ktae. 
(»)  Otros  leea :  T$  m§U: 


CANaONES. 


VI. 

Por  este  caito  bien  nacido  prado. 
Que  torres  lo  coronan  eminentes, 
t^  gnanieceel  cristal  de  Guadiana « 
Sa  monte  deja  Apolo  de  dos  frentes 
Con  una  j  otra  musa  soberana , 
Sacro  escuadrón  de  abejas,  si  no  alado. 
Susurrante  y  armado 
De  liras  de  marfil,  de  plectros  de  oro ; 
Este  pues  docto  enjambre  y  daice  coro, 
Maravillas  libando ,  no  ya  aquellas 
Efímeras  de  flores 

Que  i  la  madre  gentil  de  los  amores 
Deben,  y  á  sus  estrellas , 
Tan  breve  ser,  que  en  un  día  que  adquieren 
Alegres  nacen  y  caducas  mueren, 
Sino  otras  maravillas, 
Que  marchitar  en  vano 
Pretende  el  tiempo  desde  las  orillas. 
Que  los  términos  besan  del  tebano , 
Hasta  el  hombro  robusto 
Del  español  Atlante, 
Del  muro  de  diamante 
Del  Pirineo  adusto; 
Sacras  plantas,  perpetuamente  vivas , 
Emulas  no  de  palmas  ni  de  olivas, 

Sue  en  duración  se  burlan  y  en  grandeza 
e  cuantas  ostentó  naturaleza; 
Sino  de  las  pirámides  de  Egito, 
De  la  estatua  de  Rodas, 
Puesto  que  ya  son  todas 
Polvos  de  lo  Que  dellas  está  escrito. 
Incultas  se  criaron  y  difusas 
En  lo  que  Espa&a  encierra ; 
Pero  ya  poca  tierra 
Alimento  las  hace  de  las  musas; 
Que  en  este  prado  solo 
Las  ha  querido  recoger  Apolo ; 
Donde  sus  sombras  solicitan  suefio. 
Tal,  que  el  Dios  se  ha  dormido 
En  el  campo  florido, 

Y  mudo  pende  su  canoro  lefio, 
Para  quien  luego  apela 

El  docto  enjambre  que  sin  alas  vnelt , 

Y  con  arte  no  poca 

Las  flores  trasladando  de  su  boca 
A  la  sacra  vihuela. 
Dulzuras  acrecientan  á  dulzuras. 
El  rubio  dios  recuerda, 

Y  pulsando  una  dulce  y  otni  cuerda. 
La  métrica  armonía 

Que  en  Délfos  algún  día 

Al  tiempo  le  hurtó  cosas  fhturas. 

De  suavidad  agora  el  prado  bafia. 

Erudición  deEspafia, 

Goza  lo  que  te  ofrece 

Este  jardio  de  Febo, 

Dulce  Helicona  nuevo. 

Que  torres  honran  y  cristal  guarnece; 

Goza  sus  bellas  plantas; 

Que  maravillas  tantas 

Admiraciones  son  y  desenojos. 

Néctar  del  gusto  y  gloria  de  los  ojos. 

CANCIONES  AMOROSAS. 

L 
A  mía  dama ,  prasentáadola  aaas  floias. 

De  la  florida  falda 
QiM  hoy  de  perlas  bordó  el  alba  lucteate, 
Tejidos  en  guirnaldas 
Traslado  estos  jazmines  á  tu  Árente» 
Que  piden,  con  ser  flores, 
Kanco  á  tus  sienes  y  á  tu  boca  olores. 

Guarda  destos  jazmines 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Ronco  si  de  clarines , 
Mas  de  pnntas  armado  de  diamante; 
Páselas  en  liulda, 

Y  cada  flor  me  coesu  nm  herida. 


Mas,  Clorí ,  que  he  tejido 
Jazmines  al  cabello  desatado , 

Y  mas  besos  te  pido  * 

Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  armado; 

Lisonjas  soo  iguales 

Servir  yo  en  flores,  pagar  it  en  panales. 

IL 

Corcilla  temerosa. 
Cuando  sacudir  siente 
Al  soberbio  Aquilón  con  fuerza  fiera 
La  verde  selva  umbrosa , 
O  murmurar  corriente. 
Entre  la  yerba  corre  tan  ligera. 
Que  al  viento  desafia 
Su  voladora  planta, 
Con  ligereza  tanta, 
Huyendo  va  de  mi  la  nln£i  mía , 
Encomendando  al  viento  ^ 

Sus  rubias  trenzas,  mí  cansado  acento. 

El  viento  delicado 
Hace  de  sos  cabellos 
Mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda, 

Y  habiéndose  abrigado 
Lascivamente  en  ellos, 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda , 

Donde ,  no  sin  decoro. 

Por  brújula,  aunque  breve, 

Muestra  ta  blanca  nieve 

Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro; 

Y  asi ,  en  tantos  enojos , 

Si  trabijan  los  pies ,  gozan  los  ojos. 

Yo  pues ,  ciego  y  turbado , 
Viéndola  cómo  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  U«io, 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Del  parto  fiero  la  robusta  mano, 

Y  viendo  que  es  mi  mengua  (30) 
Loquea  ella  le  sobra. 

Pues  nuevas  fuerzas  cobra , 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua* 

Y  en  alta  voz  le  digo : 

c  No  boyas ,  ninfa ,  pues  que  no  te  sigo.  > 

Enfrena ,  oh  Clori ,  el  vuelo , 
Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 
Pone  ya  fio  á  su  carrera  ardiente; 
Ten  de  ti  misma  duelo. 
Deponga  un  rato  solo 
El  nooesto  sudor  tu  blanca  frente. 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  ligera. 
Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  bellísimo  pié  nunca  ha  dejado 
Estampa  en  el  arena , 
Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  grave  pena. 

Ejemplos  mil  al  vivo 
De  ninfas  te  pondría, 
Si  ya  la  antigüedad  no  nos  engaña ; 
Por  cuyo  trato  esquivo 
Nuevos  conoce  hoy  dia 
Troncos  el  bosque  y  piedras  la  montafia; 
Mas  sírvate  de  aviso 
En  tu  curso  el  de  aquella. 
No  tan  cruda  ni  bella, 
A  quien  ya  sabeá  que  el  pastor  de  Anflriso 
Con  pié  menos  ligero 
La.  siguió  ninfa  y  la  alcanzó  madero. 

Quédate  aqui,  canción ,  y  pon  silencio 
Al  fugitivo  canto; 
Que  razón  es  parar  quien  corrió  tanto. 

lU. 

¡Qué  de  envidiosos  montes  levantados. 
De  nieves  impedidos. 
Me  contienen  tus  dulces  ojos  bellosi 
Qué  de  rios  del  hielo  tan  atados, 

(SO)  Asi Farla ;  Hoees  escribe: 

Y  vieado  qae  eo  mi  neafia. 
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Del  agua  tan  crecidos. 

Me  defienden  el  y»  TOl?er  á  fellos! 

Y  { cnil,  burlando  de  ellos  (3i) 
El  noble  pensamiento. 

Por  verte  viste  plumas,  pisa  el  tiento! 
Ni  á  las  tínieblas  de  la  noche  oscura 
Ni  ¿  los  hielos  perdona, 

Y  á  la  mayor  dificultad  engalla; 

No  hay  guardas  hoy  de  llave  tan  segura» 

Que  nleffuen  tu  persona. 

Que  no  desmienta  con  discreta  mafia , 

Ni  emprenderá  hazafia 

Tu  esposo  cuando  lidie. 

Que  no  registre  él ,  y  yo  no  envidie  (32). 

Allá  vuelas .  lisonja  de  mis  penas, 
Que  con  igual  licencia 
Penetras  el  abismo,  el  cielo  escalas ; 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tus  ligeras  alas. 

Ya  veo  que  te  calas 

Donde  bordada  tela 

Un  lecho  abriga  y  mil  dulzores  cela  (35). 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma. 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras  (muerta  la  voa ,  suelto  el  cabello) 
La  blanca  bija  de  la  blanca  espuma , 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  un  fiero  liarte,  de  un  Adteis  beUOt 

Y  anudada  á  su  cuello, 
Podris  verla  dormida , 

Y  4  él  casi  trasladado  *  nueva  vida. 
Desnuda  el  brazo,  el  pecbo-descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado» 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta, 
^e  el  silendo  le  bebe 

Del  sueño,  con  sudor  solicitado; 
Dormid ,  que  el  dios  alado. 
De  vuestras  almas  duefio, 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  suefio; 
Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles. 
En  los  dichosos  nudos 

Sue  á  los  lazos  de  amor  os  dio  himeneo; 
ientras  yo,  desterrado  destos  robles 

Y  peñascos  desnudos» 

La  piedad  con  mis  lágrimas  granjeo  (34) ; 

Coronad  el  deseo 

De  gloria,  en  recordando 

Sea  el  lecho  de  baullas  campo  blando. 

Canción ,  di  al  nensamienio 
ihíe  corra  la  corúna, 

Y  vuelva  al  desdichado  que  camina. 

lY. 
A  don  Diego  Lopes  de  Haro,  que  nuúó  bMo. 

Donde  las  altas  ruedu 
Con  silencio  se  mueven , 
y  á  gemir  no  se  atreven 
Las  verdes  olorosas  alamedas, 
^or  no  bacer  ruido 
Al  Bétis ,  que  entre  juncias  va  dormido , 

Sobre  un.pefiasco  roto, 
Al  tronco  recostado 
De  un  fresno  levantado. 
Que  escogió  entre  los  árboles  del  soto 
Porque  su  sombra  es  flores , 
^u  dulce  fruto  dulces  ruiseñores, 

Coridon  se  quejaba 
De  la  ausencia  importuna, 
Al  rayo  de  la  luna. 
Que  al  perezoso  río  le  hurtaba , 
Mientras  que  él  no  lo  siente , 
Espejos  claros  de  cristal  luciente. 

€  bjusto  Amor ,  deda, 

<Bi)  Otros  leea  que,  y  otras  Más. 
(3t)  Qm  M  to  re§iiir0f  dieea  moehos  editores. 
(33)  Asi  Farít ;  Espinou  y  Hoces  leen :  mit  M%9fm* 
^  Faria  lee  ni/  ea  vos  de  wat. 


Pues  permites  que  muera 

En  extraña  ribera. 

Que  por  extraña  tengo  ^  la  mia , 

Válgame  contra  ausencia 

Esperanzas  armadas  de  paciencia.» 

V. 

Vuelas,  oh  tortolilla, 

Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas. 
Vuelves  después  gimiendo, 

*  Redbete  arrullando , 
Lascivat6,si  él  blando; 
Dichosa  tú  mil  veces. 
Que  con  el  pico  haces 
Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  pacos. 

Testigo  fbé  á  tu  amanto 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco; 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido  (33); 
Campo  fué  de  baulla , 

Y  tálamo  fué  lu^o: 

Árbol  que  unto  fbé  perdone  el  fuego, 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó  •  aves  dichosas , 
Vuestras  quejas  sabrosaa ; 
Mi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó,  dichosas  aves. 
Vuestros  besos  suaves. 
Quien  besos  contó  y  quejas , 
Las  flores  cuente  á  mayo, 

Y  al  délo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 
Injuria  es  de  las  eentea 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego 
Ymireeldafiodego; 

Al  fin  es  Dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  UsoQJear  á  un  Dios  con  alas. 

VI  (36). 

Dichosa  pastorcilla. 
Que  del  Tajo  en  la  orilla , 
Por  ella  mas  que  por  su  arena  rico , 
Viste  sincera  y  pura 
Blancura  de  blancura . 
Nieve  el  pecho  y  armiños  él  pellico , 

Y  al  viento  suelu  el  oro  encordonado 
Cuando  vestirse  quiere  de  brocado; 

A  sombras  de  un  aliso , 
Que  al  ruiseñor  ya  quiso 
Servir  de  jaula  de  sus  dulces  quqas. 
Después  que  han  argentado 
De  pIaU  el  verde  prado , 
Reduce  á  sus  rediles  sus  oveju. 
Do  las  ordeña ,  compitiendo  en  vano 
La  blanca  leche  con  la  blanca  mano. 

Sus  pies  la  primavera. 
Calzados,  la  ribera  ^  ^  ..... 

De  periM  siembra ,  el  monte  de  esmeralda»» 
Sígnenla  los  pastores. 
Coronados  de  flores,  í^i4^ 

Porque  á  sus  pies  les  deben  sus  gulnaidaí . 

Y  siervos  coronados  pagan  ellos 
Sus  libres  pasos  á  sus  ojos  bellos. 

Pastorcilla  dichosa, 
Si  ya  te  hizo  esposa 

Dulce  propria  elección,  no  fuerw  ^ena, 
Al  de  plumas  lozano 
Avestruz  africano. 
Que  vuela  rey  en  su  desnuda  arena. 
Menosprecia  la  tórtola ,  y  en  suma 
Mas  arrullos  escoge  y  menos  pluma. 

(55)  RoaoifiwWe,  dice  d  texto  de  Firía.    ._^^^..|^ 
(36)  Hállase  esta  eaadoa  ea  la  eoaedia,  i««  ^'*'**' 


CANCIONES. 


4SS5 


CANCIONES  LtRICAS. 

L 

A  una  goloDdrlBt. 

A  la  p6Ddi6Dle  cooa 
Yndret,  al  que  fiaste  nido  estrecho» 
Oh  huéspeda  imporlana. 
De  las  retamas  frágiles  de  ud  techo, 
Qne  arboleda  celosa  auo  no  le  fia 
Se  cuanta  le  concede  luz  el  día. 

¡Oh  tüf  de  las  parleras 
Aves  la  menos  dulce  y  mas  quejosa! 
1  Por  qué  el  silencio  alteras 
De  una  paz  muda  si ,  pero  dichosa. 
Que  en  tu  ruido  presuma 
Que  miente  voz  la  envidia  y  viste  pluma? 

Masnificas  orejas 
O^dan  en  alcázares  dorados 
Tus  repetidas  quejas. 
Mientras  jo  entre  estos  sauces  levantados 
Aplauso  al  ruisefior  le  niego  breve 
Sobre  la  yerba  qne  este  cristal  bebe. 

iCuil,  di ,  biri>ara  arena. 
De  sierpes*  has  dejado,  engendradora, 
Por  turbar  la  serena 
Dulce  tranquilidad  que  en  este  mora 
Tan  gralo  como  pobre  albergue,  donde 
Sellado  «1  labio,  la  quietud  se  esconde? 

Aquí  pues  al  cuidado 
Ni^o  estos  quicios ,  niego  la  cultura 
De  ese  breve  cercado. 
Cuyo  liquido  soto  plata  m  pora 
De  arroyo  tan  oblicuo,  que  no  deja 
La  fragrancia  salir,  entrar  la  abeja. 

n. 

Tenia  If  ari-NolSo  una  gallina 
En  poner  tan  cootina 
Cnanto  la  vieja  atenta  á  su  regalo. 
Sucedió  un  afio  malo , 
Tal ,  que  el  pasto  faltándole  suave, 
Negósa  feudo  el  ave; 
Perdone  Mari-Nuño, 
Que  la  overa  se  cierra  cuando  el  puño. 

Mucho  nos  dicta  en  la  paraboleja 
De  nuestra  buena  vieja 
Monseñor  interés.  Sangró  ima  ingrata 
Cierto  jayán  de  plata. 
Enano  Potosí ,  cofre  de  acero 
De  un  bobo  perulero , 
A  quien  le  dejó  apenas 
Sangre  real  en  sus  lucientes  venas. 

Sintiendo  los  deliquios  ella  luego, 
Con  la  venda  del  ciego 
La  sangradura  le  ata,  y  se  retira. 
¿Quién  de  lo  tal  se  admira, 
Si  en  daefias  hoy  y  todo  su  partido 
Lo  mas  obedecido 
Es  lo  que  acuña  el  cufio? 
Quien  quisiere  pues  huevos  abra  el  puño. 

Águila ,  Ü  en  la  pluma ,  no  en  la  visu, 
El  togado  es  legisU, 
Atento  al  pleito  de  su  litigante, 
Si  no  á  la  rulilaoto 
Bolsa ,  de  cuatro  mil  soles  esfera. 
{Ciego  de  aquel  que  espera 
Vista,  aunque  no  sea  poca. 
De  un  aguileno  cósanme  esta  boca ! 

Con  qué  eficacia  el  pendular  ministro 
Reduce  su  registro 
De  la  ley  de  escritura  á  la  de  gracia , 
Batida  su  eficacia 

De  un  acicate  de  oro ;  el  papel  diga 
▲  cuánto  rasgo  obliga 
El  dorado  rasguño, 
Y  qué  overas  cerró  un  cerrado  puño. 

Qoe  peine  oro  en  la  barba  tu  Mjo  Febo, 
¿Qoien  k)  tendrá  por  nuevo. 


Si  no  peina  en  las  palizas  de  las  manos? 

Cualquiera  matasanos, 

Si  Toledo  no  vié  entre  puente  y  puente, 

A  barbo  dar  valiente 

Carrete,  mas  prolijo 

Que  á  rico  enfermo  tu  barbado  h^jo. 

Cuantos,  ó  mal  la  espátula  desata ,     , 
O  desmiente  la  plata. 
Fármacos,  oro  son  á  la  botica. 
Caudales  que  lamblca, 

Y  simples  hablen  tantos  como  gasta. 
Envainad ,  musa  basta , 

El  que  ha  pillado  cuño, 

Qliien  os  la  pegará  quizá  de  puño. 

CANCIONES  FÚNEBRES. 

L 

A  la  aaeva  fllsa  qse  viao  de  la  maerte  éel  conde  de  lémef ,  virey 
de  Ñapóles,  y  por  saberse  luego  la  falsedad ,  so  se  aeabd  esta 
eaaeloB.  — 

Moriste  en  plumas,  no  en  prudencia  cano, 
Gloria  de  Castro,  envidia  de  Caistro, 
Cisne  gentil ,  cuyo  final  acento 
Entre  ñeras  naciones  oyó  el  Istro  (37), 
Lágrimas,  y  al  segundo  rio  africano 
Senas,  aunque  vocal  de  sentimiento. 
Moriste,  y  en  las  alas  fué  del  viento. 
Lastimando  su  dulce  voz  postrera 
Las  orillas  del  Ganges ,  la  ribera 
Del  rey  del  Ocddeote, 
Flechero  paraguay,  qne  de  veneno 
La  aljaba  armada,  de  piedad  el  seno. 
Tu  fin  sintió  doliente. 
¡Oh  tü ,  que  de  Severo  en  las  arenas 
Mueres,  cisne  llorado  de  sirenas. 
Brazos  te  fueron  de  las  gracias  ciioa> 

Y  de  las  musas  sueño  el  armonía , 
En  tus  primeros  generosos  paños. 
Dichoso  el  esplendor  vieras  del  dia 
Si  la  que  el  oro  ya  de  tu  fortuna 
El  estambre  hilara  de  tus  años, 

¡Oh  de  la  muerte  irrevocables  daños. 
Si  de  la  envidia  no  ejecución  fuera , 
Parca  cruel ,  mas  que  las  tres  severa  f 
Si  alimentan  tu  hambre 
Sierpes  del  Ponto  y  áspides  del  Nilo, 

tCuál  pudo  humedecer  livor  el  hilo 
le  aquel  rital  estambre? 
Camisa  del  centauro  fué  su  vida, 
Aun  antes  abrasada  que  vestida. 
No  entre  delicias,  no,  si  ya  criado 
Entre  grandezas  de  la  falda  amada , 
A  la  magisti^  férula  saliste 
En  letras  fuego,  en  generosa  espada 
De  Quiron ,  no  biforme  ejercitado. 
Togado  Aquíles  cultamente  fuiste. 
Cuando  de  flores  ya  el  bullo  se  viste 
Al  fogoso  caballo  Valenzoela, 
Purpureas  plumas  dándole  tu  espuela. 
En  el  oficio  duro 
De  la  robusta  caza  las  riberas 
Del  Sil  te  vieron  fatigar  las  fieras, 

Y  aun  á  su  crisul  puro 
De  tu  lanza  llegar  atravesado 
El  mismo  viento  en  forma  de  venado. 
De  semidioses  hija ,  bella  esposa , 
Que  nácar  su  color,  perlas  su  frente. 
Corona  de  crepüscuíos  el  dia. 
La  tea  de  himeneo  mal  luciente 
Te  condujo  ya  al  tálamo,  y  la  rosa 
Que  á  las  perlas  del  alba  aun  no  se  abría 
Libaste  en  paz;  mas  ¡ay!  que  la  armenia 
Del  coro  vidual,  gemido  alterno 
De  ave  nocturna  ó  pájaro  de  averno. 


(SI)  As!  Paria ;  Hoces  pone : 
\  Entre  fleru  nacid ,  resacó  al  Utro. 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 


Interrumpió ,  no  en  vino , 
'  Tu  (á  pesar  de  prodigios  tantos)  hecho. 
Si  abejas  los  amores ,  corcho  el  lecho; 
El  néctar  soberano. 
Despreciadas  de  Jápiter  dormido, 
Al  f  eoUlar  al  lado  ae  Cupido. 

ItlI. 

Al  sepalero  del  gna  doqae  de  Medtna-SidoDla,  don  Alonso  Peres 

de  Gatman. 

AloicloB.  — 'Licíclai. 

ALCIDOlf. 

Perdona  al  remo,  Licidas,  perdona 
Al  mar  en  cuanto  besa 
Maravillas,  no  bárbaras,  en  esa 
Aguja  que  de  nubes  se  corona ; 
£1  tridente  de  Tétís,  de  Belona 
Incluye  el  asta ,  ó  cuanto 
Sella  esplendor,  desmiente  gloria  humana , 
Esa  al  mirgen  del  agua  construida , 
Si  DO  Índice  mudo  desta  vida  * 
Pompa  aun  de  piedras  vana. 
Urna  hecho  dudosa ,  Jaspe  tanto» 
De  poca  «ierra»  no  de  poco  llanto. 

tfCIDAS. 

Erré,  Alcidon,  la  codiciosa  mano. 
Siguió  las  ondas ,  no  en  la  que  ejercitan 
Piedad  ó  religión .  sobre  los  remos , 
Los  marinos  reflujos  aguardemos 
Que  su  lecho  repitan. 

ALCnH>N. 

Lamer  en  tanto  mira  al  Océano, 
Lidda,  el  mármol  que  Neptimo  viste 
De  tantas ,  si  no  mas,  náuticas  sefias, 

§ue  militares  ya  despojos  Marte, 
las  que  informó  el  arte 
De  afecto  humano  peñas, 
Bulto  exprimiendo  triste. 

LfCtDAS. 

iQnién,  dime » con  aquella  de  quien  dudo 
Cuál  mas  dolor  ó  majestad  ostente , 
Plumas  una  la  frente , 
Palmas  otra ,  y  el  cuerpo  ambas  desnudo  (38)  ? 

ALCIDOlf. 

Mai  la  pizarra  podo 
Lisonjealles  el  color,  aquella 
Hará  del  sol  edades  ciento  agora , 
Templo  de  quien  el  sol  aun  no  es  estrella. 
La  grande  América  es,  oro  sus  venas. 
Sus  huesos  plata,  que  dichosamente, 
Si  Ligurina  dio  marineria 
A  Espafia  en  uno  y  oUx>  alado  pino, 
interés  ligurino 
Su  rubia  sangre  hov  dia 
Su  médula  chupando  está  luciente ; 
Esotra  naval,  siempre  infestadora 
De  nuestras  playas,  África,  es  temida. 
Si  no  por  los  que  engendran  sus  arenas , 
Por  los  que  visten  purpura  leones» 
En  tantos  hoy  católicos  pendones , 
Cuantas  le  ha  introducido  á  España  almenas, 
De  quien  tímido  Atlante  á  mas  lucida , 
A  re|{ion  mas  segura  se  levanta , 
'  Debida  á  tanta  mga  ascensión  santa. 

III. 

Al  sepalero  de  Garellaso  de  la  Tega,  exeelente  poeta  toledano, 
qne  eatá  enterrado  ea  Toledo  coa  so  nmijer. 

Piadoso  hoy  celo  culto. 
Cincel  hecho  de  artífice  elegante. 
De  mármol  espirante 
Un  generoso  anima  y  otro  bulto 


(38)  Asi  Paria ;  Hoces  lee :  f  W  aurpo  mt  iatmi; 


Aquí,  dond«  entre  jaspes  y  entre  oro 
Tálamo  es  mudo ,  túmulo  canoro; 

Aquí .  donde  coloca 
Justo  afecto  en  aguja  no  eminente» 
Si  no  en  urna  decente, 
Esplendor  mucho,  si  ceniza  poca» 
Bien  que,  milagros  despreciando  egipeloa. 
Pira  es  suya  este  monte  de  edificios. 

SI  tu  paso  no  enfrena 
Tan  bella  en  mármol  copia,  oh  caminante  , 
Esa  es  la  ya  sonante 
Emula  de  las  trompas,  ruda  avena, 
'  A  quien  del  Tajo  deben  hoy  las  flores 
El  dulce  lamentar  de  dos  pastores. 

Este  el  corvo  instrumento 
Que  el  albano  cantó ,  segundo  Marte, 
De  sublime  ya  parte 

Pendiente,  cuando  no  pulsarlo  al  viento. 
Solicitarlo  oyó ,  selva  conñisa. 
Ya  docta  sombra,  ya  invisible  musa. 

Vestido  pues  él  pecho 
Tónica  Apolo  de  diamante  gruesa» 
Parte  la  dura  huesa. 

Con  la  que  en  dulce  lazo  el  blando  lecho. 
Si  otra  inscripción  deseas,  vete  cedo ; 
Lámina  es  cualquier  piedra  de  Toledo. 

IV. 
Al  sepolero  de  tres  alfias,  bijas  del  daqoe  de  Feria. 

Tres  violas  del  cielo. 
Tres  de  las  flores  ya  breves  estrellas 
Fragante  mármol  sellas. 

Eue  aljofaró  la  muerte  de  su  hielo, 
i  las  trenzas  no  están  ciñendo  ahora 
De  una  alba  que  crepúsculos  iguora. 


CANCIONES  SACRAS. 

r  L 

A  la  trasladoB  de  aaa  reti<niia  del  santo  principe  HeroieBccaí* 

al  colegio  de  sa  nombre,  de  la  eompafiía  de  Jesús»  ea  SefSa. 

Hoy  es  el  sacro  y  venturoso  dia 
En  que  la  gran  metrópoli  de  Espafia, 

8ue  no  te  juró  rey,  te  adora  sanio; 
ov  con  devotas  ceremonias  baña 
El  blanco  clero  el  aire  en  armonía , 
Los  pechos  en  piedad ,  la  tierra  en  llanto ; 
Hoy  á  estos  sacros  himnos,  dulce  canto» 
Ayuda  con  silencio  la  nobleza , 
Haciendo  devoción  de  su  riqueza ; 
Hoy  pues  aauesta  tu  latina  escuela 
A  la  docta  an^'uela» 
No  sin  devota  emulación ,  imita. 
Vuela  al  campo,  las  flores  solicita , 
Campo  de  erudición ,  flor  de  alabanzai» 
Por  honrar  sus  estudios  de  tí  y  dallas, 
En  tanto  que  tú  alcanzas 
Ver  á  Dios,  vestir  luz ,  pisar  estrellas. 

Hoy  la  curiosidad  de  tu  tesoro 
Con  religiosa  vanidad  ha  hecho 
Extraña  ostentadon,  alta  reseña; 
Hoy  cada  corazón  d^a  su  pecho. 
Cuál  en  púrpura  envuelto,  cuál  en  oro» 
Y  su  valor  devotamente  enseña 
Quien  lo  que,  con  industria  no  pequeña. 
Labró  costoso  el  persa,  extrañó  el  china 
Rica  labor,  fatiga  peregrina 
Alegremente  en  sus  paredes  cuelga ; 
Quién  de  ilustrarías  huelga 
Con  modernos  angélicos  pinceles» 
Milagrosas  injurias  del  de  Apeles, 

guien  da  á  la  calle  y  quHa  á  la  flores^, 
e  suerte  que  los  grandes,  los  menores  (39), 
En  tu  solemne  fiesta 
Veen  pompa»  visten  oro,  pisan  flores. 

(89)  Así  fioees;  Espiaosa  lee :  te  m^sret. 


GANomes. 
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Principe  mirür,  coyu  ncm  rienet , 
Aan  DO  impedidas  de  la  real  corona , 
La  fiera  espada  honró  del  airiano ; 
Tú,  cuya  mano,  al  cetro  sf  perdona , 
Noála  espada,  ciue  en  ella  agora  tienes  (40)« 
Digoa  palma,  si  bien  heroica  roano , 
Pnes  eres  uno  ya  del  soberano 
Campo  glorioso  de  gloriosas  almas 
One  ciñen  resplandor,  que  enristran  palmaf» 
Donde  se  triunfa  y  nunca  te  combale, 
Mi  lengua  se  desate 
En  dulces  modos  y  los  aires  rompa 
A  celestial  soldado,  ilustre  pompa  (41), 
Ccmozca  el  Cancro  ardiente .  el  cürro  helado » 
lOb  católico  sol  «le  vice-godos! 
La  espada  que  te  ha  dado 
Vida  á  U,  gloria  k  Bétis,  luz  &  todos. 

Estas  aras  que  te  ha  erieido  el  clero» 
T  estas  que  te  cantamos  alabanzas. 
Juntas  con  lo  que  tü.en  el  cielo  vales , 
A  Pillpo  le  Talgan  el  Tercero, 
En  quien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
Están  como  reliquias  en  cristales ; 
Logra  sus  tiernos  afios,  sus  reales 
Pensamientos,  católico,  secunda , 
TéI,  que  su  espada  por  su  Dios  confunda 
La  nuera  torre  que  Babel  letanta , 

Y  ardiendo  en  safia  santa , 

Haga  que  adore  en  paz  quien  no  lo  ha  Tfsto 
El  gran  sepulcro  que  mereció  á  Cristo; 
Que  pnes  de  sus  primeros  nobles  pafios 
loTocó  á  su  deidad  por  su  abogada , 
Es  bien  que  veen  sus  afios 
Larga  paz,  feliz  cetro»  in?¡cta  espada. 

Y  tá,  i  oh  gran  madre,  de  tus  b^os  cara! 
Emula  de  provincias  gloriosa , 
En  lo  que  alumbra  el  sol,  la  noche  dega. 
Ciudad  mas  que  ninguna  populosa, 
Para  quien  no  tan  solo  España  ara, 

Y  siembra  Francia,  mas  Sicilia  siega, 
Noporqae  el  Bétis  tus  campañas  riega ; 
El  BéUs,  rio  y  rey  un  absoluto , 

Que  da  leyes  al  mar,  y  no  tributo; 

Ni  porque  agora  escalen  sa  corriente 

Velas  del  Occidente, 

Que,  mas  de  hojas  que  de  Tiento  llenas. 

Hacen  montes  de  plata  tus  arenas; 

Mas  por  haber  tn  snelo  humedecido 

La  sangre  deste  hijo  sin  segundo , 

En  ti  siempre  ha  tenido 

La  fé  escudo,  honra  España,  ioTidia  el  mundo. 

CAMQON  HEROICA. 

A  lj  ereaeioD  del  eardenal  don  Enrique  de  Gttnan ,  hUo  de  don 
Diego  Lopes  de  Haro,  marqoés  del  Carpió,  y  de  dofla  Francisca 
de  Gvzman,  heraaana  del  conde  de  Olivares,  daque  de  San  Ld- 
car  la  Mayor,  gran  privado  del  rey  nuestro  seftor  don  Felipe  IV. 

Generoso  mancebo. 
Mas  purpúreo  en  la  edad  que  en  el  vestido, 
Menos  en  rosicler  luciente  Febo 
A  enridiane  ha  salido; 
Tú  en  tanto  esclarecido 
Del  mbi,  en  hilos  reducido  i  tela , 
Dignamente  serás  hoy  agregado 
Al  colegio  sa||rado. 
Fecundo  semmario  de  Claveros. 
¡Oh  cointa  beberás  en  Unta  escuela 
Religión  pura,  dogmas  verdaderas, 
Gobierno  pradendal,  profundo  estado, 
Polilica  divina; 
Consistorio  del  Santo 
Espirita  asistido. 
Dígalo  tanto  dnbio  decidido. 
Tanta  sana  doctrina. 
Aclamaré  á  los  tales 
Principes,  mucho  mas  es  cardenaleSf  * 

(40)  Asi  Espinosa;  Hocesy  Faria  lten,en  ves  ds«qNNlf,pstes. 
(41;  Asi  EspinoM ;  Hoces  y  Faria  ponen  irtaf;^ 
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Flamante  en  cele  el  mas  antiguo  manto , 
SI  bien  toda  la  púrpura  de  Tiro 
Grana  es  en  polvo  al  último  suspiro. 
Tu  exaltación  instada 
De  Felipe  fué  el  Cuarto,  de  monarca 

Íue  al  sol  fatiga  tanto 
ustralle  sus  dos  mundos  en  un  dia, 
Al  siempre  Urbano  santo , 
Octavo  en  nombre,  y  en  prudencia  uno ,    ^ 
Santísimo  piloto  de  la  barca , 

Rué  repetido  en  él  Pedro  le  Oa; 
o  fué  el  ruego  importuno 
Del  católico,  pues  si  dilatada 
Tu  creación,  la  gracia  le  fué  hecba , 
¡Oh,  quiera  Dios  unir  en  liga  estrecha 
Estos  dos  de  la  Iglesia  tutelares! 
Ya,  joven  crislianisimo,  con  ellos 
Libarán  tres  abejas  lilios  bellos , 

Y  meliflcarán,  no  en  corchos  vanos. 
Sino  en  la  que  abrirán  nuestros  leones 
Bocas  de  paz,  tan  dulce  alimentadas , 
Llaves  dos  tales,  tales  dos  espadas. 
Escondiendo  con  velos  nuestros  mares; 
Cuantos  les  dio  sacrilegos  altares 
Europa  á  la  herejía 

Extirparán  un  dia 

Y  otro;  no  solo,  no,  abominaciones. 
Darán  de  Babilonia  al  foego  entrando 
Los  muros  de  Sion;  mas  allemando 
Himnos  sagrados,  esticos  divinos. 
Abrirán  paso  á  cuantos  peregrinos 
Tan  libres  ya  podrán,  como  devotos. 
Besando  el  marmol  desatar  sos  votos. 
Bl  Conde-Duque,  cuya  confidencia 
Reclinatorio  es  de  su  gran  dueño , 
Cuan  bien  su  providencia 

Timón  del  basto  ponderoso  leño. 
Gobierno  al  fin  de  unta  monarquía. 
Lamiendo  escollos  ciento , 
Lo  ha  conducido  en  paz  á  salvamento. 
Este  pues  pompa  de  la  Andalucía , 
Gloria  de  los  cfarisimos  Sidoues , 
De  los  Guzmanes,  digo,  de  Medina , 
Solicitó  suave  tn  capelo ; 

ÉQué  mucho  ya,  si  el  cielo, 
;ntre  los  muchos  que  te  incluye  dones , 
Sobrino  te  hizo  suvo  de  una  hermana 
Valerosa  y  real  sobre  divina? 
Digalo  el  Bétis,  de  quien  es  Diana;  . 
El  Carpió,  de  quien  es  deidad,  lo  diga. 
Tú  á  la  fortuna  amiga 
Átomo  no  perdones  de  propicia ; 
Goza  la  dignidad  cardenalicia , 
Unos  dias  clavel,  otros  viola , 
La  ingenuidad  observes  española , 
La  duplicidad  huyas  extranjera; 
Tns  colegas  admiren  la  severa 
Dulce  afabilidad  que  te  acompaña; 

8ue  al  duodécimo  lustre,  si  no  engaña 
uanto  abrazan  las  zonas , 
Te  espera  el  Tiber  con  sus  tres  coronas. 

OTRA. 

A  ta  ssrenisina  infanu  Maria,  ya  reina  de  Hoogrfa, 
qat  matd  nn  jabalí  de  un  arcabuiaxo. 

Las  duras  cerdas  que  vistió  celoso 
Marte,  viste  hoy  amante. 
Ya  deidad  fulminante , 
Bl  planeta  ofrecido  belicoso. 
De  un  plomo  muere  al  rayo  glorioso. 
Muere,  dichosa  fiera; 
Que  España  ilustrará  la  quinU  esfera, 
Bellisima,  pnes  tu  Cintia  española 
Cerdosos  brutos  mata 
Bu  cuanto  de  tu  hermano. 
No  esplendor  soberano , 
Sombras  si  de  1m  señas  que  tremola , 
Altamente  desau 
Vapores  de  la  envidia  coligados , 
Ejércitos,  provinciM,  potenUdos, 
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CANaON  HBROICA. 

AlM LutUiatáe  Cimoes,  que  tradojo  de  portagaét  ea  eutellaao 

Luis  Gomes  de  Tapia. 

Suene  la  trompa  bélica 
Del  castellano  cálamo. 
Dándole  lastre  y  ser  á  las  Lutladas^ 

Y  con  sa  ritma  angélica 
Eo  el  celeste  tálamo 

Encambre  sa  valor  entre  las  bíadas. 
Napeas  y  bamadriadas. 
Con  amoroso  cántico 

Y  espirita  poético 
Celebren  nuestro  Bético 

Del  mauritano  mar  al  mar  Atlántico, 

PuesTuela  su  Cailope 

Desde  el  blanco  francés  al  negro  etiope. 

Aqui  la  fuerza  indómita 
Del  Pacheco  diestrisimo 
Descubre  de  su  rey  el  pecho  y  ánimo. 
La  envidia  deja  atónita 
Con  su  valor  rarísimo» 

Y  el  Samorin  sol>erbio  pusilánbno 
Muéstrase  aqui  magnánimo» 
Alburqaerque  y  solicito 
Capitán  integérrimo, 

8ue  al  amador  misérrimo 
rudamente  castiga  el  hecho  ilícito, 

Y  á  Coa  y  su  potencia 

Dos  veces  la  sujeta  á  su  ¡nocenda. 

Alnieida,  que  á  los  árabes 
Con  la  venganza  honrada 
Sus  muros  y  ediGcios  va  talándoles, 

Y  á  los  rumes  y  alabares, 
Debajo  de  la  Tórrida , 

Con  valerosa  espada  domeñándoles, 

Y  mayor  pena  dándoles 
,  Con  el  hijo  belígero. 

Que  en  el  seno  cambaleo 

Contra  el  moro  y  hebraico 

Muere  mostrando  su  furor  armígero. 

Sirviéndole  de  tümulo 

De  mamelucos  el  sangriento  cámolo. 

Cuanta  pechos  heroicos 
Te  dan  fama,  clarifica 
¡Oh  Lusitania !  por  la  tierra  cálida; 
Tanta  versos  estoicos  > 

Te  dan  gloria  mirifica , 
Celebrando  tu  nombre  y  fuerza  válida. 
Digalo  Castálida, 

8ue  al  soberano  Tapia 
izo  que  mas  qae  en  árboles. 
En  bronces,  piedras,  mármoles. 
En  su  verso  eteniiza  tu  pro«fpla, 
Dándole  el  odorífero 
Lauro  por  premio  del  gran  dios  Lacifero. 

Si 

CANCIÓN  FÚNEBRE. 
Al  sepulcro  del  rey  Felipe  III,  anestro  teilor. 

Suspenda,  y  no  sin  lágrimas,  tu  paso, 

ÍOb  peregrino  errante ! 
¡ste  augusto  depósito,  este  vaso. 
Emula  su  materia  del  diamante. 
Su  forma  de  la  mas  sublime  llama 
Que  á  Egipcio  construyó  bárbara  fama. 
No  admires,  no,  la  variedad  preciosa 
De  piedras,  de  metales ; 
No  el  arte  óue  sudando  estudiosa , 
Glorias  dará  á  los  siglos  de  si  tales, 

gue  caduco  no  muera  el  tiempo,  y  ellas 
esaudo  permanezcan  las  estrellas. 

Húrtale  al  esplendor,  bien  que  profano. 
Altamente  debido. 
La  atención  toda,  no  al  objeto  vano, 
Ciego  la  fies  al  mejor  sentido; 
Abran  las  puertas  ezterioridades 
AI  discurso,  el  discurso  á  las  verdades. 

Rey  yace  excelso,  sus  cenizas  sella 
Esta  angosta  eminente. 


Qoién  faé,  moda  lo  está  diciendo  aquella 
Piedra  animada  de  kiejaeet  valiente , 
Retígion  sacra,  que  doliente  en  valto. 
El  un  pecho  da  á  celo,  el  otro  al  caito. 

Su  fin,  ya  oae  no  acerbo,  oo  madaro. 
Dulcemente  llorando. 
Acosa  la  clemencia  al  mármol  doro. 
De  sus  vertidas  bien  lágrimas  blando. 
El  árbol  de  Minerva  suspendida 
La  invicta  espada  que  cifió  su  vida. 

La  liberalidad,  si  el  jaspe  llora , 
Ver,  caminante,  puedes. 
Tan  copiosa  de  lágrimas  ahora 
Cuanto  fué  cuatro  lustros  de  mercedes; 
Desatada  la  América  sus  venas , 
Suplió  magnificencia  tantas  penas. 

Aqnel  mórbido  jaspe  mira,  y  luego 
[Oh  huésped !  soleniza. 
No  del  buril  mentida  la  que  el  faego 
En  el  paler  bebió  de  la  ceniza. 
Sino  aquella  que  fué  por  excelencia 
O  pureza  fecunda  ó  continencia. 

Estas  virtudes,  altamente  santo , 
Ejercitó  el  tercero 

De  los  Felipes ;  tú,  deshecho  en  llanto , 
Las  venera,  y  prosigue  ¡oh  pasajero! 
Tus  pasos  antes  que  se  acabe  el  día , 
Porque  es  breve  aan  del  sol  la  monarquía. 


OCTAVAS. 

OCTAVAS  SACRAS. 

A  la  deséeoslos  de  la  Virgen  soestra  Señora  á  dar  la  casüla  1  m 
eapeUan  un  Udefooso  en  la  santa  iglesia  de  ToledSb 

Era  la  noche :  en  vez  del  manto  oscaro, 
Tejido  en  sombras  y  en  horrores  tinto , 
Crepúsculos  mintiendo  al  aire  puro. 
De  un  árbol  ni  confuso  ni  distinto. 
Turbada  asi  de  Tésalo  conjuro 
Su  esplendor  corvo  la  deidad  de  Cinto , 
A  densa  nube  fría,  que  dispensa 
Luz  como  nube  y  rayos  como  densa. 

Fulgores  arrojando,  se  presiente 
Nocturno  sol  en  carro  no  dorado , 
En  trono  si  de  pluma ,  que  luciente 
Canoro  nicho  es,  dosel  alado; 
Concentuoso  coro  dilig:ente , 
A  tanto  ministerio  destinado. 
En  hombros  pues  querúbicos  María 
Viste  al  aire  la  púrpura  del  dia. 

AI  cerro  baja,  cuyos  levantados 
Muros,  alta  de  España  maravilla , 
De  antigüedad  sallan  coronados 
Por  los  campos  del  aire  á  racibilla; 
En  tantos  la  aclamó  plectros  dorados. 
Cuantas  se  oyeron  ondas  en  su  orilla, 
Gloríoso  el  Tajo  en  ministrar  cristales 
A  empíreas  torres  ya,  no  imperiales. 

Busca  al  pastor  que  del  metal  precioso 
Sacro  es  cayado  su  torcido  leño. 
Docto concolcador  del  venenoso, 
Helvediano  áspid,  no  pequeño, 
fiallólo;  mas  hurtándose  al  reposo 
Que  los  mortales  han  prescrito  al  sueño. 
El  templo  entraba  cuando  al  santo  godo 
Alta  le  escondió  luz  el  templo  todo. 

El  luminoso  horror  tan  mal  perdona, 
Coan  bien  impide  su  familia  breve, 
Pues  con  la  menos  timida  persona 
Un  término  de  mármol  fuera  leve; 
Águila  pues  al  sol  que  lo  corona , 
Intrépido  Ildefonso  rayos  bebe. 
Fieles  á  ana  pluma  que  ha  pasado , 
Con  lo  que  ha  escrito  de  lo  qoe  ha  volado. 

Postrarse  hamilde  en  el  qoe  tanta  esfera 
Majestuoso  rosicler  le  atiende, 
Y  absorto  en  la  de  los  reglón  primera , 


TERCETOS. 
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Se  libra  tremoiaote  6  inmóbil  pende  (43) ; 
De  lo  que  ilustre  luego  reverbera , 
Se  remonU  á  lo  fúlgido  que  endeude» 
Ejecutoriando  en  la  revista 
Todos  los  privilegios  de  la  vista. 

Desde  el  sitial  la  Reina  esclarecido 
Ornamento  le  Tiste  de  un  brocado; 
Cuyos  altos  no  le  era  concedido 
Al  serafín  pisar  mas  levantado; 
Invidioso  aun  antes  que  vencido , 
Carbunclo  ya  en  los  cielos  engastado; 
En  bordadúra  pretendió  lan  bella 
Poco  rubi  ser  mas  que  mucha  esu^la. 

De  las  gracias  reciprocas  la  suma- 
Que  el  don  satisfacieron  soberano, 
Que  celebraron  la  divina  pluma» 
Otra  la  califique  en  otra  mano; 
Huyendo  con  su  océano  la  espuma » 
£1  margen  restituye  menos  cano , 

gue  iluminado  el  templo  restituye 
xtennada  luz  que  á  sa  luz  huye. 
¡Oh  Virgen  siempre,  oh  siempre  gloriosa ! 
Aun  de  humildes  dignada  afectos  puros» 
Fábrica  te  construye  suntuosa 
De  jaspes  varios  T  de  bronces  duros» 
Pastor,  mas  de  virtud  uu  poderosa. 
Que  al  tiempo  de  obeliscos  y  de  muros 
Devorador  sacrilego  se  atreve 
Con  la  que  te  erigió  piedra  mas  breve. 

Augusta  es  gloria  de  los  Sandovalet» 
Argos  de  nuestra  fe  tan  vigilante. 
Que  ciento  ilustran  ojos  celestiales 
Aun  la  qae  arrastran  púrpura  flamante ; 
De  los  qae  estolas  ciñen  inmortales 
Crezca  glorioso  el  escuadrón  ovante , 
Quien  devoto  consagra  hoy  á  tu  bulto 
Tan  digoo  trono  cuan  debido  culto. 

OTRA  FÚNEBRE. 

AI  tdünlo  qae  la  eiodad  de  Córdoba  hizo  i  la  reina 
Buestra  sefiora  dofta  MargariU  de  Aostria. 

En  esta  que  admiráis  de  piedras  graves 
Labor  no  egipcia,  aunque  a  la  llama  imita , 
Ungüentos  privilegian  boy  suaves , 
Li  muerta  humanidad  de  Margarita  (43); 
Si  de  cuantos  la  pompa  de  las  aves 
En  sn  funeral  lefios  solicita , 
Bay  quien  distile  aroma  tal  en  vano » 
BeasuciKlo  sus  troncos  al  gusano. 

OTRA  VABJA  (44). 

En  sola  sa  confusa  montería 
Bay  donde  un  buen  oido  se  dilate, 
£1  corvo  cuerno  atruena,  el  alcon  pia» 
El  caballo  relincha,  el  perro  late. 
El  cascabel  no  olvida  su  armenia 
Si  se  sacude  el  pájaro  ó  se  abate; 
Asi  que,  todo  hace  un  dulce  verro. 
Caballo»  cascabel  rcueroo»  alcon»  perro. 

OCTAVAS  SACRAS. 

A  la  heatlfleacion  de  san  Francisco  de  Boija,  de  la  eospaftla 

de  Jesos. 

Ciudad  gloriosa,  cuyo  excedo  muro 
Fábrica  fué  sin  duda  la  una  parte 
De  la  lirado  Apolo,  si  del  duro 
Concento  la  otra  del  furor  de  Marte» 
Cuyos  campos  el  céfiro  mas  puro  . 
Jardinero  cultiva  no  sin  arte , 
A  tus  cisnes  canoros  no  sea  injuria 
Que  ánsar  del  Bélis  cuervo  sea  del  Turia. 

Obscuro  pues  la  voz  como  la  pluma , 
Ctotaré  el  generoso  Borja  sanio» 


(4!)  Parla  lee  bmohU. 
(43)  Así  Faria  ;  otros  leen  AiMiUad, 
(M)  Sefon  an  códice  del  seftor  Gaerra  y  Orbe ,  no  es  de  Gw- 
sou  esta  oelava. 


Si  de  su  gloria  la  pureza  buma 
No  ofenden  las  tinieblas  de  mi  canto; 
Depuso  el  fausto,  parto  déla  espuma» 
La  púrpura  ducal  creciendo  tanto, 
Le  indico  horror  la  mas  esclarecida 
Corona  en  un  cadáver  definida. 

Fomentando  este  horror  un  desengaño» 
Que  á  trompa  final  suena,  solicita 
Crecer  humilde  el  numera  al  rebaño. 
Del  silbo ,  del  cavado  jesuíta ; 
¡Del  palacio  á  un  redil!  efecto  extraño 
De  impulso  tan  divino,  que  acredita 
Al  mayoral  y  alienta  su  ganado. 
Apostólico  este,  aquel  sagrado! 

Religioso  Quiron ,  no  solo  iguala  (49), 
Sino  excede  en  virtud  al  mas  períecto» 
Sucediendo  silicios  á  la  gala , 
Que  aun  el  mas  venial  liman  afecto;  * 
El  ayuno  á  su  espíritu  era  un  ala. 
La  oración  otra,  siempre  fiscal  recto 
De  su  conciencia;  bien  que  garza  el  Santo, 
Las  plumas  peina  orillas  de  su  llanto. 

Tempestades  previendo ,  suele  esta  ave 
Graznar  cantando  al  despuntar  del  día. 
El  remedio  después  tormenta  grave. 
Que  antes  amenazó  su  profecía , 
Al  que  á  Dios  mentalmente  hablarle  sabe » 
Mucho  de  lo  futuro  se  le  fia; 
Bajel  lo  diga  de  quien  fué  piloto » 
De  escollos  mil  besado,  y  nunca  roto. 

Pisando  pompas  quien  del  mejor  délo 
En  su  celda  la  luz  bebía  mas  clara , 
El  sacro  honor  renuncia  del  capelo. 
Glorioso  fngreso  á  la  tercer  tiara ; 
Húrtase  al  mundo,  que  en  tocando  el  suelo, 
Sierpe  se  hace  aun  de  Moisen  la  vara ; 
Religioso  sea  pues  beatificado 
Quien  duque  pudo  ser  canonizado. 

OCTAVA  (40). 

Al  Santísimo  Sacrameato. 

El  pelicano  ronápe  el  duro  pecho 
Con  pecho ,  con  amor,  con  osadía ; 
Deja  del  mismo  pecho  manjar  hecho. 
Con  que  á  su  pecho  los  hijuelos  cria ; 
]0h  eterno  pecho ,  que  en  amor  deshecho. 
Tu  pecho  das  con  pecho  y  valentía. 
Porque  el  pecho  del  hombre  regalado 
Con  ta  peono  á  tus  pechos  se  ha  criado! 


TERCETOS. 

TERCETOS  HEROICOS. 
A  la  historia  de  Felipe  II  qae  escribió  Luis  Cabrera*  sa  coronbta^ 

Escribís  ¡oh  Cabrera!  del  Segundo 
Filipo  las  acciones  y  la  vida. 
Con  que  el  cielo  adquirió,  si  admiró  el  mundo. 

Alto  asunto,  materia  esclarecida , 
Digna,  Libio  español ,  de  vuestra  pluma» 
Y  pluma  tal  á  Unto  rey  debida. 

Léase  pues  deste  prudente  Numa 
El  largo  cetro,  la  gloriosa  espada , 
■^En  riiij^  ftutilft  ja  con  verdad  suma. 

^a  la  felicísima  Jornada 
En  sus  primeros  anos  florecientes 
Lisonja  de  mi  oreja  fatigada. 

Provincias,  mares,  reinos  diferentes » 
Peregrino  gentil  pisó  ceñido 
De  enjambres,  no  de  ejércitos  de  gentes. 

Cual  ya  el  único  pollo  bien  nacido, 
De  crestas  vuela,  de  oro  coronado, 
Si  bien  de  piau  y  rosicler  vestido» 

(45)  Asi  Faria ;  otros  leen  q/ron. 

(46)  No  es  de  Cósgora  esta  octava,  según  no  códice  del  señor 

Gaerra  y  Orbe. 
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Que  de  tropas  de  ares  rodeado» 
La  variedad  matiía  del  plomije 
El  color  de  los  cielos  torqaesado; 

Tal  él  Jófeo  procede  en  su  viaie, 
FéDix,  mas  no  admirado  del  dlcboso 
Árabe  en  nombre,  bárbaro  en  linajet 

NI  del  egipcio  an  tiempo  religioiio« 
Si  no  hospedado  del  fiellombardOt 
Temido  del  helvecio  belicoso. 

Tantos  signen  al  principe  callardo, 

8ae  el  rio  que  vadean  cristalino, 
al  mar  no  llega,  ó  llega  con  pié  lardo. 

Hierve,  no  de  otra  saerteque  elcamino. 
De  próvidas  hormigas,  ó  de  abejas 
El  aire  al  colmenar  clrconveciao. 

Balcones,  galeriu  son  y  rejas 
Del  número  que  ocarre  a  saludarlo 
i  Las  alias  hayas,  las  encinas  viejas. 

A  los  pies  llega'al  fin  del  Quinto  Cario, 
'  Que  en  sus  brazos  lo  acoge,  v  tiernamente 
;  Lo  abraza,  y  no  desiste  de  abrazarlo  (47). 

TERCETOS  BURLESCOS. 

A  lo  poeo  qoe  hay  que  Oar  de  los  favores  de  los  priaeipes 
•ortesaaos;  por  lo  cual  so  sale  de  la  eorte. 

¡Mal  bava  el  que  en  sefiores  idolatra 
Y  en  Madrid  desperdicia  sos  dineros. 
Si  ha  de  hacer  al  salir  una  mohatra ! 

Arroyos  de  mi  huerta  lisonjeros; 
Lisonjeros  mal  dije,  aue  sois  claros. 
Dios  me  saque  de  aquí  y  me  deje  veros. 

Si  corréis  sordos,  no  quiero  hablaros , 
Mejor  es  que  corráis  murmuradores ; 
Que  llevo  muchas  cosas  que  contaros. 

Tenedme,  aunque  es  otoSo,  ruiseñores, 
Ya  que  llevar  no  puedo  ruícriados , 
Que  entre  pámpanos  son  lo  que  entre  flores. 

Si  yo  tuviera  veinte  mil  ducados, 
Tipiónos  convocara  de  Castilla , 
De  Portugal  bajeles  mermel^idos  (48), 

Y  á  fe  que  á  la  pajisima  capilla 
Tiorbas  de  cristal  vuestras  corrientes 
Prestaran  dulces  en  su  verde  orilla ; 

'  Picaros  suplan  pues  faltas  de  gentes, 

8ue  en  voces,  si  no  métricas,  suaves, 
onsonandas  desalen  diferentes, 

Si  ya  no  es  que  de  las  simples  aves 
Contiene  la  república  volante 
Poetas,  ó  burlescos  sean  ó  graves ; 

Y  caalque  madrigal  sea  elegante. 
Librándome  el  lenguaje  en  el  concento, 
£1  que  algún  culto  ruiseñor  me  cante. 

Pródigo  dulce  que  corona  el  viento, 
En  unas  mismas  plumas  escondido 
El  músico,  la  musa,  el  instrumento; 

Mas  ¿dónde  ya  me  habia  divertido? 
Risueñas  aguas,  que  de  vuestro  dudio 
Con  razón  os  habéis  siempre  reído, 

Guardad  entre  esas  guijas  lo  risueño 
A  este  dómine  bobo  qoe  pensaba 
Escaparse  de  tal  por  lo  aguileno, 

Celebrando  con  tinta,  y  aun  con  baba. 
Las  fiestas  de  la  corte,  poco  menos 
Que  hacérselas  á  Judas  con  octava. 

Cantar  pensé  en  sus  márgenes  amenos 
Cuantas  Dianas  Manzanares  mira, 
A  no  arromadizarme  sus  serenos. 

La  lisonja,  con  todo,  y  la  mentira, 
Modernas  musas  del  favonio  coro. 
Las  cuerdas  |e  rozaron  á  mi  lira. . 

¿Valió  por  dicha  al  leño  mió  canoro, 
Si  puede  ser  canoro  leño  rolo, 
Glavy as  de  marfil  ó  trastes  de  oro  t 

(47)  Estos  tercetos  pareeen  f^gmentos  de  ana  larga  epistola. 

(48)  Otros  leen  eqaif  ocadamente  ^i^eiet,  ea  vez  de  éidita* 


Sequedad  lo  ha  tratado  eomo  á  rio; 
Puente  de  plata  fué  que  biso  algono 
A  mi  fuga  quizá  de  su  desvio. 

No  mas,  no,  que  auu  á  mí  seré  importoao, 

Y  no  es  mi  intento  á  nadie  dar  enojos, 
Sino  apelar  al  pájaro  de  Juno. 

Gasur  quiero  de  hoy  mas  plumas  coo  ojos, 

Y  mirar  lo  que  escribo ;  el  desengaño 
Preste  clavo  y  pared  á  mis  despojos. 

La  adulación  se  queden,  y  el  engaño, 
Mintiendo  en  el  teatro,  y  la  esperanza 
Dando  su  verde  on  año  y  otro  año; 

Que  si  en  el  mundo  hav  blenaventnnnza, 
A  la  sombra  de  aquel  árbol  me  espera. 
Cuyo  verdor  no  conoció  mudanza. 

Su  flor  es  pompa  de  la  primavera^ 
Su  flruto ,  ó  sea  lo  dulce  ó  sea  lo  acedo, 
En  oro  engasta,  que  al  romperlo  es  cera. 

AUi  el  murmurio  de  las  aguas  ledo, 
Ocio  sin  culpa,  sueño  sin  cuidado 
Me  guardan,  si  acá  en  polvos  no  me  quedo, 

Molido  del  dictamen  de  on  letrado, 
En  la  tahona  de  un  relator,  donde 
Siempre  hallé  para  mi  el  rodn  cansado. 

i  Dichoso  el  que  pacifico  se  esconde 
A  este  civil  ruido,  y  litigante, 
O  se  concierta  ó  por  poder  responde. 

Solo  por  no  ser  miembro  cortegianle 
De  sierpe  prodigiosa  que  camina 
La  cola,  como  el  gámbaro,  delante ! 


Dulce 
Del 

¡  Sabroaas  treguas  de  la  vida  urbana , 
Paz  del  entendimiento,  que  lambica 
Tanio  en  discursos  la  ambición  humanal 

¿Quién  todos  sus  sentidos  no  te  aplica? 
Ponme  sobre  la  mola;  verás  cuánto 
Maa  que  la  espuela  esta  opinión  la  pica. 

Sea  piedras  la  corona,  si  oro  el  manto 
Del  monarca  supremo;  que  el  prudente 
Coo  tanta  obligación  no  aspira  á  tanto. 

Entre  pastor  de  ovejas  y  de  gente 
Un  político  medio  lo  conduce 
Del  pueblo  ásu  heredad,  della  á  suñieDte(49). 

Sobre  el  aljófar  que  en  las  yerbas  locc^ 
O  se  reclina ,  ó  toma  residencia 
A  cada  vara  de  lo  que  produce. 

Tiéndese,  y  con  debida  reverenda' 
Responde,  alta  la  gamba ,  al  que  le  escribe 
La  expulsión  de  los  moros  de  Valencia. 

Tan  cerimoniosameote  vi  ve , 
Sin  dársele  un  cuartin  de  que  en  la  corte 
Le  den  titulo  á  aquel ,  ó  el  otro  prive. 

No  gasta  asi  papel,  no  paga  porte 
De  la  gaceta  que  escribió  las  bodas 
De  dona  (^lamita  con  el  Norte. 

Del  estadista  y  sus  razones  todas 
Se  burla  visitando  sus  frutales. 
Mientras  el  anikbicioso  sus  baibodas. 

No  pisa  pretendiente  los  umbrales 
Del  que  trae  la  memoria  en  la  pretina, 
Pues  della  penden  los  memoriales. 

El  margen  de  la  fuente  crisuliaa 
Sobre  el  verde  mantel  que  da  á  su  aresa. 
Platos  le  <^rece  de  esmeralda  fina. 

Sirvele  el  huerto  con  la  pera  gruesa. 
Emula  en  el  favor,  y  no  comprada 
De  lomas  cordial  de  la  camuesa. 

A  la  gula  se  queden  la  dorada 
Rica  b-ajilla,  el  bacanal  estruendo; 
Mas  basu ,  que  la  muía  es  ya  llegada. 
A  tus  lomos ,  oh  rucia,  me  encomiendo. 

(48)  Asi  Paria  ;  otros  leen  firenU. 


FÁBULA  DE  POLIFEMO. 


FÁBULA 
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DE  POLIFEMO  Y  CALATEA. 

Al  csoeleallf ino  mSov  Gond*  de  lücUa* 


Estas  que  me  dietó  rimas  sonorUf 
Cnita  si ,  aunque  bucólica  Taha  * 
¡  Ob  excelso  Conúe !  eo  las  purpúreas  boras 
t2ue  es  rosa  la  alba  y  rosicler  el  dlt. 
Agora ,  que  de  luz  tu  niebla  doras, 
EsGUcba  al  son  de  la  zampona  mia, 
SI  ya  los  maros  no  te  ven  de  Hueln 
Peinar  el  viento  ó  fatigar  la  8el?a  (i). 

Templado  pula  en  la  maestra  mano 
El  generoso  pájaro  su  pluma  (2), 
O  tan  mudo  en  la  alcándara,  que  en  vano 
Aun  desmentir  el  cascabel  presuma ; 
Tascando  baga  el  freno  de  oro  cano 
Del  caballo  andaluz  la  ociosa  espuma ; 
Gima  el  lebrel  en  el  cordón  de  seda , 
Y  al  cuerno  en  fin  la  citara  suceda  (?). 

Treguas  al  ejercicio  sean  robusto  (4)  . 
Ocio  atento,  silencio  dulce,  en  cuanto 
Debajo  escuchas  de  dosel  augusto  (8) 
Del  músico  jayán  el  fiero  canto; 
Alterna  con  las  musas  boy  el  gusto; 
Que  si  la  mia  puede  ofrecer  tanto 
Clarín,  y  de  la  fama  no  se((undo. 
Tu  nombre  oiráo  los  térmmos  del  mundo. 

FÁ6UU. 

Donde  espumoso  fBl  roarsieiliaiio 
El  pié  argenta  de  plata  al  Lilibeo  (6), 
Bóveda  (7)  de  las  fraguas  de  Vulcano 
O  lamba  ae  los  huesos  de  Tifeo, 
Pálidas  señas  cenizoso  un  llano. 
Cuando  no  del  sacrilego  deseo, 
Del  duro  oficio  da;  allTuna  alta  roct 
Mordaza  es  á  lua  gruta  de  su  boca. 

Guarnición  tosca  deste  escollo  duro 
Troncos  robustos  son,  á  cuya  grefia 
llenos  luz  debe,  menos  aire  puro. 
La  caverna  profunda  que  á  la  peña; 

(1)  Asi  Pellieer ;  Hoces ,  Salcedo ,  Paria  y  otros  leen : 

Peinar  el  viento  y  fatigarla  selia. 
(I)  Pellieer  lee  BlUnd^r». 
(3)  Asi  Hoces,  Salcedo  y  otros ;  Pellieer  y  Farla  escriben : 

ii)  TrtfUMt  iéi  iíenieh,  dice  Cáscales. 

(5)  Otn»s  ponen  :  ielioteL 

(6)  Pellieer  escribe :  «  Dicen  que  »$mlaf  ie  fíéU  es  lo  mismo 
qoe  ipfür  ie  9ro  j  platear  de  plata ,  no  dándote  por  entendido  al- 
gnn  ándalas  qae  lo  notó,  qee  es  frase  proTincial  y  solo  asada 
en  la  Andalnda « donde  argentar  sirve  al  oro  y  piala ,  y  se  dice  er- 
peatar  de  aro  p  arpeatar  ée plata;  y  esto  es  mas  trecoeate  en  los 
borceguíes.» 

Salcedo  Coronei  dice  que  si  le  fuera  lícito ,  enmendara :  El  pU 
taita  ie  plata  al  UUho,  porque,  habiendo  dicho  pié, se  diria 
con  mas  propiedad  caUar, 

To,  en  mi  Groa  éUceianaria  ie  la  lengua  eepaiala,  digo  en  la 
voz  argeaterU  que  es  conjunto  de  oro  y  plata  6  de  monedas,  y  ello 
«B  pasi^e  de  lu  SróUeat  de  Villegas ,  donde  se  lee,  al  iratarse  de 
la  llBvla  de  oro  de  Oanae : 

Ta  diosas  ne  cereabaa, 

Ta  diosas  me  ocorriaa» 
T  ni  cesaba  el  canto 
Ni  Júpiter  f  enia ; 
To.  celoso,  deiélos. 
TáUvolvf,UciDñla, 
Como  amante  que  teme 
LIuHu  de  arg  enteria. 

Timbien  es  bordadura  de  oro,  plata,  atabaebe,  ele.  Arguljo,  en 
SI  Kelaáaa  ia  lasfiettae  ie  torae  p  eañae,  escribe :  «Lansae,  iea- 
•aiat  con  banderillas  y  cometas  azules  y  plata,  mangas  de  hoUa, 
cuajadas  de  arpeatería  ieore,,,  p  argeaterUe  nagrae.» 

O)  En  alfiaas  ediciones  se  dice  :Mwdi#dslif/N#ais. 


Caliginoso  lecho  el  leoo  osean) 
Ser  de  la  negra  noche  nos  eosefia  (8), 
Infame  turba  de  Doctumas  aves , 
Gimiendo  tristes  y  volando  graves. 

Deste  pues  formidable  de  la  tierra 
Bostezo  el  melancólico  vacio, 
A  Polifemo,  horror  de  aquella  sierra  (9), 
Bárbara  choza  es,  albergue  umbrio 

Y  redil  espacioso,  donde  encierra 
Cuanto  las  cumbres  ásperas  cabrio 
De  los  montes  esconde,  copia  bella 
Que  un  silbo  junta  y  un  peñasco  sella. 

Era  «u  monte  de  miembros  eminente 
Este  que,  de  Neptuno  hijo  fiero. 
De  un  ojo  ilustra  el  orbe  de  su  frente. 
Emulo  casi  del  mayor  lucero ; 
Ciclope,  á  quien  el  pino  mas  valiente 
Bastón  ie  obedecía  tan  ligero , 

Y  al  grave  peso  junco  tan  delgado. 
Que  un  dia  era  bastón  y  otro  cayado. 

Negro  el  cabello ,  imitador  ondoso 
De  las  oscuras  ondas  del  Leteo  (10), 
Al  viento,  que  lo  peina  proceloso. 
Vuela  sin  orden,  pende  sin  aseo; 
Un  torrente  es  su  barba  impetuoso » 
Que  adusto  hijo  deste  Pirineo 
Su  pecho  inunda,  6  tarde  ó  mal  ó  en  vano 
Soleado  aun  de  los  dedos  de  su  mano  (II). 

No  la  Trinacria  en  sus  montafias  fiera 
Armó  de  crueldad,  calzó  de  viento, 
Que  redima  feroz,  salve  ligera 
Su  piel  manchada  de  colores  ciento; 
Pellico  es  ya  la  cnie  en  los  bosques  era  (12) 
Mortal  horror  al  oue  con  paso  lento  (lo) 
Los  bueyes  á  su  albergue  reduda. 
Pisando  la  dudosa  luz  del  dia. 

Cercado  es,  cuanto  mas  capaz ,  mas  lleno. 
De  la  fruta  el  znrron  casi  abortada. 
Que  el  tardo  otoño  deja  al  blando  seno 
Déla  piadosa  yerba  encomendada; 
La  serva ,  ¿  quien  le  da  rugas  el  heno. 
La  pera,  de  quien  fué  cuna  dorada 
La  rubia  paja,  y  pálida  tulora 
La  niega  avara,  y  pródiga  la  dora  (14). 

Eriso  es  el  zorrón  de  la  caslafia , 

Y  entre  el  membrillo,  ó  verde  ó  datilado, 
De  la  manzana  hipócrita,  que  engafia, 

A  lo  pálido  no,  á  lo  arrebolado; 

Y  de  la  encina,  honor  de  la  montafia, 

Sue  pabellón  al  siglo  fué  dorado, 
I  tributo,  alimento,  aunque  grosero. 
Del  m<ijor  mundo,  del  candor  primero. 

Cera  y  cáftamo  unió,  que  no  debiera. 
Cien  cañas,  cuyo  bárbaro  ruido 
De  mas  ecos  que  unió  cáñamo  y  cera 
Albogue  es  duramente  repetido  (IK) ; 

(S)  Asf  Pellieer ;  otros  escriben :  nce  h  eateHa, 
(9)  Asi  Hoces ,  Salcedo,  Paría  y  otros ;  Pellieer ,  refiriéndose  k 
manuscritos  de  GóRcoaa,  dice : 

Al  cabrero  mayor  de  aquella  sierra. 

(1(9  Asf  Pellieer ;  otros  escriben  aguae  en  fes  de  aniae, 
(11)  Asi  Pellieer,  concertando  eakaia  con  torrente ;  otros  leen 
iuleaia,  con  alusión  á  harba, 
(11)  Pellieer  dice  que  algunos  manuscritos  Iten : 

Pellico  es  del  jayán  la  que  antes  era. 

(13)  Fiera  terror,  en  ves  de  mortal  kerror,  pone  Pellieer. 

(14)  Según  Pellieer,  en  algunos  manuscritos  se  lee  la  mitad  de 
esta  estancia  distintamente  ,j  noté  ei  diga  meior  (son  sus  pala- 
bias): 

La  delicada  serva ,  á  quien  el  heno 
Rups  le  da  en  la  cuna ,  la  opilada 
Camuesa  •  que  el  color  pierde  amarillo 
Kn  toiuado  el  acero  del  cnehlUo. 

{VS¡  kú  Salcedo  Coronel;  Pellieer  y  otros  leen : 

Alkogae»  duramente  ei  repetido. 

Salcedo  ezplica  el  terso  diciendo : 
■De  masceos  que  juntó  el  cáftamo  y  cera  es  repetido  duramen- 
te  eIMfns.  Ssto  es,  los  ecos  qne  formaba  daiameate  d  iostm* 
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DÚÜ  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCÓTE 


La  selva  seconfúode,  el  mar  se  altera» 
lionipe  Trílon  su  caracol  torcido. 
Sordo  huye  el  bajel  á  vela  y  remo; 
Tal  la  música  es  de  Polifemo. 

Muía  de  Dóris,  bija  la  mas  bella 
Adora  qae  vio  el  reiuo  de  la  espuma ; 
Calatea  es  su  nombre ,  y  dulce  en  elli 
El  terno  Venas  de  sus  Gracias  suma ; 
Son  uoa  y  otra  luminosa  estrella 
Lucientes  ojos  de  su  blanca  pluma. 
SI  roca  de  cristal  no  es  de  Nepiuno, 
Pavón  de  Véuus  es ,  cisne  de  Juno. 

Purpúreas  rosas  sobre  Calatea 
ÍA  alba  entre  lilios  candidos  deshoja; 
Duda  el  Amor  cuál  mas  su  color  sea , 
O  púrpura  nevada  ó  nieve  roja ; 
De  su  frente  la  perla  es  Eritrea 
Emula  vana ;  el  ciego  dios  se  enoja, 
Y  condenado  su  esplendor,  la  deja 
Pender  en  oro  al  oacar  de  su  oreja. 

Invidia  de  las  ninfas  y  cuidado 
De  cuantas  honra  el  mar  deidades  era, 
Pompa  del  marinero,  oifto  alado. 
Que  shi  fanal  conduce  su  venera: 
Verde  el  cabello,  el  pecho  no  escamado. 
Ronco  si ,  escucha  á  Glauco  U  ribera 
Inducir  á  pisar  la  bella  ingrata 
En  carro  de  cristal  campos  de  plata. 

Marino  joven  las  cerúleas  sienes 
Del  mas  tierno  coral  ciñe  Palemo, 
Rico  de  cuantos  la  agna  engendra  bienes 
Del  faro  odioso  al  promontorio  extremo , 
Mas  en  la  gracia  igual,  si  en  los  desdenes 
Perdonado  algo  mas  que  Polifemo 
De  la  que  no  le  ovó,  y  calzada  plumas. 
Tantas  flores  piso  como  él  espumas : 

Huye  la  bella  ninfa ,  y  el  marino 
Amante  nadador  ser  bien  quisiera, 
Ya  que  no  áspid  á  su  pié  divino, 
Dorado  pomo  á  su  veloz  carrera  (16); 
Mas  ¿cuál  diente  mortal .  cuál  metal  fino 
La  fu¿a  suspender  podrá  ligera 
Que  el  desden  solicita?  ¡Oh  cuánto  jyerra 
Delfin  que  sigue  eo  agua  corza  en  tierra! 

Sicilia  en  cuanto  oculta,  en  cuanto  ofrece, 
Copa  es  de  Baco,  huerto  de  Pomona; 
Tanto  de  frutas  esta  la  enriquece. 
Cuanto  aquel  de  racimos  la  corona ; 
En  carro  que  estival  trillo  parece , 
A  sus  campafias  Céres  no  perdona , 
De  cuyas  fertilisimas  espigas 
Las  provincias  de  Europa  son  hormigas. 

A  Pales  su  viciosa  cumbre  debe 
Loque  á  Céres,  y  aun  mas,  su  vega  llana, 
Pues  si  en  la  una  granos  de  oro  llueve , 
Copos  nieva  en  la  otra  mil  de  lana ; 
De  cuantos  siegan  oro,  esquilan  nieve 
O  en  pipas  fardan  la  esprimida grana. 
Bien  sea  religión,  bien  amor  sea , 
Deidad ,  aunque  sin  templo,  es  Calatea. 

Sin  aras  no;  que  el  mareen  donde  para 
Del  espumoso  mar  su  pié  ligero , 
Al  labrador  de  sus  primicias  ara. 
De  sus  esquilmos  es  al  ganadero ; 
De  la  copia  á  la  tierra  poco  avara 
El  cuerno  vierte  el  hortelano  entero 
Sobre  la  mimbre  que  tejió  prolija , 
Si  artificiosa  no,  su  honesta  hga. 


mentó  de  Polifemo  repetían  qoe  era  alh9fui,6  eo  los  ecos  repe- 
ttdos  de  tantas  voees  se  eonocia  qoe  el  instrumento  qae  las  for- 
maba era  aUogue. » 

PelUeer  interpreta  de  este  modo : 

«Goyo  estruendo  bárbaro,  grande...  repetían  mas  ecos  qae 
■Bieron  cáfiamo  y  Mra  atbopui;  de  modo  qae  si  el  instrumento 
coostaba  de  cieD'eaftasóelen  eieotas ,  que  es  aquella  distancia 
qne  hay  de  nado  á  nudo  en  la  eafia ,  el  eco  repetía  cuatrocientas 
voces.»  » 

(16)  En  M  teles  ^tiruf,-^  Te*i$  4e  Peiüe4r» 


Arde  la  juventud ,  y  los  arados 
Peinan  las  tierras  que  sulcaron  antes 
Mal  conducidos,  cuando  no  arrastrados 
De  tardos  bueyes,  cual  su  duefio errantes, 
Sin  pastor  que  los  silbe ,  los  ganados 
Los  crugidos  ignoran  resonantes 
De  las  hondas ,  si  en  vez  del  pastor  pobre 
El  céfiro  no  silba ,  ó  cruje  el  robre. 

Mudó  la  noche  el  can;  el  día  dormido 
De  perro  eu  cerro  y  sombra  en  sombra  yace; 
Bala  el  ganado,  al  misero  balido 
Nocturno  el  lebo  de  las  selvas  nace; 
Cébase,  y  fiero  deja  humedecido 
En  sangre  de  una  lo  que  la  otra  pace. 
Revoca  Amor  los  silbos,  á  su  dueño 
El  silencio  del  can  siga  ó  el  sueho  (17). 

La  fugitiva  ninfa  en  tanto,  donde 
Hurta  un  laurel  su  tronco  al  sol  ardiente 
'   Tantos  jazmines  cuanta  yerba  esconde  (18), 
La  nieve  de  sus  miembros  da  á  una  faeote; 
Dulce  se  queja ,  dulce  se  responde  (19) 
Un  ruiseñor  á  otro,  y  dulcemente 
Al  sueño  da  sus  ojos  la  armonía 
Por  no  abrasar  coa  tres  soles  el  dia. 

Salamandra  del  sol  vestido  estrellas^ 
Latiendo  el  can  del  cielo  estaba,  cuando 
Polvo  el  cabello,  húmidas  centellu. 
Si  no  ardientes  aljófares  sudando. 
Llegó  Acis,  y  de  ambas  luces  bellas 
Dulce  occidente  viendo  al  sueño  blando, 
Su  boca  dio  y  sus  ojos  cuanto  pudo 
Al  sonoro  cristal ,  al  cristal  mudo. 

Era  Acis  un  venablo  de  Cupido, 
De  un  fauno  medio  hombre  y  medio  fien  (91), 
Eo  Simétis,  hermosa  ninfa,  habido, 
Gloria  del  mar,  honor  de  su  ribera; 
Al  bello  imán ,  al  idolo  dormido. 
Acero  sigue,  idólatra  venera  (21); 
Rico  de  cuanto  el  huerto  ofrece  pobre, 
Binden  las  vacas  y  fomenta  el  robre. 

El  celestial  humor  recién  colado 

gue  la  almendra  guardó  entre  verde  y  seca» 
n  blanca  mimbre  se  lo  puso  al  lado , 

Y  un  copo  en  verdes  juncos  de  manteca  (Si); 
En  breve  corcho,  pero  bien  labrado. 

Un  rubio  hUo  de  una  encina  hueca, 
Dulcisimo  panal ,  á  cuya  cera 
Su  néctar  vinculó  la  primavera. 

Caluroso  al  arroyo  da  las  manos, 

Y  con  ellas  las  ondas  I  su  frente 

(17)  Pellicerdiee: 

Á  iU  dMiMá 

El  sUeoeio  id  can  siga,  6  el  suelo. 

Asi  se  ha  de  leer ,  no 

O  ásu  dueño 
El  sileoclo  del  can  sigan ,  y  el  soefio, 

que  no  hace  seaUdo ;  lo  que  quiso  dos  IíUis  decir,  a  4K  1" 
silbos  quehabiade  dar  el  pastor  no  los  daba,  por ek^^ 
amor,  ora  durmiese  de  dia  ó  callase  de  ooche ,  cono  ti  cu* 

(18)  Salcedo  dice  que  estos  versos  debeo  eatendeneisi: 
«L.e  d3  tantos  Jazmioes  á  una  fuente  cuanta  jerba  ociric  <" 

la  niefe  de  sus  miembros ;  esto  es,  recostada  il  Dirgei^>* 
fuente ,  le  da  tantos  jazmines  en  lo  candido  de  sos  BieatM 
cuanta  yerba  esconde  la  niefe  de  ellos  mismos.  Asi  eBtíei<*?* 
este  lugar ,  aunque  don  Gabriel  del  Corral,  co7oiBgeai«f<'*' 
dicion  honran  felizmente  á  Espafia,  me  dyole  enieNiaie^ 
manera :  que  recostada  Calatea  cerca  de  ana  faeote  eo  b  p 
superior,  retratándose  en  sas  agnas,  le  daba  en  so  \9Í9^^ 
jazmines  cuanta  yerba  escondía  la  nieve  de  sos  Bieabres,<^ 
miéndola  con  ellos.  •  ^ 

(19)  PelUcer  dice  que  asi  se  ha  leer,  bo  Makmn^^ 
u  ve  en  algunos  manascritos  ¿  impresos. 

(iO)  Asi  Pellicer;  otros  suprimen  en  este  verso  la  f. 
(ti)  Asi  PelUcer;  los  demás  dicen  eqairocadaaesie: 

El  bello  imán ,  el  ídolo  dormido 
Que  acero  sigue,  Idólatra  f enera. 

(M)  Asi  PeUicer,  Salcedo  y  otros;  Hoces,  Fitiiyilí* 

aasleea: 

T  na  peco  en  verdes  janees  de  aaBicN* 
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Entre  dos  mirtos  que ,  de  espumo  canos, 
Dos  verdes  ganas  son  de  It  corríeole; 
Vagas  cortinas  de  volantes  vanos 
Corrió  Favonio  lisonjeramente  9 
Ala  de  viento,  cuando  no  sea  cama 
De  frescas  sombras,  de  menoda  grama. 

La  ninfa  paes  la  sonorosa  plata 
Bullir  simio  del  arroyuelo  apenas. 
Cuando,  á  sus  verdes  márgenes  ingrata , 
Segur  se  hizo  de  sus  azucenas  (23); 
Huyera,  mas  tan  frió  se  desata 
Un  temor  perezoso  por  sus  venas, 
Que  á  la  precisa  fuga ,  ai  presto  vuelo 
Grillos  de  nieve  fué ,  plumas  de  hielo. 

Fruta  en  mim|)res  halló,  leche  exprimida 
En  juncos,  mielen  corcho,  mas  sin  duefio, 
Si  bien  al  dueño  debe ,  asradecida 
Su  deidad  calta ,  venerado  el  suefto ; 
A  la  ausencia  mil  veces  ofrecida 
Este  de  cortesía  no  pequeño 
Indicio  la  dejó,  aunque  estaba  helada « 
Mas  discursiva  y  menos  alterada. 

No  al  ciclope  atribuye ,  no,  la  ofrenda ; 
No  á  sátiro  lascivo  ni  á  otro  feo 
llorador  de  las  selvas,  cuya  rienda 
El  suefio  afloja  que  aflojó  el  deseo  (24) ; 
El  nifio  dios  entonces  de  la  venda, 
Ostentación  gloriosa,  alto  trofeo 
Quiere  que  al  árbol  de  su  madre  sea 
El  desden  hasta  alli  de  Calatea. 

Entre  las  ramas  del  que  mas  se  lava 
En  el  arroyo,  mirto  levantado, 
Carcax  de  cristal  hizo,  si  no  aljaba , 
Su  blanco  pecho  de  un  arpón  dorado ; 
El  monstro  de  rigor,  la  fiera  brava 
Mira  la  ofrenda  ya  con  mas  cuidado, 
Y  aun  siente  que  á  su  dueño  sea  devoto. 
Confuso  alcaide  mas ,  el  verde  soto. 

Llamarálo,  aunque  muda ,  mas  no  sabe 
El  nombre  articular  que  mas  querría  (S5) , 
Ni  lo  ha  visto,  si  bien  pincel  suave 
Lo  ha  bosquejado  ya  en  su  fantasía ; 
Al  pié  no  tanto  ya  del  temor  grave 
Fia  su  intento,  y  tímida  en  la  umbría 
Cama  de  campo,  y  campo  de  batalla , 
Fingiendo  sueño  al  cauto  garzón  halla. 

El  bulló  vio,  y  haciéndolo  dormido. 
Librada  en  un  pié,  toda  sobre  él  pende. 
Urbana  al  sueño,  bárbara  al  mentido 
Retórico  silencio  que  no  entiende ; 
No  el  ave  reina  asi  el  fragoso  nido 
Corona  inmóbil  mientras  no  dedende 
Rayo  con  plumas  al  milano  pollo 
Que  la  eminencia  abriga  de  on  escollo; 

Como  la  ninfa  bella ,  compitiendo 
Con  el  garzón  dormido  en  cortesía , 
No  solo  para,  mas  el  dulce  estruendo 
Del  lento  arroyo  enmudecer  querria ; 
A  pesar  lueoo  de  las  ramas ,  viendo 
Colorido  el  bosquejo  que  ya  habla 
Bq  tu  imaginación  Cupido  hecho 
Con  el  pincel  que  le  clavó  eo  tu  pecho, 


(SS)  Todas  tas  ediciones  dieea : 

Seguir  se  biso  de  sos  ataeeaas. 

Cenfornáadone  coa  el  texto  de  Pellicer,  ponte  en  el  ido  a#- 


Este  enidito  interpretaba : 

«Ciando  ingrata  al  lecho  qne  la  ofrecid  la  margen,  marchitó 
pisando  lu  azneenis,  ó  se  lerantd  en  pié ,  con  qne  qnedaron 
asertas ,  faltándoles  los  miembros  de  Calatea.» 

(94)  Pellicer  dice : 

«Afloja el  sátiro  la  rienda  al  deseo ,  déjase  llevar  del  apetito,  y 
ft  este  deseo  le  da  mas  rienda  viendo  entregado  al  aneflo  lo  qio 
•peleee...  Algnnos  leen  $t  tteño  af^é ,  pero  mal ,  porqne  no  baea 

ilido  algano,  porqne  la  rienda  no  se  i^# ,  sino  se  af^ñ^ 

Salcedo  deda  qne  »on  Luis  paso  afli^  le  Hsirfe  por  ^^aiMr. 

(T9  Otros  leeafMfie;  sigo  áPeUieér. 


De  sitio  mejorada ,  atenta  mira 
En  la  disposición  robusta  aquello 

§ue ,  si  por  lo  suave  no  la  admira , 
s  fuerza  que  la  admire  por  lo  bello ; 
Del  casi  trasmontado  sol  aspira 
A  los  confusos  rayos  su  cabello; 
Flores  su  bozo  es ,  cuyas  colores , 
Como  duerme  la  luz ,  niegan  las  florea. 

En  la  rústica  greña  yace  oculto 
El  áspid  del  intonso  prado  ameno 
Antes  que  del  peinado  jardiu  culto 
En  el  lascivo  regalado  seno ; 
En  lo  viril  desata  de  su  bulto 
Lo  mas  dulce  el  Amor  de  su  veneno; 
Bébelo  Calatea ,  y  da  otro  paso 
Por  apurarle  la  ponzofia  al  vaso. 

Acis,  aun  mas  de  aquello  que  dispensa 
La  br^ula  del  sueño  vigilante. 
Alterada  la  ninfa  esté  ó  suspensa , 
Argos  es  siempre  atento  á  su  semblante , 
Lince  penetrador  de  lo  que  piensa , 
Ciñalo  bronce  ó  múrelo  diamante ; 
Que  en  sus  paladiones  Amor  ciego , 
Sin  romper  muros  introduce  fuego. 

El  sueño  de  sus  miembros  sacudido. 
Gallardo  el  joven  su  persona  ostenta  (Í6), 

Y  al  marfil  luego  de  sus  pies  rendido. 
El  coturno  besar  dorado  intenta; 
Menos  ofende  el  rayo  prevenido 

Al  marinero,  menos  la  tormenta 
Prevista  le  turbó  ó  pronosticada ; 
Calatea  lo  diga ,  salteada. 

Mas  agradable,  menos  zahareña  (17), 
Al  mancebo  levanta  venturoso, 
Dulce  ya  concediéndote  y  risueña 
Paces  no  al  sueño,  treguas  si  al  reposo ; 
Lo  cóncavo  hacia  de  una  peña 
A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso, 

Y  verdes  celosías  unas  hiedras. 
Trepando  troncos  y  abrazando  piedras. 

Sobre  una  alfombra  que  imitara  en  vano 
El  tirio  sus  matices,  si  bien  era 
De  cuantas  sedas  ya  hiló  gusano , 

Y  artífice  tejió  la  primavera. 
Reclinados  al  mirto  mas  lozano» 
Una  y  otra  lasciva,  si  ligera, 
Paloma  se  caló,  cuyos  gemidos. 
Trompas  de  amor,  alteran  sus  oídos. 

El  ronco  arrullo  al  joven  solldu ; 
Mas  con  desvies  Calatea  suaves 
A  su  audacia  los  términos  limita , 

Y  el  aplauso  al  concento  de  las  aves ; 
Entre  las  ondas  y  la  fruta  imita 

Acis  al  siempre  ayuno  en  penas  graves ; 
Que  en  tanta  gloria  infierno  son  no  breve» 
Fugitivo  cristal ,  pomos  de  nieve. 

No  á  las  palomas  concedió  Cupido 
Juntar  de  sus  dos  picos  los  rubios. 
Cuando  al  clavel  el  joven  atrevido 
Las  dos  hojas  le  chuna  carmesíes ; 
Cuantas  produce  Paro,  engendra  Guido 
Negras  violas ,  blancos  alhelíes 
Llueven  sobre  el  que  Amor  quiere  que  sea 
Tálamo  de  Acis  ya  y  de  Calatea. 

8a  aliento  humo,  sus  relinchos  ftiego» 
81  bien  su  fíeno  espumas ,  ilustraba 
Las  columnas  Eton  que  erigió  el  griego. 
Do  carro  de  la  luz  sos  ruedas  lava» 
Cuando  de  amor  el  fiero  jayán  dego 
La  cerviz  le  oprimió  á  una  roca  brava , 
Que  á  la  playa ,  de  escollos  no  desnuda» 
Lantema  es  ciega  y  atalaya  es  muda. 

Arbitro  de  montañas  y  ribera. 
Aliento  dio  en  la  cumbre  de  la  roca 
A  los  albogues  que  agregó  la  cera , 
El  prodigioso  fuelle  desaboca; 


(»)  Asi  PeUlcer;  otros  leen  :liM^MM. 

(17)  Asi  PelUeer;  otros  ponen :  f  mesM  Máeredi. 
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La  Dinfi  los  oyó,  y  ser  mas  quisiera 
Breve  flor,  yerba  bomilde,  tierra  poca. 
Que  de  sti  nuevo  tronco  Tid  laschra , 
Muerta  de  amor,  y  de  temor  no  viva ; 

Mas,  cristalinos  pámpanos  sus  brazos. 
Amor  la  implica  si  el  temor  la  altada 
Al  infelice  olmo  que  pedazos 
La  segur  de  los  celos  hará  aguda ; 
Las  cavernas  en  tanto,  los  ribazos 
Qae  ba  prevenido  la  zampofia  ruda , 
El  trueno  de  la  voz  fulminó  luego; 
Referildo,  Piérides»  os  mego. 

fl  ¡  Oh  bella  Galatea ,  mas  suave 
Que  los  claveles  que  troncó  la  aurora , 
Blanca  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave  (S8) 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora; 
Igual  en  pompa  al  pájaro  que  grave 
Su  manto  azul  de  tantos  ojos  dora 
Guantas  el  celestial  zafiro  estrellas; 
Oh  tú  que  en  dos  incluyes  las  mu  bellas! 

»Deja  las  ondas,  d^  el  rubio  coro 
De  las  hijas  de  Tétis ,  y  el  mar  vea. 
Cuando  nieoa  una  luz  un  carro  de  oro  (29) , 
Que  en  dos  Tas  restituye  Galatea; 
Pisa  la  arena,  que  en  la  arena  adoro 
Cuantas  el  blanco  pié  conchas  platea , 
Cuyo  bello  contacto  puede  hacerlas. 
Sin  concebir  roció,  parir  perias. 

>  Sorda  hija  del  mar,  cuyas  orejaf 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  á  mis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  corales  ciento, 
O  al  disonante  número  de  almejas , 
Marino,  si  agradable  no,  instrumento. 
Coros  tejiendo  estés,  escucha  un  dia 
Mi  voz,  por  dulce ,  cuando  no  por  mii. 

•Pastor  soy ;  mas  tan  rico  de  ganados , 
Que  los  valles  impido  mas  vados, 
Los  cerros  desparezco  levantados 

Y  los  caudales  seco  de  los  rios  (30) ; 
No  los  que  de  sus  ubres  desatados, 
O  derivados  de  los  ojos  mios. 
Leche  corren  y  lágrimas ;  que  iguales 
En  número  á  mis  bienes  son  mis  malea. 

tSudando  néctar,  lambicando  olores. 
Senos  que  ignora  aun  la  golosa  cabra , 
Corchos  me  guardan  mas  que  abeja  flores 
Liba  inquieta  é  ingeniosa  labra  (31); 
Troncos  me  ofrecen  árboles  mayores. 
Cuyos  enjambres ,  ó  el  abril  los  abra, 
O  los  desate  el  mayo,  ámbar  destilan 

Y  en  ruecas  de  oro  rayos  del  sol  hilan. 

»Del  Júpiter  soy  hijo  de  las  ondas , 
Aunque  pastor ;  si  tu  desden  no  espera 
A  que  el  monarca  de  esas  grutas  hondas 
En  tronco  de  cristal  te  abrace  nuera , 
Polifemo  te  llama ,  no  te  escondas ; 
Que  tanto  esposo  admira  la  ribera 
Cual  otro  no  vio  Pebo  mas  robusto 
Del  perezcso  Bolga  al  Iodo  adusto  (33). 


(S8)  Asi  Salcedo  y  otros ;  PelUeer  diee  «iqueU§.  Afiade  además 
que  en  alfanos  mannseritos  te  lee  ilúnda  en  vet  de  Húmcm, 

(99)  Asi  Ptllieer ;  otros  ponen :  ia  bu. 

(30)  Pellieer,  Salcedo  y  otros  asi  escriben  este  veno;  otros 
ponen  raudoUt  en  vez  de  esudaia, 

(SI)  Asi  Peliicer ;  otros  snprimen  la  y. 

(3S)  Así  Peliicer ;  los  mas  de  los  editores  de  GOnGoaa  leen : 
Del  perezoso  Belga  al  Indo  adusto. 

Peliicer  dice: 

«  Así  se  ha  de  leer  Belga ,  no  Belga.  Dos  explicaciones  tiene  es- 
te verso;  6  lo  podemos  entender  desde  Bnlgariaá  la  bidia,  por  los 
fios  ó  por  las  provincias  de  estas  dos  naciones...  Dirán  qae  no  es 
bnena  frase  desde  Septentrión  á  Oriente.  Aqní  non  Luis  solo  pone 
los  dos  exiremos  de  calor  y  frió  de  Scitia  y  Etiopia,  para  sigaifl' 
caria  distancia  que  hay  de  nna  zona  á  otra.» 

Salcedo  escribe : 

«Llama  don  Luis  al  Belga  perezoso.  No  sé  qué  le  pndo  mover» 
aleado  sste  epíteto  opaesto  totalmente  á  sa  nataraltu ,  porque 


»  Sentado,  á  la  alta  palma  no  peitoa 
Su  dulce  fruto  mi  robusta  mano ; 

En  pié ,  sombra  capaz  es  mi  persona 
De  mnumerablés  cabras  el  verano. 
;iQué  mucho,  si  de  nobes  se  corona 
Por  igualarme  la  montafia  en  vano, 
Y  en  los  cielos  desde  esta  roca  poedo 
Escribir  mis  desdichas  con  el  oedo? 

•Marítimo  Alción,  roca  eminente 
Sobre  sos  huevos  coronaba  d  dia¿ 

gue  espejo  de  zaflro  fué  luciente 
a  playa  azul  de  la'persona  mia ; 
Míreme; y  lucir  vi  un  sol  en  mi  frente 
Cuando  en  el  cielo  un  ojo  se  vela ; 
Neutra  el  agua ,  dudaba  á  cuál  fe  preste^, 
Al  cielo  humano  ó  al  dclope  dsleste. 

aRegistra  en  otras  puertas  el  venado 
Sus  anos,  su  cabeza  colmilluda 
La  fiera ,  cuyo  cerro  levantado 
De  helvecias  picas  es  muralla  aguda; 
La  humana  suya  el  caminante  errado 
Dio  ya  á  mi  cueva,  de  piedad  desnuda, 
Albergue  hoy,  por  tu  causa ,  al  peregriaOi 
Do  halló  reparo,  si  perdió  el  camhio» 

»En  tablas  diridída  rica  nave 
Besó  la  playa  miserablemente. 
De  cuantas  vomitó  riquezas  grava 
Por  las  bocas  del  Nilo  el  Oriente; 
Yugo  aquel  dia,,  y  yugo  bien  suave, 
Delfiero  mar  á la  safiuda frente 
Imponiéndole  estaba ,  si  no  al  viento. 
Dulcísimas  coyuudas  mi  instrumento; 

»Cuando  entre  globos  de  s^oa  entregar  veo 
A  las  arenas  ligurina  hai^ , 
En  caias  los  aromas  del  Sabeo» 
En  cofres  las  riquezas  de  Cambava, 
Delicias  de  aquel  mundo,  ya  trofeo 
De  Sciia ,  que  ostentado  en  nuestra  playa 
Lastimoso  despojo  fué  dos  dias 
A  las  que  esta  montaña  engendra  arpias. 

» Segunda  tabla  á  un  ginovés  mi  giola 
De  su  persona  fué,  de  su  hacienda; 
La  una  reparada ,  la  otra  enjuta , 
Relación  ael  naufragio  hizo  horrenda ; 
Luciente  paga  de  la  mejor  fruta 
Que  en  yerbas  se  recline  ó  en  hilos  penda. 
Colmillo  fué  del  animal  que  el  Ganges 
Sufrir  muros  le  vio,  romper  faiai^jes. 

9  Arco  digo  gentil ,  brufiida  aljaba » 
Obras  ambas  de  artífice  prolijo. 

Y  de  Malacorey  á  deidad  Java  (31) 
Alto  don,  según  ya  mi  huésped  dijo; 

De  aquel  la  mano,  desla  el  hombro  agrava; 
Convencida  la  madre,  imita  al  hijo; 
Serás  á  un  tiempo  en  estos  horizontes 
Venus  del  mar.  Cupido  de  los  montes.» 

Su  horrenda  voz,  no  su  dolor  interno, 
Cabras  aqui  le  interrumpieron  cuantas 
Vagas  el  pié ,  sacrilegas  el  cuerno 
A  Baco  se  atrevieron  en  sus  plantas; 
Mas,  conculcado  el  pámpano  mas  tierno. 
Viendo  el  fiero  pastor,  voces  él  tantas, 

Y  tantas  despidió  la  honda  piedras. 
Que  el  muro  penetraron  de  las  hiedras. 

De  los  ñudos  con  esto  mas  suaves 
Los  dulces  dos  amantes  desatados. 
Por  duras  guijas ,  por  espinas  gravea 
Solicitan  el  mar  coa  pies  alados; 

son  animosos ,  atrevidos ,  armíferos, faertes,  iaqtleloiro*^ 
mente  arrojados.  Yo  creo  qae  tut  jerro  de  los  maoisoiiet  J9'' 
DOS  Luis  dUo  del  beüeote  Belga^  y  no  del  pereioee.  DesUdi^^ 
sacará  la  interpretación  de  Pedro  de  Ribas,  jauqoe  !•»•<' 
conformo  en  este  sentido ,  la  pondré  para  qae  d  lector  díjii*^ 
mas  gustare.» Lee  Pedro  de  Ribas : 

Del  perezoso  Dolga  al  Indo  aitsto. 

Aqnl  se  habla  de  los  dos  rios ,  el  Bolga  y  el  lado. 

(33)  Asi  Salcedo,  PeUieer,  Paria  y  otros;  alfsaei  M-' 
ffetie» 

(34)  Otros  leen  Mahua  ea  ves  de  Jfislooft. 
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Ta\  redimiendo  de  froportanas  aves » 
Incauto  mefle^erotus  sembrados 
De  lieJDres  dirimió  copia  asi  amiga  (3S9, 
Que  vario  sexo  unió  y  un  saleo  abriga. 

Viendo  el  fiero  jayán  con  paso  modo 
Correr  al  mar  la  fogitiva  nieve , 
Qae  á  tanta  vista  el  Ubico  desnudo 
Hegistra  el  campo  de  su  adarga  breve , 
Y  al  garxon  viendo,  cuantas  mover  pudo 
Celosa  trueno,  antiguas  bayas  mueve. 
Tal  antes  que  la  opaca  nube  rompt 
Previene  rayo  fulminante  trompa. 

Con  violencia  desgajó  infinita 
La  mayor  parte  de  la  excelsa  roca  (Sfi)» 
Due  al  joven ,  sobre  quien  la  precipita» 
Orna  es  mucM ,  pirámide  no  poca ; 
Con  lágrimas  la  ninfa  solicita 
Las  deidades  del  mar,  que  Acis  invoca; 
Concurren  todas ,  y  el  peñasco  duro 
La  sangre  que  exprimió  cristal  fué  puro. 

Sus  miembros  lastimosamente  opresos 
Del  escollo  fatal  fueron  apenas. 
Que  los  pies  de  los  árboles  mas  gruesos 
Calzó  el  liquido  aljófar  de  sus  venas ; 
Corriente  plata  al  fin  sus  blancos  huesos 
Lamiendo  flores  y  argentando  arenas  (37), 
A  Dóris  llega ,  que  con  llanto  pió 
Yerno  lo  saludó,  lo  aclamó  rio. 


Al 
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Pasos  de  un  peregrino  son  errante 
Cuantos  me  dictó  versos  dulce  musa. 
En  soledad  confusa 
Perdidos  unos ,  otros  inspirados  (38). 
:  Oh  tú ,  que  de  venablos  impedido, 
lluros  de  abeto,  almenas  de  diamante, 
Bates  los  montes,  que  de  nieve  armad<Mi, 
Gigantes  de  cristal ,  ínsteme  el  cielo; 
Donde  el  cuerno,  del  eco  repetido. 
Fieras  te  expone ,  que  al  tenido  suelo 
Muertas,  pidiendo  términos  disformes. 
Espumoso  coral  le  dan  al  Tórmes, 
Arrima  á  un  firesno  el  fresno,  cuyo  acero 
Sangre  sudando,  en  tiempo  hará  breve 
Purpurear  la  nieve, 
y  en  cuanto  da  el  solicito  montero, 
Al  duro  f obre ,  al  pino  levantado, 
Émulos  Yividores  de  las  peñas, 
JLas  formidables  sefias 
Del  oso  que  aun  besaba ,  atravesado, 
La  asu  de  tu  luciente  Jabalina , 

0  lo  sagrado  supla  déla  encina 
Lo  angosto  del  dosel  ó  de  la  fuentOt 
La  alta  cenefa  lo  majestuoso 

Del  sitial  á  tu  deidad  debido. 

1  Ob  Ooque  esclarecido! 

Templa  en  sus  ondas  tu  fotiga  ardiente , 
Y  entregados  tus  miembros  al  reposo 
Sobre  el  de  grama  césped  no  desnudo» 
Déjate  un  rato  hallar  del  pié  acertado^ 
Que  sus  errantes  nasos  ha  votado ; 
A  la  real  cadena  de  tu  escudo 
Honre  suave,  generoso  nudo, 
Libertad,  de  fortuna  perseguida; 
Que  á  tu  piedad  Euterbe  agradeoda. 
Su  canoro  dará  dulce  instrumento. 
Guando  la  fama  no  aa  trompa  al  viento. 

135)  oíros  leen :  §H  eopU. 

^  Asi  Salcedo ,  PeUicer  y  otros ;  algonas  ediciones  Usa :  £• 

¡37)  Otros  ponen : 

Lamiendo  flores ,  argentando  arenas. 
E»)  r  0prp9  iatfiraioit  dicen  algnau  ediciones. 
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Era  del  afio  la  estación  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa 
Media  luna  las  armas  de  su  frente, 

Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo, 
Luciente  honor  del  cielo 

Eli  campos  de  zafiro  pace  estrellas. 
Cuando  el  que  ministrar  podiaila  copa 
A  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  Ida , 
náufrago  y  desdeñado,  sobre  ausente. 
Lagrimosas  de  amor  dulces  querellas 
Da  al  mar,  que  condolido 
Fué  á  las  ondas ,  fué  al  viento, 
^  El  misero  gemido. 
Segundo  de  Aríon  dulce  instrumento , 
DeTsiempre  en  la  mootafia  opuesto  pino 
Al  enemigo  noto. 
Piadoso  miembro  roto, 
Rrave  tabla,  delfín  no  fué  pequefto 
Al  inconsiderado  peregrino 
Que  á  una  Libia  ue  ondas  su  camino 
Fió,  V  su  vida  á  un  lefio ; 
Del  Océano  pues  antes  sorbido, 

Y  luego  vomitado 

No  lejos  de  un  escollo  coronado 

De  secos  Juncos,  de  calientes  plmnaf , 

Alga  todo  y  espumas , 

Halló  hospitalidad  donde  halló  nido 

De  Júpiter  el  ave. 

Resa  la  arena,  y  de  la  rota  nave 

Aquella  parte  poca 

Que  le  expuso  en  la  playa  dio  á  la  roca; 

ene  aun  se  dejan  las  penas 
isonjear  de  agradecidas  teñas. 
Desnudo  el  Joven,  cuanto  ya  el  vestido 
Océano  ha  bebido. 
Restituir  le  hace  á  las  arenas « 

Y  al  sol  lo  extiende  luego , 
Que  lamiéndolo  apenas 

Su  dulce  lengua  de  templado  fuego. 

Lento  lo  embiste,  y  con  suave  estilo 

La  menor  onda  chupa  al  menor  hilo. 

No  bien  pues  de  su  luz  los  horizontes. 

Que  hadan  desigual ,  confusamente 

Montes  de  agua  y  piélagos  de  montes. 

Desdorados  los  siente , 

Cuando  entregado  el  misero  extranjero 

En  lo  que  ya  del  mar  redimió  fiero, 

Entre  espinas  crepúsculos  pisando. 

Riscos  oue  aun  igualara  mal  volando 

Velos  é  intrépida  ala , 

Menos  cansado  que  confuso,  escala. 

Vencida  al  On  la  cumbre 

Del  mar  siempre  sonante , 

De  la  muda  campaña 

Arbitro  igual  é  inexpugnable  inoro. 

Con  pié  ya  mas  seguro 

Declina  al  vacilante 

Rreve  esplendor  de  mal  distinta  lombre. 

Farol  de  una  cabaSa 

Que  sobre  el  cerro  está,  en  aquel  incierto 

Golfo  de  sombras  anunciando  el  puerto. 

«Rayos,  les  dice,  cuando  no  de  Leda 

Trémulos  hijos,  sed  de  mi  fortuna 

Término  luminoso.»  Y  recelando 

De  envidiosa  bárbara  arboleda 

Interposición ,  cuando 

De  vientos  no  conjuración  alguna, 

Cual  baciaido  el  villano 

La  fragosa  montaña  fácil  llano. 

Atento  sigue  aquella , 

Aun  á  pesar  de  las  tinieblas  bella. 

Aun  á  pesar  de  las  estrellas  clara. 

Piedra,  indigna  tiara. 

Si  tradición  apócrifa  no  miente, 

De  animal  tenebroso,  cuya  frente 

Carro  es  brillante  de  nocturno  dia ; 

Tal  diligente,  el  paso 

El  joven  apresura. 

Midiendo  la  espesura 

Con  igual  pié,  que  el  raser 
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Fijó,  i  despecho  de  la  oiebla  fría , 

En  el  earbanclo,  norte  deta  agoja, 

O  el  austro  brame  ó  la  arboleda  cinja. 

El  can  ya  vigilante 

Convoca,  despidiendo  al  caminante» 

Y  la  que  desviada 

Luz  poca  pareció,  tanta  es  vecina. 

Que  yace  en  ella  la  robusta  encina, 

Mariposa  en  cenizas  desatada. 

Llegó  pues  el  mancebo,  y  saludado, 

Sin  ambición,  sin  pompa  de  palabras. 

De  los  conducidores  fué  de  cabras. 

Que  i  Vulcano  tenian  coronado : 

t  /  O  bienavenluraúo 

Albergue  d  cualquier  hora. 

Templo  de  Pales ,  alquería  de  Flora ! 

No  moderno  ortiócio 

Borró  diseños ,  bosquejó  modelos , 

Al  cóncavo  ajustando  de  los  cielos 

El  sublime  edificio; 

Retamas  sobre  robre 

Tu  fábrica  son  pobre , 

Do  ffuarda ,  en  vez  de  acero, 

La  Ignorancia  al  cabrero 

Mas  fiue  el  silbo  al  ganado. 

/  O  bienaventurado 

Albergue  d  cualquier  hora  ! 

Ño  en  il  la  ambición  mora 

Hidrópica  de  viento. 

Ni  la  que  su  alimento 

El  áspid  es  gitano; 

No  la  que  en  vulto  comenzando  humano, 

Acaba  en  mortal  fiera. 

Esfinge  bacbillera, 

8ae  bace  hoy  i  Narciso 
eos  solicitar,  desdeñar  fuentes. 
Ni  la  que  en  salvas  gasta  impertinentes 
La  pólvora  del  tiempo  mas  preciso; 
Ceremonia  profana 
Que  la  sinceridad  burla  villana 
Sobre  el  corvo  cajado. 
/  úh  bienaventurado 
Albergue  d  cualquier  hora! 
Tus  umbrales  ignora 
La  adulación,  sirena 
De  reales  palacios,  cuya  arena 
Besó,  y  i  tauto  leño 
Trofeos  dulces  de  un  canoro  sueño, 
No  á  la  soberbia  está  aquí  la  mentira 
Dorándole  los  pies  en  cuanto  gira 
La  esfera  de  sus  plumas. 
Ni  de  los  rayos  baja  á  las  espumas 
Favor  de  cera  atado. 
/  Oh  bienaventurado 
Albergue  d  cualquier  hora  ti^  (39). 
No  pues  de  aquella  tierra,  ensendradora 
Mas  de  fierezas  que  de  cortesía , 
La  gente  parecía 

8oe  hospedó  al  forastero 
00  pecho  igual  de  aquel  candor  primero. 
Que  en  las  selvas  contento, 
Tienda  el  fresno  le  dio,  el  robre  alimento. 
Limpio  sayal ,  en  vez  de  blanco  lino, 
Cubrió  el  cuadrado  pino, 


(39)  Soifs  introdoee,  en  sn  comedia  Amor  et  arte  de  astar , 
tegmento  sigaiente  de  las  SoledMdet,  con  las  variaciones  qoe 
verán: 

¡Oh  bienaventurado 
Alberfoe  á  coal(iuier  hora ! 
No  en  tí  la  ambición  mora 
Ni  á  ti  llega  el  cuidado, 
¡  Oh  blenaventnrado ! 

¡Oh  bienaventurado! 
Retamas  sobre  robre 
Tu  fábrica  son  pobre , 
Ta  cetro  es  el  cayado, 
¡Oh  bienaventurado! 

i  Oh  bienaventurado? 
Do  gaarda,  en  ves  de  acero. 
La  Ignorancia  al  cabrero 
Mas  que  el  silbo  al  ganado» 
iOhbtenaveataradol 
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Y  en  boj.  aunque  rebelde,  á  quien  el  torno 
Forma  eíeganie  dio  sin  culto  adorno; 
Leche  que  exprimir  vio  la  alba  aquel  día, 
Mientras  perdían  con  ella 

Los  blancos  lilios  de  su  frente  bella. 
Gruesa  le  dan  y  fría , 
Impenetrable  casi  á  la  cuchara, 
Del  sabio  Alcimedon  invención  rara; 
El  que  de  cabras  fué  dos  veces  ciento 
Esposo  casi  un  lustro,  cuyo  diente 
No  perdonó  á  racimo  aun  eu  la  frente 
De  Baco,  cuanto  mas  en  su  sarmiento, 
Triunfador  siempre  de  celosas  lides. 
Lo  coronó  el  Amor;  mas  rival  tierno, 
Breve  de  barba  y  duro  no  de  cuerno. 
Redimió  con  su  muerte  tantas  vides, 
Servido  ya  en  cecina. 
Purpúreos  hilos  es  de  grana  fina. 
Sobre  corchos  después  mas  regalado 
Sueño  le  solicitan  pieles  blandas. 
Que  al  príncipe  entre  holandas 
Púrpura  tiríay  milanés  brocado. 
No  de  humosos  vinos  agravado 
Es  Sisifo  en  la  cuesta  y  en  la  cumbre ; 
De  ponderosa  vana  pesadumbre  (40) 
Es,  cuanto  mas  despierto,  mas  borlado. 
De  trompa  militar  no,  ó  destemplado  (41) 
Sonde  cajas,  fué  el  sueño  interrumpido; 
De  can  si  embravecido. 
Contra  la  seca  hoja 
Qoe  el  viento  repeló  á  alguna  coscoja. 
Durmió,  7  recuerda  en  fin,  cuando  las  ata, 

Esquilas  dulces  de  sonora  pluma, 

Seiias  dieron  suaves 

De  la  alba  al  sol ,  que  el  pabellón  de  espuma 

Dejó,  y  en  su  carroza 

Rayó  el  verde  obelisco  de  la  choza. 

Agradecido  pues  el  peregrino. 

Deja  el  albergue ,  v  sale  acompañado 

De  quien  lo  lleva,  donde  levanudo, 

Distante  pocos  pasos  del  camino. 

Imperioso  mira  la  campaña 

Un  escollo,  apacible  galería , 

Que  festivo  teatro  fue  algún  dia 

De  cuantos  pisan  faunos  la  montaña. 

Llegó,  V  á  vista  tanta 

Obedeciendo  la  dudosa  planta. 

Inmóvil  se  quedó  sobre  un  lentisco. 

Verde  balcón  del  agradable  risco. 

Si  mucho  poco  mapa  le  despliega. 

Mucho  es  mas  lo  que  nieblas  desatando. 

Confunde  el  sol  y  la  disuncia  nien; 

Muda  la  admiración,  habla  callando, 

Y  ciega  un  rio  sigue,  que  luciente 
De  aquellos  montes  b^o. 

Con  torcido  discurso,  aunque  prolijo, 
Tiraniza  los  campos  útilmente; 
Orladas  sus  orillas  de  frutales. 
Si  de  flores,  tomadas  no  á  la  aurora, 
Derecho  corre  mientras  no  provoca 
Los  mismos  altos  el  de  sus  cristales; 
Huye  un  trecho  de  si ,  y  se  alcanza  luego; 
Desviase,  y  buscando  sus  desvíos, 
Erroref  dulces,  dulces  desvarios 
Hacen  sus  aguas  con  lascivo  fuego. 
Engazando  edificios  en  su  plata, 
De  quintas  coronado ,  se  dilata 
Majestuosamente , 
En  brazos  dividido  caudalosos 
De  islas,  que  paréntesis  frondosos 
Al  periodo  son  de  su  corriente 
De  la  alta  gruu  donde  se  desata  (42) 

(40)  AsIPenicer,  Parla  y  otros;  Hoces  lee  F«4<r«i. 

(41)  Asi  Ptílicer ;  otros  Ittñióds  Ht^lOo,  ea  m  « «««^ 
plido,  ^^^ 

(4S)  Este  y  los  trece  versos  que  le  preceden  w  u  m» 
las  ediciones  de  Hoces ,  Paría  y  otros.  En  sa  iapr  le  im  » 

caieate : 

Orladas  sns  orillas  de  fratales , 
Qaiere  la  copia  qae  sa  eaerao  ses , 
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Hasta  los  ]a»es  llqaidos,  adonde 

So  orgullo  pierde  y  su  memoria  esconde. 

fl  Aquellas  que  los  arboles  apenas 

Cejan  ser  torres  boy,  dijo  el  cabrero 

Con  muestras  de  dolor  extraordinarias » 

Las  estrellas  nocturnas  luminarias 

Eran  de  sus  almenas  (43), 

Cuando  el  que  ves  sayal  fué  limpio  acero. 

Yacen  agora  sus  desnudas  piedras ; 

Visten  piadosas  y ed  ras , 

Que  á  minas,  estragos* 

Sabe  el  tiempo  hacer  verdes  bálagos.! 

Con  gusto  el  joven  y  atención  le  ma. 

Cuando  torrentes  de  armas  y  de  perros, 

Que  si  precipitados  no  los  cerros. 

Las  personas  tras  de  un  lobo  traía. 

Tierno  discurso  y  dulce  compañía 

D^ar  bizo  al  serrano, 

Que  del  sublime  espacioso  llano 

Al  buésped  al  cammo  reduciendo, 

Al  venatorio  estruendo 

Pasos  dando  veloces. 

Número  crece  y  multiplica  voces ; 

Bajaba  entre  si  el  joven  admirado. 

Armado,  i  Pan  ó  Semicapro  ii  Marte 

£n  el  pastor  mentidos,  que  con  arte 

Culto  principio  dio  al  discurso,  cuando 

Remora  da  sus  pasos,  fué  su  oído 

Dulcemente  impedido 

De  canoro  instrumento,  que  pulsado 

Era  de  una  serrana  ¡unto  ¿un  tronco 

Sobre  un  arroyo,  de  quejarse  ronco. 

Mndo  sas  ondas,  cuando  no  enfrenado. 

Otra  con  ella  montaraz  zasala 

Juntaba  el  cristal  liquido  al  humano 

Por  el  arcaduz  bello  de  una  mano. 

Que  al  uno  menosprecia,  al  otro  iguala. 

Del  verde  margen  otra  las  mejorea 

Rosas  traslada  y  lilios  al  cabello, 

O  por  lo  matiz;ido  ó  por  lo  bello. 

Si  Aurora  no  con  rayos,  sol  con  Oores; 

Negras  pitarras  entre  blancos  dedos 

Ingeniosa  biere  otra,  que  dudo 

Que  aun  los  oeñascos  la  escucharan  quedos. 

Al  son  pues  oeste  rudo  (44) 

Sonoroso  instrumento» 

Lasciva  el  movimiento, 

3f  as  los  ojos  honesta. 

Altera  otra,  bailando,  la  floresta. 

Tantas  al  fln  el  arroyuelo  y  tantas 

Montañesas  da  el  prado,  que  dirías 

Ser  menos  las  que  verdes  hamadrias 

Abortaron  las  plantas; 

Inundación  hermosa 

8ue  la  montaña  hizo  populosa 
e  sus  aldeas  todas 
A  pastorales  bodas. 
De  ana  encina  embebido 
En  lo  cóncavo  el  joven  mantenía 
La  vista  de  hermosura  y  el  oído 
De  métrica  armonía ; 
El  alieno  buscaba 

De  aquellas  que  la  sierra  dio  bacantes. 
Ya  que  ninñis  las  niega  ser  errantes 
El  hombro  sin  a^aba, 
O  sí  del  Termodoonte, 
Emolo  el  anoyúelo  desatado 
De  aquel  fragoso  monte , 
Esoiadron  de  amazonas  deurmado. 
Tremola  en  sus  riberas 
Pacificas  banderas. 
Vulgo  lascivo  erraba 
Al  voto  del  mancebo. 


Si  el  animal  anaaroa  de  Asaltea; 
'Diáfanos  criftales, 
Eagazando  edlflcios  en  so  plata. 
Do  moros  se  eorona. 
Rocas  abraza,  islas  aprisiona, 
Hasu  los  jaspes  liqaidos,  adonde,  ete. 

S)  Otros  leen  fktrfn. 
é)  Algnos  U 

P.zn-ff. 
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El  yogo  de  ambos  sexos  sacudido, 
Al  tiemiM)  que,  de  Obres  impedido 
El  que  ya  serenaba 
La  r^iun  de  su  frente  ravo  nuevo. 
Purpurea  témemela  conducida 
De  su  madre,  no  menos  enramada , 
Entre  albogues  se  ofrece  acompaftada 
De  juventud  florida  (45). 
Cual  dellos  las  pendientes  sumas  graves 
De  negras  baja,  de  crestadas  aves. 
Cuyo  lascivo  esposo  vigilante 
Doméstico  es  del  sol  nuncio  canoro, 

Y  de  coral  barbado,  no  de  oro 
Ciñe,  si  no  de  púrpura,  turbante. 
Onien  la  cerviz  oprime 

Con  la  manchada  copia 

De  los  cabritos  mas  retozadorcs. 

Tan  golosos ,  que  gime 

El  que  menos  peinar  puede  las  flores 

De  sn  guirnalda  propia. 

No  el  sitio,  no,  fragoso. 

No  el  torcido  taladro  de  la  tierra. 

Privilegió  en  la  sierra 

La  paz  del  conejnelo  temeroso; 

Trofeo  ya  su  número  es  á  un  hombro. 

Si  carga  no  y  asombre. 

Tú,  ave  peregrina. 

Arrogante  esplendor,  ya  que  no  bello. 

Del  último  ocidente 

Penda  el  ragoso  nicar  de  tu  frente 

Sobre  el  crespo  zafiro  de  tu  cuello. 

Que  Himeneo  á  sus  mesas  te  destina  (46). 

Sobre  dos  hombros  larga  vara  ostenta 

En  den  aves  cien  picosa  mhies. 

Tafiletes  calzados  carmesíes. 

Emulación  j  afrenu 

Aun  de  los  berberiscos , 

En  la  inculta  región  de  aquellea  rlaúos. 

Lo  que  lloró  la  aurora. 

Si  es  necia r  lo  que  llora , 

Y  antes  que  el  sol  enjuga. 
La  abeja  que  madraga 

A  libar  flores  y  i  chupar  crIsUles, 
En  celdas  de  oro  liquido  en  panales 
La  ona  contenia 

8ue  un  montañés  trsla. 
o  excedía  la  oreja 
El  pululante  ramo 
Del  teraezuelo  gamo-» 

§ue  mal  llevar  se  deja, 
con  razón,  que  el  tálamo  desdeSa 
1^  sombra  aun  de  lisonja  tan  pequeSa. 
El  arco  del  camino  pues  torcido. 


(45)  PeNleer  eseribe  ea  n  Comnto : 
•  En  algunos  manoscritos  bailo  ea  pos  de  los  fersss  da  arriba 
■n  trozo  Bo  valgar,  qae  diee: 

•Treinta  robustos  nontaraees  dtefios 
De  las  qnei  los  pitones 
En  la  tierna  bijiela  temer  vieras , 
No  ya  *  la  vasa ,  no  en  las  empolgseras 
Del  arco  de  Diana  »  ■ 

Damería  serrana. 

•Cobo  si  dijera  qne  la  jnventad  florida  qae  veaia  acompañando 
ta  témemela  eran  treinta  maneebos ,  hermanos  ó  deudos  de  las 
montafiesas,  que  temían  mas  los  encuentros  déla  teraeroela  y  sus 
euemeeillos  con  melindres  de  damas,  que  á  la  vaca  que  venia  en- 
Biaromada  ó  con  guindaJeU.  En  los  manuscritos  que  enmendó  pon 
Luis  bo  se  bailan  estos  versos;  pero  no  obstante,  quise  estam- 
fallos  para  que  se  entieada  la  bondad  da  sus  escritos,  puestas 
ttmadnras  son  del  mismo  metal  qne  lo  demás^ 

(i6)  El  mismo  Pellicer  dice  lo  siguiente : 

«  La  edición  de  Madrid  lee  asi,  pero  en  machos  manuscritos  so 
Ice  diCerente,  aunque  ambas  eon  na  aüsmo  sentido : 

•Td,  are  peregrina. 
Cava  cuna  en  los  dlttmos  remates 
Del  occidente  queda. 
Sea ,  si  enojo  n\  pompa  i  tu  raeda, 
Qae  en  cuanto  tu  noUar  se  determina 
A  ser  todo  zafiro, )  lo  gna^ilti. 
Desuñada  la  veo 
A  golosa  himaaao.» 
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Que  bübian  con  trabaijo 

Por  la  fragosa  cuerda  del  atajo 

Las  gallardas  serranas  desmentido. 

De  la  cansada  juventud  vencido 

Los  fuertes  liombros  eoD  las  caigas  gravef , 

Treguas  hechas  suaves* 

Sueno  le  ofrece  á  quien  buscó  descanso 

El  ya  sañudo  arroyo,  agora  manso. 

Merced  de  la  hermosura  que  ha  hospedado , 

Efectos,  si  no  dulces,  del  concento 

Que  en  las  lucientes  de  marfil  ciavijis 

Las  duras  cuerdas  da  las  negras  guijas 

Hicieron  á  su  curso  aceterado 

En  cuanto  á  su  furor  perdonó  el  viento. 

Menos  en  renunciar  tardó  la  eiiciiia 

El  eitraiijero  errante 

Que  en  reclinarse  el  menes  fatigado 

Sobre  la  grana  que  se  viste  Una 

Su  l)ella  amada,  deponiendo  amante 

En  las  vestidas  rosas  su  cuidado. 

Saludólos  á  todos  cortesmente, 

Y  admirado  no  menos 

De  los  serranos  que  correspondido. 

Las  sombras  solicita  de  unas  peinas, 

De  lágrimas  los  tiernos  ojos  llenos. 

Reconociendo  el  mar  en  el  vestido, 

Que  bel>erse  no  pudo  el  sol  ardiente 

l^as  que  siempre  dará  cerúleas  seüas. 

Político  serrano. 

En  canas  grave,  habló  desta  manera  : 

«  ¿Cuál  tigre,  la  mas  llera 

Que  clima  infamó  hircano. 

Dio  el  primer  alimento 

Al  que  ya  deste  ó  aquel  mar  primero 

Surcó  hibrador  fiero 

El  campo  undoso  en  mal  nacido  pino. 

Vaga  C)lcíe  del  viento. 

En  telas  hecho  antes  que  en  flor  d  lino? 

Mas  armas  introdujo  este  marino 

Monstruo,  escamado  de  robustas  hayu, 

A  las  que  tanto  mar  dividió  playas, 

Oue  confusión  y  fhego 

Al  frigio  muro  el  otro  leSo  griego. 

Náutica  industria  investigó  tal  piedra, 

Que  cual  abraza  yedra 

escollo,  el  metal  ella  fulminante 

De  que  Marte  se  viste,  y  lisou)era 

Solicita  el  que  mas  brilla  diamante 

En  la  nocturna  capa  de  laesftsra; 

Estrella  nuestro  polo  mas  vecina, 

Y  con  virtud  no  poca 
Distante  la  revoca. 
Elevada  la  inclion 
Ya  de  la  aurora  bella 

Al  rosado  balcón  y  á  la  que  uAh 

Cerúlea  tumba  fna 

Las  cenizas  del  dia. 

En  esta  pues  fiándose  atractiva , 

Del  norte  amante  dora,  «bdo  roble 

No  hay  tormentoso  cabo  que  no  doble 

NI  isla  boy  á  sa  voelo  fugitiva. 

Tifis  el  primer  ieio  mal  seguro 

Condujo,  muéhos  luego  Palinuro, 

Si  bien  por  un  mar  «oobos,  que  la  tierra 

Estanque  dejó  hecho, 

Cuyo  famoso  estrecho 

Una  y  otra  de  Alcides  llave  cierra , 

Piloto  hoy  la  codicia,  no  de  errantes 

Arboles,  mas  de  selvas  inconstantes» 

Al  padre  de  las  aguas  Océano, 

De  cuya  monarquía 

El  sol  que  cada  dia 

Mace  en  las  ondas,  y  en  las  ondas  muere, 

Los  términos  saber  todos  no  quiere, 

Dejó  primero  de  su  espuma  cano « 

Sin  admitir  segundo 

En  inculcar  sos  limites  al  mundo. 

Abetos  suyos  tres  aquel  tridente 

Violaron  a  Neptuno, 

Conculcado  hasta  alli  de  otro  ninguno t 

Besando  las  que  al  sol  el  occidente 

Le  corre  si  lecho  axnl  de  agnasmarianst  • 


Turquesadas  corthias. 
A  |>csar  luego  de  áspides  volantes, 
Sombra  del  sol  y  tósigo  del  viento. 
De  caribes  flechados,  sus  banderas 
Siompre  gloriosas,  siempre  tremolantes, 
Rompieron  los  que  armó  de  plumas  cteoto 
Lestrigones  el  istmo,  aladas  fieras; 
El  istmo  que  al  Océano  divide 

Y  sierpe  ue  cristal  Juntar  le  impide 
La  cabeza  del  norte  coronada 

Con  la  que  ilustrad  sur  oda  escamada 

De  antarticas  estrellas. 

Segundos  leños  dio  á  segundo  polo 

En  nuevo  mar,  que  le  rindió  no  solo 

Las  blancas  hijas  de  sus  coochas  bellas,  • 

Pero  los  que  lograr  no  supo  Midas 

Metales  homicidas. 

No  le  bastó  después  á  este  demento 

Coodudr  oreas,  alistar  ballenas. 

Murarse  de  montafias  espumosas, 

Infamar  bbnqueando  sus  arenas 

Con  tantas  del  primer  atrevimiento 

Señas,  aun  a  los  buitres  lastimosas, 

Para  con  estas  lastimosas  seftas 

Temeridades  enfrenar  segnndas. 

Tú.  Codicia,  tú  pues  de  las  profundas 

Estiglas  aguas  torpe  marinero , 

Cuantos  abre  sepulcros  d  mar  fiero 

A  tus  huesos  desdeñas. 

El  promontorio  que  Bdo  ras  rocas 

Candados  biso  de  otras  nuevas  grutas, 

Para  el  austro  de  alas  nunca  enjutas» 

Para  el  cierzo  espirante  por  ciein  boátt 

Doblaste  alegre,  y  tu  ostinada  entena 

Cabo  le  hizo  de  esperanza  buena. 

Tantos  luego  astronómleos  presagios 

Frustrados,  tanta  náutica  doctrina, 

Debdo  de  la  zona  aun  mas  vecina 

Al  sol,  calmas  venddas  y  naufragios. 

Los  reinos  de  la  aurora  al  fin  besaste , 

Cuyos  purpúreos  senos  perlas  netu, 

Cuyas  minas  secretas 

Hoy  te  guardan  su  mas  precioso  engaite; 

La  aromática  sdva  penetraste. 

Que  al  pájaro  de  Arabia,  cuyo  vuelo 

Arco  alado  es  del  cielo , 

No  corvo,  mas  tendido. 

Pira  le  erige,  le  construye  nido. 

Zodiaco  después  fué  cristalino 

A  glorioso  pino , 

Emulo  vago  del  ardiente  eocbe 

Del  sol,  este  demento 

Que  cuatro  veces  habla  sido  ciento 

Dosel  al  dia  v  tálamo  á  la  noche. 

Cuando  hallo  de  fugitiva  plata 

La  visagra,  aunque  estrecha,  abrazadora 

De  un  Océano  y  otro  siempre  uno, 

O  las  colunas  bese  ó  la  escariala» 

Tapete  de  la  aurora. 

Esta  pues  nave  agtMra 

En  el  húmido  templo  de  Neptuno 

Varada  pende  á  la  inmortal  memoria 

Con  nombre  de  Vitoria. 

De  firmes  islas  no  la  inmóvil  flota 

En  aquel  mar  del  alba  te  describo. 

Cuyo  número,  ya  que  no  lasdvo. 

Por  lo  bdlo  Mradable  y  por  lo  vario 

La  dulce  confusión  hacer  podia , 

Íuaen  los  blancos  estanques  del  Eurola 
a  virginal  desnuda  montería 
Hadendo  escollos  ó  de  mármol  parió 
O  de  terso  marfil  sus  miembros  bdlos, 

gue  pudo  bien  Acteon  perderse  en  elles. 
1  bosque  dividido  en  islas  pocas. 
Fragante  productor  de  aquel  aroma  . 
Que  traducido  mal  por  el  Egito , 
Tarde  le  encomendó  d  NUo  á  sos  bocas» 

Y  días  mas  urtle  á  la  golosa  Grsda; 
Clavo  no,  espuela  si  dd  apetito. 
Que  en  cuanto  oonooeUa  tardó  Roma 
Fué  templado  Catón,  casta  Lucrecia: 
Quédese,  amigo»  en  tan  indertos 
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Doodecon  mi  hacienda 
Del  alma  seouedó  la  mejor  prenda. 
Coya  menoría  es  buitre  de  pesares.! 
En  suspiros  con  esto , 

Y  en  mas  anegó  lágrimas  el  resto 
Del  discurso  prolijo  (47) 

One  H  viento  cu  caudal  y  el  mar  su  hijo. 
Consolallo  pudiera  el  peregrino 
Con  las  de  su  edad  corta  historias  largas. 
Si,  vinculados  todos  á  sus  cargas. 
Cual  próvidas  hormigas  ¿  sus  mieses» 
No  comenzaran  ya  los  monta&eses 
A  esconder  con  el  número  el  camino, 

Y  el  cielo  con  el  polvo.  Enjugó  el  viejo 
Del  tierno  humor  tas  venerables  canas, 

Y  levantando  al  forastero,  dfjo : 
.  c Cabo  me  han  hecho,  hijo, 

Desle  hermoso  tercio  de  serranas; 

Si  tu  neutralidad  sufre  consejo, 

\  no  le  fuerza  ol)ligac¡on  precisa , 

La  vicdad  que  eii  mi  alma  ya  le  hospeda 

Rov  te  convida  al  que  do6  guarda  el  sueño, 

Poiiiica  alameda. 

Verde  muro  de  aquel  lugar  pequeño 

Que  á  pesar  fie  esos  fresnos  se  divisa ; 

Si^nic  la  femenil  tropa  conmigo » 

Verás  curioso  j  lionraris  testigo 

El  tálamo  de  nuestros  labrador«'8. 

Que  de  ta  calidad  señas  mayores 

Me  dan  que  del  Océano  tus  pahos, 

O  razón  taita  donde  sobran  años.» 

Mal  imdo  el  extranjero  agradecido 

En  tercio  tal  negar  tal  compañía 

Y  en  tan  noble  ocasión  tal  bcspedaje. 
Alegres  pisan  la  que,  si  no  era 

De  chopos  calle  y  de  álamos  c-irrertf 
El  fresco  de  los  céfiros  ruido , 
El  denso  de  los  árboles  celaje 
En  dada  ponen  cuál  mayor  bada 
(¿nerra  ai  calor  ó  resistencia  al  día. 
Coros  tejiendo,  voces  alternando. 
Sigue  la  dulce  escuadra  montañesa 
Del  perezoso  arroyo  el  paso  lento» 
En  cuanto  él  hurta  blando 
Entre  los  olmos  que  robustos  besa 
Pedazos  de  cristal  que  el  movimiento 
Libra  en  la  falda,  en  el  coturno  ella 
De  la  colana  bella , 
Va  que  celosa  basa. 
Dispensadora  del  cristal  no  escasa. 
Sirenas  de  loa  montes  su  concento 
A  la  que  menos  del  sañudo  viento 
Pudiera  antigua  planta 
Temer  ruina  ó  recelar  fracaso» 
P;iso5  hiciera  dar  el  menor  paso 
De  su  pié  ó  su  garganta. 
Pintadas  aves,  citaras  de  pluma 
CoronalMii  la  bárbara  capilla 
Mientras  el  arroyuelo  para  oilla 
Hace  de  blanca  espuma 
Tantas  orejas  cuantas  guijas  lava , 
De  donde  es  fuente  adonde  arroyo  acaba. 
Vencedores  se  arrogan  los  serranos 
Los  consignados  premios  otro  dia , 
Ya  al  formidable  salto,  ya  á  la  ardiente 
Lucha,  ya  á  la  carrera  polvorosa. 
El  menos  ágil  cuantos  comarcanos 
Convoca  el  caso,  él  solo  desafia , 
Consagrando  los  palios  á  su  esposa , 

gue  á  mucha  fresca  rosa 
eber  el  sudor  hace  de  sa  frente  (48)» 

(17)  Asf  Hoces ,  Mlieer  y  alros ;  Paria  lee: 

De  sa  discirso  ei  Boitaflés  proUla. 

(18)  PelUeer  dice : 

«El  leaUdo  qne  esto  tiene  bo  es  aiay  ffteil ;  yo  deeia  qoe  los 
semaos,  fatigados  ta  el  cansando  y  fatiga  de  las  cargas  qae  lle- 
vaban, sndaban  y  llegaban  al  rostro  sus  mnjeres ,  y  entre  lu  re- 
aas  it  SHS  mejillas  enjagaban  el  sudor ;  pero  anestro  amigo  don 
Gabriel  de  Roa ,  gran  poeta ,  gran  amigo  de  aoii  Luu  y  grande 
Imiuúor  iujo,  de  cayo  manascrito  me  he  valido»  se  advirtid  qoe 


Mayor  aun  del  qué  aspen 

En  la  lucha,  en  el  salto,  en  la  carrera. 

Centro  apacible  un  circulo  espacioso 

A  más  caminos  que  una  estrella  rayos 

Hacia,  bien  de  pobos,  bien  de  alisos, 

Donde  la  primavera. 

Calzada  abriles  y  vestida  mayos» 

Centellas  saca  de  cristal  undoso 

A  un  pedernal  ornado  de  narcisos. 

Este  pues  centro  era 

Meta  umbrosa  al  vaquero  convecino 

Y  delicioso  término  al  distante. 
Donde  aun  cansado  mas  que  el  caminante 
Concurría  el  camino. 
Al  concento  se  abaten  cristalino 
Sedientas  las  serranas, 
Cual  simples  codornices  al  reclamo 
Qoe  les  miente  la  voz,  y  verde  cela 
Entre  la  no  espigada  mies  la  tela. 
Músicas  hojas  viste  el  menor  ramo 
Del  álamo  que  peina  verdes  canas ; 
No  céfiros  en  él,  no  ruiseñores 
Lisonjear  pudieron  breve  rato 
Al  montañés,  que  ingrato 
Al  fresco,  á  la  armenia  y  á  las  flores»        * 
Del  sitio  pisa  ameno 
La  fresca  yerba,  cual  la  arena  ardiente 
De  la  Libia,  v  á  cuantas  da  la  fuente 
Sierpes  de  aljófar,  aun  mayor  veneno 
Que  á  las  del  Ponto  liuiido  atribuye. 
Según  los  plés^  según  los  labios  huye. 
Pasaron  todos  pues,  y  regulados 
Cual  en  los  equinocios  suicar  vemos 
Los  piélagos  del  aire  libre  alganu 
Volantes  no  galeras» 
SI  no  grullas  veleras. 
Tal  vez  creciendo,  tal  menguando  lunas. 
Sus  disuntes  extremos 
Caracteres  tal  vez  formando  alados 
En  el  papel  diáfano  del  cielo 
Las  plumas  de  su  vuelo  (49). 
Ellas  en  tanto  en  bóvedas  de  sombras» 
Piuladas  siempre  al  fresco. 
Cubre»  las  que  Sidon  telar  turquesco 
No  ha  sabido  imitar  verdes  alfombras. 
Apenas  reclinaron  la  cabeza 
Cuando  en  número  iguales  y  en  belleza» 
Los  márgenes  matiu  de  las  fuentes 
Segunda  primavera  de  villanas. 
Que  parieuias  del  novio  aun  mas  cercanas 
Que  vecinos  sus  puelilos,  de  presentes 
Prevenidas  concurren  á  las  bodas. 
Mezcladas  hacen  todas 
Teatro  dulce,  no  de  escena  muda» 
El  apacible  sillo,  espacio  breve 
En  que  á  pesar  del  sol  cuajada  nlefe» 

Y  nieve  de  colores  mil  vestida» 
La  sombra  vio  florida 
En  la  yerba  menuda. 
Viendo  pues  que  Igualmente  les  quedaba 
Para  el  lugar  a  ellas  de  camino 
Lo  que  al  sol  para  el  lóbrego  occidente» 
Cual  de  aves  se  caló  turba  canora 
A  robusto  nogal  que  acequia  lava 
En  cercado  vecino 

Cuando  á  nuestros  antipodas  la  aurora 
Las  rosas  go»ir  deja  de  su  frente. 
Tal  sale  aquella  que  sin  alas  vuela 
Hermosa  escuadra  con  ligero  paso. 
Haciéndole  atalayas  del  ocaso 
Cuantos  humeros  cuenta  la  aldehoela. 
El  lento  escuadrón  Inego 
Alcanzan  de  serranos, 

Y  disolviendo  alli  la  compañía, 
Al  pueblo  llegan  con  la  luz  que  el  día 
Cedió  al  ucro  volcan  de  errante  fuego, 
A  la  torre  de  luces  coronada» 

lo  qas  toa  Lms  fslso  dedr  allf  era  qae  cada  ugala  limpiaba  ft 
sa  esposo  con  pnfiados  de  rosas  deabojadu  el  sudor  ds  sp  ~ 
A  mi  se  me  bace  doro ;  otro  lo  decidsji 
(49)  Pdlicer  omite  esta  veno. 
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Que  el  templo  ilastn  y  á  los  aires  vanos 
Artificiosamente  da  exbalada 
Laminosas  de  pólvora  saetas, 
Purpúreos  no  cometas. 
Los  fuegos  pues  el  joven  soIennfUf 
Mientras  el  viejo  tanta  acusa  tea 
Al  de  las  bodas  dios,  no  alguna  sea 
De  nocturno  Faetón  carroza  ardiente, 

Y  miserablemente 

Campo  amanezca  estéril  de  ceniza 

La  que  anocheció  aldea. 

De  Alcides  le  llevó  luego  ¿  las  plantas, 

Oue  estaba  no  muv  lejos , 

Trenzándose  el  cabello  verde  á  cuantas 

Da  el  fuego  luces  y  el  arroyo  esinjos. 

Tanto  garzón  robusto, 

Tanta  ofrecen  los  álamos  zagala , 

Que  abreviara  el  sol  en  una  estrella 

Por  verla  menos  bella 

Cuantos  saluda  rayos  el  Bengala , 

Del  Ganges  cisne  adusto. 

La  gaita  al  baile  solicita  el  gusto 

A  la  voz  el  Salterto ; 

Cruza  el  Trien  mas  Gjo  el  bemisferío, 

Y  el  tronco  mayor  danza  eu  la  ribera ; 
El  eco,  voz  entera , 

No  hay  silencio  á  que  pronto  no  responda; 
Fanal  es  del  arroyo  cada  onda, 
Luz  el  reflejo,  el  agua  vidriera. 
Términos  le  da  el  sueño  al  regocijo. 
rMas  al  cansancio  no;  que  el  movimiento 
Verdugo  de  las  fuerzas  es  prolijo. 
Los  fuegos,  cuyas  lenguas  ciento  á  ciento 
Desmintieron  la  noche  algunas  horas, 
Xuyas  luces,  del  sol  competidoras. 
Fingieron  dia  en  U  tioiebla  oscura, 
Murieron,  y  en  si  mismos  sepultados, 
Piedras  son  de  su  misma  sepultura. 
Vence  la  noche  al  fin ,  y  triunfa  mudo 
£1  silencio,  aunc^ue breve,  del  ruido; 
Solo  gime  ofendido 
£1  sagrado  laurel  del  hierro  agudo. 
Deja  de  su  esplendor,  deja  desnudo 
De  su  frondosa  pompa  al  verde  aliso 
El  golpe  no  remiso 
Del  villano  membrudo , 
El  que  resistir  pudo 
Al  animoso  ausiro,  al  euro  ronco, 
Chopo  gallardo,  cuyo  liso  tronco 
Papel  fué  de  pastores,  aunque  rudo; 
A  revelar  secretos  va  á  la  aldea , 
Que  impide  amor  que  aun  otro  chopo  lea. 
Estos  árboles  pues  ve  la  mañana 
Hentir  florestas  y  emular  viales. 
Cuantos  muro  de  líquidos  cristales 
Agricultura  urbana 

fiecordó  al  sol,  no  de  su  espuma  canáf 
La  dulce  de  las  aves  armenia , 
Sino  los  dos  topacios  que  batía 
Orientales  aldabas  Himeneo. 
Del  carro  pues  febeo 
JSI  luminoso  tiro. 
Mordiendo  oro  el  eclíptico  zafiro. 
Pisar  quería,  cuando  el  populoso 
Luganllo,  el  serrano 
Con  auliuésp^,  que  admira  cortesano, 
A  pesar  del  estambre  y  de  la  seda, 
El  que  tapi^'frondoso 
Tejió  de  verdes  hojas  la  ailioleda , 
H  los  quo'por  las  calles  espaciosas 
Fabrican  voos  fosas. 
Oblicuos  nuevos,  pensiles  jardines, 
'De  tantos  como  violas,  jazmines. 
Al  ealan  novio  el  montañés  presenta 
"Su  forastero;  luego  al  venerable 
Padre  de  la-qne  en  si  bella  se  esconde 
«Con  ceño  dulce  y  con  silencio  afable, 
Mdad  parlera  gracia  muda  ostenta* 
Cnal  del  rizado  verde  botón  donde 
Abrevia  sn  hermosura  virgen  rosa. 
Las  cisuras  cairela 
Va  color  que  la  púrpura  que  célt 


CÓNGOBA  Y  ARGOTS. 

Por  brCyula  concede  vergonzosa; 
Digna  la  juzga  esposa 
De  un  héroe,  si  no  augusto,  esclarecido t 
Et  joven,  al  instante  arrebatado 
A  la  que ,  naufragante  y  desterrado. 
Lo  condenó  á  su  olvido. 
Este  pues  sol  que  á  olvido  le  condena. 
Cenizas  hizo  las  que  su  memoria 
Negras  plumas  vistió,  que  infelizmente 
Sordo  engendran  gusano,  cuyo  diente. 
Minador  antes  lento  de  su  gloria , 
Inmortal  arador  fué  de  su  nena ; 

Y  en  la  sombra  no  mas  de  la  azucena, 

Í{ue  del  clavel  procura  acompañada 
mitar  en  la  bella  labradora 
El  templado  color  de  la  que  adora, 
Víbora  pisa  tal  el  |>cnsamiento, 

tue  la  alma  por  los  ojos  desatada 
eñas  diera  de  sn  arrebatamiento. 
Si  de  zamponas  ciento 

Y  de  otros,  aunque  bárbaros,  sonoros 
Instrumentos ,  no  en  dos  festivos  coros 
Vírgenes  bellas ,  jóvenes  lucidos , 
Llegaran  conducidos. 
El  numeroso  al  lin  de  labradores' 
Concurso  impaciente 
Los  novios  saca ;  él  de  años  floredeite, 

Y  de  caudal  mas  floreciente  que  ellos; 
Ella  la  misma  pompa  de  las  flores. 
La  misma  esfera  de  los  rayos  bellos. 
El  lazo  de  ambos  cuellos 
Entre  un  lascivo  enjambre  iba  de  amores 
Himeneo  añudado. 

Mientras  invocan  su  deidad  la  alterna  (S0| 
De  zagalejas  candidas  vo¿  tierna 

Y  de  garzones  este  acento  blando. 

cono  painsao. 

Vén,  Himeneo,  vén  donde  te  espera 
Con  ojos  y  sin  alas  un  Cupido, 
Cuyo  cabello  intonso  dulcemente 
Niega  el  vello  que  el  bulto  ha  colorido; 
El  vello,  flores  de  su  primavem, 

Y  ra>üs  el  cabello  de  su  frente. 
Niño  amó  la  que  adora  adolescente. 
Villana  Psfjues,  ninfa  labradora 
De  la  tostada  Céres.  Ksia  agora 
En  los  inciertos  de  su  edad  segunda 
Crepúsculos  vincule  lu  coyunda 
A  su  ardiente  deseo. 
V^/t,  Uim$Meo,  vén;  vén ,  Himeneo. 

cono  SE6CXD0. 

V^,  Himeneo ,  donde  entre  arreboles 
De  honesto  rosicler  previene  el  dia 
Aurora  de  sus  ojos  soberanos ; 
Virgen  tan  bella ,  que  hacer  podía  (51) 
Tórrida  la  Noruega  con  dos  soles 

Y  blanca  la  Etiopia  con  dos  nunos , 
Claveles  del  abril .  rubíes  tempranos. 
Cuantos  engasta  el  oro  del  cabello. 
Cuantas  deluno  ya  y  del  otro  cuelle 
Cadenas,  la  concordia  engaza  rosas. 
De  sus  mejillas ,  siempre  vergonzosas. 
Purpureo  son  trofeo. 
Vén,  Himeneo ,  vén;  vén.  Himeneo. 

coso  PRiieno. 

Vén,  Himeneo,  y  plumas  no  vulgares 
Al  aire  los  hijuelos  den  alados 
De  las  que  el  bosque  bellas  ninfas  cela ; 
De  sus  carcajes ,  estos  argeoudo^ , 
Flechen  mosquetas,  nieven  azahares; 
Vigilantes  aquellos ,  la  aldehuela 
Raiman  del  que  mas  ó  tardo  vuela , 
O  infausto  gime  pájaro  nocmmo; 
Mudos  coronen  otros  por  su  tumo 
El  dulce  lecho  conyugal,  eo  cuanto 

(SO)  Pellirer  lee  hipoea, 
^i)remcerleej»«^a. 


SOLEDADES. 


Lasci?a  abeja  al  virsiiial  acanto  ' 

Néctar  le  chupa  híbieo. 

Vén,  Himeneo,  vén;  vén ,  Himeneo, 

CORO  SEGONOO. 

Vén,  Himeneo,  y  las  votantes  pfas 
Que  azules  ojos  con  peslafias  de  oro 
Sus  plumas  son ,  conduzgan  alta  dlofa, 
Gloria  mayor  del  soberano  coro. 
Fie  tus  nudos  ella  ,  que  los  di  as 
Disuelvan  tarde  en  senectud  dichosa, 

Y  la  que  Juno  es  boy  i  nuestra  esposa » 
Casta  Ludna  ( en  lunas  desiguales) 
Tantas  veces  repita  sus  umbrales, 
Que  Niove  inmortal  la  admire  el  mundo, 
No  en  blanco  mirmol  por  su  mal  fecundo. 
Escollo  hoy  de  Leteo. 

Vén ,  Himeneo ,  vén ;  vén ,  Himeneo. 

coso  PKiitao. 

Vén ,  Himeneo ,  y  nuestra  agricultura 
De  copia  tal  á  estrellas  deba  amigas 
Progenie  tan  robusta ,  que  su  mano 
Toros  dome ,  y  de  un  rubio  mar  de  espigas 
Inunde  liberal  la  tierra  dura ; 

Y  al  verde  joven  floreciente  llano 
Blancas  ovejas  suyas  bagan  cano 
En  breves  horas  caducar  la  yerba ; 
Oro  le  expriman  liquido  á  lunerva , 

Y  los  olmos  casando  con  las  vides , 
Mientras  coronan  pámpanos  i  Alcides 
Clava  empuñe  Lyeo. 

Vén ,  Himeneo,  vén;  vén.  Himeneo, 

CORO  SEGOICOO. 

Vén ,  Himeneo,  y  tanus  le  dé  i  Piles 
Cuantas  é  Palas  dulces  prendas  esta, 
Apenas  bija  hoy,  madre  mañana 
De  errantes  lilíos ;  unas  la  floresta 
Cobran  corderos  mil ,  que  los  cristales 
Vistan  del  rio  en  breve  undosa  lana , 
De  Arágnes  otras  la  arrogancia  vana 
Hodestas  acusando  en  blancas  telas, 
No  los  hurtos  de  amor,  no  las  cautelas 
De  Júpiter  compulsen,  que  aun  en  lino 
Ni  ¿  la  pluvia  luciente  de  oro  fino  (1) 
Ifi  al  blanco  cisne  creo. 
Vén,  Himeneo,  vén ;  vén ,  'Himeneo. 

El  dulce  alterno  canto 
A  sos  umbrales  revocó  felicet 
Los  novios  del  vcÑeino  templo  santo. 
Del  Tugo  aun  no  domadas  las  cervices» 
Novillos  ( breve  término  surcado) 
Restituyen  asi  el  pendiente  arado 
Al  que  pj^izo  albergue  los  aguarda; 
Llegaron  lodos  pues ,  y  con  gallarda 
CivU  magnificencia  el  suegro  anciano. 
Cuantos  la  sierra  dio,  cuantos  el  llano 
Labradores  convida  (2) 
A  la  proiya  rústica  comida 
Que  sin  rumor  previno  en  mesas  grandes. 
Oiteote  crespas  blancas  esculturas 
Artífice  gentil  de  dobladuras 
Rn  los  que  damasco  manteles  Fllndes, 
Mientras  casero  lino  Céres  tanta 
Ofrece  agora  cuantos  guardó  el  heno 
Dulces  pomos ,  que  al  curso  de  Atalanta 
Fueron  dorado  freno , 
Manjares  que  el  veneno 

Y  el  apetito  ignoran  igualmente 
Les  sirTieron,  y  en  oro  no  luciente 
Confuso  Baco  ni  en  bruñida  plata 
Su  néctar  le  desata , 

Sino  en  vidrio,  topacios  carmesíes 

Y  pulidos  robles. 


(I)  Otros  leen  eqaivoeadamente  pÍM$no. 

(^  Sigo  el  texto  de  Pellieer ;  Hoces,  Farit  y  otros  leea : 

Caantos  la  sierra  dio,  eoantos  dio  el  Uaao 
Labradores  convida. 
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Sellar  del  fuc^jo  quiso  regalado 
Los  golosos  estómagos  el  rubio 
Imitador  suave  de  la  cera. 
Quesillo,  dulcemente  apremiado 
,     De  rústica  vaquera 

Blanca  hermosa  mano,  cuyas  venas 
La  distinguían  de  la  leche  apenas  (3). 
Mas  ni  la  encarcelada  nuez  esquiva; 
Ni  el  membrillo  pudieran  anudado» 
Si  la  sabrosa  oliva 
No  serenara  el  bacanal  dilovio. 
Levantadas  las  mesas,  al  canoro 
Son  de  la  ninfa  un  tiempo,  agora  caña. 
Seis  de  los  montes ,  seis  de  la  campana 
(Sus  espaldas  rayando  el  sutil  oro 
Que  negó  al  viento  el  nácar  bien  tejido). 
Temo  de  gracias  bello,  repetido 
Cuatro  veces  en  doce  labradoras 
Entró  bailando  numerosamente; 

Y  dulce  musa  entre  ellas  (si  consiente 
Bárbaras  el  Parnaso  moradoras) , 

fl Vivid  felices, dijo, 

Largo  curso  de  e Jad  nunca  prolijo, 

Y  si  proiyo,  en  nudos  amorosos 
Siempre  vivid  esposos; 

Venxa  no  solo  en  so  candor  la  nieve , 
Mas  plata  en  so  esplendor  sea  cardada 
Cuanto  estambre  vital  Cloto  os  traslada. 
JOe  la  alta  £giul  meca  al  boso  breve. 
Sean  de  la  fortuna 
Aplausos  Ja  respuesta 
De  vuestras  granjerias ; 
A  la  reja  importuna, 
A  la  azada  molesta 

Fecuuda  os  rinda  (en  desiguales  diu) 
El  campo  agradecido 
Oro  trillado  y  néctar  exprimido. 
Sus  morados  cantuesos ,  sos  copadas 
Encinas  la  montaña  cootar  antes 
Dcye  que  vuestras  cabras,  siempre  errantes, 
Que  vuestras  vacu ,  tarde  ó  ntmca  herradas. 
Corderinos  os  brote  la  ribera , 
One  la  yerba  menuda 

Y  las  perlas  exceda  del  roclo 
So  número,  y  del  rio 

La  blanca  espuma,  cuantos  la  tijer» 
Vellones  les  desnuda, 
Tantos  de  breve  fábrica,  aunque  ruda,. 
Albergóos  vuestros  las  abejas  mor<in, 

Y  primaveras  tantas  os  desfloren , 
Qoe  cual  la  Arabia  madre  ve  de  aromas 
Sacros  troncos  sudar  fragantes  gomas, 
Voestros  corchos  por  uno  y  otro  poro 
En  dulce  se  desaten  liquido  oro. 
Próspera  al  fin ,  mas  no  esyomosa  tanto 
Voestra  fortuna  sea , 

Qoe  alimente  la  envidia  en  vuestra  aldea 
Áspides  mas  qoe  eo  la  región  del  llanto; 
Entre  opolencias  y  necesidades 
Medíanlas  vinculen  competentes 
A  voestros  descendientes 
(Previniendo  ambos  dáfios )  las  edades. 
Ilustren  obeliscos  las  ciudades 
A  los  rayos  de  Júpiter  expuesta , 
Aun  mas  que  á  los  de  Feuo,  su  corona. 
Coando  á  la  choza  pastoral  perdona 
El  délo,  fulminando  la  floresta; 
Cisnes  pues  una  y  otra  pluma  en  esta 
Tranquilidad  os  baile  labradora 
La  postrimera  hora. 
Coya  lámina  cifre  desengaños, 

8ue  en  letras  pocas  lean  muchos  afios. 
el  himno  culto  dio  el  último  acento 
Fin  modo  al  baile ,  al  tiempo  qoe  segoida 
La  novia  sale  de  villanas  ciento 
A  la  verde  florida  palizada, 
Coal  noeta  fénix  en  flamantes  plomas 
Matutinos  del  sol  rayos  vestida , 
De  coantas  solea  el  aire  acompañada 
Monarquía  canora ; 

(3)  Asi  Pellieer ;  otros  leen :  ¡a  ditiinguier$n. 
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Y  Tadeando  nabes,  las  espumas 

Del  rey  corona  de  los  oíros  ríos : 

En  cuya  orilla  el  Tiento  hereda  agora 

Pequeños  no  vacíos 

De  funerales  bárbaros  trofeos. 

Que  el  Elgiplo  erigió  á  sus  Ptolomeos. 

Los  árboles  que  el  bosque  hablan  flngido« 

Umbroso  coliseo  ya  formando. 

Despejan  el  egido. 

Olímpica  palestra 

De  calientes  desnudos  labradores. 

Llegó  la  desposada  apenas « cuando 

Feroz  ardiente  muestra 

Hicieron  dos  robustos  luchadores 

De  sus  músculos ,  menos  defendidos 

Del  blanco  lino  que  del  vello  obscuro. 

Abrazáronse  pues  los  dos,  y  luego 

Humo  anhelando  el  que  no  soda  fuego. 

De  rcciprocos  nudos  impedidos. 

Cual  duros  olmos  de  implicantes  vides. 

Hiedra  el  uno  es  ten^.  del  otro  muro. 

Mañosos ,  al  fin  hijos  de  la  tierra, 

Cuando  fuertes  no  Alcides , 

Procuran  derribarse,  y  derribados. 

Cual  pinos  se  levantan  arraigados 

Kn  los  profundos  senos  de  la  sierra. 

Premiólos  honra  igual ;  y  de  otros  cuatro 

Ciñe  las  sienes  gloriosa  rama. 

Con  que  se  puso  término  á  la  íneha. 

Las  dos  partes  rayaba  del  teatro 

El  sol,  cuando  arrogante  joven  llama 

Al  expedido  salto 

La  bárbara  corona  que  le  escucha. 

Arras  del  animoso  desario 

Un  pardo  gabán  fué  en  el  verde  suelo, 

A  quien  se  abaten  ocho  ó  diez  soberbios 

Montañeses ,  cual  suele  de  lo  alto 

Calarse  turba  de  envidiosas  aves 

A  los  ojos  de  Asea  la  fo,  vestido 

De  perezosas  plulmas.  Quién  de  graves 

Piedras  las  duras  manos  impedido, 

Su  agilidad  pondera ,  quién  sus  nervios 

Desata  estremeciéndose  gallardo. 

Besó  la  raya  pues  el  pié  desnudo 

Del  suelto  mozo,  y  con  airoso  vuelo 

Pisó  del  viento  lo  que  del  egfdo 

Tres  veces  ocupar  pudiera  un  dardo. 

La  admiración,  vestida  un  mármol  frió. 

Apenas  arquear  las  cejas  pudo ; 

La  emulación ,  calzada  un  duro  hielo. 

Torpe  se  arraiga ,  bien  que  impulso  noble 

De  gloría ,  aunque  villano,  solicita 

A  un  barquero  de  aquellos  montes,' grueso, 

Membni  do,  fuerte  roble  (4), 

Que ,  ágil  á  pesar  de  lo  robusto^ 

Al  aire  arrebata ,  violentando 

Lo  grave  tanto,  que  lo  precipita , 

Icaro  montañés,  su  mismo  peso. 

De  la  menuda  yerba  el  seno  blando 

Piélago  duro  hecho  á  su  ruina. 

Si  no  tan  corpulento,  inas  adusto 

Serrano  le  sucede. 

Que  iguala  y  aun  exceda 

Al  ayuno  leopardo, 

Al  corcilto  travieso,  al  muflón  sardo» 

Que  de  las  rocas  trepa  á  la  marina 

Sin  dejar  ni  aun  pequeña 

Del  pié  ligero  bipartida  sefia  (S) ; 

Con  mas  felicidad  que  el  precedente  ($) 

Pisó  las  huellas  casi  del  primero 

El  adusto  vaquero. 

Pasos  otro  dio  al  aire,  al  suelo  coces, 

Y  premiados  graduadamente. 

Advocaron  á  si  toda  la  gente 

Cierzos  del  llano  y  austros  de  la  sierra; 

Mancebos  tan  veloces , 

Que  cuando  Céres  mas  dora  la  tierra, 


(4)  Hoees  lee :  Miado  rohle, 

(5)  Pelliccr  pone :  dei  pié  farHd». 

(6)  PtlUaar  oaüte  este  verso. 


Y  argenm  el  mar  desde  sus  grutas  hondas 
Neptuno,  sin  fatiga 

Su  vago  pié  de  piiima 

Sulcar  pudiera  mieses ,  pisar  oudu, 

Sin  indinarse  espiga. 

Sin  violar  espuma. 

Dos  veces  eran  diei ,  y  dirigidos 

A  dos  olmos  que  quieren  abrazados 

Ser  palios  verdes,  ser  frondosas  metaS| 

Salen  cual  de  torcidos 

Arcos ,  ó  nerviosos  ó  aeerados, 

Con  silbo  igual ,  dos  veces  diez  saetas. 

No  el  polvo  desparece 

El  campo,  que  no  pisan  á  la  yerba; 

Es  el  mas  torpe  una  herida  cierva. 

El  mas  tardo  la  vista  desvanece , 

Y  siguiendo  el  mas  lento  t 
Cojea  el  pensamiento. 

El  tercio  casi  de  una  milla  era 
La  prolija  carrera 

gue  los  bereúleos  troncos  hace  bievas; 
ero  las  plantas  levps 
De  tres  sueltos  zagales 
La  distancia  sincopan  tau  iguales, 
Que  la  atención  confunden  judiciosa. 
De  la  Peneida ,  virgen  desdeñ<»a , 
Los  dulces  fugitivos  miembros  bellos 
En  la  corteza  no  abrazó  reciente 
Mas  firme  Apolo,  mas  estrecharoeole , 

gue  de  una  y  otra  meta  gioriosa 
as  dura»  basas  abrazaron  ellos 
Con  triplicado  nudo; 
Arbitro  Alcides  en  sus  ramas ,  dudo 
Que  el  caso  decidiera. 
Bien  que  su  menor  hoja  on  ojo  fiiera 
Del  lince  mas  agudo. 
En  tanto  pues  que  el  palio  neutro  pende 

Y  la  carroza  de  la  luz  desciende 

A  templarse  en  las  ondas ,  Himeneo» 

Por  templar  en  los  brazos  el  deseo 

Del  galán  novio,  de  la  esposa  bella 

Los  rayos  anticipa  de  la  estrella, 

Cerülea  asora ,  ya  purpúrea  guia 

De  los  dudosos  términos  del  ala* 

El  Juicio  al  de  todos  indeciso 

Del  concurso  ligero. 

El  padrino  con  tres  de  limpio  acero 

Cuehillos  corvos  absolvello  quiso. 

Solicita  Junon ,  Amor  no  omiso, 

Al  son  de  otra  zampona  que  condace 

Ninfas  bellas  y  sátiros  lascivos. 

Los  desposados  á  su  casa  vnelfen. 

Que  coronada  luce 

De  estrellas  Qjas,  de  astros  fugitivos, 

Que  en  sonoroso  humo  se  resuelven. 

Llegó  todo  el  lugar,  y  despedido. 

Casta  Venus ,  que  el  lecho  ha  f>revenido  (7) 

De  las  plumas  que  baten  mas  suaves 

En  su  volante  carro  blancu  aves. 

Los  novios  aitra  en  dura  no  estacada ; 

8ue  siendo  Amor  una  deidad  alada, 
ien  previno  la  hija  de  la  espuma 
A  batallas  de  amor  campos  de  pluma. 


SOLEDAD  SEGUNDA. 

Entrase  el  mar  por  un  arroyo  breve 
Que  á  recibiilo  con  sediento  paso 
De  su  roca  natal  se  precipita , 

Y  mucha  sal  no  solo  en  poco  vaso; 
Mas  su  ruina  l)ebe 

Y  su  fin  cristalina  mariposa, 
No  alada ,  sino  undosa , 

En  el  farol  de  Tétis  solicita. 

Muros  desmantelando  pues  de  areaa, 

Centauro  ya  espumoso  el  Océano, 

Medio  mar,  medio  ria , 

Dos  veces  huella  la  campaña  al  dia , 

Escalar  pretendiendo  el  monte  eo  vane» 


(i)  Otros  leen  jpfwdd^. 


60UÍMMB. 


171 


De  quien  es  dulce  veM 

El  urdo  ya  lorrenle 

A  rrepeutido,  y  ano  reirooedientei    * 

Eral  ktano  atl  novillo  Ueno» 

De  bieo  nacido  cuerno 

Mül  lunada  la  frente, 

Relrógado  cedió  en  desigual  lucha 

A  duro  loro,  aun  oouira  el  viento  armado» 

fk)  pues  de  olra  manera 

A  la  Tioleocia  mucha 

Del  padre  de  las  aguas»  coronado 

De  blancas  ovas  y  de  espuma  verde , 

Besiste  obedeciendo,  j  tíerra  pierde. 

Kn  la  inciefta ribera, 

Guarnición  desigual  i  tantoespejo. 

Descubrió  el  alba  ¿  nuestro  peregrino 

Con  todo  el  villanaje  ultramarino, 

?ne  á  la  fiesta  nupcial ,  de  verde  tejo 
oldado,  ya  capas  tradujo  pino. 
Los  escollos  el  sol  rajaba  cuando 
Con  remos  gemidores 
Dos  pobres  se  aparecen  ppscndorcs, 
Nudos  al  mar  de  cáñamo  liando ; 
Ruiseñor  en  los  bosques  no  mas  blando, 
Kl  verde  robre  que  es  barquillo  agora , 
Saludar  vio  la  aurora. 
Que  al  uno  en  dulces  quejas  y  no  pocas, 
Ondas  endurecer,  liquidar  rocas. 
Señas  mudas.la  dulce  \oz  doliente 
Permitió  solamente 
A  la  turba ,  quedar  quisiera  voces 
A  la  qne  de  un  ancón  segunda  haya. 
Cristal  pisando  azul  con  pies  veloces. 
Salió  improvisa ,  de  una  v  otra  playa 
Vinculo  desatado,  iosUble  puente. 
La  prora  dSllgenle 
No  solo  dirigió  i  la  opuesta  orilla. 
Mas  reJuJoTa  música  barquilla 
Que  en  dos  cuernos  del  mar  caló  no  breves 
^s  plomos  graves  v  sus  corchos  leves. 
Ia)s  senos  ocupó  del  mayor  lefio 
La  mariliina  tropa, 
Usando  al  eitlrar  todos 
Cuantos  les  enseñó  corloses  modos 
En  la  lengua  del  agua  ruda  escuela. 
Con  nuestro  forastero,  que  la  popa 
Del  canoro  escogió  batel  peoueño  (8); 
Aquel ,  las  ondas  escarchando,  vuela. 
Este  con  perezoso  movimiento 
El  mar  encuentra,  cuya  espuma  cana 
Su  parda  aguda  prora 
Resplandeciente  cuello 
Hace  de  augusta  coya  peruana  (9) , 
A  quien  lillas  el  sur  tributó  ciento 
De  perlas  cada  hora ; 
Ligrimas  no  enjugó  mas  de  la  aurora 
Sobre  violas  negras  la  mañana , 
Qne  arrolló  su  espolón  con  pompa  vana 
Caduco  aljófar,  pero  aljófar  liello. 
Daodo  el  huésped  licencia  para  ello, 
Becorreo  no  i  las  redes,  que  mayores 
Macbo  Océano  y  pocas  aguas  prenden, 
l^oo  á  las  que  anil>iciosas  menos  pendeOf 
Laberinto  nudoso  de  marino 
Dédalo,  si  de  leño  no,  de  lino. 
Fábrica  escrupulosa,  y  aunque  Incierta, 
Siempre  murada,  pero  siempre  al)ierta. 
Lil>eralaiente  de  los  pescadores 
Al  deseo  eI>stero  corresponde. 
Sin  valelleal  lascivo  ostión  el  justo 
Arnés  de  hueso,  donde 
Lisorija  breve  al  gusto, 
lias  incentiva,  esconde : 
Conügío  original  quizá  de  aquella 


cg)  otros  leen  htíel,  ... 

&)  Segun  Pellicer,  los  iseasáel  Psrd  lUnakts  i  n  emperatriz 
(MA.  Qoe  es  lo  mismo  qoe  seftora : 

•Esta  eow»  tras  il  esello  taMis  sartas  i»  periss,  qas  sn  esa 
ilegoria  dice  ©ow  Lois  qoe  la  proa  M  hatelillo  rodeada  de  espu- 
u  parecia  garganta  de  coff§^ 


Que,  siempre  hQa  bella » 

De  los  cristales,  una 

Venera  fué  su  cuna. 

llallas  visten  de  cáfiamo  al  lenguado. 

Mientras  en  su  piel  lúbrica  fiado 

£1  congrio,  que  viscosamente  Iiso(t0)i 

Las  telas  bunar  quiso , 

Tejido  en  ellas,  se  quedó  burlado. 

Las  redes  caliiica  menos  gruesas. 

Sin  romper  hilo  alguno , 

Pompa  el  salmoa  de  las  reales  mesas, 

Cuando  no  de  los  campos  de  Nepluno, 

Y  el  travieso  robalo. 

Goloso  de  los  cónsules  regalo. 

Estos  y  muchos  mas ,  unos  desnudos , 

Otros  de  escamas  fáciles  armados. 

Dio  la  ria  pescados , 

Que  nadando  ea  un  piélago  de  nudos. 

No  agravan  poco  al  negligente  robre. 

Espaciosamente  dirigido 

Al  bienaventurado  albergue  pobre. 

Ene  de  carrizos  frágiles  tejido, 
[  fabricado  no  de  gruesas  cañas. 
Bóvedas  le  coronan  de  espadañas. 
Ei  peregrino  pues,  haciendo  ea  tanto 
Instrumento  el  batel ,  cuerdas  los  remos, 
Al  céfiro  encomienda  los  extremos 
Deste  métrico  llanto: 

c  Si  de  aire  articulado 
No  son  dolienies  lágrimas  suaves 
Estas  mis  quejas  graves , 
Voces  de  sangre ,  y  sangre  son  del  alma. 
Fletas  de  tu  calma , 
iQh  mar!  quien  otra  vez  las  ha  fi:ido 
ut  tu  fortuna  aun  mas  que  de  su  hado. 

t¡Oh  mar,  oh  t6,  supremo 
Moderador  piadoso  de  mis  dañas ! 
Tuyos  serán  mis  años. 
En  ubla  redimidos  poco  fuerte* 
De  la  bebida  muerte, 

8ue  ser  quiso  en  aquel  peligro  extremo 
Ha  el  forzado  y  su  guadaña  el  remo. 

sRegiones  pisé  ajenas ; 
Oh  clima  propio,  plaou  mia  perdida. 
Tuya  será  mi  vida, 
Si  vida  me  ha  dejado  que  sea  tuya 
Quien  me  fuerza  á  que  huya 
De  su  prisión ,  dejando  mis  cadenas 
Rastro  en  tus  ondas  mas  que  en  tus  areaaiL 

t  Audaz  mi  pensamiento 
El  cénit  escaló,  plumas  vestido. 
Cuyo  vuelo  atrevido. 
Si  no  ha  dado  su  nombre  k  tus  espumas. 
De  sus  vestidas  plumas 
Conservarán  el  desvanecimiento 
Los  anales  diáfhnos  del  viento. 

f  Esu  pues  culpa  mia 
El  timón  alternar  menos  seguro  (11) 
Y  el  báculo  mas  duro 
Un  lustro  ha  hecho  á  mi  dudosa  mano. 
Solicitando  en  vano 
Las  alas  seputur  de  mi  osadia 
Donde  el  sol  nace  ó  donde  muere  el  dit» 

aMuera,  enemiga  amada. 
Muera  mi  culpa ,  y  tu  desden  le  guarde, 
Arrepentido  tarde, 
Suspiro  que  mi  muerta  haga  leda, 
Cuando  no  le  suceda , 
O  por  breve  ó  por  tibia  ó  por  cansada^ 
Lágrima  antes  enjuta  que  llorada. 

f  Naufragio  ya  segundo, 
O  filos  pongan  de  homicida  hierro 
Fin  duro  á  mi  destierro; 
Tan  generosa  fe ,  no  fácil  noncn ,. 
No  poca  tierra  esconda. 
Urna  suya  el  Océano  profundo , 
Y  obeliscos  los  montes  sean  del  mondo. 

(10)  Asi  PelHeer ;  otros  pones  tUhi^mmk, 
lli)~Otros  leen  üUer§r. 
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tTúmolo  Unto  debe 
Agradecido  Amor  i  mi  pié  errante; 
Liaaido  pues  diamante 
Calle  mis  liuesos,  y  elevada  sima 
Selle  si ,  mas  noopríma. 
Esta  que  le  fiaré  ceniza  tírete* 
Si  liay  ondas  mudas  y  si  tierra  hay  tete»  (12). 

No  es  sordo  el  mar  ( la  emdidoD  engaña) , 
Bien  que  tal  vez  safiuuo. 
No  oiga  ¿  |)iloio,  ó  le  responda  fiero ; 
Sereno  disimula  mas  orejas 
Oue  sembró  dulces  nuejas 
Canoro  labrador,  el  forastero 
En  su  undosa  campafía. 
Espongioso  pues  se  bebió  y  mudo 
El  lagrimoso  reconocimiento. 
De  cuyos  dulces  nüraeros  no  poca 
Concentuosa  suma 
Kn  los  dos  giros  de  invisible  pluma 
Que  fingen  sus  dos  alas,  hurtó  el  viento; 
Eco  vestida,  una  cavada  roca 
Solicitó  curiosa ,  y  guardó  avara 
La  mas  dulce ,  si  no  la  menos  clara 
Sílaba ,  siendo  en  tanto 
La  vista  de  las  chozas  fin  deT  canto. 
Yace  en  el  mar,  si  no  continuada 
Isla ,  mal  de  la  tierra  dividida. 
Cuya  forma  tortuj^a  es  perezosa  ; 
Díganlo  cuantos  siglos  n¿  que  nada 
Sin  besar  de  la  playa  espaciosa 
La  arena  de  las  ondas  repetida. 
A  pesar  pues  del  agua  que  la  ocuHSy 
Concha ,  si  mocha  no,  capuz  ostenta 
De  albergues ,  donde  la  humildad  contenta 
Mora  y  Pomona  se^venera  culta. 
Dos  son  las  chozas ,  pobre  tu  sHifiolOf 
Has,  aunque  caduca  su  materia. 
De  los  maocebos  dos  la  mayor  cuna; 
De  las  redes  la  otra  y  n,  ijtrcicto 
Competente  oficina  • 
Lo  que  agradable  mas  se  determlnti 
Del  breve  islote  ocupa  so  fonuna: 
Los  extremos  de  fausto  y  de  miserk 
Moderando,  en  la  plancha  los  reciba 
El  padre  de  los  dos,  émulo  cana 
Del  sagrado  Nereo ,  no  ya  tanto 
Porque  á  la  par  de  los  escollos  vive» 
Porque  en  d  mar  preside  comarcana 
Al  Qercido  piscatorio,  cuanto 
Por  seis  hUas,  por  seis  deidades  belte. 
Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrellasi» 
Acogió  al  huésped  con  urbano  estiiOt 

Y  á  su  voz  ,.que  los  juncos  obedecen » 
Tres  hijas  suyas  candidas  le  ofrecen , 

8ue  engaños  construyendo  están  de  hilOy 
1  huerto  le  da  esotras,  i  quien  deb# 
Su  púrpura  la  rosa ,  el  lilio  nieve. 
De  jardín  culto,  asi  en  fingida  gruta» 
Salteó  al  labrador  lluvia  improvisa 
De  cristales  inciertos  á  la  seña , 
O  ii  la  que  torció  líate  el  fontanero , 
Urna  de  Acuario,  la  imitada  peña 
Lo  embiste  incauto,  y  si  con  pié  grosera 
Para  la  ftiga  apela ,  nubes  pisa , 
Burlándolo  aun  la  parte  mas  enjuta. 
La  vista  saltearon  poco  menos 
Del  huésped  admirado 
Las  no  liquidas  perlas,  que  al  momento 
A  los  corteses  juncos,  porque  el  viento 
Nudos  le  halle  un  dia ,  bien  que  ajepos» 
El  cáñamo  remiten  anudado, 

Y  de  Vertumno  al  término  labrado 
Ei  breve  hierro,  cuyo  corvo  diente 
Las  plantas  le  mordía  cultamente. 
Ponoerador  saluda  afectuoso 

Del  esplendor  que  admira  el  extrai^ero 
Al  sol,  en  seis  luceros  dividido, 

Y  honestamente  al  fin  correspoodido 
Del  coro  vergonzoso, 

(It)  Otros  leen  :fitika¡f  Üerrñ. 


Al  victo  slgoe,  que  prudente  ordena 
Los  términos  confunda  de  la  cena 
La  comida  prolija ,  de  pescados, 
liaros  muchos,  y  todos  no  comprados, 
Impidiéndole  el  dia  al  forastero; 
Con  dilaciones  sordas  le  divierte 
Entre  unos  verdes  carrizales,  donde 
Armonioso  número  se  esconde 
As  blancos  cisnes,  de  la  misma  suerte 
Que  gallinas  domésticas  »l  grano, 
A  la  voz  concurrientes  del  anciano. 
En  la  mas  seca,  en  la  mas  limpia  anea 
Vivificando  está f^  mucbassus  huevos, 

Y  mientras  dulce  aquel  su  muerte  anuncia 
Entre  la  verde  jnncia , 

Sus  pollos  este  al  mar  conduce  nuevos, 
De  Espió  y  de  Nesea  (13), 
Cuando  mas  obscurecen  las  espumas, 
Nevada  envidia,  sus  nevadas  plumas. 
Hermana  de  Faetón,  verde  el  cabello. 
Les  ofrece  el  que,  joven  ya  gallardo, 
De  flejuosas  mimbres  garbín  pardo 
Tosco  le  ha  encordonado;  pero  bello» 
Lo  mas  liso  trepó .  lo  mas  sublime 
Venció  so  agilidad ,  y  artificiosa 
Tejió  en  sus  ramas  inconstantes  nidos, 
Donde  celosa  arrulla  y  ronca  gime 
La  ave  lasciva  de  la  cipria  diosa; 
Mástiles  coronó  menos  crecidos ,  • 
Gsbia  no  tan  capaz ;  extraño  todío. 
El  designio,  la  fábrica  y  el  modo. 
A  pocos  pasos  le  admiré  no  menos 
Montecillo,  las  sienes  laureado. 
Traviesos  despidiendo  moradores 
De  sus  confusos  senos  • 
Conejuelos  que,  el  viento  consultado. 
Salieron  retozando  á  pisar  flores; 
El  mas  tímido  al  fin ,  mas  ignorante 
Del  plomo  fulminante. 
Cóncavo  fresno  (á  quien  gracioso  indulto 
De  su  caduco  natural  permite 

?ue  á  la  encina  vivaz  robusto  imite, 
hueco  exceda  al  alcornoane  inculto ), 
Verde  era  pompa  de  mi  vállete,  oculto 
Cuando  frondoso  alcázar,  no  de  aquella 
Que  sin  corona  vuela  y  sin  espada 
Susurrante  amazona ,  Dido  alada. 
De  ejército  mas  casto ,  de  mas  bella 
República,  ceñida,  en  vez  de  muros, 
De  cortezas;  en  esta  pues  Gartago 
Reina  la  abeja,  oro  brillando  vago, 
O  el  jugo  beba  de  los  aires  puros , 
O  el  sudor  de  los  cielos  cuando  liba 
De  las  mudas  estrellas  la  saliva ; 
Burgo  eran  suyo  el  tronco  informe ,  el  breve 
Corcho,  y  inoradas  pobres  sus  vacíos. 
Del  que  mas  solicita  los  desvies 
De  la  isla ,  plebeyo  enjambre  leve. 
Llegaron  luego  donde  al  mar  se  atreve, 
Si  promontorio  no.  un  cerro  elevado, 
De  cabras  estrellado. 
Iguales,  aunque  pocas , 
A  la  que.  Imagen  décima  del  cielo, 
Flores  su  cuerno  es,  rayos  su  pelo, 
c  Estas ,  dyo  el  isleño  venerable , 

Y  aquellas  que,  pendientes  de  las  rocas, 
Tres  ó  cuatro,  desean  para  ciento, 
Redil  las  ondas  y  pastor  el  viento,  ^ 
Libres  discurren  su  nocivo  diente, 
Paz  hecha  con  las  plantas  inviolable.» 
Estimando  se^uia  ei  peregrino 

Al  venerable  isleño. 

De  muchos  pocos  numeroso  dueño, 

Coando  los  suyos  enft*enó  de  un  pino 

El  pié  villano,  que  groseramente 

Los  cristales  pisaba  de  una  fuente. 

Ella  pues  sierpe,  y  sierpe  al  fin  pisada, 

Aljófar  vomitando  fbgitivO 

En  lugar  de  veneno. 

Torcida  esconde ,  ya  que  no  enroscada, 

(13)  Otros  lees  Gatatn. 


SOLEDADES. 


Las  0ores,  qne  de  un  parlo  dio  lascivo 
Aura  fecuntia  al  matizado  seno 
lk;l  hurlo,  en  cuyos  troncos  se  desata 
De  las  e>canias  que  vistió  de  piala. 
Seis  chopoSf  de  seis  hiedras  abrazados, 
Tirsos  eran  del  griego  dios ,  nacido 
Segunda  ves ,  que  en  pámpanos  desmiente 
Los  cuernos  de  su  frente ; 

Y  cual  mancebos  tejen  ann dados 
Festivos  coros  en  alegre  egido. 
Coronan  ellos  el  encanecido 

Suelo  de  litios ,  que  en  fragantes  copos 
Nevó  el  mayo  á  pesar  de  los  seis  chopos. 
Este  sitio  las  bellas  seis  hermanas 
Escogen ,  agratiando 
En  breve  espacio  macha  primavera 
Con  las  mesas,  cortezas  ya  livianas 
Del  árbol  que  oflreció  á  la  edad  primen 
Duro  alimento,  pero  sueik)  blando, 
Meve  hilada ,  y  por  sos  manos  bellas 
Caseramente  6  telas  reducida. 
Manteles  blancos  fueron. 
Sentados  pues  sin  ceremonias,  ellas 
En  torneado  fresno  la  comida 
r.on  silencio  sirvieron. 
Itonipida  el  agua  en  las  menudas  piedras, 
Cristalina  sonante  era  tiorba, 

Y  las  confusamente  acordes  aves 
Entre  las  verdes  roscas  de  las  hiedras 
Muchas  eran ,  y  muchas  veces  nueve 
Aladas  musas ,  que  de  pluma  leve 
Engañada  su  oculta  lira  corva. 
Metros  inciertos  si ,  pero  suaves. 

En  idiomas  cantan  diferentes. 

Mientras  cenando  en  pórfidos  lucientes. 

Lisonjean  apenas 

Al  Júpiter  marino  tre.<  sirenas. 

Comieron  pues,  y  rudamente  dadas 

Gracias  el  pescador  ¿  la  divina 

Próvida  mano,  c  ¡  Oh  bien  vividos  años ! 

Oh  canas  •  dijo  el  huésped ,  no  peinadas 

Con  boj  dentado  ó  con  rayada  ^ploa , 

Sino  con  verdaderos  desenttios ! 

Pisad  dicbos»  esta  esmeralda  bruta. 

En  mármol  engastada  siempre  undoso , 

Jubilando  la  red  en  los  que  os  restan 

Felices  afios,  y  la  bumeidecida 

A  poco  rato  enjuta , 

Próxima  arena  de  esa  opuesta  playa , 

La  remota  Cambaya 

Sea  de  hoy  mas  á  vuestro  lefio  ocioso , 

Y  el  mar  que  os  la'divide,  cuanto  cuestan, 
Océano  i mportono 

A  las  quinas  del  viento  aun  veneradas 

Sos  ardientes  veneros. 

So  esfera  lapidosa  de  luceros. 

Del  pobre  albergue  á  la  barquilla  pobre 

Geómetra'  prudente  el  orbe  mida 

Vuestra  planta  fanpedida , 

Sí  de  purpureas  conchas  no  IstriadaSt 

De  trágicas  minas,  de  alto  robre, 

Qne  el  tridente  acusando  de  Neptuno, 

Menos  quizá  dio  astillas 

Qae  ejemplos  de  dolor  á  estas  orillas. 

— Días  bá  muchos ,  oh  mancebo ,  dijo 

El  pescador  anciano, 

Qoe  en  el  uno  cedí  y  el  otro  hermano 

El  doro  remo,  el  cáñamo  (irolijo; 

Muchos  há  dulces  dias 

Qae  dsoes  me  recuerdan  á  la  hora 

Qae  boyendo  la  aurora 

Las  canas  de  Titon,  halla  las  mias , 

A  pesar  de  mi  edad ,  no  en  la  alta  cumbre 

De  aquel  morro  difícil,  cuyas  rocas 

Tarde  ó  nunca  pisaron  cabras  pocas, 

Y  milano  venció  con  pesadumbre. 
Sino  de  estotro  escollo  al  mar  pendiente, 
De  donde  ese  teatro  de  Fortuna 
Descubrió  ese  voraz,  ese  profondo 
Campo  ya  de  sepulcros ,  que  sediento , 
c:aanio  en  vasos  de  al>elo,  nuevo  muodo, 
Triboios  digo  américos ,  se  bebe 


En  túmulos  de  espuma  paga  breve. 
Bárbaro  observador,  mas  diligente. 
De  las  inciertas  formas  de  la  luna , 
A  cada  conjunción  su  pesquería, 

Y  ácada  pesquería  su  in^^trumento, 
Mas  ó  menos  nudoso  atribuido , 
Mis  hijos  dos  en  un  batel  despido. 

Que  el  mar  cribando  en  redes  no  comunes, 
vieras  iutempestivos  algún  dia , 
(Entre  un  vulgo  nadante ,  digno  apenas 
De  escama,  cuanto  mas  de  nombre)  alunes 
Vomitar  ondas  y  azotar  arenas. 
Tal  vez  desde  los  muros  destas  rocas 
Cazar  á  TéUs  veo 

Y  pescar  á  Diana  en  dos  barquillas. 
Náuticas  venatorias  maravillas; 
De  mis  hijas  oirás  ambiguo  coro. 
Menos  de  aljaba  que  de  red  armado , 
De  cuyo,  si  no  alado 

Harpon  vibrante,  supo  mal  Proteo 
En  globos  de  agua  redimir  sus  focas. 
Torpe  la  mas  veloz,  marino  toro. 
Torpe ,  mas  toro  al  lin ,  que  el  mar  violado 
De  la  púrpura  viendo  de  sus  venas , 
Bufando  mide  el  campo  de  las  ondú. 
Con  la  animosa  cuerda ,  que  prolija 
Al  hierro  sigue  que  en  la  foca  huye » 
O  grutas  ya  la  privilegien  ondas 
O  escollos  desu  isla  divididos 
Lauuésis  nueva  mi  gallarda  hija, 
SI  Cloto  DO,  de  la  escamada  ñera 
Ya  hila,  ya  devana  su  carrera. 
Cuando  desaliñada  pide  ó  cuando 
Vencida  restituye 
Los  U^rminos  del  cáñamo  pedidos. 
Rindióse  al  tin  la  bestia,  y  las  almenas 
De  las  snblimcs  rocas  salpicando. 
Las  fieñas  embistió  peña  escamada , 
En  rios  de  agua  y  sangre  desatada^ 
Eflre  luego ,  la  que  en  el  torcido 
Luciente  nácar  os  sirvió  no  poca 
Risueña  parte  de  la  dulce  fuente. 
De  Pilódoces  émula  valiente, 
Cuya  asta  breve  desangró  la  foca, 
El  cabello  en  estambre  azul  ci»gido 
(Celoso  alcaide  de  sus  trenzas  de  oro), 
En  segundo  batel  se  engolfó  sola. 
¡Cuántas  voces  le  di ,  cuántas  en  vano 
Tiernas  derramé  lágrimas,  temiendo. 
No  al  ñero  tiburón ,  verdugo  horrendo 
Del  náufrago  ambicioso  mercadanle. 
Ni  al  otro  cuyo  nombre 
Espada  es,  tantas  veces  esgrimida 
Contra  mis  redes,  ya  contra  mi  vida ; 
Sino  algún  siempre  verde ,  siempre  cano 
Sátiro  de  las  aguas  petulante , 
Violador  del  virginal  decoro , 
Marino  dios,  que  el  vulio  feroz  hombre. 
Corvo  es  del Qn  la  cota. 
Sorda  á  mis  voces  pues,  ciega  á  mi  llanto, 
Abrasado ,  si  bien  de  fácil  cuerda , 
Un  plomo  fío  grave  á  uu  corcho  leve , 
Que  algunas  veces  despedido,  cuanto 
Penda  ó  nade ,  la  vista  no  lo  pierda; 
El  golpe  solicita ,  el  bulto  mueve 
Prodigiosos  moradores  ciento 
Del  liquido  elemento , 
Láminas  uno  de  viscoso  acero 
(Rebelde  aun  al  diamante);  el  duro  lomo 
Hasta  el  luciente  vi  partido  eztreoio. 
De  la  cola  vestido; 
Solicitado  sale  del  ruido, 

Y  al  cebarse  en  el  cómplice  ligero 
Del  suspendido  plomo, 

EQre ,  en  cuya  mano  al  flaco  remo 

Un  fuerte  dardo  habla  sucedido. 

De  la  mano  á  las  ondas  gemir  hizo 

El  aire  con  el  fresno  arrojadizo; 

De  las  ondas  al  pez  con  vuelo  mudo 

Deidad  dirigió  amante  el  hierro  agudo. 

Entre  una  y  otra  lámina  salida 

La  sangre  halló  por  do  la  muerte  eatrtda; 
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Onda  pues  sobre  onda  levantada. 

Montes  de  csfiuina  concitó  herida 

La  liera,  liorror  del  agua,  cometiendo 

Ya  ¿  la  violencia ,  ya  ii  la  raga  el  modo 

De  sacudir  el  asta , 

Que  alterando  el  abismo  ó  discurríeodo 

El  Océnno  lodo. 

No  perdona  al  acero  que  la  enjpasta. 

Efire  en  tanto  al  cáñamo  torcido 

El  cabo  rompió,  y  bien  que  al  ciervo  herido 

El  can  sobra,  siguiéndole  la  flecha. 

Volvíase,  mas  no  muy  satisfecha. 

Cuando  cerca  de  aquel  peinado  escollo 

Hervir  las  olas  vio  templadamente. 

Bien  que  haciendo  circuios  perfetos; 

Escogió  pues  de  cuatro  ó  cinco  abetos 

El  de  cuchilla  mas  resplandeciente. 

Que  atravesado  remolcó  un  gnu  sollo. 

Desembarcó  triunfando, 

Y  aun  el  siguiente  sol  no  vimos,  enando 

En  la  ribera  vimos  convecina 

Dando  al  través  el  moostro,  donde  apenas 

Su  género  noticia,  pias  arenas» 

En  tanta  playa  halló  tanta  mina. 

Aura  en  esto  marina 

El  discuso,  y  el  dia  juntamente 

Trémula,  si  veloz  les  arrebata. 

Alas  batiendo  liquidas,  y  en  ellas 

Dulcísimas  querellas 

De  pescadores  dos,  de  dos  amantes 

En  redes  ambos  y  en  edad  iguales. 

Dividiendo  cristales 

Enla  mitad  de  un  óvalo  de  plata. 

Venia  ü  tiempo  el  nieto  de  la  espuma 

Que  los  maneebos  daban  allemaotes 

Al  viento  quejas,  órganos  de  pluma , 

Aves  digo  de  Leda, 

Tales  no  ovó  el  Caistro  en  su  arboleda , 

Tales  no  vió  el  Meandro  en  su  corriente. 

Inficionando  pues  suavennente 

Las  ondas  el  Amor,  sus  flechas  remos, 

Hasta  donde  se  besíuk  los  extremos 

De  la  isla  v  del  agna  no  los  deja. 

Licidas,  gloria  en  tanto 

De  la  playa,  Micon  de  sus  arenas, 

Envidia  de  sirenas , 

Convocación  su  canto 

De  músicos  delfines,  aunque  mudos, 

En  números  no  rudos 

El  primero  se  queja 

DelacultaLeucipe, 

Décimo  esplendor  l>e1lo  de  Aganipe; 

De  Clóris,  el  segundo 

Escollo  de  cristal ,  meta  del  mundo. 

LICIDAS. 

¿A  qué  piensas,  barquilla , 
Pobre  ya  cuna  de  mi  edad  primera. 
Que  cisne  te  conduxgo  á  esta  ribera? 
A  cantar  dulce,  v  4  morirme  luego; 
8i  le  perdona  el  fuego 
Que  mis  huesos  vinculan  en  su  orilla , 
Tumba  te  bese  el  mar,  vuelta  la  quilla. 

■ICÓN. 

Cansado  lefio  mió, 
Hijo  del  bosque  y  padre  de  mi  vida , 
De  tus  remos  agora  conducida, 
A  desalarse  en  lágrimas  cantando, 
El  doliente,  si  blando. 
Curso  del  llanto  métrico  te  Ob, 
Nadante  urna  de  canoro  rio. 

LICIDAS. 

Las  rugosas  veneras, 
Fecundas  no  de  aUófar  blanco  el  seno. 
Ni  del  que  enciende  el  mar  tirio  veneno» 
Entre  crespos  buscaba  caracoles. 
Cuando  de  tus  dos  soles 
Fulminado,  ya  seiUis  no  ligeras  (14) 
De  mis  cenizas  dieron  tus  riberas. 

(ti)  Asi  Pellieer ;  otros  poaea  flUmiamd; 


Wfcon. 


Distinguir  sabia  apenas 
El  menor  leño  de  la  mayor  urca 
Que  velera  un  Neptuno  y  otro  surca, 

Y  tus  prisiones  ya  arrastraba  graves; 
SI  dudas  lo  que  sabes. 

Lee  cuanto  han  impreso  en  tus  arenas, 
A  pesar  de  los  vientos,  mis  cadenas. 

UCISAS. 

Las  que  el  cielo  mercedes 
Hizo  6  mi  forma, :  oh  dulce  mi  enemiga ! 
Lisonja  no,  serenidad  lo  diga 
De  limpia  consultada  ya  laguna. 
De  los  de  mi  fortuna 
Privilegios,  el  mar  á  quien  df  redes. 
Mas  que  4  la  selva  lazos  Ganimédes. 

■IC03f« 

No  hondas ,  no  luciente 
Cristal ,  agua  al  fin  dnlcemenCedura, 
Envidia  califique  mi  figura 
De  musculosos  jóvenes  desnados ; 
Menos  dio  al  bosque  nudos 

8ue  JO  al  mar,  el  que  4  un  dios  hizo  valiente 
entir  cerdas,  celoso  espumar  diente. 

LiaDAS, 

Cuantos  pedernal  duro 
Bruñe  nácares  boto,  agudo  raya 
En  la  oficina  undosa  desta  playa. 
Tantos  Palemo  4  su  Leneote  bella  (IS) 
Suspende,  y  tantos  ella 
Al  flaco  da ,  que  me  eonstruyen  muro. 
Junco  frágil ,  carrizo  mal  segare. 

nicoK. 

Las  siempre  desiguales 
Blancas  primero  ramas ,  despaes  rojas. 
Del  4rbol  que  nadante  Ignoro  byas , 
Pompa  Tritón  de  la  agua  4  la  alta  grata  (íGi 
DeNisidatribuU, 

Ninfa  por  quien  lucientes  son  corales 
Los  rudos  troncos  boy  de  mis  ambrales. 

UCIDAS. 

Esta ,  en  plantas  no  escrita. 
En  piedras  si,  firmeza  honre  Himeneo^ 
Calz4ndoÍe  talares  mi  deseo; 
Que  el  tiempo  vuela.  Goza  pues  agora 
Los  lilios  de  tu  aurora , 
Que  al  tramontar  del  sol  mal  solicila 
Abeja  aun  negligente  flor  marchita. 

HlCOIf. 

Si  fe  tanta  no  en  vano 
Desafia  las  rocas  dunde  impresa 
Con  labio  alterno  mucho  mar  la  besa. 
Nupcial  la  califique  tea  luciente ; 
Mira  que  la  edad  miente. 
Mira  que  del  almendro  mas  lozano 
Parca  es  interior  breve  gusano. 

Invidia  convocaba  •  si  no  celo, 
Al  balcón  de  zafiro 
Las  claras,  aunque  etiopes,  estrellas, 

Y  las  osas  dos  bellas,   • 
Sediento  siempre  tiro 

Del  cano  perezoso,  honor  del  délo; 

Mas  ¡  ay !  que  del  ruido 

De  la  sonante  esfera, 

A  la  una  luciente  y  otra  fiera 

El  piscatorio  cántico  impedido. 

Con  las  prendas  balarán  de  Cefeo 

A  las  vedadas  hondas 

Si  Tétis  no  desde  sus  grutas  ondas 

Enft>enara  el  deseo. 

j  Oh  cuánta  al  peregrino  el  amebeo 

Alterno  canto  dulce  fué  lisonja ! 

(15)  Otros  leen  LUüret  y  otros  Ue^te. 

(1(9  Asi  PeUicer;  otros  es^beo :  íromp»  TWlM  üi¥^ 
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;  Qné  moého,  si  mriaati  ba  sido  esponja 
bel  néctar  nameroso 
El  escollo  mas  doro? 
Qoé  macho,  si  d  candor  bebió  ra  poro 
De  la  firginal  copia  en  la  armonía 
El  veneno  del  defo  ingenioso 
Que  dictaba  los  nameros  que  oÍt? 
GeneroMS  afectoede  ana  pia 
Doliente  afinidad,  bien  qae  amorosa» 
Por  bella  mas,  por  mas  divina  parte 
Solidun  sa  pecho  4  qae  sin  arta 
De  colores  prolijos 
En  oración  impetre  ofidosa 
Del  venerable  isleño, 
Qae  admita  yernos  los  qoe  él  trató  hijos ; 
Litoral  hizo,  aun  antes 
Qoe  d  convecino  ardor,  dalces  amaules* 
Concediólo  risuefio, 
Dd  forasiere  agradeddamente 
Y  de  sos  propios  hijos  abrasado» 
Mercarlo  deslas  nuevas  dHlgeote ; 
Coronados  traslada  de  favores 
De  sns  barcas  Amor  lospescadoret 
Al  flaco  pié  del  saegro  deseado. 
:0b  dd  ave  de  Júpiter  vendado 
Pollo,  si  alado  no,  lince  sin  vista» 
Pditlco  rapaz ,  coya  pradenle 
DísposicioD  espeealó  estadisu 
Clarísimo  nhiguno 

De  los  que  el  reino  mvran  de  Neplano! 
¡Coán  dulce  te  adjn<licas  ocasiones 
Para  favorecer,  no  6  dos  supremos 
De  los  volubles  polos  ciudadanos, 
^Slno  i  dos  entre  ciiSamo garzones! 
1  Por  qué?  Por  escultores  quizá  vanos» 
De  tantos  de  tu  madre  bultos  canos. 
¿Cuántas  al  mar  espumas  dan  sus  rentos? 
Al  peregrino  por  tu  causa  ventos 
Alcázares  dejar,  donde  ezcedida 
De  la  sublimidad  la  visU ,  ipelA 
Para  su  hermosura. 
En  que  la  arquiteclora 
A  la  geometría  se  revela , 
Jaspes  calzada  y  pórfidos  vestida , 
Pobre  choza,  de  redes  impedida» 
Entra  agora,  y  lo  dejas ; 
Yoda  rapaz,  y  plomas  dando  á  quejas, 
Los  dos  reduce  al  uno  y  otro  lefto 
Mientras  perdona  tu  rigor  al  sueño. 
Las  horas»  ya  de  números  vestidas» 
Al  bayo  cuando  no  esplendor  otero 
Dd  luminoso  tiro,  las  pendientet 
Ponían  de  crisólitos  lucientes 
Coyundas  impedidas. 
Mientras  de  su  barraca  el  eitranjero 
Dulcemente  salla  despedido 
A  la  barquilla,  donde  le  esperabao 
A  un  remo  cada  joven  ofrecido. 
Dejaron  pues  las  azotadas  rocas 

8ue  mal  las  ondas  lavan 
el  libor  aun  purpúreo  de  las  locas, 
Y  de  la  firme  tierra  el  heno  blando 
Con  las  palas  segando, 
Eo  la  cumbre  modesta. 
De  una  desigualdad  del  bodaootat 
Que  deja  de  ser  monte 
Por  ser  culta  floresta» 
Antiguo  descubrieron  blanoo  muro» 
Por  sos  piedras  no  menos 
Que  por  su  edad  majestuosa  cano; 
Mánnor  al  fin  tan  por  lo  parió  puro. 
Que  al  peregrino  sus  ocultos  senos 
Negar  pudiera  en  vano* 
Cuantas  dd  Océano 
El  sol  trenzas  desata 
Cootaba  en  los  rayados  capiteles» 
Que  espejos,  aunque  esféricos,  fieleí^ 
Bruñidos  eran  óvalos  de  plata. 
La  admiradon  que  al  arle  se  le  debe» 
Ancora  del  batel  fué  perdonado 
Poco  á  lo  íberte,  y  á  lo  Jl»ello  nada 
Dd  edificio»  cuando 


Ronca  los  salteó  trompa  sonante» 

Al  principio  distante, 

Vecina  luego,  pero  siempre  inderta ; 

Llave  de  la  alta  puerta. 

El  dura  son,  venddo  d  foso  breve» 

Levadiza  ofreció  puente  no  leve , 

Tropa  Inquieta  contra  el  aire  armada ; 

Lisoi^a,  si  confusa,  regulada 

Su  orden  de  la  visU,  y  dd  ddo 

Su  agradable  ruido. 

Verde,  no  mudo,  coro 

De  cazadores  era. 

Cuyo  número  indigna  la  ribera; 

Al  sd  levantó  apenas  la  ancha  frente 

El  veloz  hijo  ardiente 

Del  céfiro  lasdvo. 

Cuya  fecunda  madre  al  genitivo 

Soplo,  vistiendo  miembmGuadalefe 

Florida  ambrosia,  al  viento  dio  jinete. 

Que  á  mucho  homo  abriendo 

La  fogosa  nariz,  en  un  sonoro 

Rdincbo  y  otro  sabido  sus  rayos. 

Los  overos  si  no  esplendores  bayos» 

Que  conducen  el  día , 

Les  responden»  la  edltici  ascendiendo. 

Entre  confeso  poes ,  eeloso  estruendo 

De  kM  caballos  ruda  hacearmoola» 

Cuanto  la  generosa  cetrería 

Desde  la  lUaritania  á  la  Noruega 

Insidia  ceba  alada. 

Sin  luz,  nosiempiédega,  aprisionada» 

Sin  libertad  no  siempre. 

Que  á  ver  d  dia  vuelve 

Las  veces  que  en  fiado  al  viento  dada  (17), 

Repite  su  prisión  y  al  viento  absudve. 

El  nebli ,  que  relámpago  su  pluma» 

Rayo  su  garra,  su  ignorado  trido, 

O  lo  esooiide  d  Olimpo  ó  densa  es  nube» 

Que  pisa  cuando  sube 

Tras  la  garza  argentada  el  pié  de  espona. 

El  sacre,  las  dd  Noto  alas  vestido » 

Sangríento  dpriota,  annque  nacido 

Cooias  palomas.  Venus  oe  tu  carro. 

El  geriblte ,  escándalo  bizarro 

Delalre,  honor  robusto  de  Gdanda» 

Si  bien  jayán  de  cuanto  rapaz  vudí 

Corvo  acero  su  pié ,  flaca  piboela, 

Dd  pié  lo  impide  blanda ; 

El  baharí,  á  quien  fué  en  Espilla  COM 

Del  Pirineo  la  ceniza  verde» 

O  laalu  basa  que  el  Océano  Moardo 

De  la  egipda  ooluna» 

La  delicia  vdante 

De  cuantos  dllen  Ubico  turbante; 

El  borní,  cuya  ala 

En  los  campea  tal  vez  de  Mdioni 

Calan  sisuió  valiente ,  fitigaodo 

Timida  liebre,  cuando 

Intempestiva  salteó  leona 

Lamdionesagala, 

Que  de  trágica  escena 

Mucho  teatro  hizo  poca  arena. 

Tú,  infesudor,  en  nuestra  Europa  nuevo 

De  las  aves  nacido.  Aleto.  donde 

Entre  las  conchas  boy  del  sur  esconde 

Sus  machos  ravos  Pebo, 

¿Debes  por  dicha  cebo? 

Templar  te  supo,  di ,  bárbara  «laiio 

Al  Insultar  los  aires?  Yo  lo  dudo 

Que  al  predosamence  inca  desnudo 

Y  al  de  plumas  vestido  mejicano. 

Fraude  vulgar,  no  faidustna  generosa 

Dd  Águila  les  dio  á  la  mariposa. 

De  on  mancebo  serrano 

El  duro  brazo  débfl  hace  junco, 

Ezaminando  con  d  pico  adunco  (Ifi) 

Sus  pardas  plumas  d  mor  brüauo. 

Tardo»  mas  generoso, 

(17)  SúUnt  m  (léi$  <n  término  jorfdieo  4s  tu  saéieadas,  aa- 
gun  Pdlfcer. 
(IS)  AáiuM » lo  ■itaio  f  ae  i9reid0- 
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Terror,  de  la  sobrino  ingenioso, 

\a  envidia  luja,  Dédalo,  are  agora 

Cuyo  pié  liria  púrpura  colora. 

Grave,  de  perezosas  plumas  globo, 

Que  i  luz  lo  condenó  incierla  la  ira 

Del  bello  de  la  estigia  deidad  robo 

Desde  el  ffuante  iiasta  el  hombro  aun  joven  cela ; 

Esta  emulación  pues  de  coanlo  vuela 

Por  dos  topacios  bellos  con  que  mira, 

Término  \ov[te  era 

De  pompa  tan  ligera. 

Can  de  lanas  prolijo,  ^ne  animoso 

Buzo  será  de  bien  profunda  ria , 

Bien  de  serena  playa, 

Cuando  la  fulminada  nrisioo  cayt 

Del  nebli ,  ii  cuyo  vuelo 

Tan  vecino  ¿  tu  cielo 

El  cisne  perdonara,  luminoso 

Número  y  confusión  gimiendo ,  bada 

En  la  vistosa  laja  para  el  grave; 

goe  aun  de  seda  no  bay  vínculo  suave, 
n  sangre  claro  y  en  persona  augusto^ 
Si  en  miembros  no  robusto, 
Príncipe  le  sucede ,  abreviada 
En  mcídesiia  civil  real  grandeía. 
La  espumosa  del  Béüs  ligereza 
Bebió  no  solo,  mas  la  desalada 
Majestad  en  sus  ondas,  el  luciente 
Caballo  que  colérico  mordia 
El  oro  que  suave  lo  enfrenaba, 
Arrogaole^  y  oo  ya  por  las  que  daba 
Estrellas  sa  cerúlea  piel  al  dia. 
Sino  por  lo  que  siente 
De  esclarecido  y  aun  de  soberano 
En  la  rienda  que  besa  la  alta  roano. 
De  cetro  digna.  Lúbrica  no  tanto 
Culebra  se  desliza  tortuosa 
Por  el  pendiente  calvo  escollo,  cuanto 
La  escuadra  descendía  presurosa 
Por  el  peinado  cerro  á  la  campaba. 
Cual  al  mar  debe  con  término  prescripto 
Mas  sabandijas  de  cristal  que  i  Egipto 
Horrores  deja  el  Nilo  que  lo  baba. 
Rebelde  ninfa ,  bumilde  agora  eafta , 
Los  márgenes  oculta 
De  una  laguna  breve, 
A  quien  doral  consalla 
Aun  el  copo  mas  leve 
DesuTolaBlenieve. 
Ocioso  pues ,  ó  de  so  fin  présigOt 
Los  filos  con  d  pico  prevenía 
De  cuantos  sus  dos  alas  aouel  dia 
Al  viento  esgrimirán  cucbíllo  vago  (iQ). 
La  turba  aun  no  dd  apadble  lago 
Las  orlas  inquieta, 
Que  timido  perdona  á  sos  cristales 
El  doral.  Despedida  no  saeta 
De  nervios  partos  ísuatar  presuma 
Sus  puntas  desiguales , 
Qoe  eo  vano  podiá  pluma 
Vestir  un  leño  como  viste  un  ala. 
Puesto  en  tiempo,  corona,  si  no  escala, 
Las  nubes ,  desroinüendo 
Su  libertad  el  grillo  torneado 
Que  en  sonoro  metal  lo  va  siguiendo 
On  babari  templado f 
A  quien  el  mismo  escollo, 
A  pesar  de  sas  pinos  eminente , 
El  primer  vello  le  concedió  pollo, 
Qoe  al  Bétis  las  primeras  ondas  fuente. 
No  solo,  no,  del  pájaro  pendiente 
Las  caladas  registra  el  peregrino. 
Mas  del  terreno  cuepta  cristalino 
Los  juncos  mas  peoueSos , 
Verdes  hilos  de  abofares  risoefiof. 
Rápido  al  español  alado  mira 
Peinar  el  aire  por  cardar  d  vudo, 


(19)  Ptlliee r  é\te : 

■  Hasu  aquí  Uef  d  la  impresión  de  Madrid  de  Ai  obras  de  aoa 
Lc!s ;  pero  en  mis  mauascrítos  se  prosig ae  esta  solodid  ul.  » 


Coya  vestida  nieve  anima  nn  hielo, 

Que  tor|)e  á  unos  carrizos  lo  relira, 

Infieles  |)or  raros,  ^ 

í)i  firmes  no  por  trémulos  reparos. 

Penetra  pues  sus  inconstantes  senos, 

Estimánoolos  menos 

Entredichos  que  el  viento; 

Mas  á  su  daño  d  escuadrón  atento. 

Expulso  lo  remite  á  quien  en  sosia 

Un  grillo  y  otro  eomndedó  en  su  pluma. 

Cobrado  el  babari ,  en  so  propio  loto, 

O  el  insulto  acusaba  precedente, 

O  entre  la  verde  yerba 

Avara  escondía  cuerva. 

Purpúreo  caracol ,  emolo  broto 

Del  rubí  ma4  aidienie. 

Cuando  solidiada  del  ruido. 

£1  nácar  á  las  flores  Üa  torcido, 

Y  con  siniestra  vos  eonf  oca  cuanta 

Negra  de  cuervas  soma 

Infamó  la  verdora  con  so  pluma. 

Con  su  número  el  sol.  En  sombra  tanta 

Alas  desplegó  Ascalafo  proiyas, 

Verde  poso  ocupando  (SO), 

Que  de  césped  ya  blando. 

Jaspe  lo  han  becho  doro  blancas  goQas. 

Mas  tardó  en  desplegar  sos  plurou  graves 

El  deforme  fiscal  de  Proserpina, 

gue  en  desatarse,  al  polo  ya  vedoa, 
a  disonante  niebla  de  las  aves; 
Diez  á  diei  se  calaron,  ciento  á  dentó, 
Al  oro  intoitivo,  invidiado 
Deste  género  alado, 
Si  como  ingrato  no,  como  avariento, 
Qoe  á  las  estrdlas  boy  del  Ormamento 
Se  atreviera  so  voelo 
En  cnanto  ojos  del  ddo  (31). 
Poca  palestra  la  región  vado 
De  tanta  envidia  era , 
Mientras  desenlazado  la  cimera 
Restitoyen  el  dia 
A  on  gerifalte,  boreal  arpia. 
Que  despreciando  la  vestida  nube, 
A  luz  mas  cierta  sube 
Cénit  ya  de  la  turba  fugitiva. 
Auxiliar  taladra  el  aire  luej^ 
Undoso  sacre,  en  globos  no  de  fuego. 
En  oblicuos  si  engaños , 
Mintiendo  remisión  á  las  que  buyen , 
Si  la  distancia  es  mucha; 
Griego  al  fin.  Una  en  tanto  que  de  arriba 
Descendió  Ailminada  en  poco  humo, 
Apenas  el  latón  segundo  escucha, 
Qoe  dd  inferior  peligro  al  samo 
Apela  entre  los  trópicos  griCinos 
Qoe  so  eclíptica  incluyen. 
Repitiendo  ooofosa 
Lo  qoe  tímida  ezcosa. 
Breve  esfera  de  viento. 
Negra  circunveslida  piel  al  doro 
Al  temo  impoiso  de  valientes  palas; 
La  avedlla  parece 
En  él  de  muros  líquidos  qoe  ofrece 
Corredor  el  diáfano  demento, 
Al  gemino  rigor,  eoeoyas  alas 
So  vista  libra  toda  al  extranjero  (SS). 
Tirano  d  sacre  de  lóamenos  poro 
Desta  primer  región,  safiodo  espera 
La  desplumada  ya,  la  breve  esfera. 
Que  á  un  bote  corvo  dd  fotal  acero 
D^ó  al  viento,  si  no  restiloido. 
Heredado  en  d  último  graznido  (25). 

(IQ)  Pn$,  safan  PsIUeer,  es  na  moatoaeillo  de  tiem  i  f^tlti 
qve  hacea  los  caudores  para  qw  el  baho  se  pose  j  las  atu  xi* 
daa  á  los  osos. 

(11)  Pellleer  antepone  este  veno  al  qae  preeedo. 

(il)  PeUieer  diee :  lodñ  Mra, 

(tS)PeUicerdiee:  ^^ 

•Hastt  aqoi  Uesaa  mis  naaoserilos  délas  SiM»^^*^ 
Lo» ;  pero  sableado  qae  afladió  na  fngmvñío  de  eaareaii  l^ 
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Destos  pendientes  agradables  casos 

Vencida  se  apeó  ta  rista  apenas , 

Qae  del  batel .  cosido  con  la  playa. 

Cuantos  da  la  cansada  turba  pasos , 

Tantos  en  las  arenas 

El  remo  perezosamente  raya, 

A  la  soiidiod  de  una  atalaya 

Atento,  i  quien  dotrína  ya  cetrera 

Llamó  cataribera. 

Ruda  en  esto  politica ,  agregados 

Tan  mal  ofrece  como  construidos 

Bucólicos  albergues,  si  no  flacas 

Piscatorias  barracas , 

Ooe  pacen  campos,  que  penetran  senos t 

De  las  ondas  no  menos 

Aquellos  perdonados 

Que  de  la  tierra  estos  admitidos. 

Pollos,  si  de  laspropia»  no  festidos» 

De  las  maternas  plomas  abrigados» 

Vecinos  eran  destas  alquerías. 

Mientras  ocupan  á  sus  naturales. 

Glauco  en  las  aguas,  y  en  las  yerbas  Páles. 

ÍOb  cuántas  cometer  piraterías 
Jn  cosario  intentó  y  otro  volante* 
Uno  y  otro  rapaz,  digo  milano» 
Bien  que  todas  en  vano 
Contra  la  infantería,  que  piante 
En  su  madre  se  esconde,  donde  baila 
Voz  que  es  trompeta,  pluma  que  es  muraUí. 
A  media  rienda  en  tanto  el  anhelante 
Caballo,  que  el  ardiente  sudor  niega. 
En  cuantas  le  denso  nieblas  su  aliento 
A  los  indignos  de  ser  muros  llega 
Céspedes,  de  las  obras  mal  atados; 
Annone  ociosos,  no  menos  fatigados, 
Qoejandose  venían  sobre  el  guante 
Los  raudos  torbellinos  de  Noruega. 
Con  sordo  luego  estrépito  despliega. 
Injuria  de  la  luz ,  horror  del  dia , 
Sus  alas  el  testigo  que  prolija 
Desconfianza  á  la  sicana  diosa 
Dejó  sin  dulce  hija, 
Y  a  la  estigia  deidad  con  bella  esposa. 


panegírico  al  duque  de  LERMA  (»). 

Si  arrebatado  merecí  algún  dia 
Tu  dictamen,  Euterpe,  soberano. 
Bese  el  corvo  marfil  boy  desta  mia 
Sonante  lira  tu  divina  mano , 
Emula  de  las  trompas  su  annonfa» 
El  séptímo  Trion  oe  nieves  cano. 
La  jáiasu  Libia  sorda  aun  mas  lo  tienta 
Que  los  áspides  fríos  qoe  alimenta. 

Oiga  el  canoro  hueso  de  la  fiera 
Pompa  de  sus  orillas  la  corriente 
Del  Ganges ,  cuya  bárbara  ribera 
Baño  es  supersticioso  del  Oriente; 
De  venenosa  pluma ,  si  ligera, 
Armado  lo  o¡^  el  Marañen  valiente, 
Y  débale  á  mis  números  el  mundo 
Del  fénix  de  los  Sandos  un  segundo. 

Segundo  en  tiempo  si,  mas  primer  Saado 
En  togado  valor,  dláalo  armada 
De  paz  sn  diestra,  díganlo  trepando 
Las  ramas  de  Minerva  por  su  espada ,  . 
Bien  qae  desnudos  sus  aceros,  cuando 
Cerviz  rebelde  ó  religión  postrada 
Obligan  á  su  rev  que  tuerza  grave 
Al  templo  del  bifronte  dios  la  Uave. 

BTSos  á  sn  túUiéi  ugmáé ,  hice  dflif eaeit  para  haberle...  Pade 
leaour  este  frtfaento,  que  contbitó  aoa  Luis,  parsaadido  por 
I  misma  don  Aatonlo  Cb-icoB. 

(U)  PelUeer  iaprinüó  por  ves  primera  esta  paaeffrleo  ea  sas 
eeeé0m49  Búlenme»  é  l§»  ékrat  4$  GóasoaA ,  diciaado :  «  Si  ni  Jai* 
10  vale»  es  la  fie  yo  aúis  estimo  da  eaaotu  hs  laida  sayas.» 


Este  pues  digno  incesor  del  ctoro 
Gómez  Diego,  del  Muirte,  cuya  gloria 
A  las  alas  hurtó  del  tiempo  avaro 
Cuantas  le  prestó  plumas  á  la  historia  (35); 
Este,  á  quien  guardará  márroores  Paro, 
Que  engendre  el  arte ,  anime  la  memoria  (96), 
Su  primer  cuna  al  Duero  se  le  debe. 
Si  cristal  no  fué  tanto,  cuna  breve. 

Del  Sandoval ,  que  á  Denla  aun  mas  corona 
De  majestad  que  al  mar  de  muros  ella , 
Isabel  nos  le  aió,  que  aun  no  perdona  {ti) 
Los  rayos  que  él  á  la  menor  estrella ; 
Hija  dá  que  la  mas  luciente  zona 
Pisa  glorioso,  porque  humilde  huella 
(General  de  una  santa  compafiía) 
Las  insignias  ducales  de  Cundía. 

Alta  resolución ,  merecedora 
Del  que  ya  le  previene  digno  culto. 
Su  meto  generoso,  oculto  agora  (^, 
Bien  que  prescribe  su  esplendor  lo  oculto  (99); 
Debido  nicho  la  piedad  le  dora 
La  devoción  al  no  formado  bulto. 
De  bálsamo  en  el  oro,  qne  no  nende. 
Alimenta  los  rayos  que  le  endende. 

Joven  después  el  nido  ilustró  mio« 
Redil  ya  numeroso  del  ganado. 
Que  el  silbo  ovó  de  su  glorioso  tio, 
Pastor  de  pueblos  bienaventurado. 
Con  labio  alterno  aun  hoy  el  sacro  rio. 
Besa  el  nombre  en  sus  árlales  grabado; 
Tanta  le  mereció  Córdoba ,  tanta 
Veneración  á  su  memoria  santa. 

Dulce  bebia  en  la  prudente  escuela 
Ya  la  doctrina  del  varón  glorioso. 
Ya  centellas  de  sangre  con  la  espuela 
S<ilicilaha  al  trueno  generoso; 
Al  caballo  veloz ,  que  envuelto  vuela 
En  uoivo  ardiente,  en  fuego  polvoroso; 
De  Quiron  no  biforme  aprenden  luego 
Cuantas  ya  fulminó  armas  el  griego. 

Tal  vez  la  sierra  que  mintió  el  amante 
De  Europa  con  rejón  luciente  agita  • 
Tal ,  escondiendo  en  plumas  el  turbante. 
Escaramuzas  bárbaras  imita; 
Dura  pala,  ai  puño  no  pujante. 
Viento  dando  a  los  vientos,  ejercita 
La  ves  qne  el  monte  no  fatiga  basto, 
Hipólito  galán ,  Adonis  casto. 

De  espumas  sufre  el  Bétis  argentado 
Remos  que  le  conduzgan,  ofreciendo 
El  oro  al  tierno  Alcides ,  que  guardado 
Del  vigilante  fué  dragón  horrendo ; 
Delicias  solicita  so  cuidado 
A  las  nudosas  redes ,  ex|K)niendo 
Lo  que  incógnito  mas  sus  aguas  mora , 
Qoe  ottrafia  el  cónsul ,  que  la  gula  ignora. 

Napea  en  tanto  á  descubrir  comienza 
Bien  peinado  el  cabello  mal  enjuto. 
Siendo  al  Bétis  un  rayo  de  su  trenza 
Lo  oue  es  al  Tajo  su  mayor  tributo ; 
Sallo  al  fin ,  y  hurtando  con  vergüenza 
Sus  bellos  miembros  á  Silvano  astuto, 
Que  infamar  le  vio  nn  álamo  prolijo , 
Esto  en  sonantes  nácares  predijo : 

c Crece,  oh  de  Lerma  tá,  oh  tú,  de  Cspafia 
Bien  nacido  esplendor,  firme  coluna , 
Que  al  bien  creces  común,  si  no  me  engaña 
El  oráculo  ya  de  tu  fortuna ; 
Clotoel  vital  estambre  de  luz  baña 
Ai  que  Hcrcuiio  le  previene  cuna , 


(95)  Pellleer  diee  qae  el  daqae  de  Lerma  tnvo  macboi  asco 
dieates  coa  el  nombre  de  Diego  Gomex ;  pero  qae ,  i  so  parncer, 
el  poeta  habla  de  Diego  Gomes  de  Sandoval ,  primer  marqués  de 

Denla. 

(96)  OU-os  leen  informe  en  vez  de  eñ$eñire.  Sigo  i  PelUcer, 
(S7)  Ail  PelUeer;  otros  ponen :  que  si ioi perdifua. 

(tt)  PelUeer  escribe :  nielo  ilorietOM 
(t9)  Algunos  dicen :  esplendor  oculto. 
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Al  santo  Ret,  que  á  tu  consejo  cano 
Los  años  deberé  de  Octaviano.» 

Siguió  á  la  voz  ( mas  sin  ilejar  rompido 
A  Juno  el  dulce  iransparente  seno) 
Aplauso  celestial ,  que  fué  al  oido 
Trompa  luciente,  armonioso  trueno; 
A  mayoral  en  esto  promovido 
Su  pastor  sacro,  el  margen  pisó  aroenot 
En  que  de  velas  coronado  el  Béiis, 
Los  prímeri't  abrazos  le  da  i  Téiis. 

No  después  mucho  lazos  tejió  iguales 
De  Galiope  el  hijo  intonso  al  bello 
Garzón  augusto,  «lue  i  coyundas  tales 
Rindió  no  solo,  mas  expuso  el  cuello ; 
Abeja  de  los  tres  litios  reales. 
Dándole  Amor  sns  alas  para  ello, 
Dulce  aquella  libó,  aquella  divina 
Del  cielo  flor,  estrella  de  Medina  (30). 

Deidad  que  en  isla  no  que  errante  bafia 
Incierto  mar,  luz  tíémina  dio  al  mundo, 
Sino  Apolos  lucientes  dos  á  España » 
Y  tres  Dianas  de  valor  fecundo; 
Gloria  del  tiempo  Uceda,  honor  Saldafia , 
Orbes  son  del  primero  v  del  sesundo, 
Sidonios  muros  besan  hoy  la  plata 
ttue  ilustra  la  alu  Niebla  que  desata  (31). 

La  antigua  Lémos  de  real  corona 
ínclito  es  rayo  su  menor  aimeni 
A  la  segunda  bija  de  Latona» 
Oue  de  Sebeto  aun  no  pisó  la  arena » 
Cuando  al  silencio  métrico  perdona 
La  tantos  siglos  ya  mud«  sirena , 
Cantando  las  que  envidia  el  sol  estrellas. 
Negras  dos,  cinco  azules,  todas  bellas  (3S). 

De  un  duque  esclarecido  la  tercera 
Cintla  el  siempre  feliz  tálamo  bonora 
La  que  bien  diana  de  mayor  esfera  t 
Su  luz  abrevia  Peñaranda  agora; 
Al  padre  en  tanto  de  su  primavera 
Los  verdes  afios  ocio  no  desflora , 
Marqués  ya  en  Denla ,  cuyo  excelso  muro 
De  africanos  piratas  fl-eno  es  duro  (33). 

Al  régimen  atento  de  so  estado, 
A  süs  penates  lo  admitió  el  prudente 
Filipo,  afecto  á  su  elocuente  agrado, 
Aun  entre  acciones  mudas  elocuente. 
Ya  (mal  distinto  entonces)  el  rosado 
Propicio  albor  del  Héspero  luciente» 
Que  ilustra  dos  eclípticas  agora , 
Purpureaba  al  Saudoval  que  boy  dora  (JU), 

Sceptro  superior,  fuerza  suave 
A  la  gracia  (si  bien  implume)  hada 
Del  pollo  fénix  hoy,  que  apenas  cabe 
En  los  proiyos  términos  del  dia ; 
De  quien  será  en  los  siglos  la  mas  grave, 
La  mayor  gloria  de  su  monarquía ; 
Elección  grata  al  délo  aun  en  la  cuna. 
Si  4  la  emuladon  áulica  Importuna. 

A  la  envidia ,  no  ya  á  la  que  el  veneno 
Del  Quelidro,  que  mas  el  sol  calienta. 
Sino  el  alado  precipicio  ajeno 
De  las  frustradas  ceras  alimenta. 
Esta  pues  que  el  mas  oculto  seoo 
De  los  augustos  lares  pisa  lenta » 


(30)  Alade  Góncora  al  easamiento  del  Dvqoe  coa  dofta  Cataliaa 
de  la  Cerda,  hija  de  los  doqaet  de  Medinaceli. 

^1)  Segaa  Pellicer,  el  orbe  del  primer  Apolo  faé  Uceda,  de  doa- 
de  fné  duqae  don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas ,  h^o  mayor  útü 
Doqoe.  El  orbe  del  segando  faé  Saldafia,  de  donde  faé  conde  Die- 
go Gomes  de  Sandoval ,  hijo  segando  del  Daqae ,  por  hMhet  cata- 
do coa  la  sefiora  condesa  de  Saldafia  ,  beredera  del  daqae  del  In- 
fantazgo. La  mayor  de  las  bijas  casó  coa  el  conde  de  Niebla ,  qae 
laego  rae  daqae  de  Medina-Sidonia.. 

(32)  Casó  la  b|)a  segunda  del  Daqae  con  el  conde  de  Lémos.  Por 
haber  esudo  en  Ñápeles  habla  aqol  del  rio  Sebeto  el  poeta. 

(83)  La  hila  tercera  del  Doqoe  casó  con  el  de  Pefiaranda. 

(34)  Segaa  Pelücer,  hitóle  Felipe  It  genUl-bombre.  El  Principe, 
aleado  toa  aiAo,  comentó  á  iacUaarae  al  qoe  laego  faé  sa  valido. 


Celante  altera  el  jndldoso  temo 

De  los  sátrapas  ya  de  aqud  goMemo  (35). 

Mentida  un  Tulio,  en  cuantos  el  SeúdaCSQ 
Ambajes  de  oratoria  le  ovó  culta , 
La  hiedra  acusa ,  que  del  levantado 
Apenas  muro  la  estructura  oculta; 
Temor  induce ,  y  el  temor  cuidado. 
Tan  ponderosamente,  que  resolta 
La  merced  castigada  que  en  Valencia 
Los  eslabones  arrastró  de  ausencia  (37). 

¡On  ceguedad  1  Acuerdo  intenta  hoMBO 
Fatal  corregir  curso  fádlraente; 
Tal  ya  de  su  reciente  mies  villano 
Divertir  pretendió  raudo  torrente; 
Mucho  le  opuso  monte,  ous  en  vano (38), 
Bien  que  desenfrenada  su  corriente, 
A  cuanta  Céres  inundó  tecina 
Riego  le  fué  la  que  temió  mina. 

Sale  al  fin,  y  del  Turia  la  ribera 
Vestida  siempre  de  frondosas  plantas, 
Dulce  continuada  primavera 
Le  Jura  muchas  veces  á  sus  plantas. 
De  apadbilidad  hace  severa 
Homenaje  reciproco  otras  tantas 
El  Virey,  conünnando  su  gobierno, 
Ósculo  dejustida  y  paz  alterno. 

Examinó  tres  afios  su  divino 
Talento,  el  que  no  solo  de  alabanza. 
Mas  de  premio  paréntesis  bien  diño 
Al  periodo  fué  <ie  la  privanza; 
Dejando  al  Turia  sus  delicias,  vino 
Donde  ya  le  tejia  su  esperanza 
Los  verdes  rayos  de  aquel  árbol  solo 
Que  los  abrazos  mereció  de  Apoto. 

Camina  pues  de  afectos  aplaudido 
Aespectacion  tan  infalible  iguales. 
Cual  del  puente  espacioso  que  has  roldo 
Con  diente  oculto,  Guadiana ,  sales; 
De  los  campos  anonas  contenido. 
Que  templo  soo  bucólico  de  Pales* 
La  ceremonia  en  su  recibimiento. 
Oro  calzada,  plumas  le  dio  al  viento. 

No  dd  impulso  conduddo  vano 
De  la  ambiaon ,  al  pié  de  su  gran  doe&o 
Asciende ,  en  cuva  poderosa  mano 
Dos  mundos  continente  soo  poqoefio; 
Alas  batiendo  luego,  al  soberano 
Sucesor  se  remonta ,  en  cuyo  ce&o 
Se  ríe  d  alba ,  Felio  reverbera , 
Águila  generosa  de  su  esfera. 

Menos  dulce  á  la  vista  satisface 
Cristal .  ó  de  las  rosan  ocupado 
O  del  clavel  que  con  la  aurora  nacOf 
De  aljófares  purpúreos  eorooado; 
Que  un  pecho  augusto  ¡oh  «uánta  al  Ciforyasi 
En  libicano^reim,  en  variado 
Jaspe  luciente  sí,  pálida  insidia « 
Bd>iendo  celos » vomitando  envidia! 

Servia  ?  agradaba,  esta  le  eneote 
Fdicidadr(y  en  urna  sea  dorada 
Piedra),  si  breve ,  la  que  mas  lueieale 
La  antigñedad  tenia  destinada  ; 
Servia ,  y  el  enfermo  Rev  prudente 
(De  su  vida  la  meU  ya  pisada) 
CoQ  au  byo  asentía  en  el  afeto, 
Dignando  de  dos  gracias  un  sugeto. 

Al  mayor  ministerio  prodaroado 
De  k)s  fogosos  h^os  fué  del  viento, 
Oue  al  Bfiia  se  l>ebieron  ya  d  dorado. 
Ya  d  purpúreo  color  de  sa  demento ; 


(85)  La  eavIdU  alteró  edosa,  segaa  Pellietr,  los  tres  fiW«* 
Felipe  II,  fleado  qae  privaba  coa  d  Principe  el  Daqat.ín«* 
marqoée  da  Vdada«  el coade  4e  Oiacboa  y  dea  ümm' 

lloara. 

(36)  Giros  laan:aMalid#  MI  noto. 

(37)  Lea  validas  de  Felipa  UhioiaioB  noabiar  vim  de  iir 

eia  al  Daqae. 
(^  Otros  leea :  jrera  m  f m*. 
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De  SOIS  miembros  en  ealo  desatado 
El  Rey  padre ,  luz  nueva  al  firmamento 
En  nueva  iniágeu  dio  Pórfido  sella 
La  porción  que  oo  pudo  ser  estrella. 

El  heredado  Aoriga,  Faetón  solo 
En  la  edad ,  no  Faetón  en  la  osadia  (39), 
A  ja  diadema  de  luciente  Apolo 
En  sombra  obscura  perdono  aigmi  dia« 
Luto  vertir  al  uno  j  otro  polo 
Hizo,  si  anegar  do  su  monarqofii 
En  ligrimas ,  que  pío  enjugó  luego 
De  funerales  piras  sacro  fuego. 

Entre  esplendores  pues  alimentado  (10) 
De  flores  ya  suave,  agora  cera , 
Y  el  dulcemente  aroma  lagrimado^ 
Que  fragranté  del  aire  luto  era, 
Los  oráculos  btzo  del  Estado 
Digna  merced  del  Sandoval  primen 
£1  Júpiter  novel ,  de  mas  coronas 
Ceiíido  que  sus  orbes  dos  de  zonas. 

Su  hombro  ilustra  luego  suficiente 
El  pese  de  ambos  mundos  soberano. 
Cual  la  estrellada  máquina  luciente 
Doctas  fuerzas  de  nMrole  hoy  africano ; 
Ministro  escogió  Ul ,  i  quien  valiente 
Absuelto  de  sus  vínculos  en  vano 
El  inmenso  hará,  el  celestial  orbe 
Que  opreso  gima ,  que  la  espalda  corve. 

Próvido  el  Saudo  al  gran  consejo  agrega 
De  espada  votos ,  y  de  toga  armados , 
Que  cuarto  apenas  admitió  colega 
La  ambición  de  los  triónviros  pasados; 
De  competente  número  la  griega , 
La  pruuencia  romana  sus  senados 
Establecieron ;  bárl)aro  bo;r  imperio 
Concede  A  pocos  tanto  ministerio. 

Tan  exhausta,  si  no  tan  acabada. 
Halló  no  solo  la  real  hacienda , 
Has  lagrimosa  aun  á  la  bisaciadi 
Del  interés  voracidad  horrenda ; 
Que  Cspafta ,  del  Marones  solicitada. 
Generosa  A  so  rey  le  hizo  ofrenda. 
Siglos  de  oro  arroaándose  la  tierra , 
Copia  la  paz  y  crédito  la  guerra. 

Confirmóse  b  paz,  que  éstableddi 
Dejó  en  ISterfoins  Filipo  ya  Segundo, 
Que  las  últimas  sombras  de  su  vida 
Puertas  de  Jano,  horror  fueron  del  mundo. 
De  álamos  temió  enlooees  vestida 
La  urna  del  Eridano  profundo. 
Sombras  que  le  hicieron  no  ligeras. 
Sus  beliades  no,  nuestras  banderas. 

Alegre  en  tanto  vida  luminosa 
El  hijo  de  la  musa  solicita 
A  la  tea  nupcial ,  que  perezosa 
Le  responde  su  llama  en  luz  crinlta; 
En  sus  conchas  el  Sabo  la  hermosa 
Guardó  al  Tercer  Filipo  Margarita , 
Cuyo  candor  en  mejor  cielo  agora 
Suave  es  risa  de  perpetua  aurora. 

Esta  pues  gloria  nuestra,  conducida 
Con  esplendor  real ,  con  pompa  rara 
De  Gratz  con  mayor  fausto  recebida 
Del  Octavo  Clemente  fué  en  Ferrara; 
De  joya  tal  quedando  enriquecida 
Tan  gran  corona  de  tan  gran  tiara , 
En  lefios  de  Liguria,  el  mar  incierto 
Vencido,  Vinarozle  dio  su  puerto. 

De  Valencia  inundaba  las  arenas 
España  entonces ,  que  á  su  antiguo  muro. 
Digno  si ,  mas  capaz  tálamo  apenas 
Del  himeneo  pudo  ser  futuro. 
Desatadas  América  sus  venas 
De  uno  ostentó  y  otro  metal  puro; 
^Qué  mucho,  si  pisando  el  campo  verde 

lia  pisa  el  cabalio  que  oro  muerctet 


Pial 


(39^  Felipe  III  no  qaiio  eorosarse  rey  hasta  baeer  i  so  padre 
las  eieqoias. 
iéO)  PelUfier  lee :  entre  el  etpluuíer. 


Del  leño  aun  oo  los  senos  inconstante 
La  bella  Margariu  habia  dejado, 
Y  de  su  esposo  ya  escuchaba  amante 
Lisonjas  dulces  á  Mercurio  alado; 
Al  Sandoval  en  céfiros  volante 
De  treinta  veces  dos  acompaftado 
Títulos  en  Espafia  esclarecidos , 
En  grana ,  en  oro  el  alba ,  el  sol  vestidos. 

Con  pompa  recibida  al  fin  gloriosa, 
La  perla  boreal  fué  soberana 
En  ciudad  vanamente  generosa 
De  nación  aenerosamente  vana. 
Dulce  un  día  después  la  hizo  esposa , 
Flamante  el  Castro  en  púrpura  romana ; 
Fuese  el  Rey,  fuese  España,  y  reverente 
Pisó  el  mar  lo  que  ya  Inundó  la  gente. 

Esperaba  sus  reyes  Barcelona 
Con  aparato,  cual  debia ,  oportuno 
A  rayo  ilustre  de  tan  gran  corona, 
A  murado  tridente  de  Neptuno ; 
Ninguna  de  las  dos  real  persona, 
Ni  de  los  cortesanos  partió  alguno. 
Sin  arra  de  su  fe,  de  su  amor  seña. 
Aquella  grande ,  estotra  no  pequeña  (41). 

Al  santuario  luego  su  camino 
Del  monte  dirigieron  aserrado. 
Donde  el  báculo  viste  peregrino 
Las  paredes  que  el  mástil  derrotado; 
Deste  segundo  en  religión  casino 
Sos  pasos  votan  al  Pilar  sagrado; 
Ufana  al  redbillos  se  alboroza. 
Mirándose  en  el  Ebro,  Zaragráa. 

Del  reino  eonvocó  los  tres  estados 
Al  servido  el  Marqués,  y  al  bien  atento 
Del  interés  real ,  y  convocados , 
Dado  logró  magnifico au  intento; 
Sus  parques  luego  el  Rey,  sus  deseados 
Lares  repite,  donde  entró  contento. 
Cuando  a  la  pompa  sucedía  el  decoro 
En  estoque  desnudo,  en  palio  de  oro. 

Entre  el  concento  pues  nupcial  oyendo 
Del  Amo  los  silencios,  nuestro  Sando 
Las  armas  solicita,  cuyo  estruendo 
Freno  fué  duro  al  florentin  Fernando  (42); 
El  Fuentes  bravo  (13),  aun  en  la  paz  tremendo. 
Vestido  acero,  bien  que  acero  blando. 
Terror  fué  á  todos  mudo,  sin  que  entonces 
Diestras  fuesen  de  Júpiter  sus  bronces. 

La  quietud  de  su  dueño  prevenida 
Sin  efusión  de  sangre ,  la  campaña 
De  Carrion  le  duele,  humedecida , 
Fértil  granero  ya  de  nuestra  España , 
Pobre  entoncesy  estéril,  si  perdida. 
La  mejor  tierra  que  Pisuerga  baña  (44); 
La  corle  les  inftinde,  que  del  Nilo 
Siguió  Inundante  el  fluctuoso  estilo. 

De  la  esterilidad  fué,  de  la  Inopia 
Carrion  dulcemente  perdonado. 
Las  espigas ,  los  pomos  de  la  copia 
A  Júpiter  debidos,  hospedado ; 
Pisuerga  sacro  por  la  urna  propta, 
Y  sacro  mucho  mas  por  el  cayado , 
En  muros  tanto,  en  edificios  medra  • 
Que  sus  márgenes  bosques  son  de  piedra. 

Vigilante  aquí  el  Denia ,  cuantos  pudo 
Prevenir  leños  tía  á  Juan  Andrea, 
Que  á  Argel  su  remo  les  coiiduzga  modo. 
Si  castigado  hay  remo  que  lo  sea ; 
Venda  el  trato  al  genizaro  membrudo. 
Guando  al  corso  no  hay  turco  que  no  crea 
Su  ba¡éí ,  que  ao  impóru,  si  en  la  playa 


(41)  Casó  á  los  reyes  el  earéeaal  arzobispo  4s  Sevilla  doa  Pa> 
dro  de  Castro. 

(42)  Femando  de  Mediéis ,  qalato  diK|ae  de  Ploreneia. 

(43)  Salió  eeatra  el  florentin  á  campaña  don  Pedro  Eoriqaez  ds 
Aeiebedo,  eonde  de  Fnentes. 

(i4)  Maadó  el  Daqoe  que  se  refftsea  toa  uaJu  los  cappos  da 
Carrion,  estériles  eatonees. 
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DON  LUIS  DE  GÓPCG(mü  Y  ARGOTE. 


El  mar  s«  queda ,  qne  el  b^l  te  taya  (45). 

¡  Oh  Argel !  Oh  de  minas  españolas 
Vorax  ya  campo  tu  elemenio  imparo! 
Oh,  i  cuintas  qaillas  tas  arenas  solas, 
Si  no  fatal ,  escollo  fueron  daro! 
Imiten  nuestras  llámalas  tas  olas. 
Tremolando  purpúreas  en  ta  maro. 
Que  en  cenizas  te  espero  ver  saleado  (40) 
O  de  tus  Olidas  ó  de  nuestro  arado. 

No  ya  esta  vez,  no  ya  la  que  al  pmde&le 
Cardona  (47),  desmentido  su  aparato. 
Las  velas  que  silencio  diligente 
Convocaba ,  frustré  segundo  trato ; 
Volviéndose  los  dos,  que  llama  ardiente. 
Si  vanas  previas  de  naval  recato. 
La  justicia  vibrando  eslii  divina 
Contra  esla  pirática  sentina. 

En  el  mayor  de  su  fortuna  halago, ' 
La  que  en  la  rectitud  de  su  ([uadana 
Astrea  es  de  las  vidas  en  Buitrago, 
Rompió  cruel,  rompió  el  valor  de  España 
En  una  Cerda.  No  mayor  estrago. 
No,  cayendo  ruina  mas  extraña , 
Hiciera  un  astro,  deformando  el  mundo, 
Enjugando  el  Océano  profundo ; 

Que  de  Lerma  la  ya  duquesa,  dina 
De  pisar  gloriosa  luces  bellas, 

8ae  á  su  virtud  del  délo  fué  Medina 
ana ,  cuando  sa  tálamo  no  estrellat, 
Coantu  niega  á  la  selva  convecina 
Lagrimosas  dulcísimas  querellas. 
Da  á  su  consorte  ruiseñor  viudo. 
Músico  al  ciclo,  y  á  los  hombres  modo. 

Prorogando  sos  términos  el  duelo. 
Los  miembros  nobles  que  en  tremendo  estilo 
Trompa  final  convocara  del  suelo. 
En  los  bronces  selló  de  so  lucilo; 
De  Pisuerga  al  ondoso  desconsuelo 
Aun  la  urna  incapaz  fuera  del  Nilo. 
¿Qué  mucho,  si  afectando  vuUo  triste. 
Llora  la  emulación ,  y  loto  viste? 

Parte  en  el  Daque  la  mayor  tovien 
El  sentimiento  V  aon  el  llanto  agora, 
Si  la  serenidad  no  le  trojera 
A  la  del  Infantado  sacesora; 
La  que  el  tiempo  le  debe  primavert 
Al  Favonio  en  el  tálamo  de  Flora , 
Siempre  bella ,  florida  siempre ,  el  mundo 
Al  Diego  deberá  Gómez  segando  (48); 

Al  que  delicia  de  su  padre ,  agrado 
De  sus  reyes ,  aplauso  de  la  corte , 
En  co)UDda  feliz  tan  grande  estado, 
£1  dote  fué  menor  de  su  consorte; 
Mecenas  español ,  que  al  zozobrado 
Barquillo  estudioso  ilustre  es  norte  (48). 
¡Oh  cuánta  le  darán  acciones  tales 
Jorisdiclon  gloriosa  en  los  mortales  (50)1       » 

No  después  mucho ,  madre  esclarecida 
A  Margarita  hizo  el  mejor  parto 
Que  ilustró  el  hemisferio  oe  la  vida 
Desde  el  adusto  can  al  gélido  Arcto. 
Palas  en  esto ,  láminas  vestida « 
Quinto  de  los  planetas,  quiere  al  cuarto 

(45)  Pellleer  dice : 

•Intentóte  It  jornada  de  Argel;  fné  por  general  de  la  armada 
Joan  Andrea  de  Oria.  Negoeidse  qae  se  diese  Argel  por  trato  en 
tiempo  que  los  bajeles  moros  sallan  en  eorso.  Fné  infelis  esta 
Jomada.  Por  eso  diee  dos  Luis  qne  no  importa  qae  salga  la  arma- 
da de  Argel  y  deje  sin  goamielon  la  playa,  si  se  queda  el  mar, 
porqae  sola  la  playa  de  Argel,  sin  biseles  qne  la  dcflendan,  se  está 
defendida.» 

(46)  Peliieer  lee :  Te  piemo  ver, 

<47)  Alade  Gómgoba  i  la  anterior  tentativa  de  apoderarse  de  Ar- 
gel ,  heeha  por  el  doqae  de  Cardona. 

(48)  Habla  del  usamiento  de  la  condesa  de  Saldafia ,  heredera 
del  daqne  del  Infantado,  eoh  Diego  Gomei  de  Sandoral,  byo  sa- 
gnndo  del  daqne.  Este  era  Mecéna.«  de  Gómsosa. 

(49)  Peliieer  lee :  Siempre  e»  norte. 
(5Q)  Otros  leen :  A  he  mertéiee. 


De  los  Filipos,  doramente  beebo 
Genial  cuna  su  pavés  estrecho. 

Sos  gracias  Venus  á  ejercer  conduce 
El  ministerio  de  las  parcas  triste: 
Cardó  una  el  estambre,  que  reduce 
A  sutil  hebra  quien  el  huso  viste; 
Devanándolo  otra  lo  traduce 
A  los  giros  volubiles  que  asiste , 
Mientras  el  dulce  de  las  musas  coro  (I) 
Sueño  le  alterna  dulce  en  plectros  de  oro. 

Agradecido  el  padre  á  la  divina 
Eterna  majestad .  himnos  entona 
En  regulados  coros,  que  termina 
La  devoción  de  su  real  persona ; 
Piadoso  luego  rey,  cuantas  destina 
Penas  rigorlegal',  tantas  perdona 
A  los  qne  al  sol  de  sus  cadenas  gimen 
En  los  tenaces  vínculos  del  crimen. 

Señas  dando  festivas  del  contento 
Universal,  el  Duque  las  futuras 
Al  primero  previenen  sacramento, 

8ue  del  Jordán  laró  aun  las  ondas  puras; 
mulo  su  esplendor  del  firmamento. 
Si  piedras  no  lucientes,  luces  duras 
Construyeron  salón ,  cual  ya  dio  Atenas, 
Cual  ya  Roma  teatro  dio  á  sus  sceou. 

Diligencia  en  sazón  tal  afectada , 
O  casual  concorso  mas  solemne. 
Del  rey  hizo  britano  la  embajada . 
Y  el  aplauso  que  España  le  previene; 
De  la  vocal  en  esto  diosa  alada. 
Aunque  litoral  Calpe ,  aunque  Pirene, 
Siempre  fragoso  convocó  la  trompa 
A  la  alta  espectacion  de  tanta  pompa. 

Ambicioso  el  Oriente ,  se  despoja 
De  las  cosas  que  guarda  en  si  mas  bellas; 
Ceilan  cuantas  su  esfera  exhala  roja 
Engasta  en  el  mejor  metal  centellas; 
De  sus  veneros  registro  camboja 
Las  que  á  pesar  del  sol  ostentó  estrellas. 
El  esplendor,  la  vanidad,  la  gala. 
En  el  templo,  en  el  coso  y  en  la  aala. 

Desmentido  altamente  del  brocado» 
Vinculo  de  prolijos  leños  ata 
El  palacio  real  con  el  sagrado 
Templo,  erección  gloriosa  de  no  Ingrata 
Memoria  al  Duque ,  donde  abreviado 
El  Jordán  sacro  en  márgenes  de  plata, 
Dist)ensó  ya  el  que,  digno  de  tiara » 
De  la  fe  es  nuestra  vigilante  vara. 

Ingenioso  polvorista  luego 
Luminosos  milagros  hizo  en  cuanto 
Purpúreos  ojos  dando  al  aire  ciego , 
Mudas  lenguas  en  fupgo  llovió  tanto. 
Que  adulada  la  noche  de  este  fuego. 
No  echó  menos  las  joyas  de  su  manto , 
Que  en  la  fiesta  hicieron  subsecuente 
La  gala  mas  lucida ,  mas  luciente. 

Pisó  el  cénit ,  y  absorto  se  embaraza. 
Rayos  dorando  el  sol  en  los  doseles, 

Í>ue  visten ,  si  no  no  fénix,  una  plaza, 
.uyo  plumaje  piedras  son  noveles. 
De  Dafne  coronada  mil ,  que  abraza 
En  mórbidos  cristales,  no  en  laureles; 
Turbado  las  dqo  porque  celoso 
A  Júpiter  bramar  oyó  en  el  coso. 

No  en  circos,  no,  propuso  el  Duque  atroces 
Juegos,  ó  gladiatorlos  ó  ferales. 
No  en  ruedas  que  hurtaron  ya  veloces 
A  las  metas ,  al  polvo  las  señales; 
En  plaza  si  magnifica  feroces 
A  lanza ,  á  rejón  muertos  animales , 
Flechando  luego  en  céfiros  de  España 
Arcos  celestes  una  y  otra  caña. 

Apenas  confundió  la  sombra  fría 
Nuestro  horizonte,  que  el  salón  brillante. 


(1)  Asf  Peliieer;  otros  leen:  Culto  de let  tuaét.  Sin  dada  fé 
para  erittr  la  repetición  de  la  voz  éutce. 
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Voero  epEdclo  al  gnn  rabí  del  dia « 
\  de  U  noiche  foé  al  mayor  diamante 
Por  la  \4ctea  despaes  sesuda  vía. 
Un  orbe  desató  y  otro  sonante  (2) 
Astros  de  plata,  que  en  lucientes  giros 
Batieron  con  alterno  pié  xafiros. 

Prolija  preTeodon  en  breve  bora 
Se  disolvió ,  y  el  lúcido  topacio , 
Qae  occidental  balcón  faé  del  aurora. 
Ángulo  quedó  apenas  de  palacio. 
De  cuantos  la  euad  mirmores  devora. 
Igual  restituyendo  al  aire  espacio 
Que  ámbito  a  la  tierra,  mudo  ejemplo 
Al  desengaño  le  fabrica  templo. 

Solicitado  el  bolandés  pirata 
De  nuestra  paz  ó  de  su  aroma  ardiente. 
No  solo  no  al  Témate  le  desata , 
Mas  su  coyunda  i  todo  aouel  oriente; 
Del  mar  es  de  Ta  aurora  la  mas  grata » 
Cuando  no  la  mejor  del  continentCt 
bla  Témate,  pompa  del  maluco, 
Deste  inquirida  siempre  y  de  aquel  buco. 

Esta  pues  que  de  aquel  gran  mundo  bi  sido 
Universal  emporio  de  su  clavo 
Al  político  campo,  al  de  torcido 
Labio  T  cabello  tormentoso  cabo , 
Domada  fué  de  quien  por  su  apellido 
Y  por«u  espada  ya  dos  veces  bravo. 
Mayor  será  trofeo  la  memoria 
Que  el  adelantamiento  á  su  victoria  (3). 

Gracias  no  poca^  4  la  visilanda 
Del  Duque  atento,  cuya  diligencia. 
Próxima  siempre  ii  ia  mayor  distancia , 
Sombra  individua  es  de  su  presencia; 
Venecianai  estos  dias  arrogancia. 
De  vana  procedida  preeminencia , 
Al  sacro  opuesta  celestial  clavero. 
Esgrimió  casi  el  obstínado  acero. 

¡Ob  del  mar  reina  tú,  que  eres  esposa. 
Cuyos  abetos  el  león  sesuros 
Conduce  sacro,  que  te  nace  undosa 
Cibeles ,  coronada  de  altos  muros ! 
Aldon  de  la  paz  ya  religiosa. 
Los  reinos  serenastes  mas  imporos; 
jpb  Venecia,  ay  de  ti!  Sagrada  boy  mano 
Te  niega  el  cielo  que  desquicia  á  Jano. 

¡Ay  mil  Teces  de  ti!  Precipitada, 
Mas  república  al  fin  prudente,  ¿sabes 
La  que  á  Pedro  le  asiste  cuácty espada 
A  sus  dos  remos  es ,  á  sus  dos  llaves? 
De  una  y  de  otra  lámina  dorada 
Sos  miembros  aun  no  el  Fuentes  bizo  graiet; 
Que  señas  de  virtud  dieron  plebeya 
Las  togadas  reliquias  de  Aquileya. 

Confuso  hizo  el  arsenal  armado 
Beseña  militar,  naval  registro 
De  sus  fuerzas,  en  cuanto  oyó  el  senado 
Alto  del  Rey  Católico  ministro; 
Néstor  mancebo  en  sangre,  y  en  estado 
Castro  excelso ,  dulzort  de  Caistro ; 

(i)  PeUieer  lee : 

Un  orbe  y  otro  desató  soásate. 

(S)  AiBde  el  poeta  á  don  Pedro  Bravo  de  Aeaia,  eaiftistidor 
leTeraate. 


*     Este  pues ,  variando  estilo  y  vulto. 
Duro  amenaza,  y  persuade  culto  (4). 

Oración  en  Veneda  rigurosa , 
En  Lombardia  trompas  elocuentes. 
Violencia  hicieron  judiciosa 
A  la  mayor  corona  de  prudentes. 
Adria,  que  sorbió  rios  ambiciosa. 
Tímida  agora,  recusando  Fuentes, 
Reducida  resiste,  humilde  cede 
Al  Quinto  Paulo  y  á  su  santa  sede. 

Jacobo,  donde  al  Támesis  el  dia 
Mucha  le  esconde  sinuosa  vela. 
Legítimas  reliquias  de  María , 
Sncesion  adoptada  es  de  Isabela; 
Lo  materno  que  en  él ,  ceniza  fría 
De  nuevos  dogmas ,  semivivo  cela, 
A  paz  con  el  Católico  le  induce 
Afecto  que  humea ,  si  no  luce. 

Este  pues  embrión  de  luz ,  que  incierto 
Vivir  apenas  esplendor  no  sabe. 
La  nunca  extinta  púrpura  de  Alberto 
Alentó  pía,  fomentó  suave; 
España  á  ministerio  tan  experto 
Varón  delega,  cuya  mano  grave , 
Alternando  instrumentos,  persuada 
O  con  el  caduceo  ó  con  la  espada. 

El  Tásis  fué  de  Acuña  esclarecido » 
Ta  de  Villamediana  honor  primero. 
El  que  á  tan  alto  asunto  delegido, 
Suavemente  le  trató  severo ; 
El  de  sierpes  al  fin  leño  impedido. 
El  fulminante  aun  en  la  vaina  acero 
La  paz  solicitaron ,  que  Bretaña , 
Que  deberá  al  glorioso  Conde  España. 

Alma  paz  «que  después  establecida 
Del  Velasoo,  oiel  rayo  de  la  guerra» 
La  tantos  anos  puerta  concluida 
Abrió  al  tráfago  el  mar,  abrió  la  tierra; 
Iris  sania,  (|ue  el  símbolo  ceñida 
De  la  serenidad  á  bigalaterra , 
A  España  en  nudo  las  implica  blando. 
De  los  odios  recíprocos  ($)  ovando. 

No  menos  corro  rosicler  sereno 
El  país  coronó  agradable,  donde 
En  varios  de  cristal  rapios  el  Reno 
Las  sienes  al  Océano  le  esconde ; 
El  belicoso  de  la  Haya  seno, 
Bélgico  siempre  título  del  Conde, 
Tronco  del  néctar  fué,  que  fatigada 
Labró  la  guerra,  si  la  paz  no  armada  (6). 

A  la  quietud  deste  rebelde  polo 
Asistió  el  Duque  entonces  indulgente, 

8ue  por  desenlazarle  im  rato  solo, 
o  ya  dejpone  Marte  el  yelmo  ardiente; 
Su  arco  Cintia,  su  venablo  Apolo, 
Arrimado  tal  vez ,  tal  vez  pendiente, 
A  un  tronco  este ,  aquella  á  un  ramo  fia. 
Ejercitados  el  siguiente  dia. 

(4)  Setnin  PeUieer,  en  tanto  qoe  ea  el  arseaal  deVeaeeia  se  ha- 
eia  alarde  de  la  ^nte  de  gaerra ,  oró  en  el  Senado  don  Francisco 
de  Castro ,  embajador  de  Felipe  III. 

(5)  Concloyó  las  paces  con  inglaierra  el  condestable  de  Casti- 
lla don  Jaan  Femandei  de  Velasco.  El  «ves^  aqoi  no  es  apeCido, 
sino  verbo.  Equivale  á  triwtfndú, 

(6)  Alode  DON  Luis  di  Góhqoha  á  tas  tregaas  que  biso  Fell- 
pe  III  coa  ios  holandeses  por  espacio  de  doce  afios. 


P.»n-i. 


% 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCÓTE. 


DÉCIMAS. 


DÉCIMAS  AMOROSAS. 

Flechando  vi  con  rigor  (7) 
A  una  ninfa  soberana 
En  el  arco  de  Diana 
Las  saetas  del  Amor. 
£1  oorcillo  volador, 
Con  ver  su  muerte  vecina. 
Aguarda,  j  la  dura  encina « 
Blanco  de  sos  tiros  hecha , 
En  el  hierro  de  su  flecha 
Besó  su  mano  divina. 

Ved  cuan  milagrosa  y  cnánU 
Es  su  fuerza,  pues  la  espera 
Con  voluntad  una  fiera 

Y  con  respeto  una  planta; 
Dulcísima  fuerza  y  tanta. 
Que  herido  della  el  viento» 
Silba  cada  vez  contento  • 
Deseando  que  6  porfía 
Cien  veces  le  fleche  al  dia , 
Por  tener  heridas  ciento. 

Esto  qne  alcanza  y  sujeta 
Sin  que  alas  valgan  ni  pies» 
Ko  es  fuerza  de  amor  m  es 
Celeridad  de  saeta. 
Sino  la  virtud  secreta 
De  la  mano  y  del  cabello. 
Que  da  al  arco  marfil  bello 

Y  ü  la  cuerda  oro  sutil, 
Conocido  del  marfil 

Desde  que  ondeó  en  su  cuello 

Deste  pues  arco  que  adorot 
Cuando  tejieron  la  cuerda, 
Su  apellido  dio  la  Cerda 

Y  sus  cabellos  el  oro; 
Corvo  honor  del  casto  coro, 

Y  emulación,  sino  celo. 
Del  que  con  torcido  vuelo 
Da  al  aire  colores  vanos, 

Sue  por  serlo  de  sus  manos 
aii  el  ser  arco  del  cielo. 

OTRAS. 

PinUdo  he  visto  al  Amor, 
H  aunque  lo  he  visto  pintado. 
Está  vivo  y  aun  armado 
De  dulcísimo  rigor; 
Ni  es  ciego,  aunque  es  flechador, 
Porque  sus  divinos  ojos 
Ko  hieren  ni  dan  enojos; 
Que  en  solo  un  casto  querer 
Se  dilata  su  poder 
y  se  abrevian  sus  despojos. 

No  con  otro  lazo  engafía 
Ni  á  otras  prisiones  condena 
Que  á  la  gloriosa  cadena 
A  los  Zúnigas  de  España ; 
Allá  pues  donde  el  mar  bafia 
Las  murallas  de  Ajramonte , 
Sol  de  todo  su  horizonte, 
Doras  redes  manda  armar^ 
-Como  Tétis  en  el  mar. 
Como  Diana  ^n  el  monte. 

El  arco  en  su  mano  bella. 
Su  esposo  la  dura  lanza , 
El  con  el  caballo  alcanza 
Al  que  con  las  flechas  ella ; 
Al  venado,  que  de  aquella 
Montafia  tantos  inviernos 
A  los  robles  casi  eternos 

<7)  Otrot  leen  flechar. 


Les  hurtó  la  antigúedad  (8) 
Con  los  años  de  su  edad , 
Con  las  puntas  de  sos  cuernos. 

Al  jabalí,  en  cuyos  cerros 
Se  levanta  un  escuadrón 
De  cerdas,  si  ya  no  son 
Caladas  picas  sin  hierros  (9); 
De  armas,  voces  y  de  perros 
Seguido,  mas  no  alcanzado, 
Muere  al  fin  atravesado, 

Y  no  sé  de  cuál  primero , 
O  del  rejón,  que  es  lipero , 
O  del  arpón,  que  es  alado. 

OTRAS. 

A  doB  Diego  de  Córdoba,  priner  martpiés 
de  (^aadalcázar,  viniendo  de  li  eorte. 

No  os  diremos,  como  al  Cid, 
Que  en  Cortes  habéis  estado. 
Porque,  aunque  disimulado. 
Sé  que  venis  de  Madrid; 
Señor  don  Diego,  venid 
Mil  veces  en  hora  buena , 
Aunque  os  hayan  puesto  pena ; 
Del  palacio  haced  plaza , 
Si  no  08  ha  puesto  mordaza 
La  que  os  puso  en  su  cadena. 

Decidnos,  Sefior,  de  aquellas 
Flores  y  luces  divinas 
En  palacio  clavellinas 

Y  en  el  firmamento  estrellas; 
Angeles  que  plumas  bellas 
Baten  en  sus  nierarquías  (10), 
Donde  son  buenos  los  dias ; 
Pero  las  noches  son  malas. 
Porque  al  coger  de  las  alas 
Sienten  las  plumas  muy  frias. 

Galantísimo  señor 
Deste  cielo,  la  primera 
Sea  el  puerto  y  la  carrera 
De  las  Indias  del  amor; 
El  mas  hermoso,  el  mejor 
Extremeño  seraun 
Que  dio  á  España  Medellin. 
¡Dichosa  la  tierra  que 
Pisa  el  cristal  de  su  pié 
En  la  planta  del  chapín !  (i  I) 

Allí  donde  entre  alhelíes 
Guadiana  se  desata 
La  pluma  peinó  de  plata 
Con  el  pico  de  rubíes 
Esta  de  tantos  neblíes 
Garza  real  perseguida, 

Y  á  quien  sus  flores  le  anida 
El  Tajo  glorioso,  el  vuelo 
Que  en  puntas  corona  el  cielo 
De  ave  tan  esclarecida  (13). 

Si  la  «loria  de  Chacón 
De  la  cabeza  á  los  pies 


(S)  Asi  Hoees  y  Yerges ;  Feria  lee: 
Les  jord  la  antigfledad. 

(9)  Asi  Faria ;  Hoces  y  Vcrges  leen : 

Celadu,  picas  sin  hierros. 

(10)  Asi  Faria ;  Hoees  y  Yerges  leen: 

Baten  sus  hierarqnias. 

(11)  Otros  leen :  e»  U  pléU. 
(It)  Asi  se  lee  esta  décima  en  las  obras 

que  he  eonsQltado ,  ai  bien  los  últimos  ver- 
sos no  tienen  claro  Mnttdo. 


I  Azficar  y  almeodras  es, 

Dulce  será  el  corazón. 
;  Néctar  sus  palabras  son ; 

Mas  sepa  quien  no  lo  sabe 

gue  de  agudas  flechas  grave 
n  sus  palabras  Cupido, 
Como  abeja  está  escondido 
En  el  panal  mas  suave. 

A  la  bellísima  Cerda 
Para  el  arco  que  da  enojos, 
Saetas  pide  á  sus  ojos, 

Y  á  su  apellido  la  cuerda , 
El  niño  dios  porque  pierdi 
La  libertad  y  el  oficio, 
Quien  se  la  da  en  sacrificio. 
{Venturoso  el  ermitaño 
Que  trajese  todo  el  año 
Destas  Cerdas  el  silicio ! 

Mucho  tiene  de  admirable 
La  deidad  de  Monter^, 
Pues  al  mismo  amor  da  ley 
Por  lo  bello  y  por  lo  afiíhle; 
Cuando  dulcemente  hable. 
Cuando  dulcemente  mire, 
iQuién  habrá  que  no  suspire 
Cuando  corone  su  frente 
De  los  ravos  del  oriente? 
Quién  habrá  que  no  se  admire! 

De  la  beldad  de  las  Navas, 
Dice  Amor  que  cuando  mira. 
Dorados  arpones  tira 
Mas  que  tiene  en  sus  aljabas; 
Las  dos  pues  reales  pavas 
De  la  Corufia  y  Bedmar 
Muy  bien  pueden  coronar 
El  palacio  con  sus  plumas. 
Que  oscurecen  las  espumas 
Del  uno  y  del  otro  mar. 

Aquella  belleza  rara 
Que  adora  el  Ebro  por  diosa, 
Sol  es  de  Villahermosa, 
Hermosísimo  de  cara  (13); 
Aurora  luciente  y  clara 
Deste  sol  aragonés , 
Si  no  naciera  después 
Fuera  su  hermana  divina; 
Mas  si  no  es  lona  menina, 
Estrella  de  Venus  es. 

De  la  que  nació  en  el  mar 
Las  veneras  lunas  son, 

Y  su  hijo  en  el  blasón 
Nos  la  hace  venerar; 
De  aquel  fénix  singular. 
Honor  de  los  Pimenteles, 
Buscad  i  oh  amantes  fieles! 
En  estas  conchas  la  perla. 
Si  dejan  sus  ojos  verla. 
Que  son  caribes  crueles ! 

Decidme  de  aquella  dama 
Gloria  del  nombre  de  (Jilos, 
Que  pues  la  envidia  b  loa, 
No  es  bien  la  caUe  b  fama; 
Cuarta  gracia  Amor  la  llama 
En  el  palacio  real, 

Y  á  fe  que  no  dice  mal 
El  dios  que  hiela  y  abrasa; 

?ue  el  titulo  de  su  casa 
las  gracias  todo  es  sal. 
La  extranjera  soberana 

Sue  en  las  mon tafias  no  soM, 
as  en  cuanto  pisa  Apolo 


(13)  Otros  leen  kermoiMMM, 


No  la  desvió  Diana ; 
¡  Oh  venturosa  alemana , 
Que  privas  á  coalqnier  hora 
Con  la  casta  cazadora. 
Dichoso  el  que  en  ti  aventara 
El  logro  de  ta  berroosora 

Y  el  tavor  de  ta  señora ! 

Aquel  resplandor  rosado 
De  la  luz  que  al  mundo  viene» 
Aunque  es  Albarado,  tiene 
Mas  de  Alba  que  de  Albarado ; 
No  amanece,  y  da  cuidado 
A  ios  dulces  ruisefiores , 
Que  esperan  entre  las  flores 
Saludar  ai  rayo  nuevo 
Del  lucidísimo  Febo, 
Que  faa  de  daros  los  albores. 

Al  Mondego  dio  cristal , 
Si  de  oro  al  Tajo  no  arena. 
Doña  Beatriz  de  Villena, 
Trofeo  de  Portugal : 

Y  á  la  que  no  tiene  igual 
En  hermosura  y  saber» 
Gloria ,  majestad  y  ser 

De  los  Osónos  de  Astorga, 
Amor  dice  que  le  otorga 
Sus  armas  y  su  poder. 

Puesta  en  el  brinco  pequeño 
De  Altamira  la  mira  alta. 
Hallaréis  que  él  solo  esmalta 
Cuantas  joyas  os  enseño ; 
Crecerá ,  y  quitará  el  sueSo 
A  la  beldad  y  ala  gala; 
En  el  balcón  y  la  sala 
Prestará  rayos  al  sol , 
Sin  que  haya  ángel  español 
Que  no  venza  ala  por  ala. 

Las  blancas  tocas,  Señor, 
So  perdono  de  la  suarda , 
Mayor  si ,  pero  gallarda 
Tanto  como  la  menor; 
Santo  y  venerable  honor 
De  su  patria  v  de  su  estado , 
Mas  pastora ae  un  ganado, 
3ae  está  convidando  al  lobo; 
ko  sé  decir,  aunque  bobo, 
}ae  á  Argos  diera  cuidado. 

OTRAS. 

La  que  ya  fíié  de  las  aves 
Mas  curiosa  y  menos  cuerda, 
Cuando  lazos  de  tu  Cerda 
.a  perdonaron  suaves 
i  los  dulcemente  sraves 
layes  de  tus  ojos  Bellos, 
'uclve  á  examinarse  y  vellos, 
'iada  en  que  le  harán  salva 
.as  aves  que  con  el  Alba 
ala  daba  al  sol  en  ellos. 

fimula  del  mayor  vuelo 

de  la  vista  mas  clara, 
uela,  y  deslumbrada,  para 
o  el  cristalino  cielo 
e  tus  manos,  oue  al  hyuelo 
esarmaron  de  la  Diosa , 
onde  altamente  reposa, 
ontenta  ya  en  ser  igual, 
t  DO  al  águila  real, 

la  simple  mariposa. 

Muere  fénix,  y  abrasada, 
iilta  le  renace  pluma 
e  los  cisnes,  que  la  espuma 
el  Tajo  ilustran  sagrada, 
ignamente  celebrada ; 
ues  ya  que  tus  soberanos 
¡os,  tus  intentos  vanos 
aminosamente  hicieron, 
rna  de  alabastro  fueron 
sus  cenizas  tus  manos. 


DÉCIHAS. 

OTRA. 

Esta  bayeta  aforrada 
En  plata ,  señora  mia , 
Luto  es  de  mi  alegría, 
Rien nacida  y  mal  lograda; 

Y  esta  por  vos  desalada 
Hacha  en  lágrimas  de  cera, 
A  tener  lengua,  os  dijera 
Cuál  me  trae  vuestro  desden ; 

8ue  no  es  alárabe  quien  (14) 
e  vistió  desia  manera. 

DfiClMAS  líricas. 

De  un  monte  en  los  senos,  donde 
Daba  un  tronco  entre  unas  peñas, 
Dulces  sonorosas  señas 
De  los  cristales  que  esconde. 
Eco  que  al  latir  responde 
Del  sabueso  diligente. 
Condujo  en  perlas  su  frente  (1S), 
Fatigada  cazadora. 
Que  blancos  lilios  fué  un  hora 
A  las  orlas  de  su  fuente. 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tus  encinas 
Sanantes  cuernos  son  roncas  hocinas. 
Toca  9  toca,  toca. 
Monteros  convoca 
Tras  la  blanca  cierva^ 
Que  sudando  aljófar. 
Corona  la  yerba. 

Trepias  poniendo  al  calor. 
Lisonjean  su  fatiga. 
No  sé  cuáles  plumas  diga, 
Del  Céfiro  ó  del  Amor ; 
No  á  blanca  ó  purpúrea  Oor 
Abeja  mas  diligente 
Liba  el  roclo  luciente , 
Que  las  dos  alas  sin  verlas 
Desvanecieron  las  perlas. 
Que  envidia  el  nácar  de  Oriente. 

Montaña  que  eminente,  etc. 

De  Clori  bebe  el  oido 
El  son  del  agua  risueño , 

Y  al  instrumento  del  sueño 
Cnerdas  ministra  el  ruido ; 
Duerme,  y  Narciso  Cupido, 
Cuando  mas  está  pendiente 
(No  sabe  el  cristal  corriente) 
Sobre  el  dormido  cristal , 
Fiera  rompiendo  el  jaral , 
Rompe  el  sueño  juntamente. 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tus  encinas 
Sonantes  cuernos  son  roncas  bocinas. 
Toca,  toca,  toca. 
Monteros  convoca 
Tras  la  blanca  cierva^ 
Que  sudando  aljófar^ 
Corona  la  yerba. 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

Musa  que  sopla  y  no  inspira, 

Y  sabe  por  lo  traidor 
Poner  los  dedos  mejor 

En  mi  bolsa  que  en  su  lira. 

No  es  de  Apolo  ( que  es  mentira) 

Hija  musa  tan  bellaca. 

Sino  del  que  hurtó  la  vaca 

Al  pastor ;  á  tal  persona 

Pongámosle  su  Helicona 

En  las  montañas  de  Jaca. 

(14)  QCroi  leea  alsracke. 

(15)  Otros  pODen : 

Condujo  perlu  sa  freate. 
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Musa  que  en  medio  de  un  llano 
Llevando  gente  consigo,  ' 
Tradujo  almayor  amigo  (iC) 
De  francés  en  castellano ; 
Musa  que  á  su  medio  hermano » 
Hjjo  del  planeta  rojo, 
O  por  trato  ó  por  antojo. 
Sin  besallo  lo  vendió . 
No  estoy  muy  seguro  yo , 
Pues  me  ha  besado  en  el  ojo. 

Remitiréle  el  proceso 
A  quien  me  pusiere  dudas 
En  dalle  nombre  de  Judas 
Por  el  trato  ó  por  el  beso ; 

Y  aun  acumularle  á  eso 
La  mano  de  Judas  quiero. 
Pues  me  juró  un  canallero 
Que  en  casa  de  una  señora 
La  semana  pecadora 
Mató  vela  y  candelero. 

Y  en  delitos  tan  soeces , 
Ved  qué  gramáticas  usa. 
Que  na  declinado  su  musa 
Por  templum  templi  mil  veces ; 

Y  á  pesar  de  los  jueces 

Y  de  las  ieyes,  acierta 

Con  el  templo  j  con  la  puerta. 
Si  no  es  que  dicen  por  yerro 
Que  entra  el  gato  como  el  perro 
Porque  halló  la  puerta  abieru. 

OTRAS. 

A  doD  Pedro  Sotes,  traban  qne  estando  en 
Córdoba  y  viniendo  á  sn  posada  una  no- 
etae  á  deshora,  no  le  quisieron  abrir,/ 
dannió  al  sereno 

Sotes,  asi  os  guarde  Dios, 
Que  dice  la  nocne  helada 

gue  la  Fuenfiria  nevada 
s  un  Mongibel  con  vos; 

Y  asi,  infiero  que  la  tos 
Os  llevará  al  ataúd 
Con  prolija  lentitud. 

Que  causan  vuestras  frialdades  (17), 
Porque  de  gracia  y  sepades 
Tenéis  16  que  de  salud. 

Tanto  sabéis  enfriar 
Al  que  por  desdicha  os  topa. 
Que  le  haréis  pedir  ropa 
Un  dia  canicular; 
iQué  mucho,  si  hacéis  temblar, 
En  marzo  y  Andalucía 
La  que  os  hace  compañía , 
Cuando  todo  el  mundo  os  niega 
La  que  en  diciembre  y  Noruega 
Pudiera  ser  noche  fria? 

Ventosidad  y  no  poca 
Saco  de  vuestra  fatiga ; 
Yo  fio  que  ella  os  lo  diga , 
Pues  las  noches  tienen  boca ; 
Aunque  la  tendré  por  loca 
Si  eslimándoos  en  un  clavo. 
No  os  habla  por  otro  cabo ; 
Porque,  señor  don  Sotes, 
Es  noche,  y  noche  de  un  mes 
Que  sabe  volver  de  rabo. 

OTRAS. 

Contra  los  qne  dijeron  mal  de  \uSoledades. 

Por  la  estafeta  he  sabido 
Qae  me  han  apologizado, 

Y  á  fe  de  poeta  honrado . 
Ya  que  no  bien  entendido, 

(16)  Otros  leen  redtdo. 

(17)  Otros  leen:  lo  emua». 


4S4 

Que  estoy  muy  agradecido 

De  su  ignorancia  tan  crasa , 

Qae  aun  el  sombrero  les  pasa» 

Pues'  imputa  oscuridad 

A  una  opaca  soledad 

tíuien  luz  no  enciende  en  su  casa. 

Melindres  son  de  lechuza, 

Íue  en  lo  umbroso  poco  vuele 
ui'en  en  las  tinieblas  suele 
No  perdonar  una  alcuza ; 
Musamia,  sed  bov  Muza; 
Si  empufia,  si  embraza  acaso 
Lanza  jr  adarga  el  Parnaso^ 
Defended  el  honor  mió. 
Aunque  no  está ,  yo  lo  fio. 
En  la  Vega  Garcilaso  (18). 

OTRAS. 

Esa  palma  es,  niña  beDa» 
Para  vuestra  profesión. 
Aunque  mas  antiguas  son 
Las  de  vuestras  manos  que  ella ; 
Temo,  vespertina  estrella, 
-Que  esa  vuestra  edad  de  hierro 
La  profesión  hará  entierro 
Antes  que  la  palma  llev^e 
En  esa  mano  de  nieve 
Hucbos  dátiles  de  perro. 

Borlas  lleva  diferentes. 
Burlas  digo ,  y  desengaños « 
Taqtas  como  vuestros  años 
Y  menos  que  vuestros  dientes; 
Alcuza  de  los  prudentes 
Sois,  pues  dicen  mas/le  dos 
Que  siendo  tan  muda  vos, 
Oüereis  profesar  en  día 
Que  tantas  lenguas  envit 
£1  Espiriltt  de  Dios  (i9). 


OTRAS. 

Una  moza  de  Alcobéndas 
"Sobre  su  rubio  trenzado 
Pidió  la  fe  que  le  he  dado , 
Porque  eran  de  oro  las  prendas.; 
Concertados  sin  x^ontienüas 
Nuestros  dulces  desenojos, 
Me  pidió  sobre  sos  ojos 
Por  lo  menos  un  doblou; 


(11)  Don  Joan  Pablo  Forner  diee  en  suRe- 
lUxiouet  iokre  la  lección  eriUea  ic  Huerta 
( Madrid^  1786): 

«  En  la  colección  del  Parnaso  español  se 
tan  reimpreso  también  «tros  dos  sonetos 
en  culto  del  mismo  Lope ,  dirigidos  eviden- 
temente contra  las  Soledadet  de  Góhcoea; 
1>ien  que  no  quedaron  sin  respuesta ,  pues 
para  mi  aquellos  versos  de  este  en  4efensa 
4e  sus  Soledadet,  que^liceo: 

« Musa  mía ,  sed  hoy  Muía, 
Si  empufla ,  sí  embraia  acaso 
Lama  j  adarga  el  Parnaso. 
Defended  el  Honor  mió. 
Aunque  no  está ,  yo  lo  flo. 
En  la  vega  Garcilaso, 

ta  dispararon  evidentememe  contra  la  mor- 
dacidad de  Lope, dando 4  entender Gói* 
CORA  en  la  traviesísima  alusión  que  contte- 
Ben,  dos  cosas:  una,  que  Lope  era  el  caá- 
diUo  de  los  que  le  satirizaban;  y  otra,  que 
aunque  tenia  el  apellido  4le  Vega,  no  por 
•  eso  residía  en  él  el  espirita  de  Garcilaso, 
que  tuvo  el  mismo  apellido ;  y  por  eonsi- 
fuiente ,  era  enemigo  poco  temible.* 

(19)  Dúdase  que  seu  4e  GdiieoiA  estas 
4m  décimas. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Yo,  aunque  de  esmeraldas  son. 
Se  lo  libré  en  Tremeeen ; 
¿Hice  bien? 

En  el  dedo  de  un  doctor 
Engastado  en  oro  vi 
Un  finísimo  rubi , 
Porque  es  siempre  este  color 
El  antidoto  mejor 
Contra  la  melancolia ; 
Yo  por  alegrar  la  mil 
Un  rubi  desaté  en  oro ; 
KlrubímelodióToro, 
El  oro  Ciudad-Real; 
¿  Hice  mal? 

OTRAS. 

Habiendo  Ido  non  Luis  4  baeer  anas  infor- 
maciones é  Galicia,  biso  estas  décimas. 

{ Ob  montañas  de  Galicia, 
Cuya  ( por  decir  verdad) 
Espesura  es  suciedad . 
Cuva  maleza  es  malicia. 
Tal,  que  ninguno  codicia 
Besar  estrellas  podiendo. 
Antes  os  quedáis  haciendo 
Desiguales  borizontes : 
Al  fin,  gallegos  y  montes 
Nadie  dirá  que  os  ofende. 

{Ob  si  tú,  cuyos  cristales 
Desatas  ociosamente , 
Mal  coronada  tu  frente 
De  castaños  y  nogales ! 
¡Qué  bien  de  los  naturales 
Vas  murmurando,  y  no  paras! 
Perdonen  tus  aguns  claras 
De  Baco  el  poder  injusto. 
Si  ellos  te  niegan  el  gusto 
Y  ellas  te  niegan  las  caras. 

\  Ob  posadas  de  madera , 
Arcas  de  Noé ,  adunde 
Si  llamo  al  buésped ,  responde 
Un  buey  j  sale  una  fiera ! 
Entróme,  gue  non  debiera , 
El  cansancio ,  j  al  momento 
Lierimas  de  ciento  en  ciento 
A  cíerramallas  me  obliga , 
No  sé  cuál  primero  diga, 
Humo  ó  arrepentimiento. 

I  Oh  labrante  mujeriego 
De  tierras  de  holandas  non, 
Cuyas  aguijadas  son 
Flechas  del  amor  gallego ! 
Vuestra  castidad  no  os  niego, 
Antes  digo  será  eterna. 
Pues  descalza  la  mas  tierna , 
Lleva  la  que  menos  ara , 
Pierna  que  guarda  su  cara , 
Cara  que  guarda  su  pierna  (20). 

¡  Oh  Narcisos  de  sayal. 
Antipodas  de  la  gala , 
Cuyo  pié  entra  en  cualquier  sala 
Sin  guante  de  Fregenal! 
Puedo  decir,  y  no  mal. 
De  Galicia  y  sus  confines. 
Sin  disculpar  escarpines. 
De  los  cheiros  del  Algalia , 
Que  á  Genova  y  aun  a  Italia 
6e  la  gana  en  juanetines. 


OTRAS. 
Contra  las  costambres  (It). 

Ya  de  mi  dulce  Instrumente 
Cada  cuerda  es  un  cordel , 

(90)  Otros  leen  puarde. 

(tí)  Esta  «onpotioioB  debleía  wtar  tatre 


Y  en  vez  de  vihuela,  él 
Es  potro  de  dar  tormento; 
Quizá  con  celoso  intento 
De  hacerme  decir  verdades 
Contra  estados,  contra  edades, 
Contra  costumbres  al  Qa; 

No  las  comente  el  rain 
Ni  las  tuerza  el  enemigo, 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Del  mercader ,  ti  es  lo  mismo, 
Con  vara  y  pluma  en  la  mano 
Condenarse  en  castellano 
Que  irse  al.  infierno  en  guarismo; 
Desátenme  el  silogismo 
Sus  pulidas  y  sus  ceros, 
Su  conciencia  y  sus  dineros, 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Que  si  le  cierran  la  puerta. 
En  el  cielo  no  hay  postigo; 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Ver  sus  tocas  blanquear 
A  la  viuda,  eso  me  mueve, 

gue  ver  cubierta  de  nieve 
1  puerto  del  muladar ; 
Déjase  á  solas  pasar 
De  cualquiera  forastero, 
O  peón  ó  caballero. 

Y  con  sus  amigas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Como  la  Cava  á  Rodrigo; 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Viendo  el  escribano  que 
Dan  á  su  legalidad, 
Por  ser  poco  él  de  verdad, 
Nombre  las  leyes  de  fe. 
Su  pluma  sin  ojos  ve, 

Y  su  bolsa ,  aunque  sin  lengua, 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado, 

La  bolsa  hecha  abogado, 

Y  la  pluma  becha  testigo; 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Como  con  sulla  la  dama 
Con  el  espejo  su  tez, 
¿No  consultará  una  vez 
&on  la  honestidad  su  fama? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  la  muerde  el  carcafiar 
Cuando  sale  á  visitar 
El  copete  y  la  corona, 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  joya  al  bodigo; 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Milagros  hizo  por  cierto 
Un  alcalde,  3r  lo  vi  yo. 
Que  siendo  vivo ,  le  dio 
Almas  de  oro  á  un  gato  mnario, 

Y  aun  es  de  tanto  concierto, 

?ue  se  iguala  y  no  se  ajusta, 
si  acaso  á  dofia  JosU 
Algo  entre  platos  le  mne, 
Deja  la  verdad,  y  tiene 
A  Platón  por  mas  amigo; 

Y  digan  queyo  lo  digo. 

Entrase  en  vuestros  risconet 
Comadreando  la  vieja. 
Bien  como  la  comadreja 
En  nido  de  gorriones; 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  ó  degüella  en  saBU* 
Ora  en  huevos,  ora  en  pluma» 
La  honra  de  vuestra  hQa; 
Destas  terceras  clavija 


las  letrUlas.  Pdnese.  sin  eai^rft ,  «*»* 
décimas  por  hallarse  asi  «•  Im^' 
dones.  Lo  mismo  se  pvede  dcdrw  » 
sos  Blf  uientes. 


Sea  la  rama  de  on  quejigo ; 
y  digan  que  yo  lo  digo. 

De  (loclor  mal  entendido , 
De  guauíes  no  muy  estrechos » 
Con  mas  liomicidios  hechos 
Qae  on  catalán  foragido ; ' 
Si  son  de  puñal  buido 
Las  hojas  de  su  Galeno, 

Y  si  partir  puede  el  freno 

Y  el  dinero  con  su  mala , 
Mate, y  sírvale  de  bula 

La  carta  que  tr^e  consigo ; 
f  digan  que  yo  lo  digo. 

OTRAS. 

Cuan  venerables  que  son. 
Cuan  digno  de  reverencia. 
Las  tocas  de  la  apariencia , 
El  manto  de  la  opinión ; 
:0h  Coridon,  Coridon! 
Venza  las  tórtolas  Dido 
En  uno  y  otro  gemido , 
Turbe  el  agua  á  lo  viudo ; 
Que  á  fe  que  el  hierro  desnudo 
Desmienta  al  monjil  vestido. 

De  un  serafin  quintañón 
El  menos  hoy  blanco  diente , 
Si  una  perla  no  es  luciente, 
Es  un  desnudo  piüon ; 
i  Oh  Coridon ,  Coridon ! 
Antojos  calzáis  de  necio. 
Pues  no  entendéis  ¿  Vejecio ; 
Pero  entenderéislo  al  ün 
Si  el  quintañón  seraQn 
Muerde  duro  ó  tose  recio. 

Calan  no  pasea  el  balcoa 
De  ki  reclusa  doncella , 
Que  no  lo  conozca  ella, 

Y  no  conoce  varón ; 
¡Oh  Coridon,  Coridon! 
Fresco  estáis,  no  sequé  os  diga. 
Si  el  amor,  por  lo  que  obliga 
Ud  conocimiento  desos. 

Le  sacó  prendas  con  huesos 
Del  cofre  de  la  barriga. 

Solicita  devoción 
El  rostro  de  la  beata. 
El  geme,  digo,  de  plata 
Engastado  en  un  griñón  ; 
:0h  Coridon,  Coridon! 
No  bay  flor  de  abeja  segura; 
Poca  plata  es  su  figura, 
Poca;  mas  con  todo  eso, 
En  oro  le  paga  el  peso 
Quien  en  cuartos  la  hechura. 

Tejiendo  ocupa  un  rincou 
Penélope  mientras  yerra 
Por  mar  Ulíses,  por  tierra 
Cenizas  ya  el  Ilion; 
¡Oh  Condón,  Coridon ! 
Ella  en  tierra  j  él  en  mar 
Papillas  pudieran  dar 
K  un  gitano,  puesto  que  él 
Henos  urdió  en  su  bajel         ^ 
Que  ella  tejió  en  su  telar. 

OTRA. 

En  hábito  de  ladrón 
luez  de  términos  fué , 
Señor  licenciado,  el  que 
Limitó  vuestro  mojón; 
De  Tiro  hizo  un  tirón 
nuestra  ropa  damasquina , 
Porque  era  de  seda  Qna ; 
2ue  solo  es  bien  se  conceda 
\  los  mejores  la  seda 
ivte  se  concedió  á  la  China. 


DÉCIMAS. 

OTRA. 

A  aaa  oposieioa  de  maestros  de  capilla. 

Los  edictos  con  imperio 
Maese  Lobo  ha  prorogado 
Hasta  que  varíe  el  grado 
De  su  vocal  magisterio : 
Si  no  tiene  otro  misterio. 
El  nuevo  término  corra, 
Y  juegue  en  tanto  ¿  la  morra 
Nuestro  pretendiente  bobo, 
O  apele  oe  un  maese  Lobo 
Para  otro  maese  Zorra. 


OTRA. 

A  ana  décima  qoe  el  conde  de  VlUamedia- 
na  no  hizo  ea  favor  del  PoUfem9  y  Solé- 
éadeí  ii2). 

Royendo  si,  mas  no  tanto, 
El  mar  con  su  alterno  diente, 
El  escollo  está  eminente , 
Que  del  ciclope  oyó  el  canto; 
Como  si  la  envidia  en  cuanto 
Cisne  augustamente  diño 
De  sitial  cristalino 
Su  pluma  hace  elegante , 
Si  bastón  no  de  uu  gigante, 
Báculo  de  un  peregrino. 


DÉCIMAS  BURLESCAS. 

A  unas  fiestas  de  toros  y  joego  de  eafias  en  la 

corte,  donde  do  asistieron  los  reyes. 

¿Qué  cantaremos  agora, 
Señora  doña  Talla, 
Con  que  todo  el  mundo  ria 
Cuando  todo  el  mundo  llora? 
Inspirádmelo,  Señora, 

Y  sea  novedad  que  importe; 
Porque  el  gusto  de  la  corte 
Pide  nuevas  á  un  poeta 
Muchas  mas  que  á  una  estafeta, 
Con  mucho  menos  de  porte. 

No  hagamos  el  Instrumento 
Pulpito  Be  pesadumbres ; 
Que  esto  de  enmendar  costumbres 
Es  peligroso  y  violento ; 
Nuevo  dulce  pensamiento 
Rasque  cuerdas  al  laúd. 
Sea  tiscal  la  virtud 
De  los  vicios ;  que  yo  en  suma 
Soy  fiador  de  mi  pluma 

Y  alcaide  de  mi  salud. 
Cada  décima  sea  un  pliego 

De  casos  nuevos ;  que  es  bien 
Cuando  mas  cosas  se  ven 
HurUrle  el  estilo  al  ciego; 
De  los  toros  v  del  juego 
Generoso  primer  caso 
Salga  el  aviso  á  buen  pa^o; 
Que  hoy.  Musa,  con  pié  ligero 
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Del  monte  Picardo  ot'qaiero{2^y 

Y  no  del  monte  Parnaso. 

Juegan  cañas,  corren  toros, 
Cortesanos  caballeros. 
Por  lo  gallardo  Rugeros, 

Y  por  lo  lindo  Medoros , 
Con  vistosos  trajes  moros ; 
¿Quién  suspende,  quién  engaña 
Alaran  teatro  de  España? 
Quien  es  todo  admiración» 
Valiente  con  el  rejón 

Como  galán  con  la  caña. 

Deseáronse  este  dia 
Con  las  reales  personas 
Los  rayos  de  sus  coronas 
Gloriosa  intanteria; 

Y  las  que  el  cielo  nos  fia 
Luces  divinas ,  aquellas 

gue  si  piedra  son  estrellas, 
strelladas  de  diamantes, 
A  unos  fueron  Bradamantes, 
A  otros  Angélicas  bellas. 

OTRAS. 

A  la  toma  de  Laraehe ,  poerto  y  placa  faerta 
de  Afriea ,  que  se  entregd  por  trato  al 
marqués  de  San  Germán  1)4). 

Laraehe ,  aquel  africana 
Fuerte,  ya  que  no  galán» 
Al  glbrioso  San  Germán» 
Rayo  militar  cristiano , 
Se  encomendó ,  y  no  fué  en  vano» 
Pues  cristianó  luego  al  moro» 

Y  por  mas  pompa  y  decoro. 
Siendo  su  compadre  el  mismo , 
Diez  velas  llevó  al  bautismo. 
Con  muchos  escudos  de  oro. 

A  la  española  el  Marqués 
Lo  vistió,  y  dejar  le  manda 
Cien  piezas,  oue  aunque  de  Holanda» 
Cada  una  un  oronee  es; 
Dellas  les  hizo  después 
A  sus  lienzos  guarnición; 

Y  viendo  que  era  razón 

Que  un  lienzo  aspirase  olores» 
Oliendo  lo  dejó  á  flores , 
Si  mosquetes  flores  son* 

OTRAS. 

Aon  rejón  qae  dio  i  aa  toro  Simón 
Bonamf ,  eaaao  (35;. 

Pensé ,  Señor  ^  qoe  un  rejón  • 
Era  romperlo  en  un  toro, 
Quebrar  la  lanza  en  un  moro» 
O  un  venablo  en  un  león; 
Pero  después  que  Simón 
Hace  esU  caballería , 
Sepa  vuesa  señoría 
Que  va  se  desembaraza 
Por  baja  el  toro  en  la  plaza  (26), 
Como  en  la  carnicería. 

Viendo  pues  que  el  que  se  humilla 
Libra  mejor  en  el  coso 
En  fiestas  que  al  poderoso 
Lo  derriban  de  la  siUa, 


(tS)  Asi  se  lee  este  epígrafe  en  las  edicio- 
nes de  GóMCoaA.  Sin  embargo,  PelUcer 
dice: 

«  Diego  Gómez  de  Sandoval,  hijo  segando 
del  Doqae  (de  Lerma),  príncipe  de  exee- 
lenUsimas  partes,  4qalen  llama  Mecenas 
DOS  Luis,  porque  escribió  el  Conde  (de  Sal- 
dafla)  en  so  defensa  contra  los  qoe  derian 
mal  de  su  Polifmo  y  Soledades,  i  lo  cual 
biso  esta  décima  dom  Luis.» 


(S3)  Verges  lee  picaro. 

{ti)  Segin  un  manuscrito  del  sefior  Gaer- 
ra  y  Orbe,  parece  que  estts  décinus  no  son 
de  GóHSoaA. 

(%S)  Lope  de  Vega  dice  en  la  DonUaT 

•Bonami,  un   criado  de  su  majesUi, 
monstroo  hermoso  de  la  naturaleza ,  pues 
en  la  mayor  pequeftez  que  puede  alcanzar 
el  pensamiento,  era  perfecUsimo.» 
I     ^26)  Otros ,  en  fez  de  taia,  leca  tsM. 


486 

Yo  apostaré  que  en  Castilla 
Se  humillan  los  mas  lozanos, 
Y  que  exponen  mis  hermanos , 
Los  mas  doctos  sacristanes » 
Sobre  el  dimisitinane$. 
Que  perdonó  á  los  enanos. 

OTRA. 

A  ana  empalada  de  Jabalí  fte  le  eatid  el 
marqués  del  Carpió,  habiéndolo  mnerto  ¿1 
mismo. 

En  vez  de  acero  bruñido , 
Que  da  horror,  aunque  da  luz. 
En  los  montes  de  Adamuz 
Cerdas  Marte  se  ha  vestido 
Contra  el  Adonis  querido 
De  la  Venus  de  Guzman» 
Tan  valiente,  si  galán, 
En  este  robusto  oficio , 
Que  rqmpiéndole  el  silicio » 
Nos  ha  dado  al  dios  en  pan. 


DON  LUIS  DE  GÓNGOKA  Y  ARCÓTE. 
!  OTRA. 


A  mos  jugadores  de  pelota  qae  en  Medina 
del  Campo  detovieron  al  poeta  un  dia  j 
le  pagaron  el  carruaje,  y  él  les  volvió  otro 
dia  el  dinero  por  nuno  de  don  Felipe  de 
Gnzman  i29). 

De  puños  de  hierro  ayer. 
En  este  mismo  lugar 
Fui  gran  hombre  en  el  sacar, 
Y  boy  lo  soy  en  el  volver ; 
Los  dineros  van  á  ser 
Restituidos  por  vos 
Del  (por  la  gracia  de  Dios) 
Don  Felipe  al  de  Guzman, 
Que  porque  faltas  harán 
Los  quiero  dejar  k  dos. 

OTRA. 

A  una  monja,  enviéndole  un  euarlo 
de  ternera. 


OTRA. 

A  una  dama  sevillana ,  devota  de  non  Luis, 
que  amenazaba  coa  él  é  quien  le  hacia 
disgusto. 

Con  la  estareta.4>asada 
Me  dio  aviso  un  gentil-hombre 
De  que  asombráis  con  mi  nombre 
Y  que  matáis  con  mi  espada ; 
Vivís,  Señora,  engañada; 
Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  Marte  en  esto; 
Antes  es  de  él  tan  distinto. 
Que  si  me  habláis  en  el  qumto , 
No  08  he  de  hablar  en  el  sexto. 


OTRA. 

A  don  Juan  de  Guzman ,  corregidor  que  fue 
de  Córdoba,  corredor  en  las  ferias  do  una 
yegua  que  al  autor  le  daba  al  duque  de 
Béjar. 

Ya  que  al  de  Béjar  le  agrada 
Ser  hoy  de  Feria ,  es  muy  justo 
Vuele  en  mi  yegua  su  gusto 
La  carga  mas  remontada; 
Mas  seré  cosa  acertada. 
Señor ,  que  abrace  mi  intento 
Sus  escudos  mas  de  ciento 
Y  de  contado ,  porque 
Don  Luis  no  la  sigue  á  pié , 
Corriendo  ella  mas  que  el  viento. 

OTRA. 

Truena  el  cielo ,  y  al  momento 
La  dueña  enciende  devota 
Cera,  que  la  menor  gota 
Es  puntal  de  su  aposento  (27); 
Vos,  Luis,  para  el  intento 
Traéis  en  las  calzas  cera , 
Pero  no  en  la  faltriquera , 
Porque  gustáis  ser  tenido 
Mas  por  nombre  proveido 
Que  por  persona  sin-cera  (28)* 


(27)  Faria  ittpnñat  en  vez  de  pmiiéL 

(28)  He  visto  en  un  manuscrito  esta  décima 
como  obra  de  don  Juan  Salinas.  Sin  embar- 
go, en  todas  las  ediciones  que  be  consulta- 
do de  GóNcoaA  se  pone  como  de  este  autor; 
la  cual  me  parece  indigna  de  su  ingenio, 
aunque  sea  saya  propia. 


Con  mucha  llaneza  trata 
Quien,  debiéndolo  en  escudos. 
Viene  á  pagar  en  menudos 
A  quien  le  regala  en  plata; 
De  las  terneras  que  mata 
Don  Alonso  de  Guzman 
Hoy  presentado  me  han 
Ese  cuarto  de  ternera ; 
Tomadle ,  aoe  yo  quisiera 
Que  fuera  de  tafetán. 

OTRA. 

A  Marcos  de  Torres  Jurado  de  Córdoba, 
administrador  del  lavadero  de  la  lana. 

Marco  de  plata  excelente 

Y  torre  segura  ^  alta. 

Pues  que  monsieur  de  Peralta 
Ha  Ueóado  alegremente, 
ÜaJe  el  espíritu  ardiente 
Hablando  en  lenguas  de  fuego; 
Que  seremos  alfa  luego 
Con  naifies ,  dinero  y  gana, 

Y  quizá  iremos  por  lana, 

Y  nos  trasquilará  el  juego  (i50). 


OTRA. 

A  Marcos  de  Torres,  jurado  de  Córdoba,  ad- 
ministrador del  lavadero  de  lana,  dete- 
niéndole un  músico  criado  suyo  para  que 
cantase  i  una  dama. 

Pastor  que  en  la  vega  llana 
Del  Bétis  derramas  quejas , 
Ya  entre  lana  sin  ovejas 
í  ya  entre  ovejas  sin  lana , 
Yo  entretengo  hasta  mañana 
A  tu  músico  zagal , 
Que  á  un  ídolo  de  cristal , 
Que  es  diamante  de  d^en. 
Quiero  que  le  cante  bien 
Lo  que  yo  le  quiero  maL 

OTRA. 

El  lienzo  que  me  habéis  dado 
Por  dos  cosas  me  importuna, 
Por  lo  delgado  la  una. 
Otra  por  lo  presentado; 

(29)  Algunos  no  consideran  4e  noa  Luis 
esta  décima. 

(30)  Algunos  no  reconocen  por  de  Góaco* 
BA  esta  décima  ni  la  que  le  sigue. 


Holanda,  nina,  que  ha  andado 
Entre  redes  no  entena 
Que  fuese  caza  algún  dia 
Desi^al  para  los  dos, 
De  tórtolas  para  vos, 
Para  mi  de  montería. 


OTRA. 
A  ana  monja ,  eavündole  doscoitjos. 

Dos  conejos ,  prima  mia , 
Envío  á  vuesamerced. 
Tan  muertos  en  uua  red 
Como  aquel  que  los  envia; 
Hágaseles  este  dia 
En  vuestra  celda  el  entierro, 
Porque  por  dicha  ó  por  yerro 
Mudéis,  Señora,  de  estilo; 
Que  si  mata  red  de  hilo. 
Bien  matará  red  de  hierro. 


OTRA. 

No  me  pidáis  mas ,  hermanas, 
Castañas  con  este  frío, 
Que  ei^ertas  os  las  envío, 
Y  las  volvéis  regoldanas ; 
Fruta  que  por  las  mañanas. 
Habiendo  batallas  bellas , 
Hace  parir  las  donceUas, 
Milagros  de  monjas  son. 
Que  sin  obra  de  varón 
Paren  hijos  para  ellas. 

DÉCIMAS  FÚNEBRES. 

Al  túmulo  que  la  ciudad  de  Córdotetai 
la  reina  nuestra  sefiora  doña  Mirpón^ 

La  perla  que  esplendor  íoé 
De  España  y  de  su  corona 
Yace  aqui ,  y  si  la  perdona 
¡Oh  peregrino!  tu  pié, 
A  este  duro  mármol  que 
Hoy  en  polvo  la  merece 
Compungido  lo  agradece; 
Si  no  lo  estás ,  yo  aseguro 
Ser  menos  el  mármol  doro 
Que  entre  ella  y  tu  pié  se  ofrece. 

OTRA. 

Ociosa  toda  virtud 
Muerto  su  ejercicio  llora 
La  perla  que  engasta  agora 
El  plomo  deste  ataúd. 
Rema  que  en  muda  quietad 
Duerme,  y  el  silencio  santo 
A  dos  mundos ,  y  aunque  es  UBto< 
Es  mucho  que  no  le  rompa 
O  de  su  fama  la  trompa 
O  de  sus  reinos  el  llanto. 

OTRA. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  AapU,  i  f^ 
un  toro  le  mató  un  caballo  llaBaásFi» 
tálete. 

Murió  Frontalete ,  y  bailo 
Que  el  cuerno  menos  violento 
Le  sacará  sangre  al  viento, 
Pues  mató  vuestro  caballo; 
Hipérbole  es  recelallo; 
Mas  yo,  don  Pedro ,  recelo. 
Después  aue  no  pisa  el  sodo 
Vuestro  Flegonte  español, 

aue  á  los  caballos  del  sol 
atará  el  toro  del  cielo. 


OTRA. 
Al  lepolcro  de  Simón  Bonamf ,  enano. 

Yace  el  gran  Bonami ,  á  qaien 
Será  esta  piedra  no  leve, 
Qoe  ocupa  por  lo  breve 
Una  sortija  mas  bien ; 
De  Átropos  aan  no  el  desden 
En  tierra  lo  postró  ajena ; 

Eue  un  gusano  tan  sin  pena 
e  lo  tragó ,  que  al  enano 
Le  sobró  mas  del  ffusano 
Que  á  Jonás  de  la  ballena. 

DÉCIMAS  VARIAS. 

A  don  Diego  Paei  de  Castillejo,  animándo- 
le á  qne  bielese  versos. 


Por  mas  daños  ^e  presumas, 
Vuela,  ¡caro  español, 

gue  al  templo  ofreces  del  sol 
o  poca  cera  tus  plumas ; 
Blanco  túmulo  de  espumas 
Haga  el  Bétis  á  tus  buesos. 
Que  tus  gloriosos  excesos. 
Sí  de  mi  musa  los  fias, 
Los  Tenerarán  los  dias 
En  los  álamos  Impresos. 

OTRA. 

A  don  Dftgo  de  Affote ,  llamado  el  Moreno, 
entrando  en  la  corte  con  nnas  cuartanas. 

Sin  duda  os  valdrá  opinión 
En  palacio  y  en  la  villa 
El  recibiros  GasUlla 
Con  achaques  de  León ; 
Prolijos  acbaques  son ; 
Mas  el  curaUos  condeno, 
Si  no  pretenae  un  moreno, 
Como  lienzo  6  como  hilado , 
Salir  cuando  mas  curado , 
Mas  blanco »  si  no  mas  bueno. 

OTRA. 

A  la  Abala  de  Faetón,  qne  en  oetans  rimas 
compaso  el  conde  de  Viliamediana. 

Cristales  el  Po  desata. 
Que  al  hijo  fueron  del  sol» 
Si  trémulo,  no  forol. 
Túmulo  de  nndosa  plata ; 
Las  espumosas  dilata 
Armas  del  sañudo  toro 
Contra  arquitecto  canoro , 
Que  orilla  el  Tsgo  eterniza 
La  fulminada  ceniza , 
Simétrica  urna  de  oro. 

OTRA. 

Al  lieeneiado  Enrique  Vaca  de  Alfaro,  médi- 
co 7  dnijano,  qne  escribió  un  libro  acerca 
del  modo  de  curar  los  beridos  de  la  ca- 
beza <3i). 

Vences ,  en  talento  cano, 
A  tu  edad ,  ái  tu  experiencia, 


(31)  Hállase  esta  décima  al  frente  del  li- 
bro Intitulado  Propoiieion  quiíiwgica  y  Un- 
tura JudicUfsa  em  Uu  dos  vías  curaHvat  ie 
heridas  de  cabeza,  comuÉH  y  parUculm;  y  elee- 
eUm  de  esta,  etc.  ( Sevilla ,  1618. ) 

El  retrato  del  doctor  Enriqae  Vaca  de  Al- 
faro  existe  en  el  museo  de  Cidiz.  Repre- 
senta al  doctor  en  el  acto  de  reconocer  con 
la  legra  la  cabeza  de  un  niño.  Me  parece 
original  de  Francisco  Pacbeco. 


D£C1MAS. 

así  con  tu  sabia  ciencia  (32) 
Como  con  tu  diestra  mano ; 
[Oh  Enrique ,  oh  del  soberano 
Febo  imitador  prudente! 
Ciña  tu  gloriosa  frente 
Tu  verde  honor,  pues  es  dina» 
Ya  por  el  arte  divina. 
Ya  por  la  pluma  elocuente. 


DÉCIMAS  LÍRICAS. 

Bras,  Carillo. 
BRAS. 

Al  hermoso  dueño  mió, 
Carillejo ,  le  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
De  sus  ojos  me  desvio. 

CARU.LO. 

Bras,  el  Apenino  frío 
Tanto  ardor  templará  luego. 

BRAS. 

La  jurisdicion  le  niego ; 
Antes  hacerlo  presumo 
Etna  suspirando  humo, 
Cuando  no  llorando  fuego. 

CARILLO. 

El  mar  será  no  pequeño 
De  esas  llamas  enemigo. 

BRAS. 

¿Qué  podrá  el  mar,  si  conmigo 
Navega  mi  dulce  dueño? 

CARILLO. 

Mal  redimirá  tu  leño  (33) 
La  que  en  el  Tajo  se  queda. 

BRAS. 

Si  á  la  naval  arboleda 
Dieran  las  ondas  enojos , 
Ausentes  sus  bellos  ojos , 
Estrellas  serán  de  Leda. 

CARILLO. 

Tierras  interpuestas  ciento 
Divertirán  tu  cuidado. 

BRAS. 

El  imán ,  cuanto  apartado , 
Mas  procede  al  polo  atento. 

CARILLO. 

Valerse  del  pensamiento. 

BRAS. 

¿Qué  íbera  de  mi  sin  él? 

CARILLO. 

Su  inconstancia  e^  infiel. 

BRAS. 

Inquieta  es  el  abeja , 

Y  poco  su  vuelo  deja 
De  coronar  el  clavel. 

CARILLO. 

¡Ay  si  el  viento  se  te  opone! 

BRAS. 

Al  norte  que  ausente  miro 
Conduzga  solo  un  suspiro  (34), 

Y  á  las  velas  qo  perdone. 

CARILLO. 

?ulen  el  pié  en  la  ausencia  pone, 
los  pisa ,  inmortal  siente 
El  veneno  de  su  diente. 
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BRAS. 


(32)  Asi  se  lee  en  el  libro  de  Vara  de 
faro.  En  otras  ediciones  de  Góhgora  asi 

Asi  con  tn  docta  ciencia. 

(33)  Verges  lee  remediara, 

(34)  Vergel  lee  eonduigo» 


Mr 


Bien  puedes  atribuirme 
Inmensidades  de  firme 
A  cada  paso  de  ausente. 

OTRA  LtRICA. 

Atrevida  confianza , 
Girando  con  paralelos , 
Emuladon  de  los  cielos , 
Sublime  proeza  alcanza ; 
Fija  en  nivel  la  balanza 
Con  afecto  fugitivo 
Fulgor  de  mancebo  altivo, 
Y  para  casos  supremos , 
Orientes  une ,  si  extremos , 
De  amor  el  ocaso  vivo. 

DÉCIMA  Lírica. 

A  nna  caida  qne  dio  de  no  caballo  an  hijo 
de  don  Rodrigo  Calderón. 

Caballo,  que  despediste» 
No  solo  un  bello  español , 
Mas  con  los  rayos  del  sol 
La  dura  tierra  barriste. 
Viste  va  de  plumas,  viste; 
Que  SI  en  esto  no  sucedes 
Al  ave  real,  no  puedes 
Debidamente  llevallo; 
Que  el  águila  aun  es  caballo 
Indigno  de  Ganimédes. 

DÉCIMA  BURLESCA. 


Casado  el  otro  se  halla 
Con  la  del  cuerpo  vellido , 
De  quien  perdonado  ha  sido 
Por  ser  don  Sancho  que  calla; 
Los  ojos  en  la  muralla , 
Su  real  vee  acrecentado 
De  uno  v  otro  que  entra  armado, 
Y  sale  sm  alborozo 
Por  aquel  postigo  mozo 
Que  nunca  fuera  cerrado. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

A  nna  inscripción  qne  cierto  caballero  paso 
en  el  sepulcro  de  don  Pascual ,  obispo 
de  Córdoba ,  qne  comienza  con  mncbos 
imperaUfos :  SeUsU  Ugito  nefus  opérate, 
kotpes,  etc. 

Detente ,  buen  mensajero , 
Aunque  te  parezca  Urde ; 
Que  Dios  de  inscripciones  guarde 
De  un  pedante  caballero. 
Don  Pascual  soy,  que  ya  muero 
En  la  región  de  los  vivos 
Tras  Untos  imperativos ; 
Si  quies  saber  mas ,  detente , 
Que  harto  mas  cortesmente 
Te  lo  dirán  los  archivos. 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

A  don  Jnan  de  Góngora  y  Castillejo ,  esta- 
diante  nifto,  en  un  coloquio. 

Don  Juan  soj  de  Castillejo, 
llustrísimo  Señor, 
Famoso  predicador, 
Sin  barbas,  mas  con  despejo. 
No  siempre  caballo  viejo 
Echa  en  la  plaza  caireles ; 
Que  potros  también  noveles 
Ilustran  los  pedernales; 
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Vemos ,  si  DO  por  bozales , 
Perdidos  por  cascabeles. 

Vengo  á  vuestra  sefiorfa , 
Dios  sabe  con  qué  dolor» 
A  quejarme  del  autor 
Desta  pueril  compañía , 
Que  excluyó  toda  esta  mia 
Persona  y  autoridad 
Del  coloquio,  y  en  verdad 
Que  percfió  un  buen  compañero » 
Porque  sin  mi  y  por  enero 
Todo  ba  de  ser  frialdad. 


OTRA  BURLESCA. 

Doctor  barbado,  cruel 
Como  si  fuera  doctora , 
Cien  enfermos  ¿  esta  hora 
Se  están  muriendo  por  él; 
Si  el  grave  mortal  papel 
Donde  venenos  receta 
No  es  taco  de  su  escopeta , 
Póliza  es  homicida, 
Que  el  banco  de  la  otra  vida 
Al  seteno  vista  ace^. 

OTRA  LfRlCA. 

Esta  hermosa  prisión , 
Que  tan  dulce  roe  lastima , 
Limarla  des'eo,  y  la  lima 
Nuevo  acrecienta  eslabón; 
Indignada  la  razón  y 
Mi  libertad  solicita , 
Y  los  medios  que  ejercita, 
Cual  hizo  aleando  el  ave 
El  sutil  lazo  mas  grave , 
Mas  los  imposibilita. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

Ala  muerte  de  on  perrillo  de  falda  llamado 

flor. 

Yace  aquí  Flor,  un  perrillo 
Que  fué  en  un  catarro  grave 
De  ausencia,  sin  ser  jarabe. 
Comedor  de  culantrillo ; 
Saldrá  un  clavel  ¿  decillo. 
La  primavera ,  que  Amor, 
Natural  legislador, 
Medicinal  hace  ley, 
Si  en  yerba  hay  lengua  de  buey 
Que  die  perro  la  haya  en  flor. 

OTRA  BURLESCA  (35). 

A  on  poeta  qae  pan  deserlblr  onas  flestat 
ea  octavas  sevalid  de  aigonos  amigos  sayos. 

Ya  de  las  fiestas  reales 
Sastre,  y  no  poeta ,  seas , 
Si  4  ocuvas  como  á  libreas 
Introduces  oficiales; 
De  ajenas  plumas  te  vales, 
Corneja ,  desmentirás 
La  que  delante  y  detrás 
Gemina  concha  te  viste ; 
Galápago  siempre  fuiste , 
Y  galápago  serás. 

DÉCIMA  LÍRICA. 

A  ona  dama  qae  le  daba  el  sol  en  el  rostro 
por  ana  vidriera. 

Ni  á  rayo  el  sol  perdonó. 
Ni  á  esplendor  suyo  dorado, 

(35)  Se  cree  eserita  contra  el  poeta  joro- 
hado  Alarcoo.  I 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCÓTE. 

El  dia  que  examinado 
Del  cristal  por  do  pasó; 
Generoso  hov  embistió, 
Y  os  felicito  Importuno , 
Sin  valor  quedando  alguno. 
De  vuestros  ojos  vencido , 
Si  bien  alega  corrido 
Que  fueron  dos  contra  uno. 


OTRA. 

A  íhy  Gregorio  de  Fedrosa ,  electo  obispo 
de  León ,  qae  no  qaiso  dejar  el  hábito 
por  el  da  obispo. 

El  mas  insigne  varón 
De  su  orden ,  el  que  ya 
Que  á  san  Jerónimo  lia 
Dejado  por  un  león , 
Su  celo,  su  devoción. 
Ni  á  la  cogulla  ni  al  manto 
Perdonan ,  y  no  me  espanto 
Que  su  modestia  hoy  no  quiera 
Vestir  la  piel  de  la  Oera 
Sobre  el  hábito  del  santo  (36). 

OTRA. 

A  nn  algnadl  de  corte,  qae  en  nnat  tiestas 
reales  mató  oo  toro  de  ata  cachillada. 

No  hay  que  agradeceros  nada 
Cuando  agradecerlo  importe , 
Si  es  vuestra  vara  de  corte , 
Que  lo  fuese  vuestra  espada; 
La  resolución  honrada , 
Mas  que  la  dichosa  suerte. 
Canta  la  fama  de  suerte 

Íue  nos  dice  en  trompas  de  oro 
ue  no  solo  os  temió  el  toro , 
Pero  que  os  huyó  la  muerte. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

¡Oh  jurisprudenda,  cuál 
Por  esos  lodos  he  visto 
Con  caperucilla  un  mixto 
De  médico  y  colegial ; 
Peticiones  á  real 
Hace  de  su  misma  mano» 

Y  cual  si  fuera  Ulpiano, 
Informaciones  á  tres, 

Y  aun  con  esto  dicen  que  es 
cCarisimo  en  Cristo  hermano». 

DÉCIMA  FÚNEBRE. 

A  la  naerte  de  don  Rodrigo  Calderón. 

Cuanto  el  acero  fatal 
Glorioso  hizo  tu  fin , 
Cuesta  á  la  fama  el  clarin 
De  mas  canoro  metal ; 
Si  yo  promulgare  mal  (37) 
El  acto  tan  superior. 
Ninguno  podrá  mejor 
Que  tu  muerte  referillo. 
Siendo  su  lengua  el  cuchillo 
Que  examinó  tu  valor. 

DÉCIMA  LlRICA. 


Que  á  ana  pena  otra  mayor 
Le  suceda ,  y  pues  que  sabe 
Cuanto  el  penarme  es  suave, 
Por  ti  concederme  quiera 
Vida  en  que  nunca  se  maersi 
Muerte  en  que  nunca  se  acabe. 

OTRA. 


Siempre  le  pedí  al  Amor, 
Divina  tilis,  después 
Que  mi  rendimiento  es 
Ejercicio  á  tu  rigor, 

(56)  Algunos  no  tienen  por  de  Gó^igcrí 
esta  décima. 

(57)  Otros  leen  aál  en  vei  de  y^. 


Tropezó  un  dia  Dantea, 
Ninfa  del  mar,  por  quien  son 
Grosera  la  discreción, 

Y  la  hermosura  fea. 

Si  calda  es  Jl>ien  que  sea 
Tropiezo  tan  á  compás, 
A  la  que  presume  mas 
De  hermosa  y  de  entendida. 
Darle  quiso  esta  caída 
Para  dejársele  atrás. 

OTRA  BURLESCA. 

Al  lIcpBciado  Cristóbal  de  Ueiedia^naáBi. 
Bistrador,  pidiéndole  los  aliaentoi  4c  li- 
dio mes  adelaaudo. 

Sefior,  pues  sois  mi  remedie, 

Y  sabéis  que  me  he  comido 
Medio  mes,  que  no  he  vivido. 
Enviad  me  el  otro  medio; 

Yo  no  hallo  causa  ni  medio 
Cómo  vivir  sino  holgado, 
A  lo  menos  descuidado. 
Porque  faltándome  el  mes. 
Pienso  que  la  causa  es 
Opilación  ó  preñado. 

OTRAS. 


Tu  beldad,  Clorl,  adoré 
Culto,  aunque  á  tu  sombra  di, 
Sacriflcándote  en  mi. 
Cuanto  me  dictó  mi  ser; 
Gloriosa  pues  llámese , 
Que  aun  en  tus  ojos  lucia 
Cuando  yo  victima  ardía 
En  tus  aras;  mas  después 
Desvaneció  el  interés 
La  pobre  ceniza  mia. 

Oro  te  suspende  y  plata, 

Sue  lo  que  consume  el  fuego 
umo  es  inútil  y  juego 
Del  aire  que  lo  desata; 
Ni  á  los  metales  mas  grata 
Que  al  afecto  del  amante. 
Le  corriste  en  un  instante 
A  su  hermosura  divina 
Desde  la  primer  cortina 
Hasta  el  ultimo  volante. 

Tanto  en  pocos  dias,  y  tal 
Vistió  sus  paredes  voto. 
Que  quebró  por  lo  devoto 
Ateísta  su  caudal; 
Y  con  aversión  igual 
A  su  fe  primera,  el  cnlt> 
Negando  á  tu  bello  vulto. 
El  esplendor  juzea  en  vano 
De  todo  mármol  numano. 
Si  bien  dulcemente  esculUK 

Perdóneme  tu  piedad 
Si  acusare  tu  juicio , » 
Pues  segundo  sacrificio 
Pides  á  mi  voluntad; 
Si  cedida  ó  libertad 
Absolvieron  un  recelo , 
Si  escapé  lamido  el  pelo 
De  tu  llama  undoso  engaño. 
Victima  siendo  otro  aSo ,    • 
Me  quieres  correr  tu  velo. 


lan  qae  le  habla  prometido  el  eon- 
llaflor,  portugués. 


cd.v«m  raj    • 

dofin^;       )TRA  BURLESCA. 

'mar,o '        "^  infante-cardenal  don  Femao- 
'"'Oi'km      *"***'*  "***  empanada  de  capón 

<^«^«»      de  prometcdop, 

ugal  dio  á  Castilla 
ni  >zca  yo  su  villa 

oozco  su  flor), 

..  rf^„  ,  ^  me  deis  en  pan 
••^''^^'«^  bounFlorian, 
'io  bocón , 
'en  al  capón 
i  e  mazapán. 


•no 

a 


OTRAS  Líricas. 


0(0  tsar  cómo  pensar 

irfd  o  al  pensamiento 

I  Iluten       ir  en  un  tormento 

iAiias  que  el  pesar; 
o  ;36¡}.       fila  escollos  el  mar 

ipndas  rompe  al  año , 
mi  cuidado  extraño 

(f ientos  rompe  al  día ; 

rj  ae  es  melancolía  y 
'  9'ji  '>*'¿  ¡^ .  8iQo  desengaño. 

'  -  *^  i. .  I  esperanzas  vanas 
,¡  .sque  son  enojos, 
(^  azon  con  antojos 
] ;-  experiencia  con  canas; 
^..  visten  livianas 
^«iamientos ,  y  en  suma , 
(¿a  cera  ó  sean  de  pluma, 
^^ sol  de  la  verdad, 

ota  variedad 

{pulcro  la  vida. 

olicilan  sirenas 
I  fr^al  forzado  que  vemos 
(litado  entre  los  remos 
^í...'  sobre  las  cadenas. 
Cs¿ihis  no  mudan  penas , 
¿j-rs^ias  mismas  penas  son. 
Oi^)£:.do  imaginación, 

'^}  'ú  viento ,  que  sin  duda 
rjKis^l  color,  mas  no  muda 

j^^:  iO  el  camaleón  (38;. 

í  í^'*'  OTRA. 

h'^  '  lerte  violenta  que  dieron  al  conde  de 
De'      7iUamedian«,  tio  saber  qnién. 

Si';-: 

()oe;^'''Ientidero  de  Madrid , 

[^c<vr>:  nos,  ¿quiéa  mató  al  Conde (39)? 

[j5t2fi^  Otros  leen :  ai  eúmaUím, 
jatf''  ^*^  décima  se  atribuye  falsamente  ft 
,,¿ .  '>BA.  No  sé  si  también  falsamente  A  Lo- 


atriboye  esia  respnesia : 


isü»^  Atenciones  df  Madrid, 
^jfí^- 'o  basquéis  quién  mató  al  Conde, 
,%..^.  *nes  su  muerte  no  se  e*<0udt, 
'y.^'^on  discurso  discurrid, 
'  '  :  }ue  hay  quien  mate  sin  ser  Cid 
\  -'  ^K\  insolente  Lozano; 
>i  3¿'  fliscurso  fué  chavacano 
.¿;>  T  mentira  haber  fingido     • 
,  ^:^ne  el  maUdor  fué  Vellido, 
Siendo  impulso  soberano. 


--t 


'nalmente  sin  razón  se  da  por  autor  de 
otra  décima  al  mismo  Górcora: 


,  .:■*     Aqniyace,  aunque  á  su  cosu, 
■  Co  monstruo  en  decir  y  bacer; 
.'    Por  la  posta  vino  i  ser, 
^..  t  se  acabó  por  la  posU. 
^  ^'.  Puerta  en  el  pedio  no  asfosta 


DÉCIMAS. 

—Ni  se  sabe  ni  se  esconde. 
—Sin  discurso  discurrid. 
—Dicen  oue  lo  mató  el  Cid  (40) 
Por  ser  el  conde  lozano. 
— ¡  Disparate  chavacano ! 
La  verdad  del  caso  ha  sido 

§ue  el  matador  fué  Vellido 
el  Impulso  soberano. 

DÉCIMAS. 

Musas ,  si  la  pluma  mia 
Es  vuestro  plectro ,  dejad 
Agora  aquella  deidad 
fin  su  casta  montería; 

Y  si  queréis  todavía 

El  instrumento  bacer  dardo 
Contra  el  corcillo  gallardo , 
Dejad  el  bosque  y  venid; 
Que  las  calles  de  Madrid 
Arrabales  son  del  Pardo. 

Venid ,  musas ,  que  una  res 
Adonde  quiera  se  mata , 

Y  el  que  en  Indias  menos  trata, 
Ese  mayor  corzo  es; 
Vuestros  numerosos  pies 
Calcen  coturnos  dorados; 
Que  de  las  selvas  cansados 
Los  cónsules  están  ya , 

Y  Venus  mandado  os  ha 
Parecer  en  sus  estrados. 

El  mas  rígido  Catón 
Brujulea  á  una  chacona , 

Y  Lucrecia  bien  perdona 
Al  baile ,  pero  no  al  son. 
Cosquillas  del  alma  son 

Y  lisonjas  del  sentido 

Las  dulces  burlas  que  os  pido 
Hoy  en  la  corte  de  España ; 

§ue  Veras  en  la  montaña 
ieue  solar  conocido. 

Ya  los  melindres  están 
Tan  fuertes ,  que  Flor  de  Lis 
Se  come  entero  un  anís 
Como  si  fuera  un  gañan ; 
Blandimarte ,  su  galán, 
Lo  diga ,  cuyos  aceros , 
O  los  gasta  en  confiteros » 
O  á  figones  se  los  debe , 
Porque  ya  tanto  se  bebe. 
Que  el  mas  armado  anda  en  caeros. 

Si  en  casa  de  un  bachiller 
De  tres  hojas  de  Digesto 
Entra  el  otro  con  mal  gesto» 

Y  sacan  buen  parecer, 
Válganle  á  su  Tea  mujer 
Tantas  letras,  que  es  dolor 

?ue  él  le  compre  el  resplandor, 
salgan  de  su  posada, 
Ella  en  vista  condenada, 

Y  él  en  costas,  que  es  peor. 
Una  casa  de  brocado 

De  tres  altos  tiene  Dido, 

Y  en  cada  cual ,  bien  servidOt 
Un  Eneas  hospedado; 
Tómales  muy  bien  tomado. 
No  el  puñal ,  sino  el  dinero; 

§ue  eAa  ya  no  toma  acero , 
una  bolsa  es  buena  daga 

Le  abrió  el  acero  f^tal. 
Caminante,  en  caso  tal , 
Que  da  luz  con  su  vaivén. 
Poco  importa  correr  bien 
'  Si  se  ha  de  parar  tan  mal. 

(40)  Otros  leen : 

Decid  que  le  matd  el  Cid. 
Y  en  otro  verso : 

Lo  cierto  del  caso  bt  sido. 
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Cuando  á  la  vela  se  haga 
El  troyano  forastero. 

Una  toledana  fina 
Contra  un  pobre  cortesano 
Desnudó  su  blanca  mano 
De  la  vaina  cebellina ; 
Dejósele  en  una  esquina 
Desnudo  como  un  aiiejigo ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  yo  digo , 

Y  con  experiencia  harta , 

Que  no  hay  manos  aue  á  su  marta 
No  dejen  garras  y  aorigo? 

Desde  el  alba  á  la  oración 
Pasean  la  forastera, 
Como  si  su  casa  fuera 
La  ermita  de  San  Antón ; 

Y  es  el  muí  que  es  un  figón 
El  paseado  también , 

Y  en  la  calle  no  lo  ven , 
Porque  anda  trasero  y  bajo , 
Que  gtnoveses  y  el  Tajo 

Por  cualquier  ojo  entran  bien. 

En  el  prado  tenia  un  paje 
Parada  una  perdis  bella , 
Mientras  encaraba  en  ella 
Ganimédes  su  lenguaje ; 
Ella  b:itiendo  el  plumaje 
Se  le  levantó  al  mozuelo , 

Y  en  levantándose  al  vuelo 
La  derribó  un  arcabuz; 
Que  al  arca  hacen  el  buz 
Las  pajaritas  del  cielo. 

Como  si  fuera  empanada. 
Repulgando  estala  niña 
Con  los  cogollos  de  pina  (4i), 

8uien  la  tiene  concertada ; 
ue  no  es  bien  que  sepa  nada 
Del  desconcierto  que  na  habido 
Quien  ha  de  ser  su  marido 
Con  el  favor  de  algún  conde , 
Que  lo  ha  hecho  proveer  donde 
Irá  oliendo  á  proveído. 


IL 


A  una  oposición  de  un  canonicato  de  la 
u  iglesia  de  Toledo,  que  llevó  el  doctor 
Cámara. 

Cierto  opositor,  si  no 
El  mas  valiente,  á  lo  menos 
Votos  perdonando  ajenos. 
El  mismo  se  proveyó; 
Culpante  algunos ,  no  yo  (42). 
Siempre  me  ha  hecho  entender 
Que  sabiendo  había  d^  ser 
Cámara  el  canonizando. 
Se  hizo  cámara  cuando 
Pretendió  mejor  leer. 

m. 

A  naos  caballeros  devotos  de  moalas. 

En  trescientas  santas  Claras 
Estáis ,  señores ,  penados; 
O  sois  espejos  quebrados, 
O  tenéis  trescientas  caras; 
Reglas  son  de  amor  muy  raras, 

8ue  nunca  dejó  en  su  arte 
I  maestro  Durandarte ; 
Ifos  podéis  decir  los  dos 
Que  tenéis  mucho  de  Dios , 
Pues  estáis  en  toda  parle. 

(41)  Otros  leen :  cu  ¡ot  ecgolht. 
(4^  Otros  leen  :nat  yo. 


m 


IV. 


A  una  monja,  en^iándole  an  menudo  de  ter- 
nera con  machas  flores. 

Presentado  es  el  menudo , 

Y  de  que  os  sabrá  mejor 
Que  los  que  el  padre  prior 
Trajo  de  París  no  duoo ; 
No  ya  de  flores  desnudo, 
tíue  censuras  y  rigores 
Desos  vuestros  superiores 
Nunca  ha  permitido  que  entre 
En  fruto  allí  ningún  vientre; 

Y  asi,  es  fuerza  que  entre  en  flores. 

OTRA. 

Con  Marfisa  en  la  estacada 
Entra  Trístan  mal  guarnido, 
Que  su  escudo ,  aunque  rendido» 
No  lo  rasgó  nuestra  espada. 
iQué  mucho ,  si  levantada 
No  se  vio  en  lanee  tan  crudo» 
Ni  vuestra  vergüenza  pudo 
Cuatro  lágrimas  llorar 
Siquiera  para  dejar 
De  orin  tomado  el  escudo? 

OTRA. 

De  la  estafeta  pasada 
Supe  por  un  gentil-hombre 
Cómo  malais  con  mi  nombre 

Y  cómo  herís  con  mi  espada. 
Estáis,  Señora, engañada; 
Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  Marte  en  esto ; 
Antes  es  de  él  tan  distinto. 
Que  si  me  habláis  por  el  quinto. 
No  os  he  de  hablar  por  el  sexto. 

OTRA. 

A  una  monja, enviándole  una  cesta  de  cirue- 
las moBJies. 

Recibid  ambas  á  dos 
La  cesta  que  para  mi 
Es  de  ciruela  monji, 

Y  de  fraile  para  vos ; 

Y  asi  este  verano  Dios 
Abanillos  de  buen  aire 

Os  dé,  que  tagais  donaire 
En  quitando  ellaurel  flresco 
De  fruta  que  todo  es  cuesco 
Por  lo  que  tiene  de  flaire  {4S). 

OTRA. 

A  la  comedia  de  la  €loria  ieNipuü,  qte  es- 
cribid el  conde  de  VUlamediana. 

¿Quién  pudo  á  tanto  tormento 
Dar  gloria  en  tan  breve  suma? 
Otra  no  fué  que  tu  pluma. 
Otro  no  fué  que  tu  aliento. 
A  tu  canoro  instrumento 
Anaxtarax  lisonjea. 
Porque  tuyo  el  nombre  set 
Que  hoy  se  repite  feliz, 
O  i  la  espada  de  Amadis , 
O  á  la  gloria  de  Niquea  (44). 

(43)  Esta  décima  no  se  halla  en  todas  lu 
ediciones  de  las  poesíu  de  Gdaooiu.  Una 
de  las  qoe  la  tienen  es  la  de  Faria ,  y  muy 
incorrectamente ,  según  se  ve  en  el  texto. 

(44)  Parece  de  Gómcoia  esta  décima.  Há- 
llase impresa  entre  las  obras  de  Villamedia- 
na  como  del  mismo  conde ,  cosa  Invero- 
símil 


DON  LUIS  DE  GÓNGOIIA  Y  ARGOTB. 

EPIGRAMA  PRIMERO  (45). 

A  ana  cortesana. 

Una  fuente  Ana  la  bella 
Se  abrió  junto  á  la  común, 

Y  mil  pudiera,  según 
Que  entraron  caños  en  ella. 
La  fuente  purgando  va, 

Y  (¡ueda  claro  y  notorio 
Que  en  doña  Ana  el  purgatorio 
Adonde  el  infierno  está. 

n. 

A  «n  predicador. 

En  predicando  el  prior 
Va  por  la  iglesia  arropado. 
Aunque  lo  que  ha  predicado 
No  le  costó  su  sudor. 
Di ,  si  le  vieres ,  Miguel,    * 
lúe  esto  en  vanagloria  topa; 
¡ue  el  que  lo  oyó  no  se  arropa, 

está  mas  cansado  que  éU 

DÉCIMAS. 

A  don  Gaspar  de  Ezpeleta,  habiendo  caido  de 
no  caballo  en  anas  fiestas  celebradas  en  la 
pUudeVatladoUd. 

Cantemos  á  la  jineta, 

Y  lloremos  á  la  brida 
La  vergonzosa  caída 
De  don  Gaspar  de  Ezpeleta. 
¡Oh  si  yo  fuera  poeta , 
Qué  gastara  de  papel 

Y  (|ué  nota  hiciera  de  él ! 
Dijera  á  lo  menos  yo 
Que  el  majadero  cayó 
Porque  cayesen  en  él. 

Dijera  del  caballero. 
Visto  su  caudal  y  traza. 
Que  ha  entrado  poco  en  la  plaza, 

Y  menos  su  despensero; 
Que  si  cayera  en  enero 
Quedara  con  santo  honrado, 
Aunque  el  apóstol  sasrado, 
Cuando  Dios  le  hizo  fiel , 
Cayó  de  alumbrado,  y  él 
Cayó  de  desalumbraao  (46). 


LETRILLAS. 


La  paga  etperanxa  mia 
Se  ha  quedado  en  vago,  ¡ay  triste! 
Quien  alas  de  cera  vtsie^ 
¡Cuan  mal  de  mi  sol  las  fia! 

Atrevida  se  dio  al  viento 
Mi  vaga  esperanza,  tanto, 
Que  las  ondas  de  mi  llanto 
infamó  su  atrevimiento ; 
Bien  que  todo  un  elemento 
De  lágrimas  urna  es  poca , 
Que  diré  á  cera  tan  loca 
Oá  tan  alada  osadía: 

La  vaga  esperanza  mia 
Se  ha  quedado  en  vago,  ¡ay  tHste! 
Quien  alas  de  cera  viste, 
¡ Cuan  mal  demssollasfial 

(45)  En  algonu  ediciones  no  se  lean  estos 
epigramas.  Aqoí  se  ponen  copiados  de  la  de 
Faria. 

v46)  Don  Juan  Antonio  Pelllcer  atribuye, 
en  su  Vida  de  Cerviniet ,  estas  décimas  á 

GéMCOSA. 


IL 

Vuela^  pensamiento,  $  diles 
A  los  ojos  que  te  envió. 
Que  eres  mió. 

Celosa  el  alma  te  envía 
Por  diligente  mioi^ro. 
Con  poderes  de  registro 

Y  con  malicias  de  espia; 
Traulos  aires  de  día, 
Pisa  de  noche  las  salas 
Con  tan  invisibles  alas 
Cuanto  con  pasos  sutUes. 

Vuela,  etc. 

Tu  vuelo  con  diligencia     % 

Y  silencio  se  concluya 
Antes  que  venzan  la  soya 
Las  condiciones  de  ausencia, 
Que  no  hay  fiar  resistencia 
De  una  fe  de  vidrio  tal 
Tras  un  muro  de  cristal. 
Combatido  de  esmeriles. 

Vuela,  etc. 

Mira  que  tu  casa  escombres 
De  unos  soldados  fiambres, 
Que  perdonando  sus  hambres, 
Amenazan  á  los  hombres; 
De  los  tales  no  te  asombres, 
Porque,  aunque  tuercen  los  Ules 
Mostachazos  criminales, 
Ciñen  espadas  civiles. 

Vuela,  etc. 

Por  tu  honra  y  por  la  mía 
Desta  gente  te  descartes  (17), 

Sue  te  serán  estos  Hartes  (48) 
as  aciagos  que  el  día; 
gue  la  lanza  de  Argalía, 
s  ya  cosa  averiguada 
Sue  pudo  mas  por  dorada 
ue  por  fuerte  la  de  Aqoflei. 
VueUt,etc 

Si  á  müsicos  entrar  dejas, 
Ciertos  serán  mis  enojos, 
Poraue  aseguran  los  ojos 

Y  saltean  las  orejas; 
Cuando  ellos  ajenas  quejas 
Canten ,  ronda ,  pensamiento, 

Y  la  voz,  no  el  instrumento, 
Les  quiten  tus  alguaciles. 

Vuela,  pensamiento,  g  iütt 
A  los  ojos  que  ta  envió, 
Que  eres  mia. 

m. 

Ya  no  mas,  ceguezueU  herwsMt 
Ya  no  mas. 

Raste  lo  flechado.  Amor, 
Mas  munición  no  se  pierda; 
Afloja  al  arco  la  cuerda 

Y  la  causa  á  mi  dolor; 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  jactas. 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has. 

Ya  no  mas,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  an  roh« 
Sus  rústicos  años  gasta 
El  segundo  tiro  basta , 
Cuando  el  primero  no  sobre; 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler; 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás. 

Ya  no  mas,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy. 
Que  me  pueden  defender 


(i7)  Otros  leen  la, 
148)  Otros  ponen  let. 


Li8  que  me  tiraste  ayer 
De  las  que  me  tiras  boy; 
Si  ya  to  aJíaba  no  soy, 
Bien  á  mal  tors  armas  echas , 
Pues  á  ti  te  faltan  flechas , 
Y  á  mi  donde  quepan  mas. 

Ya  nú  ma$,  cegueiuelo  hermano  ^ 
Ya  no  moi. 

IV. 

fio  ion  todoi  ruiuñorei 
Loi  que  cantan  entre  fíorei^ 
Sino  campanitai  de  plata^ 
Que  tocan  al  alba; 
Sino  trompeiicas  de  oro. 
Que  hacen  la  saloa 
Á  los  tolet  que  adoro. 

No  todas  las  voces  ledas 
Son  de  sirenas  con  plumas» 
Gayas  humildes  espumas 
Son  las  verdes  alamedas. 
Si  suspendido  te  quedas 
A  los  suaves  clamores. 

No  son  todos,  etc. 

Lo  artificioso ,  que  admira, 
Y  lo  dulce,  que  consueb. 
No  es  de  aquel  violin  que  vuela 
Ni  desoirá  inquieta  lira; 
Otro  instrumento  es  quien  tira 
De  los  sentidos  mejores. 

No  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  ¡lores , 
Sino  campanitas  de  plata  f 
Que  tocan  al  alba; 
Sino  trompeticas  de  orOp 
Que  hacen  la  taha 
A  ¡os  soles  que  adoro. 

LETRILLAS  BURLESCAS. 

L 

A  QB  Fulano  de  Arroyo  (48). 

Arroyo^  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anltelar  y  subir?  (50) 
T&  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar; 
Carrilleio  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres. 
Para  ejemplo  de  los  hombres  (1). 

Hijo  de  ana  pobre  fuente, 
Nieto  (Je  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tú  mal  nacida  corriente ; 
Si  tu  ambición  lo  consiente  t 
En  qué  imaginas  me  di ; 
Murmura ,  y  sea  de  ti , 
Pues  que  sabes  murmurar. 

Arroyo^  etc. 

¿Qué  días  tienes  reposo? 
lA  qué  noches  debes  sueño? 
Si  corres  tal  vez  risueño , 
Siempre  caminas  quejoso; 
Macho  tienes  de  rorioso, 

(49)  Créese  qoe  esU  letrilla  está  dfrisiU 
contra  don  Rodrigo  Calderón,  porque  en 
medio  de  so  valimiento,  qneria  mas  pasar 
por  hijo  adulterino  del  dnqae  de  Alba  el  vie- 
\o  qoe  por  legitimo  de  Franeisco  Calderón, 
^rsona  bien  nacida  y  honrada. 

O  GdacoMA  fué  ingrato  para  con  sn  favo- 
veedor  el  marqués  de  Siete-Iglesias,  d  la 
etriiia ,  i  petar  de  lo  que  se  dice ,  ao  va  en* 
¡aminada  contra  este. 

{¡90)  Otros  leen : 

Tanto  arribar  y  sobir. 

(i)  En  algunos  manoscritos  no  se  leen  es- 
os tres  versos. 
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[  Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  asi  tropiezas  en  tantos 
.Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo^  etc. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  Intermisión  alguna 

?ue  la  cabeza  en  la  cuna 
el  pié  tienes  en  la  huesa, 
ÍQué  fatal  desdicha  es  esa 
In  solicitar  tu  daño? 
Pésame  que  el  desengaSo 
La  vida  te  ha  de  costar. 

Arroyo  ^¿enqué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  tubirf 
n  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar; 
Carrillejo  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres. 
Para  ejemplo  de  Us  hombres. 

U. 

A  dos  bijos  de  on  zapatero  rico ,  qne  pata- 
ron  lo  qne  les  dejd  so  padre. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen\ 
Cantando  se  van. 

Tres  hormas ,  si  no  fué  un  par. 
Fueron  la  llave  maestra 
De  la  pompa  que  boy  nos  muestra 
Un  hidalgo  de  solar; 
Con  plumajes  á  volar 
Un  hijo  suyo  salió , 

?ue  asuela  cuanto  él  soló , 
la  hijuela  loquilla 
De  ámoar  quiere  la  gervilla 
Que  desmienta  al  cordobán. 
Los  dineros^  etc. 

Dos  troyanos  j  dos  griegos , 
Con  sus  celosas  porfías. 
Arman  á  Elena  en  dos  días 
De  joyas  y  de  talegos ;     . 
Como  es  dinero  de  ciegos, 

Y  no  ganado  á  oraciones , 
Recibi  dueñas  con  dones 

Y  un  portero  rabicano; 
Su  grandeza  es  un  enano , 
Su  melarquia  un  truhán. 

Los  dineros,  etc. 

Labra  un  letrado  un  real 
Palacio ,  porque  sepades 
Que  interés  y  necedades 
En  piedras  hacen  señal; 
Rácelo  luego  hospital 
Un  halconero  pelón, 
A  guien  hija  y  corazón 
Dio  en  dote ;  que  ser  le  plugo , 
Para  la  mujer  verdugo , 
Para  el  dote  gavilán. 

Los  dineros^  etc. 

Con  dos  puñados  de  sol 

Y  cuatro  tumbos  de  dado 
Repite  el  otro  soldado 
Para  conde  de  Tirol ; 
Fénix  lo  hacen  español , 
Collar  de  oro  y  plumas  bellas , 
Despidiendo  estas  centellas 
De  sus  joyas;  mas  la  suerte 
En  gusano  lo  convierte , 

De  pájaro  tan  galán. 
LOS  dineros^  etc. 

Herencia  que  á  fuego  y  hierro 
Blalogró  cuatro  parientes. 
Halló  al  quinto  con  los  dientes 
Peinando  la  calva  á  uü  puerro ; 
Heredó  por  dicha  ó  hierro , 

Y  á  su  gula  no  perdona ; 
Pavillos  nuevos  capona 
Mientras  francolínes  ceba. 


m 

Y  al  fin  en  su  mesa  Eva 
Siempre  está  tentando  á  Adán. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen. 
Cantando  se  van. 

m. 

Allá  darás,  r ayo t 
En  casa  de  Tamayo. 

De  hospedar  á  gente  extraña, 
O  flamenca  ó  ginovés. 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña. 
Según  la  raza  de  España, 
Sale  luego  el  potro  bayo. 

Allá  darás  tete 
Alguno  hay  en  esta  vida 

8ue  sé  yo  que  es  menester 
ue  á  su  querida  mujer 
Qiunca  fuera  tan  querida) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  á  él  le  corten  el  sayo. 
Allá  darás,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada ; 
No  se  le  dio  al  señor  nada , 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silb, 

Y  que  la  ocupe  el  lacayo. 
Allá  darás,  rayo. 

En  casa  de  Tamayo. 

IV. 

Dineros  son  calidad. 

Verdad  (2). 
Mas  ama  quien  mas  suspira , 

Mentira. 

Cruzados  hacen  cruzados , 
Escudos  pintan  escudos, 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  «man  condados; 
Ducados  dejan  ducados, 

Y  coronas  majestad. 

Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  dueño 
De  nuerta  de  muchas  llaves , 

Y  afirmar  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  (3), 

Y  entender  que  no  son  sueño 
Lu  promesas  de  Marfira , 

Mentira. 

Todo  se  vende  este  dia. 
Todo  el  dinero  lo  iguala; 
La  corte  vende  su  gala , 
La  guerra  su  valentía ; 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  universidad. 
Verdad. 

No  hay  persona  gue  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaza ;  * 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza , 
Afinque  él  por  señas  se  queje ; 
Que  tiene  cara  de  hereje 
Sin  fe  la  necesidad  (4), 
Verdad. 

(t)  Lope  de  Vega ,  en  sn  comedia  ElprC" 
mió  del  Hen  ksblsr,  dice  : 

Mu  presumo  to  qne  mira 
Del  oro  la  cantidad ; 
Diu^rot  iou  eéliáad. 
Dijo  el  cordobéa  Lueano. 

En  la  misma  comedia  elogia  naa  cosa,  di- 
ciendo qne  es 

Soneto  de  non  Luis,  Séneca  nnevo. 

(3)  Otros  leen :  léspofue. 

(4)  Sigo  el  texto  de  Verges.  Todu  las 
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Siendo  como  un  algodón , 
Nos  jura  que  es  como  un  bueso , 

Y  quiere  probamos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón, 
Goma  su  copete ,  y  son 
Sus  bigotes  alquitira » 
Mentira, 
Cualquiera  que  pleitos  trata » 
Aunque  sean  sin  razón , 
Deje  el  rio  Marañon , 

Y  entre  en  el  de  la  Plata; 

§ue  hallará  corriente  grata 
puerto  de  claridad. 
Verdad, 

Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre,  y  sus  bijas  todas 
Son  perros  de  mncnas  bodas , 

Y  bodas  de  muchos  perros; 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira 

Mentira, 

V. 

Si  las  damas  de  la  corte 

guieren  por  dar  una  mano 
os  piezas  de  toledano, 

Y  del  milanés  un  corte , 
Mientras  no  dan  otro  corte, 
Butquen  otro; 

Que  yo  he  nacido  en  el  potro  (5). 

Si  por  unos  ojos  bellos , 
Que  se  los  dio  el  cielo  dados. 
Quieren  ellas  mas  ducados 
Que  tienen  pestañas  ellos. 
Alquilen  quien  quiera  vellos, 

Y  butquen  otro ,  etc. 

Si  un  billete  cada  cual 
No  hay  tomallo  ni  leello 
Mientras  no  le  ven  por  sello 
Llevar  el  cuño  real. 
Dama  de  condición  tal, 
Buscad  otro,  tic. 

Si  á  mí  demanda  y  porfía, 
Mostrándose  muy  honestas , 
Dan  mas  recias  las  respuestas 
Que  cañones  de  crujia. 
Para  tanta  artillería 
Busquen  otro,  etc. 

Si  algunas  damas  bizarras, 
No  les  quiero  decir  viejas , 
Gastan  el  tiempo  en  pellejas , 

Y  ellas  se  aforran  en  garras , 
Vayan  al  Perú  por  barras , 

Y  busquen  otro,  etc. 

Si  la  del  dulce  mirar 
Ha  de  ser  con  presunción , 
Que  ha  de  acudir  á  razón 
De  á  veinte  mil  el  millar. 
Pues  fué  el  mío  de  alquitar, 
Busquen  otro ,  etc. 

Si  se  precian  por  lo  menos 
Deque  duques  las  requestao 

Y  á  marqueses  sueños  cuestan 

Y  á  condes  muchos  serenos, 
A  servidores  tan  llenos 
Huitatos  otro : 

Que  1/0  he  nacida  en  el  potro. 

VL 

C7n  buhonero  ha  empleado 
En  higas  boy  su  caudal, 

Y  aunaue  no  son  de  cristal, 
Todulas  ha  despachado; 

•didoaes  qne  be  visto,  y  casi  todos  los  có- 
dices qne  be  rnaaejado,  dicen  eqolvocada- 
meate: 

Y  ann  fe  U  necesidad. 
(S)  Asi  Verges ;  otros  leen : 
Qne  yo  soy  nacido  eo  el  potro. 
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Para  mi  lé  he  demandado 
Cuando  verdades  no  diga 
Una  higa, 

AI  necio  que  le  dan  pena 
Todos  los  ajenos  daños , 
Aunque  sea  de  cien  años  (6), 
Alcanza  vista  tan  buena , 

?ue  ve  la  paja  en  la  ajena , 
DO  en  la  suya  dos  vigas. 
Dos  higas, 

Al  galán  que  le  dan  jaque 
Con  una  dama  atreguada , 

Y  mas  bien  peloteada 
Que  la  Coruna  del  Draque, 

Y  fiada  del  zumaque. 
Le  desmiente  dos  barrigas, 

Tres  higas. 

Al  marido  que  es  ya  llano , 
Sin  dar  un  maravedí , 
Que  le  hinche  el  alboli 
Su  mujer  cada  verano. 
Si  piensa  que  grano  á  jarano 
Se  lo  allegan  las  hormigas  (7) , 
Cuatro  higas  {S), 

Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y  Albas , 
Siendo  nacido  en  las  malvas 

Y  criado  en  las  horligas, 

Cinco  higas. 
Al  pobre  pelafustán  (9) 

?ue  de  arrogancia  se  paga, 
presenta  la  viznaga 
Por  testigo  de  faisán , 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas , 
Seis  higas. 

Al  que  de  sedas  armado. 
Tal  para  Cádiz  camina. 
Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera  6  si  es  soldado; 
De  su  voluntad  forzado , 
Llorado  de  sus  amigas, 
Siete  higas. 


(6)  Otros  leen :  eumulo  tes, 

(7)  otros  leen  :  te  lo  Ue$«m,  j  otros,  te  lo 
UevttM, 

(8)  En  algunos  manoserítos  esta  coph  es 
la  tercera,  y  termina : 

Se  lo  allegan  las  hormigas, 
Tret  hi$tt. 

Desde  luego  se  comprenderá  qne  la  qaees 
aqa(  tercera  está  soprimids. 

En  pos  de  la  qae  se  anota  se  leen  estas 
dos: 

Al  bravo  qne  echa  de  vicio, 
T  en  los  corrillos  blasona 
Qne  mil  vidas  amontona 
A  la  muerte  en  sacrídcio. 
No  teniendo  dei  oflcio 
Mas  qne  mostachoá  y  ligas , 
Cuatro  higas, 

Al  pretendiente  cngaSado, 
Qne  puesto  que  nada  alcanza, 
Da  pistos  á  su  esperanza 
Coando  mas  desesperado ,  j 

Figurando  que  ha  ganado 
El  íralo  de  sus  espigas,  i 

Cimco  htffas.  | 

Después  de  esta  sigue : 

Al  qae  pretende  mas  salvas. 
Ylnego: 

Al  pobre  pelafustán.  i 

Conclnyendo  en  la  que  empieza: 
Al  mozuelo  que  en  Cambray. 

(^  Otras  ediciones  leen  eqoiTOcadameole: 
Al  potro  pelafastnuk 


Al  mozuelo  que  en  Gambm 
En  púrpura  y  en  olores 
Quiere  imitar  sus  mayores, 
De  quien  hoy  memorias  hay, 
Que  los  rayos  de  contray 
Aforraban  en  lorigas , 
I  Ocho  higas. 

'     AlavIudadeSiqueo, 
Si  no  es  ya  de  regadío. 
Pues  calienta  el  lecho  (rio 
Con  suspiros  del  deseo, 
Ya  que  son ,  á  lo  gue  creo. 
Por  novenas  sus  fatigas  (10), 
Nueve  higas. 

vn. 

Cada  uno  ettomuda 
Coma  Dios  le  ayuda.        * 

Sentencia  es  de  bachiflereí , 
Después  que  se  han  hecho  pieai, 

$ue  cuantas  son  las  cabezas 
antos  son  los  pareceres; 
En  materias  de  mujeres 
Se  revoca  esta  sentencia ; 
Qne  hay  espuelas  de  licencia 
Sin  haber  freno  de  duda. 
Cada  uno,  etc. 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella. 
Que  es  bella ,  y  deja  de  vella 
Por  una  madre  cruel; 

Y  apenas  se  cansa  él , 
Cuando  sobra  €|uien  le  cuadre, 
Porque  para  uo  mal  de  madre 
Cien  escudos  son  la  ruda. 

Cada  uno,  etc. 

Este  no  tiene  por  bueno 
El  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  la  espadi, 
Con  la  víbora  en  el  seno; 
Aquel  del  cercado  ajeno 
Le  es  la  fruta  mas  sabrosa; 
Cual  coge  mejor  la  rosa 
De  la  espina  mas  aguda. 

Cada  uno,  etc. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
Por  edad  menos  que  tierna, 

Y  otros  hay  que  los  ffobiema 
Edad  mas  endurecida ; 
Cuál  flaca  y  descolorida, 
Cuál  la  quiere  gorda  y  finesca, 
Porque  amor  no  menos  pesca 
Con  lombriz  que  con  aluda. 

i^ada  uno  estornuda 
Como  Dios  le  ayuda. 

vra. 

-^¿Por  qué  llora  la  ItabtíUiei$ 
Que  cherihicaT  (ií) 

— Cheríba  un  ochavo  de  oro, 
Dame  un  enalto  de  pala  y  lloro. 
1  Quién  del  amor  hizo  bravos 
Los  mas  dulces  desenojos? 
— ¿Quién  dio  perlas  á  tns  ojos. 
Que  no  las  reoima  á  ochavos? 
— Un  viejo  de  los  diabos 
Que  adora  y  no  saquifica. 

^¿Por  qué  llora,  etc. 

—Ya  «n  pajaritos  no  tato, 
Que  se  los  come  la  gala. 
Ni  en  cualtos ,  aunqne  de  pata 
Milenta  vomite  el  gato. 

(10)  En  otru  ediciones  se  lee: 
Por  mas  buenas  tas  btigas. 

Y  enotras :  poco  buusi. 

(11)  Según  un  cOdice  del  sefior  GumJ 
Orbe,  no  es  de  Gdacoai  esta  letiillk 


— I^e^ese  baen  viejo  el  pito» 
Pnes  lal  polla  mortifica. 
-^¿Por  qué  llora  ^  etc. 

—Serle  quiero  sangnijoelat 
Poes  babosa  es  pan  mi. 
-^as  Yenas  del  Potos! 
Sabrás  chupar,  Isabela. 
—Esto  mi  señora  abela 
Me  lo  enseñó  desde  cbiet. 

"¿Per  qué  llora^  etc. 

—¿Es  galán?— Sobre  Martla 
Cae  so  gala  si  lo  es. 
— ¿Sírvete  con  algún  tres? 
— Senridor  es  muy  ruin. 
— No  hay  barbero  viejo  al  fin 
Que  no  sea  de  Malplca. 

^¿Por  qué  llora  la  ItabeMca 
Quetíterificat 

UL 

Buena  orina  y  buen  e^Ior, 
YtreshigoM  al  dolar. 

Cierto  dotor  medio  almud 
Llamar  solia,  y  no  mal,  % 

Al  Tidrió  del  orinal 
Espejo  de  la  salud ; 
Porque  el  vicio  ó  la  virtud 
Del  numor  que  predomina 
Nos  lo  demuestra  la  orina 
Con  clemencia  y  con  rigor. 

Buena  orina^  etc. 

La  sanidad ,  cosa  es  llana 
Que  de  la  color  se  toma , 
Porque  la  salud  se  asoma 
Al  rostro  como  á  ventana. 
Si  no  es  alguna  manzana 
Arrebolada  y  podrida , 
Como  cierta  fementida 
Galeota  del  amor. 

Buena  orina ,  etc. 

Balas  de  papel  escritas 
Sacan  médicos  á  luz , 
Que  son  líalas  de  arcabuz 
Para  vidus  in6n¡tas ; 
Plumas  doctas  y  eruditas 
Gasten ;  que  de  mi  sabrán 
Que  es  mi  aforismo  el  refrán 
vivir  bien ,  beber  mejor. 

Buena  orina,  etc. 

¡Ob  bien  haya  la  bondad 
De  los  castellanos  viejos. 
Que  al  vecino  de  Alaejos 
Hablan  siempre  en  puridad, 

Y  al  santo  que  la  mitad 
Partió  con  Dios  de  su  manto  (i3) 
No  echan  agua,  porque  el  santo 
Sin  capa  do  habrá  calor. 

Buena  orina  y  buen  eolor^ 

Y  tres  higas  al  dolor, 

X. 

Manda  Amor  en  su  faliga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta, 

Eo  la  ley  vieja  de  Amor 
A  tantas  hojas  se  halla 

gue  el  que  mas  sufre  y  mas  calla, 
se  librará  mejor ; 
Mas  ¡triste  del  amador 
Que  muerto  á  enemigas  manos, 
Le  hallaren  los  gusanos  (13) 
Secretos  en  la  barriga ! 
Manda  Amor,  etc. 

(iS)  Alnde  á  los  ftimosos  vinos  de  Alaci|os 
f  de  San  Martin. 
(13)  Otros  iMiAattrM. 
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Muy  bien  se  puede  culpare  (14) 
Por  necio  cualquier  que  hiere 

§ue  como  lefio  sufriere 
como  piedra  callare ; 
Mande  Amor  lo  que  mandare. 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  lengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
üanda  Amott  etc. 

Bien  sé  que  me  han  á%  sacar 

En  el  auto  con  mordaza 
Cuando  Amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar; 
Mas  JO  me  pienso  quejar. 
En  sintiéndome  agraviado , 
Porque  el  mar  viene  alterado 
Cuando  el  viento  lo  fatiga. 
Manda  Amor,  etc. 

Yo  sé  de  algún  joveneto 
Que  tiene  muy  entendido 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón , 
Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga. 

Manda  Amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta» 

Que  pida  un  galán  Menguilla 
Cinco  puntos  de  gervilla. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  calzando  diez  Menga, 
Quiera  que  justo  le  venga , 
No  puede  ser. 
Que  se  case  un  don  Pelote  (iS) 
Con  una  dama  sin  dote , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  dé  en  pocos  dias  (16) 
Por  un  pan  sus  damerías, 
No  puede  ser. 
Que  la  viuda  en  el  sennoa 
Dé  mil  suspiros  sin  son. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  los  dé  á  mi  cuenta 
Porque  sepan  dó  se  sienta. 
No  puede  ser. 
Que  esté  la  bella  casada. 
Bien  vestida  y  mal  celada. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quién  dio  el  vestido, 
No  puede  ser. 
Que  anochezca  cano  el  viejo» 

Y  que  amanezca  bermejo , 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  4  creernos  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche. 
No  puede  ser. 

Que  se  precie  un  don  Peloo 
Que  se  comió  un  perdigón. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diffa  que  fué  ensalada, 
No  puede  ser. 

Que  olvide  á  la  hija  el  padre 

(II)  Otros  leen  mu  aeertadameata : 
May  bien  hará  qnien  culpare. 

(15)  El  doctor  Alcalá,  en  el  Álonto,mssoés 
wmskús  omoi,  cita  este  verso  dicienSo : 

Qne  se  case  nn  don  Goillote. 

(16)  Otras  ediciones  escriben : 
Mas  que  no  dé  alganos  dias 
Por  oa  paa  las  damerías. 
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De  buscalle  quien  le  cuadre , 
Bien  puede  ser: 
Mas  que  se  pase  el  invierno 
Sin  que  ella  le  busque  yerno. 
No  puede  ser. 
Que  la  del  color  quebrado 
Culpe  al  barro  colorado. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  entendamos  todos 
Que  aauestos  barros  son  lodos. 
No  puede  ser. 
Que  por  parir  mil  loquillas 
Enciendan  mil  candelillas , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  público  y  secreto 
No  tenga  algún  cirio  efeto. 
No  puede  ser. 
Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  aprobado , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  traiga  buenos  guantes 
Sin  que  acudan  pleiteantes. 
No  puede  ser, 

Sue  sea  médico  mas  grave 
en  mas  aforismos  sabe , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  experto 
El  que  mas  hubiere  muerto. 
No  puede  ser. 
Que  acuda  á  tiempo  un  galán 
Con  un  dicho  y  un  refrán , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  entendamos  por  eso 
Que  en  floresta  no  está  impreso. 
No  puede  ser. 
Que  oiga  Menga  una  candon 
Con  piedad  y  atención, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  en  prosa , 
No  puede  ser. 
Que  sea  el pndre  presentado 
Predicador  alamado , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  muchos  puntos  bueoos 
No  sean  estudios  ajenos. 
No  puede  ser. 
Que  una  guitarrilla  pueda 
Mucho  después  de  la  queda , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  necedad 
Despertar  la  vecindad. 
No  puede  ser. 

Sue  el  mochilero  ó  soldado 
e  su  tercio  embarcado, 
Bien  puede  ser: 
Mas  que  le  crean  de  la  guerra 
Porque  entró  roto  en  su  tierra. 
No  puede  ser. 
Que  se  emplee  el  que  es  discreto 
En  hacer  un  buen  soneto , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  un  menguado  no  sea 
El  que  en  hacer  dos  se  emplea. 
No  puede  ser. 
Que  quiera  una  dama  esquiva 
Lengua  muerta  y  bolsa  viva. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  halle  sin  dar  puerta 
Bolsa  viva  y  lengua  muerta. 
No  puede  ser. 
Que  el  confeso  al  caballero 
Socorra  con  su  dinero, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  le  dé  porque  presta 
Lado  el  día  de  la  fiesta. 
No  puede  ser. 
Que  junte  un  rico  avariento 
Los  doblones  ciento  á  ciento. 
Bien  puede  ser; 
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Mas  que  el  snoesor  gentil 
No  los  gaste  mil  h  mil, 
No  puede  ser. 
Que  se  pasee  Narciso 
Con  un  cuello  en  paraíso» 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  notorio 
Que  anda  el  cuerpo  en  purgatorio^ 
No  puede  ser. 

XII. 

Ande  yo  caliente  (17), 

Y  ríase  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  v  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno , 

Y  las  mañanas  ue  invierno 
Naranjada  y  aguardiente, 

Y  ríase  la  gente. 

Coma  en  dorada  bajilla 
£1  principe  mil  cuidados 
Como  pildoras  dorados; 

8ue  yo  en  mi  pobre  mesilla 
ulero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  ríase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  enero 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente , 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  en  hora  buena 
El  mercader  nuevos  soles; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena , 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama ; 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yépes  á  Madrigar  (18) 
Lt  regalada  corriente « 

Y  ríase  ¡agente. 

Pues  Amor  es  tan  cruel , 

Sue  de  Piramo  y  su  amada 
ace  tálamo  una  espada , 
Doseiuntenellay  él. 
Sea  mi  TIsbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  ríase  la  gente» 

XIII. 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos : 
Cuando  pitas  flautas. 
Cuando  flautas  pitos. 

¡  Cuan  diversas  sendas 
Suele  seguir  (19) 
En  el  repartir 
Honras  y  haciendas! 

(17)  Otros  leen  éudme. 
(19  Vergeslee: 

De  Yépes  y  Madrigar. 

(19)  En  todas  lu  ediciones  se  lee  eeoivo- 
cadamente: 

¡  Caán  diversas  sendas 
Se  soelen  seguir !  ete 

En  on  error  gnnaUeal  de  semejante  cla- 
se no  podo  haber  Ineorrido  doh  Luis,  Debe 
escribirse  el  verso : 

Sfiele  segBír, 
bacieudo  diéresis. 


XV. 
Ga..-Gar2Ua. 


GIL. 

No  solo  en  campo  nevado 
Yerba  producir  se  atreve 

(iO)  Otros  leen : 

Parió  dos  cabritos. 
(SI)  Algunos  escriben: 
Al  sol  bambolea, 
qae  es  lo  mismo. 
1     (%2/  Otros  leen  toce. 


DON  LUIS  DE  GÓiN'GOBA  Y  ARGOTR. 

A  unos  da  encomiendas ,  i 

i  A  otros  sambenitos. 
I  Cuando  pitos,  etc. 

I     A  veces  despoja   - 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero , 

Y  á  quien  se  le  antoja 
La  cabra  mas  coja 
Pare  dos  cabritos  (20). 
Cuando  pitos,  etc. 

Poraue  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo. 
Al  sol  bambonea  (21), 

Y  otro  se  pasea 
Con  cien  mil  delitos. 
Cuando  pitos  flautas. 
Cuando  flautas  pitos, 

XIV. 

Al  nacimiento  de  noestro  SeAor  cantaron 
estas  letrillas  sacras  en  la  santa  iglesia  de 
Córdoba.  Les  dio  tono  el  maestro  /nan  Ris- 
co, qne  lo  era  de  aquella  Iglesia. 

'■^Cuando  toquen  d  maitines^ 
Toquen  en  Jerusalen, 
Tañan  al  alba  en  Belen^ 
Tañan,  tañan. 
Que  profecías  no  engañaiL 

—¿Por  qué?  Di. 
—Por  lo  que  oirás  por  ahí 
A  cien  alados  clarines. 
—¿Cuándo?  ¿Esta  noche?  ¡Oh  qué  bue- 
— Toda  pues  gaita  convoque  (22)  [no. 
Los  pastores; 
Dulces  sean  ruisefíores 
Del  sol  que  nos  ha  de  dar. 
No  en  cuna  de  ondas  el  mar. 
Sino  en  pesebre  de  henos 
Un  portal  desta  campaña. 

—Taña  el  mundo ,  taña , 
Toaue  el  alba ,  toquen. 
—¡Oh  lo  que  esta  noche  harán 
Cuando  oigan  las  campanas 
Los  que  ilustran  con  sus  canas 
Las  tinieblas  de  Abrahan! 
Mas  no  las  conocerán. 
David  si,  cuyo  ruido 
Lisonja  será  á  su  oido 
De  concertados  violines, 
Cuando  toquen,  etc. 

Abra'  el  limbo  orejas .  abra. 
Dios  eterno ;  que  no  dudo 
Que  rompa  el  silencio  mudo 
Desta  noche  tu  palabra. 
No  carabela ,  no  zabra 
Traerá  el  aviso  (que  es  mucho); 
Laúd  si ,  donde  ya  escucho 
Zalemas  de  serafines. 

Cuando  toquen  d  losmattines. 
Toquen  en  Jerusalen, 
Tañan  al  alba  en  Belén , 
Tañan,  tañan. 
Que  profecías  no  engañan. 


A  mi  ganado , 

Pero  aun  es  fiel  la  niere 

A  las  flores  que  da  el  prado. 

CARILLO. 

¿De  qué  estás,  Gil,  admirado. 
Sí  hoy  nació  ' 

Cuanto  se  nos  prometió? 

^   .  cu.. 

¿Qué,  Carillo? 

CARILLO. 

Toma ,  toma  el  caramillo, 

Y  vén  cantando  tras  mí. 
Por  aquí,  mas  ¡ay!  por  alli 
Nace  el  cárdeno  alhelí. 

GIL. 

Vé,  Carillo,  poco  apoco; 
Mira  que 

Ahora  pisó  tu  pié 

Un  narciso,  aquí  mas  loco 

Que  en  la  fuente 

CAIILLO 

Tente  por  tu  vida ,  tente, 

Y  mira  con  cuánta  risa 
El  blanco  lirio  en  camisa 
Se  está  burlando  del  hielo. 

GIL. 

Lástima  es  pisar  el  suelo. 

CARILLO. 

Písalo ,  mas  como  yo, 
Queditico. 

Pisaré  yo  el  polvico 
menudico; 

Pisaré  yo  el  poM, 

Y  el  prado  no  (^). 

GA. 

¿Oyes  voces? 

CARILLO. 

Voces  oigo, 

Y  aun  parecen  de  gitanos; 
Bien  hayan  los  avellanos 
Deste  arroyo. 
Que  hurtádonos  los  han. 

GOs, 

Al  NiSo  buscando  van , 

Pues  que  van  cantando  del 

Con  tal  coro: 

«Tamaraz ,  que  zon  miel  y  oro  (S^ 

Tamaraz ,  que  zon  oro  y  miel 

A  voz  el  cachopiníto. 

Cara  de  roza. 

La  palma  os  guarda,  beimoia 

Del  Epigto. 

Tamaraz,  que  zon  miel  y  oro; 

Tamaraz,  que  zon  oro  y  miel.» 

CABILLO. 

¡Qué  bien  suena  el  cascabel! 

GIL. 

Grullas  no  siguen  su  coro 


(S5)  Estos  versos  debieron  ser  estriba» 
en  coplas  antiguas.  Ctrántes.aUét 
eUm  ie  los  alcaldes,  pone  Ío  sigiieale: 

Pisaré  yo*  el  polvico 
Atanmenodieo, 
Pisaré  yo  el  poli é 
A  tan  meando. 
Pisaré  yo  la  Uerra 
Pormas  qne  esté  dnra , 
Pnesto  qne  me  abra  en  ella 
Amorsepnitnra, 
Pnes  ya  mi  bnena  ventara 
Amor  la  pisé 
A  tan  menndd. 
Pisaré  yo  louna 
El  mas  dnro  sneio. 
Si  en  él  acaso  pisas 
El  mal  qne  recelo ; 

?1  bien  se  ha  pasado  en  vae» 
el  polvo  dejo 
A  tan  meondo. 

(21)  Támaras,  lo  mismo  qae  détía. 


Con  mas  orden  que  esta  grey. 

CARILLO. 

Cántenle  endechas  albaey, 

Y  á  la  mala  otro  qne  tal. 
Si  ellos  entran  el  portal. 

GIL. 

Aleones  caatreros  son 
En  procesión. 

CARILLO. 

Ya  las  retamas  se  ven 
Del  portal  entre  esos  tejos. 
cMiroos  desde  lejos. 
Portal  de  Belén; 
Miróos  desde  lejos, 
Pareceísmebien.9 

GIL. 

Brasildo  llega  también 
Con  todos  sus  zagalejos. 

CARILLO. 

¡Oh  qné  entrada 

Tan  sonora  y  tan  bailada 

Se  puede  hacer ! 

GIL 

¡Oh  qné  ajeno 

Me  siento  de  mi  y  qné  lleno 

De  otro;  tocad  el  rabel. 

¿Qué  diremos  del  e¡a»el 
Que  nos  da  el  heno? 
Mucho  hay  que  digamos  del. 
Mucho  y  bueno. 

Diremos  que  es  blanco,  y  que 
Lo  que  tiene  de  encarnado 
Sera  mas  disciplinado 
Que  ninguno  otro  lo  fué ; 
Que  de  las  hojas  al  pié 
Huele  á  clavos ,  y  que  lueao 
Que  un  leño  se  arrime  al  fuego 
De  su  amor. 
Agua  nos  dará  de  olor. 
Piadoso  hierro  cruel. 

¿Qué  diremos  del  clavel 
Que  nos  da  el  heno? 
Mucho  hay  que  digamos  del, 
Mucho.y  bueno. 

XVI. 

Vén  a!  portal ,  Mingo ,  vén » 
Seguro  el  ganado  dejas; 
Que  aun  entre  el  lobo  y  ovejas 
Nació  la  paz  en  Belén. 

La  paz  del  mundo  escogido 
Ed  aquel  ya  leño  ffrave , 
Que  el  hombre  i  la  fiera  alabe. 
Casa  fué ,  caverna  y  nido ; 
Hoy  pastor  se  ha  establecido 
Tanto ,  que  en  cualquiera  otero 
fietozar  libre  el  cordero, 

Y  manso  el  Iodo  se  ven. 
Vén  al  portal^  ele. 

Sobra  el  can ,  que  ocioso  yace 
las  noches  que  desvelado, 

Y  rediles  del  ganado 

Los  términos  son  que  pace; 
El  siglo  de  oro  renace 
Con  nuestro  glorioso  Niño, 
A  quien  esta  piel  de  armiño 
De  mi  fé  será  rehén. 

Vén  al  portal^  Minaot  vén^ 
Seguro  el  ganado  dejas; 
Que  aun  entre  el  lobo  y  ovejas 
Plació  la  paz  en  Belén. 

XVIL 
Porio^éf.— Gaitellano. 

PORTDGUl^S. 

¿A  que  tangem  em  Gástela  f 


A  maitines. 


CASTELLANO. 


letrilIas. 

PORTUGUÉS. 

Noite  heboa. 

CASTELLAKO. 

Si. 

I  PORTUGUÉS. 

áK  facen  como  en  Lisboa 
A  frutinha  de  panella? 

CASTELLANO. 

Mficha. 

PORTUGUÉS. 

¿Jantarémos  della? 
castellaho. 
Luego  que  confeséis  vos 
Que  nació  ei  Hijo  de  Dios 
Noche  tal , 

No  en  Belén  de  Portugal, 
Sino  en  Belén  de  Judea. 

PORTUGUÉS. 

¿Zombais  de  Afonso  Correa, 
Castejao? 

castellano. 

Ñafete ,  que  el  reden  nacido 
No  es  portugués. 

PORTUGUÉS. 

Plcai  la. 

CASTELLANO. 

Ñafete,  que  se  ha  derretido 
Como  el  sebo.  ^ 

PORTUGUÉS. 

Pical  la. 

CASTELLANO. 

Ñafete  que  va  corrido , 
Corrido  va. 

PORTUGUÉS. 

Pical  la. 
Ovis  cao. 

CASTELLANO. 

Parientes  somos. 

PORTUGUÉS. 

Déos  naceo  em  Portogal , 
E  da  muía  do  portal 
Proceden  os  machos  romos , 
Que  tem  os  frades  heromos 
No  mosteiro  de  Belem. 

CASTELLANO. 

¿Quién  lo  alumbró  deso? 

PORTUGUÉS. 

¿Quem? 

CASTELLANO. 

¿El  sebo  de  alguna  vela? 

PORTUGUÉS. 

¿A  que  tangem ,  etc. 

CASTELLANO. 

Dejó  también  casta  el  buey? 

PORTUGUÉS. 

Gera^o  ficou  no  extremo. 

CASTELLANO. 

¿Luego  era  toro? 

PORTUGUÉS. 

Fra  ó  demo. 
Era  multa  que  os  darey 
Pancada. 

CASTELLANO. 

¿A  mi? 

PORTUGUÉS. 

A  VOS  á  Ó  rey. 

CASTELLANO. 

Liquidado  se  ha. 

PORTUGUÉS. 

Palades, 
Haga  nuestras  amistades 
Muncha  enmelada  hojuela. 
¿A que  tangem  em  Castellat 

CASTELLANO. 

A  maitines. 
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xvni. 

¿Cuál  podeiSt  Judea,  decir 
Que  os  dio  menos  luz,  el  ver 
La  noche  día  al  nacer, 
Oeldia  noche  al  morir? 

tas  piedras  sabrán  oir 
Antes  que  yo  responder, 
Sabránse  al  menos  romper, 
Para  mas  os  confundir. 

¿Cuál  podéis,  %\ñ. 

Si  esta  noche  ó  noche  tal 
Flores  os  sirvió  la  nieve , 
Zodiaco  hecho  breve 
De  mucho  sol  un  portal. 
Adonde  un  bruto  animal. 
Viéndose  rayos  su  pelo , 
Aun  con  el  loro  del  cielo 
Se  desdeña  competir, 

¿Cuál  podéis,  etc. 

Si  en  espirando  Dios,  luego 
Del  sol  os  niega  la  luz, 

Y  en  las  tinieblas  su  cruz 
Os  fué  coluna  de  fuego, 
¿Cual  daréis,  ingrato  y  ciego 
Pueblo,  competente  excusa. 
Si  esta  noche  nos  acusa 

Los  dias  que  dejais  ir? 

¿Cuálpítdeis,  Judea,  decir 
Que  os  dio  menos  luz,  el  ver 
Im  noche  dia  al  nacer, 
O  el  dia  noche  al  morir? 

XIX. 

NiSo ,  si  por  lo  que  tienes 
Oe  cordero,  tus  favores 
Sienten  antes  los  pastores 
Que  ei  mundo  todo,  á  quien  vienes. 

El  pastor  de  sus  bienes 
Liberal, 

Rico ,  si  no  tu  portal 
Ha  hecho  tu  templo  santo. 
Viva  cuanto 
Las  piedras  que  ya  dotó* 

Esto,  Niño ,  pido  yo, 

Y  yo  también , 

Y  todos.  Amen,  Amen. 

Al  que  le  concede  el  mundo 
Los  méritos  que  le  ha  dado. 
En  nuestra  España  el  cayado. 
Tercero,  si  no  segundo. 
Mar  de  virtudes  profundo , 
Santo  ejemplar  de  pastores , 
Tan  modesto  en  los  favores 
Cuan  sufrido  en  los  desdenes. 

El  pastor,  etc. 

Años  pues  tan  importantes. 
Iguales  en  la  edad  sean 
A  las  piedras  que  desean 
Para  esto  ser  diamantes; 
No  pise  las  zonas  antes 
Que  bese  el  Tiber  su  pié 
Con  esplendor  tanto ,  que 
Nieguen  carbunclos  sus  sienes. 

£1  pastor  de  sus  bienes 
Liberal, 

Rico,  si  no  tu  portal 
Ha  hecho  tu  templo  santo. 
Viva  cuanto 
Las  piedras  que  ya  dotó. 

XX. 

Al  GuaUUhejo  (25) 
Del  Señor  Alá  t 
Ha,  ha,  ha. 

Hacevosaze 
Zalema  é  zalá, 

(tS)  Es  de  moriscos. 
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Ha,  ha,  ha. 

Baila  Mahamú.  baila, 
Fala  la  laila. 

Taña  la  zambra  la  Jabena, 
Fala  la  laila , 

Que  amor  dtl  Nenio  me  mata , 
Me  mala , 
Fala  la  laila. 

— Annqae  entre  el  mala,  é  11  vaqullio 
Nacer  en  este  pajar, 
O  estrellas  mentir,  ó  estar 
Califa ,  TOS  Cheqaitilio ; 
Cboton,  no  lo  oiga  el  cochillo 
De  aquel  Heredes  marfuz , 
Que  roaníana  hasta  el  cruz 
£n  sangre  estarás  bermejo. 
Ái  GualetCf  etc. 

Sé  del  terano  enemigo , 
Hoyes ,  vosanze  de  rabia , 
RoDCon  tenéis ,  yo  eo  Arabia 
Cqd  el  pasa  é  con  el  hego. 

Yo  estar  Xeque,  se  coomego, 
A  dar  manteca  seniora , 
Mel  vos  é  serva  madora 
Comerás  sénior  al  vejo. 

Á¡  Gualetehejo 
Del  Señor  AU^ 
Húf  ha,  ha, 

XXI. 

Eita  noche  un  amor  nace, 
Niño  y  Diof,  pero  no  ciego , 

Y  tan  otro  tUfin,  que  hace 
Paz  su  fuego. 

Con  las  pajas  en  que  yace 
De  una  Virgen  (aun  después 
De  ser  madre)  pura  cuanto 
Lo  dice  el  sol ,  que  es  su  manto. 
Nace  el  Niño  Amor  qife  ves; 
No  es  tu  arco ,  no ,  el  que  es 
Pompa  del  otro  rapaz; 
El  símbolo  si  de  paz , 
Que  ambos  polos  satisface. 

Eita  noche,  etc. 

No  venda  el  Amor  divino 
De  sus  ojos  la  alegría ; 
Vendaránsela  algún  día, 
Que  lo  hagan  adivino; 
Sus  bellos  miembros  el  lino , 
Ya  que  no  sus  soles  vista; 
Que  mal  puede  el  heno  á  vista 
Abrigar  de  quien  le  pace. 

Esta  noche  un  amor  nace. 
Niño  y  Dios,  pero  no  ciego, 

Y  tan  otro  al  fin,  que  hace 
Paz  su  fuego. 

XXn(26). 

^;  Oh  qué  vimo,  Mangalena» 
Oh  qué  tfimo! 

—¿Dónde,  primo? 

—No  pórtalo  de  Belena. 

—¿Qué  fu?— Entre  la  hena 

Mucho  sol  con  mucha  raya. 

— Caya,  caya, 

Por  en  Diosa  que  no  miento. 

— Vamo  allá.— Toca  instrumento. 

— Elamú ,  calambú,  cahmbú, 

Klamú. 

—Tu  prima  sará  al  momento 

Esoravita  do  nacimiento. 

— E  ¿ qué  será ,  primo ,  tú? 

— Sarobu, 

Se  chora,  ó  roenin  lesu. 

— Elamü,  calambú,  calambú. 

Elamú. 

-*Cosa  vimo  que  creya 

(W  Es  de  negros. 
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Pautará  mucha  gerquia , 
Cantando  con  melodía 
A  un  niño,  que  é  Diosa,  é  ya  Reya, 
Ma  tan  desnuda ,  que  un  bueya 
La  está  contino  vahando. 
— Veamo,  primo,  volando 
Tanta  groria  é  tanta  pena. 
— /OA  que  vimo,  etc. 

Someme ,  é  vendo  me  á  rosa, 
De  Gericonffo  María, 
— Entra,  dijo ,  prima  mia , 
Que  negra  so,  ma  hermosa. 
—¿Entraste?— SI,  é  maliciosa 
A  muía  un  coz  me  tiró. 
— Caya ,  que  no  fu  coz,  no. 
—Pos  ¿qué  fu?—  Invidia,  morena. 

— /OA  qué  vimo,  Mangalena, 
Oh  que  vimo  I 


xxin. 

A  la  venida  de  los  Reyes  á  adorará  nuestro 
Sefior  reeien  nacido. 

Putoret. — ^Negrof. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Qué  gente,  Pascual,  qué  gente. 
Qué  polvareda  es  aquella  f 

PASTOR  SICONRO. 

La  astrologia  de  Oriente, 
Cuyo  postillón  luciente 
Es  una  estrella. 

RICRO. 

Praza. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Quién  nos  atropellaf 

NEGRO. 

Mechera,  rey  de  Sabá« 
Guan,  guau,  gua, 
Morenica  de  Záfala. 

PASTOR  panisRo. 
Hi,  bi,  hi, 

\  Qué  Rey  tan  ñiera  de  aqui 
Hoy  nos  ha  venido  acá ! 

PASTOR  SECUNDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

¿Riela  pastora? 

PASTOR  PRIMIRO. 

Sí. 

NEGRO. 

Paparico,  poco  á  poco. 
Que  samo  enfadado  ya. 

PASTOR  SEGUNDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

Entra,  primo. 

PASTOR  PRIMERO. 

Fuera  allá. 
No  piense  el  Niño  que  es  coco 
El  rey  que  á  adorarlo  va. 
Hormiguero,  y  no  en  estío , 
Negros  hacen  el  portal. 

NEGRO. 

Hormiga  sa  juro  á  tal. 
Hormiga,  ma  non  vacio. 

PASTOR  SEGUNDO. 

¿Qué  traéis? 

NEGRO. 

A  la  rey  mió : 
Incienso  ofrece  sagrado. 

PASTOR  PRIMERO. 

Humo  al  fin  el  humo  ha  dado. 

NEGRO. 

Sa  de  Dios  al  fin  presente. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Qué  gente,  Pascual,  qué  gente. 
Qué  polvareda  es  aquella  f 


XXIV. 

A  la  puriflcaeion  de  Dvestn  Sdon. 

La  vidriera  mejor 
En  SUS  brazos  de  cristal 
Entra  al  sol  hoy  celestial 
En  la  capilla  mayor, 
A  cuyo  resplandor, 
Sin  que  mas  luz  espere,   * 
Simeón  fénix  arde 
Y  cisne  muere. 

XXV. 

A  lo  mismo. 

Brafl. — Carüb. 
RRAS. 

¡Oh  qué  verás,  Garillcjo, 
Hoy  en  el  templo! 

CARILLO. 

¿Qaé,Bru? 

RRAS. 

Corre,  vuela,  calla,  y  verit 
Como  en  las  manos  de  un  n^ 
Pone  hoy  franca  \ 

La  Palomica  blanca, 
^  £  pone,  que  pare ; 

uepare  como  virgen, 
pone  como  madre. 

Subamos,  Carillo,  arriba. 
Subamos  donde  ya  asoma 
La  deseada  paloma 
Con  el  ramo  de  la  oliva ; 
La  esperanza  siempre  viva 
De  Simeón  hoy  la  guarda» 
Dejándose  su  edad  tarda 
La  edad  del  fénix  atrás. 

Corre,  vuela,  calla  y  verit,  He. 

Entre  uno  y  otro  gemido 
Del  leal  ofrecimiento  (37)» 
Escucha  el  final  acento 
De  aquel  cisne  encanecido; 
Ya ,  Señor,  ya  me  despido 
De  mi  vida  con  quietud» 
Pues  he  visto  tu  salud, 
Y  la  nuestra  onucho  mas. 

Corre,  vuela,  coila  y  veris 
Cómo  en  las  manos  de  un  véifs 
Pone  hoy  franca 
La  Palomica  blanca, 
pone,  que  pare: 

^ue  pare  como  virgen, 

ue  pone  como  madre. 


XXVI.     • 

A  la  Vfrren  de  Villavleiofa,  por  la  flW^ 
vida  de  don  Diego  de  Nardtací,  «k*» 
de  Córdoba. 

Virgen ,  á  quien  hoy  Qd 
Tantas  arras  sabe  dar 
A  su  esposa , 

Sed  propicia,  sed  piadosa , 
Pues  SOIS  estrella  del  mar, 
Y  es  un  mar  de  dones  él 
Al  padre  de  una  piedad 
Tan  generosa ,  tan  rara , 
Que  a  pesar  de  la  tiara 
Le  deben  la  sanli  dad ; 
Si  virtud  vale,  su  edad 
Proiya  sea  y  dichosa. 
Sed  propicia ,  sed  piadosa. 

Inmortal  casi  prescriba 
Los  términos  de  la  muerte ; 
Que  quien  vive  desta  suerte, 
Desta  suerte  es  bien  que  víts; 
No  cual  otra  ñigitíva 
Su  memoria  sea  Gloriosa, 
Sed  propicia ,  sea  piadosa. 

(Í7)  Otros  leea  UgoL 


XXVII. 

A  lo  misino. 

Serrana  que  en  el  alcor 
De  tin  pastor  fkUte  ierwida. 
Conservad  la  vida 
De  nuestro  pattor. 

¿Qoiéo,  Señora,  su  favor 
A  píos  afectos  niega  t 
¡Ay  que  08  lo  pido. 
Ifas  ay,  qae  os  lo  ruega 
El  balido 
De  ao  ganado  agradecido! 

Albergue  vuestro  el  vado 
De  un  alcornoque  fué  rudo, 
Tanto  de  un  pastor  ya  pudo 
El  devoto  afecto  pío ; 
Por  él  y  por  su  cabrio 
Renundastes  el  poblado; 
Sin  duda  que  es  un  cayado 
El  arco  de  vuestro  amor. 

Serrana,  etc. 

Si  lo  pastoral  ya  tanto. 
Serrana ,  os  llevó  gallarda , 
Guardad  hoy  al  que  nos  guarda 
Generoso  pastor  santo. 
Tiempo  le  conceded  cuanto 
Le  desean  sus  rebaños; 
Que  á  fe  que  venza  los  años 
Del  roble  mas  vividor.  , 

Serrana  que  en  el  alcor 
De  un  pastor  fuiste  servida^ 
Conservad  la  vida 
De  nuestro  pastor, 

XXVni  (28). 

A  la  proeesioB  qoe  víspera  del  Corpas  se 
bace  al  Sagrario. 

Juana. — Grara. 

JUANA. 

MaSana  sá  Corpus  Crista , 
Maoa,Crara: 
Alcoholemo  la  cara , 
E  labémono  la  vista. 

GRABA. 

¡Ay  Jesú,  cómo  tamoirista! 

JUANA. 

¿Qué  tiene  pringa/Señora? 

CRARA. 

Samo  nenera  pecadora, 
E  branca  la  Sacramenta. 

JUANA. 

La  alma  sá  como  la  dienta, 

Crara,  mana, 

Pongamo  fustana , 

E  bailemo  alegra; 

Que  aunque  samo  negra, 

Sa  hermosa  tti. 

Zambambá,  morenica  de  Congo, 

Zambambü , 

Zambambú ,  qué  galana  roe  pongo 

Zambambú. 

Vamo  á  la  Sagraría,  prima, 

Veremo  la  procesiona; 

Que  aunque  negra,  sa  persona 

l^e  la  perrera  me  estima ; 

A  ese  mármolo  te  arrima. 

CRARA. 

Mas  tinta  sudamo  Juana 
L^ue  dos  prumas  de  escribana. 
i  Quién  sá  aquel? 

JUANA. 

La  perdiguera. 
(28)  Es  de  negros. 
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LETRILLAS. 

CRARA. 

¿Y  esotro  cbupa-madera? 

JUANA. 

La  señora  chírimista. 

CRARA. 

iAyJesú,  cómo  samo  trista! 

JUANA. 

Bfira  la  cabilda  cuánta 
Va  en  rengre  nombre  Señora , 
Cuya  virtud  me  enamora. 
Cuya  majestá  me  espanta. 

CRARA. 

Si  viene  la  obispa  santa» 
Cbilemola. 

JUANA. 

¡AyquéCravda! 
Pégate ,  Crara ,  coela , 
La  mano  le  besará. 
Que  mano  que  tanto  da 
En  Congo  aun  sará  bienquista. 

CRARA. 

¡Aif  Jesú ,  cómo  samo  trista  ! 
XXIX. 

CIL. 

i  A  qué  nos  convidas,  Eras? 

BRAS. 

A  un  cordero  que  costó 
Treinta  dineros  no  mas, 

Y  luego  se  arrepintió 
Quien  lo  vendió. 

GIL. 

¿Bastará  i  tantos t 

BRAS. 

Sí,Ga, 

Y  es  de  modo 

Que  lo  comerá  uno  todo, 

Y  no  lo  acabarán  mil. 

GIL. 

Toca,  toca  el  tamboril, 
Suene  el  cascabel , 

Y  vamos  á  comer  del. 

BRAS. 

De  rodi]la<;  reclinado  (39), 
No  con  báculo ,  no  en  pié , 
Llega  al  Cordero  oue  fué 
Por  el  otro  figurado ; 
Cómelo,  Gil ,  que  mechado 
De  tres  clavos  lo  hallarás. 

G1L. 

i  A  qué  nos  convidas,  Bratf 

BRAS. 

De  hierro  instrumento  no, 
Ue  palo  si  lo  aso  ya ; 
Tan  mal  con  el  hierro  está 
Quien  dellos  nos  redimió; 
Amor  dio  el  fuego  y  juntó 
Leños  que  el  féniz  jamás. 

GIL. 

¿A  qué  nos  convidas,  BratT 

XXX. 

El  pan  que  veis  soberano 
Un  solo  es  grano , 
Que  en  tierra  virgen  nacido  ^ 
Suspendido 
En  el  madero. 
Se  da  entero 
Adonde  mas  dividido. 

Cnanto  el  altar  hoy  ofrece 
Desde  el  uno  al  otro  polo , 
Pan  divino,  un  grano  solo , 

(29)  Otros  leea  iaclisUo. 
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Llej^en  tres,  ó  lleguen  trece ; 
Invisiblemente  crece 
Su  unidad,  y  de  i^al  modo 
%t  queda  en  si  mismo  todo. 
Que  se  da  todo  al  cristiano. 

£/ pan,  etc. 

Esie  grano,  eterno  pues, 
Inmensamente  pequeño. 
Del  vital  glorioso  leik> 
Cayó  en  la  piedra  después ; 
La  piedra  que  dias  tres 
En  sus  senos  le  abscondió , 

Y  nos  le  restituyó 

Aun  mas  entero  y  mas  sano. 

El  pan  que  veis  soberano 
Un  solo  es  grano , 
Que  en  tierra  virgen  nacido^ 
Suspendido 
En  el  madero, 
Se  da  entero 
Adonde  mas  dividido. 

XXXI  (30). 

Á  la  Una  daña  dina ,  la  dina  dona, 
Vuelta  soberana. 

A  la  daña  dina  daña ,  la  daña  dina. 
Mudanza  divina. 

Maldonado ,  Maldonado, 
FA  de  la  perzona  zuelta. 
Dina  daña. 

Volteador  afamado , 
Dale  á  tu  alma  una  vuelta, 
Dana  dina. 

Que  si  contrita  y  aznelta 
Lleea  á  comer  este  pan. 
No  la  taza  le  darán , 
Zino  el  cáliz  que  hoy  se  gana. 

A  la  dina  daña  dina ,  la  dina  danOf 
Vuelta  ¡soberana. 

Suerida,  la  mi  querida, 
emoz  y  con  primor, 
Dana  dina. 

Mudanza  hagamoz  de  vida , 
Que  ez  la  mucmza  mejor^ 
Dina  daña. 

Entre  en  mi  alma  elCeSor, 
No  como  en  Heruzalen, 
Que  aunque  cuatrero  de  bien. 
No  azeguró  la  pollina. 

A  la  daña  dina  daña ,  la  dona  dina. 
Mudanza  divina. 

XXXIL 

w  Qué  comes,  hombre  f 
^¿  Qué  como?  Pan  de  ángeles. 
^¿De  quién  T-^De  ángeles, 
— <•  Sabe  bien  T^Y  cómo. 

Fuerza  da  tanta  y  valor 
Este  pan ,  que  en  virtud  del , 
Huyendo  de  Jetzabel, 
Llesó  al  monte  del  Señor 
Profeta ,  en  cuyo  favor 
Fuego  llovió  el  cielo  airado , 

Y  escuadrón  de  acero  armado 
Resistencia  hizo  de  plomo.* 

— ¿  Qué  comes,  hombre ,  etc. 

Deste  pues  divino  pan 
Cualquier  bocado  suave 
Encender  los  pechos  sabe 
Que  mas  helados  están; 
No  hay  cual  la  de  Zeilan , 
Que  hoy  los  manjares  se  altera 
Fragranté ,  si  mas  grosera. 
Corteza  de  cinamomo. 

—7  Qué  comes,  hombre? 
— /  Qué  como  ?  Pan  de  ángeles. 
— /  De  quién  ?—De  ángeles. 
•^¿Sabe  bien?-^  Y  cómo. 

(30)  Es  de  fittnos. 
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xxxni. 


Oveja  perdida,  vén 
Sobre  mis  hombros;  que  hoy^ 
No  solo  tu  pastor  soy. 
Sino  tu  pasto  también. 

Por  descubrirte  mejor 
Cuando  balabas  perdida, 
Dejé  en  un  árbol  la  vida , 
Donde  me  subió  tu  amor; 
Si  prenda  quieres  mavor , 
Mis  obras  noy  te  la  den. 

Oveja ,  etc. 

Pisto  al  fin  yo  tuyo  hecho, 
¿Cuál  dará  mayor  asombro, 
El  traerte  yo  en  el  hombro , 
O  traerme  tú  cu  el  pecho? 
Prendas  son  de  amor  estrecho , 
Que  aun  los  mas  ciegos  las  veo. 

Oveja  perdida,  vén 
Sobre  mis  hombros;  que  hoy^ 
lío  solo  tu  pastor  soy, 
Sinc  tu  pasto  también. 

XXXIV. 

Alma  Difia,  ¿quieres,  di, 
Parte  de  aquel ,  y  no  poca , 
Ülanco  maná  que  está  allí? 
—SI ,  si ,  si. 

Cierra  los  ojos,  y  abre  la  boca, 
— ;Ay  Dios,  ¿qué  comi» 
Que  me  sabe  asi? 

Alma  á  quien  han  reducido 
Contrición  y  penitencia 
AI  estado  de  mocencia. 
Si  golosa  te  ha  traido 
El  maná  que  está  incluido 
En  aquel  cristal  de  roca, 
Cierra  los  ojos^  y  abre  la  boca, 

Niep;a,  alma,  en  esta  ocasión 
A  la  vista ;  que  la  fe, 
Cerrados  los  ojos,  ve , 
Mas  que  abiertos  la  razón ; 
Argumento  y  presunción 
Vano  es  aquí  y  allá  loca. 
Cierra  los  ojos,  y  abre  la  boca. 

XXXV. 

Que  pretenda  el  mercader , 
'  Sin  que  al  grande  y  sin  que  ai  chico 
Destituya  un  alfiler. 
En  nombre  de  Dios  tener 
Lo  que  ganó  en  Puerto  Rico , 
¡Ohqué  lindico! 

Que  disimule  un  pariente. 
Sin  que  á  risa  me  provoque, 
Que  ep  el  espejo  luciente 
Nunca  se  ha  visto  la  frente 
Coronada  de  alcornoque , 
¡Ohqué  lUidoque! 

Que  una  necia  que  bien  charla , 
Dama  entre  picaza  y  mico , 
Me  quiera  obligar  á  amarla, 
Siendo  su  pico  de  parla 

Y  de  Jetafe  su  hocico, 
¡Oh  qué  lindico! 

Que  piense  un  bobalicón 

§ue  no  hay  quien  su  dama  toque, 
en  la  casa  del  rincón 
Sé  que  la  tomó  un  peón , 

Y  que  no  la  quiere  un  Roque, 
¡Oh  qué lindoque! 

Que  pretenda  un  estudiante « 
Sin  que  sea  galán  ni  rico, 
Rendir  á  doña  Violante 
Con  hacer  muy  de  lo  amante. 
Sin  dejar  flaco  el  bolsico, 
¡Oh  qué  lindicol 
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XXXVI. 

Tejió  de  piernas  de  araOt 
Su  barbaza  un  colegial. 
Pensando  con  ella  el  tal 
Gobernar  i  toda  España ; 
Cuando  el  impulso  se  engaña  (31) 
De  los  cursos  que  no  tiene. 
Pisándose  á  Madrid  viene 
La  barba  desde  Sigüenza , 
Tenga  vergüenza. 

Alguno  conozco  yo 
Que  médico  se  regula 
Por  la  sortija  y  la  mola , 
Por  el  ejercicio  no ; 
Toda  su  vida  salió 
A  vender  de  balde  peste ; 
Nadie  le  llama ,  ni  aqueste 
El  ocio  no  le  avergüenza , 
Tenga  vergüenza. 

Elmaridodelabelli 
Que  nos  vende  por  fiel , 
Vistiéndose  aquello  él 
Que  ganó  desnuda  ella ; 
Paciente  sus  labios  sella , 
Buscándole  ella  por  eso 
Entre  desplumas  de  hueso 
Una  de  oro  en  rica  trenza , 
Tenga  vergüenza. 

La  mayor  legalidad , 
Si  el  preso  tiene  dinero , 
Salvadera  hace  el  tintero 
Que  salvó  su  libertad ; 
Que  es  mentira  la  verdad 
Al  que  es  litigante  pobre , 
Gato  aun  con  tripas  de  cobre 
No  halla  gato  que  no  venza , 
Tenga  vergüenza. 

En  tener  á  dos  repara  (32) 
Doña  Fulana  Interés, 
Que  solo  de  esgrima  es 
Esto  de  guardar  la  cara; 
De  si  ya  tan  poco  avara , 
El  cuatrin  no  menos  pilla 
De  Oliveros  de  Castilla 
Que  á  un  hilero  de  Olivenza, 
Tenga  Vergüenza. 

Cuanto  hoy  hijo  de  Eva, 
Afrentando  lo  galán, 
Se  desmiente  en  un  Jordán 
Que  en  ondas  de  tinta  lleva , 
Forma  sacando  tan  nueva. 
Que  lo  extrañan  por  lo  sucio, 
Rodn  que  parándomelo. 
Morcillo  á  comer  comienza, 
Tengavergüenza. 

xxxvu. 

Ponderemos  la  experiencia , 
Lo  que  es  el  dinero  hoy , 
Porque  yo  dosel  le  doy 

Y  tarima  á  su  excelencia ; 
Tomando  mayor  licencia , 
Pues  el  cuño  me  perdona , 
Le  daré  siempre  corona; 

Y  mas  definir  no  quiero 
Qué  es  dinero. 

Desvanecido  un  pelón, 

Y  aun  á  titulo  aspirante. 
Cera  gasta  de  Le^  ante 
Mientras  enristra  blandón ; 
Tan  superfina  ostentación , 
Sí  no  presunción  tan  necia. 
Cera  alumbre  de  Venecia , 

Y  ámi  de  Genova  acero. 
Que  es  dinero, 

(31)  Otros  leen :  eatrnto  ti  hnpnlxo. 
i^%  Otros  leen  de  dos,  y  otros,  dedos. 


Visitado  en  su  posada 
De  una  dama  fué  un  amante , 

Y  al  escudero  portante 

De  porte  le  dio  una  espada; 
Yo  quiero  que  la  Colada 
Sea  de  Cid  campeador; 
Armado  vuelve  mejor 
De  un  escudo  on  escudero, 
Que  es  dinero. 

Fuelles  de  seda  calzado. 
Calzones  digo ,  un  cencerro , 
Que  ascendió  de  edad  de  hierro 
A  siglo  mas  que  dorado; 
Menos  aeora  tiznado 
Con  terciopelado  estruendo. 
Por  la  calle  va  diciendo. 
Hoy  tratante,  ayer  herrero, 
Qué  es  dinero. 

Pendolista ,  si  enemigos 
Granjeó  su  pluma  tantos. 
Pocos  mas  o  menos ,  cuantos 
Su  bella  mujer  amibos, 
Deje  de  inducir  testigos 

Y  conduzca  infanteria; 
Vendiendo  la  escribanía 
Quédese  con  el  tintero. 
Que  es  dinero. 

xxxvm. 

Que  haya  gustos  en  la  villa, 
¿Qué  maravillad 

Y  en  la  corte  dulce  y  agro, 
¿Qué  milagro? 

Que  en  la  corte ,  do  se  jonta 
Tanta  risa  y  tanto  lloro , 
Haya  quien  nos  tome  el  oro 

Y  absuelva  cualquier  pregunta. 
Quien  apunta  y  quien  despoiita, 

Y  entre  damas  y  entre  Roques, 
Quien  á  tretas ,  quien  á  emboqoei, 
Os  da  toda  la  cartilla , 

¿Qué  maravilla  f 

El  que  vive  en  el  aldea 
Cultivando  su  heredad , 
Alli  culpa  nuestra  edad 
Adonde  nada  desea ; 
iQué  mucho  que  bueno  sea, 

Y  que  mas  en  til  que  un  peso  (33), 
Ni  evite  ni  trate  en  grueso , 

Si  él  engorda  con  lo  magro? 
¿  Qué  milagro? 

El  que>or  favores  becbo 
Poderoso  en  el  juzgado 
Esté  puesto  á  ser  pagado 
Mas  que  permite  el  derecho; 
Que  quiera  sacar  provecho, 
Pues  la  esposa  que  le  dan. 
Como  á  nuestro  padre  Adán, 
Le  salió  de  la  costilla , 
¿Qué  maravilla? 

Si  el  que  poca  renta  tiene 
Da  á  su  dama  en  un  vestido 
Todo  el  tributo  caido, 

Y  libra  el  tercio  que  viene; 
Cuando  ya  no  se  mantiene 
Por  la  justa  que  mantuvo, 
Que  por  lo  que  dulce  tuvo. 
Empiece  á  tener  por  agro, 
¿Qué  milagro? 

Que  don  Alvaro  de  Luna 
Suba  á  la  cumbre  en  buen  bon, 
Pues  con  su  menguante  agora 
Las  cabezas  importuna; 
Si  tras  de  Unta  fortuna. 
Para  llegar  al  poder 
A  muchos  hizo  caer , 
Que  le  armasen  aancadiOa, 
¿Qué  maravilla? 

Qü)  Otros  Icen  :f  !•#•«<■  M 


Sie)  abad  de  poca  renta, 
A  Tuer  de  obispo,  pasea 
(:oi)  lacayos  de  librea, 
Aiiorrada  en  la  pimienta : 
Sí  le  alcanzan  en  la  cuenta » 

Y  en  Taño  la  disimula  t 
Que  se  baje  de  la  mnla 

l'or  ver  que  el  camino  es  agro, 
iQnémmgroT 

XXX1%. 

Ser6  lo  que  Dios  quiiiere. 

Todo  el  mundo  está  trocado, 
Solo  reina  el  recibir. 
Ya  DOS  venden  el  vivir, 

Y  vivimos  de  prestado ; 

Kl  qae  tuviere  un  ducado 
Se  verá  grande  en  un  dia ; 
La  balanza  mas  vacia 
Subirá  mas  fácilmente; 
Todo  será  diferente, 

Y  si  algo  deslo  no  fuere , 
Será  lo  que  1)ios  quisiere. 

Ya  no  hay  cosa  verdadera , 
NI  quien  decilla  presuma , 
Mil  aves  vuelan  sio  pluma , 

Y  el  sol  da  luz  por  vidriera ; 
Las  honras  serán  de  cera, 

Y  el  oro  será  el  calor ; 
Cogeráse  el  fruto  en  flor. 
Los  racimos  en  agraz , 

Y  del  que  por  bien  de  paz 
A  madurarse  viniere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Que  habrá  gran  copia  imagino 
De  médicos  v  letrados. 
Los  mas  delíos  graduados 
Por  un  conde  palatino ; 
Con  la  fe  de  un  pergamino 
Destruyen  media  Castilla, 
Uno  en  muía  y  otro  en  silla , 

Y  cuando  el  mas  docto  emprenda 
Vuestra  vida  ó  vuestra  haclend  j, 
O  mejor  con  tos  lo  hiciere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Del  mercader  y  escribano 
Será  lo  que  siempre  ha  sido , 
One  el  mas  pobre  j  mas  perdido 
Va  al  infierno  mas  temprano ; 
Téngales  Dios  de  su  mano, 

Y  el  viernes  de  la  Pasión 
Les  dé  quien  por  un  doblón 

Se  arroje,  y  que  pierda  el  miedo ; 
Mas  decir  seguro  puedo 
Que  del  que  Tos  absolviere 
Será  to  que  Dios  quisiere. 
De  las  de  saya  ó  monjil. 
Si  ya  no  ñiere  en  la  cuna, 
ffo  se  hallará  virgen  una 
Después  de  las  once  mil ; 
No  les  dieron  de  marfil 
Maros  á  su  honestidad ; 
¥  asi,  tengo  por  verdad 
Que  de  la  madre  ó  la  h^a 

8 ae  recibe  la  sortija, 
el  jnguete  recibiere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  Tiuda  que  mucho  llora 
lamas  me  enterneció  el  llanto, 
E^rque  sé  bien  que  otro  tanto 
Sabrá  alegrarse  á  deshora ; 
L  Caál  es  el  necio  que  Ignora 
Jae  después  de  echar  las  llaves, 
3  estén  tristes  ó  estén  graves, 
Porque  la  melancolía 
k^a  con  las  tocas  de  dia, 
í  á  la  noche  que  viniere, 
^ierá  lo  que  Dios  qiUsiere, 

En  cualquier  estado  al  fin 
iil  mudanzas  ha  de  haber ; 
í«  OQ  89  ba  de  conocer 


'   LETRILLAS. 

,'  Cuál  es  bueno  y  cyál  ruin ; 

i  Téngase  bie  n  á  la  crin 

<  El  que  está  mas  levantado,  ' 

Porque  el  mundo  descansado 

Sirve  ya  por  el  envés, 

Y  cuando  agora  al  través 
Su  pináculo  no  diere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

XU 

Milagros  de  corte  son. 

Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza , 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento; 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira, 

Y  que  tenga  la  mentira 
Título  de  adulación , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milano  afeitado  (34) 
Ajeno  linage  infame , 

Y  que  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tiene  de  Hurtado ; 
Que  diga  ser  mas  soldado 

?ue  en  su  tiempo  el  de  Pescara , 
que  ya  se  llame  Guevara 
El  que  no  es  mas  que  Ladrón, 
Milagros  dé  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  jure  bazaQas  grandes 
Porque  tuvo  niño  en  Flándes 
Achaques  de  alferecía; 
Su  caudal  es  bizarría, 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir,  león  sin  cama, 

Y  al  comer  camaleón . 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  escabechada 
Preste  al  aire  trenzas  rojas 

Y  que  engañe  con  las  hojas 
Como  parra  vendimiada; 
Que  la  pildora  dorada. 
Receta  de  mano  suya. 
Con  afeite  de  aleluya , 
Cubra  arrugas  de  pasión,' 
Milagros  de  corte  son. 

Que  no  vean  mil  maridos 
Cosas  aue  las  verá  un  ciego , 

Y  ((ue  a  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oídos; 
Que  se  precien  de  entendidos 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés.  Amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal, 
(^ue  ya  te  pidan  señal 

Como  á  cuerpo  endemoniado; 
Que  te  precies  de  letrado. 
Aunque  los  aires  penetras, 

Y  escriban  todas  tus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son, 

XLI  (35). 

Absolvamos  el  sufrir , 
Desatemos  el  callar; 
Mucho  tengo  que  llorar^ 
Mucho  tengo  que  reir. 

Deseado  he  desde  niño 

(S4)  Lat  ediciones  qae  hemos  visto  dleen 
todas  eqaíTocadamente : 

Que  de  un  milafro  afeitado. 
Verges  lee : 

Qoe  don  Milagro  afeitado. 
(35)  Por  algunos  se  ha  atriboido  i  Qoevedo 
esta  letrilla ,  qae  en  maAnscrítos  é  impresos 
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Y  antes,  si  puede  ser  antes , 
Ver  un  médico  sin  guantes 

Y  un  abogado  Iamt>igo9 
Un  poeta  con  aliño , 
Un  romance  sin  orillas. 
Un  sayón  con  pantorrillas » 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Al  humo  le  debe  cejas 
La  que  al  sepulcro  cabellos. 
De  ojos  ffraves,  porque  dellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas; 
Este  mico  de  tus  rejas, 

Y  de  los  muchachos  juego , 
Alojado  ayer  de  un  cieso. 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Con  la  gala  el  interés 
Indignado  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  muerto 
Sin  ella,  aun  en  Leganés; 
Cuánta  verdad  esto  es, 
Madrid ,  aue  es  grande,  lo  diga. 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mejor  Galapagar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Médico  es,  aunque  lego. 
Que  á  la  menor  calentura. 
Su  cara  no  siendo  cura , 
Da  el  olio  v  entierra  luego ; 

Y  aunque  la  ciencia  le  niego , 
Le  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado 

Y  un  engastado  zafir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Trajo  en  dote  un  sernQn 
Casa  de  jardín  gallardo. 
Con  dos  balcones  al  Pardo 

Y  un  postigo  á  Balsain ; 
Mientras  pisan  el  jardín 
Visitas,  el  maridon,   * 
Haciendo  espejo  un  balcón» 
Sus  canas  ve  pardear. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  remo  eq  el  agua  aquel  (56) 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma , 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  lev  se  establezca  en  vano, 

?uitenie  la  diestra  mano, 
mienta  un  guante  el  pulgar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

XLO. 

Caido  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno , 
¡Qué  glorioso  que  está  el  heno^ 
Porque  ha  caido  sobre  él! 

Cuando  el  silencio  tenia 
Todas  las  cosas  del  suelo » 

Y  coronada  de  hielo 
Reinaba  la  noche  fría , 
En  medio  la  monarquía 
De  tiniebla  taYí  cruel , 

Caido  se  le  ha,  etc. 

De  un  solo  clavel  ceñida 
La  Virgen,  aurora  bella, 
Al  mundo  se  lo  dio,  y  ella 
Quedó  cual  antes  florida; 
A  la  púrpura  caida 
Siempre  fué  el  heno  fiel. 

Catdo  se  le  ha,  etc. 

El  heno  pues ,  que  fué  dino« 
A  pesar  de  tantas  nieves» 

se  lee  como  de  Góhcoiu.  Podrá  ser  de  Qae* 
vedo ,  pero  en  el  esUlo  mas  parece  obra  del 
Marcial  cordobés. 
i?$)  Otros  leen ;  con  ^l  romo^ 
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De  v€r  en  los  brazos  leves 
Este  Rosicler  divino. 
Para  su  lecho  fue  lino, 
Oro  para  su  dosel. 

Caido  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno^ 
¡Qué glorioso  que  está  el henOf 
Porque  ha  caido  sobre  ¿II 

XLUI. 

—El  racimo  que  ofreció 
La  tierra  ya  prometida. 
Esta  nocbe  esclarecida 
En  agraz  he  visto  yo. 
— Mas  que  no, 
Porque  ha  mucho  que  pasó. 
^Mas  que  si, 
Porque  ha  poco  que  le  vi, 

—¿Dónde?  Di. 
—En  el  heno  que  le  dio 
Un  portalillo  pequeño  • 
Mientras  lo  cuelga  de  un  lefio 
El  pueblo  que  alimentó; 
El  oello  racimo  que 
Trajeron  por  cosa  rara , 
Entre  dos  en  una  vara^ 
De  aquesta  figura  fué. 
— ¿Sabeslo  tu?— Yo  lo  sé 
De  quien  lo  profetizó. 
— Ma«  que  no,  etc. 

—Entre  dos  se  trajo  aquel, 

Y  aqueste  será  Sion 
Entre  uno  y  otro  ladrón, 
Siendo  la  inocencia  él. 
—¿Adivinas?— Mas  fiel 
Fué  ya  quien  lo  adivinó. 
—Mas  que  no. 

Porque  ha  mucho  que  pasó. 

—Mas  que  si. 

Porque  ha  mucho  que  le  vi. 

XLIV. 

Ya  que  rompi  las  cadenas 
De  mis  grillos  y  mis  penas , 
De  extender  con  mucho  error 
La  jurisdicción  de  Amor, 
Que  agora  me  da  por  libre, 
Dios  me  libre,     . 

Y  de  andar  mas  por  escrito 
Publicando  mi  delito , 
Sabiendo  de  ^enas  vidas 
Tantas  culpas  conocidas. 
De  que  puedo  hacer  alarde, 
Dios  me  guarde. 

De  dama  que  se  atribula    « 
t)e  comer  huevos  sin  bula. 
Sabiendo  que  de  su  fama 
Un  escrúpulo  ni  drama 
No  podrá  lavar  el  Tibre, 
Dios  me  Ubre. 

Y  del  mercader  devoto, 
De  conciencia  maniroto , 
Que  acrecentando  sus  rentas. 
Pasa  á  menudo  sus  cuentas , 

Y  da  las  ajenas  tarde , 
Dios  me  guarde. 

De  doncella  con  maleta. 
Ordinario  y  estafeta , 
Qne  quiere  contra  derecho. 
Pasando  por  el  estrecho , 
Llegar  entera  á  Ck)libre , 
Dios  me  libre. 

Y  del  galán  perfumado , 
Pam  holocaustos  guardado. 
Que  hace  cara  á  los  afeites 
Para  dar  á  sus  deleites 
Espaldas ,  como  cobarde , 
Dios  me  guarde. 

De  dama  que  de  un  ratón 
Huj  e  al  üUimo  rincón , 
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j  Desmayada  de  mirallo, 

Y  no  temerá  á  caballo 
Que  Ruger  su  lanza  vibre. 
Dios  me  Ubre, 

Y  de  galán  que  en  la  plaza 
Acuchilla  ^  amenaza , 

Y  si  sale  sin  terceros , 
Hará  como  don  Gaiféros , 
Aunque  Melisendra  aguarde  (S7) , 
Dios  me  guarde. 

De  doncella  que  entra  en  casa 
Porque  guisa  y  por  gue  amasa , 

Y  hará  mejor  un  guisado 
Con  la  muier  del  honrado      , 
Que  con  clavos  y  gengibre. 
Dios  me  libre. 

Y  de  amigo  cortesano 
Con  las  insignias  de  Jano 
Desvelado  en  la  cauteb. 
Cuyo  soplo  á  veces  hiela 

Y  á  veces  abrasa  y  arde , 
Dios  fne  guarde. 

XLV. 

No  me  llame  fea,  calle; 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

Abra  los  ojos  v  vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala 
Ni  vieja  que  no  lo  sea; 
La  mujer  moza  es  librea  (38), 
¥  la  vieja  despreciada. 
Ss  como  fiesta  quitada. 
Que  mandan  que  no  se  guarde. 
No  me  llame  fea ,  calle ,  etc. 

La  mujer  mas  celebrada. 
Si  tiene  el  rostro  arrugado , 
Gs,  cual  vid  que  se  ha  secado, 
üluy  buena  para  quemada ; 
No  viva  tan  confiada. 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  escarne  de  cuervo  muerto  (39) 
La  vieja  de  mejor  carne. 
No  me  llame  fea,  calle,  etc. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora , 
Bn  la  aldea  la  pastora 

Y  en  la  corte  la  duquesa ; 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfcta; 
Que  la  mas  noble  y  aiscreta 
Se  pierde  porque  la  alaben. 
No  me  llame  fea,  caUe; 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

XLVI  (40). 

Con  el  son  de  las  hojas 
Cantan  las  aves, 

Y  responden  las  fuentes 
Al  son  del  aire. 

Cuando  á  las  sospechas 
De  mi  pensamiento 
Canto  á  mi  instrumento 
Llorosas  endechas ; 
Guando  agudas  flechas 
Del  tirano  Amor 
Crecen  mi  dolor, 
Insufrible  y  grave , 
Responden  las  fuentes 
Al  son  del  aire. 

Su  dulce  armonía 
Me  ofende  y  me  enoja; 
Que  á  un  triste  es  congoja 

(37)  Otros  leen :  guarde. 

(38)  Otros  leen :  la  mejor  masa. 

(39)  Otros  leen :  cuerpo  muerto, 

(40)  En  algunos  códices  se  atribuye  á 
GdXGOiu  esta  letrilla. 


La  misma  alegría. 
Cuando  sale  el  dia 
Salgo  á  suspirar, 

Y  cuando  á  llorar 

Me  obligan  mis  males , 
Responden  las  fuentes 
Al  son  del  aire. 

XLVIL 

A  toda  ley,  madre  mia 

ÍLo  demás  es  necedad), 
légalos  de  señoría 

Y  obras  de  paternidad  (41). 
Aunque  tan  ajenos  son , 

Señora,  mis  verdes  años 
De  maduros  desengaños 

Y  perfecta  discreción , 
Oid  la  resolución 

Que  me  dio  el  tiempo  después 
Que  me  disteis  al  Marques» 

Y  yo  me  di  á  fray  García. 

A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 

Narcisos,  cuyas  figuras 
Dan  por  paga  los  pobretes 
Que  libran,  de  muy  jinetes. 
Mi  yerro  en  sus  herraduras, 
Ganimédes  en  mesuras 
enamorados  y  bellos; 
Yo  creo  que  para  ellos 
Vuesamerced  no  me  cria. 

A  toda  ley,  madre  mia ,  etc. 

Orlandos  enamorados. 
Que  después  dan  en  furiosos , 
H)a  las  paces  belicosos, 
Cn  las  guerras  envainados. 
De  bigotes  engomados 

Y  de  astróloga  contera , 
¡Nunca  Dios  me  haga  nuera 
be  la  hermana  de  su  tia ! 

A  toda  ley,  madre  mia ,  etc. 

Canónigos,  gente  pnesa» 
Que  tienen  á  una  cuitada 
Entre  viejas  conservada. 
Como  entre  p^a  camuesa; 
Dan  poco  y  piden  apriesa , 
Celan  hoy,  celan  mañana , 
Muy  humilde  es  mi  ventana 
Para  tanta  celosía. 

A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 

Almibarados  poetas. 
Por  quien  la  beldad  no  acaba 
De  ser  nido  y  ser  aljaba 
De  Amor  y  de  sus  saetas; 

?anme  canciones  discretas, 
es  darme  á  mí  sus  canciones 
Gastar  en  Guinea  razones, 

Y  cruces  en  Berbería, 

A  toda  ley,  mai(re  mia,  etc. 
Basta  un  señor  de  vasallos 

Y  un  grave  y  potente  fraire ; 
Los  demás  los  lleve  el  aire 
(Si  el  aire  quiere  llevallos); 
Hagan  riza  sus  caballos. 
Acuchillen  sus  personas , 
Recen  sus  tercias  y  nonas 

Y  celebren  su  poesía. 

A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 
A  estos  solos  dos  mi  amor 

Y  mis  contentos  aplico , 
Madre:  al  uno  porque  es  rico 
Al  otro  porque  es  hechor; 

El  fraile  es  i  mi  sabor. 

El  Marqués  me  lleva  en  coche ; 

Démosle  al  uno  la  noche 

Y  al  otro  démosle  el  día. 

(41)  Como  se  ferft  ea  «tro  lofar  <e  o» 
colección ,  don  Francisco  de  TriUo  y  ftfr 
roa  hizo  con  este  mismo  estribillo  Mur 
triUa. 


Atúdalep.fMárémia 
lo  4ema$  ei  necedad)^ 
légala  de  señoría 

Arat  de  paternidad. 


XLVDI. 

No  si  qué  me  diga ,  diga. 

Que  el  principe  Belisardo 
yer  venga  de  la  rota, 

sin  venille  la  flota 
üde  lozano  y  gallardo; 
lue  ayer  vista  sayo  pardo, 

boy  cadena  de  oro  saque , 
'  qne  sin  tener  achaque 
la  la  mano  traiga  li^a , 
¡osé  qué  me  diga ,  dtga. 

Que  ande  doña  Berenguela 
le  día  compuesta  en  coche , 
'  por  gatera  de  noche, 
lecha  norte  y  centinela ; 
fue  esté  de  continuo  en  vela , 

después  al  desposado 
A  den  el  trigo  segado , 
Ireyendo  que  está  en  espiga, 
io  sequé  me  diga ,  diga. 

Qne  traiga  doña  Doncella 
loosigo  cierto  embarazo , 
'  diga  que  es  mal  de  bazo; 
'  el  padre  venga  k  creella , 
f  mire  mucha  por  ella , 
f  le  riña  porque  bebe ; 
las  al  cabo  de  los  nueve 
«o  tenga  tanta  barriga, 
Rosegúeme  diga^  diga, 

XLIX. 

iMenohay  ialandar  como  estar  en  cana; 
)ueno  hay  tai  andar  como  en  casa  estar. 

Si  hace  la  ocasión  ladrón, 
f  potas  el  aparejo , 
Tome  de  mi  este  consejo 
A  flaca  de  complexión : 
lire  bien  lo  que  al  ratón 
Lie  cuesta  por  campear. 
Jue  no  hay  tal  andar ,  etc. 

Nacen  alas  á  la  hormiga, 
^mo dicen,  por  su  mal, 
^es  pierde  vida  y  caudal 
jueso  qne  el  vuelo  le  obliga , 
í  asimismo  da  en  la  liga 
21  pájaro  por  volar. 
')ue  no  hay  tal  andar,  etc. 

De  las  que  van  al  sermón 
^or  ser  tan  santo  no  hablo , 
hiesto  que  bay  vez  en  que  el  diablo 
jSís  toma  por  su  bordón, 
i  asi  es  segura  ocasión 
A  de  coser  y  labrar. 
}ue  no  hay  tal  andar,  etc. 

i  Cuántas  bay  en  casa  honradas , 
[ue  fuera  dejan  de  serlo, 
[  mil  doncellas  sin  serlo , 
'or  no  haber  sido  casadas! 
¡stadones  de  casadas 
In  cuernos  suelen  parar. 
hte  no  hay  tal  andar,  etc. 

Concluyo  pues  con  decir 
fue  la  mujer  mas  perfeta 
\s  peligrosa  escopeta 
In  dejándola  %alir, 
lueHa  frente  os  ha  de  herir 
i  la  dejais  disparar. 
>uenohay  talandar  como  estar  en  casa; 
htenohay  talandar  eomoencasa  estar. 


LETRILLAS. 


En  el  almoneda 
Ten  la  barba  queda. 

Hancebo  orgulloso, 

8ue  aunque  barbas  peinas, 
s  tu  edad  tan  corta 
Como  tu  experiencia. 
Ni  en  amor  confies 
Ni  en  mujeres  creas; 

§ue  su  fe  es  fingida 
su  ley  es  secta. 
Olvidadas  quieren. 
Queridas  desprecian , 
Lo  bueno  aborrecen. 
Lo  malo  desean. 
Sonjulio  en  calor, 
,  Octubre  en  tibieza , 
Febrero  en  mudanza 
Y  marzo  en  la  vuelta. 
Son  quien  de  ellas  hace 
Amor  almoneda ; 
Con  lascivo  engaño 
A  verlas  se  lleva. 
En  el  almoneda ,  etc. 

Hallarás  figuras. 
En  Damasco  hechas. 
Quiero  decir  damas 
Que  es  un  asco  vellas. 
Verás  trasformada 
En  blanca  una  negra , 
Que  lo  que  parece 
No  darás  por  ella. 
Verás  convertidas 
En  rubias  mil  trenzas , 
Que  las  martirizan 
Porque  se  conviertan. 
Hallarás  de  dientes 
Algunas  aceras. 
Con  vecinos  menos. 
Que  el  arte  los  puebla. 
Advertido  de  esto , 
Mira  lo  que  mercas ; 
Y  porque  después 
Ño  te  tires  de  ella. 

En  el  almoneda,  eic. 

Doncella  bailarás 
Que  ya  ha  sido  suegra , 
Ycontodoaqueso, 
Quiere  ser  dpncella. 
Casada  hay  que  libra 
En  si  misma  letras 
Para  el  mismo  día 

9ue  á  casar  la  llevan, 
iudas  de  Siqueo 
Hay  que  á  quien  las  ruega 
Solamente  el  si 
Tienen  de  Siqueas. 
Hallarás  allí 
Mil  sueltas  solteras , 
Que  si  el  mal  es  patria, 
Son  finas  francesas. 
Estas  y  otras  cosas 
Símiles  á  estas 
Verás  por  el  tiempo 
Que  durare  el  verlas. 

En  el  almoneda 
Ten  la  barba  queda, 

LL 

Si  eh  todo  lo  cago 
Soy  desgraciada, 
¿Qué  queréis  caga? 

Labré  á  mi  despecho 
Una  pieza  mala , 
No  pude  hacer  sala , 
Ycamara  be  hecho; 
Quedará  sin  techo, 
Y  el  cuerpo  vacio , 
Que  un  servidor  mió 


SOI 

Cual  banco  quebró, 

Y  me  recibió 
Peor  que  una  daga. 

Sien  todo,  eic. 

Camisas  corté , 

Y  ante  todas  cosas. 
De  mil  mariposas 
Las  faldas  labré; 
Simal  hecho  tué. 

La  aguja  lo  ha  hecho , 
Cuyo  ojo  es  estrecho 
Para  seda  floja, 

Y  dame  congoja 

Que  el  lienzo  se  estraga. 
Si  en  todo ,  eic. 

Presentóme  quien 
Mis  ffustos  regula , 
Con  higos  de  muía. 
Pasas  de  Jaén, 
De  Lisboa  también 
Cuanto  tiene  nombre , 
Si  el  asno  del  hombre 
Rompió  de  una  coz 
Barros  de  Estremoz , 
Conserva  de  Braga. 

Si  en  todo,  etc. 

Sali  con  trabajo 
De  mi  casa  un  día, 
A  hora  que  corria 
Grande  aire  de  abajo; 
El  aire  me  trajo 
Un  papel  con  porte. 
Que  á  un  ciego  en  la  corte 
Fué  (salvo  su  honor) 
Alconolador, 
Si  no  tué  biznaga. 

Si  en  todo  t  eic 

Corriendo  inquieta, 
Undiacai; 
Con  el  ojo  di 
En  parte  hccreta; 
Oli  cual  mosqueta , 
Aunque  no  tan  bien , 
Regada  de  quien 
Mis  servicios  niega , 
Y  la  flor  que  riega 
Mil  servicios  paga. 

Si  en  todo ,  etc. 

Aire  creo  que  es 
Con  flaqueza  extraña 

§uien  me  ha  hecho  caña, 
flauta  después ; 
Órgano  con  pies. 
Que  sin  saber  dónde. 
Organista  esconde. 
Fuelle  y  follador; 
Del  papa  al  pastor 
•Es  bien  satisfoga. 
Si  en  todo  lo  cago 
Soy  desgraciada, 
¿Qué  queréis  caga? 

LIL 

Clavellina  se  llama  la  perra ; 
Quien  no  lo  creyere  bájese  á  olella. 

No  tiene  el  soto  ni  el  valle 
Tan  dulce,  olorosa  flor. 
Que  todo  es  aire  su  olor. 
Comparado  con  su  talle ; 
Alábenla,  y  cuando  calle 
Pongan  todos  lengua  en  ella. 

Cuivellina,  etc. 

Dios  se  lo  perdone  á  quien 
Clavellina  la  llamó ; 
Palma  la  llamara  yo 
Y  los  que  la  han  visto  bien , 
Porque  rellena  la  ven 
De  dátiles  toda  ella. 

Clavellina,  eic. 
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No  bty  cosa  que  ui  consuele» 
Porqne  si  no,  se  me  antoja, 
Otros  huelen  por  la  hoja, 

Y  este  por  el  ojo  huele ; 
Gusto  da  mas  que  dar  suele 
Otra  clavellina  bella. 

Clavellina  se  llama  la  perra; 
Quien  no  lo  creyere  bájese  á  olella» 

un. 

iQué  lleva  el  señor  Esguevaf 
Yo  os  diré  lo  que  lleva  (42). 

Lleva  este  rio  crecido, 

Y  llevará  cada  día , 
Las  cosas  que  por  la  via 
De  la  cámara  han  salido , 

Y  cuanto  se  ha  proveído. 
Según  leyes  de  Digesto, 
Por  jueces  que  antes  desto 
Lo  recibieron  á  prueba. 

¿Qué  lleva ,  etc. 

Lleva  el  cristal  que  le  envía 
Una  dama  j  otra  dama , 
Digo  el  cristal  que  derrama 
La  fuente  de  mediodía , 

Y  lo  que  da  la  otra  via « 
Sea  pebete  ó  sea  topacio; 
Que  al  fin  damas  de  palacio 
Son  ángeles  de  hijos  de  Eva. 

iQui  lleva,  tXñ, 

Lleva  lágrimas  cansadas 
De  cansados  amadores. 
Que  de  puros  servidores , 
Son  de  tres  ojos  lloradas ; 
De  aquel  digo  acrecentadas , 
Que  una  nube  le  da  enojo. 
Porque  no  hay  nube  deste  ojo 
Que  no  truene  y  que  no  llueva. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva  pescado  del  mar, 
Aunque  no  muy  de  provecho, 
Que  salido  del  estrecho. 
Va  á  Pisuerga  á  desovar; 
Si  antes  era  calamar 
O  si  antes  era  salmón , 
Se  convierte  en  camarón 
Luego  que  en  el  rio  se  ceba. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva ,  no  patos  reales 
Ni  otro  pájaro  marino. 
Sino  el  noble  palomino; 
Nacido  en  nobles  pañales; 
Colmenas  lleva  y  panales, 
Que  el  rio  les  da  posada ; 
La  colmena  es  vidriada, 

Y  el  panal  es  cera  nueva. 
¿Qué  lleva ,  etc. 
Lleva,  sin  tener  su  orilla 

Árbol ,  ni  verde  ni  fresco. 
Fruta  que  es  de  todo  cuesco» 

Y  de  madura,  amarilla ; 
Bácese  della  en  Castilla 
Conserva  en  cualquiera  casa , 

Y  tanta  ciruela  pasa. 

Que  no  hay  quien  sin  ella  beba. 
¿Qué  lleva  el  señor  Esguevaf 
Yo  os  diré  lo  que  lleva, 

(42)  Manoseritas  corren  entre  los  ariosos 
con  Dombra  de  Qaevedo  (sean  ó  no  sean) 
las  siiniicntcs  décimas  contra  Gómgora,  por 
la  letrilla  i  Qué  lleva  el  señor  Esguevo?  Na- 
da tienen  de  ingeniosas ,  y  macho  de  lo  qoe 
censaran  en  el  poda  cordobés.  El  tjtimplar 
qae  he  copiado  me  parece  may  incorrecto. 
ÉnoUeiide  el  lector  lo  que  yo  no  he  podido. 

Vos,  qao  coplas  componéis, 
Ved  qoe  dicen  los  poetas  * 

Que  siendo  para  secretas  y 
Moypábiicas  las  traéis; 
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LIY.  i 

Mandadero  es  el  arquero,  ' 
Si  que  era  mandadero.  ^ 

Vio  una  monja  celebrada  : 

Tras  la  reja  el  niño  Amor,  | 

Bien  que  viuda  de  color, 

Y  de  Amor  bien  requebrada; 
Ser  su  devoto  le  agrada ,    ' 

Y  á  ella  no  el  recibillo , 
Aunque  fuera  de  membrillo , 
Tan  en  carnes  por  enero. 

Mandadero,  etc. 

Admitiólo  en  su  servicio 
La  bellísima  señora , 

Y  desde  la  misma  hora 
No  le  perdona  el  oficio ; 
A  cuantos  en  sacrificio 
Le  dan  el  alma  le  envía ; 
Préstenle  horas  al  dia 

Y  paciencia  al  mensajero. 
Mandadero,  etc. 


Cólica  dli  qoe  tenéis 

Y  por  la  boca  paríais; 
Ya  que  satírico  estáis, 

A  todos  nos  dais  matraca ; 
Descubierto  habéis  la  caca 
Con  las  cacas  qae  cantáis. 

De  vos  dicen  por  ahí 
Apolo  y  lus  de  su  bando 
Que  sois  poeta  nefando. 
Pues  cantáis  cu.....  así. 

Vuestras  obras  yo  no  canté,    * 
Aunque  me  lo  mande  Apolo , 
Que  es  vos  de  rabel  tan  solo 
De  un  rabadán  ignorante. 

No  hay  música  donde  estén 
Vuestros  inmundos  trabajos ; 
Que  si  suenan  mal  los  bajos. 
Los  tiples  no  suenan  bien ; 

Y  cuando  todos  les  den 

De  las  que  el  mando  levanta , 
Que  hombre  ó  mujer  que  canta. 
Si  tiene  cabeu  cuerda, 
A  coplas  y  pies  de  mi... 
Hará  pasos  de  garganta. 

Que  alabe  seri  muy  justo 
Vuestros  versos  mi  voz  sola. 
Porque ,  como  son  de  cola , 
Se  pegan  á  cualquier  gusto. 
Desde  el  scita  al  negro  adusto, 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Nilo  tan  celebrado, 

No  hay  ingenio  tan  macbncbo 
Ni  crecido  mas  que  mucho. 
Si  crece  de  estercolado. 

O  por  gracia  ó  por  antojo. 
El  nombre  de  sucio  os  dan , 
Siendo,  de  puro  galán , 
Vuestros  achaques  de  ojo ; 
Hacéis  versos  por  antojo , 
Que  solo  los  bien  nacidos 
Celebramos  atrevidos, 
Qoe  en  esta  conversacii  o , 
Por  ser  socios ,  como  son , 
No  pueden  ser  admitidos. 

Son  tan  sucias  al  mirar 
Las  coplas  que  daiji  por  ricas» 
Que  las  dan  en  las  boticas 
Para  hacemos  vomitar; 
Un  nombre  hoy  ando  á  buscar 
Que  os  cuadre  derechamente, 

Y  hallo  que  os  llama  un  valiente 
Que  de  Córdoba  os  conoce, 
Pueta  de  entre  once  y  doce , 
Que  es  cuando  vacia  la  gente. 

Ya  mi  parecer  sin  duda 
Es  que  las  coplas  pasadas, 
Según  están  de  cagadas. 
Las  hicisleis  con  ayuda ; 
Mas  vale  que  tengáis  muda 
La  lengua ,  y  con  necedades 
Dejad  las  vascosiJades ; 
Mirad  que  sois  en  tal  caso 
Albaftal  donde  el  Parnaso 
Porga  sos  necesidades. 


Acabó  tarde  el  ganum, 
Aunque  comenzó  á  las  ocho, 

Y  cortó  con  un  bizcocho 
La  cólera  á  la  oración. 
Reniego  de  la  afición. 
Porque  Toledo  no  es 
Para  menos  ^ue  los  pies 

De  un  rocín  y  un  cancionero. 

Mandadero,  etc. 

A  un  ^alan  Ueva  un  recado , 
A  un  fraile  lleva  un  biUete , 
Una  demanda  á  un  bonete, 
Una  pregunta  á  un  letrado, 
Unos  celos  á  un  casado , 
A  un  viudo  un  parabién, 
A  un  pelón  lleva  un  desden. 
Un  pésame  á  un  majadero. 

Mandadero  es  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

LV. 

Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  d  hoy. 
Que  ayer  maravilla  ful, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  sog  {Gj. 
La  aurora  ayer  me  dio  cona, 

La  noche  ataúd  me  dio. 
Sin  luz  muriera  si  no 
Me  la  prestara  la  luna. 
Pues  ae  vosotras  oingiina 
Deja  de  morir  así. 
Aprended,  etc. 

Consuelo  dulce  el  clavel 
Es  á  la  brevedad  mia , 
Pues  quien  me  concedió  un  dii, 
Dos  apenas  le  dio  á  él; 
Efímeras  del  vergel , 
Yo  cárdena ,  él  carmesí. 

Aprendédmele. 

Flor  es  el  jazmín  y  bella, 
No  de  las  mas  vividoras, 
Pues  vive  pocas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella; 
Si  el  ámbar  florece ,  es  ella 
La  flor  que  contiene  en  sí. 

Aprended,  etc. 

El  alhelí ,  aunque  grosero 
En  fragrancia  y  en  olor, 
Blas  días  ve  que  otra  flor. 
Pues  ve  los  de  mayo  entero; 
Morir  maravilla  quiero, 

Y  no  vivir  alhelí. 
Aprended,  etc. 

A  ninguna  flor  mavores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  sublime  girasol, 
Matusalén  de  las  flores; 
Ojos  son  aduladores 
Cuantas  en  él  hojas  vf. 

Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  d  hoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  somüfra  mia  aun  no  sog, 

LVL 

No  vayas ,  Gil,  ai sotiOo; 
Que  yo  si 

Quien  novio  ái  soHilopté, 
Que  volvió  hecho  novillo, 

Gil,  si  es  (Tue  al  sotillo  vas. 
Mucho  en  la  jornada  pierdes; 
Verás  sus  álamos  verdes, 


(43)  No  hay  redoiáUIa  que 
glosado  qoe  esta  de : 

Aprended,  flores,  dfoL 


muK» 


Y  alcornoque  Toherás; 
Allá  en  el  sotillo  oiráft 

De  algún  ruiseñor  las  quejas, 

Y  en  tu  casa  á  las  cornejas , 

Y  ya  tal  vez  al  cuclillo. 
No  payas t  Gi/,  etc. 
Al  sotillo  floreciente 

No  Tayas «  Gil»  sin  temores , 
Pues  mientras  miras  sus  flores 
Te  enraman  toda  la  frente ; 
Hasta  el  agua  trasparente 
Te  dirá  tu  perdición , 
Viendo  en  ella  tu  armazón , 
Que  es  mas  que  la  de  un  castillo. 

Novayag^  Gt/,etc. 

Mas  si  vas  determinado , 

Y  allá  te  piensas  holgar, 
Procura  no  merendar 
Desto  que  llaman  venado; 
De  aquel  Tino  celebrado 
De  Toro  no  has  de  beber 
Por  no  dar  en  que  entender 
Al  ono  y  otro  corrillo. 

No  vayag^  Gil,  al  sotillo; 
te  yo  sé 

ien  novio  al  sotillo  fué^ 
volvió  hecho  novillo. 

LVU. 

Báyoime  tantas  mercedes. 
Temerario  pensamiento. 
Que  no  te  fies  del  viento 
hi  penetres  ios  paredes. 

Pensamiento,  no  presumas 
Tanto  de  tu  humilde  vuelo , 

§ue  el  sugeto  pisa  el  cielo, 
al  suelo  bajan  las  plumas; 
Otro  bañó  las  espumas 
Del  Mediterráneo  mar 
Pudiendo  mas  bien  volar 
Que  tú  agora  volar  puedes. 
üágasme  tantas  mercedes ,  etc. 

No  penetres  lo  escondido 
De  aquel  corazón  amado 
Mientras  labras  su  cuidado 
Con  las  aguas  del  olvido , 
Pues  un  montero  atrevido 
Sabes  que  pagó  sus  yerros 
En  las  bocas  de  sus  perros 

Y  en  los  nudos  de  sus  redes. 
Hágasme  tantas  mercedes^ 

Temerario  pensamiento. 
Que  no  te  fies  del  viento 
Ni  penetres  las  paredes, 

LVDL 

CuaX  mas,  cual  menos. 
Toda  la  lana  es  pelos. 

Después  que  de  talanquera. 
Ciego  Amor,  los  toros  veo 
Que  se  corren  en  tu  plaza. 
Mansos,  aunque  tienen  cuernos. 
Como  estoy  subido  en  alto. 
Mil  cosas  miro  y  contemplo. 
Unas  que  me  causan  risa 

Y  otras  que  me  ponen  miedo. 
No  hay  lego  que  no  sea  fraile 
Mi  fraile  que  no  sea  lego; 
Todos  son  hombres  al  fin , 
Aunque  en  hábito  diverso. 

Cwü  mas ,  etc. 

Desde  aqui  miro  doncellas 
Que  ya  dos  veces  parieron , 
¿  en  posesión  virginal 
Se  casaron  después  desto. 
Otras  que  lo  son  sin  duda , 
Pero  tal  dada  no  absuelvo , 


LETRILU8. 

Porque  en  allegando  al  ouinto, 
No  hay  quien  no  sepa  del  sexto. 
Al  fin,  unas  y  otras  pasan 
Por  industria  ó  por  enredo, 
Unas  doncellas  selladas, 

Y  otras  que  lo  son  sin  sello. 
Cual  mas,  etc. 

Desde  aqui  miro  viudas 
Que  debajo  el  monjil  negro 
Es  encarnado  el  color 
Del  aforro  que  traen  dentro. 
Otras  muy  contemplativas. 
Con  un  gran  rosario  al  cuello. 
Cuyas  cuentas  de  perdón 
Se  pasan  contando  cuentos ; 
Oe  unas  murmuran  la  gala , 
De  otras  murmuran  lo  honesto, 

Y  para  decir  verdad. 
De  mujeres  en  efecto, 

Cual  mas,  etc. 

También  he  visto  doncellas 
Sueltas,  sin  rienda  ni  freno. 
Unas  de  gestos  hermosos 

Y  otras  de  gestos  bien  gestos; 
Unas  visten  tiritaña 

Y  otras  seda  y  terciopelo ; 
Unas  son  de  cuatro  y  ocho. 
Otras  de  cincuenta  y  ciento. 
De  aquestos  precios ,  al  fin, 
Al  mas  barato  me  atengo ; 
Que  toda  esta  mercancía. 
Por  barata  ó  de  gran  precio. 

Cual  mas,  cualmenos^ 
Toda  la  lana  es  pelos. 

Dé  aquel  buen  siglo  dorado 
Quedó  la  memoria  sola , 
Porque,  como  el  mundo  es  bola, 
Todo  el  mundo  anda  rodado; 
Ya  viste  seda  y  brocado 
Quien  vestía  lana  y  jerga , 

Y  que  el  mundo  no  se  pierda 
Con  semejanta  locura, 
¡Válgame Dios,  qué  ventura! 

Que  la  niña  hermosa  y  bella 
Se  nos  venda  por  honrada , 

Y  que  la  madre  taimada 
Trate  solo  de  vendella ; 
Que  se  nos  haga  doncella 
La  que  tan  libre  ha  vivido, 

Y  que  al  fin  halle  marido 
Que  supla  la  soldadura, 

/  Válgame  Dios,  qué  ventura! 

Que  el  novicio  pretendiente , 
Letrado  del  A,  B,  C, 
Le  provean  porque  fué 
Pasa  aquí  del  Presidente : 

8ue  en  eiámen  de  inocente 
aya  salido  aprobado , 

Y  valga  mas  este  grado 
Que  alguna  colegiatura , 
¡Válgame  Dios,  qué  ventura! 

Que  el  médico  laureado 
En  sus  curas  salga  cierto 
Mas  por  los  hombres  que  ha  muerto 
Que  no  por  los  que  ha  sanado ; 
Que  de  un  dolor  de  costado 
Con  ventosas  y  sangrías 
Despache  un  hombre  en  tres  dias, 

Y  que  le  paguen  la  cura, 

;  Válgame  Dios ,  qué  ventura  ! 
Que  la  chocante  casada , 
Con  su  escuela  de  danzantes. 
Tenga  diversos  penantes , 
Penados  por  su  penada ; 
Que  tengan  unos  entrada 
Cuando  otros  tienen  salida^ 

Y  que  sabiendo  esta  vida, 


Tenga  el  marido  cordura , 
¡Válgame  Dios,  qué  ventura! 
Que  el  marido  á  su  mujer 
Halle  copete  altanero 
Sin  gastar  de  su  dinero 
Lo  que  vale  un  alfiler; 

Y  sentándose  á  comer 
Entre  diversos  presentes. 

Y  que  habiendo  estos  pacientes. 
Tengan  los  campos  verdura , 
¡Válgame  Dios,  qW  ventura! 

IX 

Digamos  délo  que  siento. 
Maldiciente  musa ,  en  tanto 
Que  la  viuda  llore  tanto , 
Disimulando  un  contento , 
Que  traiga  mano  de  adviento, 

Y  de  pascua  la  camisa ; 
Que  traiga  el  alma  de  risa, 

Y  se  arañe  por  el  muerto , 
¡Bien por  cierto! 

Que  quiera  doña  Justicia 
Dejar  ricos  herederos 
Ennobleciendo  sus  fueros 
A  la  ley  de  la  malicia  \ 
Que  trueque  por  avaricia 
La  espada  por  el  escudo , 
Deje  el  derecho  desnudo 
Por  casarse  con  un  tuerto , 
¡Bien por  cierto! 

Que  saque  al  rayo  del  sol 
Al  que  es  duro  de  mollera; 
Que  le  sirva  de  escalera 
Al  que  le  hace  caracol ; 
Que  al  cerrar  del  español 
Lsté  al  militar  ruido , 
Para  su  infamia,  dormido, 

Y  ronque  estando  despierto, 
¡Bien  por  cierto! 

va. 

Hermosa  es  y  con  dinero 
Doi)a  Blanca  de  Borbon , 
No  la  quiere,  aunque  pelón, 
El  natural  caballero ; 
A  cualquiera  forastero 
Darla  su  padre  desea. 
;  Plega  á  Dios  que  orégano  sea ! 

Hermosa  mujer  tenéis , 
Sois  pobre  y  de  bajo  estado, 
Don  Belianis,  empeñado. 
Os  pide  que  le  mandéis; 
Pagárselo  no  podéis , 

Y  él  en  pediros  se  emplea. 
¡Plega  a  Dios  que  orégano  sea! 

Lleváis  vuestro  amigo  fie! 
A  ver  la  dama  que  amáis ; 
Vos  una  vez  le  lleváis , 

Y  otra  vez  os  lleva  él ; 
Vos  fiaisos  mucho  del, 

Y  él  engañaros  desea. 
¡Plega  a  Dios  que  orégano  sea! 

Tierra  dicen  que  comió 
La  niña  en  su  opilación, 

Y  fué  la  trasformacion 
Después  que  Adán  se  formó; 
Yo  no  sé  qué  fué  ó  qué  no. 
Sé  que  sanó  en  el  aldea. 
¡Plega  á  Dios  que  orégano  sea! 

Don  Gil  con  doña  Teodora 
Casó  el  año  del  diluvio ; 
El  es  como  el  oro  rubio, 

Y  ella  blanca  como  aurora, 

Y  nacen  de  la  señora 
Los  hijos  de  taracea. 

/  Plega  á  Dios  que  orégano  seél 
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LXU. 


Tenga  yo  $alud^ 
Qué  comer  y  quietud 

Y  dineros  que  gattar^ 

Y  ándese  la  gaita 
Por  el  lugar. 

No  bago  yo  ¿nadie  el  buz 
Por  ninguna  pretensión ; 
Tenga  mi  bota  y  jamón , 
Aunque  me  acueste  sin  luz; 
Mis  frascos  sin  arcabuz, 
No  para  quien  mal  me  quiere , 
Mas  porque  si  sed  tuviere , 
La  pueda  mejor  matar. 

Y  ándese^  etc. 

Viva  yo  sin  conocer, 

Y  retirado  en  mi  aldea, 
A  quien  la  merced  rodea 
Porque  no  la  sabe  bacer ; 
No  vea  á  nadie  comer. 

Si  no  comiere  á  su  lado. 
Ni  me  bable  nadie  sentado 
Si  en  pié  tengo  de  escuchar, 

Y  ándese,  etc. 

No  me  cojan  sepan-cuantos 
Debajo  de  sus  quimeras ; 
Teii|^a  mi  puercoj  esteras 
El  día  de  todos  Santos ; 
Juguemos  afios  por  tantos 
Tras  la  cama  yo  y  Pascuala , 
Pues  no  se  paga  alcabala 
De  engendrar  y  bostezar» 

Y  ándese,  etc. 

El  médico  y  cirujano 
Sean  para  mi  gobierno. 
Calentador  en  invierno 

Y  cantimplora  en  verano. 
Acuésteme  yo  temprano , 

Y  levánteme  á  las  aiez , 

Y  á  las  once  el  almirez 
Toque  á  la  panza  á  mascar, 

Y  ándese  la  gaita 
Por  el  lugar, 

LXni. 

Hay  unos  hombres  de  bien 
En  este  nuestro  arrabal. 
Que  de  todo  dicen  mal, 

Y  dicen  bien. 

Hay  unos  adonde  moro, 
Que  á  poco  que  les  aticen , 
Sobre  cualquier  cosa  dicen 
Gomo  pasamanos  de  oro ; 

Y  aunque  pierdan  el  decoro , 
Nunca  la  memoria  pierden , 
Antes  de  cuanto  se  acuerden 
Dicen ,  den  adonde  den, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  no  hay  mesón  ya 
Sin  campana  y  oratorio , 
Aunque,  como  es  diversorio, 
No  admiten  Virgen  allá ; 
Pero  aunque  sin  Dios  está, 
No  está  del  todo  perdido. 
Que  representa  el  marido 
Elanbnal  de  Belén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  hay  casas  de  fama 
Como  ajedrez  en  valor, 

8ue  cualquier  pieza  menor 
ntrando  llega  á  ser  dama ; 
Entra  moza  y  sale  ama , 

Y  tal»  que  sin  ser  Dios  cria 
Si  antes  villano  tañia , 
Allí  aprende  saltarén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  ya  las  doncellas 
Son  de  casta  de  pelotas. 
Que  si  están,  de  saltar,  rolas 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Se  remedian  con  cosellas ; 

Y  cosida  cualquier  de  ellas. 
Como  de  primero  salta , 

Y  si  hubiese  alguna  falta. 
Luego  la  remeaia  alguieo, 

Y  dicen  bien. 

De  las  casadas  cualquiera 
Dice,  y  al  fin  lo  que  pasa , 
Que  astas  de  carnero  en  casa 
Buscan  perdigones  ftiera ; 

Y  si  acaso  esta  en  espera 
Su  mal  seguro  marido. 
Como  si  fuera  al  mar-ido. 
Ni  le  encuentran  ni  le  ven, 

Y  dicen  bien. 

Que  hay  beatas  me  dicen 
Entre  monjas  y  casadas, 

gue  si  no  santificadas , 
Uas  mismas  se  bendicen, 

Y  á  ninguno  contradicen 
Que  á  comprar  va  á  su  almoneda, 
Antes ,  si  lleva  moneda. 
Tocará  pieza  también  (44), 

Y  dicen  bien. 


LXIV. 

De  unos  enigmas  que  traigo 
Bien  claras  y  bien  dudosas 
Pide  la  definición 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora^ 
Morena  cuando  amanece 

Y  blanca  de  alli  á  dos  horas, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa ; 
Ser  Mari-Hemandez  ayer 

Y  de  alli  á  un  mes  doña  Aldonza ; 
Tener  galas  y  galanes, 

Labrar  casas,  comprar  joyas. 
Haber  parido  una  vez. 
Venderse  por  vireen  otra , 
¿Qué  es  cosicosa r 

Tener  hermosa  mujer 
Sin  tener  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora ; 
Comer  los  dos  sin  traello, 
Vestir  sin  que  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa , 
¿Qué  es  cosicosa? 

Partirse  á  una  comisión 
Un  buen  hombre ,  y  cuando  torna 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa ; 
Estarse  un  año  sin  verla, 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trató  su  marido 
Parir  y  publicar  honra, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Que  pretendan  dos  casarse , 
Que  es  averiguada  cosa 
Que  el  uno  nadó  en  Vizcaya 

Y  el  otro  en  ConsUntinopla; 
Que  por  ser  pobre  no  halle 
El  vizcaíno  una  novia , 

Y  halle  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Mahoma, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Que  se  esté  en  su  encerramiento 
La  doncella  virtuosa , 
Que  en  sus  manos  y  en  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda; 

(44)  Alalinos  códices  dicen : 
Trocará  pieza  (amblen. 


Y  que  síenoo  ta.  virtud 
La  mas  estimada  joya , 
Nadie  por  mujer  la  pida 
Porque  le  falUn  esotras, 
¿  Qué  es  cosicosa  ? 

Que  traiga  una  buena  viuda 
Negro  luto  y  blancas  tocas , 
Que  en  vida  de  su  marido 
Fué  tan  libre  como  agora ; 

§tte  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tan  medrosa. 
Que  todas  las  noches  dé 
Orden  de  no  dormir  sola, 
¿Qué  es  cosicosa? 

LXV. 

Que  por  quien  de  mi  se  olvida 
En  fuego  amoroso  pene 
No  me  conviene; 
Que  los  regalos  que  hago 
Me  paguen  con  un  desden, 
No  me  está  bien. 

Que  me  desnude  adquiriendo 
Solo  el  gusto  de  mi  dama , 
Cuando  ella  se  está  en  la  cama 
A  sueño  suel^  durmiendo ; 
Qne  me  esté  desvanedeudo 
Por  una  desvanecida 

?ue  de  mi  solo  se  olvida , 
con  ciento  se  entretiene , 
No  me  conviene. 

Que  me  tenga  cada  día 
De  sus  favores  ayuno , 

Y  no  se  pase  ninguno 
Que  no  coma  á  costa  mía; 

Y  que  su  madre  y  su  tía 
Le  den  licencia  que  pueda 
Recibir  de  mi  mone<u. 
En  lo  demás  no  la  áéü. 
No  me  está  bien. 

Que  pague  yo  adelantado 
Siempre  la  posada  de  ella , 

Y  que  cuando  voy  á  ella 

Me  digan  que  no  hay  posada, 

Y  que  la  tenga  ocupada 
Algún  mi  competidor , 
Que  de  mi  vianda  y  favor 
A  mi  costa  se  mantiene , 
No  me  conviene. 

Que  porque  no  se  concluya 
Mí  deseado  favor. 
Siendo  sin  regla  mi  amor  ^ 
Continuo  este  con  la  suya; 
Que  de  darme  este  bien  huya, 

Y  yo  la  dé  y  no  la  goce , 

Y  á  mis  ojos  otros  doce 
La  gocen  y  no  la  den , 
No  me  esta  bien. 

LXVL 

Que  un  galán  enamorado 
Por  ver  á  quien  le  desvela 
Esté  puesto  en  centinela 
Una  noche  entera  armado ; 

Y  que  esté  tan  rematado 
En  su  cuidoso  penar , 

8ue  se  venga  á  encatarrar 
e  tanto  estar  al  sereno, 
/  Oh  qué  bueno! 

Pero  que  su  dama  quiera 
Tratarlo  con  tal  rigor . 
Que  conociendo  su  amor, 
Quiera  permitir  que  muera , 

Y  que  se  muestre  tan  fiera , 

8ue  por  hacerle  pesar 
usté  de  verle  penar , 

Y  aun  lo  tenga  por  regalo, 
i  Oh  qué  malo! 


V.' 


Qae  an  marido  i  so  mujer 
Vfloje  tanto  la  ríenda , 
)ue  le  deje  el  dia  de  hacienda 
r  de  veinte  y  un  alfiler, 
í  que  el  tal  no  eche  de  ver 
L.0  que  crece  aquel  toldillo . 
)ue  aunque  mas  roce  soplillo 
>erá  de  sudar  ajeno» 
Oh  qué  bueno! 

Mas  que  llegue  á  tal  eslado 
>u  soberbia  y  vanidad 
^e  quiera  hacer  igualdad 
^on  la  de  coche  j  estrado , 
í  que  el  marido  informado 
^  quiera  abajar  el  punto, 
í  ella  por  buen  contrapunto 
^e  responda  con  un  palo , 
Oh  qué  malo! 

Que  dé  un  galán  á  una  dama , 
»¡  ella  le  guarda  el  decoro , 
Ügunos  escudos  de  oro 
)ue  mas  aviven  su  llama , 
»i  está  continuo  á  su  cama 
i  le  lava  y  le  almidona , 
if  es  en  efecto  persona 
}ue  no  pasa  del  treinteno , 
Oh  qué  bueno ! 

Pero  que  á  muchos  amantes 
^es  sepa  una  dama  astuta , 
encareciendo  su  fruta , 
*edir  chapines  y  guantes , 
laciéndolos  San  Cervantes 
io  habiendo  en  Tajo  nacido, 
»iendo  en  efecto  fingido 
rodo  su  amor  y  regalo, 
Oh  qué  malo! 

Que  un  hidalgo,  aunque  sea  pobre, 
»e  precie  de  ser  hidalgo, 
Queriendo  estimarse  en  algo 
Lonque  en  hacienda  no  sobre, 
^  que  por  momento  cobre 
luevo  crédito  entre  gentes, 
'  que  de  sus  ascendientes 
Isté  de  blasones  lleno , 
Oh  que  bueno! 

Pero  que  el  que  ayer  llevaba 
>e  San  Andrés  la  encomienda , 
loj  en  pretender  entienda 
^tra  cruz  de  Galatrava , 

qaiera  poner  aljaba 
:n  el  arco  de  Cupido, 
•ueriendo  ser  preferido , 
lendo  otro  Safdanapalo, 
Oh  qué  malo! 

LXVII  (i5). 

Paioma  era  mi  querida , 
'  si  que  era  palomilla. 

Sas  alas  le  dio  el  Amor , 

al  sol  águila  con  él, 
audalosamente  fiel , 
e  registró  su  esplendor ; 
econcentrando  su  ardor 
n  los  soles  de  sus  ojos , 
(^ué  mucho  que  por  despojos 
ayos  su  vista  despida  ? 

Paloma  era,  etc. 

Desconfiada  de  si. 

Ponerse  no  se  atreve , 
tierno  pecha  la  nieve 
I  dulce  pico  el  rubí; 
sliz  esposo,  que  allí 
e  concede  su  afición, 
lie  en  néctar  el  corazón 

(45)  Está  impresa  como  de  Gómgoiu  esta 
Tilla  en  las  Delicias  de  Apolo,  pnr  Josó  Al- 
f,  (Zaragoza,  por  Joan  de  IDar,  aflo  1C70.) 


ROMANCES. 

Del  cebo  le  sea  bebida. 
Paloma  era ,  etc. 

Cuando  se  ausentó  su  e5;po'o 
De  su  nido  y  de  su  lecho ,  . 
Fué  rasgando  el  blanco  pecho 
Su  pelicano  amoroso ; 
Ella,  negada  al  reposo , 
Por  su  ausencia  querellosa. 
Solo  en  lágrimas  reposa , 
Solo  en  suspiros  anida. 

Paloma  era ,  etc. 

El  dulce  arrullo  y  gorgco , 
Cuando  mas  la  regalaba. 
Cuando  su  pico  le  daba , 
Echa  menos  su  deseo ; 
Desta  memoria  trofeo. 
La  tiene  en  su  confianza , 

Y  triunfando  en  la  esperanz:) , 
Lo  que  es  muerte  trueca  en  vida. 

Paloma  era  mi  querida , 

Y  ii  que  era  palomiüa. 

EPIGRAMA  in  (46). 

A  una  cortesana « haciéndole  una  promes.i 
qae  el  Pintor  habla  de  cumplir. 

Que  hablas  de  rendirte ,  Juana , 
Dijiste  ayer  por  ayer. 
Luego  que  noy  habia  de  ser , 
Hoy  me  dices  que  mai^ana. 

No  me  hagas  ayunar 
Tu  fiesta,  ¡ay  mis  alegrías! 
Caes , Juana , todos  los  dias, 

Y  quiéresle  hacer  guardar. 

IV. 

A  nna  cortesana  caida. 

Cayó  Inés ;  yo  no  niego 
Que  los  pies  le  vi  á  Inés, 
Porque  con  aquellos  pies 
Hice  aquesta  copla  luego. 

En  tierra,  mi  cielo,  estás ; 
Contigo  en  tierra  ¿quién  dio? 
—¿Quién  dio?  Inés  respondió... 
No  dice  la  copla  mas. 
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ROMANCES. 
I. 

Donde  esclarecidamente 
Guarnecen  antiguas  torres 
El  cristal  del  Océano, 
En  que  se  mira  Ayamonte, 

Dos  términos  dé  beldad 
Se  levantan  junto  ndoiidc 
Los  auiso  poner  Alcídes 
Con  dos  columnas  al  orl>e. 

El  uno  es  la  blanca  Nais, 
El  otro  la  rubia  Clóris, 
Cuyas  frentes  de  jazmines 
Son  auroras  de  sus  soles; 

Deidades  ambas  divinas, 
Veneradas  en  los  bosques, 
En  tantos  templos  de  anior 
Cuantos  son  los  cazadores. 

Aras  son  devotas  suyas 
Cuantos  en  barquillos  pobres 
O  las  redes  ó  los  remos 
En  el  Océano  esconden. 


(46)  En  algnnos  manuscritos  y  en  algu- 
nas ( aunque  pocas )  ediciones  de  Góisgoaa 
se  leen  estos  epigramas ;  van  aquí  copiados 
de  la  de  Faria. 


Cuanto  el  campo  á  los  monteros 

Y  el  mar  da  á  los  pescadores, 
Sacrificio  es  de  su  fe, 

Y  fe  de  sus  corazones. 

Arde  el  monte ,  arde  la  playa, 

Y  en  los  árboles  del  monte 
Arde  algún  silvestre  dios 
En  algún  antiguo  robre. 

¿Qué  mucho,  si  entre  las  ondas 

8ue  en  los  escollos  se  rompen 
frece  el  mar  las  cenizas 
De  algunos  marinos  dioses? 

Ellas,  en  vano  seguidas 
De  suspiros  y  de  voces, 
El  ciervo  hacen  ligero 
Aljaba  de  sus  arpones; 

En  cuyo  alcance  prolijo 
Deben  á  sus  pies  veloces 
(A  pesar  de  los  coturnos) 
Las  selvas  diversas  flores. 

Si  al  cam^o  el  cristal  calzado 
Viste  de  varios  colores. 
El  nácar  desnudo  al  mar 
Perlas  da  que  le  coronen, 

Cuando  requieren  las  nasas, 
O  cuando  las  velas  cogen  (47) , , 
Ilustrando  con  dos  lunas 
Las  tinieblas  de  la  noche, 

A  cuyos  rayos  lucientes 
Vieras  las  ondas  entonces 
Negar  las  blancas  espumas 
A  sus  resacas  y  golpes. 

Por  no  dejallas  vencidas 
En  aquella  playa  noble, 
A  manos  de  la  blancura 
Que  hoy  la  nieve  reconoce. 

Famosos  son  en  las  armas 
Los  moros  de  Canastel , 
Valentísimos  son  todos, 

Y  mas  que  todos  Hacen, 
El  Roldan  de  Berbería , 

El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran  del  castellano. 
En  Ceuta  del  portugués. 

Tan  dichoso  fuera  el  moro 
Cuan  dichoso  podrá  ser, 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel , 

Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  arpón  de  desden 
Le  despidió  Belerifa , 
La  hija  de  Ali-Muley. 

Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer. 
Quiso  el  niño  dios  vendado 
Ser  testigo  y  ser  juez. 

Miraba  el  fiero  africano 
Rendido  mas  de  una  vez 
A  una  esperanza  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel. 

Ya  rindiendo  á  su  enemiga 

Y  entregándole  á  merced 
Las  llaves  del  albedrío. 
Los  pendones  de  la  fe  ; 

Mirábalo  en  los  ramblares 
(Ora  á  caballo,  ora  á  pié) 
Rendir  el  fiero  animal 
De  las  otras  fieras  rey, 

Y  de  la  real  cabeza 

Y  de  la  espantosa  piel 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 

Mirábalo  el  mas  galán 
De  cuantos  África  ve 
En  servicio  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel « 

(47)  Otros  leen  :A»i9e^ 
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Sobre  una  yegua  morcilla « 
Tan  extrema  en  el  correr. 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies ; 

Admirablemente  ornada 
De  un  rico  y  bravo  jaez 

ÍObra  al  tí n  en  todo  digna 
)e  artífice  cordobés), 

Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien , 
Comenzando  en  armonía 
y  feneciendo  en  tropel. 

MoledióalbijodeVéfiUS 
El  moro  poco  placer, 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 

Miraba  á  la  bella  mora 
Salteada  en  su  vergel 
De  un  cuidado,  que  es  amor. 
Aunque  no  sabe  qué  es  (48). 

Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed. 

De  pechos  sobre  un  estanque 
Hace  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 

Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  veo. 
Risueña  le  dijo  una 
(Y  aun  maliciosa  también) : 

«Asi  quiera  Dios,  Señora , 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 
De  los  muros  de  Jerez, 

>Como  esa  curiosidad 
Es  cuna  (á  mi  parecer) 
De  un  amor  reciennacido. 
Que  volará  antes  de  un  mes.  > 

Sembró  de  purpúreas  rojas 
La  vergüenza  aquella  tez. 
Que  ya  fué  de  blancos  lilios, 
Sin  sabella  responder. 

Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  4  tender 
La  mas  que  mortal  saeta. 
La  mas  que  nudosa  red; 

Y  comenzó  Belerifa 
A  hacer  contra  Amor  después 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  meve  suele  hacer. 

m. 

Apeóse  el  caballero 
(Víspera  era  de  San  Juan) 
Al  pié  de  una  peña  fría , 
Que  es  madre  de  perlas  ya , 

Tan  liberal ,  aunque  dura , 
Que  al  roas  fatigado  mas 
Le  sirve  en  fuente  de  plata 
Desatado  su  cristal. 

Lisonjeado  del  agua, 
Pide  al  sol ,  ya  que  no  paz , 
Templadas  treguas  al  menos , 
Debajo  de  un  arrayan. 

Concediaselas ,  cuando 
Vio  venir  de  un  colmenar 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad , 

Con  un  cántaro  una  niña, 
Digo  una  perla  oriental. 
Arracada  de  su  aldea , 
Si  no  lo  es  de  la  beldad. 

Cantando  viene  contenta, 

Y  valiente  por  su  mal 
(Clavija  hecha  instrumento). 
Este  atrevido  cantar : 


M» 


(18)  Los  ejemplares  impresos  dicen :  quitn 


DON  LUIS  DE  GÓNGOHA  Y  ABGOTE. 

cAl  campo  te  desafia  i 

Lacolmeneruela;  I 

Vén ,  Amor,  si  eres  dios ,  t  vuela ;      ¡ 
Vuela ,  Amor,  por  vida  mía ; 
Que  de  un  cantarillo  armada. 
En  la  estacada 
Mi  libertad  te  espera  cada  día. 

» tiste  cántaro  que  ves 
Será  contra  tu  fiereza 
Morrión  en  la  cabeza , 

Y  embrazándolo » pavés. 
Si  ya  tu  arrogancia  es 
La  que  solía, 
Al  campo  te  desafia 
Lacolmeneruela; 
Vén^  Amor,  etc. » 

Saludóla  el  caballero. 
Cuyo  sobresalto  al  pié 
Grillos  le  puso  de  hielo, 
Yyendoálimallos  él. 

Amor,  que  hace  donaire 
Del  mas  bien  templado  arnés. 
Embebida  ya  en  el  arco 
Una  saeta  cruel , 

Perdona  al  pavés  de  barro, 
No  á  la  que  embraza  al  pavés. 
Escondiéndole  un  arpón 
Donde  las  plumas  se  vén. 

Llegó  el  galán  á  la  niña, 

Y  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado, 

Y  saludóla  otra  vez. 
Ella ,  que  sobre  diamantes 

Tremolar  plumajes  ve 

Y  brillar  espuelas  de  oro, 
Dulce  le  miró  y  cortés. 

Lo  lindo  al  fin ,  lo  luciente , 
SI  la  saeta  no  fué , 
Esta  lisonja  afianza, 
Que  ella  escucha  sin  desden : 

c  Colmenera  de  ojos  bellos 

Y  de  labios  de  clavel , 
iQué  hará  aquel 
Que  halla  flechas  en  aquellos 
Cuando  en  estos  busca  miel? 
Dímelo  tú,  y  sépalo  él ; 
Dlmelo  tú,  si  no  eres  cruel 

>Colmeneruela  animosa 
Contra  el  hijo  dé  la  diosa. 
Si  ve  tus  ojos  divinos 

Y  esos  dos  claveles  finos, 
¿Qué  hará  aquel ,  etc .  > 

Desde  el  árbol  de  su  madre, 
Trincbeado  Amor  alli, 
Solicita  la  venganza 
Del  montaraz  serafín. 

Segunda  flecha  dispara , 
Tal,  que  con  silbo  sutil 
Las  plumas  de  la  primera 
Las  viste  de  carmesí. 

Tomóle  el  galán  la  mano. 
Cometiéndole  á  un  rubí 
Que  le  prenda  el  corazón 
En  su  dedo  de  marfil. 

La  sortija  lo  ejecuta , 

Y  Amor,  que  fuego  y  ardid 
Está  fomentando  en  ella. 
Le  hace  decir  asi : 

fl Tiempo  es,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andar  de  aqui ; 
Que  tengo  la  madre  brava, 
I  el  veros  será  mi  fin. i 

Él,  contento,  fia  su  robo 
De  las  ancas  de  tm  rocín ; 

Y  ella,  amante,  ya  su  fuga 
Del  caballero  gentil. 

c  Decilde  á  su  madre ,  Amor, 
Siia  viniere  á  buscar. 
Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
A  otro  mejor  colmenar ; 
Picar,  picar, 
Que  cerquita  está  el  lugar. 


iDedlde  que  no  se  afija, 

Y  perdone  al  llanto  tierno. 
Pues  granjeó  calan  yerno 
(Cuando  perdió  bella  bija. 

>EI  rubí  de  una  sortija 
Se  lo  podrá  asegurar. 
Que  una  abeja  le  Ueoa  lafktr 
A  otro  mejor  colmenar,* 

lY. 

Las  flores  dd  romero. 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  mieL 

Oiosa  estás, la  niña. 
Celosa  estás  de  aquel 
Dichoso,  pues  lo  buscas 
Ciego,  pues  no  te  ve. 

Ingrato  pues  te  enoja 

Y  confiado,  pues 
No  se  disculpa  boy 
De  lo  que  hizo  ayer. 

Enjuguen  esperanzas 
Lo  quelloras  por  él; 
Que  celos  entre  aquellos 
üue  se  bao  querido  bien 
Hoy  ion  flores  azule* ,  etc. 

Aurora  de  ti  misAia , 
Que  cuando  amanecer 
A  tu  placer  empiezas. 
Te  eclipsa  tu  placer. 

Serénense  tus  ojos, 

Y  mas  perlas  no  des. 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  al  aurora  bien. 

Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves; 

§ue  sospechas  de  amantes 
querellas  después 
Hoy  ion  flores  azules  ^ 
Mañana  serán  miel. 

?. 

Servia  en  Oran  al  Rey 
Un  español  con  dos  lanzas, 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana, 

Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada. 
Con  quien  estaba  una  noche» 
Cuando  tocaron  al  arma. 

Trescientos  Coñetes  eran 
Desle  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 

Las  adargas  avisaron 
Alas  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  los  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campanst; 

Y  ellas  al  enamoraoo, 

8ue  en  los  brazos  de  su  dama 
yó  el  militar  estruendo 
De  las  trompas  y  las  cajas  (49)* 
Espuelas  de  honor  le  picao 

Y  freno  de  amor  le  para ; 
No  salir  es  cobardía, 
Insratitud  es  dejalla. 

Del  cuello  pendiente  ena. 
Viéndole  tomar  la  espada. 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras : 

c  Salid  al  campo.  Señor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama; 
Que  ella  me  será  también. 
Sin  vos ,  campo  de  batalla. 

f  Vestios  y  salid  apriesa. 


(49)  De  Us  trompetas  j  e«*i.  -  W 
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Que  el  general  os  tgnarda ; 
Yo  os  baso  á  wos  mucha  sobn 
« Y  vos  á  el  mucha  falta. 

iBien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda ; 
Ooe  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  DO  habéis  menester  armas.» 
Yiendo  el  español  brioso 

Cuánto  le  detiene  y  habla» 
Le  dice  asi :  t  Mi  señora» 
Tan  dulce  como  enojada , 

»Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede ,  cumpla  y  vaya » 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo, 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
sConcededme ,  dueño  mió» 

Licencia  para  que  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre, 

Y  eo  vuestro  nombre  combata.! 

VI. 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  cenetes , 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde  (50), 

Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende, 
Por  sus  relinchos  lozano 

Y  por  sus  cernejas  fuerte» 
Para  que  lo  lleve  á  él, 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve , 
Que  es  uno  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  Cenetes. 

En  el  ligero  caballo 
Suben  ainbos »  y  él  parece » 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  tientos  lo  mueven. 

Triste  camina  el  alarbe» 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  amargas  lágrimas  vierte  (Si). 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  vez  que  vuelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere» 

CoD  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
Desús  suspiros  la  causa» 
Si  la  causa  lo  consiente. 

El  cautivo,  como  tal , 
Sin  excusarlo,  obedece , 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte : 

t  Valiente  eres ,  capitán » 

Y  cortés  como  valiente; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  caativado  dos  veces. 

^Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes » 

Y  débete  la  respuesta 

Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 

•Yo  naci  en  Gélves  el  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Gélves, 
De  una  berberisca  noble 

Y  de  an  turco  mata-siete. 
•Ed  Tremecen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes 
Despaes  que  murió  mi  padre , 
Cosario  de  tres  bajeles. 

«Junto  A  mi  casa  vivia , 
Porque  mas  cerca  muriese» 
Una  dama  del  linaje 
De  los  nobles  Melioneses» 

(50)  Otros  leen: 

Entre  la  sangra  lo  verde. 
(M)  Otros  eseriben  : 

Y  tiernas  láf  rimas  vierte. 

T  pareee   que  debe  ser  así»  por  lo 
tnef  o  se  dice. 
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ROMANCES. 

•Extremo  de  las  hermosas, 
Cuando  no  de  las  crueles. 
Hija  al  fin  destas  arenas , 
Engendradoras  de  sierpes. 

»Era  tal  su  hermosura , 
Que  se  hallaran  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 

iCada  vez  que  la  miraba 
Salia  el  sol  por  su  frente  (1) , 
De  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 

•Juntos  asi  nos  criamos , 

Y  Amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 

•Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tiernas  redes. 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertades  y  desdenes. 

•Mas ,  ya  la  razón  sujeta , 
Con  palabras  me  requiere 
*  Quesu  crueldad  le  pierdone 

Y  de  su  beldad  me  acuerde; 
•Y  apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe » 
Cuando  tú  me  cautivaste ; 
Mira  si  es  bien  que  lamente. 

•Esta ,  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme ; 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente»  (2). 

Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte » 
Parando  el  veloz  caballo, 
Quejparen  sus  males  quiere. 

c  Gallardo  moro,  le  dice , 
Si  adoras  como  refieres » 

Y  si  como  dices  amas. 
Dichosamente  padeces. 

•i  Quién  pudiera  imaginar» 
Viendo  tus  golpes  crueles, 

gue  cupiera  alma  tan  tierna 
n  pecho  tan  duro  y  ftierte  ? 
•si  eres  del  Amor  cautivo. 
Desde  aquf  puedes  volverte; 
Que  me  pedirin  por  robo  (5) 
Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

(1)  Otros  leen : 

Salia  an  sol  por  sa  frente. 

(!2)  Mocho  se  contradicen  las  ediciones 
y  los  manoscritos  qoe  hemos  examioado 
coando  colocan  las  coplas  de  este  romauce. 
Yo  sigo  el  texto  de  Verges,  por  parecerme 
mas  razonable  la  lección  qoe  allt  se  pone. 
En  otras  ediciones  se  bailan  las  coplas  en 
este  orden : 

Cada  vez  qoe  la  miraba... 
Vas  ya  la  razón  sojeta... 
Jontos  asi  nos  criamos... 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas... 

Casi  en  todas  las  ediciones  se  pone  por 
conclosion  del  romance  la  copla  qoe  em- 
pieza : 

Y  apenas  vide  trocada 

La  doreza  de  esta  sierpe. 

En  mi  texto  se  restitoye  i  so  logar  verda- 
dero; porqoe,  si  antes  no  dice  el  moro  que 
es  correspondido  de  la  hermosora  á  qoien 
elego  amaba,  ¿cómo  le  babia  de  responder 
el  capitán  español 

Y  no  quiero  por  rescate 

Soe  tu  dama  me  presente 
i  las  alfombras  mas  finas 
Ni  las  granas  mas  alegres? 
(3)  En  las  ediciones  qoe  bemos  visto, 
menos  la  de  Verges,  se  lee  eqoivocada- 
mente : 

Que  me  pedirán  por  voto ; 

'  lo  coal  aada  quiere  decir.  Pfr  hurto,  escrU^e 
1  Gradan, 
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•Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas 
Ni  las  granas  mas  alegres. 

•Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama» 

Y  vivirás  si  lo  hicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes.^ 

Apeóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende » 

Y  por  el  suelo  postrado» 
La  boca  á  sus  plés  ofrece. 

« Vivas  mil  años ,  le  dice » 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 

•Alá  se  quede  contigo 

Y  te  dé  Vitoria  siempre 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes.» 


Vil 

Aquf  entre  la  verde  Juncia 
Quiero,  como  el  blanco  cisne  • 

Í Que  envuelto  en  dulce  armonía» 
^a  dulce  vida  despide), 

Despedir  mi  vida  amarga , 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 

Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aOige» 

Y  pendiente  de  sus  ramas. 
Orne  esta  planta  de  Alcides » 

Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Que  sobre  aquel  olmo  ^me 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 

¡Bellisima  cazadora,  \ 
Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques ,  cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices ! 

Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible, 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 

Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde. 
Que  considerados  bien , 
Todos  ios  monteros  dicen 

Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  robre ,  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado; 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  firme. 

En  esto  solo  eres  robre , 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre , 
No  solo  á  los  recios  vientos , 
Mas  é  los  aires  sutiles. 

Ya  no  pérsicos  cruel 
(Después  que  a  mi  me  persigues) 
A  los  ciervos  voladores 
Ni  á  los  fieros  jabalíes. 

Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras 
Que ,  como  á  mi ,  muerte  diste. 

No  porque  no  gustes  dello» 
Sino  porque  no  te  obligue 
El  encontrarme  en  la  caza 
A  que  siquiera  me  mires. 
.  Los  monteros  te  suspiran 
Por  todos  estos  confines, 

Y  el  mismo  monte  se  a^via 
De  que  tus  pies  no  le  pisen , 

Por  el  rastro  que  dejabas 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tanto,  que  eran  á  sus  campos 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 

Haz  tu  gusto ;  que  yo  quiera 

Di^ar  (pu^  (teÚQ  te  án») 
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Qae  mis  flacos  miembros  rige. 

Conseguiremos  en  esto 
Ambos  á  dos  nuestros  fines; 
Tú  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 

Tú ,  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierras  sublime 
De  Segura  al  Océano 
El  férul  terreno  mides, 

Pues  en  tu  dichos*»  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos ,  que  en  el  n^ar 
Entran  dos  Guadalquivires. 

Ruégote  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmido  reino 

De  la  gran  madre  de  Aqniles, 

Porque  no  solo  en  las  selvns, 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven, 
Conozcan  quién  es  Da  liso 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

Vffl. 

Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Alférez  mayor  del  reino, 
Tan  galán  como  valiente 

Y  tan  noble  como  fiero, 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo ; 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  basta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo ; 

El  que  vistió  las  mezquitas 
De  venturosos  trofeos. 
El  que  pNObló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros; 

El  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero, 
A  80  patria  libertó 
De  dos  peligrosos  cercos; 

El  gallardo  Abepzutema 
Sale  a  cumplir  el  destierro 
A  que  le  convida  el  Rey, 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cieno. 

Servia  á  una  mora  el  moro 
Por  quien  el  Rey  anda  muerto, 
En  todo  extremo  hermosa, 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 

§ue  para  él  flores  fueron, 
para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal^  veneno. 

Pues  de  la  yerba  tocado. 
Lo  manda  desterrar  luego , 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  sus  celos. 

Sale  pues  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo , 
Que  á  Guadalquivir  el  9gtia 
Le  bebió,  y  le  pació  el  heno , 

Con  on  hermoso  Jaez, 
Rica  labor  de  Marruecos, 
Las  piezas  de  filigrana , 
La  mochila  de  oro  y  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  caballo , 
Que  en  grave  y  airoso  huello 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  cincha  al  suelo. 

Sobre  una  marlota  negra 
Un  blanco  albornoz  se  ha  puesto, 
Por  vestirse  los  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bordó  mil  hierros  de  lanzas 
Por  el  capellar,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra , 
Que  dice ;  «Estos  son  mis  yerros.» 
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Bonete  lleva  turgui , 
Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas, 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 

No  lleva  mas  de  un  a  lían  ge, 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta  y  su  dereofio. 

Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo 
En  medio  de  los  alcaides 
De  Arjona  y  de  Marmolejo. 

Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  llorando  á  velo. 

Lágrimas  vierten  agora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Las  que  desde  sus  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 

La  bellísima  Balaja , 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos, 

Como  tanto  estruendo  ovó , 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo. 
Dando  voces  con  silencio : 

«Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo ; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 
No  te  echará  de  mi  pecho.» 

El  con  el  mirar  responde : 
«Yo  me  voy  y  no  te  dejo; 
De  los  affravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.» 

En  esto  pasó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cien  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camino  derecho. 


IX. 

Los  rayos  le  cuenta  al  sol  (4) 
Con  un  peine  de  marfil 
La  bella  Jacinta  un  día 
Que  por  mi  dicha  la  vi 
En  la  verde  orilla 
Pe  Guadalquivir, 

La  mano  oscurece  al  peine ; 
Mas  ]  qué  mucho,  si  el  abril 
Le  VIO  oscurecer  los  lilios. 
Que  blancos  suelen  salir 
En  la  verde  «rilla,  etc. 

Los  pájaros  la  saludan , 
Porque  piensan,  y  es  asi. 
Que  el  sol  que  safe  en  oriente 
Vuelve  otra  vez  á  salir 
En  la  verde  orilla,  etc. 

Por  solo  un  cabello  el  sol 
De  sus  rayos  diera  mil , 
Solicitando  envidioso 
El  oue  se  quedaba  allí , 
En  la  verde  orilla 
De  Guadalquivir. 


Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz 
Vendado,  que  me  bas  vendido , 
Y  niño  mavor  de  edad. 

Por  el  alma  de  tu  madre. 
Que  murió  siendo  inmortal , 


(A)  LotrayosleooBtóalsoL 
fergei. 


De  envidia  de  mi  seSora, 
Que  no  me  persigas  mas. 

Déjame  en  paz^  Amor  tirano, 
Déjame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  mal  gastado 

?ue  he  seguido  á  mí  pesar 
US  inauietas  banderas, 
Foragiao  capitán. 

Perdóname.  Amor,  aquí, 
Pues  yo  te  perdono  allá, 
Ciutro  escudos  de  paciencia, 
Diez  de  ventaja  en  amar. 

Amadores  desdichados , 
Que  seguís  milicia  Ui, 
Decidme,  ¿qué  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 

De  un  pájaro  ¿qué  firmeza? 
Qué  esperanza  de  on  rapaz? 
Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 

Déjame  en  paz^  etc. 

Diez  años  desperdicié, 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 

Como  aré  y  sembré  cogí; 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena , 
Cogí  vergüenza  y  afán. 

Déjame  en  paz,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mayor  que  la  de  Nembrot, 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena , 

A  la  cárcel  libertad. 

Miel  dulce  al  amargo  acihar. 

Principio  al  fin,  bienal  mal. 

Déjame  en  paz^  Amor  lirantt 
Déjame  en  paz, 

W. 

En  el  caudaloso  rio 
Donde  el  muro  de  mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona  (3), 

Y  el  antiguo  pié  se  baña, 
Desde  su  barca  Alción 

Suspiros  y  redes  lanza , 
los  suspiros  por  el  cielo 

Y  las  redes  por  el  agua , 

Y  sin  tener  mancüM 
Mirábalo  $u  amor  desde  la  orUk. 

En  un  mismo  tiempo  salen 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes 
Hacia  el  fuego  y  bácia  el  agua. 

Ambos  se  van  á  su  centro, 
Do  sn  natural  los  llama , 
Desde  el  corazón  los  unos, 
Las  otras  desde  la  barca , 

Y  sin  tener  mancilla,  etc. 
El  pescador  entre  tanto. 

Viendo  tan  cerca  la  causa, 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada. 

Hacia  la  orilla  se  llega. 
Adonde  con  igual  causa 
Hieren  el  agua  los  remos 

Y  los  ojos  della  el  alma, 

Y  sin  tener  mandila,  etc. 

Y  aunque  el  deseo  de  verla 
Para  apresurar  le  arma 
De  otros  remos  la  barquilla, 

Y  el  corazón  de  otras  alas, 
Porque  la  ninfa  no  buya, 

No  llega  mas  que  á  distancia 
De  donde  tan  solamente 
Escuche  aquesto  que  canta : 


Texto ie'      (5)  Se  dfie  li  gran  eoroaa.-f«í9* 
j  Yerfie$, 


bejaáme  triste  á  totai 
Dar  wiento  al  viento  y  olas  á  las  olas. 

Volad  al  cielo,  suspiros , 
Y  mirad  quién  os  lOYaDta 
De  UD  pecho  qae  es  tan  humilde 
A  paites  que  son  tan  altas. 

Y  vosotras,  redes  mías. 
Calaos  en  las  ondas  claras , 
Adpnde  os  visitaré 
Cun  mis  lágrimas  cansadas  (6). 
Dejadme  triste  á  solas,  etc. 

Dejadme  vensar  de  aquella 
Que  tomó  de  mi  veopnza 
De  mas  leales  servicios 
Que  arenas  tiene  esta  playa ; 

Dejadme,  nudosas  redes. 
Pues  queréis,  y  es  cosa  clara 
Que  mas  que  vosotras  nudos 
Tengo  para  llorar  causas. 
Dejadme  triste  d  solas,  etc. 

xn. 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar. 
Hoy  viuda  y  sola 

Y  ayer  por  casar, 
viendo  que  sus  ojos 

A  la  guerra  van, 
A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal : 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar. 

Pues  me  distes,  madre , 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  el  placer, 
Tan  largo  el  pesar, 

Ymecautivasies 
De  quien  boy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  libertad,  . 
Dejadme  llorar,  etc. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar. 

Pues  que  no  se  pueden 
Mejor  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz. 
Dejadme  llorar,  etc. 

No  me  pongáis  freno 
Ni  queráis  culpar; 
Que  lo  uno  es  justo. 
Lo  otro  por  demás. 

Si  me  queréis  bien 
No  me  hagáis  mal ; 
Harto  peor  fué 
Morir  y  callar. 
Dtíadme  llorar,  etc. 

Dulce  madre  mía, 
¿Quién  00  llorará. 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  un  pedernal, 

Y  no  dará  voces 
Tiendo  marchitar 
Los  mas  verdes  afios 
De  mi  mocedad  ? 
Dejadme  llorar,  etc. 

Vayanse  las  noches, 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  bacian 
Los  mios  velar ; 

Vayanse,  y  no  vean 
Tanta  soledad 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar. 


t6)  Con  mil  lágrimas ,  dice  el  te&to 
Verffes. 
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ftOMANCES. 
XUl. 

Las  redes  sobre  el  arena 

Y  la  barquilla  ligada 
A  una  roca  que  las  ondas 
Convierten  la  piedra  en  a^a , 

El  pobre  Alción  se  oueja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glauo^ 
Fuego  de  los  pescadores 

Y  gloria  de%queila  playa. 
Buscándola  con  los  ojos , 

En  altas  voces  la  llama  : 
«Clauca,  dice,  ¿dónde  estás? 
¿Por  qué  nueva  ocasión  tardas? 

>i  Haste  arrepentido  acaso 
De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  á  mis  rediles 
Antes  que  el  lacero  salga? 

»¡  Oh  perjura,  si  á  mi  Te 

Y  á  tu  juramento  faltas, 
Esperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  estas  aguas! 

iClauca  mia,  ¿no  respondes, 
O  gustas  de  ver  mis  ansias 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
De  mi  fe  te  satisfagas? 

»Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa ; 

Mas,  triste,  ¡cuántos agüeros 

Y  señales  de  mudanza! 
El  fiero  viento  se  esfuerza 

Y  las  olas  van  mas  altas, 
»Los  delfines  van  nadando 

Por  lo  mas  alto  del  agua, 
Tormenta  amenaza  el  mar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.» 

Venia  la  ninfa  bella 
Por  la  ribera  descalza , 
-  Dando  cuerda  á  los  anzuelos 

Y  requiriendo  las  nasas. 
El  rubio  cabello  al  viento 

De  tal  suerte,  que  quedaban 
Mas  que  en  sus  anzuelos  peces. 
Entre  sus  cabellos  almas , 

Viendo  con  cuánta  pasión , 
Mas  que  nunca  aljofaradas. 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas ; 

Mas  la  hermosa  pescadora , 
Que  estas  voces  escuchaba , 
No  pudo  sufrirlas  mas , 

Y  fué  burla  harto  pesada; 
Y  viendo  que  el  pescador 

Con  atención  la  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
Llena  de  risa,  responde : 

cMi  Alción,  no  baya  mas,  basta; 
Perdona  el  haber  tardado. 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.» 

Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica,  acelerada , 
A  su  alberffue  se  volvió, 

Y  el  pescador  á  su  barca. 

XIV. 
A  Angélica  y  Medoro. 

En  un  pastoral  albergue. 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejo  por  escondido 
O  lo  perdonó  por  pobre  (7) , 

Do  la  paz  viste  pellico 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  oabras  del  llano  al  monte, 

(7^  Y  lo  perdono  por  pobre.  —  Tule  de 
Hoces, 
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Mal  herido  y  bien  curado. 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarle  Amor  flecha , 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  con  mucha  noche 
Lo  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 

Def  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  moro  conoce  (8) , 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 

Limpíale  el  rostro,  y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas,  que  la  muerte 
Va  violando  sus  colores. 

Escondióse  tras  las  rosas 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra,  shi  ver  por  dónde , 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua,  i  oh  piedad , 
Hija  de  padres  traidores! 

Yerbas  le  aplica  á  sus  llagas, 
Que  si  no  sanan  entonces. 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda, 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas ; 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los  últimos  nudos  daba 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 

Enfrénaple  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces. 
Que  los  firmes  troncos  mueven 

Y  las  sordas  piedras  oyen; 

Y  la  que  mejor  se  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre , 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia , 
Que  el  sol  deja  su  horizonte 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella , 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almas , 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  será  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  pues,  cuyos  dedos 
Desta  vida  fueron  dioses, 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos. 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote» 
Secunda  envidia  de  Marte, 
Primera  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 
De  cupidillos  menores 
La  choza,  bien  como  abejas. 
Hueco  tronco  de  alcornoque. 

¡Qué  de  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe , 
Contanao  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores ! 

(8)  Asi  Verges;  Hoces  lee  híqís. 
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j  Qué  bien  la  desiierra  Amor» 
Haciendo  la  caerda  azote. 
Porque  el  caso  oo  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inticione ! 
Todo  es  gala  el  africano, 

Su  Testido  espira  olores , 
El  lunado  arco  suspende 
y  el  corvo  alfange  depone. 

Tórtolas  enamoradas 
Son  sus  roncos  alambores , 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones; 

Desnuda  el  pecho  anda  ella, 
Vuela  el  cabello  sin  orden ; 
Si  lo  abrocha,  es  con  claveles , 
Con  Jazmines  si  lo  coge. 

£1  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porque  la  nieve  se  goce , 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes, 
Plumas  les  baten  veloces, 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras , 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  rúente  sueño , 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas , 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Afi^/ica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  errores. 

Choza  pues,  tálamo  y  lecho, 
Contestes  destos  amores. 
El  cielo  os  guarde,  si  puede, 
De  las  locuras  del  Conde. 

XV. 

Clóris  el  mas  bello  grano. 
Si  no  el  mas  dulce  rubí , 
De  la  Granada  á  quien  lame 
Sus  cascaras  el  Geuil , 

Enjaulando  unos  claveles, 
Estaba  en  el  Jaragul, 
Purpúreas  aves  con  hojas, 
Muda  pompa  del  abril , 

Bien  que  muda  su  fragrancia 
Era  un  canoro  ámbar  gris, 

Eue  ella  no  oye  por  ser  roma, 
orda  digo  de  nariz. 
De  cañas  labra  sutiles 
Prisión  tan  cerrada  al  fln , 
Que  el  aire  dudaba  entrar. 
Porque  dudaba  salir. 
Entre  estos  nudos  abeja , 

§ue  haciendo  puntas  mil , 
ratar  quiso  como  á  flor 
Un  ruiseñor  carmesi. 

Pagará  su  golosina. 
El  cerrar  la  clave ,  si 
En  c4  quinto  no  pecara 
Mandamiento  de  marfil. 

Un  dedo  picó,  el  menor, 
De  la  arquitocta  gentil, 
Juzgándolo  quinta  hoja 
De  una  blanca  flor  de  lis. 

Cuánto  lo  siente  la  moza 
Otro  lo  diga  por  mi, 

gue  de  casos  criminales 
oy  coronista  civil. 
Lloró  aljófar,  lloró  perlas. 
Pienso  yo  que  un  celemin, 
YaoQ  etiep»ffii0  no  es  mío, 
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Puntualmente  fué  asi. 
Discursos  ha  hecho  el  odo, 

Y  aun  se  ha  dejado  decir 
Que  el  abejuela  era  breve 
lelceguezueloruin. 

Mal  venerado  el  Amor 
Deste  romo  sera (in, 
Sus  armas  envainó  todas 
En  el  aguijón  sutil. 

Ganando  pues  cíelos  dedos 
El  rapaz  con  este  ardid , 
Perdió  Clóris  tierra  á  palmos 
Entre  uno  y  otro  alhelí. 

Solicitábala  entonces 
El  señor  don  Belianis, 
Mostachos  hasta  los  tufos, 
Con  rumbos  de  Paladín. 

Tenia  de  mal  francés 
Loque  de  obispo  Turpio, 

Y  en  español  la  dejó 
Trompa  hecha  de  París. 

Dio  pares  luego  uno  á  Francia, 
Que  estaba  lejos  de  alli , 
Si  no  al  Darro,  al  Dauro  digo* 

Y  aun  güele  mal  en  latín. 
Glorioso  Cupidillo, 

En  las  ramas  de  un  jazmín 
Colgando  sus  agridulces 
Instrumentos  de  herir, 

A  enjaular  flores  convida 
Las  damas  del  Zacatín 
En  cañas  cuantas  refinan 
Los  trapiches  de  Motril. 

XVI. 

Caatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres 
Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Cuanto  lo  sienten  las  ondas 

Batido  lo  dice  el  pié, 

Que  pólvora  délas  piedras, 

La  agua  repetida  es. 

Modestamente  sublime 
Ciñe  la  cumbre  un  laurel , 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  que  lo  ve. 

Verdes  rayos  de  una  palma. 
Si  no  luciente ,  cortés, 
Norte  frondoso  conducen 
El  derrotado  bajel. 

Este  ameno  sitio  breve. 
De  cabra  apenas  montes 
Profanado,  escaló  un  dia 
Mal  agradecida  fe , 

Joven  digo,  ya  esplendor 
Del  palacio  de  su  rey ; 
El  hueco  anima  de  un  tronco 
Nueve  meses  habrá  ó  diez. 

A  quien ,  si  lecho  no  blando. 
Sueño  le  debe  fiel. 
Brame  el  austro,  v  de  las  rocas 
Haga  lo  que  del  ciprés. 

Arrastrando  alli  eslabones 
De  su  dorado  desden. 
Yerbas  cultiva  no  ingratas 
En  apacible  vergel. 

¡  Oh  cuan  bien  la  solicita 
Sudor  fácil ,  y  cuan  bien 
Emulas  responden  ellas 
Del  mas  valiente  pincel ! 

Confusas  entre  loslilios 
Las  rosas  se  dejan  ver. 
Bosquejando  lo  admirablo 
De  su  hermosura  cruel. 

Tan  dulce,  tan  natural, 

gue  abejuela  alguna  vez 
e  caló  á  besar  sus  labios 
En  lis  hojas  de  clavel  (9). 

(0)  Otros  Uea :  tfí  MI  #^#L 


Sierpe  de  cristal  vestida , 
Escamas  de  rosicler , 
Se  escondía  ya  en  las  flores 
De  la  imaginada  tez, 

Cuando  velera  paloma, 
Alado  si  no  bajel , 
Nubes  rompiendo  de  espuma. 
En  derrota  suya  un  mes, 

Le  triyo,  si  oo  de  oliva , 
En  las  hojas  de  un  papel , 
Señas  de  serenidad. 
Sí  al  arco  de  Amor  se  cree. 

xvn. 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel ,  * 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  Tientos  pin 
Un  l>er^antin  ginovés. 
Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 

Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñapóles  pasaba 
En  consenra  del  virey. 

Un  español  con  dos  bijas. 
Una  sol  y  otra  clavel. 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel. 

Derrotólo  un  temporal , 

Y  ya  que  no  dio  al  través, 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  catabres. 

El  Tagarote  africano. 
Que  la  español  garza  ve , 
En  su  noble  sangre  pienss 
Esmaltar  el  cascabel. 

Peinándole  va  las  plumas; 
Mas  el  viento  burla  oél. 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Deoia, 
Ya  sus  altas  torres  ven. 
Grandeza  de  un  duque  agón, 
Titulo  ya  del  Marqués. 

De  sus  torres  los  descobreo, 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  luna  en  el  aicjuioel , 
Ocho  ó  diez  piezas  disparas, 

gue  en  ocho  g1ol>os  ó  diez 
nvuelven  de  negro  humo 
Al  cosario  su  interés. 

Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bersantin  destrozado 
Desde  la  quilla  al  ffarcés. 

El  leonés,  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado, 
Dice,  si  no  de  laurel : 

c  ¡Oh  puerto,  templo  del  o», 
Cuya  húmida  pared 
Antes  faltará  que  Ublas 
Señas  de  naufragios  den. 

Fortaleza  imperiosa. 
Terror  de  África  y  desde», 
Yugo  fuerte  y  real  espada, 
Que  reprime  y  que  da  ley. 

Defensa  os  debo  y  abrigo; 
Mi  liberud  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 

Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  dueño,  á  quien, 
Como  á  ti  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  l>e8é  el  pié. , 

Inmortal  sea  su  memona 
En  la  ffrada  de  su  rey. 
Por  galardón  profegñioa, 


Si  eomenzó  por  merced : 

Que  servicios  tan  honrados, 
Y  de  Acates  tan  fiel. 
Inmortalidad  merecen» 
Sí  00  de  vida»  de  fe. 

xvni. 

Mcampo^nlióelestfo 
thi  serafin  labrador, 
Qiit»  el  sol  en  su  mayor  fuerza 
tso  puede  ofender  af  sol, 

l!ien  qae  de  su  blanca  frente 
ViMiffcillo  adulador, 
Si  aljótnres  suda  el  nácar, 
Aljólüres  le  enjugó. 

A  dorar  pues  con  su  Ins 
Tantas  espigas  salió. 
Cuantas  al  pié  se  le  ioclinaa 
Sin  esi>erar  á  la  boz; 

Que  no  puede  una  beldad , 
Sí  la  tierra  dos  i  dos 
Emnlos  lilios  aborta 
Del  pié  que  los  engendró; 

Porque  no  pise  rastrojos 
La  alba  de  Villa  Mayor, 
Sol  de  Uclés ,  y  de  Cupido 
El  mas  luciente  arpón. 

SEGADOR. 

i  A  quétalió^  Amor,  me  digat, 
Tlt mayor  gloria? 

AMOR. 

A  segar 
Moi  aímai  eon  el  mirar 
Que  iú  con  la  hoz  espigae. 

SEGADOR. 

SI  lo  mejor  ya  te  di 
Que  en  tus  aliares  humea , 
vuelva  hoy.  Amor,  á  la  aldea 
Tao  libre  como  salf. 

AMOR. 

iTienesalma? 

SEGADOR. 

Creo  que  sL 

AMOR. 

Pues  ¿qué  aguardas ,  segador» 
Si  yo,  coQ  ser  el  Amor, 
Sos  armas  temo  enemigas? 

SEGADOR. 

¿A  qué  salió ,  Amor ,me  digas. 
Tu  mayor  gloria? 

AMOR. 

A  segar 
Mas  almas  eon  el  mirar 
Qua  iú  con  la  hoz  espigas. 

XIX. 

A  4ofia  Elvira  de  Córdoba,  hermana 
del  seflor  Znberos. 

Cuantos  silbos ,  cuantas  voces 
La  Nava  oyó  deZuheros , 
Sentidas  bien  de  sus  valles. 
Guardadas  mal  do  sus  ecos , 

Vaqueros  las  dan  buscando  (iO) 
La  hermosa  por  lo  menos , 
Cerrera  luciente  bija 
Del  toro  qae  pisa  el  cielo. 

/  Qué  buscades,  los  vaqueros? 
Vna  hay  noviUeja^  una. 
Que  hiere  con  media  luna 
y  mata  con  dos  luceros. 

No  contiene  el  bosque  gruta , 
Ni  tronco  ba  roído  el  tiempo 
Que  no  penetre  el  cuidado. 
Que  no  escudriñe  el  deseo. 

(iO)  Otros  leen : 

Vaqueros  la  van  boictndo. 


nOMANCES. 

La  diligencia,  calzad» 
En  vez  de  nharcas  el  viento. 
Los  montes  huella  y  las  nubes, 
Turbantes  de  sus  cabezos. 

¿Qué  buscad  es  y  etc. 

Aserrar  quisiera  escollos 
La  juventud,  infiriendo 
Que  peñascos  viste  duros 
Quien  se  niega  á  silbos  ii(*rnor*. 

Tan  sorda  piedad  acusa 
Si  rumiando  no  beleños , 
La  alcanzaron  tantas  veces 
En  la  región  del  silencio. 

¿Qué  buscades,  los  vaqueros? 
una  hay  noviiUja^  una, 

?ue  hiere  con  media  luna 
mata  con  dos  luceros, 

GIL. 

Pediros  albricias  puedo, 

VAQUERO. 

¿Deque,  Gil? 

GIL. 

fio  deis  paso. 
La  novilla  he  visto, 

VAQOERO. 

Paso» 

0      GIL. 

Quedo,  ¡ay!  queditico,  quedo. 

Un  no  sé  qué  celestial , 
Que  tiene  de  obscuro  y  claro, 
Para  zaliro  muy  raro. 
Muy  azul  para  cristal , 
La  niega  con  llave  tal , 
Que  cierra  el  paso  al  denuedo. 

Pediros ,  etc. 

Deidad  previno  celosa 
Este  diáfano  muro, 
Donde  el  pié  vague  seguro 
De  la  novilla  hermosa. 
Desmintiendo  aquí  reposa 
Tanta  prevención  ó  miedo. 

Pediros,  ele, 

Dulce  la  mira  la  aurora 
Entre  purpúreos  albores 
Pacer  la  que  trenzó  flores. 
Beber  las  perlas  que  llora. 
Los  cuernos  del  sol  la  dora 
Que  corona  el  mayo  ledo. 

Pediros  albricias  puedo, 

VAQUERO. 

¿De  qué, Gil? 

GIL. 

No  deis  paso. 
La  novilla  he  visto. 

VAQUERO. 

Paso. 

GIL. 

Quedo  ,¡ay!  queditieo ,  quedo, 

XX. 

Contando  estaban  sus  rayos 
Aun  las  mas  breves  estrellas 
En  el  cristal  que  guarnecen 
Los  claros  muros  de  Huelva , 

Cuando  á  las  serenidades 
Cometieron  dulce  ofensa , 
De  la  playa  y  de  la  noche , 
Poco  leño  y  muchas  quejas. 

¡Ay  cómo  gime! 
Mas  ¡ay  cómo  suena 
El  remo  á  qté  nos  condena 
El  niño  Amor! 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Quejas  de  un  pescadorcillo, 
Honor  de  aquella  ribera , 
Que  una  roca  solicita. 
Sorda  tanto  como  bella. 

Con  un  remo  y  otro  creo 
(Ondas  terminando  y  tierra  ) 
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Que  su  fe  escribe  en  el  agua , 
Que  su  le  escribe  en  la  arena. 

/  Ay  cómo  gime  ! 
Mas  ¡  ay  cómo  suena 
El  remo  d  que  nos  condena 
El  niño  Amor! 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Lisonja  del  Océano 
Fué ,  y  de  la  noche  también. 
Cuanta  celebra  beldad 
Y  cuanto  acusa  desden. 

Del  llanto  pues  numeroso 
Lo  que  pudo  recoger, 
A  pesar  de  las  tinieblas, 
Eco  piadosa,  esto  fué : 

Viva  mi  fe. 
Viviré  como  desdichado; 
Viviré , 
Moriré, 

Dulce  escollo,  que  aun  agora 
Baya  el  sol  que  no  se  ve , 
Viva  mi  fe. 

Si  eres  alabastro  el  pecho, 
Cuando  no  cristal  el  pié. 
Viviré  como  desdichado. 

¿Qué  roca  de  tí  no  sabe 
Aun  mas  de  lo  que  yo  sé? 
Viva  mi  fe. 

Pues  tu  nombre  en  tu  dureza 
Con  tu  dureza  grabé. 
Viviré  como  desdichado. 

Desátenme  ya  tus  rayos; 
Que  yo  los  perdonaré. 
Viva  mi  fe. 

Sepulcro  el  mar  á  su  abuelo. 
Si  no  á  Licidas,  le  dé  (11). 
Viviré  como  desdichado. 

éalió  Clóris  de  su  albergue. 
Dorando  el  mar  con  su  luz , 
Por  señas  que  á  tanto  oro 
Holgó  el  mar  de  ser  azul. 

Cáñamo  anudando,  engaña 
El  ejercicio  común , 
Esto  Gando  del  viento, 

Y  él  lo  escuchó  con  quietud : 
c  Pues  nacistes  en  el  mar. 

Nadad ,  Amor,  ó  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par; 
Que  vuela  y  sabe  nadar, 

•Ciego  nieto  de  la  espuma. 
Par,  par,  par; 

Monstruo  con  escama  y  pluma , 
Par,  par,  par; 
Nadad ,  pez,  y  volad ,  pato. 
Par,  par,  par; 

Que  en  estas  redes  que  trato 
El  pato  habéis  de  pagar. 

wPues  nacistes  en  el  mar. 
Nadad,  Amor,  6  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par; 
Que  vuela  y  sabe  nadar,  a 

XXI. 

Goando  estovo  en  Gdenea  0OR  Ltns. 

En  los  pinares  de  Júcar 
Vi  bailar  unas  serranas 
Al  son  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  ninfas 

De  las  que  aposenu  el  agua 
O  las  (jue  venera  el  bosque , 
Seguidoras  de  Diana. 

(11)  Otros  leea:  $ino  alUeidas,  J  otrot : 
SI  no  allí,  si  das,  le  dé. 
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Seirants  eran  de  Cuenca  * 
Honor  de  aquella  montaña , 
Cayo  pié  besan  do^  ríos 
Por  besar  dellas  las  plaotas. 

Alegres  ^ros  tejían. 
Dándose  las  manos  blanca?; 
De  amistad ,  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas. 

¡Qué  bien  bailan  las  ur ranas , 
Qué  bien  baüan! 

El  cabello  en  crespos  nu<los 
Luz  da  al  sol ,  oro  al  Arabia  • 
Cuál  de  flores  impedido. 
Cuál  de  cordones  de  plata. 

Del  color  visten  del  cielo , 
SI  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zafiro  ▼  la  esmeralda. 

El  pié  (cuando  lo  permite 
La  brújula  de  la  falda  H12) 
Lazos  calza ,  y  mirar  deja 
*    Pedazos  de  nieve  y  nácar. 

Ellas ,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
£1  cristal  de  la  coluna 
Sobre  la  pequeña  bas^ 

¡Qué  bten  bailan  las  serranas! 
Qué  bien  bailan! 

Una  entre  los  blancos  dedos 
Hiriendo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 

Las  aves  enmudeció, 

Y  enfrenó  el  curso  del  agua ; 
No  se  movieron  las  hojas , 
Por  no  impedir  loque  canta : 

Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar  ^ 
Vnai  por  piñones. 
Otras  por  bailar. 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  piñón  con  otro. 
Si  ya  no  es  con  perlas , 

De  Amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar, 
Unas  por  piñones. 
Otras  por  bailar. 

Entre  rama  y  rama 
Cuando  el  ciego  dios 
Pide  al  sol  los  ojos 
Por  verlas  mejor. 

Los  ojos  del  sol 
r  as  veréis  pisar. 
Unas  por  piñones , 
Otras  por  bailar, 

XXII. 

En  el  baile  del  egído 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde  (13). 

Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
£1  Pf  ramo  de  su  aldea , 
El  sobrino  del  alcalde. 

Los  corales  no  tenian 
Los  extremos  que  ella  hace, 

Y  porque  de  cristal  fuesen. 
Lloró  Menguilla  cristales. 

^Qttién  oyó,  zagales. 
Desperdicios  tales , 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales? 

Veinte  los  buscan  perdidos , 

Y  no  es  mucho  en  casos  tales 
Que  un  perdido  haga  veinte, 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

(It)  otros  leen  bmiuela, 
\\^  Otros  leen :  m  dia  santo. 
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En  el  e(;ido  los  buscan ; 
Que  yendo  Menga  á  lavarse. 
Se  los  dejó  entre  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces, 

Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 
Blancas  espumas  que  orlan  (i  4) 
El  verde  y  florido  margen; 

Que  la  nieve  es  sombra  escura 
Y  el  marfil  negro  azabache 
Con  la  garaanta  de  Menga , 
Coluna  deiecbe  y  sangre , 

¿Quién  oyó,  zagales,  ele. 

Ya  el  cura  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  |;ran<les. 

Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire, 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 

Los  ojos  fueron  de  antojos. 
Los  que  descubrieron  antes, 
En  la  juncia  los  claveles. 
En  la  arena  los  granates. 

Y  viendo  purpurear 
La^  rojas  prendas  del  ángel , 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tañia  Gil  Perales  (15) : 

¿Quién  oyó,  zagales. 
Desperdicios  tales. 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales? 

XXIIL 

Frescos  airecillos. 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetas. 
Ya  que  os  han  tenido 

Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estio 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas; 

Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas , 
Medias  de  esmeralda , 

Y  de  plata  medias ; 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zaealejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  llamastes, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luego, 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras, 
Sueño  les  trujistes 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 

Sin  tener  desvelo. 
Envidia  ni  queja , 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza ; 

Agora  pues ,  aires , 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  las  cumbres 
De  confusas  nieblas, 

Y  que  el  aquilón 
Con  dora  inclemencia 


8 
E 


Desnude  las  ptantn 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  bojas 
ue  ya  fueron  (regoa 
ntre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba, 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  convíeriaa 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidro  las  selvas. 
Batid  vuestras  alas, 

Y  dad  ya  la  suelta 
Al  templado  seno 
Que  al^e  os  espera. 

Veréis  de  cáramo 
Una  ninfa  bella, 
Que  pisa  orgul losa 
Del  Bétis  la  arena; 

Montaraz,  gallardi. 
Temida  eu  la  sierra 
Mas  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas. 

Agora  la  halléis 
Entre  la  maleta 
Del  fragoso  monte. 
Siguiéndolas  ñeras, 

Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  el  cono, 
Que  nerído  vuela. 

Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja; 

Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejaral  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña. 

De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza, 
Llegaos  4  orealla, 
Pero  no  tan  cerca, 

8ue  llevéis  suspiros 
oe  han  corrido á  ella  (16); 

Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera, 
Ycuando  la  ingrata 
M^or  os  entienda. 

Decidle,  airedllos: 
flBelItsima  Leda, 
Gloria  de  los  bosques. 
Honor  dd  aldea, 

•Enfermo  Daliso 
Junto  al  Tajo  queda. 
Con  la  muerte  al  lado 

Y  en  manos  de  ausencia; 
•Suplícate  humilde. 

Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza , 
Su  destierro  en  tierra, 

f  En  premio  glorioso 
En  su  amor  merezca, 
Ya  que  no  suspiros, 
A  lo  menos  letra 

•Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
Enelcampodnro 
De  una  dun  peña : 

•Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna. 

•Adonde  le  digas: 
—Muere  allá ,  y  no  voelns 
A  adorar  mi  sombra 

Y  arrastrar  cadenas.—» 


iU)  las  htsneos  espwnss  que  orlsn,  á\m      W  Las  ediciones  qae  Um»  ^  ^ 
todas  las  ediciones.  I  b«n  equivocadamente : 

(15)  Otros  leen  :^l^ili,  I         T  ha  oonido  é  alia. 


XXIV. 

¡  Oh  cuin  bien  qoe  acosa  Alcino» 
ifeo  de  Guadiana , 
DOS  bienes  sin  firmeza 
unos  males  sin  mndanza! 

Pulsa  las  templadas  cuerdas 
e  la  citara  dorada , 

al  son  desata  los  montes 
al  son  enfrena  las  agaas. 

¡  Oh  cnán  bien  canta  su  fida , 
oán  bien  llora  so  esperanza  1 

el  monte  y  el  agua  escuchan 
,0  que  llora  y  lo  que  canta. 
La  vida  es  corta  y  la  aperofiza  larga^ 
:i  Ifien  huye  de  mi  y  el  mal  ie  alarga. 

El  bien  es  aquella  flor 
lúe  la  fe  nacer  el  alba, 
i\  rajo  del  sol  caduca, 
r  la  sombra  no  la  halla. 

El  mal  la  robusta  encina; 
tae  five  con  la  montafia , 
r  de  siglo  en  siglo  el  tiempo 
«e  peina  sos  verdes  canas. 

1^  f  ida  es  denro  herido, 
^e  las  flechas  le  dan  alas , 
A  esperanza  el  animal 
}ne  en  sn*  pies  mueve  su  ca^a. 
La  vida  escoria  y  la  esperanza  larga^ 
Zl  bien  huye  de  mi  y  el  mal  se  alarga, 

XXV, 

Castillo  de  San  Cenantes , 
rü,  que  est^  Junto  á  Toledo, 
•*anaóte  el  rey  don  Alonso 
k>bre  las  aguas  de  Tejo. 

Robusto,  si  no  «alan, 
lal  fuerte ,  peor  dispuesto , 
>aes  que  tienes  mas  parientes 
^e  un  hijo  de  un  racionero. 

Lampiño  debes  de  ser, 
:astillo,  si  no  estoy  cie^o, 
^es  siendo  de  tantos  anos, 
Mt%  barba  cana  te  veo. 

Contra  ballestas  de  palo 
>icen  que  fuiste  de  hierro. 
f  que  anduviste  muy  hombre 
>>n  dos  morillos  honderos. 

Tiempo  fué,  papeles  hablen, 
^e  te  respetaba  el  reino 
^or  juez  de  apelaciones 
)e  mil  católicos  miedos. 

Va  menospreciado  ocupas 
j^  esperanza  de  ese  cerro , 
lohoso  como  en  diciembre 
:i  lanzon  del  viñadero. 

Las  que  ya  fueron  corona 
k>n  alcándara  de  cuervos , 
dmenas que,  como  dientes « 
tícen  la  edad  de  los  viejos. 

Coando  mas  mal  de  tí  diga , 
^jar  de  decir  no  puedo , 
I  DO  tienes  fortaleza , 
lúe  tienes  prudencia  al  menos. 

Tú.  que  á  la  ciudad  mil  veces, 
'iendo  los  moros  de  lejos, 
;in  ser  Espíritu  Santo  (i7) 
[ablaste  en  lenguas  de  fuego, 

Eo  las  orillas  agora  (i8) 
^1  sagrado  Tajo  viendo 
lebajo  de  los  membrillos 
engerirse  tantos  miembros, 

Lo  callas  á  los  maridos, 
fue  es  mucho  á  fe,  por  aquello 
[ae  tienes  de  San  Cervantes , 
^  qoe  ellos  tienen  de  ciervos. 

(ti)  Alfanos  textos  dicen : 

Sin  8«r  nave  tronadora. 
(18)  Otros  leen : 

En  las  raüías  agora. 

P.Zfl-1. 


ROMAIfCES. 

!     Entre  todas  las  mujeres 
I  Serás  bendito,  pues  siendo 
:  En  el  mirar  atalaya , 

Eres  piedra  en  el  silencio. 
Mira,  Castillo  de  bien , 

Que  hagas  loque  te  ruego. 

Aunque  te  he  obligado  poco 

Con  dos  docenas  de  versos. 
Cuando  la  bella  terrible. 

Hermosa  como  los  cielos , 

Y  por  decillo  mejor. 
Áspera  como  so  pueblo» 

Si  alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros. 
Verdes  primicias  del  año 

Y  dolcisimo  alimento; 
Si  de  las  agoas  del  Tsjo 

Hace  i  80  beldad  espejo , 

Ofrécele  tos  roioas 

A  80  altivez  por  templo; 

Habíale  modo  mil  cosas ; 
Qoe  bien  sabrás,  pues  sabemos 
Que  i  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  fueron. 

Dirásleque  con  tus  afios 
Regule  sus  pensamientos; 

?ue  es  verdugo  de  murallas 
de  bellezas  el  tiempo ; 

Que  no  crean  i  las  agoas 
Sos  bellos  ojos  serenos. 
Pues  no  la  han  lisonjeado. 
Cuando  la  murmuran  luego. 

Que  no  fie  de  los  afios 
Ni  aun  un  minimo  cabello. 
Ni  le  perdone  los  suyos 
A  la  ocasión,  qoe  es  gran  yerro. 

Que  no  se  duerma  entre  flores; 
Qne  recordará  del  sueño 
Mordida  del  desengaño 

Y  del  arrepentimiento ; 
Y  abrirá  entooces  la  pobre 

Los  ojos,  ya  no  tan  bellos. 
Para  Bailar  con  so  sombra, 
Poes  no  qoiso  con  so  coerpo. 

¡Oh,qoédlriadeti, 
Si  tú  le  dijeses  esto , 
Antigoalla  venerable , 
Si  no  quieres  wt  trofeo! 

Mi  musa  te  antepondrá 
A  San  Ángel  y  á  San  Telmo, 
A  u ñaue  no  quisiese  Roma, 

Y  Malta  quisiese  menos; 
Qoe  aonque  te  han  desmantelado, 

Y  no  con  tantos  pertrechos» 
A  tulliduras  de  grajos 
Te  defenderás  mas  presto. 

XXVI. 

En  tanto  qoe  mis  vacase 
Sin  oillos  condenan 
En  frntos  los  madroños 
Desta  fragosa  sierra , 

Quiero  cantar  llorando 
A  sombras  de  esta  nena. 
De  áspera,  in vencible, 
Segunda  Calatea; 

Que  pues  osó  fiarle 
En  intrincadas  trepas 
Sus  verdes  corazones 
Esta  amorosa  hiedra. 

Fiarle  podré  vo 
Lagrimosas  endechas ; 
Mas  ¡  ay  triste,  qoe  es  sorda 
Segunda  Calatea ! 

¡Mal  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  y  con  aljaba 
Parece  niño  Amor^  y  es  fiera  brava  I 

Divina  cazadora. 
Qoe  de  segoir  las  fieras. 
Has  dado  en  imitallas, 
YparamiexcedelUs, 
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De  esa  tu  media  luna 
Junta  las  empolgoeras , 

Y  al  desden  satisfaga 
La  mas  volante  flecna : 

Qoe  saldrá  á  recibilla , 
Por  jubilar  sos  penas. 
En  A  pecho  que  huyes. 
El  alma  tiue  desdeñas,  i 

No  pouo  decir  mas , 
Porque  entre  la  maleza 
Un  jabalí  espumoso 
Le  salteó  sus  qoejas. 

Lebreles  le  forzaron 
A  tomar  la  defensa 

Y  á  despreciar  venablos 

Y  perros  que  le  aqoejao.    < 
El  vaqoero,  admirado 

De  qoe  rompiendo  telas , 
Hoya,  c  ¡Oh  fiera,  le  dice. 
Segunda  Calatea! 

i/Afo/  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  y  con  aljaba 
Parece  niño  Amor^  y  es  fiera  brava  1 1 

XXYH. 

Sobre  onas  altas  rocas, 
EJJempIo  de  firmeza, 
Qoe  encuentra  noche  y  dia 
El  mar,  estando  quedas , 

Aquel  pescadorcillo, 
A  quien  so  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  el  arena, 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta ! 

De  una  parte  las  as^ias. 
De  otra  parte  las  sierras  (19), 

Y  de  entrambas  el  vienta 
Le  escuchan  y  se  enfrenan  ; 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sabrosa  fuerza  (20), 
Lo  dulce  de  la  voz , 
La  razón  de  las  quejas. 
/OA,  cómo  se  lamenta! 

c¿  Hasta  cuándo,  enemiga. 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras? 

«¿Hasta  cuándo  harás 
Al  son  de  mis  querellas 
Lo  que  al  latido  hace 
De  los  canes  la  cierva? 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

iHoy  hace  un  año,  ingrata, 

oe  hoyendo  ligera . 

:0  te  c«noce  el  suelo , 

Y  atrás  el  aire  dejas; 

iHoy  hace  on  año,  ingrata, 
Qoe  eltnar,  como  por  pena 
De  qoe  tú  no  las  pises. 
Azota  estas  riberas. 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

>Tu  vuelo  en  todo  el  mondo. 
Por  olas  ó  por  tierra. 
Lo  mas  ligero  alcanza , 
Lo  mas  libre  sojeta. 

iSi  aqoesta  se  te  escapa , 
Dime,  ¿qoé  te  aprovechan 
Los  filos  de  tos  alas. 
Las  pontas  de  tos  flechas?» 
;  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

xxvin. 

Los  montes  qoe  el  pié  se  lavan 
En  los  (Cristales  del  Tejo, 

(19)  Asi  alganos  códices.  En  los  impresos 
te  lee  fUrat, 

(atT/  Sigo  el  tezto  de  Verges.  como  mas 
exacto.  Las  deníás  ediciones  dicen  dispara- 
tadamente : 

Igual  sombra  la  faerza. 

33 
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Cuando  las  frentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cielo, 

Tiranizados  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero, 
Terror  del  campo  y  mina 
Be  venablos  y  de  perros. 

Buscándolo  errante  un  día. 
Perdido,  on  ^alan  montero, 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Venus, 

Escalando  la  monia&a 

Y  penetrando  sus  senos 
Lo  dejó  la  blanca  luna 

Y  lo  halló  el  luciente  Pebo. 
¡Oh,  perdido  primero 

Tras  un  jabalí  fiero  ^ 

No  te  pierdas  agora 

Tras  esa  que  te  huye  cazadora! 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa, 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros 
A  cuál  se  deben  sus  rayos, 
Al  sol  ó  sus  ojos  bellos. 

De  tres  arcos  viene  armada , 
El  uno  coittra  los  ciervos, 
Contra  los  hombres  los  dos, 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 

De  un  cordón  atraillado 
Un  diligente  sabueso. 
El  viento  solicitaba , 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  el  joven  cuando 

Las  cumbres  vence  huyendo, 
£1  la  sigue,  ambos  calcados. 
Ella  plumas  y  él  deseos. 

¡oh  ^  perdido  ^  etc. 

Flores  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  sucio, 
Varias  de  color,  y  todas 
Hijas  de  su  pié  ligero. 

A  las  malezas  perdona 
Hal  su  fugitivo  vuelo. 
Ellas,  si ,  al  coturno  de  oro 
Engastes  del  cristal  tierno. 

>¡0b  cobarde  hermosura! 
Dice  el  garzón  sin  aliento. 
No  huyas  de  un  hombre  mas 
Que  sabes  huir  del  tiempo.a 

Volviendo  los  ojos  ella 
Por  flecharle  mas  el  pecho. 
De  que  le  alcance  aun  la  vos 
ikcusa  al  aire  con  ceño. 

¡Oh,  perdido  primero 
Tras  un  jabalí  fiero^ 
Ño  te  pierdas  agora 
Tras  esa  que  te  huye  cazadora! 

XXIX. 

Las  aguas  de  Carríon , 
Que  á  los  muros  de  Palenda , 
O  son  ffrillos  de  cristal 
O  esp^o  de  sus  almenas. 

Un  pescador  extranjero 
En  un  barquillo  acrecienta, 
Lloriiiido  su  libertad. 
Jtfal  perdida  en  sus  riberas. 

¡Oh  qué  bien  llora! 
Oh  cómo  se  lamenta! 

Vio  la  ninfa  mas  hermosa 
Que  dio  al  aire  rubias  trenzas 
En  el  coro  de  Diana, 
Que  bajaba  de  las  selvas 

Tras  un  corcillo  herido, 
Que  de  bien  flechado  vuela , 
Porque  en  la  fuga  son  alas 
Las  que  en  la  muerte  son  Qecbas. 

¡oh  qué  bien  llora!  etc. 

Las  redes  al  sol  tendia 
ISonre  la  caliente  arena. 
Cuando  se  vio  salteado 
De  la  cazadora  bella. 

Blas  acrecientan  sus  ojos 
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§ne  trae  su  aljaba  saetas , 
tanto  mas  ponzoi^osas 
Cuanto  es  mas  desden  que  yerba. 
I        ¡Oh  qué  bien  llora  !  etc. 

«¡Oh  fiera  para  los  hombres, 
Perseguidora  de  fieras! 
Decía  al  son  de  los  remos , 
Que  gimen  cuando  él  se  queja. 
•De  li  murmuran  las  aguas 
I     Por  disimular  mis  quejas, 
I     Que  no  alcanzas  lo  que  sigue, 
I     Y  matas  lo  que  te  espera. » 

/  Oh  qué  bien  Hora! 
!     Oh  cómo  se  lamenta! 

XXX, 

Esperando  están  la  rosa 
Cuantas  contiene  un  vergel 
Flores  hijas  del  aurora , 
Bellas  cuanto  puede  ser. 

Ella,  aunque  con  majestad. 
No  debajo  de  dosel. 
Sino  sobre  alfombras  verdes. 
Purpúrea  se  dejó  ver. 

Como  reina  de  las  flores 
Guarda  la  ciñe  fiel. 
Si  son  archas  las  espigas 
Que  en  torno  della  se  ven. 

Al  aparecer  la  hicieron 
Una  inclinación  cortés, 

Y  con  muy  buen  aire  todas. 
Que  mal  pudieran  sin  él. 

No  la  hicieron  reverencia. 
Aunque  todas  tienen  pies, 
Por(|ue  su  inmovilidad 
Su  mayor  disculpa  fué. 

El  vulgo  de  esotras  yerbas, 
Sirviéndoles  esta  vez 
De  verdes  lenguas  sus  hojas  (2 1), 
La  saludaron  también. 

Quién  pretende  la  privanza 
De  tan  gran  señora,  y  quién. 
Admirando  su  beldad , 
No  osa  descubrir  su  fe; 

Que  el  Cupido  de  las  flores 
Es  la  abeja,  y  si  lo  es. 
Sus  flechas  abrevia  á  todas 
En  el  aguijón  cruel. 

Ella  pues  las  solicita, 

Y  las  despoja  después; 
Por  señas,  que  sus  despojos 
Son  dulces  como  la  miel. 

Los  colores  de  la  reina 
Vistió  galán  el  clavel , 
Principe  que  es  de  la  sangre , 

Y  aun  aspirante  á  ser  rey. 
En  viéndola  dijo :  <i  Ay, 

Un  Jacinto.»  Y  al  papel 
Lo  encomendó  de  sus  bcjas, 
Porque  se  puede  leer. 

Ámbar  espira  el  vestido 
Del  blanco  jazmin  de  aquel 
Cuya  castidad  lasciva 
Venus  hipócrita  es. 

La  fuente  deja  el  Narciso, 
Que  no  es  poco  para  él, 

Y  ya  no  se  mira  á  si , 
Admirando  lo  que  ve. 

¡Oh  qué  celoso  está  el  lilio ! 
Un  mal  cortesano  que 
Calza  siempre  borceguí , 
Debe  de  ser  portugués. 

M osquetas  y  clavellinas 
Sus  damas  son ;  ¿  qué  mas  quies. 
Oh  tú,  que  pides  lugar, 
Que  bel  mirar  y  oler  bien?  (22). 

(St)  Otros  leeo  ojos, 
(tS)  En  vez  de 

Que  bel  mirar  y  oler  bien» 
leen  otros : 

Qoe  ver,  mirar  y  oler  bien. 


Las  azucenas  la  sirven 
De  dueñas  de  honor,  j  á  fe 
Que  sos  diez  varas  Ue  holaoda 
Las  envidian  mas  de  diez. 

Meninas  son  las  violetas, 

Y  muy  bien  lo  pueden  ser 
Las  primicias  de  las  flores, 
Que  antes  huelen  aue  se  veo. 

Deste  real  paraíso 
Verde  jaula  es  un  laurel 
De  tres  dulces  ruiseoores 
Que  cantan  á  dos  y  á  tres. 

Guarda-damas  es  un  triste 
Fruncídii^imo  ciprés, 
Efecto  al  fin  de  su  fruta 
Para  lo  que  yo  me  sé. 

Bufones  son  los  estanques, 

Y  en  qué  lo  son  lo  diré : 
En  lo  frío  lo  primero , 
Que  se  me  ha  de  conceder; 

En  el  murmurar  contino 

Y  en  el  reírse  también , 
Aunque  hacen  poco  ruido. 
Con  ser  hombres  de  placer. 

En  el  pedir,  y  no  agua. 
Que  no  es  de  agua  su  interés. 
Ni  piden  lo  que  no  beben. 
Por  siempre  jamás,  amen. 

Este  de  la  primavera 
El  verde  palacio  es. 
Que  cada  año  se  erige 
Para  poco  mas  de  un  mes. 

Las  flores  á  las  personas 
Ciertos  ejemplos  les  den; 
Que  puede  ser  yermo  hoy 
El  que  fué  jardia  ayer. 

XXXI. 

Loa  de  ana  eomedia  que  se  reprtseiló  <n 
Unte  drl  obispo  de  Córdoba.  iMhf 
Diego  d«  Mardonet,  por  sos  eriaios.  Di- 
jola  nn  deudo  soyo. 

No  vengo  á  pedir  silencio, 
Que  la  cómica  española 
No  calz^i  los  zuecos  que 
La  anti|;üedad  rigurosa. 

A  solicitar,  si ,  vengo 
Una  de  las  muchas  trompas 
Del  monstruo  que  todo  es  plooia 
Del  ave  gue  es  ojos  toda. 

De  la  fama,  que  sin  duda 
Muda  á  su  |>esar  agora. 
Ha  concurrido  á  este  acto , 
O  miembros  vestida  ó  sombras; 

Mas  no  creo  será  bien 
Que  tanta  prudencia  rompa 
Tan  vocinglero  instrumento; 
Mienta  pues  ajenas  formas, 

Y  á  mi  plectro  agradecido 
De  cítara  numerosa , 
Musa  hoy  culta  me  dicte 
Cuanto  el  Boristénes  oya. 

En  vez  de  prólogo  quiero, 
Pues  lo  llama  España  loa. 
Ofender  suavemente 
Las  orejas  siempre  sordas 

De  tu  prudencia  al  encanto 
De  la  mágica  lisonja , 
¡Oh  modelo  de  prelados. 
Cuando  no  primera  copia! 

De  tu  patriarca  santo. 
Luciente  de  España  gloria, 
Sufre  tus  prerogativas 
Un  breve  rato,  ó  perdona 

O  excusa  al  que  parte  indigoa 
Es  de  tu  casa  Mardona , 
Que  en  antiguo  valle  ilustra 
Las  montañas  generosas. 

Permite  que  por  mi  lira 
El  mundo  todo  conozca 
Tu  calificada  cuna. 


Ta  educación  virtuosa; 

Y  en  tu  adolescencia  cana 
Tn  siempre  afección  devota 
Al  iiábito  que  escogiste « 
De  que  Barbadillo  se  honra ; 

Tu  perseverante  estudio , 
Decorado  con  la  borla. 
Honor  del  pulpito  grave 

Y  de  la  cátedra  docta; 

Tu  penitencia  ejemplar. 
Tu  liuroildad  despreciadora 
De  los  lugares  en  que 
Aun  la  obediencia  coloca; 

Mas,  como  al  Ün  se  le  debe 
El  candelero  i  la  antorcha , 

Y  puede  esconderse  mal 
Ciudad  que  el  monte  corona , 

Los  ojos  venció  del  Duque 
Tu  esplendor,  tus  religiosas 
Ganas,  luciente  homenaje 
Del  muro  de  tu  persona; 

Y  á  tus  pies  contrita  su  alma , 
Bien  como  herida  corza, 

Del  díctamo  solicita 
Las  tres  veniales  hojas. 

Con  envidia  luego  santa 
Fiiipo  á  tus  pies  se  postra » 

Y  en  cada  rodilla  suya 

No  menos  que  un  orbe  dobla. 

De  su  conciencia  clavero 
Tres  años,  las  dos  heroicas 
Le  introdujiste  virtudes , 
Justicia  y  misericordia. 

De  méritos,  ya  de  edad 
Cargado,  y  de  las  que  coronan 
Aun  las  espaldas  de  Atlante, 
Comisiones  onerosas, 

Córdoba  te  mereció , 
Cuando  pudiera  bien  Roma 
Impedir  tus  venerables 
Sienes  cod  sus  tres  coronas. 

Aqui  pues  de  tu  piedad 
Señas  has  dado  no  pocas ; 
Léase  en  Burgos  aquel 
Capítulo  de  ta  historia ; 

En  el  insigne  convento 
Digo  de  san  Pablo,  pompa 
De  la  provincia  por  ti , 
Si  admiración  no  de  Europa. 

Las  piedras  de  tu  palacio 
Lenguas  sean  de  tus  sombras; 
Que  lenguas  de  piedra  es  bien 
Que  eternicen  tu  memoria. 

Desta  santa  iglesia  hable 
La  fábrica  caudalosa , 
Que  agradecida,  ser  quiere 
De  sus  reliquias  custodia. 

Díganlo,  sí  no,  las  mudas, 
Las  cotidianas  ondas 
Del  profundo,  del  inmenso 
Océano  de  limosnas 

Que  inunda  la  ciudad ;  antes 
Que  en  él  pierda  ya  la  sombra , 
Ble  vuelvo  á  la  que  me  espera 
Compañía,  aunque  bisoña, 

Que  por  tener  las  vacantes 
De  los  estudios  no  ociosas 
Le  ha  hecho  al  tiempo  un  engaño, 
A  que  yo  os  convido  agora. 

xxxn. 

A  la  ciadad  de  Granada* 

Ilustre  ciudad  famosa. 
Infiel  un  tiempo,  madre 
De  Cegries  y  Gómeles , 
De  Muzas  y  neduanes, 

A  quien  dos  famosos  riot 
Con  sus  húmidos  caudales, 
El  uno  baña  los  muros 
V  el  otro  purga  las  calles ; 
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Ciudad,  á  pesar  del  tiempo, 
Tan  populosa  y  tan  grande , 
Que  de  tus  ruinas  solas 
Se  honraran  otras  ciudades; 

De  mi  patria  me  trajiste , 

Y  no  á  darme  memoriales 
De  mi  pleito  á  tus  oidores. 
De  mi  culpa  á  tos  alcaldes , 

Sino  á  ver  de  tus  murallas 
Los  soberbios  homenajes. 
Tan  altos,  que  casi  quieren 
Hurtalle  el  oficio  4  Atlante; 

Y  á  ver  de  tu  fuerte  Albambrt 
Los  edificios  reales. 

En  dos  cuartos  divididos 
De  leones  y  comares; 

Do  están  las  salas  maocbadss 
De  la  mal  vertida  sangre 
De  los  no  menos  valientes 
Que  gallardos  Bencerrajes; 

Y  las  cuadras  espaciosas 
Do  las  damas  y  galanes 
Ocupaban  á  sus  reyes 

Con  sus  zambras  y  sus  bailes; 

Y  á  ver  sus  hermosas  fuentes 

Y  sus  profundos  estanques» 
Que  los  veranos  son  leche 

Y  los  inviernos  cristales; 

Y  su  cuarto  de  las  frutas , 
Fresco, vistoso  V  notable* 
Injuria  de  los  pinceles 

De  Apeles  y  de  Timantes; 

Donde  tan  bien  las  fingidas 
Imitan  las  naturales , 

8ue  no  hay  hombre  á  quien  no  burlen 
i  pájaro  a  quien  no  engañen ; 

Y  á  ver  sus  secretos  baños» 
Do  las  aguas  se  reparten 

I A  las  sostenidas  pilas  (23) 

'  De  alabastro  en  pedestales; 
Do  con  sus  damas  la  reina 
Lavándose  algunas  tardes. 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  carnes; 

Y  de  tu  chancillerla 

A  ver  los  seis  tribunales. 
Donde  cada  dosel  cubre 
Tres  ó  cuatro  majestades, 
i     Y  á  ver  su  real  portada , 
Labrada  de  piedras  tales, 

Sue  fuera  menos  costosa 
e  rubios  y  diamantes, 
Para  cuyo  noble  intento , 
Porque  mas  presto  se  acabe. 
Echan  4  culpas  de  cera 
Condenaciones  de  jaspe; 

Y  á  ver  tn  sagrado  templo , 
Donde  es  vencida  en  mil  partes 
De  la  labor  la  materia, 

Y  la  natura  del  arte. 
De  cuya  fábrica  ilustre 

Lo  que  es  piedra  iniuria  hace 
Al  fino  oro  que  perfila 
Sus  molduras  y  follajes. 

De  claraboyas  ceñido 
Por  do  los  rayos  solares 
Entran  á  dorar  á  quien 
Les  da  la  lumbre  que  valen , 

Cuyo  cuerpo  aun  no  formado 
Nos  promete  en  sus  señales 
Blas  fama  que  los  que  Roma 
Edificó  á  sus  deidades, 

Y  que  aquel  cuyas  cenizas 
En  nuestras  memorias  arden 
De  aouella  á  quien  por  su  mal 
Vio  el  que  mataron  sus  canes , 

Y  al  de  Salomón,  aunque  eran 
Sus  piedras  rubios  metales, 

(B)  Otros  leen : 

Tálassotleoidas  pil»s. 
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Marfil  V  cedro  sus  puertas, 
Plata  nna  sus  umbrales ; 

Y  á  ver  su  hermosa  torre , 
Cuvas  campanas  suaves 
Del  aire  con  su  armonía 
Ocupan  las  raridades ; 

Tan  perfeta,  aun  no  acabada , 
Que  no  solo  los  que  saben 
Mas  del  arte  dicen  que  es 
Obra  de  arquitecto  grande , 

Mas  del  pórfido  lo  bello , 
Lo  hermoso  del  filabre. 
Aunque  con  lenguas  de  fuego, 
Loan  al  maestro  sage ; 

Y  á  ver  tu  real  capilla « 
En  cuyo  túmulo  yace 
Con  su  cristiana  Belona 
Aquel  católico  Marte, 

A  cuyos  gloriosos  cuerpos , 
Aunque  muertos,  inmortales. 
Por  reliquias  de  valor 
España  les  debe  altares; 

Y  á  ver  tu  fértil  escuela 
De  Bártulos  y  de  Abades , 
De  Galenos  y  Avicenas, 
De  Escotos  y  de  Tomases ; 

Y  á  ver  ta  colegio  insigne , 
Tanto,  que  puede  igualarse 
A  los  que  el  agua  del  Tórmes 
Beben  y  las  del  Henares; 

Cuyas  becas  rojas  vemos 
Poblar  universidades. 
Plazas,  audiencias  y  sillas 
De  iglesias  mil  catedrales; 

Y  á  ver  el  templo  y  la  casa 
De  los  Jerónimos  frailes, 
Donde  está  el  mármol  que  sella 
El  gran  Gonzalo  Fernandez, 

Digo  los  heroicos  huesos 
De  aquel  sol  de  capitanes , 
A  quien  mi  patria  le  dio 
El  apellido  y  los  padres ; 

Cuyas  armas  siempre  fueron , 
Aunque  abolladas,  triunfantes 
De  los  franceses  estoques 

Y  de  los  turcos  alfanges ; 

De  que  dan  gloriosas  señas 
Las  banderas  y  estandartes. 
Los  yelmos  y  los  escudos , 
Tablacbines  y  turbantes 

De  los  genizaros  fieros 

Y  de  los  bárbaros  Traches , 
De  los  segundos  Reinaldos 

Y  de  los  nuevos  Roldanes ; 
Que  á  solo  honrar  su  sepulcro 

De  trofeos  militares. 
Unos  rompieron  el  mar 

Y  otros  bajaron  los  Alpes; 

Y  á  ver  tu  Albaicin,  castillo 
De  rebeldes  voluntades , 
Cuerpo  vivo  en  otro  tiempo , 
Ya  lastimoso  cadáver ; 

Y  á  ver  tu  apacible  vega , 
Donde  combatieron  antes 
Nuestros  cristianos  maestres 
Con  tus  paganos  alcaides; 

Y  á  ver  tu  Generalife 

Y  aquel  retrato  admirable 
Del  terreno  deleitoso 

De  nuestros  primeros  padres. 

Do  el  ingenio  de  los  hombres 
De  murtas  y  de  arrayanes 
Ha  hecho  á  naturaleza 
Dos  mil  vistosos  ultrajes. 
Donde  se  ven  tan  al  vivo 
De  brótano  tantas  naves , 
Que  dirán,  si  no  se  mueven , 
Que  es  por  falurles  el  aire ; 

Y  á  ver  los  cármenes  frescos 
Due  al  barro  cenefa  hacen 
De  aguas,  plantas  y  edificios. 
Formando  on  lienzo  de  Flándes, 


m 

Do  el  ceflro  al  bhudo  cliopo 
Maeve  con  soplo  agradable 
Las  hojas  de  argentería 

Y  las  de  esmeralda  al  sanee , 
Donde  hay  de  árboles  tal  greña,  * 

8ue  parecen  los  frutales, 
que  se  prestan  las  fk'utas, 
O  (|ue  se  dan  dulces  paces; 

Y  del  verde  Dinadamar 
A  ve  r  los  manantiales ,  ^ 
A  quien  las  plantas  cobijan 
Porque  los  troncos  se  baSen, 

Entre  cuyos  verdes  ramos 
Juntas  las  diversas  aves, 
A  cuatro  y  á  cinco  voces 
Cantan  motetes  suaves; 

Y  á  Jaragui,  donde  espiran 
Dulce  olor  los  Trescos  valles , 
Las  primaveras  de  gloria , 
Los  otoños  de  azahares  (z4); 

Cuyo  suelo  viste  Flora 
De  tapetes  de  Levante , 
Sobre  quien  vierte  el  abril 
Esmeraldas  y  balajes ; 

Y  á  ver  de  tus  bellas  damas 
Los  bellos  rostros,  iguales 

A  lt)s  que  en  sus  jerarquías 

Las  doradas  plumas  baten , 

Por  quien,  nevado  Genil , 

Es  muy  justo  que  te  alabes 

?ue  excedes  al  sacro  Ibero, 
al  rubio  Tajo  deshaces. 

Pues  en  tus  nobles  orillas 
Milagros  de  beldad  nacen. 
Envidia  de  otras  riberas. 
Eclipse  de  otras  beldades , 

Tan  gallardas  sobre  bellas, 
Que  no  han  visto  las  edades 
Ni  mantos  de  mayor  brío 
Ni  mirar  de  mas  donaire. 

Tan  discretas  de  razones 

Y  tan  dulces  de  lenguaje . 
Que  dirán  que  entre  sus  perlas 
Destila  Amor  sus  panales; 

Estas  son,  ciudad  famosa. 
Las  que  del  Duero  al  Hidaspe 
Te  dan  el  honor  y  el  lustre 
Que  al  oro  dan  los  esmaltes. 

(14)  Al  leer  esta  preeioso  romanee  de 
GÓROOftA ,  no  paedo  menos  de  traer  á  la 
memoria  las  lindísimas  redondillas  de  Lope 
•en  loor  de  Granada: 

Dale  en  tn  desden  entrada , 
Asi  veas  ta  persona 
Con  la  famosa  corona 
De  nuestra  imperial  Granada. 

Gosarás  oro  de  Darro« 
Yerde  jaspe  de  Genil » 
Del  AlbjtciD  la  sutil 
Toca  de  tu  frente,  Laoro. 

Daráte  Gencralife 
Flores  que  esa  mano  arranque. 
Gomares  en  blanco  estanque 
Te  dará  dorado  esquife. 

VlTarrambla  sus  balcones 
Para  que  en  fiestas  estés , 
Y  para  dorar  tus  pies 
Yifalmaun  sus  pendones. 

Celebrados  carmesíes 
La  eslíe  qne  es  de  tu  nombre, 
.  Granada,  porgue  te  asombre. 
Granos  de  rojos  rubíes. 

Yintamhin  con  soldados 
Te  hará  salva  cada  día, 
Sacatín  y  Alcairerfa 
Te  darán  tela  y  brocados. 

La  vega,  con  su  verduní, 
Rojo  trigo  y  verdes  parrasj 
Si  nieve  las  Aluujarras , 
Corridas  de  In  blancura. 

Dinadamar  sn  corriente , 
Todos  los  campos  sus  frutos. 
Mis  vasallos  sus  tributos , 
T  yo  el  laurel  desu  frente. 
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En  tu  seno  ya  me  tienes 
Con  un  deseo  notable 
De  que  alimenten  mis  ojos 
Tus  muchas  curiosidades , 

Dignas  de  que  por  gozarlas, 
No  solo  se  desamparen 
Las  comarcanas  del  Bétis, 
Mas  las  riberas  del  Ganges, 

Y  que  se  pasen  por  verlas, 
No  solo  dudosos  mares , 
Mas  las  nieves  de  la  Scitia, 
De  Libia  los  arenales , 

Pues  eres,  Granada  ilustre, 
Granada  de  personajes , 
Granada  de  seraGnes, 
Granada  de  antigüedades , 

Y  al  fin  la  mayor  de  cuantas 
Hoy  con  el  tiempo  combaten, 
Y  que  mira  en  cuanto  alumbra 
El  rubio  amador  de  Dafne. 


XXXIU. 

Tendiendo  sos  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  frisado  Guadalete, 

Halló  el  sol  una  mañana 
De  las  que  el  abril  promete 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete, 

Moza  de  manto  tendido. 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  luminaria 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  á  un  mozo  de  nogal. 

De  mostacho  á  lo  turquete , 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  un  bufete. 

De  la  cámara  de  Marte 
Gentil-hombre,  mata-siete. 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete ; 

Que  viste  coleto  de  ante. 
Virgen  de  todo  piquete , 
No  tanto  porque  el  flamenco 
Lo  dio  á  prueba  de  mosquete , 

Cuanto  porque  el  español 
En  las  lides  que  le  mete 
Hizo  mas  fuga  con  él 
Qne  Guerrero  en  un  motete  (25). 

Dejóla  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete , 
Que  arrima  á  nna  guitarrilla 
Su  poquito  de  bajete; 

Dignísimo  citarista 
De  un  canicular  bonete» 
Poeta  de  Andalucía , 
Como  cristiano  Hamete. 

Por  bacelle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete , 
Sobre  la  piadosa  sombra 
De  un  álamo  su  alcahuete . 

Descalzar  le  ha  visto  el  alba 
Botines  de  tafilete 

Y  lavar  cuatro  camisas 
Del  veinticuatro  Alderete. 

Los  blancos  paños  cubrían 
El  verde  claro  tapete  (96) 
Que  dio  flores  á  Violante 
Para  mas  de  un  ramillete , 

Cuando  por  la  puente  abajo 
Del  lavadero  acomete 
Un  mozuelo  vellorí  (27), 
Eotre  lacayo  y  corchete ; 

lf5)  Algnnos  leen :  iueJutquIñ. 
(96)  Algnnos  leen : 

Y  el  verde  y  blanco  tapete. 
(Vt)  Lo  mismo  qne  bellorio.  El  Carrasco, 
como  luego  se  ve ,  era  mnlüto. 


Y  llegando  al  vado, lleno 
De  celos  hasta  el  gollete 

Y  de  vino  hasta  las  asas, 
Esto  á  los  aires  comete : 

cViolante,  que  á  un  tiempo  foisie 
Pelota  de  mi  trin^oete , 
De  mis  botones  o^al 

Y  de  mis  cintas  ojete, 
aPalomeque  y  ruenmayor 

Me  han  dicho  que  es  un  pobrete 
Ídolo  de  tus  cuidados, 

Y  de  tu  libertad  brete; 
>Un  músico  que  tremola 

Las  plumas  de  un  martinete, 
Bujía  en  lo  delicado, 

Y  en  lo  moreno  pebete. 
sLlamaránle  á  desafio 

Los  renglones  de  un  billete. 
Cuando  yo  presuma  del 
Que  lo  loa  y  que  lo  acete ; 

■Y  entonces  vístase  el  polle 
Sobre  un  jaco  un  coselete, 

8ue  yo  le  torceré  el  alma 
orno  tuerces  tú  un  roquete. 
>— Mas  quisiera,  le  respoiide, 
Una  lonja  entre  un  mollete, 

8ue  tus  bravatas.  Carrasco, 
umos  de  blanco  y  clarete. 
aQuiero  bien  á  ese  gabn, 

Y  si  no  te  quies  mal,  vete, 

gue  arena  viene  pisando 
1  de  lo  perdiguillete  (28).» 
Con  un  suspiro  que  fnera 
Respuesta  de  un  morterete, 
Respond  ó  Carrasco  el  bravo 
Cuando  hablar  nia<«  le  compete. 
Llegó  entonces  Jimenillo, 

Y  torciendo  el  de  florete. 
Guarnecido  de  oro  y  pardo, 
Con  el  mulato  arremete. 

Haciendo  que  una  guitarra 
Las  negras  sienes  le  apriete, 
Música  siembra  en  sus  cascos 

Y  en  el  campo  pinabete. 
Mostróle  las  nerraduras 

El  seríllane  jinete 

Al  tiempo  oue  el  jerezano 

Le  asegundaba  un  puñete. 

Participó  del  Violante; 
Mas  túvolo  por  juguete , 
Guardándole  á  su  Medoro 
Con  un  abrazo  un  rosquete. 

XXXIV. 

No  me  bastaba  el  peligro 
De  una  grave  enfermedad , 
Que  pues  no  me  mató  ella, 
Respiro  para  inmortal  (19) ; 

Sino  condenarme  agora 
A  deprender  á  labrar 
Un  lisonjero  imposible 

Y  un  su  ave  perdonar. 

¿Qué  te  ha  hecho,  crudo  A»or, 
Esta  pobre  libertad, 
Blanco  de  tus  demasías. 
No  las  llamo  flechas  va? 

Forastero  bien  venido. 
Si  vais  para  la  ciudad , 

Y  acaso  os  metiere  en  ella 
Amor  ó  necesidad , 

Guardaos  mil  veces,  os  digo, 
De  un  basilisco  mortal , 
Que  está  su  mayor  ponzoña 
En  su  mas  dulce  mirar; 

De  un  ángel  el  mas  hermoso 
Qne  vistió  la  humanidad. 
Que  de  cruel  y  de  bello 

(tt)  Otros  leen  ptrAguiUtít- 

(»)  Otros  escriben  r^piM,  1  Wrw  ^ 


Tiene  dudoso  lo  mas. 
Témela  el  Amor,  y  lauto , 

Sue  bao  confirmado  amistad 
ayor  que  se  prometía 
De  mujer  y  de  rapax. 

Todo  en  daño  de  las  almu» 
Ya  yo  lo  sé  por  mi  mal , 
Que  he  pisado  entre  sus  flores 
Áspid  que  sabe  matar. 

Armado  se  esconde  Amor 
De  saetas  do  crueldad 
En  los  ojos  que  tremolan 
Traidoras  señas  de  paz. 

Asegúrase  el  deseo , 
Fiase  la  voluntad , 

Y  dan  en  las  fieras  puntas 
Del  arquero  desleal. 

Las  señas  desU  alevosa , 
Para  que  la  conozcáis. 
Son,  demás  de  los  extremos 
De  su  gloriosa  beldad, 

Que  si  canta  se  suspende 
La  armonía  celestial , 

Y  si  llora  enjuga  al  alba 
Sus  lágrimas  de  cristal. 

Con  mi  ejemplo  ▼  e&tas  se&as. 
Caballero,  cammad; 

?ae  ella  me  condena  á  muerte , 
yo  me  voy  á  enterrar. 
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¡Qué  necio  qne  era  yo  antafio, 
Annque  ogaño  soy  un  bobo; 
Mucho  puede  la  razón , 

Y  el  tiempo  no  puede  poco ! 
A  fe  que  dijo  muy  bien 

Qaien  aijo  que  eran  de  corcho 
Cascos  de  caballo  viejo 

Y  cascos  de  galán  mozo. 
Servi  al  Amor  cuatro  años, 

gae  sirviera  mejor  ocho 
n  las  galeras  de  un  turco 
O  en  las  mazmorras  de  un  moro. 

Lisonjas  majaba  v  celos , 
Que  es  el  esparto  de  todos 
Los  majaderos  cautivos 
Que  se  vencen  de  unos  ojos. 

Desta  dura  esclavitud 
Hace  un  año  por  agosto 
Me  redimió  la  merced 
De  un  tabardillo  dichoso. 

A  este  mal  debo  los  bienes 
[)ae  en  dulce  libertad  gozo, 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 

Heme  subido  á  Tarpeya 
K  Ter  cuál  se  queman  otros 
En  tan  vergonzosas  llamas , 
^ue  su  honor  volará  en  polvo; 

Y  he  de  ser  tan  inhumano, 
}ue  á  quien  otra  vez  piadoso 
ayudara  con  un  grito 
kcudiré  con  un  soplo. 

Háganse  tontos  cenizas, 
)ue  con  cenizas  de  tontos 
>iscretos  cuelan  sus  paños, 
lanchados,  pero  no  rotos. 

Quince  meses  há  que  duermo, 
^orque  há  tantos  que  reposo 
>obre  piedras  como  picara , 
k>bre  plumas  como  plomo. 

No  rompen  mi  sueno  celos, 
ii  pesadumbres  mi  ocio, 
li  serenos  mi  salud , 
íi  mi  hacienda  mal  cobro. 

Tengo  amigos  los  que  bastan 
'ara  andarme  siempre  solo, 
''  vame  tanto  mtíor,  etc. 

Con  doblados  libros  hago 
.os  días  de  mayo  cortos, 


ROMANCES. 

Las  noches  de  enero  breves 
Por  lo  lacio  y  por  lo  tosco. 

Coando  ha  de  echarme  la  musa 
Alguna  ayuda  de  Apolo, 
Desatácase  el  ingenio , 

Y  algunos  papeles  borro. 

A  devoción  de  un  ausente, 
A  quien  ausente  y  devoto 
Con  tiernos  ojos  escribo 

Y  con  dulce  pluma  lloro. 
Discreciones  leo  á  ratos, 

Y  necedades  respondo 

A  tres  ninfas  que  en  el  Tajo 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro, 

Y  á  la  que  ya  vio  Pisuerga, 
La  aljaba  pendiente  al  bomhro , 
Seguir  la  casta  Diana 

Y  eclipsar  su  hermano  rojo. 
Salgo  alguna  vez  al  campo 

A  quitar  alalma el  moho 

Y  dar  verde  al  pensamiento , 
Con  que  purgue  sus  enojos. 

En  mi  aposento  otras  veces 
Una  guitarrUla  tomo, 
Que  como  barbero  templo 

Y  como  bárbaro  toco. 

Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  dias  perezosos, 

Y  vame  tanto  mejor^  etc. 
Pagaba  al  tiempo  dos  deudas 

Que  tenia  tras  de  un  torno; 
Mas  va  há  dias  que  á  la  iglesia 
Del  desengaño  me  acojo ; 
En  cuyolugar  sagrado 
Me  ha  comunicado  Astolfo 
Todo  el  licor  de  su  vidrio 

Y  la  razón  sus  antojos; 
Con  que  veo  á  la  fortuna 

De  la  fábrica  de  un  trono 
Levantar  un  cadahalso 
Para  la  estatua  de  un  monstruo, 
^  Y  por  las  calles  del  mundo 
Amstrar  colas  de  potros 
A  quien  de  carro  triunfal 
Se  apeó  en  el  CapiloUo. 

Veo  pasar  como  humo , 
Afirmado  el  tiempo  cojo 
Sohre  un  cetro  imperial 

Y  sohre  un  cayado  corvo. 
Después  que  me  conocí , 

Estas  verdades  conozco , 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 


XXXVI. 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbarroja , 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota 

En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa. 
Dulcísima  valenciana , 
Bien  nacida  cnanto  hermosa  (30). 

Del  Amor  a^üecido. 
Se  la  llevaba  a  Mallorca , 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas 
Cuanto  á  festejar  las  bodas ; 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas , 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla, 

Espiándola  detrás  (ül) 
De  una  cala  insidiosa 


(30)  Asi  Verges;  otros  leen : 
Bien  nacida,  si  hermosa. 

^)  Otros  leen : 

Esperándola  detrás. 
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Estaba  el  ñero  terror 
De  las  playas  españolas. 

Sobresaltóla  en  un  punto ; 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 

Crece  en  ellos  la  codicia 

Y  en  estotros  la  congoja. 
Mientras  se  queja  la  dama. 
Derramando  tierno  aljófar : 

c  Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgame  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

>Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestillos  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas ; 

>Tú,  que  con  la  misma  fuerza, 
Cuando  al  humilde  perdonas. 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas. 

Salga  esta  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  rigorosas. 
Cual  de  garras  de  alcon 
Blancas  alas  de  paloma. 

xxxvn. 

Sin  vela  y  sin  esperanza  (3¿) 
Rompe  en  mal  seguro  leño 
Su  serenidad  al  mar, 

Y  á  la  noche  su  silencio. 
Un  pobre  pescadorcillo. 

Ausente  de  sus  deseos. 
Lo  que  hay  del  mar  andaluz 
A  los  valencianos  senos. 

A  calar  salió  sus  redes; 
Mas  el  hijuelo  de  Venus , 
Suspendiéndole  de  oficio , 
Le  condenó  á  pensamientos. 

A  dulces  memorias  dado, 

Y  arrebatado  á  su  cielo. 
Los  remos  deja  á  las  aguas 

Y  la  red  ofrece  al  viento. 
¡Barquero,  barquero. 

Que  $e  llevan  los  aguas  los  remos! 

No  teme  enemigas  velas 
O  de  renegado  ^ego 
O  de  enemigo  pirata 
De  la  laguna  al  estrecho  (35), 
.,     Porque  el  amor  lo  asegura , 
Que  no  hay  cosario  tan  fiero. 
Que  para  i\n  cuerpo  sin  alma 
Embista  un  bajel  sin  dueño. 

Y  asi,  la  incierta  derrota 
Prosigue,  velando  en  sueños  (34), 
Anünosamente  vivo , 
Humilde  pescador  muerto. 

Láffrimas  vierten  sus  ojos. 
Suspiros  lanza  su  pecho 
Por  pagar  al  mar  y  al  aire 
Forzados  y  marineros. 
/  Barquero,  barquero , 
Que  se  llevan  las  aguas  los  remos! 

XXXVIfl. 

En  dos  lucientes  estrellas, 

Y  estrellas  de  rayos  negros. 
Dividido  he  visto  el  sol 

En  breve  espacio  de  cielo. 


(3t)  Casi  todas  las  ediciones  qne  be  visto 
dicen : 

Sin  Leda  y  sin  esperanza. 

(33)  Otros  leen : 

De  la  lagaña  el  estrecho. 
(54)  Otros  escriben :  velsndo  sueños: 


5i8 

El  luciente  oficio  hacen 
De  las  estrellas  de  Venus , 
Las  mañanas  como  el  alba , 
Las  noches  como  el  lucero. 

Las  formas  perfilan  de  oro, 
Milagrosamente  haciendo , 
No  las  bellezas  oscuras, 
Sino  los  osearos  bellos ; 

Cuyos  rayos  para  él 
Son  las  llaves  de  su  puerto , 
Si  tiene  puertos  un  mar 
Que  es  todo  golfo  y  estrechos. 

Pero  no  son  tan  piadosos. 
Aunque  sí  lo  son,  pues  vemos 
Que  visten  rayos  de  luto 
Por  cuantas  vidas  han  muerto. 

XXXIX. 

Criábase  de  Albanes 
En  la  corte  de  Amura  tes, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre , 

Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes. 
Del  Gran  Señor,  regalado, 
(Querido  de  los  bajaes. 

Gran  capitán  en  las  guerras, 
Gran  cortesano  en  las  paces, . 
De  los  soldados  escudo , 
Espejo  de  los  galanes; 

Kecien  venido  era  entonces 
De  vencer  y  de  ganalles , 
Al  húngaro  dos  oanderas 

Y  al  Son  cuatro  estandartes;   ' 
Mas  ¿qué  aprovecha  domar 

Invencibles  capitanes 

Y  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales. 

Si  un  niño  ciego  le  vence. 
No  mas  armado  que  en  carnes, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes ; 

Dos  penetrantes  arpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcas  (55) 
Que  tiene  todo  Levante; 

Que  no  hay  turquesas  tan  finas , 
Que  á  sus  ojos  se  comparen ; 
Discretas  en  todo  extremo, 

Y  de  ffracias  singulares. 
No  Te  defendió  el  escudo. 

Hecho  de  finos  diamantes. 
Porque  el  amoroso  fuego 
Es  al  rayo  semejante ; 

Que  el  duro  hierro  en  sus  manos 
Disminuye  v  lo  deshace; 
No  para  en  hierro  el  amor. 
Pues  sin  errar  tiro  sabe 

Poner  en  el  alma  el  hierro 

Y  en  la  cara  las  señales. 
Fué  tan  desdichado  en  paz. 
Cuanto  en  la  guerra  triunfante ; 

Rendido  en  paz  de  mujeres , 
Siendo  en  £[uerra  un  fiero  Marte ; 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  pues  para  enlazalle. 

Por  tener  sujeto  amor 
Al  que  sujetó  al  dios  Marte, 
Un  lazo  vjó  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  vendalle. 

XL. 

Amarrado  á  un  duro  banco  (36) 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo 

(35)  Oíros  dicen : 

De  las  mas  bermosas  torcas. 

(36)  Amarraéo  al  duro  banco ,  dicen  otras 
ediciones.  Sigo  el  texto  de  Verges. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  roneo  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

<¡  Oh  sagrado  mar  de  Espafia , 
Famosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  n(iil  navales  tragedias ! 

vPues  eres  tú  el  mismo  mar 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria , 
Coronadas  y  soberbias, 

vTráeme  nuevas  de  mi  esposa, 

Y  dime  si  han  sido  ciertas  • 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras  ; 

iPorque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  su  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 

»Dame  ya,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta ; 
Que  bien  puedes  si  es  verdad , 
Que  las  aguas  tienen  lenguas; 

•Pero,  pues  no  me  respondes. 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta. 
Aunque  no  lo  debe  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia; 

•Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella , 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas.» 

En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómitre  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

XLI. 

La  desgracia  del  forzado , 

Y  del  cosario  la  industria, 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna , 
Que  por  la  boca  del  viento 

Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas , 

Hicieron  que  de  los  ojos 
Del  forzado  a  un  tiempo  huyan ; 
Dulce  patria,  amigas  velas , 
Esperanzas  y  ventura. 

Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  cómo  el  mar  le  hurta 
Las  torres  y  de  las  naves  (37) 
Las  velas,  y  le  da  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice , 
Tan  amargas  como  muchas :         fmo, 
¿De quién  me  quejo  con  tan  gran  extre^ 
Si  ayudo  yo  d  mi  daño  con  mi  remol 

«Ya  no  esperen  mas  mis  ojos, 
Pues  agora  no  lo  vieron. 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  shi  estos  hierros ; 
»Que  en  esta  desgracia  mia 

Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos. 
¿  De  quién  me  quejo ,  etc. 

•Velas  de  lá  religión. 
Enfrenad  vuestro  denuedo ; 
Que  mal  podréis  alcanzarnos , 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 

•El  enemigo  se  os  va , 

Y  favorécelo  el  tiempo. 
Por  su  libertad  no  tanto , 

(37)  Otros  leen  nubes;  j  algunos: 
Las  torres  y  le  da  nueras 
Las  velas  y  las  espomas. 


Cuanto  por  mi  cautiverio. 
¿  De  quién  me  quejo,  etc. 

•Quedaos  en  aquesta  playa, 
De  mis  pensamientos  puerto; 
Quejaos  de  mi  desventura, 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento. 
•Y  tú,  mi  dulce  suspiro. 

Rompe  Jos  aires  ardiendo , 
Visita  á  mi  esposa  bella, 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero,  [m, 
¿De  quiénme  quejo  con  taugranietíürt' 
Si  ayudo  yod  mi  daño  con  mi  ttmU 

XLIL 

De  Tisbe  y  Piramo  quiero, 
Si  quisiere  mi  guitarra, 
Contar  la  historia  y  ejemplo 
De  firmeza  y  de  desgracia. 

No  sé  quién  fueron  sus  padres. 
Mas  bien  sé  quién  fué  su  patria; 
Todos  lo  que  yo  sabéis , 

Y  para  introducion  basta. 
Era  Tisbe  una  pintura 

Hecha  en  lámina  de  plata, 
ün  brinco  de  oro  y  cristal 
De  un  rubi  y  dos  esmeraldas. 

Su  cabello  eran  sortijas , 
Memorias  de  oro  y  del  alma; 
Su  frente  el  color  bruñido 
Que  da  el  sol  hiriendo  al  nácar; 

Sus  labios  la  grana  fma, 
Sus  dientes  las  perlas  blancas. 
Porque ,  como  el  oro  en  paño. 
Guarden  las  perlas  en  mna. 

Desde  la  barba  al  pié  Venus, 
Su  hijuelo  y  las  tres  gracias 
Deshojando  están  jazmines 
Sobre  rosas  encarnadas. 

La  alegría  eran  sus  ojos, 
Si  no  eran  la  esperanza 
Que  vistió  la  primavera 
El  dia  de  mayor  gala. 

La  edad ,  ya  habéis  visto  eldieite, 
Entre  mozuela  rapaza , 
Pocos  años  en  chapines , 
Con  reverendas  de  dama. 

Señor  padre  era  un  buen  hijo, 
Señora  madre  una  paila 
Dulce ,  pero  simple  gente. 
Conserva  de  calabaza. 

Regalaban  á  Tisbica 
Tanto ,  que  si  la  mochacba 
Pedia  leche  de  cisnes , 
Le  traian  ellos  natas. 

Mas  ¿qué  mucho,  si  es  la  nSi, 
Como  quien  no  dice  nada , 
La  niña  de  sus  dos  ojos. 
Los  ojos  de  sus  dos  almas? 

Los  brazos  del  uno  fueron , 

Y  del  otro  eran  las  faldas. 
Los  primeros  años  cuna. 
Los  siguientes  almohada. 

XLIIL 

Guarda  corderos ,  zagala; 
Zagala,  no  guardes  fe ; 
Que  quien  te  hizo  pastora 
No  te  excusó  de  mujer. 

La  pureza  del  armiño , 
Que  tan  celebrada  es , 
Vístela  con  el  pellico 

Y  desnúdala  con^l. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
Advirtiendo  que  tal  vez , 
A  pesar  de  su  dureza , 
Obedecen  al  cincel. 

Resiste  al  viento  la  endoa 
Mas  con  el  villano  pié 
Que  con  las  hojas  corteses, 


íue  á  cualquier  céfiro  creen  (38). 

Aquella  hermosa  vid 
^ue  abrazada  al  olmo  ves 
^rte  pámpanos  discrol:i 
^on  el  vecino  laurel. 

Tortolilla  gemidora , 
)epuesto  el  caslo  desden , 
fáiamo  bizo  segundo 
^os  ramos  de  aquel  ciprés. 

No  para  un  abeja  sola 
itts  hojas  guarda  el  clavel , , 
(ebeo  oirás  el  aljórar 
{ue  guarda  su  rosicler. 

El  cristal  de  aquel  arroyo, 
lodosamente  liel , 
liega  al  ausente  su  imagen 
lasla  que  le  vuelva  á  ver. 

La  inconstancia  al  fin  da  plumas 
i\  hijo  de  Venus,  que 
^oblando  deltas  sus  alas, 
^iste  sus  flechas  taníU)ieD. 

No  pues  tu  libre  albedrío 
«o  tiranice  interés, 
ü  amor ,  que  de  singular 
Tiene  mas  que  de  inüel. 

Sacude  preciosos  yugos , 
Coyundas  de  oro  no  den , 
lino  cordones  de  lana, 
kl  suelto  cabello  ley. 

Mal  bayas  tú  si  constante 
tirares  al  sol ,  y  quien 
Pan  águila  Tuere  en  esto , 
>os  veces  mal  haya  y  tres. 

Mal  hayas  tú  si  mirares 
In  lasciva  candidez 
AS  aves  de  la  deidad 
\ue  primero  espuma  i'ue. 

Solicitando  prolija 
«a  ingratitud  de  un  doncel, 
iinfa  de  las  selvas  ya , 
^ocal  sombra  vino  A  ser. 

Si  quieres  pues,  zagaleja, 
»e  tu  hermosura  cruel 
^ar  entera  voxal  valle , 
desprecia  mi  parecer. 

XLIV. 

Al  pié  de  un  árbol  robusto» 
aero  honor  del  encinar. 
ue  bá  muchos  ai^cs  que  el  Üétis 
«  calza  el  pié  de  cristal . 

Tan  robustOt  que  compite, 
b  sé  cuál  pondere  mas, 
on  los  montes  en  dure7a« 
on  los  siglos  en  edad. 

Sobre  un  pedern'il  torcídb 
slá  FHeno,  «i  hay 
edernal  con  ramas  donde 
ay  troncos  de  pedernal. 

Bastón  rué,  y  á  pocas  horas 
a  fuerza  de  amor  es  tal, 
ue  bastón  que  fué  de  encina , 
avado  de  mimbre  es  ya. 

Desdeñado  anda  Fileno 
e  la  mas  nueva  beldad 
ue  engendró  con  ravos  negros 
1  blanca  espuma  del  mar. 


(38)  Asf  la  edieioQ  de  Pedro  Verget  (Zi- 

ffoza ,  1645). 

Las  demás  dicen  equivoeadameote: 

Qae  €00  las  boias  corteses* 
A  cM^oler  céoro  cree. 


ROMANCES. 

XLV. 

Estando  en  Valladolíd  tm  médico  sin  criado, 
dejó  on  macho  que  traia  soclto ,  y  íoése  á 
visitar  al  Almirante ,  y  el  macbo  llegó  á  co- 
mer alcacel  qoe  estaba  segado  para  dar 
verde,  y  coando  bajó  sa  amo  dio  á  hair, 
y  por  cogerlo  se  en  sació  los  pies  en  el  es- 
tiércol ,  y  se  le  cayó  la  capa  y  se  le  ensu- 
ció ,  de  que  se  fué  á  lavar  á  Esgneva ;  y  el 
Almirante  pidió  á  ooh  Luu  celebrase  este 
suceso. 

Cuando  la  rosada  aurora , 
O  violada  si  es  mejor , 
Escojan  los  epítetos. 
Que  ambos  de  botica  son, 

Las  alboradas  de  abril 
Vierte  desde  su  balcón  ^ 
Como  en  posesión  del  día. 
Perlas  que  desata  el  sol. 

Entre  ciertos  alcaceles 
Una  sarta  se  bailó 
Destas  orientales  perlas 
El  machuelo  de  un  doctor. 

Fióselas  el  aurora. 
Mas  él,  de  buen  pegador. 
En  solo  un  abrir  de  ojo 
En  doblones  las  pagó. 

Al  ruido  de  la  paga. 
Que  con  trompetas  llamó. 
Ya  que  no  con  atabales , 
A  dar  la  satísfadon. 

Salió  el  sol ,  y  halló  al  machuelo 

Y  al  médico,  su  señor , 
Que  babiá  contado  el  dinero 
Con  un  pié  y  aun  con  los  dos. 

Estaba  el  varón  cual  veis. 
Si  es  macbo  cada  varón , 
Hecho  un  macbo  por  la  liga 
Que  en  la  moneda  halló. 

Remedio  contra  extranjeros , 
Qoe  el  oro  fino  español 
Traducen  en  ginovés 
Para  pasallo  mejor. 

Yo  les  dot  que  pasen  esto 
Que  el  macho  desembolsó, 

Y  en  su  lengua  lo  traduzgan 
Con  observancia  y  rigor. 

No  rocín  de  perniero , 
Digo  de  conquistador. 
Con  mas  oro  y  menos  clavos 
En  aquel  tiempo  se  herró. 

Que  se  herró  nuestro  Esculapio , 
fíien  bañados  de  ramplón . 
Poraue  tiene  malos  cascos , 

Y  asi  lo  afianzaron  boy. 
Filósofo  en  el  desprecio 

Aun  mas  que  en  la  profesión , 
Debajo  de  los  pies  tiene 
El  tesoro  que  se  halló. 

Tanta  riqueza  aborrece , 
Hech6  un  Midas, y  aun  peor; 
Que  otro  pidió  sí  tuvo, 
Ll  tiene ,  mas  no  pidió. 

Hecho  no  sol  y  hecho  un  mayo , 

8uiere  que  cada  terrón 
ro  engendre ,  y  cada  verba 
Trascienda  no  siendo  flor. 
Liberal  parte  con  todos 
De  lo  que  el  nuicho  le  dio , 
A  patadas  como  muía, 
O  con  mosca  ó  sin  trabón. 
El  macho  piensa  que  baila, 

Y  porque  no  talle  son. 

Ya  que  ha  engomado  las  cerdas, 
Su  rabelilo  tocó. 

Dióle  viento,  y  fué  organillo, 
Donde  con  admiración 
Oyó  su  trompa  el  soldado 

Y  su  zampona  el  pastor. 


Slí) 
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Que  instrumentos  manuales, 
Como  organillo  y  violón , 
Taña  un  macho  con  un  ojo. 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 

No  solo  quiso  tañer. 
Sino  meter  una  voz, 

Y  debió  entender  su  amo 
La  letra  de  la  canción. 

Pues  á  un  árbol  de  aquel  prado 
Pidió  apriesa  un  varejón,  • 

Para  llevarle  en  compás; 
Mas  el  macho  no  aguardó. 

Hizo  fu^a  á  cuatro  pies, 

Y  el  médico  la  si|^uió; 

Que  es  bestial  músico  el  hombre, 

Y  fué  siempre  en  proporción. 
Dejó  la  capa  corriendo 

Sobre  cierta  provisión 

De  Mérida,  que  á  un  correo 

Por  detrás  se  le  cavó. 

Pasó  atrás  su  animalejo, 
Que  alzaba  el  pié  en  ocasión. 
Para  pedille  calzado 
Mas  que  para  dalle  coz. 

Fatigólo  por  el  campo, 

Y  después  que  lo  cansó. 
Manso  se  dejó  coger, 

Muv  contento  y  muy  burlón. 

El  médico,  como  tal. 
Deseaba,  y  con  razón, 
Su  capa,  como  la  suva 
Cualquiera  predicador. 

Volvió  al  lugar  donde  estaba, 

Y  sin  consideración 

Se  arrebozó  luego  en  ella. 
Si  no  es  que  se  emborricó. 

Siente  un  no  sé  qué ,  y  entiende 
Que  es  el  zapato ;  mas  no, 

?ue  está  lejos  el  zapato, 
es  mas  vecino  el  olor. 

Huele  la  capa,  y  sospecha 
Que  entre  tanto  que  él  corrió 
Se  ha  enjertado  en  su  capilla 
Algún  pobre  labrador. 

Alarga  la  mano  y  halla 
Los  recaudos  del  peón; 
El  sello,  roas  no  el  papel. 
Sino  en  cera,  que  es  peer. 

Es  amarilla  la  cera, 

Y  en  viéndola  confirmó 

Que  hay  difunto  en  la  capilla, 

Y  con  mucha  compasión. 
Sin  hisopo  fué  por  a^a 

A  Esgueva ,  y  toda  la  dió 
A  la  sepultura,  y  dijo 
Con  sentimiento  y  dolor: 

«¡Ob  vos,  cualquiera  que  entrastet 
Hoy  en  mi  jurisdicion. 
Donde  mi  capa  de  paño. 
Si  no  de  tumba,  os  sirvió! 

Sed  principe  ó  sed  plebeyo, 
Seos  decir  al  menos  yo 
Que  fuera  guante  de  ámbar 
Lázaro  puesto  con  vos. 

Fuistes  galán  del  terrero. 
Desdeñado  del  Amor, 
Que  estáis  suspirando  aqui 
El  desden  que  allá  os  mató; 

O  sois  juez  agraviado 
En  muy  baja  provisión. 
Porque  oléis  á  proveído. 
Muy  mal  y  muy  sin  razón; 

O  sois  privado  de  auien. 
No  solo  aquí  os  despidió. 
Mas  os  echó  su  mal  ojo, 
Que  es  basilisco  un  señor. 

Sed  cualquiera  cosa  de  estas; 
Que  yo  bago  traslación 
De  vuestros  huesos  á  Esgueva, 
Aunque  todo  pulpa  sois. 

Desenterraaor  me  hago. 
Sobre  médico  que  soy; 
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Sue  esto  es  mucho  mas  que  ser 
édico  7  enterrador. 
Allá  vais,  cómanos  peces. 
Si  DO  hay  otro,  cual  Arion, 
Delfin  de  algún  espinaxo. 
Que  salga  en  vuestro  favor. 

^  XLVI. 

Tenemos  un  doctorando, 
Discretos  y  generosos 
Oidores  de  las  tibiezas. 
Que  con  empacho  supongo; 

Tenemos  un  doctorando 
Criado  en  un  oratorio, 
En  una  casa  de  orates. 
Por  no  decirla  de  locos; 

Tan  comensal,  tan  hermano 
Aun  de  los  mas  furiosos, 
Que  un  orate-fratres  suyo 
Será  pulla  para  todos. 

Este  pues  doctorandico 
Quiere  en  la  octava  del  Corpus, 
Por  autorizar  el  suyo. 
Hacer  burhi  de  nosotros. 

Hanos  convidado  k  verlo, 

Y  creo  que  lo  lucen  pocos 
De  los  que  le  estátt  mirando, 
Si  no  se  ponen  antojos. 

Bien  es  verdad  que  su  ciencia 
Se  paga  ya  muy  al  doblo. 
Porque  no  nos  puede  ver, 

Y  no  penséis  que  es  por  odio, 
Sí 00  por  la  oblicuidad 

De  sus  dos  serenos  ojos, 
Tan  serenos ,  que  lo  tienen 
Romadizado  v  con  mocos. 

Este  pues  doctoranduco  (39) 
Amaneció  con  golondros 
De  doctor  una  mañana 
Que  se  le  alteró  el  meollo. 

Pidióle  borla  el  testuzQ; 
Entre  vauo  y  vergonzoso 
Le  dijo  á  su  señor  tio: 
•Paíer  noster^  yo  soy  pollo 

•Del  huevo  que  ya  empollastes, 
Con  vuestra  pluma  me  honro; 
Dejadme  caer  en  esta 
Tentación  de  semidocto. 

»Ya  que  lo  soy  de  la  haz, 
Hacedme  del  revés  tordo, 
Dotor  digo,  y  sea  una  borla 
Giralda  del  Capitolio.» 

Correspondióle  su  lio, 

Y  aunque  algo  escrupuloso, 
De  su  talento  á  la  costa 
Jinetes  ofreció  de  oro. 

Conócelo  porque  ha  sido 
Del  ya  menguado  auditorio     • 
De  sus  sermonicos  uno, 

Y  no  ha  querido  ser  otro. 
Conoce  lo  que  predica 

(Reventando  muy  de  tosco), 
Frusleras  italianas. 
Por  monseñor  de  Bítonto. 
Conoce  lo  que  no  tiene, 
Ni  mas  partes  ni  mas  tomo 
Que  las  de  santo  Tomás 

Y  del  siempre  agudo  Escoto; 
Conócelo,  mas  la  honra 

Le  hizo  decir:  <Si  otorgo,» 
Aunque  agora  la  vergüenza 
Lo  tiene  como  un  madroño. 

Hanos  traido  pues  hoy 
Este  nieto  de  puspodos 
(Por  lo  cumplido  oe  pies. 
Según  la  regla  de  Antonio) 

Donde  me  ha  obligado  á  mi. 
Por  lo  que  tiene  de  potro 

<S9)  Otros  \cen:  iúctorMdnnch, 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Tortural  v  aun  apretante. 
Si  no  de  oorrico  y  romo, 

A  deciros  las  verdades 
\  Que  be  callado  y  ya  conozco 
Deste  discípulo  mió. 
Este  ya  mi  ovente  sordo  (40). 

IjO  que  trabajé  con  él 
Sábelo  el  santo  glorioso 
Que  celebramos  hoy,  pues 
Quizá  quedo  menos* ronco 

De  dar  voces  al  desierto 

Y  de  convertir  escollos. 
Que  To  de  explicarle  puntos 
Que  boy  le  he  de  dar  por  el  rostro. 

Es  tan  rudo  su  merced, 
Que  puede  sanar  él  solo 
Mal  cíe  madre ,  muchos  mas 
Que  darlos  un  alboroto. 

Presume  con  todo  eso 
Su  merced  de  ingenioso ; 
Mas  en  su  ingenio  de  seda, 
Que  repite  para  torno , 

Donde  creo  que  ha  torcido 
La  deste  candido  copo, 
Desta  borla  blanca  digo. 
Que  ha  pretendido  baboso, 

Y  que  ha  hilado  gusano 
Donde  se  ha  de  quedar  bobo, 
Que  es  capullo  para  unos 
Lo  que  es  borla  para  otros. 

Concédale  pues  el  claustro 
Deste  doctoral  adorno; 
Sirva  de  tilde  la  insignia 
A  la  Q  de  nuestro  coco. 

Que  hay  señor  Q  tilde  que 
llanlo  crecido  de  hombros. 
Dos  hebras  de  seda  mas 
Que  cuatro  dedos  de  corcho. 

Vanidad  de  vanidades; 
Tanto  levanta  del  polvo 
Su  mitra  á  la  cogujada 
Como  su  capelo  al  hongo. 

Defecto  natural  suple 
Mal  remedio  artiflcioso; 
Mono  vestido  de  seda 
Nunca  deia  de  ser  mono. 

Conduélese  voacé, 

Y  goce  en  siglos  dichosos 
Ki  debido  honor  á  estudios 
De  un  Tottado  en  nuestro  horno. 

.    El  magisterio  romped 
Por  lo  que  tenéis  de  tronco 
Los  años  de  las  encinas 
De  nuestro  romano  Soto. 

Seáis  por  lo  autorizado 
Mucho  mas  grave  que  el  plomo. 
Metal  que  igualmente  ignora 
La  facilidad  y  el  moho. 

Hádaos  por  bienquisto  el  vulgo 
Cl  mismo  aplauso  que  á  un  toro; 
Víctor  os  aclamen  letras 
De  escolástico  v  redondo  (41). 

Tan  pegado  a  las  paredes 
Viváis,  que  algún  envidioso 
Os  rempuje  algún  suspiro 
Cuando  no  os  diga  un  responso. 

Sonando  al  fin  vuestro  nombre 
Desde  el  Cancro  al  Capricornio, 
Trompas  de  la  fama  digan 
Que  se  gradúan  ya  trompos. 

XLVII. 

Murmuraban  los  rocines 
A  la  puerta  de  palacio. 
No  en  sonorosos  relinchos. 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos, 

(40)  otros  leen  :  iaU  fa  mi  úfente, 

(Ai)  Otros  ponen : 

Solo  escolástico  y  redondo. 


Sino  en  su  bestial  idiomi, 
Ni  gruñendo  ai  rifando, 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 

Cabecijuntos  murmuran. 
Tres  á  tres  y  cuatro  á  cnauo, 
De  sus  amos  lo  primero. 
Por  mas  parecer  criados. 

Un  castaño  comenzó 
Rocín  portugués  fldalgo, 
Cuyo  pelo  es  un  erizo, 
Por  ser  fruta  de  castaño. 

Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocín  de  Arias  (fonulo, 

Sue  en  la  cadera  y  el  loto 
as  es  tumba  que  caiÑillo. 

cSirvo ,  les  dijo ,  á  un  ratiño, 
Madas  enamorado. 
Tan  flaco  en  las  carnes  él. 
Como  yo  en  lu  carnes  Oaqo. 

tComo  un  esclavo  le  sirvo. 
Aunque  nunca  me  ha  herrado 
Ni  la  cadera  con  S 
Ni  la  herradura  con  clavo. 

»Do8  cosas  pretende  en  corte, 

Y  ambas  me  cuestm  mis  pasos: 
La  verde  insignia  de  AvU 

Y  an  serafin  castellano; 
»Porque  en  África  su  abuelo 

Mató  un  león  cuartanario. 
Desde  una  palma  subido. 
De  cuarenta  arcabuzazos. 
•Fatiga  Unto  al  Consejo, 

Y  al  Amor  fatiga  tanto. 
Que  no  irá  cruzado  el  pecho 
Sin  ir  el  rostro  cruzado; 

» Porque  el  padre  de  la  moa 
Me  dicen  que  le  ha  iurado 
De  darle  la  cruz  en  leño, 
Que  pide  al  (k>nsejo  en  paño.» 

Apenas  el  portugués 
Acabó  sus  quejas ,  cuando 
Una  remendada  pia. 
De  un  comiscal  cortesano. 

Mordiendo  el  freno  tres  veces, 

Y  otras  tres  humo  espirando 
(Que  es  cólera  de  que  escribea 
Autores  arrocinados), 

cSirvo,  les  dice,  á  un  peloo, 
Que  no  solo  há  veinte  años 
Que  come  de  aventurero. 
Mas  que  duerme  de  prestado. 

tCon  esta  gualdrapa  corta, 

Y  tan  corta,  que  ha  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 
La  medida  del  dozavo. 

La  tercia  parte  me  oubre 
Deste  dudoso  espinazo. 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado. 

No  hay  alcon  Doy  en  Noruega, 
Donde  el  sol  et  mas  escato, 
Tan  solicito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  ó  mi  daño, 

Que  volando  pico  al  viento, 
Sale  muy  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireces 
De  las  casas  do  hacen  plato. 

Entrase  donde  los  oye, 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  d^me  á  hi  pared 
Pesado  como  «arg^jo. 

No  sé  cómo  10  reciben; 
Mas  si  sé  que  días  hartos, 
Mirándome  á  mi  los  pajes, 
Esto  salen  murmurando: 

«Juro  á  Dios  que  en  el  cmtf 
Es  el  dueño  deste  baco. 
Sabañón  en  el  invierno. 
Salpullido  en  el  verano.» 

Desciende  luego  tras  ellos 
A  mi  pesar,  porque  al  cabOi 


Ya  que  no  biy  cebad»,  hajr  ocio. 
Que  00  es  mal  pieoso  el  descaoso. 
•Cobíjame  los  cuadriles , 

Y  sale  podenqueando 
huevas  que  el  dia  siguiente 
Valgan  cocido  j  asado.  > 

De  un  procurador  de  Cortes 
Habló  allí  un  rocín  mas  largo 
Que  ttoa  noche  de  diciembre 
Para  un  hombre  mal  casado. 

<  Escuchado  be  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo , 

Y  i  no  sentir  jo  mis  duelos. 
Sintiera  vuestros  trabajos. 

»Dleza&os  tiramos  juntos 
Por  toda  tierra  de  campos 
Yo  y  un  tío  de  Babieca 
El  carretón  de  Lain  Cal? o. 

•Serví  á  condes,  senri  á  reyes. 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimus  in  latium ,  digo , 
Me  miráis  tendido  y  lacio. 

»Tr¿jome  á  Madrid  mi  dueuo. 
Donde  apenas  hay  establo 
A  do  quepa  mi'  largueza 
Si  no  duermo  como  galgo. 

•La  calle  Mayor  abrevio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  ¿  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 

•Como  taalargo  me  ven , 
Piensau  todos  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  ¿  palacio. 

•Por  descendiente  me  juzgan 
Los  que  me  miran  de  espacio, 
En  Ja  materia  v  la  forma 
De  aquel  caballo  troyano. 

V  Y  si  como  tanto  hierro , 
Como  se  queja  mi  amo , 
Ya  que  no  lo  esté  de  griegos. 
Estaré  lleno  de  armados. 

•De  noche  me  quita  el  freno , 
Porque  dice  que  lo  gasto, 

Y  lo  pongo  en  cuatro  dias 
Como  soneto  limado.» 

No  le  consintió  acabar 
Ün  extranjero  cuartago, 
Porque  entendió  que  tenia 
Razones  de  su  tamaño. 

«No  sirvo,  dijo ,  á  pelones , 
Como  vosotros,  cuitados. 
Sino  á  un  extrai^ero  rico. 
Miserable  por  el  cabo. 

>Y  advertid  que  siendo  aquestos 
Hombres  miseros  y  avaros. 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 

•La  paja  me  da  por  libras « 
La  cebada  por  puñados, 
y  para  engañar  mi  hambre 
Este  artífice  de  engaik>s, 

•Unos  antojos  me  pone 
De  unos  vidrios  tan  doblados , 
Que  hacen  de  una  paja  ciento , 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
•Pero  bien  me  satisfice 

Desta  burla  y  deste  agravio 
Un  dia ,  cuya  memorui 
k  la  venganza  consagro. 

•Solía  decir,  trayéndome 
Por  las  caderas  la  mano: 
—  Como  un  banco  estás ,  amigo , 
Poco  te  lucb  el  regalo.  ~ 

•Tautas  veces  me  lo  dijo , 
Que  una  dellas  por  un  lado 
Le  di  muy  bien  i  entender 
2ae  tenia  pies  el  banco.  • 

Dieron  entonces  las  once , 
ir  a!  mismo  punto  dejaron 
$a  plática  los  rocines , 
Sus  quinólas  los  lacayos. 


ROMANCES. 

Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  temprano 
Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

XLVIII. 

A  an  caballero  de  Córdoba  qaedeeiaque 
Cdrdoba  se  Uamó  Saosaefta,  y  qae  por 
una  re>  qoe  tenia  en  sa  casa  sacó  don 
Galfaros  á  McHsendra,  y  asi  destos  co- 
no  de  otros  chistes  qoe  pasaban  por  otros 
caballeros  ridieulos  hizo  este  romance. 

Desde  SansueSa  á  Paris 
Dyo  un  medidor  de  tierra 
Que  no  habla  un  paso  mas 
Que  de  Paris  á  Sansuefia. 

Mas  hablando  ya  enjuicio. 
Con  haber  quinientas  leguas, 
Las  anduvo  en  treinta  días 
La  señora  Melisendra 

A  las  ancas  de  un  polaco , 
Como  Dios  hizo  una  besliu, 
De  la  cincha  allá  frisen , 
De  la  cincha  acá  litera. 

Llevábala  don  Gaiféros , 
De  quien  había  sido  ella , 
Para  lo  de  Dios  esposa , 
Para  lo  de  amor  cadena. 

Contemple  cualquier  cristiano 
Cuál  llevarla  la  francesa 
Lo  que  el  griego  llama  nalgas 

Y  el  francés  asentaderas. 
Caminaban  en  verano, 

Y  pasábanlo  en  las  ventas 
Los  dos  nietos  de  Pepino 
Con  su  abuelo  v  agua  fresca. 

Desdichado  de  ti,  Pierres, 
Que  en  un  rocin  con  soletas 
Valles  y  barrancos  saltas , 

Y  en  el  campo  llano  vuelas. 
Con  este  escudero  solo 

Y  una  espada  ginovesa , 
Que  se  la  prestó  Koldan 
Para  el  robo  de  su  Elena , 

Atravesaron  á  España 
Cuando  mas  estaba  llena 
De  ermitaños  de  Marruecos , 
Fray  Hamete  y  Fray  Zulemu. 

Andando  pues  ya  pisando 
De  las  laidas  pirineas 
Los  ribetes  de  Navarra , 
Zurddos  ya  con  su  lengua, 

Apeóse  don  Gaiféros 
A  hacer  que  ciertas  yerbas 
Huelan  mas  que  los  jazmines , 
Aunque  nunca  tan  bien  huelan. 

ftlelisendra  melindrosa. 
Cansada  también ,  se  apea 
Para  oir  del  señor  Pierres 
Oe  Paris  aquestas  nuevas: 

•Después  que  dejaste  á  Francia , 
Como  todo  ha  sido  guerras. 
Trocaron  los  monsiures 
Las  madamas  en  banderas. 

•Quedó  la  corte  tan  sola. 
Que  en  la  juvenil  ausencia 
Valían  veinte  y  cinco  años 
Veinte  y  cinco  mil  de  renta. 

Quedaron  todas  las  damas 
De  su  inclinación  depuestas, 
El  apetito  con  hambre 

Y  los  ojos  con  dieta. 
•Desayunábanse  á  dias, 

Y  cortábanse  las  flemas 
Con  dos  garnachas  maduras 
Magnificas  de  Venecia. 

Venturosa  fuiste  t6 ,. 
Que  tuviste  en  esta  era 
I  n  moro  para  la  brida 
1  Y  otro  para  la  jineta. 
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•Don  Guariiios  el  galán , 
Pretendiendo  á  Berenguela , 
Vistió  un  lacayo  y  tres  pajes 
De  una  liada  librea. 

•Fuese  rompiendo  el  vestido, 
Fuese  acercando  la  deuda , 

Y  fué  huyendo  la  dama 
De  su  gala  v  su  pobreza. 

•Don  Godofre  el  heredado. 
Hijo  de  Dardin  Dardeña , 
Desempedrando  la  calle. 
Los  hígados  nos  empiedra. 

•Sirve  á  doña  Blanca  Orliens; 

Y  como  no  hav  mas  que  verla , 
Las  gafks  es  doña  Blanca 

Y  el  terrero  doña  Negra. 
•Doña  Alda ,  vuestra  vedna , 

La  que  Amor  rindió  á  la  puerta 
Del  templo  de  San  Díouis , 
Cada  rato  pide  iglesia. 

•Fuese  á  la  ffuerra  Tristan, 
El  marido  de  Lucrecia, 

Y  ella  busca  otro  Tarquino 
Que  le  rasque  la  mollera. 

•Dicen  que  cuando  escribiste 
A  tu  prima  la  doncella , 
Rugero  leyó  la  carta 

Y  otro  le  quitó  la  nema ; 
•Y  que  ella  después  acá, 

La  vez  que  se  san^  deja 
Que  le  aprieten  bien  la  cinta , 
Mas  no  que  saquen  lanceta. 

•Por  madama  de  Valois 
Se  cargaron  de  rodelas 
Cuatro  ó  seis  caballerotes. 
Como  cuatro  ó  seis  entenas. 

•Veíalos  con  salud , 
Veíalos  con  paciencia , 
Ni  sé  cuándo  la  hablaban 
Ni  cuándo  reñían  por  ella. 

•Reimundo  con  stis  tres  pajes 
Mil  músicas  dio  á  la  puerta 
De  una  dama  que  lo  oia 
Abrazada  de  un  poeta ; 

•Y  el  socarrón  otro  dia 
Les  enviaba  una  letra , 
Escondiendo  el  dulce  caso 
Entre  almalafas  de  seda. 

•Hallarás  á  Flor  de  Lis 
Haciendo  cuando  la  veas, 
De  las  hermosas  de  Francia 
Lo  que  el  sol  de  las  estrellas. 

•Jinetes  la  solicitan. 
Caballeros  la  pasean , 

Y  ella  dice  que  da  á  un  paje 
Lo  que  á  tantos  amos  niega. 

•Diio  bien  Dudon  un  dia , 
Viendo  dalle  tantas  vueltas, 
—Basta,  señores,  que  andamos 
Tras  la  paja  muchas  bestias.— • 

En  esto  llegó  Gaiféros 
Atando  las  agujetas , 

Y  porque  el  aire  de  abajo 
Corria,  pican  apriesa. 


XLIX. 

A  in  caballero  que  se  Jactaba  de  qae  des- 
cendía de  eoatro  grandes,  y  no  era  asi,  ni 
él  era  de  boenas  costombres. 

c¿  Quién  es  aquel  caballero 
Que  á  mi  puerta  dijo :  Abrid? 
—Caballero  soy.  Señora , 
Caballero  de  Modin. 

•Nieto  soy  de  cuatro  grandes 
De  á  tres  varas  de  medir , 
Tan  deudo  del  conde  Claros, 
Que  me  acuesto  sin  candil. 

•Mi  hacienda  es  un  escudo 
Orlado  de  treiou  mil. 
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No  maravedís  de  juro, 
8ino  insignias  dcISofí. 

»Los  carteles  tlu  mi  escudo 
Lo  pueden  ser  de  un  jardin: 
Un  espino  y  dos  rouieros 
Y  cuatro  flores  de  iis; 

•Que  verde  soy  de  linaje. 
No  lo  sepa  al^un  rocín. 
Que  me  teñirá  en  gualdado 
Estas  mañanas  de  abril. 

•Sangre  mas  que  una  morcíDa, 
Honra  mas  que  paladín , 
Doña  blanca  está  en  Sidonía, 
En  mi  bolsa  ni  un  ceuti. 

•Toda  la  tierra  be  corrido, 
El  mar  he  visto  en  latín , 
More  viúi  muchas  veces , 
Pero  no  maravedí^ 

•La  necesidad  que  tiene 
El  ánima  de  un  gentil, 
La  brújula  de  un  gitano. 
La  conciencia  de  un  neblí. 

•En  el  real  de  don  Sancho 
Me  libraron  un  cuatrín 
Cuando  las  tinieblas  visten 
Los  gatos  de  vellorí. 

•Dos  hombres  de  armas  y  yo 
Salíamos  por  ahi 
A  cautivar  ferreruelos 
Que  corrían  el  país. 

•Tal  vez  no  sola  la  capa 
Nos  dejaba  san  Martin , 
Sino  también  el  espada 
Con  que  solía  partir. 

•Gentilhombres  hice  á  muchos 
Sin  ser  rey ,  á  muchos  di 
Espaldarazos  sin  darles 
El  lagarto  carmes!. 

•Soy  un  Cid  en  quitar  capas , 
Perdóneme  el  señor  Cid, 

? sédesele  el  Campeador ^ 
el  capeador  para  mi. 

•Mi  camisa  es  la  tizona , 
Que  tiene  filos  de  brín . 
Y  no  ha  sido  la  colada  (42) 
Después  aue  me  la  vestí. 

•bí  me  niere ,  Dios  lo  sabe, 
A  lo  menos  sé  dedr 
Que  tengo  hambre  con  ella. 
Como  mujer  varonil. 

»¡  Oh  cuánto  puede  Sefion, 
Un  cuello  de  caniquí ! 
Si  no  es  rosa  desta  espina , 
El  miente  como  ruin.  > 


Saliéndomc  estotro  día. 
Candidísimo  lector, 
A  tomar  el  sol ,  que  ogafio 
Se  usa  tomar  hasta  el  sol. 

Reventando  el  pensamiento, 
De  moral  alimentó , 
Como  (^sano  de  seda , 
Mi  necia  imaginación. 

Baboseando  cuidados , 

Y  ajenos,  que  es  lo  peor, 
Hiló  su  cárcel  la  simple 
En  dos  horas  de  reloj. 

¡Qué  impertinente  clavsura 

Y  qué  propiamente  ciTor, 
Fabricar  de  ajenos  yerros 
Las  rejas  de  su  prisión 

En  moneda  de  piedad ! 
Beberías  son  de  á  dos , 
Que  no  valen  ni  aun  en  plata 
IJn  ceuti,  aunque  sea  limón. 

Que  el  vaso  de  oro  en  que  os  sirve 
Vuestro  gusto  su  licor 


(42)  Así  c1  tcxlo  de  Vorfics. 
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Sea  penado  para  mi 
!  Si  es  glorioso  para  vos, 

Caridades  ezcusaUoi 
Mia  fe  son. 

Que  las  flechas  veniales 
De  vuestro  mortal  amor, 

Sue  á  vos  no  os  pasan  el  sayo , 
e  pasen  á  mí  el  jubón ; 

Que  los  aleones  del  otro 
Poderoso  gran  señor^ 
Doiíéndome  de  sus  gastos. 
Los  cebe  en  mi  corazón, 

Caridades,  etc. 

Que  me  duela  del  tahúr 
Lo  que  hasta  el  alba  perdió, 
Riendo  el  alba  igualmente 
Su  pérdida  y  mi  dolor ; 

Que  la  viudez  me  lastime 
De  la  que  moza  quedó. 
Sí  fué  el  responso  del  muerto 
Del  vivo  amonestación, 

Caridades,  etc. 

Que  sienta  la  ociosidad 
Del  vagamundo  doctor, 

?ue  herrando  nunca  su  muía, 
odas  bis  curas  erró ; 

Que  á  su  mujer  le  dé  el  palo 
Un  marido,  y  sudéis  vos. 
Pagándole  ella  en  madera 
Lo  que  el  en  leña  le  dio, 

Caridades  excusadas, 
Mia  fe,  son. 

En  este  capullo  estuvo 
El  juicio  de  don  Yo 
Dos  horas ;  letor ,  odio, 
Que  en  Bergamasco  es  adiós. 
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Trepan  los  gitanos, 

Y  bailan  ellas; 
Otro  nudo  d  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte, 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  mochas  vueltas. 

Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas. 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 

Desvanecen  hombres; 
Mas  ¿quién  hay  que  pueda. 
Viendo  andar  de  manos , 
No  dar  de  cabeza? 

Y  si  unos  (43)  dan  bríneos. 
De  rubíes  y  perlas 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras. 

Otro  nudo,  etc. 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  cincion  tierna 
El  paje  con  plumas, 
Pájaro  sin  ellas; 

Blanco  ruiseñor. 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  requiebra. 
Si  tu  amo  en  tanto 

Que  hierros  de  reja. 

Que  os  suspende  el  quiebro. 

La  hija  os  requiebra, 

Deste  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  ecba. 
Como  alano  al  paje. 
Que  os  asga  la  oreja. 

Otro  nudo,  etc. 

UVi  Así  h  edición  de  Verges;  otros  dicen 
equivoeadamenie : 

Y  <i  nos  dan  brincos. 


A  vos  cania  el  paje. 
Buen  viejo:  que á  ella 
Letrillas  de  rambio 
Le  cantan  torceras. 

Que  lio  li?y  pie  de  copla 
De  ningún  poeta 

Como  los  de  un  banco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 

No  os  liéis  del  quicio. 
Requerid  la  puerta. 
Quedada  Inunción, 
Sin  habla  os  espera. 

Bajad  sí  por  dicha 
No  queréis  que  mieuiras 
Forma  el  paje  puntos 
Meta  el  amor  letra. 

Otro  nudo,  etc. 

En  Valladolíd 
No  hay  gitana  bella 
Que  no  haga  mudanzas 
Estándose  queda. 

El  pié  sobre  corcho 
[Mirad  qué  lirmeza ! 
Mueve  con  buen  aire. 
Mi  honra  vía  vuestra. 

Al  son  de  un  pandero. 
Que  á  su  guato  suena, 
Deshace  cruzados, 
Que  es  buena  moneda. 

Y  al  conde  mas  rico, 

8ue  baila  con  ella, 
onde  de  gitanos. 
Desnudo  le  deja. 

Otro  nudo,  ele. 

Miran  de  Ja  mano 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro ; 
La  que  no,  no  es  buena. 

De  las  vidas  hacen 
Cabes  dea  paleta, 

Sue  pasan  las  rayas 
asta  las  muñecas. 
Estrellas  09  hallan; 

gue  mujeres  destas 
n  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas. 

Róscanos  el  aspa; 
Mas,  según  dan  vuelUs, 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas. 

Otro  nudo,  etc. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  ligerezas. 

Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja. 
Dando  extraños  saltos 
De  una  en  otra  feria , 

Sin  temer  caída. 
Porque  sobre  seda 
Caldas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 

Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  apriesa , 
Que  para  trepar 
Se  escombra  la  tienda. 

Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan, 

A  vos  digo,  señor  Tajo, 
El  de  las  ninfas  y  ninfos, 
Boquirubios  toledanos, 
Gran  regador  de  membrillos; 

A  vos  el  vanaglorioso 
Por  el  extraño  artificio. 
En  España  mas  sonado 
Que  nariz  con  romadizo; 

Famoso  entre  los  |>oetas, 
Tan  leído  como  escrito, 


y  de  todos  celebrado. 
Como  el  dia  del  domingo , 

Por  las  musas  pregonado 
Mas  que  jomento  perdido. 
Por  no  de  arenas  de  oro. 
Sin  habéroslas  cernido; 

Llamado  sois  con  razón 
De  todos  sagrado  rio. 
Pues  que  pasáis  por  en  medio 
Del  ojo  del  ArzoDispo. 

Vos«  que  en  las  sierras  de  Cuenca» 
Mirad  qué  humildes  principios, 
Nacéis  de  una  fuentecilla 
Adonde  se  orina  un  risco ; 

Vos ,  que  por  pena  cada  aSOf 
De  vuestros  grandes  delitos, 
Os  menean  las  espaldas 
Mas  de  docientos  mil  pinos; 

Acordaos  de  todo  aquesto» 
Y  bajad  el  toldo,  amigo, 
Cuando  furioso  regáis 
Los  jardines  de  Filipo ; 

Cuando  vuestras  aguas  sean 
Uuniciones  de  mil  tiros, 
admiración  de  los  ojos, 
i;aieria  de  castillos; 

Cuando  mil  nevados  cisnes 
Pasen  vuestros  vados  frios, 
Cuando  beben  vuestras  aguas 
llií  ciervos  de  Jesucristo. 
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Manzanares,  Manzanares, 
ITos,  que  en  todo  el  acuatismo 
}U9ue  sois  de  los  arroyos 
i  vizconde  de  los  ríos , 

Soberbio  corréis,  mi  pluma , 
f  iércoles  sea  corvillo 
)el  polvo  canicular, 
Sn  cine  os  veréis  convertido. 

Bien  es  verdad  que  os  harán 
larqués  de  Poza  en  estio 
^s  que,  entrando  á  veros  sucios, 
>aldráu  de  veros  no  limpios. 

No  os  desvanezcáis  por  esto, 
)ue  de  la  piedra  sois  hijo, 
>ues  tomastes  carne  undosa 
lu  las  entrañas  de  un  risco. 

Enano  sois  de  una  puente, 
fue  pudierais  ser  marido, 
»i  al  Desalía  en  los  tres  ojos 
.e  llegarais  al  tobillo. 

Al  tobillo,  mucbo  dije, 
i  la  planta  apenas  digo, 

esa  DO  siempre  desnuda, 
orque  calzacla  ha  vivido. 

Solicitad  diligente , 
Icanzándoos  á  vos  mismo, 
os  abrazos  de  Jarama, 
líDotauro  cristalioo, 
Para  que  sirváis  la  copa 
los  parientes  del  si^no 
ae  lame  en  su  pié  diamantes 
pisa  en  abril  zafiros. 
Y  sepa  luego  de  vos 
odo  cuervo  masculino 
ue  de  sas  agitaciones 
stk  ya  acabado  el  circo. 
La  real  plaza  del  Fénix 
t3  Pisuerga  ilustre  olvido, 
eatro  de  carantofias, 
adahalso  de  castigos. 
Decidles  á  esos  señores 
ue  bá  mas  que  fueron  novillos 
lie  serán  sin  duda  encinas 
sste  hermoso  edifício. 
Espectáculo  feroz , 
nulo  de  los  antiguos, 
is  desmentido  en  España 
*  dos  cañazos  moriscos. 
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!     Decidles  que  á  tanta  flesia 
.  Prevengan  los  mas  lucidos 
•  Sus  martinetes  de  hueso, 
'  Pompa  de  tantos  cintillos ; 
Que  estudien  ferocidad , 

Y  de  sus  corvos  cuchillos, 
Si  tienen  sangre  las  sombras. 
Beban  la  sangre  los  filos ; 

Que  salgan  de  los  toriles 
Entre  feroces  y  tibios. 
Sin  bramar  á  lo  casado 
Ni  escarbar  á  lo  gallino ; 

Mas  si  escarbaren,  que  sea 
Para  dar  luz  al  abismo  (44) 
O  sepulcros  á  los  muertos 
Que  no  se  comieron  vivos. 

Toros  sean  de  Diomédes, 
A  cuyo  rocin  morcillo 
El  pienso  mas  venial 
Fué  un  celemín  de  homicidios; 

Que  aspiren  á  ser  leones 
Para  que  los  haga  erizos, 
Plurahdad  generosa 
De  rejones  bien  rompidos; 

Que  mas  se  querrá  un  bicorne 
Que  verse  hecho  an  sotillo 
De  fresnos  azafranados. 
Desbarrigando  pollinos? 

Perdonen  que  el  asonante 
Rebuzno  ha  hecho  el  relincho 
Del  que  morirá  cornado , 

Y  escudos  costó  infinitos. 
Los  menos  pues  criminales 

Por  esta  vez  consentimos 

Que  ronden ,  que  prendan  capas, 

Y  den  en  fiado  silbos; 
Porque  un  silbo  es  necesario 

Para  cómicos  delitos. 
Munición  de  mosqueteros , 
Que  pretendo  por  amigos ; 

Que  al  fin  para  embravecerse 
Vacunos  armen  garitos 
Del  juego  del  hombre,  padre 
De  chacnos  ó  de  codillos; 

Y  á  f e  que  reyes  fallados 

Y  matadores  vencidos 
Hagan  á  los  bueyes  toros, 

Y  á  los  toros  basiliscos. 

LIV. 

Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  niñas. 
De  niñas  que  labran  (15). 

I^ra  su  contento 
Alqtüló  una  casa 
Donde  sos  vecinas 
Haffan  sus  coladas. 

Con  U  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia, 

A  que  con  sus  manos , 
Pues  tiene  tal  gracia 
Como  el  unicornio, 
Bendiga  las  aguas. 

También  acndia 
La  viuda  honrada. 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falta. 

Con  tan  grande  extremo. 
Que  alli  se  juntaba 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

(U)  Sigo  el  texto  de  Verges ,  Faria  y 
otros ;  algunos  leen : 

Para  dar  fin  al  abismo. 
(45)  Sigo  el  texto  de  Verges.  Otras  edi- 
ciones dicen  : 

Antigua  de  nifias. 
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LV. 

A  la  fábula  do  Leandro  y  Ero  (46). 

Aunque  entiendo  poco  griego , 
En  mis  greguescos  he  hallado 
Ciertos  versos  de  Museo , 
Ni  muv  duros  ni  muy  blandos. 

De  dos  amantes  la  historia 
Contiene,  tan  pobres  ambos, 

?ue  ella  para  una  linterna, 
él  no  tuvo  para  un  barco. 

Dice  pues  que  doña  Ero 
Tuvo  por  padre  á  un  bidalgo , 
Alcaiae  oue  era  de  Sexto, 
Mal  vestido  y  bien  barbado. 

Su  madre  una  buena  griega , 
Con  mas  partos  y  pospartos 
Que  una  vaca ,  y  el  castillo 
Una  casa  de  deseábaos. 

Cernicalos  de  uñas  negras 
En  las  almenas  criados. 
Muchos  dones  á  un  candil, 

Y  témporas  todo  el  año. 
También  dice  este  poeta 

Que  era  hijo  don  Leandro 
De  un  escudero  de  Ávido, 
Pobrisimo ,  pero  honrado. 

Grandes  hombres  padre  y  hijo 
De  recalarse  el  verano 
Con  gigotes  de  pepino , 

Y  los  inviernos  de  nabo. 
La  política  del  diente 

Cometían  luego  á  un  palo. 
Vara,  y  no  de  vagamundos. 
Pues  no  los  ha  desterrado. 

Era  pues  el  mancebito 
Un  Narciso  iluminado, 
Birote  de^mor,  no  pobre 
De  plumas  y  de  penachos. 

De  su  barrio  y  del  ajeno 
Diligentísimo  braco , 
Grande  orinador  de  esquinas , 
Pero  ventor  por  el  cabo; 

Citarista ,  aunque  noctomo, 

Y  Orfeo  tan  desgraciado. 
Que  nunca  enfrenó  las  aguas 
Que  convocó  el  dulce  canto. 

Puesto  oue  ya  de  Anfión 
Imitando  algunos  pasos. 
Llamó  á  sí  muchas  mas  piedras 
Que  tuvo  el  muro  tebano. 

Este  pues  galán  un  dia , 
No  sé  SI  á  pié  ó  á  caballo. 
Salió ,  Dios  en  hora  buena , 
No  muy  bien  acompañado. 

Cualquier  lector  que  quisiere 
Entrarse  en  el  campo  largo 
De  las  obras  de  Boscan, 
Se  podrá  ir  con  él  despacio ; 

Que  yo  á  pié  quiero  ver  mas 
Un  toro  suelto  en  el  campo 
Que  en  Boscan  un  verso  suelto, 
Aunque  sea  en  un  andamio. 

Y  asi,  no  sé  dónde  fueron 
Ni  cómo  se  convocaron 
Los  devotos  convecinos 
De  templo  tan  visitado. 

Sé  al  menos  que  concurrieron 
Cuantos  baña  comarcanos 
El  sepulcro  de  la  que  iba 
A  las  ancas  de  su  hermano. 

Esto  solo  de  Musco 
Entendí ,  j  abreviando, 
A  la  vela  o  romería 
Llegó  en  un  rocin  muy  flaco. 


(46)  No  sé  por  qué  se  cree  que  este  ro* 
manee  fué  escrito  contra  Quevedo.  No  he 
alcanzado  á  comprender  en  qué  estribao  las 
alusiones.  « 
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El  noble  alcaide  de  Sesto 

Y  la  alcaldesa  en  un  asno . 
Con  perdón  de  los  cofrades, 
Doña  Ero  en  un  cuariago, 

Gallarda  de  capitolio 

Y  de  sombrero  bordado , 
Que  le  prestó  para  ello 

La  mujer  de  un  yeinticaalro. 

Los  demás  caballeritos 
En  la  torre  se  quedaron. 
Cuál  sin  pluma,  cuál  con  ella, 

Y  todos  de  hambre  piando. 
Alborotó  la  aula  Ero, 

Que  el  muro  del  velo  blanco 
Tenia  dos  saeteras  (47) 
Para  dos  ojos  rasgados, 

A  quien  se  calaron  luego 
Dos  o  tres  torzuelos  bravos. 
Como  á  bubo  tal ,  y  entre  ellos 
El  Avideño  biiarro 

Pióla  cual  gorrión , 
Cacareóla  cual  gallo , 
Arrullóla  cual  palomo, 
Hizola  ruedas  cual  pa? o. 

Ella  del  guante  al  descuido 
Desenvainando  una  mano. 
Lo  aseguró  y  le  dio  un  bello 
Cristalino  cintarazo. 

Quedó  aturdido  el  mozuelo 

Y  medio  desatinado , 
Almíbar  dejó  de  amor 
Caérsele  por  los  labios. 

Poco  fué  lo  que  le  dijo. 
Mas  tan  dulce,  aunque  tan  bajo, 
Que  hecho  sacristán  Cupido, 
Le  corrió  el  velo  al  retablo. 

Dejó  caer  el  rebozo, 

Y  descubrió'el  sepan  cuantos 
Esta  buena  cara  vieren      ' 
Que  han  de  morir  anegados. 

Crepúsculo  era  el  cabello 
Del  día  entre  oscuro  v  claro, 
Rayos  de  una  blanca  frente. 
Si  hay  marfil  con  neoros  rayos. 

De  ébano  quiere  el  Amor 

§ue  las  cejas  sean  dos  arcos, 
DO  de  ébano  brufiido , 
Sino  cecien  aserrado. 

Los  ojazos  negros  dicen  : 
cAunque  negros,  gente  samo , 
Condes  somos  de  Buendia, 
Si  no  somos  condes  claros.» 
Los  titulos  me  perdonen , 

Y  el  dibujo  prosigamos , 
Que  si  no  los  tuvo  Grecia , 
Los  pidió  á  España  prestados. 

La  nariz  algo  aguileña. 
Que  lo  corvo  vinculado 
Lo  dejó  Ciro  á  los  griegos , 
Como  alfange  en  mayorazgo. 

De  rosas  j  de  jazmines 
Mezcló  el  cielo  un  encarnado. 
Que  por  darlo  á  sus  mejillas. 
Se  lo  hurtó  al  alba  aquel  año. 

En  dos  labios  dividido , 
Se  rie  un  clavel  rosado. 
Guarda-joyas  de  unas  pertos 
Que  envidia  el  mar  indiano. 

Lo  torneado  del  cuello, 

Y  del  pecho  el  alabastro 
Tentaciones  son.  Señor ; 
Sed  libera  nos  á  malo. 

Entre  lo  que  no  se  ve 

Y  lo  que  brujuleamos 
Metió  una  basquina  verde 
El  bastón  terciopelado. 

Estas  eran  las  bellezas 
De  aquel  ídolo  de  mármol. 


(17)  Daos  leen  taiteras,  y  otros  tuties. 
Le  Büsao  4i«eB  ambis  lecciooes . 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

?ue  á  razones  y  &  pellizcos 
enia  ya  al  mozuelo  blando. 
Favorecióles  la  noche , 
Prestándoles  tiempo,  y  tanto , 

§ue  se  contaron  sus  vidas, 
sus  muertes  concertaron. 
I     Señora  madre  devota 
I  Se  estuvo  siempre  rezando» 
I  Y  señor  padre  poltrón 
Se  salió  á  dormir  al  patio. 

Con  esto  dieron  lugar 
A  que  el  galán  diese  asalto 

Y  escalase  el  pecho  bobo. 
Sin  tocar  nadie  á  rebato. 

Celebrada  pues  la  fiesta 
Por  aquellos  mismos  pasos, 
Si  bien  con  otros  intentos. 
Que  vinieron ,  se  tomaron. 

Pulgas  pican  al  pelón , 

Y  tiénenlo  tan  picado. 
Que  diera  al  tiempo  las  plumas 
De  su  sombrerillo  pardo, 

Para  que  lo  sincopara 
El  térmmo  señalado 
A  los  gustos  no  cumplidos 

Y  á  los  dias  malogrados. 
Llegó  al  fin ,  que  no  debiera , 

En  un  dia  muy  nublado 

Y  una  noche  muy  lluviosa. 
Luto  el  uno,  el  otro  llanto. 

Apenas  la  oscura  noche 
Las  cintas  se  ató  del  manto, 

Y  no  del  manto  de  lustre , 
Sino  de  soplos  del  austro , 

Cuando  el  mozuelo  orgulloso 
Hacia  el  mar  alborotado 
Un  pié  con  otro  se  fué 
Descalzando  los  zapatos. 

Llegó  desnudo  á  la  orilla, 
Donde  estuvieron  un  rato, 
Las  foldas  de  la  camisa 
A  las  olas  imitando. 

Haciendo  con  el  estrecho , 
Que  ya  le  parece  ancho. 
Lo  que  el  dia  de  la  purga 
El  enfermo  con  el  vaso. 

La  trémula  seña  aguarda 
Que  de  luz  corone  lo  alto, 
Si  tanta  distancia  puede 
Vencella  farol  tan  flaco. 

Présaga  al  fin  del  suceso, 
Turbada  salió  del  caso, 

Y  cobarde  al  fiero  soplo 
Del  animoso  contrario. 

Leandro,  en  viendo  la  luz, 
La  arena  besa ,  y  gallardo , 
c  ¡Oh  de  la  estrella  de  Venus, 
Le  dice,  ilustre  traslado! 

•Norte  eres  ya  de  un  bsyel 
De  cuatro  remos  por  banco ; 
Si  naufragare ,  serás 
Santelmo  de  su  naufragio. 

»A  tus  rayos  me  encomiendo; 

Sue  si  me  ayudan  tus  rayos , 
al  podrá  un  brazo  de  mar 
Contrastar  á  mis  dos  brazos. « 

Esto  dijo,  y  repitiendo 
Ero  y  Amor,  cual  villano 
Que  á  la  carrera  ligero 
Solidu  el  rojo  palio. 
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CoBlinaaciOD  del  anterior. 

Arrojóse  el  mancebito 
Al  charco  de  los  atunes, 
Como  si  fuera  el  estrecho 
Poco  mas  de  media  azumbre. 

Ya  se  va  dejando  atrás 
Las  pedorreras  azules 


Con  que  enamoró  en  Ávido 
Mil  mozuelis  agridulces* 

Del  estrecho  la  mitad 
Pasaba  con  pesadumbre , 
Los  ojos  en  el  candil , 
Que  del  fin  temblando  luce. 

Cuando  el  enemigo  cielo 
Disparó  sus  arcabuces , 
Se  desatacó  la  noche 

Y  se  orinaron  las  nubes. 
Los  vientos  desenfrenados 

Parece  que  entonces  huyen 
Del  orden  donde  los  turo 
El  griego  de  los  embustes. 

El  fiero  mar  alterado, 
Que  ya  sufrió  como  un  yunque 
Al  ejército  de  Jérjes, 
Hoy  un  mozuelo  no  sufre. 

Mas  el  animoso  joven 
Con  los  ojos  cuando  sube. 
Con  el  alma  cuando  baja. 
Siempre  su  norte  descubre. 

No  nay  ninfa  de  Vesta  algona 
Que  asi  de  su  fuego  cuide 
Gomo  la  dama  de  Sexto 
Cuida  de  guardar  su  lumbre. 

Con  las  almenas  I.-1  ampara. 
Porque  ve  lo  que  le  cumple; 
Con  las  manos  la  deiieiide 

Y  con  las  ropas  la  cubre. 
Pero  poco  le  aprovecha , 

Por  mas  remedios  que  use; 

?ne  el  viento  con  su  esperama 
con  la  llama  concluye. 
Ella,  entonces  derramando 
Dos  mil  perlas  de  ambas  luces, 
A  Venus  y  Amor  promete 
Sacrificios  y  perfumes. 
Pero  Amor,  como  llovia 

Y  estaba  en  cueros,  no  acude, 
Ni  Venus,  porque  con  Marte 
Está  cenando  unas  ubres. 

El  amador,  en  perdiendo 
El  farol  que  lo  conduce , 
Menos  nada  y  mas  trabaja. 
Mas  teme  y  menos  presume. 

Ya  tiene  menos  vigor. 
Ya  mas  veces  se  zabulle , 
Ya  ve  en  el  agua  la  muerte, 
Ya  se  acaba ,  ^a  se  hunde. 

Apenas  espiró ,  cuando. 
Bien  fuera  de  su  costumbre^ 
Cuatro  palanquines  vientos 
A  la  orilla  lo  sacuden. 

Al  uié  de  la  amada  torre 
Donde  Ero  se  consume 
No  deja  estrella  en  el  cielo 
Que  no  maldiga  y  acuse. 

Y  viendo  el  diftanto  cuerpo. 
La  vez  que  se  lo  descubren. 
De  los  relámpagos  grandes 
Las  temerosas  vislumbres, 

Desde  el  alta  torre  envía 
El  cuerpo  á  su  amanfe  dulce, 

Y  el  alma  donde  se  queman 
Pastillas  de  piedra  azufre. 

Apenas  del  mar  salia 
El  sol  á  rayar  las  cumbres. 
Cuando  la  doncella  de  Ero, 
Temiendo  el  suceso,  acnde; 

Y  viendo  hecha  pedazos 
Aquella  flor  de  virtudes . 
De  cada  ojo  derrama 

De  lágrimas  dos  almudes. 

Juntando  los  mal  logradas 
Con  un  punzón  de  un  est3^!ie« 
Hizo  que  estas  tristes  Ictns 
Una  blanca  piedra  ocupe  : 
«Ero  somos  y  Leandro. 
No  menos  necios  que  ilustres, 
I  En  amores  y  firmezas 
1  Al  mundo  ejemplos  comunes. 


tEl  tmor,  como  dos  huevos, 
Ouebrtntó  nuestras  saludes; 
El  fué  pasado  por  agua , 

Y  yo  estrellado  fin  tuve. 
«Rogamos  &  nuestros  padres 

tne  DO  se  poosan  capuces ; 
ino ,  pues  un  un  tuvimos. 
Una  tierra  nos  sepulte,  t 
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A  U  fáboU  de  Plrimo  j  TIsbe  (48). 

La  ciadad  de  Babilonia, 
Famosa,  no  por  sus  muros , 
Fuesen  de  tierra  cocidos, 
O  sean  de  tierra  crudos; 

Sino  por  los  dos  amantes 
Desdlcnados  byos  suyos , 
Que,  muertos,  v  en  un  estoque. 
Han  peregrinado  el  mundo; 

CitarisU  dulce,  bija 
Del  archipoeta  rubio. 
Si  al  brazo  de  mi  instrumento 
Le  solicitas  el  pulso, 

Digno  sugeto  será 
De  las  orejas  del  vulgo; 
Popularaplauso  quiero , 
Perdónenme  sus  tribunos. 

Píramo  fueron  y  Tisbe, 
Los  que  en  verso  bizo  culto 
El  liconcladoNason, 
Bien  romo  ó  bien  narigudo. 

Di'jar  el  dulce  candor 
Lastimosamente  oscuro 
AI  que  túmulo  de  seda 
Fué  de  los  dos  casquilucios , 

Moral  que  los  bospedó, 

Y  fur  condenado  al  punto. 
Si  d^l  Tigris  no  en  raices, 
De  los  amantes  en  fruto. 

Estos  pues  dos  babilonios 
Vecinos  nacieron  mucho, 

Y  tanto,  que  una  pared 
De  oidos  no  muy  agudos 

En  los  años  de  su  infancia 
Oyó  á  las  cunas  los  tumbos, 
A  los  niños  los  gorgeos 

Y  á  las  amas  los  arrullos. 
Oyólos,  y  aquellos  dias 

Tan  bien  la  audiencia  le  sopo. 
Que  años  después  se  hizo 
Bajas  en  servicio  suyo. 

En  el  Ínterin  nos  ¿ligan 
Los  mal  formados  rasguños 
De  los  pinceles  de  un  ganso 
Sus  dos  hermosos  dibujos. 

Terso  marfil  su  esplendor 
No  sin  modestia  interpuso 
Entre  las  ondas  de  un  sol 
y  la  luz  de  dos  carbuuclos. 

Libertad  dice  llorada 
El  corro  suave  luto 
De  unas  cejas,  cuyos  arcos 
Ho  serenaron  diluvios. 

Luciente  cristal  lascivo. 
La  tez  digo  de  su  vulto, 
^aso  era  de  claveles 
(  de  jazmines  concisos. 

Arbitro  de  tantas  flores, 
^gar  el  olfato  obtuvo 
^n  forma,  no  de  nariz, 
»ino  de  un  blanco  almendruco. 

Un  robi  concede  ó  niega , 
^gun  alternarle  plugo, 

(48.  Contra  este  romanee  s«  rseribió  ana 
;dondUia  qae  deeia  : 

Este  romance  compnso 
El  po«u  Soledad, 
Eniolargola^adad, 
Babilonia  en  lo  conhúo. 


ROMANCES. 

Entre  doce  perlas  netas 
Veinte  aljófares  menudos. 

De  plata  bruñida  era 
Proporcionado  cañuto 
El  órgano  de  la  voz 
La  cerbatana  del  gusto. 

Las  pechu^,  si  hubo  fénix. 
Suyas  son;  si  no  lo  hubo. 
De  los  jardines  de  Venus 
Pomos  eran  no  maduros. 

El  ecetera  es  de  mármol, 
Cuyos  relieves  ocultos 
Ultraje  mórbido  hicieran 
A  los  divinos  desnudos. 

La  vez  que  se  vistió  Páris 
La  gamacna  de  Licurgo, 
Cuando  Palas  por  vellosa 

Y  por  zamba  perdió  Juno, 

A  esta  desde  el  primero  (i9) 
Umbral  de  su  primer  lustro. 
Niña  la  estimó  el  Amor 
De  los  oíos  que  no  tuvo. 

Creció  deidad,  creció  envidia 
De  un  sexo  j  otro,  ¿qué  mucho 
Que  la  fe  erigiese  aras 
A  quien  la  emulación  culto? 

Tantas  veces  de  los  templos 
A  sus  posadas  redijo 
Sin  libertad  los  galanes, 

Y  las  damas  sin  orgullo , 
Que  viendo  quien  la  vistió , 

Nueve  meses  que  la  trujo , 

De  terciopelo  ae  tripa 

Su  peligro  en  los  concursos , 

I¿s  reliquias  de  Tisbica 
Engastó  en  lo  mas  recluso 
De  su  retrete,  negado 
Aun  á  los  átomos  puros. 

¡  Oh  Píramo !  lo  que  hace 
Jovenete  ya  robusto. 
Que  sin  alas  podia  ser 
Hijo  de  Venus,  segundo 

Narciso ,  no  d  oe  las  flores. 
Pompa  que  vocal  sepulcro 
Construvó  á  su  boboncílla 
En  el  valle  mas  profundo. 

Sino  un  Adonis  caldeo, 
Ni  jarifo  ni  membrudo. 
Que  traia  las  oreias 
En  las  jaulas  de  dos  tufos. 

Su  copetazo  pelusa , 
Si  tafetán  su  testuzo, 
Sus  mejillas  mucho  raso , 
Su  bozo  poco  velludo ; 

Dos  espadas  eran  negras 
A  lo  dulcemente  rufo 
Sus  cejas,  que  las  doblaron 
Dos  estocadas  de  puño. 

Al  fin  en  Piramo  quiso 
Encarnar  Cupido  un  chuzo , 
El  mejor  de  su  armería. 
Con  su  herramienta  al  uso. 

Este  pues  era  el  vecino , 
El  amante  y  aun  el  cuyo 
De  la  tórtola  doncella 
Gemidora  4  lo  viudo ; 

Que  de  las  penas  de  amor 
Encarecimiento  es  sumo 
Escuchar  ondas  sediento 
Quien  siente  frutas  ayuno. 

Intimado  el  entredicho 
De  un  ladrillo  y  olro  duro. 
Llorando  Piramo  estaba 
Apartamientos  conjuntos , 

Cuando  fatal  carabela. 
Emula,  mas  no  del  humo , 
En  los  corsos  repartidos  (50) 

(49)  Asi  PelKcer ;  otros  lem : 
A  esta  desde  el  glorioso. 

(50)  PcUicerdiceqoealfiuiosmaBaseritos 
leen:  corm repeUéút,  pero  nal. 
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Aterró  puerto  seguro. 

Familiar  tapetada. 
Que  aun  á  pesar  de  lo  adusto. 
Alba  fué,  V  alba  ¿  quien  debe 
Tantos  solares  anuncios. 

Calificarle  sus  pasas 
A  fuer  de  aurora  propuso; 
Los  críticos  me  perdonen 
Si  dijere  con  ligustros. 

Abrazóla  sobacada  (I), 

Y  no  de  clavos  malucos. 
En  nombre  de  la  azucena, 
Desmentidora  del  tufo , 

Siendo  aforismo  aguileno, 

gue  matar  basu  á  un  difunto 
ualquier  olor  de  costado, 
O  sea  morcillo  ó  rucio  (3). 

Al  estoraque  de  Congo 
Volvamos,  Dios  en  avuso, 
A  la  que  cuatro  de  a  ocho 
Argentaron  el  pantuflo. 

Abispa  con  libramiento 
No  voló  como  ella  anduvo. 
Menos  un  torno  responde 
A  los  devotos  impulsos 

Que  la  mulata  se  gira 
A  los  pensamientos  mudos ; 
¡Oh  destino  inducidor 
De  lo  que  has  de  ser  verdugo ! 

Un  día  que  subió  TIsbe, 
Humedeciendo  discursos , 
A  enjugarlos  en  la  cuerda 
De  un  inquieto  columpio. 

Halló  en  el  desván  acaso 
Una  rima  aue  compuso 
La  pared  sin  ser  poeta. 
Mas  clara  que  las  de  alguno  (3). 

Había  la  noche  antes 
Soñado  sus  infortunios, 

Y  viendo  el  resquicio,  entonces, 
cEsta  es,  dijo,  no  Ío  dudo ; 

»Esta  es,  Piramo,  la  herida 
Que  en  aquel  sueño  importuno 
Abrió  dos  veces  el  mío 
Cuando  una  el  pecho  tuyo. 

»La  fe  que  se  debe  á  suefios 

Y  4  celestiales  influjos 
Bien  lo  dice  de  mi  aya 
El  incrédulo  repulgo. 

»Lo  que  he  visto  á  ojos  cerrados 
Mas  auténtico  presumo 
Que  del  amor  que  conozco 
Los  favores  que  descubro. 

lEfecto  improviso  es. 
No  de  los  años  diuturno , 
Sino  de  un  niiU>  en  lo  flaco 

Y  de  un  dios  en  lo  oportuno  (4). 
iPared  que  nació  conmigo, 

Del  amor  solo  el  estudio, 
No  la  fuerza  de  la  edad, 
Desatar  sus  piedras  pudo ; 

>Mas  I  ay!  que  taladró  niño 
Lo  que  ailatara  astuto ; 
Que  no  poco  daño  á  Troya 
Breve  portillo  Introdi^o. 

>La  vista  que  nos  dispensa 
Le  desmienta  el  atributo 
De  ciego  en  la  que  le  ata 
Ociosa  venda  el  abuso.  ■ 

Llegó  en  esto  la  morena 
Los  tjuares  de  Mercurio, 
Calzada  en  la  diligencia 


(1)  Otros  leen  tohareaU ;  Pellieer  dice 
qae  aqaí  se  entiende  que  abrazó  i  la  negra, 
qne  venia  oliendo  i  9obaqmn; 

(S)  Es  decir ,  sea  de  blanca  ó  de  negra, 
el  olor  del  costado. 

(3j  Este  alfuno  es  Qaevedo ;  otros  leen : 
fueU  ie  al§uM, 

(4)  Pellieer  poae  im^orttm. 
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De  diez  argentados  pumos; 

y  viendo  extinguidos  ya 
Sus  poderes  absolutos 
Por  ei  hijo  de  la  tapia. 
Que  tiene  veces  de  nuncio. 

Si  distinguirse  podía 
La  turbación  de  lo  turbio» 
Su  ejercicio  ya  frustrado 
Le  dejó  el  ébano  sucio. 

Otorgó  al  fin  el  infausto 
Abocamiento  futuro , 
Y  citando  la  otra  parte, 
Sus  mismos  autos  repuso. 

Con  la  pestaña  de  un  lince 
Barrenando  estaba  el  muro , 
Si  no  adormeciendo  Argos 
De  la  suegra  sustitutos, 

Cuando  Piramo,  citado, 
Telares  rompiendo  inmundos, 
Que  la  emula  de  Palas 
Dio  á  los  divinos  insultos, 

«  Barco  ya  de  vistas,  dijo , 
Angosto  no,  sino  augusto, 

Sue  velas  becho  tu  lastre , 
adas  mas  cuando  mas  surto, 

«Poco  espacio  me  concedes. 
Has  basta ;  one  ¿  Palinuro 
Mucho  mar  le  dejó  ver 
£1  primero  breve  surco. 

»Si  á  un  leño  conducidor 
De  la  conquista  ó  del  hurto. 
De  una  piel  fueron  los  dioses 
Remuneradores  justos , 

»A  un  bajel  que  pisa  inmóvil 
Un  Mediterráneo  enjuto 
Con  los  suspiros  de  un  sol 
Bien  le  deberán  colaros. 

»Tus  bordes  beso,  piloto, 
Ya  que  no  tu  quilla  buzo, 
Si  revocando  su  toz  (5) 
Favorecieres  mi  asunto. t 

Dando  luego  á  sus  deseos 
El  tiempo  mas  oportuno , 
Frecuentaron  el  desván 
Escuela  ya  de  sus  cursos. 

Lirones  siempre  de  Febo, 
Si  de  Diana  lechuzos, 
Se  bebían  las  palabras 
Ed  el  polvo  del  conducto. 

¡  Cuántas  veces  impaciente 
Metió  el  brazo,  que  no  cupo. 
El  garzón,  y  lo  atentado 
Lo  revocaron  por  nulo! 

¡  Cuántas  el  impedimento 
Acusaron  de  consuno. 
El  pozo  que  es  de  por  medio. 
Si  no  se  besan  los  cubos ! 

Orador  Piramo  entonces, 
Las  armas  jugó  de  Tu  lio; 
Que  no  hay  áspid  vigilante 
A  poderosos  conjuros. 

Amor ,  que  ios  asistía , 
El  vergonzoso  capullo 
Desnudó  á  la  virgen  rosa     * 
Que  desprecia  el  tirio  Jugo. 

Abrió  su  esplendor  la  boba, 

Y  á  seguillo  se  dispuso  ; 
Trágica  resolución , 
Díffna  de  mavor  coturno. 

Media  noche  era  por  filo , 
Hora  que  el  farol  nocturno. 
Reventando  de  muy  casto , 
Campaba  de  muy  sañudo. 

Cuando  tropezando  Tisbe, 
A  la  calle  dio  el  pié  zurdo. 
De  no  pocos  endechada 
Caniculares  ahuUos. 

Dejó  la  ciudad  de  Niño, 

Y  al  salir  funesto  bnbo 


ifi)  Otros  leen :  mi  fts. 
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Alcándara  hizo  umbrosa 
Un  verdinegro  aceituno. 

Sus  pasos  dirigió  donde 
Por  las  bocas  de  dos  brutos 
Tres  ó  cuatro  siglos  bá 
Que  está  escupiendo  Neptuno. 

Cansada  llegó  á  su  margen, 
A  pesar  del  abril,  mustio, 

Y  lagrimosa,  la  fuente 
Enronqueció  su  murmurio. 

Olmo  que  en  jóvenes  hojas 
Disimula  años  adultos. 
De  su  vid  florida  entonces 
En  los  mas  lascivos  nudos, 

Un  rayo  sin  escuderos , 
O  de  luz  ó  de  tumulto. 
Le  desvaneció  la  pompa, 

Y  el  tálamo  descompuso. 
No  fué  nada;  á  cien  lejías 

Dio  ceniza  ¡oh  cielo  injusto! 
Si  tremendo  en  el  castigo , 
Portentoso  en  el  indulto. 

La  planta  mas  convecina 
Quedó  verde,  el  seco  junco   ' 
Ignoró  aun  lo  mas  ardiente 
Del  acelerado  incurso. 

Cintia  caló  el  papahígo 
A  todo  su  plenilunio 
De  temores  velloríes. 
Que  ella  dice  que  son  nublos. 

Tisbe  entre  pavores  tantos 
Solicitando  refugios, 
A  las  ruinas  apela 
De  un  edificio  caduco. 

Ejecutarlo  queria. 
Cuando  la  selva  prodigo 
Del  egipcio  ó  del  tebano 
Un  cleoneo  triunfo. 

Que  en  un  próximo  cebado, 
No  sé  si  mermo  burdo , 
Babeando  sanpre,  hizo 
El  cristal  liquido  impuro. 

Temerosa  de  la  fiera 
Aun  mas  que  del  estornudo 
De  Júpiter,  cuesto  que 
Sobresalto  rué  machucho , 

Huye,  perdiendo  en  la  fuga 
El  manto ;  i  fatal  descuido , 
Que  protonecio  hará 
Al  señor  Piramiburro ! 

A  los  estragos  se  acoge 
De  aquel  antiguo  reducto , 
Noble  ya,  editado  agora 
Jurisdicion  de  Vertumno. 

Alondra  no  con  la  tierra 
Se  cosió  al  menor  barrunto 
De  esmerjon,  como  la  triste 
Con  el  tronco  de  un  saúco. 

Bebió  la  fiera,  dejando 
Torpemente  rubicundo 
El  cendal  que  fué  de  Tisbe, 

Y  el  monte  penetró  inculto  (6). 
En  esto  llegó  el  tardón, 

Que  la  ronda  le  detuvo 
Sobre  el  quitalle  el  que  fué 
Aun  envainado  verdup;o. 

Llegó  (pisando  cenizas 
Del  lastimoso  trasunto 
De  sus  bodas)  á  la  fuente 
Al  término  constitulo; 

Y  no  hallando  la  moza , 
Entre  ronco  y  tartamudo 
Se  enjuagó  con  sus  palabras. 
Regulador  de  minutos. 

De  su  alma  la  mitad 
Cita  á  voces,  mas  sin  fruto; 

gue  socarrón  se  las  niega 
1  eco  mas  campanudo. 
Troncos  examina  huecos, 


(6)  Asi  Penie«r;  otros  leen :  elbHque* 


Mas  no  le  ofrece  ningono 
El  panal  que  solícita 
En  aquellos  senos  rudos. 

Madama  Luna  á  este  tiempo, 
A  petición  de  Saturno, 
El  velo  corrió  al  melindre, 

Y  el  papahígo  depuso 
Para  leer  los  testigos 

Del  proceso  ya  concluso, 

8ué  publicar  mandó  el  hado, 
ual  mas,  cual  menos  perjuro; 

Las  huellas  cuadrupedales 
Del  coronado  abrenuncio. 
Que  en  esta  sazón  bramando 
Tocó  ¿  vísperas  de  susto; 

Las  espumas  que  la  yerba 
Mas  sangrienta  las  espuso; 
Que  el  signo  las  babeó. 
Pompa  rugiente  de  Julio. 

Inaignamente  extragado 
Los  pedazos  mal  difusos 
Del  velo  de  su  retablo. 
Que  va  de  sus  duelos  juzgo, 

Violos ,  y  al  reconócenos 
Mármol  obediente  al  duro 
Cincel  de  Lisipo,  tanto 
No  ya  desmintió  lo  esculto. 

Como  Piramo  lo  vivo. 
Pendiente  en  un  pié  á  lo  grallo. 
Sombra  hecho  de  si  mismo, 
Con  facultades  de  bulto. 

Las  señas  repite  falsas 
Del  engaño  k  quien  le  indujo 
Su  fortuna ,  contra  quien 
Ni  lanza  vale  ni  escudo. 

Esparcidos  imagina 
Por  el  fragoso  arcabuco, 
¿Ebúrneos  diré  ó  divinos? 
Divinos  digo  y  ebúrneos. 

Los  bellos  miembros  de  Tíd)e, 

Y  aquí  otra  vez  se  traspuso 
Fatigando  á  Praxilétes, 
Sobre  copialto  de  estuco. 

La  Parca  en  esto,  las  manos 
En  la  rueca  y  en  el  huso, 
Como  dicen ,  y  los  ojos 
En  el  vital  estatuto. 

Inexorable  sonó 
La  dura  tijera,  á  cuyo 
Mortal  son  Piramo  vuelto 
Del  parasismo  profundo. 

El  acero  que  Volcano 
Templó  en  venenosos  zumoi, 
Eficazmente  mortales 

Y  mágicamente  infusos. 
Valeroso  desnudó,  • 

Y  no  como  el  otro  Muelo 
Asó  intrépido  la  mano. 
Sino  el  asador  tradujo 

Por  el  pecho  á  las  espaldas. 
¡Oh  tantas  veces  Insulso, 
Cuantas  vueltas  á  tu  yerro 
Los  siglos  dieran  futuros! 

¿Tan  mal  te  olla  la  vida, 
O  bien,  hi  de  puta  puto. 
El  que  sobre  tu  cabeza 
Pusiera  un  cuerno  de  juro? 

De  violas  coronada 
La  aurora  salió  con  zuño. 
Cuando  un  gemido  de  á  ocho 
(Aunque  mal  distinto  el  caño)» 

Cual  engañada  avecilla 
De  cautivo  contrapunto, 
A  implicarse  desalada 
En  la  hermana  del  engrudo. 

La  llevó  donde  el  cuitado 
En  sa  postrimero  tumo 
Desperdiciaba  la  sangre 
Que  recibió  por  embudo. 

Ofrécele  su  regazo, 

Y  yo  le  ofrezco  en  su  muslo 
Desplumadas  las  delidas 


)el  pájaro  de  Católo  (7). 

En  cuanto  boca  cou  boca , 
Confitándole  disgustos 
r  heredándole  aun  los  trastos 
le  nos  vitales,  estUTo; 

Espiró  al  fin  en  sos  labios; 
(  ella  con  semblante  enjuto, 
)ue  pudiera  por  sereno 
icatarrar  á  un  centurio 

Con  todo  su  morrión, 
faciendo  el  alma  trabuco 
)e  un  ¡ay!  se  cayó  en  la  espada 
Louella  vez  que  le  cupo. 

mdigio  desató  el  yerto, 
U  cruel,  un  largo  flojo 
)e  rubies  de  Ceilan 
\ohte  esmeraldas  de  Maso. 

Hermosa  qoedó  la  moerte 
Sn  los  lilios  amatuntos 
\ne  salpicó  dulce  bielo, 
\nt  Uñó  palor  venusto. 

Lloraron  con  el  Eufrates, 
lo  solo  el  fiero  Danubio, 
'j1  siempre  Arájes  flechero, 
Zuando  parto  v  cuando  turco ; 

Mas  con  su  llanto  lavaron 
l\  Bucentoro  diurno, 
Cuando  sale  el  Ganges  loro, 
Cuando  vuelve  el  Tajo  rubio. 

£1  blanco  moral  de  cuanto 
lumor  se  bebió  purpúreo 
»abrosos  granates  fueron 
)  testimonio  ó  tributo. 

Sus  muy  reverendos  padres, 
arrastrando  luengos  lutos 
Con  mas  colas  que  cometas, 
Zon  mas  pendientes  que  pulpos, 

Jaspes  y  demás  colores 
)ue  un  áulico  disimulo 
)cuparon  en  so  huesa, 
toe  el  siró  llama  sepulcro; 

Aunq[ue  es  tradición  constante, 
ii  los  tiempos  no  confundo 
)e  cronóffrafos ,  me  atengo  (8) 
il  que  calzare  mas  justo. 

Que  ascendiente  pió  de  aquel 
)esvanecido  Nabuco, 
)ue  pació  el  campo  medio  hombre, 
fedio  fiera  Y  todo  mulo, 

En  urna  dejó  decente 
«os  nobles  polvos  inclusos, 
)ae  absolvieron  de  ser  huesos 
cinamomo  y  calambuco. 

Y  en  letras  de  oro :  «Aqni  yacen 
Qdividuaroente  juntos, 
i  pesar  del  Amor,  dos, 
i  pesar  del  numero,  uno.» 
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Al  pié  de  on  álamo  negro, 
^  mas  qoe  negro  bozal, 
*nes  bá  tanto  que  no  sabe 
ino  gemir  ó  callar. 

Algo  apartado  de  Esgueva, 
'erque  el  sucio  Esgueva  es  tal, 
•ue  ni  aun  los  álamos  quieren 
>alle  sus  pies  á  besar, 


(7)  Pellicer  diee:  «Es  una  nalicia  de 
99  Luis  do  moy  boen  tire ;  pero  quédese 
1  malicia  ,  sin  que  le  demos  explicación.» 
El  tradactor  6  imiudor  de  Católo  fa¿  don 
stébaa  Manuel  de  Villegas ,  qae  empieza 
A  sus  DeUcioi: 


Mis  dolees  cantinelas. 
Mis  suaves  delicias, 
A  los  veinte  limadas, 
A  los  catorce  escritas. 

(8)  Otros  leen :  cronóiogot. 


ROMANCES. 

Estaba  en  lo  mas  ardiente 
De  un  dia  canicular, 
Entre  dos  cigarras ,  oue 
Le  cantan  el  sol  que  la. 

Un  miércoles  de  ceniza, 
Vestido  de  humanidad, 
A  cuya  mesa  ayunaron 
Los  martes  de  Carnaval, 

Un  hidaleo  introduciendo 
En  las  cuchilladas  paz 
De  un  follado  incorregible. 
Puesto  que  mayor  de  edad; 

Que  la  vejez  de  unas  calzas 
Desgarros  contiene  mas 
Que  la  juventud  traviesa 
Del  cantado  escarraman. 

Repararlas  pretendía, 
Si  se  pueden  reparar 
Cuchilladas  tan  mortales 
Con  una  aguja  no  mas. 

Mecánica  valentía. 
Bien  qae  su  temeridad 
Lo  va  entrando  en  un  confuso 
Laberinto  criminal. 

Donde  fincara ,  no  obstante 
Que  con  fin  particular 
Envaine  su  dueño  el  mismo 
Dedaiisimo  dedal; 

Porque  le  ha  metido  el  hilo, 
Y  ha  de  quedarse  ó  andar 
Requiriendo  á  fojas  ciento 
Las  verdes  brugas  de  Adán. 

Congójalo  esto  de  suerte. 
Que  desatado  nos  da 
Lo  rengifo  en  el  sudor 
A  veinte  mil  el  millar; 

Porque  el  sudor  de  un  hidalgo 
Todo  ha  de  ser  calidad, 
Tanto,  que  su  escarpín  diga 
A  cien  pasos  el  solar. 

Mayores  el  sol  hacia 
Las  sombras  del  árbol  va. 
Cuando  el  prado  pisó  alegre 
La  portada  del  lugar. 

1  emiendo  pues  que  la  gente 
No  gustase  de  pasar 
Por  las  que  fueron  calzadas 
A  vista  del  arrabal. 

Justicia  en  dos  puntos  hecho. 
Si  vara  de  tafetán. 
Por  lo  menos  llama  cuantos 
De  latón  esbirros  trae. 

Alfileres  que  le  prendan 
Lo  que  pendiendo  de  atrás 
Nos  hacia  su  pendencia 
Sentir  no  bien  y  ver  mal. 

Consiguiólo ,  y  atacando 
Las  que  por  su  antigüedad 
Primadas  fueron  de  España, 
A  mi  voto  en  Portugal 

A  solicitarse  fué 
Dos  muías  de  cordobán. 
Que  le  hierran  de  ramplón 
Vecinos  de  Fregenal. 

Infante  quiere  seguir 
A  los  principes  que  irán 
Con  su  majestad  á  Irun 
El  octubre  que  vendrá. 

Previene  pues  carruaje. 
No  alegue  anterioridad, 
Cualqne  marqués  de  Alfaracbe 
O  conde  de  Rabanal. 

Porque  si  no.  Montesino 
Montanas  desea  catar 
A  Francia ,  y  con  el  de  Guisa 
Tener  estrecha  amistad; 

Qoe  tanta  hambre ,  no  solo 
Cata  á  París  la  ciudad. 
Sino  á  la  mesa  redonda 
Do  los  doce  comen  pan. 

Penetrar  quiere  aquel  reino. 
Pues  á  la  necesidad 
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Debe  cnanto  lemoslno 
En  Francia  puede  gastar. 

Seguro  de  encontrar  nones 
Donde  tantos  pares  hav. 
Si  ya  no  es  que  en  latín 
Son  mas  francos  que  en  vulgar. 

No  está  España  para  pobres. 
Donde  esconde  cada  cual 
En  el  arca  de  Noé 
Lo  que  vais  á  demandar. 

Las  espaldas  vuelven  todos 
Al  pedir  con  prisa  tal. 
Que  al  que  buscáis  con  un  peto 
Le  hallaréis  con  espaldar. 

Esto  pues  hará  á  Reginfo, 
Llevando  mas  de  real 
En  las  venas  qoe  en  la  bolsa , 
Seguir  á  su  incestad. 

LIX. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  Ángulo,  on  eaba- 
llero  de  Córdoba. 

Temo  tanto  los  serenos. 
Serenísimo  compadre, 
Qoe  á  mis  picados  deseos 
Les  doy  la  casa  por  cárcel. 

Escapé  de  las  quemadas 
Con  un  romadizo  grave; 
Porque  sienes  de  poetas 
No  se  entienden  con  el  aire. 

Y  asi,  guardo  mi  persona 
Debajo  de  treinta  llaves. 
Porque  donde  no  hay  salud. 
Ni  hay  gracia  ni  habrá  senadas. 

Sabe  Dios,  señor  don  Pedro, 
Si  no  fuera  allá,  y  Dios  sabe, 
Si  no  temiera  los  bordes 
De  los  candeleros  grandes. 

Ya  que  los  de  las  bujías. 
Cual  pecados  veniales, 
Gastaron  de  agua  bendita 
Lo  que  ahorraron  de  sangre; 

Temóos  mocho,  porque  sé 

Sue  padecieron  tres  naipes 
uerte  y  pasión  porque  algunos 
Pecadores  se  salvasen; 

Pecadores  que  se  ponen 
Por  lo  menos  á  llevarse 
Desde  la  oreja  al  bisóte 
Los  puntos  que  no  lograsles. 

Mas  ai  fin  en  esas  cartas 
La  cólera  desarmartes. 
Como  el  toro,  que  en  la  capa 
Ejecuta  su  coraje. 

Sin  duda  el  lagarto  rojo. 
Que  os  marca  la  mejor  parte 
Del  pecho ,  cuando  peraeis 
Os  da  bocados  mortales, 

O  lo  que  tiene  de  espada 
Lo  muestra  en  atravesarse 
POr  el  tierno  corazón 
Que  afligidas  alas  bate. 

Gallarda  insignia ,  esplendor 
De  reales  estandartes, 

?ue  das  esfuerzo  en  las  guerras 
calidad  en  las  paces, 
Si  ya  en  to  virtud  hicieron 
Los  antiguos  capitanes 
Ríos  de  sangre  africana. 
Montes  de  cuerpos  alarl>es. 

No  permitas  que  un  cruzado, 
En  tu  orden  militante. 
Soberbias  armas  empuñe 
Y  humildes  cristianos  mate. 

Con  todo  eso,  saldré  al  campo, 
.  Con  tal  que  no  muera  nadie 
¡  Y  que  al  balcón  de  la  alcoba 
Nos  parta  el  sol  de  la  tarde, 
!     HasU  la  hora  que  Reyes, 
¡  Mulatero  gerifalte, 
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Se  ceba  en  pechos  de  trajas 

Y  en  piernas  de  alcarabanes. 
Buenas  noches,  ^rau  señor 

Del  pueblo  de  Grunimaque, 

Y  tan  buenas,  que  el  doctor 
Nos  ronde  los  arrabales. 


LX. 

Despuntando  mil  agujas 
Envestir  al moriscote, 
Ya  de  puro  terciopelo. 
Ya  de  aguado  chamelote. 

No  mas  capel  lar  con  cifra 
Ni  mas  adarga  con  mote ; 
Que  ni  yo  soy  boticario 
Ni  Albayaldos  era  bote ; 

Galanes  los  que  acaudilla 
El  del  arco  y  del  birote, 
O  teníais  el  bozo  en  flor 
O  espmas  en  el  bigote , 

Escuchad  los  desvarios 
De  un  poeta  monigote 
En  cuarenta  consonantes 
Destilados  del  cogote; 

Escuchad  las  des?entuns 
Del  mas  triste  galeote 
Que  dio  en  las  conchas  de  Venus 
Las  espaldas  al  axote. 

Partir  quiere  ¿  la  visita 
De  un  pastor  y  sacerdote  • 
Que  se  casa  con  su  iglesia , 
Con  cuarenta  mil  de  dote. 

Alborótale  esta  ausencia, 

Y  no  es  mucho  le  alborote ; 
Que  en  casa  del  condenado 
Suenan  mal  cuerda  y  garrote; 

Porque  en  otra  ida  y  venida 
Cierto  fullero  angelote 
A  la  honra  le  dio  pique 

Y  á  la  hacienda  capote. 
Esperando  esta  pelota 

Dicen  que  está  un  don  Pelote» 
Para  que  haciendo  él  falta, 
La  toque  del  primer  bote. 

Para  volar  su  perdiz 
Ha  jurado  un  tagarote. 

gue  en  viéndole  con  espuelas, 
e  quitará  el  capirote. 

Y  cierto  amigo  que  tiene 
Su  poco  de  Escarióte 
Dice  que  quiere  probar 
Xa  conserva  de  Pipote. 

Conjurado  señan  los  tres 
De  hacer  al  pobre  zote 
Vecino  de  las  riberas 
De  Jarama  ó  de  Torete. 

¡A  las  armas,  mozalbitos. 
Que  un  navio  filipote 
Os  espera  en  el  Ferrol! 
¡Plegué  á  Dios  que  se  derrote ! 

Haced  en  Ingalaterra 
Nobilísimo  cerote , 
Reduciendo  al  calvinista , 
Saqueando  al  hugonote; 

Que  sin  venir  de  Bretaña    • 
Ko  puede  haber  Lanzarote, 
Aunque  sea  el  que  ministra 
A  Júíu'tcr  el  zambrote. 

Dejad  caminar  al  triste 
Maclas  ó  mazacote , 
A  la  ausencia  y  ¿  los  celos 
Componiendo  un  estrambote. 

Deja  Ido  vuelva  á  jugar 
Con  su  querida  en  un  trote; 
El  dice  que  de  picado. 
Yo  digo  que  de  guiHote. 

Dejad  que  ella  en  su  partida 
Crezca  el  mar  y  el  suelo  agote. 
Fingiendo  ofender  su  rostro. 
Sin  dársele  un  papirote. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTS. 


Que  le  jure  que  en  ^u  ausencia 
Se  vestirá  de  picote, 
Se  tocará  lienzo  crudo 

Y  se  cubrirá  añascóte ; 

Y  en  hábito  de  culebra 
Luego  otro  día  se  ensote , 
Donde  algún  mártir  asado 
Se  lo  sirvan  en  gigote. 

Dejadlo,  por  vida  mia , 

Y  de  camino  se  note 
Que  no  hay  flanza  segara 
Ni  posada  sin  escote. 
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Agora ,  que  estoy  despacio, 
Cantar  quiero  en  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  grave  instrumento 
Cantara ;  mas  no  ine  escuchan. 

Arrímense  ya  las  veras 

Y  celébrense  las  burlas ; 
Pues  da  el  mondo  en  niñerías, 
Al  fin  como  guien  caduca. 

Libre  un  tiempo  y  descuidado, 
Amor,  de  tus  garatusas. 
En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas; 

Con  mi  perro  y  mi  hurón 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo 

Y  por  guardar  las  velludas. 
Fatigaba  el  verde  suelo, 

Donde  mil  arroyos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda. 

Ya  cantando  oríila  el  agua. 
Ya  cazando  en  la  espesura 
Del  modo  que  se  ofrecian 
Los  conejos  ó  las  musas. 

Volvía  de  noche  á  casa, 
Dormia  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas 
Mientras  me  dejaban  pulgas; 

En  la  botica  otras  veces 
Ble   aba  muy  buenas  zurras 
Del  triunfo  con  el  alcalde » 
Del  :üedrez  con  el  cura; 

Gonemaba  de  alli  el  mundo. 
Dándole  á  soplos  ayuda 
A  las  católicas  velas 
Que  el  mar  de  Bretaña  surcan; 

Y  hecho  otro  nuevo  Alcides, 
Trasladaba  sus  colunas 

De  Gibraltar  al  Janon 
Con  su  segundo  p/ns  ultra ; 
Daba  luego  vuelta  á  Flándes , 

Y  de  su  guerra  im|K>rtuna 
Atribula  la  palma , 

Ya  á  la  fuerza ,  ya  á  la  industria; 

Y  con  el  beneficiado. 
Que  era  doctor  por  Osuna , 
Sobre  Antonio  de  Lebrija 
Tenia  cien  mil  disputas. 

Argüíamos  también , 
Metidos  en  mas  honduras. 
Si  se  podían  comer 
Esi)árragos  sin  la  bula. 

Veníame  por  la  plaza , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  compraba  pollos , 
Para  mis  vecinas  turmas  (9). 

Comadres  me  visitaban , 

gue  en  el  pueblo  tenia  muchas ; 
lias  me  llaman  compadre 

Y  taita  sus  criaturas. 
Lavábanme  ellas  la  ropa , 

Y  en  las  obras  de  costura 


\9i  AlfODOs  leen  cqaíToeadameate  plu' 
más. 


Ellas  pooísn  él  dedal 
Yvoponlalaagtya. 

La  vez  que  se  me  ofrecía 
Caminar  4  Extremadura, 
Entre  las  mas  ricas  dellas 
Me  daban  cabalgadura. 

A  todas  quería  bieo. 
Con  todas  tenia  ventura. 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  murtas  (10).^ 

Esta  era  mi  vida ,  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tuyas 
Me  hicieran  su  terrero 

Y  blanco  de  desventuras. 
Eiiseñásteme,  traidor. 

La  mañana  de  San  Lúeas 
En  un  rostro  como  almendras 
Ojos  garzos,  trenzas  rubias. 
Tales  eran  trenzas  y  ojos, 
Que  tengo  por  muy  sin  duda 

8ne  cayera  en  tentación 
n  viejo  con  estangarria« 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  matas  y  que  aseguras, 
Que  das  en  el  corazón 

Y  que  á  los  ojos  apuntas; 
Sé  que  nadie  se  te  escapa. 

Pues  cuando  mas  de  ti  hoya, 
No  hay  vara  de  Inquisición 
Que  asi  halle  al  que  t(i  buscas; 
Sé  que  es  tu  guerra  ci\il 

Y  sé  que  es  tu  paz  de  Judas ; 

§ue  esperas  para  batallt 
convidas  para  justa; 
Sé  que  te  armas  de  diamante 

Y  nos  das  lanzas  de  juncia, 

Y  para  ameses  de  vidro 
Espada  de  acero  empuñas; 

Sé  quecs  la  del  rey  Fineo 
Tu  mesa ,  y  tu  canas  dura 
Potro  en  que  nos  das  tormento; 
Tu  sueño,  sueño  de  grullas; 

Sé  que  para  el  bien  te  duermes 

Y  que  para  el  mal  madrugas, 

?ue  te  sirves  como  grande 
que  pagas  como  muía. 

Perdona  pues  mi  bonete; 
No  muestres  en  él  tu  furia ; 
Válgame  esta  vez  la  Iglesia; 
Mira  que  te  descomulga  (ti). 

Levantas  el  arco  y  vuelves  (13) 
De  tus  saetas  las  puntas 
Contra  los  que  sus  juicios 
SiffnlQcan  bien  sus  plumas; 

Mas  con  los  que  ciñen  armas 
Bien  callas  y  disimulas; 
Degallina  son  tus  alas. 
Vete  pan  hi  de  pata. 


Lxn. 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  arenas  de  Písuerga 
El  ausente  de  su  dama , 
El  desdichado  Zulema, 

Moro  alcaide ,  y  oo  Bellido  (13). 
Amador  con  ajaqueca , 
Arrocinado  de  cara 
Y  carigordo  de  piernas; 


I 


(10)  Otros  leen :  t^trn  ée 

(11)  Faria  lee : 

Mira  bles  qae  éeseovilst- 
(1*)  AlfUBos  leea  en  ImperaHro  ln  ** 
verbos  de  esta  verso,  pero  aoneaet"* 
con  los  qoe  lieso  se  hallaa. 
(13)  Altsion  al  roBSoee: 
Moro  alcaide,  moro  alcaide, 
£1  de  U  beUida  barba. 


No  lleva  por  la  marloU 
Bordada  cifra ,  ni  empresa 
Kn  el  campo  de  la  aaarga , 
Ni  en  la  banderilla  lelra  ; 

Porque  es  el  moro  idioU , 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  desle  tiempo, 
Cuyas  plumas  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio» 
Cujas  ondas  se  lo  llevan , 

Y  envueltas  entre  las  ondas 
Lleva  sus  ligrimas  tiernas. 

Tanto  llora  el  hi  de  pnti » 
Que  si  el  año  de  la  seca 
Llorara  en  dos  bazas  mías, 
Acudiera  á  diez  hanegas. 

Los  espacios  que  no  llora 
De  memorias  se  alimenta , 
Porque  le  dan  las  memorias 
Lo  c|ue  los  ojos  le  niegan. 

Piensos  se  da  de  memorias. 
Rumiando  glorías  y  penas , 
Como  rábanos  mi  muía, 

Y  una  mora  berengenas. 

.  Contempla  luego  en  Velaja  (i4) 
La  cual ,  mientras  la  contemp^ , 
Olas  de  imaginación 
O  se  la  traen  ó  la  llevan. 

Y  ella  se  está  merendando 
Duraznilos  en  su  huerta , 

Y  tirándole  los  cuescos 
Al  que  tal  pasa  por  ella. 

Ojos  claros ,  cejas  rubias 
Al  vivo  se  le  presentan, 
Lanzando  rayos  'os  ojos 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 
El  Moro,  contemplativo, 

A  los  de  su  dama  vuela , 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cernícalos  de  uñas  prietas. 

c¡Ay  Mora  bella ,  le  dice , 
No  menos  dulce  que  bella. 
No  estraguen  tu  condición 
Las  couuiciones  de  ausencia. 

»— jAy,  Moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta ! 
Pues  no  soy  tu  mora  yo. 
No  me  quiebres  la  cabeza. 

»— Recibe  allá  este  suspiro 

Y  este  llanto  desta  tierra , 
Donde  el  rey  me  ha  desterrado 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
>— Llore  alto,  moro  amigo , 

Suspire  recio  y  con  fuerza , 
Que  han  de  andar  llanto  y  suspiro 
Has  de  noventa  t  seis  leguas. » 

En  esto,  ya  salteado 
De  una  varonil  vergüenu , 
\  lavar  el  tierno  rostro 
De  su  caballo  se  apea. 

También  se  apea  el  galán, 
f^orqoe  quiere  en  el  arena 
sembrar  perejil  guisado 
^ara  vuestras  reverencias. 


LXML  • 

Hermana  Marica, 
Mañana ,  que  es  fiesta , 
No  irás  tü  á  la  amiga 
Ni  yo  iré  á  la  escuela. 

Pondráste  el  corpifio 
Y  la  saya  buena , 
Cabezón  labrado. 
Toca  y  alba  negra; 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Sayo  de  palmilla, 


(14)  Otros  leen  M§í§,  y  otros  s¿iMf«. 
P.  XVI-I. 


ROMANCES. 

>ledia  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno 
Traeré  la  montera 
One  me  dio  la  Pascua 
Mi  señora  agüela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga , 

8ue  trujo  el  vecino 
uanio  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa , 
Veremos  la  iglesia. 
Da  ranos  un  cuarto 
Mi  tia  la  ollera. 
Compraremos  del , 

8ue  nadie  lo  sepa, 
hochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda; 

Y  en  la  tardecita , 
En  nuestra  plazuela , 
Jugaré  yo  al  toro 

Y  tú  á  las  muñecu 
Con  las  dos  hermanas, 

Juanaytfadalena, 

Y  las  dos  primillas , 
Marica  y  la  tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas. 
Podrás  tanto  dello 
Üailaren  la  puerta; 

Y  al  son  ael  adufe 
Cantará  Andregüela; 
« No  me  aprovecharon. 
Madre,  las  yerbas;» 

Y  To  de  papel 
Haré  una  librea , 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caperuza 
Con  muchas  almenas; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gal  lo « 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjcamos 
Las  Carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  bbncas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecí , 
Dos  nilos  por  riendas ; 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corbetas 
Yo  y  otros  del  barrio. 
Que  son  mas  de  treinta. 

Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela , 
Porque  Bartolina 
Salgia  acá  y  nos  vea ; 

Bartola ,  la  hya 
De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca , 

Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detrás  de  la  puerta* 

LXIT. 

Hanme  dicho,  hermanas. 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 

Porque  no  mováis  (15) 
Elmismoosenvia 

(15)  Asi  Yerres,  Farla  y  otros;  tqai  no  es- 
tá wtover  como  verbo  activo,  sino  cono 
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De  su  misma  mano 
Su  persona  misma. 

Digo  su  aguileña 
Filomocosia , 
Ya  que  no  pintada, 
Al  menos  escrita; 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  peremrina 
Como  cuantos  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 

Cuanto  á  to  primerj 
Es  su  señoría 
(Jn  bendito  zote 
De  muy  buena  vida « 

Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  día , 

Que  duerme  en  molí  ido 

Y  bebe  con  guindas; 
En  los  años  mozo , 

Yiejo  en  las  desdichas. 
Abierto  de  sienes. 
Cerrado  de  encías ; 
-    No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ; 

La  cabeza  al  uso. 
Muy  bien  repartida, 
El  cogote  atrás. 
La  corona  encima: 

La  frente  espaciosa. 
Escombrada  y  limpia, 
Aun'jue  con  rincones. 
Cual  plaza  de  villa; 

Las  celas  en  arcos. 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman ; 

Los  ojos  son  grandes, 

Y  mayor  la  vista , 

Pues  conoce  un  gallo  (10) 
Entre  cien  gallinas ; 

La  nariz  es  corva , 
Tal  que  bien  |>odria 
Servir  de  alquilara 
En  una  botica ; 

La  boca  no  es  buena , 
Pero  á  mediodía. 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa; 

La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida. 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisas; 

Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  morcilla; 
Volveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla; 

Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales,  que  habría , 
A  ser  él  san  Blas , 
Para  mil  reliquias; 

Lo  demás,  señoras. 
Que  el  manteo  cobija. 
Parte  son  visiones. 
Parte  maravillas. 

Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
Ni  pide  á  vecinos 
Ni  falta  á  vecinas. 

De  su  condición 
Deciros  podria , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  reconocida. 


neutro ;  por^  no  mováis,  significa  porqui 
no  úkorteit;  otros  leen : 
Porqae  no  os  mováis. 

La  primera  lección  conviene  mts  á  la  ou* 
licia  de  GÓRCOiu. 

\16)  Otros  leen  eqaivocadameate  goipo. 
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Que  et  el  mozo  alegro, 
Annquesa  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  lamelarquia. 

Es  (le  tal  humor , 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano, aunque  do 
Üe  los  de  Casulla; 

Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  (¡ene ,  demás 
De  una  sacristía , 

Barcos  en  la  tierra , 

Y  en  el  rio  yiñas , 
Molinos  de  aceite 
Que  hacen  harina ; 

(Jnjardin  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección , 
Adonde  se  crian 

Arboles  que  llevan , 
Después  de  vendimias, 
A  poder  de  estiércol 
Pasas  de  lejia ; 

Es  enamorado 
Tan  en  demasía, 
Que  es  un  mazacote, 
¿vué  digo?  un  Maclas  (i7) ; 

Aunque  do  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
One  quieren  con  presa 
1  pideDcon  pima, 

Dales  un  botin » 
Dos  octavas  rimas^ 
Tres  sortijas  negras. 
Cuatro  clavellinas; 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  j  ricas 
Costosos  regalos. 
Joyas  peregrinas ; 

Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla ; 

Trueles  de  las  huertas 
Ríalos  de  limas , 

Y  de  los  arroyos 
Joyas  de  la  China. 

Tampoco  es  amigo 
De  andar  por  esquinas 
Vestido  de  aceto. 
Como  de  palmilla ; 

Porque  para  el 
Del  Ave-Maria 
A  el  coarto  del  Alba 
Anda  la  estantigua; 

Y  porque  á  sa  abuela 
Oyó  que  tenian 

Los  díe  su  linaje 
Momas  deunafida. 

Asi  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  qne  oro  en  pafio 
O  pera  en  almíbar; 

No  es^e  lescnrlosoi 
A  quien  califlcan. 
Papeles  de  nuevas 
De  estado  6  milicia ; 

Porque  son .  y  es  cierto, 
Que  el  Bernia  (o  afirma, 
llermanas  de  leche 
Muevas  y  mentiras ; 

Mo  se  le  da  nn  bledo 
Oue  el  ouro  le  escriba^ 
O  dosel  le  ciibra 
O  adórnele  mitra ; 

No  le  quita  el  ^ueño 
Oue  de  la  Turquia 


{íl)  Otros  leen : 

Ote  4isa  OB  Naefas. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Mil  leños  esconda 
El  mar  de  Sicilia, 

iNi  que  el  inglés  baje 
Hacía  nuestras  islas , 
Después  qne  ha  subido 
En  la  que  le  envía. 

Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista. 
Porque  en  Salamanca 
Oyó  teología , 

Sin  perder  mañana 
Su  lección  de  prima , 

Y  al  anochecer 
Lección  de  sobrina ; 

Y  así ,  es  desde  entonces 
Persona  entendida 

Si  á  su  oido  tañen 
Una  chirimía ; 

De  las  demás  lenguas 
Es  gran  humanista. 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  escita; 

Tiene  por  mas  suyas 
La  lengua  latina 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  la  egipda ; 

Habla  la  toscana 
Con  tal  policía , 

8 ue  quien  la  oye ,  dice 
ue  nació  en  Coimbra; 

Y  en  la  portuguesa 
Es  tal ,  que  dirían 
Qne  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas ; 

De  la  cosmografía 
Pasó  pocas  millas. 
Aunque  ovó  al  infante 
Las  Siete  Partidas  (18); 

Y  así  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas, 

Lu  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina : 

Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fría , 

Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas ; 

Que  nació  Zamora 
Del  Duero  en  la  orilla, 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla; 

Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 
Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas ; 

Es  hombre  que  gasta 
En  asirologia 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía; 

Tiene  su  astrolablo 
Con  sus  baratijas , 
Su  compás  y  globos 
Que  pesan  aiez  libras ; 

Conoce  muy  bien 
Las  Siete  Cabrillas, 
La  Bocina ,  el  Carro 

Y  las  tres  Marías ; 
Sabe  alzar  figura, 

SI  halla  por  dicha 
O  rey  ó  caballo 
Osotacaida; 

Es  fiero  poeta. 
Si  le  hsT  en  la  Libia, 

Y  cuando  le  toma 
Su  mal  de  poesía 

Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría , 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas; 

(18)  Aloslon  at  libnjo  tfe  los  fU^e$  del 
infinte  4tn  Peérú  4$  PÍHti$ai  p0r  im  tUtt 


Compone  romances 
Qne  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños , 

Y  ovejas  esquilan; 
Y  hace  eandones 

Para  su  enemiga. 
Que  de  todo  eimundo 
bou  bien  recibidas  (19), 

Pues  en  sos  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
La  Fnenterrabía; 

Finalmente,  él  es, 
Señorazasmiás, 
El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suplica 

Que  con  los  gorrones 
De  las  plumas  ricas 
Os  íiugais  gorronas 

Y  os  mostréis  arpías; 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas, 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas  (20). 

LXV. 

Diez  años  vhrSÓ  Belerma 
Con  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  en  testamento 
Aquel  trances  lioquirrubie. 

Contenta  vi  vio  con  él. 
Aunque  á  mí  oie  dijo  alguno 

8ue  viviera  más  contenta 
on  trescientos  mil  de  juro. 

A  verla  vino  doña  Alda, 
Viuda  del  conde  Rodulfo , 
Conde  que  fué  en  Norraandia 
Lo  que  á  Jesucristo  pln^o; 

Y  hallándoUi  muT  triste 
Sobre  un  estrado  de  lulo, 
Riéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  importuno. 

Sobre  el  muerto  corazón. 
Envuelto  en  un  paño  sucio, 
Le  dice:  «Amisa  Belerma, 
Cese  tan  necio  diluvio, 

ue  anegará  vuestros  años 

ahogará  vuestros  gustos. 

Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  cupo; 
Buen  pozo  haya  su  alma, 

Y  pozo  que  esté  sin  cubo. 

Si  él  os  quiso  macho  en  vida, 
También  le  quisistes  macho, 

Y  si  tiene  abierto  el  pecho. 
Queréllese  de  sa  escudo. 

¿Qué  culpa  tuvistes  tos 
De  su  entierro,  siendo  justo 

8ue  el  que  como  bruto  muereí 
ue  le  entierren  como  bmtoT 
Muriera  él  acá  en  Paris, 
A  do  tiene  su  sepulcro. 
Que  allí  le  hicieran  lugar 
Los  antepasados  suyos. 

Volved  luego  á  MonteiiBOf 
Ese  corazón  que  os  tr^JOt 

Y  envialde  á  preguntar 
Si  por  garilan  os  tofo. 

Descosed  y  desnudad 
Los  tocas  de  angeo  crudo» 
El  monjilon  de  bayeta 

Y  el  manto  basto  peludo ;      ^^ 

8>ue  aun  en  las  viudas  nal  wp 
e  años  mas  caducos 


(19)  Verges  lee: 

Son  bien  eateadUas. 
(»)  Bs  deelr ,  qae  qaleraa  i  tos  dW* 
y  no  á  les  frailea. 


? 


Las  tocis  cubren  i  enero 
Ylosoioojilesájalio, 

Coanlo  y  mas  una  mucbacht 
Que  le  faltan  dias  algunos 
P;«ra  cumplir  los  treinta  anos. 
Que  yo  desdichada  cumplo 

Seis  bace,  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  de  santo  Muflo, 
Que  perdí  aquel  malogrado 
Que  noy  entre  los  vivos  busco. 

Holguéme  de  cuatro  y  ocho. 
Haciéndoles  dos  mil  hurtos, 
A  las  palomas  de  besos 

Y  ái  las  tórtolas  de  arrullos. 
Sentisutin;  pero  mas 

Que  muriese  sin  ver  fruto, 
Sin  ver  flujo  de  mi  vientre. 
Porque  siempre  tuve  pujo ; 

Mas  no  por  eso  ultrajé 
Mi  baena  tez  con  rasguños; 
Cabal  me  quedó  el  cabeiJo^ 

Y  los  ojos  casi  enjutos. 
Aprended  de  mi,  Belerma; 

nolgoéroonos  de  consuno, 
Llévese  el  mar  lo  llorado, 

Y  lo  snsturado  el  humo. 

No  hiléis  memorias  tristes 
En  este  aposento  oscuro; 
Que,  cual  gusano  de  seda, 
jdoriréis  en  el  capullo. 

Haced  lo  que  en  su  fin  baca 
El  pájaro  sin  segundo, 
Que  nos  habla  en  sus  cenizas 
De  pretérito  y  futuro. 

Llorad  su  muerte,  mCB  set 
Con  lagrimillas  al  uso; 
De  lo  mal  pasado  nazca 
Lo  porvenir  mas  seguro. 

Pongiroooos  i  la  par 
Dos  toquitas  de  repulgo. 
Ceja  en  arco,  manos  blancas 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  verdes  somos  ambas, 

A  quien  dejarán  sin  muros 
De  la  muerte  y  del  amor 
Balerías  é  infortunios. 

Busquemos  por  d6  trepar, 
Que  lo  que  de  ambas  presumo, 
No  nos  faltarén.en  Francia 
Pared  gruesa,  tronco  duro. 
La  iglesia  de  San  Dionis 
Canónigos  tiene  muchos, 
delgados,  caríaguileños, 
l^arihartos  y  espaldudos. 

FJscojaroos  como  en  ppras 
>os  clérigos  capotuucios  (21), 
>e  aquestos  que  andan  en  mults 
{ tienen  algo  de  mulos; 

Destos  Alejandros  Magnos, 
fue  lio  tienen  por  d'sgusto, 
^or  dar  en  nuestnus  broqueles, 
fue  demos  en  sus  escudos. 

Oe  todos  los  doce  pares 
'  sus  nones  abernuncio, 
•ue  calxan  bragas  de  malla, 

de  acero  los  pantuflos. 

4  De  qué  nos  sirven,  amiga, 
elos  fuertes,  yelmos  lucios^ 
rníiados  hombres  queremos, 
rmados,  pero  desnudos. 

De  mesira  mesa  redonda 
rancos  paladines  hubo, 
onde  ayunos  os  sentáis, 
os  levantáis  mas  a^runos. 

La  de  cuatro  esquinas  quiero ; 
ae  la  ventura  me  puso 


(SI)  Otros  leen  eqolvocadaneate : 

Dos  deligos  eapotónicos. 
Sigo  el  teito  de  Paria. 


nOMANCES. 

En  casa  de  cuatro  pieos. 
De  todos  cuatro  picudo ; 

Donde  sinren  la  Cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 
Y  turmas  en  el  Camal , 
Con  su  caldillo  y  su  zumo.» 

Mas  iba  4  decir  doña  Alda; 
Pero  4  lo  demás  dio  un  nudo. 
Porque  de  don  Montesinos 
Entró  un  pajecillo  zurdo  (22). 


LXVl. 

Noble  deseogafio^ 
Gracias  doy  al  cíelo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 

Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  graves  cadenas 
De  mis  graves  yerros. 

Las  fuertes  coyundas. 
El  yugo  de  acero, 

guecon  tu  favor 
acudí  del  cuello. 
Las  húmidas  velas 

Y  los  rotos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  ofrecí  en  el  puerto. 
Ya  de  tus  paredes 

Serán  ornamento. 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amon  descuento. 

Y  asi,  pues  que  trinnUis 
Del  rapaz  arquero. 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tu  trofeo 
Locas  esperanzo. 

Vanos  pensamientos. 
Pasos  esparcidos. 
Livianos  deseos. 

Rabiosos  cuidados. 
Ponzoñosos  celos. 
Infernales  gloria^ 
Gloriosos  tnfiemos. 

Compóngante  himnos, 

Y  digan  sus  versos 

?ue  libras  cautivos 
das  vista  á  ciegos. 
Ante  tu  deidad 
Hónrense  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 

Pero  i  quién  me  meta 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aquestos  tiempos? 

Porque  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  juegos. 
Ese  es  quien  se  visto 
Mas  á  lo  moderno. 

Ingrata  sebera, 
Desiie  tu  aposento. 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento. 

Aplícame  un  rato 
El  oido  atento. 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos. 

¡  Qué  de  noches  frias 

§ue  me  tuvo  el  hielo 
al.  que  por  esquina 
Me  juzgó  to  perro. 


(2t)  C.  B.  Dept»lDg,  en  so  Coteeeiti  ie  r»* 
numen  ^  llama  pésimo  á  este  de  Gómgoea, 
fin  dada  por  no  haber  eomprendldo  qae  es 
de  borlas.  Creyé  el  boen  alemán,  por  lo  qoe 
se  ve ,  qoe  los  eoBs«josde  defta  Alda  no  eran 
hijos  del  doaaire. 
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Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo. 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapitos  negros! 

¡  Qué  de  noches  d estas, 
Señora,  me  acuerdo 
Que  andando  á  busctr 
Chinas  por  el  suelo. 

Para  hacer  la  sefit 
Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos ! 

¡Qué  de.dias  anduve 
Cargado  de  acero 
Con  harto  trabajo. 
Porque  estaba  enfermo! 

Como  estaba  flaco, 
Parecia  cencerro. 
Hierro  por  de  fuera. 
Por  de  dentro  hueso. 

¡Qué  de  meses  y  afios 

8ue  vivi  muriendo 
o  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenébros: 

Donde  me  acaeció 
Mil  días  enteros 
No  comer  sino  uftas , 
Haciendo  sonetos. 

¡Qué  de  necedades 
Escribi  en  mil  pliegos. 
Que  las  ríes  tú  asora, 

Y  yo  las  contiesot 
Aunque  las  tuvimos 

Ambos  en  un  tiempo. 
Yo  por  discreciones 

Y  tu  por  requiebros. 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento : 
t  Socorre,  Señora, 
Con  agua  ni  fuego.» 

Donde,  aunque  tú  no 
Socorriste  luego. 
Socorrió  el  vecino 
Con  algún  caldero. 

Adiós,  mi  señora. 
Porque  me  es  tu  gesto 
Chimenea  el  verano 

Y  nieve  el  invierno, 

Y  el  brazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno. 
Porque  creo  que  bastan 
Seis  años  de  necio. 


Lxvn. 

cEnsflIenme  el  asno  rudo 
Del  alcalde  Antón  Llórente, 
Denme  el  tapador  de  corcho 

Y  el  gabán  de  paño  verde, 
•El  lanzon  en  cuyo  hierro 

Se  han  orinado  los  meses. 
El  casco  de  calabaza 

Y  el  vizcaíno  machete, 
»Y  para  mi  caperu7.a 

Las  plumas  de  tordo  denme. 
Que  por  ser  Martin  el  tordo. 
Servirán  de  martinetes. 

•Péndrele  el  orillo  azul 
Que  me  dio  para  pcnelle 
Teresa  la  del  Villar, 
Hija  de  Pascual  Vicente; 

•  Y  aqnuella  patena  en  cuadro» 
Donde  de  latón  se  ofrecen 
La  madre  del  virotero 

Y  aquel  dios  que  calza  ameses , 
•Tan  en  peíoU  v  tan  juntos. 

Que  en  ciegos  nudos  los  tienen, 
Al  uno  redes  y  brazos 

Y  al  otro  brazos  y  redes; 
•Cuyas  figuras  en  tomo 

Acompañan  y  guarnecen 


Ramos  de  nogal  y  espinan, 

Y  por  letra  pao  y  nueces.a 
lüsto  decía  Galayo 

Antes  que  al  Tajo  parlíesa 
Aquel  peguero  llorón. 
Aquel  jumental  jinete» 

Natural  de  do  nació. 
De  yegüeros  descendiente, 
Hombres  que  se  proveen  ellos. 
Sin  que  los  provean  los  reyes. 

Trnjéronle  la  patena, 

Y  sus^ii raudo  mil  veces. 
Del  dios  ffarañon  miraba 

La  dulce  Francia  y  la  suerte. 

Piensa  que  será  Teresa 
La  que  descubren,  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia, 

Y  de  celos  nudos  íliertes. 

•  Teresa  de  mis  entrañas. 
No  te  gazmies  ui  aja(|ueques ; 
Que  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  maerden. 

«Aunque  es  largo  mi  negocio, 
Mi  vuelta  será  muy  breve, 
£1  día  de  San  Ciruelo 
O  la  semana  sin  viernes. 

cNo  te  pareces  á  Venus, 
Ya  que  en  beldad  le  pareces, 
En  hacer  de  tantos  huevos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 

a  Cuando  sola  le  imagines. 
Para  que  de  mi  te  acuerdes, 
Ponle  á  un  pantuflo  agaile&o 
Un  reverendo  bonete. 

>Si  creciere  la  tristeza. 
Una  loi^a  cortar  puedes 
De  un  jamón,  que  bien  sabrá 
Tomarte  de  triste  alesre. 

a¡Ob  cómo  sabe  laTonia 
Mas  que  á  todos  cuantos  leen, 

Y  rabos  de  puercos  mas 
Que  lenguas  de  bachilleres! 

•Mira,  amiga,  tu  pantuflo. 
Porque  verás,  si  lo  vieres. 
Que  se  parece  á  mi  cara 
€omo  una  leche  á  otra  leche. 

•Acuérdate  de  mis  ojos. 
Cae  están  cuando  estoy  ausente 
Encima  de  la  nariz, 

Y  debajo  de  la  frente.» 
En  esto  llegó  Bandurrio, 

Didéndole  que  se  apreste; 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  falta  tres  veces  veinte. 

A  dar  pues  se  parte  el  bobo 
Estocadas  y  reveses 

Y  tajos  orilla  el  Tajo 

.Bd  mil  itermosos  broqueles. 


LXVIU. 

A  OD  hermano  del  aatot. 

En  la  pedregosa  orilla 
Del  turbio  Guudalmellato, 
Que  al  claro  Guadalquivir 
Le  paga  el  tributo  en  barro. 

Guardando  unaÁ  flacas  yegoaa 
A  la  sombra  de  un  peñasco, 
Con  la  mano  en  la  mni^eca 
Estaba  el  pastor  Galayo: 

Pastor  tH)l>re  y  sin  abrigo 
Para  los  hielos  de  mayo. 
No  mas  de  por  estar  roto 
Desde  el  tronco  á  lo  mas  alts. 

Quejábase  reciamente 
Del  Amor,  que  lo  ha  matado 
En  la  mitad  de  los  lomos 
Con  el  arpón  de  un  tejado. 

Por  la  linda  Teresona , 
Kinfa  que  siempre  ba  guardado 


DON  LUIS  DE  GÓiNGOR\  Y  ARGOTE. 

Orillas  de  Vecinguerra  (i5) 
Animales  vidriados. 

Hija  de  padres  que  fueroD 
Pastores  deste  ganado. 
El  uno  orilla  de  Esgueva , 
El  otro  Otilia  del  Darro. 

Desta  pues  Galayo  andaba 
Tiesamente  enamorado. 
Lanzando  del  pecho  ardiente 
Regüeldos  amartelados. 

No  siente  tanto  el  desden 
Con  que  della  era  tratado. 
Cuanto  la  terrible  ausenda 
Le  comía  medio  lado; 

Aunque  para  consolarse 
Sacaba  de  rato  en  rato 
Un  cordón  de  sos  cabellos, 

Y  tejido  de  su  mano. 
Tan  delicado  y  curioso. 

Tan  curioso  y  delicado, 

2ue  si  el  cordón  es  tomiza , 
08  cabellos  son  esparto. 
Con  lágrimas  le  enmudece 
El  yegüero  desdichado , 
Aunque  después  con  suspiros 
Quedó  enjuto  y  perfumado. 

Y  en  un  papelón  de  estraza , 
Habiéndole  antes  besado. 
Lo  envuelve ,  y  saca  del  seno 
De  su  pastora  un  retrato. 

Que  en  un  peda^  de  angeo. 
No  sin  primor  ni  trabajo, 
Con  una  espátula  vieja 
Se  lo  pintó  un  boticario. 

Y  clavando  en  él  la  vista , 
Con  tono  romadizado 
Estos  versos  cantó  al  son 
De  un  mortero  y  de  su  mano : 

c  Dulce  retrato  de  aquella 
Enemiga  desabrida , 
Que  para  acabar  mi  vida 
No  tiene  en  sus  ojos  mella. 

>La  padencia  se  me  apoca 
De  ver  cuan  al  vivo  tienes 
La  frente  entre  las  dos  sienes 

Y  los  dientes  en  la  boca ; 
lYqueestal  el  regalado 

Mirar  ae  tus  ojos  bellos. 

Que  el  que  está  mas  lejos  dellos. 

Ese  esta  mas  apartado ; 

»  Y  asi ,  aunque  me  bagan  guerra , 
Mirándolos  me  estarla 
Toda  la  noche  y  el  dia , 
Comiendo  turmas  de  tierra. 

•Retrato  pues  soberano, 
Que,  se^'un  es  tu  primor. 
Tuvo  al  hacerte  el  pintor, 
Cinco  dedos  en  la  mano, 

aSi  noquies  verme  difdnto. 
Según  por  ti  me  derriengo, 
Mirame,  pues  ves  que  tengo 
La  nariz  tan  en  su  punto; 

aMIrame,  ninfa  gentil , 
Que  ayer  me  miré  en  un  charco» 

Y  vi  que  era  rubio  y  zarco. 
Como  Dios  hizo  un  candil.  > 

LXIX  (24). 

Que  se  no»  va  pascua ,  mozas. 
Que  se  nos  va  la  pascua. 

Mozuelas  las  de  mi  barrio, 
Loquillas  y  confiadas , 
Mirad  no  ós  engañe  el  tiempo. 
La  edad  v  la  confianza. 

No  os  dejéis  lisonjear 
De  la  juventud  lozana , 

()S)  Otros  leen  9eem§Mer§rt 

(i4)  Pénese  esta  composición  en  este  lo- 
gar por  (^  ;  ona  aeicla  de  romance  y  de  le- 
trilla. 


Porque  de  caducas  flores 
Teje  el  tiempo  sus  guimaldn 

Que  se  nos  va,  eic. 

Vuelan  tus  ligeros  año*;, 

Y  cun  presurosas  alas 
Nos  roban,  como  arpias. 
Nuestras  sabrosas  viandas. 

La  flor  de  la  maravilla 
Esta  verdad  nos  declara. 
Porque  le  hurta  la  tarde 
Lo  que  le  dio  la  inañaua. 

we  se  nos  va,  ele 

Mirad  que  cuando  pensáis 
Que  hacen  la  señal  del  alba 
Las  campanas  de  la  vida. 
Es  la  queda,  y  os  desarma 

De  vuestro  color  ilustre , 
De  vuestro  donaire  y  gracia, 

Y  quedáis  todas  perdidas 
Por  mayores  de  la  marca. 

Que  unos  válele. 

Yo  sé  de  una  buena  vieja 
Que  fué  un  tiempo  rubia  y  urca, 
Aunque  al  presente  le  cuesta 
Harto  caro  el  ver  su  cara; 

Porque  su  bruñida  frente 

Y  sus  mejillas  se  hallan 
Masque  roquete  de  obispo 
Encogidas  y  arrugadas. 

Que  se  nos  va,  etc. 

Y  sé  de  otra  buena  vieja. 
Que  on  diente  que  le  quedaba 
Se  lo  dejó  esotro  dia 
Sepultado  en  unas  natu; 

Y  con  lá|primas  le  dice : 
t  Diente  mío  de  mi  alma. 
Yo  sé  cuándo  fuistes  perla. 
Aunque  agora  no  sois  nada.i 

Que  se  nos  va  pascua,  SMSSt, 
Que  se  nos  va  la  pascua 

Por  eso,  mozuelas  locas, 
Antes  que  la  edad  avara 
El  rubio  cabello  de  oro 
Convierta  en  luciente  nácar. 

Quered  cuando  sois  queridas. 
Amad  ctundo  sois  amadas; 
Mirad ,  bobas,  qae  detrás 
Se  pinta  la  ocasiOD  calva. 

LXX. 

A  la  maerte  de  doaa  Lvisa  de  CariMi.s«lÍi 
en  Santa  Fe  de  Tolelo. 

Moriste,  ninfa  belKi, 
En  edad  florecieaie ; 
Que  la  muerte  entre  flores 
Se  esconde  cual  serpiaue 

Moriste,  y  Amor  luego 
Rompió  el  arco  impaciente; 
Casto  Amor,  no  el  que  tira 
Flechas  de  oro  luciente. 

Ninguüo  hav  en  la  seiu 
Que  tu  fin  no  lamente, 
O  sátiro  sea  duro 
O  virgen  inocente. 

Hasta  el  dios  que  sos  coeriOi 
Con  ffuimaldas  desmiente. 
Por  darlas  á  tu  urna 
Las  niega  ya  á  su  frente. 

Eco,  de  nuestras  voces 
Universal  oyente, 
4N0  es  ya  sino  de  quejas 
Fiel  correspondieiite. 

Al  viento  la  arboleda, 
Mas  que  nunca  obediente, 
<'0n  él  tu  muerte  gime 

Y  él  con  ella  sient^ 
La  casta  cazadora 

Seguiste  puntualmente. 
Ya  en  los  montes  armada ,    ' 
Ya  desnuda  en  la  fuente. 


Lig^a  á  los  pies  fuiste 
Del  corcillo,  y  valiente 
Del  jabali  cerdoso 
Al  espumoso  diente; 

De  cay?  profesión 
Testigo  suücienie , 
En  el  laurel  sagrado 
La  aljaba  sea  pendiente. 

Tumba  es  boy  de  tos  buesott 
Casta,  si  no  decente. 
El  árbol  cuvas  ramas 
No  temen  rayo  ardiente ; 

£1  árbol  que  teniendo 
Tu  memoria  presente, 
^'o  ya  de  aves  lascivas 
Tc>rpe  nido  consiente. 

Tierno  gemido  apenas 
De  tórtola  doliente 

Sue  muerto  esposo  Iknra, 
o  que  lo  llame  ausente  ; 

Adonde  de  las  ninras. 
Diez  á  dies,  veinte  á  veinte. 
Si  el  llanto  es  ordinario, 
£1  concurso  es  frecuente. 

¡Ob  alma,  que  eres  ya 
Deidad  resplandeciente. 
Daliso,  porque  el  tiempo 
Su  prescripción  no  intente; 

El  tiempo,  de  memorias 
Fiscal  lau  insolente, 

8 ue  á  la  inmortalidad 
o  perdona  accidente. 

Aqui ,  donde  basta  el  Bétis 
Sintió  to  fin  reciente  (25) , 
Llorando  por  loa  ojos 
Desta  so  antigua  puente, 

fío  túmulo  te  erige 
De  mármol  diferente 
Donde  el  aol  uno  á  uno 
Sos  mochos  rayos  coente , 

ftt  ocopada  la  indostria 
De  artífice  excelente. 
Labrará  á  tos  cenisat 
Vasija  competente. 

Sino  un  padrón  bumilde 
Con  la  inscripción  siguiente, 
Oue  piedad  solicite 
1  sute  represente: 

t  Suspende  í  oh  caminante! 
£1  paso  diligente, 

Y  cuando  no  admirado. 
Condolido,  detente. 

«Memoria  soy  de  on  sol 
Ooe  elTuria  fué  su  oriente, 

Y  su  occidente  el  Ti^; 
DUo  de  geote  en  gente.» 

tXXI. 
Alaadniento  de  nuestro  Seflor. 

Cuantos  sllvos ,  cuantas  voces 
Tus  campos,  Belén ,  oyeron , 
Sentidas  bien  de  sus  valles. 
Guardadas  mal  de  sus  ecos , 

Pastores  las  dan ,  buscando 
El  que,  celestial  Cordero , 
Nos  abrió  piadoso  el  libro 
Que  negaban  tantos  sellos. 

¿Qué  buBcali^  !o$  ganaderos  f 
—  Uno  ¡ay!  Cordero,  que  $u  cuna 
los  brazos  son  de  la  ¡una. 
Si  duermen  sus  dos  hteeros. 

No  pastor,  no  abrigó  fiera 
Frágil  choza,  albergue  ciego, 
Oue  no  penetre  el  cuidado , 
Que  no  eccndrifie  el  deseo. 

La  Penitencia ,  calzada , 

(IS)  Eqnlvoeadamente  leen  nincbos: 
Aqoi  donilc  está  el  Bétia 
Creo  tn  la  recieate. 


ROMANCES. 

Eu  vez  de  abarcas  el  viento. 
Cumbres  pisa  coronadas 
De  paraninfos  del  cielo. 

jQu¿  buscáis^  los  ganaierosf 
— l7/iO  ¡ay!  Cordero,  que  su  ettna 
Los  brazos  sóndela  luna, 
Si  duermen  sus  dos  luceros. 

QÍL. 

Pediros  albrieias  puedo. 

PASCOAL. 

¿De  qué? 

GIL. 

No  deis  mas  paso; 
Que  dormir  vi  á  un  Ni&o. 

PASCUAL. 

i^so. 

IBIL. 

Qoedo  ¡ay!  queditico,  quedo. 
Tanto  be  visto  celestial, 
Tan  luminoso,  tan  raro , 
Que  á  pesar  bailarás  claro 
De  la  noche,  este  portal. 

Enfrena  el  paso,  Pascual . 
Deja  á  la  puerta  el  denuedo; 
Pediros  albricias  puedo. 

Lxxn. 

Al  Sanfislmo  Saeranento. 

¡Quién  pudiera  dar  un  vuelo 
Por  todo  lo  que  el  sol  mira , 

Y  solicitar  las  gentes 
Aceña  jamás  oida! 

Cena  grande,  siempre  cena 
A  cualquiera  hora  del  dia , 
Donde  en  poco  pan  se  sirve 
Mucíia  muerte  ó  mucha  vida. 

Esta  si  es  comida  9 

Y  tan  singular , 
Que  Dios  tios  convida 
A  Dios  en  manjar. 

Mire  pues  cómo  se  sienta 
A  mesa  el  hombre  tan  limpia , 

8ne  aun  los  espirilus  puros 
riaturas  son  mdignas. 

Nupciales  rupas  el  alma, 
Blanca,  digo,  estola  vista , 
Que  á  pesar  del  oro  es 
La  mas  blanca  la  mas  rica. 

Esta  si  es  comida ,  etc. 

¡Oh  tres  y  cuatro  mil  veces 
Magnificencia  divina ! 
¡El  Verbo  eterno  hecho  hoy  grano 
Para  la  humana  hormiga ! 
1  Quién  pues  hoy  no  se  desata 
En  voces  agradecidas? 
Alternen  gracias  los  coros 

Y  responda  la  capilla: 
Ena  si  es  comida , 

Y  tan  singular. 

Que  Dios  nos  convida 
A  Dios  en  manjar, 

Lxxm. 

A  la  beatificación  de  santa  Teresa  de  Jesús 
bizo  Dov  Luis  este  romance  en  nombre 
del  vicario  de  Traslcrra ,  aldea  de  Córdo- 
ba, en  Sierra-Morena.       ^ 

De  la  semilla  caída , 
No  entre  espinas  ni  entre  pidras , 
Que  acudió  á  ciento  por  uno 
A  la  agradecida  tierra. 

Media  fué ,  y  media  colmada , 
La  santa  que  noy  se  celebra 
De  Avila,  según  dispone 
Ley  de  medidas  expresa ; 

Bien  que  de  semilla  tal. 
No  solo  quiere  ser  media , 
Sino  coslul  de  buriel, 
Goaudo  no  balda  de  jerga. 


h^y 


Patriarca  pues  de  á  dos, 
Dividida  en  dos  fué  entera. 
Medio  monja  y  medio  fraile, 
Sóror  Ángel ,  fray  Teresa. 

Monjayay  fraile  beata. 
Hoy  nos  la  hace  la  Iglesia 
Trina  en  los  esudos  y  una , 
Si  ünica  no  en  la  esencia. 

Al  Okrmelo  subió,  adonde 
Con  flores  vio  y  con  centellas 
Zarza  quizá  alguna ,  pues 
Se  descalzó  para  verla. 

Bajó  de  él ,  legisladora ; 
En  tablas  mas  que  de  piedra 
De  su  antigua  institución 
La  recopilación  nueva. 

Celante  y  caritativa, 
TisbitacomoElisea, 
En  el  carro  y  con  el  manto 
Baja  de  sos  dos  profetas. 

k^s  pues,  y  en  pocos  afios 
Tantas  fondaciones  deja, 
Coantos  pasos  da  en  Espafia» 
Orbe  ya  de  sus  estrellas. 

Moradas,  divino  el  arte» 
Y  celestial  la  materia. 
Fabricó  arquitecta  alada. 
Si  no  argumentosa  abeja. 

Tanto  y  tan  bien  escribió» 
Qoe  podrá  correr  parejas 
Su  espirito  con  la  pluma 
Del  prelado  de  su  iglesia. 

Pues  abulenses  los  dos. 
Ya  qoe  no  imiales  en  letras. 
En  nombre  Tgoales,  él  ftié 
Tostado,  Ahomada  ella. 

Grande  en  Avila  apellido. 
Por  qoien  tovo  de  nobleza 
Lo  qoe  de  beldad,,  y  ambas 
Lo  qoe  el  pavón  de  soberbia. 

Lisonjeáronla  on  tiempo 
Las  rosas,  las  azucenas 
Qoe  en  el  cristal  de  so  forma 
Incloyó  naturaleza ; 

Mas  á  breve  desengafio 
Caduca  su  primavera. 
Frágil  desmintió  el  cristal 
Ser  de  roca  su  firmeza; 

Desengaño  >udicioso. 
Que  con  perezosa  fuerza 
Interno  rovo  gusano 
La  verde  üaisciva  yedra; 

Cuya  sombra  suspendida, 
Frutos  mil  de  penitencia. 
De  ciudad  no  populosa. 
Mas  de  provincias  enteras. 

No  encaneció  igual  ceniza, 
Oh  Ninive,  tu  cabeza 
Al  sayal  de  las  capillas, 
Que  exactamente  hoy  blanquea 

En  nuestra  Europa  de  tanto 
Ciudadano  anacoreta, 
Qoe  escondido  en  si,  es  su  cuerpo 
GruU  de  su  alma  estrecha  (26). 

¡Oh  con  plumas  de  sayal 
Penitente,  pero  bella, 
CarmeliUjerarquia, 
Gloria  de  la  nación  nuestra! 

¡Ob  religión  propagada 
Antes  que  nacida,  apenas 
¡  Planuda,  ya  floresdente, 
recund.1  sobre  doncella! 

¡Oh  cuan  muda  que  procedes! 
Oh  cuánto  discurres  lenu! 
;  Qué  mucho  si  es  to  instituto 
Cantar  bajo  y  calzar  cuerdas? 
Perdona  si  entre  los  cisnes 
Saludo  tu  sol  corneja: 

Tu  sol,  que  alba  tiránica 


(S6)  Otros  leen  urna'. 
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T  espumas  del  Tórmes  sellan; 

Perdona  si  desalado 
Mi  pobre  espirito  en  lenguas » 
Metal  no  ba  sido  canoro. 
Moda  caña  si  de  aquella 

Santa,  de  familias  madre. 
Que  en  dos  vi&asá  ona  cepa 
Condujo  de  un  sexo  y  otro 
Obreros  á  horas  diversas;  « 

Cuyos  cilicios  limando 
Aun  los  hierros  de  sus  rejas. 
Salvados  le  dan  al  cíelo. 
Hechos  cedazos  de  cerdas  (27). 

Desta  pues  viraen  prudente, 
A  cuya  nupcial  linterna 
£1  olio  que  guardó  viva 
Está  destilando  hoy  muerta, 

A  la  beatificación 
Laureada  basta  las  cejas. 
Ha  convocado  Córdoba 
Sus  Lucanos  y  Sénecas. 

Si  extrañaren  los  vulgares 
T  acusaren  la  licencia , 
Escapularios  del  Cármeo 
Mis  escapatorias  sean. 

Todo  va  con  regla  y  arte ; 
Que,  é  Dios  gracias,  arte  y  regla 
Nos  dejó  Antonio,  produzga 
Todo  escucliaiite  la  oreja. 

M  Carmen  poteitprodueif 
Como  verdolag[a  en  buerta, 
A  cualquiera  pié  concede 
La  autoridad  nehrisensia. 

Como  sea  pié  de  Cármeo, 
Calce  cáfiamo  ó  baqueta ; 
Y  asi,  qtiod  tcriptí,  McripH, 
A  dos  de  octubre,  en  Tru2»ierra  (i8). 

LXXIV. 

Al  tronco  de  un  terde  mirto, 
Enamorado  Fileno, 
Dos  escuadrones  vio  armados 
En  la  campaña  de  un  sueño. 

Amor  conduela  en  las  señas. 
Que  tremolaban  deseus, 
Esperanzas  Üraü;imantes 
Entre  cuidados  Rugaros. 

Las  perezosas  band(?ras 
Seguían  del  tardo  tiempo. 
Horas  en  el  mal  prolijas, 
Dias  rn  el  mal  ligeros. 

Cerraron  pues  las  dos  hnces, 
y  el  bello  garzón  durmiendo, 
Que  cerrados  ^  los  ojos. 
Ano  mas  Cupido  es  (|iie  el  ciego, 

•A  eiloSt  dicen,  d  ellot; 
Cierra,  cierra^ 
Arma,  arma^ 
Cierra^  cierra^ 
Suenen  las  trompetas,  iuenen. 
Guerra,  guerra. 

»A  ellos,  dice,  soldados; 
Embestildes,  advirtiendo 
Que  láminas  son  de  pluma 
Cuantas  mienten  el  acero ; 

«Mas  perdonad  á  sus  alas. 
Aunque  las  perdone  el  viento ; 
Que  el  fomentar  su  tardanza 
Disminuir  es  so  vuelo. 

>No  hagáis  volver  las  espaldas 
A  los  enemiffos  nuestros ; 
Huyendo  quiero  los  dias, 
Pero  no  reirociendo. 

sLas  horas  vuelven  atrás ; 
Que  si  el  bien  saben  que  espero. 
Por  hacerme  desdichado 


(17)  Otros  escriben  pedasoi. 
(fS)  Faé  escrito  para  la  justa  ttleraria  be- 
«ba  «a  Córdoba  el  aAo  1615. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARCÓTE. 


!  Joven  me  harán  eterno. 

»A  ellos^  dicen,  á  ellos; 
Cierra,  cierra. 
Arma,  arma. 
Cierra,  cierra. 
Suenen  las  trompetas,  suenen^. 
Guerra,  guerra,^ 

Yedra  vividora 
Dichosa  vestia. 
Luciente  alearía 
De  aquel  sol  que  adora. 

Garzón  siempre  bello. 
Que  un  cordero  al  cuello 
Su  ganado  es  ; 
Desia  yedra  pues 
Fia  el  sueño  breve. 

Cuando  perlas  bebe 
La  causa  en  las  flores. 
Cuando  ruiseñores 
En  el  mirto  verde.. 

« Recuerde,  di'en,  recuerde 
Quien  amores  tiene. 
Que  un  sol  con  dos  soles  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo. 
Que  las  azucenas  pisa.* 
Llegó  Belisa, 
De  rayos  se  bordó  el  cielo, 

Y  el  zagal. 

Aunque  es  águila  real. 
Su  luz  apenas  sostiene  ; 
Que  un  sol,  etc. 

Gallardo  mas  que  la  palma 
Que  besa  el  aire  sereno 
Salió  Fileno; 
En  sus  ojos  salió  el  alma 
A  recibilla, 

Y  amorosa  tortolilla 
Hizo  el  caso  mas  solene; 
Que  un  sol  con  dos  soles  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo. 
Que  las  azucenas  pisa,» 

LXXV. 

cAve  de  plumaje  negro. 
Si  bien  de  tanto  esplendor. 
Que  despreciando  sus  rayos. 
Vuestras  plumas  viste  cl  sol, 

>No  por  vuestra  beldádsela 
Reina  de  las  aves  sois. 
Sino  porque  ministráis 
Armas  que  fulmine  Amor. 

•Gloria  será  siempre  vi^estra, 

Y  durará.  ¿Cuál  mayor. 
Vestir  luces  á  on  planeta, 
O  prestar  rayos  á  un  dios? 

a  Muchos  siglos  coronéis 
Esta  dichosa  región, 
Que  cuando  os  mereció  ave, 
Serafin  os  admiró. 

•Honesta  permitid  ya 
Que  los  ojos  de  un  pastor 
Lo  menos  luciente  us  sufran. 
Examinándose  en  vos ; 

•De  un  pastor  que  en  Tez  de  ovejas 
Signe  el  impulso  veloz 
De  vuestras  hermosas  alas 
Con  las  de  so  corazón. 

•  ¡  Cuántas  veces  remontada 
De  la  esfera  superior, 
De  donde  os  |>erdia  mi  vista. 
Os  cobraba  mi  atención, 

•Solicité  vuestro  nido. 
Que  hallarse  apenas  dctió 
Sobre  un  escollo,  de  quieo 
Aprendisles  el  rigor  i 

•Visitólo,  y  si  desierto 
Lo  halla  mi  devoción. 
Cuantos  juncos  dejais  fríos 
Abraso  en  suspiros  yo. 

•Cenizas  lo  digan  cuantas 
1  Están  humeando  hoy. 


Que  humedecidas  después, 
Aun  no  olvidan  el  calor. 

>,-0h  reina  de  cuanto  vada. 
Envidia  de  cuantos  son 
Águilas  por  prívilegio, 
Por  naturaleza  no! 

•Perdonad  el  airean  dia, 
Si  no  merecemos  dos ; 
Qoe  el  Tajóos  espere  cisne. 
Cuando  no  su  margen  flor.» 

Esto  cantaba  Feuso 
Al  dulce  doliente  son 
De  ninfa  que  agora  es  caña. 
De  caña  que  agora  es  voz  (^ 

LXXVI. 

A  la  batalla  de  I^epanto. 

Desbaratados  los  cuernos, 

Y  la  batalla  rompida, 
Sus  escuadras  leño  á  leño. 
Sus  leños  astilla  á  astilla  ; 

Alucbali  hecho  á  la  mar 
Con  vergonzosa  huida. 
Muerto  el  bajá,  y  coronada 
De  su  cabeza  una  pica ; 

Redimidos  los  forzados, 
Mas  por  la  merced  divina, 

?ue  la  trinidad  humana, 
res  personas  y  una  liga ; 
Vitoria  el  mar,  Vitoria  d  Mo  iifs, 
Triunfos  de  la  liga. 
Sea  á  tan  gran  vitorim 
Trompa  la  fama  y  pluma  la  memoris. 

Glorioso  parle  don  Juan 
Con  estruendo  v  arnoonfa 
De  tiros  y  de  clariues. 
Dejando  entre  aquellas  islas 
Un  mar  de  sangre  y  de  fuego, 

Y  por  espumas  cenizas 
Tine,  si  no  son  turbantes 
Que  van  buscando  la  orilla. 

Vitoria  dicen  los  fuegos, 
Vitoria  la  artillería , 
Las  piedras  dicen  Vitoria, 
Que  los  Tenoedores  pisan. 

Vitoria  el  mar,  Vitoria  eleklsé$t, 
Triunfos  de  la  liga. 
Sea  á  tan  gran  Vitoria 
Trompa  la  fama  y  pluma  la  mamork, 

Lxxvn. 

En  la  fuerza  de  Almería 
Se  disimulaba  Hacen, 
Abencerraje  hurtado 
A  la  indignación  del  Rey. 

Entre  el  cuchillo  y  la  cooa 
Interpuso  Mahamet 
La  parte  del  capellar, 
Que  lo  bastó  á  defender. 

Negado  pues  al  rigor. 
Galán  se  criaba  él , 
Tan  hyo  y  mas  del  alcaide , 
QueCelioaja  loes; 

Celidaja,  que  en  sus  años 
Virgen  era  rosa,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler; 

Beldad  ociosa  crecia 
En  sus  jardines  tal  vez, 
Al  son  de  un  laúd  con  ramas. 
Que  eran  cuerdas  de  un  lanrel; 

Coros  alternando  y  zambras 
Con  sus  moras ,  hasta  qoe 
Daba  al  céfiro  su  frente 
Aljófares  que  beber; 

De  cuya  dulce  fatiga 
Apelaba  ella  después  . 

(¡9)  Estáe&dadasifaéóoo4eGls«tt 
este  romasee. 
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Al  baAo,  que  le  templaban 
«Curiosidad  y  placer. 
'    Un  dia  en  qne  le  dieron 
Los  jardines  del  rerget 
Estrellas  fragantes  mas 
l^e  claras  la  noclie  ve, 
ATeriguando  la  bailó 
Los  dias  de  casi  tres 
Lustros  de  su  tierna  edad 
Aquel  ni5o  dios,  aqaet 

Fénix  desnudo,  si  es  ave» 
Pollo  siempre,  sin  deber 
Segundas  vidas  al  sol » 
Meto  del  mar  en  la  fe. 

Por  no  alterar  á  la  mora, 
£n  un  listado  alquicel, 
llanto  del  Abencerraje, 
Desmintió  su  desnudez; 

Fiando  á  un  mirto  sus  armas. 
Verde  frondoso  dosel 
De  un  mármol  que  ni  Lucrecia 
Ni  fuente  deja  de  ser; 

Pliega  el  dorado  Tolúmen 
De  sus  alas  el  doncel , 
Redimiendo  ciegas  luces , 
Que  mas  vendadas  mas  ven. 

Del  Abencerraje  luego 
Copia  hecbo  tan  tíel , 
Que  los  dudara  el  concurso, 
Equivocado  juez, 

La  ocupación  inquiriendo. 
Donaire  bace  y  desden 
De  que  solicite  niña 
La  que  excusara  mujer. 

tlSjerced ,  le  dice,  bermana , 
Vuestra  bermosura,  y  creed 
Que  tan  vana  es  la  de  boy 
Como  ingrata  la  de  ayer. 
«Fugitivos  son  los  dos; 
Usad  diesos  dones  bien , 
Que  en  un  cristal  guardéis  frigil 
Lo  caduco  de  un  clavel. 
>Si  os  reguláis  con  las  flores 

Sue  visten  esa  pared , 
oras  son  que  antes  el  dia 
Las  ve  morir  que  nacer. 

»Gozáo6  en  sazón ;  que  el  tiempo. 
Tesorero  ya  infiel 
De  ese  oro  que  peináis , 
De  ese  marfil  que  escondéis , 

»  Desengaños  restituye ; 
Necia  en  el  espejo  fué 
La  memoria,  mudad  antes 
Parecer  que  parecer  >  (30). 
Extrañando  la  doctrina 
.    Del  joven  que  bermano  cree , 
La  vergñenza  á  Celidaja 
Le  purpureó  la  tez. 

El  ya  fratemaK  engaño. 
Mal  bebido  en  su  niñez , 
Disolvía  cuando  Amor , 
Sintiendo  el  dicboso  pié. 

Del  que  ya  conduce  amante. 
Cuanto  cauteló  el  piucel 
Desvaneció,  y  en  su  forma 
Pisando  nubes  se  fué. 

LXXVIU. 

En  ligrimas  salgan  mudos 
Afectos,  que  bastí  boy 
Aun  en  suspiros  el  alnía 
Al  aire  se  las  fió. 

Afectos  que ,  el  pié  en  un  grillo. 
Andan  en  el  corazón , 
Y  so  fueran  por  los  ojos 
A  no  revocarlos  yo. 

Salgan  por  los  ojos  pnes 
Estrellas  sin  esplendor 
Entre  ondas  sin  ruido 

(39.  Otros  icen:  fM^tfre^r. 


Desmintiendo  lo  que 

Sue  recato  aun  al  silencio 
as  teme,  si  no  voz; 
,  TanU  k  la  divina  cansa 
Se  debe  veneración. 
¡    Adoro  en  perfiles  de  oro 
•  Dos  bellas  copias  del  sol 
Tan  bellas,  que  él  pide  rayos 
A  cualquiera  de  las  dos; 
Adórelas,  y  tan  dulce. 
Tan  mort«l  culto  let  doy. 
Que  no  penetra  sus  aras , 
Si  no  es  la  imaginación. 

Por  no  prokanar  grosero 
Su  sagrado  templo,  estoy 
Entre  celos  y  temores 
Que  la  envidia  me  causó. 

Previniendo  diligente 
El  mas  luciente  arpón 
,  Que  viste  plumas  de  fuego 
En  la  aljaba  del  Amor, 

Para  ejercitarlo  el  dia 
Qne  ausencia  baga  un  garzón. 
Mas  que  yo,  si  venturoso, 
Pero  mas  amante  no. 

Entre  Unto  la  lisonja 
Me  junta  k  la  emulación ; 
Que  i  una  deidad  el  silencio 
Mudo  es  adulador. 

LXXIX. 

Al  rey  don  Felipe  IV  aoestro  sefior ,  y  i  U 
Reina  aoestra  i  eAora. 

Las  esmeraldas  en  yerba , 
Los  alcázares  de  quien. 
Si  jardinero  el  Jarama , 
El  Tajo  su  alcaide  es. 

Fileno ,  que  lo  narciso 
Despreció  por  lo  clavel , 
Con  Bel  isa  coronaba 
Divino  liiio  francés; 

Pastores  que ,  en  vez  de  ovejas 
V  de  corderos ,  tal  vez 
Rayos  del  sol  suarda  ella , 
De  abril  guarda  flores  él. 

Amor,  que  indignas  sus  flechas 
De  tan  altos  pecbos  ve , 
Los  vincules  de  Himeneo 
Nudoshizodesnred. 

De  algnn  ¿lamo  lo  diga 
La  corteza ,  que  les  fué 
Bronce  en  la  legalidad , 


La  reciproca  amistad 

De  las  vides  con  los  olmos ; 

Qtie  no  hay  mM  que  deiear, 

tSns  anos  sean  felices 
En  numero  y  en  edad 
Las  encinas  destos  sotos; 
Que  no  hav  mai  qm  detemr. 

»Y  no  sabiendo  Jamis 
Lo  que  la  fortuna  es , 
Bese  la  envidia  sus  pies; 
Que  uo  húf/muque  de$9üt. 

LXXX. 


Y  en  la  obediencia  papel. 

Cuantos  afectos  le  deben 
¡.os  ecos  dtíl  Aranjuez , 
Que  naciendo  á  ser  deseos , 
Suspiros  fueron  después. 

A  cuya  casta  armonía 
Breves  ofreció  un  laurel , 
Para  numero  sus  bojas, 
Para  láminas  su  pié. 

Dulces  le  tejen  los  rios , 
Si  en  sus  márgenes  se  ven 
Alegres  coros  de  ninfas 
Dos  á  dos  y  tres  á  tres. 

Un  dia  claro  y  ameno 
Que  los  cisnes  de  la  espuma 
!  Tiorba  fueron  de  pluma, 
'  Esto  el  aire  oyó  sereno : 
1     fViva  el  amor  de  Fileno 
'  Cuando  se  excede  á  la  par  (31)    * 
DelafedesuBelisa; 
Que  no  hay  mas  que  desear. 
I     >VivalafedeBellsa, 
Cuando  no  mayor ,  igual 
Al  amor  de  su  Fileno ; 
Que  no  hay  mas  que  áesent. 

•Siempre  amantes,  venzan  siempre 

(3!)  Otroi  leen  exceii. 


A  tres  dañas  de  ptlacio. 

I     Las  tres  auroras  que  el  Tajo , 
Teniendo  en  la  buesa  el  pié, 
Fué  dilatando  el  morir 
Por  verlas  antes  nacer. 

Las  gracias  de  Venus  son , 
Aunque  dice  quien  las  ve 

Euc  las  gracias  solamente 
e  le  igualan  en  ser  tres. 
Flores  que  dio  Portugal , 
La  menos  bella  un  clavel , 
Dudoso  á  cuál  mas  le  deba , 
Al  ámbar  ó  al  rosicler. 

La  que  no  es  perla  en  el  nombre, 
Bn  el  esplendor  lo  es , 
Y  concba  suya  la  misma 
Que  cuna  de  Venus  flié. 
Luceros  ya  de  palacio. 
Ninfas  son  de  Aranjuez, 
Napeas  de  sus  cristales, 
Dríadas  de  su  vergel. 

Tirano  Amor  de  seis  soles. 
Suave  ctanto  cruel , 
Si  maUá  lo  castellano. 
Derrite  á  lo  portufijués. 

Francelisa  es  quien  abrevia 
Los  rayos  de  tocios  seis; 
Sé  que  fulmina  con  ellos; 
Cómo  los  vibra  no  sé. 

En  un  favor  homicida 
Envaina  un  dulce  desden , 
Sus  filos  atrocidad 

Y  su  guarnición  merced. 
Forastero  á  quien  conduce 

Cuanto  aplauso  pudo  bacer 
A  los  años  de  Fileno 
Beli8a,lilio  francés, 
De  los  tres  dardos  te  excusa, 

Y  si  puedes,  mas  de  aquel 
Que  resucita  al  que  ba  muerto 
Para  matallo  otra  vez. 


LXXXI. 

AI  aacimlcnto  de  noestro  Sefior. 

Nace  el  Niño ,  y  pelo  á  pelo 
Deja  el  cabello  á  su  Madre ; 
Que  esto  de  dorar  las  cumbres 
Es  muy  del  sol  cuando  sale. 

Leves  reparos  al  frío 
Son  todos ,  pero  mas  graves 

Sue  los  alientos  de  un  buey, 
ue ,  aunque  calientan ,  son  aire. 
De  flacos  remedios  usa; 

gue  á  valerse  de  eficaces, 
stufar  pudiera  el  norte 
La  menor  pluma  de  un  ángel. 

Tiembla  pues,  y  afecU  el  beno 
Cuando  pudiera  prestalle 
Coicos  de  preciosa  lana, 
Moscovia  en  pelo  suave. 

Parte  lo  niega  la  yerba 
Del  rigor  bolado,  y  parte 
Engaña  el  sueño,  negando 
Sus  favores  celestiales; 
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Ma!9  luego  lo  restUa.ven 
Ganaderos  que  los  traen, 
O  resplandores  que  ignoran , 
O  conceptos  que  no  saben. 

Y  viendo  en  tanto  diciembre 
Que  los  campos  mas  fragrantés 
Nace  un  Niño  junto  á  un  buey 
Que  el  sol  en  el  Toro  nacey 

Tañen  en  coros^  tañen 
Salterios  pastor u  les. 
Instrumentos  aue,  sonoros» 
De  los  celestiales  coros 
Son  dulces  competidores. 
Mereciendo  sus  temores 
Que  ángeles  los  aconipañen. 
Tañen  en  coros,  etc. 

Mas  que  no  el  tiempo  templado*^ 
Suenan  dulces  instrumentos, 
Cielos  trasladan  los  vientos, 
Auroras  pisan  los  prados ; 
Querieuao  en  los  mas  nevados 
Que  los  abriles  se  engaAen. 
Tañen  en  coros,  tañen , 
Salterios  pastorales. 


LXXXII. 

Pensó  rendir  la  mozuela 
El  alférez  de  mentira, 
Soldu(Ío  por  cien  mil  partes, 

Y  rompido  por  las  mismas. 
Pensó  que  la  sujetara 

£1  gavión  de  la  liga, 

Y  ae  las  terciadas  plumas 
La  crespa  volatería. 

Y  la  capa  verde  oseara. 
Golpeada  la  capilla 

£n  mas  inciertos  reveses 
Que  una  muía,  j  sea  la  mía. 

Y  la  salta  en  barca  azul , 

Con  mas  pendientes  de  alquimia 
Que  la  noche  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia. 

Y  ios  gregüescos  de  seda 
Aforrados  en  telilla , 
Mucho  mas  acuchillados 
Que  mulatos  en  esgrima. 

Y  la  espada  en  tiros  cortos 
Mal  pcnuiente  de  la  cinta, 
Por  las  obras  temerosa. 
Por  las  palabras  temida. 

Pensó  con  lo  dicho  el  hombro 
Sujetar  la  mujercilla, 
Torciendo  rubios  bigotes, 
Ayudados  de  alquitira. 

Hablándola  con  los  ojos, 
Pisando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  calle 

Y  apuntalanao  su  esquina. 
Camafeo  de  la  moza 

Ser  el  necio  pretendia , 

Y  á  la  verdad  era  feo , 
Aunque  cama  no  tenia; 

Pero  tenia  un  rasguño 
Del  bigote  para  arriba, 

gue  le  hizo  de  merced 
1  padre  de  las  pupilas; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
Le  hubiera  hecho  otra  firma , 
A  00  teberlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  niñería. 

Con  un  Cierto  bofetón 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Llevó,  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 

Una  pues  alegre  noche , 
Que  lo  halló  por  su  desdicha 
Alumbrando  con  su  cara 
Su  calleja  sin  salida. 

Llegándose  poco  á  poco 
Debajo  la  ventanilla, 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTK. 

.  Como  estudiante  francés,  I 

!Este  salmo  le  decía: 

I     tYo  soy  de  Santo  Domingo, 

!  Una  ciudad  de  Castilla , 

I  Donde ,  aunque  es  de  la  Calzada , 

I  Hay  descalzas  hidalguías; 

I     «Bien  nacido  como  el  sol , 

í  Gracias  á  los  Cliavarrias  (33); 

{ Inquieto  fui  desde  niño. 

Inclinado  k  la  milicia. 
•Apenas  tenía  quince  años , 

Cuando  un  dia  á  mediodía 

Dejé  mi  tierra  por  Flándes, 

Sepulcro  de  nuestras  crismas; 
«Donde  padecí  peligos 

Tan  grandes,  aue  juraría 

Que  no  me  halló  la  muerte 

Porque  triunféis  de  la  vida. 
>Cuando  en  el  cerco  de  Ipre  (53) 

Estaba  yo  en  Gravelinga  (31) 

Con  un  brazo  romadizo. 

Sonando  la  batería. 
•Nunca  salí  de  mi  tienda 

Mientras  Anvers  padecía  (3o), 

Porque  no  me  acabó  un  sastre 

Unas  calzas  amarillas. 
•Y  aun  allí  por  gran  ventura 
!  No  me  halló  una  culebrina, 
I  Que  me  pasó  por  los  ojos 

Poco  mas  de  media  milla. 
«Otra  vez  que  hubo  en  Bruselas 

Una  pendencia  reñida 

Puse  paz  desde  un  terrado. 

Aunque  casi  no  me  oian. 
>Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas » 

Que  todo  el  mundo  decía 

Que,  á  ser  yo  de  la  pendencia. 

Me  prendiera  la  justicia. 
9 Dejé  al  fin  guerras  y  Flindes 

Porque  era  tierra  tan  fría , 

Y  yo,  triste,  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  dia. 

•Como  partí  de  allá  pobre, 
Atravesé  a  Picardía, 

Y  en  un  bergantín  el  mar 
De  la  liocliela  á  Galicia. 

•Del  golfo  destas  desgracias. 
Señora,  he  llegado  á  vista 
De  vuestra  merced.  Dios  quiera 
Que  fuese  en  su  enjuta  orilla. 

•Bien  le  debo  á  la  fortuna 
El  fin  de  tantas  desdichas; 
Mas  otra  fuerza  mejor 
De  todas  ellas  me  libra; 

•Porque  al  salir  de  mi  tierra 
Saqué,  entre  muchas  reliquias. 
Algunas  plumas  de  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 

•Asado  vivo  por  vos, 

Y  quisiera,  reina  mia. 
Que,  ya  que  habéis  sido  el  fuego, 
Fuérades  también  parrillas. • 

Atenta  escucha  la  moza 
Toda  su  oración  prolija , 
Unas  veces  con  enfado , 
Pero  mas  veces  con  risa. 

No  le  respondió  palabra ; 
Mas  ella  y  otra  suprima 
Le  exprimieron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 


LXXXIll. 

Lloraba  la  niña, 
YteniartzoD, 
La  prolija  ansenda 
De  su  ingrato  amor. 

Dejóla  tan  niña , 
Que  apenas  crevó 
Que  tenia  los  anos 
Que  bá  que  la  dejó. 

Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol ; 
Añadiendo  siempre 

Pasión  á  pasión , 
Memoria  á  memoria. 
Dolor  á  dolor. 

Llorad,  corazón; 
Que  tenéis  razón, 

Dícele  su  madre : 
«  Hija .  por  mi  amor, 
Que  se  acabe  el  llanto 
O  me  acabe  yo.^ 

Ella  le  responde : 
tNo  podrá  ser ,  no ; 
Las  causas  son  muchas. 
Los  ojos  son  dos. 

•Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón, 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 

•Tantas  como  dellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

•Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 
Muy  tristes  endecbas 
Mis  canciones  son ; 

•Porque ^1  que  se  fué. 
Con  loque  llevó. 
Me  dejó  el  silencio, 
Se  llevó  la  voz. 

wUorad,  corazón; 
Que  tenéis  razón.» 

LXXXIV. 

Al  naeimienio  de  naestm  Stlor. 

¿Quién opa,  quién  oyé^ 
tiénfi 


(32)  Otros  leen  :  é  las  gavarllUts, 

(33)  Otros  leen  Chipre,       ^ 

(3i)  Otros  escriben  yme  liga,s\n  adver- 
tir qne  eso  mismo  quiso  decir  Gómcura  al 
sonsonete  de  GraveHngat. 

(35)  Otros  escriben  hambre  en  vez  de  4»- 
rfrt.  Gó!fC0R.\ ,  que  está  tratando  de  Flan- 
des,  jnega  con  los  vocablos  á  lo  qne  suenan 
por  manera  de  donaire. 


Quién  ha  visto  lo  que  yof 
Yacía  la  noche  cuando 
Las  doce  á  mis  ojos  dio 
£1  reloj  de  las  estrellas , 

?ue  es  el  mas  cierto  reloj ; 
acia  digo  la  noche , 

Y  en  el  silencio  mayor. 
Una  voz  dieron  los  cielos. 

Amor  divino. 

Que  era  luz  aunque  era  voz. 

Divino  amor. 

jQuién  oyó^  etc« 

Ruiseñor  no  era  del  alba, 
Dulce  hijo  el  que  se  oyó; 
Viste  alas ,  mas  no  viste 
Vulto  humano  el  ruiscfior. 

De  varios  pues  instrumentos 
El  confuso  acorde  son , 
(f loria  dando  á  las  riberas; 
Amor  divino 
Para  la  tierra  anttnció 
Divino  amor. 

jQuién  oyó,  etc. 

Levánteme  á  la  armonía, 

Y  cayendo  al  resplandor. 
O  todo  me  negó  á  mi , 

O  todo  me  negué  yo. 

Tiranizó  mis  sentidos 
El  soberano  cantor. 
Que  ni  era  ave  ni  hombre ; 


Amor  divino 
£ra  mucho  de  los  dos » 
Divino  smor. 
¿Quié^offó*  ele. 

Restituidas  las  cosas 
Que  el  éxtasis  me  escondió, 
Al  blando  céfiro  hizo 
De  mis  ovejas  pastor. 

Déjelas ,  y  en  vez  de  nieve. 
Pisando  una  y  otra  flor. 
Llegué  donde  el  hielo  vi, 
Amor  divino, 
Peinarle  rayos  al  sol , 
Divino  amor. 

j  Quién  oyó ^  etc. 

liumilde  en  llegando  até 
Al  pesebre  la  razón, 
Que  roe  ha  valido  mas  luz 
Que  la  cátedra  mejor. 

01  balar  un  cordero, 
Cordero  que  fué  león , 
León  que,  si  nifio  nace , 
Amor  divino 

Es  niño ,  mas  siempre  dios, 
Divino  amor. 

¿Quién  Oüó^  quién  oyó. 
Quién  ha  mió  lo  que  yo? 

LXXXV. 

Dejad  los  libros  agora. 
Señor  licenciado  Ortiz, 

Y  escuchad  mis  desventuras , 
Que  á  fe  que  son  para  oír. 

Yo  soy  aquel  geutil-bombre, 
Digo  aquel  hombre  gentil. 
Que  por  su  dios  adoró 
A  un  cieguezuelo  ruin ; 

SacriOquéie  mi  gusto. 
No  una  vez,  sino  cien  mil. 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 

£1  cabello  es  de  uii  color 

§ue  ni  es  cuarto  ni  florín, 
la  relevada  trente 
Ni  azabache  ni  marfil ; 

La  ceja  entre  parda  y  negra, 
Muy  mas  larga  que  sutil , 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  ios  de  qui$  vel  qui; 

Entre  cuyos  bellos  rayos 
Se  deriva  la  nariz. 
Terminando  las  dos  rosas , 
Frescas  señas  de  su  abril; 

Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí , 
Esmaltado  entre  el  aljófar  (36) 
Que  el  alba  suele  vestir; 

El  aliento  de  su  boca. 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
¡  Mal  haya  yo  si  no  excede  (37) 
Ai  mas  suave  jazmín ! 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tienen  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sor, 
La  plata  del  Potosí. 

La  blanca  y  hermosa  mano , 
Hermoso  y  blaneo  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsa , 
Es  de  nieve  y  de  nebli. 

Lo  demás,  letndo  amigo. 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  que  me  ha  rogado 
Que  lo  calle  el  faldeliin ; 

Aunque  por  brüjula quiero» 
Si  estamos  solos  aqui , 

(36)  Asi  Verges;  las  demás  ediciones  üi- 
cen  * 

Y  cada  diente  el  aljófar. 

(37)  Otros  leen  nnct. 


ROMANCES. 

Como  á  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botin. 

Cinco  puntos  calza  estrechos; 
Esto ,  Señor,  basta  al  fin  (38) ; 
Si  hay  serafines  trigueños , 
La  moza  es  un  serafln. 

Pudo  conmif^o  el  color , 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas , 
Ella  fué  el  nMtravedi ; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  neffra  violeta 

Y  deja  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fué  mi  cuidado , 

Lo  que  llaman  por  ahi 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahalí  (39); 

En  cuyos  alegres  años  (40) 
Desde  el  ave  aiperejil , 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Vistió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  sus  piezas 
Andaluz  guardameci. 

Hoy  desechaba  lo  blanco. 
Mañana  lo  carmesí , 
Hasta  que  en  la  peña  pobre 
Quedó  ermitaño  Añadís. 

Preguntadlo  á  mi  vestido , 
Que  riéndose  de  mí. 
Si  no  habla  por  la  boca. 
Habla  por  el  bocaci. 

Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil, 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 

Cuando,  Dios  en  hora  buena. 
Me  fué  forzoso  el  partir  (41) 
A  la  ciudad  de  la  corte  (42), 
A  la  villa  de  Madrid. 

Comenzó  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  Aray  Martin. 

Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  el  orín. 

Ternísima  me  pidió 
Que ,  ya  que  quedaba  asi 
-La  ovejuela  sin  pastor. 
No  la  deje  sin  mastín; 

Y  asi ,  le  dele  un  mulato 
Por  espía  y  adalid , 

?ue  á  mi  me  espió  en  saliendo , 
se  lo  vino  á  decir. 
Üejéle  en  su  antiguo  lustre , 

Y  luego  que  me  partí 
Echó  ia  carnaza  afuera ; 
¡Oh  maldito  borceguí ! 

Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercad  ante  corchapín , 

8ue  tiene  bolsa  en  Oran 
ingenio  en  Mazalquivir; 

Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  liúdos  que  vi. 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  do  Brasil. 

¡  Oh  interés ,  y  cómo  eres , 
O  por  fuerza  ó  por  ardid , 
Para  los  diamantes  sangre , 
Para  los  bronces  buril ! 

(38)  Otros  leen  etu»  y  otros  batte. 

(39)  Asi  Verges;  otros  eseribea  takeü, 

(40)  Otros  leen  4iat, 

(41)  Así  Verges;  otroi  eqoirocadameot 
leen  foriaáot. 

(42)  Otros  eseriben : 

)         A  nesocioi  de  iaporuncia. 
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Déme  Dios  tiempo  en  que  pued- 
Tus  proezas  escribir , 

Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  hechos  del  Cid. 

Y  vos ,  tronco ,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid 
Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir , 

Vivid  en  sabrosos  nudos , 
En  dulces  trepas  vivid 
Siempre  juntos ,  á  pesar 
de  algún  loco  paladín. 

LXXXVl. 

A  don  Antonio  Ponce  de  León  y  Chaeon, 
seflor  de  la  villa  de  Polroranca,  yeadv  á 
Colmenar,  muy  amigo  de  don  Lois. 

{Ho  te  acabó  este  romanes.) 

Con  su  querida  Amarilis 
Va  Danteo  á  Colmenar , 
Tan  bella  como  divina , 
Tan  culto  como  galán. 

No  han  dejado ,  no ,  su  albergue  ^ 

Y  ya  lo  siente  el  lugar; 
Que  imaginada  su  ausencia 
Aun  induce  soledad. 

La  sierra  que  los  espera , 
Rejuvenecida  ya, 
Sus  canas  greñas  de  nieve 
Suelta  en  trenzas  de  cristal , 

Arroyos  que  ignoran  breves 
La  monarquía  del  mar , 
No  ya  el  prevenir  delicias 
A  so  cáñamo  ó  sedal. 

Frutas  consQ:-va  en  sus  valles, 
Indulto  verde,  á  pesar 
Del  tiempo,  al  docto  garzón 

Y  á  la  hermosa  deidad. 
Obediencia  jura  el  monte 

Al  venablo  del  zagal 

Y  á  las  flechas  de  la  ninfa , 
Que  aun  vuelan  en  el  carcax. 

Dará  al  valiente  montero , 
Si  no  el  cerdoso  rival 
De  Adonis  la  fiera  alada 
Que  las  selvas  en  edad 

Venza ,  y  en  ramas  su  frente , 

Y  á  la  bella  montaraz 

Un  corzo  expondrá  en  la  forma , 

Y  en  la  fuga  un  vendaval. 
Agradecida  Amarilis , 

Flores  las  abejas  mas 
Deberán  á  su  coturno 
Que  al  novillo  celestial. 

De  las  cortezas  Danteo 
Del  alcornoque  vivaz 
Fabricará  albergues  rudos , 
Mas  distinto  cada  cual , 

A  los  enjambres  copjosos , 
Que  políticos  harán 
Lo  que  su  número  breve 
Su  economía  capaz. 


LXXXVIL 

Al  corral  saltó  Lucia, 
Y  Lucía  en  el  corral 
Echó  al  sol  como  al  sol  mismo 
Todo  su  parti-cular. 

Desató  su  servidumbre , 
Concediendo  libertad 
A  las  aguas  y  á  los  vientos 
Por  delante  y  por  detrás , 
c      Con  tal  furia ,  que  pudieran 
A  toda  priesa  amainar 
Las  velas,  y  en  alto  vuelo 
Moler  en  el  Quintanar. 


83» 

Salieron  los  elementos 
De  aquella  caalividad , 
Como  snele  por  agosto  (43) 
Temerosa  tempestad. 

Dos  columnas  la  sustentan, 
Que  pueden  determinar 
La  tierra,  mas  no  hay  plu$  vllra 
Do  quiera  que  ellas  están  (44). 

Mienten  pintores  de  Venus  (45); 
Poetas  bien  lo  dirán , 
Que  vos  sola  sois  la  diosa 
J5el  amor  y  del  amar. 

Maltrató  sabrosamente 
Sus  carnes ,  porque  f  eran 
Las  manos  que  eran  de  nieve 
Entre  la  rosa  y  coral. 

Al  fin  se  rascó  Luda , 
Cuando  aqui ,  cuando  acullá , 
Desde  el  principio  del  mundo 
Hasta  la  postendad. 

Dio  vuelta  á  Fuenterrabia 

Y  recorrió  su  arrabal , 

Y  acabó  donde  comienza 
£1  pecado  original  (46). 

(43)  Otros  leen : 

Como  soele  en  el  agosto. 

(44)  otros  leen  :  fue  eltot. 

En  síganos  eddices  signe  á  esta  copla  la 
sigoiente : 

¡  Oh  qné  bnen  tono  que  tienen ! 
Has  íáetl  era  abarcar 
Dos  postes  de  los  qne  tiene 
Una  igtesia  catedral. 
(Manuscritos  ie  la  Biblioteca  Nacional.) 

(45)  Otros  leen: 

Mienten  pensiles  de  Vénns. 

(46)  Bnalgnnas  copias  tuanoscritas  de  poe- 
sías de  GdHCOKA  be  visto  con  grandes  varia- 
ciones este  romance.  Ignoro  si  soo  de  Gdx- 
cotA  ó  si  de  alguno  de  sus  discípulos  d  ad- 
nindores. 

Al  corral  ttíX6  Lucía,  etc. 
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Con  tal  furia,  que  pudiera 
Cinco  parvas  aventar, 

Y  apapr  dos  monumentos 
De  una  vez  con  un  soplar. 
Salieron  los  elementos 
De  aquella  captividad , 
Como  suele  por  agosto 
Temerosa  tempestad ; 
Dos  columnas  la  sustentan* 
Siendo  testigo  o-cular 

El  contraste  de  los  vientos , 
De  aauei  testigo  carnal. 
Con  fuerza  le  abrió  el  levante 
La  tajea,natural , 

Y  el  poniente  hizo  su  oficio , 
Como  en  batalla  naval. 
Lamaba  un  fuerte  aguacero 
Por  la  puerta  principal, 

Y  por  el  postigo  falso 
Respondían :  Alté  tan. 
Maltrató  sabrosamente 
Sus  carnes  mirando  andar 
Las  manos,  qne  eran  de  nieve , 
Entre  pez ,  rosa  y  coral. 

Al  fln  se  rascó  Luría , 
Tentando  aquí  y  acullá , 
Desde  el  principio  del  mundo 
Hasta  la  posteridad. 
Dio  vuelta  A  la  fuente  roja 

Y  recorrió  sn  arrabal  • 

Y  acabó  donde  comienza 
El  pecado  original. 
Por  la  Gran  Bretafla  dio 
Noticia ,  aviso  y  seíkal 
De  las  cartas  que  le  tnjo 
El  correo  mensual. 
Divertida  con  las  aguas 

8ae  arroja  el  astro  lunar» 
escubrió  los  caracoles 
En  las  orillas  del  mar. 
Se  miró  como  al  soslayo 
Toda  la  capacidad . 

Y  df  aqael  tan  bello  monte 


Lxxxvm. 

Labrando  estaba  Artemisa 
Aquel  famoso  sepulcro 
Que  fué  milagro  de  Greda, 

Y  maravilla  del  mundo. 
Llorando  la  noche  y  día 

El  malogrado  difunto. 
Sus  impertinentes  oios 
Parecen  arroyos  turbios. 

Consolábala  una  dama 
Mas  elegante  que  Julio, 
Boquifruncida  de  labios. 
Nariz  corva  y  rostro  enjuto. 

«Deja  ese  llanto,  le  dice. 
Porque  va  está  puesto  en  uso 
Que  no  ílegue  el  sentimiento 
Mas  que  á  cumplir  con  el  Tulgo. 

>Si  el  estado  que  te  queda 
Supieses  bien ,  yo  presumo 
Que  estarías  mas  cuntenta 
Que  con  su  renta  el  Gran  Turco. 

»Sí  es  muerte  la  esclavitud , 

Y  la  libertad  bien  sumo ; 

Si  quedas  libre ,  hoy  coinienzas 
A  tener  vida  de  gusto. 
sCompañia  de  varón 
Ni  la  apruebo  ni  la  culpo , 

?ue  voluntaria  es  suave , 
pesada  si  es  con  yugo. 
>Bien  parece  un  nombre  en  casa, 
Pero  si  continuo  es  uno 
Es  muerte  civil ,  y  mas 
Si  acierta  á  ser  calvo  ó  zurdo. 
>E1  primer  mes  de  marido 
Puede  sufrirse  á  lo  sumo, 

Y  es  suma  felicidad 
Cuando  se  muere  al  segundo. 

aEl  mas  afable  es  celoso , 
El  mas  discreto  importuno ; 
Si  es  mozo  es  desperdiciado , 

Y  avariento  sí  es  caduco. 
•El  estado  de  casada 

Solo  ha  de  servir  de  punto 
O  escala  para  subir 
Ai  de  viuda  seguro. 

i»De  una  cama  y  de  una  mesa 
La  mujer  dueño  absoluto, 
Dicen  algunos  doctores 
Que  engorda  y  aleara  mucho. 

Comer  siempre  de  un  manjar 
;,  A  quién  no  causa  disgusto? 

Y  mus  cuando  acierta  á  ser 
Algo  desabrido  ó  sucio. 

kUn  marido  es  vaca  eterna» 
Mejor  es  que  hoy  á  tu  gusto 
Des  un  sazonado  pavo, 
Mañana  un  lego  besugo. 

»Si  te  da  pena  ese  traje, 
\  que  te  obliga  el  difunto. 
Viste  el  tronco  de  colores 

Y  la  corteza  de  luto.» 

Con  esto  templó  Artemisa 
Su  pensamiento  confuso , 
Medio  arrepentida  ya 
De  haber  labrado  el  sepulcro  (47). 

LXXXIX. 

La  que  Persia  vio  en  sus  montes» 
Emula  en  tiempo  de  Cintia, 
Perseguir  hombres  y  fieras , 
Fiera  de  hombres  perseguida , 

La  falda  se  vió  bajar. 
Se  pegó  la  conten  tusa , 
Limpiando  el  cafiaveral 
De  las  golas  del  roció, 
Y  se  volvió  á  su  telar. 

(47)  En  mi  opinión ,  este  es  ano  de  los 
mas  hermosos  rooMacei  de  Gó.^GORA,no 


Desdeñando  ya  la  caza 
Por  las  bélicas  fatigas , 
Trueca  en  generoso  acero 
La  sangrienta  jabalina. 

Trajo  el  turco  á  la  £[nerrera  (18) 
Contra  la  santa  conquista 
Para  amparo  de  su  gente. 
Para  horror  de  la  enemiga. 

Tan  valiente  sobre  hermosa, 
Que  en  duda  están  las  heridas 
A  cuál  reconocen  mas, 
A  su  espada  ó  á  su  vista. 

Ambiciosa  pues  de  gloria , 
Los  peligros  solicita , 
Perciona  á  la  turba  infame 
Por  flaca  6  por  fugitiva. 

Solo  afecta  á  sangre  noble  (49) 
Cuanta  en  vano  defendida 
Vierte,  si  el  honor  lo  calla» 
El  rojo  campo  lo  diga. 

En  su  dulcemente  iiero 
Rostro  las  armas  desvian , 
Por  dar  \m^'at  á  la  muerte» 
Los  remedios  de  la  vida. 

Sigue  apriesa  victoriosa 
A  un  español ,  gran  ruina 
De  pacanos ,  cuyos  hechos 
Envidiosamente  admira. 

Invencible  caballero. 
Que  en  gente  adversa  y  amiga» 
Soberbio  anuellos  le  (emeo. 
Estos  humilde  le  esliman. 

A  un  duro  golpe  ligero 
Vuelve  el  joven ,  que  imagina 
Fuego  la  espada  que  siente 
En  las  centellas  que  brilla. 

Menos  globos  de  cristal 
Preñada  nube  graniza 
Que  él  llueve  heridas  al  yehno, 
Al  yelmo  sonante  esquila. 

flluelles  rompe ,  y  descubiertas 
Las  bellezas  impeaidas. 
Depone  el  brazo  la* espada  (SO), 
Depone  el  pecho  la  ira. 

Tremolar  luz ,  arder  rosas. 
Blanquear  nieve  vecina , 
Vió  cuales  nunca  vió  esfera, 
Jardin  culto ,  helada  cima. 

Mientras  él  mira  suspenso 
Sus  bellezas,  multiplica 
Ella  heridas  fuertes  todas, 
Pero  ninguna  sentida ; 

Que  otra  de  las  que  sus  ojos 
Suavemente  fulminan 
Le  penetra  el  corazón , 
Menos  sangrienta  y  mas  viva. 

Buscando  la  soledad , 
Huye  al  fin ,  poque  la  siga » 
Y  herido  no  la  yerre. 
Aunque  le  yerre  no  herida. 

Era  apacible  campaña , 
Que  ñ  dulces  de  amor  centao, 
No  de  Marte  á  lides  fieras , 
Dos  montañas  convecinas. 

Aqui  el  valiente  guerrero 

obstante  <|ie  Janes  liaya  sido  eHi<«  ^ 
los  buenos,  y  qne  no  esté  iamoae  ^ «P* 
aas  afectaciones. 

Rivas  Tafur  creia  que  no  era  de  G<**JJ 
El  señor  Guerra  y  Orbe  lo  airibiis  i^ 
Antonio  de  Paredes. 

(48)  Asi  Paria ;  «tros  leen : 
Tr^ioU  el  tnrco  i  U  gnerta. 

(49)  Casi  todos  los  teitoi  dieea: 
Solo  afecta  saogra  aobie. 

(JSfíi  Verges, con  Heees , loe: 
Depone  el  ano  la  espa'S' 

Faria  escribe : 

Depon  la  maso  la  espada. 


Espera  i  la  que  venia 
Furiosa,  dando  4  la  tierra 
La  celada  ▼  la  rodilla. 

«¡Ob  bella,  dice,  ob  cruel» 
Mas  cuando  tus  ojos  miran 

gue  cuando  biere  tu  mano» 
on  ser  tan  ejecutiva  1 

»No  te  defendí  mi  sangre» 
Mi  alma  sí ,  que  cautiva, 
Mucbo  merece  por  tuya» 
Si  mucbo  pierde  por  mía. 

>Entre  las  partes  de  bumaoa» 
Cue  tanto  nie^fas  divina» 
Hoy  piadosa  niegas  ser 
Dura  destas  penas  bija.» 

Al  pecbo  pues  de  la  airada. 
Blanda  la  voz»  estos  mina 
Pedernales  rara  fuerza» 
Gallarda  por  lo  remisa. 

Mansa  va  responde,  y  deja 
La  que  el  joven  prevenía 
Relación  de  su  linaje. 
Historia  de  sus  desdicbaí» 

Para  otro  tiempo  oportuno 
Que  dichoso  lo  permita; 
Porque  las  sombras  descienden 
Y  lu  cajas  se  retiran. 
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Ojos  eran  fugitivos 
De  un  pardo  escollo  dos  fuentes» 
Humeaedendo  pestañas 
De  jazmines  ^  claveles ; 

Cuyas  láffrimas  risueñas» 
Quejas  repitiendo  alegres 
Entre  concetos  de  llantos 
H  murmurios  de  corrientes» 

Lisonjas  bacen  undosas 
Tantas  al  sol » cuantas  veces 
Memorias  besan  de  Dafne 
En  sus  amados  laureles. 

Despreciando  al  fin  la  cumbre» 
A  la  campaña  se  atreven » 
Adonde  un  mármol  labrado 
liCS  peinase  las  corrientes. 

Sus  cortinas  abrochaba. 
Digo  sus  márgenes  breves» 
Como  un  alamar  de  plata » 
Una  bien  labrada  puente. 

Dichas  las  ondas  pasaban 
Entre  pirámides  verdes, 
Que  ser  quieren  obeliscos» 
Sin  dejar  de  ser  cipreses; 

Y  entre  palmas  que  celosas 
Confunden  los  chapiteles 

De  un  edificio»  á  pesar 
De  los  árboles  luciente. 

Cristales  son  vagarosos 
Destos  bellos  muros,  deste 
Calan  Narciso  de  piedra 
Desvanecidos  sin  verse ; 

Y  con  razón ,  que  es  alcázar 
De  la  divina  Sirene, 

Arco  fatal  de  las  fieras , 
Arpón  dulce  de  las  gentes  • 

Armando  el  hombro  de  plumas 
Cintia  por  las  que  suspende» 
Cupido  por  las  que  bate 
En  el  ámbito  del  Bétis. 

Un  día  pues  que  pisando 
[ncJeroencías  de  didemhre» 
Treguas  hizo  su  coturno 
Kntre  la  nieve  y  la  nieve » 

Sagaz  el  b^o  de  Venus» 
atrevido  como  siempre. 
Una  piel  le  vistió  al  viento, 
Due  aun  las  montafias  le  temen. 

Corcilio  no  de  las  selvas » 
Sino  del  viento  mas  leve » 
ílijo  veloz  de  su  aljaba» 


ROMANCES. 

Cuatro  6  seis  flechas  desmiente. 

Sígnelo,  y  en  vez  de  cuantos 
A  los  campos  mas  recientes 
Blancas  huellas  les  negó. 
Blancos  lílíos  les  concede. 

Joven  coronado  entonces. 
No  sin  esplendor,  las  sienes 
De  los  trémulos  despojos 
De  un  volado  martinete» 

Cebando  estaba  las  hondas 
De  un  estanque  transparente 
Su  baharí,  que  de  hambriento» 
Picaba  los  cascabeles. 

Alterado  dei  ruido. 
Tienta  el  acero  que  pende. 
Cobra  el  caballo  que  pace  • 
Si  pace  quien  hierro  muerde ; 

Mas  salteado  después 
Del  bellísimo  accidente, 
Sí  íntempestuoso  se  opone » 
Desalumbrado  se  oflrece. 

Con  media  luna  de  un  sol 

?ue  á  rayos  y  flechas  pierde , 
ras  de  un  ciervo  que  no  huye » 
Sino  al  amor  obedece , 
Engañó  á  la  cazadora. 
Conducido  desta  suerte, 
A  ilustrar  carro  lascivo 
De  virginales  laureles. 

XCI. 

Herido  Amor  con  las  armas 
De  una  susurrante  fiera. 
Con  suspiros  rompe  el  aire» 
Con  llanto  baña  la  tierra. 

Dulcemente  solicita 
Su  madre  entre  amargas  penas» 
Que  amorosa  le  regala. 
Que  agradable  le  consuela. 

¡Ay  abejuela^  abejueia! 
Dejaste  vivo  Amor,  y  quedas  muerta; 
Mejor  fuera,  mejor. 
Que  tú  quedaras  viva,  y  muerto  Amor. 

Venus,  que  á  la  boca  y  ojos» 
Que  voces  manan  y  perlas. 
Con  un  lienzo  y  con  dos  labios 
Llanto  enjuga»  chupa  néctar. 

Hijo,  dice,  de  tus  ojos 
Daré  á  tus  manos  la  venda» 
Porque  defiendas  el  dafto. 
Porque  mires  la  cautela. 

¡Ay  abejuela,  abejueta! 
Dejaste  vivo  Amor,  y  quedas  muerta; 
Mejor  fuera,  mejor. 
Que  tu  quedaras  viva,  y  muerto  Amor. 

xcn. 

Conocidos  mis  deseos. 
Admitidos  por  constantes. 
Merezcan  por  ofendidos 
Ucencia  para  quejarse. 

De  escuchar  obligaciones 
Grandes  libertades  nacen. 
De  conseguir  beneficios 
Estrechas  cautividades. 

Viva  libre  el  que  no  admite. 
Quien  no  se  obliga  no  pague; 
Satisfaciones  á  deudas, 
SI  no  prefieren ,  i^gualen. 

Es  la  gratitud  un  toque 
De  buena  ó  villana  sangre; 
Humildes  tocan  bajezas. 
Nobles  descubren  quilates. 

Favores  que  se  limitan 
Con  acciones  desiguales 
Arrepentimiento  indician. 
Arguyen  amor  con  arte. 

Desdeñosa  á  mis  caricias» 
Con  las  ajenas  afable » 


Mas  que  bontna  asegonn 
Gustos  de  amor  inconstantes  (1). 

Ejecutar  tirantas, 
Preciarse  de  libertades. 
Confianza  es  en  el  duefio. 
Menosprecio  en  el,  amante. 

Corta  en  lu  satisfacciones» 
Larga  siempre  en  dar  pesares» 
O  la  pérdida  no  estima, 
O  es  dar  al  olvido  alcance. 

Imaginadas  ofensas 
Que  agravian  entrambas  partes» 
Aieno  valor  se  ofende, 
£1  mismo  recibe  ultraje. 

Guerra  de  amor  y  desden 
No  sustentan  ni  combaten 
Uniformes  elementos , 
Contrarios  en  calidades. 

Tus  helados  Mon gíbelos» 
A  mis  ardientes  volcanes 
Si  se  oponen,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grandes. 

Sola,  oh  mas  tirana  Filis, 
No  imprimes  de  amor  señales» 
Y  de  sus  caminos  dejas 
Los  que  en  el  aire  las  aves. 

Píngete  libre  laurel 
A  los  rayos  fulminantes ; 
Que  humildes  fueses  te  observan 
Para  desdenes  de  Dafne  (9). 

xcin. 

Clóris  divina  en  todo» 
A  cuya  discreción 
Tributo  da  rendida 
Del  orbe  la  mayor ; 

En  cuyos  ojos  claros 
El  alígero  dios 
Puso  de  luz  saetas» 
Fuertes  rayos  cifró » 

Ministrando  graciosos 
Con  suave  rigor 
Tus  negras  cejas  arcos 
A  su  tirano  arpón ; 

Ninfa  pues,  cuyo  agrado 
Y  decir  socarrón 
Al  mas  triste  suspende 
Su  penoso  dolor. 

Escucha  del  que  tiene 
Opreso  el  corazón 
De  las  crueles  viras 
Del  ciego  tirador ; 

Del  rapaz  cuya  ley 
A  nadie  perdonó. 
Desde  el  zagal  inculto 
Al  cetro  superior ; 

El  que  su  furia  emplea 
Contra  el  que  se  mostró 
Mas  exento  á  su  jugo» 
Mas  libre  á  so  prisión. 

Como  entre  gustos  varios 
Ün  tiempo  estuve  vo , 
Ignorando  sus  flechas. 
Despreciando  su  ardor, 

Y  tanto,  que  el  aldea 
Mi  altivez  celebró. 
Dándome  por  renombre 
El  mas  libre  garzón  , 

Porque  de  mis  zagalas, 
Clara  afrenta  del  sol. 
No  escuchaba  las  penas. 
Burlaba  la  afición; 

Mas  aqueste  tirano 
Mi  liberUd  robó. 
Mostrándome  de  Aminta 
El  no  humano  valor  ; 

Aminta,  á  quien  el  Tórmes 
Eli  su  cristal  veloz 

(1)  Otros  leen :  futot  de  •mor. 

(S)  Rins  Tsfor  ao  lo  crea  de  Génoau. 
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La  venera  deidad. 
Supremo  le  da  honor, 
Idolatra  á  su  eligió 
Con  sacra  admiracioa , 
Que  víctimas  humildes 
Propicia  no  admitió. 

Y  desdeñando  afectos 
Con  ajeno  favor. 
Aniquiló  mi  gloría, 

Mi  esperanza  frustró. 

Trasunto  soy  de  aquel 
Ad  mélico  pastor 
Que  humana  siguió  ninfa 
La  í|ue  laurel  gOEÓ ;     « 

Si  bien  feliz  en  algo 
Sus  bienes  coronó 
El  ramo  á  quien  adorna 
No  extinguido  verdor ; 

Y  á  mi  ciprés  funeslo, 
Publicando  que  estoy 
Muerto  á  las  manos  lleras 
Del  vengativo  Amor. 


XCIV. 

Por  las  faldas  del  Atlante  (3), 
No  como  precipitado. 
Sino  como  conducido, 
Arrovo  desciende  claro 

A  fecundar  los  frutales 

Y  á  dar  librea  á  los  Cuadros 
De  las  huertas  del  Jarifo, 
Del  jardin  de  su  palacio. 

Divertido  en  caracoles, 
Como  jinete  africano, 
Comicuza  en  cristal  corriendo 

Y  acaba  perlas  sudando. 
Sus  ondas  besa  li  copit, 

Mas  nada  lo  tiene  vano. 
Sino  el  desatar  aljófar 
A  los  deliciosos  baños 

Donde  Amor  fomenta  el  fuego 
Con  las  señas  de  sus  dardos 
Para  templarle  á  Jarifa 
Uno  coa  otro  contrario. 

Jarifa,  Cintia  africana, 
Oue  absuelto  el  hombro  del  arco , 
En  las  termas  de  su  abuelo 
El  sudor  depone  casto. 

En  tanto  pues  que  se  baña, 

Y  se  compite  lo  blanco, 

Y  aun  se  desmiente  en  lo  terso. 
Sus  miembros  y  el  alabastro. 

Con  dulce  pluma  Colinda, 

Y  no  menos  dulce  roano. 
En  un  laúd  va  escribiendo 
Lo  que  Amor  le  va  ditando : 

«Con  arco  y  aljaba  ¿quién  dice  que  sov 
El  bijo  de  Venus,  la  hermana  ael  soí? 
Quien  dice  (4)  que  »on 
El  hijo  de  Venus, 
Dice  bien; 
La  hermana  del  soi^ 
Dice  mejor. 

La  cuna  real , 
Que  con  esplendor 
Abrigo  inquieto 
En  la  infancia  os  dio , 
Árbol  fué  en  las  selvas 

gne  sombra  prestó 
n  la  melodía 
De  algún  ruiseñor. 

Esta  cuna  es  pues 
Quien  solicitó 
A  su  natural 
Vuestra  inclinación. 
Quien  dice  que  $op,  etc. 


(3)  Otras  ediciones  leen :  Atalante. 

(4)  Otrot  leca :  quierk  dicen. 
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Si  ignoras,  cruel. 
Cuántas  deben  hoy 
Vuestro  mirar  almas. 
Fieras  vuestro  arpón , 

El  reino  lo  diga 
Donde  mas  por  vos 
Tiene  que  el  Jarife 
Vasallos  Amor. 

El  monte  lo  diga. 
Cuyos  troncos  hoy 
Visten  por  cortezas 
Píeles  de  León. 

Quien  dice  que  soy 
El  hijo  de  Vénu*, 
Dice  bien; 
La  hermana  del  iol. 
Dice  mejor, 

xcv. 

En  la  beldad  de  Jacinu    . 
Dulcemente  se  encubrió 
Con  bellísimos  disfraces. 
Cauteloso,  el  niño  Amor. 

Entre  hermosas  lisonjas 
Suavísimas ,  traidor. 
Sus  flechas  mintió  engañosas. 
Sus  venenos  engañó. 

Vi  rosas,  vi  azules  lirios. 
Brillante  vi  el  resplandor 
Del  oriente  en  sus  cabellos. 
Vi  marfil ,  vi  plata,  y  no 

El  áspid  vi  que  lascivo 
En  las  flores  se  engastó, 
Pedazos  de  primavera. 
Que  el  alba  i  Jacinta  dio. 

El  bello  pues ,  el  luciente 
Disimulo  de  traición. 
Del  glorioso  ya  deseo 
Con  facilidad  triunfó. 

Solicito  el  pensamiento. 
Por  la  vista  se  perdió, 
Y  entre  auroras  y  entre  soles 
Sombras  mil  dulces  bebió. 

Rico  ya  se  coronaba 
De  glorias  el  corazón. 
Suaves  bebiendo  en  oro 
Rigores  del  ciego  dios. 

Risueños  cristales ,  donde 
Con  artificio  celó 
Cuanta  el  Amor  en  su  fuego 
Viva  esfera  alimentó. 

Volantes  letras,  cenizas. 
Tumbas  del  incendio  son. 
Declarando  en  sus  oscuros 
De  las  llamas  el  rigor. 

El  Amor  solicitando 
f>a  frente  de  la  ocasión, 
Kl  corazón  mas  amante, 
V'ide  á  Jacinta  favor. 

Venus  nueva,  deidad  bella. 
De  las  eracias  el  honor. 
De  mis  bienes  la  corona, 
De  mis  males  el  temor. 

Tu  rostro  me  favorezca, 
Pues  al  abril  su  color 
Para  rosas  y  jazmines 
Púrpura  y  nieve  prestó, 

Dulce  ya  voz  en  tu  boca 
Cuanto  ámbar  aspiró. 
Entre  sus  hojas  lascivas, 
l!)l  clavel ,  hijo  del  sol. 

No  huya  la  blanca  nieve 
La  mano,  á  quien  envidió 
Pompa  el  copo  del  aurora, 
Desatado  su  candor. 

Propicios  tus  ojos  bellos. 
No  abrevien  su  resplandor; 
Nortes  luminosos  guien 
Mi  naufragante  afición  (5). 
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La  cítara  qne  pendiente 
Muchos  dias  guardó  un  sauce, 
Solicitadas  sus  cnerdas 
De  los  céfiros  suaves. 
Amarilis  restituye, 
Oue  orillas  de  Manzanares 
Viste  armiños  por  trofeo. 
Pisa  espumas  por  uliraje. 

El  dulce  pues  instrumento, 
Pisados  viendo  sus  trastes 
De  los  oue  suavemente 
Articuló  Amor  crisules. 
Órgano  fué  de  marfil. 
Bien  que  le  faltaba  el  aire, 
Porque  enmudeció  los  soplos 
Del  viento  mas  aspirante; 

A  cuyo  son  la  pastora 
Cantando,  dejó  llamarse 
Filomena  de  las  gentes, 
Amarilis  de  las  aves ; 

El  curso  enfrenó  del  río, 
Y  á  su  voz  el  verde  margen, 
Respondiendo  en  varías  Ooreí, 
Aplausos  hizo  fragrantés. 

De  golosos  cupidíllos 
Mudó  la  corona  enjambre, 
Libándole  en  la  armonía 
Cuantos  respira  azahares. 
Asistir  quisieran  todos 
A  esta  lisonja  que  hacen 
El  que  anudaron  esposo 
Los  mesmos  lazos  que  amante; 

Al  siempre  culto  Danteo, 
Envidia  de  los  zagales. 
En  valor  primero  á  todos, 
Gn  dichas  segando  á  nadie. 
Manteuienao  pues  los  ojos 
En  lirios  que  dulces  nacen 
En  la  frente  de  Amarilis, 
A  caducar  nunca  ó  tarde. 
Néctar  bebe  numeroso 
Entre  perlas  v  corales. 
Escuchando  i  la  sirena. 
Que  tremola  plumas  de  ángel: 
«Quiéreme  el  Aurora 
Por  su  ruiseñor. 
Busque  otro  mejor; 
Que  yo  canto  agora 
A  mt  dulce  amor, 

»EI  alba  me  envía 
Cuanto  jazmiii  bellu 
Trenza  en  su  cabello 
El  nácar  del  dia; 
Poca  es  mi  armonía 
Para  tanta  flor. 
Busque  otro  mejor,  etc. 
»La  aurora  no  sabe 
Que  mi^er  casada 
Es  ave  enjaulada. 
Si  muda  no  es  ave; 
Y  á  mí  voz  suave 
Saluda  otra  flor. 
Busque  otro  mejor; 
Que  yo  canto  agora 
A  mi  dulce  amor  (6).» 

XCVlí. 


(5)  Dúdase  qac  sea  de  Gójícoea. 


Lis  auroras  de  Jacinta, 
Nuevas  esferas  de  Amor, 
De  cuyos  rayos  apenas 
Es  un  rayo  todo  el  sol; 

Aquella  deidad  del  Ta^io, 
Con  quien  sus  corrientes  soa 
Mucho  cristal  para  rio, 
Aunque  para  espejo  no. 

Verdes  galanes  del  soto 
Olmos  la  reciben  hoy. 
Que  la  tuvieron  por  nieve 

(6}  RivasTtfttr  nolo  Ueaepof  ieCi>i* 


Y  la  josgaron  por  flor. 
Músico  arroyo  la  daerme, 

Cristalino  ruiseñor; 
Jacinta  le  pasa  en  perlas 
Lo  (rae  en  plata  le  cantó. 
A  las  lisonjas  del  prado 
El  calzado  jazmin  dio. 
Veneno  para  el  abril, 

Y  para  el  Mayo  favor. 
Serranos  de  Manzanares, 

Hilagros  hace  el  Amor; 
Yo  he  visto  llorar  al  alba, 
Yo  be  visto  celoso  el  sol. 

xcvm. 

La  mas  lucida  beUeza 

gae,  ya  en  ojos ,  ya  en  cabellos, 
1  sol  reconoce  rayos 

Y  estrellas  envidia  el  cielo. 
Ambiciosa  de  sos  Inces, 

Jamás  sale  de  su  centro. 
Compitiéndose  á  si  propia. 
Siendo  competencia  y  premio. 

De  sa  voz  en  la  armonía 
Lisonjea  tíerra  y  viento; 
Tanto  se  agradan ,  qae  vuelven 
A  repetiila  en  los  ecos. 

Vencimientos  suyos  canta, 

Y  con  tan  blancos  acentos, 

?ae  taaoe  dulces  los  estragos 
apacibles  los  trofeos. 

Las  sirenas  de  los  mares. 
Las  aves  de  los  desiertos. 
En  sus  competencias  vanas, 
Glorioso  triunfo  la  dieron; 

Porque  asi  el  cielo  dispone, 
Dándole  en  la  tierra  asiento. 
Que  aunque  solo  en  uno  vive. 
Triunfa  ya  en  dos  elementos. 

Remedio  á  sus  perfecciones. 
La  libertad  de  un  deseo , 
Que  la  miraba  invencible. 
Paca  tanto  atrevimiento. 

Como  fuego  tan  lucido. 
Es  el  que  aspira  en  su  pecho. 
Halla  en  las  luces  deleite, 
Como  en  las  llamas  tormento; 

Y  abrasándose  en  la  guerra 
De  aquel  generoso  incendio, 
Dyo  al  cristal  fugitivo 
De  Manzanares  risue&o : 

«Fuffitivos  cristales, 
Corred  y  volad; 
No  espereit  á  m  fuego^ 
Que  0$  ha  de  ábratar. 

«Manzanares ,  que  no  escaso 
Distrito »  aunque  nermosa  tierra, 
Vuestro  oriente  es  una  sierra, 
y  á  otro  rio  vuestro  ocaso. 
Alentad  mas  vuestro  paso. 
Huid  con  velocidad. 
fi0  etpereiif  etc. 

•Cristal,  que  en  monte  elevado 
Rústico  orlsen  tenéis , 
í  luego  en  U  corte  os  veis 
De  su  pompa  festejado, 
lamas  Ubre  y  desatado, 
^guro  asiento  tomad. 
No  eipereis  á  mi  fuego. 
Que  0$  ha  de  abrasar. 

XCIX. 

Lluvias  de  mayo  y  de  octubre, 
Has  que  debidos  rigores, 
lordaba  el  sol  por  las  cumbres 
Sntre  rubios  tornasoles,    * 

Cuando  un  pequeiío  deudor 
)e  grande  opinión  al  Tórmes 
!)d  lomos  de  Manzanares 
forzoso  ejercicio  escoge. 


ROMANCES. 

Lágrimas  riegan  la  tierra, 

?ue  con  corvo  arado  rompe, 
sembrando  atrevimientos, 
A  coger  iras  se  pone. 

Imperfecto  deja  el  surco, 
Bordado  de  las  colores 
De  un  ave  que  por  el  cielo 
Dulces  acentos  descoge; 

Rubia  y  crespa  la  corona. 
Por  ojos  tiene  dos  soles. 
Que  sobre  fondos  azules 
Hacen  dos  cielos  conformes; 

Bruñidas  hojas  de  plata 
El  cuello  altivo  componen, 
Por  donde  con  dulces  pasos 
El  aire  de  su  voz  corre;- 

Rizas  negras  plumas  visien 
Sus  aleares  resplandores. 
Naufragio  de  cuantos  ojos 
Han  navegado  pasiones; 

Sobre  fogosos  rubíes. 
Que  diez  diamantes  componen. 
Labrados  todos  en  largo. 
Sus  hermosas  manos  pone. 

Al  dulce  batir  las  alas 
El  villano  estremecióse. 
Porque  en  la  imagen  del  ave 
La  de  Amarilis  conoce. 

Sintió  la  flecha  en  las  plumas. 
Que  le  atravesó  de  un  golpe, 

Y  con  las  ansias  herido. 
Comenzó  á  decir  á  voces : 

tCíelo  son  tus  ojos 
En  ser  azules, 

Y  en  los  rayos  que  arrojan 
Parecen  nubes.» 


511 


Menguilla  la  siempre  bella. 
La  que  bailando  en  el  corro, 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos; 

La  que  dulcemente  abrevia 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz, 
Cupidos  con  rayos  de  oro ; 

Ésla  deidad  labradora. 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio, 
Tajo  la  venera  undoso. 

uil  desde  sus  tiernos  años 
Aras  le  erigió  devoto. 
Humildemente  celando 
Tanto  culto  aun  de  si  propio. 

Profanóla  alguna  vez 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  cera,  atrevido 
Nadó,  en  desengaños  loco  (7). 

Del  color  de  ^  violeta 
Solicitaba  su  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso. 

Esperanzas  pues  de  un  dia, 
Prorogando  engaños  de  otro, 
A  silencio  al  fin  no  mudo 
Respondió  mirar  no  sordo. 

Sus  zafiros  celestiales 
Volvió  un  suspiro  un  solo, 
Tan  pequeño  de  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  ronco. 

La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso. 
Mirarse  dejó  en  la  aldea 
Y  saludar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  oue  mayo 
Un  blanco  sublime  chopo 

(7)  Asi  Verg es ;  otros  leen : 
Natío  en  detenpfios  tonto ; 
y  otros  naéá. 


V'm  su  puerta  amaneció. 
De  (an  bello  sol  coloso. 

En  las  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dio  glorioso 
Cuantos  corazones  verdes 
Palpitar  hizo  Favonio, 

^s  Ueslns  de  san  Ginés, 
Cuando  sobre  nuestro  coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  toros. 

Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón ,  pavor  hermoso, 
La  púrpura  robó  á  Menga, 

Y  le  restituyó  el  robo. 
Cambiar  le  hicieron  semblante; 

Mas  guardándola  el  decoro. 
En  los  peligros  el  miedo. 
En  las  victorias  el  gozo, 

Paseó  Gil  el  tablado. 
De  aquella  hermosura  tronco. 
Que  en  los  crepúsculos  niega 
El  temor  y. el  alborozo. 

Nevó  jazmines  sobre  él. 
Tan  desmcnlidos  sus  copos. 
Que  engañaran  á  la  envidia, 
Si  no  le  volvieran  loco. 

Desde  entonces  la  malicia 
Su  diente  armó  venenoso 
Contra  los  dos,  liiia  infame 
De  la  intención  y  del  ocio. 

Mucho  lo  siente  el  zagal , 
Pero  Menguilla  es  de  modo 
Que,  indignada  contra  sí. 
Se  venga  en  sus  desenojos. 

Las  verdes  orlas  excusa 
De  la  fuente  ó  de  los  olmos , 
Por  no  verse  en  sus  cristales , 
Por  no  leerse  en  sus  troncos. 

A  los  desvíos  apela , 
Partiendo  en  los  mas  remotos, 
Con  el  céfiro  suspiros. 
Con  el  eco  soliloquios. 

Llora  Gil  eslns  ausencias 
Al  son  de  su  leño  corvo , 
En  humores  que  suaves 
Desataran  un  escollo. 

Sus  dichas  llora,  que  fueron 
En  el  iofelice  logro 
Pajarillos  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido  pollos. 

Caducaron  ellos  antes 
Que  los  floridos  despojos , 

Y  el  que  nació  favor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 

En  los  tormentos  lo  inquiere. 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  un  recato 
Loque  concediera  un  ocio  (8). 

Teme  que  esta  retirada. 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido , 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 

Buscándola  en  vano  al  fin , 
imitar  al  babilonio 
Va  qucria,  y  de  su  espada 
Uuscar  por  la  punta  el  ^omo. 

Cuando  la  brújula  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  undoso 
Todo  su  bien  no  perdido , 
Aunque  no  ganado  todo , 

Porque  sin  cometer  fuga , 
Teatro  hizo  no  corto 
Aquel  campo  de  un  rigor 
Que  ¿rbol  es  ya  de  Apolo. 

C.i. 

cPorque  corre  á  despe&arse 
Medio  asombrado  un  arroyo , 

(^  Otros  leen  otffo. 


El  paso  quiere  Inpedirie 
Un  arrayan  piadoso ; 

»Y  aunque  con  mil  oortetiu 
I«e  Ya  obligando  k  su  tronco. 
Por  entre  pies ,  beclio  sierpe , 
Se  le  escapa  bullicioso. 

nEl  llevarse  cuanto  encuentra 
Es  de  sus  celos  asombro , 

Y  al  6n  con  precipitarse 
Da  i  su  olvido  testimonio. 

•Corría  y  andaba  manso, 

Y  una  nube  embraveciólo 
Con  piedras  que  le  arrojó. 
De  que  ya  corre  quejoso. 

>Lleva  el  color  demudado , 
Pues  los  corderinos  todos 

?'ue  le  bebian  cristal , 
a  le  beben  coral  rojo. 

•También  le  sacó  de  madre 
El  encontrarse  con  otro 
De  su  misma  pretensión. 
Mas  libre  y  mas  poderoso.  > 

Este  ejemplo  le  contaba 
Un  pastorcillo  celoso 
A  una  tagala  por  quien 
Hoy  le  sucede  lo  propio  (9). 

en. 

Tü,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros , 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  á  sueño ; 

Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos, 
De  amorosas  luces 
Sacan  buces  bellos; 

Tá ,  en  cuyo  regazo 
El  grande  v  peaueño 
Suspende  la  viaa 

Y  afloja  el  deseo ; 
A|>lica  4  mis  quejas 

El  oído  atento. 
Pues  dellas  el  dia 

Y  de  mi  va  huyendo , 
Mientras  mi  enemiga 

En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 

En  pasados  siglos. 
Noche ,  si  me  acuerdo . 
Sus  trompetas  roncas  (10) 
Mis  ojos  rindieron, 

A  mi  lengua  mudo 

Y  4  tus  ojos  ciego , 
Sin  darme,  cuitado. 
Presentes  tormentos. 

Aquel  tiempo  tuése , 

§ueenfin  era  bueno, 
ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo. 
Agora  cuidado 
Usurpó  los  fieros, 

Y  entre  las  tinieblas 
Oigo,  miro  y  peno. 

Hecho  centinela 
De  mis  devaneos, 
A  mi  bien  dormido 

Y  ¿  mi  mal  despierto. 
Canto  con  los  gallos 

Cantares  funestos , 
Responso  á  mi  alma. 
Laudes  á  mi  cielo , 

Quejas  al  amor , 
Honras  á  mi  cuerpo , 
Endechas  al  daño , 
Plegarias  al  tiempo. 

Canto  al  cabo  de  año 
Con  nocturno  entero 

(9^  RIvas  ao  lo  eree  de  Góncora. 
UO)  Giros  leea :  tut  irmpttu. 
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De  mis  esperanzas , 
Que  ya  se  murieron. 

Contemplo  los  cursos, 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 
A  quien  me  ha  deshecho. 

Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  daños  ciertos. 

Pero  ¿qué  me  importa 
Cantar  mil  sucesos 
A  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio? 

Ora  estés  velando. 
Ora  estés  durmiendo. 
Ingrata  señora , 
Escucha  mis  versos. 

Podriislos  cantar 
Las  noches  de  invierno, 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  dellos. 

Cuando  yo  vivía 
Mas  libre  y  exento. 
De  mi  gusto  esclavo , 
Solo  á  mi  sujeto, 

Burlaba  de  Amor 

Y  de  sus  pecheros , 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado; 

8ue  quien  sirve  á  un  ciego, 
no  tiene  vista 
O  es  poco  discreto. 

No  cuidaba  de  ojos 
Garzos  ni  risueños. 
De  tiernas  palabras 
Ni  blandos  rodeos; 

No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos , 
Nariz  afilada 
Ni  nevado  pecho ; 

No  en  fuego  me  helaba , 
Ni  quemaba  en  hielo , 
Ni  me  alborotaban 
Temerarios  celos ; 

No  me  despertaban 
Amorosos  miedos , 
Ni  dueñas  ni  doñas 
Me  traían  suspenso ; 

No  easlaba  arengas 
En  dulces  requiebros , 
Ni  lágrimas  vivas 
Ni  suspiros  recios ; 

Nunca  con  mujeres 
Hablaba  con  seso. 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero ; 

Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo , 
Cargado  de  hierro. 

Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron; 
Que  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 

Vite  una  mañana  , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros. 
Perdime  de  vista, 

Y  dejando  el  puerto , 
En  el  mar  de  Amor 
Me  entré  á  vela  y  remo. 

Comencé  á  ser  otro; 
Descubrite  el  pecho. 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego. 

Hallóte  mi  amor 
Paisa  por  extremo. 
Las  palabras  oera , 
Las  obras  acero ; 


Herviente  en  las  caoiss, 
Tibia  en  los  afectos; 
Fácil  en  nromesas, 

Y  mudable  en  hechos. 
Blanda  en  los  halagos, 

Dura  en  los  remedios. 
Viva  en  mis  tragedias. 
Muerta  en  mis  trofeos; 
En  presencia  gloria. 
En  ausencia  infierno. 
En  público  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna. 

Ni  el  tiempo  es  eterno, 
Ni  tú  serás  moza 
Cuando  yo  sea  viejo , 

Si  pasa  tu  flor , 
Quedarte  has  en  seco, 
Rica  de  desdenes , 
Pobre  de  contento. 

Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierao^ 
Pero  tente ,  pluma , 

Sütf  aunque  no  me  adaerao, 
ablas  con  un  robre. 
De  asperezas  hecho  (11). 

cm. 

A  un  tiempo  dejaba  el  sol 
Los  colchones  de  las  ondas, 

Y  el  orinal  de  mi  alma 
La  hacera  de  su  choza; 

El  porque  tres  veces  quiete 
En  las  tres  doradas  bolas 
De  las  torres  de  Marruecos 
Ver  su  caraza  redonda ; 

Y  ella  porque  sus  corderos, 
En  tanto  que  el  alba  llora, 
Se  longanicen  las  tripas 
De  esmeraldas  y  de  aljóto, 

A  cuenta  de  los  poetu. 
Que  baratan  estas  jovas 
Entre  los  que  en  avellanas 
Les  pagan  á  qué  quies,  boca. 

De  luz  pues  y  de  ganado 
Se  cubre  la  vega  toda 
Al  aire  de  la  armenia 
Que  despide  una  zampona. 

Profundamente  tañida 
De  un  cuitado  que  la  sopla 
Quizás  tan  profundamente. 
Que  no  hay  Judas  que  la  oiga. 

Guarda  el  pobre  unas  ovcjis. 
Sí  el  que  se  fas  deja  á  solas 
Las  guarda,  y  á  sus  rediles 
No  las  vuelve,  ó  vuelve  pocas;  , 

Culpa  de  un  dios  que,  aunqaede^ 
Clava  una  saeta  en  otra , 

Y  calienta,  aunque  desnudo. 
El  muro  helado  de  Troya , 

Cuando  criminante  y  bella 
Salió  ministrando  aljófar. 
Del  sacro  Bétis  la  ninfa 
Que  víó  España  mas  hermoss; 

Tan  celosa  de  su  padre . 
Que  el  lado  aun  no  la  perdona, 

Y  si  hay  sombras  de  cristal. 
La  ninfa  se  ha  vuelto  sombra. 

Viola  en  las  selvas  un  dia 
En  una  virginal  tropa 
De  secuaces  de  Diana , 
Saeteando  una  corza. 

(11)  Otros  lesa,  y  na  mal: 

De  esperanzas  leeo; 
y  otros,  nada  bisa : 

Deespenizas 


Nunca  1i  Tiera  el  coludo » 

Y  no  dejara  en  mal  hora 
Por  el  campo  su  hacienda » 
Por  el  rio  su  memoria. 

Desde  entonces  los  cameros 
Van  perdiendo  sos  esposas , 

Y  de  lanas  de  bayeta 

Les  Ta  el  lobo  haciendo  lobas. 

Río  abajo,  rio  arriba. 
Pasos  gasta ,  tiento  compra , 

§ae  lo  Tende  por  suspiros 
f  ale  misericordia. 
Tantos  dias,  tantas  veces 
Ovó  su  voz  lastimosa 
El  rio  desde  su  urna , 
Lleno  de  néctar  y  alfójar; 

Y  lo  halló  entre  unos  carrlxos 
Ventoseando  mas  coplas 

En  dafio  de  los  que  dicen 
De  su  preñada  señora , 

Que  lo  oia  entre  unos  sauces, 
Haciendo  desden  y  pompa 
Del  pastor  y  de  sus  versos» 
Zahareña  y  amorosa. 

De  las  plumas  de  una  mimbre 
Dos  corta  el  viejo  garzous, 

Y  en  el  envés  de  la  ninfa 
Me  las  desnuda  de  hojas. 

Cansado  pues  el  pastor 
De  invocar  piedad  tan  sorda. 
De  mi  bella  pastorcUla 
El  dulce  favor  implora. 

Un  rato  le  ruega  humilde 
Que  su  lira  sonorosa 
hl  aire  haga  y  al  rio 
Coalque  suave  lisonja. 

Condescendióle  sus  ruegos 
Clóris ,  y  luego  4  la  hora 
Yerba  y  flores  á  porfia 
Le  tejieron  una  alfombra. 

Pulsó  las  templadas  cuerdas , 

Y  al  punto  el  cielo  se  asombra , 
Bl  aire  se  purifica , 

La  ribera  se  convoca. 

Las  ninfas  que  de  aquel  soto 
Los  muchos  árboles  honran , 
Yistiéndose  miembros  bellos, 
}esDudan  cortezas  toscas. 

A  un  verde  arrayan  florido 
}e  calaron  dos  palomas , 
llancas  señas  de  que  el  aire 
jM  madre  de  Amor  corona. 

Un  dulce  lascivo  enjambre 
>e  hijuelos  de  la  Diosa, 
reitieudo  nubes  de  flores, 
ázmioes  llueven  y  rosas. 

Sofrenó  el  sol  sos  caballos 
>or  oír  á  mi  pastora, 
Panto,  cpie  besó  algún  signo 
^8  caderas  luminosas; 

Y  fué  tal  la  sofrenada , 
^e  con  las  lucientes  colas 
ensuciaron  y  barrieron 
»os  tachones  de  la  zona. 

Su  verde  cabello  el  Bétis 
descubrió  y  su  barba  undosa, 
el  búmido  cuerpo  luego, 
estido  de  juncos  y  ovas. 

La  bija  aguarda  que  el  padre 
'odo  el  campo  reconozca, 

i  las  detenidas  aguas 
la  laego  la  persona. 

Salió  de  espumas  vestida. 

Sor  lo  que  es  vergonzosa, 
cada  una  celosía 
a  caracoles  y  conchas. 


ROMANCES 
CIV. 


Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado 

Y  con  mil  ansias  abierto. 
En  fe  de  los  treinta  escudos 

Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Dbimulados  y  envueltos. 

Os  envío  ese  inventario 
De  las  partidas  que  tengo; 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  don  Pedro ; 

Porque  en  materias  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo, 

Y  en  moneda  de  reales 
Yo  soy  de  un  lugar  realengo, 

Y  cuanto  á  las  alcabalas. 
Tengo  un  grande  privilegio , 
Que,  como  no  hay  que  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias, 
Poderosos  y  soberbios. 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 

Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento. 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  á  todos  tiempos; 

De  dehesas  y  cortijos. 
Viñas,  huertas  y  ms^uelos. 
Me  cupieron  los  caminos 

Y  la  ciudad  por  linderos. 
No  se  me  quejan  las  fuentes 

Ni  los  claros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 

Al  fin  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  un  agnus  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 

Solo  el  adorno  de  casa 
Es  señora  de  momento , 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata : 

Por  ser  poca  no  la  cuento. 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 

No  tengo  paños  de  corte. 
Mas  no  me  faltan  enteros; 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  gue  espero. 

También  para  mi  salud. 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero , 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  V  en  su  dueño. 

En  cosas  dulces,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo. 
Pues  gozo  una  linda  sama. 
Rascada  con  cinco  dedos. 

Al  fin  que ,  señora  mia. 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  un  solo  cuarto 
Muera  de  cuatro  contrecho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas. 
Pues  tal  hombre  en  mi  influyeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  afuero, 

Sne  por  desnudo  mi  madre 
e  puede  parir  de  nuevo  (12). 

CV. 

Mil  afios  h¿  que  no  canto. 
Porque  há  mil  años  que  lloro 

IH%  Rhu  Tifor  ao  le  flma  por  da  Góx*- 
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Cuidados  del  mal  pasado. 
Que  ha  puesto  fin  á  mis  tonos. 

Ingrato  mundo,  de  ti 
Rstuy  de  veras  quejoso. 
Pues  con  tan  poca  razón 
Me  castigas  á  mi  solo. 

Ello  consiste  en  ventura; 
Que  mil  pecados  conozco 
Mas  graves  que  el  mió  algunos, 

Y  mas  sin  castigo  todos. 

Pues  vive  Dios,  que  en  mi  vida 
Llevé  mujer  para  otro. 
Ni  he  procurado  privanza 
Por  bajo  ni  humilde  modo. 

Consuélome  con  que  el  tiempo 
No  tiene  los  pies  de  plomo ; 
Que  si  es  Mercurio  en  las  alas. 
Con  sus  verdades  me  abono. 

Muchos  faltan  de  la  plaza 

Sne  los  vi  salir  al  coso ; 
uchos  se  llevan  los  dias, 
Todo  se  va  poco  i  poco. 

Yo  he  visto  con  calzas  largas 
Algún  señor  de  los  godos. 
Que  ya  se  humilla  á  gregúescos. 
Como  infflés,  cortos  y  angostos; 

Y  he  visto  con  mas  salud 
Algún  pastor  boquirojo, 

?ue  á  paso  de  buey  camina, 
balaba  como  un  corzo ; 

Y  aun  alguna  dama  he  visto 
Que  tiene  acabado  el  rostro. 
Con  arrugas  por  lo  mico , 
Con  juanetes  por  lo  mono; 

Ralo  y  lamido  el  cabello, 

Y  sin  pestañas  los  ojos , 

Dos  dientes  menos  y  negros  (13), 
La  nariz  mas  larga  un  poco ; 
Lacio  el  brio  y  agostado, 

Y  de  no  pocos  agostos, 

Y  para  tener  el  tiempo. 

Un  brazo  mas  largo  que  otro. 
Mas  ¿por  qué  me  maravillo, 

Y  con  el  tiempo  me  lomo? 
Los  bueyes  fueron  becerros 

Y  los  mastines  cacharros. 
Yo  conocí  un  aguileno 

Que  agora  ha  dado  en  ser  romo, 

Y  un  gordo  que  fué  muy  flaco, 

Y  UQ  flaco  que  fué  muy  gordo. 
Los  sombreros  eran  altos , 

Ya  son  bajos  y  redondos; 
Colchones  eran  las  calzas. 
Ya  no  consienteuaforros; 

Desbarrigados  los  sayos. 
Los  jubones  &  lo  corto; 
Lacayos  se  visten  pita 

Y  rameras  telas  de  oro. 

Sin  duda  se  acaba  el  mando; 
:  Oh  cuatro  veces  dichoso 
kl  que  en  un  pobre  sayal 
Del  mundo  se  pone  en  cobro! 

De  la  premática  nueva 
Se  anda  descuidado  y  sordo. 
Ni  mira  en  sedas  ni  puntas  (14), 
Almidón,  filete  ni  oro. 

Y  si  descubren  mujeres 
Sus  bellos  rostros  hermosos» 
Da  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  míralos  vergonzoso. 

Y  aunque  es  el  trabajo  grande 
De  la  obediencia  y  del  coro. 
Cuan  bueno  es  saber  que  hay 
Eli  conventos  refilorio. 

Cuando  miro  las  crueldades 
Desta  nuestra  edad  de  lodo, 
Aunque  no  la  merecemos. 
Vivir  de  hierro  mohoso , 

(13)  otros  leca: 

Los  dientes  neaos  y  negros. 

(14)  otros  leen :  m  mora  cHseiatnipmiéí» 


YA  tfnas  bajo  estado  envidio, 
A  peso  de  oro  lo  compro  (15), 
Por  qnieD  yo  trocara  el  mió, 

Y  aun  en  esto  hiciera  poco. 
¿Qué  villano  va  á  sus  viñas 

Con  las  alforjas  al  hombro. 
Por  quien  no  trocara  á  Ovidio 
De  TrUiibuiyde  Ponto? 

I  Qué  marinero  embreado 
O  qué  velador  piloto. 
Qué  forzado  de  galera. 
Qué  negro  de  Monicongo? 

¿Qué  recaero  de  la  Alcarria, 
Qué  pobre  importuno  y  roto 
De  los  de  sopa  francisca 
O  de  Jerónimo  brodio  ? 

¡  Oh  venturosos  picaños, 
Que  del  señor  poderoso 
En  vagamundos  corrillos 
Estáis  murmurando  el  toldo! 

No  os  habéis  diciplioado 
Por  la  armada,  ni  á  vosotros 
Os  piden  lanzas  de  ristre. 
Sobrándoos  lanzas  ¿  todos. 

¿Qué  se  os  da  que  nunca  llueva, 
Pues  el  año  mas  costoso 
A  un  mismo  precio  coméis 
Pan  y  vino  y  carne  ahondo? 

¿Qué  se  os  da  que  vaya  el  Draque 
De  nuestras  naves  en  corso , 

Y  que  se  lleve  de  España 
Los  trabajados  tesoros? 

Sobre  Juan  illa  y  Lucia 
A  veces  andáis  al  morro 
Por  cuernos  averiguados, 
No  por  cuidados  celosos. 

¿  Qué  cardenal  come  en  Roma 
Mas  seguro  y  mas  sabroso, 
Pues  nunca  a  nadie  en  la  tierra 
Se  dio  veneno  en  mondongo?  (16). 

Ya  en  efeto  hemos  nacido, 

Y  aunque  seamos  de  lodo. 
Sabemos  bien  en  el  mundo 
Quién  es  oveja  y  quién  lobo. 

Alleguémonos  al  bueno, 
Huyamos  del  mentiroso ; 
Que  importa  vivir  en  paz. 
Sufrir  mucho  y  hablar  poco. 

CVL 

Asi  Biselo  cantaba 
En  su  rabel  de  tres  cnerdas. 
Aquel  de  la  capa  blanca 

Y  de  las  costillas  negras ; 
El  que  tiene  por  remate 

Una  burlada  sirena. 
Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan. 
Como  hizo  aquella  fácil , 
De  cuya  voz  no  se  acuerda ; 
Porque  Amor,  que  es  ave  y  nifio. 
Si  no  le  regalan  vuela. 

(id)  Otros  leei :  é  pet§r  i§  oro. 

(16)  Ainqae  en  Us  colecelonet  aotlgoas 
corre  este  romanee  como  de  Górooiia  ,  don 
Franciseo  de  Rojas,  en  sn  Ingeniosa  eomedia 
Donde  koif  ogrmioiM  kúifctioi,  loatriba- 
ye  á  Lope  de  Vega.  Véanse  sos  palahrts : 

En  ser  bonbre  dcsigaal 
Por  Das  me  fengo  á  tener. 
Porque  yo  mas  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal. 
Esto  tfogo  por  mas  bueno 
Que  ser  seftor  y  aun  reinar ; 
Que  allá  suele  en  el  maigar 
bisimularse  el  ?eneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo ; 
Que,  como  l«ope  auTirtió, 
A  ningún  hombre  se  vid 
Dork  oeuuo  e»  wtmiion§o. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTF.. 

Digo  pues  que  asi  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja, 
,  Oyéndole  cuatro  esquinas. 
Dos  calles  v  una  taberna  : 

tVamos  horros  en  los  gustos, 
Aldeana,  que  revientas 
Por  mostrarme  que  en  tu  lumbre 
MU  corazones  se  queman. 

nA  lo  simple  nos  queramos. 
Sea  nuestra  fe  de  cera. 
Cada  cual  siga  su  antojo. 
Pues  que  la  gracia  no  es  deuda. 

«Franca  de  celos  te  hago, 
Porcfue  los  llamó  mi  abuela 
Brujas  que  á  las  almas  niñas 
Les  chupan  la  sangre  nueva. 

•Y  yo,  que  soy  bachiller 
Por  Alcázar  de  <!:onsuegra. 
Los  comparo  á  los  erizos , 
Que  á  quien  los  toma  penetran. 

uNo  quiero  que  á  nuestras  vidas , 
Que  son  dos  palomas  duendas. 
Las  tienten  esos  pecados 
Que  la  voluntad  infiernan. 

uSi  te  vas  por  la  mañana. 
Yo  te  aguardaré  á  la  siesta, 

Y  si  á  la  noche  faltares. 
Dormiré  aunque  no  parezcas. 

«Si  quieres  tener  visitas. 
Sin  miedo  puedes  tenerlas; 
Que  aunque  yo  esté  solo  un  año, 
Vé  galana  á  la  merienda, 

»Y  si  me  convidaren 
Déjame  ser  Peroentrellas. 
Ya  no  quiero  oue  me  digas 
Que  UD  señor  de  cruz  bermeja 

aTe  promete  montes  de  oro 
Por  galopear  tu  vega , 
Ni  tampoco  que  te  tañan 
Con  csyas  ni  con  trompetas 

»A  que  seas  capitana 
De  faldellín  por  bandera; 
Por(]ue  pienso  que  lo  dices 
Aplicando  la  conseja, 

»Para  que  ligeras  anden 
Mis  pesadas  faltriqueras. 
Bien  se  me  trasluce  á  mi 
Que  el  arco  de  Amor  se  flecha 

>Por  las  poderosas  manos 
De  sn  consejo  de  hacienda. 
Venus,  la  diosa  de  Chipre, 
Ya  es  matrona  ginovesa, 

•Guarismo  sabe  su  niño. 
Multiplica,  suma  y  resta. 
Ya  el  rapaz  anda  vestido , 
Las  alas  aforra  en  tela , 

>Y  el  que  esperanzáis  comia. 
Pavos  come  y  tortas  cena. 
A  la  discreción  le  ba  dicho 
Que  compre  y  no  diga  perlas, 

»Y  á  la  gentileza  pobre 
A  pintura  le  condena. 
Con  la  flota  está  casado, 
Mqjer  tosca  y  marinera, 

»Que  se  acuesta  con  bizcocho 

Y  de  millones  se  empre&a. 
Su  secretario  es  el  dar. 
Un  mozo  que  allana  sierras, 

«Robador  de  voluntades 

Y  cumplidor  de  promesas. 
Por  esto,  aldeana  mia , 
Quiero  yo  seguir  la  seta 

>De  aquellos  cuyas  entrañas 
Parecen  carne  y  son  piedras. 
Si  no  merezco  tus  glorias. 
No  me  revistan  tus  penas, 

Y  si  por  dicha  te  agrado. 
Mas  verdad  y  meóos  tretas  (t7).B 


(17)  SeguQ  Gnerra  y  Orbe,  m  de  Pedro  de 
Liftan  Rlata. 
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;  Ah  mis  señores  poetas! 
Descúbranse  ya  esas  caras. 
Desnúdense  aquosos  moros 
•  Y  acábense  ya  esas  zambras. 

Vayase  con  Dios  Gaznl, 
'  Lleve  el  diablo  á  Celiodaja, 

Y  vuelvan  esas  maridas 

A  quien  se  las  dio  presbdas; 

Que  quiere  doña  María 
Ver  bailar  á  dona  Juana 
Una  gallarda  española, 
Que  no  hay  danza  mas  gaUarda; 

Y  don  Pedro  y  don  Rodrigo 
Vestir  otras  mas  galanas, 
Ver  quién  son  estos  danzantes 

Y  conocer  estas  damas; 

Y  el  sefk>r  alcaide  quiere 
Saber  quién  es  Abenamar, 
Estos  Cegríes  y  Aliátares, 

Y  dulces  Zaides  y  Audallas  (i8); 

Y  de  que  repartimiento 
Son  Cehnda  y  Guadalara , 
Kstos  moros  y  estas  moras 
i^ue  en  todas  las  bodas  dantan; 

Y  por  hablarles  mas  claro , 
Asi  tengan  buena  pascua, 
¿Ha  venido  á  su  noticia 

Que  hay  cristi.nnos  en  España? 

¿Quieren  que  diga  el  hereje 
De  nuestra  fe  sacrosanta  (19) 
Que  de  los  nombres  de  pila 
Se  nos  sigue  alguna  iofaniia? 

¿Saben  si  alguna  nación. 
Persa ,  scita  ó  otomana . 
A  nuestros  nombres  celebran, 

Y  cantan  nuestras  hazañas?  (^). 
Si  dicen  que  no  lo  ignoran, 

¿Por  qué  los  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  moriscos, 
Abatiendo  nuestras  lanzas; 

Y  cubren  nuestras  naciones 
De  alquiceles  y  almalafas , 

Y  mil  falsos  testimonios 
A  los  moriscos  levantan? 

Están  Pálima  y  Jarifa 
Vendiendo  higos  y  pasas , 

Y  cuenta  Lagarto  Hornandci 
Que  danzan  en  el  Alhambra; 

Estánse  los  Aliátares  (il). 
Tejiendo  esteras  de  nalma, 

Y  Almadan  sembranao  coles, 

Y  levántanles  que  rabian. 
Viene  Arbolan  lodo  el  dia 

De  cavar  cien  nrnnzadas 
Por  un  puño  de  harina 

Y  una  tarja  horadada; 
Viene  el  otro  delincuente, 

Y  sácale  á  la  maflann 
Ala  jineta,  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata; 

Y  al  Cegri ,  que  con  dos  asnos 
De  echar  agua  no  se  cansa , 

El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanzas ; 
Hace  Muza  sus  bañuelos: 
Dice  el  otro :  c  Aparta ,  aparta, 

gne  entra  el  valeroso  Muza, 
aballero  de  unas  cañas. 
Los  de  la  santa  hermandad, 
Por  delitos  que  otros  hagan, 
Os  saquen  samarítanos 
A  birotazos  el  alma. 

Dejáis  un  fuerte  Bernardo, 
Vivo  honor  de  nuestra  España, 

(18)  Otros  leen:  é  dMka  s«det,Tor', 
aioíeei. 

i     (19)  Otros  leen :  que  ime$íro  fi. 
'     (iO)  Otros  ponen  cuemUtu 
i    (SI)  Otros  leen  aUmio» 


Asombro  de  la  morisnuí . 
Terror  genertl  de  Francia; 

Dejáis  OD  Cid  Campeador» 
Vb  Diego  Ordofiez  de  Lara, 
(Jo  valiente  Arias  Gontalo 
Y  an  bmoso  Rodrigo  Arias; 

(Jn  gran  Gonzalo  rernandex , 
Lustre  y  honor  de  mi  patria. 
Siendo  tan  grande  en  el  nombre 
Como  temida  sn  espada; 
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Y  aquellos  héroes  famosos. 
Dignos  de  gloriosa  fama» 
Que  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada. 

Celebran  chusmas  moriscas 
Vuestros  cantos  de  cigarra , 
Hechos  pobres  mendigantes 
Del  Albaidn  i  U  Albambra. 

Si  importa  celar  los  nombroa. 
Porque  lo  impiden  las  caosu» 
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¿Por  qué  no  Tais  i  buscarlos 
A  la  sehras  t  cabanas , 

A  las  banderas  francesas 
O  á  las  legiones  romanas» 
A  Cartago  ó  i  Sagunto  , 
O  ii  la  iofelice  NumanciaT 

Mas  i  d6  Tuelas ,  ploma  mia? 
Tente,  que  vas  desmandada; 
Que  haces  mal  en  condenar 
lofencibles  ignorancias  (22). 


CVUL 

Tinieado  de  Portagal  el  rey  don  Felipe  III,  alo  de  1619,  lleió  á 
Goadalape,  y  é  la  entrada  de  la  iglesia  habla  an  arco  tríoaüil 
bien  adornado,  y  en  lo  ñas  alto  noa  nobe,  la  caal  fné  bajando 
cnando  su  majestad  Uegd,  y  abriéndose,  se  descnbrió  la  Jastlda 
y  Relifioa,  y  dijeron  estos  ? ersos  altemati? amenté. 

MeligioB.— Justioia. 

RELIGIOII. 

En  buen  hora ,  oh  gran  Fiiipo, 
Volváis  vuestra  luz  adonde 
Castilla  os  recibe  en  tantos 
Generosos  corazones. 

En  hora  buena ,  volviendo 
De  Guadalupe  i  los  montes. 
Que  con  llaneza  os  reciben, 
De  vuestro  pié  se  coronen; 

Y  ^  lusitano  bien  puestos, 
Gran  Neptuno  y  fuerte  joven. 
Con  el  tridente  y  el  cetro , 
Ley  al  mar,  freno  á  los  orbes; 

Y  ya  el  castellano  os  mira 
De  paz  en  sus  horizontes. 
En  lauro  vuelto  el  tridente» 
Los  rayos  en  esplendores, 

Ya  tributarios  dejando 
Cuantos  el  oriente  esconde , 
Como  á  vuestra  planta  ricos, 
Adustos  á  vuestros  soles. 


(U)  Rtfss  Tifor  no  eree de  Góssosa esta  poesía,  donosa  baria 
de  los  eompositoresde  romanees  moriscos.  Los  qne  se  dedicaban  é 
escribirlos  no  eran,  por  cierto,  ingenios  de  la  nación  vencida.  Los 
cristianos,  qne  odiaban  tanto  i  los  moriscos,  recibían  placer  en  can- 
Car  á  sos  h^oes  y  en  leer  sos  haxafias  y  sos  costnmbres.  Es  esta 
ana  de  las  mochas  contradicciones  en  qne  caen  los  hombres. 

Loa  moriscos  escribieron  varios  libros  en  prou  y  verso  sobre 
cosas  da  sn  ley  y  sobre  viajes  por  Espafia.  Estos  libros  se  eom- 
posieroii  ea  leogna  castellana,  naos  escritos  con  caracteres  ára- 
bes y  otros  con  caracteres  espafioles.  En  la  biblioteca  Nacional 
y  ea  la  de  mi  amigo  el  arabista  don  Pascaal  de  Gayangos  se  con- 
servan algnnos.  En  machos  bay  recopilados  romances  hechos  por 
fageaios  cristianos.  Coando  los  moriscos  se  dedicaban  S  escribir 
r^noM  no  se  cnidaban  de  cantar  6  sos  héroes,  sino  de  reír  de  la 
religión  qoe  por  la  foerza  aparentaban  profesar,  d  de  encarecer 
U  qaa  Ceaian  por  ferdadera.  Véanse  algoaas  maestras: 

No  es  gobierno  el  dlridido; 
Tierra  y  cielo  rige  nn  Dios , 
Un  reino  no  snfre  S  dos 
Ni  dos  pojaros  an  nido. 
(íkraktm  4e  Botfti,  m  $1  Oiiee  CC, ,  m ,  MBéHeé  N§eUul.) 

Con  kii  miUk  comentamos , 
So  santo  nombre  invocamos. 
No  bay  otro  dios  sino  él; 
Todos  necesitan  de  él , 
Y  á  él  solamente  adorasMS. 

{Ei  mitm,  m  tí  h^&t  edide.) 


Coerro  maldito  espaSol, 
Pestífero  cancerbero , 
Qne  estás  con  tas  tres  cabetaa 
A  la  paerta  del  Infierno,  etc. 
<  J%QM  Ahnf  Ár»f09ét,  eóééei  174,  MUéUcét^dmi^ 
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Dejad  coidados  aparte, 
Y  oid,  padres  reverendos; 
Qoe  qoiero  de  tnestra  fe 
Decir  algoBos  acentos,  etc. 

iEtmi$m0mmr,€ñ$i 
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De  vuestros  votos  llamado 
Con  tantas  aclamaciones. 
Volvéis  donde  paga  en  templos 
Castilla  tantos  favores. 

No  ya  en  sus  ondas  os  llama 
El  mar  de  España  por  donde 
Nuestro  castellano  Tajo 
Muriendo  tiene  mas  nombre; 

No  en  Lisboa  toman  tierra 
Los  navales  escuadrones , 
Que  en  tanto  mar  no  cabían , 
Guiados  de  tantos  nortes; 

No  en  dos  veneros  admiran , 
Como  en  sus  olas  entonces  • 
La  casta  Venus  francesa , 
Bl  espaüol  bello  Adonis ; 

Isabel,  digo,  y  Filipo, 
Qoe  en  lazos  de  oro  conformes» 
Viven  calzando  himeneos, 
Coturnos  de  resplandores. 

No  al  Olimpo  desembarca 
La  admiración  de  sus  dioses» 
Que  del  cielo  no  es  estreDa, 
Por  ser  del  mar  rubia  Clóris ; 

La  infanta,  digo ,  Maria, 
Que  en  muchas  aclamaciooaa» 
En  Portugal  breve  rayo. 
Esfera  de  amor  conoce. 

No,  en  fin ,  prodigiosa  en  arcos. 
Como  ya  su  ciudad  noble 
Os  mostró  el  poder  que  encierra. 
Madre  de  tantas  naciones. 

Castilla  en  vuestra  venida 
Levanta  nuevos  blasones , 
Que  al  cielo  asombren  gigantes. 
Que  al  sol  admiren  Faetones ; 

Que  al  mar  de  vuestra  grandesr 
La  humildad  en  que  os  adore. 
Como  i  la  mar  van  los  ríos, 
Humildes  cristales  corre ; 

Que  á  lob  qoe  España  venera. 
Después  que  en  siglos  mayores 
Depongáis  el  cetro  juntos. 
En  paz  muchos  sislos  goce. 

Si  no  diademas  divinas 
A  los  años  de  sus  flores 
Hace  que  á  los  dos  el  cielo 
Laureles  eternos  brote ; 

Que  á  la  bellísima  infanta» 
Que  adoran  y  reconocen 
Por  su  aurora  estas  montañas » 
Por  su  Diana  estos  bosques , 

Los  cultos  en  que  la  esperan » 
Porque  su  deidad  invoquen 
Los  que  de  esas  son ,  en  tantas 
Hermosas  admiraciones ; 

Y  vos,  Carlos  y  Femando» 
Que,  como  luces -menores» 
Volvéis  de  Felipe  al  cielo 
Divinas  exhalaciones ; 

Pues  ¿  este  templo  votastea 
Vuestras  peregrinaciones  • 
Por  recebir  como  estrellas 
Luceros  tan  superiores» 

Decildes  que  aqui  de  tantoi 
Heroicos  antecesores 
Los  trofeos  santos  cuelgan 
En  banderas  y  pendones ; 

Que  del  sagrado  Filipo 
Entre  arábigos  olores 

SI 
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La  memoria  de  so  olvido 
Vive  en  perdurables  bronces ; 

Que  en  las  aras  de  una  imagen 
(A  cuyos  puros  candores 
De  sué  nevados  pies  yacen 
Dulces  aladas  legiones), 

A  las  luces  consagradas 
De  aquesta  paz  de  los  bombres » 
Devotos  de  sus  promesas» 
Arden  lucientes  faroles. 

Decildes  también... 

•  JUSTICU. 

Detente , 
El  dulce  aliento  recoge ; 

ue  para  llegar  al  cielo 

odas  las  alas  son  torpes. 

Sírvate  al  fin  de  escarmiento 

ue  por  ardientes  regiones 

no  se  abrasó  las  plantas 
Y  otro  i  las  aguas  dio  nombre ; 

Y  si  quieres  saber  cuánto 
En  ilustres  protecciones 
Este  santo  templo  debe 
A  los  reyes  españoles . 

Detente  á  mayor  Taíia , 
Oye  lo  que  vi  una  noche 

Sue  i  nuestro  rey  esperando 
alié  en  imaginaciones. 
En  el  templo  de  la  fe , 

Sue  en  moralidad  compone» 
n  trompa  vuelta  la  lira» 
Mi  voz  i  escuchar  disponte : 

cYace  i  la  parte  del  templado  Oriente, 
Adonde  luz  ae  lumbre  misteriosa 
Campos  ilustra  del  Olimpo  ardiente, 
El  templo  sacro  de  la  fe  gloriosa, 
La  fama  vi  que  al  templo  indeficiente. 
En  anales  eternos  generosa , 
Por  caminos  de  triunfos  inmortales , 
Volando  alienta  trompas  de  cristales. 

»Argos  atentos  descubrían  mis  ojos 
Por  sacros  vultos  de  templar  firmeza. 
Que  en  luz  dorados  y  con  sangre  rojos, 
Afectaban  gloriosa  fortaleza ; 
Dejándome  llevar  de  otros  despojos , 
O  por  alecto  é  por  naturaleza. 
Una  y  otra  admiré  piadosa  hazafia 
De  los  reyes  católicos  de  Espafia. 

»Divertido  en  sus  inclitu  historias. 
Los  triunfos  vi  de  Alfonso  el  Castellano , 
Aquel  piadDso  rey  cuyas  memorias 
Tiembla  en  estatua  el  bárbaro  africano; 
Faltaron  plumas  para  tantas  glorias, 
Por  mas  laureles  que  abrevio  su  mano ; 
Pero  el  mayor  que  se  erigió  ostentoso 
Alzó  á  este  templo  el  principe  glorioso. 

iPues  aun  no  bien  aestas  montafias  irías, 
Que  el  pié  divino  de  una  virgen  dora , 
Amanecieron  infinitos  dias 
En  breves  siglos  de  una  breve  aurora » 
Cuando  eran  luces  en  ofrendas  pias 
De  la  que  calza  humilde  brilladora 
A  las  que  ciñe  estrellas  altamente 
Del  rey  Alfonso  el  culto  reverente ; 

t Aquel  Alfonso ,  digo,  coronado 
De  honores  mas  que  esta  montaña  estrellas, 
Nunca  bastantemente  celebrado. 
Aunque  igualmente  venerado  dellas; 
Diffafo  en  mar  de  sangre  el  rio  Salado , 
Cristales  vivos  en  sangrientas  huellas. 
Si  excedieron  después  sus  troncos  gruesos, 
Horribles  montes  de  desnudos  huesos. 

•Tumba  poca  el  Salado  en  su  corriente. 
Que  á  los  montes  abriendo  sus  entrañas , 
Breve  fberon  sepulcro  á  tanta  gente, 

Sue  embalasó  con  sangre  las  campañas; 
ármeles  coronó  ((loHosamente , 
Si  no  son  todos  mármoles  de  hazañas, 
Donde  al  pié  de  la  Virgen  una  á  una 
Hueste  alada  son  cercos  de  la  luna. 
•Ocupaba  después  grave  distancia 


Aquel  Pedro  que  hicieron  riguroso, 
O  del  propio  valor  la  vigilanda, 
O  del  ajeno  error  el  daño  ocioso ; 
Mas  al  que  no  cedió  grave  distancia 
Culto  debe  Maria  tan  piadoso. 
Que  abriendo  montes  y  cortando  riscos, 
crespas  le  alzó  montaiías  de  obeliscos, 

•El  palacio  lo  diga  no  distante. 
Rara  admirando  en  él  la  arquitectura, 
Obra  toda  de  artífice  elegante , 
Pompa  toda  mayor  de  la  escultura ; 
Término  fué  apacible  al  caminante. 
Estancia  al  peregrino  fué  segura. 
Que  á  sus  aras  llegó  donde  devoto 
Su  camino  absolvió,  cumplió  su  voto. 

•Plomas  del  fénix  contenían  la  historia, 
A  no  alterables  siglos  reservada. 
De  aquel  Segundo  Enrique ,  cuya  gloria 
A  Espafia  mé  segunda  edad  dorada ; 
De  Alejandro  venciendo  la  memoria, 
En  mayores  mercedes  ocupada , 
Músicos  votos  le  ofreció  su  celo 
Por  excusarle  este  cuidado  al  cielo. 

•Emulación  famosa  á  los  fkituros 
Siglos  después  de  aquel  gran  rey  contemplo : 
Aquel  don  Juan  Primero ,  en  quien  mas  poros 
Viven  los  fuegos  deste  sacro  templo; 
Deponga  Atlante  los  celestes  moros. 
Pues  hay  Alcldes  con  tan  alto  ejemplo. 
Pues  Argos  hay  que  en  prendas  celestiales 
Halló  los  ojos  en  so  fe  inmortales. 

•¡Oh  santa  religión,  oh  verdaderos 
.  Hijos  de  aquel  gran  padre  en  lumbres bellis, 
Que  á  tantos  grados  os  gradáa  luceros, 
Si  á  tanto  sol  os  examina  estrellas! 
Vosotros  sois  los  ángeles  primeros 
En  quien  la  Virgen  estampó  sus  huellas; 

8ue  viendo  el  Rey  tan  santa  compañía, 
uarda  real  os  hizo  de  Maria , 

•Ya' José  la  tutela  ha  de  dejaros; 
Que  os  encarffan  los  orbes  cristalinos. 
Viendo  que  el  sol ,  perplejo  de  miraros. 
La  luz  se  le  cayó  á  sus  pies  divinos ; 
Vos,  que  á  los  rayos  de  otro  sol  mas  claros 
Por  vuestro  pecho  abrís  tantos  caminos, 
Gran  Jerónimo ,  en  quien  la  vestidura 
Dos  veces  es  sangrientamente  pora. 

•Preciaos,  padre,  de  qoe  en  glorias  tantas 
Hijos  tenéis  que  espíritus  ardientes 
Son,  ya  venciendo  las  legiones  santas, 
Sersíflnes  volantes  y  obedientes ; 
Coronaos  todos  de  sus  puras  plantas. 
Llegad  al  cielo  vuestras  sacras  firentes, 

Sue  eternizados  en  sus  luces  bellas, 
stampas  usurpáis  á  las  estrellas. 

•Ceñido  mire  luego  ilustremente 
Aquel  inmortalmente  generoso , 
Aquel  Tercero  Enrique,  aquel  Dottente, 
Qoe  fué  menos  mortal  que  oo  piadoso; 
iQoé  honor  no  debe  al  principe  ezcetente 
Este  templo  por  él  mas  suntuoso  T 
Muerto  vivió;  que  eterno  ser  recibe(lS) 
El  que  en  la  lengua  de  los  bombres  vive. 

•Sacro  el  cayado  el  Rev  á  so  primero 
Prior  del  Tajo  dio ,  y  el  no  sagrado 
En  tantas  voces  le  aclamó  ligero 
Cuantas  ondas  brilló  cristal  dorado; 
Trocó  el  cayado  en  el  mayor  lucero 
De  humildad  el  lustre  no  aceptado. 
Con  que  vio  el  mundo  que  vencido  habían 
Lo  que  dejó  con  lo  que  mereeia. 

•Augusto  en  fama ,  en  fe  majestuoso , 
Segando  en  nombre ,  en  el  valor  primero 
Miré  á  don  Juan ,  cediendo  afectuoso 
Su  real  corona  á  grave  coaselero ; 
Dando,  digo ,  al  prior  mas  religioso 
Las  llaves  todas  de  su  reino  entero , 
Viendo  que  Pedro  á  sus  consi(¡os  graves 
Le  fiara  la  púrpura  y  lu  llaves. 

(IS)  otros  leen :  maeri»  wmrU. 
(SI)  Otros  tesé  AsMe. 
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•El  Cuarto  Enrique  i  sus  di? Idos  soles 
Aras  alzó;  tan  altos  son  empleos , 
Que  borrándole  al  sol  sus  arreboles , 
Alcizar  son  murado  de  trofeos ; 
Díganlo  cuantos  arden  boy  faroles , 
Cuantos  bumean  irboles  sábeos , 
Que  testimonios  de  su  amor  fragrantés, 
8on  sacriflclos  de  su  fe  constantes. 

»La  piedad  de  su  pecbo  generosa. 
De  la  Reina  su  madre  el  celo  ardiente , 
Asi  admitió  la  Virgen  gloriosa 
Su  religión,  asi  pagó  obediente, 

8ue  i  él  labrindfole  pira  suntuosa, 
ma  i  ella  erigiéndole  luciente , 
Una  j  otra  i  su  nombre  construida , 
Tierra  sellan  de  tierra  no  oprimida. 

•En  simulacros  de  la  fama  aparte 
Des  vi  ceñidos  de  inmortal  corona. 
Rayo  el  uno  belígero  de  liarte. 
Asta  el  otro  triunfante  de  Belona ; 
No  leo  los  nombres .  Informando  el  arte , 
¿Este  es  Fernando?  ¿  Esta  Isabel f  Perdona 
¡  Ob  fama !  si  sus  glorias  excedidas 
ffo  son  mas  que  por  ellos  conocidas. 

•Digalo  aquí  aquel  triunfo  verdadero , 
Si  arbolando  la  cruz  nuestros  pendones , 
Auto  de  fe  se  celebró  el  primero. 
Principio  dando  i  sus  inquisiciones ; 
Aqui  loipadres  de  la  fe,  el  severo 
Sasrado  norror  i  heréticas  naciones 
Innmó,  tropezando  su  cabeza , 
AUi  los  pies  de  su  mayor  pureza. 

•En  dos  columnas  del  norror  cristiano 
Todo  el  templo  fijaba  al  cielo  ardiente . 
Cirios  el  uno  era ,  Marte  bumano ; 
FUIpo  el  otro ,  Júpiter  prudente ; 
Del  uno  i  levantar  la  altiva  mano. 
Del  otro  i  revolver  la  heroica  frente; 
Temblaron  tierra  y  mar,  porque  i  sus  hechos 
Tierras  y  mares  les  venían  estrechos. 

•Furioso  Carlos  á  pesar  de  Junó , 
Nuevos  argos  varó  á  estos  horizontes ; 
Colgó  aquiel  gran  tridente  de  Neptuno 
Conculcando  sus  piélagos  de  montes, 
Culto  Filipo,  sin  dejar  ninguno. 
Cuantos  árboles  sudan  del  Oróntes 
Trasladó  i  su  capilla  en  mas  decoro. 
Ardiendo  enteros  en  faroles  de  oro. 

•Los  dos  miraba  atentamente  cuando 
],  Oh  tercero  Filipo!  descubrit 
Tu  rostro,  que  dos  orbes  Ilustrando, 
A  dos  opuestos  mundos  hace  un  dia ; 
VI  que  el  cielo  su  imperio  contemplando. 
Con  la  tuya  partió  su  monarquía , 
Y  vi  en  ti  retratado  honor  y  palma , 
Cirios  darte  el  valor,  Filipo  el  alma. 

»¡  Salud ,  te  dije ,  i  ti ,  que  i  dos  Apolos . 
Seguro ,  el  carro  de  las  luces  pides. 
Cuando  i  los  cielos,  que  te  dejan  solos, 
Con  vivos  rayos  de  tu  sol  los  mides ! 
Sigue  la  gloria  de  abreviar  dos  polos , 
Nunca  intentada  de  ningún  Alcides; 
Que  bien  podris  con  pasos  tan  seguros 
Paralelos  ceñir,  pisar  coluros. 

•¡  Salve,  oh  tú,  en  quien  serin  mas  altamente 
Vital  incendio,  luces  funerales. 
Que  al  segundo  morir  tá  solamente 
Sallar  podris  renombres  inmortales! 
Alza,  00  gran  rey,  la  coronada  frente, 
A  quien  sirven  los  cielos  de  fanales; 

t(ue  para  globos  de  tus  pies  segundos 
mperios  brotarin ,  nacerin  mundos. 

•Sierras  de  Guadalupe,  al  sol  lozano 
Primera  cuna,  cuando  i  vos  se  han  ido, 

tOb  virgen  pura ,  oh  serafín  humano ! 
^e  vuestra  eterna  pompa  dividido , 
Pues  monte  sois  de  sus  mortajas  cano. 
Pues  templo  sois  desús  irofeos  vestido, 
Bi^d  las  frentes  i  sus  luces  bellas. 
Orbe  ya  hermoso  de  sus  cinco  estrellas. 
•De  aquestas,  digo  •  luces  dnco  hermo 
Que  i  Guadalupe  boanndo,  mira  el  suelo 


Su  dia  en  claveles  y  su  sol  en  rosas , 
Hoy,  que  i  sas  rayos  corre  Amor  el  velo ; 
Hoy,  900  infundiendo  gracias  amorosas , 
Que  tiraniza  la  beldad  del  cielo , 
Quiere  Filipo  que  i  su  templo  sacro 
Aplausos  sean  de  eterno  simulacro; 

•Tú,  que  haciendo  estos  montes  firmamentos, 
Dejute  idolatrado  del  oriente. 
Los  lusitanos  de  la  luz  sedientos. 
Bañados  de  tu  luz  resplandeciente ; 
Hoy,  que  i  estos  montes  ilustraste  atentos, 
A  la  que  arrastra  púrpura  luciente 
Vuelves  feliz  entre  estos  patrios  lares. 
Que  pagarin  tus  votos  con  altares. 

•Llega ;  oue  si  i  tu  fénix  traes  ornado 
De  aquella  hermosa  flor  de  lis  francesa , 
Esfera  celésüal  de  su  cuidado , 
Lustre  mayor  de  la  española  empresa . 
Dos  luceros  aqui  te  han  esperado. 
Que  i  tu  cielo  corrieron  mas  apriesa ; 
Que ,  co^io  del  son  rayos  verdaderos , 
Vuelven  i  ti  segunda  vez  luceros. 

•Ardan  las  teas  nupciales  obedientes, 
Lilios  de  edad  el  tilamo  perdone  (25), 
Donde  templando  Amor  flechas  ardientes, 
Dulce  enjambre  de  amores  le  corone ; 
De  imperios  mas  que  de  laurel  \u  frentes . 
Por  mas  que  tiempo  en  mirmoles  blasone. 
Siglos  ciñan  los  dos  en  desensañes 
De  mas  coronas  que  felices  anos. 

•Virgen,  que  el  pié  del  mayor  rey  conduces 
Al  templo  tuyo,  que  en  isual  decoro 
Ha  de  vestir  de  las  triunfales  cruces 
Que  espera  en  Asia  restaurar  del  moro ; 
Pues  son  sus  votos  no  extlnguibles  luces , 
En  plata  haciendo  ilustre  aurenta  al  oro , 
Recibe  los  que  en  rayos ,  si  no  en  flores , 
Cinco  te  ofrece  eternos  resplandores.» 

Dije ,  cuando  del  templo  cristalino. 
Asi  extenuados  los  gloriosos  velos» 
Cesó  la  fama,  que  en  metal  divino 
Armoniosos  factos  dio  i  los  cielos ; 
Hálleme  al  fin  del  inmortal  camino , 
Que  no  arribara  el  que  idolatra  Délos , 
Porque  Tidia  mejor  los  triunfos  cante 
De  la  fe  sacra*  en  citan  sonante. 

miuGioii. 

Abreria  el  difícil  paso. 
Suspende  la  voz  sonora; 

Ene  me  Uevan  los  sentidos 
I  lira,  mudada  en  trompa. 
Deja  i  liarte  riguroso , 
Desenlazada  la  gola ; 
De  paz  le  mira ,  no  cuando 
Por  los  ojos  fueso  arroja. 

Escucha  mas  dulcemente 
Mi  citara  numerosa , 

8ue  al  grande  Filipo  aclama 
e  Guadalupe  las  glorias. 

Si  de  antecesores  tantos 
Buscáis  eternas  memorias , 
Reliquias  son  en  cristales. 
Pues  en  su  pecho  están  todu. 

Si  de  los  reyes  de  España 
Revuelves  tantas  historias , 
Cuyos  despojos  al  tiempo 
En  mil  banderas  tremofao. 

Mira  el  valor  de  Filipo, 
Pues  que  con  su  vista  sola 
Es  tridente  i  todo  el  mar. 
Es  rayo  i  la  tierra  toda. 

Si  al  pié  desu  Virgen  bella 

ue  estu  montañas  ooroua , 

an  altas ,  que  se  levanta 
Entre  sus  plantas  b  aurora. 

Tan  en  los  cielos  sus  cumbres- 
La  imigen  tan  en  su  gloria , 
Que  es  el  más  vivo  traslado 
Del  original  que  adoran, 

{Wé  Otros  Isit:  MKo$l§  #M. 
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PübUcos  afectos  puros , 
Afectos  lucientes ,  pompas, 
En  mármoles  entallados. 
En  desatadas  aromas, 

Nuestro  rej ,  viniendo  á  verla 
Con  presencia  generosa, 
EIroavorcultoisnre 
Erigió  á  sus  aras  propias. 

El  solo  4  ver  sos  altares  t 
El  á  su  nieve  gloriosa 
Desde  sn  grandeza  vino 
Con  la  grandeza  espaüola; 

En  cuyas  memorias  pías. 
Devotamente  lustrosas , 
£n  dos  pirámides  altas, 
Que  los  indios  montes  roban , 

Arden  encendidos  votos , 
Lucen  eternas  antorchas , 
Que  la  luz  del  cielo  esconden , 
Que  los  rayos  del  sol  borran. 

Espira  en  hamos  fragrantés , 
Sube  en  llamas  olorosas 
Cuanto  la  Fenicia  suda 
Y  cuanto  la  Arabia  llora. 


Gran  rey ,  cuya  monarquía , 
El  sol  que  nace  en  las  ondas , 
Trayendo  el  sol  de  María 
Vuestras  estrellas  hermosas; 

Las  dos  perlas ,  digo ,  á  quien 
Han  de  ceiUr  mas  coronas 

8ae  los  pocos  mayos  suyos, 
ue  abriles  machos  despoian. 

La  beldad  de  nuestra  infanta , 
Que  nació  con  la  que  goza 
A  la  tierra  por  deidad. 
A  los  cielos  por  lisonja ; 

Carlos  y  Femando,  en  qaien 
Porque  á  sus  nombres  responda 
Terror ,  crecen  glorioso 
De  las  naciones  remotas; 

Hoy,  en  fin,  que  habéis  dejado 
Sin  alma  á  toda  Lisboa, 
Famosa  en  vuestras  entradas. 
En  vuestra  vista  ostentosa , 

Esta  admitid ,  que  i  esas  plantas. 
Religión  afectuosa. 
En  recibiros  festiva. 
Aplausos  humildes  postra  (96). 


nxp:). 

Una  bella  caladora 
Cebando  estaba  un  halcón , 
Cuyo  dueño  fugitivo 
TaloUcioledeJó. 

De  una  simple  corderilla 
Le  está  dando  el  corazón,   . 

Y  componiendo  las  alas , 
Que  mudaba  á  la  sazón. 

•¡Cómo  te  pareces,  dice , 
A  aquel  falso  que  huyó. 
En  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor ! 
•Come  de  etíe  corazón ^ 

Pues  el  que  se  fué 
Te  dejó  su  condición, 
•Si  tu  dueik)  se  te  ha  ido» 

Y  el  corazón  me  robó, 
Porque  tü  no  le  parezcas , 
Mi  corazón  no  te  doy ; 

•Porque  tú,  por  imitalle. 
Serás  segundo  ladrón , 

Y  sin  corazón  ó  alma , 
Triste,  ¡cuál  quedara  vo!> 

Por  consolarse  con  él , 
Cn  la  mano  le  tomó, 

Y  regalándole  el  pico. 
Le  repite  esta  canción  : 

•  Come  de  este  corazón ,  ele. 

•  Présian>e,  amigo,  tas  alas 
Para  alcanzar  al  traidor. 

Tu  pico  para  prenderlo, 
Tus  uñas  para  prisión. 

•A  pié  lleva  un  escudero 
Con  mis  armas  y  blasón ; 
Que  el  tiempo  que  fué  mí  esclavo 
Bien  pude  hermanarle  yo. 

» Come  de  este  corazón^ 
Pues  ei  que  se  fué 
Te  dejó  su  condición, » 

Eslt*  pájaro  es  de  Tirsi , 
Admii*anle  cazador. 
Que  en  los  álamos  de  Chipre 
Tiene  su  nido  y  nación. 

ex. 

Por  una  negra  seQora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 

(fO)  Segnn  Rivas  Tafar,  ao  et  de  Góvao- 
Ka  esta  poesía. 
\tl)  Homaocero  de  don  AfosUn  Dana. 


Hablóle  una  negra  noche, 

Y  tan  negra ,  que  pareco 
One  de  su  negra  pasión 
Ll  negro  luto  le  viene. 

Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes. 
Negras  también  las  clav^as. 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 

« Negras  pascuas  me  dé  Dios, 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 
Que  el  negro  color  de  allende. 

•Un  negro  favor  te  pido, 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  n^ro  pagarse  debe.  •    * 

La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete, 
Cou  estas  negras  razones 
Al  galán  ne^^ro  entristece  : 

•  vaya  muy  en  hora  negra 
El  negro  que  tal  pretende , 
Pues  para  galanes  negros 
Se  hicieron  negros  desdenes.» 

£1  negro  señor  enlonces. 
No  queriendo  ennegrecerse 
Has  de  lo  negro,  quitóse 
£1  oegfo  loinorero  y  füése  (2Q. 


CXI. 

En  aquel  si^lo  dorado, 
Cuando  floreció  Amadls 

Y  el  mes  de  m^yo  vivia 
Pared  en  medio  de  abril , 
En  unas  vistas  secretas 
Detrás  deán  zaauizami, 
De  la  sabijonda  Úrganda 
Tuvo  un  hijo  Ganda lin , 
Mas  valiente  que  Macias , 
Mas  derretido  que  ei  Cid, 
Mas  sabido  que  Roldan , 
Mas  membrudo  que  Merlin. 
Este  andaba  á  caza  y  pesca 
Por  la  orilla  delGenil, 

En  la  mano  esparavel 

Y  en  los  hombros  on  nebIL 
Al  filo  de  mediodía. 

No  mas  que  por  sa  nariz , 
Señalaba  las  doce  horas 
En  ei  tronco  de  un  brasil  f 
A  la  sombra  que  hadan    ^ 


(18)  RomoendtDtrao. 


Cuatro  flores  de  alhelí , 
Aqufjado  de  la  hambre. 
Que  era  comedor  gentil , 
Sacó  poquito  á  poquito 
De  las  bolsas  de  un  cojín 
Dos  varitas  de  virtudes 
De  traza  y  valor  sutil ; 

Y  vuelta  la  cara  al  cielo. 
Porque  habla  de  estar  así , 
Tomando  la  mayor  de  ellaf , 
Le  comenzó  de  decir  : 
«Varica,  la  mi  varica. 

Por  la  virtud  que  hay  en  U, 
Pues  que  gerigonza  entiendes , 
Que  me  traiaas  que  mugair.» 
Apenas  cerro  los  labios , 
Cuando  al  son  de  un  añafil 
Vio  i)onerse  unos  manteles 
De  delgado  caniqui. 
Un  barril  de  vino  blanco 

Y  de  tinto  otro  barril. 
Del  metal  de  las  entrañas 
Del  cerro  de  Potosí ; 

Dos  cuchillos  de  Malinas 

Y  un  salero  de  marfil , 

Y  un  platillo  de  ensalada 
De  yerbas  trescientas  mil: 
Entre  dos  roscas  de  Utrera , 

8 ue  por  estos  ojos  vi , 
ñas  Ioi\jas  de  tocino 
Como  corchos  de  chapín. 
Desde  aquí  é  las  aceitunas 
No  les  dió  merienda  ansí 
El  bruto  Sardanapalo 
Al  Gran  Turco  y  al  Sofi. 
Estando  la  mesa  puesta. 
Poblada  de  lo  que  oís. 
Debiera  comerlo  solo; 
Mas  no  lo  pudo  sufrir; 

Y  volviendo  á  ver  al  cielOt 
Porqae  había  de  estar  asi , 
A  la  segunda  varica 

Le  dice  el  moto  Celin : 
«Asi  te  otorguen  los  cielot 
De  ventaru  un  cabiz, 
Qae  me  trains  una  doeña 
Cooqnien  ims  dichas  partir.^ 
Fué  a  revolver  la  cabóa, 

Y  vido  cerca  de  si 

La  doncella  Dinamarca 
Atándose  un  cenojil ; 

Y  aunque  se  hablan  ya  visto 
I  En  las  salas  de  París, 

Mirábanse  el  uno  al  otro 

Y  hartábanse  de  reír. 


j 


Dejad  los  libros  un  rato, 
Señor  licenciado  Orliz, 
Porque  leogo  que  contaros 
De  cosillasuu  cahíz; 

Y  es  el  cuento,  mi  señor, 
De  una  doña  Beatriz, 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codorniz, 
ruilaun  día  á  visitar, 

y  djio :  «Señor  don  Luis, 
¿Qué  manda  vuestra  merced? 
^Servirla,  mi  emperatriz 
¿Es  negocio  de  importancia , 
Señora,  i  lo  que  veois? 
Respondí  i  lo  sevillano. 
—Bien  poquito  mas  de  un  tris 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maiz. 
Diciendo :  <  No  soj  mi^er 
De  las  con  quien  vos  cutis; 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Sotana  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  cuesta 
Sacar  la  primer  raíz.» 
Parecióme  su  respuesta 
No  de  mozuela  aprendiz; 
Dijela:  «Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  matriz. 
Sin  que  doncella  os  liagais, 
Sabemos  de  qué  vivís , 
Pues  si  cerráis  una  puerta, 
Otras  doscientas  abrís, 

Y  que  sois  mas  conocida 

8ae  el  mesón  de  Antón  Ruiz, 
eo  Valladolid  nombrado, 
Por  pleiteante,  Uoriz, 

Y  en  Uslioa  bis  Odalgos 
Del  linaje  de  Moñiz  , 

O  en  Vizcaya  los  que  llaman 
De  Oñez  y  de  Madrid , 

Y  que  sois  mas  ordinaria 

8ae  en  botica  almofariz , 
en  mesón  los  cabezales 
Ordinarios  de  terliz , 

Y  que  os  sacara  un  podenco. 
Aunque  le  falte  nariz , 

Por  el  rastro  que  dejais , 
Como  en  nieve  la  perdiz.» 

Y  como  vi  que  miraba 
Retuerta  como  cambiz, 
oye : «  No  soy  terciopelo 
Para  hacer  arpón  con  (riz.» 
Respondióme :  «Mi  señor, 
Aunque  bachiller  venís , 
Nada  habéis  de  negociar 
Si  no  me  cootribuis.» 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manera  que  ois, 

Y  yo  sin  nada  que  darle , 
Renegué  de  su  matiz, 

Y  eché  de  ver  que  la  honra. 
De  £ente  de  este  país 
Esta  cubierta  y  airada 
Coo  amarillo  barniz. 


cxin. 

Jueves  era,  jueves; 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  con  Tnría 
De  una  tríste  causa. 
Como  enfermo  hice, 
Nunca  tal  pensara. 
Agasajo  al  dia. 
Desprecio  i  la  cama; 
Troquela  en  vestido^ 
Y  vi  lo  que  llaman 
Risa  del  aurora 
Por  labios  de  grana. 
Aunque  amanecía 


ROMANCES. 

La  luz  embozada. 
Con  hocico  el  cielo» 
El  sol  con  lagañas 
De  imbar,  decisn 
Unas  voces  pardas : 
«¡Agua  va,  señores! 

gue  las  nubes  vacian 
uando  Anica  en  corto 
Por  mi  calle  baja , 
Huyendo  el  aviso. 
Flechando  la  aljaba. 
Cubriendo  el  semblante 
La  linda  rapaza. 
Lo  lascivo  eoselú. 
Lo  divino  tapa. 
Al  tiempo  que  aplica 
Su  embozo  é  la  cara» 
Por  celajes  mira. 
Por  tronera  mata. 
Cuando  airoso  pita » 
Parece  que  calza 
Chapín  decranizo, 

gie  cayendo  salta 
cante  y  menudo. 
Su  paso  imitaba 
Mucho  i  la  pimienta , 
Algo  á  la  mostaza. 
Vístese  i  lo  délo. 
Tápase  i  lo  falsa; 
Lo  celoso  ofrece, 
Lo  amoroso  guarda; 
Con  bizarro  talle 
Ostenta  gallarda 
Alma  en  las  arciones. 
Azogue  en  el  alma. 
Yola  vi,  señores, 
Yo  vi  que  mostraba 
Nieve  en  sus  muñecas 

Y  nieve  sus  llamas. 
No  pensé  que  fuera 
Tan  bella  y  honrada , 
Tan  briosa  y  noble, 
Tan  hermosa  y  casts. 
Con  solo  un  ceceo 
Intenté  llamarla , 
Pues  vi  que  mi  afecto 
Bosquejó  mis  ansias ; 
Pero  sus  desdenes 

Mi  engaño  declaran , 

Y  al  oesden  entreg-tiD 
Tanta  confianza. 
Llaméla^corridOt 

No  por  enojarla. 
Lo  que  dice  el  vulgo 
Nombre  de  las  pascuas. 
De  vergüenza  dicen 
Que  vistió  la  cara , 
Aumentó  rigores, 
Prometió  venganzas ; 
Hallé,  aunque  Jamis 
Verlo  imaginaba , 
Hermoso  el  enojo. 
Discreta  la  rabiai  (i9}. 


cxnr. 

Gran  filósofo  me  han  hecho 
Casos  adversos  y  tristes; 
Un  libro  del  tiempo  soy 
En  quien  su  mudanza  escribe. 

Tan  á  prueba  de  desdichas 
Me  tiene  el  hado  infelice , 

8ue  no  hay  mal  que  me  congoje 
i  bien  que  me  regocije. 
Eráclito  fui  un  tiempo , 
Que  di  en  llorar  y  afligirme , 


(29)  Alfay  pone  eomo  de  Góacoají  este  ro- 
nuBce,  eo  tos  P^eslat  variii  4e  $rwie$  in- 
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Y  ahora  4  reír  me  doy 
Porque  4  Demócrito  imite. 

Desde  aquestas  soledades, 
Habitación  apacible. 
Miro  en  la  plaza  del  mundo 
Los  que  á  sus  fiestas  asisten. 

Desde  aqui  miro  la  suerte 

Sue  con  los  grandes  y  humildes 
ace  la  fortuna  varia , 
Toro  veloz  y  terrible. 

Desde  aqui  me  estoy  riendo 
De  que  un  ambicioso  envidie 
El  ver  llevar  á  un  privado 
Mayor  peso  que  el  de  Alcides. 

Rióme  de  ver  que  un  viejo 
Labre  palacios  insignes , 
Cuando  en  el  de  siete  pies 
La  muerte  le  hace  brindis ; 

De  que  ninj^un  pleiteante 
En  tener  justicia  estribe, 
Siendo  el  dinero  y  favor 
Las  leves  que  el  mundo  rigen ; 

De  la  sujeción  tan  grande 
Con  que  los  señores  viven , 
Pues  por  no  descomponerse 
A  duras  penas  se  ríen ; 

Del  que  eo  público  se  azota 

Y  en  secreto  es  el  origen 
De  vidos;  como  si  i  Dios 
Alffo  pudiera  encubrirse. 

Rióme  del  que  en  su  tierra 
Tiene  parada  apacible , 

Y  hacienda  y  vida  le  acaban 
Pretensiones  insufribles ; 

Del  que  secreto  importante 
A  ninguna  mujer  dice , 
Del  garitero  que  juega  ^ 
Del  que  tiene  bacieiida  y  sirve ; 

Del  que  pudiendo  ir  arnaado . 
Con  sencillas  armas  riñe; 
Del  que  fia  en  amistad 
De  escribiáuos  y  alguaciles; 

De  aquel  que  es  rico,  y  de  avaro, 
Apenas  come  ni  viste , 

Y  deja  su  hacienda  á  quien 
En  breve  la  desperdicie ; 

Del  que  quiere  bien  ¿  monj  is , 

Y  en  un  locutorio  asiste 

Lo  mas  del  tiempo,  trocando 
Necedades  por  melindres; 

Y  rióme  del  galán 

Que  piensa  que  hay  mujer  firme ; 
Del  que  dice  que  es  su  error 
Fuerza  de  estrella  infelice ; 

Del  que  por  quitar  un  v 

Paga  una  suma  increíble , 

Y  saca  descalabrado 

El....  Dios  nos  guarde  y  nos  libre ; 

Del  que  no  siendo  señor 
Sacres  sustenta  y  neblíes , 

Y  i  diez  ducados  le  salen 
Cualquiera  par  de  perdices. 

Rióme  de  que  un  poeta 
Forceje,  trace  y  fabrique 
Máquinas  para  ser  ricu , 
¡Harto  gracioso  imposible! 

Rióme  de  un  licenciado 
Que,  siendo  en  extremo  simple , ' 

guiera  enmendar  á  un  discreto 
n  virtud  de  seis  latines; 
De  la  que  quiere  mezclar, 
Siendo  por  extremo  libre, 
Enterezas  de  Lucrecia 
Con  flaquezas  de  Pasifes ; 

Y  de  un  marido  Anteen 

?ue  en  público  cela  y  riñe, 
á  costa  de  su  mujer 
Come,  bebe,  calza  y  viste; 

Del  que  teniendo  setenta , 
Busca  una  niña  de  quince. 
Sin  mirar  que  compra  viña 
tjue  él  paga  y  otros  esquilmen. 


tSBO 

Y  de  mí  me  eslof  riendo 
De  cuando  di  en  afligirme , 
Sabiendo  á  cnin  breve  espacio 
El  bien  y  el  mal  se  remite. 


CXV. 

Compitiendo  con  los  cielos 
Las  sierras  de  Gaadalope , 
Esmeraldas  son  sus  valles, 
Plata  V  aljófar  sus  cumbres. 
Lloraba  perlas  la  aurora 
Sobre  violetas  azules , 
Encubriendo  las  estrellas 

Y  desterrando  las  nubes, 
Caando  mas  bella  Lisarda 
Las  ásperas  sierras  sube. 
Dando  al  mundo  y  dando  al  cielo 
Gloria,  envidia,  sombra  y  lumbre. 
La  nieve  desciende  al  valle» 

La  estéril  tierra  produce 
Mil  yerbas  que  la  enternecen , 
Mil  flores  que  la  dibujen. 
No  bay  planta  que  no  se  alegre 
Ni  pájaro  que  no  anuncie 
£1  nuevo  sol  que  amanece , 
Aunque  el  del  cielo  se  turbe. 
Lisarda  sobre  una  peda , 
Venturosa  en  que  la  ocupe , 
Los  campos  de  Calatrava 
Entre  los  montes  descubre; 

Y  porgue  apacienta  en  ellos 
Un  fiel  serrano  que  sufre 
Memorias  que  desesperan 

Y  esperanzas  que  consumen , 
Mirando  campos  y  sierras 
Que  entemecelias  presume , 
Enamorando  los  cielos , 
Hizo  que  atentos  la  escuchen : 
•¡Sierras  venturosas  de  Guadalupe! 
jQué  es  de  mi  esperanza^  que  en  vos  la 
Qué  es  de  mi  vida  perdida        [puseT 
Por  gustos  de  vida  incierta? 

Mas  lloro  esperanza  muerta , 
¿Cómo  pueao  tener  vida? 
¿Qué  es  de  mi  aleve  homicida? 
Piedras  y  árboles,  ¿qué  es  de  él? 
Mas  ;  ay !  que  un  tirano  cruel 
La  luz  de  mi  gloria  encubre. 
¡Sierras  venturosas  de  Guadalupe! 
i  Qué  es  de  mi  esperanza,  que  en  vos  la 

[pusef* 

CXVI. 

Con  ropilla  y  sin  camisa , 
No  por  falta  de  tenella , 
Que  una  que  le  dio  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jubón  por  zaragi^elles 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeta; 

Al  sol,  que,  muerto  de  risa , 
De  lástima  le  calienta , 
Esto  cantaba  Fernandez, 
Cosiendo  sus  pedorreras : 
«  Desdichado  ael  hidalgo 
Que  con  sobra  de  nobleza 

Y  con  falta  de  dinero 
Viene  á  pleitear  á  esta  tierra. 
Soy  de  Cangas  de  Tineo , 
Desciendo  por  linea  recta 
Del  infante  don  Pelayo ; 

¡Ved  que  honrada  descendencia ! 

Y  a£[ora  por  mi  desdicha 
Venido  soy  á  esta  tierra. 
Do  traigo  sobre  una  moza 
Un  pleito  con  una  vieja. 
Levantóme  la  falsaria 

é  Jesucristo  fue  defienda ! 


DOIf  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  ella. 

Y  aun  el  falso  testimonio 
No  para  aqni,  porque  llega 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo , 

¡  Defienda  Dios  mi  inocencia ! 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Mas  decid,  testigos  falsos, 

i  Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pleito  á  una  parte , 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja. 
Aunque  no  para  medrar. 
Para  echar  la  sarna  fuera, 
A  ruego  de  buenos  hombres , 
¡Pluguiera  á  Dios  no  los  viera! 
Asenté  con  un  pleiteante. 
En  San  Martin  de  ia  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma. 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  han  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando; 
Pues  no  es  asi  como  quiera , 
Que  del  trato  de  mi  amo 
Hago  agora  una  comedía. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  qiíe  nunca  almuerza. 
La  segunda  que  no  come, 
La  tercera  que  no  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
Me  han  tomado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  cafia, 

Y  me  han  helado  la  vena. 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia. 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera  (30). 

CXVII. 

Comadres,  las  mis  comadres, 
Con  quien  tuve,  no  lo  niego, 
Correspondencias  quebradas 
Tocantes  al  trato  muerto; 
Mucho  del  bello  placer 

Y  mucho  del  pesar  bello. 
Que  si  triaca  me  distes 
Ponzoña  bebi  primero ; 
Todas  mezcláis  ¡  mal  pecado! 
Favores  con  menosprecios, 
Esperanzas  con  agravios. 
Con  fe  grande  grandes  celos. 
Oidme  si  estáis  despacio; 
Que  os  doy  voces  desde  lejos , 
Sentado  al  tronco  de  un  pino , 
Testigo  de  mi  destierro. 

Ya  sabéis  que  entre  vosotras 
Tuve  solaces  diversos , 
En  verano  en  lo  regado, 

Y  en  el  hogar  el  invierno; 

Y  que  el  marzo  entre  mis  arcas 
Anduvo  tan  grande  cierzo. 
Que  de  ellas  me  aventó  el  oro 
De  la  hija  de  mi  suegro. 

Para  pagar  este  soplo 
Vine  á  vender  mis  barbechos; 
De  ellos  la  cadena  sale; 
Los  botones  ya  los  tengo. 
Esto,  amigas  y  señoras. 
Se  quede  aquí,  porque  quiero 
Deciros  cuál  volveré 
Ante  vuestro  acatamiento ; 
Porque  si  me  reserváis 

(SO)  Según  Rivas  Tafar,  no  es  de  Góügora 
este  romance. 


De  algunos  forzosos  censos, 
Visite  vuestros  estrados , 

Y  si  no ,  que  buya  de  ellos. 
En  las  fiestas  de  tres  altos 
Sorteas,  toros,  torneos. 
Del  libro  de  vuestros  vivos 
Me  podréis  borrar  por  muerto; 
Que  si  me  pedís  venUnas , 
Diré  que  veáis  los  juegos 

En  las  de  vuestras  nances. 
Puestas  en  el  primer  suelo. 
Comedia  con  arrequives 
De  soledad  y  aposento 
Para  las  graves,  y  esotras 
Al  hembra  con  silla  en  medio. 
Merienda,  rio ,  aguadores 
Que  porteen  vuestros  cuerpos, 
I  jerta  de  Gnadalajara 

Y  tercios  de  casa  os  vedo ; 
Porque  la  media  ataujía. 
Medida  con  flacos  dedos. 
Helada,  espumilla  y  cortes 
No  lo  sufre  mi  decreto. 
La  preñada  que  tuviere 
Antojos  de  terciopelo , 

Que  los  trueque  en  damerías, 
Vinagre,  barros  ó  yeso ; 
Si  el  sábado  la  toquera 
O  el  portugués  que  da  lienzo 
Viniere  esuindo  yo  alli , 
Que  paguéis  sin  pedir  trueco ; 
Que  aunque  pasen  por  la  calle 
Innumerables  fruteros 
No  despleguéis  vuestras  hocis, 

Y  el  por  qué  á  mi  Dios  lo  dejo. 
En  pago  oe  esta  exención 
Obligo  mi  pobre  pecho 

A  todos  los  menoscabos 

gue  puede  sufrir  un  ciervo, 
lias  son  bajezas  grandes, 
Yo  pecador  fas  conQeso ; 
Mas  contra  necesidades 
¿Qué  pundonor  habrá  enhiesto? 
Si  estando  yo  con  vosotras 
Viniesen  vuestros  don  Diegos, 
Que  como  á  piedra  sin  fruto 
Me  lancéis  en  cualquier  centro; 
Que  no  llame  á  vuestras  puertas 
Sí  no  de  tal  á  tal  tiempo. 
Porque  no  espante  la  caza 
Si  aguardáis  penantes  frescos; 
Que  aunaue  seáis  mas  comunes 
Que  fué  la  estrella  de  Venus, 
Jure  que  estáis  mas  cerradas 
Qne  en  Vizcaya  los  conceptos; 

8ue  no  tome  silla  baja 
i  os  pueda  tocar  al  pelo 
Hasta  que  con  castañeta 
Me  llaméis  como  á  podenco; 

gue  aunque  necias  y  afeitadas 
stéis,  os  salude  el  gesto 
Como  en  Francia,  y  os  escuche 
Seis  horas  siu  rallo  en  medio. 
No  se  ha  visto  sufridor 
En  todo  el  mundo  universo 
Cuya  paciencia  por  yunque 
Quebrante  tan  pocos  hierros. 
Prolijo  be  sido,  señoras ; 
Que  como  estoy  en  el  yermo. 
Ajeno  de  ocupaciones. 
Escribo  mas  que  diez  presos. 
Pues  tenéis  mas  secretarios 
Que  tiene  el  mundo  seretes, 
Respondedme,  aunque  negneis 
La  paz  de  nuestros  conciertos. 

De  esta  sierra  bruta  y  sola 
A  dos  del  mes  en  que  el  cuerno 
Derrama  Amaltea  hermosa. 
De  fruta  y  de  flores  lleno. 


CXVUl  (31). 

c  Soledad  que  aflige  tanta, 
¿Qué pecho  habrá  que  te  tufraf 
Libertad  preciosa  p  cara, 
¡Mal  haya  quien  no  te  ¡fusca! 
Por  ona  parte  paredes. 
Por  otra  rejas  tan  iuolas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados. 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición 

gue  nos  cierra  y  que  nos  culpa. 
I  invierno  en  lo  sombrío. 
El  verano  en  las  esturas. 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año, 
De  placer  bora  ninguna ; 
Soledad  que  aflige  tanta , 

¿  Qué  pecho  habrá  que  te  sufra  f 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan, 
Nos  sacan  i  (}ue  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males. 
Nuestros  bienes  de  fortuna; 
Libertad  preciosa  y  cara, 

¡  Mal  haya  quien  no  te  busca ! » 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre, 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes 

Y  á  consolar  viudas. 
«¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 
Dijo  la  mas  chica. 

Señora ,  que  cierra 
Lo  9ue  no  solia? 
¿Quién  canta  de  noche? 
Quién  habla  de  día? 
Quién  hay  que  nos  lea? 
Quién  que  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
Plegué  á  Dios  no  sirva 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa. 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas, 
Sembrando  sospechas, 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar, 
La  soltura  en  cárcel» 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  calda 
Que  ha  dado  el  honor, 
Ligera  y  altiva. 
Madre,  la  mi  madre. 
Miedo  guarda  viña ; 
Mas  hace  quien  ruega 
Que  no  quien  castiga. 
Si  la  planta  nace 
0e  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  valdías, 

gue  en  la  iglesia  pasan 
uentas  y  mentiras; 

Y  sobre  nosotras, 

C^i)  Este  romance  fué  publicido  en  el  R0- 
mamctro  yeneral  sin  nombre  de  autor.  Co- 
mo de  Góücoiu  se  baila  en  muchos  manni- 
critos.  No  dtQere  de  sa  eitilo  ni  es  indiano 
de  sa  Ui^esio. 


ROMANCES. 

Vuestras  enemigu, 
Parecéis  ntiblado 

§>ue  atruena  y  graniza, 
o  de  mi  cosecna 
Me  soy  teatina. 
Medrosa  de  engaños 
Y  esperanzas  tibias. 
Nq  echáis  tantas  llaves, 
Porque  no  se  diea 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia.  • 

CX1X(32). 

Galanes,  los  que  tenéis 
Las  voluntades  cautivas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan; 
Los  que  á  los  soles  de  asosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba, 
Idolatráis  una  necia 
Detrás  de  ana  celosia; 

Oíd  á  un  cofrade  vuestro. 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas. 
Un  miércoles  de  Ceniza. 
Salud  y  gracia.  Sepádes 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  noches 
NI  comer  en  cuatro  dias. 
Tropecé  en  un  desengaño, 
De  suerte  que  la  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  vivo  con  arancel. 
Ya  no  soy  quien  ser  solia. 
Ya  duermo  y  como  i  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira^ 

No  tiene  el  Rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete, 

Y  puesta  camisa  limpia. 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas. 
Ya  no  me  aprieta  el  zapato. 
La  cuera  ni  la  ropilla. 

Ya  llevo  las  medias  flojas, 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa, 
Si  es  verano  en  el  jardiu. 

Si  es  invierno  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  Navidad, 
Como  bandujo  y  morcillas, 

Y  desde  diciembre  i  enero 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  de  marzo  á  mayo 
Como  con  lunadas  fritas, 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pernil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve,  y  aguado 
Cuando  hav  calor  excesiva; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela , 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería 

Si  hav  palomino ,  la  pierna; 
Si  hay  cabrito,  las  costillas; 
Si  gallina,  la  cadera; 


Y  si  perdiz ,  la  tetilla. 
Tararira,  etc. 

Cuando  dicen  que  á  doña  Alda 
Dio  don  Juan  una  basquina. 
Echóle  calus  de  tonto 
Aunque  venga  de  la  China; 
Guando  quieren  altercar 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva, 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alquilan; 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  casa  y  bajilla. 
Rióme  de  aquellos  tontos 
Pobres  por  nacerlas  ricas; 

Y  cuando  al  Un  el  ser  hombre 
Me  aprieta  con  mucha  prisa. 
Busco  quien  no  me  conozca 
Ni  me  detenga  ni  pida. 

El  gusto  traigo  de  mezcla; 
Porque  donde  una  vez  pica 
No  volveré  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  vista, 

Y  en  la  parte  sospechosa 
He  puesto  una  zapatilla. 
Tararira , 

No  tiene  el  Rey  talvlda* 

CXX  (33). 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  novelescas. 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas, 
Un  consejo  os  quiero  dar, 

Y  atended  que  no  os  lo  diera 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran; 

Y  no  colyais  tampoco 

Que  alguna  pasión  me  ciega; 
Que  yo,  como  libre,  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era , 
Que  son  como  basiliscos , 

Sue  matan  y  luego  vuelan, 
uid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas, 

§ue  es  de  Alejandro  su  vista 
de  duende  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sus  palabras 
Ni  os  engañen  con  endechas. 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos. 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo. 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas, 

8ue  de  apretar  las  barrigas , 
o  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente ,  os  aconsejo. 
Parroquianas  de  esta  feria, 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa 

Y  torcer  vuestras  madejas. 
Al  que  es  hijo  de  vecino 
Tapiadle  ventana  y  puerta. 


m 


(St)  Este  romanee  se  baila  en  el  IUsmum- 
ro  yeneral  como  obra  anónima.  En  manus- 1  (33)  Sin  nombre  de  aator  esti  en  el  Jl«- 
critosantigoosde  poesías  de  GénsoBAiepo-  maiteero  gmeroi.  Los  aaABKrites  lo  dan 
ne  entre  elUs.  ¡  por  de  GttncoBA. 


y 


Ene  piensa  qoe  le  debéis 
e  alcabala  cama  j  mesa ; 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  protecbo  en  ella , 
Abrilde  con  nna  mano , 

Y  con  otra  ecbalde  fuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  boy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  wma  el  pitu  ultra; 
Que  ya  quien  fia  no  medra. 
Aquel  que  quisiere  bablaros 
Traiga  de  azul  la  librea 

O  vístase  de  oro  fino, 
Color  contra  la  tristeza. 
Traisa  las  armas  del  Rey 
En  el  escudo  por  muestra ; 
PhiUppuit  rex  Hitpaniarum^ 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja. 
Hermanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fileno,  aquel  que  decia 
Que  érades  Circes  y  peñas, 
Agora  08  da  por  consejo 
Que  08  convirtáis  en  Medeas; 
Porque  si  blandas  os  bailan , 
Gomo  blandas  os  refriegan , 

Y  venís  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 


CXXI  (34). 

Ifo  Tiene  i  mi  el  sobrescrito, 
Sefiora,  de  aquesa  carta ; 
Bien  la  puede  dar  á  otro , 
Que  yo  no  como  cebada, 
Ni  creo  tan  de  ligero 
El  preñado  que  me  achacan , 
Pues  que  las  bulas  de  Roma 
8e  encuentran  desde  la  data. 
Contemos  las  conjunciones 
Por  meses  y  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta 
Metamos  la  cria  en  casa ; 
Pero  si  no  viene  bien, 
¿Por  qué  quiere  la  bellaca 
lugar  con  otro  las  piernas 

Y  cargarme  i  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete 

Y  que  pague  yo  la  barca. 
Desista  de  ser  fullera. 
No  baga  pandillas  tantas ; 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo , 
Yo  soy  raposa  avisada. 

ÉCÓmo  quiere  que  reciba 
1  requesón  que  me  guarda, 
Sf  estaba  llena  la  encella 
Cuando  yo  llegué  i  apretalla? 
Pues  no  quiso  ser  mi  muía. 
No  quiero  ser  su  gualdrapa ; 
Bien  puede  dar  esas  quejas 
A  quien  la  bizo  preñada. 
8u  preñado  me  parece 
A  la  puente  segovianí , 
Que  se  hizo  en  una  noche 
Sin  cal,  arena,  ni  agua. 
Sin  duda  que  el  diablo  hizo 
Este  milagro  en  España, 

Y  diablo  debo  yo  ser. 
Pues  su  preñado  me  achaca. 
Para  haberse  criado  en  villa 
Poco  sabe  de  crianza. 
Pues  me  pide  el  aguinaldo 
8iD  darme  las  buenas  pascuas. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTS. 

Al  otro  que  se  las  dio. 
Con  paz ,  al  uso  de  Francia, 
Le  baga  esas  cosquillas. 
Porque  yo  no  sufro  albarda. 
Pídale  que  contribuya 
Para  el  «asto  de  las  amas ; 
Que  no  be  de  dar  yo  mantilla, 
Sirviendo  el  otro  de  manta. 
Aunque  soy  malo  4  sus  ojos. 
Tengo  la  conciencia  sana ; 
No  quiero  coger  el  fruto 
Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 
Líbreme  Dios  de  lo  ajeno , 
Pues  es  cosa  averiguada 

gue  la  codicia  del  mundo 
s  la  polilla  del  alma. 
Son  los  partos  de  mujeres 
Como  nubes  que  traen  agua. 
Que  aunque  ignoramos  do  vienen , 
Sabemos  dónde  descargan. 
Decir  que  ella  lo  parió 
Es  verisima  probauza ; 
Mas  que  parió  de  mi  solo 
Es  duda  que  no  se  alcanza. 
Asi  que,  señora  mia , 
No  escarbe  mas  la  cemada, 
Porque  es  todo  polvareda. 
Pues  pide  Injusta  demanda. 
Déjeme,  pues  que  la  dejo, 
Y  quédese  en  hora  mala ; 
Que  no  la  he  de  levantar. 
Pues  que  se  echó  con  mi  carga. 


CXXll  (36). 

cJunto  á  una  fuente  clara- 
Lloraba  Calatea 
De  sus  divinos  ojos 
Por  lágrimas  estrellas. 
Cristal  y  luces  llora, 

Y  en  el  cristal  que  aumenta 
Agua  y  luces  agravian, 
Plata  y  rayos  pelean ; 

De  ausente  pastorcillo, 
Que  ingrato  dueño  deja 
Desperdiciar  al  aire 
Imperios  de  oro  en  trenus, 
El  mas  hermoso  agravio 
Que  vio  la  primavera, 
Rojo  desden  del  día. 
Del  alba  blanca  afrenta. 
Ayer  bajó  embozada 
Al  baile  de  su  aldea. 
Avara  con  los  cielos, 

Y  con  abril  soberbia ; 
Que  resistir  entonces 
Amor  ni  el  sol  pudieran 
A  tanta  nieve  en  rayos , 
Tanto  cristal  en  flechas. 
Ámbar  cernió  su  cofia , 
Su  boca  llovió  perlas, 

Y  vinculó  esmeraldas 

Su  breve  pié  i  las  yerbas ; 


(35;  Esiin  impresas  cono  de  Góncoka  es- 
tas endecbas  por  Alfay.ensQS  DeHeiátée 
Apolo. 

Gracian,  en  so  Agudesa  y  arle  de  ingenio, 
escribe : 

•  Fórmaie  de  ordinario  el  enrarecimiento 
ensalsando  el  oléelo  y  ponderando  so  exceso 
en  si  ó  ea  algnnas  de  sos  circunstancias, 
DOR  LuJS  Dt  GÓHCoiu,  en  estas  endcclias 
suyas,  aunque  no  van  en  sus  obras,  como 
vi  otras  moclias : 


(54)  Esti  ea  ti  Honumcero  §ener§l  eono 
daCdacoRA. 


•M  pié  de  una  corriente 
Lloraba  Calatea 
De  sus  divinos  ojos 
For  ligrimas  estrellas , 
Anbar  ceniiD  la  coOa,  etc.» 


8ue  dulcemente  muero, 
ue  vanamente  esperan 
Los  pensamientos  míos 
Piedfad  de  Ul  belleza.t 
Esto  cantaba  Lauro 
A  la  beldad  mas  nueva 
Qoe  llenó  de  suspiros 
Los  ecos  y  las  selvas. 


CXXm  (36). 

En  las  orillas  del  Tajo , 
Cuyas  márgenes  coronan 
Piéla||os  de  oro  en  arenas 
Que  ciñen  su  frente  undosa, 
Crepúsculos  matutinos 
Desmiente  ya  virgen  rosa. 
Deidad  de  los  montes  beUa, 
Que  el  cielo  adoró  pastora; 
Seguida  en  vano  de  Delio, 
Salló  compitiendo  á  Plora 
La  Juventud  mas  lucida. 
De  un  sexo  y  otro  la  pompa. 
Ella  del  coro  de  Venus 
Admiración  gloriosa; 
Él  trasunto  propio  en  si 
Del  que  es  nieto  de  las  ondas. 
Tanta  beldad  i  los  campos 
Soffunda  parece  aurora , 
Si  a  un  mar  de  ravos  apela 
De  los  ojos  4  las  hojas. 
El  lustro  apenas  primero 
Remitió  Amor,  que  en  su  condn 
Nunca  lo  pueril  preserva, 
Nunca  lo  inmortal  perdona 
Suaves  mil  lazos  dio 
A  las  dos  :)lmas,  (|ue  gozan, 
Si  mucho  de  lo  divino. 
Humanidades  graciosas. 
Afectó  Marfisa  bella 
Aclamaciones  no  impropias, 
Llevándose  los  aplausos 
De  cuantas  bellezas  borra. 
Delicioso  ya  sugeto 
Fué  á  Delio,  cuyas  memorias. 
Hurtándose  á  obligaciones. 
Sucedieron  al  aljófar. 
Reciprocóse  lo  tierno, 
Inütil  fué  su  lisonja. 
Creciendo  violado  el  ocio 
Las  que  duplicaron  glorias. 
Mil  veces  de  los  rubies 
Solicitó  las  dos  rosas. 
Puertas  que  á  menudas  perlas 
Muros  de  púrpura  forman. 
Otras,  librándose  al  ucto. 
Fiando  en  audacias  sordas, 
Divinidades  intenta. 
Que  frustra  cristal,  ya  roca. 
Adelantado  el  deseo. 
Atrevimientos  aborta 
Del  Ídolo  de  hermosura 
Qoe  idolatró  á  todas  horas. 
Arbitrios  intenta  vanos, 
Pero  ser  audaz  ¿  qué  importa 
Cuando  la  ocasión  se  niega 
Y  Amor  sus  gustos  revoca? 
O  fué  olvido  ó  fueron  oeloi* 
Pasión  sacrilega  y  loca. 
Tiranos  si  de  sus  logros. 
Eclipse  de  sus  victorias. 
De  una  zagala  que  el  cielo 
Crió  liberuda,  hermosa. 


(36)  Alfa?  publicó  en  sus  ¡>^^^ 
este  romanee  como  de  GdMoai.  S  «  ^ 
que  el  infenio  cordobés  lo  ««**¿'¡, 
el  que  precede,  no  anduvo  i  U  ««J'f 
íeUi  en  la  BiAera  de  aspresar  tos  «»* 


Del  ganon  no  f  enerada. 
Quien  solo  ¿  Marfisa  adora. 
Celosa  la  mayor  luz 
Qoe  aquellas  montañas  honra  t 
Licito  favor  le  implica , 
Si  de  desprecios  le  informa. 
Frustrando  correspondencias 
Del  que  su  desdicha  llora. 
Por  no  admitir  desengaños. 


ROMANCES. 

A  desdenes  se  convoca. 
Delío ,  que  ve  reducidos 
A  ruina  lastimosa 
Actos  de  Ormeaa  heroicos» 
Fe  profanada  por  sola , 
De  cuantas  deidades  lava 
La  corriente  caudalosa. 
Nuevo  músico  de  Tracía , 
Sonoro  concento  invoca ; 


tm 


Y  por  extinguir  suave 
Afectos  de  sus  congojas, 
A  destinos  de  la  ausencia 
Hoy  condena  su  persona; 
Cuyo  amor,  cuyas  finezas, 
Con  elección  generosa 
Fiando  á  pincel  valiente. 
Inmortal  aclama  trompa. 


FI5  nc  LAS  poesías  de  D0?I  luis  de  CÓXGOIA  T  AlGOTE, 
T  DEL  TOMO  PfilIlfiRO  DS  POSTAS  CASTELLANOS  DB  LOS  SIGLOS  XVI  T  XVII. 
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